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Tetralogía Almas gemelas

 

Almas Gemelas está compuesta por cuatro novelas: 

 

Primera
parte.

Faysal Al Akram, El jeque.

 

La trama transcurre entre los años de
1075 al 1094, principalmente entre la confluencia del río Jabur con el
Éufrates, en Siria, y los territorios del reino bizantino de Trebisonda, en el
sur del mar Negro, península de Anatolia. Trata de la juventud del jeque Faysal
al-Akram y la de Farsiris al-Amira, los padres de Amina Alya.

 

Segunda
parte.

Amina y Záhir, dos almas gemelas.

 

Amina y Záhir, dos almas gemelas trata de
una búsqueda y la relación a que llevará entre dos jóvenes de diecinueve años:
un cristiano y una musulmana que tienen grandes dones de videncia y capacidades
paranormales. Transcurre entre el 1096 hasta el 1132 en el marco histórico de
la Primera Gran Cruzada, entre España, el río Éufrates en Siria y los
territorios del Imperio Bizantino del sur del Mar Negro, en lo que fue la
imponente Trebisonda (Trabzon, en Turquía), la ciudad de los palacios, los
techos dorados y las hermosas princesas. Una novela llena de aventuras y
desventuras para los dos jóvenes, en un tórrido romance con cierta dosis de
delicado erotismo en las relaciones entre Záhir y la sensual y explosiva Amina.
Debido a la extensión de la obra, que llegó a las 3000 páginas, la edición
impresa se ha dividido en cuatro tomos.

 

Tercera
parte.

La comunión de los ángeles.

 

Época actual. Natalia, una silenciosa
joven enferma, embarazada y de oscuro pasado, es acogida en un convento de
monjas que encierra ocultos secretos. Allí da a luz una niña a la que ponen por
nombre Angelines. La hermana Teresa llega nueva al convento y se le asigna el
cuidado y educación de la niña. En esa ocupación va siendo testigo de hechos
sorprendentes e inexplicables, que la sumen en grandes contradicciones que no
se atreve a compartir con nadie. 

Unos años después, la hermana Teresa está
a cargo del grupo de colegiales con los que la niña va a realizar la primera
comunión. Pero siente una gran inquietud causada por algo muy trascendental que
solo ella conoce que va a ocurrir ese día.

 

Cuarta
parte.

Amanón, el espíritu de la selva.

 

En la actualidad, unos pocos años después
de los sucesos de La comunión de los ángeles. Está ambientada en La Gran Sabana
y las selvas del sureste de Venezuela y Brasil, en las inmediaciones del
imponente Monte Roraima y el Kukenán-tepuy.
















 

Amina y Záhir, dos almas gemelas

 

Debido a la extensión de la obra, que
llegó a las 3000 páginas la edición impresa se ha dividido en cuatro tomos.

Tomo I: La búsqueda.

Tomo II: Los esposos de la luz.

Tomo III: Trebisonda.

Tomo IV: El retorno.



Formato de eBook
Esta edición en formato electrónico para
eBook incluye la novela completa en un solo archivo. Sin embargo, a
fines de poder relacionarla adecuadamente con la edición impresa, se mantiene la
división de los cuatro tomos.

eBook, tomo único: Amazon ASIN:
B00EKPIFY4
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Donde quiera que esté.










Prólogo

La trama, espacios geográficos y época.

 

Yo tuve muy bien definidos, desde el
principio, la trama y los espacios geográficos dentro de los que quería
moverme, en esta segunda parte de la tetralogía: España-Oriente Medio. La época
sería en la Plena Edad Media.

Yo tenía claros los principales
acontecimientos, los que serían los hitos que, durante varias décadas, iban a
marcar el recorrido del joven protagonista masculino, aunque la mayoría de los
hechos se agruparan en unos pocos años.

La época quedaba bien enmarcada entre los
años que me interesaban, desde 1097 hasta 1132. La primera fecha porque en ella
se iniciaron algunos hechos, tan significativos y bien conocidos como el inicio
de la Primera Cruzada. La segunda fecha estuvo dada por un suceso que ocurrió
en Asturias, con el rey Alfonso VII El Emperador.

Como hechos históricos yo no pude pasar
por alto el surgimiento de una importante orden de caballería, la conocida como
los Caballeros Templarios. Mucho menos podía soslayar el cisma de 1130 en la
Iglesia Católica Romana, con el nombramiento de dos papas. Por lo tanto, me
pareció muy conveniente e interesante utilizar esos hechos, dentro del marco
histórico referente que yo me tracé, debido a toda la fuerza e importancia que
en aquella época tuvieron.

En el caso de la Primera Cruzada yo
decidí quedarme con un importante episodio, que para mí fue la llave de toda la
expedición bélica, donde pudo haber terminado la empresa a poco de comenzar. Me
resultó perfecto en el viaje que Elión, el joven personaje principal, tendría
que realizar desde sus tierras asturianas hasta el desierto sirio.

El episodio elegido fue el inicio del
largo y penoso asedio de la importante ciudad fortificada de Antioquía de Siria
que les llevó ocho meses, costó miles de vidas y estuvo a punto de acabar con
todo el ejército cristiano y poner fin a la Cruzada.

 

Las relaciones interculturales.

 

Escribiendo la novela yo me hubiera
ahorrado una gran cantidad de trabajo de investigación, y también unos cuantos
quebraderos de cabeza y preocupaciones, si yo hubiera evitado las no siempre
sencillas relaciones interculturales, particularmente las que pueden surgir
entre un hombre cristiano y una mujer musulmana, ya que a la inversa no hay
esos mismos inconvenientes.

Llegó un momento en que yo estuve tentado
de trasladar a otro lado la ubicación que yo había elegido en Siria, y
convertir a Amina en una griega bizantina, en una armenia o en una cristiana de
cualquier rama, lo que me hubiera resuelto bastante bien todo, evitado muchos
inconvenientes ahora y quién sabe si algún lio futuro. Sin embargo, por alguna
razón, las cosas tenían que ser como han sido. Había un buen motivo para mí.
Precisamente esta situación fue la que más trabajo de investigación me trajo.

 

División de la obra.

 

Por la gran extensión en que resultó la
obra, que superó las 2500 páginas en origen, y por limitaciones de imprenta, se
consideró necesario dividirla en cuatro tomos, que mantienen la correlatividad
de los capítulos y de las notas de pie de página. En la versión electrónica
para eBook, al contrario, la obra se ofrece en un solo archivo, aunque
manteniendo la separación de tomos, a fin de lograr su adecuada relación con la
versión impresa. 

En este primer tomo, que resultó el más
extenso, yo tuve que hacer algunos malabarismos para ajustarme a las 828
páginas a las que se me limitaba. Pero no quise sacrificar en nada el tamaño de
la tipografía del cuerpo de la novela, que en las otras anteriores ha gustado,
por lo que tuve que escatimar en algunos otros aspectos de índole estética.

La división de los cuatro tomos es la
siguiente:

 

Tomo I, La búsqueda. El joven español de nombre Elión reniega de sus grandes dones
místicos, por causa de sus terribles y dolorosos resultados, e intenta
deshacerse de ellos. No lográndolo, puesto que ni siquiera un ángel puede
quitárselos, trata de llegar a comprenderlos y controlarlos. Así que, de manera
un tanto ilusa, él intenta escapar de su destino y abandona su país. Es por eso
que, siguiendo los mensajes de sus sueños y visiones, cumplidos los dieciocho
años emprende una búsqueda para encontrar a la misteriosa «niña, mujer,
virgen, sacerdotisa, mística, oráculo o lo que ella sea...». Según las
revelaciones que a él le hicieran, ella es la única que podrá dar respuesta a
todas las inquietantes preguntas sobre quién es él, su propósito en la vida y
mucho más.

Para su viaje él se une a un grupo de
caballeros y peregrinos, quienes van a formar filas en los ejércitos de la
Primera Cruzada. En un periplo de unos nueve meses, atravesando toda Europa y
la península de Anatolia, por entonces ocupada en su mayor parte por los turcos
musulmanes, llegan hasta la ciudad fortificada de Antioquía. Allí Elión
permanecerá un par de meses como observador, viéndose involucrado en algunas
batallas, durante el asedio a que fue sometida la ciudad para intentar conquistarla.

Finalmente, atendiendo al llamado que
recibe por boca de un atormentado vidente, conocido personaje histórico, él se
marcha en la prosecución de su búsqueda. Es así como abandona su pasado y todo
lo que él fue, incluso su nombre de Elión, porque él siente que tiene que
encontrar la nueva vida y el nombre que en ella le corresponde. Se interna en
el desierto sirio, en busca del río Éufrates y de aquella misteriosa mujer
mística que, sin él saberlo, lo esperaba desde el momento mismo en que él
nació. Tras su encuentro con ella, Elión recibirá el nombre de Záhir.

 

Tomo II, Los esposos de la luz. Muestra la profunda relación y
comprensión que existe entre Amina y su padre, el jeque Faysal. Se va ahondando
también en los sentimientos entre ella y Záhir, mediante algunos
acontecimientos que marcarán sus vidas. Amina, ya desbordada su pasión y
sensualidad con la fuerza de una catarata de primavera, hace uso de todas sus
artes de seducción, poniendo a Záhir en diversos aprietos. Surgen diversos
sucesos, entre ellos el que culminará con la unión de los dos y la unificación
de sus energías, tras el cruel e inhumano sacrificio de Amina en aras del amor.
Presenta también a los abuelos maternos y a Farah, la tía de Amina, y todo lo
que ellos van a representar en sus vidas y la de Faysal.

 

Tomo III, Trebisonda. Relata más sucesos en la vida de Záhir y Amina, parte de los
cuales acontecen en la ciudad de Trebisonda, la ciudad de los palacios y techos
de oro, en el Sur del Mar Negro, de donde son los abuelos maternos de Amina. A
través de la vida familiar se muestran sus partes más humanas, tanto como las
espirituales. Allí las artes seductivas de Amina alcanzan su máxima expresión,
para mantener vivo el amor e interés de Záhir por ella. Surge también a la luz
la hermandad de las misteriosas señoras de los sueños, y se produce el
reconocimiento y coronación de la Gran Madre.

En suma, estos tres primeros tomos tratan
del desarrollo personal del joven protagonista masculino, que se refleja a lo
largo de diversas situaciones que lo llevan a recibir el nombre de Záhir y
otros atributos. También narra algunas de las aventuras y desventuras que le
suceden junto a Amina, que van fortaleciendo más el lazo humano y el espiritual
que los une. A través de ellas Záhir irá descubriendo quién es él, cuál es el
secreto de su particular nacimiento y, lo más importante y eje de toda la obra,
cuál es la peculiar relación que lo une tan familiarmente con Amina.

Años después él lo abandonará todo y se
aparta del mundo durante varios años, para prepararse en ocultas sociedades
herméticas, completar su búsqueda espiritual y el manejo absoluto de todos sus
dones místicos y capacidades paranormales. Estos tres primeros tomos están
escritos a modo de crónicas, que un narrador va relatando.

 

Tomo IV, El retorno. Trata del regreso de Elión a
España. Desde aquí la novela cambia de tono y enfoque, pasando a ser narrada en
primera persona por Martín, el escritor de las crónicas, antes narrador
omnipresente.

En Jerusalén Martín se encontrará con
Záhir, quien lo salvará de los misteriosos y mortales hombres sin rostro. Desde
allí el monje acompañará a Záhir, ahora de nuevo como Elión, en el regreso que
este hace a España para cerrar el círculo de su vida, que quedó abierto. Será
un largo trayecto por mar, a bordo de la misteriosa nave negra, desde Jerusalén
hasta Barcelona, luego por los tortuosos caminos hasta el norte de España.
Durante ese tiempo les ocurren diversos sucesos, algunos de los cuales Elión
propicia y otros Martín mismo se los busca. Pero a través de ellos él irá
progresando en su despertar místico, sin que se percate de ello, hasta que
logra descubrir la oculta verdad que rodea la existencia del hombre y, sobre
todo, la suya propia.

En España Elión y el hombre de la máscara
negra se encontrarán y cumplirán con sus destinos, como estaba escrito que
debería de ser. Elión aceptará las dos encomiendas que le son encargadas por el
ángel: el mensaje al rey Alfonso VII, y la fundación de una sociedad secreta
bajo la forma de un monasterio muy especial, con monjes muy particulares cuyo
objeto principal no es la religión. Con los siglos se convertirá en un convento
en él que, más de ochocientos años después, se desarrollarán los
acontecimientos que tienen lugar en La comunión de los ángeles, la tercera
parte de la tetralogía.

 













 


TOMO
I


La
búsqueda


 










CAPÍTULO 1



Había una vez dos hermanos

El humo subía por encima de los árboles y
se escuchaban fuertes voces y relinchos. Un muchacho de unos veinte años y otro
de dieciocho se ocultaron tras unos acebos, en las últimas hileras del bosque.

Varias cabañas estaban ardiendo en aquel
caserío, enclavado en un altozano a más de media montaña. Tirados por un lado y
otro había cuerpos ensangrentados, algunos con flechas clavadas. Varios jinetes
armados lo revisaban todo, yendo de aquí para allá; otros hombres amontonaban
diversos objetos que estaban obteniendo del saqueo.

Protegiéndose entre los árboles y
matorrales, los dos muchachos corrieron hacia el otro extremo de la aldea, con
cuidado de no hacer ruido con la hojarasca. Salieron por detrás de una cuadra,
de paredes y techo de piedra, y fueron hasta debajo de un hórreo. Se ocultaron
agazapados detrás de una de sus patas y una carreta.

Junto a una cabaña cercana, también de
piedra, su padre blandía un hacha de talar, haciendo frente a un hombre armado
con espada. Uno de los atacantes yacía muerto cerca. Junto a la puerta de la
cabaña una mujer estaba tendida en el piso. Los dos reconocieron el vestido de
su madre y el corazón se les arrugó en el pecho.

—Elión, quédate oculto aquí —dijo el
mayor.

El otro lo sujetó por el brazo.

—¡No vayas, Rodrigo, o morirás! ¡Lo he
visto!

—¡Tengo que ayudar a nuestro padre!

El joven echó a correr, pero un jinete lo
sorprendió a descubierto. Fue hacia él, lanza en ristre, y se la arrojó.
Rodrigo se detuvo. Realizó una finta con la cintura y esquivó la lanza, que se
clavó en el suelo.

Él llevaba en la mano una larga vara de
afilada punta. Giró sobre sí mismo aumentando el impulso de su rústica lanza,
que arrojó con toda fuerza y precisión. El jinete, que no se esperaba aquello,
fue tomado por sorpresa y la lanza atravesó su garganta arrojándolo del
caballo.

Junto a la cabaña, el padre de Rodrigo
vio lo que ocurría y se distrajo un momento, temiendo por su hijo. Su
adversario aprovechó aquel descuido y lo golpeó con la espada.

—¡¡¡Padre!!!

Rodrigo corrió dispuesto a enfrentar al
asesino de su padre, con la lanza que arrancó del suelo. Algo surcó el aire, se
escuchó un ligero golpe sordo y una flecha se clavó en su espalda.

—¡¡¡Rodrigo!!!

El grito de Elión resonó desgarrador.
Corrió hacia su hermano y se agachó junto a él. Aún estaba vivo. La fuerte
sensación de peligro lo hizo mirar alrededor. Por su derecha dos jinetes se
aproximaban armados con arco y flecha. El hombre que había matado a su padre se
acercaba por su izquierda con la ensangrentada espada en la mano.

Una oleada de intensa furia surgió en el
interior de Elión, como un volcán que entrara en erupción repentina. Un
relámpago surcó el aire, saliendo de entre las grises nubes que cubrían
parcialmente las cumbres de las montañas. Se escuchó un trueno que retumbó
entre ellas. Elión se incorporó emitiendo un prolongado grito de rabia:

—¡¡¡Ya es bastante!!! ¡¡¡Basta!!! 

Otros relámpagos y sus respectivos
truenos surgieron en respuesta a sus gritos, y las nubes se oscurecieron.

—¡Ya habéis hecho suficiente daño!
¡Deteneos todos!

El hombre que le venía por la izquierda
corrió para cubrir los últimos metros y clavarle la espada. Elión, sin mirarlo
siquiera, pendiente de los dos jinetes que venían acercándose, estiró su brazo
izquierdo hacia él y abrió la mano. El hombre salió despedido hacia atrás, como
si hubiera sido golpeado por un mazo gigante. Impactó contra el muro de piedra
que delimitaba un pequeño huerto, donde quedó sin sentido.

El cielo sobre la aldea se oscurecía con
una rapidez impresionante cubriéndose con negras nubes, en cuyo interior
saltaban luminosos destellos que presagiaban una intensa tormenta.

Los largos cabellos de Elión se movieron
agitados por la brisa. El viento se arremolinó alrededor de él y adquirió la
intensidad de un vendaval. Dos flechas que se dirigían hacia él fueron
desviadas hacia los lados. Las hojas de los árboles volaron junto con palos,
piedras y polvo, obligando a detenerse a los jinetes. Se cubrieron la cara con
los brazos para protegerse, pero fueron arrojados hacia atrás junto con sus
caballos y rodaron por el suelo.

Poco más allá, una cabaña con paredes de
piedra y techo de pizarra, semejante a las demás, ardía por dentro. Cerca de
ella un grupo de jinetes apuntó sus arcos, dispuestos a soltar una andanada de
flechas. Elión extendió su brazo derecho hacia adelante y abrió la mano. Ante
ella el aire se densificó hasta convertirse en un grueso chorro. Media cabaña
reventó, el techo se derrumbó y saltaron piedras y fuego en todas direcciones.
Un par de aquellos jinetes fueron alcanzados por algún trozo y cayeron de sus
caballos.

Un nuevo relámpago iluminó el negro
cielo. El rayo cayó sobre una higuera que saltó en astillas, hecha pedazos y
envuelta en una llamarada, cerca del grueso de los bandoleros. Los caballos se
encabritaron y relincharon asustados.

Elión unió sus manos en un sonoro golpe.
De inmediato, entre él y los jinetes asaltantes se formó un torbellino. Se fue
elevando desde el suelo hacia el cielo y giraba cada vez con mayor fuerza.
Avanzó hacia ellos y a su paso absorbía lo que encontraba. Lo hacía subir por
su interior engulléndolo todo. Fueron tantos los relámpagos que surcaban el
aire que el cielo pareció incendiarse. Elión se llevó las manos a la cabeza.
Con aire asustado, en un susurro dijo para sí:

—La bestia se quiere soltar.

Por un extraño efecto, los asaltantes,
con el corazón encogido por el horror, creyeron ver que el muchacho se
convertía en una descomunal bestia de muchos metros de altura. Era una mezcla
entre un ave fénix y un rojo dragón de terrible aspecto, envuelto en llamas.

—¿Qué estoy haciendo yo, qué estoy
haciendo? Morirán todos si continúo y ella se suelta. ¡¡¡Nooo!!!

Fue un largo y poderoso grito que estaba
lleno de intensa rabia, pero contra sí mismo. Elión se dejó caer de rodillas.
Con las palmas golpeó el suelo y descargó toda su ira, su agresividad y el
exceso de energía. Se escuchó un fuerte bramido y la tierra se estremeció,
resquebrajándose en algunas partes.

—No más muertes, no más muertes. Tengo
que detenerme yo o todos morirán, y no sé si luego podré pararlo.

Su voz fue apenas un susurro. Él se
sujetó la cabeza con ambas manos, intentando calmar el intenso dolor que quería
hacerla estallar. Elión quedó de rodillas en medio del camino, junto a su
hermano agonizante, de frente al grupo de jinetes atacantes. El viento perdió
intensidad de inmediato, y el creciente y hambriento remolino se deshizo con la
misma rapidez con que había comenzado.

Al notar los cambios un jinete se dirigió
hacia él a todo galope de su caballo, la espada en alto. Elión levantó la
cabeza y lo miró con tranquilidad. En sus ojos, de intenso color verde, la
furia había desaparecido y en su lugar quedó una tranquila resignación. Él no
pensaba hacer nada por evitar su muerte. El jinete estaba ya peligrosamente
cerca, dispuesto a pasar al galope y arrancarle la cabeza de un solo tajo.

Se escuchó un sonido tan agudo que
taladró los oídos de todos, menos los de Elión. Alrededor de él surgió un
intenso y cegador destello de luz. El caballo del atacante se detuvo en seco,
frenado por una mano invisible. El jinete salió despedido por sobre su cabeza y
cayó de mala manera. El animal escapó al galope.

El grupo de jinetes, que observaban cerca
de la cabaña y del humeante árbol destrozado por el rayo, intentaban también
calmar a sus nerviosas monturas, que solo querían salir de allí. Uno de ellos
levantó la mano y gritó a los otros:

—¡Marchemos de aquí! ¡Esto no es natural!
¡A ese chico lo protegen los demonios! ¡Recoged muertos y heridos, ya! ¡No
dejéis armas ni nada que pueda identificarnos!

Los atacantes volvieron grupas. Los que
habían caído lograron recuperar sus monturas. Se marcharon con rapidez
llevándose con ellos a sus dos muertos, los heridos, caballos, el ganado y el
botín que habían agarrado en su incursión.

Elión sintió una fuerte presencia a su
lado, por sobre su hombro derecho. Junto a él estaba la brillante figura de un
ser de gran estatura que tenía el cabello largo y muy claro, quién le sonreía.
Fue tan solo unos instantes, luego se desvaneció.

**

Elión agarró a su hermano. Con cuidado lo
incorporó un poco, apoyándolo contra su pecho. Rodrigo abrió los ojos, puso una
mueca por sonrisa y le dijo con dificultad:

—Yo no aprendí a esquivar flechas por la
espalda, hermanito. Eso nadie más que tú es capaz de hacerlo. Ya ves, en una
lucha real no se puede estar distraído ni alterado. Este no fue uno de nuestros
juegos.

Hizo un brusco movimiento de dolor y
tosió.

—¡No, Rodrigo, no te mueras tú también! No
me dejes solo.

—Lamento haberte fallado, hermanito.
¿Sabes? Después de todo me alegra que tú no los hayas matado. Aunque hubiéramos
estado aquí nada hubiéramos podido hacer dialogando, porque ellos estaban
dispuestos a terminar con todos. Tú los hubieras detenido de haber tenido
tiempo, lo sé. Yo me dejé llevar por la ira, pero tú eres único, tienes unos
dones y poderes maravillosos. Yo estoy seguro de que con ellos tú lograrás
salir adelante solo.

—¿Y de qué me sirven estos dones? ¿De qué
me vale ver lo que ocurrirá si no logro evitarlo? Es sufrir por adelantado. Y
esos poderes solo sirven para dañar y destruir. Yo no sé cómo usarlos para
curarte, hermano; lo siento mucho, no sé la manera de hacerlo. Tú estás
muriendo y yo no sé cómo curarte.

—No te angusties por mí, que madre y
padre me están esperando. Qué hermosa es nuestra madre, hermanito, luminosa
como un ángel. Si tú supieras quién es ella. Yo ahora lo sé. Me pide que te
diga que te ama mucho, que ella ha sido muy feliz cuidándote todos estos años. Ella
dice que tú tienes otra madre más, su hermana. Y tienes también una gemela. Que
ese es el gran secreto que ella te ha ocultado. Yo ahora entiendo porqué tú y
yo no nos parecemos en lo físico, ahora lo sé.

—No comprendo lo que quieres decir. ¿Cómo
puedo yo tener otra madre?

—Tú has tenido dos madres porque eres
único. Ella desea que tú seas feliz y encuentres tu tierra ahora. Porque tú
eres de allí, Elión, de muy lejos, de donde tu otra madre era y en donde tu
gemela vive y te espera.

—¿Yo tengo una hermana?

—No, ella es tu gemela. Tienes que
regresar allí, Elión, debes hacerlo.

Rodrigo tosió y escupió sangre.

—¡Rodrigo!

—Yo lamento dejarte solo, hermanito, es
lo que más me duele. No, aguarda. Hay alguien más aquí, junto a nosotros. ¿No
los ves, Elión?

—¿El qué? No veo nada.

—Son unos lindos ojos, unos verdes ojos
de niña, de un verde tan intenso como los tuyos, algo más claros. Ella me está
ayudando. Yo no sé lo que hace, pero ya no siento dolor y ahora todo es
apacible. No logro verle el rostro, pero ella me dice que está contigo, que te
acompaña y espera por ti, a pesar de estar muy muy lejos. Ella dice que nunca
te dejará solo y que siempre velará por ti. Ahora sí que me voy tranquilo,
porque sé que tú no te quedas solo.

—No me dejes tú, Rodrigo, no te mueras;
yo te necesito, hermano.

—Ya es tarde, de esta no hay vuelta
atrás. Voy a reunirme con padre y madre, que me están esperando. Yo te guiaré
desde el más allá, mientras pueda. Madre me dice que tú y yo volveremos a
encontrarnos en esta vida tuya. Eso será muy hermoso, Elión. Entonces tú serás
el maestro, porque tú eres el mejor en todo. Yo he sido algo tarambana en
muchas cosas; si no te encuentro yo, por favor, encuéntrame tú; yo sé muy bien
que puedes hacerlo. ¿Me lo prometes?

—Te lo prometo, hermano, te buscaré.

—Pero no te olvides de ella, Elión, la
niña de los ojos verdes que te acompaña y te espera. Madre me dice que eso ha
de ser lo principal y prioritario para ti, para que tú no estés solo. Búscala y
encuéntrala, porque ella sabe muchas cosas, muchas. Todo lo que tú siempre has
querido saber ella te lo podrá decir.

De nuevo tosió sangre y se estremeció.
Sus ojos, casi vidriados, ya no miraban a su hermano, sino a alguien más.

—Qué apacibles son sus ojos. Tranquilizan
mi espíritu para yo poder irme en paz. La muerte es dulce, hermanito, muy dulce
con ella al lado. ¿Será el ángel de la transición? Espera, espera un momento.
Ahora veo todo su rostro, ahora sí. ¡Qué hermosa es, Elión, qué hermosa! No es
ninguna niña. Vaya suerte que tienes, hermanito, vaya suerte; ella es tan
hermosa como un ángel y espera por ti. —Las palabras le salían ya con
dificultad y lentitud, muy débiles—. Recuérdalo, búscala a ella y búscame a mí
cuando yo regrese. Tú serás mi maestro. Quizás entonces podamos seguir jugando,
porque ahora ya no hay más juegos. Ya no hay más juegos para nosotros, hermano,
ya no los...

—¡Rodrigo! ¡Hermano!

Pero él ya no lo escuchaba. Elión le
cerró los párpados y lo apretó con todas sus fuerzas, como si pudiera hacerlo
regresar. En su mente se repetían sus últimas palabras: ya no hay más juegos
para nosotros, no hay más juegos, no hay más juegos...

***

Rodeado por bosques de castaños en el
estrecho y largo prado, cubierto de verde y tierna hierba, pacían media docena
de vacas. En el medio de él estaba Elión. Una lanza surcaba el aire directa
hacia su pecho. Él permanecía inmóvil, los pies firmes en el suelo. En el
último momento se ladeó hacia el lado izquierdo perfilando el torso, mientras
se inclinaba un poco hacia atrás y a la derecha.

La lanza pasó sin rozarlo. No siguió en
su trayectoria porque él la detuvo al vuelo, sujetándola con firmeza en un
movimiento sumamente veloz y preciso, como quien agarra un plumón de gorrión
que cae suspendido suavemente en la brisa. A unos veinte pasos de él Rodrigo
aplaudió con entusiasmo.

—¡Bien hecho, hermanito, bien hecho! ¡No
has movido ni un solo pie! ¡Así me gusta! Estás dominando la técnica. Ya lo
haces mejor que yo, condenado.

—¡Bah!, es que venía muy despacio.

—De eso nada. La distancia es corta y yo
la arrojé con todas mis fuerzas. Tú eres quien la ve ir despacio. Ya quisiera
yo poder hacer eso. ¿Damos una de puntería y nervios templados?

—Vale. ¿El que pierda ordeña las vacas?

—Me parece bien. Te voy a arrojar la
lanza lo más cerca posible sin llegar a darte. El que se acerque más de los dos
gana. Ya sabes, puedes mover el cuerpo si necesitaras esquivarla, en caso de
que se me vaya. Pero solamente un pie; si mueves los dos tú pierdes.

Rodrigo agarró otra vara larga, recta y
pesada, con la punta bien afilada y pasada por el fuego. Retrocedió hasta unos
cincuenta pasos y colocó las piernas en tijera, la izquierda adelante. Sujetó
la vara con firmeza y echó el brazo derecho hacia atrás. Puso el izquierdo al
frente, en línea por sobre la cabeza de su hermano. Con ojo crítico él evaluó
la distancia, calculó el ángulo de lanzamiento y la fuerza necesaria, y arrojó
la lanza. Surcó el aire hacia Elión quien la esperaba sonriendo sin moverse,
con las piernas abiertas. La vara se clavó a una cuarta frente a él.

—No está nada mal, justo en el medio de
los pies —dijo Elión—. ¿Pero eso fue todo lo que conseguiste acercarte? ¿A eso
le llamas tú acercarse? Pues no fue como para ponerme a temblar. Muy bien
pudiste haberte arrimado dos palmos más. Incluso tres, metiéndola por entre las
piernas.

—Seguro que sí, pero yo no quise poner en
peligro tus partes más queridas.

—Oh, qué bien. Eres muy considerado,
gracias.

—Estuve algo conservador; de todos modos
yo no creo que tú puedas mejorarlo.

—¿No lo crees? Me extraña que digas eso.
Ya verás tú lo que yo llamo acercarse. Prepárate, que yo la voy a clavar
exactamente junto a tu pie izquierdo, rozándote la alpargata por el lado
interior.

—¿De verdad crees que vas a tener tanta
precisión?

—Ya lo verás en un momento.

Elión desclavó la lanza y repitió la
postura que su hermano había puesto antes. Sus ojos, de aquel inusual color
verde intenso, se cerraron ligeramente para quitar el exceso de luz. Se
concentraron en el punto exacto que él quería, hasta que en su mente vio la lanza
clavándose en él. Solo entonces la arrojó con la fuerza que consideró
suficiente para lograr su propósito. La vara ascendió hasta alcanzar el punto
más alto en la trayectoria. Cuando comenzó su descenso él captó de inmediato lo
que iba a suceder y gritó:

—¡¡Mueve el pie izquierdo hacia afuera!!

Su hermano, con los brazos cruzados
frente al pecho y las piernas abiertas, sonrió y no se movió ni un milímetro.
La afilada punta de aquella rudimentaria, aunque mortal lanza, rasgó la piel de
su pie bajo el tobillo, penetró por el costado interno de la alpargata,
atravesó la suela y se clavó en la hierba.

Rodrigo tiró de ella hacia arriba, la
sacó y se agachó a revisarse la herida. Su hermano llegó corriendo y se agachó
a su lado con cara de preocupación.

—¿Qué te pasó, Rodrigo? ¿Te herí?

—¡Mierda, Elión, ese sí que ha sido un
buen tiro! Es imposible de mejorar. Exactamente como tú lo anunciaste. Pero un
dedo meñique más hacia afuera y de verdad que me atraviesas el pie. Menos mal
que solo ha sido un rasguño de nada.

—¡Por el amor de Dios, Rodrigo! ¡Te dije
que apartaras el pie! Hubo una racha de viento que sopló de lado. ¡Hay que ver
que tú eres tozudo!

—¿Yo? Siempre. ¿De qué te extrañas? A eso
por lo menos no me vas a ganar.

—¡Pues menudo agujero que te hubiera hecho!
¿Qué le hubiéramos dicho a madre y padre?

—Ya hubiéramos pensado en algo.

—Podías haber quedado cojo para toda la
vida.

—Pero no ha sido así. Bueno, tú ganas en
puntería y yo en sangre fría.

—¡Tú ganas en estupidez!, querrás decir.
Eso que has hecho ya no es tener sangre fría, sino una soberana estupidez. ¿Tú
te dejarías atravesar por una tonta apuesta? ¡Rodrigo, solo estábamos jugando!
¿Es eso lo que tú quieres enseñarme siendo el hermano mayor, que eres un
insensato?

—Bueno, Elión, ¿qué le voy a hacer? Estoy
intentando superar eso. No todos podemos tener tu enorme sensatez, control y
paciencia. Yo soy entusiasta, espontáneo, alegre, despreocupado e impulsivo;
más guapo, algo mujeriego y un poco alocado, ya tú lo sabes. Aunque no nos
parezcamos en nada yo soy tu mejor hermano. ¿Verdad que sí? No puedes negarlo,
no tienes otro.

Elión abandonó el enfado y rio junto con
él.

—Está bien, Rodrigo, te doy la razón en
todo eso, aunque no en lo de más guapo, que tú eres un presumido y te faltó
añadir que petulante. Te concedo el punto, así que estamos empatados. Los dos
ordeñaremos hoy. Pero te lo aviso, escúchame bien: como otra vez se te ocurra
hacer algo parecido no me volverás a ver el pelo. O tú te comportas con
precaución o le quitamos la punta a las lanzas. Y mucho menos vamos a usar las
de verdad. De lo contrario yo no vuelvo a jugar contigo a nada.

—¿Llegarías a eso?

—¿Parezco estar bromeando? Me confié al
intentar acercarme tanto en el tiro. Lo hice asumiendo que si algo salía mal tú
te moverías. Ya veo que me equivoqué. No hagas que yo pierda la confianza que
tengo en ti, hermano. Tú pareces ser capaz de dejarte matar por una tontería, y
yo no quiero asistir a tu entierro de ninguna manera, mucho menos siendo el
responsable.

—Bueno, hermanito, al menos el día de mi
funeral quizás madre te diga, al fin, con quién engaño a nuestro padre; y tú
sabrás de quién eres realmente hijo.

—¡Rodrigo! ¿Qué dices?

—Que con eso terminarías de averiguar
porqué tú y yo somos tan diferentes, y porqué no te pareces a nadie de la
familia ni de todo el condado. Lo de madre ha tenido que ser con alguien de muy
lejos, que estaba de paso.

—¿¡Ya estás otra vez con esas!? Déjate de
esas bromas o te ganarás una buena zurra.

Rodrigo se rio a carcajadas al ver la
cara de enfado de su hermano. Elión siempre se molestaba cuando él le gastaba
aquella broma.

—¿Una zurra de quién, de madre? Eso sería
imposible, bien que lo sabes tú. Ella ni siquiera nos ha gritado nunca. Madre
reiría, como siempre lo hace. ¿Y una zurra de padre? ¡Bah! Él se reiría junto
con ella.

—No de ellos, sino mía. Yo seré quien te
la dará si tú sigues con eso. Tú sabes muy bien que a mí no me gustan nada esas
bromas tuyas. A madre se la respeta. Yo ya sé que a ella no le importa que tú
digas esas tonterías, pero aunque más de la mitad de la aldea sea familia
nuestra podría escucharte alguien, y tú ya conoces a la gente. Porque...

Se calló y su rostro cambió de expresión.
Los ojos se le opacaron ligeramente y su vista se perdió en alguna parte del
infinito. Rodrigo se dio cuenta y supo lo que pasaba.

—¿Qué ocurre? ¿Elión, qué estás viendo?
¿Estás teniendo una visión?

El rostro de su hermano estaba pálido
cuando regresó de aquella especie de trance momentáneo.

—Nuestros padres... ¡Nuestros padres y
toda la aldea están en un grave peligro! Hay muchos hombres armados que se
ocultan en el bosque. Son bandoleros saqueadores y se preparan para atacar la
aldea. ¡No piensan dejar supervivientes!

—¡Corramos para advertirles! ¡Olvídate de
las vacas!

—Es más de una hora de camino, creo que
no llegaremos a tiempo, Rodrigo.

—¡Es cuesta abajo! Tenemos que
intentarlo, ¡corre!

Los dos echaron a correr monte abajo,
siguiendo estrechos senderos. Buscaron atajos entre bosques, helechos y
matorrales, llevando sus rústicas lanzas.

***

Encontraron a Elión sentado en el suelo,
junto a los muros derruidos de lo que había sido su casa. Él estaba inmóvil y
con la mirada extraviada, al lado de los cuerpos de sus padres y hermano. Un
perro de largo pelo blanco estaba echado a su lado, gimiendo.

—¿Estás bien, Elión? ¿No estás herido?

El hombre lo sacudió para hacerlo
reaccionar. Él negó con la cabeza. Tardó en reconocer al que le hablaba y a los
otros. Eran de un pueblo en el valle.

—Tú eres Elión, el hijo de Almadia y de
Diego de Pelúgano, ¿verdad? —preguntó otro. Él asintió.

—Vimos la extraña tormenta y el humo y
comprendimos que algo pasaba. Hemos venido tan rápido como pudimos —dijo el
anterior.

—Recaredo, ¿hay alguien más vivo? Yo no
pude encontrar a ninguno. Mis abuelos, tíos, tías y toda mi familia están
muertos, junto con los demás.

—Tan solo Gundemaro, Genaro, Prisbilda,
Sancha y Adosinda. Los encontramos cuando ellos venían con los niños. Es
posible que alguien más haya podido salvarse, por estar trabajando en algún
huerto alejado o en los prados. En todo caso, si los hay ya debieran de estar
por regresar.

Una mujer se acercó a él, y viéndolo
cubierto de sangre le preguntó:

—¿Elión, tú estás bien o estás herido?

—Estoy bien, Sancha, yo estoy bien, no me
ha ocurrido nada.

—Esto es horrible, es horrible, ha sido
una matanza completa. No se conformaron con saquear —dijo Gundemaro llegando
con Prisbilda—. Mis padres y hermanos están muertos. Pero yo no encuentro a mi
esposa y nuestro bebé. Es posible que ella haya escapado y buscase refugio en
algún caserío monte abajo.

En las caras de todos ellos se notaba el
sufrimiento y la desolación que tenían. Las mujeres lloraban.

—¿Y los niños?

—Todos estaban con nosotros en Collanzo,
gracias a Dios —dijo Genaro—. Adosinda se quedó poco más abajo con ellos, para que
no vieran esto.

—La mayoría de las cabañas han sido
destruidas y están saqueadas; se han llevado todo lo que pudieron —dijo
Recaredo—. Pronto anochecerá, no hay luna y los caminos no están como para
viajar a oscuras. Pasaremos la noche aquí.

—Nuestras vacas quedaron arriba en el
monte. Eran responsabilidad mía —dijo Elión.

—Mañana podrás buscarlas mientras
nosotros damos sepultura a los cuerpos. Entonces veremos quiénes puedan faltar.
Tú vendrás con nosotros a casa de Juan y Elvira. Las vacas te serán de
utilidad. Esperemos que los lobos no las encuentren esta noche.

***

Elión fue acogido por Juan el herrero y
su mujer Elvira, prima de su padre. Su carácter alegre dio un vuelco total. De
la noche a la mañana él se volvió taciturno. Sus verdes ojos, de mirada franca
y directa, habían perdido la alegría; reflejaban ahora una profunda tristeza,
alejamiento y desinterés.

Sumido en su propio mundo de dolor y
soledad, él no departía con los demás chicos del poblado ni asistía a
celebraciones ni verbenas; su ánimo no estaba para juegos, bromas, fiestas ni
celebraciones. Los adultos lo entendían, pero él era provocado con frecuencia
por los muchachos mayores; bravatas a las que él no respondía. Tenía un aguante
a prueba de todo, así como una natural y profunda comprensión de las personas.
También se caracterizaba por tener una enorme empatía, paciencia casi infinita
y una atracción especial para los animales, que parecían buscarlo.

De carácter muy tranquilo y hablar
sosegado; respetuoso, trabajador, colaborador y muy bien parecido, él era un
yerno apetecible para muchas madres. También era el secreto deseo y la
frustración de la mayoría de las jóvenes casaderas, quienes no encontraban qué
hacer para interesarlo en ellas. Era como si él estuviera allí tan solo en cuerpo,
mas su corazón y su alma estuvieran en alguna otra parte muy lejos. Se fue
volviendo cada vez más solitario, siempre ensimismado en sus amargos
pensamientos.

Sus ocupaciones de atender al ganado las
alternaba ayudando al herrero. Aprendió el oficio con rapidez, cual si lo
hubiera estado haciendo durante años. Él no necesitaba que le explicaran las
cosas dos veces; en ocasiones, ninguna, si era algo que él ya había visto
hacer.

Elión ya andaba cerca del metro ochenta
de estatura, era todo nervio y músculo. Gracias al pesado trabajo de herrería
su buena condición física mejoró aún más; sus espaldas se ensancharon y fue
aumentando su fortaleza. Totalmente ambidextro, a él le resultó un buen método
golpear hierro candente con un pesado martillo, en forma constante y durante
varias horas diarias.

Los días fueron transcurriendo rutinarios
y monótonos para él, matizados solo por el cambio de las estaciones. Su vida
diaria parecía regida por la tranquilidad, la soledad y el mayor desinterés, si
no hubiera sido por las noches.

Desde hacía unos años él había venido
teniendo esporádicas y extrañas pesadillas, que en ese último habían cambiado y
lo atormentaban. Eran visiones de cruentas luchas, con miles de soldados
escalando colosales muros de inmensas ciudades fortificadas, tan grandes que le
resultaban inconcebibles.

Esos sueños estaban plagados de cabezas
con ojos desorbitados, que eran arrancados por cuervos que llenaban el aire con
sus graznidos. Todas las caras tenían horribles muecas de pánico y dolor. Flotaban
en ríos de sangre viscosa, que corrían como lentas torrenteras por las calles
de ciudades envueltas en llamas, que surgían por encima de las murallas
fortificadas.

Alternándose con tales horrores, él veía
gente cubierta hasta los ojos por negros mantos, montando extraños caballos de
larguísimas patas y cuello, con el cuerpo deformado por una o dos jorobas.
Marchaban por cientos en largas filas de a uno, sobre secas arenas que se
extendían ondulantes, de horizonte a horizonte. El sol del medio día era una
llamarada en medio de un cielo azul, en el que no se veía la menor nube ni
sobre la arena la más pequeña sombra.

Habrían sido sueños insoportables y
desquiciantes, si no hubiera sido por aquellos ojos grandes, verdes y hermosos,
cuyo frescor calmaba la fiebre que lo abrasaba cada noche. Junto con ellos una
cálida, suave, reposada, apacible y amorosa voz de mujer le susurraba palabras
de aliento, que sosegaban su espíritu y mitigaban su angustia.

Al despertar él nunca lograba recordar
los detalles de los ojos ni las palabras, por más esfuerzos que hacía. Y eso
que él tenía la capacidad para recordar con precisión todos sus sueños, pero no
lo lograba con aquella presencia femenina. Sabía que alguien lo acompañaba en
sus sueños, mas le era imposible recordar quién, mucho menos visualizarla.
¿Acaso sería ella misma quién lo impedía? Era la única respuesta que a él se le
ocurría.

Sin embargo él lo podía sentir, algo
estaba cambiando junto con las pesadillas. En las últimas semanas, y con más
frecuencia, él había estado viendo aquellos ojos verdes, incluso durante el
día, en destellos fugaces que pasaban por su mente con rapidez. No lograba
atraparlos, no tenía tiempo de capturarlos, para verlos con detenimiento e
intentar saber a quién pertenecían.

Eran ojos de mujer, de eso él estaba muy
seguro. Unos grandes y hermosos ojos de doble color, con un intenso verde
esmeralda que era el que más destacaba, y un delicado caramelo dorado en el
interior. Las pestañas eran largas y los párpados tenían una suave sombra oscura
con los bordes muy negros; las cejas eran tupidas y perfectas. Ninguna mujer
por allí se maquillaba de aquella manera ni tenía ojos verdes.

¿Qué querían decirle aquellos ojos que
parecían hablar? 

¿Por qué eran tan esquivos y él no
lograba fijarlos?

¿Por qué no tenían un rostro?

Los días brotaron en el caducifolio árbol
anual de la vida; florecieron, maduraron y marchitaron; fueron deshojándose en
el otoño y cubriéndose de nieve en el invierno. En el cielo el sol siguió
saliendo cada día y la luna cada noche, cuando le correspondía. Las estrellas
brillaron y giraron contra el negro telón de fondo, mientras el planeta dio su
paseo alrededor del sol y regresó al mismo punto.

** **












CAPÍTULO 2


Un ángel, una cereza y una
visión lejana

Esa tarde Elión atravesaba un bosque; su
perro abría camino por delante, como solía hacer. Él había estado recogiendo
leña que llevaba cargada a lomos de un caballo. Al doblar un recodo del camino,
que desembocaba en un riachuelo, él vio a una persona de rubios cabellos largos
y sencillo vestido blanco.

Al irse acercando, Elión notó que era una
mujer. Estaba sentada a la vera del camino, al pie de un joven cerezo silvestre
que, con cierta timidez, echaba sus primeros brotes. El perro se acercó de
inmediato a ella, meneando el rabo de lado a lado y con rapidez. La joven
acarició al animal, que se echó a su lado de manera sumisa y le presentó su
barriga, para que ella se la rascara. La mujer saludó:

—¡Hola!, Elión, hijo de Diego y de
Almadia; te esperábamos.

Él se detuvo. Le resultó ligeramente
familiar. ¿Quiénes y cuántos eran los que esperaban, si solo estaba ella? No
vio a nadie más.

—¿De qué me conoces?

—Te conocemos de siempre.

De nuevo ella se expresaba en plural, a
pesar de estar sola. Sería su forma de hablar, pensó él, o se refería a otros
más que no estaban presentes. No le dio más importancia y dijo:

—Yo no te recuerdo a ti, para que así
sea; a menos que fuera siendo yo muy niño.

—Muchas veces nos hemos visto y
conversado en tu niñez, pero hoy hace un año que nos viste.

—¿Hace un año? Pues yo sigo sin
recordarte. ¿Quién eres tú?

—Un ángel.

Como si la sencilla declaración hubiera
llevado un recuerdo adjunto, él la reconoció. Ella era el ser que él vio a su
lado, por unos instantes, el día en que mataron a sus padres y hermano en el
ataque al caserío. Elión no manifestó ni un atisbo de asombro, solo dijo:

—Ahora te recuerdo. Eras tú quien estaba
detrás de mí aquel día.

—Aquel día y todos los demás días;
siempre estamos a tu lado.

—Tú hiciste huir a los atacantes con el
sonido y aquel destello de luz.

—Así fue, aunque tú bien podrías haberlo
hecho también, por ti mismo.

—¿Yo?

—Sí, tú lo sabes muy bien. Tú pudiste
haber acabado muy fácil con sus vidas, cuando el fuego de la ira agarró a tu
corazón, ya que tú habías comenzado a soltarte. Sin embargo, a pesar de su
intensidad, la ira no logró nublar tu razón y dominarte. Tu equilibrio y
control siempre han sido excepcionales, incluso desde que tú eras muy niño.

»También pudiste haberlos desbandado,
simplemente; algo como lo que nosotros hicimos. Pero tú todavía no sabes
controlar, para tu propia defensa, algunas de las fuerzas que tú eres capaz de
desatar y que ya habías iniciado. Por eso, al darte cuenta de lo que pasaría si
continuabas, tú cesaste en tu intención tan rápido como se extingue el
estruendo del trueno. Tú no quisiste matarlos, a pesar de que ellos eran los
causantes de la muerte de tus padres y de tu hermano, tus demás familiares y
amigos. Tú preferiste abandonarte a la suerte y morir junto con ellos, con tal
de no mancharte de sangre. ¿No fue así?

Elión tenía su mente perdida en el
tiempo, recordando los hechos sucedidos hacía un año. Él había intentado
mantenerlos muy lejos, y ahora se los hacían recordar con lujo de detalles. No
obstante, él se dio cuenta de que en su corazón y mente había tranquilidad. El
ángel con forma de mujer también lo sabía y prosiguió diciendo:

—En aquel momento, y como tú lo has hecho
durante este último año, pensaste que vivir carecía ya de interés alguno para
ti. Aunque fuera en el ejercicio de la propia defensa, a ti te resultó
preferible morir antes que matar a otros; cosa que tan solo los seres de muy
elevada consciencia y gradación espiritual llegan a comprender. Nos agradó tu
decisión. Superaste la difícil prueba y nosotros intervinimos para evitar tu
muerte. Esta vida que ahora tienes precisa ser recorrida en su totalidad, tal
cual ha sido planificada.

Elión había estado escuchando con la
cabeza baja, clavada la mirada en el suelo. Permaneció en silencio unos
momentos más, luego levantó la vista hacia el ángel y le preguntó:

—Si en verdad tú eres un ángel, bien
pudiste también evitar la matanza de mi familia y de toda la aldea. ¿O no?

—Como poder... claro que hubiéramos
podido hacerlo.

Con cierta dosis de malestar en la voz,
Elión preguntó:

—¿Y por qué no lo hiciste?

—Porque esa no era nuestra misión.

A Elión se le encendió el rostro y dijo
con furia:

—¿Toda esa matanza de gente fue preparada
como una prueba para mí? ¿Tan solo fue para eso?

Su perro levantó la cabeza y lo miró
alarmado. El ángel lo acarició y el perro se volvió a tranquilizar.

—No hemos dicho eso. El cese de la vida
de todos ellos juntos, en aquel lugar y momento y a manos de aquellos verdugos,
era un acontecimiento que así debía de ser, como estaba dispuesto y previsto en
los designios que se tejen en las altas esferas celestiales.

—¿Por qué?

—Toda vida manifestada en este mundo
tiene un lugar y un inicio muy precisos; también tiene un lugar y una hora en
que debe cesar. Algunas almas han de pasar juntas por acontecimientos especiales,
al momento del cese de su existencia vital como seres humanos. Tú no estabas
incluido en esa transición grupal, como no lo estaban los que se salvaron.
Aquella circunstancia comunal era conocida por el Creador, desde el principio
de las eras. Fue aprovechada en la planificación de tu propio camino, para
lograr la experiencia individual que tú debías de pasar. El resultado de tus
decisiones no estaba escrito, porque ellas dependían exclusivamente de ti; solo
el Uno Creador conocía cuál sería.

—¿Por qué? Dime nada más porqué. Yo era
un sencillo montañés que cuidaba vacas; yo no quería nada más ni aún lo quiero.

—¿Eso es lo que tú crees que eres? ¿Tan
solo un montañés llamado a estar aquí durante toda tu vida, enraizado como los
árboles?

—Sí, y yo no ansiaba nada más.

—¿Estás seguro de eso?

—Sí.

—Elión, tú deberías de considerar mejor
esa respuesta, que es un tanto irreflexiva. ¿Acaso has olvidado los
sentimientos de carencia que tú arrastras desde que naciste?

—No.

—¿Tú has olvidado todo el llanto sin
consuelo, por esa soledad que te agobia desde que puedes recordar?

—No.

—¿Ya olvidaste tu sentir de pertenecer a
otro sitio?

—¡No, yo no he olvidado nada! Me resulta
imposible olvidar tanta soledad que hay en mí, por más que lo intento.

—Elión, en este instante tú eres como el
ánade que piensa que no es más que un simple pato, sin saber que pronto se
convertirá en todo un majestuoso cisne. Tú eres como la humilde oruga que,
afanada tan solo en alimentarse, no sabe que será una mariposa de llamativos colores
y volará; o el renacuajo que desconoce que terminará siendo una bella rana.

—¿Qué tiene que ver eso con lo
desgraciada que es mi vida, huérfano de todo, sumido en esta soledad que me
envuelve?

—Elión, tu vida y cada acto tuyo en ella,
por mínimo que sea, tienen gran importancia y tendrá gran resonancia. En este
mundo todo está íntimamente relacionado. Si la sola muerte de un escorpión, una
mariposa o una hormiga hacen estremecer al universo, la de una simple abeja
hace peligrar todo el futuro de la humanidad. Cualquier cosa que tú hagas
influirá, y profundamente, en el desarrollo de los acontecimientos que regulan
la existencia de la vida en este hermoso mundo, haciéndola prosperar o
peligrar.

»Lo hará tal como el cuidado de las
semillas y la siembra oportuna, en el suelo adecuado, serán determinantes para
una abundante cosecha. Solo que, en el momento de la siembra, el granjero no
tiene cómo prever el resultado final, puesto que la cosecha es nada más que un
futuro posible, uno de tantos. Llegará o no llegará y será buena o no,
dependiendo de que también el clima sea propicio y otros muchos factores, por
lo que el hombre habrá de esperar para ver los resultados.

El perro levantó la cabeza. Se puso de
pie y fue hacia un lado del camino, junto a unos árboles. Ladró contento, meneó
el rabo y saltó, cual si saludara a alguien.

—Déjala, Tripocho, ven aquí —dijo
el ángel.

El perro regresó junto a ella, el ángel
le volvió a poner la mano encima, tranquilizándolo, y prosiguió diciendo:

—Cuando siembras un árbol no esperas sus
frutos al año siguiente. En forma algo similar hay resultados que solo se
esperan para más allá del tiempo de una cosecha, más allá de una sola
existencia humana, que tan solo es eso: otra cosecha. Tendrán que pasar casi
mil años, tiempo suficiente para varias existencias humanas, para que los
frutos de tus actos en esta vida sean visibles y produzcan la cosecha que se
desea. Hay cosas que tú tienes que hacer, en conformidad con los dones que se
te han otorgado por derecho propio.

—¿Dones? ¿A qué dones te refieres tú?

Fue interrumpido por las pisadas de un
caballo que se acercaba. Uno de los hombres de su pueblo venía del molino con
dos sacos de harina.

—Hola, Elión. No te entretengas mucho por
aquí, estando solo. Ya tienes una buena carga de leña. Mira que se está
nublando con rapidez y amenaza lluvia. Ya sabes cómo es eso; mejor te agarra en
casa. ¿O estás esperando que nazcan las cerezas de ese árbol?

El hombre siguió sin detenerse. En ningún
momento dio muestras de notar la presencia de la bellísima joven sentada bajo
el cerezo, a la vera del camino.

El ángel sonrió ante la cara de
perplejidad de Elión. Se levantó y acercó a él. Caminaba con tal suavidad que
sus pies descalzos, apenas visibles por debajo del ruedo del largo vestido,
parecían no tocar el suelo. Acarició la cabeza del caballo y dijo:

—Así es, Elión, tan solo tú, tu perro y
tu caballo podéis vernos. A ti se te ha otorgado el don de la total
clarividencia. El pasado y el futuro en este planeta son para ti un libro
abierto. Tú podrías ser, si lo quisieras, uno de los más grandes videntes y
profetas, si acaso no el mayor de todos.

—¿Profeta? ¿Quién quiere serlo? ¿Para
tener a la gente detrás de uno todo el día, queriendo saber lo que les va a
pasar? ¡Yo no quiero ser ningún profeta ni clarividente! ¡No quiero tener las
visiones que tengo! Me producen inquietud y pesares. Veo sangre que corre a
raudales y muchas muertes horripilantes. ¿Es eso agradable? Por si fuera poco
aterrador lo que veo, yo siento también el dolor y la desolación que sienten
los que padecen. Mi sufrimiento es inaguantable. Tú debes de saberlo. ¿Para eso
me habéis dado lo que tú llamas un don? ¿Quién quiere vivir así? ¡Búscate a
otro que quiera serlo y quítamelo a mí! ¡Yo no lo quiero! ¡Quítamelo! Por
favor, quítamelos todos, ya no los soporto.

El ángel hizo con los labios una mueca
divertida, como si hubiera sabido de antemano lo que Elión diría. Le colocó una
mano en el hombro y meneó la cabeza en sentido negativo.

—No es algo a lo que tú puedas renunciar,
Elión, como no puedes renunciar a la estatura que ya tienes o a lo que ya
conoces. Son tuyos y forman parte de ti, tanto como tu cabello, tu corazón,
pulmones, brazos y piernas. Tú puedes quitarte un brazo, incluso los dos,
cortar tu cabello y rapar tu cabeza y parecer distinto, mas tú no dejarás de
ser lo que ya eres.

—Yo quiero quitarme todo esto y vivir con
tranquilidad.

—Tú puedes aprender la forma de acallar
tus visiones cuando lo quieras, así como a dejar de sentir lo que a los otros
les ocurre o evitar que te afecte. También puedes no hacer caso de tus
visiones; lo que no puedes hacer es huir de ellas.

—¿Por qué no?

—Porque tú puedes escapar de lo que está
afuera; pero nunca escaparás de lo que llevas dentro de ti, por más que corras,
por más que te alejes, por mucho que te escondas. Solo tú puedes elegir llevar
el cielo o el infierno dentro de ti, adonde quiera que vayas. Ellos no están en
ningún otro sitio.

—¿Con todo lo que yo sufro con esas
visiones, a esta maldición que tengo tú le llamas un don?

—Lo es.

—¿Cómo puede serlo?

—Elión, la clarividencia total es un don
que no se le da a quien lo pida. La tuya es la clarividencia sensitiva, el
espíritu de la visión absoluta. Quizás sea pesado y terrible, el peor don
espiritual que pueda serle otorgado a un ser que se encuentre a nivel humano.
Lo sabemos bien. Sin embargo te aseguramos que no es una maldición.

—¿Por qué?

—Bendición y maldición son conceptos
puramente humanos. ¿Acaso las riquezas materiales no son tanto una bendición
como una maldición? ¿Acaso una espada no es una maldición cuando mata a
alguien, pero una bendición cuando te protege de la bestia feroz? Todo está en
el uso que se haga de aquello que se tiene. Pero así como te decimos que es el
más terrible, también es el don espiritual más hermoso.

—¿Por qué? ¿Qué es esa visión absoluta?

—La visión absoluta permite ver, sentir y
conocer todo; Elión, todo. Ella siempre va de la mano con el espíritu de
creación y de vida. Porque tan solo teniendo la visión absoluta puedes saber lo
que llegará a suceder, con lo que tú decidas crear. Es el último don, solo
asequible a quien no desea nada y lo tiene todo.

—Yo no deseo nada, ¿pero acaso lo tengo
todo?

—Tú tienes todos los dones que puedan
serle concedidos a un hombre, y otros más que corresponden a niveles superiores.

—Yo no los conozco.

—No los has descubierto porque no los has
estado buscando. Para poseer la videncia absoluta ha de tenerse la fortaleza
necesaria y el conocimiento de quien se es, junto al control total de los
propios deseos, ambiciones, pasiones y sentimientos. De lo contrario resulta
una fuerza destructiva que hace perder la razón a los hombres... y hasta la
vida.

—Entonces yo no tengo esa fortaleza,
porque esos dones me resultan atroces y pesados.

—Amado Elión, si tú no la tuvieras ya
hace muchos años que habrías muerto.

—Pues me quedaría el consuelo de la
muerte, si no fuera porque tú no me dejas morir.

—Elión, aunque tú no te hayas percatado,
tu fortaleza es descomunal, como tan solo hay otra igual sobre la tierra en
este momento. Porque solo una persona, tan solo una en todo el mundo, se te
iguala en eso y tiene tus mismos dones, todos ellos. Por eso tú eres el que has
sido, el que eres y el que siempre serás; nada lo puede cambiar.

—¿Y si yo quiero cambiarlo? ¿Quién puede
hacerlo si tú no quieres ayudarme? ¿En quién busco yo ayuda si los ángeles me
la niegan?

—No se trata de que no queramos ayudarte,
Elión. Compréndelo, nosotros podemos darte aquello que no tienes. Es solo que
no tenemos la potestad para quitarte lo que ya es tuyo.

—¿Por qué?

—Porque es tuyo.

—¿Y quién puede quitármelo?

—Nadie más que el Uno Creador.

—¿Entonces tengo que pedírselo a él?

—Tú podrías intentarlo, si te hace sentir
mejor. Pero de una vez te decimos que él tampoco te quitará ninguno de los
dones que tú ya tienes.

—¿Pero por qué, si yo no los quiero?

—El porqué, tú lo comprenderás en su
momento. Aunque puedes solucionarlo tú mismo.

—¿Yo?

—Nadie más que tú puede modificar lo que
eres, pero sin renunciar a nada de lo que ya eres por derecho propio, sino más
bien mejorándolo. Para ello has de superarte todavía más, elevándote por encima
de todas las limitaciones del hombre. Tú has de ser mucho más que un hombre y
aún más de lo que en este momento eres.

—¿Cómo podría un hombre ser más que un
hombre? Eso es tan solo un contradictorio juego de palabras.

—Un niño no lo es más cuando se convierte
en adolescente; un joven deja de serlo cuando madura lo suficiente para ser
considerado un adulto. Un hombre deja de serlo cuando espiritualmente madura
para ser más que un hombre, y sube por encima de él al grado evolutivo
superior. Elión, tú ahora estás muy confundido, es normal. Mas no está lejano
el día en que, aceptando lo que tú eres en realidad, encontrarás tu verdadero
nombre y todo se volverá claro para ti. Entonces tú entenderás, por ti mismo,
aquello que nos acabas de preguntar. En ese momento la fuerza del universo
estará a tu disposición, para ser usada según tú decidas hacerlo. Nadie te
limitará.

—¿Dices que entonces entenderé? ¿Cuándo
será ese entonces? ¿Acaso cuando yo me vuelva más que un hombre? ¿Acaso
cuando yo encuentre mi verdadero nombre, como tú dices? Eso quiere decir que yo
ni siquiera sé quién soy ni cómo me llamo. Gracia tiene el asunto, dentro de
todo, porque eso significa que yo estoy mucho peor de lo que creía. Si soy tan
gran clarividente y profético, con la visión absoluta, como tú afirmas, ¿por
qué no puedo ver todo con la claridad suficiente para entenderlo hoy, aquí y
ahora?

—Ya que tú eres todo lo que nosotros
afirmamos que eres, y un hombre tan excepcional, ¿por qué tú no caminaste al
momento en que naciste? —preguntó a su vez el ángel.

—¿Qué pregunta es esa? Nadie camina al
nacer. Un recién nacido es muy débil para sostenerse sobre sus piernas. No
tiene equilibrio y necesita ir desarrollándose, gatear primero y fortalecer sus
huesos y músculos, crecer e ir aprendiendo en la vida. Esa etapa lleva años.

—En efecto, así es para el ser humano, lo
has dicho muy bien —asintió ella—. Todas las capacidades y habilidades físicas
y mentales necesitan de un proceso gradual de aprendizaje, desarrollo y
fortalecimiento; también lo necesitan los dones espirituales y las capacidades
internas. Tú necesitaste años de ejercicios en los juegos con tu hermano, para
adquirir las peculiares habilidades físicas que ahora tienes con arco y lanza.
Incluso sin arma alguna, pues para nada las necesitas tú. Habilidades por las
que puedes esquivar aun las veloces flechas. Son destrezas en un grado que tú
ni sospechas, porque hasta ahora tú las has visto nada más que como un entretenimiento.
Destrezas totalmente impropias en alguien de tu edad, y sin ser soldado. Muchos
que te vieran podrían considerarte un guerrero sorprendente.

—Yo no soy un guerrero.

—¿Sabes lo que es un guerrero de la luz?

—No, pero yo no soy ningún guerrero.

—¿Por qué? ¿Porque en esta vida no te has
entrenado para ello ni sientes ese deseo?

—¿En esta vida, dices?

—Sí. ¿Te has preguntado qué has sido tú
en algunas de las muchas vidas anteriores? Sí, no pongas esa cara. Sabemos que
tú has escuchado a tu madre hablar sobre vidas pasadas. Mucho has conversado
con tu hermano sobre esa posibilidad, aunque tú todavía no has llegado a una
conclusión. ¿O sí has llegado ya a una?

—No, todavía no.

—Elión, algunos dones espirituales
necesitan vidas enteras de desarrollo. Tú llevas muchas vidas desarrollando
algunos muy exigentes, que ya están maduros y listos. En esta existencia tú
necesitas aprender a usar los nuevos dones que tienes, y a reconocer las otras
capacidades que aún no descubres. Son muchas las cosas que tú necesitas volver
a recordar.

—¿Cómo que volver a recordar?

—Sí, porque mucho es lo que se olvida en
el fuerte tránsito a la carne, mientras se es hombre. Tú terminarás por
recordarlo, pero será cuando aceptes ser aquello que tú eres en verdad, no lo
que aparentas ser. Mucho menos lo que, de manera tan errónea, tú crees que eres
hoy. Para conseguirlo, sin embargo, se necesitará algo más que tu propia
iniciativa e intuición, que ya es mucha. Por esa razón está dispuesto que seas
enseñado por quienes llevan tiempo esperándote.

—¿Hay alguien esperando por mí para
enseñarme?

—Sí. Tú tendrás que ir a buscarlos,
porque no están a la vuelta del camino, no de estos caminos. El viaje será un
largo despertar para ti, la mitad de la vida de un hombre, mas tú volverás a recordar
todo cuanto has olvidado.

—¿Por qué vienes y me dices todo esto,
precisamente hoy? ¿Es acaso como un recordatorio de muertos?

—Elión, es un recordatorio de vivos, de
que tú sigues vivo a pesar de que pienses lo contrario. Es necesario que te
pongas en movimiento porque no es aquí en donde tú debes enraizar. Hay un par
de encomiendas que se te darán en su momento. En una, la más importante, tú
tendrás que asentar las fuertes bases de una organización muy particular, que
durará por miles de años.

—¿Una organización de qué?

—Digamos que será una nueva orden
monástica.

—¿Yo, un monje?

—No necesitarás serlo tú. Esa
organización tendrá una misión muy especial, que necesitarás tú mismo en un
futuro muy lejano, para culminar tu propósito, aquel para el que te estás
preparando ahora. Antes de eso habrá otra encomienda, una más trivial y mundana
para ti, aunque no por ello menos importante, por eso te la pediremos. Un día
tú tendrás que presentarte ante un poderoso rey y llevarle un mensaje; tan solo
eso.

Por primera vez en un año Elión se rio.

—¿Presentarme yo ante un rey? ¿Así, nada
más que por mi cara bonita? ¿Y para darle un mensaje? Eso sí que tiene gracia.
¿Por qué tendría yo que hacerlo?

—Porque nosotros te lo pediremos.

—Si es un mensaje tan importante, ¿por
qué tú o cualquier otro ángel no lo hacéis, tal como ahora hablas conmigo?
Seguro que ese rey os creerá de inmediato. A mí ni me creerá ni me interesa
hacerlo, no hay nada ya que me importe en este mundo; nada, ni siquiera vivir.

Ella dio una vuelta a su alrededor,
seguida por el perro que no se le despegaba.

—Querido Elión, tus dones han florecido y
fructificado y están a punto de madurar, a pesar de que tú no te hayas dado
cuenta. Suceden tantas cosas a tu alrededor sin que te des cuenta...

—¿Madurar? Lleva mucho tiempo desde que a
un árbol le salen los brotes y florece, hasta que la fruta esté madura.

—¿De verdad piensas eso? ¿Por qué te
limitas con esos pensamientos? ¿Por qué, mejor, no piensas sin límites ni
limitaciones? Lo único que el ser humano no puede hacer es aquello que cree que
no es posible hacer. Te gustan las cerezas, ¿verdad que sí?

Elión se percató entonces de que el joven
cerezo había florecido mientras estuvieron hablando.

—Yo veo unas cerezas maduras en ese árbol
—dijo ella.

—Si ni siquiera han nacido, apenas está
en flor.

—¿Por qué no intentas ver unos minutos
más adelante?

El ángel hizo un ademán con la mano y las
flores cobraron vida. Ante los asombrados ojos de Elión surgieron los frutos y
fueron pasando por todas sus etapas, hasta terminar en grandes y jugosas
cerezas de brillante e intenso bermellón.

—¿Cómo has hecho eso?

—De la misma forma en que tú podrías
hacerlo, si no pensaras que no se puede —dijo el ángel.

—¿Yo soy capaz de hacer eso?

—¿Piensas que tan solo puedes destruir?
Sí, claro que tú podrías hacer florecer ese árbol y cualquier otro, porque tú
tienes madura la capacidad para dar la vida, el don más hermoso que pueda
existir.

—Sí, ya sé; porque yo los tengo todos,
según tú dices.

—Tan solo te faltan el don de la
eternidad y el de la inmortalidad, para dejar de ser lo que ahora eres.

—¿En qué quedamos? ¿Tú no me dijiste que
yo ya los tenía todos?

—Te dijimos que tenías todos los dones
que correspondían al hombre, y algunos otros que son de un nivel superior. Esos
dos no le corresponden al hombre.

—Pero el de la inmortalidad es como si lo
tuviera; total, tú no me dejas morir.

—Tú sabes bien que no se trata de eso.
¿Los quieres?

—¿No me has dicho que esos dos no le
corresponden al hombre?

—¿Y quién ha dicho que tú seas tan solo
un hombre? Podemos otorgártelos.

—¿Quién quiere vivir por siempre? Mucho
menos en esta soledad en que yo estoy. No, gracias, estoy bien así; fastidiado
de vivir, más bien.

El ángel sonrió, pues de antemano conocía
su respuesta.

—Tú todavía no tienes esos dones porque
necesitabas estar dentro del ciclo de las reencarnaciones. Pero los tendrás en
tu siguiente vida, te lo aseguramos. Solo que entonces tú ya no serás más lo
que ahora eres. No dejes de comer algunas cerezas, te resultarán deliciosas.
¿Quieres probarlas?

En la mano de ella apareció un racimo que
le entregó. Elión comió cada una de las cuatro enormes cerezas, saboreándolas
con deleite.

—¡Hum!, están muy ricas.

Ella continuó con su charla como si nada
hubiera pasado, retomando el punto anterior:

—No lo hacemos los ángeles, porque no es
una aparición divina lo que deberá ocurrir para ese rey, que sería tomada como
un milagro y utilizada para otros fines muy distintos.

—¿Por qué?

—¿Acaso piensas que ante un ángel todas
las personas se comportan como tú? Elión, no hay nadie como tú. Salvo una única
persona; tan solo una más en todo este mundo. Lo que tú habrás de decirle a ese
rey será un mensaje importante. Él tendrá en sus manos la capacidad para
cambiar el destino de muchos, si decide cumplirlo.

—Escucha lo que yo te voy a decir, ángel
—dijo Elión con cierto acento de molestia en la voz—. En este momento yo no
tengo la menor intención de ir a darle mensajes a nadie, menos aún a reyes, por
lo general caprichosos, altaneros y despóticos.

—¿Cuántos reyes conoces tú personalmente,
para tener esa idea sobre ellos?

—Ninguno, pero he escuchado de sus actos.

—Algunos reyes son como tú dices, sin
duda, pues al fin y al cabo son hombres como cualquier otro, y el poder y la
autoridad suelen corromper a las personas que no están preparadas. Pero no se
puede juzgar a todos por uno, incluso por unos cuantos, querido Elión, porque
cada persona es única e individual. Nosotros te aseguramos que tú conocerás a
reyes… y a reinas, que serán personas muy distintas y harán cambiar tu opinión
por completo.

—¿Yo conoceré a reyes y reinas?

—Sí, a unos cuantos. Si tú lo quisieras
podrías llegar incluso a casarte con una reina.

—¿Casarme yo con una reina? ¿Yo? ¿Un
chico montañés aprendiz de herrero? Antes se caería el cielo. Anda, déjame
tranquilo en mi sencillez. Yo no siento interés alguno en conocer reyes, así
que puedes ahorrarte todo. No me importa que tú vengas de parte de Dios mismo,
como su mensajero, que yo no pienso ser el tuyo.

—Nadie te está obligando.

—Dile que yo no quiero ser profeta, que
no quiero saber nada de videncias ni dones de ningún tipo. Yo solo quería a mi
familia y ya no la tengo. Tú ni siquiera me dejaste morir junto con ellos. Ya
no hay nada en este mundo que pueda interesarme. ¡Nada, absolutamente nada! Yo
me siento solo en el mundo; solo y abandonado. ¡Mi vida no es más que un
inmenso y desolador vacío aterrador!, dentro del que yo estoy perdido y no
logro salir. Me falta algo que no encuentro. Por favor, quítame todos estos
dolorosos dones y este angustioso vacío, ya no los soporto más.

Por primera vez en un año las lágrimas
fluyeron por sus ojos, junto con los sentimientos tan largamente represados. El
dique había sido roto y el dolor salía borbotando. El ángel lo abrazó y aumentó
la amplitud de la sonrisa que había mantenido.

Al fin Elión lograba llorar.

¿Cuántos habrán tenido el hombro de un
ángel donde desahogar sus penas, y su vestido para enjugar las lágrimas?

Ella colocó una mano sobre la cabeza de
Elión. El vacío que dejaba el putrefacto dolor que se escapaba fue siendo
llenado por una cálida placidez y sosiego que, poco a poco, suturaba y
cicatrizaba las heridas del corazón. Ahora el ángel ya podía hacerlo.

—Querido Elión, en este momento tú no
tienes la menor idea de todo lo que hay en el mundo. ¿Has visto alguna gran
ciudad?

—No, ni siquiera he ido a Oviedo o a
León.

—Ellas son solo villorrios, al lado de
las grandes ciudades que existen muy lejos de aquí. ¿Conoces acaso toda las
variedades de frutas que hay?

—Tampoco. Yo he escuchado mencionar
algunas que nunca he visto.

—Sabemos bien cuánto te gustan las
cerezas. Este árbol es en honor tuyo; las cerezas que da son una nueva variedad
que será muy apreciada.

—¿Lo vas a dejar así?

—Por supuesto.

—Pero todavía no es la época de las cerezas.
La gente va a pensar que es un milagro. El hombre que pasó me ha visto aquí y
se dirán cosas.

—¿A ti te importa lo que la gente piense
y diga?

—No, en realidad no.

—Pues así se quedará. A ti mucho te
gustan las cerezas, pero te decimos que de hoy en un año las habrás olvidado,
al descubrir el dulce y exquisito sabor del dátil. A cambio, quien sí lo conoce
habrá de querer probar el sabor de las cerezas de este árbol.

El ángel con apariencia femenina caminó
con él hasta el cerezal, y Elión agarró unos frutos. Ella siguió diciéndole:

—Tú tampoco tienes idea de qué personas
tan diferentes, a la vez que semejantes, viven sobre este mundo. Tú no has
perdido a tu familia, amado Elión, sino que aún no has encontrado a la
verdadera. Esta amorosa familia que tuviste fue solo la de acogida.

—¿Cómo que la de acogida?

—Sí, la madre que gestó tu cuerpo y
arrulló tu infancia. Fue la familia que te dio el amor de unos padres y un
hermano, que despertaron en ti el hermoso sentimiento de amor que te es propio.
Con ellos tú creciste aquí en total armonía con la naturaleza, libre como un
cervatillo, en un pacífico entorno nada restrictivo. Sin embargo tú tienes otra
familia, como el ser tan especial que eres. Es una mucho más antigua y
permanente, una que tú no conoces todavía y has de buscar.

—¿Tengo otra familia? ¿Parientes de
quién?

—¿Parientes? Podemos decirte que la madre
con quien has vivido, quien gestó tu cuerpo y lo alumbró, es un espíritu
hermano de tu otra madre que dio a luz tu alma, y también a la de tu gemela junto
con su cuerpo. Esa madre tampoco está ya sobre este mundo.

—¿Ha muerto? ¿Entonces esa gemela mía es
huérfana también?

—Ella tiene a su padre y abuelos. Es una
hermosa y gran familia muy bien avenida. Precisamente es la que tú tienes que
encontrar ahora, porque ella es tu familia antigua y permanente.

—¿Tengo que ir a buscarla?

—Sí. Si acaso quieres salir de esa
soledad que ahora sientes. ¿Quieres hacerlo?

—¡Claro que quiero! No puedo seguir
viviendo de esta forma, vacío por dentro.

—Muy bien. Cuando tú encuentres a tu
familia te aseguramos que conocerás a una persona muy especial; tan especial
como tú, quien te dejará deslumbrado y sin aliento. Por ella tú darás tu vida
gustosamente y sin pensarlo. Luego ella ofrecerá la suya dos veces por ti, el
mismo día, inmolándose en un doloroso e inmenso sacrificio de amor que
estremecerá los doce cielos. Esa persona se convertirá en alguien por quien tú
desearás vivir, para poder estar a su lado cada minuto.

—No te entiendo. Si ella se inmola
ofreciendo su vida por mí, ¿cómo podré yo vivir a su lado? Es una contradicción
total.

—Tan solo en apariencia. ¿Tú no dices que
sientes que te falta algo que no encuentras?

—Sí, algo muy grande.

—Pues encuéntrala a ella.

—¿Por qué?

—Te diremos, nada más, que ella dará
sentido y propósito a esa vida que ahora tú consideras tan vacía e inútil. Ella
te está esperando ansiosa por tenerte a su lado, pero está lejos, muy lejos de
aquí.

—¿Quién puede ser esa persona?

—Ella es alguien que tú ya conoces.

—No creo que haya nadie que pueda dar un
sentido a mi vida, menos aún entre quienes ya conozco.

—La hay, Elión, esa persona existe.
Porque ella no es una persona común; ella no es que dará sentido a tu
vida: ella es el sentido único de tu vida y tú eres el único sentido de la
suya. Todo lo que tú haces a ella le interesa mucho, muchísimo. Incluso nuestra
conversación le interesa y nos observa.

—¿Nos observa? No hay nadie por los
alrededores, que yo pueda sentir. ¿Cómo puede estarnos observando?

—¿Cómo observas tú a otros que están muy lejos?

El ángel femenino sonrió con semblante
divertido, e hizo un movimiento con un dedo.

A unos pocos metros, junto a unos
árboles, se produjo una suave niebla que se abrió al influjo de alguna brisa.
En el medio surgió una joven vestida de blanco hasta la cabeza. Tenía unos
expresivos ojos de un intenso color verde. Eran grandes, hermosos,
deslumbrantes y seductores; maquillados con una suave sombra negra bajo unas
cejas perfectas. Su boca tenía unos labios carnosos, del rojo color de aquellas
cerezas que él tenía en la mano. Era el rostro más hermoso que Elión había
visto en toda su vida.

El perro se acercó a ella moviendo su
rabo con rapidez, y le ladró contento. La joven pestañeó con el asombro de
haber sido sorprendida, y el corazón de Elión se aceleró. El perro le ladró de
nuevo sin dejar de menear el rabo con alegría, como si ella fuera alguien
familiar para él. Una luz surgió alrededor de ella y de Elión, que se contempló
asombrado. Se produjo un vivo destello y él sintió un fuerte choque, cual un golpe
de viento, que lo deslumbró por unos momentos.

—¡Huy! ¿Qué fue eso? —preguntó él.

Una hermosa sonrisa se dibujó en la boca
de la joven y se rio. Fue una risa cantarina, cristalina, dulce y hermosa;
penetró por los oídos de Elión y rebotó por cada recoveco de su corazón,
alegrándolo y haciéndolo acelerar. Llegó hasta su alma que rio también junto
con la de ella. La joven aplaudió y dijo con alegría:

—¡Sucedió, ya sucedió! ¡Ahora sí que los
dos estamos enlazados y él no se me perderá! ¡Muchas gracias, ángel, muchas
gracias!

Elión no entendió a qué se refería ella.
La visión fue corta, pero muy intensa. Ella se esfumó dejándolo gratamente
impresionado.

—¿Es una virgen u otro ángel?

—Elión, ella será para ti lo que tú
quieras que ella sea, incluso todo eso, pues para muchos ella ya es ambas
cosas. ¿Te ocurre algo?

Elión tenía la mano derecha sobre el
pecho.

—No lo sé. Mi corazón está acelerado y yo
me siento... algo raro. Ha sido esa chica y lo ocurrido. ¿Quién es?

—Ella es la que está esperando por ti.

—¿La que me está esperando? ¿Ella me
espera a mí? ¿Un ser tan hermoso? ¿Y esa es su verdadera apariencia?

—En la mente de los hombres ella puede
tener la apariencia que ella desee tomar, y para ti tendrá la que tú quieras
que ella tenga.

—¡Uf, yo la quiero como era ahora! ¿Qué
edad tiene?

—Pues según como se mire. Realmente ella
es vieja, muy vieja.

—¿Es una anciana?

—Hemos dicho que es vieja, no anciana.

—Pero si parecía una chica de mi edad.

—Ella es tan joven como tú y a la vez tan
vieja como tú mismo. Porque ella es igual que tú en todo.

—¿Igual que yo? No te estoy entendiendo
nada. ¿Podrías explicarte mejor?

—Sí, claro que podríamos hacerlo.

Como el ángel no dijera nada Elión le
preguntó:

—¿Y entonces?

—Entonces ¿qué?

—¿Por qué no lo haces?

—¿Hacer el qué?

—Explicarte.

—¿A cerca de qué?

—A cerca de... ¡Ángel! ¡Estás haciendo
juegos de palabras!

—Sí, los estamos haciendo. En este
momento tú te has molestado, mas llegará el día en que juegos similares te
resultarán sumamente placenteros y los desearás.

—¿Entonces no te vas a explicar mejor?

—No, no lo haremos.

—Pero yo no te he entendido.

—No es necesario que lo hagas ahora, no
es el tiempo. Es algo para que tú entiendas llegado el momento.

—Pero si tengo que buscarla sin saber si
es joven o vieja, y además ella puede tomar la apariencia que quiera, ¿cómo
podré reconocerla yo? Eso va a ser un lío.

El ángel le señaló hacia el árbol.

—¿Qué es eso?

—Es un árbol de cerezas.

—¿Y aquellos de allá?

—Son castaños y un alcornoque.

—¿Cómo los puedes reconocer?

—Porque yo conozco muy bien los cerezos,
los castaños y alcornoques. Yo estoy seguro de no equivocarme.

—Pues te decimos que con esa misma
seguridad con la que tú, en este momento, puedes recocer a esos árboles, cuando
la encuentres a ella la reconocerás, porque ni tu alma ni tu corazón se pueden
equivocar en eso.

—¿Y por qué ella espera por mí?

—Para responder a todas tus preguntas y
darle significado a tu vida.

—¿Ella podrá dar respuesta a todas mis
preguntas?

—A todas las que ahora tú tienes e
incluso a las que aún no te has hecho.

—¿Y en dónde está ella?

—Muy lejos; mucho, esperando por ti.
Desde que ella nació vive esperando recibirte.

—¿Esperando recibirme? ¿Qué significa
eso? ¿Ella va a recibirme en su casa o algo así?

—Lo sabrás, tenlo por seguro; lo sabrás
cuando ella misma te lo diga. Su existencia actual no tiene otro propósito más
que tú.

—¿Ella está esperando por mí y nada más
vive para eso? ¿Cómo puede ser posible? ¿Acaso esa mujer es alguna hechicera o
mística?

—Ella es todo eso y mucho más. Elión, ya
te lo hemos dicho: ella es lo mismo que tú eres, ni más ni menos. Tú aún no
sabes quién eres tú mismo realmente, aunque lo intuyes a la vez que lo temes.
Es un temor inútil, fruto del desconocimiento. Ella, la que te espera, podrá
responder a todas las preguntas que tú te haces, y hasta aquellas en las que tú
todavía no te has atrevido a pensar, como ya te dijimos. Ella no te negará
ninguna respuesta, porque tú eres el esperado. Por eso, si tú quieres encontrar
las respuestas y más, mucho más de lo que tú podrías imaginarte en tus mayores
y más hermosas fantasías, encuéntrala a ella.

—¿Cómo podré encontrarla si está tan
lejos como dices? ¿Es un viaje de muchas semanas?

—De muchos meses.

—¿De meses? ¡Córcholis! Eso me suena que
será muy largo.

—Lo será, pero estas de suerte.

—¿De suerte por qué?

—Porque tú irás a caballo y no caminando
—dijo el ángel.

—Tienes sentido del humor ¿eh? ¿Y cuál es
el camino más recto que lleva a ella?

—Elión, no hay uno recto ni más corto, en
este caso.

—¿Entonces tengo que salir a buscarla sin
saber siquiera hacia dónde?

—No tienes que buscarla, tú tienes que
encontrarla.

—¿Y para encontrarla no tengo que
buscarla?

—Puedes buscar algo toda tu vida y no
encontrarlo. También puedes encontrarlo sin buscar.

—Ángel, me tienes confundido. No creo
entenderte. ¿Para encontrarla a ella no tengo que iniciar la búsqueda?

—Eso sí, eres tú quien tienes que dar el
primer paso, porque ella no está aquí, está muy lejos. Pero no salgas con la
simple intención de buscarla, sino con el propósito de encontrarla. El largo y
tortuoso camino que tú has de seguir, para encontrarla a ella, será tu madurar.
Equivaldrá en ti lo que veinte años en otra persona. Eso te llevará a entender
la diferencia y a descubrir todo lo que tú eres. Solo cuando tú lo sepas hablaremos
otra vez; antes no tendría sentido.

»Hace un año nos dejamos ver por ti, para
que ahora pudieras reconocernos en nuestra individualidad, pues otros ángeles
vendrán a ejercer sus funciones a tu lado. Llegado el momento vendremos a ti en
este mismo sitio, antes de que en treinta y cinco floraciones este árbol, tu
árbol, haya perdido la última de las cerezas y tú quieras volver a saborearlas
junto con tu hermano.

—¿Con mi hermano?

—Sí. ¿No te pidió él que lo encontraras?
Llegado ese momento te diremos cuál es el mensaje que tendrás que llevarle a un
rey. También te indicaremos el lugar en donde habrás de iniciar la fundación de
la sociedad. Todo lo demás que ahora quieres saber, ya para entonces lo sabrás.

—Me parece que será inútil que esperes,
ángel. Lamento defraudarte. Yo no pienso estar aquí.

—Amado Elión, tú nunca nos has defraudado
ni lo harás, cualquiera que sea tu elección. Nadie te obligará a venir. Tú eres
libre de decidir tu destino y lo que hagas con esta vida, puesto que eres un
alma despierta y cuentas con el total albedrío. Aún habría tiempo suficiente,
en caso de que tú decidieras desaprovechar ahora esta existencia, al cambiar lo
que ya tienes preparado. Mas te decimos que entre todos los futuros posibles
que tus múltiples caminos trazan, aquí estarás cuando sea el momento, porque tú
lo habrás decidido. Recuerda siempre que, por muy lejos que te vayas, el cielo
siempre estará sobre tu cabeza.

Lo último que Elión vio, antes de que
ella se desvaneciera, fueron sus alegres ojos y su permanente y hermosa
sonrisa: los ojos y la sonrisa de un ángel.

Su perro quedó gimoteando. La buscó por
todas partes, desconcertado por su desaparición.

***

Esa noche Elión soñó con otros ojos y
otra sonrisa, en otro rostro que lo había dejado profundamente impactado; el
rostro de aquella hermosa joven de ojos verdes, apetitosos labios del rojo
color de las cerezas, y risa cual tañer de campanillas de cristal y de plata.
Desde que él la había visto estaba sintiendo cierta inquietud que no lograba
descifrar, y que se manifestó en los intranquilos sueños que él tuvo esa noche.

Un caballo negro, fogoso, poderoso,
indómito e incansable perseguía a todo galope al radiante sol en el cielo, que
le resultaba inalcanzable.

Se hizo de noche en una pequeña laguna
rodeada de altas palmeras. A sus orillas estaba una hermosa yegua blanca, la
más hermosa que pudiera existir. Relinchaba llamando a la luna llena, que
surcaba el cielo completamente inalcanzable. La yegua agachó la cabeza y acercó
sus belfos a la superficie del agua, como si fuera a beber. Lo que hizo fue
besar la imagen de la luna reflejada en el bruñido espejo líquido. Luego volvió
a contemplarla en el cielo.

En el sueño de Elión la noche dio paso a
un día con un sol abrasador. El negro caballo apareció subiendo por detrás de
una gran duna de finas arenas doradas. Relinchó con fuerza y bajó al galope.
Llegó hasta donde una flor surgía apenas sobre la arena, perdida en medio de
tanta aridez. Era un apretado botón de color azulado. El negro caballo se
colocó a su lado, dándole sombra.

Llegó la noche de nuevo y la luna llena
surgió por el horizonte oriental, ascendiendo con rapidez. Cuando estuvo sobre
ellos, iluminándolos, el caballo tocó la rosa con sus suaves y brillantes
belfos, en un beso, y sopló su aliento sobre ella.

El botón se estremeció y fue abriendo sus
pétalos hasta mostrar lo que en verdad era: una enorme, hermosa, fascinante y
misteriosa rosa azul del desierto; la rosa de la noche, la rosa sin espinas,
cuya existencia es puesta en duda. La luna le arrancaba destellos diamantinos.
Una vez abierta por completo expelió su misterioso y subyugante aroma, que fue
llevado por el viento del este. El semental relinchó contento, moviendo la
cabeza arriba y abajo. El negro caballo y la rosa azul quedaron esperando.

Elión también soñó con su hermano
Rodrigo. Él estaba en un extraño lugar. Todo lo que se alcanzaba a ver era una
enorme y árida desolación de duro suelo pedregoso, calcinado por un sol
abrasador en un cielo amarillento. Su hermano vestía unos amplios ropajes
negros, envuelta su cabeza y el cuello en una gran pañoleta de igual color.

Rodrigo desmontó de un extraordinario
caballo negro y reluciente, vivo e inquieto, de grandes e inteligentes ojos. En
la frente, entre los ojos, había una protuberancia o hinchazón. Eso, el
peculiar perfil de su cabeza y el largo cuello hacían recordar la grácil cabeza
de un cisne. Era el mismo caballo de antes. El animal emitió un largo relincho
y movió la cabeza arriba y abajo, varias veces. A lo lejos, una yegua blanca se
levantó en sus cuartos traseros respondiendo al relincho. Rodrigo dijo:

—Hermanito, no te resistas, no pretendas
ser la dura roca inamovible que solo quiere permanecer en el mismo sitio. Ella
duerme; tú estás despierto. Tampoco quieras ser el árbol que entierra sus
raíces profundamente en un único sitio, porque tus raíces, ramas y hojas
cubrirán el mundo. Tú eres como el viento y el agua de la lluvia, de los mares
y de los ríos, cuya vida está en fluir. Recuerda que por más dura que la roca
sea, la constancia de la humilde gota de agua, poco a poco, en la continuidad
de su insistencia, la perfora y penetra. El viento, por su parte, la desgasta y
moldea a su antojo, grano a grano, creando los desiertos.

El paisaje cambió y la desolada llanura
se llenó de fina arena que formó ondulantes dunas. Rodrigo dio unos pasos sobre
ellas. El viento sopló silbando y tapó las huellas.

—Elión, los pasos de cada hombre son solo
de él, y solo él decide hacia dónde encaminarlos. Allí donde no hay caminos
marcados nada hay que seguir; cada quién se labra el suyo propio. Deja que tu
espíritu sea uno con el viento y el agua, que fluyen apacibles alrededor de los
obstáculos que encuentran en su camino. Déjate llevar por el viento y la
lluvia, hermano, viajando sin fronteras, límites ni impedimentos; escuchándolo
todo, viéndolo todo, sabiéndolo todo. Porque el agua y el viento son los
elementos que moldean las formas sobre la tierra.

Envuelto en aquellos negros ropajes su
hermano le señaló al cielo, que tan pronto estaba de día como se cubría del
negro tapiz estrellado de la noche, que la luna recorría con rapidez para
volver a dejar paso al sol.

—Hermano, observa que la noche es la
extensión apacible del día, y el día la extensión luminosa de la oscura noche,
sin solución de continuidad, porque el fin de algo no es sino el principio de
algo más. Recuerda que el sol y el día van juntos de la mano en su diario
hacer. La luna y la noche, en su eternidad, son los inseparables esposos
regentes de la actividad del hombre y del descanso reparador. Tanto el sol y el
día como la luna y la noche están llamados a estar unidos por siempre.

»Escucha mi voz, no te rebeles, no te
empeñes ahora queriendo ser aquello que tú no eres. Cuando tú dejes de luchar y
oponerte surgirá lo que en verdad tú eres. Suelta la rebeldía que hay en tu
corazón y déjala marchar. Ven, hermano. Ella y yo te estamos esperando bajo la
intensa luz del sol, más allá de donde las arenas de los vastos desiertos lo
cubren todo. Solo allí nos encontrarás a los dos. Es un viaje muy largo y
peligroso, por eso tú viajarás entre muchos soldados que llevan la señal de la
cruz. Tú los acompañarás en su peregrinar hacia la liberación de la ciudad
santa.

»En ese largo trayecto tú verás batallas,
incontables muertos, agonía, dolor y sufrimiento sin igual. Tú mismo pasarás
penalidades viviendo con ellos; es parte de tu aprendizaje. Pero no te sumerjas
en ello, no te dejes atrapar y abatir por la sangre derramada; no lo hagas o ya
no podrás proseguir. Los extraños embozados no son tus enemigos, tampoco las
batallas y conquistas de ese afanoso ejército de la cruz han de ser las tuyas.

»Recuerda siempre que tu destino no está
dentro de ciudad alguna, pero tampoco te desgastes fuera de sus murallas.
Elión, tú estarás de paso, nada más. Déjalos a ellos ser lo que quieran ser.
Pero en la enorme ciudad inexpugnable del río rebelde, tú no te detengas frente
a las altas murallas que la rodean y suben por los montes. No te duermas en el
dolor o ya no despertarás.

Se produjo un pequeño cambio en el sueño.
Fue tan sutil como el leve movimiento de una cortina de seda. La voz de su
hermano siguió diciendo:

—Recuerda mis palabras: llegado el
momento abandonarás a los soldados y seguirás tú solo. Para llegar hasta mí hay
muchos caminos posibles sobre las arenas sin fin de los desiertos; ninguno está
marcado y muy fácil resulta extraviarse y perecer sin dejar rastro. Pero hay un
camino que te está reservado a ti exclusivamente. Él conduce a las tierras en
donde el viento y las dos aguas se encuentran y abrazan, en la gran fosa del
verde frescor último. Allí tú encontrarás la paz y el descanso en los cálidos
brazos que te aguardan ansiosos, cerrando el círculo eterno. No busques el
camino; déjate llevar y será él quien te encuentre a ti, cuando tú estés listo
para seguirlo. Debes comenzar cuanto antes; cuanto antes tienes que comenzar.

Sumido en aquel sueño Elión se movía
inquieto, sin lograr salir de él, como un prisionero obligado a mirar y
escuchar. Algo cambió de nuevo en el sueño, en la voz que le hablaba y en las
sensaciones que él tenía. La nueva voz, con un matiz femenino y más cálido
ahora, le dijo:

—Ven, Heliom, desde hace mucho yo
te estoy esperando con grandes ansias; son ya demasiados años, muy largos y
dolorosos. Es necesario que tu soledad y la mía se encuentren para que ambos
riamos juntos y nuestras almas canten. Yo estoy en donde las resecas llanuras
terminan y descienden la gran fosa para encontrarse con las plantas, los
árboles y el fresco, apacible y relajante fluir del agua en el río. Mis ojos te
ven, mis ojos te cuidan, mis ojos te guían; mis verdes ojos te aguardan y ya no
ven el día.

»La yegua blanca como la luna y el
caballo negro como la noche están ansiosos por correr juntos, porque los dos
son inseparables. No tardes, ven a mí y lo sabrás todo, porque para ti yo soy
todo y a ti nada te negaré. Ven pronto, no me dejes esperar más, mi esposo
eterno, que yo ansío recibirte.

**

Elión despertó mucho antes del amanecer.
Estaba agitado. Aquel sueño le resultaba confuso. Fue una extraña mezcla de dos
personas hablando al mismo tiempo. No lograba distinguir entre las palabras de
su hermano y las de aquella joven de los ojos verdes, que el ángel le había
mostrado. Porque ahora él sabía que ella era la misma.

Unas palabras y otras se entremezclaban
en su mente: la noche y la luna eran inseparables y estaban llamadas a estar
juntas; ven, te lo diré todo; te espero con ansias, no me hagas esperar más, yo
te lo diré todo. Eran las frases que de forma machacona e insistente se
repetían.

Se vistió y salió. Eran los últimos
momentos de la luna en el cielo de la noche. Estaba en menguante y aún le
quedaba la mitad. A él siempre le había atraído su visión, abstrayéndose en su
contemplación, sobre todo cuando estaba llena. Puesto a imaginar, a él le
parecía que era una hermosa yegua blanca rodeada de una luminosa esfera de luz.
Ella galopaba por el firmamento; su sombra se convertía en un caballo que
galopaba tras de ella, tan negro como la noche y encubierto en ella.

Las personas que sabían afirmaban que la
luna era igual, desde cualquier lugar que se la viera. La luna y la noche
siempre iban juntas e inseparables, se estuviera en donde se estuviera. Las
veces que la luna cruzaba el cielo durante parte del día, él pensaba que era un
total desperdicio. Ella se necesitaba en la noche, para que alejara las sombras
y los temores en el corazón de los hombres. Porque la luna y la noche eran
compañeras eternas que debían de estar juntas.

Un movimiento y el roce de abundante
pelo, seguido de una cálida y húmeda lengua que le lamía una mano, lo sacaron
de su fantasiosa contemplación. Era su perro:

—Tripocho, querido y fiel amigo
mío, yo me voy a marchar muy lejos. Yo no te llevaré conmigo en este viaje y lo
siento mucho, porque tú eres lo único que me mantiene unido al pasado. Aunque
quizás sea mejor así. Yo no sé con lo que me encontraré, y un viaje tan largo,
como parece que será, resultaría demasiado esfuerzo para ti. Ya no eres ningún
jovenzuelo; todo lo contrario, estás adentrado en el invierno de tu vida. Hemos
pasado muchos hermosos años juntos, desde que siendo yo muy niño te encontré.

El perro le mordisqueó una oreja, dándole
unas lamidas mientras meneaba la cola de un lado a otro.

—Tú eras un cachorrillo de cinco o seis
semanas nada más; gimoteabas de frío y hambre al lado de tu madre y hermanos
que ya habían muerto. Te agarré y metí entre la camisa y mi pecho, para darte
calor. ¿Te acuerdas? Estoy seguro de que sí. Te quedaste inmóvil, reconfortado
por mi calor. Cuando llegamos a casa y yo te di la leche recién ordeñada, tú
tomaste tanta que pensé que ibas a reventar, del tripón que tenías. Han sido
unos hermosos años juntos. Ahora es mejor que tú permanezcas aquí, en la
tranquilidad de estas tierras que conoces tan bien. Yo siempre te recordaré y
llevaré en mi corazón. Espero que tú nunca me olvides.

Llegada la mañana Elión les comunicó al
herrero y su esposa la decisión de irse. De nada valieron los ruegos que le
hicieron para que se quedara, tampoco la descripción de los innumerables
peligros que él correría. Su decisión estaba tomada.

Él vendió sus cinco vacas y tres
terneras, y realizó los preparativos necesarios para afrontar un largo viaje.
No hubo llanto, largas despedidas ni promesas.

A la mañana siguiente el astro diurno lo
encontró a lomos de su fuerte y brioso caballo criado en las montañas
asturianas. Iban con destino hacia el sureste, montañas arriba, buscando el
paso del Puerto de Vegarada para alcanzar las alturas de las llanuras leonesas.
Elión iba sin rumbo cierto, como nave al garete. No sabía lo que iba a encontrarse.
Estaba confiado y tranquilo; sentía que no estaba solo.

***

Esto ocurrió casi diez años antes de yo
nacer, treinta y cinco antes de encontrarme con él a medio mundo de distancia.
Aquel fue el momento en que yo comencé estas narraciones, sobre aquel que
habría de ser mi maestro perfecto y mucho más. ¡Ah, sí!, no me he presentado.
Yo soy Martín. Soy quien escribe estas crónicas.

Para realizar una recopilación completa
de su vida, a mí me llevó muchos años conocer estos detalles de su niñez, los
que iniciaron todo, y los demás que siguieron hasta el día de nuestro
encuentro. Sin embargo las crónicas no están completas, a pesar de mis
esfuerzos, porque hay cinco años que él nunca contó ni yo sabré. Se hace
preciso que permanezcan en el misterio más hermético, al que solo pueden
alcanzar los más altos iniciados.

Aquel nueve de marzo del año 1097, un
joven al que le faltaban once días para cumplir los dieciocho años, sin mirar
atrás ni una sola vez dejó sus verdes montañas a la espalda; se alejó hacia la
meseta castellano-leonesa pensando en no regresar nunca.

Se había rebelado contra el cielo.
Decidió que no estaría allí para aquel encuentro vaticinado por un ser divino.
Él no quería ser profeta, vidente ni mensajero de nadie, aunque fuera un ángel.
Solo tenía una meta: llegar a los mares de arena que había visto, donde quiera
que ellos estuvieran, y encontrar a la mujer que lo esperaba, la joven de los
ojos verdes que ya lo intrigaba y tanto estaba inquietando. Quizás ella pudiera
tener las respuestas que él buscaba y necesitaba. Su ángel le había dicho que
ella las tenía, su hermano también. Él lo sentía con una certeza absoluta. Pero
lo primero para él era encontrar el ejército que lo acompañaría en su viaje a
no sabía dónde.

** **












CAPÍTULO 3


Tres caballeros de camino a la
Cruzada

El sol estaba ya bastante bajo,
declinando rápidamente en los días aún cortos de finales del invierno. Elión
cabalgaba por una amplia braña flanqueada por desnudos picos de cumbres
rocosas. Una ligera columna de humo surgía entre pedregales y altos arbustos,
cerca del piedemonte.

Un rato después, al doblar una gran roca,
se abrió ante él una majada cruzada por un riachuelo. El humo salía por la
chimenea de una cabaña de piedra, casi empotrada en la ladera. Sobre el techo
de oscura pizarra crecía el musgo y algunas hierbas.

Alrededor de la cabaña se movían seis
personas. Doce caballos estaban dentro de un corral circular, formado por un
muro de piedras. Tres eran de tamaño corriente, otros tres eran enormes
caballos de combate; los seis restantes eran fuertes caballos para llevar
carga.

Manteniéndose oculto tras las piedras y
la abundante vegetación de piornos, Elión se acercó cuanto le fue posible. Los
pasos de su montura quedaban silenciados por la gruesa capa vegetal. Se detuvo
a distancia de unos veinte metros de la cabaña, en minuciosa observación del
grupo, sin pretender ocultarse.

Por las vestimentas de aquellos hombres
se trataba de tres caballeros; los otros tres debían de ser escuderos, siervos
o ambas cosas. Él seguía sin ver a nadie más, por lo que dedujo que los tres
grandes caballos de combate eran de los caballeros, los seis de carga eran para
transportar las armas y pertrechos, y los otros tres caballos eran de los
escuderos.

Uno de ellos se hallaba agachado cerca de
la puerta de entrada a la cabaña, ocupado en desollar unas piezas de caza.
Cerca de él uno de los caballeros leía un libro. Estaba sentado sobre una roca
alargada que, a modo de banco, se apoyaba contra la pared de piedra. Los otros
dos caballeros estaban conversando varios metros más acá, uno de ellos sentado
sobre un tronco.

Unos pasos más cerca, otro de los
sirvientes llenaba algunos odres en el arroyo. El tercero llevaba un grueso
leño en brazos. Fue quien lo vio y dio la voz de alarma.

El caballero que leía levantó la vista.
Permaneció atento, sin moverse; no se alteró lo más mínimo. De los dos
caballeros cercanos, el que estaba sentado en el tronco se levantó, mientras el
que estaba a su lado se acercó unos pasos y rebasó al escudero con la leña.
Llegó hasta el borde del arroyo, manteniéndolo por medio.

Era un hombre de gran estatura y
corpulencia, que lucía bigote y una enorme barba negra. Llevó la mano izquierda
a la vaina de la espada y la derecha a la empuñadura, listo a sacarla. Con voz
fuerte, y el apremio del amo acostumbrado a exigir sin demoras, preguntó:

—¿Quién vive?

—¿Andas de cacería, chico?

La pregunta fue realizada por el otro
caballero de más allá, hombre de barriga prominente y un rostro redondo en el
que, sobre un gran mostacho ligeramente rojizo, destacaban unos ojos saltones y
vivarachos. 

Por el comportamiento de los tres
caballeros, Elión supo quién tenía el control en aquel grupo. Con voz firme y
tranquila, como él acostumbraba, respondió a las dos preguntas:

—Soy un viajero que va en una larga
jornada.

Dejó que su caballo avanzara unos pasos
más, saliendo totalmente a la explanada de la majada. De esa forma lo verían
mejor y apreciarían que llevaba las manos desnudas, atendiendo a las riendas.
Él cruzó las dos manos, dejándolas reposar sobre la silla. La tensión inicial
fue cediendo en medio de aquel pequeño grupo.

—Con tal provisión de flechas y cuatro
jabalinas muy largo parece ese viaje —dijo el barbudo.

Todos se fijaron en el arco y la aljaba
de cuero llena de flechas, que iba sujeta delante de la silla de montar, en el
lado izquierdo. Cuatro astas de jabalina sobresalían de otra aljaba, en el lado
derecho.

—Mi viaje es largo, quizás tanto como
parece serlo el vuestro, por lo equipados que os veo —respondió Elión—. Vais muy
bien armados y no precisamente para cazar animales. Muy a mi pesar, yo me temo
que es como bien has dicho, noble caballero. Yo tengo por delante un viaje muy
largo. Estas armas me servirán para cazar y alimentarme; también para
defenderme, si fuera el caso de hacer uso de ellas con ese propósito, ya que no
sé con qué me encontraré.

El enorme caballero barbudo se rio de
manera estrepitosa. Soltó la empuñadura de su espada y puso los brazos en
jarras. Miró de soslayo hacia el de la barriga prominente y mostacho rojo, que
permanecía algo más atrás. Como si buscara su aprobación comentó:

—Muy poca edad veo yo, y mucha más facha
de campesino que de guerrero, para sostener esas últimas palabras. ¿No te
parece, Fruela?

El hombre no respondió a la observación.
Lo hizo Elión.

—Muy buen ojo tenéis, caballero, he de
reconocerlo; muy ciertas son ambas apreciaciones. Yo soy un montañés, no un
guerrero; tampoco lo pretendo ser, aunque vosotros sí lo sois. Vais fuertemente
armados con escudos y lanzas de batalla, cual si fuerais a la guerra, aunque la
lucha contra los moros está lejos de estas montañas. Sin embargo me parece que
la seguridad en vuestros brazos y espadas, así como la aparente tranquilidad de
estas tierras, os han vuelto algo confiados.

El corpulento hombre le dijo al otro.

—¿Has escuchado eso, Fruela?

—Sí, lo he escuchado. ¿Por qué lo dices,
chico?

—Porque estáis tan despreocupados y tan
desprevenidos, cual si estuvierais dentro del patio de armas de un castillo. Un
ejército entero podría acercarse en total silencio, por entre estas carbas, tal
como yo lo he hecho. Os cercarían sin que os dierais cuenta, hasta tener los
cuchillos en vuestras gargantas. Aunque, a decir verdad, no se precisa ni un
ejército ni acercarse tanto, si se quisiera tomar vuestras vidas.

—¿Eso te parece? No hay quien pueda
sorprendernos —dijo Fruela riendo a carcajadas.

La mirada que intercambió con el otro
caballero, quien lo coreó en la risa, los hizo descuidarse a los dos y perder
de vista a Elión por un momento.

Él, con la muñeca de su mano derecha
apoyada de manera displicente sobre la izquierda, tenía los dedos cerca de las
jabalinas que sobresalían de su aljaba. En un movimiento rapidísimo Elión
extrajo una de ellas y la arrojó con fuerza.

El arma voló hacia el escudero que tenía el
grueso leño en los brazos. El hombre había quedado de pie entre el barbudo y
Fruela, los dos caballeros más cercanos a Elión. El primero sintió la jabalina
pasar soplando a unos palmos de su cabeza. Casi sin ruido el arma se clavó en
el suelo, en medio de las piernas del escudero que sujetaba el leño. Con la
sorpresa el hombre chilló, perdió el equilibrio y cayó hacia atrás soltando la
madera.

Una segunda jabalina se clavó en el
tronco junto a Fruela, el caballero de barriga prominente y gran mostacho rojizo,
quien respingó y dio un salto de lado. Sin transición, una tercera jabalina ya
surcaba el aire, yendo a clavarse en la presa que el escudero más alejado
estaba desollando. El impacto de la jabalina la arrojó un metro más allá. El
hombre se sobresaltó e incorporó de un brinco, soltando una sonora maldición.

El caballero que había permanecido como
observador silencioso, sentado contra la pared de la cabaña, dejó a un lado el
libro que sostenía y recogió del suelo la presa lanceada. Era el único cuyo rostro
mantenía su color normal. Se rio y dijo:

—Yo hubiera preferido que demostraras tu
puntería en otra cosa, muchacho, y no revolcando por el suelo a este conejo que
será parte de nuestra cena. Anda, desmonta y acompáñanos, que ya vemos tu punto
y que has podido acabar con todos nosotros.

—¡Por Dios que sí! —dijo Fruela con en el
rostro lívido—. Me tomó totalmente por sorpresa con ese primer lanzamiento. Yo
no había visto a nadie tan rápido. Distraído por la caída de Rodulfo con la
leña, al que pensé que había atravesado, yo ni siquiera vi el segundo lance
hasta que sentí la jabalina clavarse junto a mi pierna. Por la tercera ni me
preguntes.

El caballero de la gran barba negra se
había quedado mudo, todavía con el asombro en los ojos. Hombre acostumbrado a muchas
batallas, aquello lo había tomado tan por sorpresa como a los demás. En un
principio sintió una fuerte rabia, al pensar que el chico había lanzado contra
él y falló. Finalmente comprendía que él no tuvo la menor intención de herir a
ninguno. Lo que más le estaba llamando la atención era la tranquilidad que
mostraba Elión, quien ante la invitación del otro cruzó el riachuelo y se
dirigió hacia el corral circular, donde desmontó.

Sin prisa alguna, Elión quitó silla,
manta y riendas a su caballo, dejándolo junto a los otros dentro del redil. El
suyo era un fuerte animal de mediana estatura; pero quedaba empequeñecido al
lado de caballos de tan gran alzada, como aquellos tres usados para batalla y
los otros seis de carga.

Elión recuperó las dos primeras jabalinas
y se acercó al grupo, que se había congregado al lado de la cabaña. El
caballero que había recogido la jabalina clavada en el conejo la estaba
observando.

El hombre tendría un metro setenta, era
delgado y de cabellos negros, barbilampiño y bien parecido. Con los treinta
años que tendría parecía ser el más joven de los tres, y el que tenía la
influencia. Colgando de una gruesa cadena al cuello, él llevaba un crucifijo
que sujetaba a la altura del pecho. El caballero dijo:

—Al estar más alejado yo sí pude darme
cuenta de los lanzamientos, que fueron muy rápidos y certeros. No bien habías
sacado la primera con la derecha y la lanzabas, ya tenías la segunda en la mano
izquierda. Luego la tercera, otra vez con la derecha; una tras de la otra. Eres
completamente ambidextro. Fue una lanza para cada uno de nosotros. Leyendo como
yo estaba a tu llegada, de haber sido un ataque real, por sorpresa, por seguro
que me hubieras alcanzado. Ha sido una demostración muy buena, tanto de tus
palabras como de tu habilidad. ¿Por qué no arrojaste también la otra jabalina,
para completarlas?

Elión, acompañando una media sonrisa,
respondió:

—Mala costumbre habría de ser esa, por
fuerza. Porque sería necio de mi parte quedarme desarmado. Si por toda arma os
quedarais nada más que con una lanza, ¿la arrojaríais contra los adversarios?

—No, por cierto. Pero tú aún tenías las
flechas.

—Y de yo haber estado acechando, ellas
son las que yo hubiera utilizado antes de que me vierais. Os aseguro que ni os
habríais enterado. Las jabalinas eran más rápidas de arrojar, a tan corta
distancia. En una batalla, y en cualquier caso, ni todas las flechas ni todas
las lanzas, si no tengo nada más.

—Interesante razonamiento, muchacho, y ya
veo porqué lo dices. ¿De dónde has sacado estas jabalinas?

—Yo ayudé, pero me las hizo un herrero.
Tienen una longitud y peso ajustados a mi estatura, brazo y fuerzas.

—Están muy bien balanceadas. Es un
trabajo muy delicado. ¿Acaso eres hijo de un armero?

—No, señor. Mi abuelo fue soldado en su
juventud, pero mi padre cultivaba la tierra y criaba ganado.

—¿Qué te parece, Sancho?

El hombre del crucifijo pectoral pasó la
jabalina al corpulento barbudo, quien la examinó también.

—Ya veo tu interés, fray Bernardo.
Interesante arma. Es una singular punta de un palmo y medio de largo, formada
por cuatro afiladas hojas dispuestas a noventa grados cada una. Para hacerlas
se requiere de gran habilidad en el arte de la herrería. El asta es algo más
corta que una jabalina ordinaria, de madera dura, posiblemente acebo. ¿Cómo le
decís por aquí?

—Carrasco —dijo Elión.

—Tiene un equilibrio muy bien logrado.
Excelente arma de caza, fuerte y liviana a la vez. Estas hojas en cruz,
cortando en cuatro direcciones, incapacitarían de inmediato al más fuerte corzo
o jabalí, incluso a un oso, aun cuando no lo acertase en un punto vital. Sería
como darle una doble estocada con espada. Además, arrojada por un brazo fuerte
y entrenado, en un combate podría hacer tanto daño como una lanza más pesada. Y
que a ti te sobra fuerza en los brazos ya lo he visto, muchacho; el último tiro
fue una distancia larga, para lanzarla estando inmóvil.

—Mira el conejo. Ese tipo de herida sería
muy difícil de curar —añadió Fruela a su lado.

—Eso pienso yo. Y por la poca longitud,
una de estas jabalinas puede usarse muy bien como arma de ataque cuerpo a
cuerpo. ¿También sabes usar una espada o un hacha de combate?

—No, señor. Espadas de palo sí, en los
juegos con mi hermano; las hachas son mejor para cortar leña. —Los tres
sirvientes rieron al escucharlo—. Nuestro padre aprendió del suyo a luchar, y
nos enseñó a manejar el garrote largo. Mi hermano mayor era un experto con él.
Nadie podía ganarle en eso.

—El tiempo está enfriando ya. Entremos en
la cabaña, que estaremos mejor. Acompáñanos —dijo el hombre del crucifijo.

Los tres caballeros y Elión se acomodaron
alrededor del hogar, donde crepitaba un agradable fuego que calentaba bien la
pequeña estancia de techo muy bajo. Los escuderos se ocuparon de los oficios.

—¿De dónde vienes? —le preguntó Fruela.

—Vengo de un pueblo de Aller, un día a
caballo.

—Nosotros hemos pasado por Aller. Allí
gozamos de la hospitalidad de don Pedro Díaz, a quien conocimos en Oviedo —dijo
Fruela dando vueltas a las puntas de sus largos mostachos—. ¿Adónde vas tú
solo, que llevas las alforjas llenas?

—Hasta hace un año yo vivía en un pequeño
caserío en la alta montaña, donde fuimos atacados por saqueadores. Mataron a
toda mi familia. El último año viví con una prima de mi difunto padre, en un
poblado del valle junto al curso del río Aller. Su marido es el herrero.

—¿Cuántos hombres eran? —preguntó Sancho.

—Algo más de diez, a lo sumo quince
jinetes. Uno de ellos fue abatido por mano de mi padre; otro, por mi hermano.
Por eso mi observación de antes, sobre vuestra despreocupación y falta de vigilancia.
Doce caballos como los vuestros, entre ellos nueve grandes animales, tres de
batalla, me parece que son un botín muy apetecible; amén de todas las armas que
lleváis, que no dudo que han de ser excelentes.

—Lamento tu pérdida, chico —dijo Fruela—.
Parece que a pesar de la tranquilidad de estas tierras, apaciguadas por la mano
de nuestro señor Alfonso VI, es imposible terminar con todos los facinerosos.
Nosotros no hemos escuchado ninguna noticia de hechos similares recientes, al
menos por estas zonas, aunque sí de algunos parecidos, más hacia el este,
tirando hacia Navarra. Lo mismo pueden ser galos del otro lado de los Pirineos.

—Un grupo ligero de bandoleros a caballo
puede cubrir mucha distancia, actuando en cualquier parte casi con total
impunidad —dijo el corpulento y barbudo Sancho.

—Pero no tendrían porqué adentrarse tanto
—dijo Fruela—. En cualquier caso, quienes hayan sido, eso que narras fue hace
mucho tiempo, como para pensar que anden por aquí. 

—También podrían actuar de forma cíclica
—añadió Bernardo—. Para nuestra tranquilidad se montará vigilancia esta noche.
Las macizas paredes de piedra de esta cabaña tienen casi un metro de grosor,
nadie podría agarrarnos desprevenidos. Pero los caballos quedan afuera, y cada
uno de los de batalla cuesta una fortuna.

—Tienes razón. Si los perdiéramos sí que
nuestra empresa habría terminado nada más empezar. Nos resultan irreemplazables
—completó Fruela.

—¿Adónde te diriges tú? —preguntó Sancho.

—En realidad no lo sé, señor. Tuve un
sueño que me mostró que debía de marchar a tierras para mí desconocidas y muy
lejanas, a varias lunas de distancia, muy al este. Un lugar de desiertos, donde
las arenas de los siglos lo cubren todo, el sol inclemente incendia el aire y
el agua es más preciosa que el oro.

—¿Habéis escuchado eso? Tenemos aquí a un
visionario —dijo Sancho.

Fruela, el de la prominente barriga y
rojo mostacho, dijo:

—Ya veo, pero es uno de los que va en pos
de sus visiones. Nosotros somos soldados, muchacho. Vamos a luchar en tierras
muy lejanas y extrañas, donde las arenas del desierto lo cubren todo y la luz
del sol es tan ardiente que calcina los huesos, como tú describes. Aunque eso
es muy impreciso.

—Yo no soy soldado, como os he dicho, ni
interés tengo en serlo; pero se me hace que mi destino, aunque diferente, pasa
por los mismos sitios que vosotros habéis de recorrer. Para ir adonde voy,
quizás yo deba alcanzar primero esas mismas tierras adonde vosotros vais, y
pasar también por algunas de las batallas que juntos libraréis, hasta que, una vez
allí, yo sepa en dónde será mi meta final.

—Nosotros somos peregrinos que vamos a
Tierra Santa —aclaró Sancho—. Nos uniremos al contingente de cruzados
españoles, que fueron enviados el año pasado por nuestro rey.

—¿Peregrinos guerreros?

—Así es —dijo Fruela—. Una vez allí nos
pondremos a las órdenes de Don Raimundo de San Gillés, conde de Tolosa, quien
viaja con su esposa Doña Elvira, hija de nuestro rey.

—¿Un hombre lleva a su esposa a la
guerra?

Fruela y Sancho rieron al escuchar su
pregunta. Fue este quien dijo:

—Una campaña como esta puede no ser
asunto de un par de años. Mejor llevarse a la mujer, si se puede. Y él puede
hacerlo muy bien.

—Lamentablemente nosotros no pudimos
salir con el grueso del ejército, por estar en Braga recuperándonos de algunas
heridas —aclaró Fruela—. Luego hemos tenido que esperar, porque en invierno
supondría gran temeridad tan largo viaje. Lo hemos apurado al máximo razonable.

—¿Y a ti, muchacho, qué te impulsa a tan
peligrosa aventura, cuando las nieves aún no se han ido del todo?

La pregunta fue hecha por fray Bernardo,
quien había permanecido al margen de la conversación, aunque sin quitarle ojo
de encima.

—He de encontrar respuestas.

—Para encontrar respuestas hay que tener
preguntas. ¿Tú ya tienes preparadas las tuyas?

—En realidad solo hay una pregunta a la
que, por ahora, yo deba encontrar respuesta: ¿quién soy yo?

—¡Por todos los santos! —exclamó Sancho—.
Si resulta que el chico es filósofo, además de visionario y quién sabe qué más.

—Esa es una gran pregunta para cualquier
hombre —dijo Bernardo—, mucho más para alguien de tu edad. Pero mira tú por
dónde, de una u otra forma, todos vamos a Tierra Santa a encontrarnos a
nosotros mismos, probarnos y saber quiénes somos.

—Y para purgar nuestros pecados, salvar
nuestras almas y ganar gloria —añadió Sancho.

—Y también algo de fortuna, si fuere
posible, que no caería nada mal —puntualizó Fruela con una carcajada.

—Hay algo que me intriga —dijo Bernardo—.
¿Cómo pensabas llegar? Porque veo que tú ni siquiera sabes el nombre del país
adonde quieres ir, mucho menos dónde queda.

—No sé ni nombre ni lugar; tan solo sé lo
que os he dicho y que queda muy al este.

Fruela y Sancho rieron ante estas
ingenuas palabras.

—Chico, muy al este puede ser Mongolia o
la mismísima China —dijo Fruela—. Ahora que, tomando eso como referido al Asia
Occidental, allí está Anatolia y queda muy al este de aquí.

—A donde tengo que ir hay grandes y
áridas vastedades y un gran río —aclaró Elión.

—Muchacho, por aquella parte del mundo lo
que sobran son desiertos, al parecer, y también hay algunos grandes ríos. Con
un sol abrasador, desiertos de arena y un gran río pudiera ser hacia Persia,
Siria, Mesopotamia, Palestina. Incluso Arabia y algunos otros países; que
tampoco yo me los sé todos ni qué ríos tienen, si en alguno de ellos está tu
destino. Porque luego ya sería meterse en los desiertos de Egipto y África;
pero eso ya no sería al este sino al sur, si lo vemos desde aquí. Nosotros
vamos hacia Palestina, la Tierra Santa.

—En esa locura que a ti se te ha metido
en la cabeza por causa de un sueño —dijo Sancho—, tú no solo desconoces adónde
quieres ir, sino que tampoco tienes la menor idea de la ruta para ese
larguísimo viaje. ¿O sí la tienes?

—No, no la tengo.

—Pues hay que cruzar unos seis o siete
países, como poco, y un mar. ¿Y aún así tienes la pretensión de hacerlo tú
solo, sin saber ni siquiera adónde vas?

—El destino exacto no lo sé, aunque lo
reconoceré cuando a él llegue. La ruta a seguir no es algo que me preocupe,
señor, porque yo no iré solo.

—¿Con quién viajarás? ¿Te vas a reunir
con alguien?

—En mi visión se me mostró que yo
viajaría acompañado de un ejército, que va con la señal de la cruz para liberar
la ciudad que llaman santa.

—¡Por todos los santos! —Volvió a
exclamar Sancho— ¡Lo oigo y no lo puedo creer! ¿De dónde ha salido este chico
visionario? ¿Qué dices tú a eso, fray Bernardo?

—Muchacho, yo no puedo menos que sentir
admiración por la confianza que tú pones en tus visiones, y por su exactitud...
hasta ahora —dijo Bernardo mesándose la barbilla con acentuado detenimiento—.
Nosotros vinimos atravesando tus montañas por el paso de San Isidro; hoy
teníamos que estar haciendo noche en Boñar. Pero mira tú cómo son las cosas. Un
percance ayer, con una pata de mi caballo por causa de un mal resbalón, casi
dio con él y conmigo en el fondo de un desfiladero. Eso nos hizo detenernos en
esta cabaña que encontramos. Decidimos descansar también hoy, para permitir que
el caballo se recuperara bien. Ya ves, tú también encuentras este sitio por
casualidad.

—Yo no he llegado por casualidad
—puntualizó Elión—. Anteayer yo tuve mi visión y ayer realicé los preparativos
para el viaje. Los pastores a quienes pertenece esta cabaña son conocidos míos.
Ellos habrán de venir con el ganado dentro de unas semanas, para quedarse hasta
el fin del otoño. Yo venía dispuesto a pasar la noche aquí, precisamente.

Bernardo movió la cabeza arriba y abajo,
y dijo.

—Pues ya lo ves, debido a ese... anormal
retraso nuestro, surgido ayer, tú has dado con nosotros. No somos un ejército,
pero espero que, en unos pocos días, seamos un número muy respetable de
peregrinos y guerreros, bajo la señal de la cruz que tú mencionas. Con el favor
de Dios vamos a Tierra Santa, donde sí seremos un poderoso ejército para
liberar a Jerusalén, que está en poder de los musulmanes y nos niegan la
entrada.

—Y eso no lo podemos permitir —puntualizó
Fruela—. Esa ciudad ha sido judía y cristiana mucho antes de que al Islam se le
ocurriera siquiera pensar en existir.

—Entonces vosotros sí que sabéis el camino
hasta allá —dijo Elión.

—A grandes rasgos —dijo Bernardo— te diré
que de Boñar seguiremos hacia Burgos; de ahí hacia Santo Domingo de la Calzada,
desde donde nos desviaremos un poco al sur, hacia San Millán de la Cogolla. No
sé aún si los caballeros estarán reunidos en el monasterio de Yuso o el de
Suso; ya lo veremos. Luego a Logroño, en donde esperamos encontrarnos con algún
grupo de caballeros navarros y aragoneses. De ahí seguiremos hacia Zaragoza, en
donde también nos esperarán, posiblemente el mayor contingente. Luego iremos
hacia el sureste hasta el Condado de Barcelona y luego al norte, hacia Girona.
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—Allí nos agruparemos, descansaremos dos
o tres días, nos aprovisionaremos y emprenderemos el paso a Francia, hacia
Perpiñán —añadió Sancho.

—Luego, siguiendo la calzada de la Vía
Domitia por todo el sur, bordearemos la costa para alcanzar Italia y llegar a
Roma. Con ello completaremos esa otra peregrinación —continuó fray Bernardo—.
Después de un buen descanso, desde allí seguiremos hacia el este y bordearemos
los estados germánicos; luego al sur, atravesando el Imperio Húngaro y el
Bizantino hasta Constantinopla.

Allí nos reagruparemos y descansaremos
unos días, antes de cruzar el estrecho hacia Anatolia —prosiguió Fruela—. De
allí en adelante ya veremos qué ruta seguiremos hacia Antioquía de Siria, en el
río Orontes, según en dónde se encuentren los ejércitos cruzados; porque
estando en territorio enemigo cualquier cosa puede suceder. Dependeremos por completo
de los guías que nos proporcionen en Constantinopla. Lo más probable es que
sigamos la misma ruta que los ejércitos que nos preceden.

—Parecéis conocer bien el camino que
describís —dijo Elión.

—En cierto modo sí —dijo Bernardo—. Yo he
ido una vez a París y llegado hasta la alta Sajonia. También fui a Nápoles y
Sicilia, y estuve dos veces en Roma cuando ejercía mi ministerio. El resto del
camino será nuevo para mí, pero no para Fruela.

—Yo ya he ido a Jerusalén por la vía de
Constantinopla y Antioquía —dijo el caballero.

—¿Por qué ahora vais a Roma? ¿No
dijisteis que os dirigíais a Jerusalén, para liberarla?

—Así es, pero pasaremos primero por Roma,
ya que somos peregrinos tanto como soldados —dijo Bernardo—. Hemos iniciado el
camino ante la tumba del apóstol Santiago el Mayor, para pedir su favor. Luego,
para solicitar amparo del Altísimo, hemos pasado por la iglesia de San Salvador
de Oviedo. Allí rezamos ante las santas reliquias que se custodian en la Cámara
Santa, y hemos pedido por la salvación de nuestras almas.

—En Roma solicitaremos la bendición del
Santo Padre —dijo Fruela—. Esta empresa no es fácil, y necesitaremos tantas
bendiciones del cielo como podamos obtener.

—Luego proseguiremos hacia Constantinopla
—añadió Bernardo—, donde en estos momentos han de estarse reuniendo varios
ejércitos, sumando muchas decenas de miles de hombres. Por lo que tú dices,
chico, si bien nuestros caminos convergen aquí hoy, entre Constantinopla y
Palestina yo estoy seguro de que tu camino y los nuestros se separarán. Porque
algún día, Dios mediante, nosotros seis esperamos rezar ante el Santo Sepulcro.

—¡Por la liberación de Jerusalén!
—gritaron los otros cinco hombres.

Elión miró uno a uno los rostros de los
tres caballeros sentados junto a él, y el de los tres siervos más allá. Su
semblante cambió ligeramente de expresión y él perdió su mirada en el fuego de
la hoguera. Por tenerlo de frente, Fray Bernardo fue el único que notó el sutil
cambio que se produjo en él. Con la cabeza baja, sin querer mirar a ninguno,
Elión dijo:

—Muy seguros parecéis de eso.

El silencio reinó en la cabaña por unos
momentos, como si un ángel hubiera batido sus alas sobre ellos. Fue roto por el
impetuoso Sancho.

—¡Y lo estamos! En la guerra nunca se
está seguro de nada. Pero cuando nos propusimos esta misión aceptamos nuestro
destino, cual fuere. Si caemos en el ejercicio de esta santa empresa, habrá
sido en el nombre de Dios y por su divina voluntad. De ser así, seguros estamos
de que habremos logrado apurar bien nuestros días, alcanzado las indulgencias
para nuestras almas y ganado un lugar en el Cielo. En la tierra nuestros
nombres serán recordados para gloria de nuestra estirpe.

—Así es —corroboró Fruela.

Dando un giro al tema, Elión le dijo a
Bernardo:

—Noble señor, la mayoría de los sitios
que has nombrado me son totalmente desconocidos, que poco más conozco que mis
valles y montañas hasta aquí, ya que ni a Boñar he llegado. Yo veo que vosotros
tenéis muy clara vuestra ruta, destino y propósito en esta expedición. En este
momento yo siento que parte de mi camino es el mismo que el vuestro, no así
nuestros propósitos.

Elión se detuvo. Fray Bernardo pudo
percibir en él un leve sobresalto que logró controlar, aunque no la lividez que
cubrió su rostro. La mirada de Elión volvió a buscar refugio en el infinito
mundo de las llamas de la hoguera. Después de unos momentos prosiguió:

—Mi destino final no es el mismo que el
de vosotros. Está mucho más allá, bien lejos de la sangrienta ruta que ese gran
ejército dejará a sus espaldas. En su marcha hacia Jerusalén ellos serán como
una larga, nutrida y agitada columna de hambrientas hormigas. Arrasarán todo a
su paso dejando tras de sí muerte y desolación. Abonarán el camino con
cadáveres suficientes, como para caminar sobre ellos desde Constantinopla a
Jerusalén.

Los rostros de los tres caballeros
manifestaron su extrañeza ante tal descripción. El de Elión mostraba tristeza y
él siguió diciendo:

—Yo también siento que, para alcanzar mi
destino, la ruta que yo siga no es mi prueba ni mi compromiso, aunque será mi
aprendizaje y fortalecimiento; mi madurez como hombre. Nuestros caminos, que
aquí se han entrelazado, desde ahora van juntos hasta las afueras de una enorme
ciudad que está circundada por un río. Tiene colosales murallas que suben
inexpugnables por las montañas.

—Parece que estuvieras describiendo
Antioquía del Orontes —dijo Fruela.

—Ella es la entrada a las ardientes
extensiones que yo he de cruzar, donde la gente monta en animales de largas
patas y jorobas. Por eso yo os solicito que me permitáis acompañaros hasta esa
ciudad, que yo no seré carga alguna ni demandaré favores.

—Soy yo quien te pide que nos acompañes,
muchacho —dijo Bernardo—, que aún no nos has dicho tu nombre.

—Elión es mi nombre, señor; Elión, hijo
de Diego y de Almadia.

—Pues acompáñanos, Elión.

Fray Bernardo agarró el grueso libro que
tenía al lado. Con la palma derecha golpeó sobre su cubierta de cuero, en la
que había una cruz repujada en alto relieve.

—No sería cristiano de nuestra parte
dejarte seguir solo y abandonado a la suerte, sabiendo nosotros lo peligroso
del camino y que vamos al mismo lugar. Además la voluntad de Dios nos dirigió
aquí y retuvo hasta tu llegada. Esto ha sido como si te hubiéramos estado
esperando, puesto que mañana reiniciaremos nuestra marcha. Y no soy yo quien
desoiga la Santa Voluntad. Por otra parte, en este viaje no se le niega sitio a
ningún hombre bien dispuesto y que pueda ayudar. Y tú no solo estás dispuesto,
sino que me parece que podrás sernos de gran utilidad.

—Yo espero no decepcionaros, si no os
ayudo en esa lucha que vosotros entendéis tan noble, puesto que yo no busco
batallas o liberaciones ni deseo gloria como guerrero. —En su voz hubo cierto
tono de pesar—. Ningún animal ha muerto ni morirá inútilmente por mi mano, más
que para cubrir mis necesidades de alimento; menos aún ser humano alguno
perderá la vida por mi causa, si yo puedo evitarlo.

—Es el llamado de Dios a todos los
cristianos —dijo Fruela.

—Ni Dios ni sus ángeles me lo han dicho a
mí.

—El Santo Padre ha hecho el llamado que
Dios le ha pedido que transmitiera, para que liberemos la ciudad santa —añadió
Sancho.

—Yo tengo que liberarme a mí mismo, antes
que atender el llamado de hombres para quitar la vida a otros hombres, y por
una simple ciudad.

—Mirad por dónde el muchacho nos resulta
un alma mansa —sentenció Fruela— Hasta habla como un cura. Serías bueno para
monje de clausura, chico. Es una lástima, porque para los asedios de murallas
buena falta que nos harán arqueros, como luego para defenderlas. Incluso para
los ataques de los turcos, que tienen muy buenos arqueros.

—Y si esa es tu forma de pensar —dijo
Sancho—, tus lances de hace un rato no fueron más que bravatas, y la doble
finalidad de tus jabalinas es del todo innecesaria.

—Señor Sancho, mis lances fueron para ilustrar
mis palabras, sobre lo desprevenidos que vosotros estabais. Yo creo haber
logrado también, que vosotros vierais lo inconveniente que puede resultar
juzgar a una persona por su edad o apariencia. La finalidad de mis flechas y
jabalinas es procurarme alimento, a pesar de que con ellas también se pueda
matar a un hombre. Pero no fueron hechas para mí con este propósito, sino el de
yo cazar.

»En este viaje, estas armas podrían
servirme para defenderme de posibles animales feroces, que yo pudiera encontrar
en un largo camino cuyos peligros desconozco. El doble propósito, como arma de
guerra, fuisteis vos quien lo mencionó. Pero hasta una mortal hacha de combate,
construida con esa finalidad específica, puede servir muy bien para cortar leña
o despresar un corzo; todo está en la mano y el propósito de quien la utiliza.

—Una observación muy cierta —dijo
Fruela—. Pero cuando defendemos nuestra vida tenemos que quitar la de otro, por
lo general. Incluso cuando en lugar de un lobo, un oso u otra fiera sea un
hombre. Es inevitable.

—Mi madre decía que la vida es el don más
preciado que Dios nos otorga. Yo prefiero perder la mía que arrebatar una vida
humana.

—Has dicho bien, en cuanto a que la vida
es el don más preciado que nos da Dios —convino Sancho—. Por eso, precisamente,
es que debemos cuidar y defender la que tenemos, no andar regalándosela a
cualquiera que quiera tomarla. Defenderse es un impulso natural, a menos que tú
tengas vocación de mártir.

—Me parece a mí —dijo Fruela— que todo
hombre, incluso cuando no quiera matar a nadie, llegado el momento de
enfrentarse a la apremiante verdad de un enemigo dispuesto a matarlo, se
defenderá.

—Sin duda —refrendó Sancho—. El instinto
de supervivencia es algo tan fuerte y natural que, necesariamente, lo impulsará
a defender su vida matando a su adversario, si tiene la oportunidad. Yo creo
que tú dices eso porque nunca has estado en tal incertidumbre.

Elión esbozó una sonrisa en la que había
cualquier cosa menos alegría. Tanto ella como las palabras que siguieron
rebosaban una pesada tristeza.

—Permitidme que os diga que, en este
caso, vuestra apreciación es incorrecta, don Sancho. Yo pude haber vengado la
muerte de mis padres, hermano y familiares, aniquilando a todos sus asesinos.
—Su voz se apagó y su mirada se perdió en el infinito, por unos instantes—.
Pero me habría manchado irremediablemente con tanta sangre. Esa mancha no se
lava con agua. Yo ya he pasado por ese amargo y espeluznante trance, de tener
que decidir entre la vida de otros o la mía. Mi decisión fue hecha. Si hoy
estoy vivo, yo no puedo sino atribuírselo a la voluntad de Dios y la mano de
sus ángeles, quienes no consideraron que mi tiempo había llegado y me tienen
reservado otro propósito.

Bernardo sonrió discretamente. Se le
comenzaban a aclarar algunas cosas que le habían estado intrigando.

—Por otra parte —prosiguió Elión—, yo
entiendo que no necesariamente se requiere matar al adversario, para dejarlo a
nuestra merced. Que yo no quiera matar a una persona no quiere decir que, si
soy atacado con ánimos aviesos, dejaré que me degüellen como a un cordero. Si
llegara el momento de enfrentar a un hombre que intentare tomar mi vida, sin yo
estar dispuesto a entregarla, seguro estoy de que mi flecha y mi venablo,
incluso mi mano desnuda, serán guiados para dejarlo fuera de combate con el
menor daño posible. Yo no veo la necesidad de quitarle la vida, que es lo único
que no le puede ser devuelto.

—Muchacho, muy poco sabes tú de combates
reales, por lo que yo veo —dijo Fruela—. En combate no se puede andar con
miramientos. Solo piensas en matar a tu enemigo de la forma más rápida posible,
o herirlo de tal gravedad que no pueda devolver el golpe. A menos que sea en
una justa amistosa, más fácil es matar a un hombre que pretender tan solo
desarmarlo o dejarlo fuera de combate, sin heridas graves.

—Entonces será preciso que yo me muestre
doblemente diligente y hábil, en mi aprendizaje de las técnicas necesarias para
lograrlo. ¿No os parece?

Bernardo iba comprendiendo algo más la
peculiar situación con aquel joven, e intuía que en él había mucho más que la
engañosa sencillez que se veía, por eso dijo:

—Hay muchas personas pacíficas; pero a la
hora de defender su vida lo intentarán a toda costa, pues el instinto de
supervivencia es muy fuerte, como ha dicho Sancho. La propia defensa es un
noble acto y un derecho legítimo. Porque no ser agresivo no conlleva aparejado,
en modo alguno, pretender ser un cordero en el matadero. Pero eso de preferir
morir antes que matar... —Bernardo meneó la cabeza expresando sus dudas—.
Respetamos esas nobles ideas, más propias de un santo, de un mártir, de un
loco... o de alguien de un temple que nos es desconocido hasta ahora. Me parece
que estaremos juntos el tiempo suficiente, como para alcanzar a ver cuál de
todos ellos resultas ser tú. Aunque yo creo que tú no has interpretado bien mi
ofrecimiento.

—No os entiendo.

—No estamos poniendo precio a nuestra
compañía ni te pediremos que vayas a combate —aclaró Bernardo—. Yo me refería a
que si tu destreza con el arco se equipara a la que demostraste con las
jabalinas, que no lo pongo en duda, yo estoy seguro de que no habrá de faltarte
la carne fresca. Tú eres hombre libre, tienes tu propia montura y armas.
Podrías continuar tú solo, perfectamente, incluso siguiéndonos a retaguardia, porque
nadie te lo impediría.

—Ciertamente. Muy bien podrías hacerlo tú
o cualquiera —corroboró Sancho—. A los únicos que no aceptamos es a quienes
vayan a pie, porque pretendemos llegar a Constantinopla cuanto antes podamos.

—Yo te propongo algo —dijo Bernardo—. Tú
dirás que estás a mi servicio, lo que te podrá evitar problemas y desventuras.
Bien seguro será que hombres violentos, y con muy pocos escrúpulos, se nos unan
en esta cruzada; muchos de ellos sin sirviente ni escudero. Sin embargo, si tú
aceptas, yo no te demandaré servicio personal alguno; tú serás uno más entre
nosotros. Tan solo espero que compartas tus piezas de caza. ¿Qué te parece?

—Me parece un buen acuerdo. Siempre que
en nuestro camino encontremos algo que se pueda cazar, yo con gusto seré
proveedor para vosotros, hasta donde alcance. Acepto la protección y guía que
me ofrecéis en este viaje, pues justo es dar cuando se recibe.

—Muy bien. ¿Qué decís vosotros?

Fruela y Sancho asintieron también. De
los siervos no se esperaba opinión.

—Pues queda hecho. —Sentenció Bernardo.

Elión volvió otra vez su mirada hacia el
grueso libro que el caballero sostenía entre las manos. Éste ya lo había notado
y le preguntó:

—¿Sabes leer?

—Lo sabré, si tenéis a bien enseñarme.

—Bernardo, parece que te ha salido un
discípulo interesado y bien dispuesto —dijo Fruela sonriendo.

—Puede ser un cambio interesante para mí,
pues los hijos de nobles a quienes he dado estudios, poco interés tenían.
Aprendían solo por imposición.

—¿Eres fraile? —preguntó Elión.

Bernardo se agarró el crucifijo y dijo:

—Lo fui... y supongo que de alguna forma
sigo siéndolo, pues yo no he renunciado a mis votos. Uno nunca se deshace de
esto ni lo deja atrás.

—Pero sois un guerrero.

—¿Te resulta raro ver a un fraile
guerrero? —Sonrió con cierta tristeza—. Espera a que lleguemos a Tierra Santa.
Ya tú verás que con la religión por el medio, llegado el momento se cumplirá
que no todos los mansos son frailes ni todos los frailes son mansos. Por
defender creencias e intereses, en nombre de Dios hasta un papa empuñará la
espada.

***

Elión, quien un día sería para mí el
maestro que yo no sabía que buscaba, apareciendo cuando yo más necesidad tenía
de él, aquella tarde de finales de invierno encontró el ejército que le había
sido anunciado.

Con aquellos hombres, quienes llevaban un
propósito tan distinto del suyo, él habría de realizar el largo, difícil,
peligroso y azaroso viaje hasta las ardientes arenas de los desiertos, en donde
él esperaba poder encontrarse a sí mismo y a quien lo esperaba. Quizás ella, la
de los ojos verdes, lograra ayudarlo a saber quién era él en realidad. Él
sentía que solo de esa manera, junto a ella, podría llegar a conocer cuál era
su propósito en esta vida y el misterio de su nacimiento.

** **












CAPÍTULO 4



Una disputa entre escuderos

A temprana hora Elión preparaba su
montura, sin hacer caso a las bromas de los tres escuderos a costa de la corta
alzada de su caballo. Fruela medió diciéndoles:

—Mejor no sigáis con esas bromas, porque
solo demostráis ignorancia. Cierto que con las catorce manos que tendrá de
altura ese caballo, y por lo recortado que es, se ve pequeño ante los nuestros.
Pero los nacidos y criados en esos montes, acostumbrados a pacer en prados casi
verticales y subir por estrechos y escarpados caminos, solo aptos para burros y
cabras, tienen reputación de ser animales fuertes y resistentes y de paso
seguro.

»Puede verse que este, en particular,
tiene unos cuartos traseros muy desarrollados, capaces de permitirle saltar los
muros de ese redil. Los cascos son anchos y duros, bien formados, y el amplio
pecho y fuerte estructura general indican que ha de tener buena parte de sangre
de caballo pesado. Estoy seguro de que subiendo caminos de montaña, este
caballo nos dejaría atrás a todos. Y en una larga marcha desfallecerán primero
nuestras monturas, bajo nuestro peso y el de nuestras armas, que este animal
con su jinete.

Mientras todos se ocupaban de los
preparativos para la marcha de esa jornada, fray Bernardo se acercó a Elión y
le dijo:

—Te daré un consejo. Da por seguro que
nos cruzaremos con enemigos y nos veremos envueltos en trifulcas y batallas.
Trata de que no conozcan tu disposición al martirio, porque será tu muerte
segura. Si tu enemigo tiene la certeza de que solo intentarás desarmarlo o
herirlo, no matarlo, él tendrá todas las de ganar y tú las de perder.

—Gracias, lo tendré muy en cuenta.

—Otra cosa. Anoche, cuando se mencionó
que aspirábamos a rezar todos juntos en el Santo Sepulcro, yo estoy seguro de
que tuviste algún tipo de visión. Callaste, por lo que he de entender que debió
de ser algo ingrato para algunos de nosotros. ¿Podrías decirme lo que viste? Si
no te importa. Yo no lo mencionaré a los otros.

Elión sopesó por unos momento las
consecuencias, indeciso entre hablar o no. Finalmente decidió complacer el
interés del caballero, seguro de su discreción. Le dijo en voz baja:

—Señor, tú y tus dos compañeros de armas
participaréis en la conquista de ciudades, y vuestra valentía será reconocida
por amigos y enemigos. Los tres ganareis honores por vuestras hazañas en las
batallas que os aguardan, obteniendo algo de riqueza en el camino. Junto con
vuestros escuderos emprendéis esta cruzada y grandes vicisitudes habréis de
pasar juntos, aunque también grandes regocijos celebrareis; mas los seis no
habréis de rezar juntos dentro de Jerusalén.

Sin más, llevando a su caballo de las
riendas se alejó un poco, para evitar otras preguntas.

Bernardo quedó ceñudo. La noche antes él
no había dicho todo lo que pensaba. Su interés principal en que el chico los
acompañara no fue procurarles carne fresca durante el viaje. Esa había sido una
pequeña distracción nada más, para asegurarse la aprobación de Sancho y de
Fruela, a quienes la posibilidad de mantener la barriga llena siempre les
resultaba noticia grata, por lo que no rehusarían la proposición.

El motivo principal fue que, por lo poco
que él había podido observar, intuyó que aquel se trataba de un joven nada
corriente, con guías que iluminaban su camino de maneras extrañas. Por eso
había pensado que a ellos podría serles muy útil tenerlo cerca.

Ahora él estaba seguro de que su decisión
fue acertada y que, posiblemente, la protección que él le había ofrecido le
resultase al chico totalmente innecesaria. Al contrario, Bernardo estaba
llegando a la conclusión de que los beneficiados con su compañía serían ellos
mismos. Bien sabía él que a quien permanece cerca de la luz no lo alcanza la
oscuridad. Y como Fruela había dicho, en esa peligrosa empresa necesitaban de
toda la ayuda posible, tanto del cielo como de la tierra; mejor de aquel que de
esta.

Por el comportamiento de Elión, Bernardo
comprendió que el chico quería intentar ocultar, cuanto fuera posible, la
capacidad que él tenía para aquellos atisbos de sucesos del porvenir, que
parecían llegarle de forma incontrolada. Capacidad con la que él no se
encontraba nada a gusto.

También porque el chico, de alguna forma,
comprendía lo peligroso que podría resultarle, de encontrarse con la gente
inadecuada. Cuerdo o loco cualquiera podía tener sueños y algunos resultar
ciertos. La videncia en vigilia, sin embargo, era cosa solo de místicos, de
santos y de profetas. Pero el fuego de las hogueras no hacía distinción entre
santos y pecadores, profetas verdaderos, locos... o brujos.

Mirándolo montar en su caballo, Bernardo
pensaba que muy mal podría irle al muchacho si alguno de los grandes condes,
príncipes y reyes que encontrarían llegaba a saber de aquel don, al parecer
incipiente. Seguramente querrían intentar explotarlo para su conveniencia
personal. Tendría él que encontrar la forma de manejar aquello y tratar de
ayudar al muchacho; si acaso el cielo, además del don de la videncia, no le
hubiera dado algún otro que lo ayudara a preservar su vida. Tenía que ser así.
De lo contrario, ¿por qué había dicho que él, por sí solo, pudo haber acabado
con todos los atacantes de su poblado, si fue un grupo de más de diez?

Por otra parte, Bernardo estaba
convencido de que Elión, por su actitud, de su visión sabía quién o quiénes de
ellos morirían sin lograr entrar en Jerusalén. También estaba convencido de que
él no lo diría. Miró al cielo y se persignó antes de montar en su gran caballo.

***

Cuando llegaron al monasterio de San
Millán de la Cogolla, entre caballeros y escuderos eran ya una veintena de
jinetes, allí se encontraron acampados otros tantos.

A la mañana siguiente los caballeros
acudieron a la misa que se celebró en la iglesia del monasterio. Elión se
mantuvo en la parte de atrás, intentando imitar a los demás en un ritual al que
no estaba acostumbrado, y del que muy poco conocía. Intuía que mientras él más
intentara integrarse en las costumbres de aquellos guerreros, más posibilidades
tendría de evitarse problemas.

Él no quería verse obligado a tener que
dar difíciles explicaciones, sobre todo en lo tocante a la religión,
sentimiento del que él carecía. Él podía notar la profunda importancia que la
mayoría de aquellos caballeros le otorgaban, al punto que parecía no existir
nada más. Finalizada la misa, ya con cierto lazo de confianza entre los dos,
cuando Bernardo salía él se colocó a su lado y le preguntó:

—¿Por qué todos rezáis tanto? ¿No es
demasiado?

—Yo no considero que por mucho que se
rece sea demasiado. Se puede rezar poco y también mucho, nunca demasiado.

—Es que, por lo que me has referido y por
lo que yo he visto, habéis procurado venir de ermita en ermita, capilla,
iglesia o monasterio, deteniéndonos a rezar en todos, cual si estuvierais en un
Vía Crucis.

—Pedimos a Dios por que nos ayude en las
batallas que habremos de sostener contra los musulmanes, y nos saque
victoriosos.

—¿A qué dios le pides esas victorias?

—¿Cómo a qué dios? ¿Acaso tú no eres
cristiano?

—En esa creencia fui criado, quizás
porque todos por allí lo eran —dijo Elión—. Aunque por la lejanía y poca
importancia de nuestro pequeño caserío en la montaña, tan solo iba un cura en
ciertas fechas, un par de veces al año. Celebraba misa en una pequeña capilla
cercana, una simple cueva en las rocas. Yo no podría decir que mis mayores
fueran gente practicante ni muy devota.

—Entonces formabais parte de la mayor
rama del cristianismo. Si tú fuiste criado en la creencia de Dios, yo no
entiendo el propósito de tu pregunta, porque bien has de saber que hay un único
y verdadero Dios; a él le pedimos la merced, pues no existe otro.

—¿El Alá de los musulmanes y el Dios de
los cristianos es el mismo?

—Sí, al igual que Jehová. Solo son
nombres distintos para el mismo ser. Ya te dije que hay solo un Dios, al que
las tres religiones monoteístas reconocen.

—Por eso, precisamente, es que yo me
pregunto si aquellos a los que tenéis por enemigos no le estarán pidiendo lo
mismo a él, para que los ayude contra vosotros y les de la victoria. Si Dios es
uno solo y nuestro padre, como no os cansáis de afirmar, vaya dilema en que lo
ponéis, teniendo él que decidir entre daros la victoria a vosotros o a los
musulmanes contra los que lucharéis. ¿Acaso es un concurso de méritos, que se
otorgará a quienes recen más?

Bernardo iba a responder, cuando una voz
fuerte y burlona lo hizo volverse.

—¡Fray Bernardo Quiroga! ¡Tanto que no te
veía! Llegué a escuchar que habías muerto en batalla contra los musulmanes, por
los lados de Coria o Coímbra.

—¡Suero Rodríguez! ¡Mal rayo te parta!
¿En dónde andabas tú metido? Porque mal escuchaste; herido de gravedad fui;
muerto, no. Y ahora que te veo a ti me parece que también yo fui mal informado,
porque me dijeron que tú ya estabas dando guerra en los infiernos, abatido en
una batalla en Zaragoza.

El hombre rio de forma estruendosa.

—A las mismísimas puertas del averno
estuve, por causa de una grave herida. Pero no sé porqué, el caso fue que no me
dejaron entrar. Como tampoco tenía yo méritos para que San Pedro me abriera el
Cielo, no teniendo yo adonde ir en el más allá me devolví para acá. Porque lo
de purgar los pecados por allí, de manera tan ociosa, no me resultó de interés.
Prefiero hacerlo aquí abajo, con buen pan y con buen vino, placeres y
sufrimientos; todo en justa medida.

»Ahora yo acudo al llamado del Papa a
esta guerra santa, a ver si hago méritos. Espero que mis pecados me sean
perdonados en vida y salvar así mi alma. No quiero volver a pasar otra vez por
ese amargo trago, de no tener adonde ir cuando muera.

Elión los dejó solos y siguió camino tras
Rodulfo y Leocacio, los escuderos de Fruela y Sancho.

Fuera de los muros del monasterio las
tiendas de campaña, caballos, caballeros y escuderos componían una abigarrada y
efervescente poblada. Algunos caballeros mostraban sus caballos con orgullo y
hacían comparaciones, como si de un mercado se tratara. No faltaban los duelos
amistosos, solo para calentar. Elión veía todo aquello por primera vez. 

Intentando buscar una posición que les
permitiera observar bien una de esas peleas, Elión tropezó con alguien y se
disculpó cortésmente, sin prestar demasiada atención. Los tres se colocaron
detrás de los que estaban en primera fila, para mirar la demostración de armas
que hacían dos caballeros.

Algo golpeó contra la espalda de Elión,
sin mucha fuerza. Él no se volteó a mirar ni manifestó ninguna reacción. Unos
momentos después algo volvió a golpearle otra vez, ahora en el cuello y con más
fuerza. Él tampoco se dio por aludido.

Rodulfo lo notó y se volteó. Se puso
repentinamente serio, aunque no dijo nada.

Un momento después Elión se giró con
rapidez. Con la mano derecha atrapó al vuelo algo pequeño, que esta vez iba
dirigido contra su cabeza. Era una nuez. A cosa de cuatro metros estaban tres
escuderos. Uno de ellos fue con quien él había tropezado poco antes. Elión supo
quién le había lanzado las nueces, porque tenía otras en las manos. Era un
hombre de una gran corpulencia y altísimo. Sobrepasaba bastante los dos metros
y descollaba por sobre todos los demás. Los otros dos eran también corpulentos,
aunque de estatura promedio.

Elión apretó las dos manos, una contra la
otra, y sonó el crujido de la nuez al partirse. Con toda tranquilidad separó la
cáscara y comió la semilla. Le dijo al alto escudero:

—Te agradezco la nuez, aunque pienso que
debieras de guardarlas para el viaje que nos espera. Ya has tirado otras dos.
De todos modos, puestos a escoger, yo hoy hubiera preferido una pera.

El enorme tipo, quien tendría unos
veinticinco años o poco más, se acercó junto con sus dos compañeros y dijo:

—Tú eres el cazador, ¿es así?

—Como cazador me han visto algunos, en
los días pasados, aunque tú no venías en ese grupo.

—No, pero yo he escuchado que tú eres muy
bueno con el arco y las jabalinas. Te reto a tiro con arco y lanza. Demostraré
que yo soy mejor que tú.

—Está bien.

—¿Aceptas el reto?

—No es necesario; tú eres mejor.

La respuesta de Elión dejó perplejo al
hombrón y a sus dos acompañantes, tanto como a otros que los escuchaban y
habían comenzado a prestarles atención.

—¿Cómo dices?

—Lo que has escuchado.

—Él te está despreciando, Froilán —dijo
uno de sus compañeros.

El otro escudero, sonriendo de manera aviesa,
echó más leña al fuego:

—El cazador debe de creer que tú no eres
un digno contendiente para él.

—¿Rehúsas medirte conmigo?

—No es necesario hacerlo —dijo Elión—. Tú
eres mejor arquero y lancero que yo; te lo concedo y puedes decirlo.

Rodulfo sonrió y Leocacio se rio
abiertamente.

—Froilán, ¿vas a tolerar esa afrenta del
cazador?

La pregunta de su compañero fue punzante
y mal intencionada. Aquella negativa no le gustó al grandullón que, sin ningún
aviso, le propinó un tremendo revés a Leocacio en plena cara, haciéndolo caer
al suelo.

Fray Bernardo, Fruela y Sancho andaban
más atrás y vieron lo que sucedió. Sancho bufó enfadado e hizo ademán de
dirigirse hacia el grupo, con la intención de darle un escarmiento al escudero
quisquilloso. Bernardo lo agarró por el brazo.

—Quédate tranquilo y observemos. Si no me
equivoco, me parece que ese acto alevoso que a ti no te ha gustado, mucho menos
le ha gustado a Elión, por el semblante que puso. Mira la seriedad de su
rostro. Me atrevería a apostar que vamos a presenciar algo que quizás no
olvidaremos.

—Él ha dicho que no pelea.

—Fruela, con él hay que poner mucho
cuidado en cada palabra que dice. Él lo que ha dicho es que no le quitaría la
vida a nadie, que es muy distinto —puntualizó Bernardo.

—¿Y qué podrá hacer él? Elión es alto,
pero míralos. Son como David y Goliat —dijo Sancho.

—Sí, claro, buena comparación. ¿Y acaso
no recuerdas quién ganó?

—¿Te hace feliz golpear a las personas?
—preguntó Elión al gran escudero.

—Me hace feliz ganar.

—¿Y a qué has ganado golpeando a una
persona distraída? ¿Cuál era tu competición?

—Se rio de mí.

—No es cierto. Él se rio de las palabras
que yo dije.

—¿Ahora tú me estás llamando mentiroso?

—Yo solo digo que estás equivocado en tu
apreciación, porque él no se rio de ti, sino de mis palabras.

—Pues yo creo que me has llamado
mentiroso. Eso es un insulto y ahora yo puedo darte una golpiza.

—Ya veo. Las palabras, hechos y razones
carecen de importancia para ti. El asunto es ir por ahí vapuleando a todo el
que se te atraviese. A ti te azotaron mucho cuando eras niño, ¿verdad?

—¿A ti qué te importa?

—Fue tu padrastro. Era un mal hombre con
todos, hasta con tu madre. Él murió como vivió, con violencia y por vileza, por
una puñalada trapera.

—¡Mi vida no es de tu incumbencia!

—No es de mi incumbencia tu pasado, pero
lo es el presente porque me está afectando. Yo tan solo quería saber las causas
de tu mala actitud. Tus lágrimas se agotaron ya desde muy niño. Tú nada tuviste
que llorar con la muerte de él, sin embargo ahora tú quieres desquitarte con
todos, por lo que a ti te hicieron. Pero a pesar de tu gran estatura y
corpulencia prefieres asegurarte, por lo que prefieres golpear a los más
débiles, y mejor si es a traición. ¿Verdad? Pues yo te digo que eso es de
cobardes, y tú no mereces ni ser escudero.

—Ahora sí que te la has ganado. Tú no
eres un debilucho, y yo te voy a dar una golpiza.

—¿Esperarás a que yo esté distraído
también? Tú has golpeado a Leocacio sin mediar provocación ni ofensa alguna de
su parte, y lo has hecho con toda la alevosía de verlo distraído e indefenso.

Rodulfo terminaba de ayudar a Leocacio a
incorporarse. Este tenía el labio inferior partido y le sangraba. El grandullón
se acercó un poco más, mirando a Rodulfo con malas intenciones.

—¡Eh, tú! —Lo atajó Elión—. ¿Qué es lo
que te has creído? Ahora te disponías a golpear también a Rodulfo. Si vuelves a
hacer algo así, yo te aseguro que vas a estar varios días sin poder caminar, y
un buen rato sin hablar. Quizás entonces tengas tiempo para reflexionar un poco
sobre tu agresivo comportamiento, y te lo pienses la próxima vez.

El enorme escudero preguntó con gran
petulancia:

—¿Sí? ¿Y quién va a lograr eso, tú? ¿Tú
eres quien me va a golpear? —Se rio con estruendo, encantado de llamar la
atención—. ¿Acaso tú crees que alcanzas para darme un golpe en la cara?
¿Piensas que tú podrías subir hasta aquí arriba, o tendría yo que ponerme de
rodillas? En cualquier caso todo será inútil, yo soy de piedra.

El hombre volvió a reír, coreado por los
otros dos escuderos amigos y algún otro de los que escuchaban. De forma
sorpresiva, con el puño izquierdo lanzó un golpe contra la cara de Elión.

A pesar de su aparente tranquilidad Elión
estaba concentrado, por lo que le valió mover un poco la cabeza y el tronco,
para que el golpe fallara. Aquello no se lo esperaba el tipo. Se enfureció y
lanzó otro golpe con su brazo derecho, esta vez de arriba hacia abajo, como una
maza. De nuevo a Elión le resultó suficiente realizar otra finta con el cuerpo,
sin moverse demasiado.

Aquel nuevo fallo hizo enfurecer a
Froilán, al escuchar algunas risas de quienes estaban presenciando el desigual
enfrentamiento. Su rostro enrojeció de la ira. Él comenzó a dar grandes pasos,
intentando alcanzar a Elión con los golpes de sus puños. Movía los brazos como
si fueran aspas de molino de viento, con enorme fuerza y mayor torpeza. Porque
torpeza era lo que aparentaba tener él con sus toscos movimientos, ante los
ágiles y leves movimientos de Elión, quien lo esquivaba sin esfuerzo aparente.

Rodulfo sonreía en el momento en que el
hombretón pasó a su lado en una de las vueltas. Lleno de rabia, Froilán
descargó contra él un descomunal golpe. El enorme puño impactó contra la cara
de Rodulfo enviándolo contra las personas que tenía detrás.

Elión apretó los puños y se detuvo.
Esperó a que su agresor se acercara. Este, empleando todo el peso de su cuerpo,
lanzó hacia su cara un golpe que hubiera sido demoledor... si la cara de Elión
hubiera estado allí. Pero él se había movido un poco, ladeándose. Cuando el
puño pasaba junto a él lo agarró y tiró hacia abajo y adelante, en un brusco
movimiento de arco. El gran cuerpo de Froilán dio una vuelta en el aire y cayó
de espaldas en el suelo, cuan largo era. El fuerte golpe no pudo apagar el
grito de dolor.

Elión se apartó unos pasos, mientras el
escudero se levantaba con algo de dificultad. En el rostro se le podía ver el
odio más intenso. Elión le dijo:

—Déjalo hasta aquí y discúlpate con los
dos que has golpeado, que yo me olvidare de lo que te prometí.

Froilán no hizo caso, corrió hacia él con
los dos enormes brazos extendidos, dispuesto a intentar agarrarlo entre ellos y
triturarlo.

Elión permaneció firme. Se agachó en el
último instante y le colocó una zancadilla que lo envió al suelo, refregándose
las narices y la barbilla.

—Por segunda vez te lo digo: deja las
cosas hasta aquí, discúlpate con los dos que has golpeado y yo me olvidare de
lo que te prometí.

El enorme individuo se volvió a levantar
bufando. Corrió hacia él intentando de nuevo agarrarlo entre sus fuertes
brazos. Elión otra vez logró esquivarlo y lo tumbó en el suelo.

—Por tercera y última vez yo te lo pido:
discúlpate con los dos que tú has golpeado, que yo me olvidare de lo que dije
que te haría.

De nuevo el hombre no lo escuchó y se
volvió a levantar.

Invadido por una furia ciega y homicida
se lanzó contra él. Esta vez el gigantón no lo intentó agarrar, sino que se
colocó delante de él. Con todas sus fuerzas le lanzó un golpe directo, que
hubiera sido mortal.

En el último instante Elión dio un paso
hacia la derecha y se agachó un poco. Giró sobre el pie de ese lado, dio una
media vuelta y pateó con su pie izquierdo el lado externo de la rodilla
izquierda del tipo, sobre la que en ese momento estaba apoyado todo el peso de
él.

Froilán gritó de dolor y se inclinó de
ese lado, cambiando de inmediato su peso hacia la otra pierna. Elión dio un par
de rápidos y cortos pasos hacia la derecha del hombretón. Giró de nuevo y
repitió la operación, golpeando con fuerza esa rodilla.

Esta vez el grito de dolor fue mayor y el
agresivo escudero cayó de rodillas. Con el canto de la mano Elión le asestó un
golpe horizontal en la garganta y le dijo:

—Yo no tengo que subir hasta tu cara,
estúpido abusador, ella bajará hasta mi altura cada vez que yo lo quiera.

Froilán ni gorgoteó. Se desplomó hacia
adelante y quedó inmóvil en el suelo.

Por detrás de Elión uno de los otros dos
escuderos corrió hacia él. Blandía el mango de una maza, con una intención que
fue muy clara para todos. Elión giró por la izquierda y se agachó con la
rodilla derecha en tierra. El palo abanicó el aire, donde un instante antes
había estado su cabeza.

Elión lanzó su brazo derecho recto hacia
adelante, con la mano abierta. Con la parte inferior de la palma, los duros
huesos carpianos golpearon exactamente en la boca del estómago del escudero. El
hombre soltó el palo y se rodeó el estómago con los dos brazos, inmóvil, la
boca abierta y los ojos en blanco. Cayó al suelo, donde quedó encogido.

Elión, girando sobre las puntas de sus
pies, se volteó con gran rapidez, justo cuando el otro escudero lo atacaba por
la espalda también. El hombre había levantado los dos brazos por sobre la
cabeza, sujetando una banqueta de madera de tres patas. Antes de que él pudiera
descargar el golpe, Elión avanzó dos rápidos pasos y quedó pegado a él. Con su
antebrazo izquierdo bloqueó los brazos de su agresor, impidiendo que los
bajara, al tiempo que lo sujetaba por la garganta con la mano derecha y
apretaba con fuerza controlada. El hombre soltó la banqueta que cayó tras él.
Abrió la boca, los ojos se le desorbitaron y se fue poniendo rojo. Elión le
dijo:

—Nunca un hombre queda más expuesto y
vulnerable que cuando levanta sus dos brazos.

Las rodillas del escudero se aflojaron y
Elión lo soltó. El hombre cayó al suelo tosiendo. Elión se ocupó de ayudar a
Rodulfo y Leocacio y se alejó con ellos.

—¿Habéis visto esos movimientos? —dijo
Fruela.

—Por Dios que los he visto y aún no puedo
creerlo —aseguró Sancho—. ¿Cómo diablos se las arregló para darle la vuelta en
el aire a ese gigante y tirarlo de esa forma, con lo que pesa? ¿Y os habéis
fijado en los puntos que eligió para golpearlo?

—Ya lo creo —dijo Fruela— Y para los
otros dos escuderos le bastó con mucho menos. No desperdicia un solo golpe. ¿En
dónde demonios habrá aprendido a pelear así? Con razón dijo que no necesitaba
armas.

—¿Os imagináis lo que ese chico sería
capaz de hacer con una espada en la mano, cuando tenga veinte años y un buen
entrenamiento? —dijo Sancho—. No habrá caballero alguno que lo venza en una
justa lid.

—Lo cierto es que cumplió su palabra
—dijo Bernardo—. Ese engreído escudero no podrá hablar bien durante un buen
rato, y ya veremos cuántos días tarda en caminar. No sé si le habrá roto las
rodillas; no creo que esa haya sido su intención. ¿Ese tiene las rodillas
rotas?

—Parece que no —dijo el hombre que lo
atendía.

—Mejor, porque de haberlo querido estoy
seguro de que Elión se las hubiera partido.

—¡Hostia bendita!, y el golpe en la
garganta pudo haber sido mortal —Añadió Fruela.

—Solo con tres golpes ha dejado fuera de
combate a este gigante más grande que yo —dijo Sancho—. Y a los otros le bastó
y sobró con uno solo. ¿Para qué rayos va a querer otras armas?

—¿No dijo él que tendría que ser
doblemente diligente, para aprender a dejar fuera de combate a sus adversarios,
sin matarlos? —preguntó Fruela.

—Eso dijo él, y resulta que ya lo es
—dijo Bernardo.

Llegó un caballero que al ver en aquel
estado a los tres hombres bramó:

—¿Quienes han sido los bellacos que le
han hecho esto a mis escuderos? ¡Se las tendrán que ver conmigo!

—No han sido ningunos bellacos —farfullo
Sancho con el rostro encendido—. Sin mediar discusión ninguna y sin aviso, tu
enorme escudero golpeó en el rostro a mi escudero y al de Fruela, y eso es de
cobardes. Es él quien ha de pedir excusas por su vil comportamiento.

—Los ha vencido un solo chico que apenas
cumple dieciocho años —puntualizó Bernardo—. Y eso que los otros dos lo
atacaron por la espalda, creyéndolo descuidado.

—¡Eso no es posible! Nadie que no sea un
caballero bien plantado, o acaso varios hombres, han podido vencer a Froilán.

—Es cierto lo que ellos dicen, fue el
cazador nada más. Él solo y con las manos limpias —dijo un caballero.

—¡Menos aún puedo creerlo! —Insistió el
otro.

—¿Acaso me llamas mentiroso? —preguntó el
caballero.

—¿Y a nosotros también?

El semblante de Fray Bernardo se puso
serio y sombrío al preguntarlo.

—¿Nos estás desafiando?

La pregunta de Sancho fue de mal talante
también. El otro rectificó de inmediato, aclarando sus palabras.

—No, de ninguna manera. Os conozco bien.
Prefiero enfrentarme a diez moros que luchar contra ninguno de vosotros. Si
decís que fue una niña quien lo hizo, también creeré vuestra palabra, pues sois
caballeros de honor. Es que no me entra en la cabeza que nadie, que no sea un
caballero, haya podido vencer a Froilán; mucho menos un muchacho desarmado. Mi
escudero tiene mucho cuerpo y mucha fuerza, aunque poco cerebro. Yo conozco que
él es pendenciero, pero me sirve bien, al igual que los otros dos.

—Ha sido según te hemos dicho —dijo
Bernardo—. Tu escudero Froilán y los otros lo provocaron, aunque inútilmente.
Entonces, sin razón alguna y sin aviso, tu escudero golpeó al de Fruela y al de
Sancho. El chico los defendió.

—¿Es el cazador?

—Sí. Él está a mi servicio, así que te
haré a ti responsable directo si en el futuro se intentara algo por su espalda,
porque de frente no lo vencerán.

—Quedaos tranquilos, que de suceder no
será por mano de ninguno de estos tres. Ya me encargaré yo de ello.

Pronto se corrió el suceso, regándose que
Elión era tan hábil luchador como cazador. Algunos lo miraban con curiosidad,
pero nadie lo volvió a molestar. Sus acciones hablaban por sí solas, además de
que la reputación de los tres caballeros con quienes andaba era mucha, como
para andarse con juegos.

***

Dos días después el nutrido grupo salió
en dirección hacia Logroño, donde encontraron una decena más de caballeros, y
el doble en Zaragoza. Luego siguieron hacia Barcelona y Perpiñán incrementando
el número. De esa forma, cabalgando entre unos setenta caballeros, tal cual su visión
le mostrara, Elión salió de tierras de Hispania con dirección a Roma, destino
inicial de todos ellos.

Atravesar el sur de Francia, primer tramo
del viaje fuera de Hispania, les aconteció sin ningún contratiempo
significativo. Elión se sorprendió al ver la gran ciudad de Roma. Él nunca se
imaginó una población tan grande, con edificios tan imponentes, impresionantes
estatuas y tal cantidad de gente. Después de una semana de descanso y recibida
la bendición papal, reemprendieron la marcha.

Aquella sería su primera peregrinación,
aunque en ese momento tal hecho no tuviera significado alguno para él. Por su
mente no pasaba la idea de regresar nunca a las tierras en donde nació. Él
tampoco sabía entonces que lo haría, aunque treinta y cinco años más tarde y
conmigo, tras salvar mi vida en Jerusalén. Gracias a eso es que yo puedo estar
escribiendo estas crónicas.

Para el segundo tramo del viaje, que era
alcanzar la ciudad de Constantinopla, la ruta más corta y segura desde Roma
hubiera sido hacia el sur, por la Vía Apia o la Trajana hasta la ciudad de
Brindisi, en el sureste, en todo el tacón de la bota de la península itálica.
Pero desde allí era preciso embarcar para cruzar el Mar Adriático hasta
Dirraquio, ya en tierras bizantinas. Por motivos de economía todos desecharon
tal comodidad. Si algo no les sobraba era el dinero, que estaban seguros de
necesitarlo luego.
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Decidieron salir de Roma hacia el norte,
siguiendo la Vía Flaminia hasta Rimini. Luego, por Plasencia, donde confluían
la Vía Claudia, la Augusta y la Postumia, se dirigieron al este, hacia Aquilea
en la cabecera del Adriático. Desde allí bajaron hacia el sur bordeando la
costa oriental, en busca de Tesalónica y Skodera hasta Dirraquio.

Aquel viaje no les resultó un descuidado
paseo, sobre todo cruzar a través del Imperio Húngaro. En parte fue debido al
pésimo precedente del año anterior, causado por la horda de miles de peregrinos
que lo habían atravesado, siguiendo al monje mendicante Pedro de Amiens, a
quien conocían más como Pedro el Ermitaño[1].
Conformaron un tropel de exaltados, desordenados, tumultuosos, hambrientos y
confundidos que pensaban que Jerusalén estaba poco más allá de la siguiente
montaña. La mayoría eran campesinos; familias enteras, incluyendo niños. Aunque
no faltaron gente de ciudad, bandoleros y criminales.

La Expedición Popular o Cruzada de los
pobres en su trayecto a través de Alemania, Hungría y Los Balcanes durante la
primavera de 1096 saquearon y robaron todo lo que pudieron, cometiendo toda
suerte de atrocidades imaginables.

El grupo donde iba Elión supo que, en
aquella misma ruta por los territorios y ciudades que ellos tenían que
atravesar, hacía pocos meses que los había precedido el ejército de Raimundo IV
de Tolosa, por lo que los ánimos de los pobladores tampoco estaban muy buenos.

Los hombres de Raimundo de Tolosa fueron
mucho más comedidos, que lo había sido la famélica turba de Pedro el Ermitaño.
Pero no formaban precisamente una tropa militar entrenada con la debida
disciplina, y tampoco se contuvieron todo lo que debieron.

La expedición de fray Bernardo, entre los
casi cien caballeros más sus escuderos y siervos, era ya un significativo
contingente con unos trescientos jinetes, más otros quinientos caballos, por lo
que en los territorios que atravesaron se mantuvo vigilancia sobre ellos.

Se habían avituallado bien al salir de
Roma y repusieron provisiones de boca en Plasencia y Aquilea, por lo que
evitaron merodear y crearse problemas. No tuvieron grandes dificultades de
alimentos, ya que, siendo verano, los campos se habían recuperado del paso de
los ejércitos precedentes y el saqueo a que los habían sometido. Pudieron ir
forrajeando para los caballos, y consiguieron las provisiones más perentorias
en algunas ciudades.

Para finales del verano alcanzaron la
ciudad de Dirraquio. Desde allí las cosas les fueron mejor. Pudieron seguir la
Vía Egnatia con mucha mayor tranquilidad, y cruzar en Los Balcanes el Imperio
Bizantino por Edesa hasta Salónica. Desde allí continuaron por Neápolis y Aproi
hasta Constantinopla donde confluía también la Vía Póntica, que bordeaba el
oeste del Mar Negro, antiguo Pontus Euxinus.

** **












CAPÍTULO 5


Las sangrientas murallas de
Antioquía

El día 13 de octubre llegaron a la
magnífica ciudad de Constantinopla, la antigua, fastuosa y romántica Bizancio,
capital del Imperio Bizantino y cabeza de la Iglesia Católica Apostólica
Ortodoxa. El asombro de Elión fue todavía mayor que en Roma.

Decidieron tomar unos días de descanso y
ponerse al corriente de los acontecimientos, mientras intentaban conseguir la
ayuda del emperador Alejo I Comneno. Necesitaban reponer vituallas, cruzar el
estrecho del Bósforo y conseguir guías para atravesar la península de Anatolia
hacia la ciudad de Antioquía del Orontes.

Se enteraron de la masacre realizada por
los turcos a los infelices de la Cruzada Popular, de la que quedaron muy pocos
sobrevivientes, entre ellos Pedro el Ermitaño.

Las informaciones que llegaban de los
ejércitos cruzados en el frente eran escasas y confusas, ya que no tenían una
vía regular de comunicaciones. Solo se sabía con certeza que, en junio, Nicea[2]
había caído en manos de los bizantinos debido a una estratagema de Alejo I. En
el último momento, tras un pacto con los sitiados él se adelantó a los
cruzados, quienes pretendían saquearla para obtener botín y provisiones.

Se supo también que en julio, durante el
sitio de Dorilea, debido a los arqueros turcos se habían sufrido fuertes bajas,
principalmente en el ejército de Bohemundo de Tarento. Se mencionaba la cifra
de casi cinco mil hombres muertos en unas pocas horas.

Ansiosos de entrar en batalla por la
gloria de Dios, el grupo de fray Bernardo embarcó a los cinco días, gracias a
las facilidades y los guías suministrados por los bizantinos. Hombres y
caballos cruzaron el estrecho del Bósforo. Una vez al otro lado, a fin de
dirigirse hacia el sudeste en busca del paso de las montañas del Tauro, para
atravesar hacia Siria, iniciaron lo que sería un largo y muy peligroso trayecto
a través de Anatolia, que estaba en poder de los turcos selyúcidas del
Sultanato del Rum, hostil a los bizantinos. Salvo el Reino Armenio de Cilicia y
el de Trebisonda, el resto de la península eran ya estados musulmanes.

Para asegurarse, dentro de lo posible,
descanso y protección en las ciudades ya conquistadas o en donde les eran
favorables, siguieron los viejos caminos romanos y griegos hacia Nicomedia,
Nicea y Dorilea, como los ejércitos predecesores. Sin embargo, por el paso de
los ejércitos y veinte años de luchas por la dominación turca, los pueblos
estaban devastados y los campos habían sido abandonados. Para más, estaban
destruidos la mayoría de los aguaderos y depósitos que jalonaban las calzadas a
través de Asia Menor, y los manantiales estaban secos y abandonados o el agua
ya no era potable.

El contingente de caballeros de Fray
Bernardo, por ir todos a caballo conformaba un grupo de movimiento rápido. En
Dorilea se aprovisionaron bien de agua, para dirigirse con la mayor rapidez
posible a Iconio y el fértil valle de Heraclea Cybistra. Allí se enteraron de
que en septiembre el ejército se había dividido en dos, en parte por acometer
mejor las contingencias de avituallamiento, en parte por divergencia de opinión
entre los condes. El grueso del ejército había seguido hacia el este por
Cesarea Mazacha, con la intención de bajar luego hacia la ciudad de Marash.

El resto continuó hacia el sur, para
cruzar hacia Tarso por las peligrosas montañas del Tauro, a través de las
Puertas Cilicias, y bordear luego la costa de la Bahía de Armenia. Ambos
ejércitos deberían de confluir en la poderosa y fortificada ciudad de Antioquía
del Orontes. Por su estratégica posición y colosales murallas era una
importante plaza fuerte. Ella sería el último y más difícil bastión turco que
tenían que vencer, para ver libre el paso hacia Palestina teniendo las espaldas
cubiertas.

Fray Bernardo y su grupo fueron
informados con detalle de las características de los peligrosos, estrechos y
traicioneros desfiladeros que permitían el paso de las llamadas Puertas
Cilicias, para cruzar la cordillera del Tauro. Era una estrecha y ventosa
garganta de fuertes y mortales pendientes, entre los montes Bolkar y Aladag,
por la que fluía el río Gökoluk. Era caminos de mulas, tristemente conocidos
por los centenares de hombres y animales que se despeñaban, circunstancia de la
que el ejército de Tancredo y Balduino pudo dar lastimosa fe. En aquel
desfiladero, unos pocos arqueros que dominaran la cumbre podían hacer una
escabechina entre quienes siguieran el paso. Además, para cruzar la cordillera
Amánica, luego tendrían que pasar el también difícil desfiladero de las Puertas
Sirias.

El grupo prefirió seguir el camino
noreste hacia Cesarea Mazacha, en Capadocia, y bajar luego al sur hacia Marash.
Durante muchos años aquella había sido la ruta preferente entre Constantinopla
y Antioquía. Tenía la ventaja de estar en poder de reyes armenios cristianos,
vasallos del emperador bizantino. Se esperaba que no hubiera oposición turca,
al haber sido vencidos por la parte del ejército cruzado que, pocos meses
antes, siguió aquella misma ruta.

Durante todo el viaje cruzando Anatolia,
y por más cuidado que pusieron, no pudieron evitar el hostigamiento de pequeñas
partidas de soldados turcos, quienes gustaban de las emboscadas y los ataques
rápidos. Los jinetes eran certeros arqueros que atacaban a todo galope de sus
veloces caballos, táctica que había sorprendido por completo al ejército
cruzado que los precedió en la ruta. La particular sensibilidad de Elión y su
sentido del peligro les evitaron esas mortales sorpresas, aunque no algunas
bajas.

En aquellos largos y difíciles siete
meses, desde que se habían encontrado en aquella cabaña hasta llegar a
Constantinopla, fray Bernardo había ido de callada sorpresa en sorpresa con
Elión, particularmente en lo que concernía a su pasmosa capacidad de
aprendizaje. Él llegó a pensar que era como estarle enseñando a quien ya sabía,
pero que, simplemente, lo había olvidado.

Elión no solo había aprendido a leer y
escribir en castellano con toda fluidez, sino que también aprendió latín como
el mejor obispo romano. Además, en contacto con los hombres de distintos
orígenes, que se les habían ido uniendo, ya él hablaba con gran soltura el
italiano con dialecto toscano, así como francés provenzal y el alemán, y
avanzaba en el hebreo.

Por si fuera poco, en aquellos otros dos
meses que les llevó alcanzar al ejército cruzado desde Constantinopla, Elión ya
había comenzado a desenvolverse bien en griego, persa, árabe y turco, gracias a
los guías griegos, armenios y sirios. Bernardo conocía a personas que tenían
facilidad para las lenguas, pero aquello le parecía demasiado.

El grupo no tuvo los problemas de
movilidad de un gran ejército, razón por la que viajó con relativa rapidez.
Apuraron el paso cuanto les fue posible, ya que no querían estar expuestos a
las emboscadas y ataques de los turcos. El día 19 de diciembre de ese año 1097
alcanzaron a los ejércitos cruzados en Antioquía, que desde un mes antes habían
situado sus campamentos en la zona norte.

La ciudad era de un gran valor simbólico[3]
para la cristiandad, casi sagrada. En una sinagoga de Antioquía Pablo predicó
su primer sermón, y sus seguidores fueron llamados cristianos por primera vez.
En esa ciudad el apóstol Pedro estableció su primer obispado, en donde entonces
se levantaba la Catedral de San Pedro.

Antioquía fue sede de los cuatro
patriarcados originales: el de Occidente, en Roma, obispado fundado por San
Pedro; el de Alejandría, fundado por San Marcos; el de Antioquía, obispado
fundado por San Pedro y San Pablo; y el de Constantinopla fundado por San
Andrés. Sin embargo los patriarcas de Antioquia y Alejandría, luego de la
división del Imperio en Oriente y Occidente, fueron reconociendo la supremacía
de Constantinopla. Desde entonces la lucha por el dominio del cristianismo fue
entre Roma y Constantinopla: la Iglesia Católica Apostólica Romana y la Iglesia
Católica Apostólica Ortodoxa.

Fue el desequilibrio de poderes que se
estaba produciendo, en favor de Constantinopla, lo que en realidad impulsó al
papa Urbano II a convocar aquella cruzada, y no tanto la situación de Jerusalén
y los musulmanes.

Si bien Antioquía estaba en manos de los
turcos selyúcidas, la población estaba conformada en su mayoría por cristianos
sirios, griegos y armenios, que no se llevaban muy bien entre sí.

Elión se había quedado pasmado al ver las
magníficas murallas de Constantinopla, pero las de Antioquía[4] le
parecieron tan colosales como aquellas, si acaso no más.

Él había escuchado decir que la urbe, en
su peculiar configuración ubicada entre las márgenes del río Orontes y los pies
del monte Silpio, tenía casi seis kilómetros de largo. Se decía que la recia
muralla que la rodeaba tenía dieciséis kilómetros de longitud; algunos decían
que eran más. Parte de la misma subía y serpenteaba por el accidentado monte
Silpio, lo que causaba grandes dificultades para ser sitiada.

Las murallas estaban jalonadas con
cuatrocientos torreones defensivos, que sobresalían de ella. Se encontraban
dispuestos de manera que cualquier punto entre ellos quedaba a tiro de flecha,
agarrando a los asaltantes entre dos fuegos. En toda su existencia la ciudad
nunca había podido ser tomada por asalto.

Debido a su privilegiada posición
geográfica, ubicada en el cruce de las rutas comerciales más importantes del
levante mediterráneo y de Asia, desde su fundación la ciudad alcanzó pronta
relevancia comercial y creció con rapidez, siendo ampliada cuatro veces. Fue la
rica capital de la provincia de Siria, considerada para su época una de las
grandes urbes greco-romanas, con medio millón de habitantes, y llamada la Reina
de Oriente.

La opulencia de la ciudad había decaído
en los últimos cinco siglos, desplazada por las rutas del interior que pasaban
por las grandes ciudades de Alepo y Damasco. Fue en parte por la relevancia que
adquirieron esas ciudades, y por las facilidades de comunicación a través de
los vetustos caminos del río Éufrates y del Tigris.

**

El ejército cruzado, hablando como
unidad, había quedado compuesto por cinco divisiones conformadas por los
distintos ejércitos. Entre caballeros, soldados de infantería, ayudantes,
escuderos y personal técnico se mencionaba la cifra de 800.000[5] hombres.

El grupo de caballeros entre los que
viajaba Elión se disolvió según sus orígenes, integrándose en las diferentes
divisiones que formaban el gran ejército unificado. El medio centenar de
caballeros salidos de Hispania, y otros franceses de Languedoc Roussillon y de
Provenza, se agregaron a la facción al mando del conde Raimundo de
Saint-Gillés, conde de Tolosa[6]
y enviado del rey Alfonso VI. Lo acompañaba el noble Ademar de Monteil, obispo
de Le Puy, legado del Papa y jefe espiritual de aquella expedición militar.

Esta era una división importante,
compuesta principalmente por caballeros galos de la occitana región del
mediodía franceses, que reunía cerca de diez mil soldados: unos 1.200 de
caballería y 8.500 de infantería.

Los condes y nobles, al mando de cada
ejército, pronto comprendieron que les sería imposible mantener el sitio
rodeando toda la ciudad. Además era imposible colocarse a lo largo del abrupto
monte Silpio en el sureste. Bajo esa perspectiva tan solo sería necesario
controlar las seis puertas de acceso a la ciudad. Pero a pesar de contar con
tal número de tropas resultaban insuficientes. No daban para colocar, ante cada
puerta, las fuerzas necesarias para que pudieran aguantar un ataque de los
sitiados, que salieran por una de ellas. Por eso decidieron repartirse las
posiciones frente a tres de las seis puertas.
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Raimundo de Tolosa se había situado entre
la ciudad y el río Orontes, frente a la llamada Puerta del Perro.

A la derecha de ellos se había situado
Godofredo de Bouillon y su división de flamencos (oeste de Holanda) y loreneses
(noreste de Francia), que se ubicaron frente a la Puerta del Duque teniendo a
sus espaldas el río Orontes.

La división de caballeros normandos
meridionales (sur de Italia), comandada por Bohemundo I, príncipe de Tarento,
era considerada la mejor de todas. Se había colocado a la izquierda de Raimundo
de Tolosa, en la punta nordeste de la ciudad, frente a la importante Puerta de
San Pablo. El campamento estaba sobre el camino que iba al Puente de Hierro,
que atravesaba el río Orontes. En ese puente confluían los caminos hacia la
gran ciudad de Alepo, en el este; Marash al noreste y Marata al norte.

Detrás de Bohemundo se colocaron las
divisiones de caballeros normandos septentrionales (norte de Francia), bajo
cuatro comandantes: Hugo I, conde de Vermandois, hijo menor del rey Enrique I
de Francia; Roberto II de Curthose, conde de Normandía, hijo del rey
Guillermo I de Inglaterra; Estéfano II Enrique, conde de Blois y de Chartres,
casado con una hermana de Roberto de Normandía. Por último, Roberto II conde de
Flandes. Estas divisiones hacían de soporte, dispuestas a desplazarse hacia
donde fuera necesario prestar apoyo, además de concentrar contingentes en las
cercanías del Puente de Hierro, para cubrir posibles ataques desde la ciudad de
Alepo.

El conde Raimundo de Tolosa había sido
partidario de iniciar un ataque frontal directo, en cuanto llegaron, situación
que hubiera podido cambiar radicalmente, en favor de los cruzados, aquella
expedición y salvar miles de vidas. Los turcos no tenían suficientes tropas en
la ciudad, para haber afrontado con éxito un ataque frontal tan numeroso. Pero
los demás condes no estuvieron de acuerdo y prefirieron levantar un asedio.
Desde un principio no fue efectivo, al vigilarse tan solo tres de las seis
puertas de la ciudad. En el sureste quedó sin cubrir la Puerta de Hierro. En el
noroeste, con acceso al camino hacia Laodicea y la costa del Líbano, quedó sin
cubrir la Puerta de San Jorge.

También en ese lado quedó sin vigilancia
otra puerta, que luego les traería bastantes problemas a los ejércitos. Estaba
en el margen del río atravesado por el llamado Puente Fortificado, importante
cruce del camino en varias direcciones. Uno de ellos iba hacia el Puerto de San
Simeón, de gran valor estratégico para los cruzados, el cual se encontraba a
poco menos de veinte kilómetros. Otro camino llevaba al lago de Antioquía, que
les resultaba de vital importancia a los soldados sitiados dentro de la ciudad.
El tercero lo hacía en dirección a la ciudad costera de Alejandreta, al norte,
en el golfo de Issos.

Antioquía se aprovisionaba parcialmente
de sus propios huertos urbanos. Pero por esa ineficaz vigilancia por parte de
los ejércitos cruzados, la ciudad siguió recibiendo suministros procedentes del
lago, por medio de barcazas a través del río Orontes. Sus aguas rodeaban la
ciudad por el norte, pasando muy cerca de las murallas, el Puente Fortificado y
la Puerta de San Jorge, por donde entraban los suministros. Bajo esas
perspectivas era previsible la imposibilidad de tomar la ciudad por agotamiento
de sus defensores.

**

Para los ejércitos cruzados las semanas
se sucedieron con lentitud, entre fuertes enfrentamientos y escaramuzas con los
soldados turcos defensores de la ciudad, que estaba a cargo del gobernador
Yagi-Siyan. Sin embargo, con el paso de las semanas, el mayor peligro para el
ejército cruzado no provino de los ataques enemigos, sino del hambre. La comida
escaseaba más cada día que pasaba, y el desaliento corrió por todo el ejército
como una invasión de piojos.

Para las navidades de ese año, a dos meses
de haber iniciado el asedio de la ciudad, la situación por la falta de
provisiones se estaba haciendo desesperada. Nada se podía conseguir con el
forrajeo en los campos cercanos. Ya estaban arrasados por los propios cruzados,
o habían sido abandonados por la población local y no producían nada.

El Consejo de los Príncipes, que estaba
compuesto por los barones que comandaban los distintos ejércitos, decidió
realizar una batida de saqueo para obtener todas las provisiones posibles. Para
ello enviarían a una parte del ejército hacia el sur, a lo largo del fértil
valle del río Orontes, hasta alcanzar la ciudad de Hama.

El 28 de diciembre, de ese agonizante año
de 1097, salieron unos veinte mil hombres en dos grupos: uno iba al mando del
príncipe Bohemundo I de Tarento, el otro estaba bajo el mando del conde Roberto
II de Flandes.

El gobernador Yagi-Siyan supo de la
marcha de esa cantidad tan importante de caballeros y soldados, y comprendió
que se le presentaba una oportunidad excelente, para atacar por sorpresa a las
mermadas fuerzas que quedaron manteniendo el sitio. El emir asumió que no le
sería difícil acabar rápidamente con los cruzados en sus campamentos.
Yagi-Siyan dejó pasar un día, a fin de que las tropas de saqueo se hubieran
alejado lo suficiente.

Inicialmente, las fuerzas de Raimundo de
Tolosa y de Godofredo de Bouillon habían montado sus campamentos en la zona
noroeste de la ciudad, ante las puertas del Perro y del Duque, en los terrenos
comprendidos entre las murallas y el río Orontes. Pero las fuertes lluvias del
invierno los sorprendieron con su constancia e intensidad, y habían hecho
imposible permanecer en el pantanal en que se convirtió aquella zona.

Para esas fechas ellos habían construido
un puente de barcazas, por la zona de la Puerta del Duque hasta la población de
Talenki. Eso les había permitido tener acceso a los caminos que iban hacia el
puerto de San Simeón y hacia Alejandreta. Por ello habían decidido retirar sus
campamentos más al norte, al otro lado del río, hacia la zona del cementerio
musulmán en el pueblo.

Yagi-Siyan aprovechó la oscura noche del
29 de diciembre[7]
para atacar a los sitiadores. Salió por la puerta occidental, que daba al
Puente Fortificado, y los rodeó en un intento por sorprenderlos en el propio
campamento. Pero la vigilancia establecida por Raimundo de Tolosa resultó muy
efectiva y logró descubrirlos, con lo que se evitó una mortal sorpresa que pudo
haber acabado con todos ellos. A pesar de la oscuridad de aquella nublada noche
de cuarto menguante, alertados a tiempo, un grupo de caballeros cargó contra
los turcos en una pronta y efectiva respuesta.

Fue una escaramuza bastante
desorganizada, que se libró al borde del propio campamento en el margen del
río. En ella participaron Fruela, Sancho y Bernardo. Este luchaba con el
coraje, la habilidad y el arrojo que siempre lo caracterizaban, logrando abatir
a un enemigo. En un momento de la refriega su caballo cayó a consecuencia de un
flechazo en el cuello. Bernardo rodó por el suelo, aunque logró levantarse y
hacer frente a dos jinetes turcos. Pero había perdido el escudo y, protegido
tan solo con la cota de malla, quedó en una delicada situación y en gran
desventaja, expuesto a las flechas.

Tan cerca del campamento ocurrió todo que
Elión y los escuderos se vieron inmersos en la batalla, de la que intentaban
mantenerse a salvo. Con la intención de ayudar a su señor, Braolio agarró las
riendas de un gran caballo cuyo jinete cristiano había sido abatido. Montó en
el suyo y galopó hacia donde estaba Bernardo. A medio camino fue interceptado
por un jinete enemigo surgido de las sombras, quien lo tiró al suelo de un solo
golpe de sable.

Elión saltó sobre su caballo y zigzagueó
entre los cruzados y los jinetes turcos. Un par de estos, uno tras de otro, se
atravesaron en su camino. El primero intentó rebanarle la cabeza con su curvo
sable, pero solo encontró el aire. Elión se había colgado del estribo por el
lado opuesto de su caballo, desapareciendo.

Él volvió a montar en la silla, en el
momento en que el siguiente jinete turco le venía de frente, por su izquierda.
Elión, con el caballo a todo galope, se agarró a la silla, desmontó por el lado
derecho, rebotó en el suelo y se elevó en el aire. Pasó por sobre la grupa de
su caballo y sacó los dos pies por el lado izquierdo. Con una doble patada
golpeó con fuerza al jinete turco, quien salió despedido de su caballo,
agarrado por sorpresa con aquella maniobra.

Elión volvió a rebotar en el suelo y
montó de nuevo. Sin detener la velocidad se agachó y agarró del suelo un
escudo. Se cubrió con él y evitó la flecha de otro jinete turco. Galopó directo
hacia él en lugar de evadirlo, con lo que no le dio tiempo a montar otra flecha
en el arco; lo golpeó con el propio escudo y logró derribarlo.

Elión recuperó las riendas del caballo de
batalla que Braolio intentó llevar, y se acercó con él a fray Bernardo, quien
desde el suelo enfrentaba a sus dos jinetes enemigos. Aquel enorme caballo era
muchísimo más alto, y casi tres veces más pesado que los ligeros caballos
turcos. Aquellos caballos de combate, entrenados para cargas de caballería
frontales, no se amilanaban ni detenían ante nada.

Sin disminuir el galope en aquella
oscuridad, Elión lanzó el poderoso pecho del animal contra los cuartos traseros
del caballo de uno de los jinetes. Lo arrolló con una fuerza brutal. El animal
relinchó de dolor y rodó por el suelo, aparatosamente, pasando por encima de su
jinete. En la confusión Bernardo logró herir al otro, quien se retiró.

Elión saltó al suelo. Llegó al lado de él
a tiempo para detener una flecha con el escudo. Usando su cuerpo como escalón
lo ayudó a montar en el alto animal. Le entregó el escudo y él montó de nuevo
sobre su propio caballo.

Surgió otro jinete enemigo y tras unos
pocos lances Bernardo logró abatirlo. Elión seguía allí y Bernardo le dijo:

—¡Retírate al campamento en lugar seguro!

—No hay lugar seguro en este momento
—dijo él.

—¡Pues cúbrete tras las tiendas! ¡Ya has
hecho bastante! Parece que se están replegando y yo voy a unirme a la
persecución.

—Si lo haces no cruces el Puente Fortificado,
¡no lo cruces hacia las puertas de la ciudad! Quédate de este lado del río. Yo
me llevaré a tu caballo, que se ha levantado y no parece mal herido.

Unos metros más atrás el animal se había
incorporado. A pesar de la flecha clavada en el cuello se notaba que podía
moverse sin aparente dificultad. Elión lo agarró por las riendas y se alejó
hacia donde tenían la tienda de campaña. En efecto, parecía que los turcos
abandonaban el ataque al campamento, batiéndose en retirada.

Bernardo se unió a la persecución de los
soldados de Yagi-Siyan. Estos habían decidido retirarse por el
Puente Fortificado, al haberles fallado el factor sorpresa y sufrido fuertes
bajas. Fueron seguidos muy de cerca por los cruzados. Sin embargo sucedió algo,
creándose una gran confusión entre los caballeros que estaban en el puente.

Al no ver casi nada en aquella oscuridad,
ellos no lograban saber lo que estaba pasando. Se armó un revuelo en el puente
y pensaron que los turcos se habían reagrupado y contraatacaban, por lo que intentaron
retroceder de forma apresurada y desorganizada. No consiguieron más que
atascarse en el estrecho puente abarrotado de caballos, apiñándose y cundiendo
el pánico entre ellos.

Los soldados del emir, dándose cuenta de
la situación, aprovecharon para devolverse y contraatacar. La mayor parte de
los jinetes cruzados, así atrapados entre la ciudad y el Puente Fortificado,
como medida desesperada decidieron retirarse a través de la difícil zona
pantanosa entre las murallas y el río. La mayoría, finalmente, alcanzó la
Puerta del Duque y lograron cruzar el Orontes por el puente de barcazas, hacia
el campamento.

En aquella desafortunada confusión
murieron una importante cantidad de caballeros, principalmente francos,
bastantes más que en el ataque inicial, muchos de ellos por haber caído al río.
Los soldados de Yagi-Siyan habían sufrido también muchas bajas y se retiraron
definitivamente esa noche.

***

Esa madrugada, del día 30 de diciembre de
1097, se hacía balance en la tienda de campaña ocupada por los tres caballeros
y sus escuderos. Bernardo tenía una herida menor en un hombro y se resentía del
otro brazo, a raíz de la caída del caballo. El animal había tenido suerte y la
herida en el cuello curaría en pocos días. Fruela tenía otra herida de poca
importancia, mientras el barbudo Sancho había salido ileso. Braolio, el
escudero de Fray Bernardo, se encontraba muy mal herido. Murió al día
siguiente, pero Bernardo no tardó en encontrar a un sustituto.

Ese día, como un mal presagio para todos,
se produjo un terremoto bastante fuerte. Para terminar de rematarlo, el cielo
en la tarde se cubrió con el espectáculo de las danzantes luces de una aurora
boreal, fenómeno completamente anormal que interpretaron como un signo de mal
agüero. Los infructuosos intentos realizados para tomar la ciudad durante esos
dos meses, las constantes bajas que los diezmaban; el hambre, las penalidades y
ahora aquellos signos deprimieron el ánimo de la mayoría.

Sin que los cruzados se enteraran,
Yagi-Siyan había logrado enviar a su hijo Shams al-Dawla a pedir ayuda a
Damasco. En un intento de tomar por sorpresa al ejército cristiano junto a la
ciudad, un importante contingente de soldados había salido desde Damasco a
mediados de ese mes, al mando de su gobernador el emir Abú Nasr Shams Al-Mulk
Duqaq. Lo acompañaban su atabeg, el emir Janah al-Dawla al-Husain, de la
ciudad de Hims.

Gracias a sus oteadores de avanzada Duqaq
logró sorprender al ejército de Roberto de Flandes, que iba adelante en la
expedición de saqueo hacia Hama. A Duqaq le pareció perfecto para acabar con un
buena aparte del ejército. Los emboscó, atacó y puso en un gran aprieto.
Hubiera acabado con todos, pero la pronta y eficaz intervención de Bohemundo de
Tarento, que Duqaq no se esperaba, fue decisiva y lograron derrotarlo. Ante
aquello, y habiendo fallado la sorpresa, Duqaq decidió retirarse a Damasco.

El grupo de Roberto de Flandes había sido
bastante castigado en aquella inesperada batalla. Por esa razón los cruzados
desistieron en su intento de seguir. De regreso hacia Antioquía se limitaron a
saquear un par de pueblos, pero con muy pobre resultado. Regresaron peor de lo
que salieron, bastante maltrechos[8]
y con las manos casi vacías.

Durante toda la semana siguiente se
desató una lluvia torrencial acompañada de frío. Se hizo imposible poco más que
permanecer en el campamento. Aquel tiempo los tenía totalmente desconcertados,
ya que, mal informados del clima de la zona, no se esperaban sino sol y calor,
que era la idea que la mayoría tenía de aquellas tierras.

Todos pensaron que Dios les mostraba su
disgusto por los excesos cometidos. Ademar de Le Puy tuvo la ocurrencia de
querer decretar tres días de ayuno severo, a modo de penitencia, en un ejército
que ya estaba en un debilitante ayuno forzado. La moral había mejorado un poco
con la victoria sobre al-Mulk Duqaq, cuyo ejército dejaría de ser una amenaza;
pero la desesperada situación por falta de provisiones seguía siendo la misma.

**

La fortaleza y eficacia de un ejército,
durante una larga campaña, depende de la eficiencia y regularidad de los
aprovisionamientos. En eso habían fallado por completo los improvisados
ejércitos de los cruzados, cuyos condes confiaron excesivamente en la ayuda del
bizantino Alejo I Comneno. En Europa él había establecido puntos de abastecimiento
en Los Balcanes, sobre las rutas desde Hungría hasta Constantinopla, pero no
fue igual en Anatolia.

Alejo Comneno no veía las cosas como el
papa Urbano II, mucho menos como los condes que acudieron a su llamado al
frente de los ejércitos. El principal interés de Alejo era frenar el peligroso
avance de los turcos, quienes ya amenazaban el Bósforo y tenían puesta sus
miras en Constantinopla. Si cruzaban el estrecho y tomaban la ciudad, nada les
impediría adueñarse de buena parte de Los Balcanes y mantener en jaque a
Europa.

Alejo también quería recuperar los
territorios en Anatolia, comenzar por la zona occidental y avanzar hacia el
este, de forma que le diera a Constantinopla un buen margen defensivo contra
los turcos. Además con ello restituiría el flujo de tributos hacia las arcas
reales, muy resentidas por tales pérdidas territoriales. Porque, salvo
Trebisonda y el Reino Armenio de Cilicia, los turcos ya dominaban toda la
península. Aunque los bizantinos tenían el ojo puesto sobre el estratégico puerto
de Sinop, en el suroeste del Mar Negro, intentando recuperarlo.

Poco o ningún interés tenía Alejo en
Palestina, menos aún en Jerusalén. Aquellos ejércitos, y su propósito común, no
eran la ayuda que él había pedido al papa. Mucho menos se la estaban dando como
para exigirle ayuda, sobre todo si por prestársela a ellos comprometía él su
propio ejército, ya bastante menguado. Los cruzados se habían convertido más
bien en una amenaza importante para él, debido a los roces con Godofredo de
Bouillon y el enfrentamiento del ambicioso e inescrupuloso Bohemundo de
Tarento, antiguo enemigo acérrimo de su dinastía. Salvo para las reuniones que
Alejo tuvo con los condes, todas las puertas de la ciudad permanecieron
cerradas para el resto del ejército, porque no se fiaba nada de ellos.

Aquella campaña se había convertido para
Alejo Comneno en un grave problema político y logístico. Él ya no tenía control
sobre Anatolia. Los turcos habían logrado dominar las provincias árabes al
acabar con el Califato Abásida, y debilitaron considerablemente al Imperio
Bizantino al tomar casi todas sus provincias en Asia Menor. Por tal razón,
incluso habiéndolo querido, Alejo estaba materialmente imposibilitado para
asegurar puntos de abastecimiento y rutas atravesando Anatolia.

Constantinopla quedaba demasiado alejada
de Antioquía por tierra. Las precarias líneas que se montaron estuvieron
expuestas a los ataques constantes, con grandes pérdidas. La única alternativa
viable y sostenible quedó resumida a la vía marítima, protegida por la armada
bizantina.

El ejército cruzado estaba recibiendo
alguna ayuda desde Chipre[9],
y los buques llegaban al cercano puerto de San Simeón. Pero recibir y
desembarcar los suministros no era suficiente. El problema principal era lograr
transportarlos hacia los campamentos al norte de Antioquía. Como el camino
pasaba frente al Puente Fortificado, las rápidas salidas de los hábiles jinetes
turcos, desde la ciudad, lograban interceptarlos y llevarse una gran parte en
medio de la escaramuza. Lo que se alcanzaba a salvar volvía a ser insuficiente
para alimentar a un ejército tan grande, que ya no contaba con el recurso de
forrajear localmente.

Los ejércitos cruzados tenían que
arreglárselas por su cuenta, y quedaron dependiendo completamente de la escasa
ayuda que les llegaba por mar desde Constantinopla y Chipre. Para el mes de
febrero de 1098 la hambruna se abatía sobre el ejército y acampó a sus anchas.
Eso y la falta de material bélico, que fuese adecuado para sostener el sitio de
una ciudad con murallas de tal magnitud, comenzó a dividir la opinión de los
condes, algunos de los cuales sugerían abandonar. En las siguientes semanas uno
de cada siete hombres moriría de inanición.

** **












CAPÍTULO 6



Encuéntrame pronto, amado mío

Unos días más tarde todos dormían en el
campamento del ejército del conde Raimundo de Tolosa, con excepción de las
partidas de guardia. Elión estaba sentado en un pequeño montículo, que lo
elevaba por encima de las tiendas de campaña. Desde allí se divisaba el río y
la muralla septentrional de la ciudad. Fray Bernardo se acercó y se sentó a su
lado. Permaneció unos momentos en silencio, luego le dijo:

—Sería imperdonable por mi parte si yo no
te diera las gracias por tu ayuda de hace unas noches. Yo considero que te debo
la vida. Tú no estabas obligado a poner la tuya en tan grave riesgo. Yo no creo
que ningún escudero lo hubiera hecho, después de ver lo que sucedió con
Braolio. Pero tú no lo dudaste, según me ha sido referido.

Elión se tomó unos momentos, antes de
responder.

—No, yo no estaba obligado; tan solo
quise hacerlo.

—¿Qué fue lo que te movió a ello?

—Fue el simple deseo de intentar salvar
la vida de un maestro y amigo, quien me ha enseñado a leer y escribir; también
latín, literatura, matemáticas y muchas otras cosas de gran valor.

Bernardo quedó en silencio; no se
esperaba aquello. Él podría entender que hubiera cierta dosis de agradecimiento
por parte de Elión. Lo que nunca pudo imaginarse fue que él lo considerara
también como un amigo.

Los siervos y escuderos tienen la obligación
de la obediencia, aunque no exista aprecio alguno por su señor. Aquel joven,
desde el momento mismo del encuentro en la cabaña, estuvo claro para él que era
distinto. Aun sabiendo que ellos eran nobles, el muchacho no había actuado con
sentimiento de inferioridad ninguna; mucho menos de servilismo ni vasallaje,
como un cualquiera, cosa que de por sí ya era excepcional. Él más bien se
comportaba como un hidalgo de sangre. A pesar de no saber leer ni escribir, él
se expresaba de una forma que hubiera pasado por uno, de haber estado vestido
adecuadamente, pues el porte lo tenía de sobra.

En ese momento, pensando en ello, a
Bernardo le resultaba curioso que Fruela, Sancho y él mismo, por algún motivo
que aún no alcanzaba a tener claro, le hubieran dado a Elión un trato muy
distinto del que dispensaban a los comunes. Fue un trato como el que ellos
daban a cualquier caballero. Hasta los escuderos habían tratado a Elión con
respeto.

En aquellos meses Bernardo había podido
comprobar una curiosa situación. Toda persona que conocía a Elión por primera
vez, con poquísimas excepciones, en cuanto lo miraba a los ojos solía tratarlo
con una consideración particular, por mucha alcurnia que tuviera. Bernardo lo
notó en el propio Raimundo de Tolosa y en su corte, un día que él acompañó a
Elión hasta las tiendas reales. Había algo en la mirada y la actitud de Elión
que imponía respeto, a la vez que invitaba a la confianza. Bernardo salió de
sus propios pensamientos y dijo:

—Yo debo de agradecerte también tu aviso
de no cruzar el puente. Estuve a punto de hacerlo en el calor de la
persecución. De todos modos ya se estaba congestionando por tantos jinetes. No
sé si murieron más de los nuestros entre las puertas de la ciudad y el puente
taponado, que en la batalla junto al campamento. Yo bien pude haber quedado
atrapado allí, y posiblemente yo fuera ahora uno de los muertos en el río.

»Tú ya me has dado varias muestras de la
capacidad que tienes para prever el peligro y cosas que sucederán. Sin embargo
hay algo que me intriga y no logro encontrarle una explicación. Ya que conozco
lo peculiar y hábil que tú eres, yo puedo entender que te deshicieras de varios
jinetes turcos con facilidad, según me contaron. Un caballero me dijo que con
una división de jinetes como tú la victoria estaba asegurada. Pero era muy poco
lo que se veía esa noche; en algunos sitios no se veía nada. No obstante tú
lograste ver una flecha que iba destinada a mí, y detenerla con el escudo, que
ya de día es difícil lograr verlas. ¿Cómo lo hiciste? ¿También puedes ver en la
oscuridad, como los gatos?

Elión tenía la vista en la lejanía, como
si no prestara atención. Tardó un poco en responder.

—Quizás sí. De todos modos eso ya no
tiene importancia alguna. Aquí las expectativas de vida no se cuentan por años,
meses o semanas, sino por días. Lo importante es que tú sigues con vida otro
día más. ¿No te parece?

Fray Bernardo no quiso insistir en
aquello y le dijo:

—Tú me salvaste tres veces en un momento:
una, de la flecha; la otra, seguida, al procurarme montura y escudo; la tercera
fue al advertirme de no cruzar el puente. Cada día que yo siga vivo no dudes en
pedirme cualquier cosa que tú quieras. Yo juro por Dios que, si está en mis
manos, yo no dudaré un instante en cumplirla. Ahora dime qué te ocurre, porque noto
en ti una tristeza muy profunda.

—No lo sé, fray Bernardo, yo no sé lo que
me pasa. Siento un gran desasosiego. Es como estar en medio de una pesadilla en
la que quieres correr y no puedes, porque algo te lo impide sujetándote con
firmeza; una pesadilla despierto. Por momentos pareciera que los sueños, las
visiones y la realidad se me confunden, y tengo que hacer un gran esfuerzo para
separarlos.

—Mal asunto suele ser cuando se llega a
ese punto. Esos estados provocan delirios en quienes agonizan, presentándose
poco antes de morir. Pero tú no estás agonizando.

—Quizás sí. Quizás mi alma lo esté y haya
llegado para mí la hora de morir.

—¿¡Qué es lo que estás diciendo!? ¿Acaso
temes que te maten?

—No será de esa forma, Bernardo. Lo que
ocurre es que yo sé que estoy perdiendo el tiempo aquí, que ya tendría que
haberme marchado. La aurora boreal de hace días fue una hermosa señal creada
para mí, llamando mi atención.

—Elión, ese fue un fenómeno natural. No
hay ninguna persona que pueda crear eso. 

—La hay, Bernardo, la hay, yo lo sé bien.

—¿Cómo puedes decirlo tú con tal
seguridad?

—Porque yo puedo hacerlo. Ella también.
Durante las últimas semanas de nuestro viaje me llegaba una frase insistente:
«Sigue el Forat, sigue el Forat». Yo no sabía a qué se refería.
No lograba entender si era la palabra griega Phrat, la persa Forat o
la turca Firat. En cualquier caso, ninguna de ellas me decía nada. Hace
unos días, gracias a tus contactos con el séquito de Raimundo de Tolosa, me
permitieron ver un gran mapa de estas tierras. Te agradezco eso.

—No fue nada.

—Con ese mapa yo logré tener una mejor visión espacial de dónde me
encuentro, así como de lo que hay en todas direcciones. Me ha sido
extremadamente útil, porque a raíz de esos estímulos yo he tenido algunas
visiones geográficas, contempladas como si yo fuera un pájaro volando muy alto
sobre estas tierras. Ya conozco cada detalle importante del relieve: caminos,
montes, ríos y zonas de desiertos. Por cierto, ahora yo sé que ese mapa que vi
tiene bastantes errores y grandes inexactitudes.

—¿Tú puedes hacer eso, ver todo desde el
aire?

—Yo no lo sabía, pero surgió. Fue con ese
mapa que yo pude darme cuenta de que Furat es el nombre en árabe para el
río Éufrates. Eso era lo que en mis sueños me decían: sigue Al-Furat. Con
esa costumbre que tenéis de castellanizar todo fonéticamente, yo no logré darme
cuenta antes, y no se me había ocurrido preguntarlo. Ahora sí que tiene
sentido.

—¿Quieres decir que tienes que ir hacia
el Éufrates?

—Eso es lo que yo creo. Es mi única pista, ya que mis percepciones
internas parecen estar embotadas en muchos aspectos, y cada día las pierdo más.

—Pero eso es extremadamente impreciso,
porque es un río muy largo. Seguir el río, muy bien, ¿pero hacia dónde?

—Bernardo, ya que no se me ha indicado lo contrario, yo entiendo
que ese sigue se refiere a seguir el curso del río aguas abajo. ¿No te
parece?

—Pues sí, seguir el río es ir adonde sus aguas van. De lo contrario
yo diría remontar el río. ¿Y desde dónde comenzarás?

—A mí me parece evidente que no es desde
su inicio, sino desde aquí, desde donde yo estoy.

—Eso querría decir que tú tendrías que
encontrar el río yendo hacia el este, lo que significaría seguir la calzada que
va hacia Haram. Hasta allí estarás relativamente seguro; pero en adelante, hacia
Alepo, te será imposible evadirte a la vigilancia turca de la ciudad, que tiene
el entorno fuertemente vigilado.

—Eso parece, pero es algo que puede
resolverse. La pregunta principal sería: ¿seguir el río hasta dónde? Yo me he
preguntado porqué no me han dado un nombre. ¿Acaso es un sitio que no lo tiene,
un lugar en medio de la nada? ¿Será una cueva o quizás un recóndito santuario
perdido y olvidado?

—Buena pregunta. Pero yo estoy seguro de
que eso a ti no te importa. La visión que te impulsó a iniciar este viaje fue
más vaga e imprecisa todavía, puesto que ni un nombre tenías como referencia. Y
ya ves, tú no dudaste un solo momento en lanzarte a la ventura y ponerte en
camino, incluso sin saber hacia dónde.

—Tienes razón, no es esa imprecisión lo
que me incomoda y angustia. Yo siento que alguien me llama con insistencia,
alguien que me dice que me vaya, que salga de aquí cuanto antes.

Elión hizo silencio al recordar. Hacia
menos de una hora que había despertado sudoroso, alterado por alguna pesadilla.
Tan solo perduraban las últimas palabras, las que lo hicieron despertar:

Encuéntrame pronto, amado mío. Mis ojos te
esperan, mis ojos te guían, mi corazón te llama y mis brazos y mis labios te
esperan y ansían.

Era tal su confusión, que ya ni lograba
diferenciar si se trataba de un fragmento de alguno de los tantos poemas que
Bernardo le había hecho leer.

—Ahora tengo una nueva pista —continuó
él—. El caso es que estoy confundido y desorientado, y no sé qué es lo que me
tiene así de paralizado y compungido. Es esto lo que me produce la gran
inquietud que me atormenta.

—Ya he podido darme cuenta de ella.

—Desde Constantinopla mi alma viene
gritando y llamando, pero no sé a quién llama. Ahora es ya un clamor. Alguien
me responde, pero no sé quién es. Como te digo, Bernardo, estoy muy confundido,
aturdido y atribulado. Voy a caminar un poco, a ver si me calmo algo.

Elión se alejó sumido en su preocupación
y tristeza. Bernardo permaneció allí un rato más. No podía apartar de su mente
la forma en que el chico lo había salvado. Si no hubiera sido por Elión, él ya
sería uno más de tantos cadáveres putrefactos.

***

Elión había hecho muy buena amistad con
un caballero aragonés de nombre Alfonso de Allué, a quien le había gustado
mucho su caballo, no solo por todas sus cualidades, sino porque le recordaba
uno que él tuvo en su niñez.

Aquel caballero y otros excelentes
jinetes le habían enseñado el arte formal de la equitación. Además unos
soldados de fortuna, venidos de los lejanos principados rusos de Smolensk y
Nóvgorod, en el este de Europa, llevaron al límite sus condiciones como jinete.
Le enseñaron a realizar malabarismos y cabriolas sobre la silla, que tan útiles
le habían resultado en la batalla de la noche del 29 de diciembre. Él decidió
cambiar su forma de montar y ahora llevaba los estribos más cortos, con las
rodillas bastante adelantadas. Él siempre estaba dispuesto a todo lo que fuera
aprender, sobre todo si tenía relación con los caballos.

Precisamente durante aquella batalla, del
día veintinueve, Alfonso de Allué había sido herido de gravedad en el hombro
izquierdo, quedándole el brazo casi inútil. Elión se enteró de que el caballero
había decidido regresar a Hispania, por causa de esa lesión, por lo que el día
20 de enero fue a hablar con él.

—Alfonso, tú me dijiste que eras de las
verdes y frías montañas aragonesas. Por eso yo quisiera proponerte algo, ya que
tú regresas.

—Pues tú dirás.

—Me gustaría que te llevaras mi caballo.
¿Sigues interesado en él?

—Pues sí, claro que sigo interesado; es
un excelente animal y está muy bien entrenado. Pero lamento decirte que ya no
estoy en condiciones de comprártelo. Es poco el dinero que me queda y lo
necesito para el viaje.

—Lo sé, y no pensaba vendértelo. Yo te lo
regalo.

Alfonso sabía el gran aprecio que el
joven le tenía a su noble animal. En las condiciones por las que todos ellos
estaban pasando, unos más que otros, nadie regalaba nada, mucho menos un
caballo.

—¿Y por qué habrías de hacer eso?

—Porque yo me encuentro aquí debido a que
así lo he decidido. Pero mi caballo no ha tenido más elección que venir adonde
yo lo he traído. Es un fuerte animal nacido y criado en los fríos y nevados
inviernos y templados veranos, bajo las lluvias y entre el verdor de los montes
del norte. Nunca le faltó ni el agua clara ni el pasto tierno y la buena
hierba. En estas tierras él está pasando hambre y serias penalidades, a las que
yo no quiero someterlo más. Él no está llevando bien esto y yo no soporto la
pena de verlo así, mucho menos quisiera verlo convertirse en piel y huesos.
Temo que, cualquier día, una flecha perdida sea la causa de su muerte. Si acaso
él no desfallece de hambre antes, y se convierte en uno de tantos esqueletos
blanqueados. Como otros muchos centenares de caballos... y de hombres, que
atrás han quedado.

—¡Ni me lo cuentes! —dijo el caballero —.
Yo estoy ya harto de todo. Tengo a mi familia sola y a mis tierras abandonadas
en manos de mis campesinos. Todo esto me está costando una fortuna insana, pues
nadie me la está costeando más que yo mismo, y ya no puedo seguir sufragándola.
Las campañas militares en nuestro país y en Europa, por lo general se comienzan
en mayo y regresamos a casa para inicios del invierno, pero esta cruzada no
parece tener fin.

—Por la forma en que vamos, así pareciera
—dijo Bernardo.

—¿Y de los motivos que te impulsaron a
venir? —le preguntó Elión.

—Yo he estado pensando en ellos —dijo
Alfonso—. No todos podemos ser frailes y monjes para dedicarnos al Señor por
esa vía. Tampoco todos podemos estar en esta guerra santa para atender a su llamado.

—Yo te entiendo bien, Alfonso, porque si
así fuere, me parece a mí que hay demasiados monjes llenando los monasterios.
Todos tendrían que estar aquí, con la espada en la mano y en el frente de
batalla; no desde la retaguardia, cruz en mano y dando bendiciones a quienes
exponen el pecho a las flechas, que eso no las detendrá.

—Yo... no había querido llegar a
expresarlo en esa forma —dijo Alfonso—. Me leíste el sentimiento. Ya veo que tú
no tienes motivos para callarte. Pues sí. Ya que unos han de rezar y otros
luchar, los habrá que tengan que forjar las armas. También otros deberán de
dedicarse a producir todo lo que se necesita para subsistir. Hay muchas formas
de servir a Dios con devoción.

—Tienes toda la razón —dijo fray
Bernardo.

—Os lo digo, yo era de los tantos que
pensábamos que todo se resumiría a salir de casa, llegar frente a Jerusalén y
comenzar un rápido asedio. Mirad en donde estamos y en lo que se ha convertido.
Esta ciudad es inexpugnable.

—Bien que lo es —dijo Bernardo.

—Y por los vientos que soplan entre los
príncipes de esta Cruzada, me parece que antes de llegar a Jerusalén, si acaso
pasamos de aquí, habrá otras muchas ciudades ante las que detenerse para
asediar y conquistar.

—Eso me parece a mí también —convino
Bernardo.

—Mis menguas económicas las doy por bien
empleadas en favor de Dios, aunque no hayamos liberado Jerusalén todavía. Pero
yo he perdido la mayor parte de la movilidad de mi brazo izquierdo. Me temo que
ya nunca volveré a sujetar un escudo. Ya de muy poco o de nada sirvo como
caballero aquí, pero en mi casa aún soy muy útil. En tres días salgo hacia el
norte. ¿Estás seguro, Elión, de que quieres deshacerte de tu querido caballo?

—No, Alfonso, no quiero; yo considero que
tengo que hacerlo, que es muy distinto. Además de todo lo que te he dicho,
cuando cruzamos las ardientes desolaciones en Anatolia yo pude ver lo que mi
caballo sufrió. Eso que no nos metimos por el atajo del desierto de sal de
Tatta.

—¿Hubierais venido por allí? Para
nosotros hubiera sido imposible. Lo bordeamos por Antioquía Pisidia y Filomelio
hacia Laodicea. Aún así el camino pasaba por desoladas tierras entre desiertos
y montañas. No había agua ni vegetación, tan solo espinos de los que no sacabas
ni una sola gota masticándolos. El calor del verano era tal que los soldados de
infantería sufrieron terriblemente. Los caballeros desfallecíamos en nuestras
armaduras, que era imposible llevar puestas, y los caballos sucumbían. Yo perdí
a uno de mis caballos de batalla. Algunos caballeros montaron en bueyes, y
hasta las cabras sirvieron para tirar de los carros.

—Entonces tú podrás entenderme, Alfonso.
Yo me he dado cuenta de que mi caballo no me serviría para adentrarme en el
desierto.

—¿Muchacho, estás pensando meterte en el
desierto sirio? ¿Qué locura repentina te ha entrado?

—No es nada repentina, porque es la que
me ha traído hasta aquí. Ese desierto es el camino que me llevará hacia donde
yo tengo que ir. Mi caballo sufriría mucho en ese clima; yo no creo que él
lograra soportarlo. Yo no quisiera verlo ir muriendo poco a poco hasta
consumirse, tal como el hielo en un saco se va derritiendo bajo el sol.

—Hijo, ya tú ves, de calor nada, quedó
muy atrás. Aquí hace semanas que estamos pasando más frío que en el norte, y
ahogados con la lluvia. Regresará el calor, eso te lo aseguro, en cuanto nos
llegue la primavera, y no te cuento cuando sea el verano. Pero ahora es quizás
la mejor época para meterte en el desierto.

—Así parece —dijo Bernardo.

—Aunque, por las referencias que yo
tengo, en cuanto tú pases estas cordilleras y llegues al desierto sirio todo
cambiará, empeorando a medida que vayas al sur. Para cruzar con cierta
seguridad ese infierno desolado, lo que más te convendría es un guía y un
camello. De otra forma yo no te arriendo la ganancia.

—Lo que tú dices sería lo ideal, pero yo
no tengo un camello. Me han dicho que la gente de por aquí cruza ese desierto a
caballo.

—Sí, por supuesto que lo hacen.
Muchísimos te dirán que prefieren más un caballo que un camello, pero ellos
conocen los pozos y esa vida. Por eso te digo lo del guía.

—Lamentablemente yo no puedo pagar a un
guía, porque el poco dinero que me queda es para unas ropas de beduino que
encargué. Alfonso, ahora que ya sabes mis motivos, creo que podrás entender que
yo haya pensado que tú, que tratas bien a tus caballos y te has encariñado con
el mío, podrás devolverlo a un ambiente en donde él esté más a gusto.

—Me parece loable tal preocupación por un
caballo, prefiriendo darlo sin pedir nada a cambio, antes que exponerlo a pasar
necesidades extremas y al riesgo de muerte. Sobre todo teniendo en cuenta que
tú mismo podrías necesitarlo para no morir de hambre. Sí, Elión, yo puedo
entenderte. Pero aclárame algo antes de yo tomar una decisión. Para ir adonde
sea que tú quieras ir, que yo no pienso preguntarte los motivos, ¿cómo piensas
cruzar el desierto sin caballo?

—Caminaré. ¿Qué más puedo hacer? Tardaré
bastante más, pero no me queda otro remedio. Muchos peregrinos vienen
caminando.

—Sí, pero ellos siguen estos caminos, no
atraviesan el desierto.

—Entonces... quizás en alguna parte yo
encuentre al salvaje corcel negro como la noche, hijo del sol y del viento del
desierto, que tanto me acompaña y me llama en mis sueños.

Alfonso intercambió una mirada de
incredulidad con Bernardo. Por unos momentos se quedó pensativo, luego dijo:

—Elión, yo con gusto aceptaré tu caballo
para sacarlo de aquí, como tú quieres, ya que me agrada mucho y es un animal
soberbio, dentro de los de su tipo. Yo estoy seguro de que mi hijo menor será
feliz con él.

—Me alegra mucho tu decisión; queda
acordado.

—Ya va, que aún no hay trato —dijo
Alfonso—. Sabiendo yo ahora lo que tú piensas hacer, te digo que yo no voy a
ser partícipe de tu locura de pretender ir caminando. Si tú me dijeras que
seguirás el camino ordinario hacia Palestina no importaría, pero querer meterte
en el desierto... Yo no llevaré en mi conciencia la corresponsabilidad por tu
muerte. Yo no quisiera soñar con tus huesos blanqueados, perdidos en medio de
un mar de arenas ardientes. Aceptaré tu caballo, pero a cambio de que tú te
quedes con uno que ahora yo tengo extra. Es turco, una yegua.

—¿Un yegua turca?

—Sí. Tiene unos nueve o diez años.
Perteneció a un recio enemigo al que yo abatí en un difícil combate. Fue quien
me causó esta herida. Aunque no es el tipo de caballo que a mí me gusta, yo me
lo quedé porque es una yegua fina, ligera y resistente; mucho más veloz que mi
enorme y pesado caballo de batalla, y que los dos de carga que me quedan. Me la
han querido comprar, porque los caballos están escaseando mucho. Yo me la
pensaba llevar tan solo para realizar cruces. Pero ahora yo pienso que en lugar
de un trofeo de guerra, esa yegua sería para mí un recordatorio, bastante
amargo, de las causas que originaron esta herida que me incapacita. Por la alta
estima en que te tengo, yo le estoy viendo un uso mucho mejor por tu parte.

—Es que yo...

—Elión, no será tu corcel negro. Pero
este animal que yo te ofrezco ha nacido en estas tierras. Está acostumbrado a
la austera y seca vida en el desierto, y requiere de menos agua y alimento que
los nuestros. A ti te podrá servir perfectamente para lo que pretendes hacer.
Quizás esa yegua signifique la diferencia para que tú sigas con vida.

Una sombra de tristeza había cruzado el
semblante de Elión. El aragonés se dio cuenta y preguntó.

—¿Qué ocurre? ¿Quieres verla primero, por
si acaso no te gusta?

—No, no es eso, noble Alfonso. Yo estoy
seguro de que las afirmaciones que tú haces, sobre las cualidades de esa yegua,
han de ser muy ciertas. En todo caso, cualquier caballo nacido aquí, hasta un
asno, me viene mucho mejor que quedarme a pie.

—¿Y entonces?

Fray Bernardo intervino en aquel silencio
que siguió:

—Me parece a mí, Alfonso, que a Elión le
incomoda la forma como ha sido obtenido el caballo, a costa de la vida de su
jinete.

—Ya entiendo. Entonces mal estás,
muchacho, ya que no hay para elegir. Porque aun cuando tú consigas el caballo
de uno de nuestros soldados, habrá sido porque su dueño ha muerto a manos de un
enemigo musulmán. A menos, claro, que haya sido por enfermedad u otro
padecimiento. Aunque, como van las cosas, entre las muertes en batalla y uno y
otro, no terminará quedando algún caballo sin que se lo hayan comido. De seguir
como vamos, todos los caballeros terminarán siendo de infantería.

—Yo te recomendaría que aceptes, Elión
—medió Bernardo—. Yo sé bien que, en cualquier momento, tú nos dejarás para
emprender la búsqueda de tus respuestas. Te aseguro que no es cosa de
adentrarse a pie en esos desiertos, ni con ninguno de nuestros grandes
caballos, sobre todo teniendo a mano uno de aquí. Al fin y al cabo, la vida del
dueño de ese animal no fue arrancada por tu mano, y el caballo agradecerá
alguien como tú; eso lo puedo asegurar.

—Tienes razón, Bernardo, no es asunto de
que yo me ponga con remilgos. Me había hecho a la idea de caminar, y ahora la
Providencia me ofrece un caballo nacido en estas tierras. Muy bien, Alfonso, yo
de muy buen gusto acepto el cambio.

Elión cerró el trato con un apretón de
manos. Ese día fue la última vez que él vio a su querido caballo.

Fray Bernardo fue testigo de aquel
peculiar trato. Una vez él conoció a un conde que había sentido gran afecto por
su cabalgadura favorita, preocupándose por ella y prestándole atención en forma
personal. Pero no había conocido a quien se ocupara de sus animales y siervos
por igual, dando tanto valor a la vida de unos como a la de los otros. Sin
embargo aquel acto y otros detalles que él notaba en Elión, le indicaban que
algo iba a suceder pronto.

**

Habiendo fallado la ayuda de Damasco, el
emir de Antioquía había solicitado ayuda más cercana, a la importante ciudad de
Alepo, gobernada por Fajr Al-Mulk Ridwan, hermano de Duqaq de Damasco. Desde
Alepo se envió un ejército[10]
en auxilio de los sitiados. Al paso por Haram volvieron a recuperar la ciudad,
arrebatándosela a los cruzados. Los condes se enteraron de aquel ejército y, en
la noche del 8 de febrero de 1098, Bohemundo de Tarento dispuso su división
pesada, que estaba compuesta por caballería francesa que era considerada la
mejor de todo el ejército. Tenía la intención de tenderles una emboscada.

Conociendo ya las tácticas de los turcos,
Bohemundo estudió muy bien el terreno. Decidió enfrentar al ejército de Ridwan
cuando intentaran cruzar por el Puente de Hierro. El sitio elegido estaba
ubicado entre el Río Orontes y el lago. Fue una decisión táctica muy acertada.

La emboscada dio resultado. En la
estrecha franja de terreno, la numerosa caballería ligera de los turcos quedó
impedida de realizar rápidas maniobras envolventes, como era su estilo, ni
aprovechar a sus arqueros. En una lucha frontal no fueron resistencia para la
pesada caballería de los francos. El ejército de Fajr Al-Mulk Ridwan fue
vencido. Al pasar por Haram en su retiraba hacia Alepo, la guarnición que había
quedado abandonó la ciudad también, dejándola de nuevo en manos de los
cruzados.

Mientras esa lucha tenía lugar fuera de
la vista de Antioquía, su gobernador, el emir Yagi-Siyan, agrupó todas sus
fuerzas confiando en la victoria de Al-Mulk Ridwan. Aprovechó para hacer una
salida sorpresiva contra la infantería cruzada que había quedado en el
campamento. Se produjo una fuerte batalla y, para la tarde, la superioridad de
los turcos estaba aplastando a la infantería de los cruzados. Yagi-Siyan estaba
a punto de levantarse con la victoria, cuando vio que se acercaba la caballería
de los francos. Comprendió que el ejército de Ridwan había sido derrotado y ya
no obtendría su ayuda, por lo que decidió retirarse a la ciudad.

***

Unos días más tarde, el 18 de febrero,
Fray Bernardo acompañaba a Elión por aquellas callejas que formaban las tiendas
de campaña. Debido a la presencia de mercaderes especuladores, que vendían
víveres a precios exorbitantes, algunas zonas ya parecían más cualquier
mercado.

Elión había encargado que le trajeran
unas vestimentas como las usadas por los beduinos, de las que había
especificado que habrían de tener el color de las arenas del desierto. Había
sido informado de que los mercaderes habían regresado, por lo que los dos iban
a ver si trajeron el encargo.

De una tienda salió de forma abrupta un
hombre enjuto y pobremente vestido, quien se tropezó con ellos. Se disculpó con
Elión. Pero al verle los ojos puso los suyos del tamaño de platos. Lo señaló
con el dedo, balbuceando:

—¡Tú, eres tú! No hay duda... eres tú, el
muchacho de los ojos verdes. ¡No hay otros con dos colores así!

Algunos soldados que lo conocían
comenzaron a reír.

—¿Pedro, qué has visto ahora? ¿Algún
signo místico o acaso señales en el cielo? ¿Qué santo se te ha presentado esta
vez? ¿San Bernardo?

El hombre no los escuchaba, seguía con
los ojos clavados en Elión. Acercándose a él bajó un poco la voz y volvió a
repetir:

—Eres tú. Yo te he visto en mis sueños
durante esta última semana. La Virgen se me ha aparecido y te ha mostrado a mí
en una visión, para que yo te reconociera y buscara cuanto antes —ahora fue
Bernardo el que puso los ojos como platos—. No debes de quedarte aquí, no te
quedes más tiempo. ¡Vete, márchate lo antes posible!

Seguía señalándolo con el dedo, como si
él no diera crédito a lo que sus ojos le mostraban. Desde la entrada de otra de
las tiendas un soldado le preguntó:

—¿Estás borracho, Pedro Bartolomé[11],
o deliras?

El hombre no escuchaba a nadie. Con
rapidez se acercó a Elión y le pasó una mano por los hombros, acercándolo hacia
sí. Bajó la voz más, para no ser oído por otros, aunque no lo suficiente para
evitar que lo escuchara Bernardo.

—No debes de quedarte aquí por más
tiempo, gran profeta, señor de la luz. La Virgen me lo ha dicho.

Fray Bernardo tuvo que realizar un gran
esfuerzo, para no demostrar la sorpresa que aquellas palabras le produjeron.
Aguzó el oído todo lo que pudo, para escuchar lo que Pedro decía:

—La Virgen me lo ha dicho y es su
mensaje: tú no estás llamado a entrar en esa ciudad contaminada por la sangre y
la muerte. Tú debes de seguir tu camino hacia allí donde eres esperado, ¡de
inmediato!

Pedro volvió a mirar hacia los lados,
receloso, temiendo ser escuchado.

—Gran profeta, márchate, tú no estás
llamado a sufrir como han de sufrir, por la ira de Dios, estos soldados que se
han vuelto disolutos y pervertidos. No son ya dignos caballeros, sino
bandoleros llenos de ambiciones, saqueadores y criminales sin escrúpulos, que
tendrán que purgar sus faltas antes de poder entrar en la ciudad santa.
Recuerda que tu destino no está dentro de ninguna ciudad amurallada, ni tampoco
fuera de ella. ¡Márchate!, marcha pronto o ya no podrás hacerlo.

Pedro volvió a mirar hacia los lados con
mucha suspicacia, temeroso de ser escuchado por los soldados, cual si lo que
decía fuera un mensaje sagrado que hubiera de ser preservado de oídos profanos.
Él insistió:

—Ella dice que en cuanto te alejes de
esta ciudad condenada a la extinción, tu espíritu se tranquilizará y tú
recuperarás tus percepciones. Junto al más occidental de los dos grandes ríos,
allí donde el pequeño se le une, tú tienes que encontrar a los hombres de las
arenas y a ella, la «Señora de los sueños». Los ojos verdes de la Virgen te ven
y te siguen. La que te espera se está angustiando porque tú te has adormecido
aquí, aturdido tu luminoso espíritu por el pesado humus anímico de tantas
muertes, tanta sangre, tanto dolor y tanto sufrimiento. No debes dormir, tú que
eres el único ser despierto; ¡aléjate cuanto antes!

Las manos de aquel hombre temblaban de
manera incontrolada; parecía poseído. Sudaba de manera copiosa y miraba con
suspicacia hacia todos los lados, temiendo ser escuchado. Siguió diciéndole:

—La Virgen se me apareció y me lo ha
dicho: tú hace ahora un año que saliste de tu tierra en el norte de Hispania, y
ya has agotado la primera etapa. El ejército de la cruz, que te sirvió de
compañía, ha de ser abandonado. Marcha cuanto antes, gran vidente, señor de la
luz y de la vida, no dudes más. Recuérdalo, recuerda que ella, la «Señora de
los sueños», te espera según te fue anunciado por tus gloriosos ángeles que
siempre te acompañan.

Bernardo no pudo evitar persignarse. Ya
no estaba seguro de si alucinaba o si estaba escuchando bien.

—No te duermas tú, el único ser que queda
despierto. La Virgen de los ojos verdes se me presentó y te mostró a mí, para
que yo te buscara. Yo te reconozco, señor de la luz y de la vida. Ella me pidió
que te diera su mensaje: «Sigue al-Furat hasta la unión de su largo
tributario, vete ya, no pierdas más tiempo». Márchate, mi señor, márchate y
encuentra a la «Señora de los sueños», a ella, la que te espera. La virgen de
los ojos verdes me ha elegido como su mensajero para ti, bendiciéndome con su
paz y su enorme amor, uno como nunca yo había sentido. Márchate y encuéntrala,
no la hagas esperar más.

Con insistencia Pedro señalaba con su
brazo en dirección hacia un punto del horizonte, por el sureste. Elión miró a
los ojos de aquel hombre atormentado por sus sueños y visiones, vio en él y le
dijo:

—Yo ya he escuchado el llamado que se me
hace a través de tu boca. Puedes estar tranquilo, porque tú has cumplido con tu
importante cometido. La Virgen te ve y estará orgullosa de ti. Yo te digo,
Pedro, que tú, bajo la visión de San Andrés[12]
sí entrarás en esa ciudad. Tu lanza será la llave que, después, cuando los
sitiadores se hayan convertido en sitiados, abrirá las puertas y los hará salir
de ella venciendo a los enemigos, a pesar de que serán tan numerosos que
ocultarán las arenas del desierto.

Pedro se llevó una mano al pecho, en un
gesto de emoción por lo que escuchaba. Elión siguió anunciándole:

—Tú no has reunido todavía el valor
necesario para hablar con los príncipes que comandan estos ejércitos, a fin de
darles el mensaje que tienes para ellos. Pero no es porque tú no lo estés
haciendo bien, Pedro, sino porque aún no es el momento. Tú terminarás por
lograrlo cuando el tiempo sea llegado, que será después de que estés dentro de
la ciudad, no antes. Solo entonces Raimundo te escuchará.

»Los milagros no son necesarios, Pedro.
El solo hecho de creer que uno se ha producido, como manifestación de la
voluntad de Dios, puede hacer que los hombres saquen fuerzas de donde antes no
existían. Por las visiones de tus sueños yo te digo que tú, Pedro, eres un
hombre que anuncias los milagros que todos necesitan ver, y estás llamado a
dirigir la victoria ante estas murallas.

Pedro le agarró las manos, como si lo que
él le estaba diciendo fuera la noticia más maravillosa que él hubiera
escuchado.

—¡Gracias, muchas gracias gran profeta,
señor de la luz!

—Pero ten cuidado con el fuego, Pedro, no
te dejes llevar en exceso por tus visiones y el entusiasmo de probar tu verdad,
o sufrirás de forma indecible. Ten cuidado con el fuego, mantente alejado de
las hogueras. Pedro, las ordalías[13]
no prueban nada más que la ignorancia y la estupidez humana, y solo sirven para
condenar a muerte a una persona, sea cual sea el resultado; recuérdalo.

El hombre hizo algo insólito a los ojos
de fray Bernardo. Con sus rápidos y nerviosos movimientos puso una rodilla en
el suelo, frente a Elión. Le besó las manos y se persignó varias veces como si
hubiera sido bendecido; se levantó y casi en un susurro le dijo:

—La virgen de los sueños me lo dijo, gran
señor, la niña de los ojos verdes te espera. La Virgen se me presentó y te
mostró a mí para que yo te buscara cuanto antes. Ella te espera ansiosa, no la
hagas esperar; no la hagas esperar más.

Su dedo índice volvió a señalar al mismo
punto en el horizonte, y él a mirar a su alrededor temeroso de ser escuchado.

—El antiguo camino de los siglos está
listo para ti, gran profeta, esperando por tus pasos. Es el camino seguro y
corto, el antiguo camino que sigue el anciano río, el río, el mismo que
sabe de esplendores de civilizaciones y de sus caídas.

»Ella te ve, sus ojos te ven y te siguen;
sus ojos me ven y me siguen y su verde luz aplaca mi tormento. Ella está aquí
ahora, sus grandes y hermosos ojos nos están viendo, gran señor de la luz; sus
ojos, sus ojos verdes. Ella me sonríe y me bendice con su amor. Ella está muy
feliz porque yo he cumplido con su mandato.

Pedro se alejó caminando con rapidez.
Bernardo se dio cuenta de que llevaba el rostro risueño, aunque iba llorando.
Él tampoco pudo decir nada. Hubiera querido hacerle mil preguntas a Elión, pero
había quedado mudo. Lo que escuchó lo había impactado demasiado. La propia
Virgen y los ángeles velaban por el muchacho. Él no entendía el cabal
significado de todo lo que Pedro dijo, pero estaba seguro de que Elión sí.

***

Esa tarde Fruela llegó a la tienda
llevando malas noticias.

—Según he sabido por un conocido del
séquito de Raimundo de Tolosa, se dice que, por informes recibidos de
confidentes en la ciudad, el gobernador ha pedido la ayuda de su yerno Karbuka,
sultán de la poderosa ciudad de Mosul, en Mesopotamia. Eso son palabras
mayores.

—Pues los haremos correr, como hicimos
con todos los otros —dijo Sancho.

—Mucho me parece que eso va a ser difícil
esta vez —dijo Fruela con pesar en la voz—. Al parecer el sultán está reuniendo
un ejército que se estima en treinta mil soldados. Nosotros estamos tan debilitados
y cansados, enfermos, famélicos y faltos de caballos que, según lo que me han
confiado, parece que a duras penas lograremos contar con unos setecientos
caballeros en condiciones de dar la batalla.

—¿Solo setecientos? Dios nos coja
confesados. ¿Y soldados? —preguntó Bernardo.

—De infantería yo no tengo ni idea de
cuántos puedan quedar. Si es así no podremos hacerles frente; nos barrerán.

—Esas sí que son malas noticias
—refunfuñó Sancho.

—Al parecer, Godofredo de Bouillon y
Bohemundo de Tarento opinan que la única forma de salvarnos, y no perder toda
la empresa, es tomando Antioquía antes de que lleguen las tropas de Karbuka.
Así podremos hacernos fuertes en ella hasta que llegue la ayuda prometida por
Constantinopla.

—Sí, suena perfecto —dijo Sancho—. El
asunto está en cómo tomar la ciudad que hasta ahora se nos ha resistido. Si no
pudimos hacerlo cuando llegamos frescos... Cada vez tenemos menos capacidad
para mantener el sitio, y ya no la tenemos para un ataque directo.

***

Aquella noche Fray Bernardo volvió a
encontrar a Elión en el pequeño altozano.

—¿Qué te aflige tanto que te hace llorar?

—Me producen un hondo pesar las
atrocidades que he presenciado, así como de otras que en mala hora he sabido.
También todos los miles de muertos que está costando esta absurda campaña, sin
importar lugar de nacimiento ni creencias. Desde los infelices y miserables
pueblerinos de la turba que siguió a Pedro el Ermitaño, hasta los soldados
curtidos de este ejército, junto a tantos otros hombres, cristianos de diversas
ramas nacidos en estas tierras; además de judíos y musulmanes. Las estatuas de
Roma debieran de estar llorando lágrimas de sangre, pero no lo hacen porque ni
Dios ni el Cielo han tenido nada que ver en toda esta locura. Habrá muchas
miles de muertes más, cuando nuestros soldados entren en Antioquía. Y las que
faltan luego.

—¿Entonces conquistaremos la ciudad?

—Lo haréis en menos de cuatro meses[14].
No será por la fuerza y la buena preparación bélica, de la que este ejército ha
demostrado carecer, sino por la astucia y la traición, que fue lo que los
turcos hicieron para conquistarla, unos doce años atrás. La mejor forma de
entrar en un sitio fuertemente vigilado, sin necesidad de luchar, es teniendo
alguien adentro o sobornando algún guardia. Siempre hay quien tiene resquemores
en el corazón, y motivos para traicionar y dejarse sobornar por el precio
adecuado; todo es encontrarlo. Una ciudad con tan largas murallas solo necesita
que, una noche oscura, en la esquina de una de ellas falle la vigilancia.

—¿Qué quisiste decirle a Pedro Bartolomé,
con que los sitiadores se convertirían en sitiados?

—Quise decir lo que Fruela mencionó
luego. Tomareis la ciudad, pero el poderoso ejército del sultán de Mosul os
sitiará dentro de ella. Vosotros no contaréis con suministros ni os quedaran
provisiones para ese momento. Os encontraréis atrapados en una ciudad en la que
ya no habrá nada que comer, dominada por una espantosa enfermedad que este
mismo ejército ha contribuido a crear. Las privaciones adentro serán peores que
lo son ahora afuera.

—Muy mal lo pintas.

—Mucho peor será vivirlo. Te digo que un
hombre que se siente morir de hambre podría decidir dejarse a la inanición, que
es una muerte tan insensible como desangrarse en el agua o como el
congelamiento. Pero cuando son muchos, en la misma situación, surgen
comportamientos infrahumanos que tú preferiríais no llegar a contemplar.

—¿Qué me quieres decir?

—En la larga y sufrida marcha que os
espera hasta Jerusalén, los habrá que se alimenten de sus propios caballos
enflaquecidos; pero con el tiempo otros habrá que, convertidos en buitres, lo
hagan de los cadáveres humanos. Porque de aquí a Jerusalén es un camino de
cardos y espinas. Todas esas penalidades, desesperación y agonía se convertirán
en la ira de los que sobrevivan, quienes al final la volcarán sobre los
vencidos, incluso los inocentes. No se detendrán a considerar cuál sea su
religión, pagando los justos junto a los pecadores.

—Mal lo pones entonces, Elión. No tenemos
fuerzas suficientes para enfrentar a ese ejército, tampoco la capacidad bélica
ni alimentos para soportar un largo asedio. Moriremos de hambre y enfermedad
dentro de esas murallas.

—Muchos morirán allí adentro, de hambre y
por la enfermedad; así será y nadie podrá evitarlo porque está escrito en los
hilos del destino. Tú mismo sufrirás grandes penalidades, renegarás de tu
suerte y cuando sientas a tu lado el gélido aliento de la muerte, en una
dolorosa agonía, no pensarás que estabas en una buena causa, sino que desearás
no haber venido.

»Dentro de tu falta de lucidez agónica
tendrás aquella preclara que da el momento último, antes de pasar a la luz.
Será tiempo suficiente, para que tú llegues a comprender que Dios no hizo
llamado alguno a esta locura, porque ha sido cosa de los hombres.

—Solo te falta decirme que me darán la
extremaunción.

—Lo harán.

—¿Quieres decir que yo...?

—Bernardo, yo te digo que tu suerte
estará en las manos de Dios. Y tan solo un ángel y ella pueden
arrebatarle un alma a la muerte.

—¿A quién te refieres con ella? ¿A la
Virgen María?

—Ella es la que es, pero para ti será lo
que tú quieras que ella sea. En este momento yo no sé quién es ella, porque no
la reconozco, tan solo te digo lo que medio he visto. Al final venceréis,
porque el ejército del sultán de Mosul es muy poderoso, aunque no tanto como
parece.

—No entiendo lo que quieres decir. ¡Son
treinta mil hombres!, frescos y bien armados. ¿Tienes idea de lo que son tantos
soldados juntos?

Dentro de la aflicción que lo llenaba a
raíz de sus terribles visiones, por un momento Elión puso una media sonrisa en
la que no había la menor alegría, sino la más profunda tristeza.

—Sí, la tengo. Aquí los he visto.
Bernardo, ellos quizás no serán tantos, pero sí demasiados. De todos modos,
¿qué importaría que fueran un millón, si al final no quieren luchar? Ese
ejército de Mosul llegará tan apretujado que ocultará las arenas. Ellos podrían
acabar con todos vosotros en una sola pasada, como una bandada de pájaros come
el grano que ha quedado en el campo después de la siega. Pero si se arroja una
piedra al medio, veréis lo rápido que se dispersarán y salen en desbandada. En
un cuerpo en el que un pie quiere ir hacia un lado, mientras el otro hacia el
contrario, el resultado puede ser desastroso.

—Sigo sin comprender.

—Karbuka tiene otras preocupaciones
internas[15]
más importantes para él que este ejército cristiano, al que por los
momentos subestima. Esa será su perdición. Su gran ejército no estará
conformado por soldados turcos. Para obtener tal número él necesitará reunir a
muchas tribus, tanto turcas como árabes y sirias, que tienen distintas ideas,
tendencias y prioridades. Todos se encuentran divididos internamente por
intrigas e intereses contrarios.

—No me extraña; llevan siglos luchando
entre ellos —dijo Bernardo.

—Pues aunque parezca que se unen ante un
enemigo común, por el llamado de Karbuka, los hay que temen que el sultán pueda
hacerse demasiado poderoso, en el caso de que venza al ejército de los francos,
como ellos os llaman. Eso no les interesa a muchos emires y jeques.

—¿Entonces?

—El ejército del sultán solo precisa que
se le haga frente con decisión y coraje, para que se vaya en desbandada. Esa
derrota debilitará el poder del sultán, que es lo que muchos desean desde
adentro de sus filas. Para ello se necesita nada más que un puñado de
caballeros, pero en cuyos corazones ruja la fuerza y la decisión que da creer
en milagros.

—¿Y quién logrará que, siendo nosotros un
puñado, intentemos enfrentar a un enemigo tan poderoso? ¿Quién logrará el
milagro?

—Pedro Bartolomé hará su parte, al tener
otra de sus visiones y lograr convencer al conde Raimundo. Siete días después
venceréis al ejército del sultán, Antioquía será vuestra y una ciudad segura
del camino hacia Jerusalén.

—¡Entonces podremos seguir hacia
Jerusalén! —casi gritó fray Bernardo.

—Sí, seguiréis hacia Jerusalén, aunque no
hasta pasados unos meses.

—¿Por qué?, si todos tenemos prisa en
llegar. ¿Has visto los motivos para esa espera?

—No es necesario. Piensa un poco, anda.
Los hombres que sobrevivan al hambre y a la enfermedad habrán quedado muy
debilitados y necesitarán recuperarse. Por otra parte, Bernardo, tú mejor que
yo has de saber que las intrigas por el poder y el control de Antioquía, y de
las ciudades por conquistar, pesan mucho entre los condes al frente de esta
cruzada. Si bien no son todos, la mayor parte de ellos quieren ser reyes de
algún estado.

—Sí, para eso vinieron algunos, no nos
vamos a engañar.

—Ellos le pasarán factura al emperador
Alejo Comneno, tanto por lo de Nicea como por no haber ayudado cuanto se
esperaba de él. Cuando Antioquía sea tomada es que se verá la realidad, de la
enorme desorganización de este ejército, así como de las ambiciones de algunos
condes. Por eso no querrá dejarla uno en manos de los otros.

—Te entiendo, Elión. No está siendo
ningún secreto las intrigas que hay para controlarla, una vez sea conquistada.
Algún conde poderoso, que prefiero no mencionar, está incluso intentando
comprar voluntades y aliados entre los otros. Antioquía es una ciudad muy
apetecible debido a su importante valor estratégico.

—Bernardo, como tú bien lo sabes, este no
es un ejército único con un solo caudillo, sino varios ejércitos y muchos
jefes, quizás demasiados. Hay más estandartes que soldados. Algunos nobles, sin
oportunidades en sus propios estados, solo piensan en colmar aquí sus
ambiciones políticas y personales. A pesar de todo tendrán un atisbo de
sensatez. Ellos llegarán a la conclusión de que sería una locura, en pleno mes
de junio, emprender marcha hacia Jerusalén. Porque sería insensato, en lo más
ardiente de la canícula en estas tierras, ir por caminos desconocidos para
vosotros, con el peligro de que escasee la comida y el agua.

—Sí, eso puedo entenderlo bien.

—Yo te aconsejaría que, después de
conquistar la ciudad, ninguno de los tres os quedarais en ella en espera del
asedio turco, porque no es posible luchar a espada contra el invisible enemigo
de la enfermedad. Sin embargo yo sé que ni tú ni ellos me haréis caso. De todos
modos, yo puedo recomendarte que no te quedes luego de derrotar al sultán de
Mosul. Retírate junto con Sancho a San Simeón o a la ciudad más cercana que sea
segura. Algunos de los príncipes lo harán, ya que en Antioquía la enfermedad y
el hambre harán estragos entre los debilitados soldados. Cuando el ejército reinicie
la marcha hacia Jerusalén os podréis volver a incorporar, si acaso aún no
habéis tenido suficiente sangre, gloria y padecimientos.

—¿Y qué hay de Fruela?

Hubo cierta aprensión en la pregunta de
Fray Bernardo, al darse cuenta de que Elión no lo había mencionado. Él lo miró
con ojos llenos de tristeza, como Bernardo nunca había visto en los ojos de
persona alguna. Unas lágrimas volvieron a resbalar por ellos cuando le confió:

—Tú querías saber quiénes de vosotros
tres entrarán en Jerusalén. Para un guerrero quizás haya gloria por la muerte
en batalla, pero no por la enfermedad.

Durante varios minutos un pesado silencio
se mantuvo entre los dos. Elión miró hacia arriba, prestando atención como si
buscara algo.

—Entonces liberaremos Jerusalén y el
Santo Sepulcro —dijo Bernardo.

—Este ejército entrará en Jerusalén[16].
Vete haciendo amistad con Balduino, el hermano de Godofredo.

—¿Por qué con él?

—Te será muy conveniente. Pero ten mucho
tiento con él; no tolera que lo contradigan.

—Enséñame un rey, un príncipe o un noble
que se deje contrariar de buen grado.

—Pero con este vete con mucho tiento, porque te conviene su
amistad. Tu valor ha sido visto y eres conocido, pero tan solo después de
vencer a la muerte y al sultán tu nombre sonará con fuerza. Llegará el día en
que tú serás recompensado, Bernardo, tanto por parte de los nobles como por la
Iglesia, para quien tú sigues siendo un miembro representativo. Porque tú serás
un símbolo, que ella querrá como ejemplo de las nuevas órdenes de frailes
guerreros. Te lo repito, acércate a Balduino, pero ve con mucho tiento. Tu
Orden te propondrá para ir a Roma con alto cargo; te aconsejo no aceptar.

—¿Renunciar a un alto cargo en Roma?

—¿Qué tanto te gustan las intrigas
palaciegas?

—Nada, absolutamente nada —dijo Bernardo.

—¿Y acaso la Santa Sede de Roma no es el
mayor palacio?

—Yo no sé si el mayor, pero estoy seguro
de que si por intrigas se trata..., quizás vaya a la cabeza. Veo que estás
claro.

—Estuve en Roma.

—Todo el grupo estuvimos, pero no vimos
lo que tú.

—Bernardo, por conocerte te aconsejo que
permanezcas en Jerusalén, incluso con un cargo menor. El que habrá de ser
nombrado rey de Jerusalén te recompensará luego. Tú viajarás mucho por estas
tierras, tanto por las encomiendas que te hagan como por tu propia búsqueda
personal.

—¿Mi búsqueda personal? Yo no siento que
tenga nada que buscar por esos desiertos. La verdad es que yo no tengo la menor
gana de meterme en ellos.

—La tendrás, más adelante.

—¿Y qué es lo que buscaré?

—Deseando encontrar unas en particular,
tú perseguirás las historias que el viento contará en susurros. Aunque para ti
será como perseguir a la noche o al reflejo de la luna. Pero en esos viajes tú
adquirirás experiencia y buenos conocimientos, que serán muy valorados por
parte de los nuevos caballeros que en Jerusalén se formarán, abrazando la
pobreza como divisa. Adoptarán la túnica blanca y una roja cruz patada, y su
misión será la de proteger peregrinos.

»Bernardo, cuando te lo propongan acepta
ser parte de ellos, aunque te parezca que desmejoras. Luego tú permanecerás en
Jerusalén por unos años más, pero tu sitio final estará a su servicio en
Hispania, debido a tus conocimientos del país, la nobleza y sus gentes. Allí
quedarás hasta el final de tus días, porque yo sé que allí quieres volver.

—Rezaré y haré penitencia, para que mi
sufrimiento y los padecimientos a que seré sometido sean meritorios a los ojos
de Dios.

—Ya estás tú. No podía faltar. Mucho os
gusta el sufrimiento y la penitencia a quienes os llamáis seguidores de Cristo.
¿No te parecen ya suficientes miserias y padecimientos los que la vida suele
traer por el hambre, las enfermedades y las pestes? ¿Y aún más los
padecimientos que estáis soportando todos aquí, y los que yo te aseguro que
todavía pasaréis? Todo y cualquier cosa termina siendo pecado para vosotros.
Desde la risa franca, si es dentro de un monasterio o una iglesia, hasta el
menor de los placeres mundanos. Muchos temores y remordimientos sentís todos,
incluso por situaciones en las que ninguno tenéis la menor culpa. Lo lamentable
es que, a quien más teméis es a quién menos debierais de temer: a Dios.

—¿Tú no tienes temor de Dios?

—Ninguno.

—¿Por qué?

—¿Por qué habría yo de tenerlo.

—Hay que tener el santo temor de Dios.

—Ningún temor es santo. Yo no lo tuve de
mi padre ni de mi madre. Ellos nunca levantaron una mano contra mí, ni aun la
voz. Y aunque lo hubieran hecho para imponerme disciplina, tampoco hubiera sido
para tenerles miedo. Y eso que ellos eran tan solo simples seres humanos. Dios,
que es Todo Amor y Todo Bondad, ¿es menos que ellos? Dios, siendo Todo
Perfección, ¿es menos justo, paciente, comprensivo y bondadoso que unos
imperfectos padres humanos, por muy buenos que ellos sean?

Bernardo guardó silencio, sumido en sus
propios pensamientos. Luego le preguntó:

—¿Tú no te consideras cristiano?

—Bernardo, yo creo que tú ya te habrás
dado cuenta. Yo no me considero ni me siento súbdito ni vasallo de nadie. Yo no
logro sentir a humano alguno por encima de mí, tampoco por debajo. Durante este
año yo he aprendido todo lo que he podido de las diversas religiones
principales. Yo he hablado con los seguidores de unas y de otras y visto sus
prácticas, creencias y comportamiento. Me he dado cuenta de que yo carezco por
completo de algún sentimiento religioso.

—Pero crees en Dios, me parece a mí.

—No creo.

—¿Cómo que no crees?

—Mi sentir va mucho más allá de la simple
creencia y del convencimiento per se. De alguna forma yo estoy seguro de
la existencia de una Mente Universal, un Creador Supremo, de cualquier forma
que los hombres llamen e imaginen a lo que sea que Él, Ella o Ello es, si acaso
no hay un género sin género que nosotros no tenemos por conocido.

—Entonces tú tienes la fe en Dios.

—Bernardo, yo prefiero no ponerle nombre
alguno a ese sentimiento. El que sí te aseguro que yo no tengo es el
sentimiento religioso. Mucho menos tengo arrepentimientos por supuestos pecados
originales que, si acaso existieron, no son míos.

—¿Entonces?

—Entonces que yo no tengo arrepentimiento
por nada que sienta la necesidad de purgar. Mucho menos hacerlo por medio de
sacrificios o penitencias para el cuerpo o el espíritu. Tú me dijiste que el
cuerpo es el templo del alma, y que el alma es una creación de Dios, una chispa
de sí mismo que nos hace ser a su imagen y semejanza.

—Sí, eso te he dicho.

—Dime entonces ¿por qué tú no ensucias ni
dañas una iglesia, pero sí el cuerpo? ¿Por qué te escandalizas ante la
destrucción de una simple ermita, pero no ante la destrucción del cuerpo de un
hombre, incluso mediante tortura y quitándole la vida?

Bernardo volvió a permanecer silencioso
durante unos momentos.

—Si tú no tienes arrepentimiento por
nada, ¿cómo podrás salvar tu alma?

Elión lo miró con un dejo de extrañeza
mezclado con cierta sorna:

—Bernardo, me parece que tú no estás
prestando adecuada atención. ¿Habló el fraile y sus creencias religiosas, que
no se atreve a cuestionar? ¿Fue el guerrero? ¿O acaso fue el hombre que dice
haber sido creado a imagen y semejanza de Dios?

—Hablé yo, que soy todo eso. Y creo
estarte prestando atención.

—Si es así, y habiéndote dicho yo que no
siento arrepentimiento por nada que tenga necesidad de purgar, mucho menos
supuestos pecados originales, ¿qué te hace suponer que mi alma necesite ser
salvada? ¿Ella no es entonces una chispa de Dios? Mi alma está salvada desde
que fue creada, y yo lo estoy desde antes de nacer, como cualquiera. Es mucha
la confusión que yo tengo en este momento, respecto a muchas cosas acerca de
mí, pero esa no es una de ellas.

Fray Bernardo guardó silencio otra vez,
perdiendo la mirada por encima del campamento.

—¿Por qué me dices todo esto? Te
marcharás, ¿verdad?

—Mi tiempo aquí ha llegado a su fin.

—¿Es por lo que Pedro Bartolomé te dijo?

—Así es. Como te conté la otra vez
sentados aquí mismo, mi espíritu se encuentra muy intranquilo, puesto que yo sé
que ya no debería de estar aquí. Algo me incapacita para moverme, como si
fueran unos enormes grilletes o una pesada losa sobre mí. Me mantiene atrapado
en este lugar, incitándome a la inanición.

»Yo tengo que hacer un enorme esfuerzo,
porque siento que esta luna llena que contemplo esta noche, en el próximo
plenilunio he de estar viéndola desde otro lugar muy lejos, allí donde soy
esperado. Yo he escuchado las palabras de Pedro. Era el mensaje que yo
necesitaba para confirmar mi confuso sentir. Pedro me ha señalado el camino.

—Y tú lo seguirás.

—Ni siquiera dormiré esta noche, pues no
sé si tendré ánimos para levantarme. Además mi yegua ya no tiene nada que
comer, pues el forraje está siendo racionado y destinado a las monturas de los caballeros,
y yo no quiero que ella siga debilitándose o de nada me servirá. Mucho menos me
gustaría que, siendo yo tan solo un observador, decidan confiscármela.

»Como ya te dije hace unos días, para mí
ha llegado la hora de morir. En unas pocas horas yo cambiaré mis ropas, dejaré
de ser Elión y enterraré todo lo que hasta ahora he sido. Me marcharé para
encontrarme con ella, la que me llama y espera para responder a mis preguntas,
sea quien sea. Allí, donde quiera que fuere, yo naceré de nuevo con otro nombre
que la vida me dará. Inútil será que tú busques a quien ahora soy, porque nadie
lo conocerá.

—¿Acaso ya sabes quién es ella y en dónde
está? ¿Es esa señora de los sueños que dijo Pedro o es la Virgen de los ojos
verdes?

—Me parece que Pedro estaba algo confuso,
mezclando visiones, mensajes y sus propias ideas y creencias. Él no es un
mensajero muy objetivo para estas cosas. Pero fue el adecuado, porque no
cuestionó el mensaje ni su remitente. De todos modos, de una u otra forma es
ella, porque en este caso se trata de la misma persona.

Bernardo se persignó al escucharlo. Elión
volvió a mirar hacia arriba y hacia los lados. Incluso se levantó y miró hacia
atrás y alrededor.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Bernardo.

—Algo anda revoloteando por aquí. Lleva
rato.

—¿Revoloteando? No sé de búhos por esta
zona. ¿Acaso será una harpía?

—No, no lo es.

Elión se volvió a sentar y prosiguió
diciendo:

—Yo no sé en dónde está ella, tampoco lo
necesito. Ella me ve y sabe dónde estoy yo, que es mucho más importante, y ya
me ha preparado el camino. Ella será mi guía, mientras mi espíritu despierta de
este pesado y amargo sueño que aquí tengo, y yo vuelvo a recuperar la claridad
de mis percepciones.

—Ya que estás tan decidido yo me alegro
por ti, porque continúes el camino hacia los límites de tu búsqueda. Lamentaré
mucho tu ausencia. Debo decirte, porque sería un pecado callarlo y Dios ve mi
sinceridad —volvió a persignarse—, que yo nunca he conocido a nadie como tú ni
he tenido alumno más brillante. Lectura, escritura, lenguas y filosofía;
matemáticas, geometría e historia. Sobre todo, mis conocimientos de geografía
que te han sabido a poco. Mucho he lamentado no tener a mano para ti todos los
libros que yo hubiera querido. Porque tú siempre me pediste más, en una
insaciable ansia por saber. Sí, te echaré mucho de menos, Elión, mi joven
discípulo y amigo. ¿Volveremos a encontrarnos alguna vez?

—No lo sé, Bernardo. Me gustaría, pero
realmente no lo sé en este momento. Yo no escojo mis visiones. De todos modos,
aunque yo pudiera hacerlo, pienso que habrá de ser muy triste para el hombre
conocer todo lo que va a suceder. Eliminado el misterio y la incertidumbre, las
expectativas y los imponderables, la vida carecería de alicientes, y ellos son
los que nos mueven. Saberlo todo con absoluta certeza queda para Dios. Ver
todos los futuros posibles está reservado a los ángeles.

Elión se volvió a callar, mirando de
nuevo alrededor y hacia arriba.

—¿Otra vez? —le preguntó Bernardo.

—Sí.

—¿Algo sigue revoloteando a nuestro
alrededor?

—O alguien. Pero no logro captarlo.

—¿Es algo maligno?

—No, no lo es, de eso estoy seguro.
Olvídalo. Mis sentidos están muy debilitados.

—¿Tú has visto todo eso que me has dicho?

—Bernardo, yo he podido tener la visión y
comprensión de todo lo que te he referido, sin haberla buscado ni pedido. Pero
por más que yo lo quiera, en este momento soy incapaz de ver en dónde estaré yo
mañana, dentro de diez días o de veinte; lo que encontraré en el camino o me
sucederá, información que podría serme mucho más útil. ¿No te parece? Por
saber, yo solo sé que soy el que es. ¿Pero quién soy? Eso es lo que yo estoy
buscando conocer.

—Tú eres Elión, el hijo de Diego y de
Almadia.

—No, eso es lo evidente, lo aparente tan
solo; lo que yo fui con aquella madre, aquel padre, aquel hermano y aquella
familia en aquel lugar. Pero no es lo que yo seré desde que amanezca mañana.
Porque lejos de aquí yo he de buscar ahora a mi otra madre, a mi padre y mi
gemela; a mi otra familia y mi otro nombre, como mi ángel me dijo.

—¿Un ángel? ¿Entonces fue cierto lo que
dijo Pedro?

—Mi ángel se me presentó y me lo dijo en
una larga conversación que sostuvimos; por él yo estoy vivo y aquí.

—¿Fue él quien salvó tu vida?

—Él no quiso dejarme morir junto con mi
familia, cuando yo rehusé luchar y acabar con todos los atacantes.

Bernardo se persignó. Comenzaba a
comprender muchas cosas, muchas. Ya lo venía deduciendo desde el primer día.
Ahora tenía la confirmación. Aquel joven tan especial estaba protegido desde el
reino de los cielos.

—En este momento —prosiguió Elión—, yo
tan solo soy alguien que aún no sabe quién es en realidad. Ni siquiera atisbo a
ver quién puedo llegar a ser. Bernardo, ¿es posible estar más confundido? Yo
tengo que encontrar lo que me falta, pues me siento vacío, muy vacío. Es un
vacío frío y aterrador, una sensación terrible que ya no puedo soportar más.
Tengo que encontrar lo que me falta o moriré, porque mi espíritu se marchita.
Por eso debo de seguir mi camino lejos de aquí, cuanto antes.

—Entonces que Dios y la Virgen María
iluminen tu camino, tu glorioso ángel te guíe y proteja, como hasta ahora, y tú
encuentres aquello que tanta falta te hace y estás buscando.

Bernardo le dio la bendición mientras
Elión se alejaba.

** **












CAPÍTULO 7



Un lugar junto al río Éufrates

Elión recordaba la dirección que señalara
con tanta insistencia Pedro Bartolomé, hacia el sudeste o el estesudeste.
Gracias a los mapas que había visto y, sobre todo, a la visión que a vuelo de
pájaro él tuvo del territorio, había logrado hacerse una buena idea espacial. Captó
que siguiendo en línea recta aquella dirección señalada por Pedro,
interceptaría al río Éufrates mucho antes de la frontera sureste entre Siria y
Mesopotamia, la tierra entre dos ríos. Ahora tenía algo más de precisión. Por
las palabras de Pedro sabía que el sitio era en donde un afluente se le unía al
Éufrates, el gran río. Las claras visiones aéreas que tuvo lo ayudaban e
infundían una mayor confianza y tranquilidad.

Se había informado bien con cristianos
sirios y armenios de la zona, así como con algunos judíos. Todos le habían
recomendado no dirigirse directamente desde Antioquía hacia el sudeste, para
alcanzar el río Éufrates, como fue su idea inicial semanas antes, porque sería
atravesar una distancia de quinientos kilómetros o más. La mayor parte de ellos
él estaría metido en el desierto sirio, en donde no había caminos para quien no
los conocía. Todavía peor si no se tenía un camello ni experiencia.

Como alternativa, él pensó en seguir el
curso del río Orontes hacia el sur, a fin de aprovechar la mayor cantidad de
poblaciones donde conseguir agua y alimentos, así como forraje para su caballo,
que lo estaba necesitando con urgencia. El inconveniente era que la zona había
sido batida y muy depredada por el ejército cruzado.

Además existía la posibilidad, y bastante
cierta, de llegar a ser detenido por alguna partida de soldados, de cualquiera
de las muchas ciudades que jalonaban esa ruta, ya que ellos estaban pendientes
de los movimientos del ejercito galo y tenían muchos oteadores y escuchas diseminados.
Por él no ser de allí ni tener permisos, llegarían a sospechar que formaba
parte del ejército, considerándolo un escucha o avanzada, lo que podría ponerlo
en problemas serios.

Desistió de esa ruta, cuando también le
desaconsejaron viajar hacia el sur. Porque la única alternativa razonable que
luego le quedaba era, al llegar a Hims, cruzar hacia el este y seguir la ruta
de Palmira hasta la orilla del Éufrates. Aquello implicaba meterse en un
trayecto de unos 400 kilómetros a través del duro desierto, en una zona peor
que la del norte.

Hasta unos nueve años atrás en que
Palmira había sido destruida por un terremoto, aquella ruta era con la de
Resafá una de las rutas habituales de las caravanas, desde el Éufrates hacia el
Mediterráneo, y aún se usaban. Pero le dijeron que desde Antioquía él tenía una
alternativa mucho más adecuada y expedita. En realidad era la mejor de todas
las alternativas posibles y la que cualquier persona sensata utilizaría, de
encontrarse allí.

Todos le habían recomendado tomar la ruta
principal hacia el este, que iba por Alepo y luego seguía hacia Jibrin y
Al-Mahdum. Por allí encontraría fácilmente el Éufrates y podría seguirlo aguas
abajo, a través de los fértiles valles en sus riberas, que eran los viejos
caminos de siempre, seguros y llenos de recursos para él y su caballo.

Elión había decidido hacer caso a estas
recomendaciones, al menos en parte.

**

Ilustración
4

[image: 1-4-Siria-v-200.jpg]

 

El día 17 de febrero del año 1098, poco
más de once meses desde que él abandonó sus lejanas tierras, el sol lo encontró
cabalgando cerca de Haram. Iba sin armas, tan solo con cinco astas de lanza de
metro y medio de largo. Tal como la gente de allí, él cubría su cabeza y rostro
con un shumagh para protegerse del sol, el polvo y las ventiscas de
arena. Con su túnica y la capa él vestía como cualquier viajero de aquellas
tierras.

Elión estaba seguro de que hasta Haram,
ruta que ya él había realizado varias veces durante aquellos dos meses, no
encontraría inconvenientes por estar la ciudad en manos del ejército cruzado,
como así resultó. Desde allí él tendría que tomar una decisión.

En otras condiciones él hubiera seguido
la calzada de Alepo, confiado en su sensible percepción del peligro y en su
apariencia común, que lo asemejaba a cualquiera de por allí. Pero él sabía que
tenía sus sentidos psíquicos muy disminuidos, por lo que no podía confiar en
ellos.

Elión estaba seguro de que seguir hacia
Alepo era un riesgo muy grande. Ya no eran solo las partidas turcas ordinarias
que solían actuar desde aquella ciudad, sino el efecto del gran ejército que se
esperaba que viniera desde Mosul, que había aumentado la actividad de los
oteadores y escuchas en toda la zona. El ejército de Karbuka no se sabía en
dónde podría estar. Si él confiaba en la visión que logró tener semanas antes,
eso no sucedería en varios meses. Pero no era para arriesgarse. Además el
sultán podría estar intentando asegurar el camino desde Mosul hasta Alepo, en
combinación con Fajr Al-Mulk Ridwan. Si Elión se encontrara con avanzadas que
quisieran interrogarlo para hacer averiguaciones, cualquier cosa podría
ocurrir.

Mientras más se alejaba de Antioquía el
ánimo de Elión iba mejorando. Él sentía ahora que morir ya no era una opción,
no sin antes haberla encontrado a ella y obtener las respuestas que él
buscaba. Por eso él estaba seguro de que, en caso de un enfrentamiento, él no
se dejaría degollar mansamente y se vería precisado a defenderse, por muchos
que fueran, con todo lo que eso implicaba para él. Elión temía no poder
controlar a su bestia interna si él llegara a estar en dificultades, y no
quería ser el responsable de la muerte de nadie. Por lo tanto él decidió evitar
aquella parte de la ruta que pasaba por Alepo.

Tras informarse lo mejor que pudo en
Haram descartó rodear Alepo por el norte, porque tendría que subir mucho para
tener más seguridad, con lo que resultaría una distancia bastante mayor. Pero
supo que podría continuar unos cuantos kilómetros hacia el este de Haram,
seguir luego el encajonado valle y buscar el sur. Le dijeron que si luego
seguía hacia el este, manteniéndose cerca del lado sur de las montañas, estaría
dentro de un área relativamente fértil y con disponibilidad de agua, al menos
hasta llegar al Jabal[17]
al-Shubayt. En aquella ruta siempre tendría que atravesar una parte del
desierto, pero al parecer no era tan mala.

Aquello era la confirmación a lo que él
pudo apreciar en la visión que a vuelo de pájaro tuvo de la zona. Bajaría
pegado por la ladera del lado este de la cordillera, que lo llevaría hasta la
población de Ma‘arrat Misrín y llegaría a Idlib. A partir de allí se dirigiría
hacia el sureste por Saraqib y Abú al-Dhuhur. Eso lo pondría muy lejos de
Alepo, sin aumentar significativamente la distancia recorrida ni sus días de
viaje, aunque sí tardaría más en dar con el Éufrates.

Luego de Abú al-Dhuhur él intentaría
seguir todos los poblados posibles hacia el este, para asegurarse la
disponibilidad de agua, rodear el Jabal Al-Shubayt por el sur y poner dirección
al este o noreste, hasta encontrar el gran río. No había pérdida en esto,
porque el Éufrates discurría en sentido sudeste y forzosamente lo interceptaría
en algún lugar. El detalle estaba en hacerlo en el punto más cercano posible...
sin antes morir de sed.

***

Ilustración
5
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Elión salió de Haram al paso tranquilo
del caballo. Este le agradeció la ruta, porque encontraron algunos pastos de
montaña que mejoraron después de Bab al-Awa, una vez que torcieron hacia el
sur.

Fuera ya de la ruta ordinaria de Alepo,
Elión decidió permanecer tres días en el pie de monte de aquella cordillera, a
fin de que su yegua se alimentara bien y pudiera recuperarse de las privaciones
de las últimas semanas. Él estaba claro de que necesitaría más las fuerzas del
animal que las suyas propias.

Elión aprovechó aquellos tres días para
compenetrarse bien con su yegua, relajarse, limpiar su mente y librarse de todo
aquel pesado lastre acumulado. Se había alejado de Antioquía, pero algo no
dejaba de seguirlo, revoloteando alrededor de él con mucha mayor frecuencia.

En su marcha, para cuando el sol
alcanzaba su cénit y los objetos dejaban de producir sombras, él siempre
intentaba encontrar alguna protección natural. Pero no siempre le era posible.
En ese caso él hacía echar a su montura, armaba una ligera estructura con las
cinco varas, y sujetaba encima un amplio trozo de tienda de campaña que había
obtenido. De aquella forma lograba un toldo que les daba sombra y algo de
protección. Él se echaba al lado de la yegua o se recostaba contra ella,
aprovechando para dormir algo. Eran los momentos más seguros para hacerlo,
porque nadie viajaba.

Varios días después de haber salido de
Haram, la sensación de pesadez y el ánimo depresivo, que él había tenido en
Antioquía, se habían ido esfumando y él se sentía mucho más tranquilo. Su
sensibilidad y todas sus percepciones psíquicas regresaron. Después de pasar
Abú al-Dhuhur, intentó seguir cualquier cosa que le pareciera un sendero de
uso. Al contemplar el desolado paisaje él comprendió porqué le habían
recomendado no seguir hacia el sureste.

En el transcurso de aquellos días, él se
fue dando cuenta de que las estepas y los áridos desiertos podían ser muy
solitarios, pero no estaban vacíos. Vacío era lo que él llevaba dentro de sí.
Un vacío sin fin y desolador que pedía a gritos y con urgencia ser llenado.
¿Ser llenado por qué... o por quién? Eso aún no lo sabía. Pero cada día que
pasaba él estaba algo más tranquilo. Su espíritu se aligeraba al sentirse lejos
de los ejércitos, sus guerras, sus muertos y barbaries.

No, el desierto no era solitario, sobre
todo para él cuyos ojos podían ver y sus percepciones sentir lo que el común de
los hombres no podían. Como aquel suave remolino de aire y arena que lo
acompañaba a cierta distancia. También por aquella sutil presencia que
revoloteaba cerca de él, y que cada vez lo sosegaba más y transmitía confianza.
No sabía quién era, aunque estaba seguro de que no era un ángel. Comenzó a
preguntarse si no sería ella, vigilándolo.

Al llegar la noche trayendo el frío, si
acaso él había encontrado combustible encendía una pequeña fogata dentro de un
hondo agujero, o la rodeaba de rocas. Bien sabía él que una pequeña llama en la
oscuridad no alumbrará más allá de un par de metros, pero podría ser vista
desde varios kilómetros. Elión preparaba una bebía caliente, a base de hierbas,
y procuraba dormir.

Si estaba cerca de algún macizo montañoso
él buscaba refugio entre algunas rocas. Pero en medio de las llanuras no había
en dónde elegir, si no se fue previsor. En esos casos él montaba su minúscula
tienda de campaña, buscando el abrigo del viento, y se envolvía bien con su
amplia capa. El silencio era tal en aquellas desolaciones, que él lograba
escuchar el roce de los granos de arena y las piedrecillas movidas por el
viento. En las claras de la aurora reemprendía el camino.

Con buena luz de luna era tentador querer
viajar durante la fresca noche, y descansar durante el sofocante calor del día.
Pero ya le habían advertido que, a menos que se conociera muy bien lo que había
adelante, el suelo podía ser muy traicionero. Mortales pozos de sal quedaban
cubiertos por una fina cascarilla, que cedía al peso de hombres y bestias.
Además estaban las finas arenas movedizas, que tragaban todo. Eso por no añadir
los nidos de escorpiones.

Él no llegó a estar seguro de si se
trataba de exageraciones, si habían querido asustarlo o si era algo que se
aplicara a todos los desiertos. No estando tampoco al tanto de detalles geográficos
tan precisos, sobre la zona que seguía, él prefirió hacer caso, pues tampoco
quería poner a sus percepciones en una prueba tan extrema.

Él había perdido la noción de los días
desde que saliera del campamento junto a Antioquía. En el trayecto por el sur
del jabal Al-Shubayt sintió que ya iba un tanto a la buena de Dios. Se encontró
con tres hombres en camello que bajaban de Anasartha. Ellos le dijeron que
desde aquel jabal al río serían dos jornadas o poco más. Si seguía en
dirección hacia el nordeste, él encontraría el punto más occidental del
Éufrates en aquella altura.

Cuando Elión dejó la montaña atrás se
enfrentó con aquella planicie. Si no hubiera sido por ciertos relieves, por más
que se caminara parecía que no se avanzaba ni se llegaba a ninguna parte.

Al llegar la noche y montar el campamento
Elión revisó el agua que le quedaba. Era poca, justo una ración para el
caballo, porque en esa jornada él no había podido llenar sus odres y dos
estaban vacíos.

Se levantó un par de horas después de la media
noche. Había tenido de nuevo la visión aérea de su ruta y, en efecto, lo
llevaría hasta el punto más cercano del río. Pero no pudo captar qué distancia
sería ni el tiempo que le llevaría recorrerlo. Él aún no había llegado a
manejar esos detalles.

Decidió cambiar su rutina. Su montura
tenía la prioridad, mientras a él le fuera posible, por lo que él bebió unos
sorbos y le dio a la yegua.

—Amiga mía, bebe el resto, que tú lo
necesitarás más que yo. Estás resultando ser una excelente yegua, Alfonso no se
equivocó. Vamos a salir ahora para aprovechar el frescor de la noche. De esta
forma compensaremos las horas del fuerte calor del día, en que descansaremos.
Confío en ti para no meternos en problemas, así que ten cuidado con las piedras
y no pises en donde no debes.

»Tú y yo tenemos que encontrar ese río
hoy. Si no lo hacemos para el final del día, yo lamentaré hacerte seguir
durante la noche, pero no podremos detenernos. Sin agua tendremos que viajar
procurándonos el fresco nocturno, porque no sería conveniente afrontar el sol
de otro día. Yo espero que hoy la Providencia esté con nosotros.

Caballo y jinete tenían por delante una
larga jornada sin una sola gota, con la única esperanza de que apareciera el
río. Si él había entendido bien las indicaciones que le habían dado los tres
hombres, y lo que él había apreciado en su visión, eso era lo más probable.

**

Finalizaba la tarde y la yegua se mostró
inquieta y relinchó. Elión estuvo seguro de que ella había venteado agua, por
lo que él dejó que siguiera sus instintos y buscara la línea más corta.

Menos de una hora más tarde la meseta
desértica se terminó. Atravesada ante él, unas decenas de metros por debajo se
extendía la amplia depresión. Por ella discurría el cauce del río Éufrates
rodeado de vegetación y sembradíos multicolores, surcados por largos caminos.
Lo habían encontrado justo a tiempo. No fue fácil, pero él no se quejaba,
porque había disfrutado del solitario viaje.

La cuenca del Éufrates, que el agua había
escavado y profundizado en su fluir durante milenios, era mucho más ancha que
el cauce del río, lo que dejaba a lo largo de sus orillas extensas franjas de
fértiles llanuras inundables y de regadío. Desde tiempos inmemoriales, las
cuencas del Éufrates y del Tigris se habían erigido en la cuna de la
civilización, y a lo largo de ellas discurrían los vetustos caminos
comerciales.

La cuenca quedaba muchos metros por
debajo de las mesetas desérticas en ambos lados, cuyas laderas solían descender
en una suave pendiente, por lo general. Las ciudades y pueblos se agrupaban
cerca de ellas. En algunos casos, incluso, ascendían hasta la orilla del
desierto para dejar libres las preciosas tierras.

En algunos tramos el río discurría por
gargantas más estrechas. En otros la cuenca se ampliaba mucho más, dejando
extensos y fértiles valles muy codiciados, que desde las alturas semejaban un
tapiz multicolor con predominio de verdes y ocres.

Ese atardecer Elión llegó hasta la orilla
del río. Mientras su caballo bebía a placer, él se despojó de la capa y se
lanzó de cabeza al agua. Necesitaba refrescarse y la ropa mojada le vendría muy
bien. De nuevo sintió aquel revoloteo alrededor de él, pero esta vez escuchó
una hermosa carcajada.

Ya estaba en el río. ¿Ahora hasta dónde
tendría que seguirlo? Porque la información que él tenía era que se trataba de
un río sumamente largo. Cuando llegara al sitio en donde él tenía que
encontrase con aquella mujer, ¿sería capaz de reconocerlo o pasaría sin
sentirlo? Él confiaba en sus sensaciones, ya restablecidas por completo.

Subió de nuevo a la meseta para pasar la
noche en la tranquilidad del desierto. Estaba seguro de que allí no estaría en
tierras de alguien que fuera a reclamarle, ni tendría sobresaltos de visitantes
inoportunos.

A la mañana volvió a bajar. Por las
orillas de los caminos solía haber algo de hierba, que su yegua aprovechaba
para ir forrajeando. Él la dejaba detenerse y seguir, un poco a su aire. Porque
si bien él tenía prisa por llegar, ya no sentía la urgencia imperiosa de
hacerlo. Y como no sabía cuántos días de camino tenían por delante, más valía
aprovechar la comida en donde la había y estaba disponible. Cuando encontraba
una fuente o pozo de agua llenaba sus odres.

Para el medio día él buscaba las sombras,
a fin de dejar pasar las horas del gran calor, después reanudaba el camino. A
la caída de la tarde Elión se llegaba hasta la orilla del río, para que su
yegua bebiera y terminara de pastar por donde fuera posible. Caballo y jinete
volvían a subir a la meseta, se adentraban un poco en el desierto y pasaban la noche.

Una de ellas Elión despertó algo agitado.
Había vuelto a tener un sueño con aquella mujer, del que tan solo recordaba que
ella le decía:

Encuéntrame en donde los dos ríos se unen,
esposo mío; yo te estoy esperando ansiosa.

¿Qué dos ríos serían? Si Pedro Bartolomé
no le hubiera dicho que era en donde el afluente más largo se unía al más
occidental de los dos grandes ríos, bien pudiera llegar a pensarse que era la
confluencia del Éufrates con el Tigris. Pero con esto él ahora tenía la
confirmación.

¿Y qué era aquello de esposo mío?
De nuevo la frase que él ya había escuchado antes. ¿Esa parte habría sido para
él o de nuevo estaría mezclado cosas? Las palabras eran en árabe y quizás él no
estuviera interpretando bien. ¿Zauy significara otra cosa además de
esposo, en alguna variante dialectal?

Llevaba unos días intrigado por saber
cómo sería aquella mujer. Hasta entonces él no le había prestado atención, pero
ahora se hacía cábalas. No podía imaginarse qué apariencia tendría, si sería
vieja o joven. La única imagen que él tenía era de cuando ella apareció cerca
del cerezo, que lo dejó lelo. Pero su ángel le había dicho que ella podía
adoptar la forma que quisiera, en la mente de las personas.

Una mística tan poderosa, quizás un
oráculo capaz de dar respuesta a todas las preguntas, ¿qué haría? ¿Ella tendría
una vida normal, con esposo e hijos? ¿Sería una vestal recluida en algún remoto
sitio de difícil acceso? ¿Viviría dentro de algún templo o acaso en alguna
perdida cueva, como eremita? ¿Ella sería una anciana de enorme longevidad? ¿Por
qué a él le estaban interesando esos detalles ahora?

En la siguiente población Elión se enteró
de que, desde allí hacia abajo, el Éufrates tenía dos afluentes que le llegaban
por su lado izquierdo, desde el norte. Uno era el río Balij, poco más adelante
de la ciudad de Al-Raqqa. El otro era el río Jabur, de mayor longitud, a varios
días más de distancia, que se unía al Éufrates por la población de Al-Busayrah.
Como Al-Raqqa la tenía a cosa de una jornada, él pronto sabría si se traba del
lugar o no. Aquella mayor precisión geográfica lo animaba un poco más.

**

A pesar de que se quedó todo un día dando
vueltas en la confluencia del río Balij y sus poblaciones, nada sintió de
especial, por lo que, a la mañana siguiente, prosiguió su descenso por la
orilla derecha del Éufrates, en busca del río Jabur. Si tampoco fuera allí, ya
vería lo que decidía hacer. Cada cosa en su momento.

Desde que había salido del campamento del
ejército los días transcurrían sin llevar la cuenta. El anterior había dejado
atrás la garganta de Januca, donde el cauce del río se estrechaba y discurría
encajonado. Ese otro día, uno más en su viaje, él había decidido seguir por el
borde de la meseta sin perder de vista el río. Desde aquella mayor altura él
tenía una mejor vista del cauce, hasta el otro lado y hacia adelante. Además
era muy poco concurrido.

Pasaba de la media tarde cuando el
reflejo del sol a lo lejos, por sobre la margen izquierda del río, le indicó
que se trataba de un espejo de agua. Poco después, a duras penas porque era
mucha la distancia, él distinguió el río Jabur que vertía sus aguas en el
Éufrates. Si Elión no hubiera estado en aquella altura le hubiera sido
imposible verlo. Con el sol ya bajo en el horizonte occidental, faltando un par
de horas para finalizar la tarde, Elión se detuvo en el borde de la meseta.
Estaba prácticamente sobre aquella ciudad que hacía rato venía viendo.

En el trayecto que había hecho siguiendo
el Éufrates, él había apreciado que la cuenca no tenía la misma anchura en
todas partes. En algunas zonas era más amplia y en otras lo era menos. Las
aguas del río tampoco tenían un curso constante, sino que daban vueltas y más
vueltas, unas a la izquierda y otras a la derecha, retorciéndose sobre sí
mismas en múltiples meandros. En cada vuelta el cauce del río se acercaba más o
menos a uno de los taludes que delimitaban la cuenca, aunque en muchos sitios
también corría por el medio. Ese discurrir tan sinuoso hacía que, por lo
general, hubiera mucha más tierra libre a un lado que al otro.

Luego de la desembocadura del Jabur la
cuenca se estrechaba algo, hasta donde él alcanzaba a ver, pero todavía tendría
sus buenos seis kilómetros, como poco. Pero en la zona anterior a la
desembocadura, desde el borde de la meseta donde Elión contemplaba, estimó que
la cuenca tendría diez o doce kilómetros de ancha. Era una distancia muy
considerable. Como el cauce del río discurría cerca de su lado izquierdo, toda
aquella enorme extensión de tierras, en el margen derecho del río, quedaba disponible
para sembradíos y asentamientos humanos.

Por un lado y otro se alcanzaban a ver
caseríos y poblaciones de distintos tamaños. En el medio, algo más cerca del
río, se encontraba la más grande, aquella ciudad que precisamente atraía su
atención.

¿Qué era lo que él estaba sintiendo?
¿Había algo en el ambiente o eran cosas de su imaginación? Él estaba sintiendo
algo que no lograba comprender. Era una especie de tranquilidad e inquietud
juntas, difíciles de diferenciar. Más bien parecía el estado de ánimo del que
ríe y llora a la vez. Lo bueno era que quien a la vez ríe y llora no lo hace
por dolor, sino por felicidad, una felicidad muy grande. ¿Entonces qué le
estaba sucediendo?

Quizás él no fuera consciente de las
causas, pero su corazón debía de saber algo, porque sus latidos eran más
fuertes. Por primera vez tuvo la sensación de que aquel era el lugar que él
estaba buscando. Decidió estar muy pendiente. Si era allí, ya mañana en el día
trataría de situarse y encontrar a la mujer que lo esperaba.

Bajo él, en el propio pie de la meseta,
había otro núcleo importante de población, que se extendía hacia adentro
siguiendo un amplio camino que iba hacia la ciudad. Ya era hora de que el
caballo comiera y bebiera, antes de que la noche se les echara encima, aunque la
luna estaba en franco creciente y alumbraba muy bien. En dos o tres días sería
luna llena. Él tenía que bajar para encontrar un pozo de agua. Esta vez no le
gustaría tener que llegar hasta el lejano río para abrevar al caballo y darse
un chapuzón.

**

Elión dio con un camino que, por lo
trillado, se notaba de uso frecuente. Por él descendió la suave pendiente que
llevaba hasta la población al pie. Él tuvo la sensación de ser observado. Llegó
abajo y continuó su marcha. Aquella sensación aumentó, pero él no le dio
importancia. Cualquiera podía estarlo mirando. Total, un viajero más.

Decidió dejar el camino principal y buscó
otro secundario, que discurría casi paralelo. Trataría de evitar los núcleos
principales de casas y pasaría por las afueras.

Un rato más tarde la sensación se hizo
más aguda. Supo entonces que quienes lo observaban lo hacían con mucho interés.
Ya no era la observación casual de cualquiera, sino mirar a quien se sigue.
Afinó sus sentidos y lo captó. Era un movimiento envolvente realizado por dos
grupos de personas; lo estaban rodeando.

Unos momentos después, al llegar a la
altura de unos palmerales, frutales y huertos, surgió por la izquierda una
hilera de diez jinetes. Por la derecha aparecieron otros tantos. Todos estaban
cubiertos con negras capas y pañuelos, que dejaban al descubierto los ojos nada
más, como él mismo.

Las dos hileras de jinetes se fueron
cerrando. Elión no entendía los motivos de aquel comportamiento tan poco usual.
Parecía un indicio de desconfianza extrema. ¿Acaso por aquellos lados estarían
en peleas tribales? Todo era posible. Decidió disminuir el trote y seguir al
paso del caballo.

Cinco meses habían transcurrido desde la
llegada de Elión a Constantinopla, que dio inicio a su inmersión en la cultura
bizantina y la musulmana a la vez, y el conocimiento de aquellas gentes. En
aquel tiempo, además del idioma griego él había aprendido algo de hebreo y todo
lo que pudo sobre el turco, el árabe y el persa, resultándole este último algo
más fácil. También aprendió sobre las costumbres por aquellas tierras, sobre
todo el profundo sentido de la hospitalidad que sus gentes tenían, única forma
de sobrevivir en aquellas condiciones extremas.

Él había escuchado todas las historias
que pudo, que le resultaron muy ilustrativas. Por eso sabía que la hospitalidad
era considerada de primer orden por aquellas gentes, un deber casi sagrado. No
podía ser negada a quien la pidiera, y debía de ser ofrecida al viajero que
estaba de paso. Y la hospitalidad no solo representaba la atención del huésped,
sino que llevaba emparejada la protección dada por quien la otorgaba.

Elión había podido comprobarlo en las
contadas ocasiones en que tuvo que pedirla, bien para poder conseguir agua o
alimento. Siempre lo habían recibido sin recelos, y en ningún caso le habían
preguntado quién era él, hacia dónde se dirigía ni nada. Él había aprovechado
para averiguar sobre la dirección y distancia al siguiente pueblo, en su
pretensión de llegar al Éufrates, y siempre fue informado de manera muy cortés.

Unos minutos después de estar siendo
escoltado por las dos filas de negros jinetes, a unos treinta metros al frente
vio aparecer a otros tres más, cerrándole el paso. Sin darse por aludido él
siguió directo hacia ellos. Faltando como diez metros uno de los tres levantó
su arco, apuntó hacia él y templó la cuerda.

Aquello sí que Elión no se lo esperaba.
¿Cuál podía ser el motivo? Pero ya no era cosa de entenderlo o no. Su fino
sentido captó en el arquero la intención de lanzar la flecha, por lo que supo
que no se trataba de la simple y usual advertencia de: detente o disparo.

Sin embargo, y era lo más extraño, él no
sentía la menor hostilidad en aquel grupo, situación que resultaba
contradictoria con la actitud decidida del arquero. Más bien creyó notar
curiosidad en ellos. Eso le resultó todavía más confuso que el comportamiento
general de aquellos jinetes.

Ya que no le dieron el alto ni se trababa
de advertencia alguna, él no se detuvo ni cambió su actitud tranquila y pasiva.
Tendría que acercarse a una distancia adecuada para hablar. Y no era con
agresividad que él demostraría llegar en son de paz.

Él lo supo. Justo en el instante en que
el arquero soltaba la cuerda del arco, cuando ya no tenía tiempo de rectificar,
Elión se ladeó un poco en la silla y sintió la flecha pasar muy cerca. Él
volvió a su posición y, sin modificar el paso de su caballo, continuó
acercándose a ellos como si nada hubiera ocurrido.

En ninguno de los tres hombres captó la
intención de volver a dispararle. ¿Qué significó entonces? No había sido una
advertencia. Y si fue un ataque, ¿por qué no repetirlo?

Él alcanzó a notar en los tres jinetes lo
que le pareció un movimiento de intranquilidad o quizás de asombro. Era algo
difícil de saberlo, no pudiendo verles los rostros, tan solo guiándose por lo que
su percepción lograba captar. Pero quedó convencido de que no habría ningún
otro intento de matarlo.

Elión detuvo su caballo a unos tres
metros frente a ellos. Realizó el saludo que había aprendido y, con toda
tranquilidad, dijo en árabe:

—Al-Salamu ‘alaikum[18].
¿Es este el recibimiento que por estos lados se le ofrece a un viajero
desarmado y en paz? Yo llego con el único deseo de calmar mi sed y la de mi
caballo en las aguas del río o algún pozo. ¿He traspasado yo, por ignorancia,
alguna zona prohibida de la que no me he percatado? ¿O acaso he llegado yo a
extrañas tierras perdidas, en donde el respeto hacia los viajeros y el deber de
la hospitalidad son desconocidos? ¿Quién está a cargo? Yo quiero solicitar su
hospitalidad por esta noche, y ofrecerle mis disculpas si en algo he faltado a
las costumbres locales.

Los tres individuos intercambiaron
algunas palabras en voz baja. El del medio respondió al saludo:

—Wa ‘alaikum al-salam[19].
Tú has hablado bien, viajero. Pareces haber realizado un largo viaje. Mucho
mejor que del lejano río, y para que tú no tengas que llegar hasta él, será que
bebas una buena agua de pozo. Síguenos, por favor. Te llevaremos ante quien tú
has solicitado su hospitalidad.

Los tres volvieron grupas, precediéndolo,
y pusieron sus caballos al trote. Detrás de Elión iban el resto de los jinetes,
en doble fila. Tras unos quince minutos entre aquellos sembradíos diversos y
grata vegetación entraron por un lado de la ciudad. Las viviendas eran las
casas cuadradas típicas de la zona, principalmente de adobe, pero había algunas
que eran casi cónicas desde el suelo.

Los tres jinetes atravesaron la ciudad y
siguieron hacia las afueras. Se dirigieron hacia un gran palmeral rodeado por
un núcleo menor de casas. El río no se alcanzaba a ver, estaba todavía bastante
alejado. En el medio del palmeral, muy aislada de las demás casas había una
enorme. Era de dos plantas con varias cúpulas, prácticamente un palacio, si se
comparaba con el resto, lo que ya daba indicación de la importancia de su
propietario.

La vivienda estaba rodeada por gruesos
muros de unos dos metros de altura, construidos con ladrillos de adobe. Elión
estimó que la propiedad no tendría menos de ochenta metros de fondo. Al frente
el muro protegía unos jardines que tendrían sus buenos treinta metros de largo
por cuarenta o más de ancho. Bordeando internamente los muros se destacaban
frondosas palmeras datileras, que se alzaban majestuosas. Por sobre la casa, al
fondo, podían observarse muchas más.

Al pasar frente al gran portón principal,
que estaba abierto y daba acceso a los jardines, Elión logró observar el
interior. Hermosos naranjos se alineaban en dos filas a lo largo del adoquinado
camino de entrada, del que salían hacia los lados otros senderos más estrechos.
Algunas higueras se salteaban por aquí y allá. El resto eran macizos de flores,
entre los que destacaban los rosales.

A todo lo ancho de la vivienda, y
protegiendo la fachada y puerta principal, había un hermoso pórtico de unos
tres o cuatro metros de fondo, que tenía una docena de hermosos y sofisticados
arcos polilobulados con siete lóbulos. A Elión le pareció que podía hasta
sentir la fresca sombra de aquel corredor.

Fue muy breve el vistazo que él pudo dar,
pero le gustó lo que vio. Se le hizo evidente que la finalidad principal de
aquellos altos muros era la de servir de perímetro de defensa a la vivienda.

A unos veinticinco o treinta metros del
lado izquierdo se levantaba una gran jaima blanca, muy bella. Hacia ella
siguieron los jinetes. La multitud de palmeras y árboles frutales daban sombra
y creaban un entorno muy agradable en aquella zona.

Los tres jinetes desmontaron ante la
jaima, el resto rodeo a Elión. Uno de ellos entró, tras apartar la cortina de
piel marrón que cubría la entrada. Salió unos pocos minutos más tarde; le hizo
señas para que él desmontara. Abrió la cortina y le franqueó el paso.

** **












CAPÍTULO 8



El jeque Faysal al-Akram

Era un amplio y confortable interior.
Estaba ricamente adornado con tapices y cubierto el suelo con pieles, grandes
alfombras y cojines de diversos tamaños. Un hermoso mirachat dejaba
salir un suave y aromático humillo muy agradable.

Un hombre con un poblado bigote negro
estaba sentado encima de un cojín. Sobre un pantalón blanco él vestía una kandora
de igual color, abierta por los lados desde las rodillas. Cubría su cabeza con
un largo pañuelo también blanco, que se sujetaba con una banda negra. Elión calculó
que él podría tener unos cuarenta años. De todos modos ya él se había dado
cuenta de que el clima del desierto hacía muy engañoso, por lo general,
apreciar la edad de una persona solo por su rostro. Elión lo saludó de la
manera más formal que él conocía, diciéndole:

—Al-Salamu ‘alaikum wa rahmatullah wa
barakatuhu[20].

—Wa ‘alaikum al-salam wa rahmatullah
wa barakatuhu, viajero, sé bienvenido a mi jaima —respondió el otro.

El hombre notó de inmediato, y de manera
muy especial e interesada, aquel doble e intenso color verde de los ojos. Logró
no dejar traslucir la impresión que aquello le produjo. Le hizo señas para que
se sentara sobre un cojín, que estaba situado a un par de pasos frente a él.
Elión así lo hizo, y procedió a bajarse el lado del shumagh con que
cubría su rostro. Quería estar a cara descubierta también.

Su anfitrión apreció la armonía del
juvenil rostro con barda de varios días, que ya de entrada invitaba a confiar.

—Me preguntaba yo qué clase de hombre
sería, el que pudo dejar tan impresionado al jefe de mi guardia, al lograr
esquivar una flecha directa, sin pestañear siquiera ni detener el paso del
caballo; como quien evita una mota de polen flotando en el aire. Yo te pido mis
mayores disculpas por ese incidente. Tú has tenido razón al reclamar la
hospitalidad. Yo te la doy. Desde este mismo momento considérate mi huésped. Yo
soy el jeque Faysal Ibn Hasan al-Akram. Tú eres bien venido a mi humilde jaima.
Yo espero que tú te sientas como en la tuya.

—Yo quedo muy agradecido por tu
hospitalidad, jeque Faysal al-Akram.

El jeque agarró un envase de porcelana
que tenía frente a sí. Contenía unos polvos de un color muy oscuro, mezcla de
fuertes marrones. Extrajo tres cucharadas que echó dentro de un fino paño
blanco, ahondado en forma de una pequeña manga, que cubría el cuello de una
jarra de porcelana. Agarró otra jarra metálica, que se encontraba sobre un
pequeño brasero con carbón encendido. Con ella fue vertiendo agua hirviendo
sobre la oscura mezcla. Un agradable, aromático y penetrante aroma se fue
esparciendo por el interior de la jaima. Con cuidado, el jeque quitó el paño
blanco con aquella sustancia, ahora húmeda y negra, y lo dejó dentro de un
tazón.

Desde cierta altura, de la jarra de
porcelana él procedió a escanciar, en dos vasos, el obscuro y aromático líquido
negro. Por el mismo procedimiento, él de nuevo volvió a vaciar los dos vasos en
la jarra, y así varias veces más. Cuando la negra infusión tuvo la oxigenación,
grado de espuma y temperatura que él consideró adecuada para ser bebida, le
ofreció un vaso a Elión y dijo:

—Huésped mío, bebamos esta primera ronda
de café. Contribuirá a abrir tus poros y refrescarte, calmará tu sed y te
resultará vigorizante, para que vayas recuperando las energías gastadas. Es la
ronda de gusto fuerte y amargo, como la vida misma.

A pequeños sorbos Elión saboreó la
caliente bebida, al igual que hacía su anfitrión. Después del tercer sorbo
dijo:

—Se siente muy reconfortante. Resulta
agradable a pesar de su amargo y fuerte gusto, como bien tú has indicado. Yo
nunca había probado esto.

—Entonces yo me alegro de que sea mi café
el primero que tú pruebas, y que te agrade. Te vendrá muy bien. Yo te aseguro
que, desde ahora, ningún café que tomes en otro sitio te sabrá igual. Mi café
es único.

—Yo acepto de buen grado tu afirmación.

—Cuando tengas la oportunidad de beber
otros cafés, ya me recordarás.

—Jeque Faysal al-Akram, yo sé que tú no
preguntarás quien soy yo ni cosa alguna. Hasta ahora, en las contadas
oportunidades en que yo he sido huésped, aparte de intentar averiguar cuál
sería el siguiente pueblo, la distancia y mejor forma de llegar a él en mi
camino al Éufrates, yo tampoco he acostumbrado a comentar nada. Aunque también
debo decirte que, en cuanto a recibimientos, ninguno ha sido tan... caluroso y
desconcertante, como el que aquí se me ha dado, intentando matarme.

—Yo lamento mucho ese... incidente; digámosle así por ahora, y que
tú lo sientas de esa forma. Yo te aseguro, estimado huésped, y Alá es mi
testigo, que lo que menos se pretendía era hacerte el menor daño, mucho menos
tu muerte. Pero en este momento yo no estoy en posición de darte una
explicación a lo ocurrido. Lo haré, pero hasta entonces yo te pido disculpas de
nuevo.

—No importa ya. Sin embargo sería injusto
por mi parte no decirte que aquí hay algo muy distinto, que yo no había sentido
en otros lugares.

—¿Algo distinto, dices tú?

—Sí.

—¿En qué sentido?

—Yo todavía no logro entender lo que es.
Me tiene confundido e intrigado a la vez. Lo sentí cuando estaba arriba, al
borde de la planicie, mientras yo observaba el río y estas extensas tierras.
Fue curioso, porque yo suponía que buscaba un lugar solitario y recóndito, pero
fue esta ciudad la que atrajo mi interés. Ahora, dentro de tu jaima, esa
sensación es mucho más fuerte. Incluso mi corazón está latiendo más rápido.

—¿Más rápido? ¿Acaso tienes tú algún temor debido a lo ocurrido?

—No, en absoluto. Es una sensación, no
sé, como..., como quien teniendo frío se va acercando a una hoguera lejana y ya
está al lado de ella, junto a su mayor calor. Yo todavía no sé qué es lo que
causa esta sensación, pero sea lo que sea no es temor ni desconfianza. Todo lo
contrario, me hace sentir bien y me mueve a confiar en ti.

—Yo agradezco mucho tú sinceridad y ese
sentimiento de confianza —dijo el jeque—. Nada puede complacerme más que tú te
sientas confortable, confiado y seguro dentro de mi jaima.

—Tus guardias se han marchado y afuera
solo queda un hombre que no es soldado, por lo que ha de ser un sirviente tuyo.
Eso quiere decir que tú tampoco tienes ninguna desconfianza hacia mí y eres
sincero.

—¿Tú puedes saber eso?

—Yo puedo sentirlo. Pero hay alguien más.
Está cerca. O eso he creído, porque su sensación se esfumó hace un momento. No
importa. Jeque Faysal al-Akram, yo no tengo inconveniente en decirte que he
realizado un viaje muy largo, en compañía de peregrinos cristianos de diversos
sitios y lenguas; también soldados, que intentan llegar a la ciudad de
Jerusalén.

—Si te refieres al gran ejército que
sitia Antioquía, ya esas noticias han llegado hasta aquí.

—Sí, supongo que sí. Fueron unos siete
meses los que a mí me tomó llegar a la ciudad de Constantinopla. Luego, los más
peligrosos, otros dos hasta Antioquía, expuestos a constantes emboscadas y
ataques. Yo permanecí algunos meses más; creo que fueron dos, en el campamento
del ejército a las afueras de esa ciudad. No obstante yo no soy soldado ni esas
son mis batallas, tampoco considero enemigo a nadie de estas tierras.

El jeque dejó seguir un largo silencio
mientras bebía su café, luego de lo cual dijo:

—Tú eres mi huésped. Yo no tengo porqué
hacerte preguntas, ni tú tienes obligación alguna de decirme lo que no quieras.

—Muchas gracias. Yo he pasado un largo y
solitario tiempo en el desierto y por los caminos. Te aseguro que no me viene
mal algo de conversación, con alguien más que con mi yegua. —El jeque sonrió—.
Mi generoso anfitrión, siéntete libre de preguntar lo que tú consideres
oportuno, que yo estoy seguro de que nada tengo que ocultar.

—Ya que así lo deseas, tus palabras me
han intrigado. Usualmente todos tenemos amigos y enemigos. Si tú vienes de tan
lejos ¿quién es tu amigo por estas tierras?

—Aquel que yo fui ha muerto. Yo estoy
renaciendo sin padre, madre ni familia, en total soledad. No conozco a nadie y
todavía no tengo más amigos que a mí mismo.

—Muy solo has de estar si careces de
familia y de amigos, puesto que ellos son nuestra riqueza. ¿Y quién es tu
enemigo?

—Yo tengo un solo enemigo que vencer. Es
el más feroz y encarnizado de todos los enemigos, porque nunca me pierde la
pista ni deja de acecharme: yo mismo.

El jeque consideró aquellas palabras.

—Si es como tú dices, muy bien has podido
resolverlo en tu propio país. Quien se tiene a sí mismo como único amigo no
tiene traiciones que temer, y va por la vida con confianza. Quien lucha contra
sí mismo no necesita ir a ningún sitio, pues ni tiene adonde escapar ni nadie a
quien buscar.

—Mucha sabiduría hay en tus palabras.

—Ya qué tú estás aquí, yo tengo que
asumir que, además de la lucha que sostienes contigo mismo, tú estás en la búsqueda
de algo más. ¿Puedo yo preguntarte qué buscas tú tan lejos, en estas tierras
repletas de gentes con costumbres y creencias que quizás habrán de resultarte
extrañas?

—No es mucho lo que yo he convivido con
las gentes de estas tierras, pero he notado que ni sus creencias ni sus
costumbres me han resultado extrañas ni siquiera ajenas. Mi viaje acompañado,
desde mi país hasta este otro, terminó frente a las colosales murallas de
Antioquía. Hacia mediados del mes pasado, no sé cuántos días hará ya de eso, yo
salí desde allí para continuar mi búsqueda personal, la que me ha hecho
comenzar este periplo, que aún no tengo la menor idea de dónde terminará.

»Yo tuve un nombre, que deseo olvidar
junto con todo lo que una vez fui y he dejado atrás sin volver la cabeza a
mirar, pensar en ello o arrepentirme. Me busco a mí mismo, deseo saber quién
soy y lo que habré de ser.

—¿Te buscas a ti mismo, dices?

El jeque Faysal entornó los ojos, dio
unas palmadas y pronto acudió un sirviente. Le dijo algo y el hombre salió. El
jeque bebió unos sorbos de café en silencio, sin dejar de observar a su
huésped; le dijo:

—En toda búsqueda es importante saber qué
es lo que se busca y en dónde podrá estar, o llegaríamos a ir dando palos a
ciegas.

—Bueno sería saber eso, aunque no siempre
sea así.

—En algunas búsquedas ni siquiera es
necesario marcharse del lugar en donde se está, mucho menos exponiéndose a
correr peligros y pasar calamidades.

—Así es, jeque Faysal. Pero en otras
búsquedas la recompensa supera cualquier posible peligro y calamidad. Sobre
todo cuando hallar lo que buscas significa la diferencia entre vivir o morir.

El sirviente regresó trayendo una lámina
ovalada, de plata muy pulida enmarcada en cuero. Se la entregó al jeque y se
fue. Este se la tendió a Elión y le dijo:

—¿Quieres, por favor, mirar y decirme lo
que tú ves?

Elión se miró el rostro en la pulida
superficie.

—Veo el reflejo invertido de mi rostro.

—Entonces eres tú. ¿Tienes alguna duda
sobre eso?

—No tengo la menor duda de que soy yo
quien me estoy mirando. Es mi imagen la que veo aquí reflejada.

—Pues si eres tú ya te has encontrado a
ti mismo. Tu búsqueda ha terminado. Resultó mucho más sencillo de lo que tú
pensabas, ya lo ves. Una vez que hayas descansado bien y cuanto tú consideres
necesario, ya puedes regresar satisfecho de haber logrado tu propósito.

Elión sonrió, movió la cabeza de un lado
a otro y dijo:

—No me has comprendido bien o yo no he
sabido explicarme, noble jeque. Yo he dicho que veía mi reflejo. Pero bien has
de saber tú que el reflejo del hombre no es el hombre, el agua en un vaso no es
el pozo o el río; tampoco la luz del sol es el Sol, un dátil no es la palmera
ni un grano de arena es el desierto. Lo que aquí yo veo reflejado no es lo que
yo soy, sino algo tan ilusorio, engañoso y en ocasiones traicionero como el
espejismo de un oasis en la distancia. Ni siquiera lo que tú ahora ves en mí y
te parece que soy, es lo que realmente yo soy.

Esta vez el jeque no logró controlar el
rápido parpadeo de sus ojos. Le dijo:

—Solo el ser humano, simios y elefantes,
hasta donde yo sé, pueden reconocerse en una imagen reflejada y comprenden su
individualidad. Yo debo de admitir que no es usual encontrar a un hombre que
sepa que su reflejo no es él mismo.

—¿Cómo así?

—Porque la mayoría señalará a su imagen
en el espejo y dirá: este soy yo. Pero como tú muy bien lo has dicho, el hombre
es una cosa y la imagen es otra. Uno es causa; la otra, efecto. Joven sin
nombre que no te dejas confundir por reflejos engañosos, que no crees tener
amigos ni familia y careces de enemigos, ¿adónde te diriges en la búsqueda de
tu verdad? Por si acaso yo pudiera serte útil indicándote un camino.

—Gracias por tu intención, aunque no sé
si podrás serme de ayuda. Yo he de reconocer lo mucho que he madurado en este
año. Después de cruzar tantos países y tierras distintas, yo he logrado
entender que la verdad que busco no está en lugar alguno, afuera de mí mismo.

—Ahora sí que me confundes. Así que tú
eres tu propio amigo y también tu encarnizado enemigo. Te buscas a ti mismo y a
una verdad que ya sabes que no está en lugar alguno, sino dentro de ti.
¿Entonces qué objeto tiene haber llegado hasta aquí? Tú no necesitabas siquiera
haber salido de tu pueblo. Pero ya que lo hiciste, una vez alcanzado ese
conocimiento, en el largo trayecto, cualquier sitio del camino hubiera sido
bueno para detenerte, sin necesidad de llegar tan lejos. ¿O no?

—Así pudo haber sido.

—Eso me lleva al mismo punto anterior. Ya
que tú no te devolviste y has llegado hasta aquí, a costa de tantos riesgos y penalidades,
yo he de suponer que en tu búsqueda hay algo más que esa importante verdad.

—Razón tienes. En realidad son dos los
motivos por los que yo he llegado hasta aquí. He comprendido que lo que está
afuera de mí es aparente e ilusorio, y que para entenderlo cabalmente yo he de
lograr entrar en lo más profundo de mi ser. Es allí en donde yo podré hallar
esa esquiva verdad, que es la real, la que me dirá quién soy yo.

—Y ya que lo comprendiste ¿por qué tú no
lo has hecho todavía?

—Porque yo no sé hacerlo. Por eso es que
uno de los motivos de mi búsqueda es el de hallar a quienes lo saben. Yo espero
que ellos quieran enseñarme a entrar en mi interior para encontrarme a mí
mismo. Ellos están en alguna parte de estas inmensas tierras, en alguno de los
muchos desiertos o montañas.

—Buscar la verdad que hay dentro de uno
mismo, para saber quién se es, representa una enorme y loable empresa para
cualquier persona, máxime para alguien tan joven como tú. ¿Has mencionado dos
motivos?

—Así es. El otro es el principal, sin el
cual yo pienso que todo lo demás de nada servirá.

—Tengo que decirte que tú tienes la
virtud de lograr intrigarme, huésped mío. ¿Qué puede ser más importante que
conocer la verdad que llevas dentro de ti y que te dirá quién eres? Yo pensé
que sería el motivo principal y prioritario en una empresa como la tuya.

—Llegar a conocer una verdad de nada le
servirá a un hombre, si él no logra comprender cómo aplicarla.

—Estimado huésped, la mayoría de los
hombres llegan al momento de la muerte sin haber alcanzado a comprender eso,
que a tu edad ya sabes. Por lo tanto yo puedo asegurarte que a ti esa verdad
que buscas te será de gran utilidad, cuando la encuentres.

—Quizás no. Esa verdad que yo busco de
poco me servirá a mí, aun cuando yo sepa cómo aplicarla.

—¿Por qué no?

—No me servirá, si antes la vida no me
resulta de algún interés. Sería como darle monedas de oro a quien muere de sed
y lo que necesita es nada más que un trago de agua. ¿No te parece a ti?

—Ya lo veo —dijo el jeque—. Y sería también
como darle agua a quien ya ha perdido el interés en beberla, porque ya no tiene
ganas de vivir. ¿Verdad?

—Me complace mucho la rapidez con que
captas todo, jeque Faysal al-Akram. En efecto, tú lo has entendido bien. Por
eso es que el objeto principal de mi búsqueda, lo primero de todo, es encontrar
algo muy importante que está en algún lugar que yo no conozco, y que saciará mi
sed antes de que yo pierda las ganas por beber y muera.

—Interesante situación la tuya, aunque
muy poco deseable. Por fortuna para ti aún tienes el deseo de beber de esa
agua, cuando tú la encuentres. ¿Pero cómo intentas encontrar tú un lugar que
pareces no saber en dónde está? Podría estar a mil kilómetros o... aquí mismo.
Yo asumo que no es tan solo el lugar en sí lo que tú buscas, sino ese agua de
vida, tan especial para ti, que está allí y apagará la sed que te consume. Sin
embargo ¿tú no estarás pretendiendo encontrar una sombra en ninguna parte?

—El lugar en sí mismo es lo de menos,
bien lo has entendido, jeque Faysal. Es un placer para mí hablar con alguien de
tan rápida comprensión. En realidad yo estoy en la búsqueda de una persona que
está allí, donde quiera que sea el lugar. El asunto era: ¿cómo buscar un lugar
que no sabes en dónde está ni cómo se llama, y a una persona de la que tampoco
conoces su nombre, lo que hace ni quién es?

—Difícil asunto, porque ni por el sitio
ni por la persona puedes preguntar.

—Exactamente. Yo dejé que mi sentimiento
siguiera el viento y las arenas en su constante fluir, pues supuse que cuando llegase
adonde era yo lo sabría. ¿Qué o quién me ha dirigido para determinar la
dirección a seguir? Sea cual fuere el origen de ese sentimiento que me ha
acompañado, por los momentos me ha traído hasta las inmediaciones de tu ciudad,
sin contratiempos y por buen camino, pues yo buscaba la confluencia de los dos
ríos.

—¿Tú buscabas el Jabur?

—No especialmente. Yo pasé por el Balij y
allí no era, así que tenía que probar aquí. Al acercarme yo tuve esa
reconfortante sensación de calidez, la que produce el estar ya cerca de la
hoguera en medio del frío de la noche. Eso me decía que era aquí. Solo que
resultó ser un área bastante extensa y yo necesitaba precisar mejor.

—¿Qué querías hacer?

—Yo pensaba pasar esta noche y todo el
día de mañana por las inmediaciones, para ver si lograba sentir algo más que me
lo indicara. Has sido tú, mi muy honorable anfitrión, mediante tus guardias,
quien me ha traído a esta jaima cambiando ligeramente mis planes.

—Yo lamento haber sido el causante de
ello.

—No, por favor, no te lamentes, yo no te
lo reprocho. Al contrario, te lo agradezco mucho, porque necesito descansar
algo mejor que sobre el suelo, y tú me has dado la oportunidad de hospedaje que
inicialmente yo no pensaba solicitar. Mañana, ya más descansado, yo veré qué de
nuevo me traerá el día y hacia dónde dirijo mi búsqueda.

—Me cuesta imaginar en qué forma sabrías
tú si has llegado al lugar, y cómo reconocerías a la persona que buscas.

—Pues si he de serte sincero, yo no tengo
la menor idea de lo que habré de sentir, llegado el caso. Tengo dos
alternativas: o yo encuentro a esa persona o ella me encuentra a mí. De lo que
sí estoy seguro es de que yo la reconoceré cuando la vea. Será como contemplar
a un cerezo en flor, en medio de un bosque de hayas al final del invierno.

—Muy segura siento yo esa afirmación,
cuando tú me has dicho que no sabes nada sobre esa persona.

—Cuando yo salí de mis lejanas tierras,
hace ya un año, yo tan solo sabía una cosa: que yo debía de encontrarme con
alguien que me esperaba con gran interés e impaciencia. Hasta ahora eso es todo
lo que yo sé, aunque ya estoy mucho más cerca.

—¡Ah! Gran cosa es ser esperado con
interés. Mucho más si también existe impaciencia, porque denota mucho más que
el simple interés. Tan solo aquello que mucho se anhela es esperado con
impaciencia. Aquel que es esperado no está solo, porque tiene una luz que lo
motiva y lo guía en la distancia.

—Gran razón hay en tus palabras, noble
jeque. Es tal como tú dices, aunque uno no sepa por quién es esperado.

—Veo que tú estás en una situación muy
peculiar, estimado huésped, porque sabes que te esperan, mas no conoces ni en
dónde ni quién es la persona que te espera. ¿Es así?

A Elión le pareció que tras la sonrisa
del jeque había cierto tono de diversión, cosa que no le parecía propia de tal
persona. Eso si acaso él no estaba equivocado en su apreciación.

—Así es —respondió él—.
Desafortunadamente, yo no conozco quién es la que me espera. Solo sé que en
ocasiones la siento como a una niña; otras, como a una mujer.

El jeque Faysal se lo quedó mirando y
sonrió más que en ningún momento anterior, y sus ojos parecieron tener un
fuerte reflejo de luz. Fue como si aquellas palabras lo hubieran complacido
muchísimo.

—¿Es una mujer quien te espera con
interés e impaciencia? Eso cambia mucho las cosas. Si tú también la sientes
como una niña indica la pureza de su corazón, lo que cambia las cosas todavía
más. Porque la mayor dicha para un hombre es ser esperado por una mujer de
corazón puro, quien con su dulzura le haga olvidar los sinsabores. Por muy
larga y dura que haya sido la jornada, todo puede soportarse en los brazos de
una buena y comprensiva mujer, mi joven huésped; absolutamente todo.

—Así ha de ser, si tú lo dices, jeque
Faysal, aunque mi corazón aún no conoce tal dicha. Yo debo de reconocer, sin
nada de vergüenza, que yo no conozco de brazos de mujeres ni de sus placeres,
por lo que tomo como buenas tus afirmaciones.

La amplia sonrisa de antes volvió a
aparecer en el rostro de Faysal, con muestras de una reconfortante
satisfacción. 

—Estimado huésped, cada vez me estoy
sintiendo más satisfecho de tenerte en mi jaima.

Elión fue a decir algo, pero se
interrumpió, arrugó la frente y se distrajo mirando hacia unas cortinas a la
derecha. Fue un breve momento. Él regresó la atención hacia su interlocutor,
quien se había dado cuenta. Elión siguió diciéndole:

—Por el lugar yo no tenía cómo preguntar,
pues ignoro su nombre. Sobre la que me espera yo poco más conozco que un apodo
o quizás un título. Se trata de alguien a quien, al parecer, llaman la «Señora
de los sueños» —lo dijo en castellano—. Disculpa si yo no tengo claro cómo se
dice en árabe. Creo que sería algo como Sayyida al-Ahla.

Su interlocutor le corrigió la expresión:

—Yo no entendí lo que tú has dicho en el
otro idioma, pero por lo que tratas de decir en árabe, Sayyidat al-Ahlam es la
forma correcta. No es un nombre propio, sino un título honorífico que a esa
mujer se le da.

—Muchas gracias por la aclaración, me
resulta muy útil. Pues ella, quien sea, tiene la facultad de poder verme sin
importar en dónde esté yo.

—Entonces quiere decir que ella tiene
visión mística, es una mujer bendecida por Alá. Eso cambia muchísimo más las
cosas para ti, y habla muy bien en favor tuyo.

—¿Por qué razón?

—Porque esa clase tan escasa de mujeres
no esperan a cualquier hombre. ¿Y por qué la buscas tú? Si no es indiscreta mi
pregunta y excedo mis límites como anfitrión.

—No es indiscreta ni te excedes; ya te
dije que yo nada tengo que ocultar. Yo la busco porque es posible que ella
pueda dar respuesta a todas mis preguntas —dijo él con una sonrisa triste —.
Por eso me resulta tan importante encontrarla. Es todo lo que yo sé sobre ella,
y como tú verás es muy poco, mientras que mi confusión es mucha.

—Sí, la estoy notando.

—El propósito de mi viaje fue encontrarla
para que me diera las respuestas. Ahora, luego de tanto tiempo y después de
alejarme de Antioquía, a medida que han venido pasando los días y yo sentía que
me acercaba adonde iba, algo ha sucedido. Algo nuevo me ha venido impulsando,
algo poderoso que yo nunca había sentido. Después de la muerte de mi familia
mis sentimientos se fueron junto con ellos, dejándome muerto por dentro y en un
inmenso vacío.

—¿Un vacío, dices? ¿No será acaso
soledad?

—Te diré que en algunos de mis días en
esta búsqueda, al mirar alrededor solo había soledad, pero no vacío. En mí, en
cambio, hay un vacío y una desolación mucho mayor que cualquier desierto. Es un
sentimiento de que algo me falta; algo que es tan grande e importante que su
ausencia no deja que mi vida tenga sentido de ser, propósito ni interés. Desde
aquel aciago y sangriento día, hasta el sol de hoy, dos años después, me sería
indiferente vivir o morir.

—Mucho lamento yo escucharte decir eso,
pero también me alegra mucho que tú estés vivo, créeme, a pesar de que sea en
ese vacío que tú dices.

—Esto que yo llamo un vacío es una
sensación muy difícil de explicar en palabras. ¿Cómo describir lo que se siente
en un lugar que está en ninguna parte, pero lo ocupa todo? Un sitio en donde no
hay arriba ni abajo, izquierda o derecha; ayer, hoy o mañana ni continuidad del
tiempo; no hay color, aromas ni sonidos; no existe nada ni se puede sentir otra
cosa que desolación y abandono.

—Ya lo has descrito, y no es para querer
vivir en él.

—Jeque Faysal al-Akram, la sensación que
yo tengo es de que yo fuera solo la mitad de lo que debo de ser, faltándome la
otra mitad; la más importante, sin la cual yo no soy nada.

—Difícil situación me parece la tuya,
porque la soledad puede ser llenada de muchas formas, no así un vacío tan grande
como el que tú sientes. Muy duro te lo ha puesto la vida, si tú no sabes qué es
ni en dónde encontrar a esa mitad que te falta, y que resulta tan importante
para ti.

—Ciertamente no sé lo que será ni dónde
encontrarlo. Quizás ella, la mujer que también tiene la facultad de la
videncia, pueda ayudarme en algo. Yo espero que ella sea capaz de explicarme
qué es lo que a mí me pasa. Qué es eso tan enorme e importante que me falta, y
decirme lo que yo pueda hacer para llenar este inmenso vacío; si acaso hay
forma humana de llenarlo.

—Ahora ya creo comprender algo mejor los
motivos por los que tú buscas a esa mujer, y la importancia que le estás dando.
Me parece que no es para menos.

—Jeque Faysal al-Akram, desde mi marcha
de Antioquía, como te he dicho, esa sensación que me impulsaba a encontrara a
esa... niña, mujer, virgen, sacerdotisa; mística, oráculo o lo que ella sea en
realidad, se ha venido haciendo más fuerte cada día. Por eso yo supe que me
estaba acercando adonde ella está, no alejándome. Esa sensación era la que me
guiaba. Me indicaba hacia dónde ir, sin importar si era a través de grandes
extensiones de dura superficie de piedra y grava, de barro cocido por el calor
del sol, o en el serpenteante camino sobre las crestas de onduladas dunas de finas
arenas.

—¿Y qué tan cerca crees tú que estás en
esa búsqueda?

—Buena es esa pregunta. Algo ha pasado
que yo no entiendo; es lo que me tiene tan confundido en este momento, como te
he dicho al principio. Esa sensación que me guiaba se vino haciendo más fuerte,
a medida que yo bajaba siguiendo el río, y se acentuó al ver este lugar desde
arriba de la meseta. Pero ha desaparecido desde hace un rato, precisamente al
llegar aquí.

—¿Dices tú que ha desaparecido? ¿Y
precisamente aquí en mi jaima?

—Sí. Te aseguro que si en lugar de yo
haberme encontrado contigo me hubiera recibido una mujer, yo hubiera pensado
que era quien busco. Ha sido muy curioso, como si esta jaima me hubiera aislado
y... No sé, es realmente extraño.

—¿Por qué?

—Porque mi corazón sigue acelerado.
Durante todos estos días mi ser estaba concentrado en sentirla a ella, para
tener una dirección hacia dónde dirigirme. Pero ya no hay Norte, Sur, Este ni
Oeste; yo no siento nada. Ya no sabría hacia dónde ir; ya no hay una dirección
a seguir y no entiendo porqué. Es como si la luz que ella representaba se
hubiera apagado. O he llegado o me he perdido por completo. Lo más probable es
que sea mi cansancio.

—Cansado se te ve. A pesar de ello tú
debieras de ser capaz de diferenciarlo. ¿No será acaso que han cambiado tus
sentimientos y prioridades?

—¿Un cambio en mis sentimientos y
prioridades? —Elión lo pensó durante unos momentos—. Vaya planteamiento tan
interesante que me propones. Ahora que lo mencionas, durante estos días algo ha
venido cambiando en mis sentimientos, así como también en mis prioridades. Es
cierto. Yo buscaba a esa mujer por respuestas y... Qué curioso. Es como si la
luz que te guía en la noche, por sí misma llegara a ser más importante que el
destino hacia donde te guía y lo que buscas. Como si para un marino fuera más
importante la luz del faro que el puerto.

—A menos que la luz del faro y el puerto
sean el mismo destino. ¿No te parece?

—Muy buena es la observación, muy buena,
sabio jeque Faysal al-Akram; tienes toda la razón. Yo no lo había considerado
de esa forma, pero bien podría ser la respuesta.

—¿Y qué es lo que tú sientes que ha
cambiado?

Elión se rio ante las conclusiones que
estaba sacando.

—Ahora me doy cuenta y me resulta curioso
y hasta algo divertido. Luego de tanto verla y sentirla en mis sueños de las
últimas semanas, yo ahora noto que todo lo que ella me pudiera decir, sobre lo
que yo quiero saber, fuera algo secundario, que lo verdaderamente importante es
ella.

El jeque Faysal se quedó observándolo
durante unos momentos. Su expresión era entre incrédula y divertida.

—Tú has atravesado medio mundo en un
viaje de un año, en la búsqueda de esa mujer tan especial. ¿Ahora ya no te
importa lo que ella pueda decirte, dando respuesta a todas tus preguntas? ¿Tú
quieres decir que ahora la importante es ella, en sí misma?

—Así es; primero ella y luego todo lo
demás. ¿No te parece una locura pensar algo así, de alguien a quien no conozco?

—¿Por qué habría de parecérmelo? Yo no
noto ningún síntoma visible de locura en ti.

—Yo no sé si habrá sido el efecto de las
tensiones acumuladas o si habrá sido por tanto sol. El hecho es que mi tardanza
en dar con ella me atribula desde hace días, causándome un fuerte desasosiego.
Tengo que encontrarla. Es..., es de vital importancia para mí, como si en ello
me fuera la vida.

—Me intranquilizan esas palabras. ¿Acaso
morirías si tú no encuentras a esa mujer, joven huésped?

—Si vivir o morir me resulta igual, ¿no
es estar ya más muerto que vivo?

—Mucho lamento que tú hayas llegado a
caer en tal estado de tristeza, porque eres muy joven. Yo sé bien que es algo
que la soledad puede hacer en el corazón de un hombre. A pesar de ello, yo veo
que no todo está perdido para ti.

—¿Por qué lo dices?

—Porque me resulta muy interesante que
tus ansias sean impulsadas por encontrar a esa mujer; que no es una mujer
cualquiera, sino una mística señora de los sueños.

—Pues ya lo ves. Así ha sido.

—Mi querido huésped, permíteme decirte, y
de todo corazón, que solo un hombre muy excepcional puede emprender tal viaje,
en la búsqueda de una mujer a quien no conoce ni sabe en dónde está, y que ni
siquiera tiene la certeza de que exista. La mayoría solo lo harían buscando
tesoros.

—Quien sabe, a lo mejor ella podría
resultar ser mi mayor tesoro.

** **












CAPÍTULO 9



La señora de los sueños

Faysal iba a agarrar la jarra que estaba
sobre el brasero, y al escuchar a Elión quedó con el brazo en el aire. Puso un
gesto de sorpresa y realizó unos rápidos parpadeos. El jeque volvió a notar
cierta intranquilidad en él, que se llevó la mano al corazón.

—¿Tu corazón sigue acelerado?

—Palpita más rápido todavía, algo lo ha
causado.

—Yo espero que no sea un efecto del café.
Es una bebida estimulante, pero a tal grado que a muchos les causa cierta
excitación nerviosa.

—No es el café, porque esto ya se había
iniciado antes de yo beberlo. Fue al entrar en tu jaima, como te dije; pero por
alguna razón se ha acentuado ahora. Es... Hay algo aquí adentro. Alguien,
alguien que...

Elión movió la cabeza hacia un lado y
otro, tratando de encontrar algo. La bajó, cerró los ojos y permaneció así unos
momentos. Luego levantó la cabeza, sonrió ligeramente y otra vez miró hacia las
cortinas que dividían una sección de la tienda.

—Gran señor, discúlpame. Yo no creo que
te espíen a ti en tu propia jaima, por lo que yo he de entender que son mis
palabras y mi persona las que también despiertan interés en alguien más. No es
necesario que nadie se oculte para ello. Quien tan interesada está en mí podrá
escucharme y verme mejor estando más cerca, frente a mí. Yo conozco un poco de
vuestras costumbres, jeque Faysal, y te digo que yo no soy de los hombres que
se incomodan con la presencia de una mujer, pues en mi tierra conversamos
libremente con ellas. Yo no tengo inconveniente alguno en que la mujer que
escucha esté aquí, si de eso se trata.

El jeque rio alegremente, volteó hacia el
sitio donde Elión había dirigido la mirada, y dijo:

—Puedes venir.

Salió una mujer que vestía una amplia abaya
negra. Estaba descalza y llevaba cubierta la cabeza por un hiyab
igualmente negro, con el que también se cubría el rostro. Se acercó despacio,
con la cabeza baja y sin mirar al huésped. Se sentó a la derecha de Faysal, a
un par de metros frente a Elión, y siguió con la cabeza agachada y la mirada en
el suelo. Elión supuso que sería la esposa del jeque. ¿Pero por qué a él le
latía el corazón más rápido?

Faysal agarró el tazón en donde había
colocado el paño blanco con forma de manga. La mezcla de café se había
convertido en una húmeda masa negra. Él volvió a colocarla en el cuello de la
otra jarra y, con todo cuidado, de nuevo vertió algo más de agua hirviendo,
suficiente para dos vasos.

Otra vez el agradable aroma del café lo
llenó todo. El jeque repitió el lento procedimiento de escanciado del café, de
la jarra a los vasos y viceversa, tal como la vez anterior. El líquido ahora
tenía un color mucho menos oscuro, amarronado. El jeque le volvió a ofrecer el
vaso.

—Huésped mío, honra mi hospitalidad
bebiendo la segunda ronda, la que es tan dulce como lo es el amor mismo, porque
la vida no es nada sin amor. Cuando carecemos de un amor es como si fuéramos
tan solo la mitad de lo que debemos de ser.

—¿La mitad, dices?

—Sí, y la vida pareciera carecer de
interés y sentido, convirtiéndose en un vacío sobrecogedor.

—Así que, según tú, si no tenemos un amor
nos falta la mitad y nuestra vida es un vacío sin sentido. Interesantes
expresiones las que tú has utilizado. ¿Acaso has recogido mis frases?

—En cierta forma sí. Ya que un nombre era
lo único que tú tenías, ¿en tu camino hasta aquí no has intentado preguntar por
Sayyidat al-Ahlam? A ver si alguien la conocía.

—No, la verdad es que no lo hice. No solo
por cuanto yo no estaba seguro de cómo se decía el nombre en árabe, sino porque
me pareció muy improbable que alguien pudiera conocerla nada más que por esa
rara designación.

—Probablemente nadie lo hubiera hecho, o
muy pocos; estás en lo cierto, ya que tú no se lo hubieras preguntado a una
mujer. Pero fíjate que has llegado a la única ciudad en donde, con toda
seguridad y certeza, cualquier hombre o mujer te hubiera dicho quién es ella.

—¿¡Cómo va a ser!? ¿Entonces aquí sí que
saben quién es ella? ¿Lo sabes tú, jeque Faysal al-Akram? ¿Acaso tú la conoces?

La voz de Elión sonó visiblemente
emocionada, y su actitud no dejó lugar a dudas sobre su fuerte interés.

—Joven huésped venido de muy lejos, medio
mundo por medio, que has emprendido hace mucho una difícil búsqueda espiritual
para encontrarte a ti mismo. También para encontrar aquella mitad que tú
sientes que te falta, cuya ausencia angustia tu alma de maneras insospechadas.
Tú que eres esperado por una sagrada y amorosa mujer de corazón puro, mas sin
tener la dicha de conocer a quien te espera; permíteme presentarte a mi amada y
única hija, Amina Alya.

—¿Tú hija?

—Yo no entiendo cómo tú has podido oírla
estando oculta, puesto que ella es como un soplo en la brisa.

—No la he oído, pues más ruido hace un
ratoncillo entre la arena. A mi llegada sentí otra presencia aquí dentro, pero
desapareció. Hace un rato la percibí de nuevo, muy suavemente, ocultándose.
Volvió a desaparecer con rapidez, lo que ya me extrañó bastante, porque ello
significaba que esa persona tenía la capacidad de ocultar su energía. En ese
momento yo no supe diferenciar si era hombre o mujer. Ahora fue un estallido de
alegría y de curiosidad muy femeninas; la sentí con fuerza. Ella ya no quería
ocultarse, sino salir y manifestarse. Por eso yo la he invitado.

—Pues muy fina es tu percepción, solo
comparable a la de ella —dijo el jeque sonriendo—. Mi hija Amina es mi vida, un
don del cielo y mi mayor tesoro y el de mi pueblo. Es mi consejera. Ella es un
ser muy especial, a quien Alá ha otorgado dones místicos extraordinarios y muy
hermosos.

—¿Cómo? ¿Tu hija es una mística también?

—Lo es. Por causa de su videncia y de la
labor que ella realiza en los sueños de las personas, mi hija Amina es conocida
como... Sayyidat al-Ahlam.

El jeque pronunció las dos palabras con
todo detenimiento, sin perder de vista a su joven interlocutor.

—¿Cómo has dicho? ¿Ella es la...?

—Sayyidat al-Ahlam —repitió Faysal.

El gesto de sorpresa de Elión fue
mayúsculo. La mujer embozada de negro seguía con la cabeza gacha y la vista en
el suelo. Apenas se le veían los negros párpados.

—La «Señora de los sueños» —murmuró
Elión, de nuevo en castellano. Luego prosiguió en árabe—: Ella, la de
los ojos verdes que me observan y me siguen. Ella, la que por mí espera.

La mujer frente a él subió la cabeza un
poco. Tenía los ojos cerrados como si no se atreviera a mirar. Con una abaya
tan amplia era muy difícil notar nada. Sin embargo Elión hubiera jurado que la
respiración de la mujer estaba agitada. Ella fue levantando los párpados, que
estaban maquillados en color oscuro y muy bien delineados. Tenían unas largas y
negras pestañas. La mujer abrió los ojos por completo y lo miró a él por
primera vez.

Elión parpadeó incrédulo y sus ojos se
dilataron al máximo, al observar la belleza de aquellos grandes ojos...
¡verdes! Eran de doble color, caramelo dorado en el centro y verde en el
exterior, un verde intenso, fuertemente saturado. A Elión le pareció como si
todo el interior de la tienda se acabara de iluminar por la luz de miles de
esmeraldas. El corazón le salió desbocado.

Un par de luminosos ojos masculinos de
doble color, en el que predominaba el verde ligeramente oscuro, y un par de
brillantes ojos femeninos de doble color, destacando un esmeralda claro, se
miraron con una intensidad sin igual. Los dos quedaron hipnotizados, sin poder
ocultar el mutuo interés que estaban sintiendo uno por el otro.

El jeque Faysal sonreía de manera
discreta al ver a los dos mirarse de aquella forma, embobados y absortos por
completo. Era como si todo lo demás hubiera desaparecido y quedaran ellos dos
solos en la jaima y en el propio centro del universo. Le pareció que ellos
estarían toda la noche mirándose, si él no hacía algo. Así que tosió, con lo
que hizo dar un leve respingo a los dos, que los sacó de la fascinación en que
habían caído mutuamente.

Elión logró recuperar un poco la
compostura, al menos la externa, porque internamente estaba alterado por una
desconocida emoción y su corazón iba al galope. La belleza de aquellos ojos lo
había impactado por completo. Le parecían los más hermosos que él hubiera visto
en su vida. Sin embargo sabía que eso no quería decir nada por sí solo, porque
él había visto ojos hermosos en rostros muy poco agraciados.

Pero él había notado mucho más que
belleza en aquellos ojos que parecían hablar. Era algo que ellos irradiaban,
algo que había en aquella mirada. Algo que él no lograba entender y que,
precisamente, fue lo que había alterado sus sensaciones de tal forma, hasta
casi hacerlo perder la compostura.

Lo sacó de sus cavilaciones el criado que
entró, a quien el jeque dio una orden con un simple gesto. Habiendo bebido los
dos el segundo vaso de café, Faysal agarró la jarra que permanecía con agua
caliente sobre las brasas, y volvió a realizar la lenta y ceremoniosa colada.
Le ofreció un tercer vaso con un café bastante más claro que el anterior.

—Mi joven huésped, la tercera ronda de
café es suave como ha de serlo la muerte, para irnos de este mundo en un
remanso de paz en busca de los gozos del Paraíso. Bebe conmigo, porque yo sé
bien que tú lo necesitas.

Cuando terminaban de beber regresó el
criado trayendo un cuenco con leche.

—Eres mi huésped —dijo Faysal—, la leche
agria te vendrá muy bien, porque tú necesitas reponer tus gastadas fuerzas, y
para eso no hay como la leche de camella.

—Muchas gracias por tu hospitalidad. Mi
yegua...

—Ella ya hace rato que habrá bebido hasta
saciarse y estará comiendo de igual forma. Ya conozco tu devoción y
preocupación por el caballo que te sirve de montura, así como tu principio de
que primero es él y luego tú. Todos estos días por ahí, no comiendo bien o nada
y descansando poco y mal, son muchos para cualquiera.

—Yo no sé cuantos habrán sido, pero
fueron bastantes.

—Ninguna caravana hace tan largas
jornadas y trayectos de un mes seguido, sin detenerse con frecuencia y durante
algunos días. A los camellos se les da un día de descanso cada cuatro de
trabajo, y unos diez a quince días por cada mes. Tú has hecho veintinueve días
sin detenerte.

—¿Veintinueve días, dices tú? No me
pareciera que hayan sido tantos. ¿De dónde sacas esa cifra?

El jeque agarró algo plano y tapado por
un paño verde. Lo puso en el medio de los tres y lo destapó. Era una pequeña
bandeja rectangular cubierta con una fina capa de arena. Sobre ella había una
cantidad de pequeñas piedras planas, casi circulares y de similar tamaño. Cinco
eran negras y las demás blancas. Las veintinueve estaban colocadas en cuatro hileras
con siete piedras cada una, más una quinta hilera con una piedra solitaria.
Faysal dijo:

—Veintinueve días completos, contando el
de hoy.

—No había caído en cuenta de que yo salí
en luna llena, y casi lo va a estar de nuevo. ¿Qué representan las negras?

—Los días que tú te has detenido cuando
has encontrado pasturas adecuadas, a fin de que tu caballo comiera bien y
descansara. Salvo los tres días después de salir de la ciudad de Haram, solo en
dos oportunidades más tú te detuviste durante un día completo, la última en la
confluencia del río Balij. Puede decirse que tú has cabalgado durante
veintitrés días, casi seguidos.

—Yo no entiendo cómo es que tú puedes
saber con tanta precisión todo eso.

—Han sido muchos días para estar tú solo,
buena parte de ellos en el desierto. Son demasiados para cualquier hombre.
Mucho más si no ha nacido en estas tierras, sino en las siempre verdes,
hermosas y muy lejanas montañas en el norte de Iberia, tierras a las que tú
llamas Asturias.

La nueva sorpresa de Elión fue notoria.

—Yo no he dicho de dónde vengo.

—Pero yo lo sé muy bien —dijo la hija del
jeque.

Sus hermosos y luminosos ojos, de aquel
intenso color esmeralda, lo habían impresionado antes y él había evitado, muy
malamente, volver a mirarla para no encontrarlos. Ahora su voz joven, suave,
reposada y apacible lo hizo estremecer. Una cálida sensación comenzó a recorrer
su cuerpo con desconocidas connotaciones. Los latidos del corazón le resonaban
en los oídos. Los dos volvieron a quedar prendidos uno del otro, durante un
rato que Faysal esta vez no interrumpió.

¿Por qué creía conocerla? Él volvía a
estar atontado sosteniendo la mirada de ella. Elión quería escuchar de nuevo
aquella voz, que lo había logrado cautivar tanto o más que sus ojos. Ella
pareció leer sus pensamientos, porque dijo:

—Yo he visto la terrible pérdida de tu
familia, tu dolor y desesperación al morir tu hermano entre tus brazos. Así
como observé el largo año de abatimiento que lo siguió, durante el que cada día
tú has deseado haber muerto junto a ellos. Durante estos dos últimos años yo te
he visto sumido en ese desolador y doloroso vacío que te envuelve, como tú muy
bien lo has descrito.

—¿Fuiste tú quien...? ¡Perdón!
Discúlpame, jeque Faysal, lo lamento muchísimo. Discúlpame, por favor.

Con una tranquilizadora sonrisa Faysal le
dijo:

—Tú no tienes porqué disculparte, no has
cometido ninguna falta. Querido huésped, así como tú me has dicho que no tenías
inconvenientes en que una mujer estuviera entre nosotros, yo te digo que
tampoco tengo ninguno en que tú le hables a mi hija, y ella mucho menos lo
tiene, eso te lo aseguro. Tú estás autorizado para hablar con ella en cualquier
momento que tú lo desees.

—Muchas gracias, jeque Faysal, yo lo
considero una gran concesión que me hacéis.

—Amina, como mi consejera que es, con
frecuencia está a mi lado en algunas reuniones que yo tengo con hombres, y está
acostumbrada a hablar con ellos. Además, como Sayyidat al-Ahlam que es ella
tiene permitido lo que otras mujeres quizás no, que es hablar con cualquiera, puesto
que hombres y mujeres la consultan respecto a sus sueños y buscando su consejo.
Ahora, por mi deseo expreso, ella está autorizada para atenderte a ti en todo
lo que tú requieras, mi muy apreciado huésped. Tú puedes tratar a mi hija con
la misma libertad que si ella fuera un familiar tuyo. En nada te cohíbas.
—Faysal vio su gesto de extrañeza y añadió—: Tú no eres un extraño para
nosotros. Lo entenderás muy pronto, yo te lo aseguro.

—Tú ibas a preguntarme algo —dijo Amina
animándolo a hablar.

—Sí. ¿Eras tú la que estaba con mi
hermano en su visión del último minuto? ¿Fueron tus ojos los que él dijo ver?

—Allí estuve yo.

—Él fue quien primero me dijo que tú me
esperabas.

Los dos volvieron a contemplarse y el
tiempo pareció detenerse de nuevo. Los sentimientos de Elión, totalmente
alocados, giraban como hojas atrapadas en un remolino de viento. Él no entendía
lo que le estaba sucediendo, solo sabía que era ella quien lo causaba. En algún
momento en que el tiempo volvió a restablecerse para los dos, Amina dijo:

—Yo he visto tu larguísimo viaje y sus
penalidades, además de las privaciones que tú has soportado sin queja alguna,
junto a los tres caballeros y sus siervos. Yo también he contemplado tu enorme
aflicción e intenso pesar, ante las muertes sufridas por ambos bandos en esa
contienda. Porque para ti todas las personas son iguales, y tienen tanto valor
las vidas de unos como las de los otros, sin importar sus orígenes, raza y
creencias. Yo sé bien, y así lo sabe mi padre también, que en tu corazón no tiene
cabida la maldad, menos aún el deseo de muerte para ningún ser viviente.

»Como bien lo has dicho al llegar, tú no
eres enemigo de nadie ni tienes más enemigo que a ti mismo. Nosotros sabemos
también que en tu corazón nuestro Alá, el Dios de los cristianos, el de los
judíos y el de cualquiera es uno solo y el mismo, sin nombre alguno para ti.

Siguió un nuevo silencio, que esta vez
sirvió para que Elión lograra reponerse un poco de aquella cálida, perturbadora
y muy agradable sensación. Él le dijo:

—Por lo que tú relatas eres mujer de
grandes visiones. Me parece que su claridad y el conocimiento que de ellas
sacas son mucho mejores que los míos.

Ella se rio de forma cantarina,
cristalina, dulce y hermosa, y le dijo:

—Qué poco sabes de ti mismo. No, mis visiones
no son más claras. Yo veo en el presente y con restricciones. Solo capto lo que
sucede en el momento con algunas personas. En cambio, aunque tú puedes ver en
el presente y sin restricciones, tú percibes también el futuro, que para mí
está velado. Yo soy solo una clarividente con limitaciones; tú eres un
visionario sin límites, un verdadero profeta.

—En Antioquía Pedro Bartolomé me dijo...

—Yo sé lo que él te dijo. Yo te mandé el
mensaje con él porque tú estabas conmocionado por tantas muertes, la sangre y
el dolor que sentías a tu alrededor. Tú tienes una empatía total. Tu espíritu
puede captar y absorber todos esos sentimientos humanos, con la misma
intensidad con que la seca arena absorbe el agua derramada. Tú no has aprendido
a manejarlo y protegerte, por lo que esas energías te afectan sobremanera.
Cuando llegue el momento, ese manejo te será enseñado por quienes tú buscas.

—Yo espero que sea pronto.

—No lo será. Pero mientras ese día
llegue, tú necesitas a tu lado quien te proteja de esas energías y llene de
sosiego, felicidad y amor total tus momentos, sin que quepa nada más, para que
tu espíritu florezca.

Ella lo miró profundamente, muy adentro,
hasta su corazón. Elión sintió aquella calidez y escuchó que su propio corazón
cantaba. Amina le sonrió bajo el velo y prosiguió:

—La conmoción causada por tanto tiempo
inmerso en tales energías oscuras, te afectó de manera muy profunda y aletargó
tus sensaciones, no dejándote saber que ya debías de seguir tu camino. Ante mi
pedido, el atormentado Pedro llevaba varios días de lo más afanado, buscándote
por todo el campamento del ejército del conde Raimundo de Tolosa. Su
desesperación iba en aumento.

La confusión de Elión regresó y se hizo
palpable. Algo le ocurría. Se pasó una mano por la frente, como si le doliera.

—Yo no entiendo porqué creo conocerte, si
tú nunca has estado directamente en mis visiones ni en mis sueños. Yo nunca te
he visto, aunque..., aunque...

Elión se movió como si lo hubieran
sacudido, parpadeó y sus ojos se agrandaron. Clavó la mirada en el suelo; la
frente se le cubrió de un repentino y frío sudor; echó las manos a la cabeza y
abrió la boca ahogando un grito de dolor. Se llevó la mano derecha al pecho y
boqueó como si le faltara el aire, en un esfuerzo cual si fuera a convulsionar.

El jeque Faysal hizo ademán de
incorporarse para ayudarlo, temiendo que le hubiera hecho mal el trago de leche
agria que él había bebido unos momentos antes. Su hija lo sujetó por el brazo e
impidió que interviniera.

Elión se fue tranquilizando y comenzó a
recuperarse de lo que fuera que le hubiera ocurrido, porque su respiración se
le normalizaba. Él volvió a parpadear de forma repetida, frotándose los ojos
que se le habían enrojecido. Intentó aclarar la vista y lo logró.

Miró a los ojos de la mujer, perfectamente
enmarcados por el negro velo. Él sintió su frescor, su tranquilidad, su paz y
algo más que no supo interpretar, algo que de nuevo le agradó. Fue otro largo
momento en el que ella sostuvo también su mirada, sin pestañear ni una vez. Los
dos se miraron con íntimo placer, que tampoco pasó desapercibido para el jeque
Faysal, acostumbrado a ver moverse incluso un grano de arena sobre una duna.

—Yo te conozco. Ahora sí te reconozco
—dijo Elión—. Se ha hecho la claridad en mis recuerdos y sé que te he visto en
mis sueños. Tu imagen siempre estaba velada cuando yo despertaba. Yo sabía que
alguien había estado a mi lado, mas no podía recordarlo. Ahora yo recuerdo bien
tu voz y tus ojos verdes; tu rostro, que comenzó siendo apenas el de una
adolescente como yo, creciendo junto conmigo. Recuerdo muy bien tu sonrisa;
siempre estabas sonriente pues tú eres la propia felicidad. Sí, ahora lo
recuerdo todo.

Amina consultó a su padre con la mirada,
y él asintió con un movimiento de cabeza. Ella le dijo a Elión:

—Aunque no lo entiendas ahora, tú no eres
un extraño en nuestra jaima, mucho menos lo eres para mí que te conozco desde
siempre.

Con un lento movimiento ella se descubrió la cara.

Elión había estado prendado de los
cautivadores ojos verdes y la cálida voz. Ahora quedó boquiabierto y con los
ojos tan grandes como dos blancos huevos de gallina, ante la belleza de aquel
rostro que se mostraba para él y tendría su misma edad. Y aquellos labios...
¡Oh, aquellos labios rojos y carnosos!, que le sonrieron delicadamente, quizás
divertidos y algo traviesos.

Elión no se movía ni parpadeaba,
totalmente embrujado por aquel rostro y aquella sonrisa. Ella se dio cuenta del
efecto tan profundo que estaba causando sobre él. Cualquiera podía darse
cuenta. Su padre reía para sus adentros, casi sin poder creerlo. Elión logró
tartamudear:

—Eres..., eres tú. Tú eres ella. No, ella
eres tú. ¡Oh, Dios mío!

Elión se pasó las dos manos por la cara y
bajó la cabeza. Intentaba tranquilizarse porque no lograba coordinar lo que
quería decir, de tan nervioso que estaba. Su agitación era más que notoria.
Tenía la cabeza llena de cantidad de pensamientos y preguntas.

«La encontré. No, ella fue quien me
encontró y trajo aquí. ¿Qué me está pasando? ¿Qué es esto que yo siento? ¿Cómo
puede existir un ser tan hermoso sin ser un ángel? ¿Será ella la misma que mi
ángel me mostró bajo el cerezo? Tiene que ser, porque me dijo que ella era
quien me esperaba, y no puede haber otra tan hermosa y con esos ojos.

»¿Qué me ha hecho esta muchacha que de
tal forma me ha cautivado? ¿Acaso yo estoy en mi casa del monte y esto es un
sueño más, de los tantos que he tenido con ella, y del que habré de despertar
en cualquier momento? Si es así yo no quiero despertar; esta vez no quiero
hacerlo.

Elión cerró los ojos y controló su
respiración, hasta que sintió que se iba calmando. Los abrió y se encontró con
el sonriente jeque Faysal, quien le estaba tendiendo un nuevo vaso con un claro
café. Él lo agarró y bebió el líquido en unos pocos tragos. Luego le dijo a
ella:

—Tú eres real, esta vez no eres un sueño.

 La sonrisa de Amina fue de satisfacción,
demostrando lo halagada que se sentía por la muda, pero más que explícita
expresión de él, que lo decía todo sin necesidad de palabras.

—Tú lo has dicho bien. Esto no es un sueño
tuyo ni tampoco uno mío, aunque yo he estado en tus sueños y... tú en los míos,
desde que los dos teníamos catorce años y yo tuve la primera visión de ti.
Desde entonces te he estado observando.

Elión bajó la mirada y se pasó una mano
por la frente, de nuevo sudorosa. Terminó de quitarse el shumagh de la
cabeza y se limpió el rostro. Él se pasó los dedos por el pelo negro y algo
largo, dándose tiempo para pensar.

«¿Qué estoy haciendo yo? Tengo que
controlarme. No debo de seguir mirándola con tal fijeza y de esta forma;
podrían ofenderse. Estos hombres son muy sensibles en todo lo que respecta a
sus hijas y mujeres. Usualmente no quieren ni que se las mire. Y encima el
jeque me ha dicho que esta es su única hija».

Con gran dificultad él logró volver a recuperar
la compostura. Sus ojos no querían obedecerle y se escapaban hacia el rostro de
ella, quien ahora lo miraba con más atención, muy interesada en su cabello. Él
intentó concentrarse nada más que en el jeque Faysal, a quien dijo:

—Agradezco me disculpéis, por favor, si
en algo os he ofendido con mi actitud. No sé lo que me ha pasado.

—No hay nada que yo deba disculparte.

La sonrisa de Faysal fue tranquilizadora.
Amina no dijo nada. Por su expresión y su sonrisa era evidente que ella nada
tenía que disculpar tampoco. Al contrario, le estaba agradecida por sus mudos,
pero muy expresivos halagos.

Con la mirada baja Elión le dijo a ella:

—Cuando mis atroces visiones de sangre,
muertes y desolaciones futuras comenzaron a perseguirme y atormentarme en los
sueños, apareciste tú. —La miró fugazmente—. Cada vez que ellos volvían y me
llenaban de inquietud, tú llegabas para calmar mi aflicción con la paz de tu
verde mirada y la tranquilidad de tu voz, reponiendo la armonía de mi ser.

Otra vez fue a mirarla con rapidez, pero
los ojos se negaron a bajar. Ya no quisieron apartarse del rostro de ella, por
más que él lo intentó. Aquella atracción era algo mucho más fuerte que él y su
razón. Continuó diciéndole directamente:

—Cuando luego comenzaron a presentarse
esas visiones estando yo despierto, tus ojos también estuvieron a mi lado.
Siempre tu presencia ha estado junto a mí, de noche y de día. Ahora lo sé.

Ella le sonrió de una forma tan dulce que
cautivaba. Había algo más en su sonrisa y su mirada, algo que a Elión lo
perturbaba de manera muy grata y no lograba entender. Él siguió diciendo:

—Los dos nos hemos visto, principalmente
en sueños. Hemos caminado juntos por estas fértiles tierras, entre los meandros
del río que he visto al llegar, y por el brazo de agua que se adentra hacia
acá, en donde las mujeres lavan la ropa. —Faysal arrugó la frente—. Junto a ti
yo he cabalgado también por los desiertos aledaños, sus montañas y sus oasis.
Yo montaba en un inquieto, nervioso, alegre, juguetón e incansable potro negro.
Tú montabas tu briosa y bella yegua, la que durante el día es blanca y reluce
como el sol; de nácar en las noches, como la más hermosa luna llena.

Ahora Faysal levantó las cejas y miró a
su hija, con lo que ella se dio cuenta de la incredulidad que él estaba
teniendo. Elión seguía relatando:

—Tú vestías de blanco por completo, pero
el velo con el que protegías tu rostro era del verde color de tus ojos. Ceñías
tu cintura con un ancho fajín plateado y calzabas botas negras. Sobre la frente
tú llevabas un rico tocado con verdes piedras. En el centro había una piedra
mayor, redonda y con extraños destellos azulados, y de ella colgaba una
brillante y enorme perla negra.

»De alguna forma tú me ayudabas a
descubrir lo que yo soy. Luego me guiabas a mi próximo destino, muy lejos de
aquí; con aquellos quienes han de enseñarme lo que yo he de aprender, a fin de
entrar en lo más profundo de mi interior a enfrentar y dominar lo que llevo
dentro. En mis sueños tú lo eras todo y no existía el vacío.

Amina sonreía complacida.

—En efecto. Me alegra ver que ya
comienzas a recordar. Solo ha sido preciso que te alejaras de los ejércitos y
su pesada y nefasta influencia. Luego han hecho el resto los veintinueve días
de soledad, paz y reflexión en tu lenta marcha, al aire de tu caballo. Tú
fuiste como el agua y el viento juntos, que son los elementos que moldean las
formas sobre la tierra. Tú te dejaste llevar y moldeaste el camino para ti
reservado sobre las arenas, que salió a tu paso y te trajo tal como fue
anunciado, pues nosotros te estábamos esperando. Porque la noche es la
extensión del día, y la luna y la noche son inseparables y han de estar juntas.

—Yo no dudo de que todo eso que tú dices
haya influido, para que yo haya recuperado esos recuerdos. Pero siento que ha
sido tu presencia la que ha hecho el resto. Yo no entiendo cómo ni porqué. No
sé lo que tú has hecho. Sea lo que sea te estoy sumamente agradecido.

—Yo no he hecho nada, te lo aseguro.

—Entonces no sé porqué ha ocurrido. Fue
cuanto te vi, por lo tanto ha sido tu presencia. Yo estoy muy confundido
todavía, aunque se me aclarará en algún momento.

—¿Por qué, estimado huésped? —preguntó el
jeque Faysal—. ¿Qué es lo que te tiene confundido?

—En realidad todo lo que me está
ocurriendo, particularmente esta revolución que se ha producido en mis
sensaciones y sentimientos. Yo vine inmerso en ese desolador vacío en el que,
de tan acostumbrado a vivir en él, yo lograba orientarme de alguna forma. Sin
embargo, al llegar a las cercanías de esta ciudad, ese sentimiento de vacío fue
desapareciendo y con ello mi orientación. Como te dije, yo ya no sabía hacia
dónde ir. Curiosamente, en el poco rato que llevo aquí yo he sentido la paz que
solo tenía en mi hogar de la montaña, entre mis padres y mi hermano.

—Gracias, eres muy amable —dijo Amina.

La respuesta de Faysal fue una sonrisa de
satisfacción.

—Por favor, dime algo, si no tienes
inconveniente —le pidió Elión a ella—. ¿Cómo conoces el mensaje que mi hermano
me dio sobre el camino?

—No fue tu hermano, sino yo.

Amina le sonrió con dulzura, porque sabía
lo que eso significaría para él y no estaba segura de cómo lo tomaría.

—¿Tú? Pero si yo lo vi a él.

—Cuando yo llegué a ti aquella madrugada,
tú estabas soñando con tu hermano y nos mezclamos él y yo. Me parece que fue tu
mente, en el sopor del sueño, la que me vistió con la figura de tu hermano
dejándome suplantarlo en cierto momento. Yo considero que fue algo muy
acertado, porque a él le harías caso ciego, sin preguntar, como así fue.

—Sí, en algunas ocasiones puede suceder
eso en un sueño, la superposición de personajes.

—Desde entonces mi visión te ha seguido a
diario. A través de ella yo he estado junto a ti, desde el momento mismo en que
saliste de tus tierras y te encontraste con los tres caballeros y sus siervos
en la cabaña. Yo contemplé vuestro trayecto por Isbaniyá, así como la reyerta
que tú tuviste con el agresivo y enorme escudero de más de dos metros, y con
sus compañeros, en las afueras de aquel monasterio. Por cierto, yo me alegré
muchísimo de que tú le dieras su merecido, y de que vencieras a tres hombres a
manos limpias. Fuiste muy hábil —dijo ella poniendo una hermosa sonrisa.

Faysal arrugó la frente. Él no sabía nada
de aquello. Su hija no se lo había contado. ¿Sin arma alguna el joven podía
vencer a tres hombres, uno de ellos gigante? Amina no le dio tiempo para
entretenerse en aquello, porque siguió diciéndole a Elión:

—Después observé la continuación del
viaje con la estadía en Roma, seguida por el lento tránsito a través de tantas
tierras, buscando llegar a Constantinopla. Luego el peligroso viaje sometidos a
emboscadas frecuentes, hasta alcanzar Antioquía del Asi. Yo he seguido todos
los peligros y las penalidades que tú pasaste.

—¿También sabes todo eso?

Ella asintió con la cabeza.

—Después, día a día, mirando a través de
tus ojos yo te he seguido desde que entregaste tu caballo aceptando la yegua.
Te observé consultar la mejor ruta que te traería hasta el río. Tú te
despediste del fraile guerrero dándole las recomendaciones, y saliste del
campamento mucho antes de que el sol despuntara.

—Entonces eras tú quien revoloteaba
alrededor.

—Sí, era yo. Fue muy curioso ese detalle.

—¿Por qué?

—En esos días tú tenías la mayoría de tus
funciones perceptivas disminuidas, algunas casi embotadas por completo. Pero
esa la tenías bien, mejor que en condiciones normales, porque tú nunca habías
podido sentirme antes.

—¿Acaso sería que, a pesar de toda mi
confusión, yo ya me estaba afinando a tu vibración, de tanto que tú me
acompañabas?

Aquello le valió una sonrisa por parte de
Amina.

—Podría haber sido muy bien. Yo no había
pensado en eso. Nos estábamos afinando. Es... interesante. —Ella volvió a
sonreírle—. El día en que tú te marchaste del campamento no llevabas ni un
bocado para comer, pues muy poco teníais y tú no quisiste privarles a ellos de
nada, porque sabías que bastante lo necesitarían. Te vi en Haram decidir, por
precaución, cambiar la que hubiera sido la ruta más corta y mejor hacia Al-Furat.
Tú escogiste, en cambio, atravesar parte del desierto para evitar la ciudad de
Alepo. También te seguí durante tus largos, solitarios y extenuantes días.
Sobre esa fina arena yo fui colocando una piedrecilla blanca por cada uno que
tú avanzabas; una negra por cada día completo que descansabas, que fueron más
por tu caballo que por ti.

—Yo necesitaba llegar.

—Lo sé —aceptó ella con una dulce
sonrisa—. Allí estuve yo, junto a ti, susurrándote palabras de aliento durante
las pocas e inquietas horas que tú dormías. Yo pude ver que tú no flaqueaste ni
un solo momento, entre la inmensidad y la soledad de las duras llanuras, y de
las arenas cuyos secretos tú desconocías. En muchas ocasiones tú fuiste lo
bastante inteligente como para dejar que el caballo eligiera el mejor camino,
porque él si conoce sus secretos y te enseño bien. Tú aprendiste con rapidez
muchos de los misterios de las arenas, pues si algo sabes hacer muy bien tú es
inferir con gran acierto. Yo te observé durante todos y cada uno de los
veintinueve días de tu solitaria marcha.

—En bastante menos que ese tiempo muchos
hombres, sobre todo de alguno de los países de donde tu vienes, han enloquecido
con tanta soledad —añadió el jeque—. El desierto no sabe de las ideas ni
creencias de la gente, ni le importan. El espíritu del desierto está en el
viento que lo crea, recorre y modifica en sus formas. Pero el alma del desierto
es una caprichosa mujer que se muestra a quien ella quiere, y a la que tan solo
ves los ojos sin saber si bajo el velo oculta belleza o fealdad.

—¿Por qué tendría que ser belleza o
fealdad?

—Porque no todos ven el desierto de la
misma forma. Si llegas a ver el rostro de la Dama del Desierto y encuentras
fealdad, te habrás encontrado con ‘Ezráil el ángel de la muerte, y el desierto
ya no te devolverá. Tus padres, tus mujeres y tus hijos quedarán esperando inútilmente
tu regreso.

—Pues yo la he visto.

—¿En esos días tú llegaste a verla?
—preguntó Faysal con clara sorpresa.

—Sí, después de pasar Saraqib yo llegué a
verla difuminada. Yo no sabía quién era ella. En los siguientes días yo la
volví a ver otras veces, con algo más de claridad en cada ocasión, pero siempre
algo apartada.

—Entonces eres un hombre muy afortunado.
Ella se fue mostrando a ti poco a poco, tal como tú ibas aprendiendo del
desierto. ¿Qué aspecto tenía ella?

—Primero fue tan solo un pertinaz remolino
de dorada arena que marchaba por mi izquierda, a cierta distancia. Un día tomó
aspecto de mujer envuelta en un niqab dorado, que ondulaba con el viento
cual una bandera. Pero yo no logré ver el color de sus ojos ni ella se bajó el
velo para que yo viera su rostro. Yo tampoco tenía interés alguno. Ella debió
de saberlo.

—¿Su presencia te intranquilizó de alguna
manera?

—Su permanencia cerca de mí, a ratos, más
que una inquietud fue para mí una compañía que agradecí. Ella fue una presencia
como las piedras en el suelo, como la arena; como el viento incesante, el
silencio, el hambre y la sed; como el sol y el calor del día, la luna y el frío
de la noche. Pronto te olvidas de que está ahí contigo, pero lo agradeces.

—Pues está muy claro que el desierto te tomó
cariño y te mostró el camino. Has de haberle caído bien —dijo Amina con una
satisfecha sonrisa—. Yo siento que él no te ha rechazado. Todo lo contrario, el
alma del desierto te ha abierto sus brazos, y tan solo espera ver cuál es tu
sentir y lo que tú decides. No esperaba yo menos de ti.

—Lo que yo vi de él me gustó.

—Te advierto que el desierto puede ser
muy amoroso, pero no es para fiarse porque también es muy traicionero. Él te
exige atención permanente, paciencia y mucho coraje.

—¿Por qué tú has hecho todo eso,
observarme de esa forma y durante tantos años? No lo puedo entender ¿Qué
interés podía tener yo para ti? Tú eres quien me esperaba, ¿verdad? ¿Por qué?

Amina sostuvo la mirada de él y captó el
fuerte interés encerrado en las preguntas. Le respondió acompañando las
palabras con aquella sonrisa que nunca desaparecía:

—Sí, yo soy quien te esperaba. Te ruego
que me disculpes si en este momento no te respondo los motivos por los que lo
he hecho. Lo haré, te aseguro que yo lo haré en su momento, con sumo gusto.
Yo... Yo a ti nunca podría negarte nada.

Tan absortos estaban los dos que no
vieron la sonrisa de Faysal al escuchar las últimas palabras de su hija, que
para él eran toda una confesión. Ella siguió diciendo a Elión:

—Después de tú pasar bajo el Jabal
Al-Shubayt reservaste para tu caballo la preciada provisión de agua,
escatimándotela a ti mismo y dándole la que quedaba. Yo estuve muy angustiada
todo ese día, observando tu sed. Le pedí a Alá que te llevara directo al río.

—Yo consideré que era la mejor opción.

—Te digo que antes de conocerte en la
distancia, yo pensaba que nadie amaba tanto a sus caballos como mi padre. Pero
tu amor, no solo por ellos, sino el que tenías por tus vacas, por tu perro y
tus gatos; aves silvestres, una ardilla, una simple abeja y cuanto bicho y
animal se te atravesaran, es superior a cuanto yo conozco, porque tu presencia
es dadora de vida. Yo solo sé de una persona igual que tú en eso. —Amina sonrió
más al decirlo—. Han sido muy largas las jornadas y muchas las penalidades para
ti. Pero aquí estás ya; has llegado a mí.

Amina se sonrojó y bajó la mirada de
inmediato, al darse cuenta de lo que había dicho.

Su padre fingió no haberse enterado. Sin
embargo él sonrió interiormente, debido a su comprensión de lo que sucedía.
Elión si que pareció no notar el detalle, porque estuvo pensativo, sopesando
todo aquello. Despacio, poniendo cuidado en cada palabra, dijo:

—Analizando lo que me habéis dicho me
surge una gran duda, puesto que hay una contradicción aparente. Yo no la logro
conciliar ni entender, por lo que deduzco que me falta algo por conocer.

—¿Cuál es esa contradicción? —preguntó
Faysal.

—Ambos conocíais que yo venía, ya que
seguisteis mi travesía. Por eso estoy seguro de que sabíais que yo llegaría
hoy, que sería cerca de la puesta del sol y, por supuesto, el lugar por donde
yo lo haría; el caballo que montaba y cómo vestía. Entonces... ¿por qué el
recibimiento de tus hombres con un intento de matarme? Que va en contra de todo
lo que implica para tu gente el sagrado deber de la hospitalidad. ¿Ellos me
confundieron con algún bandolero? Y si no fue así, ¿por qué atacar a un hombre
solo y desarmado y que llega en paz, cuando se le ha de ofrecer la bienvenida
como un deber?

El jeque se rio muy divertido.

—Muy perspicaz has sido. Yo me preguntaba
cuánto tardarías. Fue idea de mi hija. Yo le había preguntado cómo podría
alguien reconocerte antes de que tú llegaras. Amina nunca me mencionó que tú
tuvieras los ojos verdes. Me dijo que «el vidente de los verdes montes», pues esa
es una de las dos formas en que ella siempre se ha referido a ti, sería capaz
de lograr esquivar una flecha disparada incluso a corta distancia. Como eso es
menos que imposible, yo decidí hacer la prueba. Le di instrucciones precisas al
jefe de mi guardia personal, indicándole que quien pasara esa prueba fuera
traído ante mí, de inmediato y sin pregunta alguna.

—¿Por qué afirmas que es menos que
imposible?

—Porque si la distancia es corta, para
evitar la flecha debe saberse el momento preciso en que el arquero la va a
soltar, anticipándose a él. Eso es casi como poder conocer sus pensamientos.
Una vez disparada ya no hay tiempo de evitarla.

—¿Y matarías en esa prueba a todo el que
llegara aquí?

En la voz de Elión hubo una mezcla de
asombro e incredulidad. Esta vez fue Amina la que rio, cosa que él agradeció.
Pensó que podría estar todo el día mirándola y escuchando aquella musical risa
celestial.

—Eso sería imperdonable —dijo ella—. Era
muy improbable que un jinete solitario anduviera por esa parte, que vistiera
como tú y en una yegua igual. Que llegara al ocaso desde el desierto,
precisamente, y que no fueras tú. Sin embargo te digo que tu vida nunca estuvo
en peligro. Fue tan solo una prueba, pero nadie intentó matarte.

—¿No? ¿Entonces qué fue?

—Como tú bien podrás comprender, nosotros
no podíamos correr el riesgo de que nuestros guardias hirieran a nadie por
error, mucho menos a ti. Podía ocurrir que, debido al cansancio que tú tenías,
no lograras pasar la que parecía una singular y mortal situación.

—¿Y cómo debo de entender lo sucedido?

Amina sonrió con picardía, divertida por
lo que iba a decir.

—Si de algo no pudiste darte cuenta,
porque no era posible, fue que aquella flecha... no tenía punta.

La ceja derecha de Elión se enarcó, signo
involuntario que manifestaba claramente su desconcierto. Amina prosiguió con
sus explicaciones, divertida ante la situación:

—Aunque el extremo estaba protegido podía
hacer cierto daño, por la fuerza del impacto, pero no matar. Fue disparada por
nuestro mejor arquero, directa a tu corazón. A esa distancia él nunca hubiera
fallado con cualquier otro.

—¿Era preciso llegar a ese extremo? ¿Era
necesario que pusierais en peligro la vida de vuestros hombres, si yo decidía
defenderme del ataque?

El jeque Faysal arrugó la frente; no
creía entender aquello. ¿Cómo hubiera podido el joven, y además desarmado,
enfrentar a veintitrés hombres al extremo de poner en peligro sus vidas? Él
estaba comenzando a pensar que su hija no le había dicho todo sobre él. Tendría
que preguntarle acerca de ese detalle. Amina lo sacó de su intranquila
reflexión, cuando le dijo a Elión:

—Yo estaba segura de que tú no
reaccionarías si tan solo era una flecha, puesto que no te sentirías en
peligro. Sobre todo porque en aquellos hombres tú no captarías agresividad
hacia ti, ni intención de repetir el ataque.

—Estuviste totalmente acertada en eso.
Veo que me conoces bastante bien. —Ella aumentó su sonrisa—. Fue una gran
contradicción lo que yo sentí en aquel arquero, porque él quería acertarme,
pero no tenía agresividad ni intención de matarme, sino una fuerte curiosidad.
¿No os hubiera bastado tenerme aquí, para que me reconocierais?

—No fue una prueba para nosotros
reconocerte —puntualizó el jeque—. No era preciso para mi hija, porque ella te
conocía; tampoco lo era para mí, que confío en ella y acepto su palabra.
Nosotros pensamos que ver aquello sería de importancia para nuestra gente.
Aunque he de confesar que era algo que yo mismo tenía ganas de comprobar; me
hubiera gustado mucho haberlo visto.

—En este momento —añadió Amina—, la
guardia que te recibió ya habrá contado que ha llegado el extranjero que
nosotros esperábamos. Alguien que viene de tan lejanas tierras que se requieren
más de diez meses a caballo, y que ha estado durante una luna cabalgando en solitario
por el desierto, sin conocerlo ni detenerse. Habrán añadido que se trata de un
hombre que, sin inmutarse, es capaz de esquivar una flecha. Deben de estar
haciéndose cábalas y tejiendo historias. Tú ya te estás formando una reputación
entre la gente de nuestra tribu.

—¿Una reputación por qué?

—Porque aun sin conocerte ellos ya te
respetan. De ahí las miradas de interés que te han dirigido nuestros
sirvientes. Nada hay que por aquí se admire y respete tanto como el valor de un
hombre. Más aún si es noble, justo, sabio y misericordioso; tal como hacen con
mi amado padre el jeque Faysal al-Akram al-Rahman. También han escuchado
que tú eres un visionario con grandes dones místicos.

—¿Era necesario que supieran también esa
parte?

—Nosotros creímos que lo era.

—¿Será que yo nunca voy a poder escapar
de eso?

La pregunta fue hecha para sí mismo en un
murmullo, mirando al suelo y con un suspiro de resignación. Faysal y su hija
alcanzaron a escucharlo e intercambiaron una rápida mirada.

—Yo te ruego me perdones, si te afecta
esa decisión mía por dar a conocer eso —dijo Amina.

—No, por favor, no te disculpes, no
tienes porqué. Son manías mías que debo superar. Yo no creo que jamás haya la
necesidad de que tú tengas que disculparte conmigo por algo.

La jaima se iluminó de verde con aquella
sonrisa en los ojos y labios de Amina, ante las palabras de él. La sonrisa de
Faysal fue también esplendorosa.

—No logro entender la razón de todo eso
—dijo Elión.

—No te preocupes, lo entenderás en su
momento. Será muy pronto, yo te lo aseguro.

Amina lo dijo con aquella hermosa
sonrisa. Se notaba que el conocimiento anticipado le resultaba divertido.

—Jeque Faysal al-Akram, si tú estabas
seguro de quién era yo y lo que busco, ¿por qué todas las preguntas que me
hiciste? Y lo del espejo.

—Yo quise comprobar tu saber. He de
confesar que me has dejado bien impresionado. Yo conocía el motivo de tu
búsqueda, al menos en parte, pero quería ver si tú lo sabías. De nuevo te
reitero la hospitalidad que tú me has solicitado. Yo me sentiría sumamente
honrado si tú decides quedarte, y durante todo el tiempo que gustes. Para
nosotros será un enorme placer que seas nuestro huésped.

—Muchísimas gracias.

—Me has dicho que hay muchas preguntas
que tú piensas que podría responderte la mujer que buscabas, quien ha resultado
ser mi hija. Ahora tienes la oportunidad para hacerlo, y dispones de todos los
días que tú quieras. De todos modos, nosotros no te detendremos si tú
decidieras seguir tu búsqueda espiritual mañana mismo, aun sin el debido
descanso para ti y tu caballo, aunque yo no te lo recomiendo. Por eso te pido
que te quedes cuantos días gustes.

Tras la sonrisa en el hermoso rostro de
Amina, Elión creyó notar cierta expectación. Ella estaba esperando por su
decisión. Él sintió que gustosamente podría quedarse allí toda la vida, tan
solo sentado frente a ella contemplándola sin decir nada. Pensó también otras
agradables cosas más, que la involucraban a ella y sus hermosos y tentadores
labios rojos.

—Yo acepto gustosamente tu amable
hospitalidad, jeque Faysal al-Akram.

Elión lo dijo mirando al jeque, pero
dentro de su campo visual estaba también Amina. Por eso logró ver que la
expectación desaparecía de sus ojos y ella se relajaba.

—Entonces yo te reitero que puedes
quedarte todo el tiempo que tú consideres conveniente.

Faysal dio un par de palmadas y apareció
un sirviente. Él le hizo una seña y el hombre volvió a salir. Elión dijo:

—Sería muy cruel, por mi parte, pedirle
más a esa noble yegua que me ha traído hasta aquí, sin antes darle un merecido
descanso. También es cierto que yo me encuentro agotado y necesito reparar
fuerzas, tanto como preciso recuperar mi paz interior y tranquilizar la mente.

—En ese sentido yo estoy seguro de que
aquí encontrarás el ambiente necesario para lograrlo —dijo Faysal.

—Para mí ha sido extremadamente duro,
inquietante y muy desagradable, todo lo que he visto y sentido en las batallas
del asedio de Antioquía, durante el tiempo en que yo estuve como observador. En
total contraposición con aquello, jeque Faysal, sería una gran falta de
sinceridad por mi parte, no decirte lo que en este momento yo estoy sintiendo.
En un principio yo afirmé que cuando llegué me quedé sin la sensación de
dirección.

—Eso dijiste. ¿Ha cambiado?

—Pues mira como son las cosas. En el rato
que yo llevo aquí en tu jaima, en tu atenta y grata compañía... y la de tu
hija, comienzo a sentir que desaparece el tormento que he llevado dentro de mí
desde hace más de dos años. Ahora me llena la tranquilidad que yo ya había
olvidado. En este momento yo no podría explicar porqué; pero te confieso que me
siento como si hubiera llegado a mi propia casa, sin deseos de querer ir hacia
ningún otro lado.

Faysal le otorgó una abierta sonrisa de
satisfacción y agradecimiento. Ningún huésped lo había honrado con palabras en
las que pudo sentir tan profunda sinceridad.

Lo que ni él ni Elión pudieron escuchar
fue el leve suspiro de Amina, que se llevó la mano derecha al pecho. Ellos
mucho menos sintieron el aumento de su ritmo cardíaco. Tampoco lograron ver su
respiración agitada, oculta por la amplia abaya. Sin lograr contener del
todo su emoción ella dijo:

—Yo te aseguro que tú has llegado al
lugar que tu corazón buscaba.

Tampoco ninguno de los dos alcanzó a
notar el tenue rubor de sus mejillas, que ella ocultó bajando la cabeza. Elión
continuó diciendo:

—Además yo estoy seguro de que con nadie
mejor que contigo y tu pueblo, yo podré aprender los secretos de la vida en el
desierto, si acaso queréis hacerme el inmenso honor de enseñarme.

—Pues todo está dicho. Me honras con tu
deseo y nada me complacerá más que darte satisfacción.

—Hay una pequeña curiosidad que tengo.
Has dicho que el vidente de los verdes montes es una de las dos formas
en que tu hija ha solido referirse a mí. ¿Puedo preguntar cuál es la otra?

Faysal quedó dudando. Su hija abrió los
ojos al máximo y contuvo la respiración, cual si le horrorizara pensar que su
padre lo fuera a decir. Faysal sonrió y le dijo a Elión:

—Creo que eso será Amina la llamada a
decírtelo, cuando ella lo considere oportuno.

Amina bajó la cabeza, intentando de nuevo
ocultar el rubor de sus mejillas y el intenso sofoco que la acometió. Ella
hubiera deseado tener el velo puesto en ese momento.

—Tú usarás el espacio aquí reservado para
mis huéspedes —dijo Faysal—. Dormirás tranquilo, que ya no tienes necesidad de
mantenerte en alerta porque nada te perturbará. Antes, si te apetece, podrás
darte un buen baño en nuestra casa, que está al lado. Yo estoy seguro de que te
será muy reconfortante y te ayudará a dormir con mayor placer.

—¡Oh, eso sería magnífico! Me tiré de
cabeza al río el primer día que lo encontré. Nunca me había sentido mejor con
unas ropas totalmente empapadas.

Elión notó la sonrisa divertida de Amina,
quien intentaba no soltar la carcajada, y entonces él lo comprendió.

—¿Fuiste tú quién revoloteaba esa vez
también y se rio?

—Sí. Me hizo mucha gracia ver cómo tú te
lanzabas en el río, chapoteabas un rato y luego salías chorreando y sonriente.
Fue una situación muy interesante, porque esa vez tú no solo me sentiste, sino
que también me escuchaste. Me parece que el agua tiene un buen efecto en ti.

—Bueno, aquello fue tan solo un remojón.
Ya no recuerdo cuándo fue la última vez que disfruté del placer de tomar un
baño en toda regla. Estoy necesitando uno con urgencia; debo de oler a
demonios.

—Ya que lo mencionas, me resulta un poco
peculiar ese gusto tuyo, ya que, hasta donde yo sé, no es propio de tu gente
—dijo Faysal.

—Tienes razón en eso. Es que yo tengo
cierta relación con el agua; me pasaría el día metido en ella como un pez.

—Qué curioso, porque Amina también tiene
esa peculiar inclinación. Te conviene descansar bien esta noche, porque te ves
muy agotado. Durante el día yo prefiero estar aquí en mi querida jaima, donde
también recibo casi todas mis visitas, excepto durante lo más frío del
invierno. Quizás sea la fuerza de una vieja costumbre ancestral, cuando éramos
tribus nómadas. También desayunamos aquí, aunque la cena y el refrigerio del
medio día los hacemos en la casa. Y hablando de ello, ¿tienes hambre?

—En realidad sí, mucha.

—Yo estoy seguro de que sí. Porque además
de toda el hambre que tú has pasado en el campamento del ejército, en un
larguísimo ayuno forzado, ahora llevas al menos dos días sin comer nada.

—Algo así llevo.

—Pues vamos a la casa a cenar —dijo
Faysal—. Precisamente mi hija y yo te esperábamos. Yo deseo que tú comas todo
lo que quieras, sin cohibirte, hasta que te sientas bien satisfecho. Mañana
solucionaremos lo de tu permiso y se hará tu presentación, para que nuestra
gente te conozca. También para que todos sepan que tú permanecerás entre
nosotros durante un tiempo indefinido.

—Te tenemos también lo que espero sea una
sorpresa.

Amina acompañó aquellas palabras con una
gran sonrisa. De nuevo la ceja derecha de Elión se enarcó y sus ojos volvieron
a sostener la mirada de ella. Ninguno de los dos quería apartarla, otra vez
deleitados en la mutua contemplación. Con una leve sonrisa la apartó él, por lo
que no pudo notar la satisfacción que ese gesto le produjo a ella.

Elión hubiera querido hacer muchas
preguntas, pero calló. Cada cosa tiene su tiempo y ya ellos habían decidido
cuál sería el que correspondía a todo, incluyendo la sorpresa que querían
darle. El resto de sus propias preguntas encontrarían también su momento
adecuado y oportuno. Se dio cuenta de que, en lo poco que él llevaba allí, no
había tenido sino sorpresas muy agradables.

Si de algo no tenía dudas era que,
efectivamente, el jeque y su hija estaban esperando por él. ¿Por qué sentía que
ella lo había hecho con algo más que curiosidad e interés? ¿Y por qué ante ella
él estaba sintiendo todo lo que sentía con tal frenesí?

¿Qué había ocurrido con el desolador
vacío que antes lo rodeaba? ¿Adónde se había marchado? Adonde quiera que
hubiera sido, él no tenía ningunas ganas de que regresara.

El poderoso jeque Faysal al-Akram,
también conocido como al-Rahman, hijo de Hasan al-Amín quien fue hijo de Tawfiq
al-Sharif, se sintió íntimamente satisfecho de que aquel joven, tan especial,
quisiera aprender sus costumbres y lo honrara con su permanencia. Él lo tenía
por un hábil guerrero, sabio y profético, además de otros grandes dones. Le
encantó que el joven dijera que se sentía como en su propia casa, porque
aquello que él anhelaba en su corazón parecía comenzar a hacerse realidad.

El prestigio de su tribu crecería con
rapidez, cuando en algún tiempo se supiera bien quién era aquel huésped. A la
lista de virtudes que había visto en él, quizás debiera añadir también la
humildad. En ningún momento, durante toda la conversación, el joven se había ufanado
ni hecho mención a sus peculiares capacidades y dones. Más bien se había
sentido incómodo cuando se los destacaron.

La habilidad y el temple que el muchacho
tenía quedaron demostrados a la llegada, para asombro del jefe de su guardia
personal y los demás que lo presenciaron, pues para eso él envió a los otros
veinte hombres, que para ninguna otra cosa eran necesarios. Faysal estaba
seguro de que, tarde o temprano, ellos querrían comprobar más.

El don que Elión tenía de poder ver el
futuro no solo le fue asegurado por su hija, sino que él ya le había dado una
buena muestra. Su inteligencia y claridad de mente él mismo la había
comprobado. Estaba seguro de que todos querrían conversar con el joven,
particularmente los ancianos.

Faysal sonrió al pensar que, en un
principio, él le habló en el dialecto persa con que el joven había iniciado la
conversación y se manejaba mejor. Luego le siguió hablando en árabe, para ver
lo que sucedía. Para su asombro, él había seguido el curso de la conversación
con mayor fluidez cada vez. Fue como si él se hubiera ido empapando del idioma
a medida que hablaban.

Lo que más le divertía, y aún le parecía
imposible, era la inimaginable reacción que el joven había tenido al ver los
ojos de Amina; después, al observar su rostro; luego, al reconocerla. Él nunca
había visto a un hombre tan absolutamente embobado mirando a una mujer. Tampoco
a su hija tan extasiada mirando a un hombre. Pero él estaba al tanto de los
motivos, vaya que lo estaba, y su corazón cantaba de felicidad.

** **












CAPÍTULO 10


Un indómito caballo negro como
la noche

Cuando el primer rayo del sol asomó por
encima de la planicie, y logró alcanzar el fondo de la cuenca occidental del
río, encontró a Elión con la cara bien rasurada y sentado sobre un pequeño
promontorio de hierba, a cuyos lados crecían dos hermosas palmas datileras. Él
vestía una kandora blanca sobre unos pantalones de igual color, y cubría
su cabeza con un pañuelo negro que sujetaba con una igal[21].

Elión estaba con la cara hacia el este,
para contemplar la claridad aumentar a medida que el sol iba surgiendo. Debido
a la profundidad de la cuenca, la luz dio primero en el lado occidental y
corrió sobre la tierra. Llegó por la espalda de Elión y pasó por sobre el
montículo. Lo iluminó por completo y él sintió la cálida sensación cuando el
sol dio en su rostro. La luz siguió hacia el río, desprendiendo del suelo y del
agua reflejos dorados y naranjas en matices casi infinitos. Elión, durante sus
largos días en aquel viaje, le había agarrado el gusto a contemplar el orto y
el ocaso.

Con su usual rapidez, el astro ascendió
un palmo por sobre el elevado horizonte formado por la meseta oriental. Una
bandada de aves se fue destacando como si vinieran del propio sol, ennegrecidas
por el contraluz. Unas mujeres con cestos de ropa se dirigían hacia el cercano
brazo del río, para aprovechar a lavar en las horas más frescas de la mañana.
Elión sintió una presencia a sus espaldas y volteó la cabeza.

—Al-Salamu ‘alaikum —dijo el jeque
Faysal.

—Wa-‘alaikum al-salam —le
respondió Elión.

—Yo
venía con mi mayor sigilo. No hay forma de agarrarte desprevenido, por lo que
veo —comentó divertido el jeque—. Tienes una gran sensibilidad perceptiva. Me
sorprendió no encontrarte en la jaima durmiendo profundamente. Yo había supuesto
que tú despertarías mucho más tarde, dado el gran cansancio que habrías de
tener. Sin embargo tú ya pareces en esto un hombre del desierto. Asumí que no
estarías lejos.

—Anoche
yo estaba necesitado de una buena comida y descanso. Con todo lo que me hiciste
cenar, en tu insistencia en que me alimentara bien, mi modorra fue grande.
Luego, el agradable baño que yo también necesitaba tanto, en lugar de
espabilarme hizo el efecto contrario y consiguió relajarme todavía más. Te juro
que me provocó quedarme dormido allí mismo, flotando en la gran bañera.

—Yo no creo que hubieras logrado hacerlo.

—¿Por qué lo dices?

—Porque al anochecer es que suelen
bañarse las esclavas allí. Aunque por la forma como ellas te miraron durante la
cena, yo estoy bastante seguro de que a ninguna le hubieras estorbado tú.
—Faysal rio ante la mirada que Elión puso—. Ya veo que te falta bastante por
conocer de nuestras costumbres.

—Es bueno saberlo.

—¿Que tú no les hubieras estorbado?

—Que esa es la hora en que ellas se
bañan. Yo lo haré en otro momento, para lo sucesivo. Yo preferiría no coincidir
con ellas desnudo dentro de una bañera.

—¿Tú eres algo vergonzoso en eso?

—No, creo que no. Es por otros motivos.

—Ya veo entonces. Pues si así te
parece... Lo que es por mí tú puedes bañarte cuando quieras. Lo demás es asunto
estrictamente tuyo.

—Jeque Faysal, no dejas de sorprenderme
con los alcances de tu hospitalidad.

—Yo te aseguro que no soy así con todos.
Pero quien no deja de sorprenderme eres tú. ¿Entonces dormiste bien?

—Dormí profundamente y de un solo tirón,
como un bebé, sin sobresaltos de ninguna clase; como ya no recordaba haberlo
hecho desde hace años. Creo que ni me moví en toda la noche; quedé como caí.
Esta vez ninguna pesadilla me perturbó. Todo lo contrario, mi noche estuvo muy
bien acompañada.

—¡No me digas! Qué bien. ¿Puedo
preguntarte por quién fue?

—Fue por la recurrente y grata imagen de
un caballo de un lustroso manto negro, inquieto y poderoso como él solo, que me
llamaba con insistencia. Él quería que yo lo liberara de su encierro y
cabalgara en él, sintiéndonos libres los dos.

—¡Oh, eso fue magnífico! Te diré que por
estas tierras soñar con caballos en tan buen contexto, y con uno tan hermoso
como el que tú describes, es de los mejores sueños que puedan tenerse. Eso para
un hombre es comparable a soñar con una mujer, especialmente con aquella que se
ama. —Elión sonrió, el jeque se dio cuenta y le dijo—: ¿Acaso yo me estoy
volviendo algo vidente también?

—Pareciera que sí. Entonces yo he sido
doblemente afortunado, porque mi sueño también estuvo acompañado por... —Elión
volvió a sonreír—. Fue una presencia todavía mucho más agradable que el caballo.

—¡Oh!, qué interesante. Tú y tus hermosos
sueños. Lo dicho, no dejas de sorprenderme. Si una mujer nos resulta más agradable
que un buen caballo, entonces no es una mujer cualquiera, es la mujer que llena
nuestro corazón.

—Ella lo llenó todo, cada resquicio, de
una verde luz y de una tranquilidad absoluta. —Elión sonrió de nuevo y Faysal
lo hizo también—. Después de sentirla yo no entiendo cómo he podido estar toda
mi vida sin ella.

—Yo me siento muy complacido de oírte
decir eso. Tú acabas de alegrar mi mañana, joven huésped. Me satisface mucho
que tú hayas podido descansar en la paz de mi apreciada jaima, y que tus sueños
hayan sido todo lo placenteros que un hombre pudiera desear. ¿Y por qué no
seguiste durmiendo con tan hermosos sueños? No te hubiera venido mal continuar
en ellos y en el reposo.

—Jeque Faysal al-Akram, yo no lamento
haber abandonado tan hermosos sueños, porque yo puedo recordarlos con igual
claridad que si estuviera en ellos, y revivir sus sensaciones.

—Y eso estabas haciendo cuando yo llegué,
¿no es así?

—Definitivamente, tú has tenido mucha
razón al decir que te estás volviendo algo vidente —dijo Elión haciéndolo
reír—. Respecto al reposo, desde muy niño yo suelo recuperarme del cansancio
con bastante rapidez, cuando tengo la oportunidad de un buen descanso.

—¡Ah, querido huésped! ¡Quién lo diría!
Entonces tú eres como un buen caballo árabe.

Los dos rieron esta vez.

—Mis ojos se abrieron poco antes del
amanecer. Yo salí a curiosear un poco por los alrededores. Unos hombres iban
hacia la mezquita, otros realizaron sus oraciones en un grupo allá atrás.
Algunos se fueron luego hacia los campos y huertos. El silencio y la placidez
de este hermoso montículo con sus dos palmeras, me llamaron a sentarme como si
hubieran estado esperando por mí. 

—Amina suele sentarse aquí —dijo Faysal.

—¿¡Ah, sí!? Qué bien. Yo he intentado
ordenar un poco mis pensamientos, así como reflexionar sobre algunas de las
cosas que me han sucedido. Luego quedé contemplando la ascensión del sol.

—Puedo entenderte muy bien. Yo lo hago
todos los días, desde que soy capaz de recordar. Primero es por la oración del fajr,
al amanecer; luego es por el simple agrado de ver al astro surgir. ¿Qué tal
esas ropas?

—Ahora que lo preguntas, anoche, mientras
yo me bañaba en la hermosa sala de baños que tenéis, un sirviente se llevó mis
ropas y dejó estas junto con este ghutra negro. Yo supuse que él las
había dejado para mí, por lo que me tomé la libertad de usarlas o hubiera
tenido que salir desnudo.

—Para que tú las usaras eran. ¿No te
parecen más cómodas y frescas para estar aquí?

—Sin duda que lo son; es una tela muy fresca.
¿Y la ropa que yo traía?

—Necesitaba una buena lavada.

—Sí, supongo que sí. Tienes una casa muy
hermosa jeque Faysal. Yo me he sentido como si estuviera en un palacio, ya que
estoy acostumbrado a rústicas y sencillas cabañas. En una ocasión en que yo
tuve que ir al castillo de Soto, que es más bien pequeño, para mi decepción no
encontré más que muros de piedra sin encanto alguno. Pero tu casa es
completamente distinta, llena de colorido, hermosos dibujos, mosaicos y
tapices. Yo la he sentido muy acogedora y agradable. Incluso me ha resultado un
tanto... familiar, como si yo la conociera de alguna manera. Ha sido una
sensación un tanto peculiar, pero es así.

—¿Cómo podría ser posible?

—No estoy seguro. Creo que Amina tiene
algo que ver.  

—¿Ella? ¿En qué forma?

—De alguna manera yo he tomado sus
sentimientos.

—¿De verdad? Entonces tú eres mucho más
empático de lo que ella dijo, si puedes llegar a ese nivel.

—Tu casa es una vivienda perfecta para
una enorme y amorosa familia bien avenida.

—Querido huésped, mucho me honra el que
tú veas mi casa con si fuera un palacio. Sobre todo me complace muchísimo que
tú la encuentres tan acogedora como si hubieras nacido en ella. Solo por esa
opinión tuya yo encuentro bien empleado todo mi esfuerzo en sus arreglos.

—Muy justo es que tú sientas bien
empleado tu esfuerzo, jeque Faysal, porque orgulloso has de sentirte de tu
casa.

—Siéntela como tuya, mi querido huésped,
y me harás dichoso. Ahora, si tú gustas acompañarme, podremos tomar un buen
café y un sustancioso desayuno, porque tú aún necesitas recuperar bien tus
fuerzas. ¿Tienes hambre?

—Sí. A pesar de lo mucho que cené tengo
hambre.

—Me lo suponía. Porque tan largo tiempo
de privaciones, como las que tú has pasado en el campamento del ejército, unido
a la frugalidad de lo que has comido durante tu viaje hasta aquí, no se
arreglan con una sola comida. Yo estoy seguro de que te faltan algunos kilos
para estar en tu peso normal, y necesitarás de algunas semanas para reponerlos.
Mucho me agradaría que tú lo hicieras aquí. 

—Muchas gracias por tus deseos.

—Por cierto que anoche me quedé algo
intrigado. Yo estuve dándole vueltas, tratando de imaginarme cómo se ve un
cerezo en flor en medio de un bosque de hayas.

—¿Me permites tocarte?

—Sí, claro.

Elión colocó su mano derecha sobre la
cabeza de Faysal. Al momento él contempló una montaña cubierta con hayas. Entre
ellas, a media ladera, descollaba un frondoso cerezo de hermosas flores
blancas. Era imposible no verlo. Elión quitó la mano y Faysal dijo:

—Ahora ya lo entiendo. Así que eso fue lo
que te pasó anoche, viste a un cerezo en flor que te reventó en la cara.

Elión se lo quedó mirando dudoso. Faysal
se rio muy divertido y le dijo:

—Cosas mías. Así que tú puedes hacer
esto. Qué curioso, Amina también. Vamos, que el agua para el café ya ha de
estar hirviendo, y mi hija nos espera con el desayuno listo.

Descendieron de la pequeña loma a un
costado de la casa, en la parte de atrás. Se cruzaron con varias personas en el
trayecto. Elión pudo notar que ellas hacían comentarios entre sí. Por las
miradas que le dirigían captó que tenían que ver con él, aunque no logró
entender lo que decían. Supuso que Faysal sí, porque él sonreía.

Amina los estaba esperando. A diferencia
de la amplia abaya negra de la noche anterior, que ocultaba y
distorsionaba por completo su figura, el vestido que llevaba ahora la
destacaba. Vestía una abaya negra y estrecha, de largas mangas adornadas
con arabescos en plateado. Se ceñía a la cintura por medio de un cinturón
realizado con varias vueltas de cadenillas de plata. Desde las caderas la abaya
era abierta por los lados, llegando a media pierna. Por debajo Amina usaba unos
amplios pantalones negros.

Encima de la abaya ella vestía un batín
corto de media manga, en seda negra. Estaba festoneada repitiendo en dorado los
arabescos de las mangas. Por todo el borde y el ruedo tenía figuras del sol
bordadas en color oro, y de la luna en color plata. Era abierto por delante y
le llegaba hasta las rodillas.

Amina cubría su cabeza con un largo hiyab
negro, que llevaba un poco al descuido, y dejaba ver algo el cuello
y el arranque del negro cabello sobre la frente. La tela repetía por sus bordes
los mismos diseños geométricos de las bocamangas del vestido. Ella adornaba su
frente con un tocado de verdes y luminosos peridotos.

En cuanto Elión entró, por delante de
Faysal, se encontró de sopetón con la sonrisa en los rojos labios de Amina, y
aquel brillo en los verdes ojos bien maquillados. Su corazón saltó y comenzó a
latir acelerado, aumentando el flujo de la sangre. Todo en él se reactivó al
máximo, excepto el sistema nervioso y el respiratorio que se le habían cortado;
no pudo dar un paso más. Le pareció que esa mañana Amina estaba aún más bella,
si acaso era posible que la hermosura perfecta pudiera alcanzar una mayor
perfección.

Amina se dio cuenta del efecto que otra
vez volvía a ejercer en él. Es que resultaba imposible no notarlo. Halagada al
máximo por la muda, pero más que expresiva alabanza a su belleza, ella sintió
una sensación tan grata recorrer su cuerpo, que deseó que aquel momento no
terminara nunca. Pero su padre se encargó de interrumpirlo cuando, no queriendo
dejar pasar por alto aquel momento, en tono divertido le dijo a Elión:

—Veo que te ha dejado muy impresionado la
belleza de mi amada... «jaima». Siempre me ha parecido que es con la luz del
día, precisamente, que su inigualable belleza se puede ver en todo su verdadero
esplendor. ¿No te parece a ti? —Viendo que Elión no terminaba de reaccionar le
preguntó—: ¿Te vas a quedar ahí pasmado y con la boca abierta? Te vas a poner
azul. ¡Respira, muchacho!

Faysal le dio una suave palmada en la
espalda, que logró hacerlo reaccionar. Amina se volteó ocultando sus esfuerzos
para no reír. Había captado perfectamente todo el doble sentido y la ironía en
las palabras de su padre. Su movimiento fue el que terminó de romper el hechizo
que había convertido a Elión en estatua. Su padre dijo:

—Vas a tener que disculparlo, hija. Al
parecer a nuestro huésped lo impactan mucho los cerezos en flor.

Esta vez Amina ya no pudo aguantar su
risa cantarina.

Volvieron a sentarse tal como la noche
anterior: Faysal con Amina a su derecha, Elión frente a ellos. Mientras
desayunaban le dijo Faysal:

—El color de las ropas que tú traías
puestas, con el diferente tono de la capa por dentro y por fuera, se confunde
fácilmente con el de la arena, sea en la zona iluminada por el sol como en la
de sombra. Si te echaras sobre ella, aun en pleno día, me parece que un
ejército podría pasar a tu lado sin verte, tal es el mimetismo que logran. Como
ya estoy informado de que tú mismo las elegiste así, yo me pregunto cuál pudo
ser el motivo que te ha llevado a intentar pasar desapercibido, a tal punto. Yo
me figuro que obedeció al interés de poder evadirte, cuanto fuera posible, a
los soldados y a quienes pudieran serte hostiles en tu camino.

—Ese mismo fue el motivo. En esas
planicies el negro es muy visible durante el día, al igual que el blanco. El
color de mi yegua ayudó también a que yo pasara lo más inadvertido posible en
la distancia, teniendo como fondo las arenas, rocas e incluso las montañas. En
varias oportunidades, durante los primeros días, yo tuve necesidad de hacer que
la yegua se echara para ocultarnos a pequeños grupos de soldados, posiblemente
de Alepo, que batían los alrededores.

—Yo conozco bien esas estratagemas, pero
tú ya no tendrás necesidad de ocultar tu marcha. Yo te aseguro que todo ha
cambiado para ti. ¿Sabes, hija? Él me ha dicho que se sintió tentado de dormir
sumergido en la bañera, de lo a gusto que se sintió con el baño. Veo que, en
ese sentido, él tiene tus mismas inclinaciones.

—Me parece que no hubiera sido muy
conveniente que él hubiera dormido allí —dijo Amina con una media sonrisa.

—No hubiera sido conveniente... ¿para
quién? —le preguntó su padre.

—Para él, por supuesto.

Faysal sonrió al notar que su hija se
había puesto seria y lo miraba retadora. Le gustó aquello, porque él sabía muy
bien los motivos de ella. Pero quiso picarla un poco más.

—Le dije que yo no tenía inconvenientes,
que él podía bañarse cuando quisiera, que lo demás era asunto de él.

—¡Padre! ¿Cómo tú me haces eso?

El semblante de Amina pasó de serio a
disgustado, más bien alarmado, y la respiración se le volvió fuerte y rápida.

—Tranquila, que él me dijo que buscaría
otras horas para bañarse, para no coincidir con las mujeres.

Ahora la seriedad desapareció del rostro
de Amina. Fue sustituida por una sonrisa de aliviada satisfacción, y sus
expresivos ojos bailaron mirando a Elión.

—Él también me dijo que anoche soñó con
un indómito y poderoso caballo negro, que lo llamaba insistente para que lo
liberara de su encierro, montara en él y corrieran juntos.

—¡Qué estupendo! Ese ha sido un sueño
excelente —dijo ella.

Ante la ostensible reacción que Elión
tuvo al ver a Amina cuando entraron, Faysal recordó lo que él le dijera
referente a la otra grata presencia en sus sueños. Por eso, queriendo sondearlo
un poco, y ver si sus propias apreciaciones eran ciertas y estaban bien
encaminadas, le comentó:

—Anoche, en nuestra conversación, tú
dijiste que sentías que vivir o morir te sería indiferente, porque no había
nada que le diera un sentido, propósito o interés a tu vida. Eso me dejó
intranquilo, porque es un sentimiento desolador y fatal. Después de que tú
cenaste bien, el agradable baño, el buen descanso y los excelentes sueños, ¿me
permites preguntarte si todavía sigues pensando de igual forma?

Faysal permaneció atento al menor cambio
de expresión en Elión, sentado al frente. Los ojos de él se le escaparon hacia
Amina y luego los bajó con rapidez. Era precisamente lo que Faysal quería
verificar.

Elión sonrió levemente, luego levantó los
párpados y sus verdes ojos lo miraron directos, con sinceridad y sin nada que
ocultar, cosa que a Faysal también le agradó.

—No, ya no pienso igual.

—Pues eso es magnífico. Yo sé bien que
podemos cambiar de idea de un momento para otro, con más razón en una noche.
Pero me resulta interesante que tú lo hayas hecho respecto al sinsentido de tu
vida. ¿Acaso has encontrado algo aquí que haya dado a tu vida un sentido y
propósito, por el que ahora sí que te merezca la pena querer vivir?

—Así es. Yo no lo podría haber expresado
mejor.

—¡Ah, hija mía! —exclamó Faysal con
triunfal alegría—. ¿Ves tú lo que yo siempre te he dicho? La paz y tranquilidad
de este lugar junto al río, el agradable aire que aquí se respira; mi querida
jaima y una buena ronda del café que yo preparo, pueden traer la tranquilidad
al corazón más perturbado y afligido. Ya ves tú de qué manera nuestro huésped
ha cambiado su sentir, y tan solo en una noche de apacible descanso. ¿Qué
maravillas no podrían sucederle en algunos pocos días? ¿O habrá alguna otra
cosa más que haya influido y a mí se me ha pasado por alto?

Amina no dijo nada; se sonrojó levemente
al ver la divertida mirada de su padre clavada en ella. Amina bien sabía a lo
que él se refería. Ella se sentía dichosa por eso. Faysal añadió:

—Lo que sí te puedo asegurar, estimado
huésped, es que yo nunca había visto a nadie, hasta ahora, quedar boquiabierto
y sin respiración contemplando la belleza de mi jaima, como tú lo has hecho.

La luminosa sonrisa de Amina se encontró
con la de Elión. Sus verdes miradas también, que se contaron todas las verdades
que había en sus gozosos corazones que cantaban juntos.

—Oye, no me dirás que eso es todo lo que
tú vas a comer —le dijo Faysal a Elión.

—¡Ah no, eso sí que no! —dijo Amina—. Tú
no puedes comer menos que yo, porque los dos tenemos similares requerimientos.

—¿De veras? ¿Cómo lo sabes tú? —le
preguntó Elión.

—Porque lo sé. Eso que tú has comido a ni
no me llega ni a la mitad. Anda, no nos vengas ahora con penas; que va. De ahí
no te levantas hasta que no comas completo. Toma, algo más de kebab jalis,
que ya vi que te gustó. Ah, y el baba ganuch está riquísimo, por
supuesto, es mi favorito; yo lo comería a todas horas.

Lo que Amina le dijo con los ojos fue
mucho más de lo que los labios pronunciaron. La respuesta de Elión fue una
sonrisa, que ella acepto de muy buen grado y preguntó:

—¿No te gusta?

—Sí, está muy rico. No me dirás que lo
preparaste tú.

—Pues sí, yo misma. ¿Qué pensabas tú, que
yo no sabía cocinar?

—La verdad es que yo no he pensado nada acerca
de eso. Solo que como tenéis cocineras yo supuse que tú no lo hacías. Ahora me
está gustando más.

Aquello le valió una sonrisa por parte de
Amina.

—Aprendí a cocinar de niña. Mi madre
quiso que yo estuviera preparada para cuando llegara mi... Quien yo esperaba. A
mí me divertía trastear en la cocina. Aunque cocinar no es algo que yo suela
hacer. No tengo necesidad.

—¿Y hoy?

—Hoy es... por simple y puro gusto —dijo
ella con una pícara sonrisa—. ¿Qué tal el labhne con el pancito de pita?
¿A que está delicioso?

—Sí, mucho. ¿También lo hiciste tú?

—Ayudé.

—¿Siempre desayunáis así?

—Hay muchas variantes, según los lugares,
las costumbres y los gustos. El kebab jalis hoy es más que nada por ti,
que tienes que recuperar tu peso. Además yo quiero ir viendo qué es lo que a ti
te gusta más. Venga, come. De los quesitos de cabra todos esos son para ti, yo
no quiero que dejes ni uno solo. Y te recomiendo esa mermelada de higos de
nuestros árboles; tienes que probarla, está deliciosa. Aquí el desayuno es la
comida más importante, para tener energía el resto del día.

Faysal sonreía divertido a la vez que
complacido, ante la actitud de su hija sirviéndole comida a Elión, y la forma
en que él la miraba y lo aceptaba de buen grado. No necesitó más, para darse
cuenta de que Elión era incapaz de resistírsele ni negarle algo a ella. Aquella
escena hacía sonreír mucho más a su corazón que a sus labios.

Pero Faysal descubrió en sí mismo un
nuevo sentimiento, algo que le agradó mucho. Mirándolos allí juntos,
comportándose los dos de aquella forma que más bien parecían esposos, él lo
estaba sintiendo tan absolutamente natural como si los hubiera visto así toda
la vida. ¿Cómo podía ser posible? No sabía cómo, pero lo aceptó de muy buen
grado. Elión y Amina estaban tan concentrados uno en el otro que, otra vez, se
habían olvidado de que él estaba allí. Le dijo a Elión:

—Yo he podido ver a tu yegua, es muy
buena.

—Eso me dijeron cuando me la dieron a
cambio de mi caballo.

—¿Por qué cambiaste el tuyo?

Elión describió los motivos que lo habían
llevado a desprenderse de su caballo, y el trueque acordado por el cruzado
aragonés, así como las reticencias que él tuvo al respecto.

—Pues, sin temor a equivocarme, yo te
digo que esa yegua no perteneció a un simple soldado. Yo comprendo
perfectamente tu posición, al sentirte algo forzado a disponer de un caballo
obtenido a cambio de la vida de su dueño, a pesar de que no hayas sido tú quién
se la arrebató.

Una vez que terminaron de desayunar,
Amina le dijo a Elión:

—Ahora sí que me parece que quedaste
bien. ¿Cómo te sientes?

—Si como algo más reviento.

Ella rio muy complacida. Faysal dijo:

—Como tú ya no necesitas ocultarte,
puesto que de nadie escapas, ninguna deuda tienes, nada malo has hecho ni hay
enemigos para ti en estas tierras, además de las ropas que llevas puestas yo
quisiera hacerte un obsequio.

Amina se levantó y dirigió hacia una
especie de baúl de piel de cabra, que estaba tras de ellos. Regresó trayendo
unas prendas de vestir, la cuales puso frente a Elión.

Se trataba de una camiseta blanca y un
pantalón negro, que se ajustaba en el ruedo y permitía sujetarlo a los
tobillos, todo de suave y fresca tela de algodón. El conjunto tenía una ligera
y larga casaca o chaquetón negro. Un cinturón plateado y unas altas botas, de
suave cuero negro, eran el complemento perfecto para el propósito que aquel
atuendo había sido confeccionado.

Lo completaba una larga capa, también
negra, con estampados de arabescos dorados a lo largo de los bordes. Podría
taparlo por completo y protegerlo del polvo y de la arena durante una ventisca,
y resguardarlo del fresco aire de la noche y del frío invernal. Para cubrir la
cabeza había el gran pañuelo cuadrado típico, también de color negro.
Aquel atuendo era un conjunto muy bien pensado para montar a caballo con total
comodidad, en largas travesías por el desierto.

—Yo no sé qué decir. Estas prendas son
dignas de un príncipe; yo no creo ser merecedor de ellas. No logro entender los
motivos de tanta generosidad.

—Eres merecedor de ellas, y yo me sentiré
sumamente honrado si tú las aceptas y vistes. Si las botas no fueran de tu
talla lo podremos remediar. Con este obsequio quizás logremos compensar, aunque
sea un poco, el confuso y desagradable recibimiento de mis hombres, con el
asunto de la flecha.

—Eso ya estaba olvidado por mi parte.
Muchas gracias por tu enorme generosidad, jeque Faysal al-Akram, yo usaré estas
ropas con orgullo.

Elión le daba vueltas en las manos a una
hermosa igal para sujetar el pañuelo alrededor de la cabeza. Para
mantener los dos cordones uno sobre el otro, alrededor de ellos daba vueltas en
espiral una delicada y exquisita tira de tela de seda blanca, con rayas
realizadas con hilo de oro y de plata, con algunos colores verdes. Por la parte
de atrás colgaba una larga cola de cuatro cordones trenzados y con nudos, que
terminaban en sendas borlas. Faysal le dijo:

—Esos trenzados y nudos son los signos
distintivos de nuestra tribu; es la igal de los Banu Mughirah al-Ju‘fi.

—¡Oh!, esto sí que es un gran honor para
mí.

—Solo que esa tiene un añadido especial y
único, que no tiene ninguna otra igal en nuestra tribu.

Amina, que no había dejado de sonreír
mirando a Elión, le dijo:

—Esa cinta alrededor se la he añadido yo.
Es mi cinta favorita. Pero si no te agrada se la quito.

—Se ve muy bonita. ¿Por qué lo has hecho?

—El color negro no destaca sobre tu ghutra
negro. Además yo quiero que tú y nadie más que tú se vea como tú.

—En suma, que solo yo llevaré un toque
femenino en mi cabeza. ¿No?

—Posiblemente.

—Bueno, entonces será un placer aún
mayor. Quizás ello me ayude a tenerte más presente.

La jaima reverdeció. Ahora sí que la
sonrisa de Amina no encontraba cómo hacer para no salírsele del rostro.

—A mí no me importará que tú lo hagas
—dijo ella.

Elión iba a decir algo, cuando notó que
el largo hiyab negro de Amina se encontraba ribeteado con una cinta
igual a la que rodeaba la igal que le acababan de obsequiar a él. Faysal
no le dio tiempo a pensar en ello, porque dijo:

—Pues ya tienes unas ropas adecuadas para
cabalgar. Ahora, por cuanto Alá ha querido que tu llegada sea tan esperada
como oportuna —Amina bajó la cabeza—, para que el recuerdo de la forma
en que fue obtenida tu yegua no sea para ti un amargo sabor, cada vez que tú la
montes, yo quisiera proponerte un trato.

—Tú dirás.

—Yo me sentiré sumamente complacido si, a
cambio de esa yegua, tú eliges entre todos mis caballos y yeguas el animal que
más te agrade. Te informo que mis caballos gozan de la mayor reputación por su
calidad, el esmero que yo he puesto en su selección y la pureza de su sangre;
no hay quien no quiera tener uno: son lo mejor de lo mejor.

—Jeque Faysal, haces sobrado honor a tu
nombre de al-Akram[22].
De la misma forma en que muestras tu bondad, tú demuestras también que sabes
leer bien el corazón de los hombres. En efecto, durante mis días de viaje hasta
aquí, ensombreció mi jornada pensar que tan noble animal no sería disfrutado
por quien fuera su dueño. Yo pensé que quizás él lo crió desde su nacimiento, y
que ahora él estaba muerto en una guerra que yo aún no logro entender, que
quizás él tampoco comprendió. Por eso yo acepto con gusto tu ofrecimiento de
cambio.

—Mucho me complace tu decisión. Yo mismo
te acompañaré a que veas mis mejores animales, para que tú elijas uno ya apto y
que no haya sido montado por nadie más.

—A mi me agradaría mucho acompañaros, si
tú no tienes inconveniente, padre mío.

—Por supuesto, hija, yo contaba con ello.
¿No querrías tú probarte las nuevas ropas? —le preguntó a Elión—. Son muy
cómodas para montar, te lo aseguro, y te serán muy convenientes para probar el
caballo que tú elijas. Supongo que tú querrás hacerlo.

—Claro que sí. Con todo gusto me las
pondré. Bueno, si acaso logro levantarme.

Amina volvió a regalarle los oídos con su
alegre risa, por la pantomima que Elión hizo para levantarse. Él se retiró tras
las cortinas que dividían un lado de la jaima, en donde él había dormido.
Faysal y Amina estaban de pie cuando él salió vestido con su nuevo atuendo,
aunque sin la capa.

La casaca negra le llegaba un poco por
debajo de las rodillas; quedaba unos dedos por encima de las altas botas
negras. La parte superior cerraba mediante unos grandes botones plateados. A
partir de las caderas se habría en anchos cortes por los lados, así como
también por detrás y por el frente. Le permitía una buena movilidad y montar a
caballo con toda soltura, dando a la vez una apariencia totalmente masculina.

Los bordes de la casaca y las bocamangas
estaban ribeteados en hilo de Damasco de color plata. Se sujetaba a la cintura
mediante un ancho cinturón plateado, con dibujos geométricos tradicionales. Él
se había colocado el pañuelo en forma sencilla, colgando por la espalda y
sujeto a la cabeza con la igal.

Faysal lo miró de manera aprobadora,
aunque estaba más pendiente de las reacciones de su hija. Por eso pudo notar
con claridad la agitación en su respiración, la sonrisa que afloró a sus labios
y el brillo de emoción en sus ojos. Ella se había quedado atontada. Él la conocía
demasiado bien y no le quedó ninguna duda: a Amina le había gustado el gallardo
porte del joven vestido de aquella forma.

Faysal se colocó al lado de ella y tosió
un poco. Al encontrarse con que su padre estaba junto a ella y sonreía de
aquella manera, Amina se sobresaltó y sonrojó. Elión no se dio cuenta y Faysal
logró evitar reír; lo hizo para sus adentros. Estaba más que satisfecho con las
reacciones que su hija y su huésped habían tenido mutuamente esa mañana.

Cuando los tres salían Faysal se rezagó
unos pasos, a propósito. Amina se había colocado a la izquierda de Elión. Bajo
el sol las rayas de oro y plata de la banda de la igal de Elión, y las
que ribeteaban el largo hiyab de Amina, destellaban atrayendo de
inmediato la atención hacia aquella igualdad. Al verlos juntos y vestidos de
aquella manera, similar en cierta forma, con igual estatura y solo
diferenciables por la contextura más fuerte de él, Faysal se asombró del
parecido entre ellos. «¿De verdad será cierto?», se preguntó.

Los alcanzó y se colocó a la izquierda de
su hija, con lo que ella quedó entre él y Elión. Faysal lo hizo de forma
inconsciente. Cuando se dio cuenta del hecho se sorprendió, porque lo normal
hubiera sido que él se hubiera colocado entre su huésped y su hija, para
separarlos. Eso hubiera hecho cualquier padre por allí. Él sonrió más
satisfecho todavía, al darse cuenta de que su corazón lo había traicionado al
expresar de aquella forma su sentir, sin detenerse en otras consideraciones
pueriles, como los convencionalismos sociales.

Las personas se quedaban mirándolos con
curiosidad. Primero, porque Amina fuera en el medio de los dos, precisamente.
Segundo, porque al estar ella y Elión juntos era imposible no notar el fuerte
verdor en los ojos de ambos, y el peculiar parecido que tenían.

**

Durante más de una hora, entre
conversaciones, intercambio de opiniones y uno y otro, sin prisa alguna los
tres pasaron minuciosa revista a los grupos de caballos. Estaban repartidos por
varios emplazamientos, en aquel gran vergel que bordeaba el río. Eran animales
muy buenos y hermosos. A Elión le gustaron todos, algunos más que otros, pero
ninguno en particular atrajo su atención. Él se había tomado su tiempo mirando
unos de color negro, pero se le hacía difícil decidirse. Con los ojos cerrados
él pudo haber elegido cualquiera, entre todos los animales que le mostraron, y
hubiera acertado con un excelente caballo.

Llegados a lo que parecía ser el último
grupo, Elión se sintió algo intranquilo. Se temía que el jeque y su hija
pudieran estarse sintiendo decepcionados, al pensar que entre todos sus finos
caballos, a pesar de sus hermosas estampas, ninguno le había arrancado una
reacción particular. Él pensó que, para no ofenderles, tendría que regresar y
escoger uno que le había agradado algo más por el color. Sin embargo, mirando
furtivamente los rostros de padre e hija, más que sombras de decepción notó
sonrisas de satisfacción, cosa que lo tenía intrigado. ¿Por qué se alegraban de
que él no encontrara un caballo en particular? Faysal cortó sus reflexiones
cuando le preguntó:

—¿No te decides?

—Pues... no. Hay varios machos y algunas
yeguas que me han gustado, pero se me hace difícil decidir.

—Si son tantos los posibles, quiere decir
que tu corazón no ha encontrado uno que lo haga saltar de emoción, como debería
de ser. Por todo lo que tú observaste a tres, ya he visto tu inclinación por el
color negro. ¿Acaso los comparabas con el que viste en tus sueños?

—No, realmente no lo hice, porque al
primer golpe de vista me quedó claro que no era ninguno de ellos. Pero eran muy
hermosos y buenos animales, aunque me han gustado otros también, como ya te
dije.

—Pues yo todavía no logro saber tu
preferencia.

—Volvamos al corral anterior, que elegiré
una yegua.

—Antes ven, quiero que veas otros y me
digas qué tal te parecen. Me interesa tu opinión. Quizás así yo pueda hacerme
una mejor idea de tus gustos en materia de caballos.

La gran casa del jeque estaba
completamente cercada por un muro de dos metros de altura. La parte trasera
tenía una gruesa puerta de sólida madera reforzada, similar a la de la entrada
principal del frente. Daba acceso a un gran corral descubierto, de quizás
veinticinco o treinta metros de fondo. Era la extensión externa del amplio
establo en el que se guardaban los caballos de la familia, así como otras
dependencias. 

El corral estaba sombreado por cantidad
de datileras cuidadosamente alineadas, y en él había cinco caballos. Uno era un
soberbio macho tordo de extraordinaria estampa. Otro era una espléndida yegua
alazana oscura, con crines y cola de igual color. Era lucera, tenía un blanco
triángulo en la frente, cuya punta inferior se prolongaba en un cordón hasta el
hocico. Sus cuatro extremidades calzaban en blanco hasta unos cinco dedos sobre
el casco, muy iguales. 

El tercero era otra yegua alazana, no
menos espléndida. Tenía la capa de un color castaño claro, tan encendido que la
luz del sol le sacaba destellos rojizos. Las dos yeguas estaban acompañadas por
sus potrillas de un par de meses. La roja y su cría se acercaron de inmediato a
Amina, que las acarició.

La alazana oscura se acercó a Elión,
relinchó con suavidad y lo tocó con sus belfos, dando muestras de afecto. Fue
como si lo conociera. Él la acarició distrayéndose con ella. Faysal y Amina lo
observaban con el rostro serio y un peculiar brillo en los ojos. Los tenían
aguados. La potrilla de ella se le acercó y Elión la acarició también.

—Esta yegua fue la montura de tu esposa.
¿No es así?

Faysal asintió con la cabeza. Su
semblante seguía abatido. Amina le apretó el brazo, reconfortándolo.

—Su presencia es muy fuerte en ella,
mucho. Yo la siento muy hermosa y muy..., muy familiar y querida.

Elión no se dio cuenta del intercambio de
miradas entre padre e hija, porque él se puso a acariciar uno por uno a cada
animal, con todo interés. Le parecieron tres ejemplares superlativos; pero
tampoco ninguno hizo saltar de emoción su corazón, como el jeque había dicho.

—Por tu expresión yo noto que estos
tampoco iluminan tus ojos todo lo que debieran, aunque si más que los
anteriores —dijo Faysal—. Te gustó aquella yegua y tú a ella. Y me parece que
la roja te ha hecho sonreír más. ¿Te gustó?

—Sí, mucho. Es muy hermosa y fina.

—Pues ahora veo que en caballos tú
también tienes gustos similares a los de mi hija.

Amina sonrió por lo que aquello
significaba para ella.

—¿Por qué lo dices? —preguntó Elión.

—Porque ese tordo de doce años es Alí
al-Kámil, mi caballo. La yegua roja que te ha gustado va a cumplir veintiún
años, y es la de mi hija.

—¡Jeque Faysal! ¡No me digas que me
estabas ofreciendo también estos dos caballos! Sería absurdo siendo vuestros
caballos personales. Excedería todos los límites razonables, en todos los
sentidos, mucho más siendo yo un extraño.

—Mi querido huésped, yo vuelvo a decirte
que tú no eres un extraño para mí, mucho menos para mi hija. Yo te dije que tú
podías elegir cualquiera, entre todas mis yeguas y caballos que no hubieran
sido montados. Yo no incluía a estos, por supuesto; tan solo quería ver tu
reacción y conocer tu opinión, por eso te los he mostrado. Pero ahora sí que te
lo pregunto: ¿quieres esa yegua?

—¡No! No puedo aceptar. —El tono de Elión
fue decidido y enfático—. Me ha gustado tu caballo, es magnífico, pero como tú
te has dado cuenta, esta yegua me ha gustado más. —Amina volvió a sonreír
encantada de que él lo admitiera—. Debo decirte que mi experiencia con caballos
árabes es muy poca. A pesar de eso mi corazón se ha prendado de ellos, en el
tiempo que llevo conociéndolos, sobre todo después de un mes con mi yegua. Pero
yo me consideraría un ser mezquino e indigno hijo de mis padres, si yo aceptara
el caballo de tu hija. Preferiría atravesar el desierto a pie.

—Yo te aseguro que a ella tú no la
estarías dejando a pie y sin montura; pero yo te entiendo y tu actitud habla
muy bien de ti. Con igual seguridad te digo que Amina estaría feliz de que tú
eligieras a esa yegua. ¿No es así, hija?

La radiante sonrisa de Amina era
afirmación suficiente. 

—Sin embargo no sería la mejor elección
para ti, habiendo otros excelentes animales mucho más jóvenes, y que no están
ya acostumbrados a las peculiaridades de un jinete. Pero ahora que he visto tu
reacción, permíteme hacerte una pregunta hipotética. Si la mujer a quien tu
corazón ama, aunque fuere en silencio, llegara y dijera que le gusta tu
caballo, ¿tú qué harías?

Una suave sonrisa apareció en el rostro
de Elión.

—Se lo obsequiaría de inmediato, con el
mayor de los gustos. Me sentiría inmensamente feliz.

—Entonces te diré que tú no tendrías
porqué sentirte mezquino ni indigno, si hubieras elegido esa yegua. Yo te diré
un detalle de nuestras costumbres. A un hombre por estas tierras no le digas
nunca que algo que él tiene te gusta, porque lo más seguro es que él te lo
obsequie de inmediato.

—Gracias por la aclaratoria, la tendré
muy en cuenta. Por cierto, Amina, ¿de verdad que esa es tu yegua?

—Sí, ella ha sido mi montura habitual
desde que yo era muy niña. Ella fue mi primer caballo de verdad, hasta
ahora, porque me parece que hoy la voy a cambiar.

Los ojos de Amina brillaron cuando dijo
aquello.

—¿La vas a cambiar? ¿Por qué razón?

—Porque hoy es el día tan esperado por
mí.

—¿Para cambiar de caballo?

—Para eso y para mucho más; todo lo demás
que tanto yo esperaba y ansiaba desde niña.

Por la evasiva, Elión se dio cuenta de
que ella no estaba dispuesta a realizar más aclaraciones sobre aquel
particular, por lo que no insistió. Cambio el tema diciendo:

—Si esa es tu yegua yo no entiendo. Creo
que las visiones que de ella yo tuve, en mis sueños, no fueron correctas o se
deformaron. Eso me confunde, porque jamás me han fallado. Yo siempre te vi
sobre una yegua blanca, la más hermosa de las yeguas. Quizás deba yo de
buscarle un significado simbólico al color.

Sumido en la contradicción de sus
pensamientos él no captó las miradas entre ella y su padre. Amina dijo, manteniendo
el tono de misterio:

—Quizás tú no tuviste en cuenta el tiempo
que las visiones te mostraban. Puede ser que el momento para que esa visión se
concrete no haya llegado todavía. Tú tampoco tienes aún tu caballo negro.

—Sí, es posible que sea eso. Suele
ocurrirme a veces. —Dio un vistazo al corral y dijo—: ¿Un corral tan grande y
hermoso tan solo para cinco caballos?

—Tiempos hubo en que estuvo lleno de
vida, al igual que la casa. Pero yo espero que pronto haya otro par más.

—¿La otra yegua...?

—Ella es Falak al-Faatina la madre
de mi yegua —dijo Amina—. Fue la montura de mi madre, como tú bien lo has
sentido.

—Por favor, regresemos de nuevo al tercer
corral —dijo Elión—. Me parece que elegiré a una yegua tordilla que...

Algo lo hizo interrumpirse y voltear
hacia unos verdes altozanos, poco más atrás, que impedían ver en dirección al
río. El rostro de Amina se iluminó de emoción.

Elión quedó prestando atención a algo que
solo él oía o sentía. Salió del corral hacia el altozano, seguido unos pasos
más atrás por el jeque Faysal y Amina. Por eso él no pudo ver sus sonrisas de
cómplice satisfacción, y la forma tan emocionada como ella se agarraba al brazo
de su padre.

Al otro lado había un buen número de
árboles frutales, unas pocas casas y un grupo de tres jaimas, alrededor de las
cuales trajinaban algunas personas. En medio del lugar crecían altas datileras
y otros árboles, que proporcionaban fresca sombra. Como centro de atención,
entre ellas surgía un doble cercado bastante espacioso. Uno de ellos estaba vacío.
Dentro del otro se movía un inquieto caballo. Era tan negro y lustroso como un
cuervo, y la luz del sol le arrancaba reflejos metálicos, casi azulados. El
animal emitió un largo relincho.

Elión descendió hasta allá a paso vivo.
Parecía haberse olvidado de Faysal y su hija. Las personas que andaban por allí
se fueron acercando también, manteniéndose a cierta distancia. En forma
apresurada un hombre se acercó al jeque y le dijo:

—Mi señor, el caballo está muy inquieto
desde temprano, como no lo habíamos visto nunca. Ya ayer, hacia el atardecer,
él comenzó a mostrar inquietud. Empeoró cuando Amina se llevó a Badriya,
y en toda la noche no ha parado nada. Pero esta mañana es demasiada su
inquietud. No hemos podido calmarlo y no sabemos lo que le sucede. No podemos
entrar porque se nos echa encima. Llegamos a temer que lograra saltar la cerca,
a pesar de su altura. Él nunca se había comportado de esta manera, con tal
inquietud y agresividad.

—No te preocupes, todo está bien así. Yo
sé lo que le ocurre. —Cuando el hombre se alejó, Faysal le preguntó a su hija—:
¿Amina, tú crees posible que el caballo...?

—Sí, padre, claro que lo es. Precisamente
es lo que le ocurre. El caballo también lo ha sentido a él desde que llegó
ayer, y no ha dejado de llamarlo; yo ya me lo esperaba. Lo noté anoche cuando
vine a buscar a Badriya. Recuerda el sueño que él tuvo. Ya te dije que
esto iba a pasar.

Elión había seguido el perímetro del
cercado. Con el sol a la espalda se detuvo para admirar aquel caballo. Elión
estaba impresionado por la estampa y el nervio de tan soberbio animal, que
correteaba relinchando de forma imperiosa, en clara llamada.

Elión lo detalló con cuidado. Era de
buena alzada para un caballo árabe, superando el metro cincuenta, y con una
imponente masa muscular. El pecho era ancho, lo que indicaba una enorme
capacidad torácica. Cruz musculosa e impresionante, larga espalda y grupa
ancha. El tercio posterior era poderoso y el arranque de la cola estaba muy
alto. El cuello era largo, aunque no demasiado, y en la frente destacaba un
marcado jibbah[23].
Las largas crines le caían por un lado del cuello.

Era un caballo extraordinariamente
llamativo, en el que todo era imponente. Elión no creía posible que
alguien pudiera permanecer indiferente al verlo. Le pareció estar contemplando
la fuerza y potencia de un caballo frisón, contenida en el estilizado y brioso
cuerpo de un árabe. Elión, como si estuviera hipnotizado, pasó por entre dos de
los maderos del cercado y entró.

Faysal hizo un movimiento de
preocupación, intentando decirle algo; su hija lo atajó. Las personas que
miraban dieron también muestras de inquietud, al ver aquel hombre desconocido
entrar sin más. Conocían el riesgo que él estaba corriendo ante el cerril
animal, cuyo fuerte y explosivo temperamento ellos conocían tan bien, y que
precisamente ese día estaba nervioso y agresivo como nunca.

Elión caminó despacio hacia el caballo.
No lo hizo directo, sino un poco de lado, hasta llegar al centro en donde se
detuvo sin mirarlo. Bajó la cabeza, cerró los ojos y permaneció en silencio,
inmóvil.

El caballo colocó sus orejas hacia
adelante, luego las alternó varias veces, una hacia adelante y la otra hacia
atrás, indicando su inquietud. Poco después relinchó y corrió directo hacia
Elión.

Se escuchó un murmullo de angustia entre
la gente. Faysal apretó con fuerza uno de los maderos del corral. Incluso Amina
tuvo un momento de angustiosa duda.

Cuando parecía que el caballo se iba a
llevar a Elión por delante se detuvo y relinchó con fuerza. Movió sus orejas
atrás y adelante, se encabritó y levantó en sus cuartos traseros, maneando.
Retrocedió, dio un par de relinchos cortos y emprendió un trote rápido
alrededor de él.

Durante unos minutos el negro caballo
estuvo yendo y viniendo de acá para allá, hasta que fue evidente que comenzaba
a calmarse. En ningún momento dejó de observar a Elión, que no movió ni un dedo
en todo ese tiempo, y permaneció con la cabeza gacha y los ojos cerrados.

Tan solo Amina, que lo observaba con su
visión psíquica, comprendió lo que él estaba haciendo. Elión había proyectado
la energía de su campo áurico, que aumentó de intensidad y tamaño hasta cubrir
un par de metros a su alrededor. Tenía una capa interior de color verde muy
claro y una externa de color rosa, que emanaban una gran tranquilidad y sosiego.
Llamaba al aura del caballo, que ya reaccionaba cada vez que entraba dentro del
área que abarcaba la de Elión.

El animal se detuvo a unos metros frente
a él. Movió su cabeza arriba y abajo, con insistencia, las orejas orientadas
hacia adelante. Trataba de escuchar algo que proviniera de Elión. Estiró la
cabeza hacia él, resopló y levantó el hocico varias veces en su dirección,
oliéndolo. Relinchó suave y caminó alrededor de él, sin dejar de observarlo.
Volvió a colocarse delante, ligeramente diagonal; estiró el cuello, acercó su
hocico y lo tocó en el hombro izquierdo.

Quienes observaban se dieron cuenta de
que el caballo, ahora, estaba queriendo llamar la atención del inmóvil joven
vestido de negro. Elión, sin levantar la cabeza, abrió los ojos y echó a
caminar despacio, mirando al suelo. Fue seguido por el negro caballo, que ya se
notaba totalmente relajado. Amina comprendió lo que pasaba: las dos auras se
habían unido en una. Ella sonrió llena de una viva emoción, apretó el brazo de
su padre y le dijo en un exaltado y emotivo murmullo:

—¡Lo logró, padre, él lo logró! ¡El
caballo y él se han reconocido!

—¿Qué fue lo que hizo él?

—Lo domó, padre; él lo domó y se han
unido.

—¿Él puede domar de esa forma? Pero si ni
lo miró.

Hombre y caballo dieron una vuelta
completa al amplio cercado, uno siguiendo al otro. Elión se detuvo al llegar
otra vez al centro. El caballo se detuvo detrás de él. Luego se decidió,
terminó de acercarse y con el hocico lo empujó por la espalda, con suavidad.
Como Elión no se inmutó, el caballo colocó su cabeza sobre el hombro derecho de
él, mordisqueándolo como si lo rascara. Después la pasó por encima, manteniendo
el hombro de él bajo su estilizado y fuerte cuello arqueado.

Amina apretó con más fuerza el brazo de
su padre. Tenía una intensa emoción que no lograba contener, al ver que las
auras de Elión y del caballo estaban fundidas en una sola. Las dos habían
unificado sus colores al igualar la vibración de su capa exterior. Ya estaba
hecho. Él lo había logrado, tal como ella esperaba que sucediera.

Elión se giró y levantó la cabeza. Se vio
reflejado en aquellos grandes y escrutadores ojos negros, llenos de vida y una
viva inteligencia. Por unos momentos ambos se miraron. Elión acarició sus
suaves belfos, acercó su cara, sopló de manera suave y prolongada en sus
sensibles ollares, y le puso la mano derecha en la frente. El caballo
permaneció inmóvil.

—No le estará haciendo ver cerezos en
flor.

—No padre, se están comunicando y unen
sus mentes.

Elión le acarició la cabeza, el musculoso
y fino cuello y el poderoso pecho, mientras el animal le daba suaves golpes con
el hocico. Él siguió acariciándolo por ambos lados. Aspiró el aire y disfrutó
con su olor, mientras el noble caballo hacía lo propio con él, reconociendo de
manera permanente su aroma.

Elión pasó por debajo de su cuello y pegó
la oreja a su pecho, en ambos costados. Él escuchó su respiración y los fuertes
latidos de su corazón, y siguió dándole vueltas mientras lo acariciaba e
inspeccionaba con todo detalle. Comenzó a hablarle y el animal lo escuchaba con
atención. Volteaba las orejas para seguir su sonido y fijar los matices de su
voz.

Unos diez minutos más tarde Elión se
detuvo enfrente de él. El caballo comenzó a escarbar el suelo con su pata
izquierda, bajó la cabeza y dobló las patas delanteras, arrodillándose.

Ni Faysal, la propia Amina ni nadie de
los muchos que estaban mirando creían aquello. Elión sonrió y dijo algo. El
caballo se incorporó, emitió un relincho alegre y movió la cabeza. Elión se le
acercó, volvió a soplar en sus ollares y le tocó los belfos con los labios. Se
arrimó por el costado izquierdo, lo acarició y palmeó el lomo y la grupa. Elión
se agarró a los últimos mechones de sus crines y de un ágil salto montó. Él
animal tan solo movía la cabeza arriba y abajo, como si aprobara. La volteó
para mirarlo.

Todos contuvieron la respiración,
temerosos de la explosiva reacción que esperaban en aquel nervioso caballo.
Aunque su cambio y sumiso comportamiento de ahora los estaba dejando
desconcertados.

De forma muy suave Elión rozó sus
costados con los talones, y el caballo comenzó a caminar dando una vuelta
completa al paso. Otro ligero toque de talones y el hermoso caballo inició un
suave y flotante trote. Parecía quedar suspendido en el aire a cada tranco; la
cola en alto, la cabeza levantada con orgullo sobre el largo y arqueado cuello,
los vivaces ojos pendientes de todo.

Después de una nueva vuelta, un poco de
presión con las piernas seguido de un suave toque del talón, y Elión le hizo
cambiar de dirección cruzando el corral a la mano contraria. Un nuevo toque de
pies sin necesidad de riendas, y el caballo se desplazó en diagonal. Luego que
llegó al lado contrario del corral Elión lo puso a un trote largo. Una nueva
vuelta y la transición a galope corto, con las crines al viento. Parecía que
sus finos cascos flotaran sobre la suave arena.

Energía contenida y controlada, nervio,
fuerza, coraje; nobleza, belleza y poesía en movimiento. Compenetración total y
absoluta, entre el caballo negro y su jinete vestido de negro, fue lo que
vieron los incrédulos espectadores. No eran necesarias las riendas ni la silla,
fusta ni palabras. Ninguno de los observadores podía entender que aquel fuera
el mismo caballo de un rato antes.

Unos veinte minutos más tarde Elión lo
detuvo en medio del cercado, de frente hacia donde el jeque Faysal y su hija
habían permanecido en silente y orgullosa contemplación.

Elión pasó su pierna derecha por delante,
y se dejó deslizar al suelo por el lado izquierdo. Palmeó el cuello del animal,
le acarició la cabeza y le habló cerca de la oreja. Se volteó, dispuesto a
caminar; pero el animal le mordió el borde del shumagh, tiró de él, la igal
saltó y se lo arrancó de la cabeza. Amina y Faysal soltaron la carcajada.

Elión se volteó hacia el caballo, riéndose.
Quiso agarrar el pañuelo, pero el caballo levantó la cabeza y lo evitó varias
veces. Finalmente dejó que Elión lo agarrara. Él le palmeó el cuello y le dijo
algo, mientras recogía del suelo la igal y volvía a colocarse el pañuelo
sin dejar de hablarle. Lo acarició de nuevo y volvió a darle la espalda,
dispuesto a seguir caminando.

El animal se puso delante de él con
rapidez y le impidió el paso. Elión quiso flanquearlo y el caballo le volvió a
cerrar el paso con vivos movimientos. Él corrió para dar la vuelta a su
alrededor, y el caballo se lo volvió a impedir, relinchando. Amina reía con
aquel juego que le resultaba encantador.

Elión se acercó al caballo, le acarició
la cabeza y dijo algo. El caballo emitió unos relinchos bajos; parecía que le
hablara también. Salió al galope corto en dirección hacia el vallado, cerca de
donde estaban Amina y su padre. Pareció que llevara la intención de saltar por
encima. En el último momento se detuvo, volteó hacia donde estaba Elión y
relinchó regresando al trote.

Elión le dijo algunas palabras. Le pasó la
mano por el lomo y de un salto volvió a montar.

—No pensarán hacer lo que yo creo —dijo
Faysal.

—Pues eso mismo me parece a mí que van a
hacer, precisamente —confirmó Amina.

—¡Pero él está sin silla y la cerca es
muy alta!

El caballo inició un galope corto, dio
una vuelta y se dirigió de frente al cercado, justo hacia donde se había
detenido un momento antes, solo que esta vez no se detuvo. Una fuerte
exclamación de sorpresa salió de todas las gargantas, al verlo volar por encima
de la alta cerca de madera. Cayó al otro lado y salió como una exhalación; a
toda velocidad, como si llevara fuego en la cola.

—¡No lo puedo creer, no lo puedo creer!
—decía el asombrado Faysal—. ¿Has visto ese salto, hija?

—¿Y tú te has fijado en esa velocidad?

—¡Claro que sí!, y tampoco lo puedo creer
—volvió a repetir él—. Hija mía, ¡es él, es él! El caballo lo ha aceptado; ¡es
él!

Faysal estaba alterado por la emoción y
abrazó a su hija.

—Sí, padre mío, es él. Yo te lo dije.

—En su sueño el caballo le pedía que lo
liberara de su encierro para correr juntos. Quiere decir que es cierto que
anoche se comunicaron los dos.

—¡El sexto vaticinio! ¡Padre, es el sexto
de los diez vaticinios de mi madre! ¡La silenciosa luna sobre la salvaje noche!

—¡Es cierto, se acaba de cumplir! ¡Es él,
hija mía!

—¿Tú aún tenías alguna duda? ¿Acaso él no
tiene los ojos de mi amada madre?

—Sí, sí que los tiene; son los de ella.
Hasta su yegua los reconoció. Yo todavía no logro reponerme de eso.

—¿De qué él supiera que fue la yegua de
mamá?

—No de eso, ya de por sí sorprendente,
sino de que Falak al-Faatina lo haya tratado a él como si lo conociera.

—¿Y no te bastó con eso y que yo te
dijera que es él? Padre, mi gemelo ha llegado y mi espera terminó. ¿Qué opinas
tú de él?

—Es un jinete soberbio.

—¿Y del resto?

—Es muy buen mozo y gallardo. Pero de
eso, y seguro que de más, tú ya te has dado buena cuenta, ¿verdad?

Amina le devolvió la sonrisa y apretó su
abrazo. Unos minutos más tarde los vieron correr cerca del río.

—¡Míralo, padre, mira esa velocidad!
¡Está volando! Yo nunca lo he visto correr así.

Poco después regresaron. El caballo
volvió a saltar por el mismo lugar y entró en el corral, dejándolos otra vez
con la boca abierta. Estuvieron dando vueltas al galope corto durante otros
pocos minutos, luego al trote. Finalmente Elión lo hizo detener y se bajó. Le
acarició la cabeza y le habló durante un rato. Se dirigió hacia donde estaban
Faysal y Amina; el caballo lo siguió.

Elión llegó hasta la cerca que los
separaba. Los ojos de Amina resplandecían, tenía una silenciosa emoción y un
intenso orgullo. Estaba otra vez agarrada al brazo de su padre. Faysal tenía
una gran sonrisa y el orgullo lo henchía también.

—Excelente caballo; veloz, alegre y un
tanto travieso. Me encanta —dijo Elión—. ¿Tiene nombre?

El jeque se volteó hacia la gente.
Numerosas personas se habían ido reuniendo a lo largo del cercado, durante el
tiempo que había durado aquella toma de contacto entre caballo y jinete.
Hablaban entre sí en forma animada, y señalaban al suelo en donde estaban Elión
y el caballo. Faysal movió la cabeza en sentido afirmativo, mientras le
señalaba al suelo detrás.

Elión se volteó y notó que la luz del sol
proyectaba su sombra. Llegaba justo hasta donde el negro caballo se encontraba
detenido sobre ella, prolongándola con su propia sombra. Visto de aquella
forma, las sombras de él y la del caballo eran una sola. Faysal le dijo:

—Ya he visto que tu corazón y el de él
son uno solo ahora. Ese caballo será tu sombra durante toda su vida, y tú la de
él. Y nadie puede saltar fuera de su sombra. Él es Aswad al-Layl.

—¿Negro de la noche? Es un nombre muy
ajustado.

Elión no comprendió bien el asunto de la
sombra, pero pasó al otro lado de la cerca y salió del corral.

El jeque le puso las dos manos sobre los
hombros. A continuación levantó los brazos al aire, como señal hacia las
treinta o cuarenta personas que los observaban. Ellas gritaron vítores, cuyo
significado Elión no llegó a comprender.

—Este es tu caballo —dijo Amina
con énfasis.

—¿Mi caballo?

—Sí, el que tú montabas en tus sueños y
que anoche mismo te llamaba con insistencia.

—¿Cómo lo sabes tú?

—Porque yo estaba también en tus sueños.
¿O tú ya me olvidaste?

Ella se lo dijo con cierta picardía.
Elión tan solo sonrió.

—Aswad al-Layl siempre ha sido tu
caballo —corroboró Faysal—. Hoy tú me has llenado de orgullo ante mi gente,
querido huésped.

—No entiendo porqué.

—Vayamos a nuestra jaima y bebamos un
buen café, porque esto hay que celebrarlo. Allí te lo explicaremos.

El caballo relinchó cuando se alejaban.
Fue un claro llamado. Elión se volteó, puso las dos palmas de las manos en
dirección hacia él, gesto que lo tranquilizó.

—Él ya sabe que tú volverás —dijo Amina.

***

Un rato después estaban los tres sentados
sobre los cojines en las ricas alfombras, dentro del fresco, bien iluminado y
agradable ambiente que la gran jaima tenía, con todas las secciones de sus dos
lados menores abiertas. Mientras los tres tomaban café el jeque le explicó a
Elión:

—Ese caballo, que de tal forma te ha
atraído desde lo lejos, es el ejemplar más excelso de todos los que yo tengo.
Es listo como un zorro, veloz como un halcón y resistente como ningún otro
caballo. Rapidez y resistencia, dos cosas que parecieran no ser posibles en un
mismo caballo, en él lo son, aunque no sabemos a qué limites, porque él nunca
ha corrido contra ningún otro. Incluso así, fortunas me han sido ofrecidas por
él, pero no es posible ponerle precio ni está en venta.

»Es hijo de la excelsa Falak
al-Faatina, que tú conociste, por el extraordinario Alí al-‘Azam,
que ya murió. Era un caballo de arrancada poderosa, veloz como pocos en
distancias medias, y el más resistente que yo he tenido. Su hijo Alí
al-Kámil, mi caballo actual, se le aproxima bastante.

  »Aswad al-Layl es medio hermano de Badriya
por parte de padre. Ella en la veloz y grácil Farida al-Faatina, que tú
aún no has visto. Farida y Falak fueron las dos últimas que Alí
al-‘Azam cubrió el mismo día. Ellas y otra tres que tengo son las mejores
representantes directas de las cinco estirpes más puras, a las que yo he
mejorado con cruces muy cuidados, de ahí la reputación de mis caballos.

—Por lo que yo te entiendo, Aswad
al-Layl y Badriya son medio hermanos de Alí al-Kámil. ¿Pero
quién es Badriya? —preguntó Elión.

—La yegua de Amina. Ese potro negro, que
sin duda alguna te ha robado el corazón, está a punto de cumplir los cinco años
y nunca ha sido montado por nadie.

—¿Cómo va a ser?

—No tenía que ser montado por nadie más
que por ti —aclaró Amina.

Ella sonrió sabiendo que aquello le
asombraría aún más. La cara de él se lo confirmó. Amina siguió diciendo:

—Cuando yo tuve la primera visión de ti,
van a hacer cinco años, algo se abrió dentro de mí y creí reconocerte. Cuando
cumplí los quince y me sucedieron algunas cosas, yo te reconocí. Supe de
inmediato que tu visión habría de ser una constante para mí. Tres días más
tarde de tu primera visión nacieron la yegua y ese potro. Su imagen al galope
se alternaba con la tuya de forma insistente en mi mente, como si los dos
fuerais uno solo. Yo recordé unos vaticinios de mi madre y entendí que él sería
solo para ti, y así se lo dije a mi padre quien lo comprendió y cumplió mi
deseo de reservártelo.

—¿Lo habéis reservado para mí desde que
él nació?

El asombro en el rostro de Elión no pudo
ser mayor.

—Así fue. Muy bien lo has dicho tú
anoche: en él has cabalgado junto a mí y la blanca yegua que has visto en tus
sueños, que se mezclaron con los míos tantísimas veces. Tu espíritu lo ha
reconocido hoy y él te reconoció también a ti. Aswad al-Layl te aceptó,
pues él te estaba esperando y los dos estáis unidos por un extraño vínculo.

—¿Cómo podríais haber reservado para mí
ese caballo hace cinco años?

—Porque yo sabía que tú vendrías algún
día. En este momento no me preguntes porqué.

—¿Quiere decir que ese es el caballo
negro de mis sueños?

—Sí, él es. ¿Acaso tú no lo reconoces?

—Sí, pero me parece tan fantástico que...
Entonces solo lamento que la tuya no sea una yegua blanca.

—No te lamentes tan pronto.

Elión no logró entender la sonrisa de
Amina. Faysal dijo:

—Ese caballo ha sido mantenido aparte,
junto con la yegua de mi hija. Los dos están al cuidado exclusivo de un pequeño
grupo de caballerizos muy capaces. Nadie que no sean ellos tienen permitido
acercarse ni mucho menos tocarlos.

—Si Aswad al-Layl nunca ha sido
montado, ¿cómo podéis saber de la resistencia y velocidad que tiene?

—Para mantenerlo a él y a Badriya
físicamente bien, y para que sus cascos se fortalecieran y crecieran en forma
correcta, desde que eran potrillos se han sacado juntos a galopar sobre
diversas superficies. Eso incluye tres subidas a la meseta, pues resulta
excelente para fortalecer sus patas, particularmente los cuartos traseros. Así
se sigue haciendo seis días a la semana durante tres horas. Al principio fue
junto a sus madres, con media docena de los mejores caballos. Pronto nos dimos
cuenta de que al ritmo que Aswad al-Layl y Badriya querían
correr, los otros caballos no aguantaban las tres horas, mucho menos los
caballos de los dos jinetes que los llevaban. Por eso hicimos dos grupos, hora
y media cada uno.

—Pues parece que le ha venido muy bien.

—Además, cuando yo entreno a mi caballo
en distancias largas, como preparación para la gran carrera, Amina y yo
llevamos también a Badriya y Aswad al-Layl.

—¿Y quién lo ha entrenado en las órdenes?
Porque el caballo las conoce todas.

—A los dos se les ha dado entrenamiento a
la cuerda y con rienda larga, con el fin de que desarrollasen adecuadamente
todos sus músculos. Aswad al-Layl tenía que encontrarse listo para el
día en que tú llegaras.

—¿Y lograron hacer eso sin que él
estuviera domado?

—Amina fue quien lo inicio como un juego,
ya que ella es la única a quien el caballo permite el contacto. Amina lo hizo
primero con Badriya, para que él viera. Luego resultó fácil que él
quisiera hacerlo también junto con ella, y le gustó. Aprende muy rápido, tan
solo tiene que ver las cosas y comprender qué es lo que se pretende. Por todo
eso es que Aswad al-Layl y Badriya están acostumbrados a ir
juntos, uno al lado del otro.

—Una vez aficionado a ese juego con la
rienda larga —añadió Amina—, fueron sus caballerizos quienes continuaron el
entrenamiento, a pesar de que él prefiere que sea yo quien lo haga. Me
entretengo con él y Badriya unos cuatro o cinco días a la semana.

—Yo te puedo decir que ese caballo se
encuentra preparado físicamente para lo que se le pida —dijo Faysal—. Tan solo
le han faltado dos cosas: tener un jinete encima y ser domado.

—Y saltar esa cerca —dijo Amina.

—¡Eso!, y saltar la cerca, con todo y
jinete.

—¿Él no estaba entrenado en salto?
—preguntó Elión.

—Le gusta rebrincar, al igual que a Badriya
—respondió Amina—. Ya a los pocos días de nacer, que los teníamos allí con sus
madres, los dos daban grandes saltos en el corral por el puro placer de
hacerlo. Les pusimos unos troncos atravesados y se divertían saltándolos con
sus madres. Por eso yo los entrené a los dos desde muy jóvenes, tanto en
longitud como en altura. Es muy conveniente que un buen caballo sea capaz de
librar una zanja de unos cuatro metros, así como ciertos obstáculos que pueden
presentarse.

—Sí, eso es muy cierto —dijo Elión.

—Pero en altura yo nunca les puse más de
un metro veinte. Me pareció más que suficiente. Y ocurre que la cerca de ese
corral tiene un metro setenta. Por eso yo no me esperaba que Aswad al-Layl la
saltara, mucho menos con un jinete. Menos aún pensé yo que tú lo aceptarías sin
llevar silla y estribos. Ya veo que a los dos os subestimé en eso.

—Hija, yo sé bien todo lo que tú has
logrado con ese caballo, pero yo he sido el primer sorprendido al ver ese
salto; tampoco me lo esperaba.

—Su temperamento ha sido tan fuerte y
díscolo hacia cualquiera que no fuera yo —dijo Amina—, que pensábamos que Aswad
al-Layl requeriría de una larga y difícil doma. Ahora ya ha sido montado y
vemos que contigo no la precisa. Me complace muchísimo eso, de verdad; es un
síntoma excelente, porque yo tampoco necesité domar a Badriya. Ella me
dejó montarla como si lo hubiéramos hecho toda la vida, porque ella confía en
mí absoluta y ciegamente; además de que nos comunicamos de otras formas.

—Por más que se le haya trabajado a la
rienda larga, yo sigo sin comprender que el caballo haya podido reaccionar de
forma tan sensible a los toques de piernas, sin la asistencia de las riendas.
Mostró saber muy bien las órdenes.

—Ya me di cuenta de que tú conoces
nuestros toques.

—Algunos son diferentes a los que usamos
en mis tierras. Los de aquí me fueron enseñados por jinetes sirios.

—Nosotros consideramos conveniente que un
caballo obedezca nada más que a los toques de piernas, porque en combate las
dos manos pueden estar ocupadas con la espada y el escudo o con el arco. Pero
yo estoy segura de que él no respondió tanto a los toques de piernas como a lo
que tú pensabas. Porque tú ya habías hecho la unión mental.

Elión estaba maravillado de que Amina
siempre tuviera aquella hermosa sonrisa, más hermosa ahora que parecía callar
algo que a ella le estaba resultando divertido ocultar. Un ligero movimiento de
los labios de Amina, curvándolos más, le dio a entender que ella se había dado
cuenta de lo que él estaba sintiendo en ese momento. Faysal lo sacó de sus
gratas consideraciones al decir:

—Como nadie ha montado en Aswad
al-Layl, nunca ha sido probado en carrera y no conocemos ni su resistencia
real ni su velocidad. Bueno, hasta hoy, en que tú nos acabas de dar una muestra
de su velocidad y potencia. Yo todavía estoy tratando de digerirla, al igual
que el salto.

—Ese caballo negro siempre ha sido
nervioso y algo temperamental —aclaró Amina.

—Bastante temperamental, cosa inusual en
nuestros caballos —puntualizó su padre.

—Sí, tienes razón. Es difícil
acercársele. Solo acepta con agrado mi mano y compañía, por haberlo criado
junto con mi propia yegua desde que nacieron el mismo día, y sabrá él porqué
otras razones.

—Pues yo no logro entenderlo —dijo
Elión—. Porque fuera del momento en que llegué, que él estaba muy alterado, yo
me he encontrado con un fascinante y fogoso caballo muy dócil. Eso sí, travieso
y juguetón como él solo, que me ha cautivado por completo.

Faysal dijo muy sonriente:

—Me alegra ver que aquí, entre todo lo
más querido que yo poseo, tú hayas podido encontrar lo que te haya cautivado y
haga latir tu corazón con verdadera emoción.

Amina bajó la cabeza y sonrió. Elión no
captó el matiz en las palabras del jeque y dijo:

—Pues ese caballo negro, definitivamente,
es el mismo que yo he visto en mis sueños.

—Te diré que ese cambio en el
comportamiento de Aswad al-Layl ha sido nada más que contigo —dijo
Faysal—. De hecho yo estoy sorprendido por la forma como, junto a ti, el
comportamiento de animales y personas puede cambiar de manera drástica y para
mejorar.

Amina volvió a bajar la cabeza con
presteza, para ocultar el rubor que asomó a su rostro.

—Yo estoy seguro de que ya tú entenderás
los motivos. Nuestros caballos suelen tener fama de briosos; no tienes que
pedirles que galopen, sino retenerlos para que no lo hagan. Pero son dóciles y
amables como un corderillo. Sin embargo, ya tú ves, de vez en cuando se
producen excepciones, como en todo, y Aswad al-Layl resultó ser la
excepción a todo.

—Sí, él es una excepción en todo
—ratificó Amina.

—Mi querido huésped, como tú bien lo
acabas de ver, y como algún día yo estoy seguro de que lo comprobarás mejor, un
caballo de la más pura sangre árabe y la mejor estirpe, en ocasiones puede ser
tan imprevisible como una mujer. Inmutable e indiferente ante cualquiera que
pase, evasivo con todos y díscolo con aquellos que intenten acercársele,
manteniéndolos lejos y a raya; hasta que llega el hombre adecuado. Entonces, en
un drástico cambio y con ojos solo para él, come de su mano con placer, avidez
y total sumisión. Desde ese momento no querrá ya a ningún otro, y compartirá su
jaima sin separarse de él.

Amina se había levantado para buscar algo
y estaba a espaldas de Elión. Se ruborizó de nuevo, ahora vivamente. Peló los
ojos a su padre y le hizo un gesto de reproche con las manos, aunque fue en
apariencia, porque le sonrió. Él, en un alarde de discreción, logró evitar
reírse. Prosiguió diciéndole a Elión:

—Desde que Aswad al-Layl nació, ya
van a hacer cinco años, toda mi tribu sabe que este caballo sería montado
solamente por aquel que era esperado. Por el vidente, el sabio, el dador de luz
y vida; el jinete negro, el hombre capaz de evitar una flecha, quien algún día
llegaría para reclamarlo.

—Un momento —dijo Elión—. Entonces... ¿lo
de la flecha cuando yo llegué tuvo un propósito?

—Mi muy querido huésped, te voy a
confesar algo: desde que tú llegaste todo lo que ha ocurrido tuvo un propósito.
Ese fue que nuestra gente te reconociera.

—Eran detalles que se hacía preciso
encadenar de forma adecuada —dijo Amina sentándose de nuevo.

—Esto de ahora con el caballo es lo que
faltaba —aclaró su padre—. Ahora todos saben que tú has llegado. Por eso sus
vítores.

—Yo no lo entiendo. ¿Me estás diciendo,
jeque Faysal, que me estabais esperando a mí, precisamente a mí, y desde hace
cinco años?

—Sí... y no. Desde hace cinco años
guardamos ese caballo para ti. Pero...

—Pero a ti, precisamente a ti, te
esperábamos desde hace mucho más —dijo Amina.

—¿Cómo puede ser posible?

—Discúlpame si en este momento tan solo
te digo que tú lo entenderás, y que espero que sea muy pronto —dijo Faysal—.
Queda tan solo una cosa por ocurrir, porque nuestra gente sabe que tu llegada
marcará la época en la que, en estas tierras, se iniciaría el reinado del
radiante sol y la esplendorosa luna, y el día y la noche serán uno solo
trayendo gran paz y prosperidad.

Amina añadió:

—Sus caballerizos siempre han sabido que
ese caballo, tan peculiar y único, no aceptaría sobre su lomo a nadie más que
aquel que era esperado por nosotros.

—Aswad al-Layl, querido huésped,
desde que nació te ha estado esperando a ti y solo a ti, preguntándose porqué
tú no venías a buscarlo. Como alguien más se lo preguntaba también. —Amina no
logró ocultar su sonrisa—. Hoy ya todos saben que la espera se terminó porque
tú has llegado; ellos lo han visto y ya han de estar contándolo. Este caballo
es la sorpresa que te anunciamos ayer.

—Jeque Faysal, te ruego me disculpes si yo
no logro comprender el alcance de tus palabras y los hechos —atinó a decir
Elión—. Muy grande y muy grata me está resultando esta sorpresa, más bien
abrumadora, aunque yo no logre entender todo ese cuidado tan especial que se le
dispensa al caballo y todo lo demás.

—Yo te aseguro que lo entenderás pronto,
quizás hoy mismo —le dijo Amina envolviéndolo con la mirada.

—Mi hija no predice el futuro y, en
muchas de estas cosas, más que su visión ha estado involucrada su increíble
intuición, particularmente en todo lo que tiene que ver contigo. —Las mejillas
de Amina se colorearon de inmediato, otra vez—. Por eso los dos queríamos ver
si sería como habíamos anunciado tantas veces. Hoy tú lo acabas de demostrar, y
ahora mi gente sabe que el esperado ha llegado, según fue vaticinado, porque
tres de los signos que lo anunciaban se han cumplido.

—Sí, padre, cuando veníamos yo pude
notarlo en las miradas. Estaban felices, aunque perplejos.

—La forma tan maravillosa como ha
sucedido —siguió diciendo Faysal—, tu pasiva manera de acercarte y obtener la
sumisión de un animal sin domar, precisamente el día en que él estaba más
nervioso e inquieto, los ha dejado maravillados. Pero que fuera el propio
caballo quien te invitara a subir sobre su lomo, arrodillándose como lo haría
un camello, ha sido algo que perdurará en nuestras memorias. Yo jamás había
visto en un caballo ese comportamiento de forma natural.

—La manera en que él jugó contigo —dijo
Amina—, a mí me resultó absolutamente encantadora, no me lo podía creer. Ni
siquiera Badriya juega así conmigo.

—Pero lo que para mí colmó el vaso —dijo
Faysal—, fue ver cómo el caballo no te quería dejar marchar, pidiéndote salir
de allí para correr libremente sin las limitaciones del corral.

—La verdad es que yo tenía unas ganas inmensas
de hacerlo —dijo Elión.

—Pues o él lo captó o estaba tan deseoso
como tú. Porque estuvo perfectamente claro su deseo, que tú también entendiste.
Te confieso que yo nunca me imaginé que el caballo, por voluntad propia,
pudiera saltar la altura de esa cerca, menos aún con jinete.

—Nosotros pensábamos que por la altura de
la cerca ese corral estaba a prueba de fugas —añadió Amina—. Y resulta que ese
bandido ha podido largarse en el momento que lo hubiera querido.

—Yo tampoco podía imaginar que él corriera
en tal forma —dijo Faysal—. Lamentablemente no hubo otro caballo con quien
compararlo, que yo mucho lo hubiera deseado; pero me pareció que fue muy veloz,
muchísimo, con una arrancada poderosa, capaz de dejar a todos atrás desde el
inicio.

—Nada de lo que hemos visto resulta
propio del hombre común ni de un caballo común, sino de... dos seres que han
nacido el uno para el otro y se estaban esperando —dijo Amina.

Los ojos de ella se quedaron enganchados
en los de Elión, llenos de un peculiar brillo que él no terminaba de entender,
aunque le gustaba.

—Mi querido huésped, yo no sé cuántos
seres pueda haber en este mundo que hayan nacido destinados a ser el uno para
el otro. Pero mira tú por dónde, resulta ser que en este perdido rincón hay
tres pares de esos seres tan especiales.

Faysal escanció para los tres la nueva
ronda de la aromática infusión de café. Al notar que Elión no se había
percatado de la sutileza de sus últimas palabras, él prosiguió con sus
explicaciones:

—Tú y el caballo os habíais abstraído del
mundo, fuisteis un solo corazón y un solo ser. Una compenetración de tal nivel
yo no la había conocido nunca, mucho menos en un primer encuentro. Tan solo
Amina y su yegua Badriya se te aproximan en eso, pues también han nacido
una para la otra. Te diré que mi hija es mucho mejor jinete que yo. No me
importa reconocerlo; es más, lo hago con todo orgullo. Posiblemente Amina sea,
hoy por hoy, la mejor entre todo nuestro pueblo, como ella lo ha demostrado
tantas veces, en diversas competiciones.

»Tú también has demostrado tener una gran
destreza, como Amina me lo había asegurado, pues ha dicho que tú no solo
rivalizas con nuestros mejores jinetes, sino que conoces técnicas que aquí no
se usan. Amina asegura también que tú eres capaz de agarrar algo del suelo, a
todo galope y en noche oscura.

—¿Cuándo me has visto tú...?

Elión interrumpió su pregunta cuando vio
la divertida sonrisa que ella puso. Faysal siguió diciendo:

—Con ese caballo tú no necesitas silla,
riendas, freno ni nada. Cuando lo montas tu mente y sentir son uno con los de
él. Los dos habéis establecido un vínculo de acero. Por eso dije que ese
caballo, desde ahora, te seguirá toda la vida como tu propia sombra; él
dormiría a tu lado en la jaima, si tú lo dejaras.

—¡Oh, sí! Después de verlo hoy, yo estoy
segura de que él lo haría —dijo Amina.

—Créeme que si no te hubiéramos tenido
reservado ese caballo, a la vista de lo sucedido yo te lo hubiera regalado, sin
pensarlo ni un momento. De yo quedármelo tendría que ser como padrote, pues he
visto que resulta inútil para la silla. He comprendido que Aswad al-Layl
ya no aceptará a ningún otro jinete; a nadie que no seas tú o Amina.

—De eso puedes estar bien seguro, padre.

—Todo lo ocurrido hace un rato ha quedado
grabado a fuego en los ojos de mi asombrada gente, que busca interpretar todo
cuanto parece inusual. Ellos tampoco podían creer lo que estaban presenciando,
pues saben que el caballo y tú era la primera vez que os veíais. Si yo mismo no
me lo podía creer, mucho menos ellos. Los hechos serán narrados durante años, a
lo largo del Éufrates y el Jabur hasta el Tigris, por todo el territorio de la
gloriosa Mesopotamia y más allá. Tu historia se inició ayer; tu leyenda y la de
ese caballo se forman desde ahora, juntas y de manera inseparable.

—Padre, a mí me agradaría mucho salir a
cabalgar al atardecer, después de la oración del asr, como usualmente
hago, pero hoy con mayor motivo.

—Claro, hija, por supuesto.

—Ya sabes qué día es mañana, lo mucho que
para mí representa y la ilusión con que lo he esperado. Si me das tu permiso yo
quisiera llevar a nuestro huésped a conocer algo de los alrededores. Por lo que
hemos podido ver, Aswad al-Layl lo está deseando con ansias y a los dos
les vendrá bien, al igual que a Badriya. Hoy podría ser el primer día
para las dos juntas.

—Por supuesto, muy bien podría ser el
primer día para los cuatro. Sería el cuarto signo y un excelente comienzo,
después de lo sucedido. —Faysal le sonrió y Amina devolvió la sonrisa al doble
de grande—. Hemos quedado con nuestro huésped en que le enseñaríamos nuestra
forma de vida y costumbres.

—Así fue.

—Mi muy estimado huésped, como habrás
apreciado ya, esta es la forma de vida en un pueblo y dentro de casas. Al borde
del desierto, pero en unos parajes privilegiados a lo largo del gran río. Para
enseñarte la propia vida en el desierto y todos sus secretos, tú precisarías
vivir una temporada con los beduinos en sus campamentos. Yo ahora estoy seguro
de que ese día llegará.

»Nosotros haremos lo posible por
enseñarte cuanto sabemos, pues también tenemos los conocimientos ancestrales de
nuestro pasado, de antes de que nuestra tribu dejara de recorrer los desiertos
yermos y fuera más sedentaria, con tanta dependencia de la agricultura. No
todos lo somos, porque muchos clanes siguen pastoreando ganado, llevando
caravanas y viviendo del comercio con otras regiones; es algo que no podemos
olvidar. ¿Te gustaría salir esta tarde para que des un buen paseo en tu nuevo
caballo?

—Claro, es algo que me agradaría mucho.

—¿Tú querrías acompañar a mi hija?

—Jeque Faysal, eso yo lo considero un
gran honor.

—Pues está dicho. Tienes mi
consentimiento, hija. ¿Llevarás a tus guardias, verdad?

—Padre, no estaré saliendo yo sola como
otras veces, requiriendo la escolta de la media docena de mis guardias, más
para tu tranquilidad que por una necesidad real.

—Hija, en la previsión de los males está
la verdadera sabiduría. Una vez sucedidas las desgracias resulta tardía e
inútil toda lamentación. Cada día que tú regresas de tus paseos yo agradezco,
de manera muy profunda, que todos los guardias que envío hayan sido
innecesarios. Si yo no te protejo a ti, mi única hija y mi mayor tesoro, ¿qué
voy a proteger? ¿Sin ti para qué querría yo nada?

—Lo sé, padre mío, y siempre he
agradecido todos tus cuidados y desvelos. No obstante, hoy yo dudo mucho que
siendo acompañada por nuestro huésped, pueda yo correr riesgos de ninguna
clase.

—Llevas toda la razón en ese punto, hija
mía, yo estoy seguro. Será como ha sido escrito que ha de ser. Pero aparte de
tu seguridad, recuerda que nuestra gente no está al tanto de lo que nosotros
dos conocemos. Sería harto imposible explicarlo, por lo que debemos de guardar
en algo las costumbres. Que por lo que a mí me parece, y conociéndote como te
conozco, yo sé que bastantes oportunidades encontrarás tú para soslayarlas al
límite.

—Padre mío, en ocasiones yo desearía que
tú me conocieras un poco menos —dijo ella con una gran sonrisa—. Pero yo
agradezco toda tu comprensión.

—Os escoltarán Birol y Mehmet.

—Dispón según lo consideres prudente y necesario,
amado padre.

—Generoso jeque Faysal. Hay algo que yo
no entiendo y te agradecería me aclararas, si no tienes inconvenientes.

—¿De qué se trata? Dime, que con sumo
gusto te lo aclararé.

—Ese caballo negro tú no me lo habías
mostrado, por lo que yo supongo que no estaba dentro de tu ofrecimiento de
cambio por mi yegua. Sin embargo, por lo ocurrido y por todo lo que tú has
dicho, ¿debo entender que puedo elegirlo?

Faysal se rio ante la pregunta.

—¿Elegirlo a él? Recuerdo haberte
ofrecido que eligieras el caballo que desearas, entre todos los que yo poseo y
no hubiera sido montado; cualquiera de ellos. Aswad al-Layl no te lo
mostré porque ocurre que ese caballo, precisamente, era el único que tú no
podías elegir ni yo darte. Él no entraba dentro de mi ofrecimiento de cambio
por tu yegua.

Elión enarcó una ceja, desorientado por
aquello. La risa de Amina, que le encantaba aquel gesto, deleitó sus oídos.
Faysal le aclaró:

—¿Sabes por qué? Porque no se puede
elegir lo que ya es de uno. Ese caballo no era mío, era tuyo, como te he dicho;
lo ha sido desde que nació. Yo tan solo te lo he estado guardando y ahora te
hago entrega de él. Tú lo has elegido y él te ha elegido a ti desde hace muchos
años; hoy nada más os habéis reencontrado físicamente. Los dos sois uno solo
ahora.

—¿Cómo ha podido ser eso? Yo no lo
entiendo.

—Pues yo mucho menos. Como pienso que tú
lo averiguarás algún día, yo solo te pido que entonces me lo expliques tú a mí.
Eso quiere decir que aún te debo un caballo, por tu yegua.

—Por favor, jeque Faysal, nada me debes.
Digamos que la yegua ha sido una pequeña compensación por todos los cuidados de
Aswad al-Layl. Yo prefiero verlo como un cambio, en el que yo salgo muy
beneficiado.

—Que sea como lo deseas, porque los
efectos son los mismos, el caballo es tuyo.

—¿Entonces es totalmente cierto?

—Lo es. Dispón de tu nuevo caballo como
quieras.

—Pero es un animal extraordinariamente
valioso para un obsequio. Tú mismo has dicho que es el más excelso entre todos
tus caballos.

—Mi muy estimado huésped, deja ya las
reticencias ¿quieres? Ese caballo es tuyo desde que nació, indistintamente de
su posible valor actual. De todos modos, desde que nació hay algo más aquí que
también es tuyo, algo de un valor imposible de tasar, y que yo también he
estado guardando para ti con un enorme celo y devoción.

—¿Cómo? ¿Algo más que es mío desde que
nació? No me confundas más de lo que ya estoy, por favor, jeque Faysal. No
vendrás ahora a darme también un... halcón o qué se yo.

—No, no lo haré. Pero todo será a su
tiempo. Por ahora toma posesión de tu caballo.

—Entonces quisiera pedirte el favor de
ser yo quien lo ensille, exclusivamente.

—Me alegra que lo pidas, porque él no
dejaría que nadie más que tú o Amina lo hicieran.

—Nuevamente te agradezco tan gran
obsequio.

—Soy yo quien agradece que tú lo hayas
encontrado a él, y que haya sido de tu agrado. Ahora estoy feliz, al ver que
estos años de cuidados han sido plenamente recompensados. Me siento sumamente
dichoso de que tu fino sentir te haya traído desde tan lejos, directamente
aquí, para reencontrarte con..., con quienes te han estado esperando. Porque Aswad
al-Layl era el segundo reencuentro que tú tenías que hacer en estas
tierras, sin que lo supieras.

—¿El segundo reencuentro? No entiendo.
¿Cuál fue el primero?

—Eso, mi querido huésped, no soy yo el
llamado a decírtelo, pero estoy seguro de que alguien lo hará pronto.

Amina otra vez peló los ojos
recriminándole a su padre, de aquella manera que solo él entendió y lo hizo
sonreír. Ella intervino apresurada y le dijo a Elión:

—Te tenemos otra sorpresa para esta
tarde.

—¿Otra más?

—Yo creo preciso mencionar que es Amina
quien te tiene reservada esa sorpresa, yo no tengo nada que ver.

—¡Hum! Eso suena aún más interesante e
intrigante.

El rostro de Elión se llenó con una
luminosa sonrisa, mirándola a ella.

—Supongo que sí. Es algo que Amina piensa
que te va a alegrar y, sobre todo, aclarará alguna de tus muchas dudas. ¿No
viniste buscándola a ella para eso, precisamente? —Ahora sí sonrió Faysal, ante
el leve sofoco que sus palabras levantaron en su hija—. Ya veremos lo que te
parece cuando veas la sorpresa.

—Bueno, la verdad es que yo ya no sé qué
esperar. Vuestra generosidad me resulta abrumadora, tanto como vuestras sorpresas.

—Soy yo quien te está agradecido por ser
mi huésped, y por otras muchas cosas que algún día cercano sabrás. Dime algo,
¿por qué nombre he de llamarte?, que aún no me lo has dicho.

—El nombre que mis padres me dieron al
nacer lo he dejado atrás, como te he referido, porque aquí no significa nada;
al igual que dejé mi vida y mis costumbres. Mi nombre real, aquel con el que
debo de haber venido al mundo, todavía no lo encuentro. Lo haré cuando sepa
quién soy. Mientras tanto yo habré de recibir otro nombre con el que sea
llamado y conocido por tu gente, pero tampoco lo tengo aún. Lamento no poder
complacerte en eso.

—Está bien; no importa, esperaremos a que
tú lo encuentres.

—Jeque Faysal, hay algo que me tiene
confundido.

—¿Qué puede ser?

—Me has dicho que la yegua roja que está
junto con tu caballo es la de Amina, y que va a cumplir veintiún años. Pero
también me dices que la yegua de tu hija nació junto con Aswad al-Layl y
se han criado y entrenado juntos. Eso no puede ser posible, a no ser que estéis
hablando de dos yeguas distintas, una de las cuales yo no conozco.

La sonrisa de Amina fue grande y
esplendorosa. Faysal sonrió también, muy satisfecho, y le dijo:

—Estimado huésped sin nombre, en verdad
que eres muy perspicaz. En efecto, tú tienes razón; son dos yeguas distintas.
Sabrás todo, a su debido tiempo. Ahora, si te parece bien, vamos a la mezquita.
Haremos tu presentación y resolveremos también lo concerniente a tu permiso.

** **












CAPÍTULO 11


Una yegua blanca y una noche de
luna

Esa tarde el Jeque Faysal y Elión fueron
hasta donde estaba Aswad al-Layl, el caballo de negro y brillante color
azabache, que ya era oficialmente suyo. Elión entró en el corral, el caballo
relinchó alegre y se acercó con presteza a buscar su contacto. Los hombres que
estaban por allí, conocedores de lo que había sucedido en la mañana, se fueron
acercando para ver lo que pudiera ocurrir.

Elión lo acarició un rato sin dejar de
hablarle. Luego se volteó para dirigirse hacia la casa de labores, en donde se
guardaban las sillas y guarniciones. El caballo volvió a morderle por detrás el
pañuelo de cabeza y tiró de él, arrancándoselo otra vez. Él se volteó con
viveza y lo intentó recuperar, pero el caballo retrocedió unos pasos. Elión fue
hacia él, que salió al trote dando vueltas con el shumagh como bandera.

—¡Oye!, muchacho travieso, ven acá y
devuélveme eso.

De nuevo intentó acercarse a él y otra
vez el caballo corrió a su alrededor. Movía su flexible cuello y levantaba la
cabeza, agitando el pañuelo en forma que parecía triunfal.

—Bueno, juguetón, ya veo que aprendiste
rápido que con eso llamabas mi atención. Si no vienes acá y me lo devuelves no
iremos a pasear. ¿Quieres salir a correr o no? Porque yo pensaba colocarte la
silla.

Elión se volteó de espaldas, cruzó los
brazos y permaneció inmóvil. Al poco el caballo se le acercó por detrás con el shumagh
entre los dientes. Con un suave movimiento se lo dejó sobre la cabeza y dio un
bufido. Elión lo recuperó y acarició al animal.

—Eso es, yo sabía que tú eras un buen
chico.

Faysal sonreía sin todavía poder creer el
cambio que había experimentado aquel caballo, en apenas unas pocas horas. Su
sonrisa aumentó con más satisfacción aún, al pensar que el cambio que se estaba
produciendo en su hija era igual de marcado y evidente. Ella bailaba de
alegría.

Elión eligió bridas con un pequeño bocado
de entrenamiento, el más suave que había, y una silla muy ligera. Por ser la
primera vez, y como iban a salir al atardecer, él no quiso recargarlo
poniéndole la mantilla y la pechera claras, que se usaban para cubrir su grupa
y pecho. Eran elementos decorativos para engalanar al animal, que según su
riqueza daban una muestra de la posición social de su jinete. Pero también eran
elementos funcionales, que le servían al caballo de protección contra las
ventiscas de arena. Además, en los caballos de capas oscuras permitían reflejar
el sol, y eliminar la mayor cantidad posible de calor.

Elión terminaba de ensillarlo, Faysal
miró por encima de él y sonrió. Elión escuchó un suave relincho a sus espaldas,
que fue respondido de forma alegre por su caballo. Se volteó y quedó
maravillado.

Era una esbelta y larga potra, de alzada
algo menor que el caballo negro. Tenía un sedoso y brillante color blanco, que
parecía tomar tonalidades anacaradas al pasar por la sombra. Era de una belleza
y una elegancia prácticamente femeninas, que ya de lejos gritaba por todos los
costados que era una yegua. Quedaba suspendida en el aire a cada paso, flotando
con esa gracia exquisita que solo algunos caballos árabes pueden lograr en el
trote. Pero la belleza expresiva que ella alcanzaba, la elegancia y su
orgulloso porte parecían difícilmente superables.

Implantada en el extremo de su alargado
cuello, la cabeza era ligeramente larga, estrecha y hermosa; parecía poder
moverse con total soltura en cualquier dirección, como la de un cisne. En medio
de aquellos grandes e impresionantes ojos de extraordinaria viveza, en la
frente se marcaba el protuberante jibbah. Todo en aquella yegua indicaba
dos cosas: gracia y velocidad.

Se detuvo fuera del corral, mirando hacia
Elión con curiosidad, de lado, estirada como si posara. Quedaba claro que ella
se consideraba única; quien iba sobre ella, también.

Por un instante Elión no supo a quién
admirar más, si a la yegua o a quien la montaba. El jinete vestía ropa similar
a la que él mismo usaba, solo que en blanco. Un velo de color verde le cubría
el rostro. Por el tocado de peridotos que llevaba sobre la frente, y por el
verde color de los ojos, no podía ser otra sino Amina.

Elión había quedado completamente
extasiado y sorprendido, admirándola. Era cual si el sueño que hacía poco había
recordado se estuviera materializando ante él.

—Entonces sí que era una yegua blanca
—dijo.

—Sí. Esa es Badriya, la otra yegua
de mi hija —dijo Faysal—. Ella es a la que yo me refería cuando dije que nació
el mismo día que Aswad al-Layl, no Munira la yegua roja que viste
junto a mi caballo. Esta es la sorpresa que Amina te tenía especialmente
reservada, porque tú y ella estrenáis caballo hoy. Por tu expresión veo que te
han logrado impresionar gratamente... las dos. ¿Es esa la yegua que tú dices
haber visto tantas veces en tus sueños?

Faysal estaba muy divertido ante aquel
equívoco, que muy intencionalmente su hija había propiciado. Elión solo pudo contestar
asintiendo con la cabeza, porque ya no tenía ojos ni sentidos sino para
contemplar a Amina.

—¿Y la amazona es también la misma?

De nuevo otro movimiento de cabeza por
parte de Elión.

—Entonces tus sueños y visiones fueron
exactos, y se están cumpliendo.

Otra vez Elión asintió con la cabeza, sin
poder apartar los ojos de Amina. Los de ella fulguraron de satisfacción, con
más brillo que el de los peridotos, al verlo mirarla de aquella forma
embelesada que lo decía todo cual si gritara. Porque a quien no puede entender
una mirada, de poco le sirven todas las palabras.

—¿Somos lo que tantas veces viste en tus
sueños?

A la pregunta de Amina Elión asintió con
la cabeza.

—Pues tus sueños y visiones no te
engañaron. Ya lo ves, mi infalible vidente, no te has equivocado en nada, salvo
por la perla. Tengo las piedras verdes, pero yo nunca he tenido una perla
negra. Eso no quiere decir que no llegue a tenerla. Ya la estoy esperando.
¿Todavía no estás listo?

Él salió de su fascinada contemplación.
Le entregó la igal a Faysal. Dobló el shumagh en un triángulo, se
lo colocó y ajustó alrededor de la cabeza y cuello, cubriendo también el
rostro. Un caballerizo fue a abrir el portón, pero Elión montó, saltaron la
cerca y caballo y yegua emprendieron un suave trote, con las colas levantadas
airosamente. Eran seguidos por dos jinetes bien armados, cubiertos con
turbantes y capa verde.

Muchos ojos vieron al jinete blanco y al
negro, y muchas cosas fueron dichas en voz alta y también baja. Pero tan solo
un par de ojos brillaban de emoción, los del jeque Faysal Ibn Hasan al-Akram
al-Rahman. Él escuchaba las hermosas palabras que su corazón le decía latiendo
de incontenida felicidad y de orgullo. Porque nadie más que él conocía lo que
todos los demás ignoraban.

Faysal se había imaginado aquel momento
muchas veces, muchas; pero él nunca logró anticipar que su emoción sería tanta,
como la que ahora tenía al contemplar a los dos cabalgar juntos, vestidos de
tal forma y sobre aquellos caballos. El jinete blanco y el jinete negro
cabalgaban juntos, y ya lo harían por siempre. El cuarto signo se estaba dando
y el destino se cumplía. Aquello era maktub[24] y nadie podía
cambiarlo. Los destinados a estar juntos cabalgaban físicamente y por primera
vez en este mundo. Porque ya lo habían hecho muchas veces antes, en el
misterioso e incomprendido mundo de los sueños y sus múltiples dimensiones.

***

Elión y Amina abandonaron el valle del
río y subieron a la planicie desértica, alcanzando un terreno de arenas firmes.
Aquellos caballos no eran de los que se les pedía correr, sino todo lo
contrario; era preciso llevarles las riendas muy cortas, para evitarlo. Elión y
Amina las aflojaron un poco y emprendieron el galope suave. Los dos caballos se
mantuvieron juntos, mostrando claros deseosos de correr. No competían, jugaban;
era evidente que se sentían bien estando juntos, tanto como sus jinetes.

Los dos escoltas, quienes tenían órdenes
muy precisas por parte del jeque Faysal, media hora más tarde detuvieron sus
monturas al llegar junto a unas grandes rocas. Los dejaron a ellos seguir
solos. Allí los esperarían. Sabían adónde se dirigían los dos.

Un rato después Elión y Amina alcanzaban
la cúspide de una colina, que el viento de los siglos había moldeado en
caprichosas formas. Detuvieron las cabalgaduras y desmontaron. Ella dijo:

—Desde aquí tendrás la oportunidad de
contemplar una hermosa puesta de sol, mucho mejor que desde la hondonada de la
cuenca del río. Esta noche la luna estará casi llena, alumbrando esplendorosa
el camino de regreso. Pero no cabalgarás tú solo, como durante los veintinueve
días desde Antioquía hasta aquí. Ya nunca más cabalgarás tú solo.

—¿No? ¿Con quién lo haré?

—Conmigo.

Los ojos de Amina miraron directo a los
suyos. Elión encajó bien la sorpresa por aquella declaración, tan simple en
apariencia, pero de una implicación tan compleja. ¿Qué se suponía que debía de
pensar él?

Amina se quitó la capa. Él pudo ver
entonces que ella vestía pantalones y casaca similares a las de él, hasta en el
menor detalle y bordado, solo que en blanco. La diferencia era que la casaca de
ella, además de por el frente se abría por los lados nada más, a partir de las
caderas, pero no por detrás. Con ese corte, más femenino, la parte posterior
era una sola pieza y la delantera dos, en lugar de las cuatro de la casaca de
él. El ancho cinturón con que ella se la ceñía a la cintura, prácticamente un
fajín, era de color plateado, y las botas negras.

En un lado del blanco turbante que Amina
usaba, ella se soltó el tapa tormentas, la verde tela que velaba su cara
protegiéndola del sol y del polvo.

Elión volvió a quedar hipnotizado por
aquel rostro, coloreado ahora por un suave arrebol. Los ojos de él no paraban
quietos. Miraban el profundo y claro verdor esmeralda de los grandes ojos de
ella; ora la pequeña y respingada nariz, ora el rojo de los carnosos, perfectos
y seductores labios. Se sonrojó al sentirse cazado en la traviesa inquietud de
sus ojos delatores, pero sonrió.

Amina sonrió también, de aquella forma
que indicaba muy bien la íntima satisfacción femenina, muy conocedora de lo que
aquellas miradas saltarinas significaban. Se sentó sobre una erosionada piedra,
mientras Elión se quitaba la capa y descubría la cara también, permaneciendo de
pie frente a ella.

—Yo estoy segura de que hay muchas cosas
que tú quieres preguntar con tranquilidad, sin que mi padre esté presente. Por
eso yo he querido hacer esta salida. Tú puedes preguntar con entera libertad,
pues no hay secretos entre tú y yo. Ninguna pregunta la consideraré indiscreta,
absolutamente ninguna. Aunque no te aseguro que hoy las conteste todas,
necesariamente.

Por la mente de Elión pasaron muchos
pensamientos, atropellándose; era tanto lo que quería saber de ella, tanto...
Pero por alguna parte tendría que empezar y, en aquel que intuía un largo y
placentero viaje por los secretos de ella, que tan ansioso estaba por conocer,
se comenzaba con el primer paso, como en cualquier viaje.

—Amina, yo nunca había conocido ni sabido
de nadie que pudiera ver las cosas que yo veo. ¿Cómo te llegan a ti las visiones
de las personas a las que percibes? ¿Te asaltan de improviso o las eliges
libremente y cuando quieres?

—De ninguna de las dos maneras. Hasta
ahora yo nunca he conocido de antes a quienes aparecen en mi visión. No sé
porqué ocurre, pero no soy yo quien lo elige. Yo no podría, en este momento ni
en ninguno, ver a una persona porque yo lo quiera, simplemente porque sí. Yo no
lograría ver lo que mi padre o alguna de mis amigas están haciendo en este
momento. Luego que he tenido una primera visión, entonces sí, puedo volver a
ver a esa persona cuando yo lo quiera. Es como si su imagen se quedara en mí,
tal como mi olor se queda en el olfato de mi yegua y me reconoce. Desde ese
momento ya puedo verla de nuevo, cuando yo considere que debo de hacerlo, hasta
que el propósito se haya cumplido.

—¿Qué haces tú una vez que tienes esa
visión?

—Según lo que sea necesario, porque
siempre tiene algún propósito. Cuando yo las veo, de alguna forma sé cuál es el
motivo. Es una sensación peculiar, o más bien un sentimiento por el que yo sé
lo que tengo que hacer. En algunos casos las calmo en el último minuto de sus
vidas, y las ayudo en su transición.

»Por lo general yo suelo susurrarles
durante sus sueños, tranquilizando sus penas. O les calmo la aflicción y dirijo
su atención hacia algún objetivo que a mí me es mostrado. Lo que yo no puedo
saber es si ellos llegarán a realizarlo o no, porque yo no tengo la visión del
futuro. También puedo hacer que olviden en forma selectiva situaciones muy
dolorosas.

—¿Tú puedes borrarle los recuerdos a una
persona?

—Sí, en sus sueños.

—Ya veo. Por esto tú eres la «Señora de
los sueños», ¿verdad? Los judíos y cristianos te llamarían la Virgen de la Paz,
posiblemente, o quizás del consuelo y la misericordia. Tú dices que lo haces en
los sueños. ¿Entonces por qué a mí me llegaba tu visión tanto en sueños como
despierto?

—Yo también puedo llegar a cualquiera de
esas personas durante su vigilia, si yo lo quisiera; aunque prefiero hacerlo
tan solo en sus sueños, que resulta más natural para ellas. No les muestro mi
rostro, que siempre está cubierto con un velo verde, sino mis ojos nada más.
Ellos me recordarán como algo difuso en lo que tan solo permanecerán mis ojos,
que es en lo que yo quiero que se concentren. Presentarme durante sus vigilias
haría que me percibieran y recordaran mejor, y podría hacerlas pensar que
alucinan, lo que sería contrario al efecto que se pretende.

—Claro, bien podría suceder.

—Las personas suelen confiar en lo que
ven en sus sueños. Si les resulta muy descabellado o sorprendente lo toman con
toda naturalidad, diciéndose que es solo un sueño. Pero suelen recelar de las
visiones que tienen durante el día, por pacíficas que se les presenten, porque
lo achacan a su imaginación y no lo obedecen.

—¿Y en mi caso?

Amina había estado observando al
horizonte occidental mientras hablaban, ahora lo miró a él.

—Tú eres muy distinto. En ocasiones me
parece increíble esa claridad visual que yo tengo contigo. Unas veces es como
si yo mirara a través de tus ojos, viendo lo que tú ves, sintiendo lo que tú
sientes y escuchando lo que tú escuchas, incluso lo que tú piensas. Es como si
yo estuviera dentro de ti o tú y yo fuéramos un solo y único ser.

—¿Un solo ser?

—Sí, con los mismos pensamientos, ideas y
sentimientos. Otras veces es como si mi espíritu y mente estuvieran proyectados
y yo revoloteara a tu lado, viéndote desde cualquier ángulo que yo quiera. No
solo puedo verte a ti, sino todo lo que ocurre a tu alrededor, incluyendo a las
personas con las que tú estás. Ambas situaciones han sido para mí las
experiencias más hermosas que jamás he tenido, porque han sido contigo.

Sus ojos acariciaron a Elión de una forma
que él sintió cálida, muy cálida y reconfortante.

—¿Y por qué esa diferencia entre las
demás personas y yo?

—Porque tú eres distinto, muy distinto de
cualquier hombre; tú eres único en el mundo y muy especial para mí.

Elión no supo interpretar lo que ahora
querían decirle los ojos de ella. Más bien no se atrevió a interpretar lo que
creyó entender.

—Gracias por eso. No me has dicho en qué
forma te llegan esas visiones. ¿Cómo sabes a quiénes has de ayudar?

—Porque los antiguos me lo dicen.

—¿Quiénes son ellos?

—No lo sé. Tampoco sé si son hombres o
mujeres o ambas cosas. Nadie los conoce, aunque no puedo ser categórica en eso,
porque mi madre sí sabía quiénes eran. Posiblemente ella haya sido la única. En
cierta forma yo puedo decir que los conozco y asegurar que existen, por más que
yo no haya visto sus rostros. Muchos son los que suponen su existencia, por las
leyendas, pero para la mayoría de las personas no son más que un mito. Quizás
algunos pocos los hayan visto, pero nadie sabe sus nombres.

—¿Por qué les dices de esa forma?

—Se les llama Awa‘il[25]
porque se dice que ellos son tan antiguos como el hombre, que ellos fueron los
primeros seres creados por Alá y fueron trece, pero ahora son nada más doce.
Eran demasiado perfectos y se creó al hombre.

—¿Y qué le pasó al otro?

—Nadie sabe eso. Mi madre lo llamaba el
trece tenebroso. Ella me dijo que él había abandonado la luz. Los
antiguos son quienes me dicen a quién he de ayudar; me lo muestran en
sueños o en alguna visión.

—¿Y cuándo fue que tú dijiste haberme
visto a mí?

Ella le sonrió de aquella forma que era
toda una caricia.

—Fue hace seis años menos un día. Tú
cumplías catorce. Esa fue también la primera vez que no fueron los antiguos
quienes me dieron una visión, sino Ellos.

—¿Y quiénes son Ellos?

—Son seres de luz, seres divinos
distintos de los ángeles. Fue la primera vez que yo vi a uno y me resultó
impresionante. Fue tal lo que yo sentí que se me salieron las lágrimas. ¡Qué
amor tan inmenso me transmitió! Yo nunca antes había sabido que existieran y no
sé qué nombre puedan tener, por eso yo los llamo de esa manera. También fue esa
la primera vez que yo no entendí los motivos por los que me daban una visión,
porque no había ninguna clase de aflicción en ti. Yo no pude encontrarte
ninguna. En aquel momento tú eras un chico muy feliz, viviendo con tus padres y
hermano allá en tu aldea. Desde el instante en que yo te vi...

Amina guardó silencio y bajó la mirada.

—¿Es algo que tú no deseas decir?

Ella distendió los rojos labios en una
amplia sonrisa, levantó la mirada y lo inundó de verde luz. Elión sintió que
aquellos ojos escudriñaban en su alma y rebuscaban en su corazón. Y le agradó.
Cuánto le agradó. En ese momento él supo que quería que ella siguiera
haciéndolo durante toda la vida. Amina le respondió con voz suave y cariñosa:

—Al contrario. Yo llevo cinco eternos
años en esta espera, deseando poder decírtelo en persona. Ha sido mi secreto.
Que ya no estoy segura de haberlo podido guardar, por completo, a la
perspicacia de mi amado y sabio padre. Como te he dicho, la visión del futuro
está oculta para mí por el velo del destino. Cuando yo te vi supe, de
inmediato, que un día vendrías. Aunque no fue por una visión futura, sino por
otra clase de sentimiento, uno totalmente distinto de cualquier otro, para el
que yo no tengo nombre. Fue un profundo y hasta entonces nunca experimentado
sentimiento de seguridad, de certeza absoluta y... de ansias, de ansias por que
se cumpliera.

—¿Ansias por que se cumpliera?

—Sí.

La respuesta fue concisa, directa,
sincera y candorosa, haciéndola sonrojar levemente por todo lo que implicaba
aquella hermosa confesión. Al pronunciarla ella lo envolvió con la mirada y
sostuvo la de él, dichosa del momento que vivía; disfrutando el instante con la
fruición de lo que llega después de una larga y muy deseada espera. Ella notó
la leve confusión de él y dijo:

—Pero a pesar de aquella certeza, yo muy
bien podía estar equivocada en mi sentir. Porque, como te digo, fue un
sentimiento nuevo para mí, muy profundo y jamás antes experimentado, y yo no
estaba segura de evaluarlo correctamente. Por eso, cuando años después supe que
tú habrías de salir de tu país y venir, siendo yo la encargada de
comunicártelo, comencé a comprender que no me había equivocado, a pesar de que
mi padre no lo creía cuando yo se lo conté.

»Luego tú te detuviste en Antioquía y
parecías dormido, pero finalmente saliste de aquel infierno. Tu llegada ayer,
¡precisamente ayer! y no dentro de cinco días o más tarde, nos demostró que yo
no estaba equivocada. Tu acción de hoy con Aswad al-Layl nos lo ha
terminado de confirmar. De alguna forma, aquella primera y gloriosa vez que yo
te vi, hace seis años menos un día, yo supe que te conocía de antes, de mucho
antes, de toda la vida e, incluso, de más atrás; ¡de siempre! A pesar de que en
aquel momento yo no recordé de dónde ni porqué. Pero ya desde ese mismo
instante comencé a sentir... algo; algo muy hermoso y especial por ti.

Sus ojos volvieron a mirar al fondo de
los de Elión, entregando todo sin pedir nada a cambio, como se entrega el amor
verdadero. Él no sabía cómo tomar aquello que ella le daba, eso estaba más que
claro. Amina siguió diciendo:

—Cuando ambos cumplimos los quince, y yo
me desarrollé como una señora de los sueños completa, a ti te comenzaron las
pesadillas. Eran visiones de soldados, batallas, ríos de sangre; millares de
muertos decapitados y padecimientos sin fin, imposibles de soportar tú solo. En
ese momento fue que yo entendí las verdaderas razones por las que Ellos
me asignaron tu visión, y en una forma tan distinta, dedicada y especial. Yo
comprendí entonces en qué tenía que ayudarte. Ese mismo día Ellos
confirmaron lo que yo sentía, y me lo dijeron todo.

—¿Tenías que ayudarme a sobrellevar mis
pesadillas y prepararme el camino para venir? —preguntó Elión con pesadumbre—.
Si fue así yo lamento, en lo más profundo, la carga tan grande que tú habrás
tenido que soportar con mis tormentos.

—Te diré que yo nunca hice algo con tanto
gusto. La carga no ha sido mucha, porque yo soy una observadora insensible. A
las personas, y sus problemas, yo las veo tan solo como si fueran un reflejo en
la tranquila superficie del agua, sin emociones involucradas.

—Suerte que tienes.

—Sí. Bueno, la visión que obtengo de ti
es muy distinta de la que tengo de otros. Como te dije, es más directa e
intensa, cual si yo flotara cerca de ti o estuviera dentro de ti. Yo puedo
también compartir las visiones que tú tengas y notar cuánto te afectan; pero
sin recibir yo la carga emocional de tus sentimientos; afortunadamente para mí
o yo no hubiera resistido.

—Es para mí un alivio saberlo.

—Todo lo contrario que tú, que no solo
ves lo que sucede, sino que lo sientes en carne propia. Podría pensarse que más
que un don eso es una maldición, si no fuera porque yo sé que en el cielo no se
maldice a nadie, ya que ese es un sentimiento puramente humano. Pero saber que
a ti te pasa sí que me ha dolido en lo más profundo, al presenciar tu
sufrimiento y desesperación. Tú no tienes ni idea de las veces que yo he
llorado al ver lo que te ocurría, sin yo poder hacer otra cosa que suavizar tu
dolor y mitigar tu pena.

—Lo lamento, yo lamento mucho haber sido
causa de tu llanto y aflicción.

Ella contrajo los labios en un gesto
ligeramente displicente, queriendo restarle importancia.

—No ha sido culpa tuya. Todo eso yo lo
echo en el olvido porque en aquel momento, durante tu cumpleaños de los quince,
sucedió algo que lo cambiaría todo para mí. Yo comprendí el motivo por el que
tu visión me había llegado de forma tan anticipada, un año antes. Lo comprendí
por la revelación que Ellos me hicieron al confirmar mi íntimo sentir.
¡Qué maravilloso fue! Ese día mi dicha no tuvo límites.

—¿Por qué?

—Cuando aquella inimaginable verdad se
abrió ante mí, la tristeza que me envolvía desde la muerte de mi amada madre,
única esposa de mi padre, se fue borrando ante la alegría de lo que yo había
descubierto, y de aquello tan inmenso que yo había encontrado. Lo que hasta
entonces no había sido más que una teoría para mí, un conocimiento de algo que
me había sido enseñado y me decían desde muy niña, me estaba ocurriendo a mí,
precisamente a mí. ¡Y era contigo!, a quien yo conocía desde hacía un año y ya
ama..., apreciaba.

—¿Tan importante fue?

—¡Muchísimo! ¡Fue lo más importante que
hasta entonces me había sucedido! ¡Aquello era lo más importante en mi vida!,
que la cambiaría por completo. Les di mil gracias a Ellos por haberme
permitido saberlo. Todo lo que yo sentía desde que era muy niña resultaba ser
cierto, ¡completamente cierto! Mi corazón no había estado equivocado. Mamá
siempre lo supo y me lo decía. —Amina volteó los ojos al firmamento y dijo—:
¡Oh, madre mía, cuánto te amo! ¡Qué bien me preparaste para este momento!

Amina volvió a mirarlo a él con aquella
calidez tan especial que ella podía transmitir en una mirada. Una calidez que
Elión sentía que lo llenaba, rebosaba su corazón y despertaba explosivos
sentimientos que se sentían muy bien. Ella continuó diciéndole:

—En mi confusión de niña yo dudaba de las
palabras de mi madre. Sin embargo desde aquel instante a los quince años mi
existencia cobró sentido pleno, al ser conocedora de lo que yo soy y mi
principal y maravilloso propósito en esta vida. Yo comprendí quién era yo y
quién eras tú.

Amina agachó la cabeza y juntó las manos
sobre el regazo.

**

Como el silencio se prolongaba y ella no
parecía terminar de explicarse, él preguntó:

—¿Qué fue lo que comprendiste de ti y de
mí?

—Esa es una de las preguntas que yo no
habré de contestar. La respuesta debe de ser encontrada por ti mismo,
necesariamente, de lo contrario no tendrá ningún efecto.

—Pues yo espero ser capaz de encontrarla.

—Más lo espero yo, créeme. Porque esa
respuesta es para ti la llave de todo, la verdad que tú estás buscando. Con
ella entenderás absolutamente todo lo que hasta ahora te ha sumido en tantas
confusiones.

Amina lo dijo entregándose completa en
una mirada. Elión, para tratar de calmar la inquietud que aquellas miradas le
producían, le dijo:

—Tú no tienes más hermanos, por lo que yo
entiendo.

—No, yo no tuve hermanas ni hermanos, lo
que me producía cierta soledad. En mis primeros años mi vida fue toda mi
familia y mis primos pequeños. Después fueron mi madre y mi padre. Con la
pérdida de mi madre mi sentimiento de soledad fue aún mayor. Solo te puedo
decir ahora que con tu descubrimiento yo supe que mi soledad terminaría. Ahora
que estás aquí mi soledad terminó. Yo tampoco volveré a cabalgar sola.

Sus ojos le volvieron a entregar aquella
calidez tan especial, que Elión podía sentir muy bien y lo conmovía de maneras
muy gratas. Sin dejar de mirarlo ni por un segundo ella le preguntó:

—¿Tú quieres cabalgar conmigo?

Amina se lo preguntó con las palabras,
con la mirada, con el corazón y con el alma. Y con todas ellas esperó la
respuesta de él, que llegó en un susurro:

—Sí.

La boca de Amina, sus ojos, su corazón y
su alma sonrieron de forma esplendorosa. No fueron necesarias las palabras para
decir lo que ella estaba sintiendo.

—Amina, tú tienes conocimientos de
cantidad de cosas de las que yo no tengo la menor idea. Tú debes de haber
tenido quienes te hayan enseñado muy bien.

—Sí, yo los tuve desde muy niña. La
primera fue mi amada madre. De ella heredé los dones que ahora tengo, aunque no
el de ver el pasado ni el futuro. Ella era una mujer extraordinariamente
inteligente y culta, que me enseñó todo su saber. También me trajeron eruditos
de Pakistán, Egipto, Palestina, India; Arabia, Grecia, el Tíbet..., que me
instruyeron en los conocimientos de las siete artes liberales. Mi madre
consideró que yo las necesitaba como base para mi formación humana. El trivium:
gramática, retórica y dialéctica. El quadrivium: aritmética, geometría,
astronomía y música.

—¡Caray! Qué excelente formación has
tenido tú.

—Yo tuve muy buenos maestros, entre ellos
un discípulo de un discípulo de Al-Farabi. Mi madre llegó a tener como maestro
a un discípulo de Ibn Siná. Pero no se quedó en eso toda mi formación.

—¿No? ¿Y qué más podía faltar?

—Hubo otras disciplinas, no escolásticas
propiamente, que mi madre sabía que eran fundamentales para mí: meditación,
ocultismo, energía; mentalismo, filosofía mística, transmutación mental; las
leyes universales, pluralidad de existencias, almas gemelas...

Al remarcar las últimas palabras sus ojos
adquirieron aquella intensidad tan especial que ella podía poner en una mirada,
enganchados en los de Elión, y añadió:

—Finalmente, un día vinieron los
antiguos.

—¿Quién te los trajo?

—Nadie los trae o los lleva. Ellos vinieron
hasta mí por su cuenta, porque quisieron hacerlo. Fue un extraordinario honor,
según mi madre me dijo, ya que los doce habían estado presentes en mi
nacimiento. Ellos se aparecieron. Simplemente se aparecieron dos de ellos ante
mí. Nadie más que mi madre y yo pudimos verlos. Nadie puede verlos si ellos no
quieren. Van y vienen como el viento, como un rayo de luz; sin límites, sin
distancias, sin barreras ni tiempo. También pueden llegar a mí sin venir,
proyectando su imagen. Ellos pueden estar en muchos sitios a la vez.

—Si tú los viste ¿cómo es que no sabes si
son hombres o mujeres?

—Porque sus rostros están cubiertos y no
hablan con palabras; ellos se comunican con pensamientos.

—¿Y por qué vinieron a ti?

—Me dijeron que en esta vida me estaban
preparando de manera muy especial, para yo poder conocer y... recibir... al ser
que ellos llaman el durmiente.

—¿Quién es?

—Él, siendo mi mitad y complemento, es
uno conmigo desde el inicio de los tiempos y lo será hasta el final de los
tiempos. Luego, en una próxima vida en mil años, él volverá a mí. Yo habré de
despertarlo, definitivamente, para que él se convierta en el inmenso ser de luz
y energía que es, a un nivel como no puede ser imaginado.

—Vaya, eso parece muy importante, aunque
yo no logro entenderlo. ¿Tú dices que, nada menos que en mil años, tú tendrás
que despertar a ese poderoso ser que es uno contigo, al que conocerás y
recibirás en esta vida actual?

—Así lo aseguran los antiguos y
también Ellos.

—Pero... ¿en mil años?

—Algo así.

—¿Y tú vas a vivir mil años?

—En otra vida futura, tontín.

—¡Ah, claro! Por supuesto. En otra vida.
Conocerlo y recibirlo. ¿Qué quieres decir tú con recibir?

—Lo que una mujer quiere decir con eso.

La sonrisa de Amina iluminó todo su
rostro, mirándolo con tal cantidad de picardía y sensualidad que Elión quedó
confuso y perturbado, tanto que prefirió dejar aquel punto sin aclarar.

—A esos... Ellos, que tú
mencionas, ¿los has visto?

—Sí, son inmensos seres de luz sin forma
alguna. Si lo quieren pueden adoptar una forma específica, incluso una forma
física. Aunque yo he llegado a pensar que quizás te lo hagan creer por alguna
sugestión. Si los antiguos, que tienen un cuerpo físico, pueden tomar la
apariencia que más les convenga para sus fines, con más motivo Ellos
pueden parecerte aquello que tu prefieras y te haga sentir más cómodo, tal como
hacen los ángeles. Ellos miran en tu interior y lo saben, porque lo
conocen absolutamente todo. Pero no te puedo hablar sobre eso.

—¡La leche! Qué de conocidos tan
especiales tienes tú con quienes conversar.

—¿¡Pero qué me dices!? ¿Acaso tú no has
hablado, de tú a tú, nada menos que con un mismísimo ángel?

—Oh, vaya, conque tú también sabes eso.
Debí imaginármelo. ¡Espera! ¡Eras tú, fueron tus ojos! ¡Claro que sí! Se me
había olvidado por completo. —Se separo un poco de ella y la miró con todo
detenimiento— ¡Sí! Fueron tus hermosos ojos y tu bellísimo rostro. Fuiste tú la
que yo vi aquel día en que yo hablaba con mi ángel. Ahora recuerdo tu rostro,
sí. Ahora lo recuerdo perfectamente. Aunque me pareciste algo más morena. Es
que tú estabas igual que ahora. ¡Tú vestías exactamente igual!

—Sí, era yo misma. Muchas gracias por lo
del bellísimo rostro y los hermosos ojos. —Amina sonrió, lo envolvió con una
mirada seductora y le preguntó—: ¿De verdad te parecen hermosos?

—Sí.

—¿Solo los ojos y el rostro?

La pregunta fue acompañada por toda la
seducción que una mujer podía poner en la voz y en una mirada. Ella no quiso
esperar la respuesta; prefirió que él lo pensara, por lo que dijo:

—Conque yo te parecí algo más morena.
¿Así me imaginabas tú? ¿Por allá nos decís moros a todos los de estos
lados del Mediterráneo?

—Bueno, así les dicen en mis tierras a
los musulmanes que viven por allí. Yo sé ahora que de este lado no todos son
así, porque también hay negros y blancos de todos los tonos. A ti yo no te
imaginaba de ninguna manera, te lo aseguro.

—¿Por qué?

—Cuando mi ángel me hizo verte, recuerda
que yo no sabía ni en dónde estabas tú ni de dónde eras. Podía ser en cualquier
parte del mundo. Quizás fue algún efecto de la luz en aquella visión, o quizás
haya sido que después de salir de Antioquía y comenzar a ver la gente de estas
tierras, yo asumí que serías de piel algo más tostada. Pero tú eres más blanca
que las mujeres de esta ciudad.

—No hay ningún misterio en eso. Yo tengo
mitad de sangre griega; la materna pesó más en este caso. En lo físico yo saqué
de mi madre mucho más que el color de la piel y el de los ojos. ¿Yo te hubiera
gustado más si fuera de piel morena?

Elión sonrió y preguntó a su vez:

—¿No te falta una pregunta antes de esa?

—Sí, pero me la salto, porque yo ya sé tu
respuesta.

—¿Ya la sabes?

—Me la has dicho de múltiples formas.

—Sí, seguro que te has dado cuenta. Tú me
gustas así, tal como eres.

Amina le regaló una sonrisa del infinito
repertorio que tenía para él.

—Entonces yo te gusto.

—¿No y que ya lo sabes, porque yo te lo
he dicho de múltiples formas?

La inclinación de cabeza de Amina hacia
un lado, su mirada y la expresión de sus labios fue un claro: Anda, dímelo
con palabras; que él entendió perfectamente.

—Mucho. Tú me gustas mucho.

Por su sinceridad Amina le regaló otra
sonrisa, una de las grandes y esplendorosas, reserva del repertorio especial.
Ella había logrado sacárselo en palabras, pues ansiaba oírselas. Pero quería
saber más y le preguntó:

—¿Tú qué cambiarias?

—En ti nada, absolutamente nada; solo el
tiempo, regresándolo varios años atrás.

—¿Cuántos?

—Hasta el día en que nací. Yo no hubiera
querido perderme ni un solo instante de ti.

La sonrisa de Amina fue aún mayor, si
acaso era posible. Aquello estaba marchando cada vez mejor para ella, que
prosiguió con lo que le estaba contando antes:

—Yo te estaba viendo ir con el caballo
llevando la leña, cuando encontraste al ángel en aquel cerezo cerca del río. Yo
la vi también y no pude resistir la curiosidad, ya que no se ve a un ángel
todos los días, mucho menos siendo femenino, por lo que yo continué observando.
Ella lo supo desde el principio, por supuesto. Me dejó hacerlo hasta aquel
momento, cuando ella quiso que tú lo supieras y me vieras también. Sin embargo
te diré que hubo un detalle cambiado, ya que ese día yo vestía de negro. Fue
ella quien alteró mi apariencia para ti, vistiéndome tal como estoy ahora.

—¿Así fue? Pues sus motivos habrá tenido
ella.

—Seguro que sí. Luego ella cortó mi
conexión, no sin antes yo haberte oído compararme con una virgen o un ángel.
Fue muy hermoso para mí escuchártelo decir. Te lo agradecí mucho entonces y te
lo agradezco otra vez, ahora en persona.

Sus palabras fueron acompañadas con la
gratitud que también había en sus ojos. Amina notó el arrobo con que él la
miraba, pero quiso más, todavía más; quiso que Elión manifestara con palabras
todo aquello que él estaba sintiendo por ella.

—¿Tan hermosa te parecí?

—Sí.

—¿Y ahora, en persona y junto a ti? ¿No
te estaré defraudando?

—En absoluto. Eres mucho más hermosa,
porque ahora tú eres real.

Esta vez en los ojos de Amina hubo
gratitud y más, muchísimo más. Era tanto que él quedó confuso de nuevo. Ella,
retomando el punto, le aclaró:

—Me resultó un poco embarazosa la
situación, por eso de estar espiando a un ángel, pero a la vez fue muy
divertido; los ángeles nunca se enfadan.

—¿Tú has visto ángeles otras veces?

—Sí, siendo muy niña, en tres o cuatro
ocasiones, que yo recuerde, pero no con apariencia de mujer. Debería de
sentirme celosa, ¿sabes? —Hubo una chispa de picardía en los ojos de ella, que
él tampoco logró comprender esta vez—. ¿O más bien tendría que sentirme
halagada? Tú no pareces de los hombres que le negarían algo a una mujer. No
obstante, por lo que yo sé, tú lo has hecho con un ángel de esencia femenina.
Eres increíble... y tú aún no te enteras.

—Ella fue la primera que me dijo que tú
me esperabas. No, me equivoco, fue la segunda, porque el primero fue mi
hermano.

—Yo espero que algún día tú me lleves a
comer las cerezas de ese árbol tan especial.

Más que una petición fue una invitación.

—¡Uf! Mis tierras quedan tan lejos.
Además yo salí con la intención de no regresar. Ya no tengo allá nada que me
llame. Yo no te puedo hacer promesas en ese sentido.

—No te preocupes, yo sé esperar.

—Amina, me resulta algo confuso todo lo
que me has contado. ¿Y tú tienes idea de en dónde está y cuándo llegarás a
conocer a ese durmiente?

La mirada de ella fue candorosa y
divertida.

—Ya lo he conocido. Él está cerca, muy
cerca.

Ella no quiso que Elión tuviera tiempo de
pensar en el significado y alcance de sus palabras, por lo que, rápidamente, le
dijo:

—Ahora dime tú, ¿en qué forma eliges el
momento del futuro que quieres ver?

—Las visiones del presente las domino
algo mejor. Usualmente yo puedo visualizar a la persona que quiera, si me
concentro en ella, especialmente si la conozco o me la describen. No siempre me
resulta, no vayas a creer, me falla bastante. Mi ángel me dijo que tengo que practicar,
porque yo antes lo evitaba más bien. El futuro, al contrario, yo no lo elijo;
hasta ahora no he podido. Esas visiones llegan cuando les parece y con distinta
intensidad. Unas veces son más claras; otras, más vagas y confusas.

—¿Por qué no quieres tener esos dones?

—No quiero tener visiones porque algunas,
cuando son muy intensas, me causan mucho dolor detrás de los ojos. Como ocurrió
anoche, cuando tu presencia me hizo recordar y reconocerte. Fue muy intenso y
doloroso.

—Es muy lamentable que sea así, porque
nadie puede quitarte tus dones espirituales.

—Sí, lo sé. Me lo dijo el ángel. Ya que
nadie puede quitarme las capacidades que tengo, no me queda otro remedio más
que controlarlas y controlarme yo. Es parte de lo mucho que tengo que aprender
de quienes pueden enseñarme.

—Sí, de los antiguos y de los
otros en las hermandades.

—¿Qué hermandades?

—Las tres antiguas hermandades esotéricas
y herméticas, guardianas del arcaico conocimiento metafísico. En ellas te están
esperando.

—Entonces es cierto. Mi ángel me dijo que
me esperaban para enseñarme lo que tengo que recordar.

—¿A ella no la creíste y a mí sí?

Amina quedó aguardando la respuesta con
gran intensidad. Se hubiera esperado cualquiera, entre las muchas posibles,
pero no aquella.

—Para mí tú eres más que un ángel.

Los ojos de Amina resplandecieron en
luminoso verde, y su sonrisa hubiera opacado al sol del mediodía.

—Eso ha sido lo más hermoso que nadie me
haya dicho. Te lo agradezco mucho. Porque no es un simple cumplido, ya que yo
puedo sentir toda tu sinceridad. Vas muy bien.

—¿Voy muy bien? ¿En qué?

Amina evadió la respuesta con una pícara
sonrisa, y en su lugar le preguntó:

—¿Qué fue lo que te ocurrió anoche,
cuando me reconociste de tus sueños y visiones?

—No lo sé, porque anoche me sucedieron
tantas cosas que... —Amina sonrió y él también—. Pero aquello fue una
experiencia nueva y muy intensa. Fue en uno de esos momentos en que tu mirada
se cruzó con la mía y tú me miraste de la forma como..., como tú me miras. Sí,
de esta misma forma, precisamente. Yo pensé que me reventaba la cabeza y se
abría en dos; fue un dolor casi insoportable, como en algunas visiones que he
tenido del futuro. Fue breve, por fortuna, o muy mal me hubiera ido.

—Pero no fue una visión del futuro.

—No, fue una apertura del pasado. Los
recuerdos me llegaron de manera atropellada y muy confusa, surgiendo desde los
más recónditos sitios de mi mente. Me parece que se han ido ordenando anoche,
mientras yo dormía. De alguna forma fue tu presencia quien lo produjo. Anoche,
tras rasgarse ese velo que ocultaba parte del pasado, además de ti recordé
muchas otras cosas. Algo sucedió que ha dado salida a situaciones que yo no sé
hasta dónde me llevarán.

Siguió un silencio entre los dos y Amina
se mostró indecisa. Se notaba que había algo que quería preguntarle, sopesando
la conveniencia de hacerlo. Se decidió y dijo:

—Hay algo que me gustaría preguntarte.
Claro que no tienes que responderme si tú no quieres.

—Tú pregunta y ya veremos.

—Tú nunca te comprometes en una promesa,
¿verdad?

—Trato de no hacerlo.

—Ya veo. Habiendo yo comprobado anoche y
hoy, de manera muy placentera, que tú no eres el frío trozo de hielo ni la
impasible roca que quieres parecer ante los demás, ¿por qué eres tan
controlado?

—¿Controlado? No creo entender lo que
quieres decir.

—Verás. Yo no había conocido a nadie que
fuera, o intentara ser, tan controlado sobre sus sentimientos, emociones y
comportamiento, como lo eres tú. Eso que a través de mis visiones yo te conozco
desde que eras muy joven, desde que los dos éramos unos adolescentes. Fuera de
tus padres y hermano nadie ha podido verte como realmente eres tú. Nunca te
enfadas ni alteras por demás. ¿A qué le temes?

Fue un silencio largo.

—Me temo a mí. Yo soy mi propio y único
enemigo.

—¿A ti? ¿Por qué motivo?

—Cuando yo me altero mucho algo cambia en
mí. En ese estado yo puedo llegar a hacer... cosas, cosas inexplicables y...
terribles. En ocasiones hasta el tiempo parece detenerse y todo se mueve más
despacio alrededor mío, dándome tiempo de percibir muchos detalles, y a moverme
con gran rapidez a los ojos de los demás. Pero si me dejo llevar por la ira,
entonces algo muy poderoso sale de mí. No lo sé controlar y lo temo, porque
puede ser muy terrible.

»Es una fuerza que puede moverlo todo y,
en un instante, crear fuego y tormentas de rayos, destruir árboles y reventar
rocas; hacer temblar el suelo, rajarlo, hundirlo o levantarlo; dañar, matar o
desaparecer a todos los que se encuentren cerca. Me aterra solo el pensarlo.

—¿Fue lo que ocurrió el día en que atacaron
a tu aldea?

—¿Tú lo viste?

—Yo sentí
una fuerte perturbación en ti, como nunca antes la había sentido. Cuando yo
alcancé a proyectar mi mente vi lo que ocurría contigo. Observé lo que
hiciste... y deshiciste, antes de que aumentara más. Yo nunca había visto nada
igual de poderoso ni sabido de persona alguna capaz de hacerlo. Tan solo he
escuchado lo que se cuenta de los genios maravillosos. La actividad de la
energía a tu alrededor era inmensa. Tú pudiste haber matado a todos los
atacantes, en unos momentos y sin necesidad de moverte de donde estabas.

—Pues a eso es a lo que temo, a esa
bestia que yo llevo dentro de mí.

—¿Bestia?

—No encuentro mejor forma para llamarla.

—Ya voy entendiendo. Por eso sueles
actuar de forma tan distante y fría. Tú intentas no involucrarte
emocionalmente. Tú quieres pasar desapercibido y evitar que algo pueda llegar a
desatar tu ira, la que soltaría a esa bestia destructiva que llevas
dentro de ti. ¿Es así?

—Así es.

—Entonces tú aún no has aprendido que esa
misma fuerza, que puede matar y destruir, también puede sanar, crear y dar la
vida.

—¿Cómo se hace? ¡Eso es lo que yo quiero
aprender! De haberlo sabido yo hubiera salvado a mi hermano herido. Y quizás a
mi padre. Porque para mi madre ya era tarde.

—¿No sabes cómo hacerlo? ¿Cómo haces tú
para crear esas fuerzas destructivas?

—Solo necesito enfadarme y querer
hacerlo. Yo no sé cómo funciona.

—Qué curioso. Tú puedes destruir sin
necesidad de saber el proceso para hacerlo. Pero piensas que para curar sí
necesitas saber cómo. ¿Por qué esa diferencia?

—No lo sé. Yo no había pensado en ello.

—Pues te diré que para curar es igual que
para matar. Tú solo tienes que querer hacerlo.

—¿Quererlo nada más? ¿Tan solo eso?

—Para ti sí, aunque sin necesidad de
enfadarte. Déjate llevar, déjate ser, deja que tu corazón quiera realizarlo; es
todo. Tú no necesitas conocer cómo funciona, no es necesario, porque funcionará
igual. Yo sé que tú puedes hacerlo.

—¿Cómo?

—Tal como aquel día convocaste tan
terribles energías para matar y destruir. Recuérdalo, recuerda lo que tú
sentiste y lo que hiciste. Recuérdalo y repítelo, solo que sustituyendo el
sentimiento de ira por el de amor, el de destrucción por el de creación.

—¿Eso nada más?

—La energía en el universo es una sola,
que se manifiesta de muchas formas: piedras, montañas, árboles; agua, aire,
fuego, luz, pensamientos..., como tú bien lo sabes. Porque toda ella no es otra
cosa que el pensamiento emanado del Gran Uno Creador. Pero no es solo saberlo a
nivel del simple conocimiento.

—¿Entonces?

—Cuando tú entiendas eso, entonces
aprenderás a controlar la poderosa fuerza que fluye a tu alrededor, y que tú
tienes la inigualable capacidad de canalizar, concentrar, proyectar y
manifestar de diversas formas. La mayoría ni siquiera las conoces todavía. Entonces
podrás matar personas o podrás devolverles la salud y la vida. Tú podrás
destruir montañas, también moldearlas y crearlas; tú podrás desaparecer mundos
enteros y también construirlos. En ese momento serás... Tú serás lo que has de
ser.

—¡Uf!, qué fácil y simple lo presentas
tú, pero qué difícil lo veo yo. ¿Cómo puedes saber tú que será así como dices?

—Porque tú y yo somos iguales, y yo me
conozco bien.

—¿Somos iguales tú y yo? Amina, ¿quieres
decir que tú también puedes hacer lo que yo?

—Oh mi divino confundido que tanto te
cuesta entender. Gemelo mío, tú y yo somos iguales en todo. Y yo puedo curar.

—Yo sigo pensando que tú lo haces parecer
muy fácil. Por los momentos yo prefiero evitar enfadarme, resguardándome yo y
los demás; es más seguro.

—Entonces tampoco has entendido que en el
interior de tu paz está, precisamente, el control sobre tu fuerza. Porque para
dominar lo exterior has de controlar primero lo interior, como tú bien lo has
intuido. Para mover lo más grande tú has de comenzar por lograr que, a tu
voluntad, se mueva lo infinitamente más pequeño, aquello que ni se ve, pero lo
conforma todo.

—¿Qué quieres decir?

—Chico sin nombre y con poderes que ni te
imaginas. El viento tiene una fuerza enorme, capaz de arrancar árboles de raíz,
destrozar y moverlo todo. Pero una gran duna de arena, de cien metros de
altura, no se mueve empujándola, sino haciendo que cada grano que la conforma
se traslade a otro sitio. Para moverla completa se requeriría una fuerza
inmensa, pero solo es preciso un soplo para mover un grano. Así es como él
viento lo hace. Es en lo más pequeño que está el secreto de todo, incluso del
Universo. Esa es una de las cosas que yo sé que tú has venido buscando que te
recuerden.

—¿Que me recuerden o que me enseñen?

—Que te recuerden. Tú ya sabes todo lo
que hay que saber, pero lo tienes olvidado.

—¿Cómo lo sabes tú?

—Recuerda que yo te esperaba y sé porqué
estás aquí.

—Sí, es cierto.

—¿De verdad que tú nunca has pensado que,
quizás, ya tú sabes la forma de hacer todo lo que estás buscando que te
enseñen?

—He tenido algunas sensaciones en ese
sentido. Pero no encuentro la forma de concentrarme en ello, por más esfuerzo
que yo haga.

—Pues no te esfuerces. En ocasiones solo
basta con cerrar los ojos y respirar, sin pretender pensar en nada. Tú tienes
al mejor de los maestros, tu ángel; dos, mejor dicho.

—Y uno eres tú.

De nuevo la sonrisa de Amina lo dijo todo
sin guardarse nada.

—Yo me refiero a dos verdaderos ángeles
celestiales.

—¿Tengo dos ángeles? ¿Tú puedes verlos?

—Solo se les ve si ellos quieren. Yo
tengo la capacidad de sentirlos. Tú también lo haces, pero es un sentimiento
que tienes tan íntimo que, por lo habitual y común que te resulta, no lo has
tomado en cuenta. Tú siempre has sabido que estás acompañado. Además tú también
tienes a los maestros.

—¿Qué maestros?

—Los que te corresponden para cada
momento del aprendizaje en el que te encuentres. Siéntate en calma contigo
mismo, llámalos y medita; ellos te dirigirán.

—¿Tú me podrías enseñar a meditar?

—Será un placer. No hay nada que yo te
niegue, tú solo tienes que pedírmelo. Mi mayor placer es satisfacerte a ti.

—¿En todo?

—Prueba y verás.

La sonrisa de Amina fue de la más
absoluta picardía. Ella hizo además de querer levantarse y él le tendió la
mano, que ella aceptó. Era la primera vez que se tocaban. Los dos la
recordarían durante el resto de sus vidas.

En el momento en que sus pieles hicieron
contacto se produjo un sonoro restallido, seguido de un destello blanco
azulado. Sintieron una sacudida que los hizo retirar las manos con rapidez y
gritar, más por la sorpresa que por dolor.

Amina se levantó de un salto y los dos
quedaron frente a frente, mirándose sin saber lo que había ocurrido.

—¡Chico! ¿Qué hiciste? ¡No me digas que
estás alterado!

—¡No, Amina! No sé lo que ha sido. Yo
nunca había visto eso. No creo haber sido yo.

A pesar de haber retirado las manos el
destello azulado permaneció en ellas. Se les extendió por el brazo e invadió
todo el cuerpo. En un instante, cada uno estuvo rodeado por aquella
luminosidad. Aumentó y pareció buscarse una a otra con ansias, con deseos, con
avidez por juntarse. Y las dos se encontraron.

Hubo una fuerte y silenciosa explosión de
luz con halo rosa y borde dorado, que hizo que Amina volviera a gritar por la
sorpresa. Los dos cayeron sentados al suelo. En un pestañeo la onda expansiva
luminosa se extendió por el desierto, hasta perderse en todas direcciones del
horizonte.

** **












CAPÍTULO 12


Hombres sin rostro y los besos
que el viento se llevó

En la lejanía, Birol y Mehmet, los dos
guardias de Amina, vieron la explosión luminosa provenir de donde sabían que
ella y el huésped del jeque Faysal se encontraban. Mucha gente la vio sin
entender el origen. También hubo quienes no la vieron, pero la sintieron.

En alguna parte entre Europa Central y
Asia, en la gran estancia en penumbra se congregaban seis hombres. Estaban
sentados ante una larga mesa rectangular de recia madera, sobre la que tres
grandes candelabros daban toda la iluminación que precisaban.

Los cuatro hombres de un lado vestían
capa larga con capucha. Eran de color rojo oscuro por afuera y negro por
dentro. Sus rostros permanecían ocultos por máscaras venecianas de color
blanco, que tenían pequeños anagramas rojos y negros de distinto diseño, que
identificaban a cada uno.

En un extremo de la mesa, otro hombre
llevaba una capa de color violeta y máscara de oro. En el extremo enfrentado,
presidiendo la mesa desde un regio sillón, otro hombre vestía una capa negra
exteriormente y roja por dentro, excepto en la capucha, que también era negra
por dentro. La máscara que cubría su rostro era negra y brillante, sin más
adorno que dos líneas rojas verticales que partían los ojos.

El de la máscara dorada y el de la negra
callaron. Levantaron la cabeza hacia el techo, como si hubieran escuchado algo.
El de la máscara dorada preguntó:

—¿Lo sentiste, Excelencia?

El de la máscara negra respondió con voz
grave:

—Sí, lo sentí.

—Ha sido un pulso de energía muy intenso.
¿Quién puede haber causado uno con tal magnitud?

El otro permaneció callado durante unos
momentos. Luego se puso en pié con violencia, lanzando hacia atrás el pesado
sillón. Emitió un rugido de rabia y dijo:

—¡Es «él»! ¡Está encarnado!

—¿Ha encarnado ya? ¿Cómo es que no hemos
podido sentirlo cuando nació? Nunca llegamos a percibir el reconocimiento por
proximidad.

—No lo sé. En este momento no lo sé; pero
es él, no puedo equivocarme.

—¿Entonces ese pulso quiere decir que...?

—Quiere decir que él y su gemela han
unificado sus auras. Ese elevado nivel de energía positiva solo puede provenir
de ellos dos, de nadie más. Y por la fuerza que ha tenido no ha sido el
reconocimiento por proximidad, sino por contacto físico. ¡Están juntos!

—Vaya contrariedad. Ahora no tenemos idea
de qué edad puedan tener. Lo mismo tienen unos días de nacidos que son ya niños
o adolescentes. Yo no logré captar el origen.

—Fue demasiado breve. Provino del sur o
del sudeste; nada más puedo saber porque tuvo muchos rebotes y ecos. Será
conveniente alertar a los vigilantes para que estén atentos.

—Sí, Excelencia, daré las órdenes
oportunas.

***

En la fría noche del desierto australiano
varios ancianos aborígenes danzaban alrededor de una hoguera, durante una
iniciación ritual. Todos se detuvieron. Voltearon la vista hacia occidente y
supieron lo que ocurría.

En lo alto de una escarpada montaña en el
Tíbet, los monjes que estaban reunidos recitando sutras en la lamasería
callaron. Mientras, en un santuario en las montañas de Bhutan tres hombres
detenían sus ejercicios con la espada. Miraron a la luna y sonrieron.

Vestidos de blanco y cubiertos con
turbantes rojos, en lo alto de una duna cinco hombres oraban de rodillas. Uno
de ellos levantó su cabeza al sentirlo. Con gran regocijo en su corazón él le
dio gracias a Alá, se puso de pie y seguido de los otros cuatro echó caminar a
paso vivo.

En algún recóndito lugar, las amatistas
que cubrían por completo las paredes de una profunda caverna circular
refulgieron con intensa luz violeta. Doce seres vestidos de blanco, que se
encontraban de pie formando un círculo, percibieron la poderosa perturbación.
Como si fueran uno solo pronunciaron un largo y sonoro «¡Om!», sintonizándose
con ella. Sus cuerpos brillaron hasta formar una sola luminosidad muy intensa.

***

Elión y Amina habían quedado envueltos
por una única luz de un hermoso y suave color verde, que se proyectaba hasta
algo más de dos metros alrededor de ellos. Ninguno de los dos se había movido
del suelo, contemplándose uno al otro a cada cual más embobado.

Elión se levantó y fue separándose de
Amina, hasta que la luminosidad cesó. Él se acercó y volvió a tenderle la mano.

—¿Me permites?

Amina miró la mano con indecisión, luego
sonrió, tendió lentamente la suya y agarró la de él, que la ayudó a levantarse
del suelo.

Esta vez no hubo restallidos ni sacudidas
ni luces, aunque sí un vivo cosquilleo que fluía de uno al otro. Era algo tan
grato como peculiar, que no habían sentido nunca. Ninguno quería soltar la mano
del otro. Se miraban a los ojos de forma embelesada, como si fuera la primera
vez que se vieran. No querían soltarse, pero lo hicieron, sonriendo cada uno
por el placer de sus pensamientos.

—Yo no sé lo que ha sucedido, Amina. ¿Tú
tienes idea?

—Sí, creo que comienzo a tenerla. Era
algo que no me esperaba; no me acordaba de ese detalle.

—¿Detalle le llamas tú a eso? ¿Y qué es?

—Lo lamento, es de las pocas cosas que no
me está permitido decirte. Está íntimamente relacionado con lo que antes te
dije que tendrías que averiguar por ti mismo.

Él no dejaba de mirarla a los ojos con
arrobamiento.

—Así que tú eres Amina. Es un nombre muy
hermoso, por como suena y por lo que significa.

—Desde que yo nací soy Amina. Pero tan
solo ahora que tú has llegado yo soy de verdad tu Amina. 

—¿Mi Amina?

—Sí. Porque tú has sido confiado a mí.
No, no preguntes ahora. Ya tú sabrás porqué. Te agradará mucho más de esa
manera.

Amina dio unos pasos, señalando al sol
que rozaba el horizonte en su descenso, en un espectacular despliegue de luz y
de color. Permanecieron en un agradable silencio, uno al lado del otro, hasta
que ella le dijo:

—Sé que no es tu costumbre. Yo he de
tomarme unos minutos para la oración del maghrib, que hacemos a la
puesta del sol.

—Sí, lo sé, conozco las oraciones.

—¿Las conoces? Mi padre me dijo que este
medio día tú oraste a su lado en la mezquita. Era lo que él menos se podía
esperar. Te digo que papá quedó muy complacido contigo, muchísimo. Era lo que a
él le faltaba.

—¿Le faltaba para qué?

—Eso te lo diré en otro momento. ¿Y no te
importó rezarle a Alá en nuestra mezquita?

—Ni aunque hubiera sido en una sinagoga,
un templo budista o en un santuario celta. ¿Por qué habría de importarme? Fray
Bernardo y los caballeros con los que yo salí de mis tierras hicieron todo el
camino rezando. Les bastaba cualquier capilla o sitio en el que hubiera una
cruz.

—Sí, lo sé, porque yo os pude ver en
algunas ocasiones.

—Después que él notó mi poca devoción y
falta de interés por la oración, me dijo que no importaba la forma en que se le
rezaba a Dios ni el lugar desde el que se hiciera, que lo importante era
hacerlo. Y que no necesitaba ser un rosario completo, porque con un sentido
padrenuestro bastaba. Mejor era poco que nada. Que valía más a los ojos de Dios
aquel que le reza de forma ocasional, pero sentida, que quien lo hace todos los
días con monotonía y sin sentimiento.

—¿Y tú en dónde aprendiste nuestras
oraciones?

—Yo las aprendí con unos egipcios,
mientras hicimos el trayecto desde Constantinopla hasta Antioquía. Yo nunca las
había puesto en práctica hasta hoy. A mí me agradaría acompañarte, si tú me lo
permites.

—¿Lo haces por mí?

—Por los dos.

—¿Por qué?

—¿Tú quieres que hagamos juntos algo más
que cabalgar? Porque yo sí que lo quiero.

La mirada que le dio Amina fue muy larga,
tanto como la longitud de su sonrisa.

—Sí, yo deseo que todo lo hagamos juntos,
todo.

Esta vez fue la sonrisa de Elión la que
no le cabía en el rostro. Amina se alegró, porque era muy raro verle a él esa
sonrisa, y ella las ansiaba. Le preguntó:

—¿Y vas a cambiar tus costumbres?

—¿Qué costumbres? Amina, yo abandoné todo
lo que era, hasta el nombre. Yo ahora estoy vacío y no tengo ninguna costumbre
que abandonar, sino otras nuevas que adoptar para enriquecerme. Yo soy un libro
en blanco, en el que me gustaría que solo tu mano escribiera la hoja de cada
día. Yo soy un cuenco vacío, que me agradaría que solo tu mano, y nada más que
ella, llenara con el dulce aguamiel de tu hermosa alegría y tu ilusión. Yo soy
un corazón con una fría soledad, que quisiera que la placentera calidez del
tuyo alejara. Amina, yo quiero aprender todo lo que tú eres y todo lo tuyo, haciéndolo
también mío para realizarlo los dos juntos.

El corazón de Amina se conmovió por lo
que aquellas palabras significaban. Por su mente rebotaron los pensamientos:

«¡Santo cielo! Él sabe decir cosas
hermosas. Eso casi parece una declaración de amor, o al menos de intención. ¿Lo
será? No, no debo de sacar conclusiones tan apresuradas».

Ella le sonrió con gratitud y dijo:

—Gracias. Tus palabras me han llegado muy
hondo.

Amina se arrodilló sobre una roca y Elión
fue a hacerlo a su lado derecho. Ella le dijo:

—La mujer ha de estar detrás del hombre.

—Entonces tú no eres una mujer ni yo un
hombre. ¿No me has dicho que tú y yo somos iguales en todo? Tú estarás a mi
lado y yo al lado tuyo. Claro, si a ti no te importa.

Ahora fue una sonrisa de intensa felicidad
la que iluminó el rostro de Amina, que le respondió:

—No me importa, más bien yo lo prefiero
de esta manera, mi bello complaciente.

Realizaron juntos la oración arrodillados
sobre sendas rocas, lado a lado, cerca uno del otro. Luego se levantaron del suelo
y volvieron a quedar contemplando el cielo, en el que iban apareciendo las
estrellas. Amina lo miró a él de hito en hito y con total desenfado. Ella no
sabía porqué, pero se sentía más relajada y confiada que antes, quizás hasta
más osada y más...

—Déjame decirte que yo estoy segura de
que si tú sigues así, en algunos pocos meses, cuando perfecciones tu dialecto y
acento y domines nuestras costumbres, nadie podrá saber de dónde procedes.
Porque tú te quedarás aquí. ¿Verdad que te quedarás?

Estaban bastante cerca los dos. La luna
había salido antes de que el sol se ocultara y ya alumbraba bien. Amina lo
miraba directo a los ojos, esperando la respuesta, la única que ella quería
escuchar.

—Amina, si tu padre no pone objeciones,
yo me quedaré hasta que haya logrado todo lo que tú has dicho, y nadie pueda
saber de dónde vengo o si nací aquí.

—¿Y después de eso?

—Vayamos paso a paso. Pero me parece a mí
que después de eso..., ya olvidado de dónde vine y sintiendo que nací aquí,
¿para qué querría yo marcharme para ningún otro lugar? Yo no quisiera tener que
cabalgar solo nunca más.

La sonrisa de Amina fue esplendorosa,
compitiendo con la luna, y su corazón latió con fuerza. Le dijo:

—Eso me ha gustado mucho. Así como estás
vestido ya sería muy difícil saber que tú no has nacido aquí. Por cierto, me
encanta como luces. Esas ropas y ese color te quedan muy bien. Yo las elegí.

—¿Fuiste tú? ¿Y por qué el color negro?

—Por dos razones: una, porque yo sé bien
que a ti te gusta, al igual que el blanco y el verde, exactamente como a mí; la
otra... adivínala, señor místico.

—¿Conque con esas? ¿Por qué? Anda, dime.

Por toda respuesta ella giró sobre sí
misma varias veces, moviendo la cabeza de un lado a otro. En aquella blanca
forma giratoria él comprendió entonces que los dos estaban vestidos iguales,
solo que en colores opuestos. El gesto que Elión puso la hizo comprender que él
había entendido. Ella le dijo:

—Sobre este mundo el día necesita al sol
para existir, porque el sol le da origen. Por su parte, el día y la noche
parecen opuestos, pero no lo son, los dos son complementarios. De igual forma,
la noche y la luna son compañeras eternas e inseparables.

—Creo que necesitaré un tiempo para
reflexionar sobre las implicaciones y el alcance de eso. Ya tú padre y tú me lo
habéis dicho antes, por lo que debe de tener cierta importancia. Porque día y
noche, y luna y noche; blanco y negro..., se me pone que tiene que ver contigo
y conmigo. ¿O no?

La sonrisa de Amina le dio la respuesta.
Ella le dijo el resto del secreto que guardaba:

—Te agradezco que hayas aceptado mi
obsequio; te queda muy bien, mejor de lo que yo pensé; te ves muy guapo.

—¿Tu obsequio, dices? ¿No fue acaso un
obsequio de tu padre?

Ella regaló sus oídos con aquella risa
suya, que era capaz de correr los velos de la tristeza más profunda en
cualquier ser humano y alegrarle el corazón; risa que a él tanto le agradaba.
En tono de quien hace una confidencia ella le aclaró:

—Por estos lados del mundo no está bien
visto que una mujer, menos aún si es soltera, le haga obsequios a un hombre que
no sea de su familia. Por eso fue hecho a través de mi padre. Yo se lo pedí.
Porque nadie, que no sea él, podría comprender mi deseo y el estrecho e íntimo
lazo que existe entre tú y yo.

—¿Lo del íntimo lazo lo dices por el
hecho de que nos hemos visto todos estos años, en tus visiones y en sueños?

—Sí, aunque solo en parte, una muy
pequeña.

Con la cabeza llena de pensamientos,
Elión no captó el énfasis que ella puso en lo de la parte muy pequeña. Por eso
cambió el rumbo de la conversación, aunque habría de retomarla en un futuro. En
ese instante había algo más apremiante dándole vueltas.

—Amina, ¿puedo preguntarte cuándo
naciste?

—Por supuesto, puedes preguntar todo lo
que tú quieras, ya te lo dije.

Elión espero por la respuesta de ella,
quien lo miraba en forma divertida. Como le pareció que ella no iba a
responder, él le dijo:

—Ya veo que yo puedo preguntarte, ¿pero
querrás contestarme tú?

—Claro que sí. Nací bien entrada la
noche, durante la luna llena del que, para ti, fue el vigésimo día del mes que
tú llamas marzo.

—¡Naciste el mismo día y mes que yo!

—Sí, y también el mismo año.

—¿En el mismo año también?

—Y a la misma hora. Tengo dieciocho años,
como tú. No tengo hermanos ni hermanas. Las dos cosas que más me gustan son
estar en el agua y cabalgar. Soy musulmana, estoy soltera y no tengo compromiso
matrimonial. ¿Algo más?

Amina estaba divertida notando que la
sorpresa anterior de él pasaba a convertirse en incredulidad. Elión dijo:

—Precisamente, ahora que tú mencionas lo
de soltera, yo me preguntaba cómo es que con dieciocho años y tu extraordinaria
belleza...

De inmediato él sintió que se le
incendiaba el rostro al escapársele la última frase. Evitó mirarla, con lo que
no pudo ver que a ella también se le habían encendido las mejillas y parecía
sofocada. Pero eso no evitó que los ojos de Amina brillaran, tampoco que en sus
labios apareciera una enorme sonrisa, que no podría ocultar ni ella lo
intentaba. Pero agradeció que Elión no mirara ni pudiera escuchar sus
pensamientos.

«¡Oh, qué maravilla! ¡Yo le resulto de
una belleza extraordinaria! Ah, palabras que os escapáis indiscretas desde lo
más profundo del corazón, burlando los fuertes cerrojos de la razón humana,
¡cuánto bien me habéis hecho! ¡Qué confesión tan hermosa me habéis compuesto en
dos palabras! Con lo de antes y esto yo creo que no le puedo pedir más a esta
noche ¿O sí que puedo? ¿Qué tan osada necesitaré ser?».

Elión interrumpió aquellos pensamientos
cuando se enmendó.

—Quiero decir que me resulta extraño que
tú no tengas ya un esposo.

Ella sopesó cada palabra que iba a decir.
Respondió con voz baja y suave, de tono grave, melodioso y acariciante.

—Mi padre te dijo que le ofrecieron
fortunas por Aswad al-Layl. Pero no podía ser entregado a hombre alguno.
Ese caballo tan especial estaba destinado, desde el momento mismo de su
nacimiento, para alguien también muy especial que un día vendría a buscarlo;
alguien que era muy muy esperado. El esperado llegó y resultaste ser tú.

Amina hizo algo que a Elión le resultó
totalmente inesperado y lo desconcertó. Se colocó delante de él, muy cerca. En
ese momento, ojos frente a ojos, labios frente a labios, los dos se dieron
cuenta de que tenían igual estatura.

Ella puso las palmas de sus manos sobre
el pecho de él. Lo miró hasta el interior del alma, de aquella forma que a él
le gustaba. Sus ojos se reflejaron en los de él, ya igualados por la claridad
de la luna casi llena. Más sensual que nunca, ella le dijo:

—Si todos mis pretendientes y sus
séquitos fueran reunidos y puestos uno tras del otro, podrían formar una larga
caravana que se extendería de horizonte a horizonte. Mi padre siempre ha sabido
que ni toda la fortuna de un malik, un califa, un sultán o un emir, por
ricos y poderosos que fuesen, podría comprar a su hija, pues ni tiene precio ni
es para hombre alguno. Porque mi padre sabe que Alá dispuso que yo estuviera
destinada, única y exclusivamente, para alguien sin igual que es mucho más que
un hombre, al que yo ya estoy unida antes de nacer y un día vendría a buscarme.

»Si mi padre reservo de tal forma y con
tanto celo un caballo para aquel que vendría, entonces, siendo yo su única y
amada hija, ¿qué crees tú que mi padre habrá hecho conmigo? Yo sigo soltera,
aunque tan solo ante los ojos de los hombres y no porque yo lo haya querido,
sino porque él estaba dormido y extraviado por el mundo sin terminar de llegar.
Pero mi esperado ya llegó.

Elión notó la manera lenta y deliberada
en que aquellos ojos se acercaban más y más. La boca también, tan cerca que las
dos entrelazaron sus alientos. Él se llenó con aroma a jazmín, a rosa, a nardo
y mirra, a sándalo y canela: el aroma de ella. Sus sentidos se trastornaron por
completo, embriagado en ella. El firmamento parecía girar a su alrededor, si
acaso no era él quien giraba de forma vertiginosa alrededor del firmamento.

Inmerso cada uno en el aroma del otro,
ninguno de los dos se dio cuenta de que alrededor de ellos surgió una tenue luz
blanca, sedosa y pulsante, y que sus caballos estaban observándolos con
curiosidad.

«¿Qué necesitaré hacer yo para que este
deseado mío, este dueño de mi corazón me tome entre sus brazos y me bese? Yo
ansío conocer la suavidad de sus labios y el calor de sus besos».

Ni los cuerpos ni las bocas llegaron a
juntarse, por más que ambos lo desearon. Ninguno dio el minúsculo, aunque
enorme y decisivo paso que faltaba.

Los labios de Amina sonrieron con toda la
sensualidad, seducción y picardía que una mujer puede expresar con ellos.
Sonrieron sus ojos en la forma como solo los de ella podían sonreír; sonrió su
corazón, en la forma como un corazón enamorado puede llegar a sonreír. Además
también sonrió su alma al unísono con la de él, como solo dos almas gemelas
pueden llegar a sonreír al encontrarse en este mundo. Habían resonado por
contacto y se unieron en una sola; deseaban estar juntas y ya nada las
separaría.

—¿Y no te has preguntado el motivo de mi
obsequio?

La voz de ella sonaba algo enronquecida,
apenas en un susurro, a tan pocos centímetros de él.

—Me lo he estado preguntando, por
supuesto. —La voz de Elión trató de ser firme, sin lograrlo—. No comprendo una
hospitalidad tan grande, el obsequio de estas ropas y mucho menos el caballo.
De verdad, no logro entenderlo.

—Es que durante seis años, menos un día,
yo he estado esperando por este momento.

—¡Cielos, Amina! ¿Cómo puedes ser tan
precisa con el tiempo, hasta ese extremo? ¿Qué importancia tiene contar ese
día?

Elión no podía entender aquella
insistencia en la fecha ni en contar el tiempo de tal manera. Aunque, con
cierta dificultad, él comprendía que su mente no parecía muy lúcida estando tan
cerca de ella. Solo ahora se daba cuenta de lo mucho que aquella muchacha lo
perturbaba. ¿Aquellas serían las tonterías de los dieciocho, que le había dicho
su hermano?

—Hay que ver lo distraído que eres tú en
algunas cosas —musitó ella con voz melosa—. Es tu parte de hombre, supongo yo.
¿Tienes idea de qué día es hoy?

—No tengo la menor idea. Yo no llevo
cuenta de días ni semanas. Estoy al tanto de los días que yo viajé por el
desierto, tan solo porque vosotros me lo dijisteis, pero no sé qué día salí del
campamento del ejército. Tan solo sé que estamos en el que para mí es el mes de
marzo.

—Pues yo te diré que si ayer ha sido un
día inolvidable para mí, el de hoy, a seis años..., menos un precioso día, de
haberte visto por primera vez, está siendo de ensueño, más de lo que yo
esperaba. Para el de mañana quizás yo no tenga calificativos.

—¿Puedo preguntarte por qué?

—Claro que puedes preguntarlo.

Otra vez el silencio por parte de Amina.

—Ya, ¿pero querrás responderme?

—Sí querré; siempre querré responderte,
¡siempre!

—¿Entonces?

—Entonces... ¿qué?

—¿Me responderás?

—¿El qué?

—Lo que te... ¡Oh, Amina! ¿Estás jugando
conmigo?

Ella pestañeó hablando en el delicado y
sensual lenguaje de los párpados. Sonrió seductora y le acarició el rostro con
una mano, que él sintió como si fuera la propia seda.

—Sí, tontín, lo estoy haciendo y me está
gustando mucho, ¿sabes? Podría llegar a convertirse en una grata costumbre para
mí el tontear contigo. Te responderé. Ayer fue porque tú llegaste y yo pude
contemplarte en persona, cara a cara y de cerca, para comprobar lo guapo que
eres y eso tan bello que tú emanas. Hoy es porque estamos aquí los dos, tan
juntos y solos, y porque yo he podido darte tu obsequio para mañana.

—¿Mi obsequio para mañana? No creo estar
entendiendo nada.

—Bueno, chico distraído, tú tienes razón
en eso; ya veo que estás comprendiendo muy poco. Ni siquiera terminas de
entender aquello que no hace falta entender. A ver cómo te lo explico. Hablar
de fechas no es nada sencillo, porque los cristianos y medio mundo se rigen por
un calendario solar. Por aquí, después de milenios de seguir también el
calendario solar egipcio, los musulmanes lo hacemos ahora por uno lunar que,
entre otras cosas, hace que los meses no sean fijos, no caigan en la misma
época solar cada año ni tampoco señalen el cambio de las estaciones. Para
enredarlo aún más a la hora de querer hacer las equivalencias en días, nosotros
comenzamos el conteo desde la Hégira del Profeta, 622 años después que vosotros.

—Sí, ya he estado intentando asimilar
eso.

—Me parece muy bien. Resulta que no
estamos en tu Hispania natal, sino aquí, rigiéndonos por el calendario que yo
sigo. Aunque, en beneficio tuyo, mi madre era bizantina y se regía por el
calendario solar de los cristianos, el mismo calendario Juliano que tú usas.
Pero ella conocía el calendario griego y el Ciclo de Metón, así como también el
calendario lunisolar hebreo, el babilónico y el chino. Por eso fue que, debido
a ciertas circunstancias, ella llevaba el conteo de las fechas por partida
doble, y para lo importante para ella se regía por el solar, más preciso.

—¿Y qué era lo importante para ella?

—Todo lo que tenía que ver conmigo y...
contigo.

—¿Conmigo?

A la extrañada pregunta de Elión ella
solo respondió con una amplia y deliciosa sonrisa, tras la que se escondía
cierta dosis de misterio. Sin aclararle la pregunta Amina siguió diciendo:

—Así que al vivir con esa mezcla de
conteos por dos calendarios distintos, uno solar y otro lunar, mi madre
intentaba armonizarlos en cierta forma, sin complicarse demasiado en el día a
día. Por eso ella tomaba de tu calendario solar los meses, que siempre caen en
la misma época del año y marcan mejor las estaciones. Pero ella no tomaba los
días, de los que se pierde el conteo de manera muy fácil.

—Claro. Cuando estás por ahí en medio del
desierto, ¿quién tiene en cuenta si es el día cinco, el ocho o el diez?

—Así es. Por eso mi madre tomaba las
fases lunares, que son mucho más sencillas de ver y de recordar. Para resumirlo,
yo te diré que la noche de mañana será la luna llena del mes de marzo.

—Sí, lo sé. ¿Y qué tiene que ver?

—Que, día solar más, día menos, fue la
noche en que tú naciste.

—¡Córcholis!

Elión se llevó las manos a la cabeza y
retrocedió un paso.

—Vaya, chico, veo que ahora sí
entendiste. —Ella rio divertida—. Mañana tú cumples diecinueve años.

—Es cierto. Yo nací en el día veinte del
mes de marzo del 1079, durante la luna llena, porque mucho me lo dijeron. Mi
madre hizo mucho énfasis en eso de la luna llena. Mañana yo cumplo diecinueve
años. ¿Ese es el motivo del obsequio que tú me has dado? ¿Por mi cumpleaños de
mañana?

—Sí, aunque estoy segura de que tú aún no
has comprendido del todo, chico distraído. Mira que te cuesta, ¿eh? Ese día de
luna llena, el veinte de marzo del 1079, bien entrada la noche nacimos tú y yo.
Así que hoy yo tengo tu misma edad. En consecuencia, mañana yo también cumplo
igual cantidad de años que tú: diecinueve.

Por la mente de Elión saltaron las ideas
en forma alocada.

—¿Tú también cumples diecinueve? ¡Claro,
es cierto! ¡Por supuesto! Los dos tenemos la misma edad y cumplimos años el
mismo día. ¡Cielo divino! Yo no tengo nada para darte a ti.

—¡Ah, redomado tontuelo que no terminas
de entender! ¿Por qué te cuesta tanto? ¡Todos los hombres sois iguales en estas
cosas!

Ella avanzó el paso que él había
retrocedido. Se acercó de nuevo, casi tocándose las puntas de las botas, casi
rozando los cuerpos, casi tocándose todo. Volvió a colocar las palmas de las
manos sobre su pecho y le dijo en un susurro, con voz melosa:

—Anda, no te resistas, tontín. Vacía tu
mente de nada que no sea yo, a ver si tú terminas de captar de qué se trata
todo esto. El obsequio ya me lo has dado.

Amina acercó la boca a su oreja,
aprovechando para rozarse las mejillas. Aquel contacto la hizo sentir que su
propio corazón se aceleraba y la sangre le burbujeaba. Ella musitó en su oído:

—Mi regalo eres tú.

Ella observó los cambios de expresión que
él estaba experimentando: confusión, asombro, desconcierto y... ¿alegría y
satisfacción? Ella añadió:

—Con todo lo que te he dicho y lo clara
que he sido, mi dulce y esperado tormento, ¿tú todavía no te has dado cuenta de
lo más importante, lo que yo no he querido decirte con palabras, pero que te lo
he estado gritando? Yo puedo entender que tú no veas el fuego, pero que tampoco
veas el humo...

—Pues... no sé. ¿Qué es lo que debo
entender?

Amina emitió un suspiró de resignación y
le dijo:

—De verdad que eres un chico bien
distraído en estas cosas. Yo no me lo esperaba. Tan decidido y espabilado que
te veías en todo. Habrá que darte tu tiempo para que te aclimates. Me parece
que tú aún no tienes idea, la menor idea, de cuánto yo he deseado que
estuvieras aquí cualquier día, cualquiera; pero mañana todavía más, muchísimo
más que cualquier otro día posterior.

Ella inclinó la cabeza sobre el hombro de
él, durante un rato que a los dos se les hizo breve y eterno a la vez.

—Sí, chico sin nombre y totalmente
distraído. Mi regalo eres tú, todos: mi regalo de ayer, mi regalo de hoy, mi
regalo de este cumpleaños y de todos los demás cumpleaños que vengan. Tú eres
mi regalo en esta vida. Yo nunca he querido ninguna otra cosa que no fueras tú,
y nunca querré nada que no seas tú. Porque tú y yo haremos mucho más que
cabalgar juntos. ¿Cómo es que tú puedes ver dentro de las personas, captar el
presente a cualquier distancia y también el futuro y, sin embargo, no logras
ver algo externo tan cercano a ti? ¿O tú quieres que yo esté más cerca, para
que tú puedas saber lo que siento?

Amina se pegó más a él, cerca sus ojos,
cerca sus labios, cerca todo; pero él siguió con los brazos colgando a los
lados, como si estuvieran paralizados.

«¡Alá bendito! ¿Qué tendré que hacer yo
para que este chico tímido me abrace? Mejor dejamos esto por hoy o a mí me va a
dar algo».

—Es hora de regresar. Por hoy es
suficiente.

Amina se apartó de él y le agarró una
mano. Volvió a sentir aquel grato cosquilleo que se iba suavizando. Caminaron
unos pasos hasta donde habían dejado las capas.

Amina se detuvo cerca de los caballos y
comentó:

—No sabes lo que mi padre tiene preparado
para festejar mañana.

—¿Habrá festejos?

—Sí. La celebración que mis padres
prepararon el día en que yo nací fue grande y jubilosa, por algo que ocurrió
durante el alumbramiento, que algún día te contaré. A mi padre no le importó
que yo no fuera un varón.

—¿Aquí celebráis los aniversarios del
nacimiento?

—Entre las costumbres de mi pueblo no se
incluye esa. Casi nadie lo tiene en cuenta. Si le preguntas a la gente, la
mayoría no sabe ni el año en que nació o la edad que tiene, a menos que hubiera
coincidido el nacimiento con alguna situación tan especial que lo hiciera
recordable, como sucedió con el tuyo y el mío.

—¿El nuestro?

—Sí. Sin embargo mi madre venía de otra
cultura y mi padre fue influenciado por ella. Luego, como te he dicho, eruditos
de muy distintos sitios me enseñaron sus culturas y costumbres. Todo eso
influyó también en mi padre. El conocimiento puede cambiar mucho a las
personas. Nosotros solíamos celebrar en la intimidad mis aniversarios de
nacimiento. Mañana es un día grande y muy muy especial. Es la conjunción del
día de nuestro común nacimiento, y que tú y yo estamos juntos por primera vez.

»Por eso es que mi amado padre quiere
festejarlo de alguna forma, no refiriéndose directamente a un aniversario de
nacimiento. Él invitó a sus mejores amigos para reunirse mañana. Es una reunión
de tres días que él suele hacer mediada la primavera, en la luna llena de mayo,
pero que esta vez decidió adelantar dos meses. La gente ya estará llegando.
Suelen hacerlo durante la tarde anterior y la mañana del primer día.

—¿Una reunión de qué?

—Se conoce como las carreras de Al-Shurf.
La primera mañana se dedica a los encuentros y saludos, a confraternizar en
general. En la tarde suelen haber exhibiciones y competencias de habilidad
personal, como tiro al blanco con flechas y lanzas; esgrima, lucha y otras.
Después hay exhibiciones de equitación. Hace años yo participaba en ellas.

—¿Ya no lo haces?

—Ya no. El segundo día en la mañana es la
carrera general de caballos y la de camellos, en la que cualquiera puede
participar. Luego es la carrera de velocidad, pero solo para los invitados de
mi padre. En la tarde se celebra la carrera más esperada y reputada, la gran
carrera, el motivo principal de esa reunión. En las dos participa el caballo de
mi padre. Es el campeón al que todos quieren ganar.

—Entonces participarán muchos.

—No. Muchísimas personas llegan desde
todas partes para ver las competencias, porque eso no le es negado a nadie.
Pero esta reunión es por estricta invitación, y en esas dos carreras solo
pueden participar los invitados. Además cada competidor ha de aportar un buen
caballo en cada carrera, como premio para el ganador.

—Yo supongo que eso limitará mucho a
quien quisiera competir tan solo por hacerlo, sin contar con un caballo que
pudiera dar la talla en la carrera.

—En efecto. De todos modos ninguno de los
invitados de mi padre pasará apuros por perder un par de caballos. Para ellos
es simplemente simbólico, para decir que están arriesgando algo. Ya es muy bien
conocido que en estas dos carreras participan caballos extraordinarios, lo
mejor de lo mejor, lo que la hace tan reputada. Participar ya es todo un honor.
Ganarle a mi padre sería un enorme prestigio.

—Me imagino que con tales condiciones lo
será.

—El tercer día en la mañana suelen haber
más carreras para todos: una de camellos y otra de caballos. Por supuesto,
luego de las competiciones, durante los tres días los músicos tocan casi sin
descanso la noche entera, para que todos bailen. La gente se divierte mucho.

—¿Y dices que tu padre la adelantó dos
meses, para que coincidiera con tu cumpleaños?

—No, para que coincidiera con nuestro
cumpleaños, con motivo de tu llegada tan esperada.

—¿Y cómo es que tú sabías con tanta
anticipación que yo iba a estar aquí? ¿No dijiste que no puedes ver el futuro?

—Que tú estarías aquí este año y para
esta fecha está escrito en un vaticinio de mi madre. Por eso mi padre hizo las
notificaciones del cambio hace ya cinco meses, cuando tú saliste de
Constantinopla. Hay futuros que pueden predecirse sin necesidad del don de la
videncia. Verificar que tú estarías aquí a tiempo fueron simples cálculos para
mí. Esa fue una parte de mi agonía, al ver que tú te enquistabas en el
campamento de los soldados exponiendo tu vida y tus sensaciones. Cuando Pedro
Bartolomé logró darte el mensaje y tú lo aceptaste, yo comprendí que todo iba
bien. Eso me tranquilizo, porque yo estaba muy preocupada.

»Cuando al fin vi que iniciabas tu viaje,
yo te seguí cada día y comprobé que venias en tiempo; si no te extraviabas,
claro. En realidad tú hubieras podido llegar varios días antes, de haber
agarrado por Alepo directamente hacia Al-Furat. Se te disculpa, porque
tú tenías tus buenos motivos, y porque lo importante para mí fue que tú
llegaste. Aunque cualquier día antes hubiera sido un regalo adicional para mí.
¿Quién crees que te dirigió hasta aquí, dándote las pistas? Bueno, para ser
justa, tú poco necesitaste de mi dirección, la verdad. Tú lograste sintonizar
bien conmigo.

—¿Sintonizar contigo?

—Sí. Tú mismo dijiste que me sentías
revolotear a tu alrededor, porque ya nos estábamos sintonizando mejor.

—Es cierto.

—Así como hoy ha sido la primera vez que Aswad
al-Layl ha sido montado por ti, yo es la primera vez que salgo a cabalgar
en Badriya.

—Pero tú me habías dicho que la has
montado.

—Mi montura usual ha sido Munira,
la yegua roja, la que te gustó. ¿Te has dado cuenta de que tenemos gustos
similares? Hasta con la comida. ¿No es lindo? A Badriya la he criado
junto a tu caballo, como ya te hemos dicho. Yo la he montado para entrenarla e
ir mejorando nuestra comunicación; pero ha sido únicamente dentro de su corral,
el que estaba vacío al lado del de Aswad al-Layl, que es el que ella
ocupaba. A partir de mañana los dos corrales se convertirán en uno solo, porque
Aswad al-Layl y Badriya ya pueden estar juntos sin separaciones
físicas. Ese es un detalle muy importante para mi pueblo.

»Yo tampoco la he montado vestida de
blanco. Esta ha sido la primera vez que yo me visto de esta forma, porque es un
atuendo que también estaba reservado. ¡Hacía tanto que yo quería usarlo! Pero
tenías que llegar tú, porque es solo para cabalgar contigo.

—¿Un atuendo nada más que para cabalgar
conmigo?

—Así es.

—¿Por qué?

—Eso tendría que responderlo mi madre,
que fue quien lo decidió de esta manera. Tú de negro en Aswad al-Layl y
yo de blanco en Badriya.

—¿Y dónde estaba Badriya hoy?

—Anoche, después de que tú te dormiste,
yo la saqué del corral junto al de Aswad al-Layl. La oculté en el
potrero más alejado, que mi padre no te iba a mostrar porque son potros muy
jóvenes, aún no aptos para montar. Yo no quería que tú la vieras cuando hoy
encontraras a Aswad al-Layl. Tenía que estar él solo. Yo estaba
íntimamente segura de que tú lograrías sentir su presencia, que los dos os
llamaríais. Como así sucedió para regocijo mío y sorpresa de mi padre. Él no
pensaba que eso podría llegar a suceder, porque él no te conoce como yo. Nadie
te conoce tan bien como yo.

—¿Solo para eso escondiste a tu yegua,
para que yo no la viera hoy en la mañana?

Amina se volvió a colocar frente a él,
muy cerca, las manos apoyadas otra vez en su pecho.

—No. Mi yegua, la que es blanca como
la luna llena, y tu caballo negro como la noche estaban destinados a
ir juntos. Claro que para hacerlo tenías que llegar tú primero. ¿Entiendes eso?
Tenías que llegar tú, esperado mío. Esa era la clave de todo. Yo ya no volveré
a montar en Munira, sino en Badriya, porque ya tú has llegado.
Como hacíamos en nuestros sueños en común, ahora tú y yo podemos cabalgar toda
la vida juntos. Tal como hemos hecho para venir y vamos a repetirlo de regreso
a casa.

»Yo quería que tú nos vieras a Badriya
y a mí juntas, cuando fuéramos a realizar esta primera salida. Yo lo había
planeado para que tú comprobaras que las dos éramos tal como en tus sueños y
visiones, que finalmente se cumplían. —Su voz volvió a tomar un tono más
sensual aún—. Yo no pude dormir anoche, ¿sabes?, tratando de imaginarme ese
instante, esta cabalgata y este momento que está resultando muy bien, aunque le
faltan algunos detalles.

—Ya, ¿pero por qué presentarte montada
sobre Badriya, de esa forma inesperada?

—Porque así somos las mujeres, tontín.

Su dos manos sobre el pecho de él, hartas
de permanecer quietas se movieron despacio y acariciantes. A Elión le
resultaron deliciosas y perturbadoras, tanto como el perfume de ella, su
palpitar y su respiración tan cercana.

Amina se decidió, se arrimó a él y lo
abrazó. Él se dejó llevar esta vez y sus brazos la rodearon por la cintura,
apoyándose en sus caderas, aunque con suavidad e indecisión. Al sentir en sus
manos el contacto del cuerpo de ella, algo se agitó profundamente dentro de él.
También dentro de Amina.

«¡Ah! ¿¡Conque era esto lo que yo tenía
que hacer!? De haberlo sabido lo abrazo antes, con las ganas que yo tenía de
hacerlo. Al fin se decidió a tocarme en algo parecido a un abrazo. ¡Huy! Solo
con poner sus manos en mi cintura me ha hecho estremecer. ¿Qué pasará si me
abraza con fuerza y me besa? ¿Por qué no me aprietas contra ti, amado mío, y me
besas hasta dejarme sin aliento? ¡Anda, enloquéceme! Bueno, esto es mucho mejor
que nada. ¿Por qué será tan obstinadamente controlado este chico, si ya ha
confesado que yo le gusto? No es humano».

Ella hubiera querido decírselo; se
conformó con pensarlo nada más y decir:

—Después de verte a tu llegada anoche y
comprobar... todo lo que con tal placer yo comprobé cuando tú me miraste, yo no
necesité ser una vidente del futuro para saber lo que ocurriría cuando tú me
vieras montada sobre Badriya. Porque las dos seríamos tal cual tú nos
habías visto en tus sueños, que fueron totalmente acertados. Con excepción de
la perla negra, aunque ya averiguaremos ese detallito.

—Eso espero, porque me tiene intrigado.

—Y a mí interesada. Créeme que, por la
reacción que tú tuviste al vernos, yo nunca me hubiera perdido ese maravilloso
instante; como tampoco ninguno de los de anoche y ninguno de los de ahora.
¡Huy, cuánto había deseado yo todo esto! ¿Y tú que hacías que no llegabas, eh?
¡Andabas distraído en Antioquía con un montón de soldados! ¡Jugabas a la guerra
y arriesgabas tu vida ayudando a otros! Hasta pensaste en regalar tu caballo y
venir caminando. ¡A mí me dio de todo, tonto! ¿Cuándo ibas a llegar? Esos dos
meses tú me mantuviste en ascuas, angustiada, casi sin comer y sin dormir,
mordiéndome las uñas y pendiente de ti.

Pasado el momentáneo arrebato Amina
apretó más el abrazo, su rostro junto al de él, mejilla contra mejilla. Aunque
no parecía posible, ella se las arregló para arrimarse más contra él de manera
incitante y mimosa. Aquello produjo algo inevitable, que mucho había tardado.

Amina notó el ligero aumento de la
presión que las manos de él ejercieron sobre sus caderas. Entonces, al tener
los dos una estatura igual, sintió contra ella, en su parte más íntimamente
femenina, un leve movimiento proveniente de Elión, de su parte más viril. Aquel
inesperado y sorpresivo contacto tuvo la virtud de hacerla dilatar las pupilas
y contener la respiración. Sus dedos se afincaron en la espalda de él y los
pensamientos se alocaron.

«¡Oh, Alá bendito! ¿Eso es...? ¡Sí, sí
que lo es! ¡Entonces él sí que siente! Vaya que me siente, y con qué fuerza.
¡Ah, qué bien! Esa parte él no la puede controlar y hay deseo en ella, deseo
por mí. Ahora ya estoy segura: él me ama y me desea».

Una repentina oleada de abrasante y
placentero calor surgió del interior de su cuerpo, subió desenfrenada por
dentro de su vientre, su estómago, su pecho y su cuello, y terminó explotando
en sus mejillas que se pusieron rojas como la grana. Ella levantó la cabeza.
Las mejillas de él ya estaban bien encendidas. Ambos sostuvieron las miradas.
Ninguno quería apartarla.

Tan turbados estaban los dos, inmersos en
su íntimo contacto y compartiendo el mismo ardor, que tampoco esta vez se
dieron cuenta del resplandor que los envolvía, ahora más fuerte que antes.

Amina no quería moverse, para no perder
aquel contacto que le estaba causando tales placenteras sensaciones. Con la
respiración agitada y una voz profunda y apenas audible dijo:

—Algún día te diré lo que yo sentí en
aquel momento, cuando tú me viste sobre Badriya. Tú me dirás, espero, lo
que sentiste al verme. Algún día también, de eso estoy segura, yo te diré lo
que estoy sintiendo en este precioso momento, que no me lo esperaba y te
agradezco muchísimo. Pero ahora me parece que lo mejor para los dos será...

La boca masculina la tenía subyugada.
Amina sentía por ella unas ansias como jamás había sentido por algo o por
alguien, a un tris de besarla con toda la pasión que ella estaba sintiendo.

Algo, quizás una chispa de razón no
apagada, le decía internamente que se detuviera, que no siguiera o después del
beso ya no habría forma de controlar nada. Todo su espíritu se negaba a
separarse de él, su sangre y su cuerpo se negaban y querían seguir pegados al
cuerpo de él, acariciarlo y besarlo.

¿Qué la hizo detenerse?

Ella quizás nunca lo sabría.

Con un tremendo esfuerzo de voluntad,
Amina retrocedió un paso y se deshizo suavemente de las manos que sujetaban su
cintura.

«¡Santo cielo! Y yo que lo llamé
controlado a él y dije que no era humano. ¿Y yo qué soy?».

Amina se besó el dedo índice y lo puso
sobre aquellos labios que atraían su mirada como el polen a la abeja. Fue toda
una promesa.

Ella consideró que era más que
suficiente. Para ser la primera vez había resultado muy satisfactoria. Tan solo
lamentaba todos aquellos besos tan deseados, pero que el viento se había
llevado envolviéndolos en las negras sedas de la noche. Ella sabía que algún
día, no lejano, el viento se los traería de regreso y multiplicados. Sin
embargo era mejor dejarlo hasta allí o ella no sabía lo que podría suceder.
Mejor dicho, sí que lo sabía.

Se volvió a colocar el verde velo
tapándose boca y nariz. Volteó hacia él y le preguntó:

—¿Qué piensas de mi padre?

—¿Pensar de él?

—Sí, ¿qué te ha parecido?

—Pues me interesa más saber qué piensa él
de mí. Pero para responderte te diré que, aparte de que yo nunca he conocido
alguien tan generoso y amable, si acaso mi padre, me resulta muy agradable
conversar con él. Me es fácil confiar en él y abrirle mi corazón, cosa que por
lo general yo no suelo hacer. Yo lo siento diferente de las otras personas,
como si fuera un familiar al que conozco desde siempre.

Elión no pudo ver la satisfecha sonrisa
de Amina bajo el velo; tampoco en sus ojos, porque ella lo evitó mirando al
suelo.

—¿Qué idea tenías de él antes de llegar
aquí?

—¿Idea de él? Pues ninguna. Yo no lo
venía buscando a él, te venía buscando a ti. Bueno, quiero decir, yo no venía
buscando a un hombre, sino a una mujer desconocida y sin edad definida. Nunca
me cruzó por la mente que ella pudiera tener un esposo, un padre o alguien. Yo
la sentía como... No sé cómo decirlo; la sentía a ella sola.

—Entonces ha sido mejor así, mucho mejor,
porque no han habido expectativas rotas. ¿Quieres cabalgar conmigo?

—Sí.

—¿Toda la vida?

Amina no esperó la respuesta, se puso la
capa con rapidez, corrió y saltó por sobre la grupa. Ella cayó sentada sobre la
silla de su yegua, la lanzó al galope y gritó:

—¡Alcánzame si puedes!

***

Esa esplendorosa, clara y diáfana noche,
mi maestro Elión unió su aura y su alma con su gemela, sincronizando sus
vibraciones, y sus corazones cantaron juntos en la tranquila soledad del
desierto.

Esa hermosa y apacible noche, una yegua
blanca como la misma luna y veloz como el viento, llevando a una amazona
vestida de blanco fue perseguida por un jinete vestido de negro, sobre un
caballo negro como la noche más oscura, raudo y poderoso como una tormenta de
arena. Se oyó una risa de mujer, cantarina, sonora, cristalina, dulce y
hermosa, que alegró los corazones de quienes la escucharon. La negra noche
alcanzó a la blanca luna, que con gusto se dejó atrapar y corrieron juntos.

A pesar de su aparente soledad se dice
que el desierto tiene muchos ojos en el día y oídos en la noche, y a lo largo
del Éufrates más. Como en aquella parte todos los ojos y oídos estaban al
servicio del poderoso jeque Faysal Ibn Hasan Ibn Tawfiq, de la gran tribu Banu
Mughirah, él lo supo y su corazón se llenó de júbilo.

Desde entonces las narraciones que se
hacen a la luz y el calor de las hogueras, en las frías noches del desierto,
llevadas y traídas por beduinos, trashumantes y caravanas; repetidas y a veces
transformadas y enriquecidas a juicio y gusto del narrador, comenzaron una
nueva.

Contaba que, como un regalo de Alá a los
hombres, cuando la luna llena sale sobre el horizonte y las condiciones son
propicias, antes de perder contacto con la tierra uno de sus rayos de luz se
transforma en una blanca yegua, la más hermosa de todas las yeguas: delicada,
airosa y veloz como el viento del sur; imposible de alcanzar por caballo
alguno.

Su sombra se convierte en un brioso
corcel hijo de la noche, más negro que la noche más oscura, que galopa a su
lado tan veloz y poderoso como el viento del oeste, levantando tormentas de
arena con el batir de sus cascos. Aquellos mágicos animales son montados por la
mística amazona blanca y el poderoso jinete negro, y alrededor de ellos surgen
luces maravillosas que iluminan la noche.

Amina y Elión llegaron adonde los
esperaban los dos guardias, y escoltados por ellos regresaron a las bajas
tierras del cauce del Éufrates.

***

Elión tenía toda la jaima para él, porque
Faysal dormía en la casa. Le costó mucho conciliar el sueño. Su cabeza estaba
llena de palabras dichas por Amina, por gestos de Amina, por la sonrisa de
Amina; por las diferentes miradas de Amina, la voz de Amina, la sensualidad de
Amina; el contacto de las suaves y aterciopeladas mejillas y las delicadas
manos de Amina.

Sus ojos y su mente, cual si la tuviera a
ella enfrente, estaban llenos a rebosar de la presencia y la figura de Amina y
su cuerpo. Fue muy poco lo que él había tenido oportunidad de sentirlo, salvo
por la breve y excitante sensación de sus firmes senos contra su pecho, y su
cintura y caderas bajo sus manos. Era una sensación que él no quería que se
borrase.

Él no había podido apreciar su figura
adecuadamente, pero muy bien podía imaginarse aquel cuerpo en toda la
perfección posible que una mujer pudiera alcanzar. Elión estaba lleno de Amina
y no cabía nada más esa noche. Él tampoco necesitaba nada más.

En retrospectiva, ya en frío, él comenzó
a entender gestos, palabras y detalles de ella. En su momento le habían pasado
desapercibidos, atontado como estuvo por su aroma, su voz acariciante y su
cercanía perturbadora; por su arrebatadora belleza y la sensualidad que ella
rezumaba por todos los poros. ¿Por qué ella era tan distinta cuando estaba
junto a él? ¿Acaso se comportaba de aquella forma solo para él?

Estaba convencido de que él le gustaba.
Sonrió con placer, al recordar cuando ella le dijo que estaba tonteando con él,
y que podría convertirse en una agradable costumbre. Fue tal la forma en que
ella lo dijo y lo miró, que él se sintió profundamente halagado. Fue un
instante muy hermoso.

Recordó también las veces que ella le
había llamado chico distraído, reconviniéndolo por no ver lo que tenía tan
cercano. Él se rio en la penumbra de la jaima. Lo único cercano que él había
tenido en aquel momento era ella, solamente ella y nada más que ella. Amina
estuvo muy cercana y perturbadora, arrimada hasta el punto en que él pudo
sentir perfectamente algunas partes de su cuerpo, sobre todo su vientre contra
el suyo y sus senos contra su pecho.

No le quedaba la menor duda de que ella
lo había hecho siendo totalmente consciente, tan ansiosa de aquel contacto como
él mismo lo estaba. Aquello lo había estremecido hasta lo más profundo y le
hizo perder el control sobre sí mismo. Fue toda una hoguera lo que él sintió
que lo abrasaba. No pudo hacer nada para evitarlo. Pero a ella no le molestó,
todo lo contrario.

Allí echado, mirando el techo en la
penumbra, se rio al recordar la forma en que ella le había dicho que podía
entender que él no viera el fuego, pero no que tampoco viera el humo. Ella era
el fuego abrasador que estaba junto a él; vaya que pudo verlo, un fuego
ardiente y apasionado que lo envolvió con su calor y que se sentía muy bien,
extraordinariamente bien.

¿Por qué Amina era tan distinta cuando
estaba a solas con él? Porque estando su padre ella se mantenía algo distante y
normal. Bueno, ¿qué quería él? Bien pensado era lógico. Ya bastante extraño le
resultaba que Faysal la hubiera dejado salir con él, sin haber tenido a los dos
guardias sentados en el medio. Ese solo hecho ya lo traía de cabeza; no le
encontraba explicación dentro de las severas costumbres de aquellas gentes.

Amina, estando a solas con él, había
demostrado una sensualidad y un apasionamiento que lo habían tomado totalmente
por sorpresa; lo desconcertaron a tal punto que él no supo cómo reaccionar.
Claro que no podía hacer comparaciones de forma razonable, porque aquella era
la única vez que los dos habían estado a solas, con todo a su favor, incluyendo
la complicidad de la noche.

Reconoció, y con pesar, que él no había
sabido qué hacer ni cómo reaccionar. Él hubiera querido abrazarla con fuerza,
pero no estuvo seguro de si ella lo hubiera tomado a mal. Mucho había deseado
también besar aquellos rojos y carnosos labios que parecían ofrecérsele. Pero
las dudas de un resultado negativo, de un rechazo por parte de ella, lo
frenaron. Le pareció que...

Del brinco se sentó.

—¡Dios mío! ¿Cómo pude ser tan tonto? ¡Si
ella me lo estuvo pidiendo a gritos!

«Amina me ofreció sus labios, tan cerca
que solo le faltó besarme. ¡Era yo el que tenía que haber dado ese paso!, unos
pocos centímetros tan solo.

»¿A qué sabrán sus labios, qué suerte de
sensaciones producirán? ¿Cómo pude yo estar tan ciego? ¡Ay, de lo que me perdí!
¡Claro que yo le gusto! Debo de haber quedado como un tonto, como un paleto
montañés. ¿Qué fue aquello que ella dijo? Oh, no. No puede ser posible. ¿Será
que Amina está enamorada de mí?

»Bendito sea Dios. ¿Cómo pude yo estar
tan atontado y ciego? Ella me perturba hasta el alma, pero se siente tan
bien... ¿Qué es lo que yo siento por ella? ¿Acaso he podido enamorarme en
apenas un día, en unas pocas horas que la he visto?

»No, no han sido unas horas ni un día, yo
la conozco desde hace mucho y ya... Sí, ella ya había cautivado mi corazón con
sus ojos verdes, con el susurro de su voz y su presencia. No ha sido en un día,
yo la he venido atesorando durante años.

»¿Cómo puede ser tan grato estar al lado
de una muchacha? Mi hermano no me preparó para esto, y ya no puedo pedirle
consejo. Ahora que ella no está a mi lado, que no la veo junto a mí, yo siento
una extraña sensación de carencia, como si ella lo es todo y fuera de ella no
hubiera nada más para mí. Al contrario, cuando Amina está a mi lado el vacío
desaparece. Yo quisiera estar toda la vida al lado de ella, ver su rostro tan
hermoso y escuchar su voz sensual, burlona a veces al igual que su mirada.

»Yo quisiera estar todo el día
escuchándola recriminarme de esa forma tan encantadora que ella tiene, oírla
llamarme chico tonto y distraído y jugar conmigo. Qué delicioso sonaba aquel tontín
en sus labios. ¿Y su mirada? ¡Hum!, cómo me gusta la forma en que ella me mira.
Dios mío, qué grato es estar junto a ella.

—¡Estoy enamorado y no me había dado
cuenta! ¿Se comportará ella de forma similar si volvemos a estar a solas?
¿Cuándo podremos tener otro momento igual?

Elión se echó otra vez, con los ojos
fijos en el techo de la jaima. Aquello que iba descubriendo lo alegraba y lo
asustaba a la vez. Lo alegraba e ilusionaba que pudiera ser verdad que ella
estuviera enamorada de él. Le asustaba pensar que él pudiera estar equivocado.
Sus sentimientos eran un revuelo enorme. ¿Cómo era posible que él pudiera ser
capaz de captar lo que una persona pensaba o sentía y, sin embargo, sobre Amina
estar tan confundido? Ella le había preguntado eso mismo.

Él pensaba en lo que le dijo Faysal,
cuando le explicó los motivos por los que le habían obsequiado el caballo
negro. Recordó que Amina le dijo que, al igual que el caballo, ella había
estado destinada para aquel que vendría a buscarla, alguien a quien ya estaba
unida antes de nacer y cuya llegada ella había estado esperando.

Amina se lo había dicho arrimada a él y
con toda intensidad, mirándolo al fondo de los ojos. Mayor sinceridad era
imposible. No cabía equivocación ninguna. Amina había dicho que rechazó a
muchísimos pretendientes. ¿Por qué con él se había portado de aquella forma? No
era porque él fuera un huésped y ella tuviera la obligación de atenderlo de tal
manera.

Del brinco se volvió a sentar en la cama.

—¡Claro! ¡A mí me obsequiaron el caballo
negro! Entonces... ¡Oh, Dios mío!

Él recordó las palabras como si ella se
las estuviera diciendo al oído en ese momento:

Sigo soltera, aunque tan solo ante los
ojos de los hombres y no porque yo lo haya querido, sino porque «él» estaba
dormido y extraviado por el mundo sin terminar de llegar. Pero mi esperado ya
llegó.

Elión volvió a caer hacia atrás.

«Ahora entiendo los motivos: yo soy el
que su padre y ella esperaban».

Aquel descubrimiento lo dejó conmocionado
durante unos momentos.

«Amina me dijo cuánto había deseado que
yo llegara cualquier día, pero mucho más este día porque yo era su regalo de
este cumpleaños y el de toda su vida. ¡Ella ha estado esperando por mí durante
años! Sí, para cabalgar juntos y mucho más; eso dijo ella. También dijo que
estaba unida a mí antes de nacer. ¿Qué significará eso? Bueno, lo que sea. Yo
tengo que reconocer que Amina fue sincera y me habló con toda claridad. Yo fui
quien no logró entenderla.

»¡Qué tapado estaba yo! ¿Qué fue lo que
me pasó? Qué aturdimiento tan grande tenía yo a su lado. Es que ella es tan
hermosa... Amina está enamorada de mí, ya no me queda ninguna duda. Qué hermoso
se siente esto. Está enamorada de mí. ¡Huy! Mi corazón late como loco. ¿Qué
querrá decir ella con estar unida a mí desde antes de nacer?

Las conclusiones que Elión sacaba ahora
lo abrumaban e ilusionaban a la vez. Pero la inseguridad regresaba al punto de
partida como el mejor bumerán, y lo asustaba poder equivocarse.

«Yo nunca he tenido una novia. Ahora
resulta que me espera una y nada menos que con afán casamentero. ¿Podré estar
yo a la altura de una chica como Amina, de tal seguridad en sí misma, tan
desenvuelta y con tanta cultura? ¿Qué tengo yo? No sé cómo tratar a una
muchacha como ella. ¡Si yo ni siquiera sé bailar! Por fortuna para mí los
hombres por aquí no bailan con las mujeres. ¿O sí lo hacen? Aunque habrá de ser
tan grato tenerla entre mis brazos... ¿Bailarán agarrados? Yo espero que sí. Los dos tenemos la misma edad, ¿pero por qué a
ella la siento tan mujer? ¿Qué significará que los dos estamos unidos desde
antes de nacer?

El vacío había desaparecido. Aquel
tenebroso y doloroso vacío con que él llegó, un par de días antes, había
desaparecido porque Amina lo había llenado hasta rebosar. Ella era a quien su
alma estuvo buscando, en eso él ya no podía equivocarse.

Se rio al darse cuenta de que había
encontrado a la mujer que buscaba para responder a sus preguntas. Pero ahora él
comprendía que ni las preguntas ni las respuestas le importaban ya; lo único
importante era ella, porque ella era la respuesta a todas sus angustias.

Se puso a rememorar todas las
circunstancias que lo habían llevado hasta allí, desde el trágico día de la
muerte de sus padres y hermano. Finalmente el sueño logró calmar todos sus
pensamientos. Pero ni el sueño fue capaz de alejar el recuerdo y la imagen de
Amina, porque sus almas se habían reconocido y todo él estaba lleno de ella,
gozoso y ansioso de su presencia.

En medio de la noche despertó un momento,
dándose cuenta de que ella estaba en su mente y en su corazón.

Sonrió. ¿Qué estaría pensando Amina?

Se volvió a dormir.

Amina siguió dominando gratamente sus
sueños. Pero esta vez hubo algo más en ellos. Alguien se había metido también
en sus sueños, alguien que tenía una interesada curiosidad. Era otra mujer con
unos ojos de un suave y claro color también verde.

** **












CAPÍTULO 13


De caballos y mujeres, entre
emires y jeques

Para aquella reunión de tres días Faysal
había invitado a los principales de su tribu, así como a los jeques de los
pueblos cercanos, con excepción de la tribu que limitaba el territorio
nororiental, cuyo jeque mantenía una larga y áspera disputa territorial y no
muy buenas relaciones.

Algunos invitados llegaban de ciudades
más lejanas, como Samarra y Bagdad por el sureste; Al-Raqqah por el norte; Hama
y Damasco por el oeste y Kirkut por el este. Esta vez de Alepo no asistieron,
por la guerra que se estaba sosteniendo contra los cruzados que sitiaban
Antioquía. En total fueron una veintena de hombres con sus guardias, en sus mejores
caballos ricamente engalanados.

Los venidos de afuera se encontraron con
aquel huésped llegado de muy lejos, a quien el jeque Faysal había ofrecido su
hospitalidad y trataba con una atención muy especial, como si fuera un alto
dignatario. Cuando escucharon comentarlo y que incluso era atendido por su
hija, todos pensaron que sería algún respetable personaje de bastante edad,
sorprendiéndoles luego su juventud.

Lo que más les sorprendió, sin embargo,
fue saber que aquel desconocido viajero había nacido el mismo año y el mismo
día que Amina. Por si fuera poco, él no solo tenía un gran parecido con ella,
sino también similares ojos de doble tono y aquel color verde tan pigmentado,
de intensidad tan poco común.

Esos hechos ya dieron mucho de qué
hablar, debido a la circunstancia tan insólita que su conjunción representaba.
Algunas murmuraciones pregonaban, y con bastante fuerza, que los dos eran
hermanos. Que el joven era el hijo que Faysal había mantenido oculto muy lejos,
por su seguridad, circunstancia que lo había librado de la gran matanza.
Regresaba ahora convertido en un gran guerrero, como los vaticinios lo
anunciaban. En la ciudad, puestos a hablar y hacer conjeturas, algunos más
aseguraban que aquella reunión, adelantada dos meses, había sido convocada por
el jeque para hacer el anuncio.

En la tarde de ese primer día el jeque
Faysal estuvo reunido con sus invitados en el gran salón de su casa. Con
bastante parquedad él presentó a Elión como su honorable huésped llegado de
lejos. No entró en ningún detalle. Pero el orgullo que sus palabras dejaron
traslucir, y el hecho de que lo sentara a su derecha, fueron muy significativos
para todos sus invitados, quienes lo conocían muy bien.

Finalizada la tarde salieron al jardín
para la cena, y se colocaron alrededor del hermoso estanque. Allí continuaron
los animados relatos de los pormenores que les habían acontecido, desde la
reunión del año anterior.

Elión casi no habló, más que para
responder alguna pregunta aislada. Él estaba más interesado en apreciar sus costumbres,
escucharlos y captar los distintos dialectos y matices, intentando perfeccionar
su conocimiento de la lengua árabe.

El segundo día en la mañana fueron las
carreras generales, primero la de camellos y luego la de caballos. Eran para
los visitantes y podían participar libremente, sin requisito alguno. Para
finalizar la mañana se corría la primera de las esperadas carreras del jeque
Faysal, como más se les conocía. Era una carrera en distancia de un kilómetro y
medio, que se corría en un circuito bastante plano. Con ella se buscaba la
velocidad pura. Faysal participaba junto con la mayoría de los demás emires y
jeques invitados.

La más esperada, sin embargo, era la
exigente y prestigiosa carrera de final de la tarde, en una distancia de once
kilómetros con desniveles y altibajos. Tenía una fuerte subida de unos setenta
metros, hasta la planicie del desierto, y luego la respectiva bajada para
retornar hacia la línea de meta. A lo largo del recorrido se colocaban jinetes
observadores, cuya función era verificar que la competición fuera limpia y
ayudar si hubiera algún accidente.

La condición primordial para esa carrera
era que se participaba con el mismo caballo que había corrido en la mañana. Con
ello, en la carrera del kilómetro y medio se evitaba la participación de un
caballo muy veloz en distancias cortas, pero poco resistente en carreras de
fondo. Porque en la carrera de la tarde se combinaban velocidad y resistencia.
Esa doble cualidad era lo que ellos más apreciaban en un buen caballo. Ganarla era
un doble prestigio, como propietario y como jinete.

Muchos de aquellos invitados
consuetudinarios esperaban con ganas cada reunión anual, para ver si habían
podido conseguir un caballo que lograra vencer al de Faysal en alguna de las
dos carreras, mejor aún en las dos, cosa que en cinco años no habían podido
lograr.

Si en la carrera general de la mañana,
que era para los visitantes, algún caballo hubiera sobresalido, su dueño era
invitado a participar en la gran carrera de la tarde. Se le eximía de aportar
el caballo de rigor, en el caso de que él no tuviera medios económicos para
ello. Pero de no hacerlo, en caso de ganar no se le entregarían los caballos
aportados por todos los vencidos. De todos modos, incluso sin ganar ni llevarse
un premio tangible, el solo hecho de ser invitado a participar era un prestigio
inmenso y merecía la pena; razón por la que cada año eran más los que acudían.

A diferencia de las carreras que se
hacían en diversos lugares, en donde los caballos podían ser montados por
jinetes muy jóvenes y de poco peso, prácticamente niños, las normas de Faysal
para sus dos carreras eran distintas. Cada animal tenía que ser montado por su
jinete habitual, a menos que por su edad u otra circunstancia se le
desaconsejara el rigor de la competencia. En ese caso su caballo podía ser
montado por alguno de los hijos adultos.

Siendo dos carreras de participantes tan
honorables, cualquier acción en contra de un caballo o de su jinete se
sancionaba con la descalificación del causante, y no se le volvía a invitar.
Esa era una deshonra muy vergonzosa, que ninguno quería.

Ese año, y como venía siendo costumbre,
Faysal y Alí al-Kámil fueron otra vez los ganadores indiscutibles en las
dos. En la carrera del kilómetro y medio, el emir Husam al-Jabbar quedó a medio
cuerpo por detrás de Faysal, seguido muy de cerca por el emir Muntasir Ubayd.

En la carrera de los once kilómetros
Faysal llegó dos cuerpos por delante del caballo del emir Muntasir Ubayd, y más
de siete cuerpos respecto a la mayoría de los otros competidores. Amina y su
pueblo gritaron durante ambas carreras, aupando a Faysal.

Elión, tomando como modelo sus propios
sentimientos, estaba logrando entender la pasión, la devoción y la importancia
que aquellos hombres daban a sus camellos y caballos, cuya resistencia en
aquellos agrestes medios y las ardientes desolaciones de los desiertos, podía
significar la diferencia entre vivir o perecer.

La satisfacción de ser el poseedor del
mejor camello, y sobre todo del mejor caballo, criatura excelsa de Alá, era algo
que para ellos iba mucho más allá del prestigio, el orgullo o el reconocimiento
social. Era algo que no podía describirse con palabras ni ser tasado en dinero.
Porque el regocijo espiritual no podía ser medido ni valorado materialmente.

Mientras tomaban el café en el gran
salón, luego de la carrera, Faysal le dijo al emir Husam al-Jabbar, de la
ciudad de Dayr al-Zawr:

—Tu caballo es muy veloz en las
distancias cortas. En la carrera de la mañana dominó durante todo el primer
kilómetro, y me pusiste en un serio aprieto, pero decayó luego.

—Sí, él decayó algo, es cierto. Pero ya
me dijo Hudhayfa que tú contenías a tu caballo. Te mantuviste en el tercer
puesto, un poco por delante de él. Reservaste la energía de Alí al-Kámil
y atacaste en el tramo final, pasándonos con facilidad a Muntasir y a mí. Yo
reconozco que a mi nuevo caballo le falta más resistencia.

El jeque Hudhayfa Ibn Marwan, de la tribu
Banu Sufyan del sur, dijo:

—Sí, se notó en la carrera de la tardé,
que quedaste de sexto entre los once que corrimos.

—Es un excelente caballo. Me parece que
lo que necesita es más entrenamiento que lo fortalezca —dijo Faysal.

—Yo no me puedo quejar —dijo el jeque
Asim al-Basim de la ciudad de Al-Mayadín—. Mi caballo no está a la altura que
yo esperaba, eso me quedó muy claro, aunque en nada me disgusta, dadas las
circunstancias. Yo tengo que reconocer que él era el que corría con mayor peso.
En estos dos meses que nos adelantaste la reunión yo hubiera podido perder
algunos kilos más.

—¿Estás seguro de ello?

El jeque Mahdi al-Maymum, de Al-Bukamal,
se lo preguntó con un toque de ironía y una sonrisa acorde.

—No, en realidad yo no creo que esos dos
meses hubieran hecho diferencia con un kilo menos —dijo Asim al-Basim riendo—.
Eso sí, os aseguro que yo hice el esfuerzo de rebajar, pero no me fue posible;
todo lo que me sobra de peso me falta de voluntad para quitármelo.

Todos rieron junto con él.

—Con nuestras edades y contextura, esa
pretensión se hace cada día más difícil —le dijo Mahdi al-Maymum.

—Faysal, este año tú has vuelto a ganar
con Alí al-Kámil en las dos pruebas —añadió el emir Husam al-Jabbar—. De
nuevo él ha demostrado que es un caballo muy completo, digno sucesor del gran Alí
al-‘Azam. Aunque me parece que habría que cambiar las normas y permitir que
utilicemos otros jinetes. Yo he estado pensando que quizás nuestros caballos no
sean menos veloces y resistentes que el tuyo, sino que en muchos de nosotros la
edad se está haciendo sentir y tú resultas mejor jinete.

—Me sorprendes. Realmente tú eres muy condescendiente
al decir eso, y yo lo tomo en su justo valor por venir de tan buen jinete como
lo eres tú; sobre todo teniendo en cuenta que llegaste tras de mí en la primera
carrera.

—Yo me considero un buen jinete, que no
estoy dándomelas de modesto. Pero quizás el asunto esté en que yo no sepa
gestionar la energía de mi caballo, con la habilidad y eficiencia que tú lo
haces con el tuyo, viejo zorro del desierto, que lo conoces muy bien.

—De eso se trata. Yo bien podría usar un
caballo cada día, pero Alí al-Kámil es mi única montura, no mi favorita.
Tanto o más que las propias condiciones físicas del animal que se monta, lo
vital es conocerlo bien para lograr sacarle el mejor rendimiento a sus
capacidades.

—¿Entonces qué dices a mi proposición?

—Yo podría considerarla. —Faysal pareció
pensarlo un momento—. Sí, me parece bien.

—¿Aceptas?

—Sí, yo no tendría inconvenientes en que
mi hija montara en Alí al-Kámil, como mi jinete.

—¡Ah, no! Entonces dejémoslo así, Faysal,
porque íbamos a quedar peor.

Todos rieron muy divertidos, sabiendo
bien porqué Husam lo decía. El jeque Umar Qays, de la ciudad de Al-Hasakah,
dijo:

—Ya todos conocemos lo hábil que es Amina
como jinete. Son sobradas las demostraciones con que ella nos ha deleitado con Munira,
desde que Amina era poco más que una niña.

—Precisamente por eso nos ha venido
llamando la atención que, en estos tres últimos años, Amina no haya querido
participar en las demostraciones de equitación ni en nuestra carrera —añadió el
jeque Abú al-Qasim, de Al-Busayrah—. Munira es una excelente yegua que
siempre ha llegado delante de nosotros, muy cerca de ti. Tan solo en dos
oportunidades ella no lo hizo: una en que llegó de cuarta y otra en el tercer
lugar, tras de Muntasir.

El emir Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim,
gobernador de la gran ciudad de Samarra, alto y vigoroso hombre de unos treinta
y cinco años, ojos agudos y facciones duras, con bigote y una recortada barba
negra, confirmó:

—Aquella fue una carrera muy emocionante
e intensa; la recuerdo muy bien. Amina no me ganó por muy poco, apenas una
cabeza. Admito que fue porque su yegua tuvo un tropiezo con una piedra, ya para
llegar.

—Que no es para salir por ahí diciéndolo
en voz alta, ¿verdad? —dijo el emir de la ciudad de Al-Raqqah riendo.

—Me parece que ninguno de nosotros, sin
excepción, somos de los que nos guste que una mujer nos gane en una
competencia. Quizás sea por eso que en ninguna otra carrera, que yo conozca, se
permite participar mujeres. Pero a mí no me importa admitirlo con Amina, porque
ella no es una mujer cualquiera.

—Por eso nos extraña su ausencia en las
carreras y exhibiciones. ¿Qué ocurre con ella, Faysal?

—Hudhayfa, Amina dejó de interesarse por
estas cosas desde que, cumpliendo los dieciséis años, se convirtió en toda una
mujer y cambiaron sus intereses.

—Una hermosísima mujer, querrás decir. Y
a su edad, a mi entender, el único interés que ella podría tener sería
conseguir un buen esposo; cosa hacia la que, hasta ahora, Amina parece no estar
inclinada.

Intervino el emir Ashtar al-Munajjim, de
Ramadi:

—Faysal, ya sabemos que Badriya,
la otra hermosa e inigualable yegua blanca de Amina, está por cumplir los cinco
años. Todos esperábamos que ella la hiciera correr hoy.

—Así es —intervino el emir de la ciudad
de Kirkut—. Es más, yo había pensado que tú también harías correr a Aswad
al-Layl, tu reputado caballo negro. Todos concordamos en que su estampa es
lo más soberbio que nuestros ojos hayan visto en un macho. Estamos seguros de
que, al igual que Badriya, él ha de ser muy veloz y resistente.

—Eso es muy cierto —refrendó el emir
Husam al-Jabbar, de la ciudad de Dayr Al-Zawr—. Incluso sin haberlo visto
correr, en muchas oportunidades te lo hemos querido comprar, pues él encarna el
ideal de perfección en un caballo. Tus motivos para no hacerlo han sido siempre
los mismos: que no habría de ser montado sino por un único hombre, cuya llegada
tú has estado esperando. Pero al parecer él no termina de venir o no encuentra
el camino.

—Tienes razón —dijo el jeque Hudhayfa Ibn
Marwan—. Algunos hemos llegamos a pensar que tú lo reservabas para un hijo
varón. Pero al paso que tú llevas, Faysal, nos parece que el caballo se hará
viejo antes de que tú te decidas a buscar otra esposa, o a tener hijos con una
esclava, que no será porque no las tienes, y muy hermosas.

—Yo pienso que bien podríamos verlo
correr mañana, para comprobar si nuestras apreciaciones son correctas. No hay
necesidad de montarlo, si es eso lo que tú no quieres —añadió Husam al-Jabbar.

Faysal había estado escuchando con la
sonrisa en los labios. En tono un tanto divertido dijo:

—Buena es tu trampa, Husam. Eres tan
hábil como tu padre. Si él ganara sin un jinete que lo monte dirías que gano
por ir más ligero.

Pillado por Faysal, el emir se rio.

—Yo tenía que hacer el intento. De todos
modos, lo que nos interesa es verlos correr a él y a la yegua. Yo soy uno que
estoy ansioso.

—Aceptamos que el jinete que tú esperas
para Aswad al-Layl no ha llegado, sea quien sea, pero al menos tu
hija ha podido competir con Badriya —dijo el jeque Hudhayfa—. De hecho
nunca la hemos visto cabalgar en ella. ¿Cuál es el motivo para que Amina
todavía no la monte, más que dentro de su corral? ¿Tanto apego le tiene a Munira?

—Pues yo escuché que Amina salió a
cabalgar en ella hace un par de días —dijo el jeque Umar Qays.

—Vosotros tenéis razón en casi todo
cuanto habéis dicho —aceptó el jeque Faysal—. En lo referente a Badriya,
mi hija ha tenido sus motivos personales para no montarla ni querer competir
con ella. Amina tiene años que no compite, como ya veis. Pero hace un par de
días que ella ya ha salido a cabalgar en Badriya, es cierto. En lo que
concierne a Aswad al-Layl tengo que informaros que ya no es mío.

Algunos de los presentes no creían haber
escuchado bien. Abú Rashid Yázid al-Alí, el más anciano del Consejo Tribal,
intercambió una mirada con Jalal al-Hakín, el médico, a quien tenía a su lado,
y notó también su perplejidad. Le preguntó a Faysal:

—¿Es cierto lo que has dicho?

—Muy cierto. Con tantas cosas yo no había
tenido tiempo de comunicarlo, para que todos lo supierais.

—¿Cómo va a ser? ¡Si jamás quisiste
venderlo! —dijo el emir de Al-Raqqah—. Tú decías tenerlo reservado, como bien
lo ha mencionado Husam. ¿Quién fue el dichoso que lo logró? ¿Qué fortuna tan
grande logró tentarte?

—No lo vendí, lo cambié por una yegua turca.

Esta vez la sorpresa que de nuevo
mostraron los rostros de aquellas personas fue indescriptible. Todos ellos
sabían que se le ofrecieron verdaderas fortunas por aquel caballo y, ahora, con
tal simpleza e indiferencia, él decía que lo había cambiado por otro.

—¿Qué tan especial es esa yegua para
haber despertado tu interés? Tiene que ser algo nunca visto.

—No tiene nada especial. Es una hermosa y
buena yegua, veloz, de gran resistencia y muy bien entrenada, en la que yo he
visto algunas cualidades interesantes, nada más.

—¿Entonces a quién has distinguido de tal
forma con ese trueque? —preguntó el emir Ashtar al-Munajjim—. Porque no hay un
caballo mejor que Aswad al-Layl, que nosotros sepamos.

El emir Muntasir Ubayd intervino:

—Faysal, tan solo se me ocurre como
razonable que tú hayas querido honrar a quien será el esposo de tu hija. ¿Es
acaso una sorpresa que tú nos tienes reservada? ¿Amina al fin aceptó alguno de
sus pretendientes y la has comprometido en matrimonio?

—No, no lo he hecho ni tengo prisa alguna
en eso, pues ella en nada me estorba —respondió Faysal sonriendo—. Al
contrario, como tú bien sabes, y quizás mejor que ningún otro, yo no quisiera
que ella se fuera nunca de mi lado. Nada deseo yo más, que Amina permanezca
aquí con quien la despose, cosa que aspiro y espero ocurra algún día; mientras
más cercano mejor, pues ansío ver esto lleno de nietos.

—¿Es por eso que ella no ha aceptado a
ninguno, porque todos eran de lejos?

—No, ese no ha sido el motivo, según yo
entiendo. Pero eso tendría que responderlo ella que es quien los rechaza.

—Faysal, tu desprendimiento y generosidad
parecen no tener límites, así como tus imprevisibles decisiones —alabó el emir
de Kirkut—. Yo no puedo ocultarte el asombro que me causan tus palabras. En tu
permanente negativa a vender ese caballo, tú siempre has sostenido que estaba
reservado para un hombre muy especial que habría de llegar. Por eso, al igual
que Muntasir, y ya que no era para un hijo, yo también había llegado a pensar
que tú lo guardabas como un presente de bodas, para quien llegara a ser el
esposo de tu hija. Porque dos animales tan excepcionales, como Aswad al-Layl
y Badriya, no debieran de estar separados. ¿Qué hombre más especial
podría ser merecedor de ese caballo, que aquel que despose a tu hija? Al ser
ella también tan especial por causa de su belleza sin igual y sus dones
místicos, similares a los que tu esposa tenía.

—Así es —dijo el jeque Umar Qays—, pero
ahora yo veo que tu enorme corazón, Faysal, tiene estancias que nosotros no
conocemos todavía.

—Ya que dejaste de esperar al hombre que
tú esperaste por tantos años, ¿qué te hizo cambiar de idea y darle el caballo a
otro? —Preguntó el jeque Asim al-Basim.

Con una sonrisa en la cara Faysal le
dijo:

—Yo creo que tú no debieras de sacar conclusiones
tan apresuradas. Podrías equivocarte al pensar que yo cambié de idea. Recuerda
que lo aparente no siempre es lo real.

—Ya veo que tú sigues siendo igual de
escurridizo y evasivo que un zorro.

—Pero si tú lo has cambiado no se lo han
llevado todavía. Aswad al-Layl sigue en su corral —dijo Abú Rashid
Yázid.

—Yo se lo cambié a mi joven huésped, y él
tiene mi permiso para dejarlo ahí —dijo Faysal.

Se hizo el silencio y todas las miradas
convergieron sobre Elión, sentado a la derecha de Faysal. Al igual que el
jeque, él vestía con la túnica blanca que le llegaba a media pierna, abierta
por los lados desde los muslos. Debajo llevaba pantalón, también blanco, solo
que su ghutra era negro a diferencia del blanco de Faysal y el que usaba
la mayoría.

Ahora sí que todos quedaron con la boca
abierta, absolutamente perplejos. Faysal decía, con aquella simplicidad, que su
más excelso caballo, un animal invalorable, se lo había cambiado a un huésped
desconocido que estaba de paso. Los invitados de afuera hacía poco que habían
escuchado hablar de él con cierta animación, pero nada más.

Abú Rashid Yázid dijo:

—Anteayer en la mañana él montó en Aswad
al-Layl. Fue para domarlo, según me dijeron, y en la tarde salió a cabalgar
junto con Amina y Badriya; eso sí que lo vi yo mismo. Yo, al igual que
otros muchos, pensé que tú se lo habías pedido a él para darle entrenamiento al
caballo.

—Yo escuché esta mañana que tu huésped lo
había montado hace un par de días, cosa que ya me extrañó —dijo el jeque Mahdi
al-Maymum, de la ciudad de Al-Bukamal—. Yo también supuse que tú habías
decidido domarlo para tenerlo listo. Conociéndote en lo reservado que tú has
sido en este particular, supongo que no nos dirás los motivos.

Faysal respondió con una silenciosa
sonrisa, agradeciendo las palabras de su invitado. Él no podía hacer público lo
que su corazón sentía y él conocía. Intervino el jeque Hudhayfa Ibn Marwan:

—Entonces, ante esta nueva situación que
cambia por completo las cosas, quizás tu huésped no tenga inconvenientes en
competir con el que ahora es su caballo, puesto que ya lo ha montado. Yo espero
que al fin podamos comprobar si todo lo que se dice de ese animal es cierto.

—A mi huésped nada le impide hacerlo, ni
tampoco nada lo obliga. Pero se trata de su caballo y habrá de ser decidido por
él —dijo Faysal.

**

Todos los ojos se volvieron otra vez
hacia Elión que, sentado a su lado, había permanecido en silenciosa escucha. Él
seguía concentrado en captar los distintos acentos con que cada uno hablaba, y
analizar sus personalidades.

El emir Husam al-Jabbar pensó que, debido
a la juventud de Elión, podría incitarlo con facilidad; por ello le dijo:

—Voy a proponerte algo. Yo estoy
dispuesto a pagar una buena bolsa por el gusto de ver correr a Aswad
al-Layl. Nada más que por verlo correr a él solo.

—Buena idea; yo te secundo en eso —dijo
el jeque Hudhayfa. Consultó a los presentes con la vista y ante los
asentimientos añadió—: Es más, entre todos estamos dispuestos a poner una buena
suma de dinero, por el placer de ver a tu caballo correr. Además pondríamos
también un caballo cada uno, que sumarían unos diez, si en una carrera Aswad
al-Layl le ganara a nuestros caballos. Te dejamos elegir la distancia.

—Y si tu caballo le ganara también al de
Faysal, yo estoy dispuesto a duplicar esa bolsa, nada más que por el gusto de
verlo respirar el polvo —dijo el emir Ashtar al-Munajjim—. Mañana tú
terminarías siendo un hombre rico.

Con toda intención, el emir Husam
al-Jabbar dijo:

—Podrías vivir muy bien, tener varias
esposas y hermosas esclavas.

Con una sonrisa Elión agradeció el
ofrecimiento y dijo:

—Honorables caballeros, yo todavía no
tengo experiencia personal en el terreno conyugal. Respecto a las mujeres, yo
apenas alcanzo a reconocer que son las criaturas más hermosas y subyugantes que
Alá ha puesto sobre la tierra. Tan solo con una mirada ellas son capaces de
hacernos cruzar el desierto. Aunque también sé que, cuando nuestro corazón
queda hechizado por una, el agua deja de ser refrescante y la suave brisa del
atardecer no calma el ardor que sentimos. Nuestro caballo favorito deja de
interesarnos y el sol no brillará igual, hasta que la sonrisa de la amada no
nos deslumbre y sus dedos de terciopelo no acaricien nuestro rostro.

Aquello arrancó las carcajadas de todos
los presentes, incluso a Faysal. El emir Ashtar al-Munajjim comentó:

—Me está agradando la forma en que habla
este joven, parece poeta. Y para no tener experiencia con mujeres, como él
asegura, por sus palabras pareciera que su corazón ya conoce muy bien lo que se
siente por una.

—A pesar de mi inexperiencia personal en
asuntos conyugales, yo hablo, más que nada, desde el punto de vista de hijo y
de lo que he visto suceder en otros hombres. Pero haciendo caso a quienes sí
tienen esa invaluable experiencia, yo entiendo que puede ser un verdadero dolor
de cabeza tener varias esposas y, sobre todo, mantenerlas contentas a todas.
—Los invitados volvieron a reír—. Es más, yo pienso que jamás un hombre podrá
ser justo con sus esposas, aun dos, por más que se esfuerce, ya que parece ser difícil
ser justo con una sola y mantenerla satisfecha.

Esta vez las risas fueron mayores y
algunos intercambiaron comentarios entre sí, aceptando aquella afirmación.

—Algunas hay que nunca están contentas ni
satisfechas, hagas lo que hagas —matizó Ashtar al-Munajjim.

Todos volvieron a reír y Elión dijo:

—Yo puedo reconocer que, por otro lado,
también suena muy tentador pensar en la alegría que la variedad puede dar a
nuestras noches. —De nuevo ellos volvieron a reír—. Habría que colocar ambas
situaciones en una balanza muy fiel y pesarlas muy bien, a ver si la alegría de
las noches puede llegar a compensar todo los dolores de cabeza del día.

Rieron otra vez y el emir Husam al-Jabbar
dijo:

—Ahora yo concuerdo por completo con las
palabras dichas por Ashtar al-Munajjim. Noto que tú pareces ser una persona muy
sensata y precavida, al menos en estas delicadas situaciones. ¿He de entender
que a ti no te agradaría tener varias esposas?

—Yo creo que podría llegar a tener un
buen establo de hermosas yeguas, que recreen mi vista y alegren mi espíritu.
Aunque luego yo tan solo monte en una, mi favorita, y en las demás lo haga de
forma ocasional, para que no me olviden ni pierdan el toque personal.

Todos volvieron a reír, a cada cual más,
entendiendo la comparación. El jeque Hudhayfa dijo:

—Este joven está resultando bastante
engañoso en el silencio que ha mantenido. Parece saber mucho más de lo que
quiere dar a entender.

—Es algo que suele suceder con quienes
hablan poco y escuchan mucho —dijo Faysal.

Elión, sin abandonar su suave sonrisa,
dijo:

—Eso que he dicho es con los caballos.
Ahora que en asuntos más serios como lo son las mujeres, sobre todo las
esposas, la cosa no es tan simple. Yo entiendo que el afecto y el amor, por ser
sentimientos totalmente individuales no pueden ser contados, pesados, tasados y
medidos. Como quien cuenta cabras, pesa un cordero o tasa el valor de una gema;
mide granos de trigo, aceite, la extensión de un campo de cultivo o la altura
de un camello.

—Una observación muy cierta —dijo el jeque
Umar.

—Un marido podrá darle a cada una de sus
esposas los mismos perfumes, vestidos y objetos; complacer a cada una en sus
gustos y evitar así las envidias materiales entre ellas. Pero en lo que se
refiere a cualquier expresión de afecto, de cariño y de atención él nunca será
igual con cada una, por más que él lo intente y se esmere; razón por la que
jamás podrá ser justo con ellas. Dichoso podrá sentirse si logra ser justo y
mantener complacida a una sola esposa.

—Para no haberte casado nunca tú pareces
ser ya todo un experto —dijo el jeque Abú al-Qasim, de Al-Busayrah, haciéndolos
reír de nuevo—. Me asombra que tú hayas podido llegar a esas profundas
conclusiones, tan solo mediante la observación y la reflexión. De ser así, yo
te digo que tú has encontrado un camino corto para volverte sabio.

—Yo sé muy bien que no es lo mismo hablar
de un hecho sin la experiencia de haberlo vivido. Sin embargo ya veis, yo soy
bastante hábil encendiendo fogatas y apagándolas, y nunca me he quemado. Pero
por lo que he visto en otros, yo estoy seguro de que las quemaduras son
dolorosas.

Los presentes se rieron de nuevo y el
jeque Mahdi al-Maymum dijo:

—Yo solo espero que no hayan sido las
hogueras de tu corazón, las que hayas tenido que apagar tú. Porque el rescoldo
que dejan tarda mucho en apagarse y es bastante doloroso y difícil de consolar.

—No, afortunadamente no han sido esas.
Para mis opiniones, y a fin de tener una referencia, yo puedo comparar el trato
entre un hombre y sus esposas, al trato que los padres tienen para con sus
hijos. Nunca será igual para todos, por más que los amen en la misma medida.
Porque las manifestaciones de afecto siempre serán distintas y habrá
preferencias por un hijo u otro. Y puedo compararlo también, con el trato y
afecto que los hijos tienen y manifiestan por su padre y por su madre, que
tampoco es igual para los dos.

—Muy cierto estás en lo que dices —dijo
el jeque Hudhayfa.

—No me extraña nada que el Profeta, salalau
alai wa salam[26],
en su sabiduría haya indicado que si un hombre tiene dudas de ser justo con sus
esposas, no tenga más que una —dijo Elión.

—Así lo dijo él.

—Entre mis temores de hombre está el de
no ser justo si yo tuviese más de una esposa y de un hijo. Como hijo yo amé
mucho a mi padre. Pero yo reconozco que, en las manifestaciones de afecto, yo
no fui con él todo lo justo que debí de haber sido, porque me mostré más
cariñoso y afectuoso con mi madre. Por eso, ante el temor de no ser justo como
esposo, yo ya sé lo que me queda cuando llegue la hora de buscar mujer para casarme:
una sola.

—Me afirmo en mi idea de que tú pareces
ser una persona de gran sensatez y muy precavida. Sobre todo en estas delicadas
situaciones —dijo el emir Husam al-Jabbar.

—En esto del amor y el matrimonio yo
pienso que es mejor ser precavidos, antes que lamentarse después, ¿no os
parece?

—En cosas de mujeres es una previsión muy
acertada y saludable, ya que luego puede ser muy tarde —intervino el jeque
Hudhayfa—. No tanto así en asuntos de caballos. Entonces, ¿qué dices tú de
nuestra oferta?

Elión sonrió y bajó la cabeza por unos
momentos, pareciendo considerar la propuesta que le hicieran. Levantó la cabeza
y respondió a la pregunta:

—A pesar de lo tentadora que suena
vuestra proposición, que podría hacerme rico y permitirme tener varias
revoltosas esposas y complacientes esclavas, yo he de decir que en donde me
crié se tiene una esposa nada más; una sola, y es para toda la vida. Yo tengo
claro que mi corazón ha de ser muy pequeño, porque en él no hay cabida más que
para una única esposa, con mi total dedicación y exclusividad para con ella.
Por eso es que solo una y nada más que una mujer ocupará mi jaima, me dará el
calor de sus brazos y la suavidad de sus labios; tendrá los míos y caminará a
mi lado hasta el fin de mis días. Por más grandes que sean mi fortuna y mi
paciencia para mantener y aguantar a cuatro.

Algunos rieron; en cambio el corazón de
Faysal dio un vuelco y casi le salió del pecho. ¿Sería posible tal dicha para
él, sería posible?

—Loable dedicación es esa a un solo
sentimiento no dividido ni compartido —dijo el emir de Al-Raqqah—. Las mujeres
pueden ser tan exigentes que, para atenderlas como es debido, en ocasiones una
sola ya nos resulta demasiado. Si tu sentir es así, tal cual tú lo dices, joven
huésped de Faysal, que yo bien puedo sentir tu sinceridad, por tus palabras
anteriores comprendo que ya tu corazón ha conocido el grato calor de la hoguera
del amor. Por eso yo pido que Alá, bendito sea su santo nombre, ponga pronto en
tu camino esa mujer que, de seguro, ha de tener cualidades muy especiales y
únicas, y que su corazón corresponda al amor del tuyo.

—Tu noble y desinteresada petición, con
la sinceridad con que la haces, ha sido conocida y escuchada anticipadamente
por Alá el Omnisciente, quien todo lo ve y lo sabe antes de que suceda —le dijo
Elión—. La extraordinaria mujer que en su corazón sabía que me esperaba, sin yo
estar enterado siquiera, ha encontrado a mi humilde corazón perdido, que
también la buscaba a ella sin yo darme cuenta. Ahora nuestros caminos se han
encontrado, y nuestros dos corazones ya han cantado juntos y no desean
separarse.

Aquellas palabras no resultaron del todo
claras para los otros, que no alcanzaron a comprenderlas plenamente. Algunos
pensaron que quizás él no había logrado expresarse de forma más acertada.

Pero sus palabras sí que tuvieron un
efecto muy particular sobre el jeque Faysal, que las entendió perfectamente. Se
hinchó de gozo al ver, ahora sí, que las expectativas que durante tantos años
él había ido abrigando en silencio, parecían poder llegar a colmar y aun
superar con creces todos sus mayores anhelos.

Él no se había equivocado en lo que había
visto y sentido durante los tres días anteriores. Ahora, con aquellas palabras,
él conocía un poco mejor la forma de sentir y pensar de su joven huésped. Solo
lamentó que su hija no hubiera podido escucharlas, porque eran una declaración
de amor en toda regla; pero ya él se las repetiría en cuanto pudiera. Por nada
del mundo él dejaría de darle aquella alegría, ni se perdería la cara que Amina
habría de poner.

—Pues no necesitas llegar a tener varias
esposas, nada te obliga —dijo el emir Ashtar al-Munajjim—. Pero si aceptas
nuestra propuesta, yo te aseguro que sí podrás tener ese establo lleno de
hermosas yeguas y corceles, que recreen tus ojos y tu espíritu. Además tus
bolsillos estarían siempre repletos de monedas de oro, para que nada te falte.

—Sigues en tu empeño de tentarme. Si bien
yo no desdeño el dinero, pues buena falta que hace y pareciera que nunca es
suficiente, yo os digo que no estoy interesado en riquezas materiales que me
amarren y comprometan. Riquezas que yo tenga que preocuparme de resguardar de
la codicia de otros, espada en mano. Para mis sentidos y mi corazón es un
placer contemplar ese hermoso caballo, que el jeque Faysal al-Akram me ha dado
con tanto desprendimiento y enorme y desconocida generosidad, prácticamente
regalado, apenas a cambio de la yegua que yo montaba, que aunque era buena no
tiene comparación alguna.

—Yo escuché decir que anteayer tú
montaste en Aswad al-Layl, y que fue nada más verlo y sin necesidad de
domarlo —dijo el jeque Umar.

—Yo lo vi por primera vez y al instante
me prendé de él. Pero fue el propio caballo quien me ofreció la inesperada
oportunidad, y el inmenso placer, de cabalgar sobre su lomo. Primero fue dentro
de su corral, luego saliendo a galopar durante un rato.

—Dicen que tú saltaste la cerca montando
sin silla.

—Así fue, aunque tú no lo creas —ratificó
Faysal.

—Pues me cuesta creer que alguien lo haya
hecho, hasta con silla. La altura de esa cerca es un salto muy exigente.

—Para Aswad al-Layl fue tan solo
un juego —dijo Elión—. Desde esa breve galopada mi espíritu se ha sentido
inundado de una paz y tranquilidad únicas, que ningún otro caballo me ha
proporcionado nunca. Entre Aswad al-Layl y yo ha surgido una comunión
que no puede ser explicada con palabras. Es algo que el oro, las gemas, joyas o
riquezas de ninguna cuantía podrían proporcionarme nunca. Yo creo que nadie
mejor que vosotros podréis comprenderme, nobles emires y jeques expertos en caballos.

Algunos de los presentes intercambiaron
miradas de admiración, mezcladas con cierta incredulidad. El emir Ashtar
al-Munajjim dijo:

—Si cabalgar en él te causa tal placer,
nosotros te estamos ofreciendo la oportunidad de hacerlo y demostrar su valía.
Si él ganara a los nuestros su valor sería inmenso, más de lo que ya es. Y si
ganara también al afamado Alí al-Kámil, yo estoy seguro de que te
pagarían cantidades inimaginables; quizás hasta su peso en oro y joyas.

—Ha de ser cierto si tú lo afirmas, noble
emir que tienes el conocimiento comercial que a mí me falta en esta materia.
Sería según tú dices, si acaso ese caballo estuviera en venta, que no lo está.
Por lo que me ha contado el noble jeque Faysal al-Akram, mi muy generoso y
desprendido anfitrión, Aswad al-Layl nunca ha estado en venta. Yo ahora
afirmo que nunca lo estará.

—¿Por qué razón?

—A menos que fuera a mi padre, a un
hermano, a la mujer que yo ame o a un hijo, yo consideraría deshonroso regalar
el obsequio que a mí me ha sido hecho, con una generosidad tan grande como yo
nunca he sabido de otra. Mucho más venderlo. Porque yo lo considero un obsequio
único, excepcional e irrepetible. Nadie cambia cuatro monedas de oro por una de
plata, y Faysal lo hizo conmigo.

Faysal estaba cada vez más satisfecho. A
cada momento que pasaba se convencía más de que no se había equivocado con
aquel joven. Su hija se lo había afirmado muchas veces, pero él siempre sintió
que tenía que comprobarlo por sí mismo. Ya lo estaba haciendo. Ahora él tenía
por seguro que Amina, en su parquedad y reserva habitual respecto a las
personas en sus visiones, no le había contado de todas las cualidades que él
estaba descubriendo en aquel joven.

Pero no era él solo. También el anciano
Abú Rashid se estaba sintiendo muy complacido con las ideas que, de forma tan
sincera, manifestaba el huésped de Faysal. El jeque Umar Qays dijo:

—Es una consideración muy noble, pero no
es un elefante blanco que tú debas de mantener a toda costa.

—No, por fortuna para mí Aswad al-Layl
es un hermoso caballo negro, que yo en nada necesito un elefante; blanco,
todavía menos.

—¿Entonces tú no deseas sentir tu bolsa
llena de oro y joyas?

—Jeque Mahdi al-Maymum, yo quisiera que
Alá, El Dador de Todo, nunca permitiera que a mi bolsa le faltara para alimentarnos
mi familia y yo con holgura, así como para dar un buen diezmo a los
necesitados. Pero con este caballo yo puedo viajar con la libertad del viento,
mientras que caminar con el peso de los bolsillos llenos de oro y de joyas,
podrían hacerme hundir en las finas y traicioneras arenas. Además yo me he
encariñado con el caballo y él conmigo. Dudo mucho que Aswad al-Layl
dejara a otro hombre montar ahora sobre su lomo.

Pendiente de sus palabras ninguno notó la
contenida sonrisa de orgullo y satisfacción del jeque Faysal. El emir Husam
al-Jabbar dijo muy sonriente:

—Está comenzando a interesarme este chico
como administrador de mis bienes. ¿Tú no tendrías interés en irte a vivir a
Dayr al-Zawr?

Los demás rieron también por su
ocurrencia, que indicaba una valoración muy positiva. El jeque Hudhayfa Ibn
Marwan dijo:

—Por lo que yo he escuchado, no fue
propiamente una doma lo que tú hiciste. Y si acaso lo fue nunca se ha visto
otra igual. Se dice que tú puedes domar un caballo tan solo con mirarlo. Al
poco de yo llegar, ayer en la mañana, ya pude escuchar que tú lo montaste
apenas al primer momento en que lo viste, sin que el caballo hubiera sido
montado nunca. Incluso dicen que el animal jugó contigo, situación que me
asombra por demás, al conocer lo poco apacible que es y el mal temperamento que
puede llegar a tener.

—Yo no sabía que él no estaba domado,
porque nadie me lo advirtió, y el caballo lo permitió de manera muy gustosa. Yo
no entiendo cuál pueda ser su mal temperamento, porque a mí me ha resultado muy
alegre y travieso. Le encanta jugar conmigo y hacerme alguna trastada, como
arrancarme el shumagh, tironearme de la capa o quitarse la manta
antes de que yo le ponga la silla, para que lo acaricie y vuelva a empezar.

Los invitados se miraron unos a otros,
escuchándose el leve rumor de los comentarios dichos en voz baja.

—Entonces es cierto lo que se dice.

—Disculpa si no entiendo a qué te
refieres, jeque Umar Qays, porque llevo apenas tres días aquí y desconozco lo
que se pueda contar respecto del caballo o de mi persona. Como tú lo podrás
comprender, si acaso se refiere a mí nadie me lo ha dicho. Solo sé que el
caballo me permitió montar sobre su lomo y yo lo hice con sumo placer.

»Los dos nos entendimos como si nos
conociéramos desde siempre, cual si yo hubiera atendido el parto de su madre y
mi mano lo hubiera alimentado dentro de mi propia jaima. Puede decirse que el
caballo me estaba esperando; fue él quien me eligió a mí.

—Aswad al-Layl ya nunca aceptará a
otro jinete —confirmó Faysal—. Aunque él fuera superior a Alí al-Kámil a
mí ya solo me serviría como semental.

—Pues muy bien te habría venido en ese
sentido. Ahora ya no lo tienes ni como semental —dijo el emir de Kirkut.

—Pareciera que no, pero la vida es tan
engañosa... En su corral sigue, junto a Badriya. Pudiera ser que Alá
tenga dispuesta otra cosa, dentro de los misterios que tan solo su omnisciencia
conoce.

Esta vez fue Elión el que sonrió con
cierta discreción, que no logró pasar desapercibida para los escrutadores ojos
de Abú Rashid Yázid, que cada vez estaba más interesado en él. El jeque Umar
Qays le dijo a Elión:

—Y tú no pudiste resistirte al cambio que
Faysal te propuso. ¿Verdad?

—¿Lo hubieras hecho tú?

—Yo no, ni lo hubiera pensado dos veces,
así me hubiera pedido diez caballos a cambio.

—Pues yo no pude resistirme a tal
ofrecimiento. ¿Quién lo haría? Ahora ese caballo y yo somos uno para el otro.
Yo ya no podría separarme de él y, además, dudo que él lo consintiera.

Husam al-Jabbar le insistió, intentando
de nuevo tirar de su juventud:

—¿Y tú no tienes ni un poco de
curiosidad, por conocer si él es más veloz que nuestros mejores caballos?

—Noble emir, cuando al primer golpe de
vista mi corazón saltó y yo quedé prendado de Aswad al-Layl, yo no sabía
si era el caballo más rápido del mundo o el más lento, y tampoco lo pregunté.
Ninguna curiosidad tuve yo en ese sentido y ninguna tengo ahora, y me parece
que mi caballo tampoco. Yo he sentido que es muy veloz, mucho, pero os diré que
aún no he probado qué tan rápido pueda correr él ni su resistencia. No he
tenido ese interés. Mientras él no corra como un camello me doy por satisfecho,
porque para eso yo creo que preferiría tener un camello. Yo no lo quiero para
carreras y competiciones. Yo he montado en él y tenido el placer de correr junto
a la veloz y maravillosa Badriya.

—Entonces es cierto que habéis salido
juntos. ¿Tú has corrido contra Badriya?

La expresión del emir Husam al-Jabbar fue
de total asombro.

—No, yo no he competido contra ella. Con Aswad
al-Layl he corrido al lado de Badriya, manteniendo su ritmo por el
puro placer de galopar. Yo me doy por contento con eso.

El jeque Umar Qays dijo:

—Faysal, tú adelantas en dos meses esta
reunión anual, Aswad al-Layl y Badriya han sido montados y han
cabalgado juntos, precisamente el mismo día. ¿Qué es lo que está
sucediendo? ¿Cuál es el motivo real de tu celebración esta vez, que se te ve
tan dichoso? Mucho más que nunca, me parece a mí.

—Además
de la dicha de yo teneros aquí, amigos míos, y la de haberos ganado en ambas
carreras, otro año más, yo tengo otros motivos muy sobrados para sentirme
dichoso; todos ellos son personales y aún no los puedo comunicar.

Faysal sonreía y su tono fue tan cortés
como siempre, pero dejaba claro que no diría sus motivos. Pendientes de él y de
su huésped, nadie pareció notar la seria cara del gobernador de Samarra.
Permanecía muy callado, cosa inusual en él, aunque no era precisamente un
parlanchín.

—Ya que
tú has visto correr a Badriya montada por Amina, ¿qué te ha parecido esa
yegua? —le preguntó el anciano Abú Rashid a Elión.

—¡Oh, eso ha sido algo extraordinario!
Una experiencia inolvidable para los sentidos. Es la yegua más hermosa que mis
ojos hayan podido contemplar. La gracia con que ella se mueve, yo no creo que
pueda ser igualada por ninguna otra yegua o caballo. Es la montura digna de
toda una reina; de una reina de reinas, y cualquiera de ellas la envidiaría.

»El trotar de Badriya es ver a la
niebla de la mañana flotar sobre un pantano en total silencio; como ver a un
rayo de sol colarse entre las nubes y dispersarse sobre la arena reflejándose
en cada grano. Es contemplar a la luna haciendo juegos de luces sobre el espejo
de agua de un oasis. Ver galopar a Badriya es ver al viento soplar a la
bruma para dispersarla, o como ver a un halcón en vuelo rasante sobre las
dunas, más veloz que el propio viento. Después de verla ya nada es igual, y
cualquier otra yegua parecerá corriente.

El jeque Umar Qays dijo:

—Si no fuera por tu acento, ligeramente
extranjero, escucharte hablar es como oír a muchos de nuestros poetas. Tienes
una forma muy particular de expresar los hechos. Me recuerdas mucho a mi
abuelo, de quien yo no me cansaba de escuchar sus relatos; él era un reputado hakawaty[27].

Faysal, quien se estaba manteniendo al
margen de la conversación cuando involucraba a Elión, intervino esta vez, y de
forma muy gustosa, para decir:

—Quizás sea porque no importa en dónde se
nazca, ya que el corazón, exaltado por la belleza, puede expresarse de la misma
manera en todas partes, indistintamente de la lengua en que se hable.

—Tu observación es muy cierta.

—¿Y cuál es tu opinión después de haber
visto correr juntos a Badriya y a Aswad al-Layl? ¿En verdad crees
que son veloces? —le preguntó el emir Husam al-Jabbar.

—Me ha parecido que lo son, y mucho. Pero
como he dicho, ni Amina ni yo estábamos compitiendo ni llevando los caballos al
máximo. Tan solo les dábamos ejercicio, dejándolos que corrieran de la forma en
que ellos se sintieran más cómodos. Tampoco teníamos otros caballos para
compararlos, lo que resulta indispensable. Yo nada más pude concentrarme en
contemplar la belleza de esos dos animales corriendo juntos. Fue como ver
hermanadas a la luna y a la noche.

—¿A la luna y a la noche juntas?

Fue casi una exclamación de sorpresa por
parte del emir Muntasir Ubayd, que hizo que todos lo miraran. Pero él no añadió
nada más.

—A mí me parece que vosotros tenéis una
pequeña confusión al querer correr contra mi caballo —dijo Elión.

—¿Una confusión? ¿Por qué lo dices?
—preguntó el jeque Umar.

—Porque no es contra Aswad al-Layl
que debéis de medir la velocidad de vuestros caballos, sino contra Badriya.

—¿Por qué lo afirmas tan categórico?

—Después de haber visto correr hoy a
vuestros mejores caballos, yo estoy convencido de que ninguno lograría ganarle
a esa yegua; ninguno.

—Esa es una afirmación muy grande, aunque
quizás con poco fundamento. Yo la tomo tan solo como tu opinión.

—Mi opinión personal es, jeque Umar Qays.
Pero os digo más. Yo me atrevería a asegurar que incluso el mismo Alí
al-Kámil quedaría muy atrás de Badriya.

—¡Muchacho! Eso sí que es fuerte. ¿Qué
opinas tú de eso, Faysal? —preguntó el jeque Hudhayfa Ibn Marwan.

—Es probable que pueda ser así, yo no lo
descarto; es algo que no estoy en posición de discutir en este momento. Os
aseguro que si algo me haría feliz es ver a uno de mis propios caballos
venciendo a Alí al-Kámil; mucho más si fueran Badriya o Aswad
al-Layl. Eso querría decir que yo me he superado como criador, que es lo
que pretendo.

—Así que
tú piensas que Badriya sería más veloz que nuestros caballos —dijo
el emir de Kirkut a Elión.

—Eso
digo. A quien tendríais que convencer de que compitiera sería a Amina, si acaso
queréis ver avergonzados a vuestros caballos. Todos comeríais el polvo
levantado por Badriya y la veríais perderse en el horizonte, ya en el
primer kilómetro.

—¡Caramba! ¿En el primer kilómetro? ¿A
ese extremo crees tú que llegaría esa yegua?

—Así lo creo. En la carrera corta, cuando
vuestros caballos alcanzaran la marca del kilómetro, ya Amina y Badriya
estarían en la Meta. En la carrera larga, cuando vosotros llegarais al
indicador del segundo kilómetro, ya Amina y Badriya estarían en el giro
del tercero. Cuando enfrentarais la subida a la planicie, ya el polvo que
levantó Badriya se habría asentado y ella estaría abajo de nuevo. Para cuando
vuestros caballos, sudorosos y cubiertos de espuma, alcanzaran la meta, Amina
ya haría rato que se habría dado un baño, cambiado de ropa y maquillado. Badriya
estaría tranquila y fresca, como recién bañada también, deseosa de repetir la
carrera porque le supo a poco y se quedó con ganas de más.

La expresión en los presentes era de
asombro total, ante afirmaciones tan rotundas.

—¿Tú sostendrías eso, en los mismos
términos, con una fuerte apuesta? —preguntó el jeque Hudhayfa.

—La pregunta adecuada en este caso es:
¿cuál de vosotros se jugaría su posición y toda su fortuna, absolutamente toda,
en una carrera contra Badriya montada por Amina, con el resultado que yo
acabo de predecir?

Todos se miraron esperando ver si alguno
respondía de manera afirmativa. Nadie lo hizo. El emir Husam al-Jabbar
preguntó:

—¿Eso quiere decir que tú apostarías a
favor de Amina?

En el rostro de Elión apareció una amplia
sonrisa cuando dijo:

—Tan solo puedo decirte que yo jamás
apostaría en contra de Amina, para nada. Es más, yo os digo que confiaría mi
vida en ella.

Faysal sonrió aún más al escuchar
aquello. Poco a poco, grano a grano, él iba conociendo la forma de pensar de su
huésped, y desentrañando sus sentimientos en los puntos que a él le interesaban
como padre. Por la forma en que iban las cosas, y notando las expresiones de
sus invitados ante las palabras del joven, él estaba seguro de que seguirían
haciéndole preguntas.

—De todos modos —añadió Elión—, por mis
convicciones personales yo no soy persona dada a los juegos de azar, mucho
menos a las apuestas. Ganar o perder en una carrera puede tener el propósito de
la satisfacción personal, incluso el lucro; pero carecen de significado para
mí.

—¿Acaso quieres decir que tú no eres una
persona competitiva? —preguntó el jeque Umar Qays.

—Si por ser competitivo tú te refieres a
querer andar demostrando todo el tiempo que se es el mejor, entonces yo no lo
soy. Ya he dicho que las competencias carecen de sentido para mí.

—¿Y qué podría tener un significado para
ti? —preguntó el jeque Abú al-Qasim.

—Vivir o morir lo tendría. Cuando ganar o
perder sea salvar la vida de otro o la mía, entonces sí que tendría significado
competir. Si ese momento llegara, y todo dependiera de la velocidad de las
patas y de la fuerza de mi caballo, es posible que él dejara de correr y volase
como un veloz halcón o una poderosa águila. A mí me agradan la estampa de Aswad
al-Layl, su carácter y la alegría que me produce su compañía. Con eso yo me
doy por satisfecho.

—Faysal, ¿de dónde has sacado a este joven?
—preguntó el jeque Umar.

—El viento del norte lo trajo hasta mi
jaima, empujado por la gran mano de Alá —dijo él sonriente.

Husam al-Jabbar dijo:

—Joven huésped de Faysal, ¿de verdad que
no te gustaría venir a Dayr al-Zawr conmigo? Yo puedo darte vivienda y un buen
trabajo muy bien remunerado. ¿O tú lo tienes acaparado, Faysal?

—Husam, mi huésped es libre de ir adonde
él quiera. Si acaso algo lo retiene aquí te aseguro que no soy yo.

—Eres muy amable en tu ofrecimiento —dijo
Elión—. Ten por seguro que yo lo consideraré muy bien. Por los momentos yo
necesito un buen descanso y aclarar algo mi mente, cosas que aquí estoy
consiguiendo muy bien.

El poderoso emir Muntasir Ubayd Shams
al-‘Azim, gobernador de la gran ciudad de Samarra y primo del sultán, había
intervenido muy poco. Con expresión seria y dura él no había dejado de observar
a Elión. Ahora dijo:

—Muy interesantes son tus opiniones,
quizás más poéticas e idealistas que prácticas. Si tú no quieres hacer competir
a tu caballo, que ya vemos que nada te hará cambiar de opinión, entonces, para
compensar esa decepción, ¿quisieras, al menos, demostrarnos tus habilidades en
el tiro con arco? Yo escuché decir que tú eres muy hábil en asuntos de flechas.
Yo tengo entre mi guardia a un hombre que se considera mejor arquero que ningún
otro, y de seguro le gustaría demostrarlo.

Elión le dirigió su total atención. El
emir notó sus ojos verdes fijos en él. Por un instante pensó en los ojos de
Amina. Con cierta incomodidad creyó sentir que el joven se metía en su mente.
Le preguntó:

—¿Estás intentando entender mis palabras?
Yo puedo hablar en otro dialecto que tú entiendas mejor.

—Bueno es entender las palabras, aunque
mucho mejor es entender los pensamientos que hay tras de ellas —le dijo Elión
con una media sonrisa—. No será necesario que emplees otro dialecto, te
entiendo bien, mejor de lo que tú piensas. ¿Has dicho decepción? Yo lamento
mucho que mi falta de interés en medir mi caballo en una carrera, pueda haber
sido un motivo de decepción para ti o para alguien más aquí.

»Hace unos momentos me habéis puesto en
un compromiso con tal petición, siendo yo aquí un huésped del jeque Faysal.
Porque delicado es el equilibrio entre los deberes del huésped y del anfitrión,
máxime cuando ambos son de distintas culturas, pues yo, muy a mi pesar, todavía
no me empapo de la vuestra. Yo os solicito toda la comprensión y tolerancia que
vosotros podáis darme si, de manera involuntaria, yo os causara malestar en
algo. Agradecería que me lo hicierais saber, para yo poder aprender y
corregirme, pues yo quisiera ser uno más entre vosotros, sin importar mi acento
y mi origen.

Algunos inclinaron levemente la cabeza,
mostrando así la conformidad con sus palabras y satisfacción por las excusas.
También, por cuanto ellas indicaban un loable interés por aprender sus
costumbres. Elión prosiguió:

—Cierto es que el huésped, en
reciprocidad a la atención de que es objeto, ha de intentar ajustarse a las
costumbres y deseos de su anfitrión, siendo cortés y complaciente en todo
cuanto le sea posible.

Las cabezas de los presentes tuvieron una
nueva inclinación hacia adelante, denotando aprobación también para aquellas
palabras.

—El anfitrión, por su parte, ha de
intentar comprender las costumbres de aquel a quien le ofrece hospitalidad.
Noble emir, gobernador de la excelsa ciudad de Samarra, yo he escuchado decir
que tú eres un hombre sabio y justo. Yo no creo que tú pienses que estaría bien
forzar la voluntad de un huésped a, digamos, comer alimentos que él considere
impuros, faltar a sus deberes religiosos o actuar en contra de sus propias
creencias personales.

No solo Elión, sino todos los presentes,
tenían la mirada en el emir esperando la respuesta. Llegó después de un
silencio que se hizo un tanto largo.

—Bien dices, extranjero, tal acción no sería
digna de ningún anfitrión.

El emir sabía que era la única respuesta
posible en aquel planteamiento. Se dio cuenta de que su joven interlocutor
había comprendido muy bien lo que él pretendió hacer. Eso lo contrariaba a la
vez que lo ponía en alerta. Supo que tenía ante sí a una persona aplomada, de
aguzado ingenio y buena retórica, a quien no lograría hacer perder la calma.
Además, y esto lo inquietaba, él parecía poder escrutar los pensamientos. No
volvería a subestimarlo por su juventud.

—Yo soy aquí un invitado más, como
vosotros —añadió Elión—. Pero también soy un huésped de excepción, beneficiado
en el ejercicio de la arcaica práctica de la hospitalidad, que el jeque Faysal
al-Akram me ha ofrecido, por lo que es a él a quien yo me debo. No habiendo
sido Faysal quien me pidiera competir con el que ahora es mi caballo, yo
considero que en nada lo he desairado a él.

Nadie pudo notar la gran sonrisa interna,
de pura satisfacción, que Faysal tenía al escuchar las palabras de Elión y ver
la incomodidad en el rostro de Muntasir. Porque él se había dado cuenta de lo
que el emir pretendió.

—Por otra parte —dijo Elión abarcando con
su mirada a los otros—, a vuestras peticiones en anteriores oportunidades,
Faysal nunca quiso hacer competir a Aswad al-Layl. Por lo tanto, al yo
seguir hoy su ejemplo y mantener tal negativa, dudo que pueda pensarse que haya
cometido yo un desaire para ninguno de los presentes, máxime siendo yo su
huésped, al igual que vosotros.

Al decir esto último miró especialmente
al emir de Samarra. La mayoría de los presentes asintieron con la cabeza, ante
su razonamiento. Elión siguió diciendo:

—Respecto de esa otra invitación que tú
me haces, noble emir, yo no tengo claro lo que pueda significar ser hábil en
asunto de flechas. He conocido soldados tan torpes y descuidados que eran muy
hábiles recibiéndolas. —Con excepción de Muntasir los demás rieron aquello—. Tu
expresión parece ser relativa al tiro con arco. Yo puedo entender el interés
que vosotros teníais por ver correr a Aswad al-Layl, pero ahora tu
interés es hacia mí, y no entiendo los motivos. En cualquier caso, y como ya he
dicho, yo soy una persona poco dada a competencias. Por ello, sin ánimo ninguno
de ofenderte, yo he de rechazar la propuesta. Tú puedes decirle a tu hombre
que, si de verdad él cree que es más hábil en el uso de esa arma, yo se lo
concedo.

Un murmullo de asombro se levantó de
inmediato entre sus invitados. Faysal, sabiendo ya lo que sabía de la peculiar
habilidad de Elión, estaba cada vez más complacido con su modestia. Elión,
después de una pausa intencionada, continuó diciendo:

—No es necesario que compitamos. Aunque
si tu arquero participa mañana en las demostraciones de habilidad, yo con sumo
gusto lo observaré y trataré de aprender lo que pueda. Yo soy consciente de que
nunca podremos llegar a alcanzar la perfección, por más que practiquemos una
disciplina y mucho que la dominemos. Aun si en algún momento fuéramos los
mejores, incluso maestros.

»La perfección es inalcanzable para el
hombre, porque solo Alá el Único es perfecto. En consecuencia, al ser todo
perfectible en este mundo, y por cuanto nadie es infalible, cierto ha de ser
que alguien, en algún lugar y en algún momento, habrá de ser mejor que uno
mismo. Eso nunca será deshonra.

Otro nuevo murmullo, de distinto
significado que el anterior, surgió entre los invitados.

—Pongo como ejemplo el caso de Alí
al-Kámil. Algún día aparecerá un caballo que lo venza en carrera, por
resistencia o por velocidad. Quizás sea un caballo de los criados por el propio
Faysal, quizás sea de otro. ¿Por eso Alí al-Kámil dejaría de ser el
caballo extraordinario que hoy es? ¿Verdad que no? Él siempre seguirá siendo
extraordinario y un semental muy codiciado.

El emir de Samarra era un hombre muy
hábil con las palabras. No terminaba de entender que aquel, que apenas era un
muchacho, pudiera ganarle en su juego y le cerrara todas las puertas a sus
intenciones. Así que le dijo, intentando utilizar sus propias palabras contra
él mismo:

—Si alguien, indefectiblemente, surgirá
que llegue a ser mejor que uno, ¿cómo podrías afirmar que tú eres el mejor?

—Yo nunca he afirmado tal cosa ni lo
pretendo. Lamento si a ti te ha parecido así, pero nadie aquí me ha escuchado
hacerlo. Tú fuiste quien afirmó que tu arquero se consideraba el mejor. Por favor,
no pongas en mi boca palabras que yo nunca he pronunciado.

Elión sonrió con benevolencia, pues se
dio perfecta cuenta del propósito oculto en la nueva pregunta del emir, y le
preguntó:

—¿Acaso no has sido tú quien primero
habló de mi supuesta habilidad con las flechas? Cosa que me ha sorprendido
bastante y no sé de dónde has sacado tú la idea. Yo mismo ya no recuerdo la
última vez que mi mano sostuvo un arco, y fue muy lejos de aquí. Solo te puedo
decir que, incluso teniendo yo la supuesta habilidad que tú me atribuyes, no
quiere decir que yo sea el mejor arquero del mundo, necesariamente. Yo no tengo
interés en serlo ni en saberlo, mucho menos en demostrárselo a nadie, aunque lo
fuere. Tampoco necesito comprobar aquello que ya sé de manera sobrada.

—¿Tú sabes que eres el mejor, es lo que
quieres decir?

Hubo un tono inquisitivo y un tanto
mordaz en las palabras del emir, acompañándolas con una sonrisa por primera
vez. Pensó que había atrapado al joven, pues si afirmaba ser el mejor se vería
obligado a intentar demostrarlo.

—No, de ninguna manera. Yo de nuevo
lamento si no me he expresado de manera correcta, porque tú vuelves a
atribuirme palabras que yo no he pronunciado. Quiero decir que yo sé, de forma
harto sobrada, que mi habilidad, mucha o poca, ha sido suficiente para
permitirme cazar animales silvestres, cuantas veces lo he necesitado para
alimentarme yo y quienes de mí dependían.

»Yo sé que todo animal tiene un alma,
siente y padece dolor, y ha de ser tratado con el mismo respeto que cualquier
otra criatura se merece, incluyendo al hombre. Por eso, debido a mi puntería
con el arco y con las jabalinas, yo nunca los hice sufrir inútilmente. Conocer ese
nivel de mi habilidad es suficiente para mí, aunque yo no sea el mejor.
¿Qué más puedo desear?

Algunos de los presentes intercambiaron
nuevas palabras en voz baja.

—Tú hablas de cazar animales. Eso es muy
distinto del enfrentamiento en una lucha, donde el que tiene mayor habilidad
con las armas es quien quedará con vida.

—¿Vida y muerte? Noble emir, por tus
palabras me parece que pensaras que ciertas actividades, como el cazar, se
resumen en soltar un halcón para que abata a una paloma; que es una distracción
sin riesgos de ninguna clase. Si es así querría decir que tú nunca has estado
en una cacería de osos o de lobos, menos aún de tigres o leones. En cuanto a
enfrentamientos armados entre dos hombres, yo me permitiré no concordar por completo
contigo en ese punto. Me temo que se necesita algo más que simple habilidad con
las armas, para quedar con vida o para acabar con tu enemigo.

—Es cierto. Pero también se necesita el
coraje —dijo Muntasir.

—Incluso con habilidad y coraje, ¿de qué
le vale a un hombre ser el mejor arquero, si con cien flechas no logra dar ni
una sola en su oponente? ¿Quién sería mejor, el que las lanza o el que logra
evitarlas? ¿Qué es preferible para ti?

Elión se dio cuenta de las expresiones de
desconcierto en todos, excepto en Faysal. La situación lo divertía un poco,
pues había entrado con gusto en el delicado juego del emir. Este, al igual que
todos los demás, no era capaz de entender lo que Elión había querido decir,
aunque sí pudo darse cuenta de la leve sonrisa de Faysal. Muntasir frunció
ligeramente el ceño, al no captar cual pudiera ser el motivo. Elión siguió
diciendo:

—De todos modos no falta la razón en tus
palabras, como el gran guerrero que eres. En el enfrentamiento armado entre dos
hombres, por lo general tendrá ventaja el más hábil. Y ante similar habilidad
tendrá mayores oportunidades aquel de corazón más sereno. Esa confrontación
terminará, probablemente, con la lamentable pérdida de la vida de uno de ellos,
si acaso no con la de ambos.

»Como yo repruebo quitar la vida a nadie,
por ningún motivo, y no quiero que mi mano pueda ser la causante de tal
contingencia, antes de llegar a ninguna confrontación armada yo prefiero agotar
el empleo de la razón, si acaso hubiera tiempo para ello. Si yo contase, además,
con la habilidad del convencimiento y la persuasión, llegaríamos a entendernos
y ponernos de acuerdo. Habríamos evitado una peligrosa pelea y el llanto de una
esposa, unos hijos, un padre, una madre o todo un pueblo.

Muchas cabezas se movieron en silencioso
signo de asentimiento.

—A menos que se cuenten con tales dones
—dijo el emir—, suele ser difícil, por lo general inútil, querer intentar
dialogar con tu enemigo.

—Yo lo sé muy bien. ¿Pero acaso no merece
la pena el esfuerzo de intentarlo? No bajo presión ni amenazas, sino con ánimo
franco de entendimiento. ¿Quién, entre todos vosotros, no preferiría convertir
a sus enemigos en verdaderos y leales amigos?

Algunos comentaron algo por lo bajo, otro
asintió con la cabeza; ninguno dijo nada. Elión continuó:

—Hoy el jeque Faysal ha querido reunir a
sus amigos bajo un mismo techo, solo por el placer de su compañía y amistad, y
para compartir toda la alegría que atesora en su corazón, sean cuales sean sus
motivos. ¿Qué prefieres tú, noble emir, la tranquilidad de tener amigos con
quienes reunirte y realizar amistosas carreras de caballos; compartir la
comida, beber el café y conversar de lo que te es grato? ¿O tú prefieres la
inquietud de enemigos con quienes demostrar tu fuerza, habilidad y coraje en la
batalla?

»¿Acaso tú no preferirías ser admirado y
respetado, antes que temido? Y yo no me estoy refiriendo al respeto impuesto
por el temor del vencido ante el vencedor, del débil ante al fuerte o la
obligación servil. Yo me refiero al respeto ganado por los méritos de la
justicia, la razón, la bondad; la tolerancia, el perdón y la misericordia.

Algunos de los presentes miraron a
Faysal, quien no se dio por aludido. Elión no comprendió los motivos. Tras sus
preguntas se produjo un silencio que se hizo largo. El emir no dijo nada y él
prosiguió:

—Como ya te he dicho, yo no deseo
confrontar con nadie mi fuerza ni mis habilidades, cualesquiera que ellas sean.
Al final suelen generar eternos resquemores y sentimientos de desquite en el
vencido. Esa es una peligrosa espiral de muertes y dolor sin fin, que ha
exterminado familias, clanes y tribus completas; dejando, en el mejor de los
casos, tan solo mujeres y niños desamparados.

El emir de Samarra aún intentó una última
añagaza.

—¿Entonces tú no tienes interés en
demostrar que eres mejor en algo?

—¿Mejor que quién?

—Mejor que otros.

—En absoluto. Yo nada tengo que
demostrarle a nadie. Yo soy el que soy. Nada de lo que de mí se piense o se
diga cambiará ese hecho. Que alguien crea que no pueda existir una extensión de
agua tan grande como los mares, no por eso habrá de secarlos. Por pensar que
las enormes tormentas de arena son solo fantasías para contar, tampoco hará que
se deshaga aquella que se acerca a nosotros ocultando el sol. Creer que un
espejismo es cierto no lo convertirá en real, por más que se necesite. Yo soy
el que soy y como soy; no soy perfecto ni soy mejor ni peor que otro hombre.

Nuevos intercambios de miradas entre
algunos, cuchicheo y vistazos de reojo. Faysal notó que Abú Rashid tenía una
suave sonrisa de complacencia. Aquello le agradó. De todos los presentes, el
anciano era quien Faysal más quería que aprobara a Elión. Este siguió diciendo:

—Si algo hubiera que a mí me interesara
demostrar o comprobar no es respecto a otros, sino a mí mismo. Ninguna cosa me
gustaría comprobar más que, al despertar mañana, ver que yo puedo ser mejor
hombre de lo que hoy he sido. Así cada día que Alá me permita abrir los ojos,
para seguir contemplando el esplendor que su generoso amor le otorga al mundo.

—¡Alabado sea el nombre de Alá! —dijo Abú
Rashid Yázid—. Sabias palabras son esas que has dicho, que indican la nobleza y
generosidad de tu corazón, sin otra ambición que la de ser una mejor persona
cada día. Ese íntimo deseo en el corazón del hombre justo, de querer ser mejor
y más justo cada día, tiene siempre la aprobación de Alá.

Fue el epitafio. Faysal consideró que
había sido suficiente confrontación de ideas entre Muntasir y Elión, aquel
atacando y este defendiendo. No quería que la situación se escapara y fuera a
más y se agriase. Cambió el tema de la conversación y nadie insistió en
proponer competiciones.

Pero tanto Faysal como el propio Elión
estuvieron claros: al emir de Samarra no le había agradado el rechazo de su
propuesta, mucho menos lo que él pareció considerar una pequeña derrota
dialéctica por parte de un chico. Si el emir no lo demostró claramente fue tan
solo por hacer honor a la hospitalidad, siendo él también un invitado y amigo
íntimo de Faysal.

** **












CAPÍTULO 14


Cristiano o musulmán. ¿Cuál es
tu fe?

Temprano en la mañana del siguiente día,
Faysal y Muntasir Ubayd paseaban por entre los árboles de los jardines de la
casa.

—Faysal, yo he escuchado que tu joven
huésped llegó después de estar vagando solo por muchos días. ¿Es cierto?

—Así es. Aunque yo no creo que vagar sea
la expresión más apropiada para lo que él hacía, ya que se encuentra en una
búsqueda personal. Mis hombres lo encontraron cuando él bajaba de la llanura,
proveniente del oeste. Finalizaba la tarde y él buscaba abrevar a su caballo.

—Escuché también una historia, algo
fantástica, sobre una flecha. Dicen que él la esquivó desde muy cerca sin
intentar defenderse, pero sin amilanarse. ¿Cuál fue el motivo para que tus
hombres le dispararan? ¿Qué estaba haciendo él? ¿Acaso robaba?

—¡Muntasir! ¿De dónde has sacado tú esa
idea tan absurda? Es imposible que la hayas escuchado de nadie. ¡Mi huésped es
una persona muy honorable! ¿Le habría ofrecido yo hospitalidad si hubiera sido
como tú has dicho?

—Lo lamento, no quise ofenderte.

—Hubo un pequeño incidente al inicio, es
cierto. Digamos que fue un lamentable malentendido. Yo nunca pensé que podría
tomar las connotaciones que tú le has dado. Él no tuvo absolutamente nada que
ver. Además no fue importante.

—Pero se la lanzaron.

—Sí.

—Y él evito la flecha.

—Eso me dijeron.

—¿Cómo pudo hacerlo?

—Muntasir, yo no tengo la menor idea. De
todos modos yo no lo presencié. Tampoco he escuchado lo que te hayan dicho, por
lo que no puedo decirte qué de verdad hay en ello o la forma como te lo hayan
contado. Como te digo, fue un suceso del que yo soy el único responsable y que
prefiero olvidar, ya que el joven no resultó herido. Después de eso él solicitó
hospitalidad, por estar cansado de tantos días y sin comer. Yo se la di de
inmediato, por supuesto.

—¿Cuál es su nombre?

—Él no lo ha dicho.

—¿Y no te parece de lo más rara una
persona que no quiera decir su nombre? Algo ocultará para no hacerlo.

—Lo que me parece es que tú andas algo
suspicaz, amigo mío, quizás demasiado. Mi huésped nada está ocultando.

—¿Cómo puedes saberlo?

—Porque lo sé.

—¿Y si te equivocas?

—¿También se equivoca mi hija, que es de
la misma opinión?

—No, ella no puede ser engañada.

—Dentro de su búsqueda, él me dijo que
está encontrar el nombre que le corresponde recibir en estas tierras, porque él
abandonó el que sus padres le pusieron al nacer. No creo que sea yo la persona
adecuada para darle uno, así que él sigue sin un nombre. Eso es todo.

—¿No te resulta una gran casualidad que
él haya nacido el mismo día y año que Amina?

—¿Por qué lo sería, Muntasir? Yo supongo
que ella no fue la única que nació ese día.

—Claro que no. Yo me refiero al hecho de
que el extranjero haya aparecido en estas fechas, precisamente, y al gran
parecido que tiene con tu hija. Eso me tiene muy confundido.

—Es una coincidencia muy... interesante,
sin duda alguna, que a mí también me llamó la atención.

—Es que el tiene los mismos ojos de...
Los de tu hija, me parece.

—Él tiene los ojos de mi adorada esposa.
Por todo eso fue que yo decidí agasajarlo, aprovechando esta reunión que
resultó tan oportuna para este propósito.

—Hablando de ello. ¿Por qué la
adelantaste? Me quedé sin dos meses para entrenar a mi caballo.

—En ese caso también le faltaron al mío.
Es posible que en dos meses yo tenga que ausentarme. Por otra parte, el que
Amina haya nacido en esta fecha, preámbulo a la hermosa estación primaveral, a
mí me resulta algo muy grato de recordar, así como digno de celebrar. Es
también una forma de honrar la memoria de mi amada esposa.

—¿Todavía no puedes olvidar a Farsiris?

—Ni puedo ni lo quiero hacer. Yo nunca lo
haré.

—¿Por qué no te has buscado otra esposa?
Eso te ayudaría mucho.

—Porque mi corazón sigue lleno de ella.
Cualquier otra mujer que yo tuviera querría que olvidara a Farsiris, y yo no
quiero hacerlo, como te he dicho. Además no he logrado encontrar a otra mujer
que se le iguale ni de lejos.

—Si buscas otra como ella me temo que no
la encontrarás.

—Ya veremos lo que Alá me tiene
dispuesto. Muntasir, yo te digo que en esta oportunidad me está resultando tan grata
la reunión, por la conjunción de tantas cosas que se están dando, que de una
vez la dejaré fijada para esta época, definitivamente.

—Faysal, por más vueltas que le he dado
desde ayer tarde, yo no logro entender que tú le hayas obsequiado ese caballo a
tu huésped. No me entra en la cabeza. Es como si yo le hubiera obsequiado mi
caballo al primero que me saliera al paso en el desierto. Como tampoco me queda
claro lo otro que he escuchado decir entre tu gente, referente a la forma en
que él lo conoció y montó.

—Yo no sé si lo que mi gente cuenta se
ajusta a la estricta realidad o no. Confío en que sí. Pero sobre este
particular yo te puedo hablar, porque estuve allí junto con mi hija. Por eso te
digo que fue algo excepcional que yo nunca había visto. ¿Qué es lo extraño en
eso? Mi huésped ha resultado ser un excelente jinete, además de entendido en el
manejo de caballos. Él es uno de esos hombres capaces de susurrarles al oído y
comunicarse con ellos, un hombre que pudiera caminar entre tigres. Si él detuviera
sus pasos aquí yo podría darle ocupación.

—Lo que me resulta extraño no es tanto
que él haya montado en Aswad al-Layl, sino que tú le hayas permitido
hacerlo, en primer lugar. Luego me resulta mucho más incomprensible que tú se
lo hayas regalado.

—¿Por qué razón?

—Faysal, tú y yo nos conocemos desde
niños; siempre hemos sido muy buenos amigos y Amina es como mi hermana menor.
Yo conozco los vaticinios que tu iluminada esposa dejó escritos; yo sé todo lo
que en tu pueblo se cuenta sobre aquel que vendrá. Aswad al-Layl solo
podría ser montado por él. En estos días yo he escuchado decir que él es el
esperado, porque los signos se están cumpliendo al pie de la letra. ¿Acaso este
joven extranjero es aquel que habría de venir?

—¿Y qué si lo fuera?

—¿Este cristiano?

—¿Cristiano? Muntasir, amigo mío, yo
nunca he cometido la reprochable descortesía de preguntarle qué fe profesa o de
dónde venía él. No es algo que a mí me importe cuando ofrezco hospitalidad. Sin
embargo yo no creo que a ti, precisamente, te haya pasado desapercibido que él
ha realizado las oraciones junto con nosotros. ¿Qué cristiano lo haría?

—Ninguno, probablemente.

—Lo que yo sé sobre ese joven, por mí
mismo y con toda certeza, es que él es mi huésped por ahora, y no hay nada que
le impida irse mañana, si así lo decide. Si él es aquel que yo he estado
esperando, como tú piensas, se sabrá cuando el momento llegue, y es algo que ni
tú ni yo podremos cambiar. Además yo te aseguro que, ahora que lo conozco algo
mejor, a mí no me importaría que fuera él.

—¿Ese extranjero cristiano?

—¿Tú tienes algo contra los extranjeros?

—En general no.

—¿Y contra los cristianos? Suponiendo que
él lo sea. Porque si así piensas tú me insultas gravemente, ya que mi amada
esposa era cristiana y extranjera, que de muy lejos la traje.

—No ha sido mi intención insultarte,
Faysal, discúlpame. ¿Pero por qué no te importaría que fuera ese joven?

—¿Tú me preguntas por qué? Me parece
mentira en ti. Estás dando signos de una extraña obcecación en contra de mi
huésped. Si él lo fuera no seré yo quien se oponga a lo que el destino tiene
escrito, máxime si es para el bien de mi pueblo y el mío propio. Porque aquel
que habrá de venir, de donde sea que él lo haga; quien quiera que sea, el
acento que tenga y el color de su piel, está anunciado que será la luz para mi
pueblo, así como la felicidad eterna para mi casa. ¿Qué podría importarme si él
viene del sur o del norte, de poniente o del oriente?

—Pero el gran hombre que se espera que
venga se dice que será un gran guerrero, alguien como nunca se ha visto otro.
¡Nadie tan joven puede serlo! Además ya has oído a tu huésped decir que él
aborrece la violencia.

—¿Dices que él es joven? ¿Y por ser joven
no podría tener medio mundo a sus pies? Muntasir, me parece que tú no estás
siendo razonable. ¿Te olvidas del gran Alejandro de Macedonia?

Muntasir frunció el ceño, se atusó el
negro bigote y luego la barba, y dijo:

—Sí, me había olvidado de él.

—¿Y no podría un gran guerrero, el mejor
y más grande de todos cuantos hayan existido, el poderoso e invencible guerrero
de la luz, ganar las batallas sin dar un solo golpe de espada? ¡Ese sí que
sería el más grande! ¿No te parece a ti? ¿Por qué mejor tú no me dices,
directamente, qué es lo que en realidad te preocupa o incomoda de todo esto?

Muntasir se quedó unos momentos en
actitud muy seria, luego dijo:

—Lo que me intranquiliza es que, según
los vaticinios de tu iluminada esposa, el hombre que tú esperas se convertirá
en el esposo de tu hija. Y yo quiero al mejor marido para ella.

—Yo conozco muy bien todo lo que Farsiris
vaticinó, no necesitas recordármelo tú. Y no entiendo que ese particular te
pueda intranquilizar a ti más que a mí, que soy el padre.

—Es que no parece que este joven sea un
gran hombre. ¡Tu hija se merece al más grande! Para ser el mejor y el más
grande hay que ser muy competitivo.

—¿Por competitivo tú quieres decir
agresivo y ostentoso?

—No, no necesariamente. Pero él parece de
lo más simple y sin sentido de superación. Ya lo ves, él carece del menor
interés por los retos, por las victorias y por los bienes de fortuna.

—Conque así piensas tú. Ya veo por dónde
van las cosas y lo confundido y equivocado que estás, amigo mío. No me parece
propio de ti.

—¿Por qué?

—¿Acaso la más alta y hermosa de las
palmeras, en sus inicios no es otra cosa que una simple semilla entre la
tierra? ¿Acaso el más hermoso de los diamantes no es sino un opaco y simple
cristal entre las rocas, al ojo inexperto? ¿Necesita el halcón competir con la
paloma, aunque haya nacido polluelo?

—Él no es halcón.

—No, mi huésped no lo es: ¡él es un
águila! ¿Acaso el águila necesita competir contra el halcón para demostrar su
fuerza y valor?

Muntasir se detuvo y miró a Faysal con
cierto asombro y el ceño fruncido. En ese momento comprendió que él sabía mucho
más de lo que le estaba diciendo, y de lo que quería decirle. Faysal le
preguntó:

—¿Tú dices que él carece del sentido de
superación? ¿A ti te parece poco reto el que él enfrentó, cuando por una visión
inició el largo y peligroso viaje que le llevó todo un año? ¿Te parece poco tal
aventura para buscar saber quién es, y alcanzar el conocimiento que él
considera que le falta?

—Yo no lo había pensado.

—¿Y tú dices que él carece del menor
interés en las victorias? ¿Qué mayor victoria para él que estar aquí y haber
encontrado lo que buscaba? ¿Y tú dices que él desdeña las riquezas? Yo te digo
que él está en la búsqueda de su mayor tesoro, y te aseguro que lo encontrará,
aunque el sentido de tesoro y de riquezas pueda variar de unas personas
a otras.

—Lo siento, yo no había relacionado esos
hechos.

—Muntasir, me pareciera que tú estás
dando ya por hecho que mi joven huésped sea el esperado. Yo te digo ahora, con
toda mi sinceridad, que quisiera que él lo fuera, porque pondría fin a mi
angustiada espera. Pero lo sea él o no, ¿de qué lo conoces tú para afirmar que
él no llegará a ser un gran hombre... o que ya no lo sea? ¿Acaso él te parece
un inculto pastor de ovejas, cabras o camellos? En lo poco que yo he conversado
con él he encontrado una gran cultura, y habla nueve lenguas o más.

—¿Tantas?

—Sí, tantas. ¿No estarás confundiendo tú
a la verdadera humildad del grande, con la simpleza del ignorante y pobre de
espíritu? Él se ha expresado muy bien y demostrado inteligencia, claridad,
sagacidad y sabiduría.

—Sí, he de reconocerle que habla muy bien
y no tiene temor de expresarse —dijo el emir—. Ya veremos lo que sabe. ¿Pero de
verdad que a ti no te importa que él sea un extranjero?

—¿Y a quién esperabas tú? Los vaticinios
de mi esposa no dicen de dónde vendrá el que esperamos, tú los conoces; tan
solo dicen que lo hará de otras tierras. ¿Y el que viene de otras tierras no es
un extranjero, así venga de Samarra?

—Pues sí. Yo no había captado el matiz.

—Pero fíjate tú el grave inconveniente
que tienen los vaticinios, para llegar a ser comprendidos. Porque los de mi
esposa no indican que él, aquel que ha de venir de muy lejos y mi hija y yo
esperamos, sea un extranjero, sino alguien tan igual como uno de nosotros, cual
si él hubiera nacido aquí. Es una circunstancia aparentemente contradictoria e
interesante, ¿no te parece?

—Sí que lo es, ahora que tú la mencionas;
muy contradictoria.

—Pero resulta que no lo es.

—¿No? Pues explícate.

—Farsiris hizo esa profecía hablando en
griego ático, como todas las otras, y ella no se refirió al que vendría.
Ella dijo que él no sería un extranjero, sino el hijo que regresaría al
hogar. Yo fui el que tradujo mal, hace muchos años. Fue Amina quien me lo
aclaró hace ya tiempo, pues su conocimiento del idioma griego es perfecto.

—Eso suena muy distinto. Si regresa es
porque ha salido de aquí o ya ha estado antes. Eso me confunde aún más.
Entonces no podrá ser este joven extranjero, definitivamente, porque él nunca
ha estado aquí ni tiene familia.

—Esa también es otra afirmación bastante
apresurada de tu parte, porque nada sabes sobre él. Dejemos que el tiempo
hable. De todos modos yo te digo que, en lo que a mí respecta, y a diferencia
tuya, yo no veo extranjero alguno en ese joven.

—Pero no has querido decir porqué le
permitiste montar en Aswad al-Layl, mucho menos el motivo por el que se
lo cambiaste. ¿No me lo dirás?

—No, no lo haré. Son muchas las cosas que
yo todavía no sé sobre él. De las que sé, con alguna certeza, las hay que no
puedo decirte, amigo mío. Lo haré en su momento, en caso de que tú no las
logres comprender antes, pues yo conozco muy bien tu fina percepción.

***

Durante ese tercer día continuaron los
festejos, la música y bailes, competencias de habilidad y destreza a caballo;
tiro con lanza y arco y más carreras de caballos y de camellos para todos los
visitantes que quisieran participar. Finalizada la tarde ya muchos levantaban
sus jaimas y se estaban marchando.

Los invitados del jeque Faysal llevaban
reunidos un par de horas en la cena, que esa vez habían realizado en la gran
jaima. Muntasir, todavía incómodo por la conversación del día anterior, como al
descuido le dijo a Elión:

—He
escuchado que tú has venido desde muy lejos, de la lejana Isbaniyá donde los
cristianos están en lucha contra los musulmanes.

—Yo nací y me crié bastante lejos de
tales confrontaciones, en las montañas del norte. Aunque yo no le llamaría una
lucha entre cristianos y musulmanes. Después de los romanos, en Hispania se
llevan muchos siglos de guerras contra los vecinos galos y otros pueblos, que
también son cristianos. Por eso yo más bien diría que, en el fondo, no es más
que otra lucha territorial contra quienes son considerados invasores,
independientemente de sus creencias, aunque eso podría influir algo.

—¿Tú has venido por tierra desde tan
lejos? —preguntó el jeque Hudhayfa—. Yo tengo entendido que es un viaje muy
largo y peligroso, tanto o más que al sur de África, a la India, Mongolia o la
lejana China.

—Muy largo fue. Si no cuento los dos
meses que me detuve junto a Antioquía, hubieran sido diez meses de viaje.

—Siendo tú cristiano y no estás viajando
hacia Palestina y Jerusalén, ¿qué es lo que te ha traído por estos lados tan
apartados? —le preguntó Muntasir.

—Por tus afirmaciones me parece que
tienes cierta confusión. Suele suceder cuando se escuchan opiniones por aquí y
allá. Podías haberme preguntado a mí directamente. Verás, yo sé bien que no
tengo la obligación de explicarme ni de hablar sobre mí; a pesar de ello lo
haré, ya que nada tengo que ocultar. Hace ya dos años, mi familia y casi toda
mi aldea fueron asesinados por sanguinarios bandoleros sin escrúpulos. Un año
después, exactamente en el mismo día, yo recibí la visita de un ángel que me
hizo algunas revelaciones sobre mi vida.

Al escucharlo expresar, con tal simpleza,
que él había sido objeto de la visita de un ángel, los reunidos intercambiaron
miradas.

—Esa noche yo tuve una visión de lejanas
tierras y de lo que en ellas tenía que ir a buscar, aunque sin saber
exactamente qué lugar era ni en dónde estaba. Por eso fue que, dos días
después, yo salí de mis hermosas, verdes y frondosas montañas astures del norte
de Hispania. Me dirigí hacia acá, en la búsqueda espiritual que yo sentía la
imperiosa necesidad de emprender.

Para los reunidos era la confirmación,
por su propia boca, de los comentarios que ellos habían escuchado durante esos
días, que lo tenían por un hombre visionario y bendecido por el cielo. Elión
prosiguió relatando:

—La jornada que yo iba a emprender era un
camino totalmente desconocido para mí, cuya distancia resultaba inimaginable a
mi ignorancia de aquel momento. No obstante, tal como en mi visión me había
sido anunciado, la mano del destino quiso llevarme hasta quienes sí conocían el
camino. Ellos se ofrecieron a que yo los acompañara. Acepté muy gustoso, pues
tonto de mi parte hubiera sido rechazar la ayuda.

—Entonces fue Alá quien iluminó tu
sendero —dijo el jeque Umar.

—No pudo ser más que él. De no haber sido
por las personas que encontré, quizás yo aún estaría dando vueltas por lejanos
países del norte, al otro lado del mar, sin encontrar una ruta para llegar
hasta aquí. No sabía yo, cuando comencé, de lo poco sensato de realizar mi
empresa en solitario. De todos modos, de haberlo sabido tampoco era para
sentarme a pensarlo, o todavía estuviera yo allí haciéndolo.

»Cumpliendo dieciocho años y con la
inexperiencia que yo tenía, ahora que estoy aquí reconozco, sinceramente, que
haber intentado aquel viaje por mi cuenta era como si alguien, estando solo y
sin conocer las rutas, quisiera atravesar el más grande de todos los desiertos
de arena, pretendiendo subir y bajar las colosales dunas.

—Sin embargo —dijo el jeque Hudhayfa—
sabemos que tú has estado en nuestros desiertos durante veintinueve días, sin
conocer el camino, cosa que nos resulta un tanto inexplicable.

—No todo el trayecto fue por el desierto,
pues una buena parte de esos días yo descendí por el curso del Éufrates. Pero
en ese viaje yo no estuve solo espiritualmente. Además de mi ángel yo fui
guiado en la distancia por alguien humano, alguien que velaba por mí con un gran
celo.

Elión hizo una pausa y su vista se perdió
en alguna parte. Luego de unos momentos, regresando de donde quiera que sus
pensamientos lo hubieran llevado, continuó:

—En mi jornada desde Hispania, mis
compañeros de viaje fueron peregrinos que venían a estas tierras camino a
Jerusalén. Unos venían a rezar, algunos a luchar, otros para hacer ambas cosas.
Alrededor de Antioquía encontramos al gran ejército. Yo permanecí como
observador en el campamento de ellos, esperando por la visión que me indicara que
ya era hora de seguir y, lo más importante, hacia dónde tenía yo que dirigir
mis pasos. En cuanto la tuve me marché. Me llevó una luna llegar aquí.

—Ese enorme ejército de cristianos galos
ha matado a muchos musulmanes —dijo el emir de Samarra.

—Él y la turba que lo precedió han matado
a muchos, tanto judíos como musulmanes y también cristianos que han tenido el
infortunio de atravesarse. Esa cruzada en pro de la liberación de Jerusalén, a
la que el papa de la Iglesia Católica ha llamado a sus creyentes, tiene un
matiz religioso. Aunque, probablemente, haya un trasfondo algo mucho más
complejo, tanto como solo la Iglesia es capaz de tramar. Lo que sí parece ser
es que, hasta donde sabemos, a lo largo de la historia nunca se han hecho
guerras por la pura religión, sino por intereses políticos y económicos.

»Cuando yo estuve al lado de Antioquía
pude comprobar que la religión estaba por todas partes, desbordada del más
ciego y peligroso fanatismo. Pero yo pensé, quizás ilusamente, que se trataba
de hombres luchando por una ciudad; unos para defenderla y otros intentado
conquistarla. Hombres que quizás rezaban a diferentes horas y de distinta
forma, y vestían de manera diversa.

»Dentro de la ciudad había musulmanes,
pero también quedaban judíos y cristianos armenios, griegos, bizantinos y
sirios nacidos en estas tierras. Mientras yo estuve allí observando, muchos
hombres de distintas creencias murieron de un lado y otro de las murallas,
porque en ambos lados se pierden vidas. Así son las guerras, lamentablemente,
aunque yo no entienda los motivos de esta ni de ninguna.

—¿Qué pensaste tú viendo aquello?
—preguntó el jeque Abú al-Qasim.

—¿Pensar? Me resultaba muy difícil
pensar. Mi corazón se ensombreció profundamente ante las muertes que de unos y
otros llegué a ver. Yo considero preciosa toda vida, sea humana, animal o
vegetal. Fuera de las vestimentas propias de cada uno, yo no vi creencias ni
religiones escritas sobre los cadáveres. Tan solo contemplé vidas perdidas,
sangre fresca o ya reseca y del mismo color rojo en todos, invariablemente.

»Lo peor fue observar las mismas muecas
de dolor y sufrimiento en unos y otros, producto de sus últimos instantes. Yo
tuve la desoladora y espantosa desdicha de sentir la terrible angustia que,
viendo acercarse al ángel de la muerte, ellos sentían por las familias que
nunca más sus ojos mortales volverían a ver, a las que dejaban abandonadas y
envueltas en llanto y luto. En algunos de aquellos rostros me pareció que
estaba escrita la gran pregunta del postrer aliento, la peor de todas: ¿Mereció
la pena morir por esto?

Elión bajó la cabeza. Todos ellos
sintieron provenir de él tal dolor y pesadumbre que se sintieron mal. No hubo
ninguno que dudase de la sinceridad de sus palabras, aun el propio Muntasir.
Fue un largo momento y un tenso silencio. Faysal quedó sorprendido, porque tan
solo en su hija él conocía aquella capacidad de transmitir, con tal fuerza y
profundidad, sus sentimientos a los demás. Elión, algo recuperado, levantó la
cabeza y prosiguió su relato:

—Largos días estuve yo sin poder hablar,
debido a mi profunda aflicción. Mi espíritu quedó muy conmocionado por todo
aquello. Nada pude ni puedo hacer yo para evitarlo; tampoco era mi lucha para
estar en ella, por eso me fui. Puedo afirmar que nunca hombre alguno ha muerto
por mi mano. Yo no he comenzado esa guerra, no la apruebo ni participo en ella;
no es mía. Como tampoco ninguno de los aquí presentes comenzó ni participa en
la guerra que, durante tantos siglos, se sostiene en Hispania.

—Sin embargo, como alguien que estuvo en
compañía del ejército cristiano, tú pudieras ser considerado por muchos como un
enemigo —dijo Muntasir.

—¿Eso piensas tú? Por un momento supón
que tú, noble emir, desde Samarra necesitas dirigirte solo a tu destino en el
norte de Paquistán o más allá. Por conveniencia aprovechas la compañía y
seguridad de una gran caravana que pasa, formada por gente de distintos
orígenes, lenguas y creencias. Acampas junto con ellos, compartes la comida y
el café y participas en sus tertulias alrededor de las hogueras. Generalizar de
la manera que tú acabas de hacer me parece que sería una ligereza. Como si tú,
por el simple hecho de ir con la caravana, fueras también considerado un
mercader, compartas forzosamente sus mismas ideas y creencias y, además, seas
hecho responsable por lo que ellos hacen o hicieron en su camino. ¿No te parece
a ti?

**

Elión, como todos los demás, quedó
esperando una respuesta por parte del emir, que no se produjo. No queriendo
forzar la situación, que se había vuelto incómoda, él siguió diciendo:

—De las tierras donde yo nací no salí
como un creyente de ninguna religión. Porque no se trataba de la búsqueda de la
divinidad. Yo no sé qué te ha hecho a ti pensar de esa manera. Yo salí nada más
que como un simple joven, en una búsqueda muy personal y hasta terrenal. No
tenía nada que ver con creencia religiosa alguna, e iba mucho más allá de
cualquiera de ellas.

»Yo salí buscando calmar la inquietud que
había en mi corazón y en mi espíritu. Salí dispuesto a callar el creciente
clamor de mi alma y encontrar a mi gemela, a mi otra madre, a mi otro padre y
la familia que mi ángel me dijo que era la verdadera, que me aguardaba más allá
de las secas arenas: mi familia antigua.

A Faysal el corazón le dio un salto. Por
un momento temió que todos se hubieran dado cuenta. Pero ellos estaban muy
pendientes de Elión, quien seguía diciendo:

—Yo me confié a las amorosas manos de
Alá, tal como un hijo se confía en las manos de su padre. Pero lo menos que
había en mi corazón eran ideas de religiones ni yo pensaba en ellas. Sin
embargo, lo reconozco, es posible que respecto a mí se pueda pensar como tú has
dicho, noble gobernador de Samarra. Yo no dudo que haya quien, ante sus propios
temores, cegado por ideas preconcebidas en contra de todos los cristianos en
general, judíos, budistas o lo que cualquier hombre tenga de distinto, vea
enemigos en toda cara extraña que llega y cualquier sombra que se mueva.

—¿Acaso es malo ser precavido y
desconfiado de quien no se conoce? —preguntó Muntasir.

—¿Acaso la hospitalidad se ofrece nada
más a quien se conoce?

Las cabezas de los oyentes se movieron,
manifestando estar de acuerdo con aquella última reflexión.

—La prudencia siempre ha sido una buena
amiga y mejor consejera —añadió el emir.

—Malo sería que esa prudencia, llevada al
extremo irracional, se convirtiera en un temor que nublara el buen juicio y
cegara a un hombre, hasta el punto de ver un enemigo en quien no lo es ni
representa amenaza, solo porque viene de afuera —refutó Elión—. Sobre todo en
una ciudad como esta, que es el paso constante de caravanas y de multitud de
personas, que vienen de todos los lugares siguiendo el camino del río. Malo y
lamentable es, en verdad, ver un enemigo en quien puede resultar un buen y útil
amigo.

Elión volvió a mirar al fondo de los ojos
del emir. Muntasir sostuvo la verde mirada con algo de dificultad, pues volvió
a sentir que él lo escrutaba y revolvía en sus pensamientos. Luego de unos
momentos Elión añadió:

—Pero mucho peor todavía será si su
ceguera no le deja ver al enemigo que tiene en su propia casa, el más ladino de
los enemigos porque es de su misma sangre. ¿Estás tú absolutamente seguro, gran
emir, que en tu propio palacio de Samarra no te acechan esperando un descuido?
¿Estás tú seguro de que, en este preciso momento que faltas, no traman contra
ti para arrebatar vilmente tu vida y ocupar tu puesto? ¿Estás seguro de que tu
muerte no ha sido ya ordenada por alguien de tu propia sangre, lleno de codicia
y de rencor? Quizás ocuparte de eso pudiera redituar en más provecho para ti,
que perseguir sombras bajo el sol del mediodía.

Estas preguntas fueron realizadas con tal
énfasis que todos se miraron extrañados. La frente del emir de Samarra se
cubrió con profundas arrugas. Su mano, de manera inconsciente, acarició sus negras
barbas mientras miraba a Elión con cierto desconcierto. Aquellas palabras
habían despertado algunas preocupaciones que él había querido hacer a un lado.

**

El jeque Abú Rashid Yázid, el más anciano
de todos los presentes, dijo:

—Joven huésped de Faysal al-Akram, quien
es hijo de Hasan al-Amín y te ha dado su protección personal. Te hemos
escuchado hacer mención del santo nombre de Alá y te hemos visto orar con
nosotros, como si siempre lo hubieras hecho, por eso me confunde que hayas
nacido en Isbaniyá y no seas musulmán.

—Dejemos a un lado el sitio en donde yo
nací, porque los hay nacidos en estas tierras que profesan otras de las muchas
religiones que hay, tanto monoteístas como politeístas, y todos conviven juntos
y en armonía, respetándose mutuamente. ¿O no es así?

—Tienes razón en tu observación, y en paz
convivimos, por lo general —dijo el anciano.

—Respecto a lo otro, tú que has vivido
tantos años y acumulas tanta sabiduría, cuanto pueda ser posible a un hombre,
¿puedes decirme tú cuántos soles nos alumbran cada día?

Aquella inesperada pregunta los dejó
confundidos. Abú Rashid respondió como se hace con una tontería que es sabida
por todos:

—Un solo y único astro nos alumbra; eso
es bien sabido.

—Exacto. También es bien sabido que una
sola noche nos arropa el sueño y refresca nuestras horas, y una sola y única
luna nos alumbra rompiendo sus sombras, ¿verdad?

—Muy cierto; así es.

—¿Son la misma noche y la misma luna, el
mismo día y el mismo sol por todo el mundo?

—En efecto, ellos lo son.

—Pues siendo así te diré que por los
muchos países y regiones que yo he atravesado, en mi largo viaje para llegar
hasta aquí, yo escuché hablar muchas lenguas distintas; en cada una se le daba
un nombre distinto a la noche y al día. También a ese mismo sol que hasta hace
unos momentos nos ha alumbrado aquí, y a esa misma luna llena que, en este
instante, aleja con su hermosa luz las sombras absolutas de la noche.

»A pesar de nombres tan distintos como yo
escuché darle al sol en cada uno de esos países, cuando todas las personas lo
mencionaban a él en su propia lengua, sin ninguna duda o confusión se estaban
refiriendo al mismo ardiente astro diurno, que cruza el firmamento y nos
alumbra y calienta. ¿Podría acaso haber alguna duda, cuando es bien conocido
que no hay más que un sol?

—Ciertas son tus palabras, no podría
haber duda, cuando estamos viendo que es el único y el mismo en todos los
sitios, de cualquier manera que se le llame.

—Entonces, como tú bien sabrás, en la
religión monoteísta musulmana, en la cristiana y en la judaica, para designar
al Supremo Creador le dan distintos nombres. Estos mencionan el de Yahveh
mientras aquellos le dicen Dios. Por su parte los musulmanes le dicen Alá
mencionando sus noventa y nueve nombres.

—Bien lo has dicho —dijo Abú Rashid.

—El Sol, como estrella celeste, es visto
por todos en forma unívoca a través de su luz y es sentido por medio de su
calor, sin duda ni confusión de ningún género. Sin embargo, respecto al Creador
Supremo, si bien nadie puede verlo sí que todos pueden sentirlo en sus
corazones.

—Dichoso sea quien en su corazón puede
sentir a Alá.

—Dichoso sea. Yo supongo que cuando los
judíos, cristianos y musulmanes lo llama en su propia lengua, poniéndole
cualidades, atributos y epítetos diversos... o ninguno, se están refiriendo al
mismo Supremo Creador, al Gran Creador, al Único, al Eterno e Inmutable, puesto
que no hay dos. Eso, indistintamente de que aquellos lo representen en forma
humana masculina, mientras los musulmanes no lo hagan de ninguna forma al no
tener imagen figurativa de él.

»Yo te digo que en mi corazón no hay
distinciones, pues creo firmemente que no existe más que un Supremo y Absoluto
Creador, al que, en el sitio en donde yo esté, le doy el nombre que en cada
lengua tengan reservado para designarlo. El nombre es lo de menos para mí, ya
que no necesito ninguno porque yo siento al Creador en mi corazón.

Todos los presentes habían escuchado con
la mayor atención. En las caras de algunos había signos de cierto asombro, al
pensar que tales argumentos no eran muy propios de un joven que cumplía
diecinueve años, pero nada dijeron. Solo el rostro del jeque Faysal mostraba
cierto orgullo y satisfacción personal. Porque tan solo él entre todos sabía
que, al igual que su hija, aquel no era un simple joven de diecinueve años.

Dijo el jeque Mahdi al-Maymum:

—Ya que tú no has nacido aquí eres un
visitante en nuestra tierra, y has dicho que te encuentras en una búsqueda
espiritual. Tú has manifestado tu sincero interés en conocer mejor el Islam y
nuestras costumbres, para adoptarlas como tuyas. Pero vienes de frías y
lluviosas tierras llenas de verdor permanente, según me han referido. ¿Tú no
temes que te llegarás a sentir extraño en medio de nuestros áridos desiertos y,
tarde o temprano, tú te marcharás por no lograr adaptarte?

—Te diré que durante mis solitarios días
atravesando parte del desierto sirio, tuve ciertas experiencias nuevas en mis
visiones y sueños. Hace unos pocos días atrás, mi segunda noche aquí, estando
yo en esta misma jaima del jeque Faysal, en la que tengo el privilegio de
descansar, mi sueño estuvo acompañado por una mujer.

—¡Caramba! ¿Es de ahí que te viene tu
conocimiento sobre las mujeres, que tú manifestaste en nuestra conversación de
ayer? —preguntó el jeque Umar Qays—. Yo espero que haya sido una mujer muy
hermosa y complaciente.

—Umar, yo no sé si ella era hermosa, pero
fue muy amable, que en nada necesitó complacerme porque yo nada tuve que
pedirle.

—¿No sabes si era hermosa? ¿Fue un sueño
con ella y no viste su rostro?

—No. Verás, en la visión que yo tuve esa
noche, mi espíritu se elevó sobre estas tierras como podría haberlo hecho un
águila. Desde allí yo pude verlo todo, de horizonte a horizonte, desde la
cuenca del río Orontes hasta la del Tigris. Yo no veía a las personas y los
animales, sino la suave luz que cada una emite, como si fueran fogatas muy
pequeñas allá abajo, apenas puntos de luz. Fue tal como vemos desde aquí las
estrellas cuando miramos hacia el cielo nocturno. Muchos de esos puntos de luz
estaban juntos; otros estaban solos por aquí y allá.

»Mi espíritu, sabrá él porqué razón o
siguiendo qué llamado, llevado por el viento se fue hacia el suroeste
recorriendo desiertos. Crucé el Jordán y sobre el gran Nilo para seguir hacia
el oeste y volar sobre el enorme Sahara. En el Gran Erg Oriental yo contemplé,
lleno de asombro, las inmensas dunas de centenares de metros de altura.

»Después, siguiendo de nuevo el llamado
del viento, mi espíritu retrocedió hacia el este por sobre el Mar Rojo hasta la
mitad del gran desierto arábigo. Yo flotaba en el aire, a gran altura. Sentí
que me llenaba de paz mientras admiraba aquellas silenciosas y agrestes
extensiones vacías, con enormes áreas en las que no se veía la luz de alma
alguna.

»Así vistas desde lo alto, con la
comprensión del espíritu yo capté que no había dos dunas iguales. Vi el
aparente capricho de sus formas, sus suaves pendientes y acusadas laderas; el
juego de las sombras al moverse el sol y los infinitos matices que la luz
arranca de sus arenas. Yo me di cuenta de que eran algo vivo, que a cada
instante esas dunas cambiaban de forma al influjo del viento que las moldeaba a
su antojo. Nunca amanecían un solo día siendo iguales. En mi visión se
resumieron muchos meses, y yo pude apreciar las dunas moverse de forma
constante como las propias olas del mar, un verdadero mar de arena.

»Yo quise saber porqué había ido hasta
allí. No habiendo nadie más se lo pregunté al viento. Un remolino de suave
brisa se formó ante mí. Los finísimos y dorados granos de arena, que ella traía
consigo, se fueron agrupando hasta adquirir la forma de una mujer que me invitó
a bajar. Los dos posamos nuestros pies descalzos sobre las dunas. Yo sentí la
placentera suavidad y la calidez de la fina arena. En aquel lugar no había nada
que ver hasta donde la vista alcanzaba. Éramos ella y yo en medio de nada.

—¿¡Tú viste a la Dama del Desierto!?

La exclamación del emir Ashtar
al-Munajjim, y la asombrada expresión con que miraba a Elión, fueron tan grandes
como la que reflejaba el rostro de cada uno de los demás, con excepción de
Faysal que sonreía.

—¿Llegaste a ver sus ojos o su rostro?

La pregunta del jeque Hudhayfa Ibn Marwan
estaba cargada de una enorme curiosidad.

—No. Esta vez ella vestía un burka de un
hermoso color blanco. Pero yo la sentí muy amable y hermosa. Yo le pregunté si
ella podía decirme quién era yo y porqué había llegado hasta allí. Ella no dijo
nada, solo movió sus manos y, a nuestro alrededor, se formó un hermoso y
pequeño oasis con algunas altas palmeras cargadas de dátiles.

»En medio de ese oasis, junto al pozo de
agua había una jaima de mediano tamaño. Cerca de ella jugaba un niño, mientras
tres niñas ayudaban a su madre en los quehaceres domésticos. Era el atardecer y
un hombre regresaba trayendo unos camellos y un rebaño de cabras. El niño y la
mayor de las niñas corrieron a recibirlo con los brazos abiertos, llamándolo
padre. Yo me pude reconocer en aquel niño, y mi espíritu se conmovió
profundamente.

»La mujer vestida de blanco movió sus
manos y se hizo de noche, para amanecer casi de inmediato. Ahora ella vestía un
burka de un hermoso color verde claro. En el oasis de antes había ahora una
pequeña jaima, apenas buena para dos personas. Era una jaima nueva que esperaba
por la pareja de esposos que habría de ocuparla. Cerca de ella yo vi una cabra,
una sola, con las ubres cargadas de leche. Después el sol dio una vuelta en el
firmamento y desapareció por el occidente. Lo siguió una esplendorosa noche con
una luna inmensa, en el cielo más lleno de estrellas que yo haya contemplado
jamás. Se acumulaban unas sobre otras, apretujándose y formando densas y
blancas nubes que fluían como largas fibras de lana.

»El sol volvió a surgir otra vez en el
oriente. Ella y yo seguíamos en el mismo sitio, pero ya no era el pequeño oasis
del día anterior, sino uno mucho más grande. Estaba lleno de centenares de
palmeras, quizás miles, tantas como yo jamás había visto juntas. Por un lado y
otro había camellos, finos caballos y rebaños de gordas cabras y ovejas.

»El fuerte calor se lo llevó una fresca y
placentera brisa. La pequeña jaima había cambiado y ahora era mucho más grande,
hermosa y acogedora, quizás tanto como esta de Faysal. Por dentro era
completamente verde. Dos preciosos niños y dos bellísimas niñas surgieron de
ella corriendo tras de una potrilla blanca. Sus risas llenaron de alegría mi
espíritu. Una hermosísima mujer joven, que vestía una delicada y luminosa abaya
blanca, hilaba dentro de la jaima y sonreía al mirar a los niños. Mi corazón rebosó
de dicha y felicidad al contemplarla.

»La mujer del burka verde me habló por
primera vez. Ella tenía una voz suave como el terciopelo, tan acariciante como
la voz de la mujer amada cuando susurra palabras de amor al oído. Ella me dijo:

Tú y ella siempre habéis estado juntos
porque los dos sois lo que siempre ha sido. Yo te he traído hasta ella y os
habéis vuelto a encontrar otra vez, porque los esposos eternos habéis de estar
juntos. Vuestra unión es muy necesaria para la continuidad de los tiempos, ya
que los dos sois lo que siempre será. Permanece aquí y el desierto cantará.

»El viento sopló otra vez y yo pude
escuchar a las palmeras y al desierto cantar su melodía. De cada duna surgía
una música como yo nunca había escuchado otra; cada grano de arena emitía una
nota musical y todas se armonizaban.

Elión quedó unos momentos como en
éxtasis, y sucedió algo que los dejó a atónitos. Todos comenzaron a escuchar
una suave música que no venía de ninguna parte, porque estaba dentro de sus
propias mentes. Faysal se maravilló también, porque él pensaba que tan solo su
hija, como señora de los sueños, tenía la facultad para hacer aquello en la
mente de los hombres. Eloy regresó de su trance y, sin parecer darse cuenta de
lo que había hecho, prosiguió explicando:

—En los brazos del viento, la mujer del
verde burka y yo nos volvimos a elevar muy alto. Cruzamos por sobre los
desiertos y las montañas siguiendo hacia el norte, mientras volvía a oscurecer.
Llegamos a la confluencia del Jabur con el Éufrates. Desde allí arriba se
podían ver muchos campamentos, pueblos y ciudades. La mujer me señaló esta, de
la que salía una delicada y hermosa luz de múltiples colores. Era un verdadero
arcoíris que me iluminó irradiando una gran placidez y amor. De alguna forma yo
sentí que la mujer sonrió bajo el burka, y volvió a disgregarse en fina arena
de oro. En un suave remolino el viento y la arena me hicieron descender y
regresar aquí, a esta jaima, para yo continuar con el sueño reparador de esa
noche.

—Muchacho, tú eres un hakawaty
nato, definitivamente. Da gusto escucharte —dijo el jeque Umar Qays.

—¿Qué conclusión has sacado tú de esa
espléndida visión que Alá ha querido ofrecerte —quiso saber el jeque Mahdi
al-Maymum.

—Antes tú me dijiste que quizás yo no
lograría adaptarme. Yo te puedo decir, con absoluta seguridad, que después de
esa visión yo no me he sentido ningún extraño. Antes bien, yo me he sentido
como el hijo que regresa a casa después de haber estado toda su vida muy lejos.
Sí, fue la hermosa y cálida sensación de regresar para encontrarme con mi padre
y con mi esposa.

Faysal dio un respingo, que nadie
percibió, y su corazón lloró de felicidad. Tuvo que hacer un esfuerzo enorme,
para que las lágrimas no salieran también por sus ojos. El anciano Abú Rashid
sí que se dio cuenta, sonrió y dijo:

—Joven huésped del jeque Faysal que andas
en busca de tu destino, el nombre que te corresponde y un lugar en donde
detener tus pasos y reposar. Muy joven eres tú para haber visto ya a la Dama
del Desierto y tan de cerca, por primera vez y en tan buen augurio.

—No ha sido la primera vez. Yo la he
visto otras veces antes. Ella me acompañó durante mi viaje desde Antioquía
hasta aquí. Aunque entonces ella usaba una abaya dorada.

—¿Varias veces la has visto ya, y con una
abaya de oro?

La pregunta del jeque Hudhayfa tenía la
misma sorpresa que todos volvieron a manifestar, intercambiando algunos
cuchicheos.

—Pues el augurio es mucho mejor todavía y
más sorprendente —dijo Abú Rashid—. La luz es fuerte a tu alrededor, joven
huésped del jeque Faysal, y atrae sobre ti todos los bienes en una pródiga
cascada. Tú eres un hombre muy afortunado. Tu sueño está muy claro para mí.

—Me complacería mucho si, con tu amplia
experiencia y conocimiento de los simbolismos que aquí usáis, tú eres tan
amable de decirme lo que entiendes de él, honorable jeque Abú Rashid —dijo
Elión.

—Con mucho gusto lo haré. La belleza de
los desiertos, aun los más áridos e inhóspitos, está muy profunda en tu
corazón. Es como si tú hubieras nacido en uno, o ya trajeras ese sentimiento de
antes y no fueras un extraño en esta parte del mundo. Tú nos dices que te has
sentido como si regresaras para encontrarte con tu padre y tu esposa.

—Ese es el sentimiento que yo tengo muy
profundo en mi corazón.

—Entonces yo te digo que tú no eres un
extraño ni un extranjero en estas tierras, sea de donde sea que ahora tú
vengas. Entre muchas ciudades posibles el alma del desierto te señaló la
nuestra, no otra. Ella y el espíritu del desierto te devolvieron aquí, a la
propia jaima de Faysal. Ha sido para que tú continuaras tu apacible reposo aquí
mismo. Ese arcoíris amoroso te indicaba que aquí está la mujer que tu corazón
busca. La Dama del Desierto te ha invitado a quedarte entre nosotros, y a
formar un hogar con nuestras mujeres y en nuestras costumbres y modo de vida,
como un musulmán.

Todos los invitados asintieron con la
cabeza, indicando que estaban de acuerdo con aquella interpretación, tan clara
para ellos. Abú Rashid Yázid prosiguió interpretando el sueño de Elión:

—Tu primera visión en el oasis es lo que
te da ese sentir de haber nacido aquí, en nuestros desiertos, de una humilde
pero amorosa familia de pastores. Es la razón por la que tú no te sientes
extranjero entre nosotros.

Todos asintieron con la cabeza,
manifestando estar de acuerdo con aquella interpretación de la visión.

—En la siguiente, la jaima solo para una
pareja de esposos, como tú la sentiste, indica que en tu vida habrá sitio nada
más que para una mujer, que para ti es tan importante que tú no querrás nada
más que ella. Porque con esa mujer tú te sentirás plenamente satisfecho y todo
lo demás es superfluo para ti. Eso está en conformidad con lo que tú has dicho
ayer, al manifestar que no ansías honores ni riquezas materiales, sino la
felicidad que da lo simple. Quiere decir que tú has hablado con la verdad de tu
corazón. Eso es lo que te indicaban la simpleza de la jaima, el pequeño oasis,
las pocas palmeras y una sola cabra, pues con llenar tus necesidades básicas tú
tienes suficiente. Porque tú eres rico en los dones del espíritu, que son mucho
más importantes.

De nuevo los invitados hicieron signos de
asentimiento con aquella interpretación. Abú Rashid prosiguió:

—Yo nunca había sabido de una visión
semejante, con tal fuerza y transmitida por la Dama del Desierto. Ni he conocido
ni sabido tampoco, hasta ahora, de nadie que hubiera sido agraciado por ella en
tal forma y medida, al punto de ella hablarle con voz humana. La decisión ahora
es solo tuya, mi estimado joven. Tú eres libre de aceptar la invitación que
ella te hizo de manera tan directa. Si tú decides quedarte serás muy dichoso,
porque a pesar de tú no desear más que aquello que buenamente necesitas, tu
tendrás una esposa de corazón puro, que eso indica su abaya blanca. Y tu jaima
estará bendecida con la mayor abundancia y felicidad, sin que nada te falte.

»Pero las palabras de la Dama del
Desierto indican mucho más sobre esa amorosa mujer, cuyo corazón jamás ha
sentido ni sentirá calor por otro hombre más que por ti. Sus palabras, de que
los dos sois lo que siempre ha sido y lo que siempre será, indican que tú y
ella sois espíritus muy muy viejos que ya han estado juntos. Por lo que yo
siento, quizás hasta dos de los propios Awa’il. Te dicen que ella no es
una mujer cualquiera, sino que los dos estáis unidos desde antes de nacer
porque sois esposos eternos. Eso solo quiere decir una cosa: que vuestra unión
fue decretada por Alá, nada puede evitarla ni nadie podrá oponerse a ella, so
pena de incurrir en su ira divina.

Otra vez las cabezas de los invitados se
movieron en sentido afirmativo, en una manifestación de conformidad plena.

—Joven huésped de Faysal, yo no he
necesitado mucho tiempo para observar tus cualidades como persona y sentir la
nobleza, la fuerza de tu corazón y los dones de tu espíritu. Por eso no me
extraña que la Dama del Desierto, que ve el alma de las personas, te haya
elegido a ti para recibir sus pródigas bendiciones. Yo ruego para que Alá,
bendito sea su santo nombre, pronto te haga encontrar a esa mujer que buscas y
a la que ya estás unido en tu corazón y en tu alma, y que tú alcances la
felicidad y el sosiego entre sus brazos. Yo aspiro a que ella sea una de
nuestras hijas. Si mi invitación te sirve de algo, yo te pediría que tú
consideraras detener tus pasos en esta ciudad y montar aquí tu jaima, si el
jeque Faysal no se opone.

Ante la mirada que Abú Rashid Yázid y
otros le daban, Faysal dijo:

—Noble y sabio Yázid al-Alí, yo concuerdo
perfectamente con tu invitación y la avalo. Si algo deseo yo más que nada, en
este momento, es que mi joven huésped quisiera detener sus pasos aquí y
quedarse entre nosotros, como yo ya le he invitado a hacer cuando llegó, y
ahora le reitero. Yo estoy seguro de que, como tú bien has dicho, Alá El Más
Generoso ya le ha de tener designado el amante y puro corazón de una buena
mujer, para alegrar sus días y llenar de hijos su jaima. Yo, al igual que tú,
tan solo espero que mi huésped la encuentre a ella entre nuestras hijas, y que
encuentre también al padre que él busca.

Todos pudieron darse cuenta del emotivo
sentimiento que hubo en las palabras de Faysal, y de la mirada que le dio a
Elión. Este dijo:

—Honorable jeque Faysal al-Akram y sabio
y venerable Abú Rashid Yázid al-Alí, yo mucho agradezco vuestras palabras, en
todo lo que valen, y me siento sumamente honrado ante vuestra solicitud y
ofrecimiento. Tal como ya le dije ayer al emir de Al-Raqqah os lo digo ahora de
nuevo a vosotros. Mucho antes de yo llegar aquí, Alá El Omnisciente supo de
vuestro generoso y sincero deseo. Por eso Alá Al-Shakur os ha complacido.

—¿Te quedarás entre nosotros? —preguntó
Abú Rashid.

—Me parece que yo soy un hombre al que le
resulta difícil negarse a la petición de una mujer. —Todos sonrieron—. Habiendo
aceptando yo lo que la Dama del Desierto me ha ofrecido de manera tan generosa,
ahora yo acepto también vuestro ofrecimiento. Os digo que mis cansados pasos de
un año han encontrado al fin en dónde detenerse, y de aquí yo no tengo ya
deseos de seguir más allá ni devolverme. Ahora yo ansío que algún día, y no
lejano, mi jaima pueda llenarse con el amor y la risa de esa mujer que Alá,
bendito sea su santo nombre, me tiene destinada desde que yo nací; según sus
sabios designios y los deseos que vosotros habéis manifestado. —Mirando a
Faysal añadió—: Yo tan solo aspiro a que, llegado el momento de abrir mi
corazón, ella me diga que sí y su padre nos otorgue su aprobación.

—¡Ah, eso es muy importante! —dijo el
jeque Umar.

Todos rieron y Faysal tampoco pudo
contener su sonrisa. El Jeque Mahdi al-Maymum dijo:

—Tú ya hablas casi como nosotros y, por
tu apariencia, es difícil decir de dónde eres o de dónde no. Incluso rezas como
nosotros. ¿He de entender, por tus palabras, que tú has abandonado la fe en que
naciste y has cambiado las creencias de tu religión cristiana, para quedarte
entre nosotros como musulmán?

—Quedarme entre vosotros como uno más es
lo que yo deseo; ahora lo sé muy bien. ¿Pero qué te ha hecho pensar que yo
tuviera alguna creencia religiosa específica? ¿Acaso fue el hecho de yo nacer
en donde nací? Y en confusión similar a la que tiene el noble emir de Samarra,
¿a ti qué te hace suponer que yo sea cristiano? ¿Llevo algún estandarte,
sombrero eclesiástico en mi cabeza, cruz al cuello, rosario o signo distintivo
que lo proclame e indique?

—No, tú nada ostentas.

—¿Por qué tú no has supuesto que soy
judío? ¿Tan solo porque yo no llevo la kipá en mi cabeza? ¿Acaso en las
regiones de aquí al lado no nacen cristianos al igual que judíos, musulmanes y
otros creyentes más de otras religiones?

—Sí que nacen, tienes razón, y con ellos
convivimos.

—¿Acaso en los territorios que ocupan los
distintos reinos taifas en la mitad inferior de Hispania, a la que vosotros
decís Isbaniyá, no nacen cristianos al igual que nacen judíos y musulmanes?

—Cierta es tu observación otra vez —dijo
Abú Rashid.

—Yo no he mencionado qué fueron mis
padres ni en qué creían ellos. ¿Por qué tenían que ser cristianos? ¿Nunca se os
ha ocurrido pensar que pudieron haber sido judíos o incluso musulmanes?

—Tu observación es muy válida —dijo el
Jeque Mahdi al-Maymum.

—Os diré que, a pesar de mi juventud,
durante el último año yo he tenido la oportunidad de convivir con muchos miles
de personas, de muy diversos orígenes y clases sociales, desde el último
plebeyo a grandes príncipes. Yo pude observar sus formas de actuar y logré
valorar, en cierta forma y medida, qué tan buenas personas podían ser. Por las
creencias que ellos decían tener y por sus comportamientos yo he llegado a una
conclusión: las creencias religiosas no son determinantes para ser o no ser una
buena persona dentro de la sociedad.

—¿No lo son? ¿Por qué lo afirmas de
manera tan categórica? —preguntó el jeque Mahdi al-Maymum.

—Porque puedes no creer en dios alguno y
ser la persona más honorable, recta y respetable; honesta, caritativa y
misericordiosa. También puedes usar todos los distintivos posibles que
proclamen tu fe, y en la sinagoga, la iglesia, la mezquita o el templo ser el
más fervoroso creyente practicante; al menos en las formas externas, a la vez
que eres el mayor de los bandoleros y criminales. No son las creencias
religiosas de la persona lo que a mí me importan, sino su comportamiento, la
forma como trata a los demás y lleva su vida dentro de la sociedad.

—Yo reconozco que hay mucha verdad en tus
palabras —dijo el jeque Mahdi.

—Pero las creencias religiosas de una
persona, la fe que profesa, hacen una gran diferencia entre el comportamiento
de unos hombres y otros —alegó el jeque Umar Qays.

—Las creencias religiosas de una persona
influyen en su comportamiento dentro de la sociedad, sin duda, aunque no las
haga mejores, necesariamente —dijo Elión—. Pero influyen más en el trato y
comportamiento de los demás. Porque tan solo con pensar que el otro es de una
religión distinta a la de uno, ya en algunos hombres surge precaución, cuando
no aversión y hasta odio inmediato.

»Si yo me sentara en el medio de la plaza
a observar a los niños jugar, y la gente creyera yo que soy musulmán,
seguramente todos me verían sin rechazo alguno y hasta les parecería yo una
buena persona. Pero bastaría que alguien dijera que yo soy cristiano para que,
de inmediato, en muchos de ellos su pensamiento cambiara y me vieran de mala
manera o con aversión, recelando de lo que yo hago allí. Si el hombre y su
comportamiento es el mismo, ¿por qué la idea de sus creencias religiosas ha de
hacerlo ver distinto?

Elión se quedó mirando directamente al
emir Muntasir, cosa de la que todos se dieron cuenta. El emir no hizo ningún
comentario y Elión prosiguió:

—Individuos hay que lo primero que hacen
al ver a otro es preguntarle cuál es su dios y qué fe profesa, para determinar
la forma en que lo van a tratar.

—Es bueno saber con quién se habla —dijo
el emir Muntasir Ubayd.

—Puede ser. Pero fíjate tú que, en lo
personal, a mí tan solo me interesa saber si es hombre o mujer, para dirigirme
a él o a ella en consecuencia con su sexo y con la propiedad que requiere cada
uno. A menos que la información sea necesaria por alguna razón, yo no le
pregunto a nadie de dónde viene ni en qué cree. Si su conversación y
comportamiento son los adecuados, yo conversaré con esa persona; en caso
contrario me apartaré.

»Yo os aseguro que si vuestro
comportamiento en estos días, así como los temas de conversación que se han
tratado, no hubieran sido, a mis ojos y parecer, lo honorables y agradables que
han sido, yo ya no estaría sentado entre vosotros. En estos tres días yo he
podido entender el placer que el jeque Faysal, nuestro generoso y atento
anfitrión, tiene reuniéndose con tan selecto grupo de personas.

Algunos movieron la cabeza en
asentimiento, muy satisfechos por aquella opinión; otros miraron a quien tenían
al lado, intentando saber lo que pensaba; otros no hicieron nada. Elión
continuó:

—Jeque Umar Qays, yo tengo entendido que
tú tienes varios halcones y te gustan las aves canoras.

—Así es.

—Con referencia a lo que se cree, se deja
de creer o de dónde se es, si a ti te regalaran un ave de hermoso canto, ¿acaso
te importaría si viene de una región de suníes, de chiíes o de jarichíes; de
drusos, budistas, cristianos u otros? ¿Qué es lo que en verdad te interesaría
de ella?

—Su canto.

—Pues yo os digo que a mí tan solo me
interesa el canto de las personas.

—¿Cómo que su canto?

—Lo que sale por su boca y lo que hacen.
Como el canto de esa ave, indistintamente de su plumaje externo, mis palabras y
acciones dicen la forma como yo pienso y lo que yo soy, sin importar la manera
como yo vista. Jeque Mahdi al-Maymum, para responder a tu pregunta te diré que,
en lo personal, yo considero que no tengo ninguna creencia que sea necesario
cambiar.

»Durante unos nueve meses fueron muchas
las horas que yo cabalgué al lado de un ilustrado y noble fraile guerrero,
seguidor de la Iglesia Católica de Occidente. En esos meses, y luego durante
los dos que estuve compartiendo su tienda de campaña en el campamento del
ejército, él me instruyó en todo su saber religioso y sobre otras materias,
hasta donde le fue posible en tan corto tiempo. Antes de eso yo no sabía nada.
Bastante fue lo que ambos dialogamos y lo que, amigablemente, discutimos,
debatimos y disentimos; porque mis preguntas eran muchas y mi inquietud fue
mayor.

»En ese largo camino yo me encontré con
personas de varias religiones, creencias y costumbres sociales y culturales
distintas, que yo tampoco sabía que existían y que me permitieron realizar
comparaciones.

—¿Te han servido para algo? —preguntó el
jeque Umar.

—Me han servido para sacar mis propias
conclusiones, de acuerdo con mis reflexiones y a lo que íntimamente siento
dentro de mí. Nadie me ha obligado a sentir lo que siento ni a creer lo que
creo. No lo heredé de mis padres ni me fue impuesto por el clan o los vecinos,
sino que ha sido mi libre voluntad de elección. Yo me he preguntado: ¿es
posible que haya una sola religión que tenga toda la verdad? Y si la hubiera,
¿todas las demás estarían en la mentira? Es muy poco probable y yo no lo creo.

—¿Por qué razón tú no lo crees? —preguntó
el emir de Kirkut.

—Yo pienso que cada religión es como el
hombre con uno o varios dátiles en la mano. El racimo completo está repartido
entre muchos otros hombres. La verdad única sobre esos dátiles sería todo el
racimo. Incluso así, esa sería una verdad muy incompleta, pues tendrían que
considerarse todos los racimos de dátiles que esa palmera ha dado, junto con
todos los de las demás palmeras que existen.

»Yo pienso que todas las religiones tienen
algo de la verdad y, a la vez, todas tienen algo de equivocadas también. Sin
embargo yo reconozco que todas son necesarias. En todo caso, yo creo que hasta
ahora no hay una que contenga toda la verdad, solamente la verdad y nada más
que la verdad verdadera.

—Bajo ese supuesto, tomando tu
afirmación, ¿cómo se podría saber qué partes son verdad y cuáles no lo son?

—Para mí todo lo que incite al hombre a
la maldad, a la crueldad y al daño corporal personal; al fanatismo y al odio a
su prójimo; a la venganza, a la discriminación de hombres o mujeres; a la
guerra, al crimen y a la destrucción, no puede provenir del Gran Creador
mediante la palabra revelada. En su perfección absoluta el Gran Creador Único
no tiene caprichos ni favoritismos, porque entonces no sería perfecto. Pensar
que él sea iracundo, vengativo, caprichoso y voluble, para mí no es otra cosa
que vestir al Ser Supremo con los defectos propios del hombre, cosa que tan
solo un hombre puede haber pensado. Enséñame en dónde dice eso y yo te mostraré
algo pensado, escrito o interpretado por un hombre.

»En lo referente a esa única verdad
total, absoluta y exclusiva que las religiones pretenden enarbolar como
estandarte, yo me pregunto: ¿quién, sobre la tierra, se auto otorga el
privilegio de afirmar que tiene la única verdad en las manos? ¿Qué hombre es
capaz de distinguir todas las verdades existentes de entre todas las falsedades
posibles? ¿Qué hombre conoce la única verdad?

»Creer que se tiene la Verdad Absoluta en
las manos a mí me parece muy poco sensato. La Verdad Absoluta es una sola, pero
en el corazón de cada hombre hay muchas verdades menores, una para cada cosa,
momento y situación; tantas verdades como manifestaciones de la única Verdad
Absoluta.

—¿Acaso sabes tú cuál es esa Verdad
Absoluta? —le preguntó Abú Rashid.

—¡Oh, cuánto me gustaría! Muy osado sería
yo atribuyéndome ese conocimiento que tan solo pertenece al Gran Creador. La
mayor verdad que yo conozco, hasta ahora, es que él es uno solo y único, a
quien los hombres dan nombres y atributos diversos. La luz de su Amor Supremo
es la Energía Madre que lo ha creado todo y mueve al universo, manifestada en
múltiples formas. Fuera de él no hay nada absoluto y todo es imperfecto. Muchos
son los caminos que llevan a esa Verdad.

—En tus palabras hay sabiduría, joven
huésped de Faysal —dijo Abú Rashid—. La gran verdad es el Tawjid, que no
hay más dios que Alá creador único y verdadero. Alá es uno y único, como tú has
dicho. Ese es el principio de nuestra profesión de fe. Me complace mucho comprobar
que tú conoces esa gran verdad, tal como si fueras uno de nosotros. Yo te veo
muy bien preparado para ser uno en nuestras creencias y costumbres, como tú has
manifestado querer ser.

—¿Cómo afirmas que hay muchos caminos que
llevan a la verdad? ¿Si acaso los hubiera, cuál sería el mejor de todos? puesto
que, forzosamente, uno solo podrá serlo —preguntó el jeque Hudhayfa.

—Noble jeque, en los días de mi
experiencia en el desierto yo aprendí algunas cosas, producto de mis
observaciones. Atravesando unas extensiones de pequeñas dunas, yo me di cuenta
de que sobre ellas no hay caminos señalados. En las arenas las huellas del que
fue delante son borradas de nuevo por el viento, dejándolo todo virgen para el
que viene detrás.

»Tampoco hay un único camino para llegar
al mismo punto. Todo dependerá desde qué sitio has salido. En una de mis
visiones contemplé una larga caravana en un desierto muy lejano, de enormes
dunas de finas arenas y filosas y sinuosas crestas. Con aquella caravana yo
pude entender muchas cosas.

Se interrumpió mientras varios sirvientes
llevaban más bebida y comida. Una vez que ellos salieron él prosiguió con su
exposición.

—Imagina que a caballo o en camello, tú
sigues la serpenteante cresta de una duna y ves que, en la misma dirección y
sentido que tú, otros seis hombres, todos de distintas religiones, hacen lo
propio sobre otras crestas. Verás que por el capricho de las dunas a veces sus
caminos parecen alejarse; incluso alguno parecerá que retrocede, para luego
avanzar de nuevo. En otras ocasiones, un par de ellos se acercarán lo
suficiente a ti como para que os saludéis. Quizás el camino de uno de esos
viajeros converja sobre la misma duna que tú, en algún punto, y prosigáis uno
tras del otro.

»A pesar de los distintos caminos que
seguís, y en cualquiera de los casos, tú y todos esos viajeros alcanzaréis a
llegar al sitio común adonde os dirigíais. Quizás quien parezca llegar de
último resulte, incluso, ser el que menos horas empleó en su viaje. Todos no
llegaréis en el mismo tiempo, pues dependerá mucho del momento en que cada uno
salió y de lo que hizo.

»Sin embargo, al llegar lo habréis hecho
transitando cada quien su propio camino sobre las arenas, que era tan válido
como el camino de cada uno de los otros, aun cuando las creencias, pensamientos
y sentimientos religiosos de cada cual fueran distintos. Porque Alá hizo el
mundo para todos, para los que creen en él y para los que no.

»Quizás uno de los caminos fue
ligeramente más corto y directo que los demás, ¿pero qué importancia tuvo? Así es
la vida. El destino del hombre es alcanzar el conocimiento de esa Verdad
Absoluta. Para ello hay muchos caminos, y cada hombre dispone de su propio
tiempo para lograrlo.

—Es una interesante observación la que tú
has hecho viajando solo —dijo el jeque Hudhayfa.

—No, si tienes en cuenta que él no viajó
solo —puntualizó el anciano Abú Rashid—. Recuerda que él dijo haber sido
acompañado por la Dama del Desierto. Ella lo iluminó preparando su camino y
otorgándole sus visiones.

—Así tiene que haber sido.

—Si hay múltiples verdades, como tú has
afirmado —dijo el jeque Umar—, ¿por cuál se debe de regir el hombre?

—Si tú esperas de mí la respuesta te
defraudaré —le dijo Elión—. Yo no he venido para señalarle caminos a nadie,
sino para encontrar el mío. Todo esto que os he dicho no son más que mis ideas
y creencias personales, ciertas o no, que no tengo interés en inculcar a otros.
Yo sigo mis propias verdades, pero no puedo decir porqué verdad ha de regirse
un hombre. Dudo que alguien pueda otorgarse el derecho de hacerlo. Yo estoy
para comprender mejor al hombre, no para juzgarlo. Alá es el Supremo Juez. Yo
no soy quién para imponer conductas a otros, tampoco para decir a nadie que
siga el camino que yo ando, porque es solo mío, y quizás el de él sea mejor en
algún momento.

—¿Pero qué piensas tú al respecto? Si no
te importa decirlo —dijo el jeque Abú al-Qasim.

—Ya que yo no tengo el conocimiento de la
Verdad Absoluta, y habiendo múltiples verdades fuera de ella, yo pienso que
cada hombre se rige por una sola verdad. Ella es la suma de todas las pequeñas
verdades que hay en su corazón, y que lo definen como persona individual. Esa
verdad es suya propia y, en un momento dado, puede ser distinta a la verdad de
quien está a su lado compartiendo el agua o la comida.

—El hombre justo habla siempre con la
verdad —dijo el jeque Umar Qays.

—El hombre justo habla siempre con su
verdad personal —puntualizó Elión—. Hay hombres justos y hay hombres
sabios, y algunos hay que reúnen las dos cualidades. Pero solo el que en verdad
es justo y sabio y, además, conoce que se encuentra en la perpetua evolución de
su saber, deja la puerta abierta a la verdad de los otros. Porque, en algún
momento, esa verdad ajena puede llegar a ser más perfecta que la suya propia.
No porque mi verdad única sea una y distinta a la de otros muchos,
necesariamente quiere decir que todos ellos hayan de estar en la mentira. La
verdad de uno, por muy distinta que sea, no necesariamente excluye o invalida
la verdad de otros.

—Interesantes reflexiones haces —dijo el
jeque Mahdi al-Maymum—. Muchas son las creencias y diversas y variadas las
circunstancias en las que el hombre vive, así como los entornos en los que se
desenvuelve. Yo entiendo muy bien que tú no quieras señalar comportamientos,
pretendiendo decir cuál pueda ser el mejor; pues el que puede resultar adecuado
para un lugar, como supervivencia, podría no serlo en otro. No obstante,
haciendo un esfuerzo de síntesis, si tú tuvieras que resumir todas esas
verdades en una sola fórmula, que pudiera intentar ser de comportamiento
general para el hombre, ¿cuál sería para ti?

Como Elión lo mirara con una media
sonrisa en los labios, pero no terminaba de responderle, el jeque le dijo:

—Yo te ruego me disculpes si acaso yo me
he extralimitado con mi pregunta.

—No lo has hecho. Yo tan solo me
preguntaba sobre los motivos de tal interés por mis jóvenes opiniones.

—El mío, en este caso, después de haber
escuchado con gran interés cuáles son tus verdades, es el de conocer cuál sería
el resumen de tu modelo de comportamiento, si acaso puede ser resumido.

—Vuelvo a repetir que yo no me atrevería
a dar modelos de comportamiento, mucho menos con pretensiones generales. Te
diré el que yo sigo, aunque lamento no sintetizarlo en dos palabras: haz el
bien a todo el que puedas, sin importarte de dónde procede, el color de su
piel, la forma de sus vestiduras o sus creencias; sin temer que no te lo
retornen o que te devuelvan mal por bien. Y no te ocupes tanto del
comportamiento ajeno, sino de que el tuyo sea justo con cuantos más puedas.

Abú Rashid dijo:

—Hacer el bien, como tú indicas, sería un
comportamiento muy digno y honorable para cualquiera. En cierta medida ya ha
sido expresado en otras formas escuetas, como la que indica hacer el bien sin
mirar a quien se le hace.

—Muy acertado es —convino Elión—. Yo
pienso que si el Uno Creador es el Amor y la Bondad en su forma absoluta,
entonces la maldad está excluida de él. La oscuridad por sí misma no existe,
pues tan solo es la ausencia de la luz. En consecuencia, el mal por sí mismo
tampoco existe, ya que es únicamente la ausencia del bien, tal como el odio es
la ausencia de amor. Por eso yo pienso que el hombre justo y sabio, en su deseo
de perfección actúa siempre bajo los sentimientos de amor y de hacer el bien.

—Afirmas no ser tú nadie para indicar porqué
verdad ha de regirse un hombre —dijo el jeque Umar—. Es un pensamiento que yo
considero prudente, totalmente propio de quien no ansía ni honores ni riquezas
materiales, buscando nada más que la paz de su propio camino. Tú nos acabas de
decir cuál es el modelo por el que se rige tu comportamiento. ¿Puedes decirnos
también por qué verdad y creencias te riges tú ahora, en esta etapa de tu vida?

—Mi verdad es que yo soy el que soy, pero
estoy en la constante búsqueda de la Verdad Única. Es un aprendizaje continuo,
durante el que mis pequeñas verdades pueden irse modificando, porque esa es la
evolución. Ante el fuerte vendaval los árboles de troncos más recios se parten,
en tanto que el flexible junco se dobla y permanece en pie. En el interior de
cada ser está la semilla que le permite ser flexible y adaptable ante las
circunstancias, según va descubriendo, aprendiendo e integrándose en el medio y
sociedad en donde se encuentra.

—¿Tú hablas de adaptación o de
integración? —preguntó el jeque Hudhayfa 

—¿No es adaptación saber amoldarnos a lo
nuevo, según ocurran los cambios, y ajustar nuestro comportamiento a lo que se
espera de nosotros en el sitio en donde estamos?

—Eso mismo es.

—Pues nos integramos cuando adoptamos
esos cambios sintiéndolos como propios. Es adaptación, a la vez que
integración, adoptar las formas externas públicas, usos y costumbres de
aquellos entre quienes nos encontramos, cuando llegamos a un lugar extranjero
lejos de aquel en donde nacimos. Ello a pesar de que, en la intimidad de
nuestros hogares, quizás podamos obrar distinto en algunas cosas y realizar
diferentes rituales.

»No podemos pretender que sean los otros
quienes se adapten a nuestros rituales, gustos y preferencias. Yo pienso que si
las costumbres de otros no te gustan y no logras adaptarte, lo mejor que puedes
hacer es quedarte en tu casa; no tienes porqué ir a la casa de ellos.

—¿Y en ese sentido tú obras según
predicas? —preguntó el emir de Kirkut.

—Obrando en consecuencia con mis
creencias íntimas y personales, yo abandoné el nombre que me pusieron al nacer,
que aquí nada significa, y espero descubrir ahora el nombre apropiado que me
corresponda tener entre vosotros. Yo también cambié mis vestimentas por estas
otras vuestras, como podéis ver, porque reconozco que son mucho más adecuadas
para estas tierras y clima, que aquellas otras que yo usaba en donde nací.

»Igualmente yo acepto vuestros alimentos
porque no están reñidos con mis creencias. Yo no como ahora aquellos que
vosotros no coméis, y me acostumbro a los que inicialmente no fueron de mi
agrado, como la lecha agria. El jeque Faysal me ha hecho tomar tanta en estos
pocos días, intentando que yo me recuperara de mi cansancio, desgaste y
privaciones pasadas, y que yo recobre el peso perdido, que ya me está gustando;
resulta nutritiva y muy buena para el estómago.

Algunos se rieron e hicieron comentarios
elogiosos de la leche agria y de la de camella. Elión prosiguió:

—Como ya dije, así como hay un único sol
también para mí hay un único dios que, íntimamente, yo siento que es el mismo
para todos los seres. En mi búsqueda espiritual y humana, encontrándome aquí yo
deseo integrarme y aprender y adoptar vuestras costumbres. Y quiero hacerlo a
la perfección, como si fueran mías propias por haber nacido aquí, en esta misma
jaima del jeque Faysal; a quien yo pienso que cualquier hombre de mi edad, yo
el primero, se sentiría sumamente orgulloso de llamar padre.

Faysal, por todo lo que ya sabía y ante
la mirada que le dirigieron sus huéspedes, esta vez no pudo ocultar el
conmovido placer que le produjeron aquellas inesperadas palabras. Elión
continuó:

—Sin embargo, adaptarme no significa
aceptar costumbres o creencias que yo no considere propias de mis más íntimos
convencimientos personales. En consecuencia, como ya he dicho en otro momento,
mientras yo sea dueño de la cordura de mi mente jamás quitaré voluntariamente
la vida de un ser humano; incluso cuando fuera un vencido en batalla, por más
que en estas tierras pudiera ser una práctica usual hacerlo. Mucho menos yo lo
haría por razones de castigo ejemplar, aunque puedan indicarlo así las
costumbres más ancestrales que existan. Por venganza mucho menos todavía.

Algunos de los presentes miraron a Faysal
de nuevo, sin que Elión comprendiera los motivos. El jeque Hudhayfa Ibn Marwan
no se pudo aguantar y dijo:

—Faysal, este joven que tú nos has
presentado como tu huésped ya nos ha sorprendido por el color de sus ojos y su
parecido con Amina, así como su espíritu de videncia y haber nacido el mismo
día y año. Él acaba de manifestar que se sentiría orgulloso si hubiera sido tu
hijo. Ahora no deja de llamarme la atención, a mí por lo menos, que él tenga
algunas ideas que se asemejan bastante a las tuyas, en ciertos aspectos
fundamentales como lo son el matrimonio, el respeto a la vida, la venganza y
otros más. ¿Estás seguro de que tú no lo has criado a escondidas? Voy todavía
más allá, y en esto recojo el sentir de algunos de nosotros ¿vas a terminar de
decirnos si él es tu hijo perdido?

Faysal miró a Elión por unos momentos.
Fue una mirada conmovida que le resultó imposible de disimular. Luego abarcó a
todos los demás, sonrió y dijo:

—Hudhayfa, no has podido ser más directo,
como siempre. Yo os aseguro a todos que a este joven no lo he criado a
escondidas, y que la primera vez que mis ojos lo vieron fue cuando apareció
aquí en mi jaima, hace unos pocos días. En cuanto a si él es mi hijo perdido...
En reciprocidad con los sentimientos que él ha manifestado, yo os digo que a
estas alturas, con tan pocos días de conocerlo, yo me sentiría el padre más
dichoso si él hubiera nacido en mi jaima. Lamentablemente Alá no quiso que así
fuera.

Todos notaron el fuerte dejo de tristeza
en sus palabras.

—Gracias por tu sinceridad y te ruego me
disculpes por la forma como yo te lo pregunté. Me parece ahora que no tuve
derecho para hacerlo —le dijo el jeque Hudhayfa.

—No tienes porqué disculparte. Con no
responder yo hubiera tenido.

Hudhayfa le pidió a Elión:

—Por favor, discúlpame tú por mi
interrupción. Nos estabas explicando la forma en que tu sentir personal te
lleva a obrar con los demás, y tu respeto por la vida.

—El desprecio a la vida ajena, que muchos
puedan tener, no puede llegar a ser superior a mi profundo respeto por ella y
hacerme cambiar, ya que eso no sería para mí una evolución, sino todo lo
contrario, una degradación a estadios que ya superé.

—Por tus palabras pareces ser una persona
de muy profundas convicciones. Resulta un tanto inusual, si yo tan solo me
dejara llevar por la juventud que veo en ti —dijo el emir Ashtar al-Munajjim.

—Quizás yo sea de convicciones profundas;
nunca he pensado en eso. Lo que yo he dicho son tan solo mis creencias y
convencimientos. Pero yo podría estar equivocado en algo, porque no soy
infalible. Yo creo que ninguna persona, absolutamente ninguna, bajo
circunstancia alguna puede otorgarse el don de la infalibilidad.

—¿Por qué no?

—Porque quien lo hiciera se estaría
otorgando el privilegio de ser como Alá que es el infalible, y él es Uno y
Único. Por lo tanto, no siendo infalibles los hombres, todos podemos cometer
errores. De hecho, cuando pretendemos juzgar a otros de acuerdo con nuestros
propios sentimientos y creencias inculcadas, son muchos más los errores que los
aciertos. Todo le puede ser devuelto y restituido a la persona con la que se
haya cometido el más grave de los errores; todo, absolutamente todo menos la
vida.

—Me parece que esa afirmación es una gran
verdad imposible de cuestionar —dijo el emir de Al-Raqqah.

—Hemos escuchado que tú estás en la
búsqueda de la verdad —dijo el jeque Umar Qays—. Si no es esa Verdad Única y
Absoluta la que ahora tú buscas, porque bien entiendes que no lograrás
alcanzarla, ¿cuál es la verdad tras la que ahora estás tú y en dónde crees
poder encontrarla?

—La verdad que ahora busco es saber quién
soy yo. Siento que cuando yo sepa eso ya no habrá para mí pregunta sin
respuesta, ni verdad sin compresión.

—Pero la Dama del Desierto ya te lo dijo:
tú eres el que siempre ha sido y el que será —dijo el jeque Abú al-Qasim.

—También el viento es lo que siempre ha
sido y lo que será; y lo son la arena, el cielo y las estrellas. ¿Pero soy yo
el viento, la arena, el cielo o las estrellas? ¿Soy yo parte de ellos? A mí me
falta por averiguar quién fui para conocer quién seré. Solo cuando los extremos
se toquen surgirá lo que realmente yo soy. Respecto adónde podré encontrar esa
verdad, yo no tenía respuesta para ello cuando salí de mis tierras hace ya un
año; ahora la tengo. Creo que la verdad está dentro de mí mismo, no afuera en
sitio alguno. La inspiración me permitirá llegar a ella, si acaso no soy
recompensado y bendecido por la iluminación directa.

—¿Llegar a esa convicción ha cambiado tus
creencias?

—Yo no diría cambiar. El viento y la
lluvia modifican la forma de la montaña, pero no cambian lo que ella es. El
viento modifica la forma de las dunas y su posición, pero no las cambia porque
siguen siendo arena. Como ser humano que soy todo lo que yo hago y pienso me
modifica, pero nada me cambia, porque yo soy lo que fue, yo soy lo que es y soy
lo que será, ya que mi espíritu es inmutable. Del hombre que yo soy hoy algunas
de mis ideas se han modificado, otras lo están haciendo de manera paulatina. No
obstante, y es algo que ahora entiendo, quizás sean más importantes aquellas
que se mantienen incólumes; porque quiere decir que ellas tienen la sabiduría
más profunda, la sabiduría de los milenios.

—Tú dices tratar de no caer en
confrontaciones de ideas. Pero con frecuencia ocurre que es difícil evitarlas,
por divergencias de opiniones o de creencias —dijo el emir de Kirkut—. ¿Qué
sería preferible para ti, la confrontación o modificar la idea o creencia que
la provoca?

—La lucha que en verdad se gana es
aquella que se evita.

—Eso es también algo difícil de rebatir.

—Yo conozco bien la dificultad de evitar
tales confrontaciones. También estoy consciente de que algunas creencias, o
muchas, pueden ser mutables con el paso del tiempo. Es por eso que yo no deseo
confrontaciones con ningún hombre por motivo de ellas, mucho menos si son por
causa de las costumbres sociales. Muy necio sería matarse ahora, digo yo, por
la idea de que todos los turbantes y shumagh de los hombres han de ser
azules; cuando en diez o veinte años alguien puede decidir que sean verdes;
quizás rojos con cuadros blancos o blancos con cuadros negros.

»Pero muchísimo menos deseo yo
confrontaciones por ideas religiosas, que suelen terminar en fanatismo y la
muerte de alguien. No seré yo quien cause, voluntariamente, la muerte de otro
hombre ni me manche con su sangre por nada, menos aún por ideas. No suele haber
confrontaciones por simples ideas o creencias, sino por los actos de las
personas, bien sea en el ejercicio de la defensa o en el de la imposición de
esas ideas o creencias. Las ideas de quien esté a mi lado no me hacen mal
alguno, podemos convivir en paz. Son sus actos los que me pueden hacer daño.

—Pero Alá permite que un hombre defienda
justamente su vida, así como también liberar de las opresiones a otros hombres.
En ese caso está plenamente justificado matar a otros —dijo el Emir de Samarra
quien llevaba rato callado.

—Así es —corroboró el jeque Abú al-Qasim.

—¿Liberaremos de la opresión a unos
hombres para oprimir a otros? ¿Qué cambiamos con eso? Yo me pregunto ¿cómo
puede saber el hombre, con absoluta certeza, todo lo que el Creador permite o no
permite y hasta dónde? Los límites del hombre, para cada uno de los actos de su
conducta, pueden muy bien ser definidos por el mismo hombre a través de las
leyes; no se requiere la intervención divina para ello. Yo pienso que, al menos
en el plano humano, justo derecho tendrá a defenderse el hombre que se vea
amenazado él o su familia. Otros quizás prefieran no hacerlo.

—¿Por qué no habrían de hacerlo?

—Porque, como ya os he dicho, como seres
humanos estamos en una perpetua evolución de nuestras consciencias. En esa
evolución hay quienes, quizás por estar un peldaño más arriba, han comprendido
que el alma no muere y las vidas del hombre son múltiples. Por eso entienden
que la pérdida de esa vida, que en un momento dado tienen, no es obstáculo
alguno ni nada de que lamentarse, prefiriendo perderla antes que arrancar la de
otro. La vida es otorgada como una gracia excelsa del Creador y solo él puede
tomarla.

—Pero tú sí crees que es justo matar en
caso de guerra —dijo el jeque Umar—. ¿O tampoco?

—Algo que me hace temblar es pensar que
haya quien pueda llamar a genocidios y a crímenes masivos, como las guerras,
cuando lo considere conveniente y necesario según su propio entender... o sus
conveniencias. Más aún si se pretende hacerlo en nombre de la divinidad suprema.
Si es así, que el cielo se apiade de nosotros. Como el actual papa cristiano
que, en nombre de Dios y su supuesto beneplácito, ha convocado esta Cruzada que
él llama santa. Con eso él ya ha regado los caminos con decenas de miles
de muertos, faltando todavía mucha sangre más que será derramada como ríos.

—Si toda una población aprueba una guerra
en apoyo de su líder, ¿no la estaría legitimando? —preguntó el emir de Kirkut.

—¡Ah!, las masas. No podían faltar.
Cuando no es en el nombre de Dios se echa mano de ellas. Son la socorrida
justificación de lo que no puede ser legitimado. Las masas son comparables, en
su conjunto, al rebaño de borregos que dócilmente siguen a un pastor, sin
importar adonde los lleve. Una mentira creída por muchos ¿se convierte en
verdad por más que se repita? ¿Una verdad deja de serlo cuando no es creída por
nadie? —Elión los miró uno a uno.

»Qué fácil resulta manejar a las masas
para alguien con un mínimo de habilidad. Yo no soy quién para decir a los demás
lo que es legítimo o no, lo que está bien y lo que está mal ni para dictar
normas. Yo tan solo puedo hablar por mí mismo. Y por si no me he expresado con
claridad lo diré de otra forma: yo creo que no existe ninguna razón que
autorice ni justifique matar a otra persona, sea el motivo que sea y llámese
como se le quiera llamar.

—¿Y tú no crees que el día de mañana, con
más edad, tú podrías modificar estas ideas al igual que ya has cambiado otras?
—preguntó el jeque Mahdi al-Maymum.

—Por supuesto; claro que yo puedo llegar
a modificar algunas de mis ideas, ya lo he dicho. Pero te aseguro que no serán
estas, que para mí son las incólumes e inamovibles. En todo caso, tampoco será
la edad quien lo determine. La edad por sí misma no sirve de nada, si toda la
vida hemos repetido los mismos errores creyéndolos buenos. En nuestro
conocimiento humano y en el desarrollo espiritual todos estamos en una
constante evolución; gracias a ella es que podemos modificar nuestras ideas. Y
no siempre se necesitan largos años. Yo he modificado muchas en muy poco
tiempo, algunas en apenas una noche.

—Qué interesante. Si yo no me estoy
entrometiendo en tu vida personal, a modo ilustrativo ¿tú podrías decirnos
alguna?—dijo el jeque Hudhayfa Ibn Marwan.

—Hace un par de años atrás, a raíz de la
cruel pérdida de mis amados padres y mi hermano, yo llegué a pensar que no
había nada sobre este mundo por lo que mereciera la pena seguir viviendo. Pero
yo estaba muy equivocado, como el ángel que me visitó me lo dijo; no obstante
yo no le creí en aquel momento y poco caso le hice. También quiso asignarme una
misión, que yo aún no he aceptado.

Todos los presentes intercambiaron nuevas
miradas de asombro, no solo porque él afirmaba de nuevo haber hablado con un
ángel, sino por decir que no creyó en sus palabras. El emir de Al-Raqqah no
pudo contenerse y preguntó:

—¿Cómo así desoíste tú las palabras de un
ángel?

—Porque yo tengo libre voluntad para
hacerlo —respondió Elión sonriendo—. Aquella ángel no me impuso una obligación,
sino que me hizo una proposición que, como tal, yo era libre de aceptar o no.
Me quedó claro que el cielo no impone, ni pretende que pensemos y actuemos
porque así se nos diga. Por el divino don del libre albedrío que al hombre se
le ha otorgado, en el cielo prefieren que pensemos y lleguemos a nuestras
propias conclusiones, porque somos seres racionales e individuales.

»Si todo estuviera determinado por el
destino, desde el momento del nacimiento hasta la muerte, teniendo el Infierno
o el Paraíso predeterminado y asegurado, ¿por qué molestarse en tratar de ser
mejores? Como ya he dicho, yo no he aceptado la encomienda que el ángel me
pidió, que aún no sé si lo haré, y tampoco acepté, de principio, sus palabras.

Faysal dijo sonriéndole:

—Pero hay cosas que son maktub. ¿No
te parece a ti?

Elión comprendió a qué se refería Faysal
y captó cierta complicidad con él, por lo que devolviéndole la sonrisa dijo:

—En efecto, gran verdad has dicho, jeque
Faysal. Yo ya he notado que tú eres un gran observador y hay cosas que no se te
escapan, particularmente cuando son de tu especial interés. ¿No es así?

—Así es. Me alegra mucho que tú te hayas
dado cuenta.

—Pues yo debo decirte, y de manera muy
sincera, que tú has observado bien. Tú has tenido muchísima razón, muchísima,
cuando me dijiste que tu hermosa y amada... jaima era una excelente influencia,
junto a los buenos aires que aquí se respiran.

Faysal sonrió al comprender la alusión a
sus propias palabras, y le dijo:

—Me complace mucho no haberme equivocado
en eso. ¿Pero por qué lo dices?

—Porque en estos últimos tres días yo he
podido pensar con más claridad, y encontré algunas pequeñas verdades que
estaban tan ocultas dentro de mí que se me habían escapado. Así como unas cosas
son mutables y pueden ser modificadas por el hombre, otras son maktub:
están tejidas en la tela del destino y son inmutables. Por eso fue que el
inexorable destino que estaba escrito me abrió el camino, aquel que solo para
mí se encontraba reservado y oculto sobre las cambiantes arenas del desierto,
trayéndome directo hasta la entrada de tu jaima.

—Yo me alegro mucho de que haya sido así.

—Yo me alegro mucho más. Ahora, en mi
constante evolución y atento como estoy a las señales, ante la fuerza de lo
evidente que con tal intensidad he sentido en mi corazón, tanto como en mi
alma, yo te digo que he cambiado mi opinión.

—Pues se dice que es de sabios rectificar
—dijo Faysal con la mejor de sus sonrisas.

—Así dicen. Yo reconozco que mi ángel,
quien nunca me abandona, tenía la razón. Cuando yo llegué aquí, como te dije en
su momento, no había nada ni nadie en el mundo que fuera de interés para mí ni
yo tenía deseo alguno de vivir. Hoy te confío, con el corazón en la mano, que
aquí en tu ciudad encontré que hay alguien por quien yo, muy ardientemente,
deseo ahora seguir viviendo por muchos años. Alguien que me acompañó día a día
en mi larga soledad y el tortuoso camino, dirigiéndome desde lo lejos. Alguien
que durante años me esperaba con gran celo e impaciencia, y cuya espera ha
llegado a su fin al igual que mi atormentada búsqueda, porque los dos nos hemos
encontrado.

Los ojos de Elión eran claros y limpios.
Mostraba en ellos toda su sinceridad y verdadero sentir. Faysal supo
perfectamente a lo que él se refería, alegrándose de escuchárselo decir, porque
aquello sí que era toda una confesión que él le estaba haciendo directamente.

Elión volteó hacia el resto de los
presentes. Notó que Muntasir era quien más pendiente estaba de sus palabras,
con el ceño fruncido y actitud muy pensativa. Solo en los labios del anciano
Abú Rashid, entre todos, había una suave sonrisa de entendimiento y
complacencia.

—Respondiendo a tu pregunta, jeque
Hudhayfa, yo te diré que en solo una noche, tan solo en una, yo cambié la
desoladora idea que arrastré durante dos años, de que en esta vida no había
nada por lo que me mereciera la pena vivir.

—¿Puedo preguntarte qué fue lo que te
hizo cambiar de idea?

La sonrisa de Elión fue la mayor que
hasta aquel entonces le habían visto.

—Una mujer.

—¡Ah, las mujeres! ¡Divinas creaciones de
Alá! Que con un simple no, ellas pueden destruir la vida de un hombre. Así
como, con una simple sonrisa, ellas pueden sacarlo del más profundo foso y
devolverle las ganas de vivir. Yo mucho me alegro de que en esta ciudad tú
hayas podido encontrar ansias para seguir viviendo. Muy acertado estuvo Abú
Rashid, cuando te invitó a quedarte y encontrar esposa entre nuestras mujeres.

El anciano Abú Rashid, poco más allá,
sonrió ante aquello y dijo:

—Alabado sea Alá y su infinita misericordia.

—Respecto a las creencias —prosiguió
Elión—, yo pienso que la evolución superior de un hombre se ve en un único
momento: cuando elige morir por sus creencias, antes que matar por ellas.

—Has afirmado que tú no quitarías la vida
de una persona, lo cual es muy loable. ¿Pero qué piensas de quien mata a otro?
—preguntó el emir Ashtar al-Munajjim.

—Yo pienso que no sabe lo que hace. El
ser despierto, cuya consciencia ha evolucionado, sabe que aquel que le arrebata
la vida es porque no sabe lo que hace. Al contrario, él es incapaz de tomar la
vida de otro, porque él sí sabe bien lo que estaría haciendo y el mal que
cometería. Que cada individuo obre según su creencia y su conciencia, que por
ello habrá de responder. Llegado el momento de rendir cuentas ante el Supremo
Creador, quien haya obrado mal no tendrá la excusa de decir que pensaba que lo
estaba haciendo bien, porque la ignorancia no será tolerada, a menos que sea la
ignorancia de los inocentes.

—Si Alá pone a tu paso un hombre que
quiere arrebatar tu vida, actuando como su brazo ejecutor, ¿no es acaso su
voluntad? —preguntó el más anciano.

—Honorable Abú Rashid, tan cierto como
que la luz de la mañana sucederá a la oscuridad de la noche, todo ocurre porque
la voluntad del Supremo Creador lo permite. ¿Quién le da la vida al hombre?

—Alá le da la vida.

—¿Y quién se la quita?

—Solo Alá quita la vida.

—Entonces te diré que me asombraría que
alguien afirme ser el brazo ejecutor de la voluntad de Alá, y alce su espada o
su daga contra mí. Si alguien lo hiciera yo veo una difícil y delicada
distinción, que resultaría vital determinar.

—¿Cuál sería?

—Por un lado está el suponer que ese
hombre sea el brazo ejecutor de Alá, y deba yo aceptarlo con la cabeza baja.
Por el otro lado, totalmente opuesto, está el pensar que se trate de un simple
asesino transgresor de la ley, ante quien yo tendría el supuesto derecho
legítimo a mi defensa.

—¿Cómo saber si se trata de uno u otro?

—Esa es una pregunta de gran
transcendencia, ¿verdad, jeque Umar Qays? ¿Tendría yo que esperar que el imán,
un alfaquí o un muftí vengan y me lo indiquen? ¿O debo yo de enfrentarlo como
si de una ordalía se tratara? Supongamos que ejerciendo yo el legítimo derecho
a la defensa, que habéis mencionado, soy yo quien acabo con él. ¿Significaría
que ese hombre no era el brazo ejecutor de ninguna voluntad superior, sino otro
lunático más?

—¿Qué harías tú entonces, ante esa
situación que planteas? —preguntó el emir Muntasir Ubayd.

—Ante los ojos de los hombres y sus
leyes, enfrentar a ese enemigo que nos ataca sería una defensa legítima, que
justificaría acabar con su vida, si no hubiera otra alternativa. Yo respeto a
quien eso piensa y actúa en consecuencia. Ahora que, en mi creencia personal,
yo entiendo que no existe legitimidad alguna en quitar la vida a nadie, incluso
cuando una ley lo permita.

—¿Por qué?

—Muy simple. Si Alá quisiera mi muerte
podría hacerlo por medio de un accidente, un rayo, una enfermedad o un animal
salvaje; por una venenosa serpiente, un simple y minúsculo mosquito o de múltiples
maneras naturales. Quizás... Quizás hasta por un sigiloso escorpión confundido.
—Elión se levantó—. Y si Alá no quisiera mi muerte, él pondría en el camino de
ese escorpión a alguien que evitara que me picase. Jalal al-Hakín, ¿por qué un
médico no siempre puede salvar la vida de un paciente?

—Porque es la voluntad de Alá que esa
persona muera.

—¿Y por qué, otras veces, ese médico sí
logra salvar a un paciente que está muy grave?

—Porque es la voluntad de Alá que él
viva.

—Exacto. Por eso yo creo que salvar una
vida sí que sería una muestra inequívoca de la voluntad de Alá, mediante un
brazo ejecutor humano, y no lo contrario.

La jaima se encontraba abierta en dos de
sus lados, para aprovechar las suaves luces y el frescor del atardecer. Elión,
descalzo como todos los demás, mientras hablaba dio vuelta por detrás de ellos,
que estaban sentados en el piso formando un amplio círculo. Llegó hasta detrás
de Muntasir Ubayd y Husam al-Jabbar. En un rápido movimiento él se agachó y
estiró la mano para agarrar algo en el suelo, a espaldas de los dos.

Cuando la levantó hubo una exclamación
general, al ver el venenoso escorpión que él sujetaba por el extremo de la
cola, cerca de su temible aguijón. Elión agarró un cuenco vacío y lo colocó
adentro. Llamó a uno de los sirvientes que permanecían afuera.

—Por favor, devuélvele su libertad
soltándolo más atrás de la jaima. Él tan solo quería cruzar al otro lado, en
dirección hacia el río, y no eligió el camino adecuado.

Elión retornó a su sitio, se sentó al
lado de Faysal, como si nada hubiera sucedido, y prosiguió en lo que se había
interrumpido sin aparentar escuchar las palabras de algunos:

—Alá no necesita de un hombre que sea su
brazo ejecutor para quitar una vida, pues sería obligar a este a ir contra la
propia Ley de Vida. Alá jamás lo haría, o al menos eso es lo que yo creo. ¿Has
pensado tú, gran emir de Samarra, que esa eventualidad que se ha planteado, muy
bien podría tratarse de una prueba que se me está poniendo para ver lo que yo
decido hacer?

—Ello es muy posible, ¿pero cómo saber si
de una u otra se trata? La diferencia, a la hora de evaluar la situación y
acertar o equivocarse, significaría vivir o morir.

El rostro del emir reflejaba su
extrañeza, no tanto por las palabras de Elión, sino por lo que él hizo.
Muntasir se había dado cuenta de que el escorpión estaba detrás suyo y pudo
haberlo picado.

—Podría ser que yo no tenga la necesidad
de preocuparme de cuál de los dos posibles casos se trata —dijo Elión—. Quizás,
como los mártires, yo deba de ofrecer mi vida con todo gozo si por ese ejecutor
y en ese momento Alá me la está pidiendo, como medio para que yo acuda a su
lado y ocupe el sitio que él tenga designado para mí en el Paraíso.

—¿Entonces tú te dejarías matar sin
defenderte? —preguntó Muntasir.

—En lugar de defenderme y tratar de dar
muerte a mi agresor, yo podría elegir ofrecer mi vida con gusto. Quizás Alá se
sintiera complacido y aceptase mi sacrificio, que para él no es necesario que
llegue a consumarse porque le basta con la intención sincera. En consecuencia,
en el último instante él podría enviar a un ángel que detenga el brazo de mi
ejecutor..., o al hombre que intercepte al venenoso escorpión.

Elión notó la confusión de algunos de los
presentes que no creían estar seguros de entender, así como las dudas que ahora
asaltaban al emir. Elión añadió:

—Es posible que, como antes te dije,
alguien de tu propia sangre haya ordenado ya tu muerte. —La preocupación
aumentó en el rostro de Muntasir—. Aunque así haya sido, resulta claro que para
Alá no ha llegado la hora de que tú te presentes ante él, o ese escorpión
hubiera sido el ejecutor de su voluntad. Para tu tranquilidad, yo te digo ahora
que ‘Ezráil no tiene tu nombre en su lista para estos días.

Los presentes se extrañaron por aquellas
nuevas palabras, que hacían alusión a las otras anteriores. No entendían la
insistencia de Elión en aquel punto. Pero Muntasir sí.

—¿Ese es tu consejo? ¿Dejarse matar? ¿Tan
solo para ver si nuestra muerte se concreta o alguna circunstancia
extraordinaria nos salva? —preguntó el jeque Abú al-Qasim.

—De ninguna manera. Porque uno es quien
debe de tratar de ayudarse a sí mismo primero, si pretendemos obtener la ayuda
de la divinidad en caso de que no podamos lograrlo. Alá no necesita de un brazo
ejecutor para poner fin a nuestra vida, ni tampoco para salvárnosla. Pero él sí
que utiliza brazos ejecutores humanos, como a los médicos, para devolvernos la
salud y preservar nuestra preciosa vida. Porque somos nosotros mismos quienes
debemos de intentar salvarnos unos a otros, no matarnos. Malo sería pedir
aquello que nosotros mismos no hemos hecho el esfuerzo por conseguir.

»Yo solo digo que creo que Alá no
necesita de ningún brazo ejecutor, cuando él haya decidido poner fin a la vida
de un hombre como criatura suya que es. Porque solo Alá da la vida y solo Alá
quita la vida. Por eso digo que cualquier agresor que levante su espada contra
mí, tan solo será un transgresor de la ley natural, la Ley de Vida, y yo tendré
el legítimo derecho a defenderme.

—Entonces sí que aceptas la legítima
defensa —dijo Muntasir.

—¿En algún momento la he negado yo? Hace
muy poco he dicho que justo derecho tendrá a defenderse, el hombre que se vea
amenazado él o su familia. Lo que yo no acepto es dar muerte a otra persona si
puede ser evitado, como he dicho de múltiples formas.

—¿Y si la muerte no pudiera ser evitada?

—En ese caso el delicado equilibrio está
en defenderse sin acabar con la vida del agresor. La decisión fundamental, la
que dirá la última verdad sobre nuestro grado de evolución, sería decidir qué
hacer, si para ejercer nuestra defensa la única salida fuese matar a nuestro
adversario. ¿Tomaríamos su vida o le daríamos la nuestra?

El emir de Samarra pareció que iba a
decir algo; fue interrumpido cuando les anunciaron que llegaba alguien muy
especial.

** **












CAPÍTULO 15



Tú eres Záhir Malakayn

Se escucharon unos tintineos. Llegaron
cinco hombres que llevaban largos báculos con campanillas. Vestían una túnica
blanca y tenían cubierta la cabeza y el rostro por un shumagh rojo. Los
hombres de los costados se detuvieron fuera de la jaima, el del medió dejó su
bastón con uno de ellos y entró. Era ciego y lo trataban con gran respeto, por
ser considerado un hombre bendecido por Alá, un visionario errante propagador
de la verdad y la palabra divina.

El jeque Faysal lo conocía muy bien,
porque mientras su esposa Farsiris vivió el hombre los había visitado muchas
veces, entablando largas y animadas conversaciones con ella. Por eso, sin estar
obligado, pero como una muestra de gran respeto y deferencia personal, Faysal
se levantó a recibirlo.

—‘Abd al-Májid, mi jaima es honrada con
tu deseada y siempre bienvenida presencia.

El hombre se descubrió el rostro y dijo:

—Jeque Faysal Ibn Hasan Ibn Tawfiq, yo
noto la sinceridad que hay en tus palabras, porque tu corazón siempre habla con
la verdad que hay en él. Yo he venido tan rápido como me fue posible, siguiendo
la gran luz que aquí ha surgido de dos que se han vuelto uno.

—No sé a qué luz te refieres, porque no
hemos observado ningún cometa ni fenómeno luminoso especial.

—Es la
luz de dos seres que estarán siempre juntos por más lejos que se encuentren. Un
esplendoroso arcoíris brilla sobre tu pueblo, Faysal, de día y de noche,
anunciándolo de forma gloriosa. En este momento un extremo surge de esta jaima;
el otro está en tu casa. Yo he venido porque anhelo ver unidos en todo su
esplendor ambos extremos, y estar en la luminosa presencia de los dos que son
uno solo.

—Discúlpame, ‘Abd al-Májid, si no creo
comprender de qué me hablas.

—Jeque Faysal al-Akram, yo te pido que me
honres trayendo ante mí las causas de tal maravilla luminosa, los dos que
nacieron el mismo día e instante hace ya diecinueve años. Te ruego pongas ante
mí a tu hija Amina Alya, bendecida por Alá el Glorificado, y al joven sin
nombre y de corazón fuerte y puro, a quien el espíritu y el alma del desierto
esperaban con tantas ansias como tú mismo: él.

El hombre, con su brazo derecho y el dedo
índice estirado, señaló con toda exactitud hacia Elión, como si lo estuviera
viendo con los ojos.

—¿Mi huésped?

—Sí. Él es quien busca la verdad,
encontrarse a sí mismo, conocer su nombre y llenar el vacío que corresponde a
la mitad de su alma.

Amina estaba reunida en la casa con las
mujeres y fue llamada. Llegó luciendo un vestido negro de ajustado corpiño y
amplia falda. En la cintura llevaba un fajín plateado. Se cubría la cabeza con
un velo negro que le llegaba hasta medio muslo. A lo largo de sus bordes tenía
arabescos bordados en color blanco. Elión pensó que ella estaba preciosa a más
no poder. En la mirada que los dos cruzaron ella lo supo de inmediato y sonrió.

Faysal los hizo acercarse al hombre cuyos
ojos físicos estaban muertos desde que era un niño. Colocó a su hija a la
izquierda de Elión. Los dejó juntos y él se retiró hacia atrás.

El hombre levantó la barbilla y movió la
cabeza de un lado a otro varias veces, como quien busca algo que no encuentra.

—Yo noto que has traído ante mí a uno
solo, jeque Faysal al-Akram.

Todos se sorprendieron. Bien conocían que
el hombre era ciego de sus ojos, pero no invidente. Él no precisaba de sus ojos
físicos muertos, porque veía con los del espíritu lo que muchos hombres con
ojos sanos eran incapaces de ver.

—Ambos están frente a ti, mi hija Amina y
mi huésped, como tú me pediste.

El tono con que Faysal lo dijo denotaba
confusión.

—Ante mí tengo a un solo ser —insistió el
hombre.

—Pero son dos personas distintas —aclaró
Faysal todavía confundido.

—¡Bien lo has dicho ahora!, Faysal
al-Akram. Ahora has hablado con la absoluta y precisa verdad. Es lo que yo
quiero que tú entiendas, porque siento que tú todavía albergas dudas en tu
corazón de padre, amoroso como hay pocos. Que todos quienes me escuchan lo
sepan también. Frente a mí se encuentran un hombre y una mujer, ambos de la
misma edad, estatura y color de ojos; iguales en todo e idénticos. Ellos son
dos personas distintas, pero ante mí tengo a un solo ser. Yo puedo sentir la
poderosa fuerza de su enorme presencia y su luz unificada; tanta como nunca
hombre o mujer han proyectado, solos o juntos. Todos los místicos del mundo
regocijan sus espíritus en la contemplación de este arcoíris que de ellos
fluye, y las gloriosas señoras de los sueños, Alá les dé larga vida, cantan en
la espera del advenimiento que Farsiris les anunciara.

»Ante ellos dos la oscuridad desaparece,
los demonios cubren sus ojos y el mal huye despavorido escondiéndose en sus
profundas cavernas. Ante ellos dos la tristeza se torna en alegría, el llanto
en risas, la escasez en abundancia y la aridez en fertilidad. ¡Oh, si ellos dos
lo quisieran! Si ellos lo quisieran el desierto amanecería lleno de flores.
¡Dichosos los ojos de aquellos que los contemplan y reconocen!, porque en sus
corazones nunca habrá pesar. Y dichosos los oídos que escuchan la sabiduría de
sus palabras y las entienden, porque conocerán la verdad.

Los presentes manifestaban su asombro al
oír lo que él decía. ‘Abd al-Májid dio unos pasos con la cabeza levantada, algo
más de lo que una persona suele llevarla. Con la misma precisión de aquel que
ve perfectamente por sus ojos, él colocó cada mano justo sobre las cabezas de
Elión y de Amina. Permaneció casi un largo minuto en silencio, para luego
decir:

—Estos dos gemelos auténticos han nacido
el mismo día y a la misma hora, bajo la influencia de la poderosa luz de la
misma luna llena. Lo hicieron en lugares muy alejados entre sí y de vientres
diferentes, pero de madres hermanas e iguales. A los ojos de los hombres ellos
son dos personas distintas: un hombre y una mujer. Sin embargo los dos son un
solo ser, un solo corazón, un solo palpitar. Ellos dos son un solo respirar, un
solo sentir, una sola y única luz. Son una sola alma resplandeciente, dividida
temporalmente en dos mitades que ansían unirse con toda la fuerza que les da su
divinidad. Ellos son una sola llama esplendorosa con dos mechas entrelazadas.
Faysal, tú lo sabes, ¿verdad?

—Sí, yo lo sé.

—Tú lo sabes perfectamente, Faysal
al-Akram, no tienes porqué dudarlo. Y haces bien en regocijarte hoy y celebrar
por partida doble, porque tus angustias de padre y de jefe de tu poderosa tribu
se han terminado. Alá el Magnífico, alabado sea su santo nombre,
por tus grandes méritos y tu paciencia ha bendecido doblemente tu casa, al
igual que a estas tierras.

Faysal realizó una ligera inclinación
agradeciendo sus palabras y dijo:

—Insha‘a Allah[28].

—Yo le doy gracias también, porque él me
ha permitido vivir para poder estar en la dichosa presencia de quienes son dos,
a la vez que uno solo. Todo el desierto y los ríos cantan por la llegada del
esperado; cada grano de arena, cada piedra, cada palmera, cada hierba; cada
oasis espera con ansias la unión de los dos que son uno solo.

»Gemelos, vosotros os habéis encontrado y
reconocido, porque yo sentí el enorme destello de vuestra luz que se extendió
por toda la tierra hace tres noches. Ahora ya nada os separará. Vosotros dos
estáis permanentemente en el reino de los cielos, porque él está al lado
vuestro y va adonde quiera que vosotros dos vayáis.

Los presentes volvían a mirarse unos a
otros con absoluto desconcierto. Estaba clarísimo que no comprendían lo que
ocurría ni lo que el hombre ciego decía. Él prosiguió:

—Al fin este hombre y esta mujer, estos
dos gemelos casi perfectos, se han reencontrado aquí después de diecinueve años
de forzada separación en su nacimiento, y ya nunca habrán de ser separados en
esta vida.

El emir de Samarra casi dio un salto,
arrugó la frente y se rascó la barba al escuchar aquello.

«Entonces los dos son hermanos. Él es el
hijo perdido de Faysal. ¿Por qué dijo él que no».

‘Abd al-Májid, ajeno a todo, siguió
diciendo:

—Ellos juntos lo ven todo en este mundo,
juntos lo conocen todo en este mundo, juntos son la luz, la paz y la armonía en
los corazones del hombre; porque ellos son la noche y el día; ellos son la
fresca y radiante luna y el esplendoroso y ardiente sol.

Faysal, tras el desconcierto inicial,
había comenzado a entender y su corazón rebosaba alegría a más no poder. Porque
‘Abd al-Májid le estaba confirmando lo que él había sentido en esos pocos días.
El hombre que era ciego de sus ojos físicos, pero no invidente de los de su
espíritu, juntó las dos manos sobre la cabeza de Elión y le dijo:

—Tú, quien eres más que un hombre, mucho
te falta por encontrar para reconocerte a ti mismo como lo que en verdad tú
eres, pero cercano está el momento. Yo te digo que tu búsqueda de lugar alguno
ha terminado, porque has llegado adonde ibas, como tú lo has reconocido ya.
Encontraste el lugar al otro lado de las duras arenas, cuya búsqueda
emprendiste hace un año. Tú hallaste a la exquisita flor del desierto, que te
esperaba con ansias y tú buscabas con tanta desesperación.

Abú Rashid Yázid sonrió para sus
adentros. Se dijo que, en verdad, Alá había conocido sus buenos deseos por
anticipado, y lo había complacido más allá de lo que él se hubiera llegado a imaginar.

El emir de Samarra frunció el ceño otra
vez, ahora de forma más profunda, intentando entender. Sus ideas iban y venían
en un sentido y en otro, confundido. Lo que algunas de aquellas palabras
parecían querer significar no le estaba gustando nada. Siguió prestando
atención a lo que el hombre decía.

—El enorme vacío en tu ser ha sido
llenado, ahora tú estás pletórico y rebosante de dicha. Tu luz está completa y
eres como el radiante y luminoso día llenándolo todo. Yo puedo ver y sentir esa
luz que para otros no es evidente, porque para mí tú eres záhir, la muy
evidente y luminosa claridad de los tiempos por venir. No es tu nombre mundano
lo que tú deberás de perseguir por más tiempo, a fin de que los hombres te
conozcan y llamen. Ya lo has encontrado y yo te lo digo: tú eres Záhir...
  ¡Malakayn! ¡Malakayn! [29] 

El hombre dijo aquello y retrocedió dos
pasos con celeridad. Quedó con la boca abierta, asombrado, mirando hacia la
derecha de Elión. Con su enorme percepción extrasensorial él veía aquello que
nadie más podía ver. Con una gran emoción en la voz exclamó de nuevo:

—¡Malakayn! ¡Él tiene dos ángeles
a su lado!

‘Abd al-Májid miró hacia la izquierda de
Amina y dilató los ojos aún más, si acaso era posible que pudiera hacerlo sin
que se le salieran de las órbitas, y exclamó otra vez:

—¡Mala‘ika![30]
¡Ella también, ella también tiene ángeles! ¡Otros dos! Ahora surgen ante
mí. ¡Se me están mostrando! Los gemelos tienen dos gloriosos ángeles guardianes
cada uno, porque los dos son iguales en todo.

El hombre se llevó una mano al pecho para
intentar controlar su agitación. Las piernas le fallaron y cayó de rodillas
ante ellos. Elevó sus brazos al cielo y dijo con voz fuerte:

—¡Oh, Alá Santísimo! ¡Cuánta gloria y
magnificencia estamos presenciando hoy por tu santa voluntad! Tú eres pródigo
conmigo en este día que se me está permitiendo contemplar tal maravilla
celestial. Yo no había sido merecedor de la visión de un ángel, ¡y ahora se me
muestran cuatro!

»Yo jamás he sabido de dos seres que
estuvieran rodeados cada uno por dos ángeles guardianes. La luminosa
contemplación de este hombre y esta mujer que son una sola alma, con estos
cuatro magníficos ángeles celestiales a sus lados, desborda por completo todos
mis sentidos y lo que yo hubiera esperado ver en esta insignificante vida.

Todos los presentes daban muestras del
más vivo asombro, intentando ver a los ángeles que el hombre ciego decía. Tras
unos momentos los ángeles volvieron a ocultarse a su visión mística. Él se
recuperó de su subyugada contemplación y maravillado asombro. Se levantó y
dijo:

—Záhir, además de la inmensa y radiante
luz que yo veo en ti, tus ángeles me acaban de revelar toda tu grandeza y
aquello a lo que estás llamado a ser, que es lo no evidente, tal como la
excelsa Farsiris al-Amira me lo había dicho. Alá El Más Generoso me ha
permitido contemplar a tus dos ángeles, para que todo el mundo lo sepa por mí.
Ahora tu nombre está completo, porque tus mismos ángeles te lo han dado. Por tu
visible luz y por lo que en verdad tú eres, tanto como por tus malakayn,
tú habrás de ser conocido desde ahora, porque por la voluntad manifestada de
Alá Al-Mujib yo lo digo: ¡tú eres Záhir Malakayn!

El hombre realizó una profunda
inclinación de cabeza ante él, que asombró todavía más a los presentes, ya que
no era costumbre de ‘Abd al-Májid hacerlo con nadie.

—Záhir Malakayn, aunque los ojos de los
hombres no puedan verla, tú llevas en ti la luz del día que hace huir a las
tinieblas. En tu tranquilidad exterior tú eres la luna llena que con su fresca
luz permite el reposo del hombre, en el dulce sueño que los brazos de la
apacible noche guarda y vela. Tú, Záhir Malakayn, eres un hombre que
será imposible olvidar una vez que eres visto. Porque tú has sido bendecido por
el Todo Poderoso con grandísimos dones espirituales y enormes e incomprensibles
poderes, capaces de destruir ciudades enteras y montañas.

Ahora sí que los presentes se miraron
unos a otros, contemplando en cada cual el más profundo asombro. El anciano Abú
Rashid, al contrario, se dijo muy satisfecho: «No estaba yo tan desencaminado.
Él es una alma muy vieja, un verdadero y poderoso Awa’il».

—Záhir, a ti dos ángeles te acompañan en
tu camino y te protegen, pues esta vida tuya es muy preciosa para el Creador de
Mundos y Dador de Vida.

**

El hombre puso las dos manos sobre la
cabeza de Amina, quedó en silencio unos momentos y dijo:

—Tú eres Amina Bint Faysal, un hermoso
don celestial en forma de mujer; primoroso ángel arrancado de lo más alto del
Paraíso para cuidar sobre la tierra a tu amado gemelo. Amina, Sayyidat
al-Ahlam, ¡qué poder tan hermoso e inmenso hay en ti!, capaz de levantar
montañas al cielo. Porque tan solo tú eres capaz de detener a la luna en su
camino.

De nuevo los invitados manifestaron su
asombro. ¿Cómo podría ser que nadie tuviera tal poder? Pensaron que aquellas
palabras debían de significar otra cosa. ‘Abd al-Májid, luego de contemplar en
Amina lo que fuera que tan solo él podía apreciar, prosiguió diciendo:

—Tú estás llamada a ser reina entre
reinas y reina de reinas, ¡la más grande entre todas las reinas!

El gesto en Muntasir y en el propio
Faysal fue de asombro, aunque no menor que el de todos los demás, perplejos
ante aquella afirmación.

El jeque Umar Qays sonrió y dijo para sus
adentros: «Yo sabía que Amina era digna mujer de una gran malik».

‘Abd al-Májid no les dio tiempo para
detenerse a pensar mucho, porque siguió diciéndole a Amina:

—Tú eres nacida única y ungida del
vientre de la princesa Farsiris Teodora Thalassidis, un luminoso espíritu
superior venido a la Tierra, quien con su presencia y sus pasos bendijo,
durante años, esa casa en donde tú naciste y esta jaima, las que compartió con
su amante esposo, tu padre. Con tu radiante sonrisa y tu alegría tú eres el
esplendoroso y ardiente sol, que permite la presencia del luminoso día.

»Tú eres la esquiva y extraordinaria rosa
azul del desierto, cantada por poetas y buscada por muchos, pero cuya propia
existencia es en sí misma dudosa. Porque ella está negada para todos los
hombres, excepto para uno, aquel a quien ella elige y reclama con su misterioso
aroma, que son todos los aromas y ninguno en particular. Cuando el desierto
deja oír su música ella lo llama con su canto sin voz, que tan solo suena en
los oídos del elegido por muy grande que sea la distancia a que se encuentre.

»Amina, tú has abierto los pétalos de tu
corazón, porque no es el agua ni el calor del sol lo que la rosa azul necesita
para crecer, sino el fuego; el fuego del verdadero amor, que a ti ya te ha
llenado con insuperable fuerza. Tú has derramado tu perfume sobre tu elegido y
le has cantado, embriagándolo en tu propia dicha. Tú y él ya sois uno.

Amina no pudo evitar que sus radiantes
ojos se escaparan hacia Elión. Fue algo más fuerte que ella. A pesar de que fue
de forma bastante fugaz todos vieron aquel movimiento de cabeza, la mirada y la
sonrisa. Abú Rashid sonrió, el corazón de Faysal cantó, Muntasir arrugó la
cara; el anciano vidente siguió diciendo:

—Él, tu gemelo eterno, te ha despertado a
la vida, y todas tus facultades dormidas se desperezan y abren los ojos al
nuevo día, que para vosotros dos surge muy largo y prometedor.

Muntasir volvió a arrugar la cara y
apretar los labios en un duro rictus. No le estaba gustando nada aquello que el
hombre ciego decía. No, si acaso significaba lo que él estaba entendiendo
ahora, porque sus temores se confirmaban. El anciano Abú Rashid, en un
sentimiento totalmente opuesto al del emir, sonreía cada vez más complacido, a
medida que iba entendiendo con mayor profundidad.

—Dulce y poderosa Sayyidat al-Ahlam
—decía ‘Abd al-Májid—, con la fantástica fuerza de tu inmenso amor tú eres la
guardiana del durmiente y carcelera de su bestia interior. Tú eres quien
evitará que la pavorosa oscuridad cubra al mundo trayendo la destrucción y el
caos total. Tu felicidad junto a él, tu esposo eterno, será muy grande y durará
siglos. —Muntasir arrugó de nuevo la cara y volvió a rascarse las barbas; la
sonrisa de Abú Rashid fue grande—. Pero solo si superas la inhumana, cruel,
dolorosa, aterradora y mortal prueba que le espera a ese inconmensurable amor
que tú tienes, que es tan grande como el universo; un amor como nadie podría
llegar a comprender.

»Al igual que a él, a ti también, su
compañera eterna, otros dos deslumbrantes ángeles te acompañan, protegen y
hacen fuerte. Cuídalo a él, tu esposo amado, en la forma como solo tú sabes y
puedes hacer, dulce y amorosa Sayyidat al-Ahlam, ya que Alá ha delegado en tus
fuertes manos esa delicada y difícil tarea. Porque tú también eres más,
muchísimo más que una mujer.

‘Abd al-Májid quitó las manos de la
cabeza de Amina y quedó frente a los dos. El corazón de Faysal sonrió de
felicidad al escuchar al anciano referirse a Elión como su esposo amado, y ver
a su hija voltear la cabeza de nuevo para mirarlo con los ojos brillantes de
emoción y todo el amor del mundo en ellos. Pero Faysal no estuvo solo, porque
el corazón de Abú Rashid Yázid al-Alí sonreía también, así como el de algunos
otros invitados que ya comprendían. ‘Abd al-Májid dijo:

—Záhir Dos Ángeles y Amina Alya
«Señora de los sueños», cual las dos caras de una misma moneda verdadera,
vosotros sois como el día y el sol que son uno solo e inseparables, y como uno
mismo lo son la luna y la noche. Porque ninguna fuerza humana podrá nunca
separaros, ya que no puede ser separado en la tierra lo que solo al cielo
pertenece. Gemelos inmortales, ¡desparramad vuestra luz sobre la tierra para
que todos los hombres puedan verla!

‘Abd al-Májid hizo un gesto con la mano,
como si arrojara algo sobre ellos. De inmediato se produjo alrededor de Elión y
Amina un fogonazo de blanca luz brillante e intensa. Llenó la jaima como si el
sol hubiera surgido allí adentro, y salió cruzando la ciudad en todas las
direcciones. Los presentes emitieron un grito de sorpresa y se taparon los
ojos.

Si la mayoría habían entendiendo poco o
casi nada de lo que ‘Abd al-Májid dijo, el rostro de Muntasir reflejaba un
enorme desconcierto y confusión por lo que creía estar entendiendo, que no le
parecía que pudiera ser posible, mucho menos le gustaría que lo fuese. Pero
ahora había algo más en su corazón: temor. En ese momento supo que aquel joven
no era un hombre corriente, ni alguien con quien meterse o tener como enemigo.
Recordó unas palabras de Faysal esa mañana: «¿No podría ser el poderoso e
invencible guerrero de la luz?» ‘Abd al-Májid se volteó hacia donde estaba
el jeque.

—Jeque Faysal Ibn Hasan al-Akram, Alá el
Misericordioso y Clemente te ha quitado mucho, y una enorme tristeza llenó tu
compasivo corazón. Pero tú superaste su prueba y él te dará a cambio muchísimo
más de lo que te quitó. Porque tú has sido digno, tolerante, misericordioso y
justo con tu pueblo y tus súbditos, con amigos y enemigos. Y tú eres un amoroso
y abnegado padre para con tu hija, virtuoso ejemplo a seguir por todos los
hombres.

»La prodigalidad de Alá comenzó a
manifestarse hace ya un año, cuando a su mandato los cuatro vientos actuaron
para que aquello que era maktub se cumpliera, según el Más Grande había
establecido. En un país muy lejano, el viento del oeste comenzó a barrer el
suelo con su furia, y entre su polvo empujó a quien tenía que moverse, sin
dejarlo ver con claridad adónde se dirigía. Luego el mahwa[31]
borró el rastro y el pasado de aquel que vendría, haciéndolo tan nuevo como un
recién nacido. En un instante despedazó las oscuras nubes, disipándolas para
mostrarle el cielo azul en la lejanía.

Los invitados seguían aquellas palabras
con cierta confusión, porque no terminaban de entender a qué o quién se estaba
refiriendo el visionario ciego ahora, que ajeno a todas aquellas
consideraciones, ya que no eran para ellos sus palabras, sino para Faysal,
seguía diciendo:

—Aquel que era, junto a todos aquellos
que no eran, detuvo sus pasos al lado de la gran ciudad fortificada e
inexpugnable. Allí los demonios de la desesperación y los buitres etéreos de la
oscuridad, que pululan entre el dolor, los muertos y la sangre, hicieron fácil
presa en su confundido corazón. Entonces, a petición de Alá Fuente de la Paz,
el qabul[32]
sopló sobre el corazón entristecido de aquel que era esperado, para que él
saliera de su letargo y se moviera de nuevo. Lo hizo que retomara sus pasos
hacia el suave oreo que él soplaba desde el este, y buscase la fresca brisa que
corría hacia el sur siguiendo el amplio cauce del gran río.

»Faysal al-Akram, la prodigalidad para
contigo por parte de Alá el Proveedor y Sustentador, se te comenzó a hacer
evidente hace ya cinco días. Para que aquel que era esperado no siguiera
bajando por la orilla del río y se alejara, el viento del sur detuvo sus pasos
y lo trajo hasta tu jaima, en aquel atardecer.

Amina, que ya había aguantado demasiado,
no pudo evitar otra vez voltear hacia Elión la cara, en la que había una mirada
cargada de desbordado amor. Tampoco Faysal pudo evitar hacerlo. Elión también
la miró a ella. Dos pares de ojos verdes se comunicaron todo su amor, y todos
lo sintieron. Los invitados se dieron cuenta y entendieron ahora a quién se
estaba refiriendo ‘Abd al-Májid, y también comprendieron mucho más. El corazón
de Abú Rashid hacía rato que sonreía. Pero ahora sí que Muntasir casi se
congestionó, ya sin posibilidad de más dudas ni conjeturas por su parte para
tratar de negar lo obvio. Los pensamientos gritaban dentro de su cabeza.

«¡No puede ser cierto lo que yo tanto he
temido! ¡Este desagradable extranjero cristiano no puede ser el esperado! ¿Cómo
Alá consiente esto?».

‘Abd al-Májid no le dio tiempo para
sumirse en todas sus necias consideraciones, porque él proseguía diciendo:

—Jeque Faysal al-Akram, Alá el
Administrador y Hacedor, el Dador de Todo, en los misterios de su infinita sabiduría,
tempranamente quiso llevarse ante su bendita presencia a la princesa Farsiris,
tu única y muy amada esposa. Además te arrebató la dicha del varón gemelo no
nacido de su vientre, y te dejó tan solo una hembra. Tú no lo sabes, pero yo te
lo digo: de hoy en tres lunas nos volveremos a encontrar aquí mismo, para otra
celebración más grande que llenará tu corazón de gozo y de infinito y justo
orgullo. Ese día se cumplirá todo cuanto tu visionaria esposa vaticinó. Alá El
Justo y El Que Recompensa premiará toda tu bondad y generosidad, trayéndote de
vuelta al hijo que te arrebató, quien llevará tu nombre con gallardía y por el
que tú serás envidiado con toda justicia.

El jeque Faysal ahora no logró entender.
Él pudo haber tenido varias esposas, pero prefirió elegir una sola a quien amó
con pasión y total devoción, aunque ella solo le dio una hija. Si él, después
de su pérdida, no quiso concubinas o Umm walad[33]
ni durmió con mujer alguna, ¿cómo podría tener un hijo en tres meses?

La pregunta del visionario lo sacó de sus
cavilaciones.

—Faysal al-Akram, tú sabes que ellos dos
están destinados por Alá desde que nacieron, ¿verdad?

—Sí, yo lo sé.

El emir Muntasir Ubayd volvió a arrugar
la cara con desagrado. Al contrario, los rostros de Abú Rashid y de algunos otros
se llenaron de una satisfecha sonrisa.

—¿Y sabes lo que tú tienes que hacer para
ver cumplido tu anhelo de padre?

—No.

—Pues yo te lo diré: tú no tienes que
hacer nada, absolutamente nada; tan solo déjalos ser. Tu esposa te lo dijo en
diversas ocasiones, pero yo te lo repito por si tú lo has olvidado: tu hija
sabe lo que tiene que hacer, déjala ser.

‘Abd al-Májid se dio la vuelta. Con sus
fijos ojos sin vida pareció mirar a todos los presentes. Lo hizo durante unos
momentos y dijo:

—Yo siento que la mayoría de vuestros
corazones sonríen contentos, algunos con verdadero regocijo, al reconocer ahora
a los dos que son uno solo. Más un corazón hay que llora con amargura, sumido
en la ignorancia de sus prejuicios. ¡Qué pronto despertará a la luz! Cuando el
sol ilumine el río mañana, él entenderá y no sabrá qué hacer con tanta dicha
como sentirá. —Él recitó:

Cuando dos negras y mortales flechas
vuelen en el silencio de la noche que el alba rasga, la sangre derramada de la
mano centellante del guerrero esperado ablandará el duro corazón del poderoso
enfrentado, convirtiéndolo en agradecido y muy generoso hermano.

»Esas fueron palabras dichas por la
grandiosa princesa Farsiris hace muchos años, en uno de sus vaticinios.

‘Abd al-Májid no dio tiempo para pensar sobre
aquello que acababa de decir, porque con voz fuerte añadió:

—Escuchad todos. Yo lo anuncio hoy aquí
porque cuatro ángeles celestiales así me lo pidieron. Mirad todos bien a este
hombre y a esta mujer que está junto a él en el lado de su corazón, a quienes
nunca habréis de olvidar. Los dos están hoy junto a mí, ya que juntos siempre
han estado y siempre juntos habrán de estar. Porque ellos son el sol y el día,
la noche y la luna, únicos e inseparables por toda la eternidad.

»¡Pero tened mucho cuidado con lo que
pensáis! Más le valdría a un hombre apuñalarse el corazón cuatro veces con su
propia daga, que tener un solo pensamiento indigno sobre la pureza del corazón
de ellos dos.

»Hombres y mujeres, ¡tened cuidado con
vuestras dudas! Más os valdría arrancaros el corazón con vuestras propias
manos, que dudar de la verdad de ninguno de los dos que son uno solo.

»Hombres y mujeres, ¡tened cuidado con
vuestras palabras! Más os valdría cortaros la lengua que esparcir rumores
malintencionados y difamatorios, sobre la honorabilidad y honestidad de
cualquiera de ellos dos. Sabed todos que ellos están muy por encima de
cualquier perjuicio y de todo bien y todo mal. Porque sobre la tierra ellos dos
son el bien que ahuyenta todo mal en ejecución de la voluntad, misericordia y
abundancia de Alá Al-Alí.

»Hombres, ¡tened cuidado con vuestras
acciones e intenciones! ¡Ay de quien levante una mano contra cualquiera de los
dos que son uno solo! Porque la estará levantando contra Alá el Todo Poderoso,
y por la propia mano de los dos ángeles guardianes sufrirá su ira, quemándolos
en doloroso fuego. Así queda anunciado el mensaje celestial, para que no haya
engaños entre los hombres.

Dicho eso él caminó hacia fuera de la
jaima, donde lo esperaban los cuatro acompañantes de blancas túnicas y rojos
pañuelos de cabeza y rostro, con quienes llegó. Un sirviente de Faysal estaba
junto a ellos, los atendería y daría adecuada hospitalidad por esa noche. En la
mañana se marcharían los cinco, tal como habían venido y según era costumbre en
ellos. Sus pasos no se detenían en ningún sitio, porque la verdad tenía que ser
extendida.

Las palabras del ciego y sabio visionario
habían ido sembrando, progresivamente, el desconcierto entre todos los
invitados de Faysal, puesto que no llegaban a comprenderlas. Pero aquellas
últimas advertencias los dejaron con el semblante sombrío, por lo terribles.

El emir de Samarra era el más perplejo a
la vez que pensativo, intrigado y también preocupado. Recordaba la conversación
que había tenido con Faysal en la mañana, y la parte que ahora, con gran
claridad, le había entendido al ciego visionario. Estaba uniendo las piezas,
pero su razón todavía se resistía.

Todos los invitados permanecieron tal
como estaban, todavía bajo el efecto del asombro que tenían. Fue Amina quien
los hizo salir de su estático estado cuando se movió. Ella, tras recibir la
mirada aprobatoria de su padre para retirarse, dio la vuelta y quedó frente a
Elión, puso una media sonrisa y le dijo en un susurro:

—Mi Záhir.

Todo alrededor de ellos dos desapareció y
quedaron solos en el medio del universo. Sus ojos, sus corazones y sus almas se
hablaron y transmitieron todo el inmenso amor que sentían. Pero el mundo
alrededor no había desaparecido. Los presentes volvieron a sentir aquel enorme
amor, esta vez con una intensidad tal que todos quedaron mudos, incluso el
propio Faysal. Amina le preguntó a Elión en un susurro:

—¿Cabalgarás conmigo... toda la vida?

Alrededor de los dos surgió una blanca y
pulsante luz que los envolvió. Ahora los presentes pelaron los ojos con el
mayor asombro e incredulidad que una persona podía manifestar. A Faysal, entre
aquel amor tan inmenso que sentía provenir de ellos y desbordaba sus
sentimientos, y ahora aquello otro, los ojos se le aguaron por tanta dicha.

«¡Sí que lo son! ¡Los dos son poderosos Awa‘il!
¡Y los tenemos aquí, entre nosotros!» —se dijo Abú Rashid.

Amina no esperó la respuesta de Elión, se
retiró caminando con pasos menudos y lentos, flotando sobre las alfombras como
quien no quiere hacer ruido. Afuera la esperaban dos de sus doncellas, y las
tres se dirigieron hacia la casa.

Elión quedó envuelto en una embriagadora
nube con aroma a jazmín, a rosa, a sándalo y nerolí; a olíbano, bergamota,
nardo y mirra; a sándalo, cedro, romero y canela: aroma a ella, a Amina, su
rosa azul. Todos sus sentidos quedaron embotados contemplándola marchar.

Solo Amina había comprendido por completo
lo que había dicho el sabio vidente profético; incluyendo lo referente a la
alegría de su padre en tres meses. Por eso ella iba que no cabía de la emoción.
Quería retirarse con rapidez para que nadie pudiera darse cuenta. Una vez en la
casa, ya a solas, ella gritó de emoción y bailó de felicidad.

**

Los asistentes quedaron comentando de
forma muy animada las palabras del venerable ciego. Poco a poco la conversación
fue tomando su ritmo uniforme hacia los temas usuales. Para alivio de Elión
dejaron de hacerle preguntas personales.

Como una hora más tarde un sirviente se
acercó al jeque Faysal y le dijo algo. Este anunció a sus invitados:

—Me informan que hay un asunto que ha de
ser sometido a mi decisión en este momento, respecto a una desavenencia entre
dos hombres de mi pueblo. Aprovechando que Abú Rashid se encuentra aquí, y para
yo no ausentarme, agradezco me permitáis escuchar el caso ante vosotros.

Todos asintieron, considerando aquello
una gran deferencia hacia ellos por parte de Faysal.

Entraron tres hombres. Uno de ellos era
Muhammad al-Muhsin, el Imam, quien dijo:

—Noble jeque Faysal Ibn Hasan al-Akram
al-Rahman, disculpa que acudamos a ti en este momento. Hay un desacuerdo entre
estos dos hombres, respecto a una deuda que es necesario que sea resuelta, por
cuanto a la salida del sol se termina el plazo y la ley tendría que actuar.
Ellos han acudido a mí en busca de consejo. Ambos dicen tener la razón y yo no
puedo encontrar mentira en ninguno de ellos; no obstante tampoco puedo
encontrar la verdad. Por eso acudimos ante ti, en busca de tu sabio consejo.
Ambos son hombres de bien, comerciantes justos y muy trabajadores, cumplidores
de sus deberes familiares y religiosos, quienes suelen hablar con la verdad.
Dejaré que ellos mismos relaten los hechos.

Elión le dijo algo en voz baja a Faysal.
Él asintió con un movimiento de cabeza y dijo:

—Antes de que ellos comiencen a exponer
los hechos y sus razones, yo ruego a mis distinguidos amigos, que me honran con
su presencia, me permitan llamar a mi hija.

La petición les resultó algo extraña,
aunque ellos no podían oponerse ni nada tenían que oponer, máxime por cuanto
todos conocían bien a Amina.

Un sirviente fue a la casa a llamarla y
ella llegó poco después. Su padre se movió hacia un lado y Elión también, para
dejarle sitio. Ella se sentó entre los dos, situación que sorprendió a casi
todos, excepto al anciano Abú Rashid.

Para Faysal, satisfecho en lo más íntimo,
fue muy clara la atención con que los presentes miraban a Elión y Amina. Al
verlos juntos, por segunda vez en poco tiempo, no podían entender el gran
parecido, y la insólita circunstancia de aquel intenso y peculiar color verde de
los ojos. Faysal hizo una seña y uno de los hombres comenzó su relato:

—Mi señor, yo soy Násser al-Kahsib y hace
un tiempo que le presté una suma de dinero a mi buen amigo Salim al-Arakí, con
la condición de que él me la devolviera tres meses después. Ocurrió que unos
días antes de finalizar el plazo, él enfermó de gravedad y quedó postrado con
alta fiebre y delirios, temiéndose por su vida.

»No estando él en condiciones de
responderme, ni siendo su culpa el retraso, yo realicé una prórroga para que él
me restituyera el préstamo una semana después de que lograra recuperarse. Él se
ha recuperado, gracias a Alá, alabado sea su nombre, y ese plazo se cumple
mañana a la salida del sol. Para mi angustia sucede que, durante todos estos
seis días, él me asegura que ya me ha devuelto el dinero que yo le presté. El
caso es que yo nunca lo he recibido. Estos son mis hechos.

El otro hombre tomó la palabra con
timidez, para exponer sus argumentos.

—Mi señor Faysal al-Akram, ciertas son
las palabras de mi buen amigo Násser al-Kahsib, en cuanto al préstamo y lo
sucedido. Habiendo yo vendido unos camellos completé la suma adeudada. Como yo
no tenía porqué hacer esperar a mi benefactor los días que faltaban,
precisamente antes de yo enfermar le devolví el préstamo.

»Él me había entregado el dinero sin la
presencia de nadie, pues ambos confiamos en nuestra palabra, y no necesitábamos
testigos ni contratos escritos. Ante ti yo reconozco el préstamo que se me
hizo, en los términos que mi benefactor ha mencionado. Yo se lo devolví sin la
presencia de nadie, pues tampoco lo consideré necesario. Conociendo yo a mi
amigo Násser como un hombre justo, yo no entiendo ahora los motivos por los que
él afirma que yo no le he devuelto el préstamo que me hizo, y eso me tiene muy
confundido.

Faysal consultó con la mirada a Abú
Rashid Yázid.

—Yo conozco bien a Násser al-Kahsib y a
Salim al-Arakí y, en efecto, sé que son buenas personas y dignas de fiar. Nunca
ninguno de los dos ha hablado con la mentira, son comerciantes muy respetados.

—Difícil situación tenemos entonces —dijo
Faysal—. Ninguno de los dos tiene contrato, recibos ni testigos para probar los
hechos que afirman. Sin embargo, a pesar de que el acreedor no tiene la forma
de demostrarlo, el deudor ha reconocido el préstamo que le fue otorgado, y con
su palabra le ha dado validez y vigencia. Con ello indica su buena fe y
disposición, pues él simplemente ha podido negarlo. De haberlo hecho, el que
afirma haber dado la suma de dinero en préstamo quedaba en la necesidad de
aportar la prueba, la cual no existe. ¿No es así?

—Así es, tal cual tú lo has dicho; quien
afirma debe probar su afirmación —dijo Abú Rashid.

—¿Sabías tú eso, Násser al-Kahsib?

—Sí, mi señor, yo lo sé bien.

Faysal prosiguió, dirigiéndose a sus
invitados:

—A pesar del reconocimiento de la deuda y
la buena fe por parte de Salim al-Arakí, él como deudor no puede demostrar que
ha devuelto el préstamo recibido, origen de la deuda. Por su parte, Násser
al-Kahsib, como acreedor no puede demostrar que ha dado el préstamo. Pero el reconocimiento
de la deuda, que ha sido hecho libremente por parte de Salim, releva ahora a
Násser de tal prueba. Él tampoco puede demostrar, de forma alguna, que no ha
recibido el pago que Salim dice haberle hecho.

Faysal hizo una pausa escrutando la cara
de los dos hombres. Ambos tenían sus buenos motivos para estar nerviosos. Era
mucho lo que ellos se jugaban, mucho más que dinero. Faysal prosiguió
exponiendo:

—No obstante no son los hechos negativos
los que deben de probarse en estos casos, debido a su imposibilidad. Por eso es
el deudor quien tiene la obligación de demostrar lo que afirma; es decir, que
ha pagado. De no lograrlo, la deuda, que de forma tan honorable él ha
reconocido, se entenderá que persiste, por lo que deberá de cancelarla pagando
lo acordado. Lamentablemente, eso equivaldría a dar por entendido que no es
cierta su afirmación. Yo apelo a la experiencia y sabiduría de mis amigos aquí
reunidos, por si alguno ha tenido un caso semejante y puede aportar alguna luz
en esta difícil controversia.

Algunos intercambiaron comentarios con
quienes tenían al lado. Fue el emir Muntasir Ubayd, experimentado cadí, quien
dijo con rapidez:

—Ante dos afirmaciones tan contrarias
sobre el mismo hecho, uno de los dos ha de estar mintiendo. Quizás tu sabio y visionario
huésped pueda aportarnos la solución y hacer justicia, si tú se lo permites.

A Faysal no le gustó lo que Muntasir
pretendía, y comenzó a entender los motivos de la petición que Elión le
hiciera. Comprendió que él supo con anticipación lo que iba a suceder, aunque
seguía sin entender los motivos por los que le pidió que llamase a Amina.

—Mi huésped es libre de hablar como si
fuera cualquiera de nosotros, si acaso él desea hacerlo, pues no está obligado
a intervenir en nuestros asuntos. Pero yo de buen grado aceptaré su consejo, si
acaso puede ayudarme.

Elión asintió con la cabeza aceptando, y
le preguntó a Muntasir:

—Gran emir gobernador de Samarra, ¿tú
quieres solucionar la controversia, simplemente, o quieres que se haga
justicia?

—¿Acaso no sería lo mismo?

—No lo sería en este caso.

—No entiendo porqué no. Pero si es como
tú dices, entonces yo desearía que se hiciera justicia.

—Me complace tu deseo. Yo doy por seguro
que mi muy honorable anfitrión, el jeque Faysal al-Akram, también desea hacer
justicia y, además, lograr que la verdad prevalezca siempre. —El jeque asintió
con la cabeza, por lo que Elión prosiguió—. Faysal ha dicho que si el deudor no
tiene cómo demostrar que ha cancelado la deuda, él tiene que pagarla. Esa es la
ley. Con ese pago quedaría zanjada y legalmente resuelta la situación. ¿Cierto?

—Así sería —dijo Faysal.

—Lamentablemente, la palabra y el honor
de Salim al-Arakí quedarían en entredicho, cualidades que para él, tanto por
ser una persona honesta como por ser un comerciante reconocido y respetado, son
más preciosas que el dinero. Sobre todo por cuanto él quiere para sus cuatro
hijos varones, que siguen sus pasos y lo admiran, el sentimiento de orgullo que
da la honestidad y la satisfacción de la palabra cumplida. ¿Es así?

Salim asintió con la cabeza. Su rostro
mostraba la angustia que aquella posibilidad le causaba, pero también la
sorpresa que tenía porque aquel desconocido supiera tales detalles de su vida.
Elión continuó diciendo:

—Además, si a pesar de no tener la manera
de demostrarlo, él realmente ha pagado ya, según lo afirma, obligarlo a que lo
haga otra vez no sería justicia alguna, sino todo lo contrario. ¿No lo creéis
así?

—Tienes razón, no sería justo hacerle
pagar de nuevo —dijo Muntasir.

—Sería como tú has afirmado —puntualizó
Faysal—, quedaría legalmente zanjada la controversia, pero no se habría hecho
justicia. Todo lo contrario, se habría cometido una muy grande contra él.

—Entonces lo ideal sería hacer justicia y
a la vez encontrar la verdad. Yo pienso que la verdadera justicia no es otra
que hacer prevalecer la verdad —dijo Elión.

—La ley establece que el deudor tendría
que pagar al no poder demostrar haberlo hecho —intervino el jeque Umar Qays—.
Si omitimos eso por un momento, a mí no me parece que podamos adoptar posición
entre uno y otro, ante igual honorabilidad.

—No será preciso adoptar ninguna posición
de simpatía a favor de ninguno, sino encontrar la verdad.

—Pero es imposible saber cuál de los dos
la dice.

—Difícil... seguro que lo es; imposible,
no. Podría ser que Amina y yo lográramos averiguar la verdad real.

—¿Y cómo podríais hacerlo vosotros?
—preguntó Muntasir con marcado interés.

—Con el favor de nuestros ángeles que nos
iluminen, a través de los dones místicos que Amina y yo compartimos. A partir de
esa verdad real se haría justicia. Que lo logremos o no, la voluntad de Alá
será quien lo decida. Nosotros lo intentaremos, que es lo que cuenta.

Elión extendió la mano izquierda hacia
Amina, con la palma hacia arriba. Ella entendió y consultó con la mirada a su
padre. Faysal dijo a sus invitados:

—Como ‘Abd al-Májid dijera hace poco, y
yo lo sé muy bien, Záhir Malakayn y mi hija Amina juntos tienen la facultad
para verlo todo. Por eso, como una situación extraordinaria y conociendo yo la
honorabilidad de mi huésped, yo apelo a la unión de sus ojos místicos para que
nos arrojen la luz que precisamos, a fin de que la verdad surja, la ley se
cumpla y no se le cause mal a un inocente.

Con un movimiento de cabeza Faysal
autorizó a su hija. Ella miró a Elión y esbozó una tímida sonrisa. Observó con
indecisión su mano, rogando por que no volviera a suceder lo de la primera vez
ni nada parecido. La tomó y sintió aquel agradable, suave y cálido cosquilleo
fluir de uno a otro, pero sin fenómenos externos. Los dos cerraron los ojos.

Nadie hizo el menor ruido.

El silencio fue absoluto.

Las expectativas de los presentes fueron
muchas.

Escepticismos, algunos cuantos.

Deseos de que Elión fallara, uno solo.

Como un minuto después ambos abrieron los
ojos a la vez y se soltaron las manos. Elión la consultó con la mirada y Amina
asintió. Él dijo:

—Jeque Faysal, ninguno de estos dos
hombres miente.

Fue muy clara la sorpresa en todas las
caras, sobre todo en la de cada uno de los dos involucrados.

—¿Cómo es posible que ambos digan la
verdad, ante dos afirmaciones distintas y opuestas, relativas al mismo hecho y
circunstancia? —preguntó el emir Muntasir.

—Porque cada uno de ellos habla con la
absoluta verdad de su corazón —respondió Elión—. Que si recordáis, yo he dicho
que no necesariamente es la misma. Tiene razón el acreedor, cuando afirma que
el préstamo no le ha sido devuelto. —Násser respiró aliviado—. Pero también hay
verdad en el corazón del deudor cuando afirma, con toda convicción, que realizó
la devolución. Salim al-Arakí está totalmente convencido de ello, por eso no
hay mentira en él ni intención de engañar, y por eso su confusión.

—Pienso como Muntasir —dijo el jeque
Umar—. No me parece que puedan decir la verdad ambos. El préstamo se devolvió o
no se devolvió. Uno dice la verdad y el otro miente, forzosamente.

—Ahí reside el detalle, jeque Umar Qays.
No decir lo que es verdad es muy distinto que mentir, aunque a veces pueda ser
lo mismo —matizó Elión—. Para que exista la mentira tiene que haber la
intención del engaño, cosa que no hay en ninguna de estas dos honorables
personas. De lo contrario no es mentira, sino falsedad, error o equivocación.
Si el jeque Faysal me lo permite yo explicaré lo sucedido; vosotros mismos
juzgaréis si hay mentira y falta en alguno de estos dos hombres.

Faysal asintió con la cabeza
autorizándolo para hablar, por lo que Elión comenzó su explicación:

—Salim al-Arakí, a medida que
desarrollaba sus negocios, fue reuniendo el dinero que tenía que devolver del
préstamo, y lo guardó en un lugar que él consideraba seguro y solo él conoce.
Unos días antes de que finalizase el plazo; once, exactamente, él completó toda
la suma adeudada. Como él ya lo ha dicho, consideró que no tenía porqué hacer
esperar a su amigo, por lo que decidió devolverle el préstamo de inmediato.

Salim afirmaba con la cabeza, de forma
automática, reconociendo la veracidad de las palabras de Elión.

—Pero no fue exactamente una enfermedad
lo que le sobrevino. Cuando él se disponía a buscar el dinero guardado para
pagar la deuda, al entrar en el corral donde mantiene a un grupo de sus
animales se descuidó. Él fue atacado por un camello, el mismo que ya en otra
oportunidad lo ha hecho. Pero esta vez el animal le dio un golpe en el pecho,
causándole la fractura de dos costillas del costado izquierdo, la séptima y la
octava. También lo alcanzó en la cabeza, del mismo lado. Ambas circunstancias
son las causas de sus fiebres, de sus días inconsciente y de la pérdida parcial
de la memoria. ¿Sucedió tal como digo?

—El golpe del camello fue la causa de mi
enfermedad, según me han referido porque yo no puedo recordarlo. La herida de
mi cabeza no está curada y aún tengo los vendajes en mi pecho, mientras mis
costillas sanan.

Salim se quitó el pañuelo con que cubría
su cabeza, dejando ver las vendas que tenía en ella. El hombre no podía ocultar
su desconcierto por la exactitud de lo que Elión dijera. También se comenzó a
notar la sorpresa y admiración en todos los demás, al escuchar la confirmación
de la veracidad de la narración que Elión hacía.

Jalal al-Hakín, el médico, hombre parco
de palabras, dijo:

—Es tal como Záhir Malakayn ha referido.
Yo atendí a Salim al-Arakí poco después de lo ocurrido. Él todavía no se
encuentra recuperado y tiene ciertas lagunas en su memoria; hay hechos que él
no recuerda.

—Ese golpe en tu cabeza ha causado que
olvides algunas cosas —prosiguió Elión—. Pero tu última intención quedó muy
firme en tu mente, por eso en tu corazón crees haber devuelto el préstamo que
te hicieron. A pesar de tú no recordar bien, lo que más te confirma en la idea
de haber realizado el pago es que has comprobado, además, que el dinero no se
encuentra en donde tú crees haberlo dejado. Esa es tu verdad y hablas conforme
a ella, por eso no mientes.

—¡Así es! No está el dinero y por eso yo
estoy seguro de que lo devolví. No puede haber sido de otra forma, porque nadie
me ha robado. El dinero no está y yo devolví el préstamo que se me hizo.

—Pero tú estás equivocado en las dos
cosas —dijo Elión sorprendiendo a todos—. Hablas con tu verdad, pero estás
equivocado, buen hombre. Tú todavía no has devuelto el préstamo.

Násser volvió a respirar con alivio y al
fin sonrió. Entre los presentes hubo un murmullo de sorpresa.

—Por favor, Amina, ¿quieres continuar tú?

—Amado padre, Záhir Malakayn y yo, los dos
juntos, por la gracia e indulgencia de Alá, alabado sea su santo nombre, a
través de nuestro enlace mental y por nuestra visión mística hemos visto todo
lo que ocurrió. Es tal como Záhir lo afirma.

—¿Estás segura? —preguntó el jeque Umar.

Con una dulce sonrisa Amina le dijo:

—Jeque Umar Qays, ¿me permites una
pregunta?

—Por supuesto, Amina, todas las que tú
quieras.

—¿Tú estás seguro de encontrarte aquí o
estás dormido en tu propia jaima?

—Yo estoy muy seguro de que me encuentro
aquí, y bien despierto.

—¿Hay alguno de los presentes que no esté
seguro de si se encuentra aquí o está soñando? —Ninguno hizo ademán de querer
afirmar lo contrario—. Pues tan seguros como todos vosotros estáis de que os
encontráis aquí, porque os estáis viendo unos a otros, yo lo estoy de lo que
digo por haberlo visto suceder, tal como ahora os estoy viendo a vosotros.
Záhir Malakayn y yo, los dos juntos, a través de nuestro enlace mental hemos
visto lo ocurrido y ahora sabemos lo que sucedió. Salim al-Arakí, por favor,
ponte ante mí.

El hombre se colocó tres pasos en frente
de Amina. Ella, de forma fija y profunda, lo miró a los ojos durante unos
momentos. Luego le dijo:

—Salim al-Arakí, la pérdida de algunos
recuerdos, a raíz del golpe, te ha impedido darte cuenta de un detalle muy
importante, que marca toda la diferencia en este delicado asunto. El lugar en
donde tú crees haber guardado el dinero en tu casa, y el sitio en que guardaste
el que reservabas para el pago de la deuda... son distintos.

El hombre puso un gesto de extrañeza al
escuchar aquella afirmación. Amina añadió:

—Tú guardaste el dinero del préstamo en
un lugar especial, que no es aquel en donde usualmente lo haces. Esta vez tú lo
pusiste dentro de una tinaja vacía. Es de barro esmaltado en color verde
oscuro. Mide dos codos y medio de alto con capacidad de dos cántaras. Tiene
escrita la palabra aceite en color negro. Es una de las cinco tinajas de
aceite de argán que tú adquiriste, hace unos siete meses, a un comerciante de
aceite en una caravana que vino de Marruecos con dirección a Alepo. Tú tienes
en uso una segunda tinaja. Las otras tres están completas.

»Salim, la boca de esa tinaja está
sellada con piel de cabra de color marrón oscuro, que tiene un par de manchas
blancas. Dentro de ella sigue todavía el dinero que tú colocaste. Tú has
olvidado eso. Yo por tu bien te digo: Salim al-Arakí ¡recuerda ya!

Amina seguía mirando a los ojos del
hombre, con gran fijeza y la profundidad que solo la «Señora de los sueños»
podía lograr. Salim no apartaba los ojos de ella.

Un apagado clamor se había ido levantando
entre los presentes, al escuchar la minuciosa descripción que ella había
proporcionado.

—Padre mío, por motivos obvios yo no
quisiera tener que revelar el lugar en donde se encuentra esa vasija, a menos
que él no logre recordarlo y me lo pida. En ese caso yo se lo diré en privado,
para que él pueda encontrarla y mantener el secreto de su ubicación. No
obstante yo espero que él recuerde; démosle unos momentos.

—Muy prudente es tu reserva, hija mía, y
considero que haces muy bien —dijo Faysal.

Todos pudieron observar que Salim se
había quedado como hipnotizado, mientras Amina le habló. Desde que ella le
diera la orden de recordar él permanecía inmóvil, con la vista en ninguna
parte. Al cabo de un par de minutos pareció reanimarse. La desorbitada
expresión de asombro que se fue produciendo en su rostro fue sublime.

—¡Es cierto, es cierto, princesa Amina!
¡En esa vasija lo guardé! ¡Ya recuerdo en dónde está, ya lo recuerdo! ¡No, no
he devuelto el préstamo, ahora lo recuerdo todo! ¡Perdóname, Násser!

El hombre estaba profundamente agitado y
se postró ante Amina diciendo:

—¡Muchas gracias Sayyidat al-Ahlam!
¡Muchas gracias, señora mía, que me has hecho recordar!

A un gesto de Faysal, Muhammad al-Muhsin
lo hizo incorporarse.

—La visión y la palabra de mi hija Amina
Alya son la verdad —dijo Faysal—, máxime si se encuentra unida a la visión
única de Záhir Malakayn, mi excelso huésped. Porque ellos dos juntos lo ven
todo en este mundo: presente, pasado y futuro, y siempre juntos han de estar
por la voluntad de Alá. —Abú Rashid y Husam al-Jabbar sonrieron al escuchar
aquello—. Estimado Salim al-Arakí, si vas ahora junto con Násser al-Kahsib
podrás devolver el préstamo que él te hizo, y honrarás vuestro acuerdo dentro
del plazo establecido. El buen Muhammad al-Muhsin, que os ha traído ante mí,
será tu testigo junto con otro hombre más que busquéis de vuestra confianza.

—Así se hará —dijo el Imam.

—Salim al-Arakí, como bien ha dicho Záhir
Malakayn, mi joven y sabio huésped bendecido con los pródigos dones que Alá le
ha otorgado, yo también entiendo que tú no has intentado engañar. Tampoco has
faltado a la verdad que creías firmemente en tu corazón, incluso cuando hayas
estado equivocado porque esa verdad no esté ajustada a la absoluta realidad. Yo
no tengo nada que reprocharte ni encuentro falta en ti. Tú has demostrado que
eres un hombre íntegro, justo y honorable, a quien honra mucho la intención de
no hacer esperar a tu acreedor para devolver el préstamo. Tanto como te honra
el haber reconocido la deuda, cuando nada más que tu conciencia y tu honor te
obligaban.

—Muchas gracias por tu comprensión, mi
señor.

—Násser, ¿tú te das cuenta de que si tu
amigo Salim hubiera muerto por el ataque de ese camello, tú no hubieras podido
demostrar tu deuda ni cobrarla?

—Sí, lo he comprendido perfectamente.

—Para futuras oportunidades, por mucha
que sea vuestra amistad y confianza buscad testigos y cumplid con la ley, que
ella es sabia y está pensada para prevenir situaciones como esta.

—Salim, suele decirse que no hay segunda
vez sin tercera —le dijo Elión—. La próxima tú podrías no correr con tanta
suerte. Yo te aconsejo que te deshagas de ese camello; véndeselo a alguien que
lo entienda mejor.

El hombre hizo un asentimiento de cabeza.
Faysal dijo:

—Que la amistad y la confianza siga
siendo vuestra hermosa compañera. Podéis marchar con la bendición de Alá.

Los tres hombres salieron y todos los
presentes comenzaron a realizar acalorados comentarios, mirando a Elión y Amina
con admiración y respeto. Ahora se fijaban en ellos de maneras que no habían
hecho antes. De aquello a volver a comentar el parecido entre ambos, lo que
había dicho ‘Abd al-Májid y otras cosas más, fue todo uno.

Solo una persona no participaba de aquel
entusiasmo: el emir de Samarra. Con la frente arrugada y mesándose las barbas,
Muntasir observaba a Elión y Amina juntos, quienes se decían poco con los
labios, pero mucho con los ojos.

Amina estaba radiante, se sentía dichosa
y plena porque Elión le había pedido ayuda y compartir sus visiones para ayudar
a otros. Compartir todo con él era lo que ella más deseaba en este mundo. Esta
vez ella no le pidió a su padre permiso para irse, pues estaba muy distraída y
a gusto comentando algo en voz baja con Elión, mirándose como ellos solían hacerlo.

A Faysal le pareció tan hermosa aquella
estampa de los dos, y tan oportuna la circunstancia para conseguir los
propósitos que él guardaba en su corazón, que la dejó permanecer en la reunión.
No se dio cuenta de que un sonriente Abú Rashid los miraba a los tres sin
perder detalle. Pronto los invitados comenzaron a hacerles animadas preguntas a
Elión y Amina.

Para cuando la reunión terminó, Faysal
había comprobado que a sus invitados les había ocurrido como a él, en el día
del primer desayuno. Salvo Muntasir que permaneció serio y callado, pronto
todos los demás dieron muestras de que estaban viendo con total naturalidad a
Záhir y Amina. Ninguno se cuestionaba que estuvieran los dos sentados uno al
lado del otro. Sus corazones habían sido ganados por el enorme sentimiento de
amor que los dos transmitían, y los habían aceptado sin reparos como si siempre
los hubieran visto de esa manera. Aquello era lo que Faysal más quería
conseguir, y lo había logrado.

** **












CAPÍTULO 16


Dos mortales flechas para el emir
de Samarra

Ese amanecer ya la mayoría de los
invitados se había marchado, aprovechando las horas frescas y la buena luz que
la luna proporcionaba.

Amina había cambiado el largo pañuelo de
cabeza por un corto hiyab, también negro. Ella y su padre estaban fuera
de la jaima despidiéndose del jeque Hudhayfa Ibn Marwan; del emir Husam
al-Jabbar y el jeque Umar Qays que iban juntos al norte hasta Dayr Al-Zawr.
También del emir Muntasir Ubayd y el emir Ashtar al-Munajjim, quienes viajaban
al sur y compartirían una buena parte del camino de regreso a Ramadi y Samarra,
en Mesopotamia. Todas las jaimas ya habían sido recogidas y los respectivos
cuerpos de guardia estaban listos y esperando.

—Es una verdadera lástima que él no esté
aquí —dijo Husam al-Jabbar—. Me hubiera gustado despedirme de Záhir Malakayn.
Me agrada mucho ese muchacho.

—Ya sé que estuvisteis hablando anoche
—dijo Faysal.

—Así fue. Te confieso que hice todo lo
posible para convencerlo de que se viniera a Dayr Al-Zawr conmigo. Pero este
año tú no solo me has vencido en las carreras, sino también en esto otro. ¿Qué
le voy a hacer? Faysal, yo reconozco que a Záhir no le pude ofrecer nada,
remotamente comparable a lo que tú guardas para él. ¿Verdad, Amina?

La sonrisa de ella fue todo un poema de
felicidad. La de su padre no fue menor.

El jeque Umar Qays añadió con una
divertida sonrisa de complicidad:

—Faysal, yo estoy seguro de que, esta
vez, no tardaremos un año en vernos por aquí de nuevo, para otros tres días de
jubilosa celebración. Yo espero que sea pronto.

—Que Alá escuche tus apreciadas palabras,
Umar, y las haga realidad.

Husam al-Jabbar y el jeque Umar Qays
terminaron de despedirse de los otros y se fueron. El gobernador de Samarra
dijo:

—Mi gran amigo Faysal, tu hospitalidad ha
sido tan grata como siempre lo es. Han sido tres días muy agradables. Disfruté
mucho las dos carreras, y esta vez a tu caballo no le ha sido tan fácil ganarle
al mío. Me gustaría quedarme algo más, pero lamento tener que irme. Dejé
delicados asuntos pendientes en Samarra, que me tienen algo intranquilo.

—Muntasir, tú sabes bien que para mí es
un verdadero placer recibirte, y que tú puedes venir cuando quieras.

—Lo sé, pero a ver cuándo tú te dignas
visitarme, que hace años no lo haces. No le pasará nada a tu ciudad porque tú
te ausentes unas semanas. ¿No te parece?

—Tienes toda la razón. Veré qué puedo
hacer para complacerte y para complacer a Amina, porque ella ya me había dicho
que tiene ganas de ir.

—Pues me haréis doblemente dichoso, y a
mis hijas más.

—Quizás no me vendría mal darme una
vuelta por Samarra, en cuanto yo logre liberarme de algunas preocupaciones que
he tenido. Pero ya siento que se terminan, con el favor de Alá, alabado sea su
nombre.

—Pues no te lo pienses mucho. Querida
Amina, mi hermana del corazón, cada año que pasa estás más esplendorosa que el
anterior; la edad consolida tu belleza de maneras insospechadas. No sé cómo es
posible que te siga aumentando. Aunque esta vez me ha parecido ver en ti una
ilusión que no te conocía. No sé, quizás sean cosas mías. Espero que Alá, en su
prodigalidad, te conceda todo lo que tú hayas deseado, por mucho que ello sea.

—Gracias por tus buenos deseos. Es muy
poco lo que él tiene que complacerme, y ya lo está haciendo de manera muy
generosa.

Algo llamó su atención. Los ojos de Amina
chispearon, sus labios sonrieron y su corazón saltó. Fue tan evidente que
Muntasir y los otros siguieron la dirección de su mirada. Todos jurarían luego
que vieron a las sombras de la noche moverse y cobrar vida, convirtiéndose en
un caballo y su jinete.

Elión apareció al galope por detrás de la
casa. Él había salido muy temprano, tanto por el caballo que deseaba aquellas
cabalgatas como para disfrutar él mismo. Aunque él hubiera preferido hacerlo
acompañado por Amina. Muy poco era lo que ellos se habían visto en esos tres
días. No habían podido volver a estar solos por causa de todos los visitantes,
el gran número de invitados y la necesidad de guardar las costumbres. Mucho
menos habían podido cabalgar, desde aquella primera vez que él no quería
olvidar. Era un momento que él deseaba repetir fervientemente, para enmendar
sus muchos errores y omisiones.

Al llegar junto a la jaima y ser frenado,
Aswad al-Layl relinchó y se encabritó protestando; quería seguir
corriendo. La estampa de aquel negro caballo y su negro jinete, surgidos de las
sombras de la noche al contraluz de la tenue luminosidad de la aurora, les
resultó impresionante.

El más asombrado fue Muntasir. Cuando
había conversado con Elión, aunque no le resultaba grato por ser un extranjero
cristiano, le pareció una persona apacible y reposada, poco enérgica. Ahora
tenía ante sí a un jinete que, junto con su caballo, trasmitía un dinamismo,
energía y vitalidad enormes. Parecía otra persona.

Elión desmontó y dejó el caballo sin
perder tiempo en amarrarlo. Se dirigió hacia el grupo a paso vivo, mientras se
quitaba la capa negra que dejó caer junto a la jaima. Vestía los pantalones
negros y la casaca de montar, ajustada con el cinturón plateado.

Llegó junto a ellos y se colocó al lado
derecho de Amina, quién quedó entre él y Faysal. Al quitarse la parte del negro
shumagh que le ocultaba la cara, sus ojos y los de Amina se cruzaron en
una mirada tan intensa como fugaz.

—Os ruego me disculpéis, pero montando en
Aswad al-Layl el tiempo pasa sin darme cuenta. A veces es difícil
traerlo de vuelta, porque él no quiere más que corretear. Es un revoltoso
incansable.

El cruce de miradas no fue lo suficiente
fugaz para que el emir de Samarra dejara de notarla. Volvió a fruncir el ceño y
apretar las mandíbulas. Al ver que los dos estaban de negro, semejándose tanto,
preguntó:

—Amina, cuando tú sales en Badriya
¿vistes tu usual atuendo verde de montar?

—Ya no. Con Badriya yo visto como
él, pero en blanco.

—El jinete negro y el blanco. Entonces...

Muntasir lo dijo en un murmullo y arrugó
el entrecejo de nuevo. Notó una pequeña sonrisa en Faysal.

Siguieron las despedidas y, unos minutos
después, el emir Ashtar al-Munajjim ya estaba sobre su caballo. Muntasir se
dirigía hacia el suyo cuando ocurrió algo.

Amina fue quien primero lo captó. Faysal
y el jeque Hudhayfa Ibn Marwan apreciaron también el cambio repentino en el
rostro de Elión. Sus ojos se agrandaron, las pupilas se dilataron al máximo y
sufrió una crispación. Sin mediar palabra salió corriendo hacia el grupo que se
iba.

Muntasir se detuvo cerca de su caballo,
al que sujetaba uno de sus guardias. Otros tres esperaban a pie. Él se volteó y
vio la negra figura llegarle encima. Pero Elión no estaba mirando para él sino
hacia un lado. Logró detener su carrera en seco, a punto de impactar contra el
emir.

Elión extendió el brazo derecho haciendo
un veloz movimiento en el aire. Fue justo a tiempo para agarrar una alargada,
fina y borrosa sombra que en completo silencio salió de la nada. Alrededor de
Elión se produjo un vivo destello de color azul. Rodeó su cuerpo como una
segunda piel de diez centímetros de espesor. Fue algo perfectamente visible
debido a la oscuridad, pero breve.

El sorprendido Muntasir, dispuesto a
defenderse de lo que consideró un ataque, había acercado la mano a su gran daga
curva que llevaba a la cintura. Se detuvo al presenciar aquel fenómeno
luminoso, y respingó al ver lo que Elión tenía en la mano. Se dio cuenta de que
si hubiera seguido su vuelo un metro más, aquella flecha hubiera llegado a
hundirse en su pecho.

Hubo otro rapidísimo movimiento de Elión,
que hizo un quiebro con el cuerpo. Con la mano izquierda sujetó una segunda
flecha que iba directa hacia él. Esta vez se produjo un restallido seguido de
un fogonazo azul. Unos hilos luminosos y ondulantes saltaron alrededor de su
puño, acompañados por un agudo siseo. Desaparecieron tan rápido como surgieron.

Muntasir, por estar tan cerca de él, lo
vio muy bien y retrocedió un par de pasos. En la rapidez con que sucedieron las
cosas y la confusión que se generó, los guardias de la escolta pensaron que
Elión había querido matarlo. Los tres que estaban a pie, junto al caballo, se
abalanzaron contra él por la espalda. Uno de ellos sacó su espada y la levantó.

No habían llegado a tocarlo siquiera
cuando el cuerpo de Elión se iluminó de nuevo en un fogonazo azul. Se
escucharon tres trallazos secos y sonoros, seguidos de gritos de dolor. Los
tres guardias salieron impulsados un par de metros hacia atrás. Cayeron de
espaldas, aparentemente muertos. El caballo del emir relinchó asustado y
retrocedió. El hombre que lo sujetaba intentó controlarlo.

Muntasir, que estaba a unos pocos pasos
de Elión, junto con los restallidos y el destello azul sintió una ráfaga
ardiente que movió sus ropas con fuerza. El intenso calor en la cara lo hizo
retroceder otro par de pasos más, cubriéndosela con el brazo. Un escalofrío
subió por su espina dorsal y estremeció su cuerpo. Escuchó que Elión gritaba,
dirigiéndose a los jinetes de la guardia:

—¡Buscad por detrás de aquellas casas a
un arquero vestido de negro! ¡Por detrás de aquellas otras, más a la derecha,
hay otro que ya montó en su caballo! ¡Han intentado matar al emir!

Los guardias que estaban a caballo oyeron
lo que Elión dijo, pero aún no habían captado lo que ocurría. Tan solo veían a
sus tres compañeros inmóviles en el suelo, y no sabían las causas de ello ni de
las luces.

—¡Qué no vaya a escapar ese jinete! ¡Que
no se escape!

Ashtar al-Munajjim esta vez tampoco logró
entender, al estar más lejos, por lo que se acercó. Los guardias de Muntasir,
totalmente confundidos, no se movieron porque no veían a ningún jinete. Elión
gritó:

—¡¡¡Negro, detén a ese caballo!!!

Aswad al-Layl relinchó junto a la jaima donde él lo había dejado. Salió
corriendo y pasó cerca de ellos como un torbellino. El jefe de la guardia de
Muntasir le preguntó algo. Él hizo una seña autoritaria y dijo:

—¡Seguid a ese caballo y agarrad al
jinete que persigue!

Ellos salieron a todo galope tras el
caballo negro.

—¡¡¡Heliom!!! —Fue el grito
angustiado de Amina—. ¡Heliom! El primer arquero ya escapa hacia el sur
en su caballo negro tapado, pero Aswad al-Layl lo sigue. El arquero que
disparó de último corre hacia los árboles tras la segunda fila de casas, donde
está su caballo. Es un castaño muy oscuro con manta negra bordada en rojo y
riendas de flecos rojos. El hombre viste todo de negro, como el otro; lleva una
cinta de cabeza roja, un cinturón de cuero marrón con una bolsa de tela también
roja y cordones dorados, y calza botas marrones.

Ashtar al-Munajjim la escuchó y salió al
galope con toda su guardia y la del jeque Hudhayfa, en la dirección que ella
indicó. Se separaron en dos grupos para envolver las casas.

Faysal y el jeque Hudhayfa llegaron
corriendo. El rostro de Muntasir apenas estaba comenzando a recuperar el color.
Le había resultado impactante lo que les ocurrió a sus guardias, así como
aquella extraña fuerza que casi le abrasa la cara, como un feroz manotazo de
fuego. Tartamudeando un poco respondió a la preocupada pregunta de Faysal:

—Sí, estoy bien, estoy bien. No me ha
pasado nada, gracias a él.

Amina llegó corriendo también y evitó el
impulso de tocar a Elión. Quedó a tres pasos y con voz angustiada le preguntó.

—¿Tú estás bien?

Él prestaba atención hacia donde los
jinetes de la guardia salieron tras de Aswad al-Layl, en persecución del
arquero que escapó a caballo. Todos notaron la concentración que él tenía. Su
cuerpo temblaba ligeramente como si tiritara, sometido a una extraña tensión.
Él se volteó al escuchar la pregunta de Amina.

La expresión de su rostro les indicó que
él no estaba allí por completo. Parecía en trance. Levantó el brazo izquierdo,
como si en ese momento notara que tenía algo en la mano. Sostenía por la mitad
una larga flecha. Él pestañeó varias veces aclarando la vista, y el temblor fue
desapareciendo.

Amina supo que ya podía tocarlo. Se
acercó, le abrió la mano y agarró la flecha entregándosela a su padre. Observó
la mano y vio que Elión no tenía ninguna marca.

—¿Qué es esto? La flecha está quemada
—dijo Faysal.

La acerada punta presentaba un color
oscuro y se encontraba casi derretida por completo. El asta de madera estaba
quemada también, desde la punta hasta la parte final, prácticamente
carbonizada. Las plumas eran tan solo unos restos chamuscados. Tan frágil estaba
la flecha que en un descuido se partió por la mitad.

Amina agarró el brazo derecho de Elión,
en cuya mano él sujetaba la primera flecha. Él giró el puño y volteó los dedos
hacia arriba. Un pequeño chorro de sangre cayó, y de la boca de Amina salió un incontrolado
chillido y un grito de angustia.

—¡Estás herido!

A un palmo escaso de la punta manchada de
sangre, la mano de Elión tenía sujeta firmemente otra larga flecha, similar a
la anterior. Amina intento abrirle los dedos, pero no pudo. Parecían agarrotados
por la fuerza que seguían ejerciendo, fundidos con la flecha que sujetaban.

Amina sostuvo entre sus dos manos el
cerrado puño de él, y lo miró a los ojos de la forma en que ella lo hacía.
Elión se sumergió en aquella verde luminosidad que calmó por completo su estado
alterado. Muntasir, algo más tranquilo ya, no perdía detalle. Notó la forma
como Elión abría la mano con laxitud, rendido ante la mirada de ella.

Con todo cuidado Amina agarró la flecha,
que le fue arrebatada de inmediato por el emir. En la mano de Elión había una
larga línea sangrante que atravesaba la palma. Otra, desde el índice al
meñique, en la parte interior de los cuatro dedos. Todos comprendieron lo que
significaba.

Elión no se había repuesto por completo
de su alteración. Fueron las silenciosas lágrimas de Amina las que lo hicieron
regresar a la normalidad.

—No llores, Amina, no te aflijas, que no
ha sido nada. Es más aparatosa la sangre que la herida, te lo aseguro.

—Él tiene razón, hija, no es de
importancia, no te preocupes —dijo Faysal.

Pero aquello no tranquilizaba a Amina,
quien con gran diligencia sacó un pañuelo con el que fue limpiándole toda la
sangre. Muntasir sacó su propio pañuelo y se lo ofreció. Amina procedió a
cubrir con él la herida de la mano de Elión, amarrándola para intentar que
dejara de sangrar.

Muntasir observaba las dos flechas con
todo detenimiento. A diferencia de la que Elión había agarrado la segunda vez,
la primera no tenía marca alguna de quemaduras; estaba intacta.

—Záhir —dijo el emir—, yo no tengo
la menor duda de que tú acabas de salvar mi vida. Apenas tuve tiempo de
darme cuenta de lo que sucedía, tan rápido fue todo. Pero en tus manos están
las pruebas y aquí las flechas. Yo te pido mis más profundas disculpas. En el
primer instante, lo que yo pensé fue que tú te abalanzabas sobre mí para
matarme en forma traicionera.

»Debo disculparme también por el error de
mis guardias; pudieron haberte matado en la confusión. Ni Alá me perdonaría ni
yo mismo lo haría, si hubiera dado muerte a quien acababa de salvar mi vida.
Eso... Eso si acaso yo hubiera podido lograrlo —agregó en voz baja, dando un
vistazo a sus maltrechos guardias.

Elión, que continuaba algo distraído,
reparó entonces en los tres hombres y se dirigió hacia ellos. Habían quedado
inconscientes en el primer momento. Estaban sentados en el suelo y los
atendían. Los tres intentaban recuperarse del fuerte aturdimiento.

Al acercase Elión, los que estaban de pie
retrocedieron con temor. Los del suelo intentaron alejarse reculando a rastras,
también con el miedo pintado en la cara. Él les hizo un gesto con la mano,
tranquilizándolos. Los tres tenían el rostro y las manos fuertemente
enrojecidas y con ampollas, como si el sol los hubiera quemado durante horas.
Por lo que se les notaba, tenían todo el cuerpo igual.

—Lo lamento mucho y os pido disculpas. No
fue mi intención causaros daño. Os ruego me perdonéis.

Él colocó las manos sobre la cabeza de
cada uno, durante unos momentos. Los tres hombres dieron muestras de comenzar a
sentirse algo mejor.

Con gran alboroto llegó el grupo de
jinetes de la guardia de Muntasir. Habían logrado capturar al asesino que
intentó escapar hacia el sur. Detrás de ellos venía Aswad al-Layl con su
elegante y alegre trote. Se acercó a Elión y relinchó suave, para que él lo acariciara.

—Entendiste lo que te pedí y te has
portado muy bien, eres un buen chico —le dijo él palmeándole el cuello—. Ese
caballo no tenía la menor oportunidad de escaparse de ti, incluso con cien
metros de ventaja. Tú te mereces un premio y más tarde te lo daré,
recuérdamelo.

El jefe de su guardia informó a Muntasir:

—Logramos agarrarlo gracias a que este
caballo le había dado alcance y le cortó la huida. Estaba atacándolo hecho una
furia. Lo tenía acosado sin darle cuartel. Se calmó cuando nosotros rodeamos al
jinete.

Llegaron Ashtar al-Munajjim con sus
guardias y los del jeque Hudhayfa. Traían atado sobre su caballo al otro
arquero. El hombre vestía cual Amina lo había descrito. Ambos caballos tenían
iguales arreos, que eran como ella había indicado también. Los dos hombres
tenían arcos recurvados, y las flechas en las aljabas eran iguales a la que
Muntasir sostenía en la mano. Nadie tuvo dudas de que eran ellos los que habían
intentando asesinarlo.

El emir revisó las sillas de montar y los
sables de los dos hombres. Observó los escudos grabados y dijo con pesadumbre
en la voz:

—Conozco a estos hombres por sus emblemas
y los caballos, están al servicio de mi codicioso primo Hamdun al-Latif. Esta
vez él ha hecho más que intrigar y ha llegado demasiado lejos. Él será
castigado como corresponde.

—Entonces era cierto que se había
ordenado tu muerte por alguien de tu misma sangre —dijo Faysal.

—Ya lo ves. Noble Faysal al-Akram. Yo te
pido mis más profundas disculpas por este gravísimo incidente. De haberse logrado
mi muerte en tu ciudad, siendo yo tu huésped, tú hubieras sufrido una gran
deshonra e incluso visto implicado, con graves consecuencias para ti y tu hija.
Al contrario, tu nombre merece ser alabado doblemente. Primero, porque Alá te
haya dado una hija con tales dones de videncia. Y segundo, porque él te haya
honrado en forma sin igual, al haber traído hasta tu jaima a este joven con
otros dones iguales o aun mayores. Toda Samarra sabrá lo que ha sucedido.

—En Ramadi también se sabrá —dijo el emir
Ashtar al-Munajjim.

—En mi tribu y por todo el desierto se
contarán los hechos durante meses —añadió el jeque Hudhayfa.

—Záhir, por tu gran humildad, que ahora
ya puedo ser capaz de apreciar, tú no quisiste medir tus habilidades con nadie,
incluso habiéndotelo pedido yo en la forma tan insistente y desconsiderada en
que lo hice. —Miró las dos flechas que ahora sostenía el jefe de su guardia—.
Tú me preguntaste:

  ¿De
qué le vale a un hombre ser el mejor arquero, si con cien flechas no logra dar
ni una sola en su oponente?

»Ninguno pudimos entender esa pregunta.
Ahora lo entendemos y a mí se me aclara lo que se dice, de la forma como tú
evadiste la flecha que te dispararon los guardias de Faysal, a tu llegada. Nada
es mentira ni exageraciones. Tú no necesitabas la respuesta a esa pregunta que
me hiciste: tú eres la respuesta.

Sus tres maltrechos hombres intentaron
montar en los caballos, pero no lo lograron. Mostraban dolor y dificultades
para moverse. Faysal dijo:

—Es un viaje largo hasta Samarra y esos
hombres no están bien. La ropa se les pega a las quemaduras. Yo considero
preferible que se queden aquí unos días. Los atenderemos hasta que se repongan
lo suficiente como para viajar.

Muntasir sintió un leve estremecimiento,
al pensar que de haber intentado tocar a Elión él también, en aquel confuso
momento, de seguro le hubiera sucedido otro tanto. En sus oídos resonaron las
palabras de ‘Abd al-Májid:

¡Ay de quien levante una mano contra
cualquiera de los dos que son uno solo! Porque la estará levantando contra Alá el
Todo Poderoso, y por la propia mano de los dos ángeles guardianes sufrirá su
ira, quemándolos en doloroso fuego.

Otro profundo escalofrío volvió a subir
por su espalda.

—Estos dos asesinos habían pensado que tú
te irías antes del amanecer —le dijo Elión—. Envueltos en las sombras de la
noche su atentado no hubiera fallado, y ellos escaparían en la confusión sin
ser vistos.

—Todavía no logro entender lo que tú has
hecho o cómo lo has hecho —dijo Muntasir—. Pero muy sabias fueron tus palabras,
para alguien que apenas acaba de cumplir diecinueve años. Tú bien sabías lo que
decías. Mucha razón tuviste. Tú no necesitas medirte ni demostrar tus
habilidades, porque de seguro que no podrían ser comprendidas por ningún
hombre. Yo no sé de nadie que de día hubiera podido hacer lo que tú has hecho,
muchísimo menos siendo casi de noche.

Muntasir, en tono ya más risueño y
distendido, asintió de forma seguida con la cabeza y le dijo a Faysal:

—Te aseguro que nunca más se me volverá a
olvidar el genio de Alejandro. —Volvió su atención a Elión y le dijo—: Záhir,
tu noble corazón no conoce de resentimientos y has devuelto bien por mal, en la
práctica de tus principios más firmes. Tú has arriesgado tu vida y derramado tu
sangre para salvarme. Tus ángeles te han protegido. Tienes mi eterna gratitud.
Mi vida es tuya, porque no solo tus manos la han salvado dos veces en un
momento, sino que me has permitido conocer al culpable; ahora queda en mis
manos evitar que otro atentado vuelva a repetirse.

Con la solemnidad que el caso requería,
el emir dijo al jeque Faysal, al jeque Hudhayfa Ibn Marwan y al emir Ashtar
al-Munajjim:

—Escuchadme bien, Alá y vosotros tres
sois mis testigos. Yo, Muntasir Ibn Al-Wafiq Ibn al-Muqtadi Ubayd Shams
al-‘Azim, por mi honor te digo a ti, Záhir Malakayn, que de lo que tú quieras
pedirme yo te concederé el triple.

Siguieron unos momentos de silencio en
que ni los caballos bufaron. Elión dijo:

—Eres muy generoso en tu amplio
ofrecimiento, noble y justo señor. ¿Pero cuánto vale tu vida? ¿Toda tu ciudad?
¿Acaso un reino? Un poderoso rey podría comprarse mil caballos de la más pura
sangre, sin notar que sus arcas merman. Pero en algún momento, quizás en medio
de una batalla, estando en el suelo rodeado de enemigos, ese rey ofrezca todo
su reino por tener un caballo a mano.

»La vida de un hombre no tiene precio,
más que aquél que él mismo quiera ponerle, según las circunstancias. No, nada
hay que yo tenga que pedirte ni tú la obligación de darme. Noble emir, reparte
felicidad, ten comprensión y sé tolerante y magnánimo con tu gente; compasivo
con quienes te ofendan y misericordioso con tus enemigos. Con eso yo me sentiré
complacido.

La expresión en el rostro del emir fue
harto elocuente. Su asombro mostró que nunca se hubiera esperado aquellas
palabras, que significaban un rechazo a su amplia oferta de recompensa. También
hubo una sorpresa similar en los rostros de Hudhayfa Ibn Marwan y de Ashtar
al-Munajjim, no así en el de Faysal que sonreía. Muntasir lo notó y le dijo:

—Ahora lo entiendo, Faysal. Ahora estoy
en capacidad de entenderlo. Qué razón tenías tú, viejo zorro, y qué ciego
estaba yo. Záhir, si tú no eres rico en bienes materiales es tan solo porque no
lo has querido. Pero ni el más grande sultán, con toda su fortuna, ni por asomo
tiene la riqueza que en tu espíritu desborda, porque tú tienes todos los dones
que un ser pudiera desear tener. Yo nunca olvidaré que tu mano me ha salvado.

—No ha sido mi mano, sino la voluntad de
Alá que la ha guiado para detener las flechas en su vuelo hacia ti. Él conoce
que tú eres una persona tan valiosa que hoy merecías seguir respirando, para
llevar la prosperidad, la paz y la sabiduría a tu pueblo.

La expresión de Muntasir volvió a ser
incrédula. En la cara de los otros dos notó la misma incredulidad.

—Gran lección me estás dando otra vez, tú
que hasta anoche mismo eras para mí un extranjero sospechoso y no grato, al
punto que de haber estado en mi ciudad hubieras acabado en un calabozo. Aunque
ahora yo dudo que nadie te hubiera podido detener. En forma despectiva yo te
llamé cristiano. Yo ahora lo lamento, porque ante mí veo y escucho hablar a un
musulmán. Con menosprecio yo te llamé extranjero, y ahora siento como si tú
hubieras nacido aquí mismo.

»Tú viste lo que había en mi corazón y me
lo advertiste la otra tarde. Tú sabías que alguien tramaba contra mí y de que
yo no moriría, ya que me dijiste que ‘Ezráil no tenía mi nombre en su lista
para estos días. Porque tú todo lo ves como lo dijo ‘Abd al-Májid, el hombre
que ve sin ojos. Yo tengo los míos sanos, pero estaba ciego, empeñado en ver un
enemigo en donde había un amigo. Cuanta verdad hay, cuando se afirma que de
nada le valen los ojos a un cerebro ciego. Sin embargo yo no había querido
reconocer la peligrosidad del enemigo de mi propia sangre, acechando dentro de
mi propia casa. Dime una cosa, si tú no tienes inconveniente: ¿qué es lo que tú
buscas en la larga jornada espiritual que emprendiste, y adónde te diriges?

—Yo ya no me dirijo a ningún lado, porque
llegué adonde iba y encontré todo lo que me hacía falta. Ahora yo busco saber
la verdad sobre mí, nada más.

Muntasir volvió a notar la sonrisa en el
rostro de Faysal. El emir parpadeó, confundido por el cúmulo de frases
escuchadas el día antes a él y ‘Abd al-Májid, que ahora se atropellaban en su
mente. Montó en su caballo y miró a Elión desde allí. A diferencia de la
hostilidad del día anterior, ahora había admiración y respeto en sus ojos, su
voz y su actitud.

—Si hasta ahora tú has sido al-talib[34]
yo te digo que no sigas buscando la verdad en lugar alguno, porque ella está
dentro de ti. El hombre que puede distinguir la falsedad de la verdad es porque
lleva a esta dentro de sí. No hay ninguna verdad que tú tengas que seguir
buscando, porque tú eres la verdad y has sido bendecido inmensamente por
Alá, como ‘Abd al-Májid lo supo y nos lo dijo.

»Záhir Malakayn al-Mubárak[35],
por haber salvado mi vida tú serás como un hermano para mí. Tú ya no serás un
extraño ni un extranjero en mi corazón ni en mi casa, que ahora es la tuya. Yo
me sentiré sumamente honrado si tú aceptas mi hospitalidad en Samarra. Vuelvo a
decírtelo: pídeme lo que tú quieras y yo te lo daré al triple. Piénsalo. Mi
oferta durará mientras yo viva.

Elión sonrió con agradecimiento y le
dijo:

—Noble emir, la vida de un hombre puede
no valer nada en un momento dado; pero por más que se comercie con ella, en
justicia no se le puede poner precio porque la vida no lo tiene, ya que todo
precio sería poco. Yo no me cansaré de alabar tu generosidad. No obstante, yo
he de reiterarte que no deseo ni busco riquezas ni honores, menos aún a costa
de tu vida.

Faysal y su hija escuchaban en silencio y
ambos sonrieron, cada uno por sus motivos. Amina avanzó hacia Elión cuando el
emir le decía:

—Záhir, al igual que los demás yo he
visto tu luz en varias oportunidades. Ahora lo sé, aunque muy pocos puedan
verla tú eres la luz, ser luminoso que distingues la verdad de la falsedad. Tú
que has sido bendecido por Alá con dones incomprensibles, y eres acompañado por
dos excelsos ángeles, que se haga según tu noble corazón lo desea. Tú
eres la justicia y yo te reitero que me sentiría muy honrado y me harías un
gran honor, si tú aceptas la invitación para ser mi huésped. Por favor.
Manifiesta tu nombre y las cuatro puertas de la ciudad, y todas las de mi
palacio, te serán abiertas de par en par.

Amina agarró la mano que le había vendado
a Elión de manera precaria con el pañuelo. Le dio un vistazo para ver si seguía
sangrando. De forma inconsciente se quedó con ella entre las suyas. Él le
sonrió también. Le dijo al emir:

—Puesto que reiteras de manera tan
sincera tu invitación, yo con gusto la aceptaré. Te aseguró que un día iré. No
sé cuándo será, pero he de decirte que cuando vaya a visitarte no lo haré yo
solo.

Amina le sonrió esplendorosa. Muntasir
sintió aquello que hubo entre los dos, lo sintió con intensidad. Su caballo se
movió hacia atrás. La luz del bajo sol, apenas sobre el horizonte, que había
estado bloqueando con su cuerpo, dio sobre Elión y Amina e iluminó de lleno sus
caras.

En los dos días pasados Muntasir no los
había visto cerca uno del otro, salvo la noche anterior cuando ‘Abd al-Májid
los bendijo, y luego en el caso de la deuda entre los dos comerciantes. Ahora
era la tercera vez, en unos pocos minutos, que los veía tan juntos, hombro con
hombro.

Debido al cambio de luz, que atrajo su
atención, los miró con mayor detenimiento. Vestidos de negro y en aquella forma
que tenía cierta similitud, él reparó en el color verde de los ojos de ambos
que lo miraban con fijeza. Notó todos los detalles físicos que en cualquier otro
momento jamás hubiera apreciado, pero que en ese no escaparon a su perspicacia.

«De verdad que parecen gemelos».

Recordó los intensos cruces de miradas
entre ellos dos, el grito, la angustia y las lágrimas de Amina ante la herida
en su mano. La manera tan solícita y cariñosa en que ella lo atendió y la forma
en que se miraban. También recordó unas palabras de Elión dichas a Faysal la
noche anterior:

Aquí encontré que hay alguien por quien
yo, muy ardientemente, deseo ahora seguir viviendo por muchos años. Alguien que
durante años me esperaba con gran celo e impaciencia, y cuya espera ha llegado
a su fin al igual que mi atormentada búsqueda.

Recordó también todas las palabras de
‘Abd al-Májid refiriéndose a que los dos habían nacido juntos, separados y
vueltos a encontrar después de diecinueve años. Que él era su esposo amado;
Amina, su compañera eterna, la rosa azul que había derramado su perfume sobre
su elegido y le había cantado; que los dos se habían encontrado y reconocido y
ya nadie los podría separar.

Además Elión mismo se lo había dicho
hacía unos pocos momentos, cuando afirmó que ya no se dirigía a ninguna parte,
porque había llegado adonde iba y encontrado lo que le hacía falta. ¿Lo que le
hacía falta o a quien le hacía falta?

Una idea pasó por la cabeza de Muntasir y
miró el negro caballo detrás de ellos. Durante años estuvo destinado a ser
montado por un hombre muy especial, vestido de negro, que un día llegaría según
dijera Faysal tantas veces. Él, unos pocos metros más atrás, tenía una amplia y
burlona sonrisa, como si estuviera dándose cuenta de lo que le sucedía. Una luz
de inteligencia se hizo en la mente de Muntasir. «Es cierto, él es a quien los
dos esperaban». Se golpeó la frente con la palma, miró al cielo y dijo:

—¡Oh, Alá bendito, qué ciego he sido yo!
¡Y qué grande fuiste tú, Farsiris Al-Amira! Yo era el poderoso enfrentado.
Gracias por habérmelo recordado, ‘Abd al-Májid. Los vaticinios se han cumplido,
porque era maktub y nada puede oponerse a lo que ha sido decretado por
Alá. ¡Ah, Faysal al-Akram, astuto zorro del desierto! De qué manera has sabido
ocultar, por tantos años, todo lo que tú sabías y tus verdaderas intenciones.
Has sido muy paciente, viejo zorro; mucho, más que un gato. Nada te hizo
cambiar de idea con el caballo. Tú no se lo diste a cualquiera que pasaba,
porque llegó aquel a quien tú esperabas y para quien los reservabas a los dos.
¡Te felicito con todo mi corazón!

—Muntasir, bien que te ha costado, y es
raro en ti. Tú fuiste el único que al parecer no entendió anoche —le dijo
burlón el jeque Hudhayfa. 

—Mis ojos estaban ciegos y mi corazón
cerrado a cal y canto, pero ya se han abierto, gracias a la misericordia de
Alá. Faysal, ahora sí que yo estoy seguro de que tu hija no encontrará a otro
hombre mejor, ni que se le pueda igualar, porque los dos son únicos y
bendecidos por Alá. Tu próxima invitación la esperaré con ansias y aspiro a que
sea muy pronto, como dijo Umar Qays. Yo seré testigo.

De nuevo observó a Elión y Amina, como si
todavía no pudiera creer las conclusiones a las que había llegado. Pero, para
despejarle cualquier duda, la sonrisa de Faysal se las estaba confirmando. Les
dijo:

—Vosotros dos tenéis en común mucho más
que el mismo día de nacimiento, mismo número de años, color de ojos y similares
dones místicos. Cómo se me aclaran ahora muchas de las palabras dichas por el
visionario ‘Abd al-Májid. Amina, querida hermana mía, ya entiendo lo que ha
estado alegrando tu corazón y hace más radiante tu espléndida belleza, pues tan
solo el amor puede lograr ese efecto.

La abierta sonrisa de Amina fue una
confirmación absolutamente clara e incuestionable, que despejó todas las dudas
del emir, por si aún le quedara alguna. Muntasir vio la forma como ella
apretaba la mano de Elión.

—Así es, Amina, ¡sujétalo bien!, que él
ya es tuyo y no se te escapará. Aunque él tampoco quiere hacerlo.

La alegre risa de Amina se escuchó en el
fresco amanecer. El sol salió un poco más y sonrió también.

—Záhir Malakayn al-Mubárak, ahora te
comprendo a ti. Tú no estás solo ni nunca lo has estado, porque tú eras
esperado. Y nunca volverás a estar solo, porque siempre que debas marchar serás
esperado. Por eso os digo que los dos, que sois uno solo en vuestra alma y
vuestro corazón, siempre seréis bienvenidos en mi casa haciéndome doblemente
dichoso. ¡Que la bendición de Alá sea con vosotros!

—Tariq al-salama[36]
—dijeron ellos.

El jeque Hudhayfa Ibn Marwan se despidió
también y se fue. Cuando los últimos caballos se alejaban, Faysal, Amina y
Elión se dieron la vuelta para dirigirse a la jaima. Fue cuando repararon en la
presencia de un nutrido grupo de hombres y mujeres con algunos niños. Ellos
debían de haber estado observando y escuchando todo, por causa del fuerte
altercado que se había producido.

Los tres echaron a caminar hacia la
jaima, seguidos por el caballo. La gente se fue apartando y haciéndoles
pasillo. En la actitud y en sus miradas había admiración y respeto. Sus labios
murmuraban algo que ninguno de los tres logró escuchar bien al principio. Lo
entendieron al estar más cerca. Aquellas gentes repetían un nombre: Záhir
Malakayn al-Mubárak.

***

Elión se había sentado en una banqueta de
madera y cuero. Amina estaba en el suelo, a sus pies. Con expresión todavía
preocupada y gran mimo, en una jofaina ella le lavaba y limpiaba la mano
herida.

—Poco faltó para que tu mano fuera el
blanco, en vez de lograr sujetar la primera flecha. No fuiste preciso. Si tú
hubieras cerrado la mano antes te la hubiera atravesado. Prácticamente la
agarraste por la punta, por eso te cortó.

En sus palabras no había reproche, sino
los restos de su angustia al pensar lo que pudo haberle pasado.

—Muy poco daño hubiera sido, comparado
con la muerte del emir —dijo él.

—¿Por qué no esquivaste la segunda
flecha? Pudiste hacerlo. Tú corriste un riesgo muchísimo mayor al detenerla con
tan mala luz.

—Quizás desde tu perspectiva no te diste
cuenta. Al yo agarrar la primera flecha quedé en la trayectoria de la segunda.
Si yo la hubiera esquivado se habría clavado en el emir, y mi primer esfuerzo
hubiera sido inútil. La distancia desde la que disparó cada uno de los dos
arqueros era relativamente poca, para la gran potencia de los arcos, por lo que
las flechas fueron muy veloces. Querían asegurar su muerte a toda costa.

—Vi tu reacción inicial. Tuviste la
visión de lo que estaba sucediendo en ese momento, ¿verdad?

—Sí, sentí un peligro; la visión me llegó
de forma tan repentina que me aturdió. Por un instante no supe lo que estaba
pasando. Yo vi a los dos arqueros emboscados y preparándose, pero no sabía
dónde era. Logré captar, por sus propios ojos, que el blanco era el emir de
Samarra; entonces lo comprendí y supe en dónde estaban ellos. No tuve tiempo de
pensar las cosas. Entendí que darle un grito de aviso era poco; podría no
evitar que fuera alcanzado por alguna de las dos flechas. Obré por instinto,
precipitadamente. Hubiera preferido empujarlo y tirarlo al suelo, pero no
llegué a tiempo. Tampoco fueron las condiciones ideales para agarrar las
flechas, como lo eran en nuestros juegos.

—¿Los juegos con tu hermano?

—Sí.

El jeque Faysal parecía estar muy
distraído escanciando su café, pero no era así; los miraba indirectamente. Él
no perdía detalle de la conversación ni de los gestos y miradas que ellos
intercambiaban. Agradeció que ningún sirviente ni nadie más estuviera presente,
pues por la actitud que Amina y Elión tenían, la forma como se miraban y lo que
hacían, más bien parecían ser esposos. Fue como verse a sí mismo y a su esposa.
Sonrió al pensarlo. Al escuchar lo último se dio cuenta de que se estaba
perdiendo otras muchas cosas.

—Si no lo tomáis como una intromisión,
¿puedo preguntar a qué juegos os estáis refiriendo?

Elión sonrió, tanto por la pregunta como
por sus gratos recuerdos. Fue quien contestó.

—Mi hermano y yo, desde muy niños
jugábamos a lanzarnos piedras, flechas y lanzas, a esquivarlas o atraparlas en
el aire y otra suerte de cosas. Mi hermano mayor era muy hábil. —Su recuerdo lo
hizo callar por unos instantes—. De esa forma fue que nos entrenamos. Pero no
es lo mismo esquivar una flecha que agarrarla. Ni hacerlo cuando va dirigida
directamente a ti, hay buena luz y estás viendo perfectamente al arquero, desde
un punto en el que tienes la situación clara y controlada. Es muy distinto
también interceptar y atrapar con la mano una flecha dirigida a otro.

—Y más difícil aún si estás corriendo
hacia él —dijo Faysal.

—En efecto. Fue correr hacia el emir y, a
la vez, seguir viendo mentalmente a cada uno de los dos arqueros templar las
cuerdas y apuntar. Además yo tuve que estar pendiente del instante en que cada
uno de ellos decidiera soltar la flecha. ¡Uf!, fue una concentración y un
esfuerzo que yo jamás había tenido que realizar. Nunca había experimentado
estar en tres sitios a la vez. Me alteró más de lo usual.

—Lo que me llamó la atención fue que
antes hubieras llegado a todo galope —dijo Amina—. Me dio la impresión de que
lo hacías con prisa. ¿Querías despedirlos?

—Amina, precisamente lo que yo no tenía
eran ganas de despedidas. Nunca me han gustado. Mucho menos tenía ganas yo de
despedir al emir de Samarra, después de su acoso en las conversaciones que
habíamos sostenido en los días anteriores. Pero mientras yo cabalgaba tuve una
sensación de peligro para alguien, y vine tan rápido como pude. Ya ves como
resultaron las cosas, precisamente con el emir.

—¿Y qué sucedió con los tres guardias que
te atacaron? ¿Fueron tus ángeles o fue la bestia?

Elión bajo la vista ante aquella
pregunta. Encontró la dulce mirada de Amina, comprensiva y tranquilizadora. Al
responderle, su voz sonó cargada de pesadumbre.

—Los ángeles no los hubieran dañado, fue ella
que abrió un ojo. Ese efecto fue apenas el movimiento de una sola de sus
pestañas. No entiendo cómo ocurrió. Fue un acto incontrolado, totalmente
involuntario por mi parte. Yo creo que se trató de un acto defensivo reflejo,
nada más, no de un ataque, o yo los hubiera matado. En verdad que no lo sé pues
no estuve consciente de ello. Yo no me di cuenta de que lo había hecho, hasta
después.

—¿Por qué pusiste tus manos sobre sus
cabezas?

—Amina, tú me dijiste que curar era solo
querer hacerlo, sin ocuparme en la forma en que se producía. Eso quise hacer
con los tres. Intenté aliviarles un poco el dolor que tenían, para que se
fueran recuperando. Logré sentir que fluía algo de energía hacia ellos.
Necesito practicarlo.

—Eso pensé que hacías, y me alegró que lo
intentaras. Es muy grato para mí que tú hayas hecho caso a algo que yo te dije.

—Amina, yo siempre haré caso a lo que tú
me digas.

Aquello le valió a Elión una esplendorosa
sonrisa por parte de ella. También otra por parte de Faysal, aunque ninguno de
los dos se dio cuenta, pendientes uno del otro nada más.

—¿Y cuál fue el origen del destello,
cuando tú agarraste la segunda flecha? No ocurrió con la primera. ¿Por qué
estaba quemada y con la punta fundida? —preguntó ella.

—Yo no estoy claro con eso, porque nunca
me había sucedido algo parecido, salvo una vez, siendo muy niño, aunque ya no
recuerdo los motivos. Creo que ese efecto fue causado también por la propia
energía de protección, que yo había generado sin darme cuenta.

—Entonces yo creo tener una idea de lo
que te sucedió.

—Magnífico, me gustaría escucharla, a ver
si me ayuda en algo.

—Cuando tú agarraste la primera flecha no
ocurrió nada, porque tú estabas en estado de videncia nada más, aunque
ligeramente alterado por la situación de peligro inminente; para otro y para ti
mismo, pues te estabas exponiendo tú. Pero esa primera flecha te cortó y eso lo
cambió todo, porque hizo que se produjera en ti una mayor alteración de
consciencia. Ese fue el instante en que, al sentir el daño en tu cuerpo, la bestia
abrió un ojo y activó su energía para protegerte. Fue lo que originó el primer
fenómeno luminoso, el que te rodeó por completo como una armadura de energía.
Por eso lo ocurrido con la segunda flecha y con los guardias de Muntasir.

—¿Cómo lo has deducido?

—Porque mi visión psíquica se había
abierto para poder ver a los arqueros y lo que sucedía. Cuando yo corrí hacia
ti vi que tu aura había aumentado mucho y cambió de color. Su capa externa
estaba muy activa y fuertemente cargada. Por eso deduje que todo lo que entrara
en contacto violento con ella ocasionaría la reacción defensiva. Fue por lo que
yo me detuve a unos pasos de ti. Yo ahora estoy convencida de que, aunque tú no
hubieras logrado sujetarla, esa segunda flecha no te habría hecho nada. Con la
punta derretida y lo carbonizada que estaba no hubiera logrado hacerte ningún
rasguño, ni tampoco cualquier otra flecha que te hubieran disparado. No era
necesario que las agarraras.

—Es muy probable que haya sido de esa
manera. Eso que dices me servirá para analizar las cosas y ver de qué forma
puedo mejorarlas.

—Si ha sido así me surge una pregunta.
¿No será que, mientras no se suelte del todo, la bestia te protege? Si
ese es el caso, me parece que eso es lo que tú deberías tratar de controlar
primero, tu protección.

Faysal no entendió de qué hablaban, solo
comprendió que en ese momento él no debía de pedir aclaraciones sobre ello.
Elión no respondió a la pregunta de Amina. No era necesario. Los dos conocían
la respuesta. Ella añadió:

—Esto que ha sucedido me confirma que tú,
si lograras controlarlo a voluntad, podrías protegerte sin necesidad de atacar
a los demás.

—Quizás sí, Amina, aunque ya ves lo peligroso
que puede resultar para quien intente acercarse o tocarme, estando yo en ese
estado.

—Sí, aunque no sería tu culpa.

—Eso no sería un consuelo. Ni así quiero
arriesgarme a dañar a nadie.

—Yo estoy segura de que, mediante la
práctica, tú podrás mejorar hasta que lo controles, haciéndolo selectivo y que
eso no ocurra.

—Nada pierdo con probar; cualquier mejora
será una ganancia. Y ya que lo mencionaste, ¿qué me dices de tu visión?
Entiendo que fue distinta a las que usualmente tienes tú. No fue la visión de
una persona asignada.

—¡Chico, tienes razón, fue muy distinta!
¡No me había sucedido antes! Como te conté, yo no tengo la potestad para ver a
la persona que yo elija; así, sin más; a menos que ya me haya sido mostrada en
una visión previa. Bueno, ni a una persona ni a nadie. Si Badriya se
escapara yo ni siquiera podría ver en dónde está, aunque lo quisiera.

—¿Estás completamente segura de eso?

—Pues... al menos ha sido así hasta
ahora. ¿Por qué me miras de esa forma?

Elión no le respondió, tan solo aumentó
un poco más aquella sonrisa entre divertida y burlona. Amina dijo:

—Estoy comenzando a pensar que tú sabes
algo sobre esto. Hace un rato, mientras tú indicabas a los guardias el lugar en
donde habías visto que estaban los atacantes, ante el peligro que tú corriste
yo quise ver también lo que ocurría. Al instante me llegó la imagen
clara del arquero que ya escapaba a caballo, que tú mencionaste primero;
después me llegó la del otro arquero. Por eso pude observar adónde se dirigía,
apreciando muchos más detalles que tú que te habías centrado solo en las
flechas.

—Ya entiendo. Aunque lo de fijarte en
tantos detalles supongo que se debe a ser mujer. De todos modos yo sigo
pensando que esa visión que tuviste no es algo anormal en ti, como tú supones.

—No estoy segura; yo creo que al tú haber
visto a los dos hombres fue suficiente.

—¿Suficiente para qué?

—Para que yo también estuviera facultada
para ello. Cuando tu visión dejó de mirarlos pasaron a ser vistos por la mía,
para mantener la continuidad ante lo delicado de la situación. En realidad me
parece que esto comenzó anoche, cuando tú me pediste que, a través del contacto
con tu mano, yo acompañara tu visión en el caso de la deuda de Salim al-Arakí.
Fíjate que yo no solo pude ver lo que él hizo, sino que ha sido la primera vez
que yo he visto un hecho del pasado. Posiblemente fue el enlace contigo el que
quemó ese velo, porque yo estuve toda la noche con cosas dándome vueltas en la
cabeza.

Faysal sintió que se le aceleraba el
corazón al escuchar lo que su hija dijo. «¡Ella está comenzando a ver todo lo
que él ve! ¡Se está integrando con él!». Pensó en hacérselos notar, pero
desistió; ya ellos se darían cuenta.

—¿Cosas en la cabeza? —preguntó Elión.

—Sí, un montón.

—¿De casualidad estaba yo en ellas?

—Sí —dijo Amina sonriendo—. Ahora que
menciono a Salim, me gustaría que me aclararas algo que me ha tenido de lo más
intrigada desde anoche, si a ti no te importa.

—Con sumo gusto, ¿qué podrá ser?

—Tú no me necesitabas para ver todo lo
que los dos vimos juntos. Como yo no tengo la capacidad para ver el pasado mi
visión no te ayudó en nada, yo solo compartí la tuya. ¿Por qué lo hiciste?

Faysal también se interesó, porque era
cierto lo que ella decía, por lo que quedó esperando la respuesta de Elión.

—Quería sentir tu mano.

Aquella respuesta fue tan sorpresiva para
Amina como lo fue para Faysal, quien se atragantó con un sorbo de café. «Esa
sinceridad de él me va a matar», se dijo mientras tosía con violencia. No
supo si reír a carcajadas por la respuesta misma, o por la expresión de asombro
de Amina y el encendido rubor de sus mejillas. A fuerza de toser él logró
controlarse y no reír. Elión estaba encantado del contraste de los ojos verdes
de ella con sus mejillas encendidas.

—Yo te necesitaba —agregó él—. Era
preciso ver algo muy específico que había ocurrido meses antes. Yo no estaba
seguro de poder lograrlo. Como te he dicho, si bien las visiones del futuro no
las selecciono de manera voluntaria, y las del presente no me resultan aún tan
fáciles de dominar, yo nunca había intentado las del pasado. Sin embargo estuve
seguro de que los dos juntos podríamos hacerlo. Me alegro de que haya podido
ser así.

—¿Algún día me dirás...?

—Sí. Algún día te diré el resto de esa
verdad que tú intuyes que hay. Ahora me gustaría que tú me aclararas un hecho
que me resulta bastante interesante y en el que caigo en cuenta.

—¿Cuál es?

—Se trata de Pedro Bartolomé. Tú me
dijiste hace unos días, y ahora lo acabas de ratificar, que tú no puedes ver a
quien quieres, si previamente no te ha sido asignado. ¿Cómo lograste
comunicarte con Pedro, para que él me buscara en el campamento y diera aquel
mensaje?

—¡Ah, eso! Chico, eso fue también algo en
verdad interesante. Yo diría que fue una situación excepcional para mí, a la
que no le encontré una explicación. Yo podía verte a ti, pero no lograba entrar
bien en tu mente durante esos días, debido a la tremenda confusión por la que
tú estabas pasando.

—¿Mayor que hace cuatro noches?

Los labios de Amina se distendieron en
una deslumbrante sonrisa, al entender que él se refería a la conversación que
tuvieron en el desierto.

—No estoy segura de cuál fue mayor,
aunque ambas tuvieron distinta causa. Mientras tu permanecías en Antioquía yo
estaba ya desesperada, angustiada y...

—Casi sin comer y sin dormir, mordiéndote
las uñas pendiente de mí.

—¿Te acuerdas de eso? Entonces tú no
estabas tan distraído. —Ella le devolvió la sonrisa, encantada de que él
recordara sus palabras—. Ese fue un momento de desahogo que yo tuve. Pues sí,
de esa forma, precisamente. Porque el tiempo pasaba, Aswad al-Layl iba a
cumplir los cinco años y tú no terminabas de llegar para la celebración.

—¿La de él? ¿No era nuestro cumpleaños el
que te interesaba a ti?

—Los dos, porque están relacionados. Los
cinco años de él eran el límite para nuestro encuentro. Yo buscaba por todo el
campamento del ejército, tratando de encontrar alguien sensible y receptivo. Di
con Pedro, incluso pude verlo y comunicarme visualmente para decirle lo que yo
quería. ¡Uf, qué mente tiene el pobre! ¡Y qué ingenuidad tan enorme! Está
bastante atormentado con milagros, santos y vírgenes. Creo que me confundió con
una. Logré conectar con él y que accediera a buscarte. A estas alturas yo aún
no lo entiendo; ese caso fue una excepción.

—Yo sí creo entender lo que ocurrió. Y no
es una excepción, es algo que yo he estado sintiendo.

—¿Sí? Pues me agradaría mucho que me lo
explicaras.

—Tú tienes las facultades de videncia
completas, como las tenía tu madre; solo que algunas de esas facultades estaban
aletargadas por algún motivo. Una cosa es que seres como los antiguos te
faciliten o asignen una visión específica, de alguien que tú no conoces.
Otra, muy distinta, es que tú no puedas enfocarte en cualquiera por tu propia
voluntad. Así como tú puedes entrar mentalmente en los sueños de esas personas
asignadas, también podrías hacerlo en la mente de cualquier otro, si realmente
lo quisieras.

—¿Tú crees?

—Sí. Hace poco tú me has dicho que
quisiste ver a los atacantes de Muntasir y los viste. Pedro quizás pudo ser más
receptivo que otros, pero tú querías hacerlo y lo hiciste. Porque si tú no
tuvieras la capacidad de videncia completa, tú no hubieras podido sentir ni
captar todo lo que sucedía en aquel enorme campamento lleno de miles de
soldados. Menos aún hubieras podido realizar un escrutinio colectivo, para
conseguir a uno que fuera receptivo. Pudiera haber sido válido para una simple
comunicación mental, si acaso; pero no para el sólido contacto visual que tú
lograste, por lo que Pedro me refirió el día en que nos encontramos.

—Expresado en esa forma me resulta
sensato lo que me estás diciendo. ¿Cómo no había pensado yo en ello? De todos
modos... No sé si realmente sea como tú dices y yo pueda hacerlo.

—Mírame —le dijo él en tono suave, aunque
autoritario—. Ahora mira a Badriya. Mírala ahora. Obsérvala y dime lo
que está haciendo.

Amina, que lo había mirado a los ojos,
pensó en su yegua cuando él se lo pidió. Al instante su mente se abrió y, como
si estuviera reflejada en los ojos de él, con perfecta claridad pudo ver a la
blanca yegua en su corral. Amina soltó su alegre carcajada y dijo emocionada:

—¡La veo! ¡Sí, la veo! ¡Está enfadada!
Puedo sentir que Badriya está muy enfadada. ¡Huy cómo está! La veo dando
vueltas y hasta la escucho relinchar llamando a Aswad al-Layl. —Volvió a
reír—. No le gustó que él haya salido contigo y la dejaran sola.

—¿Entiendes ahora lo que te digo? Tú
puedes ver lo que quieras y en el momento en que lo quieras: tú no tienes
limitaciones.

—Entonces, lo que haya roto ese bloqueo
que yo tenía quizás fue lo angustiada que yo estaba por ti, cuando tú estabas
en Antioquía. Creo que ahora tu presencia a mi lado ha terminado de arreglarlo.

Faysal estaba emocionado escuchándolos.

«¡Ella ha despertado todas sus
facultades! Los dos se están integrando. Se están haciendo uno, como mi esposa
dijo que sucedería cuando él llegara».

—Yo lamento toda la angustia que te he
causado en el pasado, y la que todavía te estoy causando —dijo Elión.

—El pasado ya está olvidado. Ahora nada
importa, siempre que tú estés aquí. ¿Quieres cabalgar conmigo?

—Sí.

—¿Toda la vida?

Los dos se miraban con toda la intensidad
que ellos podían lograr, absortos de todo lo demás. La respuesta de Elión tardó
un poco, pero llegó:

—Sí.

La jaima se llenó de destellos verdes;
los ojos de Amina habían sonreído tanto como sus labios. Su corazón sonrió
muchísimo más. Faysal también sonrió y se dijo: 

«¡Gracias a Alá! ¡Al fin está todo dicho!
Ahora es asunto de paciencia. Yo espero que él no se tarde mucho».

Faysal se estaba dando cuenta de que
había muchas cosas que su hija no le había contado, aunque entendía bien los
motivos. Ella ya era una mujer y además enamorada. Los dos hablaban y se
miraban como dos tortolitos. Él se alegró por tan buena disposición. Las
inhibiciones iniciales de los dos estaban desapareciendo, sobre todo las de
Elión. Los dos se comportaban ahora con más naturalidad, como ellos eran
realmente. Eso le gustó. Pero tan absorto estaba uno en el otro que se habían
olvidado de él, así que intervino diciendo:

—Hemos tenido tres hermosos días de
celebración por vuestro común cumpleaños. Pero poco faltó para que se vieran
trágicamente ensombrecidos. Sin llegar a conocerse los asesinos, las
consecuencias por la muerte de Muntasir hubieran podido ser terribles, como él
mismo lo señaló. Sin embargo, gracias a la voluntad de Alá, con vuestra
intervención las cosas son ahora muy distintas. No solo dos veces se evitó su
muerte, sino que se logró capturar a los agresores y reconocer quién estaba
detrás del atentado, con lo que Muntasir podrá evitar que vuelva a suceder. Con
razón él me dijo que no podía quedarse como otras veces, porque había dejado
asuntos que lo tenían intranquilo. El emir está en una triple deuda contigo, y
aunque a veces él pueda ser bastante obcecado es un hombre muy agradecido y un
aliado muy poderoso.

—Tienes mucha razón en eso, padre.

—Hay algo que yo todavía no logro
comprender. ¿Cómo es que tu caballo salió corriendo tras el jinete que
escapaba?

—Yo se lo pedí —dijo Elión.

—¿Que tú se lo pediste? ¿¡Cómo va a ser!?
¿Acaso puedes comunicarte con él mentalmente?

La atónita expresión de Faysal hizo reír
a su hija.

—Es evidente que sí, ¿no te parece?

—Sí, por supuesto. Resulta evidente. Solo
ahora que tú lo dices.

Amina le untaba una pomada a Elión en las
cortadas y soltó la carcajada.

—Acabas de pensar en tu caballo, ¿no?

—Sí, recordé que le debo un premio.

—Y no lo dejaste amarrado, ¿verdad?

Elión y Faysal siguieron la dirección que
la mirada de Amina indicaba. Se encontraron con Aswad al-Layl que tenía
medio cuerpo dentro de la jaima, observando con curiosidad.

—No, no lo amarré, obviamente —dijo Elión
riendo—. Oye, tú has sido un buen muchacho y yo te prometí un premio, que no es
precisamente dejarte estar aquí adentro. Anda, no seas tan curioso; sal ya y
espera afuera, que yo voy pronto y te daré un par de dátiles.

El caballo bufó, retrocedió y salió de la
jaima.

—Ese caballo cada vez me sorprende más
—dijo Faysal—. Y hablando de cosas evidentes y de las que no lo son tanto. Algo
que me intranquiliza son unas palabras de ‘Abd al-Májid, hija mía, respecto a
una terrible, dolorosa y mortal prueba que a ti te espera. Eso me ha tenido
sumamente preocupado desde anoche. ¿Tienes tú alguna idea de lo que él haya
querido decir?

—Ninguna. No tengo la menor idea. Siendo
un vaticinio de poco nos vale intentar descifrarlo ahora, porque tan solo en el
momento en que esté ocurriendo cobrará significado. Yo no pienso angustiar mi
corazón pensando en ello. Es mucho lo que ahora tengo para sentirme dichosa e
ilusionada por completo; en ello centro toda mi atención.

Sus ojos se le fueron hacia el rostro de
Elión.

—Tienes mucha razón y haces bien, hija.
Hay una cosa más que me gustaría que me aclararas, si no tienes inconvenientes.
¿Tú conocías el nombre de nuestro huésped?

—Sí, padre, por supuesto, desde hace
mucho. Recuerda que hace años que yo lo veo. Conozco su nombre como conozco sus
gustos y todo lo de él. ¡Huy, quiero decir...!

Amina, que le vendaba la mano a Elión,
nada más decir aquello levantó la cabeza con viveza, la respiración contenida.
Sus ojos se agrandaron y encontraron los de él. Elión estaba divertido a la vez
que interesado, al comprender el pleno significado de las palabras que ella
había dicho.

Amina no pudo hacer nada para evitar el
sofoco que sintió subirle hasta el rostro, y que le encendió las mejillas como
dos brasas vivas. Pero esta vez ella no bajó la cabeza para intentar ocultarlo;
sostuvo su mirada y terminó sonriéndole. A Elión le pareció mucho más preciosa y
ella lo supo de inmediato.

—Te queda muy bien ese color —le dijo él.

—Qué curioso, hija, nunca me mencionaste
su nombre.

Faysal hizo esfuerzos para no reír, al
haber notado lo que ocurrió. Le estaba resultando muy divertida la situación,
porque nunca había visto a su hija así de apurada y comprometida. Al notar que
ella ya no intentaba ocultarle a Elión su rubor, sino que le sonreía, se dio
cuenta de que ella ya lo estaba llevando mucho mejor, con su usual
espontaneidad y desenvoltura. Era uno de varios detalles que le indicaban un
síntoma muy positivo en aquella relación.

—Padre, tú sabes que yo no tengo secretos
contigo.

—Bien lo sé, amada hija.

—También sabes que yo no debo revelar los
nombres de quienes son confiados a mis visiones. Durante estos cinco años,
cuando yo te hablaba de lo que veía sobre quien hoy es nuestro huésped, te he
dicho todo lo que consideré relevante. En lo referente a su nombre dejé que él
mismo lo hiciera, si acaso él lo consideraba conveniente. Yo respeté su
voluntad, cuando te dijo que él lo había dejado atrás y era algo que quería
olvidar.

—¿Y cuál era ese nombre? Si puedo saberlo
ahora.

—Mi nombre fue Elión —dijo él.

—Que interesante. Me parece que sonó
distinto. Hija, ¿quieres repetirlo tú, por favor?

—Heliom, padre mío, Heliom
fue el nombre que le dieron sus padres.

—Pues noto que tú nunca aprendiste a
pronunciar su nombre adecuadamente, a pesar de que, en tus visiones durante
tantos años, yo no dudo de que tú hayas visto una buena parte de su vida y...
de él mismo también.

—¡Padre!

Amina se sonrojó otra vez, por la nueva
alusión que su padre hizo de lo que ella misma había revelado haber visto. Pero
ante la sonrisa tan divertida que Elión tenía, en lugar de avergonzarse ella se
rio de aquella forma espontánea, cristalina y alegre.

Faysal sonrió para sus adentros, cada vez
más satisfecho.

«¡Ah, risas! ¡Qué hermosas me suenan hoy!
Eso está mucho mejor aún; ya es confianza. Justo lo que tiene que haber. Los
dos se están compenetrando muy bien. Esto va rápido, más de lo que yo pensé.
Viento en popa, diría mi suegro. Hay una mano que está empujando todo muy bien,
y no es la mía. Que siga así y poco tendré que hacer yo, tan solo no
estorbarles, como me dijo ‘Abd al-Májid.

—Definitivamente, te sienta muy bien el
color rojo. Aumenta tu extraordinaria belleza, si acaso es posible —dijo
Elión en voz baja.

Amina le regaló una deliciosa sonrisa por
aquellas palabras, al entender muy bien el motivo por el que él las había
enfatizado. Ella no las había olvidado ni jamás las olvidaría. Terminó de
curarle la mano y le dio un suave y rápido beso en la palma, que su padre
fingió no ver ocupado con su café. Elión se miró la venda y dijo:

—Gracias, ha quedado de lo mejor.

—No, muchas gracias a ti. Yo no había
tenido oportunidad de dártelas —dijo ella en voz baja y confidencial.

—¿Gracias por qué?

—Por unas cuantas cosas que yo sé que tú
has dicho en estos días. Para mí han sido muy hermosas, muchísimo. Muchas
gracias. Yo tan solo tengo que esperar un poco más. ¿Verdad?

Elión no tuvo oportunidad de responderle,
ya que Faysal los interrumpió al preguntar:

—¿Por qué nombre deseas que se te llame?

—Jeque Faysal al-Akram, si lo dijo ese
sabio ciego, pero visionario, luego tú y el emir de Samarra lo habéis repetido
y ya tu gente lo ha escuchado, Záhir me parece bien.

—Pues así será, Záhir Malakayn
al-Mubárak.

—¿Al-Mubárak también?

—Un emir ha completado tu nombre con un laqab,
y eso es un honor que no se puede rechazar. Al fin tú tienes un nombre por el
que yo pueda llamarte. Záhir es un nombre que me gusta.

—A mí también —dijo Amina.

—Bueno, retornemos a nuestra habitual
tranquilidad tan alterada en estos días, aunque muy gratamente, por la
presencia de tal número de personas. Ya me di cuenta de que tú prefieres menos
concurrencia y mayor paz. Te entiendo, porque yo también soy del mismo sentir.
Así podremos seguir enseñándote nuestras tierras y costumbres. Quizás esta
tarde salgamos a realizar una inspección. Tu caballo agradecerá el paseo y yo
estoy seguro de que Badriya también, después de haberla dejado sola esta
mañana y también ayer.

Las miradas de Elión y Amina se
encontraron y sonrieron. Sus corazones se hablaron en silencio. Ella le dijo:

—Hay muchas formas de cubrirse la cabeza
y el rostro para el desierto. Unas son más funcionales y otras tienden más
hacia la apariencia y la elegancia. La forma en que tú usas el shumagh
no está mal, es la rápida y buena para todo, pero las hay algo mejores, aunque
se necesita más tela.

Amina se fue hacia un rincón y regresó
con un largo paño de suave algodón negro, de unos seis o siete metros de largo
y unos setenta centímetros de ancho. Se puso frente a Elión, quien se levantó.
Ella le dijo:

—Beduinos y los azules tuaregs son
quienes más saben de vivir y sobrevivir en el desierto. Cuando yo cabalgo me
cubro como ellos. Me gustaría que tú lo hicieras de igual forma. ¿Te
importaría?

—Nada me importaría más que complacerte.

Aquella respuesta obtuvo de Amina una
gran sonrisa, con lo que él supo que fue muy bien recibida.

—Verás, es fácil.

Amina hizo un flojo nudo, como a un codo
de uno de los extremos de la larga tela que había doblado en dos a lo largo.
Luego se la colocó a él sobre la cabeza, con el extremo anudado puesto en la
nuca y cayendo por la espalda. En el extremo más largo, que tenía adelante,
enroscó un poco la tela en la frente. Con el resto le dio vueltas alrededor de
la cabeza.

Amina pudo haberlo hecho con más rapidez,
pero haciendo aquello ella estaba muy cerca de él y recordó la primera noche en
el desierto. Los dos la recordaron, embriagados mutuamente en sus aromas. Ella
notó los ojos de él mirándole los labios, y le sonrió todavía más.

Los movimientos de Amina eran lentos y
cuidadosos, más bien mimosos, deseando no terminar. Pero terminó. Ella había
formando un turbante no muy grueso, cubriéndole por completo la cabeza. Pasó el
último extremo por dentro de una de las vueltas de la tela, enganchándolo en un
lado de la cabeza.

—Ahora el tapa tormentas —dijo.

Ella desanudó la parte trasera y se la
trajo sobre el hombro hacia adelante. Cubrió el rostro de Elión, asegurando el
extremo de la tela en uno de los pliegues laterales del turbante.

—¿Ves? De esta forma te cubre
perfectamente por detrás y por delante, tanto la cabeza como el cuello, y
resulta difícil que entre la arena. ¿Cómo lo sientes?

—Muy cómodo. Parece complicado hacerlo
uno solo. ¿Hasta que yo aprenda me lo vas a poner tú?

El brillo en los ojos de Amina, y su
sonrisa, le dijeron a él cuánto le había gustado a ella aquella petición.

—Lo haré toda la vida, si tú quieres. Me
gustaría que cuando vistas la kandora con el ghutra negro usaras
la igal decorada, la del traje de montar. Me gusta más cómo te queda.

—Tú solo pide, que yo lo haré con todo
placer, si te voy a gustar más.

—Te ves muy bien con ese turbante.
Destacan más tus lindos ojos —añadió ella en un susurro—. Aunque..., yo
prefiero verte completo. Eres muy guapo para ocultarte a mis ojos.

Amina le volvió a descubrir el rostro,
para encontrarse con la sonrisa que él tenía.

—Así que te gustan mis ojos.

—Sí.

—¿Solo los ojos?

Amina volvió a reír, recordando que ella
le había dicho algo parecido y ahora él se lo devolvía.

—¿Este es otro obsequio de tu padre?

—Mío.

—¿Y no era que una chica no podía...?

—¡Shhh!

Amina se colocó un dedo frente a la boca
pidiendo discreto silencio con un siseo. Con una mirada traviesa y una sonrisa
mucho más todavía, ella le dijo:

—Nadie fuera de aquí se enterará si tú no
lo dices. Además... algo ha cambiado.

—¿Algo ha cambiado? No sé lo que habrá
sido, pero me parece que me va a gustar ese cambio.

—Luego te enseñaré una variante del
turbante por delante, con una vuelta alrededor del cuello. Algunos la
consideran más elegante y conveniente.

Entraron dos mujeres llevando el
desayuno.

—Justo a tiempo —dijo Faysal—. Luego ve a
ocuparte de tu caballo, Záhir; no lo hagas esperar mucho o me temo que lo
tendremos de comensal con nosotros. ¿Y te importaría llamarme Faysal, a secas?

—Si ese es tu deseo será un placer para
mí.

—Ahora desayunemos porque todo este
ajetreo matutino me ha abierto el apetito, y supongo que también a vosotros.

—¡Huy, sí! Yo estoy muerta de hambre
—dijo Amina—. Y estoy segura de que tú más que ninguno, porque has estado
cabalgando desde temprano. Mira, es todo lo que a ti te gusta.

—Hay algo nuevo hoy. ¿Qué es?

—No te lo voy a decir hasta que tú lo pruebes.
Te aseguro que sabe tan rico como parece, y yo sé que te agradará. Ya estoy
conociendo tus gustos.

Amina pensó que se iba a derretir, con la
mirada y la sonrisa que le ofreció Elión cuando le preguntó:

—¿Me vas a consentir?

—Sí, siempre. ¿Tú no quieres que yo lo
haga?

La mirada de él fue una respuesta de lo
más elocuente, y la mirada y la sonrisa de Amina fueron igual de esplendorosas.

***

Finalmente mi maestro tuvo su nombre:
Záhir, que significa «luminoso o brillante» y, en otro sentido, también aquello
que es evidente en contraposición con lo que no lo es. Malakayn, que
significa «dos ángeles». Lo completaba el sobrenombre de Al-Mubárak, «el
bendecido por Dios». Aquel fue el nombre con el que habría de ser conocido y
llamado mi maestro en aquellas tierras.

Muchos atributos y características le
fueron agregando con el paso del tiempo, tales como; al-Faruq, «el que
distingue la verdad de la falsedad», al-Talib, «el que busca la verdad»
y otros más.

Alrededor de él se fueron tejiendo
historias, mitos y leyendas, siendo difícil llegar a separar lo que fue ficción
de lo que fue real. Cribarlo es algo que a mí no me interesa mucho ni tengo
mayor interés en hacer. Cuando yo lo conocí, treinta y cuatro años más tarde,
fue como Elión, de nuevo, y yo así lo seguiré llamando en estas crónicas, por
simple costumbre.

** **












CAPÍTULO 17


No quiero escapar de ti, solo
quiero que me alcances

Una hora más tarde Elión vestía su kandora
y el pantalón blanco, el ghutra negro y la igal decorada,
como Amina quería. Iba con ella y Faysal. Su caballo los seguía detrás,
suelto a su antojo. Varios niños de entre seis y ocho años estaban jugando. Con
pequeños arcos improvisados se lanzaban simples varas a modo de flechas,
intentando agarrarlas en el aire o esquivarlas. Amina dijo:

—¡Mira eso, padre! ¡Qué lindo! Se ha
regado lo ocurrido.

Más allá, otros cuatro niños perseguían a
uno que llevaba puesta una pequeña capa negra. Lograron agarrarlo, él levantó
los brazos y dijo: ¡Pun! Los cuatro se tiraron hacia atrás y quedaron en el suelo
con los brazos en cruz.

—¿Has visto eso, padre? ¡No me lo puedo
creer!

—Eso quiere decir que algunos sí llegaron
a ver todo lo que sucedió.

—Me parece que nuestros niños han
encontrado material para sus juegos, y alguien a quien tratar de imitar.

—Entonces buen modelo han tomado. Záhir,
tú vas a tener que enseñar a nuestros niños aquellos juegos que practicabas con
tu hermano, que tan gran utilidad han demostrado —le dijo Faysal.

—Aquello que se aprende en juegos siempre
resulta más placentero que lo obligado —dijo él—. También resulta más sencillo
y se recuerda mejor. Cualquier cosa puede aprenderse bien si se comienza desde
muy niño. Sobre todo si nos resulta agradable y tenemos interés. Por eso cuando
las actividades de enseñanza van dirigidas a los niños, lo mejor es que sea en
forma de algún juego o entretenimiento participativo, no necesariamente
competitivo.

—¿Por qué la diferencia? —preguntó
Faysal.

—En las actividades participativas, bien
llevadas, se fomenta la amistad, la cooperación y la igualdad. Las
competitivas, al contrario, tienden por sí mismas a marcar diferencias:
ganadores y perdedores, buenos y malos; mejores, mediocres y peores. Al final
pueden terminar en contiendas personales o de grupos, que resultan excluyentes
para algunos y generan resquemores, envidias y rivalidades; incluso familiares
y de clanes.

—Ya veo tu punto y no puedo negártelo.

El caballo había estado dándole suaves
toques por la espalda a Elión, intentando llamar su atención. Como no lo estaba
consiguiendo, con los dientes sujetó por detrás un extremo de su shumagh;
tiró de él hacia arriba y se lo arrancó. Los tres se voltearon.

El caballo movió la cabeza arriba y
abajo, con viveza. Retrocedió un par de pasos, giró sobre sus patas traseras,
dio un salto hacia adelante y trotó alrededor de ellos, regresando al sitio
anterior. Más que un caballo parecía un perrito queriendo jugar con su dueño.
Se levantó sobre los cuartos traseros y luego se acercó hasta tocarle el pecho
con el hocico. Elión le acarició la cabeza y palmeó el cuello.

—No quieres sino corretear, so pillo. Ya
lo hemos hecho esta madrugada, aunque sé que te supo a poco; a mí también.
¿Quieres compensar los cinco años que has estado encerrado? Te entiendo, porque
yo tengo muchos años más que deseo compensar también, en otras formas.

Amina sonrió con redomado placer al
escuchar aquello, dándole una mirada que hubiera podido derretir el plomo. Él
se hizo el que no la notaba. De un grupo de niños, que observaban a los otros
jugar, vino corriendo una niña que no tendría más de cinco años. Llegó por
detrás de Elión y le tironeó de la kandora, luego se escondió detrás de
Amina, que le dijo:

—Jumana, linda, ¿tú quieres decirle algo
a Záhir?

Ella se acercó hasta el caballo y le
acarició una pata delantera. Elión agarró en brazos a la niña.

—¿Quieres montarte en mi caballo?

La niña asintió con la cabeza y le
acarició el rostro. Él la acercó hasta la cabeza de Aswad al-Layl, que
la olisqueó.

—A ver, bandido. ¿Te importaría que esta
pequeña belleza se suba sobre tu lomo un poco? Anda, pórtate bien. Ni te vas a
enterar de que la llevas encima.

Elión colocó a la niña sobre el caballo y
ella se agarró con fuerza a sus crines. La sonrisa estaba a punto de
escapársele del rostro, al ver la forma en que los demás niños la miraban.
Continuaron caminando y Elión le dijo a Amina:

—Se me han estado ocurriendo algunas
actividades para los niños. Si quieres lo conversamos luego, a ver qué te
parecen.

—¿Es algo para hacer tú y yo?

—Por supuesto.

—¡Qué bien! Por mí encantada; cuando tú
quieras.

Faysal sonrió sin que ellos lo notaran.
La dicha que su hija tenía estando junto a Elión era la felicidad para él.
Seguía sintiendo que las cosas marchaban muy bien.

—¡Mami!

La niña llamó a una mujer que los miraba
poco más allá. Elión la bajó del caballo y ella se fue corriendo y abrazó a su
madre, que les sonrió con el mayor de los agradecimientos.

—Jumana va a tener mucho que contar
durante días, a sus hermanos y amigos —dijo Amina—. Una mujer ha montado en el
caballo de Záhir Malakayn. Yo debería de sentirme celosa.

Fue tanto lo que hubo en la mirada y la
sonrisa de Amina, que Elión, en lugar de responder al comentario, prefirió
decirle al caballo:

—Te has portado muy bien con esa niña. Yo
te prometo que esta tarde, si Faysal sigue con la misma idea, saldrás junto con
Badriya a dar un paseo y correremos un rato, que de seguro ella lo está
deseando tanto como tú. —Vio por el rabillo del ojo la sonrisa aprobadora de
Amina—. Y un día de estos, si tú continúas siendo un buen chico, te llevaré a
dar un largo paseo de varios días. Todavía no sé adónde podrá ser. —El caballo
emitió unos relinchos graves y cortos—. Tienes razón, no se me ha olvidado,
tenemos pendiente un viaje a Samarra; eso es bastante largo, ¿no? Si comenzamos
a practicar ahora, para entonces ya no habrá distancia que te detenga. ¿Qué te
parece?

El caballo relinchó contento y meneó la
cabeza.

—Me asombra la inteligencia que demuestra
y el apego que te ha tomado —dijo Faysal—. Es como si él entendiera lo que le
dices.

—Los animales pueden llegar a comprender
algunas palabras, pero Aswad al-Layl no entiende lo que le hablo, sino
las imágenes que yo pongo en su mente. Vamos mejorando en esa comunicación.

—Pues me parece que contigo correrá hasta
que le reviente el corazón, si tú se lo pidieras.

—Entonces no habría problema. Le dolería,
pero aún llegaríamos muy lejos si eso sucediera, ¿verdad, amigo?

—¿Cómo que aún llegaríais muy lejos?
—preguntó Faysal.

—Sí, porque le quedaría el otro.

—¿¡Qué dices!?

El tono de voz con que Faysal hizo aquella
pregunta, y el haberse detenido con tal brusquedad, denotó el grado tan grande
de sorpresa que tuvo. La que mostraba el rostro de Amina no fue menor cuando le
preguntó:

—¿De qué hablas?

—Digo que todavía le quedaría el otro
corazón.

—¿A qué otro corazón te refieres?

—Este caballo tiene dos corazones. Yo
creí que lo sabríais.

—¿¡Cómo es eso!? —gritó Faysal—. ¿Dos
corazones? ¡Yo no lo sabía! ¿Y tú, hija?

—Yo tampoco.

—Pues así es. Yo lo pude comprobar el
primer día, cuando lo estuve acariciando antes de montarlo. No es fácil
diferenciar los dos debido a la sincronización que tienen, que puede
confundirse con uno solo, pero yo escuché latir cada uno de ellos. Quise
comprobarlo porque era algo que había visto en mis sueños. Yo suponía que se
trataba de algo simbólico y le di varias interpretaciones. Pero resultó ser
físico y real. Luego los he visualizado. Aswad al-Layl tiene dos buenos
corazones, ya de por sí grandes. Yo diría que cada uno es el doble de grande
que el de un caballo similar, y trabajan perfectamente. Además tiene unos
pulmones enormes.

Faysal y Amina, sin poder contenerse, se
acercaron al caballo y pegaron las orejas a cada lado de su pecho. Sus rostros
fueron más que elocuentes.

—¡Por eso suenan con tanta fuerza! —dijo
Amina.

—¡Esto es algo maravilloso y único! —dijo
Faysal—. Cuando se sepa, la fama de este caballo no conocerá fronteras. Ahora
sí que ni con toda Bagdad y la excelsa Babilonia, juntas en una balanza, podría
completarse su precio. ¿Qué digo? Ni con todo el esplendor de Nínive se hubiera
podido. Con dos grandes corazones bombeando sangre y unos pulmones enormes, Aswad
al-Layl seguirá galopando mucho después de que cualquier otro caballo haya
desfallecido. Ahora comprendo sus ansias de correr y que nunca parezca
fatigado.

—Yo nunca había escuchado hablar de un
caballo con dos corazones —dijo Elión.

—Yo tampoco —añadió Amina.

—Yo sí —dijo Faysal—. Fue algo que siendo
yo niño escuché a mi abuelo decir, según él había escuchado hablar a su abuelo
y este al suyo. Él contaba que en el extremo suroeste de Arabia, donde una vez
estuvo el esplendoroso reino de Saba, se decía que existió un caballo que tenía
dos corazones y jamás ningún otro pudo alcanzarlo. También, según mi abuelo
contó, se decía que los descendientes de aquel animal nacían con dos corazones.
Todos ellos fueron asesinados por venganzas y envidias, en largas luchas
tribales que duraron muchas décadas. Sin embargo, según se comentaba, habían
logrado salvar a un macho y una hembra llevándolos muy lejos. Pero no eran más
que leyendas. Hace unos veinte años yo traje de esa zona cuatro yeguas y un par
de machos. Qué curioso.

—¿Qué cosa? —preguntó Amina.

—Ahora que lo pienso, Falak al-Faatina,
la madre de Aswad al-Layl, es descendiente de una de aquellas yeguas, al
igual que Alí al-‘Azam. Quizás al fin se juntaron de cada uno las
características necesarias para que se formaran los dos corazones.

—Es muy posible que eso haya sucedido de
manera gradual, a través de Alí al-‘Azam —dijo Elión—. Porque tu caballo
tiene un corazón que es al menos la mitad más grande que el de los demás.

—¿Alí al-Kámil tiene un corazón
más grande?

—Sí, por eso su resistencia. Puede ser
que en Aswad al-Layl se lograran unir, de Falak al-Faatina y de Alí
al-‘Azam, las características hereditarias que eran necesarias para
lograrlo, como tú has dicho.

—Qué lástima que Badriya no tenga
dos corazones también —dijo Amina.

—Total, es casi como si los tuviera —dijo
Elión.

—¿Por qué lo dices?

—Porque el corazón de ella es muy grande,
yo diría que tres veces más que el de cualquier caballo similar.

—¡¿Tres veces?! ¡Eso es un corazón
enorme! ¡Huy, qué emoción! ¿Es eso cierto?

—Por completo. No tienes más que escuchar
lo fuerte que le late también.

—¡Ay qué maravilla de yegua tengo! ¿Y el
mío?

Amina lo preguntó con toda su picardía.

—No me he atrevido a mirar.

—Qué fantásticos ejemplares podríamos
llegar a obtener cruzando a Aswad al-Layl y Badriya, ahora que lo
sabemos —dijo Faysal entusiasmado.

Amina cambió con Elión otra mirada de
divertida y ardiente picardía y dijo:

—Eso mismo estaba pensando yo. ¿Saldrán
místicos?

Elión prefirió desviar la mirada y dijo:

—Los pulmones de Badriya están muy
desarrollados y son muy eficientes, al nivel de los de Aswad al-Layl. Yo
te aseguro que ella es más resistente que la mayoría de los caballos, y
seguramente muchísimo más veloz que ninguno.

—¿Tú también has podido verle esos
órganos?

—Sí.

—Vas a tener que enseñarme cómo.

—Cuando quieras. Yo pensé que tú sabías
realizar esas visualizaciones. Será porque nunca te interesaste en hacerlo. Te
será fácil.

—¿Qué tanto puedes llegar a ver tú en esa
clase de visualizaciones? —se interesó Faysal.

—¿Cómo qué tanto?

—¿Con cuánto detalle puedes ver órganos
internos?

—Con bastante detalle. Hasta ver,
incluso, la sangre que corre por las venas y todo lo que viaja dentro de ella.

—¿Cómo que todo lo que viaja en ella? ¿No
es solo un líquido?

—¿Acaso un río es solo un líquido? En la
sangre hay muchas cosas que son muy muy pequeñas. Viajan como si estuvieran en
la corriente de un río; otras, cual si fueran peces, tienen vida y movimiento
por sí mismas.

—¡Qué barbaridad! Si te escuchara Jalal
al-Hakín no dejaría de hacerte preguntas en todo el día.

**

Llegaban a los corrales y el caballo
relinchó al ver y oler a la blanca Badriya. Ella le respondió. Faysal
fue hacia donde estaban los cuidadores. Elión y Amina siguieron y dejaron al
caballo en su cercado, que de inmediato fue hacia la yegua que acudió a su
encuentro. Elión comentó:

—Veo que han terminado de quitar la
talanquera interna y ahora es un solo espacio. Mejor, así los dos tienen más
amplitud para moverse y corretear juntos.

—Ya te dije que las cosas han cambiado
desde que tú y yo hemos cabalgado juntos. ¿O no han cambiado para ti?

Esperando una respuesta, la pícara
expresión de Amina podía encerrar muchos significados.

—Sí, han cambiado, y mucho.

—Pues para Aswad al-Layl y Badriya
también han cambiado; ahora ya pueden estar los dos juntos, porque es lo que
les corresponde.

—No entiendo porqué los habéis tenido
aquí apartados. Son dos animales muy valiosos.

—Están muy bien vigilados.

—Pero los dos estarían más seguros en el
corral de la casa, más que nada por el muro y la altura que tiene. Bueno, ahora
Aswad al-Layl es mío, pero tu yegua debiera de estar allí. A ti te
quedaría más a mano también.

—Es cierto, Badriya estaría mucho
mejor y más a la mano allí, ahora que yo la voy a usar de forma permanente.
También estaría más segura, además de que se requeriría menos vigilancia,
tienes razón en eso. Ella pasará para allá, pero será en su momento, porque por
ahora no es posible.

—¿Por qué no? ¿Por qué tú no puedes tener
a esta yegua allí, como tienes a Munira?

—Para poder tener a Badriya allá
falta un pequeño detalle tan solo. Pequeño o grande, según como se mire, pero
uno muy importante que yo ansío más cada día que pasa.

—¿Un detalle? ¿Cuál es?

—Uno muy hermoso. Disculpa si no te lo
digo ahora. Solo te aseguro que Badriya y Aswad al-Layl pasarán
juntos para el corral de la casa.

—¿Aswad al-Layl también?

—Sí, porque los dos tienen que estar
juntos.

—¿Por qué?

—Porque juntos son un gran símbolo para
nuestro pueblo, y las cosas han de hacerse de cierta manera.

—Y si tienen que estar juntos los dos,
¿por qué me disteis a Aswad al-Layl? Yo he podido marchar y llevármelo.

—Mira que eres preguntón, ¿eh? ¿Aún no
has logrado entender eso, mi bello distraído? Pues yo lamento no poder decirte
los motivos en este momento.

Elión no insistió y se quedó contemplando
a la yegua.

—Preciosa. Es extraordinariamente bella.
¡Sus formas son perfectas! Yo nunca he visto a ninguna hembra igual. Por la
manera en que se comporta pareciera que ella supiera lo hermosa, grácil,
airosa, atractiva y subyugante que es.

—¿Te estás refiriendo a mí o a Badriya?

La sonrisa de picardía en el perfil de
Amina decía tanto o más que sus palabras, mientras ella parecía concentrada en
mirar a su yegua. 

Elión siguió contemplando al animal, que
trotaba flotando con la cola levantada y la cabeza alta, las orejas rectas y
atentas a cualquier sonido. La inquieta y viva cabeza volteaba en todas las
direcciones, con una movilidad que parecía imposible. Badriya podía ir
trotando a la vez que miraba a cualquier parte. Se detuvo cerca con los ojos
pendientes de ellos. A Elión le pareció que posaba, luciéndose para él.

—¡Qué hermosura! Me tiene fascinado. No
me canso de mirarla.

—Gracias por tus palabras, me encanta que
todo lo mío te guste y no te canses de mirármelo.

Amina estaba bordeada por la suave luz
del dorado sol del final de la segunda hora. Destacaba su sonrisa y sus ojos,
que esta vez lo miraban a él burlones, seductores y retadores.

Elión captó perfectamente el doble
sentido en sus palabras y le devolvió el reto. Ella tenía el pie derecho
apoyado sobre el tronco inferior de la valla, y la suave curva de su largo
muslo destacaba bajo el vestido. Los ojos de él se quedaron fijos allí y le
dijo:

—Sí, tienes mucha razón. En los... días
que llevo aquí...

—Seis. Hoy es el sexto día desde que tú
llegaste.

—¿Los llevas contados?

—Cada día, cada hora, cada instante a tu
lado es tan importante para mí como para llevar la cuenta.

Amina lo dijo en voz baja, con una suave
sonrisa y mirándolo directamente a los ojos, sin esconderle nada; porque ya
nada quería esconderle. Todo lo contrario, ella quería mostrarle todo lo que
era y lo que sentía como mujer.

—Pues en estos seis días ya sé que tú te
has dado cuenta, y yo ya no tengo reparo alguno en decírtelo: me encanta todo lo
tuyo, cada día más; no pienso ocultártelo. Tampoco podría hacerlo, ¿verdad?

—No, no podrías ocultármelo. Te resulta
imposible. Y tú también sabes lo que yo siento. No he tenido necesidad de
decírtelo yo misma con palabras. Ayer ‘Abd al-Májid me desnudó para ti, y esta
mañana, para rematar, terminó de hacerlo Muntasir.

Ante aquella clara confirmación Elión no
logró contenerse; la recorrió de arriba abajo con la mirada, con todo
detenimiento y sin recato alguno.

—¡Ah, qué bien! —dijo ella—. Pero qué
fresco eres. Yo me refería a que ellos desnudaron mis sentimientos por ti,
poniéndolos en evidencia ante todos. Pero me parece que tú preferirías
desnudarme de otra manera más literal y personal.

Elión enrojeció como una brasa viva,
aunque sonrió. Amina le dijo:

—Con ese color pareces una granadita
madura. Te ves lindo.

Ante el gesto que él puso, y como premio
a su desfachatez anterior, Elión escuchó la divertida risa de Amina, que ella
había intentaba aguantar entre dientes para que no se convirtiera en su cantarina
y sonora carcajada. Aquello le indicó a él que, en lugar de molestarse, a ella
le había gustado la forma en que él la había mirado. Él, que no paraba de
mirarle la boca, le dijo:

—Hablando de colores rojos, es muy
hermoso ese que tú usas en los labios.

La boca de Amina se fue distendiendo en
una sonrisa, que resultó tan luminosa como el brillo de sus ojos.

—Yo no uso ningún color en los labios.

—¿No? Yo pensé... ¡Ah! Claro. Es..., es
un color natural.

Amina se humedeció los labios con un
lento movimiento de la lengua, y luego uno con el otro, que él siguió con todo
detenimiento.

—¿Te gustan?

—Ahora más.

—¿Para mirarlos?

—Y para besártelos.

El sol esta vez empalideció ante la
luminosa sonrisa de Amina.

—Me gusta tu sinceridad. ¿Quieres un
beso? Yo puedo dártelo.

—¿Aquí?

—Sí. Toma uno.

Amina le tiró un beso con los labios,
marcándolo muy bien.

—Bueno, no era eso lo que yo tenía en
mente, pero es bienvenido.

—Sí, yo estoy segura de ello. Qué bien
vamos. El otro día tú dijiste que yo era de una gran hermosura, y lo has
repetido esta mañana; luego me dijiste que yo tenía unos ojos hermosos. Ahora
resulta que te gustan mis labios y hasta quieres besármelos. ¿No vas muy rápido
para seis días?

—Más bien tengo años de retraso. Rápido
hubiera sido cuando nací.

De nuevo Amina aguantó su risa tras los
dientes y dijo:

—Vamos progresando. Poco a poco, pero muy
bien. ¿No te gusta también... mi barbilla?

—Sí, para mordértela.

Esta vez Amina le regaló los oídos con su
risa cristalina y sonora, que ya no pudo contener por más tiempo.

—¡Qué bien, qué bien! Has mejorado mucho.
Por mí puedes seguir así toda la mañana. ¿Ya sabes qué más te gusta de mí?
Tiempo has tenido.

Elión sonrió y volteó los ojos al cielo,
en un típico gesto. Le estaba agradando la forma provocativa en que ella le
hacía las preguntas. Le quedaba claro que ella estaba muy complacida con sus
declaraciones. Sabiendo ya que ella estaba enamorada de él, Elión estuvo
dispuesto a aprovechar la oportunidad y no callarse, por lo que dijo con
decisión:

—De ti me gusta todo. Eres muy hermosa,
pero eso ya lo sabes tú. 

Aquellas palabras recibieron un expresivo
premio por parte de ella, manifestado en la enorme sonrisa que puso y el nuevo
brillo en sus ojos.

—¿Sabes? Me alegra muchísimo que hayas
dejado de ser un chico distraído, o de aparentarlo, y que no sigas callándote
lo que sientes. Por si todavía tú no te has dado cuenta te diré que yo no
quiero que te calles nada.

—¿Nada?

—No. Yo quiero escucharte todo lo que tú
quieras decirme. Agradezco mucho tus palabras de ahora, de verdad te lo digo,
porque lo que me interesa no es lo que yo sepa o crea de mí misma, sino la
forma como tú me ves y lo que sientes por mí. Eso sí que me interesa mucho,
muchísimo. Ya tú me has dicho la forma en que me ves y lo que te parezco. Ahora,
para completarlo, solo falta que me digas lo que tú sientes por mí, si es que
ya te has aclarado. ¿Lo has hecho?

Elión no respondió. Su sonrisa debió de
haber sido suficiente para ella, así como sus inquietos ojos que no paraban de
saltar por todas partes de su rostro, deleitándose en cada detalle.

—Tus ojos son muy expresivos y lindos —le
dijo Amina—. En cuanto a que me digas con palabras lo que sientes... No hace
falta que sea en este momento, yo puedo esperar. Lo he hecho durante dieciocho
años, así que unos pocos días más serán nada, porque lo que cuenta para mí es
que tú ya estás aquí. Ahora, sinceridad por sinceridad manifestada en palabras,
yo te digo que tú me gustas a rabiar. Eso también lo sabes tú, ¿verdad que sí,
chico guapo?

Tras decirlo, la gran sonrisa de Amina se
tiño con el suave rubor que coloreó sus mejillas.

—Definitivamente, ese color te queda muy
bien —dijo él—; realmente me encanta. Destaca más tus hermosos ojos.

Amina sintió que la temperatura le subía
y no era por el sol. Estaba contenta por todo lo que él le había dicho, porque
al fin se había sincerado. Lo consideró un enorme adelanto encaminado de manera
excelente. Y se estaba dando cuenta de que las cosas no iban poco a poco, sino
bastante rápido. Su padre llegó y dijo:

—Te he escuchado reír. Me alegra que
estés tan contenta hoy. Me han avisado que tengo unas visitas. Al parecer
tienen interés en comprarme algunos camellos y un par de caballos. Voy para la
jaima.

—Está bien, padre; que cierres un buen
negocio.

—Law sha‘a Allah[37].

Faysal se alejó y Amina le dijo a Elión—:
Ahora que ya estás aquí y montando en Aswad al-Layl, podremos continuar
en firme los entrenamientos de traqueo que yo le había iniciado junto a Badriya,
para que alarguen un poco más el tranco.

—¿Con qué objeto?

—Unos pocos centímetros más que alarguen
el paso, al cabo de un kilómetro serán muchos menos pasos a dar, lo que reditúa
en un menor desgaste de energía, más velocidad y mayor eficiencia. ¿Me
ayudarás?

—Si voy a estar a tu lado, yo te ayudaré
en todo lo que tú quieras.

Aquella respuesta mereció una nueva
sonrisa por parte de ella, quien agregó:

—Y como he visto que los dos tienen una
buena disposición natural, seguiremos desarrollándoles el aire de marcha.

—No lo conozco. ¿Se lo has enseñado tú?

—No es algo que se les pueda enseñar. Esa
ambladura es una disposición natural, nacen con ella o no la tienen. Muy pocos
caballos conozco yo que tengan ese quinto aire.

—¿Quinto? ¿No son tres los aires
normales?

—En muchos lugares no consideran el
galope largo como un aire distinto del galope. Pero tiene cuatro tiempos en
lugar de tres, por lo que no es igual. Es el cuarto aire.

—¿Es normal entre los caballos árabes ese
otro?

—No. Yo puedo contarlos con una sola
mano. Fuera de aquí solo escuché el de un macho que pertenecía al sultán de
Damasco. Creo que también otro por el norte de Egipto, pero eso no quiere decir
que no haya más. Entre los nuestros surgió con Falak al-Faatina, por eso
mi padre se la regaló a mamá cuando se casaron. De ella lo sacaron Munira
y Aswad al-Layl. A Badriya no sé porqué lado le viene. De ahí que
mi padre se alegró tanto cuando siendo niña yo elegí a Munira como mi
montura, porque ella sería más cómoda y segura para mí.

—¿Y cómo es ese paso?

—Es un aire lateral que se caracteriza
por la armonía en el conjunto del paso. Se realiza a cuatro tiempos. Inician el
apoyo con la pata trasera seguida de la delantera del mismo lado, y muy poco
movimiento de la grupa. El centro del caballo se mantiene estable, sin balanceo
vertical, por lo que el jinete va sin dar saltos y resulta muy descansado y
confortable. Queda entre el trote y el medio galope.

—Entonces lo conozco. Durante un tiempo
nosotros tuvimos un par de caballos asturcones, propios de mis tierras astures;
uno de ellos tenía esa ambladura. Son caballos ágiles, rústicos y más bien
pequeños, con un metro veinticinco de alzada, como promedio, generalmente de
color negro. Son muy resistentes, de cascos pequeños, redondeados y muy duros,
con un paso muy seguro para los estrechos senderos de montaña. Resultan
excelentes para tirar de las narrias y pequeñas carretas. Todos nacen con esa
ambladura, pero muy pocos la conservan al crecer. Mi padre prefirió luego
caballos más altos y fuertes, para llevar carga encima. ¿Qué tan suave tienen
el paso Badriya y Aswad al-Layl?

—Yo te diría que casi podrías ir tomando
un café sin derramarlo. Para el caballo es un aire más rápido que el trote, a
la vez que menos exigente que el galope. Se puede realizar a diferentes ritmos
y velocidades. Rinde bastante en distancias muy largas, les resulta descansado
a ellos y es una andadura muy cómoda para nosotros.

—¿Tú tienes pensado ir muy lejos?

Amina le preguntó melosa:

—¿Tú y yo no tenemos un viaje pendiente a
Samarra? Eso me pareció entender que le dijiste a Muntasir, cuando tú
mencionaste que no irías solo. ¿O me equivoqué y no es conmigo con quien
piensas ir tú?

—No te equivocaste, lo sabes muy bien.
Tengo ese viaje pendiente... contigo; si tú quieres acompañarme, claro está.

—¿Es una invitación?

—Perpetua. ¿Quieres acompañarme en ese
viaje?

—Yo no quiero que tú vuelvas a cabalgar
solo, ya te lo he dicho. Claro que quiero ir; me agradaría mucho acompañarte.

—¿A Samarra nada más?

De nuevo apareció aquella espectacular
sonrisa en el rostro de Amina. Ella no logró esconder la enorme satisfacción
que la pregunta le produjo. Porque con ella él acababa de manifestarle sus
intenciones y sentimientos, aunque no fuera de la manera en que ella quería
escucharlo. Pero era más que suficiente para tan poco tiempo. Le respondió:

—Ahora que lo mencionas, contigo también
me gustaría hacer un viaje a Bagdad, otro a Damasco y a Samarcanda; también a
Trebisonda, Atenas, Constantinopla y...

Fue una mirada larga e intensa la que
siguió entre los dos; muy larga, tanto como los viajes que Amina quería hacer
con él. Pero junto a Elión no transcurría el tiempo. Estando juntos, una hora
para ellos era como un instante para otros, y una semana era una vida entera.

Cuando aquella breve eternidad
transcurrió, con su voz grave y melosa ella le dijo:

—Contigo yo iría hasta el fin del mundo.
¿Sabes si queda muy lejos?

—Si es para ir tú y yo ¿qué importa?
Mientras más lejos quede, mejor.

***

Esa tarde salieron a caballo los tres.
Eran seguidos por un grupo formado por seis guardias de Faysal, junto con los
seis guardias personales de Amina, que se caracterizaban por las capas y
turbantes verdes que usaban. Él quería enseñarle a Elión las tierras bajo su
dominio, en las que se asentaba el núcleo principal de su tribu, en la muy
fértil y amplia franja a lo largo del margen derecho del río. Faysal decidió
mostrarle ese día la zona superior.

Él no se lo había dicho a su hija.
Aquello formaba parte de unos ambiciosos planes que él tenía. Los guardaba en
su corazón desde hacía varios años, celosa y amorosamente ocultos hasta para
ella. Porque ella y Elión eran las piezas fundamentales, precisamente. La
ansiada ocasión para ponerlos en práctica había llegado.

Para consolidar sus secretos propósitos,
él quería que su gente escuchara hablar de Elión y se acostumbrara a verlo
junto a Amina, asociándolos como una pareja inseparable. Por eso, para los
siguientes días él tenía pensado que ellos lo acompañaran de visita a algunos
pueblos. Pero él también quería dejarlos salir a ellos dos nada más, con los
seis guardias de Amina, en algunas visitas a los pueblos cercanos cuyos jeques
habían estado en la reunión de las carreras, y que ya conocían a Elión.

Desde que Amina era una niña le gustaba
agarrarse a la mano derecha de su padre, por lo que él hubiera colocado a Elión
a su izquierda, a fin de mantenerlos separados. Eso hubiera hecho cualquier
padre por aquellos lados; cualquiera, pero no él.

La forma como Elión y amina se colocaron
desde un principio, le parecía mucho mejor ahora, porque él no quería
separarlos, sino unirlos. Elión cabalgaba a la derecha de Amina, con lo que
ella quedaba en medio de los dos, más protegida y con mayor relevancia, la que
Faysal quería que su hija tuviese. Además era la forma como irían si ella y
Elión fueran esposos, y eso era lo que Faysal pretendía que la gente sintiera y
aceptara sutilmente.

Esa tarde Faysal se dio cuenta, para su
total satisfacción, de que el nombre de Záhir Malakayn al-Mubárak ya era
conocido, así como los sucesos por él protagonizados durante los días
precedentes: su largo viaje de un año, un mes solo en el desierto y los
caminos; la prueba a que lo sometió la guardia al dispararle una flecha que él
esquivó. El primer encuentro con el que ahora era su caballo, las fuertes
advertencias del ciego ‘Abd al-Májid y, por último, lo sucedido con el poderoso
emir de Samarra y sus guardias.

Durante esa visita Faysal quedó
plenamente convencido de que todos esos hechos ya se habían regado, con la
misma rapidez que el fuego salta en los matorrales secos al soplo del viento
vivo. No se hacía necesario presentar a su huésped, menos aún pedir que le
guardaran respeto: ya se lo tenían.

En las miradas de la gente Faysal notó
admiración y sano temor. Tanto como pueda sentirse por quien no puede ser
engañado, tiene el don de conocer lo que hay en el corazón de los hombres y,
además, posee la videncia del pasado y el futuro. Un hombre al que las flechas
no alcanzan, puede lanzar rayos y, según se decía, tenía el poder para destruir
ciudades y montañas. Un hombre que era un ser de luz, como bien lo indicaba su
nombre, y por si fuera poco contaba con el beneplácito de la Dama del Desierto,
convertida en su guía y protectora, y estaba cuidado nada menos que por dos
celosos ángeles bajo la mirada directa de Alá.

Faysal estaba contento, porque las cosas
estaban saliendo muchísimo mejor de lo que él pudo llegar a imaginarse, también
más rápido. Elión había sobrepasado por mucho todas sus aspiraciones, en cuanto
a las cualidades que el marido de su hija debiera de tener. Su corazón se lo
decía y por lo general nunca lo había engañado; todo estaba saliendo muy bien,
a pedir de boca.

Para final de la tarde, ya de regreso,
por dejar que Aswad al-Layl y Badriya desahogaran su energía,
según alegó Faysal, les propuso correr un poco. Fue aceptado por Amina con
entusiasmo. Durante un kilómetro Faysal contuvo discretamente a su caballo,
pensando que Amina y Záhir fustigarían a los suyos al máximo, pero ellos se
mantuvieron a su lado. En el siguiente medio kilómetro Faysal le pidió todo a Alí
al-Kámil, pero los tres caballos se mantuvieron emparejados, dejando un
poco atrás a la guardia.

Fue más que suficiente para que Faysal lo
notara. Aquella distancia siempre había bastado para que Alí al-Kámil
adelantara a cualquier otro contra el que había competido. Ahora, sin embargo,
a pesar de que corría a rienda suelta y él le exigía el máximo, tanto la yegua
de su hija como el caballo de Elión tan solo le mantenían el ritmo para ir a su
lado: eran más veloces.

Aswad al-Layl y Badriya no eran caballos acostumbrados a competir entre
ellos ni contra otros, sino a estar los dos juntos, por lo que no mostraban
afán de querer ir por delante de todos los demás caballos. Eso no era lo que
Faysal quería ver. Por eso les dijo:

—No seáis tan condescendientes; ¡soltad
esas riendas! Quiero saber lo que pueden hacer esos caballos. ¡Seguid!

En cuanto Amina se lo pidió, Badriya
aceleró con bastante rapidez, con Aswad al-Layl pegado a su lado
derecho, nariz con nariz. En un momento se separaron de Alí al-Kámil y
muy poco tardaron en dejarlo atrás. Fueron aumentando la distancia durante los
siguientes dos kilómetros, sin dar signos de disminuir sus velocidades.

Los magníficos jinetes de la guardia
personal del jeque Faysal, y los de Amina con Mehmet y Birol a la cabeza,
montaban los mejores caballos. Ellos conocían muy bien la velocidad y
resistencia de Alí al-Kámil, que siempre los dejaba atrás a ellos y a
cualquier otro caballo. Pero nunca habían visto competir a Badriya ni a Aswad
al-Layl, por lo que estaban sorprendidos de que los dos se mantuvieran
junto a Alí al-Kámil. Ahora, para más, desde el fondo observaban la
forma como Elión y Amina dejaban atrás a Faysal, aumentando la distancia con
tan inusitada rapidez.

Faysal no dejaba de sonreír por las
asombradas caras de quienes, a la orilla del camino y en los campos y huertos,
acababan de ver pasar galopando con tal rapidez a la blanca yegua y su jinete
de blanco, junto al negro caballo y su jinete de negro. Él sabía muy bien que
la gente sencilla necesitaba cosas espectaculares para contar, mejor cuanto más
simples fueran, porque les excitaba la imaginación y podían aderezarlas al
gusto.

Amina creyó notar que Elión estaba
aguantando a su caballo. Se lo agradeció íntimamente, pero al igual que su
padre no era eso lo que ella quería en ese momento. El camino secundario que
seguían hacía un arco, y entraba en una larga recta de firmes arenas del camino
principal, entre huertos y sembradíos.

—Yo también quiero ver correr a tu
caballo. ¡Compláceme!

Elión asintió con la cabeza. Él montaba
con los estribos cortos, las rodillas avanzadas y echando hacia atrás los
talones. Se levantó de la silla un poco, dejando todo su peso en los estribos
con las piernas flexionadas. Se agachó hacia adelante, aflojó más las riendas y
le dijo algo al animal.

Con todo el peso del jinete sobre la cruz
del caballo, el poderoso tercio trasero de Aswad al-Layl quedaba
completamente libre para impulsarlo; iba mejor balanceado y en su lomo no había
el golpeteo propio al subir y bajar el jinete en la silla. El caballo estiró el
galope, aumentó el ritmo e hizo lo que ya parecía imposible: acelerar.

Aswad al-Layl, sintiéndose totalmente libre, fue adelantando a la blanca yegua,
que al darse cuenta de que la dejaba atrás protestó. La distancia entre los dos
fue aumentando de forma progresiva. Ya con unos cuatro cuerpos de ventaja,
Elión consideró que era suficiente prueba y fue reduciendo la velocidad hasta
emparejarse con Amina. Ella dijo:

—¡Fue magnífico! ¡Sigamos así! Yo quiero
ver el rendimiento de Badriya a pleno galope.

Los dos siguieron juntos por varios
kilómetros más, a la máxima velocidad de la yegua. Pasaron como una exhalación
frente a los diversos asentamientos de casas, ante los asombrados ojos de
quienes ya sabían quiénes eran ellos. Un kilómetro y medio antes de llegar al
núcleo principal que constituía la ciudad, disminuyeron el ritmo a un galope
corto, para que los caballos fueran enfriando de forma progresiva. Después
redujeron al trote y luego pasaron al elegante y suave paso de marcha. Cuando
desmontaron al lado de los corrales, una emocionada Amina se abalanzó sobre
Elión y le dio un efusivo abrazo.

—¡Gracias, muchas gracias por
complacerme! ¡No me hubiera perdido esto por todos los tesoros del mundo!

Amina se apartó calmando un poco su
fogosa impetuosidad, al darse cuenta de que los caballerizos estaban mirando.

—¡Ese no es un caballo, es imposible que
sea un caballo!

—Pues no sé —dijo Elión torciendo la
cabeza para mirar a Aswad al-Layl—. Es muy bajo para ser camello y muy
alto para ser asno.

—¡Tonto, no te burles! —Replicó ella
dándole un suave golpe con la mano en un hombro—. Estoy emocionada, ¿no lo ves?

—Bueno, tu yegua tampoco ha resultado un
asno. Muchos pensarán también que es imposible que sea un caballo.

—Sí, ha sido extraordinario. ¡Huy que
emocionada estoy! ¿Te fijaste de qué forma tan fácil hemos dejado atrás al
caballo de mi padre? ¡Ha sido increíble! ¿Te das cuenta de lo que significa?

—Pues no. No me doy cuenta.

—¡Significa que Badriya es muchísimo
más veloz que Alí al-Kámil! Durante los últimos cinco años él ha sido
considerado el caballo más rápido en muchos cientos de kilómetros, quizás en
mil a la redonda.

—Vaya, esos son muchos años de campeón.

—Sí, lo son. ¡Pero Badriya lo dejó
atrás con toda facilidad! Yo todavía no me lo puedo creer. Es como si yo
estuviera soñando.

—Yo ya estaba convencido de que Badriya
era más veloz.

—¡Oh, que yegua tan maravillosa eres!
—dijo Amina agarrándose al cuello de Badriya—. Una cosa es ser veloz;
otra, muy distinta, es hacer lo que tú ha hecho. ¡Pero ese bicho negro es
todavía más veloz! ¡Yo no lo podía creer! Simplemente me parecía imposible que Aswad
al-Layl lograse aumentar la velocidad. Os largasteis casi como si nosotras
nos hubiéramos detenido a contemplar las flores.

»Yo jamás había visto un caballo con
tanta amplitud de paso. Si tú hubieras seguido, yo doy por seguro que hubieras
terminado perdiéndote de vista. Supongo que mi emoción es similar a la que mi
padre debe de haber sentido, al vernos a nosotros alejarnos de él. Si también
alcanzó a ver bien lo que hizo Aswad al-Layl, él estará saltando de gozo
en su silla. Estos dos ejemplares son la cúspide de su carrera como criador.

—Para serte sincero, te diré que yo fui
el primer sorprendido. Sí que me di cuenta de que Aswad al-Layl podía ir
algo más rápido, porque él solo pretendía permanecer al lado de tu yegua,
dejando que ella marcara el paso.

—Oh, qué caballeroso ha resultado. No
parece de por aquí, al igual que su jinete —dijo Amina mordaz.

—El ritmo que llevaba al lado de Badriya
le resultaba cómodo.

—¡Claro que le quedaba cómodo! ¡Si no iba
a su máxima velocidad! También Badriya iba cómoda corriendo al lado de Alí
al-Kámil. A ese ritmo creo que yo hubiera llegado a Damasco. Tu caballo
seguro que sí, porque para él era casi como medio galope.

—¿A Damasco? ¿No eres un poco exagerada?
—dijo Elión riendo.

—Bueno, quizás. —Ella se rio también,
divertida con su propia exageración—. Pero a un galope normal tu caballo
llegaría hasta Alepo sin enterarse.

—Tal vez, no lo sé, aunque te aseguro que
yo no tengo la menor intención de darme ese viaje, tan solo para averiguarlo.

—¿Y conmigo irías?

—¿Los dos solos?

—Claro.

—¿Sin escoltas?

—Resultarían un estorbo.

—Bueno, eso cambiaría las cosas por
completo. De regreso se haría de noche. ¿También cabalgaríamos?

—No, la noche es para descansar.

—¿Dónde?

—En cualquier parte tranquila y
solitaria, dentro de una pequeña jaima; una muy pequeña, apenas para dos, como
la de tu sueño —dijo Amina de forma incitante.

—Yo nunca te negaría nada a ti. Mucho
menos eso que me propones.

La sonrisa de Amina fue espectacular,
tanto como el brillo de sus ojos. Elión sintió que comenzaba a hacer calor, un
calor muy agradable. Pero prefirió no seguir el ardiente camino al que Amina le
gustaba llevarlo, por lo que, con una sonrisa de complacencia también, dijo:

—Lo que yo jamás hubiera llegado a
imaginarme, corriendo a tu lado, fue que Aswad al-Layl pudiera
incrementar la velocidad de esa forma, al extremo de irse separando de tu
yegua. No fue con la misma rapidez con que nos alejamos del caballo de tu
padre, por supuesto, aunque sí lo suficiente como para dejarte atrás.

—Ni yo me lo hubiera imaginado. ¿Por eso
es que tú montas con los estribos cortos? ¿Para poder levantarte?

—En parte es por eso. Pero también es que
para ciertos ejercicios sobre la silla y maniobras con el caballo, es
indispensable que los estribos estén cortos.

—¿En dónde aprendiste a montar así?

—Los ejercicios de habilidad a caballo me
los enseñaron unos extraordinarios jinetes rusos. Ellos montaban corto también.
En Nicea se nos unieron cuatro zenetes que iban de regreso a su tribu en
el norte de África. Con ellos terminé de apreciar las ventajas de montar de
esta forma. Claro que para rápidas maniobras de combate con el caballo es
preferible una silla con arzones altos, como usan los zenetes. Pero para
otros ejercicios resultan más bien un inconveniente.

—Pues ya veo las aplicaciones que tiene.
Vas a tener que enseñarme algunos de tus trucos. ¡Huy! Es que yo aún estoy
viendo la forma en que te alejaste de mí.

—Créeme, Amina, que yo no me lo esperaba.
Yo pensé que Aswad al-Layl era más resistente, pero hubiera jurado que
tu yegua era la más rápida. Yo también me siento emocionado y feliz al saber la
alegría que tendrá tu padre. Me hace feliz, sobre todo, el ver la que tú
tienes. Mi alegría no es completa si no cuenta con la tuya.

Ella fue conteniendo la euforia inicial,
dándole vueltas a la última frase de él. Le había gustado. Significaba mucho.
Algo pasó por su mente, sonrió y lo miró de reojo. Luego lo hizo de frente y su
voz y actitud volvieron a ser melosas, acariciantes y provocativas.

—Quiere decir que, por mucho empeño que Badriya
ponga, yo nunca me podría escapar de ti.

Elión sonrió, sostuvo su mirada y le
respondió:

—Entonces mucho me alegro de que mi
caballo sea el más veloz. Porque yo no quisiera que tú te escapases de mí.

Si por un instante él abrigó el temor de
que su osadía fuera a tener un pobre recibimiento se equivocó. Sintió latir sus
sienes cuando ella, con aquel bajo y suave tono de voz, aquella sonrisa
especial y aquella singular mirada que él ya había conocido cinco días atrás,
cuando estuvieron en el desierto la noche de su primera salida, le dijo:

—Ese deseo me alegra mucho. De todos
modos te diré que yo no querré escaparme de ti nunca. ¿Cómo iba a hacerlo si te
he estado esperando toda mi vida? Si acaso lo hiciera sería tan solo por el
placer de que tú me des alcance.

—¿Y cuando te lo dé, qué?

Si bien Amina no respondió, su sonrisa
fue toda una promesa. Elión no tuvo la osadía de interpretarla en todos sus
posibles aspectos, pero hasta el menor de ellos le gustó. Permaneció callado,
rumiando sus pensamientos.

Amina lo volvió a mirar de aquella forma,
la que tenía reservada solo para él: coqueta, seductora, incitante,
embriagadora; de la que luego ella misma se sorprendía. Entornó un poco los
párpados y le dijo:

—Supón que pudieras pedir ahora un deseo,
lo que tú más anhelaras hacer en este momento, con la absoluta seguridad de que
se cumpliría, y que yo te pidiera la máxima sinceridad al hacerlo. ¿Qué
pedirías tú?

Elión no dijo palabra. Sus ojos, en el
colmo de la indiscreción del momento y la máxima expresividad, saltaron hacia
el cuerpo de ella. De inmediato, al notar que Amina se había dado cuenta, él se
puso rojo como un tomate.

Ella sonrió sin bajar ni un momento la
mirada, divertida con el apuro que él estaba pasando. Muchas ideas placenteras
pasaron por su cabeza y la respiración se le agitó, sintió que el calor
aumentaba y sus mejillas, al igual que las de Elión, se llenaron también de
aquel hermoso tono colorado que a él le gustaba.

—Muchas gracias por tu sinceridad —dijo
ella—. Tus ojos, en su adorable expresividad, me han halagado mucho mejor que
cualquier palabra. —Bajó más la voz y añadió—: Hay deseos que se cumplen,
aunque quizás tarden más de lo que nosotros quisiéramos. Porque cualquier
momento que no sea el ahora es una tardanza. Yo te digo que más han tardado en
pasar para mí estos cinco últimos años y, ya lo ves, tú estás aquí.

Le dio la espalda para desensillar y
atender a su yegua. Fue para que él no pudiera captar todo el íntimo placer
que, como mujer, ella estaba sintiendo ante el deseo tan ardiente que los ojos
de él habían manifestado.

**

Faysal llegó con los doce jinetes de la escolta.
Ellos dieron vueltas admirando aquellos dos caballos, que ya estaban sueltos
dentro del corral. Hacía varios minutos que habían llegado; pero los veían
enteros, rebosantes de vitalidad y sin signos de cansancio, en comparación con
el que acusaban sus sudorosos caballos. Les parecía imposible.

Mientras Faysal desmontaba les hizo una
seña y los jinetes se retiraron. Él estaba seguro de que pronto soltarían la
lengua contando lo que vieron. Lo que él hubiera dado por escucharlos. Amina
corrió a su encuentro.

—¡Padre! ¿Has visto a Badriya?

—Sí, hija —dijo él abrazándola—, he
visto, con asombrado placer, la forma en que tú me dejabas atrás. ¡Badriya
es extraordinaria, hija! Simplemente extraordinaria. Tú te marchaste con
absoluta facilidad. Será difícil que alguien llegue a creer que esa yegua haya
podido vencer a mi caballo, ya no por un par de cuerpos, sino dejándome tirado
atrás. Ha sido fantástico verla correr. Razón tuvo Záhir, cuando dijo anteayer,
a mis invitados, que era a ti a quien tenían que convencer.

—¿Por qué dijo él eso?

—Porque era contra Badriya que
debían competir, si acaso ellos querían ver a sus caballos avergonzados de
perder. Ahora yo sé que el resultado hubiera sido tal como él lo predijo, tal
cual.

—¿Eso dijo él? —Amina puso una peculiar
sonrisa que Elión no logró descifrar—. ¿Y has visto su resistencia? ¡No
abandonamos el galope hasta llegar al pueblo!

—¿Que si la he visto? Cuando yo comprobé
que no disminuíais la velocidad y os seguíais alejando, yo terminé bajando el
ritmo a mi caballo mientras vosotros desaparecíais. Mira ella lo tranquila que
se ve, y ahora observa a mi caballo. Estábamos seguros de que Badriya
sería una flecha, pero yo no podía imaginarme que ella también tuviera tal
resistencia. Ella ha galopado al máximo durante unos quince kilómetros, como
poco, y seguro que hubiera podido seguir muchos más. Esa yegua me ha engañado
muy bien.

—Yo tampoco me lo esperaba, padre.

—Hija, si tú quisieras escapar de alguien
montada en Badriya, yo dudo mucho que algún caballo pueda darte alcance.
Con excepción de uno. —Faysal bajó la voz para que su confidencia solo pudiera
ser escuchada por ella—. Y ahora sí que me alegro de que el caballo sea de
Záhir.

Amina también sonrió ante la alusión. Con
el mismo tono de confidencia le dijo:

—Yo también me alegro por ello, y mucho,
padre mío, mucho. Ahora ya sé que yo nunca podría escaparme de él... ni yo
tampoco quiero hacerlo, todo lo contrario. —Su padre sonrió. Ella levantó la
voz y preguntó—: ¿Te has fijado como volaba Aswad al-Layl?

Faysal se acercó a Elión. Con una sonrisa
de orgullo le puso las dos manos sobre los hombros, apretándolos con firmeza, y
respondió a la pregunta de su hija:

—Cuando doblasteis en el camino pude
verlo bien. Lo vi, ¡claro que lo vi!, para maravilla mía y regocijo de mi
espíritu. Yo pensé que tu yegua y él estaban igualados en velocidad, hasta que
él inició el adelantamiento; poco a poco, pero imparable, alejándose de ti.

—Sí, padre, fue grandioso.

—Nunca antes habíamos visto correr de
verdad a Badriya ni a Aswad al-Layl. Con Badriya estábamos
claros de que debía de ser muy veloz, e intuíamos que este caballo debía de ser
excepcional, pero no a ese extremo.

—Lo es, padre, vaya que es excepcional.
Yo aún no salgo de mi asombro y mi regocijo. La amplitud de paso que él tiene
es increíble; mayor que la de Badriya, que ya es decir mucho.

—Eso no alcancé a verlo.

—Pues te aseguro que es increíble. El
otro día, cuando salimos los dos, estuvimos corriendo durante un rato, pero no
intentamos ver lo que podían dar ni teníamos con quien compararnos. Yo no pensé
en una carrera ni nada parecido.

—Hija, esto lo contarán quienes hoy los
han visto correr, incluso los guardias, que de seguro ya lo estarán haciendo en
los establos, porque no se podrán aguantar. Pero yo dudo mucho que alguien, y
menos quien conozca a mi caballo, llegue a creer que sea posible lo que digan
de estos dos.

—Es muy probable que sea como tú dices,
padre. El prestigio de tus caballos subirá ahora como la espuma.

—¡No, hija!, lo hará el prestigio de los
vuestros. ¡Ah, que bien marcha todo, que bien!

—¿Qué es lo que marcha bien, padre.

—Ya te lo diré en su momento, hija, ya te
lo diré. Pero todo marcha perfectamente, confía en mí.

—Claro que confío en ti, padre. Me estoy
dando cuenta de que tú tienes planes que no me has dicho, aunque sé que lo
harás, como tú dices.

—Záhir, menos mal que hoy yo no había
apostado contigo en una carrera, o tú te hubieras llevado toda mi
fortuna con la mayor facilidad —le dijo Faysal riendo.

En los labios de Elión hubo una sonrisa particular.
Sus ojos brillaron de una forma especial que solo Amina notó, atenta como
estaba a sus más mínimas expresiones.

Él se quitó el turbante y se pasó los
dedos por el negro, tupido y largo pelo, peinándolo hacia atrás. No llegó a
notar que unos ojos, de luminoso color esmeralda, seguían con embeleso y
atención cada uno de sus movimientos. Amina ya había comprendido que aquel acto
de él, con su cabello, indicaba que le estaba dando vueltas a una idea,
ordenando cuidadosamente lo que iba a decir. Sus oídos esperaron las palabras
con sumo interés.

—Faysal, por lo que yo sé, hace mucho
tiempo que tú apostaste con quien fue Elión, y ganaste —dijo él con su mejor
sonrisa—. Ahora, sin embargo, como Záhir yo soy el beneficiario en esa apuesta.
Por eso te digo que tú has perdido conmigo tanto como lo ganado. Tu mayor
fortuna ya es mía, solo que yo todavía no te he pedido que me hagas entrega de
ella, aunque lo haré muy pronto.

Faysal, pensando en caballos y apuestas,
suponiendo que al referirse a su mayor fortuna perdida se trataba de Aswad
al-Layl, no comprendió el sentido de aquellas palabras que le sonaron un
tanto enrevesadas. Solo sintió que no debía de pedirle más explicaciones de las
que él había querido darle.

Amina sí que entendió a la perfección. Su
corazón salió a tal galope que hubiera dejado atrás al negro caballo. La
respiración se le agitó y el rostro irradió la dicha que estaba sintiendo,
hasta casi no poder controlarse.

En varias ocasiones, la última hacía unos
momentos y sin necesidad de palabras, Elión con sus deseos le había manifestado
los mayores halagos que una mujer pudiera recibir de quien ama. Ahora ella
pensó que por muchas palabras que fueren dichas por él, nunca podrían ya
hacerla sentir tan íntimamente ilusionada como en ese instante.

Si respecto a los sentimientos e
intenciones de Elión por ella, alguna negra sombra había pasado por su corazón
durante los días pasados, angustiándolo en algún tormentoso momento de dudas,
desapareció de inmediato y ya nunca regresaría.

Él le había dicho que cabalgaría con ella
toda la vida. Ahora acababa de decirle a su padre que ella era su mayor fortuna
y se la pediría muy pronto. Ella ya solo tenía que esperar el día en que él lo
hiciera.

Amina tan solo esperaba que el
significado de pronto fuera para Elión un tiempo similar que para ella.
Sus grandes, hermosos y luminosos ojos de intenso color verde se le aguaron por
la oleada de felicidad. En su mente ella repetía, como un estribillo:

«Gracias, gracias. Gracias Alá bendito,
que me has traído de vuelta a mi esposo perdido, aunque él aún no pueda
recordarlo».

Les dio la espalda a los dos para que no
la vieran llorar.

***

Varios días después, a una hora de haber
amanecido, el jeque Faysal fue hasta el lugar en donde Elión acostumbraba a contemplar
la temprana ascensión del sol. Él parecía estar en meditación. Le llamaron la
atención ocho o diez cabras y cabritos echados a su alrededor, así como varios
perros. En las dos palmeras del montículo, y en los árboles más cercanos, los
pájaros piaban y cantaban realizando sus reclamos. El jeque detuvo sus pasos
unos metros detrás de Elión; no quería perturbarlo. La tranquila voz de él lo
sorprendió:

—Buenos días, Faysal. Acércate sin
reparos que no me perturbas.

Faysal se sentó a su lado. Elión mantenía
los ojos cerrados y las manos sobre el regazo, con los dedos unidos.

—Yo no te había visto meditar antes. No
sabía que lo hicieras.

—Hay cosas nuevas que me están sucediendo
desde que he llegado aquí, como esta necesidad de meditar, después de que Amina
me haya estado enseñando.

—Entonces me complace que mi hija haya
logrado enseñarte algo que te resulta útil.

—Faysal, hay algunas cosas que yo deseo
confiarte. Porque soy tu huésped y porque tú me has tratado como a un hijo, no
me gustaría que algún acto o palabras mías pudieran ser malinterpretadas, si yo
las dejo pasar. Yo no quisiera ofenderte en nada. ¿Me permites hablarte con
toda sinceridad?

—Por favor, siéntete completamente libre
de hablar. Si lo haces con la sinceridad de tu corazón, ten por seguro que
jamás podrás ofenderme, aun cuando lo que dijeses no llegara a gustarme, porque
yo ya conozco tus buenos modales.

—Muchas gracias. Te diré que algunos
sentimientos que yo antes no conocía están surgiendo en mí. Debo confesarte,
con todo respeto y solicitando tu mayor comprensión, que tu hija es la causante
de algunos de estos cambios e inquietudes que yo tengo.

Faysal sonrió. Aquello era algo que él
había estado esperando con impaciencia.

—¿Te incomoda esa injerencia de Amina en
tus sentimientos?

—¡No, no! Todo lo contrario, Faysal, todo
lo contrario; yo la bendigo a cada minuto. Ella es una magnífica influencia y
una excelente consejera.

—Sí, eso lo sé yo muy bien.

—Tampoco es, propiamente, una injerencia
de ella en mis sentimientos.

—¿Entonces cómo influye ella en esos
cambios e inquietudes que tú dices tener?

—Pues con todas las atenciones que ella
tiene para mí con sus palabras, con su sonrisa, con una simple mirada y hasta
con su sola presencia; que me transmiten esa paz que yo tanto estaba
necesitando, y mucho más. —Faysal sonrió de nuevo—. Amina me dijo que en el
interior de mi paz está el control sobre la fuerza de la bestia que yo llevo
adentro. En las últimas dos semanas, yo vengo realizando un rato de meditación
al amanecer y otro antes de dormirme. Yo sentí el impulso imperioso luego de
sus palabras. Me encontré con que me ha resultado muy placentero e interesante.

—Me alegra saber eso. ¿Te está siendo
útil?

—¿Útil? No sé si yo lograré domar a esa
bestia o tan siquiera controlarla un poco. No obstante, mira tú, ha sucedido
algo que yo no buscaba y me está resultando muy interesante.

—Magnífico. Porque no hay nada mejor que
aquello que, resultando de nuestro interés, surge ante nosotros sin que lo
busquemos.

—Hay recuerdos que han aflorado a mi
mente, antes perdidos y ahora recuperados. También han surgido muchas vivencias
que me confunden. A pesar de reconocer que son mías, ellas no se corresponden
con lo que yo recuerdo haber vivido en donde nací, mucho menos en mi largo y
ajetreado viaje hasta aquí.

—Quizás sean visiones futuras.

—No, no lo son. Se refieren al pasado. Yo
puedo diferenciar eso. Unas visiones son de épocas relativamente cercanas,
escasos cien años; otras, al contrario, son de épocas muy distantes,
asombrosamente lejanas, de tantos milenios que me resulta casi inconcebible.
Algunas de ellas transcurren en el Cáucaso, India e incluso en Asia y otros
lugares tan lejanos como China, donde las personas tienen la piel amarillenta y
los ojos rasgados. Pero también por estas tierras, Líbano, la Península
Arábiga, Egipto, y África.

»También transcurren en otros sitios
ignotos, donde la piel de la gente es enrojecida y llevan plumas de adorno en
la cabeza. Y en otras tierras de inmensas selvas y enormes ríos, donde el color
de la piel es como el suave tono del cobre. Pero la sensación más fuerte, la
más cercana de todas, es la de que yo hubiera vivido por aquí cerca. No son
sueños, por lo que, entonces, yo tengo que aceptar que se tratan de algunas
otras vidas pasadas, de las que Amina me ha mencionado.

—¿Y qué es lo que te confunde de eso?

—Mi madre creía en la existencia de otras
vidas, mi hermano también. Él lo había aceptado, yo supongo que de tanto
escuchar las argumentaciones de ella. En ocasiones él y yo hablábamos sobre
eso. Yo no llegué a tomar una posición, aunque di por buena la idea.

»Yo no acostumbro a negar ni a cerrarme a
una posibilidad, tan solo porque inicialmente no me resulte comprensible o
aceptable. La dejo como pendiente. Esa posibilidad de las vidas pasadas la
encontré llena de sentido. Además ella respondía muy bien preguntas que
resultan inexplicables de otra forma.

—Yo considero que esa es una excelente
filosofía de vida. Poco sensato resulta rechazar o negar, de plano, lo que no
se tiene la capacidad de comprender, o no se está en la posibilidad de
comprobar de forma fehaciente.

—Concuerdo contigo. En las creencias
cristianas no se habla de tal circunstancia, tampoco en el judaísmo ni en el
Islam. Estas asumen la existencia de una única vida, la presente; que la muerte
es el final de todo y solo habrá una resurrección final. No hay múltiples
vidas, como sí lo afirman en otras culturas, según ahora yo sé.

—¿Y qué piensas tú? Porque eso es lo
único que te debiera de importar a ti, no lo que otros digan. A un hombre lo
afecta aquello que él piensa de sí mismo, no lo que piensen los demás, que no
son más que opiniones. Podría ser que tu sensitivo espíritu conozca la verdad.

El silencio que siguió le indicó a Faysal
que Elión estaba considerando muy bien la respuesta.

—Un íntimo sentimiento me dice que he
tenido otras vidas. Además ella me confirmó la existencia de múltiples vidas, y
ahora es más que suficiente para mí.

—¿A quién te refieres?

—A uno de mis ángeles.

—¡Ah! ¿Qué más que eso quieres tú
entonces?

—Yo necesitaba llegar a ello por mí
mismo. Mis visiones y mis sueños nunca me han engañado.

—¿Y tú crees que cada vida es un premio o
castigo por lo que se hizo en la anterior?

—No, en absoluto. No hay premios ni
castigos.

—¿Amina te dijo eso?

—No, de eso no hemos hablado.

—Pues entonces te diré que tu opinión en
ese particular concuerda con la de ella.

—En esas vidas que yo he estado
contemplando he sido distintas personas, he vivido en muchos sitios y realizado
muy diversas actividades. Múltiples veces he muerto, muchas de ellas con
violencia y sufrimiento. En consecuencia, aunque yo nunca haya visualizado esos
momentos, muchas veces he debido de renacer. Eso es lo que ahora yo creo.

—Entonces ha sido ilham. Tú has
tenido una inspiración.

—Quizás haya sido así. Por estos
recuerdos tan particulares que yo estoy recuperando, también siento que, de
algunas de esas otras existencias, hay personas que comparten conmigo esta vida
actual. Yo intento llegar a poder identificarlas, y estoy seguro de que lo haré
en algún momento. Pero hay una persona entre todas; una en particular, que de
alguna manera yo siento que ha estado conmigo muchas veces; muchas, quizás
desde siempre.

—¿Y eso no es bueno?

—Sí, supongo que lo es y da para pensar
bastante. Esa persona... Esa mujer, porque yo estoy seguro de que es esencia
femenina, ha estado junto a mí en todas y cada una de esas vidas, desde que yo
era... Desde que yo era todo lo que fui y lo que soy. Su amor por mí es tan, pero
tan enorme, que me envuelve, me llena, me satura y, en cierta forma también,
hasta me aturde. Por más que intento reconocerla hay algo que me lo impide, si
acaso no sea ella misma quien lo hace. ¿Qué opinas de eso, sabio Faysal?

—Záhir, me honra que pidas mi opinión,
por lo que mucho lamento no poder aclarar tus dudas sobre este particular. Si
bien yo no puedo ayudarte, pienso que tú te encuentras transitando el camino de
la iluminación personal. Yo estoy seguro de que tú terminarás descifrando esas visiones.

En la distancia Amina sonrió. Desde la
jaima su visión tenía enfocado a Elión y lo escuchaba. El descubrimiento que él
había hecho sobre sus múltiples existencias, unido a su aceptación de ellas,
más el reconocimiento de aquel amor que lo seguía en cada una, a ella le
resultó muy satisfactorio porque lo acercaba más a la verdad que él tenía que
descubrir. Pero aquello produjo una grata perturbación en su concentración, y
sucedió algo que nunca antes había sucedido: él la descubrió. Elión dijo en un murmullo:

—Te cacé, pillina.

—¿Qué cosa has dicho? Espera un momento.
Yo escucho... Es la risa de Amina. ¿Cómo es posible?

Elión abrió los ojos y sonrió. Sintió que
aquel era el momento preciso para sincerarse un poco más con Faysal; mostrarle
sus sentimientos por Amina en otra forma. Ya él lo había hecho días antes, en
las conversaciones con los invitados durante la celebración del cumpleaños.
Ahora le serviría para sondear su reacción después de ese tiempo. Sobre el amor
de Amina él estaba absolutamente seguro, pero quería saber lo que Faysal
pensaba al respecto, para no cometer una dolorosa equivocación.

—Faysal, tu adorable hija, que tan
gratamente ocupa mis pensamientos desde que yo llegué, tiene sus ojos sobre
nosotros y está esperándonos en la jaima.

Con una tranquilizadora sonrisa por
delante, para disipar cualquier duda en Elión, Faysal le preguntó:

—¿Ella te parece adorable?

Elión sonrió y bajo la mirada. Para
Faysal fue una respuesta afirmativa tan válida como palabras, incluso mejor.

—Sus cautivadores ojos verdes están
buscándonos.

—Así que mi hija te resulta adorable y
sus ojos te parecen cautivadores. Yo supongo que tú quieres decir que ella te
ha cautivado, ¿no?

—Sí, ella lo ha hecho en múltiples formas
y todas me agradan. ¿Para qué lo voy a negar si no puedo ocultarlo? Yo... Yo
espero que a ti no te moleste.

—¿Por qué piensas tú que habría de
molestarme? Yo no deseo más que la felicidad para mi hija, y desde que tú
llegaste ella está radiante como nunca. Eso es lo que cuenta para mí, y yo te
lo agradezco. ¿Cómo va tu soledad?

—Desapareció por completo.

—¿Has encontrado aquí a quien tú
necesitabas?

—Sí, la encontré. Y todo lo demás. Es
solo que yo tengo algunas dudas en... ciertos aspectos. No logro evitarlo. Es
que no sé qué tan encaminado voy.

—Si quieres saber mi opinión, en esto sí
que te la puedo dar. Tú vas muy bien encaminado. Sigue así, tan solo siendo
como tú eres y escuchando a tu corazón. Yo supongo que este es un buen momento
para que nosotros vayamos a disfrutar de un buen desayuno. ¿No te parece a ti?

—Me parece muy bien.

Faysal estaba muy complacido por las
expresiones de afecto que Elión manifestaba hacia Amina, y porque se le hubiera
sincerado de aquella manera. Los dos se levantaron y Faysal dijo:

—Por cierto, ¿no te molestaron todos
estos animales y pájaros?

—No. Tampoco estaban cuando yo llegué. Ya
ha sucedido así varias veces. No sé de dónde salen ni porqué.

A los pocos pasos Elión se detuvo. Se
quedó mirando la arena y sonrió.

—Pareciera que algún agradable
pensamiento ha llegado a tu mente —dijo Faysal.

Elión sonrió aún más, lo miró a los ojos,
ya sin nada que ocultar, y le dijo:

—Yo... estaba tratando de imaginar qué
tan hermosa habrá amanecido esta mañana.

—¡Oh, eso! Seguro que mucho. Más que
ayer. —Faysal se rio y le pasó un brazo sobre los hombros—. Desde que tú has
llegado ella está más luminosa, y eso me complace mucho. Yo me pregunto cuál
será la causa. ¿Tienes hambre?

—Sí.

—Yo también; por eso espero que tú no te
quedes paralizado demasiado tiempo, contemplándola.

***

—Una
partida de hombres y mujeres saldrá mañana hacia los pastos del norte, donde se
reúne un gran rebaño de ovejas y camellas —le dijo Faysal a Elión mientras
desayunaban—. Son seis días de viaje. Yo hace tiempo que no voy, pero he
pensado que quizás a ti te agradaría acompañarlos.

—Eso
suena interesante.

—Atravesado
en el camino está el Jabal Ahmar, una solitaria y larga montaña. A fin de no
perder prácticamente un día rodeándola, solemos cruzarla por un paso que sube a
su cumbre. No es una gran altitud, menos de trescientos metros, pero es una
ascensión algo difícil y hasta peligrosa en la cara occidental. Ya no tanto por
el estrecho y sinuoso sendero que bordea los desfiladeros, sino por la
pedregosa superficie. Puede resultar bastante resbalosa debido a la fuerte
pendiente de algunos tramos. Yo entiendo que tú estás acostumbrado a otros
similares y quizás peores, allí donde te criaste.

—Yo he caminado y también cabalgado por
muchos senderos aptos solo para cabras, al borde de profundos desfiladeros y
estrechas gargantas. Los caballos criados en aquellas montañas tienen un paso
tan seguro como un asno, y en nada los intimida esas alturas.

—Me
parece a mí que en este viaje te resultará de gran belleza lo que verás. Además
yo estoy seguro de que será excelente para mejorar la fortaleza y el espíritu
de tu caballo, que aún no conoce de esa clase de alturas. Le servirá también
para desenvolverse en distintos ambientes. Podría ser un interesante cambio
para ti, a la vez que irías conociendo esa zona, que resulta estratégica para
nosotros por su situación. Son de nuestros pastos más ancestrales, que
defendemos celosamente.

—Te
agradezco mucho el ofrecimiento, Faysal. Estoy seguro de que tanto para mí como
para Aswad al-Layl nos resultará tal como tú dices. Yo acepto encantado.

Siguieron comiendo en un silencio que
poco después fue roto por Amina.

—Padre mío, yo pienso que similar
ejercicio pudiera serle de igual provecho a Badriya. Recuerda que ella
nunca había salido tampoco, más que para algunas horas de trote entre otros
caballos, al igual que Aswad al-Layl. Conocer esas alturas será tan
bueno para su espíritu como el duro y abrasivo suelo lo será para sus cascos.

A medida que ella exponía sus argumentos,
Faysal notaba la inquietud tras las palabras. Él se alegraba por ello, aunque
no dejó traslucir ese sentir. Pareció considerar las palabras de su hija. Con
toda intención prolongó la situación mucho más de lo que hubiera sido
necesario.

—Podría resultarte un viaje pesado.

—Permite que no comparta tu misma
opinión, padre. Son seis días, más los otros dos o tres que nosotros usualmente
pasamos allí cuando tú vas, y otros seis para la vuelta. A mí no me parece que,
en esta ocasión, fuera necesario quedarnos más de un día, como descanso y para
que Záhir lo conozca. Serían apenas trece días en total. En el camino nada ha
cambiado. Yo no creo que tú pienses que es más tiempo ahora, que cuando yo era
niña y te acompañaba. O que en el paso de las montañas pueda yo correr más
riesgo que antes.

—No sé. Yo no siento que sea buena idea
que tú vayas.

Faysal se acarició la barbilla tirándose
de los bigotes. No se trataba más que de una pose. Él tendría que estar
totalmente ciego y sordo, para no haberse dado cuenta de lo mucho que ella
deseaba estar junto a Záhir. Él entendía muy bien los motivos, pero
quería probarla. Él no quería ponérselo tan fácil como para haberla incluido
desde el principio.

Ya bastante se asombraba él mismo de lo
permisivo que estaba siendo en aquella relación. Él había traspasado todos los
límites sociales imaginables, exponiéndose a las críticas. Quién se lo hubiera
dicho diecinueve años atrás. Fue mucho lo que su esposa lo cambió. Sobre todo
porque era mucho lo que él sabía de su hija y Záhir. ¿Cómo podría él oponerse o
tan siquiera poner trabas, a una relación que estaba predestinada a concluir en
un matrimonio que Alá mismo había establecido? Que él también estaba deseando
con fervor y sentía muy bien encaminado.

Para él, como padre, el compromiso
matrimonial había comenzado la misma tarde en que Záhir llegó. Él y Amina
nacieron unidos y venían casados ya desde el cielo; lo que faltaba era para
cumplir con las leyes de los hombres. Tan solo había que ponerle una fecha a la
boda, porque ellos dos estaban enamorados hasta la médula. Él suponía que algún
impedimento había en la mente de Záhir, para que él todavía no se la hubiera
pedido como esposa. Esperaba que él lo solucionara pronto.

Le estaba resultando divertida la
situación que había surgido, a la vez que esclarecedora, al notar la ansiedad y
los velados esfuerzos de su hija por obtener su aprobación. Ante su silencio le
dijo Amina:

—A menos que envíes una escolta, si no
hay ningún pastor que venga de vuelta Záhir se vería precisado a
regresar solo, sin necesidad alguna.

—Yo no había reparado en este detalle,
hija mía.

Faysal lamentaba no serle sincero, pues
él muy bien había previsto todo lo que iba a suceder, contando con que ella
pidiera ir, tal como lo estaba haciendo. Así que, a su vez, él argumentó:

—Si tú fueras sería preciso que yo
enviase una veintena de guardias. Los seis tuyos no me parecen suficientes para
este viaje. Se trata de un trayecto largo, que sale de los límites seguros de
nuestros territorios. Tú tendrías que llevarte también algunas de tus
doncellas.

—Padre mío, ya no soy una niña.

—Hija mía, para mí tú siempre serás mi
niña, aunque también sé que ya eres toda una mujer.

—¿Y tanto así me crees desvalida, que
precise yo de ninguna doncella durante unos pocos días? Con tanta gente
parecería una caravana de mercaderes, atrayendo más la atención de cualquiera.
Si nuestra seguridad de regreso te preocupa, yo opino que un par de mis
guardias serían más que suficientes, a lo sumo los seis. En estos momentos no
tenemos luchas abiertas con ninguna tribu, tampoco nos están amenazando para
temer asaltos sorpresivos.

Faysal hubiera querido prolongarlo un
poco más, pero vio aumentar la angustia en su hija y la tristeza que estaba
llenando su rostro. Él nunca había podido olvidar la desoladora sensación que
tuvo al año de ella nacer, cuando ya caminaba tambaleante. Él no entendía el
afán de la niña yendo de un lado a otro de la casa. Amina buscaba algo por
todas partes, y se sentaba a llorar en cualquier lugar. Ella ya había llorado
muchos meses antes, con gran inquietud.

Él terminó pensando que Amina estaba
enferma, por más que el médico le aseguraba que ella no tenía nada. Su esposa
le explicó lo que ocurría: la niña tenía soledad. Amina sentía la ausencia de
su alma gemela, y no entendía porqué no estaba junto a ella.

Aquel día él se sintió morir, del dolor
tan grande que atenazó su corazón de padre. Porque él podía darle a su hija
todo lo que ella necesitara. Todo. Menos aquello.

Las conmovidas palabras de Amina lo
sacaron de sus recuerdos.

—Padre, yo me quedaré sola durante trece
días. Por favor, déjame ir.

Amina lo dijo con voz apagada,
parpadeando de forma insistente para evitar que los ojos se le aguaran. Él
comprendió que el corazón de su hija ya estaba afligido, pensando que iba a
estar durante tanto tiempo separada de Záhir, ahora que ella lo había
recuperado.

Faysal estaba sorprendido. Él no se
hubiera imaginado nunca la posibilidad de aquella reacción tan intensa por
parte de su hija, mucho menos la angustia tan fuerte que él le estaba notando.
Aquello le estaba resultando una situación tan esclarecedora como sorprendente.
Sentir la tristeza que la estaba acometiendo ahora, y observar su mirada
suplicante, casi a punto de llanto, era algo que él no podía soportar. Estuvo
seguro de que si no la dejaba ir, ella lloraría durante toda la ausencia de
Záhir, o terminaría por escapar sola a su encuentro. Decidió ponerle fin a su
pequeño juego y a la dolorosa angustia de ella. Él ya había comprobado lo que
quería, también mucho más.

—Razón tienes en tus argumentos, hija, y
hace mucho tiempo que tú no vas. Quizás yo esté siendo egoísta. Aunque yo me
quede casi dos semanas sin ti, este pequeño viaje te vendrá bien y será tan
beneficioso para tu yegua como para Aswad al-Layl. Además, ahora que lo
pienso, yo no quisiera tener que escuchar a Badriya protestar durante
todos esos días seguidos, porque la dejaron sola. Está bien, será como tú lo
pides. Te autorizo a que los acompañes.

—Gracias, padre mío, muchas gracias.

—No será necesaria ninguna doncella, si
así lo consideras; tú eres libre de elegir en eso. Yo tengo que hacer varias
salidas, así como enviar tres caballos a Al-Raqqah, cinco yeguas a Tikrit y
diez camellos a Suluk. Voy a necesitar hasta el último hombre. Así que me voy a
quedar hasta con cuatro de tus guardias. Os acompañarán Birol y Mehmet, que son
los mejores. Como tú has dicho, no estamos temiendo ninguna clase de
enfrentamientos, y esa no es una ruta sometida a acosos ni pillaje.

Los ojos de Amina bailaron de alegría y
la felicidad regresó a su rostro, como por encanto. Ella sabía los motivos por
los que, aquella primera tarde que salió a cabalgar con Elión, su padre le
había asignado nada más que a los dos principales de la guardia personal de
seis hombres, que él tenía para ella. También sabía que si ellos se habían
quedado atrás, tan solo podría haber sido por seguir las órdenes que su padre
les hubiera dado. Ahora él se los asignaba de nuevo. Ella comprendió que su
padre aprobaba su deseo, ayudándola de forma indirecta.

Birol y Mehmet eran extraordinarios
jinetes y guerreros lazuríes, totalmente ambidextros; de los pocos capaces de
luchar con una espada en cada mano o con cualquier brazo imposibilitado, y eran
magníficos arqueros; cada uno valía por cuatro hombres. Ellos eran de una
fidelidad total y darían su vida por ella. Eran unas sombras, de tan absoluta
discreción que sabían no ver aquello que no debían de ver, ni hablar de lo que
no debían de hablar, incluso si en ello les fuera la vida. Aunque ellos también
podían ver lo que se suponía que nunca deberían de ver, y escuchar lo que se suponía
que nunca oirían, si ello fuera necesario para la seguridad y felicidad de ella
y tranquilidad de su padre.

Amina sabía que ellos obedecerían
cualquier orden que ella les diera. También sabía que jamás cuestionarían una
orden recibida de su padre respecto a ella, aunque no comprendieran lo que ella
hiciera ni lo que llegaran a ver o escuchar, por muy extraño que les pareciese
o fuera contra las costumbres. Porque ellos dos sabían que, fuese lo que fuese,
su padre tenía sus buenos motivos y era un hombre justo y sabio, que siempre
quería lo mejor para ella. Quedó tranquila. En silencio le dio otra vez las
gracias.

—Bien pensado, me resulta muy conveniente
que tú vayas con Záhir, hija. Los dos me representaréis en la inspección, para
corroborar los informes que tengo y asegurarme de que todo está bien por allá.

Elión había permanecido cortés y
discretamente al margen, aparentando cierta indiferencia. Pero el deseo de que
Faysal aprobara la solicitud de Amina lo había mantenido en anhelante y
oprobioso suspenso. Él tampoco quería quedarse dos semanas sin verla; prefería
no ir. Ni Faysal ni Amina se dieron cuenta de su aliviado suspiro.

Los ojos de Amina y Elión no pudieron
resistirse. Dos ansiosas miradas, de luminoso color verde, se encontraron y
sonrieron en secreta complicidad. Que dejó de serlo, en el momento en que no
pasó desapercibida para los ojos de un atento padre, quien en su corazón
también sonreía.

** **












CAPÍTULO 18


Una declaración de amor entre
lágrimas y sangre

—¿Cómo vas, Amina? —preguntó Elión

—Muy feliz.

La simple respuesta de ella, sentada
sobre la roca en aquella sombra, estuvo acompañada por una suave sonrisa de
satisfacción. No pudo ser vista debido al verde velo que le cubría el rostro
para protegerlo del polvo del desierto, la abrasión de la arena en las
ventiscas y las quemaduras del sol. Sus ojos, incapaces de mentirle a nadie,
mucho menos a él, corroboraban plenamente sus palabras.

—¿Solo por este viaje?

—Tan solo por estar contigo.

—¿No estás algo cansada?

Si él no se esperaba la respuesta,
tampoco se esperaba el resultado de esta última pregunta. Pero se felicitó,
porque tuvo la virtud de arrancar de Amina aquella maravillosa carcajada
cantarina, diáfana, cristalina, dulce y hermosa.

—¿A mí me lo preguntas tú? Hoy será una
jornada poco usual por la distancia que recorreremos, precisamente porque esta
parte que hemos hecho es el tramo más largo de todos, debido a la necesidad de
llegar a este jabal. Hemos salido antes del amanecer, en dirección
noreste, y por la altura del sol estamos a media mañana. En consecuencia, nos
ha llevado unas cinco horas llegar hasta aquí, al paso largo de los caballos.
Yo me he criado en estas tierras y aprendí a montar casi antes que a caminar.
¿Crees tú que puedo estar cansada? ¿Qué me dices de ti?

—Yo no aprendí a montar antes que a
caminar, aunque me hubiera gustado. De hecho no monté un caballo hasta los
nueve años. En cambio, si tú recuerdas, yo he atravesado medio mundo en un
viaje de siete meses por pantanos, ciénagas y toda suerte de caminos. Y luego
he cabalgado durante veintinueve días por estos desiertos y caminos tuyos. Me
encuentro muy bien.

—Me alegro por ti.

Mehmet y Birol les pasaron por detrás.
Elión preguntó:

—¿De dónde son ellos? Siempre me han
intrigado, porque tienen los ojos azules y el cabello rubio.

—Los dos son del Lazistán, por los lados
de Rize en el norte de Anatolia.

—Eso es en la costa sur del Mar Negro,
¿no?

—Así es. Yo tengo familiares por esa
zona, pues mi madre era de Trebisonda. Ellos dos fueron parte de su guardia personal
de cuatro lazuríes. Cuando se casó con mi padre vinieron con ella los cuatro.
Los lazuríes son gente muy reputada por su fidelidad y la gran habilidad que
tienen para la lucha. Mi madre asignó a Birol y a Mehmet mi custodia cuando yo
nací. Desde entonces han sido mis dos guardias personales más celosos y
devotos, así como maestros de equitación junto con papá, y otras muchas cosas.

—Ya entiendo ahora porqué tu padre te los
asigna con preferencia, y que suelan estar en los alrededores de la casa y la
jaima, siempre cerca de donde tú estás. ¿Después de esta parada cuál es el
itinerario?

—Como te dije, hoy es la jornada más
larga. Pronto terminaremos este descanso y emprenderemos el ascenso al jabal.
La travesía es de poco más de una hora, en el peor de los casos, pues hay que
ir muy despacio y con cuidado. Es conveniente que para antes del medio día
lleguemos a las sombras del otro lado. Por eso es que hemos salido tan
temprano. Allí acamparemos y realizaremos la oración del dhuhr,
comeremos y dejaremos pasar las horas de más calor. Después saldremos para
cabalgar durante unas cuatro o cinco horas más, siempre al noreste, y hacer
noche. Mañana y los otros serán días más sosegados, con tres paradas y menos
horas de viaje. Al sexto día, hacia media tarde o poco más, deberemos de llegar
al asentamiento de nuestros pastores.

—He visto que tú llevas una jaima
pequeña.

—Sí, ya que voy sin doncellas. Ocupa
menos. Es buena para dos —dijo ella con picardía—. Pero yo dudo que este sea el
momento adecuado para que tú lo compruebes. Aunque las noches son oscuras y
largas y tú muy sigiloso. Todo podría ocurrir. Por si acaso... yo te dejaré un
ladito.

El sol pareció calentar más y él decidió
cambiar el tema.

—¿Tu yegua cómo va?

—Badriya se está portando muy
bien, mírala. Este no es un trayecto fatigoso para ningún caballo. Es costumbre
refrescar aquí antes de enfrentar el ascenso, para revisar el estado de los
animales, ajustar cinchas y reacomodar las cargas para la pendiente, a fin de
evitar posibles inconvenientes. ¿Y tu caballo?

—Para Aswad al-Layl está siendo un
buen paseo, aunque poco entretenido ya que no ha podido corretear. Pero me
parece que él también lo está disfrutando.

—¿Y tú, qué?

Tras su pregunta, que quiso parecer
trivial, quedaba todo lo que las palabras no decían. Sus ojos, clavados en los
de él, al estar enmarcados y destacados por el velo resultaron más expresivos
de lo que ella hubiera querido en ese momento. Elión sostuvo su mirada y dijo:

—Yo dichoso; estás tú.

Él pudo haber dicho muchas cosas para
responder a su pregunta. Ella se hubiera esperado cualquier respuesta menos
aquella, tan simple como contundente y hermosa. Cubiertas por el velo no fueron
sus mejillas las que delataron el placer que sintió, lo hizo el baile de sus
expresivos ojos. Ellos siempre la delataban ante él.

***

Era una larga montaña, aunque no alta. La
roca tenía un tinte rosáceo en las zonas de sombra, que bajo la luz del sol se
volvía rojizo, de donde le venía el nombre de Montaña Roja. Estaba llena de
agujeros y cavidades de diversos tamaños; algunas eran lo bastante grandes y
profundas como para ser consideradas cuevas.

El ascenso se realizó por estrechos e
irregulares senderos de piedra, a los que el viento mantenía limpios y pulidos,
exponiendo a los caballos a sufrir resbalones. En algunos estrechos tramos del
camino, que discurrían al borde mismo de la montaña en acantilados verticales,
muchas personas preferían caminar llevando a los caballos del ronzal.

Por causa de los muchos agujeros y cuevas
el viento ululaba con distintas tonalidades, algunas de corte lastimero como si
alguien llorara. Era la razón por la que aquella montaña fuera tenida como
hogar de espíritus errantes.

El punto más alto de aquel paso rozaba
los doscientos metros. Los tramos más expuestos y empinados eran los de
senderos más anchos, afortunadamente, con lo que el peligro se veía reducido.
El ascenso, el cruce del paso que atravesaba los montes y el descenso al otro
lado, se realizaron sin sobresaltos. Al pie de la cordillera alcanzaron las
ansiadas sombras, una hora antes del medio día.

Realizaron la acampada según estaba
previsto, y reemprendieron la marcha unas horas después. Antes de finalizar la
tarde llegaron al lugar destinado para hacer la primera noche, y todos montaron
las jaimas de viaje. Amina durmió sola en la suya, mientras que Elión compartió
una con los dos guardias de ella.

Los siguientes cinco días fueron mucho
más sosegados, como Amina había dicho. Elión realizó algunos galopes
separándose de la ruta que seguían, para otear hacia un lado y otro o revisar
algo que le llamaba la atención. Amina siempre lo acompañó, informándole sobre
el nombre de los sitios y otros detalles. Birol y Mehmet no se les separaban,
por supuesto. Al sexto día, bien entrada la tarde, alcanzaron la zona de pastoreo.

La llegada de los quince produjo una
alteración poco usual, debido a la inesperada visita que suponían ellos dos.
Amina presentó a Elión como el huésped de su padre. Fue tan solo por protocolo,
porque enseguida se dio cuenta de que todos lo reconocieron. La descripción que
de él tenían era muy precisa. Seguramente el grupo anterior había contado las
historias.

Todas aquellas personas estaban ya al
tanto de quién era Záhir Malakayn al-Mubárak, y de todo lo que se podía saber
sobre él. Amina notó que todos, tanto los jefes del asentamiento como los
demás, trataban a Elión con gran respeto. También había algo más en los ojos y
actitud de aquellos pastores, cuyas vidas estaban regidas por la frugalidad y
la simpleza. Era algo que ella ya había visto en la gente de su pueblo, pocas
semanas atrás, cuando les abrieron paso luego de lo ocurrido con el emir de
Samarra. Era la admiración que solo se siente por los personajes de leyendas,
aquellos cuyas acciones llegan a parecer imposibles.

Pero Amina notó también algo más en
aquellas personas, algo que solo podía captar quien tenía la capacidad de leer
en los corazones de la gente. Fue el asombro que les producía el hecho de que
ella hubiera llegado acompañada por Záhir. Era algo que les daría un
interesante tema para hablar durante semanas, y animaría un poco sus monótonas
vidas.

Amina aprovechó el agradable frescor de
la transición entre la última hora de la tarde y la primera hora de la noche.
Acompañada por sus dos guardias le mostró a Elión una parte de aquellas
extensas pasturas. En ellas pacían grandes rebaños de ovinos y una importante
cantidad de camellos, principalmente hembras con sus crías. Era un largo valle
entre montañas, que dependía de los deshielos primaverales y las temporadas de
lluvias que los vientos del norte traían. Amina y Elión dejaron que sus
caballos corretearan un poco, a su propio aire.

Ninguno de ellos lo supo entonces, pero
estaban alimentando y extendiendo aún más las fronteras de las historias que de
los dos ya se contaban y que, con nuevos añadidos, serían repetidas por todo el
asentamiento esa noche y muchas otras. Los trashumantes las regarían después a
lo largo y ancho del desierto y las montañas. Son las narraciones que se hacen
a la luz y el calor de las hogueras en las frías noches.

Esta hablaba de la amazona blanca sobre
una yegua blanca como la misma luna llena, junto al jinete negro montando un
caballo tan negro como las sombras de la propia noche en luna nueva. La
narración aseguraba que los dos galopaban incansables por las llanuras y
praderas, más rápidos que el viento más veloz, imparables como una avalancha de
nieve. Se decía que los cascos de aquellos caballos sonaban como una cantarina,
cristalina, dulce y hermosa risa de mujer.

***

Se quedaron un día más, según estaba previsto,
tanto por descanso como para recorrer bien el asentamiento y que Elión
conociera mejor a la gente. Llegada la noche Elión le preguntó:

—¿Quieres quedarte otro día más? Es muy
hermoso.

—Desde la muerte de mi madre a mí no me
gusta dejar a papá solo. Además le he dicho que nos quedaríamos un único día.
Si no llegamos para la noche prevista, él se angustiará sin necesidad alguna.

Era absolutamente cierto. Lo que ella no
quiso decirle fue que, compartiendo la cabaña de las mujeres, ella se veía
obligada a guardar el protocolo y costumbres, que no permitían que estuviera a
solas con un hombre. Amina estaba separada de él, quien compartía cabaña con
otros hombres. No tenían el acercamiento y los ratos de intimidad que ella
quería, y que les procuraba la casa y la jaima de su padre, quien sabía,
comprendía y alentaba lo que ella sentía.

Antes de salir el sol del octavo día ya
estaban haciendo el camino de regreso. Los acompañaban dos pastores. Uno estaba
enfermo y el otro había sufrido una fuerte herida en la cabeza y el ojo
izquierdo. Ambos necesitaban mejor atención de la que allí tenían, y un largo
reposo que preferían hacer en sus casas.

En la mañana del último día de viaje, ya
en el trayecto hacia el Jabal Ahmar, tuvieron que correr para evadir una tormenta
de arena. Llegaron a la base de la montaña mucho antes de la media mañana,
obteniendo refugio en una de sus cuevas.

La tormenta pasó sobre el jabal
como si este fuera un guijarro. Por fortuna duró poco, pero retardó mucho el
inicio del ascenso y mantuvo un fuerte viento racheado. Para cuando descendían
por la zona occidental más difícil, el sol estaba en lo más alto y quemaba
inmisericorde.

El camino en aquel trozo no era el más
estrecho, aunque sí uno de los más empinados. Era una dura y pulida superficie
de piedra sobre la que, empeorando las cosas, la reciente tormenta había
depositado una fina y resbaladiza arena. En aquel tramo, por la derecha se
sucedía una pendiente bastante aguda e irregular, que terminaba en una pared
casi vertical de más de cien metros de altura.

Birol abría la marcha seguido por Amina.
Detrás de ella iban los dos pastores enfermos, que acusaban la fatiga de tantos
días, sobre todo por la carrera que la tormenta los obligó a dar. Luego iba
Elión y lo seguía Mehmet, que cerraba fila en retaguardia con el caballo que
llevaba la carga.

Los caballos se habían ido acercando
durante el descenso, recortando la distancia que los separaba, y los dos
pastores estaban bastante cerca uno del otro. Bajando era siempre una zona de
por sí muy propensa a resbalones, acentuados ahora por la arenilla.

Como medida de seguridad, Amina consideró
prudente desmontar y seguir a pie, para aligerar los caballos hasta que pasaran
aquel peligroso y resbaladizo tramo. Ella había detenido a su yegua y se lo estaba
diciendo a Birol. En ese preciso instante Elión le estaba diciendo eso mismo a
Mehmet, que tenía detrás, cuando un gran carnero salvaje surgió del talud. El
animal cruzó corriendo entre los dos caballos de los pastores, tomándolos por
sorpresa.

El caballo del pastor que iba delante de
Elión se asustó por la inesperada aparición, y tuvo un fuerte resbalón. El
jinete, quizás disminuido en sus facultades debido a su estado de salud y el
cansancio, tanto como por el propio sobresalto, empeoró más las cosas al tirar
de las riendas hacia la izquierda. Lo hizo con demasiada fuerza, lo que obligó
al caballo a torcer el cuello con brusquedad.

El animal echó la grupa hacia el borde
del talud y resbaló de nuevo. Intentó en vano recuperar el equilibrio, tropezó
y se fue contra el caballo del pastor que iba adelante. El vendaje que este
llevaba en la cabeza le tapaba también el ojo izquierdo. Al no tener visión de
ese lado ni poder mover bien la cabeza, y disminuido en sus facultades y
reflejos, el hombre no logró ver a tiempo lo que ocurría detrás de él. No pudo
hacer nada para evitar lo que sucedió.

El caballo del pastor que iba detrás,
perdido ya el equilibrio totalmente, golpeó de mala manera en los cuartos
traseros del caballo de adelante. Cayó hacia la derecha y rodó precipicio
abajo, llevándose al jinete con él. Al grito desgarrador del hombre, mezclado
con el relincho del caballo, se unió el relincho del otro. Empujado por la
embestida el animal se fue hacia adelante con violencia, y resbaló también
sobre la arenosa y deslizante superficie.

Para terminar de torcer todavía más
aquella delicada y ya de por sí peligrosa situación, el carnero, en su
apresurado ascenso por la ladera, unos metros más arriba desprendió una roca
suelta. El grueso peñasco bajó rodando, rebotó y cayó con estrépito en el
camino. Lo cruzó en un par de saltos, asustando aún más al caballo del pastor,
con lo que terminó de darle el puntillazo mortal.

Amina, que hablaba con Birol, se volteó
hacia atrás en la silla, para ver lo que ocurría. Todo fue muy rápido. Ella vio
al otro caballo casi encima y se dio cuenta del peligro. Apenas tuvo tiempo de
intentar que su yegua se moviera un poco más hacia la seguridad del lado
izquierdo, para evitar al otro caballo que llegaba muy pegado al borde derecho
del camino. Lo logró, pero no por completo.

El caballo de atrás, que muy cerca de Badriya
pugnaba por recuperar el equilibrio perdido, pudo haberlo conseguido. Pero para
evitar ser golpeado por la roca se movió nerviosamente hacia adelante y a la
derecha del sendero. Trastabilló en la orilla y alcanzó a Badriya en una
pata trasera. El caballo resbaló en el borde del camino y terminó cayendo hacia
atrás. Él y su jinete desaparecieron también por el precipicio, entremezclando
sus gritos de terror y agonía.

Badriya
estaba segura dentro del camino, cerca de la pared izquierda. Relinchó de dolor
al ser golpeada en la pata trasera derecha, por uno de los cascos delanteros
del caballo que se acababa de despeñar. Aquella pata, sobre la que en ese
momento ella estaba más apoyada, claudicó por el dolor y Badriya se
agachó con brusquedad hacia ese lado, casi sentándose.

Amina, girada completamente en la silla
hacia la izquierda, y con la mano apoyada en la grupa para mirar hacia atrás,
estaba fuera de balance. El brusco movimiento de su yegua la tomó desprevenida
y la hizo perder el equilibrio. Amina salió despedida de espaldas y a la
derecha, por encima de la grupa. Chilló asustada, cayó sobre el duro suelo y
rodó hacia el cercano borde del precipicio.

—¡¡¡Záhir!!!

Fue un grito desesperado, el último grito
de Amina.

Para Elión nada de esto sucedía ya en
tiempo real. Sus glándulas suprarrenales estallaron inundando todo su organismo
de adrenalina. La hipófisis estalló también, y otra explosión de luz en el
hipotálamo llenó su cerebro por completo. Las pupilas de Elión se dilataron, y
para cuando el cuerpo de Amina iba por el aire el tiempo se hizo más lento para
él. A sus ojos las cosas ocurrían ahora con enorme lentitud. En el momento en
que ella impactó contra el suelo y comenzó a rodar gritando su nombre, ya él
había saltado del caballo y salvado los siete u ocho metros que los separaban.

Elión alcanzó a Amina por la espalda. Con
la mano izquierda intentó sujetarla por la capa, pero solo logró agarrar la
parte posterior de su turbante, que dio un tirón. Elión se quedó con él en la
mano. En un último esfuerzo, acercándose más al borde del talud, con el brazo
derecho él logró sujetarla por la cintura, cuando Amina comenzaba la caída
gritando.

Elión llevaba todavía mucho impulso por
la veloz carrera y la resbalosa arenilla. Se dio cuenta de que esa
circunstancia, unida al peso de ella, haría que los dos cayesen si él no
lograba sujetarse.

Badriya
había movido su grupa hacia la izquierda, y su larga cola ya no estaba al alcance.
Los ojos de Elión buscaron desesperadamente algo que le sirviera, pero en el
liso camino no había donde agarrarse. Los dos comenzaron a caer sin él poder
hacer nada por evitarlo.

El asombrado Mehmet vio todo desde atrás.
Como aquella noche diría ante quienes lo escucharon relatar los trágicos
hechos, él podría jurar que los movimientos de Záhir fueron tan rápidos que no
le fue posible seguirlo con la vista. Él aseguraría que no lo vio bajar del
caballo, caminar o correr. Que Záhir estaba sobre su caballo negro y, al
instante siguiente, lo vio junto a Amina como si hubiera saltado aquella
distancia con la velocidad de una flecha. Luego lo vio volar con ella sujeta y
desaparecieron.

**

Debido a la adrenalina y otras hormonas
circulando masivamente por sus venas, Elión tenía hiperagudizados todos los
sentidos por causa de una situación tan extrema. Cuando comenzaron a caer, en
aquella lentitud en que él se encontraba, vio el saliente de una roca cercana,
a cosa de un par de metros por debajo del borde del camino.

En el último momento, con la mano
izquierda él logró asirse al corto saliente rocoso y detener la caída, mientras
mantenía a Amina sujeta por la cintura con el brazo derecho, de espaldas contra
él. La posición torcida de su brazo izquierdo no fue la adecuada, y el peso de
ambos resultó demasiado. Elión sintió el fuerte tirón en el hombro y el
lacerante dolor, y estuvo a punto de soltarse. Amina logró voltear y pasarle
los brazos alrededor del cuello, sujetándose desesperada. Fue cuando supo que era
él.

El corazón de Elión latía en forma
frenética y su sangre circulaba a la máxima velocidad. Sintió que sus dedos
iban a soltarse debido al dolor tan insoportable. En su interior él gritó con
furia y en su mente ocurrió algo más. Fue algo que nunca antes le había
sucedido, porque nunca antes él había estado en una situación tan desesperada,
al borde mismo de la muerte, con el poderoso añadido de querer salvarla a ella.
En aquel último segundo el tiempo se detuvo por completo. Se produjo otra
blanca y fuerte luz dentro de su cabeza, y algo salió catapultado fuera de él.

Elión tuvo la sensación de estar flotando
en el aire, en un extraño mundo ingrávido en el que no había nada sólido. Muy
abajo, en el suelo de la planicie, estaban los cuerpos de los dos pastores y
los caballos. Frente a sí, a unos pocos metros, estaba él mismo sujetando a
Amina. Un par de metros más arriba, en el camino, Mehmet seguía sobre su
caballo. Birol tenía un pie en el estribo y el otro en el aire, desmontando,
congelado en el tiempo como Aswad al-Layl, como Badriya, como
todo. Los colores eran vívidos y los mínimos detalles de las cosas resaltaban.
Él nunca había logrado tal claridad de percepción. Hubiera podido ver una
lagartija a un kilómetro de distancia.

Pero no todo estaba congelado. Flotando
al lado de ellos dos, fuera de la relatividad del tiempo, había una descomunal
y resplandeciente figura luminosa, que destellaba en cambiantes tonos y parecía
presta a sujetarlos.

Varios metros más abajo había una docena
de personas suspendidas también en el aire, junto a la ladera de la montaña.
Estaban cubiertas por un hábito o manto blanco, que se movía al influjo del
viento. Tan solo les dejaba los ojos al descubierto. Los doce formaban una
fila: seis hacia un lado y seis hacia el otro, enfrentados, y le señalaban
algo. Al pronto, tratando aún de ajustarse al nuevo estado de consciencia,
Elión no supo comprender lo que ellos hacían.

Al lado de Elión surgieron dos ángeles.
Uno era masculino, el otro era ella que le dijo con su sonrisa habitual:

—Fíjate, Elión, fíjate bien en la
pendiente que tiene esa ladera, y fíjate en la cueva que los doce te están
mostrando en el medio de ellos. ¿La ves? ¿Te acuerdas de la nieve y tus juegos
en las laderas? Fíjate bien, Elión, la pared de la montaña no es vertical allí.

Elión apreció entonces que aquella parte
de la rocosa ladera, donde él estaba con Amina, no era vertical porque ellos no
estaban colgando propiamente, sino echados contra la montaña. Formaba un agudo
declive de unos ciento treinta o ciento cuarenta grados de inclinación, con
unos diez metros de largo. Al final, en línea bajo ellos, sobresalía una roca a
modo de cornisa, que se proyectaba como un metro antes de terminar en una caída
vertical de más de un centenar. Fue cuando él se dio cuenta de que la cornisa
era la prolongación del suelo de una oscura cavidad, al final de la pendiente.
A cada lado de aquella cueva estaban, precisamente, los dos grupos de seis
personas que no dejaban de mirar hacia él y sus dos ángeles, señalándosela con
su presencia, destacándola en medio de ellos.

Cornisa y cueva brillaban en forma
pulsante, resaltando por sobre todo lo demás. Reclamaban su atención en la
visión que él estaba teniendo en aquel estado alterado de consciencia,
proyectada su mente fuera del cuerpo.

Era una de las tantas cavidades, más o
menos profundas, que horadaban la montaña, solo que aquella estaba justo debajo
de él y Amina, en toda la vertical. Era cuestión de acertarle. Él recordó la
nieve que su ángel le mencionara, y supo de qué se trataba. Podía hacerlo, si
alguna irregularidad no le hacía rebotar o lo desviaba.

En aquella peculiar dualidad de
consciencia que él tenía, dejo de mirar desde su proyección astral y paso a
percibir otra vez desde el cuerpo físico. Con un último esfuerzo Elión giró un
poco más, forzando su dañado hombro izquierdo. Se apoyó bien, de espaldas
contra la acusada ladera, y apretó a Amina contra su pecho. Los grandes ojos de
ella estaban llenos de terror. Él le sonrió y dijo:

—Dobla las piernas hacia arriba.

Se soltó y sujetó a Amina con los dos
brazos. El tiempo volvió a correr y ella gritó.

Con Amina sobre sí, Elión bajó resbalando
sobre la espalda. Fue como si se tratara de una de las laderas nevadas en sus
montes, o un empinado prado cubierto de apretada hierba, por los que a él tanto
le gustaba dejarse deslizar cuando era niño, en los juegos con su hermano y
otros chicos.

Pero no había una gruesa y mullida capa
de nieve ni de hierba bajo su cuerpo; tampoco era una superficie lisa. Aquel
lado de la montaña era el más áspero. Elión notó las abrasivas y filosas
piedras rasgar su ropa, su piel y su carne. Por suerte para él no sintió el
dolor, ya que su conciencia seguía afuera y su cuerpo estaba insensible, en
cierto modo.

Sintió el vacío de la cueva bajo de él, y
sus pies dieron contra la roca saliente de la cornisa, tal como él lo quería.
Sin embargo, debido a la gran altura recorrida, al peso adicional de Amina y
estar desbalanceado, el golpe fue mucho más fuerte de lo esperado. Sus piernas
flexionaron, pero una quedó mal apoyada y le falló. A pesar de ello, tal como
él lo había previsto, la propia inclinación de la ladera junto con toda la
combinación de su peso y el de Amina proyectado hacia atrás, los hicieron
entrar dentro de aquel agujero. Era una covacha que tenía algo menos de dos
metros de profundidad, poco más de altura y otros tantos de ancho en la boca,
estrechándose hacia el fondo.

El peso adicional de Amina y la poca
profundidad del sitio hizo que, de forma totalmente inesperada para Elión, la
parte posterior de su cabeza golpeara con gran violencia contra la pared del
fondo, en un golpe seco. En algún momento él había perdido el turbante con que
cubría su cabeza, que hubiera podido amortiguar algo el brutal impacto. El
golpe ocasionó que se rompiera el enlace del desprendimiento astral, y su
flotante consciencia volviera a reintegrarse con gran brusquedad.

Durante varios minutos Amina y Elión
estuvieron tirados allí adentro; ella sobre él, quien intentaba a toda costa no
sumirse en la inconsciencia.

El cóctel de hormonas se diluía. La
frecuencia cardíaca de Elión fue disminuyendo y la sangre comenzó a fluir con
más lentitud, a cada momento que pasaba. Los rápidos temblores de su cuerpo
bajaron hasta cesar. Elión se sentía envuelto en una espesa bruma, al borde de
un remolino pavoroso que intentaba absorberlo para llevarlo al fondo. Él
luchaba agarrándose a una resbaladiza superficie. Escuchó una voz lejana que
llamaba, y algo comenzó a darle golpes en el rostro. A cada llamado, quien
fuera se iba acercando más, hasta llegar muy cerca de él.

—¿Estás bien? Záhir, ¿estás bien?
¡Háblame, amor mío! ¡Háblame, por favor, no te desmayes! ¿Estás bien?

El fuerte aturdimiento y mareo que él
sentía por el golpe recibido, sumado al descontrol adicional causado por la brusca
integración de consciencia, lo tenían desorientado sin saber en dónde se
encontraba ni lo que había pasado. Él comenzó a recuperar su estado habitual.
Las sensaciones de dolor regresaron y su conciencia de la situación también. Se
dio cuenta de que se trataba de ella.

—¿Amina? ¿Tú estás bien?

—Sí, creo que puedo decir que yo estoy
bien. ¿Y tú? Recibiste un golpe muy fuerte y estabas atontado, no me
escuchabas. Yo temí que si te desmayabas no despertaras. ¿Cómo te sientes?

Amina hablaba con dificultad, en un
murmullo y con la voz quebrada.

—No lo sé. Estoy intentando averiguarlo.
Apenas voy comenzando a sentir el cuerpo.

Tendida sobre él, los nervios de Amina
cedieron y rompió a llorar de forma convulsiva, con la cara contra su pecho. Un
rato después, entre hipo e hipo, ella se fue calmando.

Amina también había perdido su turbante
cuando Elión se lo arrancó. Por primera vez ella mostraba su cabello por
completo, que era tan negro como el de él. Elión no se había imaginado que ella
lo tuviera tan largo y fuera tan denso y hermoso. Con Amina apretada entre los
brazos y todo su peso encima, él sintió su agitación, el fuerte palpitar
acelerado de su corazón, sus redondeces de mujer y todo su cuerpo presionando
contra él. Ella le dijo en un susurro lloroso:

—Te necesito, Záhir, te necesito.

Hasta entonces, un hiyab o una shayla
habían servido de marco para la hermosura de aquel rostro del que él se prendó.
Ahora el marco fue el de su negra cabellera que le caía hacia adelante, sobre
él. Los grandes y verdes ojos llenos de lágrimas lo miraban con emoción,
todavía con el susto en ellos. Las mojadas mejillas estaban aún pálidas; los
rojos labios, temblorosos y suplicantes, y él estaba subyugado contemplándola.

Con la mano derecha Elión le acarició el
rostro, luego los cabellos sintiéndolos entre sus dedos. Fue demasiado para él,
que se dejó llevar por los sentimientos tanto tiempo reprimidos, exacerbados
ahora por los sucesos y el momento.

Muy despacio y con deleite, los labios de
Elión besaron, uno por uno, los párpados de aquellos maravillosos ojos.
Disfrutó del salobre sabor de las lágrimas, cual si fueran la ambrosía de los
dioses. Con sus mejillas él fue secando las de ella, despacio, muy despacio;
sin prisas, una a una.

Elión quedó embelesado en el suave y aterciopelado
contacto, que le estaba arrancando sensaciones que él nunca había conocido. Con
el dedo índice recorrió el contorno de sus maravillosos labios, extasiados los
dos en aquel contacto. Las miradas verdes hablaron y se entendieron tan bien
como ya lo habían hecho sus corazones mucho antes.

—Te necesito, mi vida, necesito tus besos
ahora —dijo ella en otro susurro lloroso.

Pasado el mediodía, en aquella estrecha,
seca y sofocante covacha escavada en la cara de una montaña de color rojizo,
las súplicas de ella fueron respondidas y las ansias de los dos saciadas. Los
ojos se cerraron y los labios al fin se encontraron, abrieron y entendieron una
y otra vez; una y otra vez y vuelta a empezar.

Elión tenía unas semanas de ansias que
compensar; Amina tenía seis largos años. Los dos tenían dieciocho años
completos más unas semanas de separación, que necesitaban compensar en solo
unos momentos, porque el ahora es absolutamente efímero y volátil.

Aquel día y hora, de aquella covacha
elevada a cien metros sobre el desierto salieron pulsantes destellos blancos,
luminosos y radiantes. Fueron de una intensidad tal como solo puede producirse
cuando el sol se refleja en un espejo. Muchos viajeros los vieron desde enormes
distancias, pero nadie supo explicar su origen. Hasta días después, cuando se
iniciaron los nuevos relatos.

***

Mehmet y Birol habían desmontado. Sus
ojos azules miraban angustiados el lugar por donde Amina y Elión habían caído.
No vieron nada más que algunos jirones de tela negra enganchados en algunas rocas,
por lo que daban por hecho que se habían despeñado.

Aswad al-Layl no hacía otra cosa que mirar hacia abajo y relinchar. Badriya
estaba poco más allá, relinchando también e igual de inquieta.

—No es posible que Záhir y la princesa
Amina hayan sobrevivido a esa caída; nadie podría —dijo Birol—. ¿Cómo nos
presentaremos ante su padre con tan nefasta noticia? ¿Decirle que su amada hija
única y su apreciado huésped están muertos? Sería matarlo. ¿Y a sus abuelos? Yo
no quiero ni imaginarme lo que sucederá con la princesa Kalídora y con la reina
Teodora. Se les partirá el corazón y Trebisonda entera llorará. ¿Cómo ha podido
suceder esto? Desde adelante yo no tuve tiempo de ver nada.

—Todo fue por un extraño carnero negro
que subió volando —dijo Mehmet—. Cuando yo me di cuenta me pareció verlo atacar
al caballo de uno de los pastores. Después que lo hizo caer al precipicio subió
y arrojó una gran roca sobre el otro caballo, o se convirtió en ella, porque al
carnero ya no lo vi más. Todo fue muy rápido y confuso.

—Entonces tiene que haber sido un
demonio.

—Es muy posible.

—¿Pero por qué lo haría?

—Quizás quería raptar a la princesa
Amina.

—Ahora que lo dices bien podría haber
sido el motivo, porque también hirió a Badriya y la arrojó a ella. Yo no
lo vi cuando la atacó —dijo Birol.

—Yo tampoco. Tiene que haberse vuelto
invisible.

—¿Qué tienes en la mano?

—Es el turbante de Záhir. Lo encontré en
el camino cuando yo desmonté. Vamos a bajar para buscar los cadáveres y ver si
Amina está, no sea que el demonio haya matado a Záhir y se la haya llevado a
ella.

Aswad al-Layl seguía relinchando y golpeaba con insistencia el suelo con una
pata, como si quisiera escarbar. Impidió que Birol y Mehmet bajaran por el
camino.

—Este caballo no quiere que nos vayamos
de aquí —dijo Birol.

—No. Él parece indicarnos que Záhir está
vivo.

—Dicen que el caballo y él se hablan con
la mente, incluso desde muy lejos.

—Yo no los vi caer —dijo Mehmet.

—Pero los dos cayeron por ahí.

—Yo vi a Záhir Malakayn lanzarse y volar
con Amina agarrada entre sus brazos.

—¿Cómo podría un hombre volar sin una
alfombra mágica y sin ser un genio? —preguntó Birol.

—Yo no lo sé. ¿Por qué puede él brillar
con tal luz y salen rayos de su cuerpo? Entonces él será un genio maravilloso o
tiene poderes mágicos, porque yo lo vi volar. Date cuenta, el caballo y la
yegua están inquietos, no dejan de mirar hacia abajo y escarbar. Badriya
y la princesa Amina también se comunican. Yo no creo que hayan muerto, como
tampoco los caballos lo creen. Si los cuerpos estuvieran allá abajo, ya Aswad
al-Layl hubiera bajado corriendo.

—En eso tienes razón —convino Birol—. Ese
caballo ya estaría junto al cadáver. Pero si no cayeron, ¿entonces en dónde
están?

El viento sopló con fuerza y se
escucharon sonidos muy lastimeros, como si alguien gritara y se quejara.

—¿Oyes eso? Parece que hubiera una lucha
y alguien gritara de dolor —dijo Mehmet.

—A mí me parecen lamentos de espíritus.

Los dos se asomaron al precipicio. Vieron
aquella brillante luz salir de la ladera, unos doce metros más abajo. Fueron
varios destellos seguidos, explosiones de intensa luz que los llenó de asombro
y desconcierto. Nuevas rachas de viento, y los sonidos lastimeros se hicieron
más fuertes, como gritos de dolor. Una fuerte ráfaga ascendió llevando un
remolino de polvo, que los obligó a taparse los ojos y retroceder.

Un nuevo relincho del negro caballo,
ahora de alegría, los hizo asomarse y mirar otra vez. De nuevo vieron otro
destello de brillante luz salir de la ladera. Los gritos lastimeros, que
parecían surgir de todas partes, ahora se alejaron. El caballo y la yegua
siguieron relinchando en un llamado imperioso, y Birol y Mehmet comenzaron a
gritar el nombre de Amina y de Záhir. Las luces cesaron.

***

Proveniente de lejos, de muy lejos, del
espacio exterior y las estrellas, Elión y Amina escucharon unos apagados gritos
que pronunciaban sus nombres; también unos relinchos agudos e insistentes. Los
dos lograron despertar del éxtasis en el que los besos los habían sumido,
aunque no querían hacerlo. Sus labios tampoco querían.

Se dieron cuenta de que estaban allí y lo
que había sucedido, e intentaron moverse. El cuerpo de Elión se había ido
enfriando y él gimió por el dolor. Fue cuando notó todas las partes que le
dolían, particularmente el hombro izquierdo, la cabeza y el pie derecho. La
espalda le ardía como si lo hubieran azotado con un candente látigo de nueve
colas. Proveniente de la rabadilla sintió una punzada, otra más en el codo
izquierdo. Se corrigió a sí mismo: no le quedaba una sola parte que no le
doliera.

Los dos se pusieron de pie, él lo hizo
con mucha dificultad. Se asomaron afuera y miraron hacia arriba.

El sobresalto que se llevaron Mehmet y
Birol fue tremendo, al ver las cabezas de los dos salir de la pared de la
montaña. Les pareció magia, ya que desde el camino no era posible distinguir la
entrada de la cueva. Cuando lograron reponerse de la impresión los dos
comenzaron a gritarles, locos de contentos.

Amina y Elión vieron a los dos guardias
sobre ellos, asomados al borde del camino, así como la negra e inquieta cabeza
de Aswad al-Layl, que relinchó con fuerza al igual que Badriya.
Los dos hombres gritaban a la vez sin hacerse entender. Al final lograron decir
que tirarían una cuerda.

Elión sintió un mareo y se echó hacia
atrás. El pie derecho le falló por el dolor y él entró trastabillando de
espaldas. Quiso evitar volver a golpearse la parte de atrás de la cabeza, y
solo logró darse un fuerte golpe en la frente, que lo volvió a aturdir y cayó
sentado. Amina lo sujetó y emitió un grito de angustia al sentir la sangre en
sus manos.

—¡Estás herido! ¡Amor mío, estás herido!
¡Sangras mucho! —dijo ella mirándose las manos ensangrentadas.

Amina lo hizo voltearse con la espalda
hacia la entrada de la cueva, para que le diera la luz. Lo revisó y un nuevo
grito escapó de su boca, en contra de su voluntad. Él tenía la ropa hecha
jirones por detrás, tanto la capa como la chaqueta, la camiseta y el pantalón,
que dejaban ver la piel llena de sangrantes heridas y excoriaciones. El pelo
también tenía mucha sangre en la zona de la nuca.

—¡Son muchas, son muchas heridas! Amor
mío, estás sangrando mucho. Te ves muy mal. Ahora también sangras por la
frente. Te has vuelto a golpear. Déjame limpiarte esa sangre que te cae por el
ojo.

De lo más angustiada, las lágrimas
aparecieron de nuevo en sus ojos. Con todo amor ella le limpió la sangre de la
frente. Con el mismo pañuelo, aunque era algo pequeño, lo colocó alrededor de
la cabeza de Elión, intentando cubrir la herida de la frente y disminuir
también la sangre que le manaba de la parte posterior.

—Tenemos que contenerte esas hemorragias.

Elión sonrió ligeramente y le dijo:

—¿Tú no te has visto, verdad?

Ella reparó en sí misma. Tenía las ropas
sucias y algo rasgadas por las mangas y borde inferior, y también sangraba un
poco por algunas heridas. Tomó conciencia de sus propios dolores por causa de
la caída desde el caballo. Fue una mezcla de risa, nervios y llanto lo que
salió de su boca. En un impulsivo arrebato lo abrazó con fuerza y besó en los
labios con ardor.

—Me has salvado la vida, cielo mío. ¡Yo
te llamé y tú me has salvado!

—No podía dejarte ir, vida mía. Yo no
podía perderte con todo lo que me costó encontrarte. Sin ti no merecía la pena
seguir viviendo en esta existencia material. Luego vi que teníamos una
oportunidad, si lográbamos llegar a este agujero.

—¿Y si no hubiera resultado?

—Quizás los antiguos o uno de Ellos
nos hubieran sujetado. Quizás yo habría flotado en el aire, como hacía en la
visión que tuve, y los dos habríamos volado sobre el desierto.

Ella abandonó su seriedad y esbozó una
dulce sonrisa.

—Contigo creo que hubiera sido posible.
¿Y si tampoco hubieras podido hacerlo?

—Entonces nuestros cuerpos estarían ahora
allá abajo, abrazados los dos como uno solo y en una misma sangre. Nuestras
almas estarían juntas también en el siguiente nivel, esperando por una nueva
oportunidad de renacer en este plano existencial y compartir otra vida futura.

Ella lo besó con toda la ternura que
podía ser puesta en un beso. Sujetó su rostro entre las manos y le dijo:

—No estamos allá abajo, sino aquí arriba,
uno junto al otro y a salvo. Y yo estoy entre tus brazos como siempre he
querido estar, amado mío; al fin, como tanto lo he ansiado. Pero no era así que
yo lo quería. No era de esta manera, yo empapada en la sangre de tus venas,
sino contigo entre la sangre de mi virginidad.

—Yo no lamento ni una sola gota, porque
he tenido tus labios y te tengo a ti.

—Y tú siempre me tendrás, amado mío,
¡siempre me tendrás completa! —Las lágrimas volvieron a surgir—. Tú siempre me
tendrás a tu lado, porque yo solo vivo para ti. 

—El caso es que todavía estamos en esta
cueva y tenemos que subir para considerarnos a salvo —dijo él—. Espero que nada
salga mal ahora, porque yo no sé levitar y no me siento nada bien.

—Nada bien significa... ¿muy mal?

El extremo colgante de una cuerda cayó
por fuera de la cueva. Los dos intentaron levantarse. Elión ya no podía mover
el brazo izquierdo y no quería apoyar el pie derecho. Amina notó que él estaba
mareado.

—¿Crees que podrás subir tú solo? A mí me
parece que no. No sabemos si ese pie lo tienes fracturado. En cualquier caso es
preferible que no lo apoyes, o lo hagas lo menos posible.

—Tendré que intentarlo. Será mejor cuanto
primero subamos, porque a medida que pasa el tiempo los dolores aumentan y
perderé más sangre.

Amina, viendo lo mal que él estaba, le
dijo:

—No es una subida vertical en la que te
podrían izar colgado, sino una ladera muy inclinada sobre la que es preciso
caminar, tú lo sabes bien. Yo no quiero arriesgarme a que ese pie empeore si
todavía no está fracturado, menos aún que se astille. Tampoco que te desmayes y
haya que arrastrarte de nuevo. Porque la soga es seguro que estará amarrada en
alguno de los caballos. Mejor subimos los dos juntos.

Amina preparó rápidamente un ajustado
nudo de barrilete con gaza doble, y ayudó a Elión a estar de pie delante de
ella. Colocó una de las gazas por debajo de los brazos de ambos; la otra gaza
la pasó por detrás de sus piernas, a la altura de los glúteos.

—¿Quién te enseñó a hacer este nudo?

—Mi abuelo Arcónides. No apoyes el pie
derecho; recuéstate contra mí, yo te sostendré y haré ese paso por ti.

Ella hizo una seña y los de arriba
comenzaron a izarlos despacio. Los dos se sujetaron a la soga; Elión lo hizo
con la mano derecha nada más. Caminaron poco a poco sobre la inclinada ladera,
paso a paso. Mientras subían Amina vio los rastros de sangre que él dejó al
bajar resbalando los últimos metros, y los trozos de tela en los primeros.

**

Birol y Mehmet sentaron a Elión al otro
lado del camino, junto a la pared de la montaña. Birol lo ayudó a quitarse la
capa, la chaqueta y la camiseta rotas. Amina le examinó la espalda. No le gustó
el aspecto de las heridas y lo que sangraban. Por la mirada de Birol y lo
arrugado que tenía el entrecejo, ella se dio cuenta de que a él tampoco le
gustaban.

Birol intentó ocuparse de Elión. Amina le
hizo un ademán dándole a entender que ella lo haría. La tremenda angustia que
ella sentía se reflejó en su rostro, y las silenciosas lágrimas volvieron a
fluir de sus ojos. Birol se hizo a un lado. Él acababa de comprender lo que
ocurría en el corazón de ella. Mehmet también se dio cuenta.

Amina secó la sangre de la espalda de
Elión con su misma camiseta. Lo lavó con agua intentando limpiar las heridas lo
mejor que pudo. Se enjugó las lágrimas y le dijo:

—Tienes muchas cortadas, algunas son
bastante profundas. Sangras mucho. No sé si lograremos contenerla de manera
adecuada. Lo intentaremos, es imperativo.

Sacó de sus alforjas una larga tela
blanca, que ella llevaba para un turbante de muda. Ayudada por Birol realizaron
unos improvisados vendajes, rodeando el pecho y la espalda de Elión en la forma
más ajustada posible.

Con el propio turbante de él aprovecharon
para vendarle también la cabeza, que comenzaba a inflamarse por detrás y sobre
el ojo izquierdo. Birol lo ayudó a ponerse una nueva camiseta y la misma
chaqueta que, aunque rota por detrás, aún le serviría. Luego le puso otra capa
que él llevaba.

Mientras Birol terminaba con Elión, Amina
se ocupó de sí misma. Procuró secarse la sangre que tenía y se acomodó la
blanca y manchada ropa. Con otra capa que ella llevaba se las ingenió para
cubrirse la cabeza y protegerse el rostro.

A Elión el hombro izquierdo le dolía
terriblemente y ya no podía mover el brazo. Amina se lo dobló sobre el
estómago. Con parte de la capa rota, que cortaron en dos, se lo sujetó al
cuerpo para inmovilizarlo en cabestrillo.

Birol le quitó la bota y examinó su pie
derecho.

—No pareciera haber fractura. Si la hay
no está abierta.

Él le quitó la punta a varias flechas.
Con las varillas y la otra mitad de la capa entablilló el pie derecho de Elión,
que también se le estaba inflamando. Mientras Birol lo ayudaba a montar en su
caballo, Amina examinó la pata de su yegua, que Mehmet ya había revisado y
estaba listo para vendársela.

—Tienes razón, Mehmet; afortunadamente no
la tiene fracturada y no es para preocuparse. Se recuperará, pero tiene una
buena herida y cojea mucho. No podré montarla y esto me parece que nos va a
causar problemas. Ponle esa venda para protegerle la herida. Terminemos de
bajar a la sombra, que estoy muy preocupada por Záhir.

Los cuatro reanudaron el descenso bajo el
ardiente sol de la segunda hora de la tarde. Caminaron mientras salían de aquel
peligroso y fatídico tramo. Solo Elión iba montado y Amina llevaba el ronzal de
Aswad al-Layl. Mehmet caminaba adelante con su caballo y el de carga.
Birol cerraba la marcha llevando a su caballo y a Badriya, que cojeaba
bastante. Un rato después montaron, ya en un sendero más seguro y tramo final
del descenso. Amina lo hizo detrás de Elión, sujetándolo por la cintura,
temerosa de que él pudiera caerse del caballo.

Llegaron a la base de la montaña y
buscaron unas sombras donde refugiarse del inclemente sol. Birol dijo que él y
Mehmet irían a recuperar los cuerpos de los dos pastores, antes de que se
calentaran más. No deberían de estar lejos y no querían dejarlos bajo el sol.
Elión y Amina quedaron allí con sus caballos y el de la carga.

Elión se sentó sobre una roca, de
espaldas contra la montaña. Ella le preguntó:

—¿Cómo te estás sintiendo, amor mío?

Él esbozó lo que quiso que fuera una
sonrisa.

—¿Yo soy tu amor?

—Sí, tú eres mi amor, mi alegría y la luz
de mis ojos.

—¿Nada más que eso?

—Y mi pasión, mi vida, mis ansias de
vivir y todo por lo que vivir. Anda, dime cómo te sientes.

—Me siento peor de lo que quisiera,
bastante peor. Me parece que te voy a dar problemas. Tengo mucha sed.

Amina le dio agua. Luego se agachó frente
a él, le agarró la cara entre las dos manos y le dio un dulce beso en los
labios. Fue suficiente para que él supiera que lo de la cueva no fue producto
del momento, sino un deseo permanente. Ella quería que él estuviera bien seguro
de ello.

—¿Y ahora cómo te sientes?

—Otro más y quizás me recupere por
completo.

Ella, siempre generosa, no le dio uno,
sino un par de besos aún más largos y cálidos. Los dos sabían que ni todos los
besos curarían las heridas ni quitarían el dolor, pero ambos se sintieron
mejor.

—Casi no lo logramos —dijo él—. Fue muy
poco lo que faltó para morir los dos. Hubiera sido una verdadera lástima,
porque yo nunca hubiera podido decírtelo en esta vida.

—¿Decirme el qué?

—Que estoy enamorado de ti.

—¿Entonces yo también soy tu amor?

—Sí, amada mía, lo eres. Te amo.

A ella los ojos se le volvieron a llenar
de lágrimas, si bien esta vez fueron de intensa felicidad. Lo abrazó cuidando
de no apretarle la espalda.

—Lo dijiste, al fin lo dijiste vida mía;
tanto como yo lo he estado esperando. Al fin me dijiste con palabras que tú me
amas. Yo también, yo también estoy perdidamente enamorada de ti. Te amo más que
a mi vida.

Aquel otro largo beso fue distinto, muy
distinto de los anteriores. Porque no todos los besos son iguales, tienen sus
matices. Aquel era ahora el beso de dos enamorados declarados, que lo permitía
todo, absolutamente todo.

—Trata de dormir un poco, te vendrá bien.

Amina se sentó en el suelo, entre sus
piernas, y se recostó contra él, quien la rodeó con el brazo derecho. Ella tomó
su mano y se la besó múltiples veces en silencio. El calor, el cansancio y la
tensión acumulada los hizo dormirse.

** **












CAPÍTULO 19


A un paso de la muerte comienza
la vida

Mehmet y Birol los encontraron dormidos y
abrazados. Ellos sabían perfectamente cuándo no tenían que ver lo que sus ojos
miraban. Además ahora sabían lo que había entre ellos dos, y eso era suficiente
para ellos. Desmontaron un poco más allá. Cada uno traía el cuerpo de un pastor
muerto, cruzado y bien sujeto sobre la grupa de los caballos, envuelto cada uno
en su propia capa.

Un relincho despertó a Amina con
sobresalto. Revisó los vendajes de Elión. Enseguida notó que él seguía
perdiendo sangre y lo mal que estaba. Ella hubiera querido esperar a que
pasaran las horas del calor más fuerte, en que los pájaros no se atrevían a
levantar vuelo ni los lagartos a sacar la cabeza de sus escondrijos. Pero
comprendió que toda tardanza en recibir ayuda médica era un peligro para la
vida de él. Necesitaba ser atendido cuanto antes, cada hora contaba. Llamó a
sus guardias y les dijo:

—El lento paso que tiene Badriya
me retrasaría enormemente y de manera innecesaria. Vosotros os quedaréis para
llevarla cuando el sol baje. No hay ninguna prisa en eso. Yo no puedo esperar
más, porque Záhir sigue sangrando a pesar de la inmovilidad. Los vendajes no
han sido eficientes, y sangra por partes que no hemos podido vendarle. No
tenemos con qué hacer una parihuela para transportarlo arrastras, por lo que él
tendrá que cabalgar; no hay otra forma. Dejaremos aquí la carga y yo montaré en
ese caballo.

Mehmet y Birol quitaron la carga del otro
caballo, colocándole la silla de Badriya. Luego ayudaron a Elión a
montar en su caballo. Amina montó en el otro. Elión puso a su caballo al trote
de marcha rápida, que a él le resultaría más suave.

Birol intercambió una mirada con Mehmet.
Él no la iba a dejar sola aunque el desierto ardiera. Montó en su caballo y fue
tras de ellos, llevando al pastor muerto amarrado sobre la grupa.

Cosa de media hora más tarde, la fuerte
inflamación de la cabeza de Elión lo tenía con un dolor que le resultaba
insoportable. Un continuo zumbido en los oídos lo aturdía aún más. Estaba
mareado y cada vez más débil. La vista se le estaba nublando, tenía náuseas y
sentía que los ojos se le cerraban. Se tambaleó en la silla y estuvo a punto de
caer. Su caballo se detuvo al sentirlo.

—Amina, a este paso no llegaré lejos.
Estoy mareado y dentro de muy poco dudo que pueda seguir montado; terminaré
cayendo de la silla.

Ella saltó de su caballo y montó detrás
de él, aprovechando la amplitud del albardín que Elión utilizaba. Lo sujetó por
la cintura haciendo que se recostara contra ella.

—Anda, usa tú los estribos —dijo él.

Elión sacó el pie del estribo izquierdo y
ella ocupó los dos, para afirmarse mejor. Amina agarró las riendas con la mano
izquierda, lo sujetó a él con la derecha y puso el caballo a su más rápido aire
de marcha, que le evitaría a Elión los saltos propios de un jinete.

Birol saltó sobre el caballo que dejó
ella. Los siguió llevando a su propio caballo con el cadáver del pastor,
aligerándolo de esa forma. Él estaba seguro de que, con el peso de dos hombres,
su caballo no cubriría aquella distancia galopando. Un buen rato más tarde
Elión dijo:

—Amina, ya no veo. Me siento muy débil y
en cualquier momento me voy a desmayar. Necesitamos llegar.

—A este paso todavía nos faltan más de
dos horas.

—En ese tiempo me habré desangrado.

—Sí, mi vida, porque sigues perdiendo
sangre. Tienes la espalda empapada y la silla también, porque no hemos podido
vendarte todas las heridas.

—Tenemos que ir más rápido. Necesitamos
ir al galope.

—Eso te resultará muy doloroso y es
probable que sangres más.

—No sentiré el dolor si me desmayo, que
ocurrirá pronto. Y no perderé tanta sangre si mi corazón late más lento.

—¡Pero además somos dos! El sol aún está
muy fuerte para que el caballo haga ese esfuerzo en tal distancia.

—Aswad al-Layl lo sabe y podrá
hacerlo. Si no logras mantenerme sujeto decide tú el ritmo. Lamento hacerte
esto, amada mía, pero mi vida está en tus manos. Anda.

Sin más palabras Amina puso el caballo a
un galope medio. Poco después Elión se desmayó. Amina detuvo al caballo y le
dijo a Birol.

—Rápido, amárrale bien las piernas por
debajo del caballo, para que no vayan batiendo contra él. Así Záhir quedará más
firme, o en algún mal movimiento podría desequilibrarme y quizás se me llegara
a caer. Y sujétale también el brazo derecho al cabestrillo del izquierdo, bien
firmes los dos contra su cuerpo. Luego alárgame los estribos un par de palmos.

Una vez que Birol lo hizo quitó de la
grupa de su caballo el cadáver del pastor. Lo colocó terciado sobre la silla
del otro y lo sujetó bien, para permitirle al caballo un mejor galope. Amina
soltó las riendas de Aswad al-Layl, sujetó bien a Elión con los dos
brazos, miró al cielo y dijo:

—¡Oh, Alá bendito, yo te invoco! Dame las
fuerzas necesarias. ¡Corre, Aswad al-Layl, corre! ¡Por Alá, corre y no
desfallezcas, que Záhir se nos muere!

***

Era pasada la media tarde cuando, sobre
la meseta que delimitaba el cauce oriental del río Éufrates a la altura con su
afluente el Balij, apareció una tormenta de arena. El rojizo polvo traía
consigo el sabor salado de la sangre, como un mal presagio.

En la ciudad de Al-Shurf tres sudorosos
caballos, a cual más, llegaron frente a la casa del jeque Faysal. Detrás de
ellos corrían algunos hombres y mujeres. El caballo que llevaba el cadáver del
pastor estaba casi en las últimas, al límite de su resistencia. El de Birol
estaba mejor, pero también acusaba el prolongado esfuerzo.

Elión iba desmadejado en la silla,
inconsciente. Amina lo sostenía contra ella y se sentía agotada. Cruzaron el
portón y entraron en los jardines. La gente se quedó afuera. Aswad al-Layl
relinchó varias veces con fuerza, imperativo, reclamando la presencia de
alguien. Birol gritó llamando a los sirvientes.

Al escuchar los relinchos, gritos y voces
agitadas, Faysal salió de su jaima en donde conversaba con unos hombres. Lo
alarmó la cantidad de gente frente a la casa. Él volvió a escuchar gritos y
relinchos. Los altos muros no lo dejaban ver, por lo que se apresuró hacia
allá. Al abrirse paso entre la gente escuchó mencionar muertos y sangre, y él
corrió jardín adentro.

Al ver nada más tres caballos lo primero
que le extrañó fue la falta de Badriya. Al llegar junto a ellos frunció
el ceño, al notar el estado en que se encontraban. Reconoció el caballo de
Birol y miró el bulto del cadáver sobre el otro. Al primer momento temió que
fuera Mehmet; luego se dio cuenta de que no estaba envuelto en su capa verde.
Pero al observar la silla de Aswad al-Layl llena de sangre, incluso él
mismo, Faysal se asustó. Entró a la carrera en el gran salón, cruzándose con
uno de los sirvientes que salía a toda prisa. Al entrar en el salón azul se
encontró con Birol y otro de los sirvientes.

—¿De quién es el cadáver?

—De un pastor —dijo Birol.

—¿Qué ha pasado?

—Záhir está muy mal herido.

—¿Es muy grave?

—Mucho.

—¿Y mi hija en dónde está?

—Ella está bien. Se encuentra adentro con
Záhir.

Faysal no quiso saber más y cruzó el
salón tan rápido como le fue posible. Entró en la habitación que abandonaban
dos de las doncellas de Amina, quienes llevaban en las manos un bulto de ropas
ensangrentadas. Encontró a su hija al lado de Elión. Ella se arrojó en sus
brazos y comenzó a sollozar con fuerza.

Faysal se alarmó al ver el estado que
ella presentaba, con toda la ropa llena de sangre por delante, incluso el
turbante la cara y las manos.

—¡Estás sangrando! ¿Qué te ha pasado?
¿Qué ocurrió?

En medio de su llanto ella logró irle
respondiendo:

—Padre, yo solo tengo unas pocas heridas
ligeras y algún golpe, al caerme de Badriya. Pero toda esta sangre no es
mía, sino de él, ¡de él, padre mío! ¡Záhir está muy mal herido, muy mal! Hace
mucho tiempo que se desmayó. Está muy pálido y frío. Tengo miedo de que se haya
desangrado por completo y sea muy tarde para hacer algo.

A Elión lo habían acostado boca abajo y
quitado la capa, la chaqueta y camiseta. Amina lo había cubierto de cintura
para abajo con su capa blanca, porque él tenía el pantalón muy desgarrado.
Faysal se fijó en las ensangrentadas vendas de la espalda, que se habían
aflojado y dejaban ver parte de algunas largas heridas que parecían
cuchilladas.

—¿Qué espadas le han causado esas
heridas? ¿Qué es lo que ha pasado? Solo he visto a Aswad al-Layl y a
Birol. ¿Dónde están tu yegua y Mehmet? ¿Están muertos? ¿Os atacaron y se
robaron a Badriya?

Las preguntas se atropellaron en los
labios de Faysal, visiblemente nervioso. Amina logró irse recuperando y su
llanto disminuyó.

—No, padre, no ha sido un ataque, aunque
hubiera sido preferible. Fue un desafortunado accidente bajando el paso del
Jabal Ahmar. Todo fue una gran confusión y choques de caballos. Yo no sé cómo
ocurrió, pero dos se despeñaron causando la muerte de sus jinetes.

—¿Tu yegua se despeñó también?

—No, Badriya está herida en una
pata, aunque no es grave y se recuperará, pero cojea mucho. Mehmet la trae
junto con uno de los cadáveres. Birol trajo al otro.

—¿Entonces por qué Záhir está así de
herido?

—Es que los dos nos caímos también por el
precipicio.

—¿¡Cómo dices!? ¿Caísteis los dos?

—Sí, pero no llegamos a caer hasta abajo
porque Záhir lo evitó. Padre, yo ya he enviado a buscar a Jalal al-Hakín para
que atienda a Záhir con urgencia. Sería conveniente que tú enviaras algunos
jinetes para ayudar a Mehmet, o quizás él podría tardar toda la noche en llegar
con Badriya. Además está expuesto, porque si él fuera atacado no podría
escapar sin abandonarla.

—Está bien, yo me ocuparé de lo que
dices.

—Discúlpame, padre, te he manchado de
sangre la ropa.

—Hija, eso carece de importancia. Ahora
que atiendan tus heridas que, aunque tú aseguras no ser nada, son más
importantes que los detalles de los hechos ocurridos, que no logro entenderlos.
Luego me contarás todo.

***

Con ayuda de sus doncellas y la mujer del
médico, Amina se curó las pocas heridas, se dio un rápido baño y cambió de ropa
con apresuramiento. Caminaba nerviosa de un lado para el otro del pequeño salón
familiar, ubicado al fondo del gran salón, cerca de la entrada al salón azul.
Ella y su padre aguardaban a que el médico terminara de atender a Elión, para
que les diera información sobre su estado.

Casi tres horas más tarde salió el
ayudante y se retiró. Jalal al-Hakín apareció poco después. Tenía la cara muy
seria y el gesto preocupado. Amina se refugió entre los brazos de su padre,
temiendo lo peor. Su expresión mostraba toda su inquietud. El médico dijo:

—Záhir tiene múltiples contusiones,
hematomas, excoriaciones y largos y profundos cortes por toda la parte
posterior del cuerpo. ¿Qué pasó? ¿Él se cayó y el caballo lo arrastró sobre
piedras, enganchado del estribo?

—No, Jalal, fue un accidente en el Jabal
Ahmar. Un par de caballos se despeñaron junto con dos de los pastores. También
ocasionaron que yo me cayera de mi yegua y rodara por el camino. Záhir me salvó
de caer al vacío, pero nos precipitamos por una ladera y él me protegió con su
cuerpo, para que yo no sufriera ningún daño.

—¿Eso hizo él? Vaya desgracia, pero Alá
fue misericordioso con vosotros dos, pues estáis vivos.

—¿Cuál es su condición? —preguntó Faysal.

—Muy delicada, mucho. La espalda es la
que ha sufrido más. Tiene heridas profundas, tres en particular. Por fortuna no
han interesado nervios ni músculos importantes, tampoco se han fracturado
costillas. Las aristas de esa ladera han sido como cuchillos. Los glúteos tienen
heridas profundas, pero son de menor gravedad debido a la mayor masa muscular.
Hay también un golpe en el coxis, que me preocupa porque siempre hay el riesgo
de alguna fisura.

—¿Y la pérdida de sangre?

—Eso es lo peor de todo. Él ha perdido
mucha, de ahí el desmayo, frialdad y debilidad, entre otras causas. El pie
derecho no parece estar fracturado, pero está muy resentido e inflamado. Ha
debido de ser un impacto muy fuerte el que recibió. Yo creo que le llevará días
recuperarse de eso. Su hombro dislocado ya lo he llevado a su sitio. Presenta
desgarros de algunos músculos, causado por algún esfuerzo violento o un tirón
muy fuerte, pero ha sido el mal menor.

El hombre hizo una pausa, preocupado por
algo que parecía no encontrar cómo decir. Le dio vueltas un rato.

—La cantidad de sangre que él ha perdido
me preocupa mucho, no os lo voy a ocultar, pero aún más el golpe que recibió en
la parte posterior de la cabeza. La gran inflamación que tiene no me permite
examinarlo bien. Esperemos que no haya fractura del cráneo ni derrames que nos
compliquen más las cosas, que ya bastante delicadas están. Lamentablemente yo
no podré apreciarlo bien hasta que no ceda la inflamación, que va para largo.

—¿Sigue desmayado?

—Faysal, Záhir tiene una fuerte
conmoción. Con sales logré que él se recuperara unos momentos y abriera los
ojos. Está totalmente perdido. En este momento él no sabe quién es ni qué ha
sucedido. Espero que no vaya a tener amnesia, y esta sea nada más una situación
temporal. ¿Después del golpe él estuvo lúcido o perdió el conocimiento?

—No llegó a perder el conocimiento,
aunque poco faltó. Él estuvo bien por un par de horas, hasta que se desmayó
viniendo —dijo Amina.

—Gracias a Alá. Eso es bueno. Fue breve
el tiempo que yo pude examinarlo despierto, hasta que volvió a perder el
sentido.

—Tú dices que él está desorientado y no
recuerda. ¿Pero ni siquiera te reconoció?

—Faysal, Záhir no ve nada.

—¡¡¡No!!! ¡Ciego no!

La cara de Amina palideció, el temblor
agitó su cuerpo y las piernas le fallaron. Su padre logró sujetarla, y ella
rompió a llorar con total desconsuelo entre sus brazos. Fue un llanto
desgarrador. En ese momento Jalal al-Hakín se dio cuenta de lo que sucedía, y
lamentó la forma en que lo había dicho.

—Tranquila, hija, tranquilízate.

—¡Ciego no, ciego no! ¡Sus hermosos ojos,
ciegos no!

El cruento llanto de Amina la atragantó
haciéndola toser ahogada.

—Tranquilízate, por favor, Amina.

—¿Está ciego, Jalal, él quedará ciego?

La pregunta de Amina estaba llena de
desesperación.

—¡No, Amina! Yo no he querido decir eso.
Lo lamento muchísimo; lo lamento, perdóname.

—¿Entonces, Jalal? —inquirió Faysal.

—Záhir tiene ceguera en este momento,
aunque yo pienso que es solo temporal, al igual que su amnesia, productos
seguramente de la conmoción cerebral y la inflamación. El golpe en el occipital
ha sido muy fuerte, que pudo haber muerto nada más que por eso. Y tiene otro
golpe menor en el frontal, sobre el ojo izquierdo. Yo no sé cuál de los dos ha
causado la ceguera. Quisiera poder ser más preciso, pero realmente no sé cómo
evolucionará.

—¿No puedes aventurar algo?

—Faysal, yo soy un médico general, no
especialista en los ojos ni en traumatismos craneales. En Bagdad y Damasco los
hay, si acaso fueran necesarios. En este momento yo no puedo aventurar un
pronóstico. Solo cuando ceda la inflamación por completo, y yo pueda examinarlo
bien, lo sabré con mayor seguridad. En términos generales yo no os voy a
ocultar que está muy mal y su estado es muy crítico.

El semblante de Amina reflejaba la
terrible angustia que ella estaba sintiendo. El llanto no cesaba, aunque iba
remitiendo.

—¿Hice mal en acceder en venir al galope?
¿He sido yo la causante de esto, por no traerlo de forma más reposada?

—¡En absoluto, Amina, todo lo contrario!
Si os hubierais quedado allá, sin la atención adecuada, él no habría
sobrevivido. Por supuesto que un viaje más sosegado hubiera sido mejor. Pero
vosotros no teníais cómo curarlo bien y él se hubiera terminado por desangrar.
Con esas heridas que Záhir tiene en las piernas y glúteos, yo no logro entender
cómo pudo soportar los dolores de cabalgar, antes de desmayarse.

—¿Entonces estuvo bien mi decisión de
venir a pesar del fuerte calor?

—Sí, Amina, fue la decisión más acertada.
Yo puedo asegurarte que el tiempo fue crucial, muy crucial. Él es un joven de
recia constitución física y gran fortaleza, afortunadamente; mucho más de lo
que yo me imaginaba. Pero de haber tardado, la gran cantidad de sangre perdida
hubiera sido irreparable y mortal. Tú lo hiciste muy bien, Amina. Si alguna
oportunidad tiene él de vivir es gracias a ti, tanto por la prontitud en
traerlo como por todo lo demás que tú hayas hecho.

—Está inconsciente, dijiste.

—Faysal, él sigue desmayado. De hecho,
salvo el breve momento en que logré reanimarlo, yo realicé toda la cura con él
sin sentido. Eso me facilitó las cosas, pues le hubiera resultado muy dolorosa
la minuciosa limpieza que tuve que hacerle en las heridas. Por fortuna, ninguna
tenía principios de infección, por lo que no le apliqué una limpieza agresiva.
Tan solo utilicé una infusión de romero, laurel y tomillo. Le he sacado la
arena y partículas incrustadas, a fin de que cierren bien. En lugar de
cauterizarlas yo preferí suturar, por eso nos hemos tardado tanto. He utilizado
mi mejor hilo de seda.

—Jalal, en cuanto a tratamientos tú no te
detengas por nada ni te preocupes por gastos.

—Lo sé, Faysal, por eso lo hice así. Lo
que no entiendo...

—¿Qué ocurre, qué es lo que no entiendes?

—Su cuerpo tiene un comportamiento
extraño.

—¿Qué significa eso?

—A pesar de una pérdida de sangre tan
masiva su palidez no es la usual en esos casos, no es todo lo acentuada que
debiera de ser. De alguna forma su organismo logra arreglárselas. El desmayo
que él tiene es muy... anormal.

—¿Qué quieres decir con eso?

—A pesar de lo profundo que es el desmayo
su corazón late normalmente.

—¿Cómo que late normalmente, Jalal? ¿Cómo
debiera de latirle?

—Faysal, el corazón de una persona no
late siempre al mismo ritmo. Late más rápido cuando está realizando alguna
actividad física que cuando está sentada, y late más despacio todavía cuando
duerme; eso es lo normal.

»En cuanto a situaciones anormales, yo he
visto en la India santones y faquires realizar cosas increíbles en sus cuerpos,
tan solo por la acción de su voluntad. Mediante técnicas de respiración y
relajación, ellos logran reducir la cantidad de latidos de su corazón hasta
mínimos imposibles, casi deteniéndolo, y permanecen en un estado cataléptico.
De esa forma pueden vivir durante semanas con muy poco aire y sin alimento ni
agua.

—¿Y qué relación tiene eso con Záhir?

—Cuando yo lo examiné al llegar, me llamó
la atención que su corazón latía a un ritmo muy lento; demasiado lento, incluso
para un desmayo.

—Un rato antes de desmayarse él me dijo
que lo iba a hacer, para no sangrar tanto —aclaró Amina.

—¿Él es capaz de hacer eso? ¿Záhir puede
disminuir a voluntad los latidos de su corazón?

—Sí. Yo también.

—¿Tú también? Eso no lo sabía. ¿De verdad
sois iguales?

—¿Cómo dices?

—Disculpa, yo recordé unas palabras de
‘Abd al-Májid. Pues esa circunstancia disminuyó la pérdida de sangre en Záhir.
Después del breve momento en que él despertó y volvió a quedar sin sentido,
entró de nuevo en un estado muy parecido a la catalepsia, tal como llegó. Sin
embargo ahora que le he vendado adecuadamente sus heridas, y puede decirse que
ya no hay pérdida de sangre, su organismo parece haberlo detectado y su corazón
ha cambiado el ritmo. Está latiendo ahora como si estuviera en una actividad
física moderada, lo cual es una contradicción total, que va en contra de todo
lo que yo he estudiado.

—¿Y eso es malo? —preguntó Amina.

—No, que va, todo lo contrario. Por un
lado, al estar él en ese particular estado de desmayo su cuerpo consume menos,
incluso necesita respirar menos veces. Por el otro, al trabajar su corazón en esa
forma envía más sangre para irrigar mejor todos los tejidos. De esa manera se
compensa, en parte, la menor cantidad de sangre de que dispone en este momento.
Es decir, que Záhir tiene menos sangre, pero su corazón hace que circule más
rápido. Yo no sé en qué otras formas él se estará compensando para lograrlo;
porque, la verdad, yo he de reconocer que es bien poco lo que sabemos sobre el
mecanismo de la circulación sanguínea. Lo que sí os aseguro es que yo nunca he
sabido de nada igual, a lo que está ocurriendo con Záhir.

—¿Y qué se puede esperar de esa
situación?

—Faysal, para serte absolutamente
honesto, lo que me extraña es que Záhir haya llegado vivo, con tantas horas
desangrándose. Pero bajo estas circunstancias tan... peculiares, puestos a
pronosticar yo me atrevería a decir que, con los cuidados necesarios y... la
ayuda que él ha tenido —Jalal miró a Amina—, Záhir se recuperará de la pérdida
de sangre sin mayores problemas; es asunto de tiempo. De la vista ya veremos;
en todo caso sería el mal menor. Y de los golpes en la cabeza tenemos que
esperar. Los siguientes dos o tres días serán determinantes, sobre todo estas
primeras veinticuatro horas que son cruciales. Si las pasa podremos respirar
aliviados.

—¿Si las pasa?

—Amina, él está muy debilitado. Yo no
tengo cómo saber cuánta sangre perdió, pero al parecer fue mucha. Lo lamento,
pero la realidad es que él está muy grave. Yo haré todo lo humanamente posible,
pero su vida está en las manos de Alá. Quizás sus ángeles o... alguien más lo
ayuden.

—¿Qué es lo más inmediato que nosotros
podemos hacer? —preguntó Faysal.

—Lo más inmediato es lograr que su
organismo restituya los niveles de sangre. Yo voy a traer una bebida que lo
ayudará. Es un líquido un tanto espeso, algo salado y de no muy buen sabor. Está
elaborado con una serie de vegetales verdes, que han sido machacados para
extraerles el jugo en frío, mezclado con el agua de la maceración y el hervido
de varias legumbres. Yo ya le he dado a beber un frasco que tenía preparado,
pero él necesita tomar mucho y con frecuencia, así como caldo concentrado de
hígado de cabra o de cordero y carnes rojas, hervido todo con mucha lentitud.
Hay que ir dándoselo aun cuando él esté desmayado.

—¿Y leche de camella? —preguntó Amina.

—Toda la que él pueda tomar. Necesita el
aporte de líquidos, y la leche de camella es excelente para alimentarlo.

—No habrá ningún problema con eso —dijo
Faysal—. Él tendrá toda la que requiera. Yo daré instrucciones para que
comiencen a preparar los caldos y todo lo necesario.

—Él necesita permanecer acostado por tres
días al menos, preferiblemente dormido. Sería perfecto si fuera en ese
particular estado que él tiene ahora. Serán los días decisivos. Si responde
bien ya indicaré otro tratamiento. Yo recomendaría que permaneciese aquí en la
casa. En esa habitación está bien, porque tiene una temperatura más estable que
en la jaima; nadie lo molestará, es más fácil de mantener vigilado por la noche
y la cocina está más cerca. Bueno, eso en caso de que tú no tengas
inconveniente.

—Jalal, yo quiero lo mejor para Záhir. Su
vida es muy preciosa para mí, tanto como si fuera la de mi propio hijo. Y aún
es muchísimo más preciosa para mi hija. Él permanecerá aquí. ¿Cómo está su
situación ahora?

—Yo lo he dejado boca abajo para evitar
la presión sobre las heridas de la espalda y los glúteos, así como la enorme
inflamación de la cabeza. Le he aplicado miel en las heridas, para prevenir
infecciones y ayudar a la cicatrización, mientras yo preparo unos ungüentos
para aplicarle mañana y cambiarle las vendas. Záhir tiene mucha fiebre; le he
dado una bebida que la irá bajando y ayudará a sacar fuera sus dolores. Es muy
probable que él duerma muchas horas seguidas, que le serán altamente
beneficiosas.

—¿Y si despierta? —preguntó Amina.

—Cuando él despierte deberá de tomar una
poción que lo hará dormir de nuevo, pues mientras más lo haga será mejor. La
ausencia de movimientos evitará que ninguna herida se abra o pueda cerrar mal,
además de que le evitará los dolores. Ahora iré a buscar el brebaje para que
inicie la recuperación de su sangre, que ya mi ayudante fue a terminar de
prepararlo. Resulta imperativo dárselo ocho veces diarias, como poco, incluso
de noche, junto con la otra medicina.

—Yo quisiera ver la forma como tú se lo
das, Jalal.

Los ojos de Amina suplicaban tanto como
sus palabras. Faysal asintió con la cabeza ante la muda consulta del médico.
Jalal dijo:

—Por mí no hay ningún inconveniente,
Amina. Después de que yo se lo dé regresaré en unas dos horas, para
administrarle la siguiente dosis. Dejaré a uno de mis ayudantes en la noche,
para que él se la vaya dando.

—Muchas gracias, Jalal —dijo Faysal—. Yo
me encargaré del bienestar y recuperación de mi huésped. Ahora es mucho más que
mi deber; tengo un gran interés personal.

—Por supuesto, ahora yo puedo entenderte.

—Yo te pido la mayor discreción sobre
todo esto. Bien se sabrá ya lo que ocurrió.

—Cuando yo entré estaba lleno de gente
afuera.

—Tú no hagas ningún comentario sobre la
severidad de su estado, por más que te van a preguntar.

—Yo nada diré que no sea autorizado por
ti, jeque Faysal. Amina...

Como el médico se la quedara mirando sin
decir nada, ella le preguntó:

—¿Qué ocurre, Jalal?

—Amina, yo te prometo que haré todo lo
que esté de mi parte por tratar de curar a Záhir. Pero yo estoy seguro de que
Alá ha dejado su preciosa vida en tus manos. Cuídalo como tan solo tú puedes
hacerlo, Sayyidat al-Ahlam.

***

El médico se retiró y Amina cayó al
suelo, llorando de nuevo. Su padre se agachó junto a ella y la abrazó.

—Hija mía, me resulta muy doloroso verte
así y no poder hacer nada para consolarte, pues bien sé lo poco que las
palabras sirven en ocasiones como esta.

Además de lágrimas los ojos de Amina
estaban llenos de angustia y desesperación. Entonces Faysal lo supo. Si alguna
duda hubiera tenido, por pequeña que fuera, ahora él estuvo absolutamente
seguro del poderoso sentimiento que se había apoderado del corazón de su hija:
estaba enamorada.

—Lo quieres, ¿verdad?

—¡Lo amo, padre mío! ¡Yo lo amo con todas
las fuerzas de mi ser! Siempre lo he amado y ahora todo lo que anhelo es estar
junto a él, tan solo eso. Yo no quiero que ‘Ezráil me lo quite y nos separe.

—¡Oh, no lo digas! ¡No menciones al ángel
de la muerte en este momento! ¡Záhir vivirá!

—Insha‘a Allah. Insha‘a Allah.

—Hija mía, hace mucho que yo me había
dado cuenta de tus sentimientos, no has podido ocultármelos.

—Padre, yo sé bien que nunca he podido
ocultarte nada. Tampoco he intentado hacerlo con mi amor por él, porque yo no
he querido esconderte mi felicidad. Sí, yo lo amo con locura y anhelo ser su
esposa. ¿Tú no te opones, padre mío? ¿No te opones?

—¡No, hija, no! ¡Todo lo contrario! ¿Cómo
iba yo a oponerme a tu felicidad? Desde que tú naciste yo he estado esperando
por su llegada. Es más, te confieso que, desde el día siguiente a vuestro
cumpleaños, yo he venido esperando a que él te pida por esposa.

—¡Gracias, padre mío, muchas gracias!
—dijo ella besándolo—. Mientras él estaba lejos y yo solo tenía sus visiones
sentí que lo amaba. Mas en el momento en que yo lo escuché hablar en la jaima,
él me miró a los ojos y yo me miré en los suyos, supe que lo amaba, estuve
absolutamente segura. ¡Él era mi esposo eterno! Yo lo sentí con una intensidad
como nunca antes. Esta dulce locura por la que yo solo quiero estar a su lado
es amor, padre, es amor.

—¿Y él?

—Záhir también me ama. Yo lo supe aquella
misma noche y mi dicha estuvo completa. Luego lo he ido comprobando, aunque él
nunca me lo dijera con palabras. ¿Para qué las necesitaba yo, si sus ojos me lo
decían a cada instante?

—Eso me ha parecido, tanto por la forma
tan absolutamente embobada en que él te mira como por cosas que él ha dicho, y
por la manera en que te trata.

—Hoy me lo dijo, padre, hoy me ha
declarado su amor.

—¿Lo hizo? ¡Qué bien! ¿Cuándo fue?

—Fue cuando descansábamos después de
terminar de bajar del jabal. A pesar de que él se sentía tan mal me dijo
que estaba enamorado de mí, que había estado a punto de no habérmelo podido
decir nunca.

El llanto volvió a intensificarse, al
ella recordar lo que sucedió y la forma como pudo haber terminado.

—Me alegro por ti, hija mía, me alegro
mucho. Ahora ya no es ningún secreto, sino un amor declarado. Yo estaba seguro
de que él te amaba, aunque sus sentimientos no me resultan tan escrutables como
los tuyos. Yo lo veía a él sentirse muy a gusto entre nosotros, sobre todo
junto a ti.

—Padre, si él nunca lo ha ocultado, Záhir
siempre ha sido totalmente sincero. El primer día ya él te lo dijo: aquí él se
sentía como si hubiera llegado a su propia casa, y no había otro sitio al que
él quisiera ir.

—Tienes razón, hija, él lo dijo aquel
día. Yo lo había olvidado.

—Padre, Záhir es mi esposo, siempre lo ha
sido; esta es su casa y nosotros somos toda la familia que a él le queda en
este mundo.

—Sí, yo sé muy bien que tú siempre lo has
sentido de esa manera.

—¡Necesito que sobreviva, padre mío!, o
mi existencia habrá perdido por completo su sentido de ser. Porque yo estoy en
este mundo nada más que para cuidarlo a él y velar por su paz interior. Sin
Záhir a mi lado yo ya no deseo vivir, ni tampoco podría hacerlo aunque yo lo
quisiera.

—¿Qué me quieres decir?

—Nuestras energías se han unido en una
sola. Si él muriera, al faltarme su energía yo languidecería y moriría en pocas
semanas, porque ya no podemos estar el uno sin el otro.

—¡Hija, tú nunca me habías dicho eso!

—No lo consideré necesario, porque
hubiera sido preocuparte. Y quiero que él vuelva a ver como antes. Yo necesito
también ver viva la luz de sus hermosos ojos. ¡Necesito verme reflejada en
ellos! y notar el embeleso con que me miran, casi adorándome. Nunca hombre
alguno me había mirado de esa manera ni hecho sentir todo lo que siento. La
forma en que él me mira me hace sentir mujer.

—Hija, él vivirá y sus ojos verán de
nuevo, para seguir mirándote de esa forma única, como nadie más lo hace.

—Padre, te pido, te suplico que me
permitas ocuparme de él personalmente. Yo quiero atenderlo, necesito estar a su
lado y sentir que hago algo por ayudarlo. ¡Necesito serle útil! Yo me
consumiría en lágrimas si solo me sentara a esperar.

La mirada de Amina estaba llena de
desesperación y de miedo, como nunca su padre la había visto. Él se conmovió
profundamente, abrazándola con todo el amor y la ternura que un padre puede
manifestar en un abrazo.

—Amada hija, luz de mi vida y alegría de
mi corazón, eso yo no te lo permitiría con ningún hombre, por más que él te
salvara la vida.

—Por favor, padre mío, él no es cualquier
hombre, es mi esposo; déjame atenderlo. Yo no quiero perderlo otra vez, y solo
yo puedo salvarlo.

Faysal se contempló en los verdes ojos de
su hija, viendo en ellos todo lo que tenía que ver como padre.

—Amina, yo sé bien que para ti él no es
cualquier hombre, sino él, como tú lo llamaste hace años, el único hombre en tu
vida. Él fue tu Elión por cinco años. Ahora, durante estas pocas semanas apenas,
él ha sido tu Záhir. Pero con un nombre u otro él siempre ha sido el escogido
por tu corazón, que él no necesita de nombres para ti. Desde que tu gemelo
llegó ha dado mucha más luz a tus ojos, iluminando tu vida en forma radiante.
El sensible y observador Muntasir lo notó, y ya muchos otros lo han notado
también. Algunos hombres ya me han preguntado por tu cambio, y sé que es
comentario de mujeres.

—Yo misma he notado mi cambio y no me
reconozco.

—Yo no soy ciego ni insensible, amada
hija. Yo lo he sabido desde el primer día en que él llegó, tú lo viste y él te
vio. Esa noche tú ya no fuiste la misma de antes, el mundo cambió para ti y tú
has hecho que el mundo cambie a tu alrededor, haciéndome sentir más dichoso a
mí.

»No, tú no lo perderás ahora que has
conocido la felicidad de tenerlo a tu lado, y has comprobado la fuerza y la
dulzura del verdadero amor. No tendría sentido alguno que los antiguos
dijeran estar preparándote para él, si tú fueras a perderlo ahora. Y yo jamás
me podría negar a tu petición, pues muchas veces me has asegurado que tú y él
sois dos mitades gemelas.

—Sí, padre, los dos formamos un solo ser.

—Si sois uno solo, unidos quizás desde el
principio de los tiempos, y los dos seréis esposos tan seguro como que el sol y
la luna saldrán todos los días, ¿cómo podría yo negarme a tu justa petición?
Como muy bien lo sientes en tu corazón tú eres su esposa ante los ojos de Alá,
y ante los míos también.

—¿De verdad, padre mío, de verdad que tu
nos ves de esa manera?

—Sí, Amina, yo os veo y siento como dos
amantes esposos. Pero por los momentos, mientras no os caséis como debe de ser,
yo te pido que tú te comportes como si no lo fuerais, como la buena hija que tú
siempre has sido. Por ahora yo cuento contigo para su cuidado, porque solamente
tú sabrás atenderlo como él lo requiere, ya que él es igual que tú. Yo sé bien
que tan solo tú puedes salvarlo, y por eso Alá lo ha dejado en tus amorosas
manos. Ni sirvientes, doncellas ni nadie que no seamos nosotros, Jalal al-Hakín
o sus ayudantes entrarán en su estancia ni se acercarán a él, a menos que tú lo
requieras.

—Gracias, amado y comprensivo padre,
muchas gracias —dijo ella besando sus manos y regándolas con lágrimas.

Fueron interrumpidos por un sirviente,
quien respetuosamente esperó a la entrada del saloncito. Faysal se le acercó y
escuchó lo que dijo. Luego el hombre se retiró.

—Algunos de los hombres que envié ya han
regresado junto con Mehmet y el otro cuerpo. Dos de los caballerizos le han
hecho una cura a tu yegua y vienen con ella, junto con ocho guardias que
también envié. Aseguran que se recuperará por completo, como tú dijiste, aunque
tendrá que pasar varios días en reposo.

—Me alivia mucho escuchar eso.

—Otros hombres fueron a buscar la carga
que se dejó atrás, las sillas y arreos de los dos caballos muertos. Aquí ya se
están ocupando de los dos cadáveres, así como de Aswad al-Layl, que bien
se lo merece ese animal. Lo han llevado a su corral, pero tendrás que ir tú a
quitarle la silla, porque está muy inquieto.

—Sí, padre, yo lo haré. Tengo que
agradecerle que nos haya traído.

—Ahora te pido que me relates con todo
detalle lo que ha sucedido. Me dijiste antes que los dos caísteis, pero que no
llegasteis hasta abajo. Yo no logro entender que si os despeñasteis hayáis
sobrevivido a la caída, porque allí no hay términos medios. Si te sales del
camino terminas abajo. Pero dímelo nada más si tú te sientes en disposición, en
caso contrario yo esperaré a mañana. No quisiera yo hacerte recordar ahora
situaciones que quizás te resultarán dolorosas.

Ella aceptó hacerlo. Fue un relato
detallado y salpicado de sollozos. Amina revivió el terror que pasó cuando
salió despedida de la silla, sabiendo lo cercano que estaba el precipicio.
Sintió el dolor del golpe contra el suelo y que rodaba. Vio abrirse el vacío
bajo ella y supo que su muerte era segura. Ella había gritado su nombre,
llamándolo con la desesperación que da la visión de la muerte inminente. Casi
al momento sintió que la sujetaron y lo vio a él. Luego volvió a sentir que los
dos caían resbalando por la pendiente, él debajo para protegerla con su cuerpo.

—¡Ay! ¡Ay de mí! ¡Fue mi culpa, fue mi
culpa! ¡Ay de mí! ¡Fue por mi culpa! ¡Mi peso fue el que agravó sus heridas!
¡Fue mi culpa!

Su llanto se incrementó de manera
desgarradora y desconsolada, ahogándose en sollozos y toses. Tahmina y Zakiyya
aparecieron a la carrera. Con aspecto angustiado se quedaron unos momentos a la
entrada del saloncito. Luego se retiraron, sabiendo que ellas no podían hacer
nada.

—¡Fue por mi culpa! ¡Fue por mi culpa!

—¡No, hija, no! ¡No ha sido tu culpa! No
digas eso, por favor. El peso adicional de tu cuerpo fue, sin duda, el causante
de que las heridas de Záhir hayan sido mayores de lo que pudieron haber sido;
pero eso en nada es tu culpa, no lo es. Tú lo sabes bien, hija mía, no te hagas
eso sintiéndote culpable. No te destroces tú de esa forma, ni menoscabes el
enorme y hermoso sacrificio de amor que Záhir hizo. En lo que ocurrió está la
decisión de él, tanto de intentar salvarte como de evitarte cualquier daño. No
uses la palabra culpa, porque no tiene ninguna cabida en esto.

Con el consuelo de su padre Amina logró
tranquilizarse otro poco, pero le llevó un largo rato.

Ella siguió refiriéndole cómo creyó que
morirían juntos, al sentir que volvían a caer. Luego todo se oscureció,
entraron dentro de la angosta cueva y ella escuchó el fuerte golpe de la cabeza
de él contra la roca. Ella lo observó luchar contra la inconsciencia, sintió la
viscosidad de su sangre y descubrió sus heridas.

Amina contó a su padre la forma en que
lograron salir de allí, las precarias curas que le hicieron a Záhir y el
descenso de la montaña, sin omitir nada. O casi nada. Ella consideró que los
besos y caricias entre los dos eran algo exclusivo para sus corazones.

Amina relató su cruenta angustia durante
el trayecto a caballo: Záhir siguió perdiendo sangre, quedó sin vista, después
sin sentido y se le iba muriendo entre los brazos. Su mayor desesperación fue
sentirse impotente, sin poder hacer casi nada para ayudarlo, tan solo rogando
para que el caballo volara con los dos encima y no desfalleciera por el
esfuerzo, con el calor y la distancia.

Su padre la abrazó de nuevo, con fuerza y
ternura, como se abraza al ser más querido que pudo haberse perdido para
siempre. Nunca nadie supo que el jeque Faysal al-Akram hubiera llorado, más que
a la muerte de su amada y única esposa. Ahora volvió a llorar.

—Hija mía, perdóname. Hace unos momentos
yo te pregunté si él te amaba. Tú me lo aseguraste, aunque hubiera sido
innecesario de haber sabido yo lo que ahora sé por tu boca. Alguien que
arriesga su vida de esa manera, dispuesto a salvarte o morir junto contigo, no
necesita manifestar su amor con palabras. Los dos estáis vivos tan solo por un
milagro. Tú puedes atenderlo en la forma que lo desees y juzgues conveniente, a
tu completa discreción, amada hija, tal como lo haría una buena esposa. Yo solo
espero y ansío el día en que él te pida en matrimonio, para decirle que sí.

Lo estremecía saber que había estado tan
cerca de perderla, ella que era su mayor tesoro en la vida. En su corazón
Faysal daba las gracias al joven que ahora luchaba por su propia vida. Si él
pudiera darle su sangre lo haría gustoso. Faysal quería decir muchas cosas, su
corazón quería gritarlas, pero un nudo amarraba su garganta. Se retiró en
silencio, para ir a dar las instrucciones que eran necesarias.

***

Esa tarde en que los dos llegaron sobre
el mismo caballo, seguidos por Birol, todos los súbditos del jeque Faysal
quedaron a la expectativa, esperando noticias. En principio se regó la suposición
de que habían sido atacados. Luego que llegó también Mehmet, él y Birol
hicieron el primer relato, porque las familias de los dos pastores muertos
querían saberlo. Por ellos dos se supo lo que había ocurrido y lo que no. Poco
se durmió, interesados como estaban en escucharlo y repetirlo, así como
especular sobre los motivos. Alguien recordó el noveno vaticinio de Farsiris y
todo se les aclaró. El sexto signo se cumplía.

Comenzó allí, aquella noche, en las
reuniones alrededor de las hogueras y dentro de las casas. Con todo
apasionamiento, hombres y mujeres forjaron y contaron la historia que el hakawati
de allí narraría de forma exaltada, y luego repetirían los demás contadores de
historias de todos los pueblos y ciudades. Narraba lo sucedido en el traicionero
paso del Jabal Ahmar, donde los yinhan[38], esos
demonios nacidos del fuego, aguardan a los incautos viajeros descuidados. Umar
al-Balij, al-hakawati de al-Shurf, contaba:

—Un perverso yinn de gran poder,
el ifrit[39]
de la lujuria, la lascivia y la concupiscencia, había estado siguiéndolos y
llegó oculto en una tormenta de arena. Permaneció al acecho en lo más peligroso
del paso. Él adoptó la forma de un gran macho cabrío, que saltó sobre ellos y
mató a un hombre y su caballo, empujándolos al vacío. Después tomó la forma de
una roca rodante, y mató a otro hombre junto con el caballo, al hacer que se
despeñaran también desde enorme altura.

»El perverso ifrit, aprovechándose
del revuelo y el desconcierto que creó, se volvió invisible y atacó a la
blanca Badriya, la yegua de la hermosa princesa Amina Alya, hiriéndola
en una pata trasera. Luego agarró por sorpresa a la princesa y la tiró de su
yegua.

»Los ataques a los dos pastores que mató
fueron nada más para crear la confusión, porque el ifrit temía a Záhir
Malakayn. El objetivo de él era raptar a la princesa, por los extraordinarios
dones místicos e inigualable belleza que ella tiene, ya que el poderoso y
perverso ser estaba enamorado de Amina desde hacía muchos años. Porque es bien
sabido que la «Señora de los sueños», hija del poderoso jeque Faysal Ibn Hasan
al-Akram, tiene cuello de gacela, ojos de esmeraldas, dientes de perlas, labios
de rubíes y cutis de nácar; sus cabellos son del más negro y brillante
azabache.

»Aquel infernal mediodía Záhir Malakayn
al-Mubárak saltó de su caballo con la velocidad de una flecha. Su rápida acción
tomó por sorpresa al ifrit, a quien de nada le valió su invisibilidad
ante la visión mística de Záhir. Antes de que él se la llevara, Záhir logró
agarrar a la princesa Amina y arrancársela de las manos. Se arrojó al vacío y
voló con ella sujeta, ocultándola en una cueva para protegerla.

»Záhir no quiso que sus ángeles
intervinieran. Como él no lleva armas luchó a brazo partido en una encarnizada
batalla cuerpo a cuerpo, que es como los guerreros valientes se miden. Porque
las silenciosas flechas, arrojadas desde la seguridad de la distancia, no
tienen honor ni gloria alguna.

»Aquel malévolo ifrit, viendo que
no podía vencer a Záhir por iguales, se convirtió en una feroz y terrorífica
bestia para enfrentarlo con ventaja. Záhir Malakayn, el esperado, es un
guerrero que nunca retrocede y, aun a costa de su propia vida, él quería
defender a la princesa Amina protegida en el fondo de la cueva. En aquella
desigual lucha Záhir fue herido de gravedad, por los grandes dientes y las
afiladas garras de aquella bestia.

»Záhir, el bendecido por Alá, es un
guerrero invencible dotado de grandes poderes humanos y místicos. Viendo la
ventaja del ifrit él usó su cegadora espada de luz, que se vio
centellear por cientos de kilómetros a través del desierto, más brillante que
el mismo sol al mediodía. Es una espada mágica que surge en su mano cuando él
la necesita. Con ella él logró herir a la bestia, que aulló de dolor y escapó.

Aquella narración, convertida en leyenda
a medida que se propalaba, reflejaba también toda la exaltación con que la
gente del desierto puede hablar de un caballo. Relataba la forma maravillosa
como el incansable Aswad al-Layl, el negro caballo con dos corazones,
dotado de la poderosa fuerza y resistencia del elefante, con la velocidad del
viento había galopado durante horas. Bajo el sol abrasador llevó al malherido
Záhir y a la princesa Amina montados juntos sobre su lomo. Se aseguraba que fue
tal la furia de su galope, que sus cascos crearon una nube de polvo que llegó
hasta el cielo.

** **












CAPÍTULO 20



En las amorosas manos de Amina

Esa segunda noche, pocas horas antes del
amanecer y más de treinta después de la llegada herido, Elión abrió los ojos.
La estancia estaba envuelta en una suave penumbra. Era una habitación cuya
entrada estaba cubierta por una cortina, detalles de los que él no estaba en
capacidad de darse cuenta, envuelto en su propia bruma y desconcierto.

Él estaba echado boca abajo, tal como
quedó después de que, la mañana anterior, el médico lo revisara otra vez y
diera a beber unos nuevos brebajes, de los que él ni se enteró. Una sábana de
algodón lo cubría.

Un fuerte sopor nublaba su mente y no
sabía en dónde estaba. Creyó abrir los ojos, pero no lograba ver nada más que
una borrosa oscuridad un tanto lechosa. Fue recuperando algo de conciencia. Se
sentía pesado y no lograba recordar. Parpadeó varias veces, intentando mejorar
la vista, en un esfuerzo por ver qué había a su alrededor y en dónde estaba. La
oscuridad pareció aclararse algo, aunque la bruma no se esfumaba y las imágenes
no aparecían.

Él quería llevarse la mano izquierda a
los ojos, para frotarlos a ver si se le aclaraban, pero no la lograba mover.
Sentía un extraño palpitar en la nuca, escozor en la espalda, una presión en el
pecho y una incómoda tensión en el cuello. Se movió, intentando voltearse y
cambiar de posición. Un gemido se escapó de su boca, y un fuerte dolor se
extendió desde el hombro izquierdo hacia todas partes.

Una doncella de Amina se asomó y salió
corriendo. Unos momentos después hubo un nuevo movimiento de cortinas, que él
no logró ver, como tampoco vio surgir aquella figura. Pero sí que notó su
presencia, porque era muy fuerte, muy vital; muy cálida, muy grata, muy
familiar. Él volteó los ojos hacia allá.

Elión parpadeo de nuevo, intentando
aclarar la vista. La tenía cubierta por una película opaca y tenaz que no
quería quitarse. Aquella borrosa figura, que él entreveía rodeada de una grata
luminosidad de hermosos colores pulsantes, lo tenía confundido. Llegó a la
conclusión de que era algún sueño lúcido en el que él estaba manifestando sus
más fervientes deseos, si acaso no estaba muerto.

—¿Eres un ángel?

Su voz sonó apagada y pegajosa. Por la
colorida luminosidad él captó que aquel ser se acercó flotando con suavidad,
despacio y en total silencio. Se agachó a su lado y él pudo aspirar aquel aroma
dulce y delicado, que le recordaba algo y a alguien. Era un peculiar aroma que
cambiaba a cada instante; olía a jazmín, a rosa, a sándalo y nerolí; olor a
olíbano, bergamota y nardo; a sándalo, camelia, romero y canela.

Los ojos de Elión no veían casi en el
plano físico, pero todos sus demás sentidos se encontraban agudizados, más allá
de los límites normales. Escuchó la suave y acompasada respiración de aquel
ser, los lentos y armoniosos latidos de su corazón. Notó que, al llegar a su
lado, los hermosos colores que lo rodeaban se habían intensificado. Cambiaron a
otros todavía más hermosos y el ritmo del corazón se le aceleró un poco.

Aquel ángel silencioso lo ayudó a
terminar de voltearse y quedar boca arriba. Lo hizo con delicadeza, con manos
de una suavidad como habría de serlo la más esponjosa nube, teniendo gran
cuidado de no tirar de su brazo izquierdo ni presionar sobre la espalda, en los
blancos vendajes que a él lo envolvían. Le bajó la sábana hasta la cintura,
alisándola.

—¿Eres un ángel?

—Quizás sí lo sea. Yo muy bien podría ser
un ángel para ti, si tú me quieres ver de esa forma.

Amina sonrió como podría haberlo hecho un
ángel, íntimamente halagada, al darse cuenta de que en medio del sopor y
desconcierto en que él se encontraba, manifestaba los sentimientos más
profundos de su corazón. Los largos cabellos negros le caían sobre los hombros.
Vestía un camisón estrecho y escotado, de mangas amplias, en vaporosa seda de
tenue color verde pálido; muy hermoso y sugerente, como ella ansiaba que los
ojos de él pudieran contemplarla.

—¿Amina? ¿Eres tú, mi cielo? No veo, todo
está muy borroso, pero nunca podría confundir tu voz, ángel mío. ¿Eres tú? ¿Me
estás diciendo algo? ¿Qué me pasa?

Las palabras de él salían con bastante
dificultad y sus pensamientos no estaban claros.

—Sí, soy yo, vida mía, tu Amina.

—¿Es esto un sueño de los tuyos, Amina?

—No.

—Entonces es uno de los míos, porque estás
tú; siempre estás tú en mis sueños.

—Tampoco lo es, mi vida. Tú no estás
soñando.

—Ah, quiere decir que estás junto a mí,
realmente, donde quiera que estemos. Es mucho mejor poder tenerte junto a mí,
muchísimo mejor. ¿En dónde estoy?

—Estás en una habitación de la casa.

—¿En la casa? ¿Qué casa?

Ella comprendió que si bien él había
despertado, su mente aún andaba adormecida recorriendo nublados y tortuosos
senderos, en un intento por regresar.

—En nuestra casa, amor mío, en nuestra
casa.

—Entonces estoy más cerca de ti.

Elión intentó moverse, dio un respingo y
otra vez gimió.

—Intenta quedarte tranquilo y reposar,
inquieto mío, que es lo que tú necesitas. —Le colocó una mano sobre la frente—.
Sí, como pensé, aún tienes la temperatura algo alta; ha sido persistente, pero
vas mejor. Bebe ahora estas medicinas que te dejó el médico, y podrás volver a
seguir durmiendo. No habrá nada mejor para ti en este momento.

Elión, casi sin ver, siguiendo el sonido
de la voz de ella movió la mano derecha para tocarle el rostro. La coordinación
le falló y su mano llegó al cuello de ella, resbaló y cayó sobre su pecho.
Amina se la sujetó sobre su corazón que había cambiado los latidos, ahora más
acelerados. Con íntimo placer ella le besó cada dedo.

—Sí, me parece que dormir será lo mejor
para ti, aunque tú puedas estar queriendo otras cosas. Parece que ciertos
impulsos y deseos son más fuertes que tu confusión, y me agrada que sean así de
fuertes, amado mío; me agradan mucho esos deseos tuyos por sentirme y
acariciarme. No los vayas a perder luego, porque yo anhelo tus caricias y las
necesito tanto como el respirar. No te atormentes, ya te dije que los
verdaderos deseos pueden llegar a cumplirse algún día; quizás pronto, muy
pronto, ahora que los dos lo sabemos. Porque no hay secretos entre tú y yo,
alma de mi alma, dueño de mi corazón y ansias de mis noches.

Ella le hizo tomar los dos brebajes que,
además del olor poco agradable y por la mueca que él puso, parecía que el buen
sabor tampoco era parte de sus características ni necesario para propósitos
medicinales.

—Amina.

—¿Qué, mi vida?

—Amina. Es el nombre más hermoso que yo
he escuchado: Amina, mi Amina.

Él se durmió con el nombre de ella en los
labios.

***

Elión volvió a despertar veinticuatro
horas después, durante la tercera noche. Seguía estando confundido y con la
mente embotada, tanto por su propia condición como por el efecto de los fuertes
medicamentos. Amina se limitó a darle las nuevas medicinas para la sangre y
para que siguiera durmiendo. Al llegar la maña el médico lo examinó otra vez y
se mostró mucho más animado.

—Sus heridas se encuentran limpias,
tienen muy buen color y están cerrando bien; mucho mejor de lo que yo había
pensado, he de reconocerlo.

—Eso es magnífico —dijo Faysal.

—Él tiene una excelente capacidad de
recuperación, que me llama mucho la atención. En poco más de un día su color ya
había mejorado; para hoy, iniciando el cuarto día de su accidente, ya se ve
normal. Yo nunca había visto algo igual. La rapidez con que sus heridas sanan y
cierran, yo tan solo puedo compararla con la tuya, Amina. Aunque, gracias a
Alá, bendito sea su nombre, tú nunca has tenido heridas graves ni de tal
magnitud.

»Ya la otra vez, cuando la flecha le
cortó la mano, al día siguiente las heridas le habían cicatrizado por completo.
Quizás fue porque lo curaste tú. —Amina sonrió—. Claro, estas heridas son mucho
más severas. Ahora el corazón le ha cambiado el ritmo y late muy lento, mucho
más que el de un hombre en el reposo del sueño. Es como si él estuviera en una
fase de meditación profunda. Me tienen sorprendido estos cambios.

—Si son para bien de él, yo me alegro
muchísimo —dijo Amina.

—Tú lo estás haciendo muy bien. Yo ya no
sé si su mejoría es por él mismo o por tus cuidados. Después de esto me parece
que voy a tener que contratarte como ayudante. Yo sería el médico que cure más
rápido en todo el país.

Los tres rieron. Faysal agradeció el buen
humor del médico, indicio real de que estaba tranquilo y la salud de Elión
mejoraba.

—Gracias, Jalal, eres muy amable, aunque
hay nada más un paciente a quien a mí me interese atender.

Amina se sonrojó ligeramente. El médico
se dio cuenta y sonrió.

—Los nuevos vendajes que le acabo de
poner tendrán que seguir para que las heridas tengan presión y, sobre todo, que
los ungüentos cicatrizantes que le apliqué mantengan la humedad. Creo que no te
quedó ninguna duda de la forma de hacerlo, ¿verdad?

—No, ninguna duda —dijo Amina—. Yo ya
tenía idea de cómo vendar el pecho y espalda de una persona, pero me faltaban
detalles importantes que hacen la diferencia. Como bien me has dicho tú, vi que
cada parte del cuerpo tiene su técnica apropiada. Te agradezco muchísimo que me
hayas permitido ver la forma en que tú lo haces, y dejarme ayudarte con él.

—Lo dicho, Amina, cuando me falte una
ayudante te llamaré a ti. —Volvieron a reír los tres—. Cuando llegasteis yo
dije que serían tres días los críticos; ahora puedo afirmar que el peligro ha
pasado, definitivamente.

—Esas son muy buenas noticias para
nosotros, Jalal —dijo Faysal—. ¿Qué puedes decirnos de sus ojos?

—Le ha regresado la reacción pupilar y
responde muy bien al estímulo de luz.

—¡Ah, eso es magnífico!

—Lo que Záhir logre ver o no, ya es otra
cosa. Por lo que Amina me ha referido de su despertar de anteanoche, parece que
él ya veía algo, al menos las luces, aunque fuera borroso, que era mi principal
preocupación. Su condición de anoche, al despertar, parece que es algo mejor en
ese sentido. Quiere decir que su vista se ha venido recuperando a medida que la
inflamación de la cabeza disminuía, lo cual confirma mi suposición inicial.

—Mi alivio es muy grande al escucharte
decir eso —dijo Faysal—. ¿La recuperará por completo?

—La inflamación sobre el ojo izquierdo
desapareció desde ayer, apenas le queda el hematoma.

—Sí, ya dejó de ser azul violáceo, y
ahora se ha vuelto de un lindo amarillo con tonos verdes —dijo Amina.

—La del occipital ha cedido bastante, si
bien no lo ha hecho del todo; habrá que esperar a que lo haga. Pero me afirmo
en mi idea de que no hay fractura de cráneo.

—Esa es otra excelente noticia —dijo
Faysal.

—También será necesario que el efecto
soporífero de las medicinas se vaya por completo, porque el agregado de hierbas
para quitar el dolor enturbia mucho la visión. Cuando él despierte,
definitivamente, y recupere su lucidez, yo podré evaluar si ha recuperado toda
su agudeza visual o no.

—¿Cuándo despertará? Para yo estar
pendiente —preguntó Amina.

—Si Záhir lo hizo pasada la media noche,
al igual que ayer, quiere decir que con esas dosis él ha estado durmiendo por
períodos de veinticuatro horas. Con el brebaje que le diste otra vez, que era
una dosis igual a las anteriores, él dormirá por otras veinticuatro horas, poco
más o menos. Así que yo espero que él vuelva a abrir los ojos esta noche o en
la madrugada de mañana, sobre la misma hora.

»Hoy será el cuarto día que él duerma,
contando el que llegó. Yo considero necesario que Záhir continúe así, para
darle oportunidad a que su cuerpo siga haciendo... lo que sea que está
haciendo, en vista de lo beneficioso que le ha resultado. Por eso te he dejado
otras dos medicinas, para que se las des a beber. Ya que Záhir está mejor y
fuera de peligro, ¿te seguirás encargando tú de eso, Amina, o le digo a mi
ayudante que venga? Para que tú descanses.

—No será necesario que venga, Jalal. Yo
me encargaré de hacerlo según tú lo indicas, como hasta ahora lo he hecho,
hasta que él se recupere por completo. No te preocupes.

—¿Estás teniendo dificultad para darle
los líquidos?

—No, ninguna. Cucharada a cucharada él
los traga sin problemas. Es muy lento, pero todo mi tiempo y mi vida son para
atenderlo a él.

El médico sonrió, pues aquellas palabras
eran la confirmación final a lo que él pensaba.

—Muy bien. Cuando él despierte le das la
medicina del frasco más pequeño; tiene menor fuerza y él dormirá menos horas
esta vez, unas ocho o quizás diez. Habremos conseguido que él tenga un reposo
total de cuatro días, que es el período más importante. La otra medicina
contiene algunos fuertes reconstituyentes; dásela a media tarde.

—Así lo haré.

—¿Es suficiente lo que se le está dando
como alimento? —preguntó Faysal.

—Una vez que él despierte mañana, supongo
que después del medio día, ya lo hará más repuesto y espabilado. A pesar de las
medicinas y los caldos que se le están dando, él habrá de sentirse muy débil
por causa de la sangre perdida y la falta de alimento sustancial. Yo estoy
seguro de que él tendrá mucha hambre; pero solo habrá de seguir tomando los
caldos concentrados de hígado y de carne, cada dos horas, aunque proteste, que
seguro lo hará.

Los tres se rieron ante aquellas
palabras.

—Pues yo espero que sus protestas no sean
demasiado fuertes —dijo Faysal.

—Yo no lo conozco de antes, pero no me
parece que él vaya a ser un mal paciente —puntualizó Jalal.

—Yo procuraré que él no lo sea —dijo
Amina.

—Entonces todo está arreglado —dijo su
padre—. Yo estoy seguro de que él se comportará como un dócil corderillo
comiendo de tu mano.

—Oh, papá.

Amina le devolvió la sonrisa y se abrazó
a él mimosa. Su padre le acarició la cabeza. Aquello le bastó a Jalal para
terminar de completar el panorama de los hechos y comprenderlo todo, quedando
muy satisfecho. Les dijo:

—Pasado mañana, una vez que él se haya
espabilado por completo, si veo que la evolución sigue siendo igual de
favorable podremos cambiar el tratamiento. La alimentación continuará igual, a
base de los caldos y la leche de camella. Para la noche ya podrán ser algunas
albóndigas de la mezcla molida que te indiqué, Amina: nueces, almendras,
dátiles, higos y uvas pasas. Si pudierais conseguir duraznos de Damasco también
serían muy buenos. A partir del día siguiente él ya podrá volver a los
alimentos usuales, además de las albóndigas.

—Y tú te vas a deleitar dándole de comer
todo lo que a ti se te ocurra, ¿verdad? —dijo Faysal.

La boca de Amina respondió, pero con una
gran sonrisa.

—Recuerda, Amina, que es necesario seguir
moviéndolo cada cuatro o cinco horas para alternar las posiciones del cuerpo, a
fin de aliviar las zonas de presión debido a la inmovilidad prolongada.

El médico se iba a marchar cuando pareció
considerar algo, se devolvió y les pregunto:

—¿Acaso sabréis qué enfermedades ha
tenido él? ¿Záhir habrá mencionado alguna?

—Él me comentó que nunca se había
enfermado de nada que él pudiera recordar —dijo Amina.

—¿De nada? Mira que es curioso. Tú tampoco.

***

Salieron los tres y cruzaron los hermosos
jardines hasta la ancha puerta del muro exterior. Amina se quedo mirando a su
padre y Jalal alejarse. Dos muchachas que la vieron se apresuraron hacia ella,
haciéndole vivas señas antes de que volviera a entrar. Eran Kayla y Najla, sus
dos mejores amigas. La primera tenía dieciséis años, la otra tenía diecinueve y
estaba casada. Amina les salió al encuentro, deteniéndose las tres a la sombra
de uno de los muchos árboles que rodeaban la casa, por fuera de los muros del
jardín.

—Kayla, Najla. Qué gusto veros.

—Y nosotras a ti —dijo la primera.

—¿Cómo sigue Záhir Malakayn? —preguntó
Najla.

—Mucho mejor, alabado sea Alá, muchísimo
mejor. ¡Huy qué días tan horribles y angustiosos! Estábamos terriblemente preocupados,
por toda la sangre que él perdió y por la cantidad de sus heridas. ¡Yo temí
tanto por su vida! ¡Ay, qué angustia tan grande pasé yo! Él duerme aún, debido
a los remedios de Jalal al-Hakín, aunque esperamos que quizás para mañana ya
permanezca despierto.

—Entonces son muy buenas noticias para ti
—dijo Najla—. También para nosotras, pues tu llanto se termina. Hemos sabido
que tú no dormiste la noche que llegasteis, de lo mucho que lloraste, y también
al día siguiente. Como el llanto no era por ti ha tenido que ser por él. Pero
veo que el sol ya ha vuelto a salir y tú sonríes de nuevo.

—Dicen que nada más Jalal al-Hakín o su
ayudante, tu padre y tú lo atendéis —dijo Kayla—, que nadie más tiene permitido
entrar en su habitación, aun tus doncellas.

—Mi padre tiene una impagable deuda de
gratitud con él. Desea estar seguro de que se seguirán, y al pie de la letra,
todas las instrucciones del médico, pues son muchas las cosas que ha sido
necesario estar haciéndole. Había que moverlo, darle medicamentos, muchos
líquidos, alimentarlo cada poco tiempo...

—¿Y eso no puede hacerlo Jalal o uno de
sus ayudantes?

—Claro que sí, pero no hay necesidad de
que ellos estén aquí tantas horas, ya que tienen mucho trabajo. Ellos se ocupan
de lo más importante. Mi padre tiene un celo extremo, pues la condición de
Záhir ha sido muy delicada, al borde de la muerte, aunque ya mejora.

—¡No me lo puedo creer! —dijo Kayla—.
¡Entonces sí que es cierto!

—¿El qué es cierto?

—Nosotras pensábamos que los siervos o
quizás alguna esclava lo estaban atendiendo, y que tú nada más los dirigías y
ayudabas en algo. Pero quiere decir que eres tú la que, en definitiva, se ha
hecho cargo de su cuidado. Tú sola, ¿verdad?

En las palabras de Kayla y su
expresiva sonrisa había una extraordinaria dosis de picardía. La
respuesta de Amina fue devolverle una sonrisa similar. La alegre, expresiva y
siempre divertida Kayla exclamó:

—¡Madre mía! Qué suerte tienes, Amina.
¿Tú has estado sola en una habitación con un hombre?

—No, Kayla, no fue con un hombre,
porque no se ha tratado de cualquier hombre. Yo he estado atendiendo a Záhir,
quien para mí es alguien muy distinto. Además él ha estado dormido todo el
tiempo.

—¿Dormido? ¡Huy! ¡Qué no habrás
aprovechado tú para hacerle!

—¡Kayla! ¿Cómo se te ocurre? Yo lo he
estado curando y atendiendo en su enfermedad.

—¿Como si él fuera tu esposo? —preguntó
Najla.

—Pues... Yo diría que mi posición ha sido
más bien... como médico.

—¡Ay qué delicia! —dijo Kayla—. Da igual
quién fuera él ni lo que fuera yo. Mi madre nunca me hubiera permitido una cosa
igual. ¿Atender a un hombre que no es de mi familia ni mi esposo? ¡Jamás! Ni
que él me hubiera salvado la vida siete veces.

—Bueno, se trata del huésped de mi padre.
En estas circunstancias él está obligado a su atención.

—Oh, vamos, Amina. No nos vengas con
esas. Hablamos de ti —dijo Najla—. ¿Tú estarías haciendo lo mismo si fuera
cualquier otro huésped?

—Quizás no estáis teniendo en cuenta que
mi gratitud es incluso mucho mayor que la de mi padre, porque fue mi vida la
que Záhir salvó. Yo me siento completamente en deuda con él.

—Huy, delirios benditos. Cuánto daría yo
porque alguien tan guapo hiciera algo así por mí —dijo Kayla—. Quién pudiera
tener la dicha de tenerlo como esposo. Yo me apuntaría la primera en la fila,
aunque fuera esperando bajo el sol, como un camello.

—Muy grande y muy loable es lo que por ti
ha hecho Záhir Malakayn —dijo Najla—. Que no puedo creer todo lo que se dice de
la forma como ocurrió. ¿De verdad que fue de una forma tan mágica? ¿El voló y
te rescató de un perverso ifrit luchando con él?

—Fue más que eso.

—¡¿Cómo va a ser?! ¡Cuenta, chica,
cuenta!

—Después de que los dos pastores se
despeñaron yo me caí también de mi yegua. Záhir me rescató de las propias
garras de la muerte. Y fue de una manera más que mágica. Fue algo totalmente
imposible. Algo que nadie más que él en el mundo pudo haber hecho.

—¿Entonces es de verdad que Záhir tiene
tantos poderes y una mágica espada de luz? —preguntó Kayla—. ¿No son
exageraciones?

—¿Una espada de luz? Sí, ya veo que yo no
sé lo que se está contando.

—Chica, pues eso está en un vaticinio de
tu madre.

—Sí, dicen que es en el noveno —añadió
Najla.

—Ah, ya entiendo. Yo aún no me había
detenido a asociar los hechos con eso. Queridas amigas, todo lo que pueda
decirse de Záhir yo os aseguro que, por fantástico que suene, nunca llegará a
igualarse a la realidad de lo que él es.

Kayla y Najla se miraron con redoblado
asombro.

—¡Ay, yo quiero un hombre así! —dijo
Kayla.

—¿Pero lo que él hizo es suficiente para
el trato tan personal y dedicado que tú le dispensas?

—Najla, ¿a ti te parece que no sea
suficiente motivo el haberme salvado la vida? Si eso no lo es ¿qué otra cosa
puede serlo? ¿Qué darías tú por la tuya?

—Pues... yo no lo sé. Tendría que hacerme
a la idea.

—¡Yo me lo comería a besos y me casaría
con él! —dijo Kayla—. ¡Oh, qué dichosa sería yo! Con lo guapo que es.

Amina se echó a reír junto con Najla, y
dijo:

—Hay culturas en las que se pasa a
pertenecer a la persona que te salva la vida. Me parece que muy poco estoy
haciendo yo para retribuírselo, tan solo cuidarlo en su enfermedad, tal como
pudiera estar haciéndolo un ayudante del médico, sin que tenga nada que ver.

—Pues pareciera que tú estás haciendo
bastante más de lo que un ayudante médico haría —dijo Najla—. Sí, el
agradecimiento que tú sientes puedo entenderlo. ¿Pero acaso hay algo más? Eso
es lo que yo quiero saber.

En los grandes y expresivos ojos de
Najla, que hacían merecido honor a su nombre, había un brillo algo burlón.
Amina dijo:

—¿Algo más? No te entiendo.

—Oh, vamos, Amina —saltó Kayla—. Claro
que entiendes. Algo más que el simple agradecimiento. Tú sabes muy bien a qué
nos referimos nosotras.

—Záhir salvó tu vida. Acaso, por lo que
dices, ¿tú sientes que le perteneces? —preguntó Najla.

Las mejillas de Amina se colorearon y no
contestó, pues ella sentía que le pertenecía desde que nacieron. Las otras dos
se miraron entre sí y estallaron en risas. Kayla dijo:

—¿Ves cómo se ha puesto? ¡La hemos
pillado! ¡Sí que hay algo, sí que hay algo! Yo lo sabía, pillina. Eso de estar
a solas en la habitación con él da para mucho. Con lo guapo que es él y lo
espabilada que eres tú. ¿A que sí?

Amina volvió a sonrojarse. Kayla
intercambió nuevas miradas con Najla y las dos volvieron a reírse.

—Amina ¿en dónde has aprendido tú a ser
tan aprovechada? —le preguntó Najla.

—Amina, esto es algo que yo no le
preguntaría a ninguna otra mujer más que a ti —le dijo Kayla—. Y eso por la
amistad que tenemos y dado como estás llevando tú las cosas. Confiésate, anda,
¿aún no ha habido nada entre tú y Záhir?

La nueva explosión de calor intensificó
el color rojo de la piel de las mejillas de Amina, y junto con el sofoco que
mostró la dejaron en completa evidencia ante sus amigas.

—Oh, madre mía. Sí que lo ha habido,
Najla, y parece que ha sido algo intenso. ¡Huy, qué emoción! Amina está
teniendo un romance, y nada menos que con Záhir el Deseado.

—¿Cómo que el deseado, chica?

—Mira qué cosas contigo —dijo Najla—.
¿Pero en qué mundo vives tú? ¡Así le dicen todas las solteras! Pero claro, tú
no te has enterado porque ya no te reúnes con nosotras. Desde las carreras, en
que bailamos juntas y tú no hiciste más que mirarlo a él, no nos hemos visto.
Duermes en la casa, pero te pasas todo el día sin salir de la jaima, junto a
Záhir. Las veces en que tú has salido fueron para acompañarlo junto con tu
padre, incluso sola. Y luego el viajecito los dos juntos a los pastos del
norte. ¿Acaso crees tú que no nos hemos percatado? Quizás otras no lo noten,
pero nosotras somos tus mejores amigas y te conocemos bien.

—Sí, sí, te conocemos muy bien, picarona
—refrendó Kayla—. Resulta que tú estás teniendo un romance ¡y ni siquiera
estáis comprometidos! Vaya como te lo montas tú, pillina. Estás rompiendo todos
los moldes.

—Sinceramente te envidio —le confesó Najla.

—¿Tú? ¿Por qué me envidiarías?

En la voz de Amina sonó la sorpresa ante
las palabras de su amiga.

—¿Y tú me preguntas por qué?

—Vaya cosas que tiene esta Amina
—intervino Kayla—. Compréndela, Najla, ella está tontita por Záhir. No tiene
ojos ni oídos más que para él. Me gustaría saber qué más tiene solo para él.
¡Huy, qué cosas digo!

Kayla no pudo aguantar la risa por sus
propias palabras, coreada por Najla.

—Amina, yo te envidio por varios motivos
—continuó diciendo Najla—. Primero, tu padre te permite estar casi a solas con
él... O a solas, que no lo sé, porque ni tus doncellas ni los sirvientes
despegan los labios en ese sentido. Pero ya vemos que ha sido a solas, al menos
mientras lo atiendes ahora. ¡Mi padre me hubiera azotado! Luego, hasta salís a
cabalgar juntos, apenas con un par de guardias como escolta. Mi madre no nos
habría dejado cerca, mucho menos uno al lado del otro, ni a camello en medio de
una caravana de mercaderes. Y por si todo eso fuera poco, viene él, salva tu
vida y aparecéis aquí montando el mismo caballo los dos. ¡Tú y él en el mismo
caballo! ¡Como si tú fueras su esposa! Chica, te pasaste.

—¡Sí, eso, eso, en su mismo caballo! Tú
abrazadita a su cintura como si fuerais recién casados. ¡Ay de mí!, me da algo
solo con pensarlo. Cómo me gustaría haberlo visto.

—¡Yo no llegué abrazada a él!
¡Vine sujetándolo!, que es muy distinto —replicó Amina enfática—. Yo no sé cómo
vosotras, mis mejores amigas, podéis decir una cosa así. Yo estaba
angustiadísima porque él venía muy grave, no dejaba de perder sangre y se había
desmayado. ¡Él agonizaba entre mis brazos! Y yo me moría de la desesperación.
Vosotras no tenéis ni la más remota idea de lo que es pasar por eso, pero es
que ni idea tenéis.

—Ya, tranquila, no te pongas así, chica
—dijo Najla—. Yo me imagino que es un mal trago para cualquiera, una situación
absolutamente indeseable. Que nos dijeron que tú llegaste llena de su sangre,
al igual que el caballo, que el asunto no fue cuento. Pero bien pudo traerlo
Birol en su caballo, ¿no te parece?

—El caballo de Birol no hubiera aguantado
el galope con los dos. La distancia era mucha. Y Aswad al-Layl no le
habría permitido a Birol montarlo. De no haberse tratado de Aswad al-Layl,
sino de otro caballo cualquiera, quizás no habría sido posible llegar. ¡Hasta
para él fue un gran esfuerzo! Si no lo hubiéramos hecho tan a tiempo, Záhir
hubiera muerto en mis brazos. Él es el huésped de mi padre y en aquel momento
era mi responsabilidad. ¿Qué otra cosa se supone que podía hacer yo?

—Lo guapo que es Záhir, esos hombros tan
anchos y luego esas caderas... —dijo Kayla—. Estar abrazada a esa cinturita que
él tiene y sentirlo junto a mí. Qué cosa más romántica. ¡Oh, me desmayo solo de
pensarlo! ¡Cuánto me gustaría que un hombre hiciera eso conmigo! —Kayla se
estremeció—. ¡Ay!, me dan escalofríos de placer, tan solo con imaginármelo. ¡Yo
quiero un hombre así!

Najla rio al escuchar a Kayla. Sus
grandes ojos escrutaron la cara de Amina, y una sonrisa bailó en sus labios
cuando le preguntó de nuevo:

—¿Qué podías hacer tú, dices?

—Pobrecilla, ¿qué podría haber hecho
ella? —añadió Kayla.

—¿Qué podías haber hecho tú, ya que se
trata del huésped de tu padre? —Najla hizo más burlona su sonrisa—. Amina,
antes yo te pregunté si tú estarías haciendo lo mismo por cualquier otro
huésped de tu padre. Tú no me respondiste. ¿Lo estarías haciendo por otro
hombre que no fuera Záhir?

Amina se tardó en responder y lo hizo en
voz muy baja:

—No.

—Gracias por la sinceridad. Ahora lo que
a mí me gustaría saber es: si tú pudieras regresar todo al momento en que él
llegó, y volvieras a estar en cada una de las mismas circunstancias ¿qué sería
lo que tú harías?

Amina tampoco contestó de inmediato. Su
mirada se movió hacia un lado, hacia un sitio que estaba en alguna parte o en
ninguna. Su mente recreó todas las posibilidades y encontró una respuesta, ya
que sonrió con dulzura y dijo:

—Volvería a hacer todo lo que hice, tal
como lo hice.

Kayla aplaudió la respuesta.

—¡Qué maravilla! ¡Eres una reincidente!

—Chica, reincidente es quien repite algún
acto, y Amina no lo ha hecho —le aclaró Najla.

—Pero lo ha pensado. Y dijo que lo haría
de nuevo, así que en su corazón ella es una reincidente.

—Tienes razón. Querida amiga —le dijo
Najla a Amina—, por todo lo que tu reincidencia implica, permíteme felicitarte
con todo mi corazón.

—¿Por qué, Najla?

—Porque yo sabía que un llanto tan
profundo y desesperado, como el que tú has tenido en estos días, no se tiene
nada más por quien se le agradece un acto valeroso. Además, que tú también
estés dispuesta a repetir todo lo que has hecho, solo quiere decir una cosa: tú
estás enamorada de él.

Las mejillas de Amina volvieron a
cubrirse de aquel encantador rubor, que era el más severo delator que ella
tenía, pero esta vez sonrió. Kayla no pudo contenerse y aplaudió otra vez. Ella
nunca podía contener su alegre y contagiosa impetuosidad.

—¡Madre mía, es cierto! ¡Amina está
enamorada, está enamorada!

Amina miró hacia todos lados, alarmada al
pensar que alguien pudiera haber escuchado a su amiga.

—Kayla, por favor, no lo digas tan alto.
¿Acaso vas a salir gritándolo por ahí?

—Estás enamorada, tú estás enamorada de
Záhir.

Kayla lo volvió a repetir, pero en voz
mucho más baja. Najla dijo:

—¿Ves tú cómo no era tan difícil
reconocerlo y decírnoslo? Somos tus mejores amigas. ¿Y qué hay de él?

A la pregunta de Najla Amina no respondió
con palabras, sino con una sonrisa en la que desbordaba la dicha.

—¡Huy, qué hermoso, qué hermoso! Él le
corresponde también, Najla.

—Amina, tú dijiste que hay culturas en
las que una persona pertenece a quien le salva la vida. Está bien, Záhir salvó
la tuya, es un hecho grandioso y admirable que ya se cuenta por toda la ciudad.
¿Qué quisieras hacer tú? Sé sincera de nuevo.

—Yo quiero ser de él toda la vida.

—¿Como agradecimiento?

—No, porque yo lo amo desde mucho antes
de eso.

—¿Quieres decir que si él te pide en
matrimonio tú le vas a decir que sí? —preguntó Kayla.

—¡De inmediato!

—Amina —le dijo Najla—, lamentablemente
tú no tienes a tu madre para que te diga las cosas, pero yo no sé si tú te
habrás dado cuenta. Quizás entre los bizantinos de Constantinopla y los de
Trebisonda, de donde era tu madre, el asunto vaya de otras maneras muy
distintas, yo no lo sé. Pero por aquí estas cosas se llevan en un orden muy
claro y específico.

—¿Qué me quieres decir?

—Que, en primer lugar, un hombre llega a
tu padre y te pide en matrimonio; luego, si él acepta, se anuncia el compromiso
de forma pública. Después, solo después, es que los dos os podéis visitar,
hablar, conocer mejor y agarraros las manitas en un descuido. Si acaso, daros
un besito a escondidas y todo lo que se pueda, hasta donde una esté dispuesta a
llegar. ¿Verdad que tú sabes todo eso?

—Sí, claro que lo sé.

—¡Criatura! ¿Entonces dime por qué tú lo
has invertido todo? —Amina no pudo contener su alegre carcajada—. Tú como que
has decidido, desde el principio, conocer a Záhir lo mejor que una chica pueda
conocer a un hombre, sin estar casada con él. Y no solo no hay anunciado un
compromiso, ¡sino que él ni te ha pedido en matrimonio!

—Sí, tú siempre has hecho las cosas a tu
modo —apostilló Kayla—. ¡No te habrás casado ya! ¿Verdad que no? Porque me
disgustaría haberme perdido esa boda.

Amina se rio de nuevo.

—¿Y él cuándo te va a pedir en
matrimonio? ¿Cuando se recupere? —preguntó Najla.

—Hasta antes del accidente él no me había
mencionado nada, aunque sé que iba a hacerlo. Seguramente lo hará ahora que se
recupere.

—Madre mía —intervino Kayla—. Con lo
inteligente que parece el chico, y mira qué tipo tan tonto está resultando ser
en esto. ¿Cómo va a ser posible? Si quieres yo puedo hablar con él y darle un
empujoncito.

—¡Kayla, qué ocurrencias tienes! —dijo
Amina—. Las cosas son como han de ser. Alá sabe bien lo que hace. Yo no tengo
prisa.

—¡Uf!, chica, yo sí que la tendría —dijo
Najla.

—Ah, tan romántico y excitante que lo
lleváis, pero lo tonta que estás resultando tú también —dijo Kayla—. Nada, que
sois el uno para el otro, de tontuelos. ¡Claro que yo también tendría prisa,
chica! Con un hombre como él cualquier mujer tendría prisa en formalizar un
compromiso. Yo la que más, no venga otra y me lo quite.

—Eso mismo digo yo —añadió Najla.

—Veo que tú no tienes la menor idea de
cuántas andan suspirando por él. Yo la primera, te lo confieso —añadió Kayla—.
Porque yo lo vi antes que ninguna, el día que él llegó escoltado. Yo vi sus
ojitos verdes y quedé tiesa. Eso me dará alguna preferencia. Bueno, yo pensé
que me la daba, ya veo que no; tenías que ser tú. De haber sido yo la
afortunada, ya puedo imaginarme la noche de bodas. ¡Ay de mí! ¡Qué dolor, qué
dolor, me da algo!

La expresiva Kayla se llevó las manos al
corazón y puso los ojos en blanco. Najla rio y Amina volvió a ruborizarse. Esta
vez por el placer que despertaban en ella los recuerdos de las noches
anteriores, en que tuvo a Elión semidesnudo en la alcoba, totalmente necesitado
de sus cuidados y atenciones; la forma en que él la miró y las veces en que
ella lo había contemplado... y deseado. Sacudió la cabeza.

—Y ya que tú y él estáis en eso, con tal
desorden de los procedimientos acostumbrados, en esa especie de compromiso
matrimonial privado —dijo Najla—, ¿de verdad de verdad que no habéis tenido
nada de nada? ¿Ni un besito romántico siquiera?

—Y ahora que lo estás atendiendo, ¿tú
nunca lo has visto sin camiseta? —añadió Kayla.

—¡Ah, no! ¿Sabéis cómo es la cosa?
¡Preguntáis demasiado! Os estáis pasando de curiosas e indiscretas. Eso ya
excede los límites de la amistad, por más íntimas que seáis. Mejor no sigo
hablando con vosotras. Estáis resultando unas entrometidas.

Amina dio la vuelta y con paso rápido
entró por el portón del jardín, dirigiéndose hacia la casa.

—¡Uf!, mira cómo se puso. ¿Qué te parece
a ti, Najla?

—¿De qué?

—¿Crees tú que Amina sí lo habrá visto
sin ropa?

—Chica, ¿qué quieres que te diga yo? Ella
siempre ha sido la muchacha más equilibrada y sensata que hemos conocido. Nunca
la habíamos visto ni mirar de lejos a un hombre. Y recuerda tú la de
pretendientes de alto linaje que han desfilado por aquí, pidiéndola en
matrimonio, que hasta sultanes han enviado comitivas. Pero con este chico ella
se comporta muy distinta, total y absolutamente distinta.

—Sí, por completo.

—Que ella haya llorado con tal
desesperación y sentimiento, durante toda una noche y la mitad de un día, ya
quiere decir mucho. Solo puede ser amor lo que la tiene tan irreconocible.
Durante estos días, además, tiene a Záhir para ella sola, a su total
disposición. Hoy me ha parecido una niñita con un dedo de cada mano untado en
miel, relamiéndose de gusto, pero sin saber por cuál de ellos empezar.

—Ah, sí. Deben de ser las cosas del amor.
¡Ay! Cuándo me enamoraré yo para saber lo que se siente.

—Sí, el amor. Porque ahora ya sabemos que
Amina está enamorada hasta los ojos. Así que, tratándose de ella y la forma
como la han criado, no me extrañaría que ya se hayan besado. Ahora que, sobre
eso otro que tú quieres saber..., yo no sé qué pensar, chica. Aunque como ella
lo está cuidando de sus heridas... forzosamente tiene que verlo, al menos sin
camiseta, digo yo. Por lo demás, Amina es capaz de conseguir cualquier cosa que
se le ocurra. ¿Cómo se las ingeniará ella?

—¡Ay, madre mía! ¡Qué suerte tiene esa
chica, qué suerte! Si yo fuera ella...

—Pero no lo eres, Kayla, así que
confórmate con seguir soñando y tener todas las fantasías que tú quieras
respecto a Záhir. Pero mira tú por dónde, Amina te ha ahorrado una desagradable
labor.

—¿Cual?

—La de ponerte en la fila bajo el sol
como un camello, para esperar una oportunidad de ser esposa de Záhir.

—¡Ay!, qué cruel eres tú, chica. ¿Y él no
querrá tener dos esposas? A mí no me importaría compartirlo si es con Amina.

—¿Kayla, tú te has fijado en Amina? ¿Tú
la has visto bien? No lo has hecho. Pues me parece que no te queda ni ese
consuelo. Yo dudo mucho que ella esté dispuesta a compartir con otra mujer ni
un solo cabello de él. Estoy convencida de que a ella las uñas se le
convertirían en garras y soltaría rayos por los ojos, si tuviera que
defenderlo.

—Quizás sí. Ella siempre nos ha dicho que
quería un hombre para ella sola.

—Además, lo que es por parte de Záhir,
parece ser que él dijo que en su corazón no hay cabida más que para una única
esposa, en total exclusividad. Ya ves, en eso son iguales los dos. Mira, y por
esa parte Záhir se parece a Faysal. Ya ves la de esclavas que él tiene para la
atención de la casa y de Amina, y jamás ha tocado a una sola.

—Bueno, Najla, lo de Faysal es
comprensible, porque su esposa era una mujer única e irrepetible. Aunque yo
apenas tenía unos nueve o diez años cuando Farsiris murió, recuerdo
perfectamente que yo deseaba que ella hubiera sido mi madre. Con eso te digo
todo.

—Única, sí; irrepetible, no. Porque Amina
es igual que Farsiris en muchísimas cosas, incluidos sus dones místicos y su
carácter. Solo que Amina es mucho más alegre y abierta, pero también es una
mujer única.

—Sí, ella es única, eso es muy cierto.

—Bueno, ahora ya sabemos, con toda
seguridad, que Amina es la afortunada que ha ocupado el corazón de Záhir
Malakayn. Yo me alegro mucho por ella. Al fin se ha enamorado. Ya nos tenía
preocupadas.

Najla y Kayla la miraron alejarse
atravesando los jardines y entrar en la casa. Se echaron a reír las dos,
compartiendo la picardía de lo que sabían, de lo que creían saber, de lo que
sospechaban y de lo que tan solo se imaginaban de manera fantasiosa.

Las dos la conocían muy bien, por lo que
estaban seguras de que aquel reproche que ella les hizo fue tan solo una pose
del momento. La sonrisa de oreja a oreja, con la que ella se marchó, era más
que elocuente para ellas. Amina nunca se enfadaba.

***

Faysal le dijo al médico, mientras se alejaban:

—Jalal, son muchos los años que llevamos
conociéndonos tú y yo. Por eso quiero aclararte algunas cosas, en cuanto a mi
interés personal por el bienestar de este joven, que va mucho más allá del
hecho de que él sea mi huésped y se encuentre bajo mi cuidado y protección.
También porque ya tú habrás observado algunas reacciones de mi hija, y su
comportamiento respecto a él con motivo de su accidente y condición. Además de
algunas expresiones que ella ha tenido al respecto.

—Faysal, es mucho el tiempo que llevamos
conociéndonos, en efecto, pero tú nada tienes que explicarme. A todos nos
consta tu gran amor y celo como padre, por el bien de tu hija única.
Comportamiento y sentimientos ejemplares, para vergüenza de los hombres que han
enterrado a sus hijas al nacer o las han entregado a cualquiera. Yo de sobra
conozco que cuando tú haces o permites algo siempre tienes tus buenas razones.

—Gracias por tal opinión de tu parte. De
todos modos yo deseo explicarte lo que ocurre; tú te lo mereces. Mi hija y
Záhir están enamorados. Yo no creo que por las reacciones y palabras de Amina
te hayan quedado dudas.

—Así es. En un principio me pareció que
ella tenía un profundo sentimiento por él, más allá del agradecimiento por
salvar su vida. Su fuerte llanto y desesperación del primer día, el hecho de
ella querer atenderlo personalmente, con tal ansia, y la manera tan solícita y
dedicada en que lo ha venido haciendo, que ella casi ni ha dormido, terminó de
confirmármelo.

—Mi hija poco ha dormido velándolo, es
cierto.

—Faysal, el amor es algo muy difícil de
ocultar en casos como este. Yo he recordado muchas veces lo que sucedió en tu
jaima, cuando la reunión de las carreras, después de que el venerable ‘Abd
al-Májid se fue. Aquel sentimiento de amor tan enorme que Amina y Záhir nos
transmitieron allí, juntos los dos, yo no he podido olvidarlo. ¿Cómo podría?
Eso no se finge. Y aquella luz que surgió de los dos... Todavía me resulta
inconcebible. Si yo no lo hubiera visto y sentido no lo creería. Ahora, tales
sentimientos, entrega y dedicación total por parte de Amina solo pueden ser los
de una hija para con su padre, una hermana con su hermano o... el de una buena,
amorosa y abnegada esposa.

—Ya que tú mencionas eso te diré, en
total confidencia, que Záhir y mi hija están llamados a ser esposos. Eso es maktub,
está escrito desde que los dos nacieron y nada ni nadie puede cambiarlo. Yo
tengo a Alá como testigo.

—Alá Al-Sháhid. Nadie podría tener mejor
testigo.

—Záhir ha venido a encontrar a mi hija y
conocerse en persona, y a que yo lo conociera a él.

—¿Conocerse en persona? ¿Tú habías
concertado compromiso matrimonial con el padre de él?

—No, Jalal. Yo no lo conocía a él ni a
sus padres. Pero Amina y Záhir ya se conocían desde hacía años, a través de sus
visiones místicas.

—¡Oh, qué extraordinario! ¿Entonces no ha
sido una casualidad su llegada a tu jaima?

—Casualidad podría parecer que él lograra
llegar sin saber adónde iba. Pero no, nada ha sido una casualidad, sino la
minuciosa ejecución del destino. Záhir conocía a mi hija a través de sus
visiones, pero él no sabía siquiera en qué país vivía ella, quién era ni su
nombre.

—Eso es muy interesante. ¿Cómo hizo él
para llegar aquí y encontrarla?

—Como te digo, por estar escrito ha sido
que la mano de Alá el Protector y Guardián lo trajo hasta aquí, protegiéndolo
en su largo camino y guardándolo de todo mal. Porque mi huésped no es
simplemente Záhir, él es Záhir al-Mubárak y dos ángeles lo protegen.

—Ahora se me hace más clara esta insólita
situación y que él cuente con la bendición de Alá. Y dos ángeles han de
protegerlo, sin ninguna duda, para que él haya sobrevivido a este accidente. No
es posible explicarlo de otra forma.

—No, no es posible.

—De Amina, si me permites decírtelo,
ahora no me queda ninguna duda sobre el enorme amor que ella tiene por Záhir. Y
por lo poco que yo he visto en días anteriores, yo estoy seguro de que él
también está enamorado de ella. Creo no equivocarme, si afirmo que esta vez
Amina no rechazará la petición de matrimonio. ¿Me permites preguntarte qué harás
tú?

—Jalal, yo no estoy esperando más que
eso. Ellos dos tienen mi total aprobación para el matrimonio.

—Eso me figuré, tanto por algunas
palabras que tú has tenido con tu hija como por el hecho, insólito si es visto
de otra forma, de que tú permitieras que ella atendiera a Záhir en lugar de
hacerlo alguna esclava o siervo.

—Estás en lo cierto. Precisamente porque
yo apruebo esa relación y... por otras cosas más, es que yo he permitido que mi
hija saliera con él y ahora lo atienda en su enfermedad. Noté tu extrañeza el
primer día.

—No te negaré que me resultó sumamente
extraño que tú lo permitieras. Pero el desesperado llanto de Amina y su
profundo dolor, me dieron la pauta para entender lo que ocurría. No era el
simple capricho de una joven, sobre todo porque yo sé que Amina nunca ha sido
una muchacha caprichosa.

—No, ella nunca lo ha sido.

—Lo que había en el rostro de Amina era
miedo, Faysal, miedo y desesperación por la posibilidad de que él muriera. De
todos modos, no soy yo quién para juzgar tus actos, porque sé bien que tú
quieres lo mejor para ella. Si tú la autorizabas a atenderlo tendrías tus
buenos motivos. Yo no tengo nada que censurar.

—Tú lo has apreciado muy bien, Jalal,
cuando me has dicho que ella se ha dedicado a cuidarlo como tan solo una buena
y abnegada esposa lo haría.

—Faysal, hay algo que yo no te he dicho.
Amina ha hecho algo más que atender a Záhir en todo cuanto yo le he indicado,
desde que ella lo trajo herido del Jabal Ahmar.

—Yo no creo comprender el alcance de tus
palabras. ¿A qué te refieres tú exactamente?

—Ese muchacho tuvo que haber llegado
muerto, porque su pérdida de sangre fue demasiada. Amina hizo bastante más que
sujetarlo sobre el caballo, mientras lo traía. Faysal, tu hija lo mantuvo con
vida. Yo no sé cómo, pero eso hizo ella. Y mientras lo ha estado atendiendo
aquí, Amina también ha tenido que estar haciendo algo más por él, ayudándolo en
su recuperación. Pero fue de alguna otra forma, además de darle mis medicinas y
hacerle lo que yo le indicaba. Porque yo sé que esos medicamentos actúan, pero
son lentos y llevan su tiempo, y Záhir no lo tenía.

—Es posible, Jalal, es muy posible.
Conociendo lo que yo conozco sobre mi hija, yo sé bien que es muy posible que
así haya sido. Además de los enormes y hermosos dones espirituales que Amina
tiene, el amor puede obrar milagros, y en mi hija con mayor motivo.

—Pues ahora tú puedes regocijarte por tu
decisión, Faysal. Porque al haber permitido que Amina lo atendiera, tú
contribuiste a salvarle la vida a Záhir.

—Jalal, si yo no la hubiera autorizado mi
hija me habría desobedecido, porque ella no se hubiera quedado de brazos
cruzados mientras Záhir moría. Amina nunca me ha desobedecido, y yo no quería
que fuera esta la primera vez. Y hubiera sido con justo motivo. ¿Por qué yo se
lo iba a impedir si, entre otras razones, yo estaba seguro de que ella podía
curarlo? Además...

Faysal calló durante unos momentos. Su
frente estuvo surcada por profundas arrugas, y él sumido en sus preocupados
pensamientos.

—Además de lo importante que era para mí
la vida de Záhir, porque mi hija está enamorada de él, ahora lo ha sido
muchísimo más desde que yo sé... Jalal, la vida de mi amada hija dependía de la
vida de él.

—Faysal, yo no entiendo lo que tú me
quieres decir.

—Sí, lo sé. Es algo que yo no te puedo
aclarar, discúlpame. Jalal, ahora que yo conozco a Záhir no deseo sino que él
se recupere por completo, porque él es la luz de los ojos de mi hija y su
alegría. Y deseo que Amina siga atendiéndolo durante toda la vida, como su
esposa. Porque ella jamás ha amado a otro hombre más que a él.

—Yo estoy bien al tanto, y creo que
también todos aquí, de que el corazón de Amina nunca ha latido por ningún
hombre antes. Ahora su manifiesto amor por Záhir, y el hecho de que tú me digas
que se van a casar con tu completa autorización, justifican plenamente esa
atención tan solícita por parte de ella.

—Ya tú ves, yo esperaba poder anunciar el
compromiso en poco tiempo. Este trágico accidente ha complicado las cosas de
maneras totalmente inesperadas.

—Entonces es una verdadera lástima para
todos. Yo soy el primero que me alegraré cuando el compromiso sea anunciado.
Ver a Amina tan feliz ya es una dicha para todos nosotros, y saberla casada con
un buen esposo será un alivio, porque tú descansarás. Daremos gracias a Alá por
haber salvado la vida de ese valeroso joven, seguramente que como justa
retribución por él haber salvado la de Amina de forma tan generosa.

—Te confiaré algo, Jalal. Yo fui con
Birol y Mehmet hasta el sitio en donde ocurrió el accidente en el jabal,
porque me resultaba imposible comprender que mi hija y Záhir estuvieran vivos.
Por una cuerda bajé hasta el agujero en donde los dos estuvieron metidos. La
sangre está por todas partes como si se hubiera degollado un cordero.

—Mucha debió de perder él antes de que lo
vendaran. Su debilidad debió de ser extrema cuando emprendió el regreso a
caballo. Cualquier otro hombre, hasta el más fuerte, se hubiera desmayado mucho
antes que él. Yo todavía no logro comprender la constitución de ese joven.

—Yo vi el sitio por donde los dos cayeron
desde el camino, y logré entender cómo fue que Záhir logró entrar deslizándose
en aquella covacha con Amina encima. Fue a un paso, a un simple paso de
despeñarse un centenar de metros y quedar muertos junto a los dos pastores y
sus caballos. Yo no sé durante cuánto tiempo quedé sentado allí dentro,
temblando al pensar en lo que pudo haber ocurrido. Tan solo puedo concluir que
fue un inmenso milagro. Forzosamente él tuvo que tener la ayuda de los ángeles,
que actuaron en la ejecución del deseo de Alá.

—Bendita sea su santa voluntad.

—Jalal, yo ahora me encuentro ante una
deuda de gratitud tan enorme, pero tanto, que no sé cómo podré pagarla. Es un
peso agobiante que yo llevo sobre mis hombros. Pero Alá, bendito sea su nombre,
sabe lo que hace y me dará una solución.

—Ya comprendo ahora tu delicada posición
y también la preocupación que yo te notaba, que no es para menos. No hay forma
de pagar por algo tan grande como lo que ese joven ha hecho; es imposible
retribuirlo. Si como padres podemos dar nuestra vida por un hijo, quiere decir
que no hay nada de mayor valor en el mundo. Y en tú caso, Amina es nada menos
que tu única hija.

—Tienes toda la razón, amigo Jalal. La
vida de mi hija es para mí el valor más grande que hay en el mundo, porque ella
es mi mayor tesoro. Sin ella yo enfermaría y moriría.

—Lo sabemos todos, Faysal, y yo quizás
más que ninguno en la ciudad.

—Te digo todavía más; Záhir no es
simplemente un huésped para mí.

—¿Tú lo ves ya como el prometido de tu
hija?

—¿Como su prometido? Jalal, él todavía no
me la ha pedido, porque lo iba a hacer al regreso del viaje, según me dijo
Amina, y ya ves lo que pasó. Pero yo te confieso que, desde el mismo día en que
Záhir llegó, yo lo siento como si él fuera el esposo de mi hija. Más que eso,
incluso; él es para mí como mi propio hijo.

—Creo poder entenderte, Faysal. Muchos
comentan que tu forma de tratarlo es, precisamente, como si él fuera tu hijo.
Fue algo que se notó desde el primer día, cuando tú fuiste a la mezquita para
presentarlo. Tú ibas de lo más orgulloso, como si estuvieras caminando al lado
de un sultán. A mí ahora se me aclaran algunas cosas. Por lo que yo sé
personalmente, y por lo que he escuchado que se comenta sobre la seriedad,
honorabilidad, lo respetuoso que Záhir es y las facultades y dones que tiene,
creo que tu hija no podrá encontrar un esposo más carismático.

—Yo también estoy completamente
convencido de eso.

—Es más. Yo sé de muchos hombres que
dirían que sí, de inmediato, si él les solicitara a una hija en matrimonio.
Porque es algo que se comenta.

—No me extraña nada.

—De todos modos yo también te digo que,
fuera de los buenos deseos, esos padres saben que tienen muy pocas esperanzas.

—¿Por qué?

—Faysal, porque la gran atracción que
Amina siente por Záhir ha sido bastante evidente. Para el último día de las
carreras, ya a mí y al resto de tus invitados nos había quedado muy claro el
amor tan grande que había entre los dos, así como tu aprobación. Después todo
ha sido más marcado. Es que la alegría con que Amina va al lado de Záhir... No
sé, es inigualable. Ella jamás había dispensado a ningún hombre un trato ni
remotamente parecido. Ni siquiera a los hijos del emir Muntasir Ubayd o a los
que han venido con tus invitados, en ocasión de tus reuniones anuales. Ella
nunca había mirado a un hombre en forma que manifestara el menor interés de
mujer. Pero con Záhir sus ojos bailan.

—Sí, yo lo sé muy bien, muy bien.

—El cambio que ella dio en unos poco días,
desde que él llegó, ha sido algo increíble. Amina dio un salto de adolescente a
mujer. Záhir tampoco ha podido ocultar su atracción por ella, por más que es
bastante discreto.

—No, él no ha podido tampoco. Para mí
quedó muy claro desde el primer día.

—Con este heroico acto él ha despejado
cualquier posible duda, respecto a sus verdaderos sentimientos por Amina, y ha puesto
muy en claro sus honorables intenciones. Si te voy a ser sincero, y creo que
este es el momento de decírtelo, yo he escuchado comentar a algunos, un puñado
de habladores desocupados, que el interés de Záhir era ir tras tu fortuna y la
de Amina porque él carece de bienes.

—Yo no sabía eso, pero tampoco me agarra
por sorpresa.

—También han comentado que se extrañan de
que tú permitas esa relación. Ellos piensan que él no es un buen partido para
tu hija, toda una descendiente de reyes por línea primogénita; quien ha tenido
a jeques, emires y sultanes como pretendientes; como para que ahora la pretenda
un cualquiera venido de quién sabe dónde.

—Era de esperarse algo así, después de
que se ha sabido que Záhir es huérfano y sin fortuna. Murmuradores nunca faltan
y la situación... Yo soy el primero en saber que la relación entre Amina y
Záhir no está encauzada dentro de las costumbres habituales. Yo reconozco que
la estoy llevando con mano muy larga, en apariencia.

—Sí, ahora yo sé que es solo en
apariencia.

—Jalal, yo no me voy a molestar por esas
opiniones fruto del desconocimiento. Porque tan solo mi hija y yo sabemos quién
es en realidad Záhir.

—El es a quien vosotros esperabais,
¿verdad? Es el que las profecías de tu esposa anunciaron.

—Sí, él es. Yo lo sabía desde el momento
en que él llegó.

—Eso es lo que yo creí entender en las
palabras que dijo ‘Abd al-Májid. A mí me parece que muchos hombres ya lo ven de
esa manera, por las cosas que han ido sucediendo. Todos sabemos que el esperado
habría de ser el esposo de tu hija. Y por lo que mi mujer me dice, ese hecho
también es conversación de mujeres que opinan igual.

—Es posible. Al final se terminará
sabiendo.

—Faysal, después de que ayer tú me has
explicado la forma en que Záhir se las ingenió para salvar la vida de Amina, yo
estoy claro en que fue un acto en el que no hubo el menor engaño ni
planificación. Fue algo absolutamente espontáneo, porque no hubo tiempo para
otra cosa. Eso, unido a su decisión de preferir destrozar su cuerpo antes de
que ella sufriera el menor rasguño, es la mayor declaración de amor que yo
pudiera imaginarme en un hombre.

—Sí, yo pienso igual que tú.

—Aparte de ofrecer su vida por Amina, los
dolores que Záhir ha soportado yo te aseguro que no se igualan con doscientos
latigazos dados con toda saña. Ese es el mayor y más claro indicio, para
cualquiera con dos dedos de frente, de que a Záhir no lo mueve ninguna clase de
interés material, ninguna, sino el más puro e inmenso amor.

—Así lo veo yo también.

—Yo creo no equivocarme si afirmo, de
manera enfática, que fuera de cualquier otra consideración material, ese es el
amor que todos los padres desearíamos en el esposo de nuestras hijas.

—Jalal, sobre el amor de Záhir por mi
hija yo tengo la más absoluta certeza. Amina también la tiene, y a ella no se
la puede engañar.

—Faysal, tú no hubieras podido encontrar
una mayor prueba de amor para ponerle a ese joven, aunque tú la hubieras
buscado y rebuscado. Yo me alegro mucho por ellos, porque en cierta forma los
dos son muy parecidos y tienen similares dones. Sobre todo me alegro mucho por
ti como padre, porque tú sabrás que tu hija será muy feliz con un esposo tan
amoroso, protector, dedicado y considerado como lo será Záhir. ¿Qué no podría
hacer por su esposa un hombre así?

—En verdad que él es todo eso y más. Si
tú los vieras. Záhir se desvive por mi hija, y eso que aún no están ni siquiera
comprometidos. Bueno, y Amina se desvive por él.

—Pues si esto es ahora, ya querré yo ver
tu alegría ante las atenciones que él le dispensará cuando se comprometan, y
todavía más cuando se casen.

—Yo reventaré de felicidad.

—Yo solo lamento las grandes cicatrices
que a él le quedarán por toda la espalda y parte posterior, porque es un joven
muy apuesto.

—Yo también, Jalal, yo también lo
lamento. Las he podido ver las veces en que he ayudado a Amina a voltearlo.
Todos los días lloro cada gota de sangre que él derramó y cada marca en su
piel.

—No temas, Faysal, que yo no revelaré tu
confidencia ni defraudaré la confianza que depositas en mí. Espero que tú
pronto encuentres solución a tu sentimiento de gratitud, y puedas hacer público
el anuncio del compromiso.

—Gracias, querido amigo. Confío en ello.

** **












CAPÍTULO 21


Cuando la sangre hierve, hasta
un camisón sofoca

En la madrugada del siguiente día, antes
de la hora en que suele cantar el gallo, Elión murmuró algo y abrió los ojos
con pesadez. Estaba echado de lado, sobre el costado derecho, soportada su
espalda con unos grandes y mullidos cojines estratégicamente colocados. Al
igual que las noches anteriores, el sopor nublaba su mente y sus ojos, por lo
que él no reconoció en dónde estaba; ya que, además, él nunca había dormido en
aquella habitación.

El ambiente seguía en una suave penumbra
iluminada solo por un candil de aceite con la mecha muy corta, que se
encontraba a unos tres metros frente a él. Amina estaba echada sobre una
estera. Ella lo había escuchado despertar y se estaba incorporando. Se sentó en
el suelo. Él notó el movimiento, parpadeó para aclarar la vista e intentó
levantar un poco la cabeza.

—¿Amina? ¿Eres tú, Amina?

Ella se puso de pie. Vestía un camisón de
vaporosa muselina que le llegaba apenas por debajo de las rodillas. Era de un
delicado color lavanda, sin mangas y con un profundo escote. Los negros y
largos cabellos le caían por delante. Ella aumentó un poco la longitud de la
mecha del candil. La llama se hizo algo más grande, la luz subió de intensidad
y alumbró mejor la estancia.

Un indiscreto y cómplice contraluz,
siempre bienvenido, a través del camisón dejó entrever la curvilínea silueta de
su espléndida figura. Ella agarró dos pequeños frascos, se acercó hasta el
lecho de Elión y se arrodilló a su lado; flexionó las piernas y se sentó sobre
sus talones.

—Esto no puede ser sino el Cielo —murmuró
él.

—Esto podría muy bien ser tu cielo y
también el mío, si los dos lo queremos.

Con un enorme placer Amina vio todos los
cambios que se produjeron en las expresiones de aquel rostro que tanto amaba, y
sonrió satisfecha al reconocer cada significado. Aquel juvenil rostro tan
varonil, con barba de varios días, era usualmente inescrutable e inexpresivo
como el de un mercader de joyas. Pero los signos que ella veía estaban muy
claros, no necesitaban interpretación. Sus ojos y su rostro eran para ella un
libro abierto, en el que sentía un indescriptible placer de leer una y otra
vez, porque nada más hablaban de ella y el amor que él le tenía.

—¿Sigo dormido?

—No. Tampoco yo estoy en un sueño tuyo ni
tú en uno mío. Acabas de despertar.

Con un lento movimiento de las manos ella
se apartó los cabellos que le caían por delante, y se los echó hacia la
espalda. Él siguió con la mirada los sensuales movimientos, y en sus ojos
cambió el brillo y la expresión.

Los de ella también brillaron con una
íntima satisfacción de mujer, al captar la forma como los de él recorrieron su
cuerpo, y hacia dónde quedó dirigida su mirada. Se perdía en el amplio y
generoso escote del camisón, que dejaba al descubierto el inicio de aquel
hipnotizante caminito entre los senos. Sus formas turgentes, a pesar de lo
turbio que él pudiera ver, por la cercanía quedaban en suficiente evidencia
bajo la suave y reveladora tela del camisón.

Elión detallaba la forma en que aquel
profundo caminito se iba haciendo más amplio, a medida que descendía sumiéndose
entre aquellas exuberantes redondeces. Él pensó en lo delicioso que sería poder
recorrerlo, dejarse deslizar por él y encontrar los maravillosos, deliciosos y
ocultos secretos adonde llevaba más abajo.

Amina se inclinó hacia adelante, el
escote se abrió un poco más y la respiración de él se alteró.

—Yo estaba muy preocupada por tus ojos
—dijo ella sonriendo muy satisfecha—. Me alivia poder comprobar que ya ves
mejor. No sé qué tanto será y con cuánta claridad, aunque me parece que es la
suficiente, al menos desde tan cerca. O lo intentas, cosa que me alegra
muchísimo.

Elión se movió queriendo cambiar de
posición. Amina quitó los cojines que lo sostenían por detrás, y le ayudó a
colocarse de espaldas. Él podía verla con mayor comodidad estando echado de
aquella forma.

Ella estiró la sábana que lo cubría de la
cintura hasta los pies. Su mirada se detuvo en el rostro de él y sus labios
sonrieron con placidez. Los dedos de su mano derecha, muy lentamente, al
descuido, como quien quiere y no quiere, comenzaron a recorrer la superficie de
las vendas que le cubrían el pecho. Se movían de un costado al otro, sintiendo
la textura del tejido. Los ojos de ambos se engancharon dulcemente sin querer
separarse. Se hablaban sin palabras, deseando decirse todo lo que los labios no
pronunciaban.

—Tu padre...

—No está. Ha ido a ver el parto de una
yegua.

Los dedos de la traviesa mano derecha de
ella, en una engañosa actitud indiferente terminaron de recorrer los vendajes
hacia abajo. Finalizadas las vendas, y cual si tuvieran voluntad propia y afán
explorador, los dedos siguieron deslizándose sobre la piel de su vientre. Lo
hicieron despacio, muy despacio, ansiosos ahora, asombrados ante la suavidad de
aquella leve vellosidad, la delicadeza de la piel masculina y su calor. Se
encontraron con la depresión del ombligo, trazaron un par de círculos y se
detuvieron.

La respiración de Elión había ido
aumentando su ritmo, al unísono con la de Amina. El rápido compás de la de ella
era mostrado, con toda claridad, por la suave y sugestiva muselina del camisón.
Bajo ella, los movimientos de sus senos al subir y bajar eran perfectamente
visibles, y a él lo tenían trastornado.

A los dedos les supo a poco aquel
reducido contacto con la piel de él. Las yemas dejaron paso a la palma de la
mano completa, que se posó muy suave haciendo un primer contacto indeciso con
el agitado vientre de él. Después fue un contacto decidido y firme.

Amina escuchó el suspiro de él y notó la
contracción del vientre, que bajo su mano se puso como una piedra. Amina captó
aquel movimiento bajo la sábana, muy cerca de su mano. Sus ojos saltaron de
inmediato hacia allá, en un sorpresivo impulso imposible de refrenar. Era
aquella parte de él, tan especial para ella, que despertaba con vida propia, con
mucha vida.

Ahora fue la propia respiración de Amina
la que pareció alocarse. La sangre acudió a sus mejillas y la dulce sonrisa que
ella tenía cambió a otra, en la que había una encantadora y muy gozosa
turbación. Tras un ingente esfuerzo ella logró despegar su vista de allí y
mirarlo a él a la cara. Incluso con la fría noche, dentro de aquella estancia
hizo calor para ella. Elión ya hacía rato que sudaba.

Amina tuvo que realizar otro esfuerzo,
muchísimo mayor, para evitar que su mano derecha se deslizara bajo la sábana,
hacia donde quería ir a investigar lo que se había movido. Sin quitarla del
vientre de él, ella le puso la palma izquierda sobre la frente.

—Sudas, pero por otra causa, porque ya no
hay más fiebres; se fueron por completo, eso es bueno.

Ella le acarició la frente y el pelo,
luego retiró la mano. A la derecha le costó muchísimo más despegarse y dejar de
sentir la suavidad y calidez de la piel, en el agitado palpitar del vientre
masculino.

Aquello pudo haber terminado allí.

Pudo haber sido todo por esa noche.

Pudo haber sido un punto y final.

Pudo haber sido...

Pudo.

Pero no lo fue.

Fueron apenas dos puntos: todavía quedaba
mucho por escribir esa noche.

—No quites la mano. Podría regresar la
fiebre.

Aquella petición de él, casi una súplica,
hizo que la gran sonrisa de ella dejara al descubierto sus blancos dientes.

—Sí, yo estoy bien segura de que estás
mejorando.

Amina acercó la boca a su oreja. Frotó su
mejilla contra la mejilla de él y sintió la aspereza de la barba. Hablando en
voz muy baja le dijo:

—Si yo dejara la mano en donde estaba
o... si la deslizase más abajo, adonde ella quiere ir y tú sabes, de seguro te
vendría una fiebre mucho más alta, de otro tipo que no te conviene en este
momento. Podría resultarte abrasadora.

—Entonces no me importaría consumirme en
ella.

Amina sintió toda la contagiosa agitación
de él y la que se estaba apoderando de ella misma. Una vorágine de roja energía
los rodeaba. Saltaba del uno al otro y giraba alocada, subiendo y bajando en un
vertiginoso movimiento.

—Eso no me gustaría nada —le dijo ella—,
a menos que yo también me consumiera junto contigo. Y no creo que tú tengas
idea de cuánto lo ansío.

Su mirada, curiosa y ansiosa de nuevo, se
volvió a escapar hacia aquella parte de él que había despertado, y que se
manifestaba bajo la sábana que lo cubría de cintura para abajo.

«¡Santo cielo! ¡Cuánto deseo hay en él!
Todo mi cuerpo me lo pide también, mi corazón me lo pide, mi alma me lo pide;
él me lo está pidiendo a gritos y yo estoy ardiendo. ¡Me abraso! Quisiera
arrancarle esa sábana de encima, y ver y sentir todo lo que me está prohibido
sin ser esposa. Pudimos haber muerto los dos hace poco y nunca habríamos
llegado a... ¡Pero sí que soy su esposa! ¡Somos esposos ante los ojos de Alá!
¡Nacimos siéndolo! ¡Nada hay que esté prohibido para nosotros dos! ¡Ay! Me
estoy sofocando, me abraso. ¡No lo soporto más, me sobra todo!».

Amina se incorporó sofocada. Su cuerpo
brillaba con una delicada luz rosa con matices rojos y verdes. Sin pensarlo
realizó un rápido movimiento. El camisón lavanda resbaló por su cuerpo y cayó a
sus pies. Finas gotas de sudor brillaban sobre su piel, poniendo en evidencia
todo el calor que la llenaba.

Elión quedó arrebatado ante la inesperada
y tan anhelada contemplación de su cuerpo desnudo, perfecto y en todo el
esplendor de los diecinueve años. Amina comprobó que desnudarse frente a él no
la hacía avergonzar ni sentir incómoda. Todo lo contrario: la excitó aún más.
Una oleada de deseos se apoderó de ella y ya no pudo resistirse.

Sus carnosos labios se volcaron sobre los
de él con suavidad y con ternura; con placer, con ansias, con exigencias; con
todo. Él respondió con igual intensidad, mientras su mano derecha recorría
afanosa la espalda y cuerpo desnudo de ella, que temblaba de placer.

Las ansias de Amina fueron en aumento. Se
pegó contra el cuerpo de Elión cuanto pudo, queriendo fundirse con él para
sentir todo lo que tenía que sentir y en donde tenía que sentirlo, sábana de
por medio. Sus manos querían su cuerpo y su piel, tan sudorosa como ella misma.
Amina apretó su pelvis todavía más, gimiendo de placer sobre sus labios. Le
mordió el inferior con verdaderas ansias.

Casi todos dormían a esa hora, por lo que
nadie pudo ver aquella luminosidad que llenó el interior de una habitación de la
casa del jeque Faysal. Ellos dos tenían los ojos cerrados y tampoco la vieron.
Solo un negro caballo y una blanca yegua parecieron sentirla, y relincharon a
lo lejos.

La mano derecha de Elión recorría ávida
el cuerpo de Amina. Sus labios quemaban bajo los de ella, respondiendo a sus
besos con la misma pasión. Él hizo un movimiento con el brazo izquierdo,
tratando de girar el cuerpo para colocarse encima de ella. De sus labios salió
un ronco y fuerte gemido de dolor, y no lo pudo hacer.

Las luces se apagaron de inmediato.

Los cerrados ojos de Amina se abrieron al
máximo.

El corazón le dio un tumbo.

La respiración se le volvió a cortar.

Sintió un escalofrío y quedó paralizada.

Su acaloramiento se esfumó junto con toda
su pasión.

«¡Ah! dulce y embriagador delirio, que de
tal forma me has atrapado y nublas mi razonamiento. ¿Qué estoy haciendo yo?
Todo mi cuerpo me pide seguir hasta el final y alcanzar el éxtasis de los
dioses con él. Sus manos recorriendo mi cuerpo me lo piden, sus labios me lo
suplican y yo ardo de deseos en esta mágica llama que me consume sin quemar.

»Quiero seguir sintiendo este divino
placer compartido con él, una y otra vez, infinitas veces. Pero más que nada yo
deseo sentirlo a él dentro de mí cuerpo, muy profundo en mí, y ser los dos, finalmente,
una sola alma y un solo cuerpo fundidos en el éxtasis total. Pero no debo
hacerlo; no hoy, no ahora, no aquí. ¿Qué te estoy haciendo yo con mi locura,
amor mío? No debo seguir, no debo.

Con un sobrehumano esfuerzo de voluntad
Amina se dejó deslizar hacia un lado, quitándose de encima de él. Su mano
quería volver a sentir ahora aquel vientre suave, cálido y agitado, sobre el
que el suyo había estado tan a gusto un momento antes. Su pelvis quería seguir
sobre la de él, donde ahora lo estaba la parte interna y ardiente de su muslo
derecho. Pero no debía. Y ella hubiera querido seguir explorando con su mano
más allá, bajo la sábana, sin que nada le fuera negado ni quedara oculto para
ella, como correspondía a una esposa. Pero no debía.

Toda la ardiente piel de su desnudo
cuerpo quería sentir la calidez de la piel del cuerpo de él, pero no debía.
Ella sabía muy bien que no debía de hacerlo; no ese día, no en ese momento; no
allí, no en aquella forma.

Las lágrimas anegaron sus ojos, por el
esfuerzo que ella hacía en aquella titánica y desigual lucha. Eran la voluntad
y la razón enfrentadas contra el poderío del deseo ardiente y la pasión, en
aquella desigual lucha en donde el árbitro fue el amor.

En la sonrisa que ella le regaló, en
compensación, había complicidad y promesas; en sus ojos, satisfacción y una
reveladora picardía. En sus oídos, música celestial; en su corazón, el éxtasis
del cielo traído a la tierra por un breve instante; y en su cuerpo perduraba el
recuerdo del placer de los dioses.

Amina se sentó a su lado y lo observó
largamente. Sostenía su mano derecha entre las de ella, notando la forma en que
él la miraba también y deseaba seguir acariciándola. Ella besó la varonil mano
y la deslizó suavemente por sus pechos, sin prisa ninguna, acariciándose con
ella hasta llegar a su vientre.

Sentada a su lado Amina volvió a vestirse
el camisón, también sin prisa alguna, dejando que él la contemplara cuanto
quisiera. Era lo menos que ella podía darle como retribución. Si haberse
desnudado frente a él no le produjo incomodidad alguna, sentir su mirada
tampoco lo hizo. Al contrario, le agradaba y, lo que más la sorprendió, ella
deseaba sus miradas.

Elión, que ahora no podía apartar sus
ojos de los de ella, de sus labios y de su celestial rostro, le notó en aquel
instante algo nuevo, un matiz que él no había visto nunca; algo distinto que no
sabía lo que era y que le gustó. Ahora había algo en ella, algo que la hacía
verse mucho más hermosa aún; también más deseable. Amina, en un ronco murmullo
y con un tono de voz que tampoco él le había escuchado antes, le dijo:

—Lo lamento, cielo mío, yo lamento este
arrebato de locura que he tenido. Siento mucho dejarte así ahora y no darte...
todo, todo lo que yo quiero darte como mujer y tú quieres tener de mí. Perdóname;
perdóname, por favor; pero no debes de agitarte ni hacer esfuerzos o
movimientos bruscos, no te conviene.

»Yo lo olvidé por un momento,
completamente cegada por mi deseo, y he podido hacerte daño. Lo siento, lo
siento mucho, vida mía. Tu hombro y brazo aún no están bien, y podría abrirse
alguna de las heridas comprometiendo tu buena recuperación. No me perdonaría
ser yo la causante, cuando soy tu cuidadora.

—Algún día...

—Algún día, cuando tú te hayas recuperado
por completo, habrá tiempo para nosotros dos, lo sé; tiempo para lo que tú
quieres de mí, tiempo para todo lo que yo quiero de ti. Sí, habrá mucho tiempo
para lo que tú sueñas con darme y yo ansío recibir de ti; tiempo para lo que yo
anhelo darte y tú sueñas con recibir de mí. Tiempo para lo mucho que nuestros
cuerpos se desean y nuestros corazones demandan, con tanta desesperación e
intensidad que juntos podríamos hacer arder esta casa.

Su pecho subía y bajaba con fuerza al
ritmo de una respiración agitada, como si ella hubiera realizado un gran
esfuerzo. Sus ojos, con aquel brillo tan particular que ahora tenían, no podían
quedarse quietos. Saltaban de los ojos de él a su boca, al pelo, al cuello; de
nuevo a sus labios, al pecho y a todas partes de su cuerpo. Cuando su agitación
pareció irse calmando, ella tomó aquel joven y varonil rostro entre sus manos,
se inclinó y lo beso.

—Ahora es mejor que tú bebas estas
medicinas que te dejó el médico, para que sigas durmiendo. Lo necesitas. Quizás
en este momento lo necesites mucho más que antes.

Ella le hizo tomar los brebajes de tan
mal sabor.

—Esto me hará dormir y tú te marcharás de
mi lado.

—Tú dormirás, pero yo nunca jamás me
marcharé de tu lado. —Ella acercó la boca a su oreja y murmuró—: Porque te amo.
—Se retiró un poco y agregó—: Además, ¿cómo podría yo hacerlo si tú y yo somos
uno solo?

—Lo seremos, yo te aseguro que pronto
seremos uno solo de verdad, muy pronto. Porque yo también te amo.

—Yo ansío el momento en que podamos estar
juntos, amado mío, sin temores a nada. Estoy ansiosa por recibirte, soñando con
el momento en que tú estés dentro de mí y nos unamos en un solo ser. Yo anhelo
ese momento en que yo seré tuya y tú serás mío, y los dos seremos uno solo por
toda la eternidad. Yo lo ansío con desesperación, pero te aseguro que la espera
merecerá la pena.

—Yo también estoy seguro de que la
merecerá, porque tú eres mi premio.

—Duerme, amor mío.

—¿Olvidaré este momento?

Los ojos de Amina bailaron de felicidad
con aquella pregunta; las lágrimas retornaron.

—No, no lo olvidarás, vida mía, tú no lo
olvidarás. Sería la mayor crueldad de mi parte hacerte olvidar este momento tan
hermoso. Tú no lo olvidarás ni yo tampoco. Los dos recordaremos esta noche como
un lindo preludio a lo que vendrá. Duerme ahora, que yo estaré en tus sueños,
te lo prometo.

Siguió el grato silencio de la proximidad
entre dos enamorados declarados, que no necesitó ser llenado con palabras. Ella
le tomó de nuevo la mano derecha y se la sostuvo junto a su cara,
humedeciéndosela con dulces lágrimas, hasta que los párpados de él se cerraron
dejando escapar también sendas lágrimas. Los labios de Amina las sorbieron con
avidez. Eran demasiado preciosas para dejarlas perder, porque nada hay más
dulce que una lágrima de amor.

Ella contempló un largo rato a su amado,
lo besó de nuevo y le susurró algo como solo ella, Sayyidat al-Ahlam, podía
susurrarle; algo que su espíritu escucharía y recordaría.

***

Durante los días que él había dormido,
casi de corrido, Elión fue visitado con regularidad por Jalal y atendido con el
mayor celo y devoción por Amina. Al quinto día lo primero que él hizo al abrir
los ojos fue decir su nombre.

—Amina.

Lo repitió otras dos veces y ella
apareció poco después, sonriendo como lo hacía para él.

—Al fin despiertas, y me parece que lo
haces más lúcido.

—Amina.

—¿Qué?

—Tu nombre es hermoso, muy hermoso.

—Gracias, cariño mío, ya me lo habías
dicho.

—¿Ya te lo había dicho?

—Sí, pero no importa, me encanta
escuchártelo repetir cuantas veces tú quieras; suena muy hermoso en tus labios.
Ningunos otros saben pronunciarlo como los tuyos.

Siguió un momento de silencio en que los
dos se contemplaron con deleite.

—No se me olvidó, Amina, no se me olvidó.
Lo recuerdo. Recuerdo todo lo que ocurrió la otra noche, o me parece que todo;
no sé cuándo habrá sido. Bueno, espero que no se haya tratado nada más que de
un sueño. Yo lo lamentaría.

—No fue un sueño, y me alegro de que tú
lo recuerdes, porque yo también lo recuerdo muy bien. Fue anoche mismo. Yo no
pude dormir después rememorando cada instante, una y otra vez.

Amina se dio cuenta de que no se había
ruborizado cuando él lo dijo; tampoco cuando ella lo admitió, que era lo que
pensó que iba a sucederle. Eso le agradó; parecía un buen signo.

—Entonces te gustó —dijo él sonriendo.

—Sí, amor mío, me gustó mucho.

—¿Soy tu amor?

Amina sonrió, tanto por la pregunta como
por la forma en que él la hizo.

—Sí, lo eres. Estoy enamorada de ti,
completamente enamorada. ¿Y tú? ¿Estás enamorado de mí?

Elión arrugó un poco la frente y pareció
pensar.

—Me parece que no recuerdo bien eso. Mi mente
no está del todo clara. Quizás un beso de miel, de esos tuyos, refresque mi
memoria.

—No está clara, ¿pero recuerdas mis
besos?

—Sí.

Amina le dio el beso sin guardarse nada.
Fue un largo beso de miel; jalea real, reserva especial.

—Me parece, cariño mío, que has
despertado con cierto aire fresco y desinhibido. Me gustas más así. ¿Ahora ya
recuerdas si me amas?

—Ahora sí; yo estoy bien seguro de que te
amo. Ese beso era capaz de hacer recordar hasta un muerto.

—¿Qué quisieras ahora, querido?

—A ti, amada mía, a ti.

Amina se rio a placer, pues no se lo
esperaba.

—Gracias, vida mía. Pero aparte de mí
¿qué es lo que más te gustaría en este momento?

—Pues, en ese caso, lo que yo más
agradecería es comer algo. ¿No habrá medio cordero listo? Yo siento como si estuviera
al final del ayuno total y absoluto del Ramadán.

Amina volvió a reír de lo más contenta.

—Ya nos esperábamos eso, hambriento mío.
Aunque lamento no poder complacerte con el medio cordero, porque tendrás que
conformarte con calditos calientes y nutritivos. —Amina soltó la carcajada de
nuevo, al ver su gesto—. No soy yo, son órdenes del médico.

—¿Le caigo mal?

—No, en absoluto —dijo ella volviendo a
reír—. Tú le caes muy bien a Jalal. Él se ha preocupado mucho por ti.

—Hoy estoy teniendo un despertar mágico,
amada mía, ya he escuchado tu risa tres veces.

—Sí, me está gustando tu cambio. ¡Hala!
Comenzaremos por un par de tazones de caldo.

—¿Tan solo dos? Mi hambre supera eso.

—Hay que ir asentando el estómago. Dentro
de un par de horas ya podrás tomar todos los que tú quieras. Te doy un beso si
tomas un tazón sin protestar. Si tomas los dos, y sin dejar de sonreírme, te
daré tres besos. Yo te iré dando el caldo, ¿te parece?

—Si me lo das tú yo como lo que sea.

Sin dejar de sonreír ni mirarla un
momento, entre muecas burlonas y risas de ella, Elión se tomó los dos tazones
de caldo caliente que Amina le fue dando.

—No me dirás que no estaba rico.

—Estaba muy bueno. ¿Lo hiciste tú?

—Ayudé bastante. Ahora tu premio.

Ella siempre cumplía sus promesas y
aquella era muy dulce de cumplir, como para no hacerlo. Él tuvo sus tres besos,
más otros dos adicionales, porque Amina era muy generosa.

Faysal lo visitó varias veces ese día,
por cortos espacios de tiempo. Conversaron de cualquier cosa menos de lo ocurrido
durante el accidente en el paso de las montañas. Amina se dio cuenta de que
algo perturbaba a su padre, aunque no alcanzaba a captar lo que podría ser.

Lo que más confundida la tenía era que él
no le hubiera dado ya las gracias a Elión, por haberla salvado. Ella prefirió
esperar, porque sabía que su padre era una persona sumamente agradecida. Era
seguro que él tendría sus buenos motivos para callar.

***

A media mañana del sexto día de la
convalecencia, Jalal al-Hakín no lograba ocultar la sorpresa que le producía la
excelente y rápida recuperación de Elión.

—Por unos días más será conveniente que
sigas comiendo hígado, carnes rojas y las albóndigas de nueces, almendras,
dátiles, higos y uvas pasas. También la remolacha y los demás vegetales, por
supuesto, y dos veces al día la medicina para mejorar tu sangre.

Amina no logró aguantar la carcajada
cuando vio la mueca que Elión puso.

—Sí, aunque pongas esa mala cara. ¿Qué
tal se está portando el paciente?

—¡Oh!, muy bien, Jalal, se porta muy
bien, de lo mejor. No me ha dado ningún problema. Yo podría seguir atendiéndolo
toda la vida.

Ante la gran sonrisa de ella mirando a
Elión, el médico sonrió también.

—Me alegra mucho que así haya sido.
Záhir, yo pienso que ya puedes comenzar a levantarte a ratos, sin llegar a
salir de la casa. Por hoy trata de mantenerte en las zonas de penumbra. Yo no
quiero que expongas tus ojos aún a la luz directa del sol; no sé cómo podría
afectarte el resplandor. Tendré que hacerte un examen mejor, para determinar si
has recuperado toda tu agudeza visual, aunque me parece que estás viendo muy
bien. ¿Qué te parece a ti?

—Bueno, aquí en la habitación veo bien,
pero no he tenido oportunidad de mirar de lejos.

—Mañana ya podrás salir a caminar un poco
más, tan solo en el caso de que te llegaras a sentir con suficientes ánimos y
fuerzas para ello. Eso sí, en todo este tiempo deberás de evitar realizar
esfuerzos y caminatas, que pudieran ocasionar que las heridas de la espalda o
los glúteos se te abran. Diera la impresión de que han cerrado por completo.
Pero como contigo las referencias usuales no tienen validez, es más saludable
no arriesgarnos. Así que yo prefiero considerar que no se encuentran cerradas
del todo, y darles un buen margen. Yo reconozco que has mejorado con una gran
rapidez. Ya no son necesarios los vendajes.

—Está bien, yo no tengo ninguna prisa.
Tampoco tengo ninguna queja de los cuidados que me están dando, ni contra mi
atenta y dedicada cuidadora.

La sonrisa de Amina fue todo un poema de
amor, que hizo sonreír también a Jalal.

—Cuando camines vete pisando con cuidado
con el pie derecho, hasta que vaya asentando. Cojearás algo, porque todavía
tardarás algunos días en poder caminar bien. Si es preciso te haremos una
muleta. ¿Necesitas algo?

—Ya no. Lo hubiera necesitado antes.

—¿Qué habrá sido?

—Que los brebajes esos tuvieran un sabor
menos desagradable.

El médico y Amina se rieron. Él dijo:

—Trataré de ver lo que puedo hacer, para
el futuro. Aunque espero que tú no vuelvas a necesitarlos.

Jalal al-Hakín se fue. Elión se incorporó,
se sentó en la cama y cerró los ojos.

—¿Por qué los tienes cerrados? —le
preguntó Amina.

—No quiero mirarte.

—¿Por qué?

—Ya escuchaste al médico. Yo no debo
exponer mis ojos a tanto resplandor.

—¡Ah, tonto!

La risa de ella dijo mejor que nada lo
halagada que se sintió. Él tenía puestos solamente los pantalones blancos.
Amina lo miró con una sonrisa divertida y con un cierto toque malicioso, al
punto que él le dijo:

—Qué pensamientos estarán pasando por tu
linda cabeza.

—Pues pensaba que hubiera querido ponerte
yo los pantalones. —Ella volvió a reír al ver la cara de él—. Por otro lado...
yo te prefería cubierto nada más que con la sábana. Era más reveladora. Qué se
le va a hacer.

Ella se sentó a su lado en la cama. Lo
miró embelesada, contemplándolo a placer. Lo abrazó impulsiva.

—¡Huy, qué hermoso eres, amado mío! Y
eres solo para mí, nada más que para mí, para mis ojos y mis manos.

Sus manos recorrieron la espalda de Elión
sintiendo cada una de las cicatrices.

—Parece que hay bastantes —dijo él.

—Cada una de ellas canta todo el amor que
tú me tienes, dueño de mi corazón, y no te harán menos hermoso para mí. —Ella
lo volvió a contemplar y dijo—: Al fin puedo sentir tu piel y contemplarte
bien. Se hizo difícil verte sin algo envolviéndote.

—¿Y eres tú la que dices que yo desperté
desinhibido?

Ante la cómica expresión que él puso,
Amina volvió a soltar su alegre carcajada cantarina y lo besó.

—Tu barba raspa.

—Me afeitaré ahora.

—Déjame hacerlo yo. ¿Sí? Anda, no me
prives de ese placer. Papá me enseñó y yo lo afeité muchas veces.

Luego de que Amina se deleitara
afeitándolo le dijo:

—Ven, que yo te ayudo a vestirte.

—¿Y por qué yo no puedo hacerlo también
contigo?

—¿Vestirme?

—Y desvestirte.

—Claro que puedes. ¿Quieres hacerlo
ahora?

En la cara de Amina danzaron toda su
picardía y sensualidad. Elión preguntó:

—¿Está haciendo más calor aquí o me lo
parece a mí?

—Eso mismo estoy sintiendo yo también
—dijo ella.

—Es grato saber que puedo hacerlo. Pero
creo que esa excitante invitación tuya mejor la dejo pendiente para otro
momento, cuando yo esté mejor.

Ella sonrió y dijo:

—Si serás cobarde.

—Soy precavido. Aún no estoy bien.

—Eso es cierto.

—Y tú eres fuego puro.

—Eso también es cierto —dijo ella riendo.

Amina lo ayudó a ponerse la blanca
camiseta. Él trató de levantarse y le dio un mareo. No cayó al suelo porque
ella lo sostuvo. Él quedó con los brazos rodeando el cuello de Amina y la cara
sobre su pecho. Las fuerzas le volvieron a las piernas y recuperó la visión,
solo para clavar sus ojos en aquellos senos que tenía tan cercanos, cuyas
turgentes y sugestivas formas no lograban ser ocultadas por las ropas. Amina le
dijo con un ligero tono burlón:

—No soy yo la que precisa un
reconocimiento visual. ¿Y tus manos qué hacen tan inquietas? ¿Adónde van? ¿Se
les ha perdido algo en mis caderas. ¿Adónde bajas tú palpando? ¡Oye!, chico
aprovechado, no soy yo la que necesita un examen físico. Estoy muy bien.

—Sí, ya te estoy sintiendo, estás
fenomenal, amor mío, fenomenal. Yo estaba comprobándolo.

—¿Ya estás en capacidad de reconocerlo?
Entonces nada hay que lamentar. Tú has quedado mejor que antes del accidente.
Eso me agrada mucho. Pensé que tú nunca te darías cuenta. Conque estoy
fenomenal, ¿eh?

—Sí.

Él seguía mirándole el busto y Amina le
dijo:

—Estoy notando que tampoco es un examen
de la vista lo que tú necesitas. No, definitivamente; al menos para ver de
cerca. Creo que tú ya estás completamente recuperado. No obstante me da la
impresión de que Jalal tendrá que revisarte otros problemas.

—¿Por qué?

—Por lo que a mí me parece, el golpe en
la cabeza ha debido de ocasionar que tus ojos hayan agarrando una fijación. Lo
que más me encanta es que sea por una parte de mi cuerpo.

—Es que ahora ya sé lo hermosos que son
tus senos.

—Entonces te gustan.

Elión sonrió también y sostuvo su mirada,
muy cerca los dos rostros. Los labios rojos y húmedos de ella le parecieron más
tentadores que nunca, y le dijo:

—Mucho, me gustan mucho. Y me parece que
como los ojos son dos, yo estoy bizqueando y tengo otra fijación más, una para cada
ojo.

—Ya me di cuenta. Pero esta otra yo puedo
solucionarla con mayor facilidad e igual placer, para mi dicha. Resulta que mis
labios tienen también una fijación similar que los tuyos. Mira tú qué
casualidad, ¿no te parece?

Los dos se besaron durante todo el tiempo
necesario para aplacar sus fijaciones, al menos por un rato.

—¡Uf!, si me aprietas más me vas a romper
algo —le dijo ella—. ¿Ha sido suficiente para sentir bien todo mi cuerpo contra
el tuyo?

—Sí, aunque no todo lo que yo quisiera.

—Ni yo. ¡Ah, qué bien! Me estás deseando,
amor mío.

Amina lo agarró por la cintura y se
apretó contra él para sentir aquello que ella tanto deseaba tener. Elión dijo:

—Discúlpame.

—No, no te disculpes, amado mío. Como
hombre nunca te disculpes conmigo por desearme como mujer. A mí me encanta
sentir esos hermosos deseos que tú tienes por mí, porque son iguales a los que
yo tengo por ti. Pero los dos tendremos que esperar. Mejor nos separamos un
poquito, antes de que yo me encienda.

Amina lo miró con éxtasis y se rio en
aquella forma baja y grave que a él le resultaba tan sensual.

—Te estás acordando de algo —dijo Elión.

—Sí, fue algo muy hermoso que yo te dije
mientras tú venías desde Antioquía, cuando yo te esperaba ansiosa. Ya se ha
cumplido.

—¿Algo que me dijiste entonces? ¿Qué fue?

—Yo te dije: Encuéntrame pronto amado
mío. Mis ojos te esperan, mis ojos te guían, mi corazón te llama y mis brazos y
mis labios te esperan y ansían.

—Entonces sí que fueron ciertas esas
palabras, y fuiste tú. Me resultaron muy hermosas, aunque me quedaron dudas de
si habían sido ciertas o yo nada más recordaba algún poema.

—Sí, amado mío, fui yo. Mis ojos ya se
deleitan contemplándote a placer, yo ya estoy entre tus brazos y tú en los
míos, y nuestros labios se han encontrado y se entienden muy bien. ¿O no es
así?

—Déjame ver.

Fue otro beso en el que hubo de todo. Un
beso muy largo, muy profundo, muy ansiado; muy bien entendido.

—Ahora ya no son mis labios quienes te
ansían, sino todo mi cuerpo, deseado mío.

—¿Todo por igual?

—Unas partes más que otras. Pero ya
llegará también.

Amina se abrazó a él con la cabeza sobre
su pecho.

—Escucho latir tu corazón. ¿No tendrás
dos, como tu caballo? Porque yo quiero que tú me ames mucho mucho.

—Amada mía, dos, cuatro o cualquier
cantidad serían insuficientes para contener todo el amor que yo tengo por ti.
Por eso mi único corazón es tan grande como todo el universo, y todo el tiempo
del mundo sería insuficiente para poder darte todo el amor que yo llevo en él.

—¡Oh, amado mío, eso ha sido muy hermoso!

Fue un beso de fuego el que él se ganó.
Un beso largo, muy largo y profundo, como el amor que los dos se tenían.

—¿Te animas a intentar caminar? —preguntó
ella.

—Preferiría quedarme así, abrazado a ti,
vida mía, sintiéndote toda.

—Ya, ya lo veo. A mí también me gustaría,
porque solo hay una cosa más placentera que tus brazos y tus besos, aunque
tendrá que esperar. Yo quisiera estar siempre así, abrazada a ti; sin embargo
yo ahora prefiero que te recuperes totalmente, cariño. Vamos, hagamos un poco
de esfuerzo los dos: tú para separarte de mí, yo para dejarte hacerlo.

Amina lo ayudó a terminar de vestirse la kandora.
Él no se puso el negro pañuelo de cabeza porque no iba a salir de la casa.
Elión abandonó la habitación apoyado en ella, cojeando bastante. Caminaron un
poco por el interior del hermoso y fresco salón azul, así como por el gran
salón principal. Regresaron al salón azul y él descansó en uno de los grandes
sofás lleno de cojines.

—Es muy agradable ese sonido del agua en
la fuente.

—Sí, a mí también me agrada, es muy
relajante. Te voy a buscar algo de comer; tú espera aquí tranquilito.

Amina le dio a tomar otro tazón de caldo.

—No he visto a tu padre hoy.

—Él salió muy temprano. Anda un tanto
extraño y poco hablador. Alguna preocupación ha de tener.

Ese día transcurrió repitiendo esas
mismas actividades, en el disfrute de la mutua compañía que tanto ansiaban los
dos. Faysal estuvo afuera hasta bien entrada la tarde. Conversaron durante la
cena en el jardín, pero él tampoco tocó el tema del accidente.

***

Al día siguiente los tres desayunaron en
la casa y Faysal salió luego, porque iba a realizar una inspección en las
tierras por el curso bajo del río. Amina le dijo a Elión:

—La gente no hace sino preguntar por ti.
Sería bueno si te vieran un poco. Si te animas podemos realizar ambos el
sacrificio de salir un rato, aprovechando que el sol está suave. Jalal al-Hakín
dijo que vendría mañana para examinarte la vista. Pero yo quiero comprobar hoy,
personalmente, qué tal estás viendo de lejos, con el horizonte por límite. A
media distancia y de cerca ya sé que ves muy bien, quizás mejor que antes,
sobre todo lo que te interesa.

—Quieres decir... a ti, ¿verdad?

—Sí, a mí. Pero me da la impresión de que
parecieras lamentar no poder ver a través de la ropa.

—Bueno, ahora que lo mencionas, la verdad
es que la tela de tus camisones me agrada mucho más.

—Ya lo creo que te agrada más. ¿Ha sido
el golpe en la cabeza el que te ha dado esa mirada tan atrevida que tienes
ahora, vida mía?

—No, ya la tenía de antes.

—¿De verdad? ¿Y en dónde la tenías
escondida? ¿Pues sabes una cosa? Me gusta que me mires así, con ese descaro,
como si me desvistieras.

—¿Tanto se me nota?

—Yo te lo noto. Y espero que nadie más lo
haga.

—Es que ahora ya conozco las mil
maravillas que hay debajo de esas ropas.

La sonrisa de Amina fue espectacular.

—¿Son mil?

—Algún día las contaré todas, una por una
y con todo detenimiento.

—Pues todas serán para ti, amado mío, en
su momento. ¿Entonces, qué? ¿Te animas a caminar un poco más? ¿Realizamos el
sacrificio?

—Claro que me animo. ¿Pero por qué iba a
ser un sacrificio?

La nueva sonrisa de Amina le resultó
absolutamente pícara y encantadora.

—Porque para mirar a lo lejos tú tendrás
que dejar de mirarme a mí. Yo tendré que dejarte hacerlo y eso es un sacrificio
para mí.

—Estás de lo más acertada al pensar que
para mí también lo es, pícara mía, porque tú eres el deleite de mis ojos, como
ya te has dado cuenta.

Elión supo que sus palabras habían sido
muy bien recibidas, puesto que ella lo besó como premio. Él agregó:

—Tu presencia es la alegría de mi
corazón.

Amina le dio otro beso.

—La celestial música de tu risa es el
deleite de mis oídos.

Un nuevo beso de ella mirándolo
entusiasmada.

—Tus ojos son el espejo en donde los míos
ansían contemplarse todo el día.

Fue otro beso que Amina le dio, y
tratando de aguantar la risa le dijo:

—El estímulo de mis besos actúa muy bien,
amado mío, no haces más que decirme cosas lindas con cada uno. Anda, salgamos,
no seas tan pillo, que ya veo que podríamos pasarnos todo el día en esto.
Luego, ya que estás mejor, podemos regresar a la jaima, si a ti te parece; allí
tendrás más gente con quien hablar. A menos que tú prefieras seguir aquí en la
casa.

—Amina, yo contigo tengo suficiente, no
necesito a más gente, porque para mí tú lo eres todo.

Ella no se pudo resistir y le dio un gran
beso de fuego.

—Gracias, vida mía, muchísimas gracias,
ha sido muy hermoso, porque yo lo quiero ser todo para ti. ¿Entonces?

—Aquí se está muy bien, es muy
confortable y me agrada mucho. Además tu habitación está cerca, por lo que me
parece, y... Quién sabe, a lo mejor yo podría verte otra vez con ese corto
camisón lavanda que me enloquece. Quizás hasta con un trasluz, si tengo suerte.

Amina rio al escucharlo y notar su
mirada.

—Qué bien, qué bien. Me estás gustando
mucho más que el chico tímido de los primeros días. Yo creo que ya eres el
verdadero tú. Algo habré hecho bien. Ya veo que tienes tus buenas razones para
querer seguir aquí.

—Claro que las tengo. Todas son un fuerte
aliciente para quedarme en la casa. ¿Y tú qué prefieres?

—Yo preferiría que tú siguieras aquí, te
tengo más a mano día y noche. Aunque... —Sus ojos chispearon y soltó la
carcajada—. Aunque yo te preferiría en mi habitación. Ahí sí que te tendría
completamente a mano para todo. Pero tú decides.

—¿Qué decido yo, entre tu habitación o la
jaima?

—No, en la jaima o en tu
habitación. ¿Te he dicho que te ves muy provocativo con esa pícara sonrisa que
tú a veces pones?

—No, pero ahora ya lo sé. Tendré que
practicarla.

—No te será necesario, porque es algo muy
natural en ti. Pero procura no sonreírme de esa forma en público, ¿quieres?
Porque yo podría no aguantarme y besarte.

—¿Te estás aguantando ahora?

Ella le dio un beso y le dijo:

—Estás aprendiendo muy rápido; me
encantas.

—Amina, después de que has manifestado el
deseo de tenerme en tu habitación, el pedirme que yo decida... No sé, pero creo
que esas decisiones no se las deja a un hombre enamorado. Ahora sí que, siendo
razonables, yo creo que prefiero la jaima; es más... luminosa.

—¿Seguro que es por eso?

—No, pero me parece que de esa forma
evitaremos meternos en algún problemita tú y yo.

—¿Tú te refieres a ese tipo de
problemitas, como el de hace un par de noches?

—A ese mismo me refiero, a ese. Porque en
cuanto yo esté del todo bien y tú... Ya sabemos lo que podría pasar. ¿Verdad,
mi adorable y deseada perturbadora?

—Yo sí que lo sé —dijo ella con una gran
sonrisa llenándole el rostro—. Tienes mucha razón, tú estás siendo bastante más
sensato que yo. Mejor te vas para la jaima y nos evitamos algún problemilla
gordo. Vamos, el trayecto te servirá de paseo.

Amina llamó a su doncella Anisa para que
los acompañara. Al salir a los jardines encontraron a Birol sentado cerca de la
puerta. Amina le hizo una seña con la cabeza y él se colocó al otro lado de
Elión, un paso detrás.

Elión y Amina recorrieron cada rincón del
gran jardín. Pasearon con calma observando cada arbusto, cada árbol, cada flor,
cada hierba. Ellos nunca lo habían recorrido juntos y, además, ahora lo veían
con ojos de enamorados, que aprecian lo que nadie más puede ver.

Por ambos lados del amplio camino
principal, que estaba bordeado de naranjos, y de los senderos que se repartían
hacia todos lados, hechos con ladrillos de adobe había unos estrechos canales
por los que discurría el agua. Daban vueltas alrededor de cada árbol de
naranjas y de cada higuera y limonero, sirviéndoles de irrigación mediante
pequeñas compuertas. Toda el agua era recogida en tres canales finales, que
convergían en un estanque cerca de la fachada de la casa, justo en el centro,
frente a la entrada. Era el estanque alrededor del cual solían reunirse para
cenar.

Antes de salir del jardín Amina se apartó
y Elión se apoyó en Birol para caminar. Ella se mantuvo a su lado, un poco
separada, junto a su doncella.

En el trayecto hasta la jaima se
encontraron con bastante gente. A Elión lo miraban con la curiosidad y
fascinación con que se contempla a una leyenda viviente. Porque las leyendas,
con su fuerza colectiva, siempre terminan siendo mucho mayores que los
individuos que les dieron origen. A ella las mujeres la miraban ocultando una
sonrisa. Algunos hombres se acercaron diligentes a preguntar por la salud de él
y dar gracias a Alá por su recuperación.

Un hombre se les acercó acompañado por su
madre y su esposa. Él saludo a Amina de forma muy respetuosa. Ella le preguntó
a Elión:

—¿Me permites hablar con él un momento?

Elión asintió con la cabeza. No se le
escapó la sorpresa del hombre y de las dos mujeres, así como la de Anisa y el
propio Birol, porque Amina le pidiera permiso a él.

Ella estuvo hablando con los tres un poco
apartada. Cuando terminaron Elión se les acercó. Sin preámbulo alguno él le
dijo al hombre:

—Tú y tu esposa estáis muy preocupados
por vuestro único hijo Názeh. Has consultado con Amina un sueño que has tenido
y ella te lo ha explicado. Tú te preguntas sobre los motivos de su
desobediencia, caprichos y mal carácter. El niño va para los doce años y está
pasando por un difícil momento. Permíteme decirte que no es bueno darle a un
hijo todo lo que quiere, sino tan solo aquello que necesita. Es vuestro único
hijo y estáis preocupados por no haber tenido más. Mujer, tú todavía no lo
sabes, pero estás encinta y tendrás una hija. Hombre, como padre regocíjate en
esa hija que tú tendrás, porque ella será la luz que cambiará a tu hijo. Desde
que ella nazca encargadle a él que os ayude en su cuidado. Násser lo que
necesita es sentirse útil, no mimado ni consentido, y él se erigirá en el
amoroso protector de su hermana. Ya veréis como él cambia y vuestra angustia
desaparece.

Tanto el hombre como su esposa se
desvivieron en gratitudes hacia Amina y Elión, y se alejaron muy risueños.
Ellos siguieron en dirección hacia la jaima. Kayla y Najla se les cruzaron.
Kayla le hizo a ella una expresiva seña de interrogación con la boca, los ojos
y las cejas. Amina sonrió y se relamió. Kayla no se pudo contener y le dijo a
Najla.

—¡Madre mía! ¡Me da algo! ¡Najla, que me
da algo! Amina ya ha...

—¡No lo digas, Kayla! No lo digas. ¡Ni se
te ocurra! o te meto una sandalia en la boca. Piensa lo que tú quieras, pero no
lo digas, no sea que alguien pueda escucharte. Lo que menos necesita Amina es
que nosotras echemos leña al fuego de esa hoguera, que ya bastante caldeada
está.

Ese día se resumió en tres cortos paseos,
así como en la ingestión frecuente de caldos de carnes y vegetales. Para la
cena él ya pudo tomar las frutas que el médico indicó.

Faysal llegó al atardecer y habló un rato
con los dos, limitándose a mencionar los resultados de la inspección realizada.
Tampoco esa vez tocó el tema del accidente.

** **












CAPÍTULO 22


Unos exóticos frutos rojos a
orillas del Éufrates

Al día siguiente, octavo de su
convalecencia, Elión y Amina desayunaron solos en la jaima, que era en donde
solían hacerlo. Elión agradeció el sustancioso cambio a sólidos, que tuvo la
virtud de hacerle recuperar el color por completo.

Amina lucía un largo vestido negro de
mangas largas y cuello redondo. Sobre él llevaba una bata de fina muselina a
rayas horizontales blancas y negras. Era de media manga y abierta por delante,
ricamente bordada en blanco y plata por los bordes. El conjunto destacaba su
figura de una forma discreta. Ella se cubría el cabello con una shayla
también a rayas, con una vuelta alrededor del cuello.

—¿Quieres más sandía? Está muy dulce y
jugosa.

—Está muy rica, es pura miel, pero si
como más ya no podré caminar —dijo él.

—Si yo tuviera que juzgar por el apetito
con que has comido, diría que ya estás muy bien. ¿Cómo te sientes hoy?

—Mejor, bastante mejor. Por lo menos
ahora siento que tengo el estómago lleno; ya no me sonará como un odre con
agua. Estás preciosa con ese vestido. No te lo había visto. Te queda muy bien,
¿lo sabías?

—¿De verdad lo crees? ¿No me estarás
viendo así porque tienes el estómago lleno?

—Te veo así porque tengo los ojos y el
corazón llenos de ti, delicioso tormento.

—Entonces yo agradezco mucho tu opinión.
Me encanta estar preciosa para tus ojos, porque eso intento. ¿No te habías dado
cuenta? Aunque... Ahora me entra una duda. ¿Acaso es el vestido el que me hace
ver así?

—Mira qué chica tan traviesa te has
vuelto. Tú sabes bien que esa es una pregunta algo difícil y un tanto delicada.

Amina se rio entre dientes, con su tono
grave y bajo que resultaba de lo más seductor. Ella esperaba por su respuesta.
Como él se tardaba le preguntó:

—Cariño, ¿no me vas a responder? ¿Es el
vestido el que me hacer ver así de preciosa a tus ojos?

—No sé si yo debiera de pedir la
presencia de un ulema, antes de responder a una pregunta tan capciosa.

—Anda, respóndeme.

—Bueno, yo estoy seguro de que no es la
ropa la que influye en tu extraordinaria belleza, amada mía. Porque, hasta
donde yo logro recordar de la otra noche, tú al natural te veías como la
cúspide de la perfección absoluta, con más curvas que un desierto de dunas;
mucho más preciosa, arrebatadora, seductora y sensual.

Los ojos de Amina refulgieron al escuchar
la alusión a su desnudez. Sintió un grato calor que recorrió su cuerpo con
rapidez, y tuvo la imperiosa necesidad de calmarlo con los labios de él. Quedó
comprobado que, en ocasiones, no hay nada tan efectivo como un fuego para
apagar otro.

—Eso que has dicho ha sido muy hermoso,
amor mío. ¿Te parece que yo tengo tantas curvas?

—¡Amina! Las únicas líneas rectas que hay
en ti están en tus huesos. Tú tienes suficientes curvas como para marear al
camello más veterano que se pueda encontrar desde aquí a la Meca.

Ella se rio con su risa baja, grave y
mimosa, muy complacida por sus palabras. Pero ella quería más, siempre quería
más de aquellas expresiones de él; ansiaba escuchárselas.

—¿Y tú también te mareas con ellas?

—Pero qué pícara te has vuelto, ¿eh? Solo
con yo verlas algo gira dentro de mí. Pero ya te lo diré mejor el día en que yo
pueda recorrerlas todas y cada una.

—Entonces espero que ese día no tarde
mucho, porque yo conozco la forma de quitar ese tipo de mareos.

El rostro de ella estaba iluminado por
aquella sonrisa de picardía. Elión lo encontró tan seductor como para estar
todo el día besándolo. Pero en ese momento, sensatamente, él no quería seguir
por aquel camino de fuego que Amina le marcaba, y que a ella tanto le gustaba,
porque la situación se estaba poniendo bastante caliente y podía llegar a
arder. Así que él prefirió tomar otro camino distinto y le preguntó:

—¿Y dónde está tu padre?

—Él fue hasta Al-Mayadín con sus hombres.
Tenía algo que hablar con el jeque Asim al-Basim. ¿Por qué?

—Es que yo apenas lo he visto en estos
días y de manera bastante fugaz, en la cena más que nada. Hay algo que me
gustaría hablar con él, pero puedo esperar. Total, un día más o menos no
importa mucho. Tú y yo estamos juntos, que es lo que cuenta, pero hay algo que
quiero decirte.

—Pues aquí estoy. Dime, que te escucho.

—En realidad es algo que ya te he dicho.
O al menos creo recordar haberlo hecho, porque ya no estoy seguro. En cualquier
caso, yo deseo repetirlo ahora, solo por no dejar, si no te fatigo con ello.

—Amado mío, no hay nada que tú digas que
pueda llegar a cansarme. Yo deseo tanto escuchar tu voz como ver tu mirada
recorrer mi cuerpo, con ese descaro que ahora tienes. ¿Qué es lo que me quieres
decir?

—Que estoy enamorado de ti y te amo con
locura.

—Oh, mi adorado gemelo, tú puedes
decírmelo todas las veces que quieras, y yo nunca me cansaré de escucharlo.
¿Querrías repetirlo para mí?

—Te amo con locura y solo quiero estar
contigo por el resto de mi vida, amor mío.

Fue un beso lleno de ternura el que Amina
le dio.

—Yo sé que tú estás enamorado de mí. Con
tu mirada me lo dices todo el tiempo, aunque las palabras son igual de
hermosas; tú sabes decirlo muy bien.

—¿Lo notas tanto?

—Querido, tu rostro es como un libro
abierto para mí, en el que siento un inmenso deleite en leer cada palabra. Tus
días son ahora páginas en blanco, en las que solo mi mano escribe con placer.
Tu cuenco ya no está vacío, porque la dulce jalea real de mi amor lo llena por
completo, para que tú bebas de ella y te alimentes. Tu amante corazón ya no se
acuerda de la fría soledad, porque el fuego de mi pasión lo abrasa ahora.

»Yo te estoy dando todo lo que soy como
mujer, alma mía, sin esconderte nada, sin escatimarte nada, sin negarte nada;
para que tú lo tomes cuando lo desees y cada vez que lo necesites. Porque ya
nada podría yo negarte nunca, amado mío, nunca. Yo quiero que todo lo que yo
soy lo hagas tuyo; todo, tal como tú querías. ¿Lo has olvidado? Tú me lo
pediste.

—No, no he olvidado aquel deseo que
expresé.

—Yo estaba ansiando que tú manifestaras
con palabras esos deseos, pues yo quiero cumplirlos más que nada en este mundo.
Cuando tú llegaste a la jaima, aquella tarde tan ansiada por mí y tan buscada
por ti, yo me sentía poco más que una adolescente. El cambio de los quince a
los dieciséis ni lo sentí. Luego, para los diecisiete, resultó casi
imperceptible, marcado tan solo por el deseo de maquillarme. Los dieciocho
pasaron en tu ansiosa espera y en la dulce y lejana contemplación de tu viaje,
muchas veces angustiosa. Puede ser difícil para una misma notar el paso a
mujer, si se está distraída.

—Sí, yo lo sé bien. A mí me pasó algo
similar.

—Pero en el momento en que yo me miré en
tus ojos, dueño de mi corazón, todo cambió en mí, todo. En aquel instante me di
cuenta de que yo ya era una mujer. ¡Me sorprendí muchísimo! Yo siempre había
querido saber qué era lo que sentía una mujer, y en aquel momento y por primera
vez yo me sentí mujer, vida mía. ¡Tú me despertaste! Noté que yo acababa de
cambiar en un instante, porque aquellas ansias que me asaltaron, con tal fuerza
arrolladora, no podían ser sino pasión de mujer.

Amina le dio un cálido y profundo beso,
pegándose bien para que él sintiera plenamente su cuerpo de mujer.

—¿Te parezco una mujer, amado mío?

—Yo te veo como una mujer y te siento
como toda una maravillosa mujer.

—Cuando nos besamos por primera vez,
entre tu sangre y mi llanto, metidos en aquella cueva sofocante hace casi una
semana, yo supe que ya nunca nos separaríamos. Nuestro amor estaba a prueba de
todo. Pero ocurrió algo más en aquel instante. Tus besos despertaron en mí unas
ansias tan grandes por ti, por tus besos, por tus caricias y por tu contacto,
que yo dudo que alguna vez se apaguen, deseado mío; son unas ansias perpetuas e
inagotables.

—¿Tanto como las mías?

—Iguales —sonrió ella—. Yo no deseo otra
cosa sino que tú estés acariciándome todo el día, y acariciarte yo en igual
medida. Hace unas pocas noches yo me desnudé para ti, sin detenerme a pensarlo,
sin saber lo que iba a suceder ni lo que yo misma sentiría. Noté tus ojos
recorrer mi cuerpo con el mayor asombro, y sentí tu mirada quemar sobre mi piel
como si me tatuaran con un hierro al rojo vivo. ¡Fue una sensación sublime! que
me excitó más de lo que ya estaba.

—¿Tú estabas excitada?

Amina le dio uno de sus besos de fuego y
le dijo:

—No me hagas recordarlo porque querré
revivirlo hasta el final. Yo jamás había experimentado aquello, fue muy
placentero y me sentí muy bien. Yo podría estar todo el día desnuda, como una
esclava en el harén. Nada más que para ti, mi excitante tormento; solo para el
placer de tus ojos y el deleite de tus miradas y de tus caricias perpetuas.
Para que tú descubras todos mis rincones y recorras cada una de mis curvas,
mareándonos los dos juntos hasta perder la razón. Esa noche yo comprendí que
como mujer jamás podría negarte ya nada. Yo soy toda tuya y no quiero sino el
momento en que tú me tomes, que yo te recibiré ansiosa.

—¿Recibir? ¡Oh, ya, claro! Recibirme.

Amina sonrió con toda su picardía, al ver
su estupor.

—Sí, amor mío. Veo que ahora sí acabas de
comprender lo que para una mujer significa recibir a un hombre dentro de
sí.

—Entonces, amada mía, yo ansío el día en
que tú puedas recibirme sin reparo alguno.

—Yo siempre estaré dispuesta para ti,
¡siempre! Dispuesta y ansiosa por complacerte en todo y que tú me complazcas
también en todo.

Ella se le echó encima y volvió a besarlo
con más pasión aún, si acaso fuera posible, recorriéndole todo el cuerpo con
las manos, deseosa de sentirlo.

—Te amo, Amina.

—Yo también te amo. ¿Lo quieres así, con
palabras? Te amo con locura y con deseos, vida mía; te amo con una pasión
arrolladora, como jamás me imaginé que podría sentir por un hombre.

—Las palabras son redundantes viniendo de
ti, pero suenan muy hermosas. Todo lo que tú dices suena hermoso. Aunque quizás
me guste más la forma silenciosa e intensa en que tus ojos me lo dicen.

—¿Al fin aprendiste a entenderlos? Me
alegra mucho. Ya iba siendo hora. ¿Y qué tal la forma en que mis labios te lo
dicen?

Después de corresponder al beso él dijo:

—Tus besos hablan un lenguaje que aún
nadie ha traducido, amada mía, y arrancan sensaciones que nadie podrá nunca
describir en la limitación de las palabras. Por mí estaría todo el día
conversando contigo en este idioma.

—Tú lo que pasa es que eres un redomado
bandido. Ese golpe en la cabeza y estos días de sueño que has tenido, como que
han despertado en ti cierta vena filosófica y romántica. Definitivamente, me
gustas mucho más de la forma como eres ahora. Creo que cada día me enamoro más
de ti. Aunque no entiendo cómo pueda ser posible, si ya estoy perdidamente
enamorada. Mis maestros nunca me dijeron que ese sentir fuera parte inherente
de ser... De lo que nosotros dos somos. Supongo que no me lo dijeron todo, en
el caso de que ellos lo hubieran sabido.

—Ellos no lo dicen todo o no serían
buenos maestros. En muchos casos solo tiene verdadera validez aquello que uno
llega a comprender por sí mismo.

—Me alegra que sepas eso, porque hay algo
muy importante que nos concierne a los dos, que yo no puedo decirte porque eres
tú quien debe de alcanzarlo.

—Pues tendré que hacerlo si tiene tanta
importancia.

Elión la besó con apasionamiento. Amina
sintió la forma ávida en que las manos de él recorrían su cuerpo sobre la ropa,
sin aguantarse en nada, conocedoras ya de la total permisividad que tenían. Las
manos de ella, blancas palomas revoloteando inquietas de acá para allá,
respondieron con igual impetuosidad, ansiosas por sentir piel y no tela.

A cada segundo que pasaba los dos se
acercaban más al punto de no retorno, en el que la ropa sería un estorbo no
deseado, y la piel de ambos se buscaría con ardiente placer. Amina sentía la
sangre casi parar hervir, como en aquella cercana noche que tanto ansiaba
repetir y completar. Pero una nueva chispa de conciencia brilló en alguna parte
dentro de ella, por encima de la roja pasión que la llenaba.

—Rey de mi corazón, dueño de mi cuerpo y
ladrón de mi razón y voluntad, yo creo que mejor salimos a tomar un poco de
aire que nos enfríe, porque hasta en pleno sol estará más fresco que aquí.

Su voz era algo ronca, apenas capaz de
salir en un susurro, y la respiración era agitada y profunda. Se contempló en
los ojos de él como tanto le gustaba.

—Amado mío, esto va por un camino que, a
pesar de lo hermoso y placentero, aún no debemos de recorrer hasta el final. Si
seguimos así un poco más, me parece que completaremos lo que la otra noche
dejamos pendiente, porque ya me está costando mucho controlarme. Mis manos ya
no quieren sentir tu cuerpo bajo tela, te quieren a ti y a tu piel.

—¿Y tú crees que a mí me resulta más
fácil?

—Me he dado cuenta de que no lo es y te
agradezco el esfuerzo. Además tú no estás bien todavía.

Amina dio tres sonoras palmadas. Un
momento después entró uno de sus guardias.

—Mehmet, dile a Tahmina que yo voy a
salir con Záhir. —Una vez que el hombre se retiró, ella le dijo a Elión—: Por cierto, ahora que he mencionado
el día aquel en la cueva del jabal, cuando mis súplicas fueron escuchadas
y tus labios secaron mis lágrimas y me llenaron de dulces besos. Birol y Mehmet
aseguran que vieron una luz brillante que salió de la cueva, que se repitió
varias veces como destellos del sol. ¿Tú tienes idea de lo que fue?

—No, ni la menor idea.

—¿No fue tu espada de luz?

—¿Qué espada de luz, Amina?

—No lo sé, yo no tengo idea de dónde
saldrá. Mi madre sí que lo sabía. Ya lo averiguaremos. Yo tampoco me di cuenta
de esos destellos. No importa. ¿Te agradaría caminar hoy algo más lejos?

—Amada mía, contigo al lado ningún sitio
es lejos. Iría aunque fuera gateando.

Amina agradeció las palabras con su mejor
sonrisa y un suave apretón en el brazo.

—¿Qué tal vas del pie? ¿Necesitarás
apoyarte en alguien?

—No, si vamos despacio. Prefiero hacerlo
solo, ya que no podré apoyarme en ti para aprovecharme un poco.

—Si serás pícaro. ¡Huy, cómo me gustas!

***

Frente a la casa estaban dos mujeres
esperándolos. Una era Tahmina, tendría poco más de treinta años y estaba a cargo
de las esclavas y de la casa. La otra era Zakiyya, de unos veintitrés años y la
más alegre de las doncellas personales de Amina. Las dos se colocaron unos
pasos detrás de ellos.

Caminaron en dirección al río, uno al
lado del otro sin tocarse; ella a su izquierda, como les gustaba a los dos. Iban
sin prisas, conversando dichosos de la vida como bien podrían hacerlo dos
familiares o dos novios. Los dos sabían que lo importante no era llegar adonde
iban, sino el momento que vivían juntos, que no estaba sujeto a sitio o lugar
alguno. Las mujeres con las que se cruzaban sonreían haciendo comentarios entre
ellas. Los hombres también hacían comentarios, pero no sonreían.

Llegaron cerca de donde las mujeres
acostumbraban lavar la ropa, en un pequeño brazo de agua que se separaba del
río. Ellas conversaban alegremente, en voz bastante alta, casi gritando para
hacerse oír por todas, riendo sus dichos y ocurrencias. A veces cantaban.

Los dos se sentaron bajo la fresca sombra
de un centenario olivo. Sus dos acompañantes se sentaron también bajo otro
olivo, poco más atrás. Era distancia suficiente como para decir que los
acompañaban, pero sin escuchar lo que ellos dos dijeran hablando en tono
normal.

—¿Qué miras hacia atrás, cariño? ¿Te
incomodan ellas?

—No, para nada. Ya estoy acostumbrado a
que ellas vengan con nosotros, cuando salimos sin tu padre —dijo él.

—¿Entonces
temes que alguien nos esté siguiendo?

—Todo lo contrario; lo que me extraña es
que no nos estén siguiendo.

—¿Te refieres a Birol y Mehmet?

—¿A quiénes más? Uno estaba afuera de la
jaima y el otro en los jardines. Ahora los siento, pero no los veo. Han de
haberse quedado en aquellas sombras tras los olivos.

—Cariño, la función de ellos es
protegerme de quien pueda intentar hacerme algún daño. Aquí está lo suficiente
abierto como para ver a quien se nos aproxime. Ellos jamás permitirían que un
hombre se me acercara a menos de cuatro pasos.

—Yo estoy a mucho menos que eso.

—Si serás tontín. Ellos ya tienen muy
claro que a tu lado yo estoy segura, muy segura. Y lo más importante para
ellos, que yo soy la que quiero estar junto a ti, con la total aprobación de mi
padre. Ellos están para hacer mi voluntad, no para interponerse en medio de
nosotros dos y mantenernos separados.

—¿Y ellas?

—Ni siquiera Tahmina y Zakiyya lo harían,
como si fueran una madre cuidando a la hija, a menos que mi padre lo ordene. Y
mi padre no lo ha hecho ni lo hará. De todos modos yo estoy segura de que Birol
y Mehmet nos tienen a la vista, aunque no para vigilar lo que tú y yo hacemos,
sino para que nadie se nos vaya a acercar por sorpresa o sin que yo lo permita.

—Ya me parecía a mí. Y me alegro de que
ellos no tengan órdenes de estar metidos en el medio. Ya con ellas dos tan
cerca tengo. Yo no estoy acostumbrado a que me estén vigilando y cuidando.

—¿Tú no necesitas que te cuiden, cariño
mío?

Amina lo preguntó con un tono tan meloso
y hasta quejumbroso, que tan solo cabía una respuesta por parte de él.

—Solo tú. Tan solo tú, vida mía. Yo
necesito muchísimo tus cuidados, tus atenciones y tus mimos; los necesito tanto
como al agua para vivir. Después de haberlos probado ya no podría vivir sin
ellos.

—Ah, eso me ha gustado. Porque me encanta
cuidarte, por si tú no te has dado cuenta. Y eso que aún no te he bañado.

Elión puso tal la cara de asombro que
Amina soltó su alegre carcajada.

—¿Bañarme tú?

—Sí. Por aquí es algo muy normal.

—¿El qué? ¿Que tú bañes a un huésped?

—¡Ah, tonto! Es normal que una esposa
bañe a su esposo o una esclava a su amo.

Ante la gran sonrisa de divertida
picardía que ella tenía, Elión dijo:

—Así que todavía falta que tú me bañes.
Voy a tratar de no pensar en eso, creo que será lo mejor para mí.

—Cobarde.

—Prudente. Este río es hermoso. El curso
principal es algo ancho, no han de ser muchos lo sitios disponibles para
vadearlo. Es distinto de los ríos que hay por donde yo nací, que sus cauces son
más bien estrechos y muy sinuosos.

—A través de ti yo he visto la belleza de
los ríos de frías y cristalinas aguas en tus verdes, frondosas y montañosas
tierras. Algún día me gustaría recorrerlos contigo.

—En los valles hay algunos ríos amplios,
no tanto como este. En algunas partes los hay, pero no por donde yo vivía. A mí
me agradan más los pequeños y hermosos ríos de montaña. Sus alegres cascadas
juegan bulliciosas a esconderse en profundas hoces o entre los bosques; como
pájaros cantarines entre las ramas, que los escuchas mucho antes de verlos. Las
frescas aguas se divierten reflejando en la superficie los verdes tonos de los
árboles y el azul del cielo, en todos sus matices.

»Los rápidos y los saltos pequeños arrancan
sus colores a los rayos de sol, que brincan por el verde follaje pintándolo de
oro. Hay también apacibles remansos soleados, de cristalinas aguas en las que
puedes ver a las truchas de cara a la corriente, esperando el alimento. Otros
remansos, ocultos entre altas piedras, dan cobijo a las truchas más pequeñas y
tímidas, y sobre la tranquila superficie se deslizan los patinadores. ¿Qué es
lo que me miras de esa forma, mi vida?

Amina tenía su barbilla apoyada en una
mano, mirándolo extasiada con los ojos radiantes.

—Te miro a ti, amado mío, pero veo y
escucho a un poeta. ¡Oh, cuánto más me gustas ahora que cuando llegaste! ¡Cada
día me gustas más! Y no sé cómo es posible. Todo lo que me he estado perdiendo
de ti en estos años pasados. Tú podrías sustituir muy bien a Umar al-Balij,
nuestro narrador de historias. ¡Anda, sigue! Sigue contándome de tus tierras y
de tus ríos. Deléitame, amado mío.

—Muchos ríos y riachuelos cruzan
frondosos bosques, principalmente de castaños, de robles y abedules que desde
ambas orillas unen sus ramas y copas formando un túnel vegetal. Con las nieblas
de la mañana se vuelven mágicos, como de otro mundo, cambiando a medida que el
sol logra abrirse paso y penetra con esfuerzo a través del follaje. Puede
llegar a parecerte que, en cualquier momento, te saldrá una pequeña y hermosa
hada o te encontrarás, de sopetón, con un blanco y tímido unicornio. Por las
riberas crecen también grandes sauces y fresnos, así como los siempre sedientos
alisos, que se acercan tanto a las orillas que llegan a meter sus raíces dentro
del agua.

»Algunos pozos quedan ocultos bajo estos
frondosos árboles, y es posible darse un tranquilo baño en los largos días del
fuerte calor veraniego. Yo solía ir a bañarme en un pozo muy amplio, que tiene
una buena parte sombreada por los árboles y otra bien soleada. Es bastante
profundo en uno de sus lados, en donde hay unas altas piedras desde las que yo
me divertía zambulléndome. Eso cuando no se me ocurría saltar desde alguna
rama. Allí fue que aprendí a nadar.

—En algunas de mis visiones yo tuve la
oportunidad de verte bañar allí. Tú te divertías mucho lanzándote desde las
rocas. Unas veces lo hacías de cabeza. Otras veces te lazabas encogido como una
bola, para levantar mucha agua y salpicar a otros muchachos, que miraban desde
la orilla sin atreverse a bañarse.

—¿De veras que tú me viste bañándome en
aquel pozo?

—Sí, te estuve observando varias veces.

La sonrisa de Elión fue muy elocuente
cuando le dijo:

—Entonces, pícara adorada que te gusta
espiarme, yo supongo que ya nada tiene mi cuerpo que tú no conozcas, puesto que
yo me bañaba desnudo.

La cantarina carcajada de Amina estalló
en toda su sonora belleza, siendo llevada con rapidez por el viento que también
se deleitaba con ella. Amina se cubrió el rostro con las manos, pues ella misma
se había delatado otra vez, ingenuamente. Le dijo en actitud mimosa:

—Eso fue hace mucho, cariño. Compréndelo.
No es lo mismo que verte así de cerca y ahora. Aquel fue el muchacho de catorce
o quince, ahora me interesa mucho más el hombre que tú eres.

—¿Pero fue desnudo por completo?

—Sí, todo desnudo, por completo; todo
todito. —Le dio una risueña mirada de brillante picardía—. Tú lo has dicho: te
bañabas desnudito. No usabas hojitas de higuera o de castaño para taparte por
ningún lado. No era algo que a ti te preocupara.

—No me preocupaba porque estaba yo solo o
con mi hermano, o todos éramos muchachos. Yo no sabía que hubiera una chica
espiándome.

—Pues estaba yo, fíjate. Y como nadie
podía verme... Bueno, tan solo tu perro.

—¿Tripocho te veía?

—Sí, muchas veces él lograba verme. Tripocho
meneaba la cola y quería lamerme, pero él no podía hacerlo, por supuesto; eso
lo confundía y gimoteaba.

—Con razón a veces yo lo veía comportarse
de aquella forma tan extraña, ladrándole a alguien y saltando contento. Uno de
los chicos me dijo que mi perro veía hadas. Así que el hada eras tú.

—Ya ves; era yo mirándote.

—¿No fue un poco aprovechado de tu parte?

—¿Por qué? Bueno, quizás sí; un poquito,
lo reconozco ahora. Pero me resultó muy divertido y... placentero, muy
placentero.

La sonrisa de Amina se le salía del
rostro.

—Sí, creo que puedo entender que lo
fuera.

—¿Sabes? Lo que pasaba era que yo tenía
un enorme interés por ti, por lo que tú decías, lo que tú hacías, lo que tú
pensabas; lo que tú comías, lo que tú querías, lo que... En fin, que yo tenía
muchos motivos personales para desear saber cómo eras tú. En ese entonces yo
también tenía, como tú, catorce añitos y... mucha mucha curiosidad; una enorme
curiosidad, ¿sabes?

—Sí, claro, puedo imaginármela muy bien.
Supongo que era la misma curiosidad que yo tenía por las chicas. Pero yo nunca
hice uso de mi visión para espiarlas.

—¿Tú tuviste interés en alguna?

—Pues... no, la verdad es que no. En
todas sí, pero en una específica no.

—Ya tú ves, quizás esa fue la diferencia.
Porque yo sí que tuve mucho, muchísimo interés en un guapo chico: en ti.

—Sí, quizás esa fue la diferencia.

—A medida que pasaba el tiempo, luego que
te conocí, yo quería saber cómo eras tú. ¡Huy, qué ganas llegué a tener! Y
resulta que ese verano tú me lo pusiste en bandeja de plata con aquellos baños
en el río.

—Me ratifico en lo dicho: eres una
aprovechada.

—Me alegro de haberlo sido. Porque para
entonces yo ya estaba enamorada de ti. ¿Qué crees que hubieras hecho tú en aquellos
años, si me hubieras visto a mí desnuda?

—¡Uf!, no hubiera dormido más.

Amina volvió a reír divertida con aquella
respuesta.

—De todos modos, te digo que yo nunca he
espiado a nadie —dijo ella.

—¿No? ¿Y entonces qué era lo que hacías
tú conmigo? ¿Cómo le llamas tú a eso?

—Yo a ti no te espiaba, te miraba.

—¿Y cuál es la diferencia en este caso?

—La diferencia eres tú. Si yo mirara a mi
esposo, aunque fuera a escondidas, ¿estaría espiando o viéndolo?

—Yo no era tu esposo.

—Como si lo hubieras sido, porque para mí
tú siempre has sido mi esposo. Ya lo entenderás en su momento, sin que yo tenga
necesidad de explicártelo.

—Vale, acepto eso por ahora; esperaré,
aunque me suena de lo más raro. Yo me pregunto... De la forma como la gente
suele ser por aquí, ¿tú no te escandalizaste de que yo me bañara desnudo en un
río?

—¿Por qué iba yo a hacerlo? Conozco lo
que ocurre en diversas culturas y sociedades distintas a esta. En muchos
lugares todos andan desnudos, es algo natural para ellos. Y en los grandes
palacios, por lo que me han referido, no es que se gasten mucho en vestidos
para las esclavas. Además yo no soy mojigata, mucho menos de las que se
escandalizan; tampoco soy de las que se tapan los ojos para fingir que no ven.
Yo, si miro, lo hago lo mejor que pueda.

—¿Y en mi caso qué hiciste tú?

El rostro de Amina se le llenó con una
enorme sonrisa que no le cabía, otra vez pletórica de picardía.

—Ah, querido mío. En tu caso yo miré todo
lo mejor que pude, por supuesto. Yo no quería perderme nada, ni un solo detallito.

Él puso un gesto de divertida sorpresa,
abriendo mucho los ojos y levantando las cejas, cosa que a ella le hizo soltar
de nuevo su alegre carcajada.

—¿Ni un solo detallito?

—¡Ay! ¿Cómo te lo digo? —Ella ocultó de
nuevo la cara entre las manos—. Es que los detallitos, en este caso, son los
más importantes e interesantes. Era lo que yo más ansiaba ver, porque yo no
conocía cómo era un chico de esa edad. Yo no tuve hermanos.

—Ya voy dándome
cuenta. ¿Y no te arrepientes de haber estado mirándome en esa forma
oculta y detallada?

—¿Arrepentirme? No, que va, ni por un
momento. Como te dije, fue muy placentero y lo que vi me gustó mucho. Contigo
aprendí algunas cosas sobre los chicos.

—Las diferencias físicas respecto a las
chicas ¿no?

—Yo conocía las diferencias desde muy
niña. Pero verlas con esa edad fue lo más interesante. Hubo algunas otras.

—¿Cuáles?

—¡Ah, no! No te lo voy a decir —dijo ella
riendo.

—Entonces tú me llevas ventaja en eso,
pícara adorable.

—No, mi amor. Hace unas pocas noches que
yo me igualé. ¿No lo recuerdas? Yo tampoco tengo ya nada que ocultar a tus
ojos. Por si acaso tú no lo sabías antes, ahora ya conoces cómo somos
físicamente las mujeres.

—Sí, recuerdo muy bien esa noche, muy
bien; tienes razón. —Saltaron algunas chispas de sus ojos—. Yo supongo que tú
me devolviste la ventaja con creces.

—Eso creo. Ahora eres tú quien me lleva
ventaja a mí, porque hay una parte de ti que yo aún no he visto.

—Ya va. ¿Cómo que no?, si me viste
bañándome. ¿No me has dicho que no quisiste perderte ni un solo detallito?

—Bueno, es una parte que yo no he
visto... actualizada —puntualizó ella con su mejor sonrisa como argumento—.
Como te dije, las veces que te observé bañándote fueron hace años. Me interesa
lo que tú eres y como eres ahora. Porque ya me he dado cuenta de que estás
bastante cambiado y mejor formado; perfectamente formado, adorado y deseado
tormento que me traes loca. Es que ahora que te he visto casi desnudo por
completo yo deliro con tu cuerpo. ¿Por qué eres tan bello?

—Entonces dejémoslo en un empate, porque
la otra noche yo no estaba del todo claro. Mi mente no andaba despejada y yo
aún veía algo borroso, por lo que yo no pude disfrutar, plenamente, de la
contemplación de tu cuerpo y sus maravillosos y múltiples detallitos.

—¿Sí? Yo no lo sabía. Pero eso podemos
arreglarlo en otro momento. Cuando tú lo quieras. ¿Qué tal ahora cuando
regresemos? —Propuso ella sonriéndole en forma provocativa por demás—. Tú
podrás contemplar todos mis detallitos cuanto quieras. No tienes más que
pedirlo. Ya te dije que yo no te negaré nada.

Elión le devolvió la sonrisa, muy
consciente de todo lo que encerraba aquella proposición sin límites.

—Pues lo tendré muy en cuenta, ten por
seguro que lo tendré en cuenta. Pero me parece que me resultará más conveniente
posponer eso un poco. Podría abrirse alguno de los muchos puntos de mis
heridas, con algún movimiento brusco.

—Ya te los quitaron todos. Y ahí
no tenías ninguno.

Aquellas palabras fueron acompañadas de
toda su picardía, dando un rápido vistazo que no dejó ninguna duda de a qué se
refería ella.

Elión se pasó las dos manos por la cara.
Sintió cierto palpitar y prefirió desentenderse, por los momentos, por lo que
él intentó cambiar el tema.

—Lástima que el río por aquí no sea igual
de solitario que en mis montes. Con este calor sería muy agradable poder
meterme y sentir el grato placer del agua fresca en el cuerpo.

—¿Meterte?

El énfasis que puso Amina en la forma del
singular tuvo la suficiente elocuencia para él.

—No pierdes ni una sola oportunidad, ¿eh?

—No —dijo ella candorosamente.

Elión corrigió sus palabras anteriores:

—Meternos... juntos, los dos, y sentir el
placer del agua fresca en nuestros cuerpos.

—Así está mucho mejor dicho. Intento
imaginar lo sensual que podría llegar a ser estar los dos juntos dentro del
agua; muy juntitos y abrazados; desnudos, por supuesto.

—¿Los dos desnudos?

—Claro. ¿De qué otra forma?

—Amina, yo estoy seguro de que en cuanto
te mire dos veces... y teniéndote abrazada, ya no...

—¿Ya no te podrás resistir? El agua a
nuestro alrededor comenzaría a hacer ebullición pronto. ¿Es lo que quieres
decir?

Los inquietos ojos de ella decían todo lo
que las palabras callaron. Elión no las necesitaba ya. Con una buena dosis de
sorna y picardía él le preguntó:

—¿En este momento tú arriesgarías así el
buen ritmo de mi recuperación?

Amina recordó el momento en que ella se
lo había dicho, unas noches antes. Su alegre carcajada fue escuchada otra vez
por las mujeres que lavaban la ropa, y el viento volvió a jugar con ella
gustoso, llevándola en volandas.

—No, ni por un momento lo haría, amor
mío. Yo estaba pensando para más adelante, no sé cuánto más adelante. Conozco
un lugar del río, no lejos de aquí. Es uno de tantos islotes cubiertos de
vegetación, tan solitario y agradable como tú lo quieres, y que yo ya lo estoy
queriendo disfrutar también.

—Pues me gustará conocerlo —dijo él.

—¿Solo conocerlo?

—Y utilizarlo... los dos, para darnos un
baño en algún momento más adelante.

—Así me gusta más. Aunque para bañarnos
hay todavía un lugar más solitario e íntimo que ese en el río, uno para
nosotros dos.

—¿Cuál es?

—Mi bañera. Pero me parece que eso
también tendrá que esperar.

—Sí, creo que sí. Tu bañera. ¡Uf! Yo ya
no sé si podré dormir pensando en eso.

Amina se volvió a reír, muy divertida con
la expresión de él, y le dijo:

—Piénsalo todo lo que tú quieras y
deléitate por anticipado, amado mío. Sueña con ello, que yo estaré contigo en
tus sueños; será casi igual de placentero.

—Amina, a lo que yo todavía no me
acostumbro es a que la gente ande con tanto... recato. A veces me parece que
llega hasta el exceso. Bueno, no vayas a creer, entre la alta sociedad de mi
país no encuentro mucha diferencia en el comportamiento y forma de vestir. Las
mujeres de alcurnia, salvo el taparse la cara, también van con el cabello
cubierto y llenas de ropa, que ni el cuello se les ve, al igual que los
hombres. Pero entre el pueblo llano la cosa es algo distinta, variando bastante
de un sitio a otro.

»En donde yo nací cualquier hombre podía
estar a torso desnudo, bien fuere realizando algún trabajo o lavándose en el
río o alguna fuente, sin que eso incomodara a nadie. Era algo normal y natural.
De hecho, cuando yo trabajaba ayudando al herrero en el calor de la fragua, en
el verano muchas veces yo andaba sin camisa. Aquí sería impensable.

—¡No, no! ¡Por supuesto que no! ¡No
faltaba más! —dijo ella en forma de lo más vehemente.

—¿No, qué?

—Que yo no permitiría que tú fueras por
ahí a torso desnudo, querido mío. Primero, porque yo no quisiera que las demás
mujeres me envidien más de lo que ya lo hacen. Y segundo y principal, porque yo
te quiero solo para mis ojos, para nadie más. ¡Te quiero para mí, para mí
solita! ¡No quiero compartirte con nadie más! Eres demasiado hermoso para que
otras mujeres estén mirando tu cuerpo o te acaricien. Creo que yo no lo
soportaría. Quizás seré egoísta, pero lo siento así, te lo confieso ahora con
todo el corazón. Te deseo demasiado y te quiero para mí sola, amado mío, para
mí sola; para mis ojos, para mis oídos, para mis labios y para mis manos.

En los ojos de Amina había una intensa
súplica. Su rostro estaba serio, la respiración se le agitó y la voz denotaba
la fuerte angustia que la había acometido. Ella añadió:

—Tú serás para mí solita. ¿Sí, amado mío?
Yo no te voy a compartir con ninguna otra mujer, ¿verdad que no? Por favor.
¿Verdad que no?

Elión notó toda la consternada
preocupación que estaba encerrada en aquella ansiosa súplica. Comprobó,
definitivamente, lo que él ya venía observando; que nada le causaba más
inquietud a Amina que la posibilidad de que él quisiera tener alguna esposa
más. Aquello lo conmovió en lo más profundo.

—No, amada mía. Tú puedes quedar
absolutamente tranquila, porque ninguna otra mujer me compartirá nunca jamás;
ni esposa ni concubina ni esclava. Hace tiempo te dije que yo era un cuenco
vacío que me agradaría que solo tu mano, y nada más que ella, llenara con el
dulce aguamiel de tu hermosa y contagiosa alegría y tu ilusión; y que yo era un
libro en blanco en el que deseaba que solo tu mano escribiera. Ya tú lo estás
haciendo muy bien, maravillosamente bien. Yo seré única y exclusivamente para
ti; para tus ojos, para tus oídos, para tus excitantes labios y tus deliciosas
manos, tal como tú lo quieres. Yo no deseo a nadie más que a ti.

—¡Gracias, muchas gracias, bien mío!

Ella le tomó las manos en un arrebato y
se las besó varias veces, sin poder contenerse, olvidándose de todo.

—Me hace muy dichosa escucharte decir
eso, porque yo quiero ser tuya y nada más que tuya. Tan solo a ti yo me
entregaré completa, amor mío, te daré mi cuerpo y todo lo que yo soy como
mujer; a ti y a nadie más.

—Y yo no quiero a ninguna otra mujer más
que a ti y tan solo a ti. Tú llenas por completo mi vida y no cabe ninguna otra
mujer en ella. Yo no anhelo tener cuatro esposas, tres ni dos, sino tan solo
una: a ti, Amina, reina de mi corazón.

Ella le dedicó una de las grandes
sonrisas especiales que reservaba solo para él. La tensión y angustia que había
tenido se fueron y le dijo:

—Te beso.

—Lo noto. Es un beso de fuego.

—Sí.

—Guárdamelo para luego, que no me lo
pienso perder.

—Ya lo guardé. Toma, cómete algunos, rey
mío —dijo ella sacando unos dátiles.

—¿Qué haces trayéndolos encima? ¿Acaso tú
quedaste con hambre?

—Son para ti. Yo sé lo mucho que te
gustan los dátiles, más que un baklawa[40], y tú
necesitas recuperarte bien. Vamos, haz un esfuerzo y búscales un huequito en el
estómago. Fuera de la miel, ¿tú conoces algo más exquisitamente dulce que un
buen dátil en su punto?

—Pues... a decir verdad sí, ahora que tú
lo preguntas. Conozco unos exóticos y muy escasos frutos.

—¿De verdad? ¿Cómo son? Anda, dime.

—Son de un color rojo tan particular y
llamativo que atraen de inmediato las miradas como una subyugante tentación,
invitando a que los prueben. Su color y forma son únicos y producen efectos
casi hipnóticos, porque una vez que los has visto se te fijan en la mente. Lo
hacen de tal manera que resulta absolutamente imposible escapar de ellos; yo no
pude lograrlo.

»Cuando te sobrepones al éxtasis de su
contemplación, y te atreves a probarlos por primera vez, te das cuenta de que
son exquisitamente más deliciosos que el mejor de los dátiles. También más
dulces que un higo o la propia miel, sin llegar a empalagar. Más carnosos,
jugosos y tiernos que la mejor de las ciruelas maduras.

»Su tersura y calidez... no tienen
comparación posible con nada conocido. Semejan pétalos de rosa en su suavidad.
Esos tiernos frutos incitan a sujetarlos delicadamente entre los dientes y
darles vueltas, sentirlos con la punta de la lengua y saborearlos con toda lentitud,
hasta perder los sentidos. Son tantas y tan variadas las sensaciones que
despiertan, que llega un momento, incluso, que es cuando provoca morderlos con
ganas, para no soltarlos nunca.

»Tienen un... regustillo de fondo y
producen un placer tan embriagador en los sentidos, que siempre dejan unas
insaciables ganas de más. Una vez que se han probado pueden ser algo
peligrosos. Al menos a mí me resultan deliciosamente adictivos; siempre quiero
más.

—¡Vaya! Yo nunca había escuchado de nada
igual. ¿Qué frutos tan maravillosos y mágicos son esos, amor mío?

—Tus labios, cielo mío; tus hermosos
labios rojos.

La respiración de Amina se interrumpió.
La sorpresa en su rostro duró varios segundos. Fue sustituida después por una
expresión de asombro, que duró varios segundos más. Se llevó la mano al pecho,
al punto que Elión le preguntó:

—¿Qué te pasa, no te sientes bien?

—Me siento de lo mejor, como nunca. Acabo
de enamorarme de ti otra vez. No sé cómo es posible, pero ha ocurrido. Gracias,
muchas gracias, vida mía. Jamás yo hubiera podido imaginarme una descripción
así. Nunca en la vida la olvidaré. Te aseguro que quisiera darte mis labios en
este mismo momento, para que tú te embriagues con ellos, los muerdas y hagas
todo eso tan rico que has dicho.

—Están muy tentadores, aunque me
aguantaré, no me queda otro remedio.

Los ojos de Amina bailaban recorriendo
cada uno de los detalles del rostro de Elión. Se notó que ella estaba
realizando esfuerzos para no abrazarlo, tumbarlo sobre la hierba, echarse sobre
él y besarlo allí mismo, con toda la intensa pasión que ella estaba sintiendo.
Al final lo logró.

—Aunque delicioso, yo no creo que hubiese
sido nada conveniente eso, con tanta gente por ahí —dijo él sonriéndole—. Ya
bastante jaleo estamos creando al estar los dos en público, por más que ellas
nos acompañen detrás.

Amina volvió a reír de la alegre forma
que solo ella tenía.

—¿Tanto se me notaron las ganas por ti,
deseado mío?

—Para mí fue como si lo hubieras gritado.

—Qué bien nos estamos entendiendo tú y
yo, me encanta eso. Toma, come otro dátil, anda.

Ella se lo puso en la boca e hizo un
movimiento de morritos con los labios.

—¿Por qué pones los labios así, como si
me estuvieras besando?

Amina volvió a reír.

—No me di cuenta de que lo hacía. Es que
hubiera querido darte el dátil con mi boca. ¿A que está rico?

—Mucho, aunque lo hubiera estado más si
me lo hubieras dado con tus labios. Hubiera sido una inigualable mezcla de
cerezas y dátiles.

—Yo ya no recuerdo bien cómo es que saben
las cerezas. No las como desde niña. ¿Los dátiles te parecen tan ricos como
ellas?

—Bueno, es difícil hacer una comparación
entre ambos frutos, porque son dos sabores completamente distintos. Sería como
querer comparar un dátil con una uva. Es más apropiado comparar una cereza con
una uva. Hay variedades distintas de cerezas, cada una con su peculiaridad.
Casi todas tienen ese puntito ácido que...

—¿Qué ocurre, vida mía?

—He recordado algo que me dijo el ángel
aquel día bajo el cerezal.

—¿El día en que yo estaba mirando?

—Sí, ese mismo día, precisamente.

—¿Qué fue lo que te dijo? Si acaso puedo
saberlo.

—¡Claro! ¿Cómo no de di cuenta antes?

—¿De qué, mi amor, de qué? Anda, dime.

—Que las dos sois la misma.

—¿Querrías aclararme eso?

—Es que el ángel me dijo que yo tenía una
familia más antigua, con un padre y una gemela a la que yo tenía que encontrar.
Que ella me dejaría deslumbrado y sin aliento, y daría sentido y propósito a mi
vida.

—¿Yo te dejé deslumbrado y sin aliento?
—preguntó Amina en tono mimoso.

—Bien que lo sabes tú, bribonzuela,
porque aún lo haces.

—Entonces debo de estar haciendo las
cosas bien.

—Las estás haciendo muy bien. El ángel me
dijo que había una mujer que podía dar respuesta a todas mis preguntas, alguien
que era muy vieja; yo entendí eso como que ella era alguna mística u oráculo.
Realmente yo no estaba muy claro con lo que el ángel me decía, y en aquel
momento me pareció que me hablaba de dos mujeres distintas. Seguro que ella lo
hizo a propósito. Y resulta que ambas son una misma persona: tú.

—Pues sí, las dos soy yo solita. Tú ganas
por partida doble.

—Sí, ríete, puedes hacerlo.

—Yo no me estoy riendo.

—Le digo a ella, a mi ángel. La he
sentido. Pues lo que yo ahora recordé, que ella me dijo, fue algo que tú
debiste de haber escuchado.

—Querido mío, aquel día yo me quedé
mirando, como ya te conté. Yo me deleité en la contemplación de ese ángel
femenino y de ti, pero no entendí nada, porque yo no hablo tu lengua.

—Qué curioso, ahora que tú lo mencionas.
Yo tampoco hablaba árabe, sin embargo entendí lo que tú le dijiste a ella
dándole las gracias. ¿Cómo pudo ser?

—Porque ella lo hizo posible, tal como
hizo que yo apareciera allí, y vestida de forma distinta a como yo estaba. Como
ella evitó que la energía de nuestra unión por cercanía se extendiera y fuera
detectada. Y como hizo posible también que yo entendiera luego, al final, que
tú me comparabas con una virgen o un ángel.

—Pues ella me dijo que era mucho lo que a
mí me gustaban las cerezas, pero que en un año yo las habría olvidado al
descubrir el dulce sabor del dátil. En cambio, aquella persona que sí conocía
el sabor del dátil habría de querer probar las cerezas. ¿Lo entiendes?

—Entiendo que ella se refería a mí. Pues
ahora me entra todavía más curiosidad. Yo conozco las cerezas que se dan por
Trebisonda. Alguna vez las comí de niña, pero no es una fruta que traigan por
aquí. ¿De qué color son las cerezas de ese árbol tan especial?

—Yo supongo que las cerezas serán
similares en todas partes, tal como las manzanas, las naranjas y otras frutas
si son de la misma variedad. En mis tierras hay cerezas que son de un rojo tan
oscuro que les decimos negras, aunque la mayoría son más claras. Las de ese
cerezal son una nueva variedad, según me dijo mi ángel. Tienen la peculiaridad
de su gran tamaño e intenso sabor, posiblemente único en el mundo, aunque de
color quizás se diferencien poco.

»Como yo las pude ver florecer y
desarrollarse en un momento, te puedo decir que tienen un color que va desde el
blanco inicial, pasando por el amarillo, hasta todos los matices del rojo,
según van madurando. Un rojo hermoso, brillante, sensual, incitante y tentador
como el de tus labios.

—Querido, qué fijación tan divina tienes
con mis labios. Hoy te ha dado por halagarme hasta el infinito, y ni siquiera
es media mañana. Puedes seguir haciéndolo, que me fascina. Te estoy guardando
todos los besitos.

—Mira tú cómo me has hecho recordar aquel
día. El ángel me dijo también, lo recuerdo muy claro, que yo conocería alguien
por quien daría mi vida con gusto; pero que yo también desearía vivir para
poder estar a su lado cada minuto. Dijo que sería alguien que daría un sentido
y propósito a mi vida, que en aquel momento yo decía ser tan vacía e inútil.
Que ella era alguien que yo conocía y me estaba esperando con ansias. A mí
aquello me resultó otro galimatías. Ahora, ya tú ves, yo lo tengo muy claro. Mi
ángel se refería a ti todo el tiempo.

—Mi cielo, bien que ofreciste tu vida y
toda tu sangre por salvarme. Eso ya se ha cumplido. ¿Y ahora?

—Ahora yo deseo vivir muchos años,
muchos, para estar junto a ti cada minuto, amada mía, ya que el tiempo de una
vida normal me parece muy poco para entregarte todo el amor que yo siento por
ti. Porque no es que tú das sentido a mi vida. Amina, tú eres el único sentido
de mi vida.

—Y tú eres el único propósito y razón de
ser de la mía, porque yo solo vivo para cuidarte y protegerte; complacerte y
hacerte feliz en todo; absolutamente en todo, dulce amado mío.

—Te debo el beso —dijo él.

—Ya te lo cobraré. ¿Y tú deseas vivir a
mi lado de esta forma, como hasta ahora, tan solo como dos dulces y tiernos
enamorados? Todo el tiempo a hurtadillas y sin plena libertad, no pudiendo
tomarnos de la mano en público ni mirarnos como los dos lo deseamos. Siempre en
busca del momento, ocultándonos como dos amantes temerosos de ser descubiertos.
¿O quizás tú preferirías...?

En los ojos de Amina bailaba el resto de
la pregunta que ella no quiso decir, pero que Elión no necesitó que ella
verbalizara porque ya los entendía muy bien. Él sonrió con toda su dulzura y le
dijo:

—Yo deseo vivir a tu lado sin tener que
ocultar nada, porque ni delito ni falta estamos cometiendo nosotros. Yo quiero
compartir tu vida como dos enamorados y amantes... esposos.

Los ojos de ella chispearon de todos los
colores y su sonrisa no le cabía en el rostro. Al fin él había dicho la palabra
que ella tanto deseaba escuchar de sus labios. Le dijo:

—Tú ya me habías declarado tu amor, como
yo anhelaba. ¿Debo entender ahora que tú estás declarando que deseas ser mi
esposo, vida mía? ¿Es eso?

—Sí, eso es.

—¿Tú deseas tomarme como esposa? ¿De
verdad que lo deseas de todo corazón?

—Sí, lo deseo ardientemente, y más que
con mi corazón lo deseo con toda el alma.

—¿Desde cuándo?

—Desde la segunda noche, después de
aquella conversación que los dos tuvimos, y yo me di cuenta de lo que estaba
ocurriendo en ti y en mí. Me dormí imaginándome casado contigo, y fue muy
hermoso.

—¿Y tú quieres vivir a mi lado?

—¿Qué sería mi vida sin ti o lejos de ti
sino otro angustioso vacío de nuevo? Yo quiero estar a tu lado, tal como ahora,
juntos los dos por siempre. Sin ti yo no estoy completo, porque fuera de ti no
hay nada.

—¿Y dónde quieres tú que vivamos siendo
esposos? ¿Me llevarás a las montañosas tierras verdes en donde tú naciste?

—Si tú lo quieres de esa forma yo te
complaceré en todo, amada mía. Sin embargo yo siento que los dos pertenecemos
aquí, ahora lo sé. Yo no entiendo todavía porqué vosotros sois mi familia
antigua; pero yo no quiero separarte a ti de tu padre, ni yo perder al padre
que mi corazón siente haber encontrado en él. Yo anhelo quedarme aquí contigo,
si tú lo quieres.

—Sí, mi amor, yo quisiera que nos
quedáramos aquí los dos, porque tampoco me gustaría separarme de mi amado padre
y dejarlo solo.

—Pues así será. Claro, siempre que a él
no le importe.

—Amado mío, yo te aseguro que eso lo hará
sumamente feliz, porque mi padre nos quiere a los dos aquí. Pero no al otro
lado de la ciudad, sino en su propia casa, junto a él. Yo te aseguro que papá
no le pide otra cosa a la vida, porque él también te ama y tu sola presencia lo
hace dichoso, como me ocurre a mí. Te confieso que mi padre se siente sumamente
orgulloso de ti, y lo estará mucho más cuando tú seas mi amado esposo.

—Entonces todo está dicho: los dos
viviremos aquí, siendo esposos para siempre.

—Para ser esposos tenemos que casarnos
—dijo ella en voz baja y melosa.

—Sí, ya lo sé.

—Y para casarnos tienes tú que pedirme en
matrimonio y mi padre aprobarlo.

—Y tú también.

—Sí, esa es la costumbre.

—¿Tú me aceptarás?

—Yo... no lo sé. Tendría que pensármelo.
Tantas veces he dicho que no a mis pretendientes, que quizás se me escape de
nuevo, por la fuerza de la costumbre.

Amina no aguantó la risa ante la
expresión que él puso.

—Qué difícil te estás poniendo —dijo él—.
¿Cuántos besitos de miel tengo que darte yo para que tú me aceptes?

—Pues no estoy segura. Creo que
necesitarías unos veinte años, al menos, para que sean suficientes como para
dejarme satisfecha de besos y darte el sí.

—¿Y besos de fuego?

—De esos quizás con cinco años serviría.

—¡Uf!, qué largo me lo pones. Aunque
serían unos años sumamente placenteros, si los voy a pasar besándote todo el
día.

—Amado
mío, ¡claro que yo te acepto como esposo! ¡Es lo que yo más deseo en este
mundo! ¡Yo nací para eso, para ser tu esposa! Desde el mismo momento en que tú
llegaste he estado esperando a que me lo pidieras, bien mío. Cuando mi padre me
lo pregunte, el grito de mi sí va a escucharse al otro lado del río, para que
nadie tenga dudas.

—¿Y cómo son las cosas del matrimonio por
aquí? ¿Qué se supone que tendré que hacer yo después? Porque durante este mes
nadie se ha casado, para yo fijarme.

—Las costumbres para los esponsales
varían de lugar en lugar. Entre algunas tribus es muy simple. Al llegar la
noche la novia es llevada por su familia a la jaima del novio y entregada a él.
Ella simplemente entra, como aceptación; es la noche nupcial. Así de simple.
Por aquí, al menos entre la familia de mi padre, hacemos tres días de
celebración. El padre de la novia o el jeque dice unas palabras a la firma del
contrato matrimonial. Es todo lo que se necesita para casarse. A la noche la
novia llega a la casa de su esposo montada con él en su caballo, y entran los
dos juntos. Así que yo ya tengo algo de experiencia montando a la grupa de Aswad
al-Layl.

—Sí, ¿verdad?

—Sí, para que tú veas. Aunque me gustaría
practicar algo más, contigo muy sanito y activo.

—Hum, eso suena de lo más interesante
—dijo él—. ¿Y para la noche nupcial hay algún requisito o ritual?

—Esa noche yo me entregaré a ti como
mujer, dándote todo lo que soy, y yo te recibiré como esposo teniendo todo lo
que yo quiero tener de ti. Hay un requisito único y muy importante.

—¿Cuál es?

—Que tú me complazcas en todo.

—Qué bien. Ojalá todo lo que tú me
pidieras fuera así de placentero siempre.

—Yo espero que lo sea para los dos. Tengo
una curiosidad: ¿desde cuándo me amas?

Elión se deleitó en aquel intenso color
verde de los ojos de Amina, en sus largas pestañas negras, en el color oscuro
de su maquillaje que los hacía ver tan misteriosos y seductores, y en el
embeleso con que ella lo miraba. Resumió todos sus pensamientos en dos
palabras:

—Desde siempre.

—¿Desde siempre?

—Sí. Ahora yo sé que te amo desde
siempre, vida mía. No entiendo porqué, pero te amo desde siempre. Es un
sentimiento muy profundo. Qué bien lo sabía mi ángel. Por supuesto, como todo.
Solo que yo estaba bastante rebelde en aquel momento, por todo el dolor que
había en mi corazón. Ella ha de estar sonriendo en este momento, escuchándome.

—Si tú me hubieras conocido antes ¿qué es
lo que hubieras hecho?

—¡Oh!, si yo te hubiera conocido mejor
entonces, y no como un recuerdo borroso al despertarme. Si yo hubiera sabido
que tú realmente existías, lo maravillosa que eres y lo hermoso que es sentir
lo que siento por ti. Si yo hubiera sabido las ansias con las que tú me
esperabas, lo dulces y excitantes que son tus rojos labios, tus manos y todo tu
esplendoroso cuerpo, yo hubiera venido mucho antes, ¡a todo galope!, reventando
caballos y sin detenerme en ningún sitio.

Los ojos de Amina saltaban inquietos y
juguetones por todo el rostro de Elión, sin poder ocultar la felicidad que
estaba sintiendo. Ella deleitaba sus oídos en las dulces palabras de él, y los
ojos en cada una de sus expresiones que tanto le gustaban.

—Eres un adorable embustero.

—¿Por qué lo dices?

—Porque antes reventarías tú que hacer
desfallecer a un caballo, pero ha sonado muy hermoso. ¿De dónde sacas tan
dulces palabras para mí, poeta mío? Yo amo cada palabra que tú dices, cada
expresión tuya, cada mirada que me das, cada sonrisa que tú me regalas. Porque
con cada gesto, por mínimo que sea, tú me haces sentir la mujer más hermosa,
amada y deseada de la tierra. Y yo quiero sentirme deseada por ti. Tus ojos me
gritan diciendo que me necesitas, y yo no anhelo más que sentirme necesitada
por ti, alma mía. Porque toda mi vida está dedicada a ti; tú eres mi único
sentido para vivir.

—Amina, tú eres para mí la mujer más
hermosa y deseada que hay sobre la faz de la tierra, y yo te necesito para
vivir. No entiendo cómo tú puedes ser tan hermosa, dulce, cautivadora y
sensual; cómo logras tú hacerme sentir todo lo que yo siento por ti, pero no es
importante entenderlo, sino sentirlo. Yo no encuentro otra manera de explicarte
todo eso tan hermoso que me llena, sino resumiéndolo de esta forma: cásate
conmigo, amada mía. Cásate conmigo para que tú puedas recibirme como esposo, y
yo tenerte como mi amada y única esposa, complaciéndote en todo.

Amina no se pudo refrenar, agarró de
nuevo las manos de Elión y le dijo con toda su pasión:

—¡Sí, sí, sí, yo quiero casarme contigo!
¡Cómo quisiera poder besarte en este momento!, mi adorado, para sellar esa
hermosa petición que tú me haces. Pero hay muchos ojos mirando, demasiados.

—¿No sabes hacerte invisible?

Amina volvió a soltar su hermosa
carcajada sonora, alegre y cantarina, que alegraba los corazones.

Tahmina y Zakiyya, quienes no perdían
detalle, aunque no lograran escuchar hacían comentarios en voz baja. Habían
visto las dos veces que Amina agarró las manos de él, y notaron un cambio en
ella.

La forma en que ahora Amina miraba a
Záhir era distinta y muy intensa, y ella se mostraba agitada. Ellas dirían que
casi ansiosa por abrazarlo. El espacio que inicialmente ellos habían dejado
entre los dos, cuando se sentaron al llegar, que muy bien cabía otra persona,
ella lo había reducido casi a nada. Las dos sabían que algo había ocurrido en
aquella conversación, pero no sabían lo que era, aunque le estaban dando
vueltas y tenían buenas pistas.

Amina vio a sus dos amigas, venían en
dirección del río trayendo ropa lavada.

***

—Najla, ¿has escuchado las risas de
Amina?

—No estoy sorda. Claro que las he
escuchado, como todas las mujeres. Enseguida supe que era ella. No hay otra
risa igual.

—¿Tú ves cómo están los dos de juntos
bajo el olivo, hablando entre ellos y contemplando el paisaje? ¿No es
romántico?

—Supongo que sí lo es. Pero ella no se
está mostrando nada recatada, ¿eh? Están tan juntos que no cabe nadie más en el
medio. Que ya estén solos en la casa y en la jaima..., ya me dirás tú, pero
también en público y tan juntos...

—No están solos —dijo Kayla.

—¡Bah! Total es como si lo estuvieran.
Porque Tahmina y Zakiyya debieran de estar al lado de ellos y no detrás.

—¿Pero le notas la felicidad? No le cabe
en la cara.

—Definitivamente,
Amina está enamorada hasta las orejas. No, espera un momento. ¿Lo captas? Hay
algo distinto en ella. ¿No te parece?

—Sí. Ya se nos perdió —dijo Kayla
moviendo la cabeza de un lado a otro—. Ahora ya está enamorada hasta la
coronilla.

—Así es. Y de ahí ya no se vuelve. No
tiene ojos más que para él. ¡Huy, qué radiante se ve hoy! Pareciera que ella no
quiere ocultarlo. Mira, si es pura sonrisa.

—Najla, si es que ya todas las mujeres se
han dado cuenta de lo enamorados que están los dos. No se habla de otra cosa.
Ese es un amor a voces.

—Y tanto que lo es; los dos lo van
gritando a cada paso.

—Además Záhir es el esperado
—añadió Kayla—. La unión de los dos está anunciada en las profecías de
Farsiris. Ya después de que se cumpliera la novena, con lo ocurrido en el Jabal
Ahmar, el amor entre los dos quedó al descubierto. Medio pueblo está aguardando
ese matrimonio.

—¿Dices que medio pueblo solo? Pues
entonces la otra mitad ya lo da como un hecho. Por eso se les disculpan tantas
cosas. Antes de que tú llegaras a lavar, las mujeres estaban hablando de boda;
la dan como algo inminente. Ya se extrañan de todo lo que él está tardando en
pedirla. Nadie entiende los motivos, porque es bien obvio que Záhir está muy
enamorado de Amina.

—Habrá que ver lo que opina el jeque
Faysal. Quizás Záhir no la ha pedido porque tiene temor de que él se la niegue.

—¿Negársela Faysal? Kayla, parece mentira
que tú digas eso. Tú sabes muy bien que él jamás le negará nada a Amina, sea
para rechazar a un pretendiente o para aceptarlo.

—¿Entonces tú piensas que él no se
opondrá a ese matrimonio?

—Yo estoy absolutamente convencida.
Además Faysal no tendrá ninguna necesidad de contrariar a su hija, porque él se
ve muy contento y orgulloso cuando sale con Záhir. De lejos se nota el gran
aprecio que él le tiene. Mi suegro dice que pareciera que Faysal llevara a su
unigénito al lado, en lugar de un huésped.

—Pues entonces ya me imagino cómo irá el
día en que Záhir sea el prometido de Amina —dijo Kayla.

—Eso puedes darlo por seguro. ¿Tú te
crees que si Faysal no aprobara esa relación, él hubiera dejado a Amina sola
con Záhir? Estarías loca si lo pensaras. Por lo menos tendrían en medio a dos
de sus doncellas.

—Sí, y a Birol y Mehmet pegados detrás.

—Por supuesto —dijo Najla—. Cuando él
deja que Záhir y Amina puedan hablar en privado y cuanto quieran, por algo
será. Eso es lo que dicen todos. Para muchos es como si Faysal los tuviera ya
por comprometidos.

—Pero yo he visto a Birol y a Mehmet
seguirlos.

—Sí, cinco metros detrás, más para
protegerlos de cualquiera que para protegerla a ella de él. Záhir y Amina han
salido a caballo acompañados por los seis guardias de la escolta de ella. Tú
los viste también. Fueron como tres o cuatro veces, por lo menos, que se
llegaron hasta los pueblos cercanos. Creo que Amina se los estaba enseñando a
Záhir. ¿No viste lo que parecían?

—Claro que sí —dijo Kayla—. ¡Ay, se veían
tan hermosos los dos! Hacen tan buena pareja. Él parecía un emir, con la
selecta escolta de los seis guardias de Amina vestidos con sus turbantes y
capas verdes, que nadie más usa. Ellos dos parecían esposos. Mi madre lo
comentó. Ella dijo que aquello solo podía significar que Faysal confiaba
plenamente en Záhir, considerándolo un hombre íntegro y honorable, y que él ya
lo había elegido como el esposo para Amina, por lo que no podía tratarse sino
del esperado.

—Esa misma es mi opinión. Faysal ha
aceptado a Záhir y ya da el compromiso como un hecho.

—¿De verdad tú crees que él llegue hasta
ese extremo?

—¿Y qué crees tú que han sido todas las
veces que Faysal ha salido con ellos dos, con Amina cabalgando en el medio? Y
que además él los dejara salir solos cada vez que a ellos les daba la gana.

—¡Ay, yo quiero tener un padre así! —dijo
Kayla.

—Sí, y también un esposo como Záhir, ya
lo sé.

—Pues sí, de verdad que todo ha sido como
una aprobación pública por parte de Faysal.

—Kayla, ¿y tú quieres más aprobación
pública que esta? ¡Míralos a los dos como están! ¿No es la actitud de dos
prometidos? ¡¿Qué digo?! Esa es la actitud de dos esposos. Fatin mi esposo
comentó en casa, cuando los dos se fueron con los pastores, que le daba la
impresión de que Faysal ya los veía a los dos como casados.

—¡Eso sí que no me lo creo!

—Pues la mayoría parece opinar que sí,
porque todos dan como un hecho ese compromiso y el matrimonio.

—Entonces por eso es que se hacen un
tanto la vista gorda —dijo Kayla.

—¿Y por qué te creías tú que ha sido?
Además él no es cualquier hombre: él es Záhir Malakayn. ¿Quién se mete con él,
si un perverso ifrit no logró vencerlo? Muchos ya estaban preocupados,
tú lo sabes, por tantos pretendientes que Amina ha rechazado, y no hay un
hombre que pueda llegar a suceder a Faysal. Porque por los vientos que soplan,
pareciera que él no piensa volver a casarse.

—Como que no. Faysal ni siquiera parece
querer hijos con una esclava. Aunque él todavía está muy joven y a tiempo.

—¿Tú no
te has fijado que desde que se cumplieron todas las señales dichas por
Farsiris, que identificaron a Záhir como al esperado, la gente está más alegre?
—dijo Najla.

—Sí, claro que lo he notado, comenzando
por mi padre. Mucho es lo que se espera de Záhir. ¿Será cierto que con ellos
como esposos tendremos una época de gran prosperidad, sin sobresaltos de luchas
ni nada de eso?

***

Amina observó que sus amigas hablaban y
sonreían mirando hacia ellos dos, pero iban a pasar de largo. Las llamó.

Las dos se sorprendieron, pues nunca se
hubieran esperado que ella las llamara estando con Záhir. No podían negarse a
su llamado y se acercaron con viva curiosidad. Claro que se acercaron; Kayla de
primera. Se detuvieron a unos cuatro pasos. Amina, sentada en el suelo junto a
Elión, les dijo:

—¿Conocéis al huésped de mi padre?

—No —dijo Najla.

—Sí —dijo Kayla al mismo tiempo—. Quiero
decir que hemos escuchado hablar mucho sobre él. Y lo hemos visto de lejos.

—Entonces yo os presento a Záhir
Malakayn, a quien yo debo la dicha de seguir viva y mucho más. Él ha sido mi
salvador, en múltiples formas.

Kayla miraba a Elión con una clara y viva
curiosidad. Najla lo hacía también, aunque no de frente; no se atrevía. Era la
primera vez que estaban tan cerca de él. Amina decidió devolverles el juego tan
inquisitivo que ellas le habían hecho la otra vez, por lo que rectificando sus
palabras les dijo:

—¡Oh, lo lamento! Por un instante se me
olvidó que vosotras sois mis mejores amigas, con las que yo no tengo secretos.
Esa fue la presentación... oficial, disculpadme. Para vosotras dos, y en total
confidencia, yo os digo que él es el hombre de quien estoy completamente
enamorada; el que me ha robado el corazón, la razón y todo lo demás; quien
pronto, con el favor de Alá, será mi esperado, deseado y amado esposo.

Fue clarísimo el asombro de sus amigas
ante esas declaraciones suyas, porque se miraron entre sí, desconcertadas. 

Amina rio para sus adentros y le dijo a
Elión:

—Amado mío, dueño de mi corazón y ladrón
de mis besos; alegría de mis días y ansias locas de mis noches, ellas son Najla
y Kayla, mis dos amigas íntimas, las mejores.

Elión hizo algo que ni las aludidas ni la
propia Amina se esperaban, sorprendiendo a las tres: se puso de pie. Lo hizo
con la misma deferencia con que él lo hubiera hecho en Hispania, si le
presentaran a una mujer. Ni Kayla ni Najla podían esperarse aquello. Amina se
levantó también, ya que ella no debía dejarlo de pie solo, estando frente a dos
mujeres que no eran de su familia. Tahmina y Zakiyya también se levantaron y
acercaron un poco.

Kayla y Najla abrieron los ojos como
platos, y ahora sí que el asombro las hizo mirarlo a la cara. No les fue
posible ocultar el desconcierto tan grande que aquel acto les produjo. Fue algo
simple para él, pero se granjeó de inmediato la permanente simpatía de las dos.

Elión mantuvo la distancia que los
separaba, pues era muy consciente de lo peculiar de la situación, y todo lo que
socialmente implicaba para las dos jóvenes. Con una tranquilizadora sonrisa por
delante él les dijo:

—Si Amina os considera sus mejores
amigas, forzosamente debéis de ser dos personas muy especiales. Yo me alegro
por ella, porque si algo se necesita en la vida es contar con buenos amigos;
personas que puedan entender lo que uno siente, servir de confidentes y ser
capaces de mantener en secreto esas confidencias.

Al decir esto último él se había dirigido
a Najla. Ahora le continuó diciendo a Kayla:

—Porque solo los buenos amigos, los de
verdad, saben que sus labios han de callar aquellas cosas que, aunque no las
entiendan, les han sido confiadas... o ellos han deducido, incluso de manera
errada.

—Sí, es muy hermoso poder contar con una
buena amiga —dijo Kayla.

Por un instante Elión pareció comparar a
las tres, después sonrió ligeramente y dijo:

—Permitidme una expresión que se usa por
donde yo nací: el enemigo de mi amigo es mi enemigo, y todo amigo de mi amigo
es también amigo mío. Por eso, aunque quizás no logréis comprenderlo, yo os
digo que toda amiga de Amina es también amiga mía. Sobre todo cuando ese
hermoso sentimiento, que a vosotras tres os une, es tan profundo como si
fuerais hermanas. Cuando Amina y yo nos hayamos casado, yo espero que vosotras
también podáis sentirme a mí como a un hermano.

—Muchas gracias. Ahora tenemos que irnos.
Hasta luego, Amina —dijo Najla.

Con cierto apresuramiento Najla tiró de
una manga de Kayla. Amina entendió los motivos del nerviosismo de su amiga, ya
que Najla era una mujer casada y no estaba acompañada por nadie de su familia.
En aquellas condiciones no le estaba permitido hablar con un hombre
desconocido, por más que la propia Amina la hubiera llamado.

No se habían separado ocho pasos cuando
Kayla le dijo a Najla, en voz baja:

—¿Tú escuchaste cómo lo llamó Amina?
¡Amado mío, dueño de mi corazón!

—¡Sí! Y ladrón de mis besos y ansias
locas de mis noches. ¡Qué bárbara! —dijo Najla.

—Ansias
locas de mis noches, sí. ¡Y delante de nosotras! Me dejó fría.

—Y a mí.

—Amina dijo que él pronto será su esposo,
y ahora ya no nos quedan dudas de que se han besado. Najla, ¿será que ya se
comprometieron en privado y Faysal aún no lo ha hecho público?

—Todo podría ser. A estas alturas yo con
ellos ya no me extraño de nada. En cualquier caso, es obvio que Záhir ya se lo
ha dicho a Amina y ella lo ha aceptado. ¡Claro!

—¿Qué está claro, Najla?

—Que por eso es que Amina está tan
radiante de felicidad. Eso podría explicar que ella esté siendo tan poco
recatada en público.

—¡Él se puso de pie! No lo puedo creer.
Un hombre se puso de pie ante nosotras. Y nada menos que Záhir Malakayn. ¡Nadie
se lo va a creer!

—¡Kayla, ni se te ocurra contarlo! ¡A mí
ni me menciones! Yo prefiero que no se enteren en mi casa. Mira cómo nos la ha
jugado esa Amina. Vaya apuro en que me ha puesto a mí. Se ha desquitado bien.
Yo espero que no nos haya visto nadie que vaya con el cuento, porque Tahmina y
Zakiyya no dirán nada.

Kayla, absorta en sus propios
pensamientos, dijo:

—¿Y te fijaste cómo me miró? ¡Madre mía!
Creo que me voy a desmayar. Záhir se levantó, me miró a los ojos y me habló. ¡Y
me llamó amiga! Ah, cómo quisiera yo un amigo así de íntimo. Claro, y hacer lo
mismo que hace Amina. Si no, ¿para qué?

—Así que tú te vas pensando en eso nada
más. ¿Entonces todavía no te has dado cuenta de lo que él dijo para nosotras?

—¿Qué cosa? ¿Qué fue? ¿Qué dijo él?

—Pues fue muy claro. Pero por si tú no lo
captaste te lo traduzco yo: una buena amiga, dijo él, es la que sabe entender
lo que la otra siente, y es capaz de sellar los labios ante su comportamiento,
aunque no logre entenderlo ni lo justifique.

—¡Madre del alma! ¿Eso fue lo que quiso
decir él? ¿Tú crees que él sabe que nosotras dos sabemos...?

—¿Acaso tú no recuerdas el asunto aquel,
tan sonado, de una deuda entre Násser al-Kahsib y Salim al-Arakí? Se dice que
Záhir, como Amina, es un vidente muy poderoso, tanto como Farsiris, si acaso no
más, así que no me extrañaría. Vuelvo a repetírtelo, Kayla, puedes pensar lo
que quieras en tu alocada y fantasiosa cabecita. Pero mantén la boca cerrada,
por favor te lo pido; no vayamos a ser nosotras, sin quererlo, quienes le
hagamos un daño a Amina o a Záhir.

** **












CAPÍTULO 23


El jeque Faysal entrega su mayor
tesoro

—Querido, eso que tú has hecho ha sido un
gesto muy hermoso. Yo te lo agradezco muchísimo, aunque tú has puesto a mis
amigas en un apuro mayor que yo misma. De todos modos no pasará nada. ¿Has
estado en un mercado?

—Contigo no.

—¿Te gustaría acompañarme?

—No tenías ni que pedírmelo. Será un
placer. Contigo yo voy adonde sea.

—Pues acompáñame, anda. Vamos hasta el
mercado, que hoy debe de estar muy bueno.

—Con todo gusto. ¿Quieres comprar algo?

—Quiero lucirte a ti, amado mío, y dejar
salir toda mi felicidad. Estoy que grito.

Caminaron sin prisa, por la cojera de él.
Iban seguidos por las dos mujeres y las dos sombras vigilantes de Mehmet y
Birol. Amina estaba exultante de alegría porque él se había decidido a pedirla
por esposa. Tahmina y Zakiyya estaban totalmente convencidas del cambio
producido en ella. Iban haciendo comentarios sobre los posibles motivos, y no
andaban lejos de la verdad, porque ellas sabían algunas cosas que en la ciudad nadie
más sabía.

Llegaron a la plaza del mercado, que
estaba bastante llena de gente a esa hora, porque era el día de mercado mayor,
en que iban mercaderes de distintos lugares, por lo que el sitio se ponía muy
concurrido y activo.

Se encontraron con Muhammad al-Muhsin, el
Imam, quien iba acompañado por el anciano Yázid al-Alí, sus hijos Rashid y
Wahb, sus esposas y algunos nietos. Hablaron un rato con ellos y luego Amina se
entretuvo en ir de un puesto en otro, acompañada por Tahmina y Zakiyya. Elión
las seguía un paso detrás, casi como un guardaespaldas, ahora con Birol y
Mehmet pegados tras de él debido a toda la gente.

Ella aprovechó para hablar animadamente
con un buen número de muchachas y mujeres que se fue encontrando. También, como
todas ellas, revolvió y revisó las últimas joyas, telas, velos, shaylas,
vestidos y calzado que había llegado, haciendo animados comentarios con las
otras.

Elión la observaba sin perder detalle. Él
disfrutaba de su entusiasmo, su rebosante alegría y del interés que ella mostraba
por todo. Amina gozaba de aquello como si fuera una niña. Encontraba unas
frutas y aseguraba que a él le encantarían. Le daba a probar y, si él decía que
le gustaban, ella hacía que Tahmina las comprara.

En otros sitios ella se probaba unos
velos, se colocaba un vestido por delante o se envolvía en una tela, y
escuchaba las opiniones de Tahmina y Zakiyya. Después le preguntaba a él qué
tal le quedaban, qué le parecía aquel color y otras cosas más, siempre
interesada en su opinión. Amina se sentía dichosa notando las cálidas miradas
de él, que estaba totalmente deslumbrado por su forma de ser.

En uno de los puestos de perfumes el
mercader le ofreció uno a Amina. Dijo que era una esencia muy especial y le
frotó un poco en la muñeca.

—¿Qué te parece este? —le preguntó ella.

—Huele rico, pero lo tienes repetido
—dijo Elión.

—No, este no lo tengo.

—¿Cómo va a ser? Pero si también hueles a
él.

La sonrisa de Amina fue esplendorosa;
aquello le había gustado. En una de aquellas oportunidades Tahmina, ya más que
intrigada por el comportamiento de Amina hacia Elión, le preguntó sin rodeos.
Ella le respondió en tono de confidencia, mirando hacia los lados con
precaución. Tanto Tahmina como Zakiyya gritaron de júbilo y la abrazaron.
Tahmina la besó como si fuera su madre. Las dos mujeres se desvivieron en
felicitaciones hacia Amina, sin dejar de mirar para Elión. Él supuso de
inmediato lo que ella les había confiado. Zakiyya le dijo algo a Amina,
sonriendo con picardía, y ella le gritó:

—¡No, eso jamás! ¡Ni lo sueñes,
descarada! Yo no necesitaré ayuda de nadie para eso.

Las tres se rieron muy divertidas. En una
de las tiendas de géneros Tahmina le puso a Amina un manto negro por encima, un
tanto transparente, probándoselo con ojo crítico. Zakiyya miró de reojo para
Elión y le comentó algo a ella. Amina le dedicó a él una sonrisa con su usual
picardía, y les dijo algo a las otras que les arrancó la risa. A Elión no le
costó mucho imaginarse en qué sentido había sido.

En otra tienda Amina se puso por delante
un hermoso vestido en una tela de color verde, pero que cambiaba de tono según
le diera la luz. Le llegaba a las rodillas y era abierto por los lados y al
frente, abotonado hasta la cintura. Estaba adornado por el cuello, bordes y
ruedo con dos gruesas líneas blancas. Las mangas se abrían en dos desde los
codos.

Ella de nuevo le preguntó qué tal le
quedaba. La entusiasmada mirada de él fue su mejor respuesta. Tahmina y Zakiyya
la ayudaron a ponérselo por encima del que ella vestía, para que él lo viera
mejor.

—¿Y ahora?

La pregunta de Amina era innecesaria,
porque podía ver la respuesta en la entusiasmada expresión de él, pero quería
escuchársela, ansiaba oírsela decir.

—Me parece que te quedaba muy bien, a
pesar de que, siendo una talla mayor y puesto sobre el otro, no te hace
justicia, pero te ves preciosa.

Zakiyya se rio y comentó algo en el oído
de Amina. Ella soltó su alegre carcajada también. Lo miró a él con picardía y
le dijo:

—Este es un vestido festivo, muy
apropiado para bailar dabke. Quedaría muy bien con unos pantalones
blancos debajo y un largo velo de igual color.

—Es una combinación que suena
interesante.

—¿De verdad te gusta?

—Sí, ya te lo dije. Te queda precioso. Y
con los pantalones y el velo te verás muy bien, estoy seguro. Me gustaría mucho
vértelo puesto como debe de ser, y verte bailar con él. Solo te he visto
hacerlo tres o cuatro veces, durante las carreras, y fue muy hermoso. Me quedé
con las ganas de probar el placer de bailar contigo.

—¿Cómo sabes que será un placer para ti?

—Yo estoy totalmente seguro de que lo
será, porque todo lo que sea contigo es un placer.

—¡Ay, qué lindo!

A Zakiyya se le escapó aquello. Se ganó
un suave coscorrón de reprimenda por parte de Tahmina, pero una sonrisa por
parte de Amina. Ella no le dijo nada a Elión con palabras, pero muchísimo con
los ojos. Le hizo una seña afirmativa a Tahmina. Ella le dijo algo al encargado
de la tienda, quien también sonrió muy complacido y se frotó las manos.

—Yo seré muy dichosa complaciéndote a ti
en eso que quieres —dijo Amina—. Tú no me pides sino todo lo que a mí me
agrada. Me llevaré este vestido, ya que tanto te gusta. Buscaré un pantalón
blanco y el velo. Cuando me lo ponga será para bailar tú y yo. ¿Te parece?

—Me parece perfecto.

—Y gracias por tu opinión.

—Por nada. Es un placer.

Zakiyya no aguantó la risa y Amina le
dijo a Elión:

—Zakiyya opina que yo pierdo el tiempo
preguntándote, porque pareciera que cualquier cosa que yo me ponga tú dices que
me queda preciosa. ¿Pero a quién le voy a preguntar yo sino es a ti? —Bajó la
voz y le dijo—. Porque solo tú y nadie más que tú me interesa que me vea
preciosa. ¿Sabes bailar dabke?

—No, ninguno de los bailes de por aquí.
En los días en que estuve en Constantinopla aprendí a bailar el syrtos.
Me gustaría aprender el dabke.

—¡Ah, perfecto! Con el syrtos ya
tienes una buena base para otros bailes. Entre mi padre y yo podemos enseñarte.
A él le gusta mucho el dabke y el masculino baile del tahtib. Yo
estoy segura de que él querrá que tú lo acompañes; lo harás muy dichoso.

Se encontraron con Nabila, la esposa de
Jalal al-Hakín, que iba acompañada de su hijo mayor y de su hermana. Luego se
les fueron uniendo otros conocidos y formaron un ameno grupo. Estuvieron
conversando durante un buen rato. Más tarde Amina se detuvo ante un puesto de
telas para turbantes.

—A ver qué tal te quedarían este color
amarillo, el verde y... ese rojo marajá.

El mercader envolvió la cabeza de Elión
formando cada turbante, mientras Amina observaba con ojo crítico y llena de la
mayor dicha.

—¡Zakiyya! ¡No me lo mires así! ¡Es mío!

Las palabras y la actitud de Amina
sacudiendo a su doncella, que también estaba embobada mirando para Elión, lo
hicieron reír a él tanto como a Tahmina. Con cada turbante Amina le preguntó a
ella su opinión.

—Este amarillo es muy claro y no va con
él. Tienes razón, ese verde le resta el color a sus hermosos ojos y los destaca
menos. El rojo es un color algo chillón para tu futuro esposo. Tampoco va con
él.

Amina también se dio cuenta de la
indiscreción por parte de Tahmina, y sonrió encantada con el gesto que Elión
puso levantando una ceja.

En otra tienda ella le hizo probarse
batas de distintos colores, para ver cuál le combinaba mejor con los ojos, como
ella decía. Encontró unas lanas negras y se las puso alrededor de la cara, para
ver qué tal le luciría una barba.

—Lo hace ver como de treinta —opinó
Zakiyya.

—Yo diría que algo mayor —añadió Tahmina.

—Te ves muy interesante, pero yo te
prefiero afeitado, eres más guapo —dijo Amina riendo con las otras.

Una mujer joven, que la había saludado
poco antes, le dijo algo al oído. Amina miró de reojo a Elión. Su alegre
carcajada volvió a escucharse en toda su sonoridad. Ellas siguieron hablando un
poco más y se despidieron.

Los dos cruzaban por el centro de la
plaza, sorteando a las personas, y Elión comentó:

—Ya vi que te resultó muy divertido lo
que esa mujer te dijo, con referencia a mí.

—Sí, mucho. Varias mujeres me han dicho
cosas, pero ella fue más directa. ¿Quieres saber lo que me dijo?

—Pues sí.

—Las dos teníamos bastante tiempo que no
nos veíamos. Me preguntó que cuándo me había casado, que yo ya andaba de
compras con mi esposo. Eso me gustó. Estoy muy dichosa hoy, ¿sabes?, por tu
declaración. Es que así es como yo me siento, cual si estuviera con mi amado
esposo. Quiero disfrutarte en todo.

—Y me parece que se lo has dicho a
Tahmina y Zakiyya.

—¡Ay, sí! Perdóname. Tahmina me preguntó
qué me pasaba y yo no me pude resistir. ¡Estoy tan dichosa! Ellas son mis
confidentes y desahogo. Les dije que tú me ibas a solicitar en matrimonio. ¿No
te importa?

—No, para nada, porque es cierto.

—Ya viste lo contentas que se pusieron
por mí. Tú les caes muy bien.

—Ya veo, sobre todo a Zakiyya. Porque
ella te dijo algo.

—¡Sí, la muy sinvergüenza! Ella me
preguntó que si podría ayudarme a bañarte cuando nos casáramos, que ella se
conformaba con hacerlo por detrás.

Esta vez fue Elión el que soltó la
carcajada.

—Ya entiendo entonces tus respuestas.

—Yo soy muy feliz contigo, amor mío. Hoy
estoy más dichosa que nunca y quisiera gritarlo a los cuatro vientos. ¿Cuándo
nos casemos tú me acompañarás al mercado?

—A todos los mercados y sitios que tú
quieras ir. A mí no me importa si los otros hombres lo hacen con sus esposas o
no. Yo te acompañaré con el mayor de los placeres.

—¿De verdad? Mira que te puedo coger la
palabra. He estado varias veces en Samarra y en Alepo; una en Mosul, dos en
Bagdad y otra en Damasco, y quedé encantada con sus grandes mercados. A mí no
me importaría volver, pero esta vez contigo. Yo estoy segura de que todo lo
veré distinto.

—Amina, yo no me perdería de tu alegría
por nada del mundo. Ya estoy viendo cuánto te gusta venir al mercado.

—Sí, me fascinan tantas texturas,
colorido y aromas. Es tan entretenido. Y te encuentras con personas y amigos
que de otra forma no verías; se convierte en el centro de la vida social. Por
los mercaderes te enteras de todo lo que se dice en la ciudad, y también de lo
que ha sucedido en otras partes.

—Ya me he dado cuenta. Y por la forma en
que la gente que nos conoce no ha dejado de mirarnos, yo me atrevería a decir
que lo que se comentará hoy será sobre nosotros.

—¡Oh, sí! Puedes tenerlo por seguro.
Somos el tema del día —dijo ella riendo.

—Por supuesto. No hemos sido nada
discretos. Eso de que tú te hayas estado probando ropa ante mí... Y encima
probándome a mí batas, pañuelos de cabeza y turbantes, de forma tan pública, no
es precisamente lo que tú ni nadie haría con un huésped. ¿No te parece?

—No, eso es muy cierto. Ni con un huésped
ni con hombre alguno. Es lo que haría una hermana o una esposa.

—¿Entonces qué has querido hacer tú?
¿Acaso anunciar ya nuestro compromiso, en pleno mercado? Es como hacerlo a los
cuatro vientos, tal como tú has dicho, y antes de que tu padre lo sepa.

Amina, tan concentrada en él y distraída
de todo lo demás, no había caído en cuenta de que la gente pudiera estar
interpretándolo de aquella forma. Su alegre, cristalina e inconfundible
carcajada se extendió otra vez por toda la plaza del mercado. Se enroscó en los
pendones y banderolas que flameaban al viento, en el soporte de cada toldo, en
las patas de cada estantería y en el cuello de los camellos, reclamando como
suyos todos los rincones. Con mayor o menor claridad la oyeron todos los que
allí estaban. Y también lo hizo el grupo de jinetes que llegaban.

**

Amina y Elión escucharon los caballos a
sus espaldas y se voltearon. Eran Faysal y sus hombres. Él había reconocido la
risa de su hija. Desde la perspectiva que le daba la altura del caballo los vio
enseguida y notó la cojera de Elión. Frenó a su montura y todos los jinetes se
detuvieron. La atención de la gente se centró en los veinte.

Faysal desmontó de un saltó. Con paso
vivo se dirigió hacia Amina y Elión. La gente se hizo a un lado. Tahmina y
Zakiyya se apartaron un poco, colocándose hacia atrás de Amina. Birol y Mehmet
también se apartaron hacia los lados. Kayla y Najla andaban por allí. Al ver el
paso rápido y el ceño serio que el jeque Faysal llevaba, ellas temieron que él
se hubiera enfadado con Amina y la fuera a reprender.

Faysal realizó algo tan inesperado como
insólito. Todos quedaron sorprendidos, incluida la propia Amina. Él tomó las
dos manos de Elión y se las besó. Luego lo abrazó con la fuerza y calidez con
que se abraza a un hijo. Retrocedió un par de pasos, se inclinó ante él y con
una fuerte emoción en la voz le dijo:

—Záhir Malakayn al-Mubárak, yo venía
pensando en ti y te encuentro a mi paso como una señal de Alá. Yo ya no
esperaré más para decirte lo que me quema por dentro, desde hace días. Tú, no
conforme con las tantas maneras en que has honrado mi hospitalidad y mi casa,
durante el mes que aquí llevas, has llegado al máximo sacrificio a que puede
llegar un hombre. Con total desprecio por tu propia vida y a costa de toda tu
sangre, tú has salvado la vida de mi amada hija Amina, excelso don de Alá y el
mayor tesoro mío y de mi pueblo. Ella es todo lo que yo tengo de valor en este
mundo; ella es mi alegría, mi fortuna, mi salud y mi vida.

»Záhir, ante mi pueblo como testigo y
quienes me escuchan, yo te digo que mi casa y mi jaima son tuyas, mis ropas son
tuyas; mis caballos y camellos, mi ganado y todo lo que yo poseo es tuyo. Toma
lo que tú quieras para ti, que yo no te pondré límites.

El silencio se fue extendiendo entre
todos los que se habían quedado mirando. Interesados por tan inusual escena
prestaron viva atención a las palabras del jeque. Para escuchar mejor se fueron
agrupando alrededor de ellos, cuidándose de dejar un respetuoso espacio. Muchos
llegaban a la carrera.

—Záhir, incluso con todo lo que te
ofrezco, yo sé muy bien que no tengo cómo compensarte por lo que tú hiciste.
Solo pídemelo y te lo daré todo, ahora mismo y sin guardarme nada. O toma lo
que tú quieras. Te lo suplico, libérame de este enorme peso que llevo encima y
me está consumiendo. Porque yo no sé cómo agradecerte y cómo pagarte por tu
enorme sacrificio, las grandes cicatrices que llenan tu cuerpo y toda la sangre
que tú has derramado para proteger a mi hija.

Los veinte jinetes de la guardia se
habían abierto en abanico. Ellos observaban con gran atención, pendientes de
cada palabra. Había otros hombres a caballo y en camello, que tampoco perdían
detalle desde sus posiciones privilegiadas, al mirar por encima de los demás.
Era mucha la gente que estaba escuchando, el mercado en pleno, y todavía
llegaban más. Amina sonrió a Elión con cariño. Él encaró a Faysal y le dijo:

—Jeque Faysal Al-Akram, tu enorme
generosidad y sentido de la gratitud son sobradamente conocidos por todo tu
pueblo, por tus amigos e incluso por tus enemigos. En forma muy especial, tu
generosidad es muy bien conocida por mí desde el momento mismo en que pisé tu
jaima por primera vez. Que tú nada has escatimado para conseguir mi comodidad,
y cubrir todas mis necesidades con la mayor holgura. Yo mucho te agradezco el
amplio ofrecimiento que ahora tú me haces, de darme todo lo que posees. No obstante
yo considero necesario aclararte que tú nada me debes por lo que hice, porque
yo lo volvería a repetir. Y tampoco hay nada más que tú puedas darme, porque ya
me lo has dado todo.

Fue muy clara la extrañeza en el rostro
de los que escuchaban, incluso en la del propio Faysal, quien no lograba
comprender las últimas palabras, pensando que Elión se refería al ofrecimiento
que él le acababa de hacer.

—Yo te lo he dicho hace días, si
recuerdas, y te lo diré de nuevo —siguió diciendo Elión—. Hace muchos años que
tú realizaste una peculiar apuesta en favor de un desconocido. En ella tú
fuiste el ganador, porque él vino según tú lo esperabas. Yo he resultado ser el
beneficiario. Pero todo lo que tú acabas de mencionar que me darás son
materialidades, simples bagatelas. Porque tu mayor fortuna ya es mía desde hace
mucho, solo que tú no me la has entregado todavía ni yo te he pedido que lo
hagas.

Como en la vez anterior, Elión volvió a
notar la expresión de desconcierto en el rostro de Faysal; con más motivos en
todos quienes pudieron escucharlo, con excepción de Amina. Los ojos de ella
comenzaron a bailar de emoción, y su corazón se iba acelerando junto con su
respiración ansiosa. Presintió lo que iba a suceder allí mismo.

—Jeque Faysal al-Akram, este no es, ni por
asomo, el lugar ni la forma en que yo pensaba hablar contigo en estos días.
Pero no he tenido la oportunidad de hacerlo desde que me recuperé. Yo tampoco
tengo padre ni familiar alguno que abogue por mí ante ti, y me represente como
es la costumbre por estas tierras, para algo tan importante y trascendental
como lo que yo quiero pedirte, aprovechando ahora tu ofrecimiento.

—¿Qué es lo que quieres decirme, Záhir?
Porque yo no termino de entenderte. Tú eres mi huésped y en el tiempo que
llevas aquí yo ya te conozco lo suficiente. Yo sé la clase de hombre íntegro y
honorable que tú eres, tanto como para yo sentirme orgulloso si tú fueras mi
propio hijo. Yo te he ofrecido todo y tú mismo puedes elegir. Habla sin temor y
libremente, por ti mismo.

—Jeque
Faysal Ibn Hasan, ya que así lo quieres tú, con sumo gusto yo tomo la
oportunidad que me estás dando, porque la estaba esperando con ansias, y
cualquier momento es ya para mí muy bien venido.

Amina escuchaba con el alma en vilo.
Temblaba ligeramente, de la emoción que estaba sintiendo. Elión prosiguió
diciendo a Faysal:

—En mi
largo y azaroso viaje de un año, hasta alcanzar estas tierras, yo he podido ver
la fragilidad de la vida humana, el nulo valor que muchos le dan y el
sacrificio inútil que de ella se hace. Pero aquello no resultó suficiente, al
parecer, para que yo comprendiera el valor de lo que en cada instante se tiene,
y de la intensidad con que debe de ser aprovechado. Por eso fue que Alá El
Compasivo, alabado sea su nombre, quiso mostrármelo de otra forma.

»Hace unos pocos días, en el paso del
Jabal Ahmar, yo he podido comprobar la facilidad con que, en un instante, así
—chasqueó los dedos—, ante nuestros propios ojos y de un solo manotazo, el
destino puede arrebatarnos aquello que más amamos. Solo entonces, muy tarde
para remediarlo, nos damos cuenta de que por confiados o quizás por indecisos,
no tuvimos tiempo para disfrutar de ese sublime sentimiento junto al ser amado.
Pero el destino nos puede dar una segunda oportunidad, en algunas ocasiones, como
la que a mí me ha dado Alá El Muy Perdonador. Por eso es que yo no pienso
desaprovecharla dos veces ni darle más largas.

Ahora el corazón de Amina latía alocado,
casi a punto de salírsele por la boca. Elión la miró otra vez y le sonrió con
dulzura. Entonces sí, ella estuvo totalmente segura de lo que iba a suceder
allí mismo, ¡ante tantísima gente! Con toda la expectación del mundo
concentrada en sus oídos, ella lo escuchó decirle a su padre:

—Jeque Faysal al-Akram al-Rahman, puesto
que hoy, aquí y ahora, en público y delante de tu gente, tan generosamente tú
me ofreces que yo elija entre todo lo que tú tienes, yo te informo que acepto
tu ofrecimiento.

Se escuchó una fuerte exclamación entre
la gente. Cuando el silencio retornó a la plaza del mercado Elión continuó
diciendo:

—Pero no lo quiero todo, porque no seré
yo quien le quite a un hombre ni acepte de él todo lo que posee. Entre todo lo
que tú tienes te digo que mi elección está hecha, pues tan solo hay una cosa,
una única cosa que es lo que yo más quisiera tener como mía. En realidad es lo
único que yo anhelo tener en este mundo, porque no quiero nada más.

—Considéralo tuyo. Yo te lo concederé de
inmediato, sea lo que sea. Dime qué es lo que tú quieres.

—Muy bien, entonces lo haré. Yo, conocido
entre vosotros como Záhir Malakayn al-Mubárak, hoy, aquí y ahora, delante de tu
gente, jeque Faysal al-Akram al-Rahman, te pido toda la fortuna que tú has
mantenido en custodia para mí, guardándomela celosamente durante muchos años.
Yo te pido que me entregues aquello que tú más atesoras y más amas en este
mundo.

Para sorpresa de todos, en sentido de
humildad y sometimiento, Elión dobló una rodilla en tierra y dijo:

—Abú Amina, humildemente yo llamo a tu
corazón de padre y te pido que, en este mismo momento, tú me hagas el hombre
más feliz del mundo al entregarme tu mayor tesoro. Yo te ruego que me concedas
como esposa a tu amada hija Amina Alya, cuyo corazón ya es mío y el mío es
suyo, porque los dos laten juntos y al unísono en el frenético ritmo del amor.

Aquello fue tan impactante para todos
como lo hubiera sido un rayo repentino en medio de la plaza; como un relámpago
en el corazón de Faysal y como la explosión del sol en el de Amina.

Los ojos del jeque no lograron contener
la emotiva dicha que lo estaba llenando hasta desbordar, a raíz de viejos
recuerdos que llegaron precipitados a su mente. ¡Al fin había ocurrido! ¡Estaba
siendo exactamente como ella, su amada esposa, había vaticinado tantos años
antes!

Faysal hizo levantar a Elión y lo abrazó
con fuerza, como se abraza al hijo más amado que llega después de una larga
ausencia, y al que se daba por perdido. Fue un largo abrazo, suficiente para
que todos los que lo presenciaban supieran cuál era el sentir del jeque ante
aquella petición. Faysal le preguntó a Amina:

—¿Qué dices tú, hija mía? ¿Aceptas
comprometerte en matrimonio con este hombre y tomarlo por tu esposo?

Amina no respondió con palabras,
simplemente porque no le salían por más que ella lo intentó. Tampoco fueron
necesarias. El rápido y repetitivo movimiento de cabeza, de arriba abajo en
sentido afirmativo, su enorme sonrisa y la felicidad que irradiaba fueron mucho
más elocuentes que un simple sí. Nadie, entre todos los que miraban,
absolutamente nadie, tuvo la menor duda de su mudo y expresivo asentimiento,
pleno y total.

—Pues está aceptado: Záhir Malakayn será
tu esposo.

A Faysal le falló la voz debido a la
fuerte emoción que sentía. Lo que él hubiera querido que fuera alto y claro,
sonó tan apagado que apenas los más cercanos lo escucharon. Algunos les
preguntaban a los otros qué había sido lo que el jeque dijo. Pero no
necesitaron seguir preguntando. Amina corrió a los brazos de su padre y lo
abrazó con ímpetu. Aquello les aclaró todo mucho mejor que las palabras. A ella
las lágrimas se le salieron, de la felicidad tan grande que estaba sintiendo, y
lloró contra el pecho de su padre.

Cuando Amina se tranquilizó él le limpió
los ojos e hizo algo más. La reunió a ella y Elión en un abrazo, como si fueran
uno solo, tal cual un padre abrazaría a sus hijos. Para los mercaderes venidos
de afuera y para los visitantes de los pueblos vecinos les resultó tan
sorprendente que los dejó confundidos. Los de allí, al contrario, tan solo
sonrieron.

Si alguno de los súbditos del jeque
hubiese tenido algún asomo de duda, aun la más mínima, sobre su voluntad en
aquella peculiar relación que Amina y Záhir habían mantenido, quedó de
inmediato eliminada por completo.

Cuando Faysal estuvo seguro de poder
hablar, con gran solemnidad colocó a su hija a la izquierda de Elión, hombro
con hombro, porque él ya sabía bien que ellos se colocaban de esa manera. Amina
no lo pudo evitar; mirando a Elión con todo su amor se agarró a su brazo con
las dos manos, como si temiera que se le fuera a escapar. Todas las mujeres
sonrieron, y ahora los hombres también. Tahmina y Zakiyya estaban abrazadas,
con sus rostros llenos por una luminosa sonrisa de felicidad.

Faysal se volteó hacia todos los allí
reunidos, que los observaban con la mayor curiosidad y sin perder detalle. Con
viva voz, ahora sí, él anunció:

—Escuchad. Hoy es un día de júbilo
infinito para mi orgulloso y satisfecho corazón de padre. Es un día de gran
regocijo también para todos nosotros, pues Alá El Más Generoso, glorioso y
alabado sea su nombre, nos ha bendecido otra vez. Aquel hombre que era tan
esperado por mí llegó traído por su divina mano, según fuera anunciado por mi
amada y difunta esposa Farsiris al-Amira. En el día de hoy los destinados a
encontrarse se unen en compromiso matrimonial.

»De esta manera queda sellado el triunfo
del inmenso amor que ellos se tienen. Porque los dos son un solo corazón, un
solo pensamiento, un solo deseo, un solo sentir. Y para mí los dos no son sino
uno solo. El sol y la luna estarán juntos como fue anunciado, y el día y la
noche reinarán sobre nuestro pueblo en la apacible continuidad de los tiempos.
Yo, Faysal Ibn Hasan Ibn Tawfiq al-Akram, ante todos vosotros anuncio el jiyba[41]
de Záhir Malakayn al-Mubárak con Amina Alya, hija única mía y de Farsiris
Thalassidis al-Amira, que Alá tenga en su Gloria. Los dos quedan comprometidos
en matrimonio. La boda se celebrará en la luna llena dentro de dos meses.

Los gritos de júbilo resultaron casi
ensordecedores. Se fueron repitiendo por la plaza y las calles aledañas a
medida que se corría la voz: la princesa Amina había aceptado esposo,
comprometiéndose con el valeroso Záhir Malakayn al-Mubárak, el salvador de su
vida.

Se escucharon otros gritos, esta vez de
alarma. La gente corrió y se apartó tan rápido como podía, empujándose unos a
otros. Pronto estuvieron claros los motivos; no era para menos.

Como si fuera un huracán apareció la
negra, lustrosa y poderosa figura de Aswad al-Layl, dispuesto a llevarse
por delante a quien se interpusiera en su camino, como el mejor caballo de
batalla. Un asno rebuznó asustado, un camello berreó y se apartó tan rápido
como pudo; dos caballos relincharon y giraron nerviosos dejándole paso. Otro
camello con carga estaba echado en el suelo y también berreó asustado, pero no
tuvo tiempo de levantarse. No fue necesario,
Aswad al-Layl saltó por encima de él como si no existiera.

El caballo negro detuvo su carrera a unos
pocos metros del grupo formado por Faysal, Amina y Elión. Se levantó sobre las
patas traseras y relinchó con fuerza, soberbio. Se acercó a Elión, resopló y le
puso la cabeza sobre el hombro emitiendo un corto y suave relincho. La gente
volvió a vitorear, sobre todo los que eran de afuera que ansiaban ver aquel
fabuloso animal tan comentado.

—¡Córcholis, querido amigo! ¡Tú has
saltado la cerca por tu propia cuenta! Eres un pillo al que nada detiene. Ya
veo que tú me has extrañado tanto como yo a ti. Han sido muchos días, ¿verdad?
Seguro que tú has venteado mi olor, porque la brisa sopla hacia tu corral.
¿Estabas preocupado porque yo no iba a verte? Pensaba hacerlo más tarde, te lo
aseguro. Soy yo quien ha debido de ir y darte las gracias, primero que nada. Tú
salvaste mi vida al traernos a Amina y a mí hasta aquí.

Otros gritos más y hubo un nuevo revuelo
de la gente, dejando paso libre a una flecha de luz blanca. La hermosa Badriya
apareció al galope. Hizo berrear a otro asustado camello y correr a un asno,
saltó por encima de un puesto de frutas y se detuvo junto al caballo negro.
Relinchó en protesta porque él la había dejado atrás, lo mordió y luego frotó
su cabeza contra la de él; después buscó a Amina. La gente volvió a vitorear
por la presencia de la yegua.

—¡Querida Badriya! ¡Tú también has
saltado esa cerca! ¡Me sorprendes! Ya veo que estás bien recuperada de tu pata.
Qué alegría me das. Yo también te he tenido algo abandonada, lo reconozco, pero
te aseguro que he tenido muy buenos motivos.

Amina miró a Elión con los ojos
brillantes de dicha. Dos agitados hombres llegaron corriendo. Eran quienes
tenían a esos caballos bajo su cuidado directo. En sus rostros había angustia y
se notaba el temor de ser reprendidos. Se inclinaron ante Faysal y uno de ellos
dijo:

—Jeque Faysal al-Akram, señor nuestro,
apelamos a tu indulgencia y solicitamos tu perdón. No nos fue posible evitarlo.
El caballo relinchaba y corría inquieto desde hacía bastante rato. De un saltó
voló por sobre el cercado y corrió hacia acá. La yegua hizo otro tanto al verlo
marchar, imitando su salto sin que ninguno tuviéramos tiempo de impedirlo.

—Yo nada os tengo que reprochar. Necio e
inútil es intentar detener a la noche y a la luna. Que no haya angustia en
vuestros corazones, porque hoy es un día de dicha y de júbilo. —Dirigiéndose a
todos los presentes dijo—: Así como mi hija Amina no desea que nada ni nadie la
puedan separar de su amado Záhir, quien pronto será su esposo, tampoco estos
dos caballos quieren tener alejamiento de sus dueños, porque son inseparables.
El jinete blanco y el jinete negro, con el favor de Alá El Proveedor y
Sustentador, cabalgarán juntos y por siempre entre nuestro pueblo.

De nuevo los vítores se alzaron entre la
multitud, que pronunciaba los nombres de Záhir Malakayn y de Amina Alya junto
con el de sus caballos, aclamándolos. Faysal les dijo a los caballerizos:

—Haremos algo para evitar que estos dos
animales tengan que volver a escaparse, por querer estar con sus dueños.
¡Preparad todo! Llegó el momento de que Aswad al-Layl y Badriya
estén en los corrales de mi propia casa, porque en dos lunas mi hija y Záhir la
ocuparán como esposos.

—Esa decisión me encanta, padre mío. Será
muy bueno tenerlos cerca. Finalmente llegó el día de hacerlo.

—¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó
Elión en voz baja.

—Que nuestro compromiso era lo único que
faltaba, para que ellos dos pudieran ocupar los corrales de la casa.

—Mi querida gente —anunció Faysal—,
mañana saldrán heraldos en todas las direcciones, para anunciar el compromiso y
la fecha del matrimonio, así como el júbilo que este día llena mi corazón y el
de todos nosotros. Hoy festejaremos por este maravilloso compromiso.

Los guardias que habían acompañado a
Faysal permanecían sobre sus caballos. Cuatro de ellos, vestidos con capas y
turbantes verdes, movieron sus caballos y se acercaron hasta quedar frente a
Záhir y Amina. Birol y Mehmet se colocaron frente a los dos también, con los
jinetes detrás. La saludaron a ella con la reverencia que siempre la trataban y
solicitaron su aprobación. Al ver su leve asentimiento de cabeza los dos se
enfrentaron a Elión. Sus ojos azules se clavaron en los verdes de él, luego
bajaron la cabeza y realizaron la misma reverencia que con Amina. Retrocedieron
un par de pasos, giraron y se apartaron.

—¿Qué ha sido eso? —Preguntó Elión en un
murmullo.

—Ellos han querido demostrarte el respeto
y la admiración que tú has ganado ante sus ojos, por tus propios méritos,
debido a tus actos pasados. Ellos ya conocían de nuestro amor, y ahora yo te he
aceptado como esposo. Ellos darían la vida por mí; ahora también la darán por
ti, si fuera necesario.

De la multitud se desprendió un grupo de
alborotadas mujeres jóvenes, encabezadas por Kayla y Najla, quienes rodearon a
Amina. Ella, después de dirigirle a Elión una gloriosa mirada y una
deslumbrante sonrisa, se dejó llevar gustosa porque conocía de qué se trataba
aquello.

Amina no iba entre ellas como la hija del
jeque, a quien debían respeto; tampoco iba como la visionaria que conocían como
la «Señora de los sueños», a quien amaban. Ella iba como la alborozada joven de
diecinueve años que era y que, en aquel momento, quería compartir con todas la
enorme dicha que ella estaba sintiendo por su ansiado compromiso.

Tahmina y Zakiyya se apresuraron hacia la
casa, para llevar a todos la feliz noticia. Faysal y Elión a cada paso recibían
las felicitaciones de los hombres. Abú Rashid Yázid lo hizo de forma muy
sincera. Le dijo a Elión:

—Cuando hace apenas una luna yo te
propuse que detuvieras tus pasos, montaras tu jaima aquí y buscaras esposa
entre nuestras mujeres, estaba yo muy lejos de imaginarme esto. Por tus méritos
y cualidades humanas, tú te has ganado el difícil corazón de la más bella y
valiosa de todas nuestras hijas, aquella que habría de ser la mujer única de un
único hombre. Y lo que a mí más me alegra es que vuestra unión no sea por causa
de compromisos, deudas ni acuerdo alguno, sino por el más puro y hermoso amor,
que es bien palpable entre vosotros dos.

»Záhir, yo nunca había visto a Amina tan
dichosa como desde que tú llegaste, te lo digo ahora, porque ella nunca pudo
ocultarlo. Y nunca lo ha estado tanto como hoy. Tu dicha también es palpable,
Faysal. Dejas muy en claro tus buenas razones para todo lo que tú has
permitido, como no podía haber sido de otra forma, porque tú lo sabías. A mí
eso me quedó claro por las palabras de ‘Abd al-Májid. Yo me alegro mucho por
ti; tú te lo mereces. Tu larga, angustiada y amarga espera terminó. Al fin has
encontrado al esposo para tu hija, y al hijo que tú tanto necesitabas.

—Agradezco mucho tus sinceras palabras,
Yázid al-Alí.

—Ahora cobra para mí sentido pleno la
visión que la Dama del Desierto te ofreció, Záhir Malakayn. La joven vestida de
blanco dentro de la hermosa jaima, y la potrilla blanca, indicaban mucho más
que el corazón puro de la doncella. Ya señalaban hacia Amina y su yegua Badriya.
Porque yo la he visto ir de blanco ahora, cuando ella la monta para cabalgar
contigo. Así como también lo indicaba el color verde del interior de la jaima,
iluminada para ti por la amorosa luz de sus verdes ojos.

»Después de tu viaje en espíritu, la Dama
del Desierto no te devolvió a cualquier parte de esta ciudad, sino a la jaima
de Faysal, porque en ella estaba la mujer que se encontraba destinada para ti.
Más claro no pudo ser. Ahora tu pequeña jaima se llenará con una compañera, y
yo estoy seguro de que pronto será grande y próspera, y traerá también gran
dicha y felicidad a Faysal y a nuestro pueblo.

»Y si tus visiones son siempre tan
precisas y directas, cuatro serán los hijos que tendréis: dos varones y dos
hembras. Mas yo espero que vuestros nietos y descendencia sean tan abundantes
como los dátiles en nuestras palmeras.

Se despidieron y ellos dos entraron en la
jaima. Badriya y Aswad al-Layl quedaron amarrados a un lado de la
entrada, y un guardia se llevó a Alí al-Kámil a su corral.

Al día siguiente y también al otro, al
posterior y al que le siguió, saldrían los jinetes que llevarían la buena nueva
y las invitaciones hacia todos los rincones. Pero ya ese mismo día los
visitantes de otros pueblos y los mercaderes irían regando la noticia, junto
con sus vívidos comentarios de los hechos. Ellos dirían, a quienes todavía no lo
supieran, quiénes eran el jinete blanco y el jinete negro.

*** ***
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CAPÍTULO 24


El esposo eterno y el hijo
perdido

Jalal al-Hakín había felicitado a Faysal
y a Elión por el compromiso matrimonial. Le realizó a este un nuevo examen de
los ojos y encontró que veía perfectamente. Le revisó las heridas, concluyendo
que habían cerrado muy bien. El pie también sanaba y solo era cuestión de algo
más de tiempo, para que él volviera a caminar normalmente. Hablaron un rato más
y se marchó; se notaba contento.

Poco antes del medio día Elión estaba
recostado contra unos mullidos almohadones, conversando con Faysal y jugando tawle[42]
Elión la vio entrar y sus pupilas se dilataron. Tras una turbia cortina
desapareció todo, menos ella y la radiante luz que despedía.

Amina pareció no ver a su padre; solo
tenía ojos para Elión y la luz que él irradiaba para ella. Tan solo ellos dos
lograban verse tal como eran. Ella emanaba tal felicidad que era imposible no
sentirla. Él se levantó y ella se arrojó en sus brazos diciéndole:

—¡Te amo, te amo, te amo!

Amina lo besó, pues estaba rebosante de
amor y pasión, ansiosa por sus besos. Luego se sentó sobre su gran cojín,
después de arrimarlo muy junto a él; ya no tenían porqué mantener distancias,
no ante su padre. Se tomaron de las manos, ávidos de contacto físico, y sus
ojos quedaron enganchados. No podían ocultar nada de lo que sentían.

A diferencia de los días anteriores
Faysal se sentía dichoso y parlanchín, pero enmudeció. Se levantó y fue cuando
su hija se fijó en él y le preguntó, un tanto divertida:

—Amado padre que hoy me acabas de hacer
tan feliz, ¿recuerdas hace cuánto fue mi cumpleaños y el de Záhir?

—Sí, fue hace... un mes, justamente un
mes, porque hoy es la luna llena, me parece. ¿O es mañana?

—Lo será en dos días, pero no importa.
¿Te das cuenta del día para el que has anunciado la boda?

—En dos meses. ¿Por qué? ¿Te parece mucho
tiempo?

—Demasiado, pero no es eso. ¿Has olvidado
las palabras de ‘Abd al-Májid que eran para dentro de tres lunas?

El rostro de su padre manifestó la
sorpresa, al recordar el vaticinio que había realizado el vidente ciego. En ese
instante comprendió aquellas palabras, que en su momento no había entendido:

... Tú no lo sabes, pero yo te lo digo: de
hoy en tres lunas nos volveremos a encontrar aquí mismo, para otra celebración
más grande que llenará tu corazón de gozo e infinito y justo orgullo. [...]
Alá... premiará toda tu bondad y generosidad, trayéndote de vuelta al hijo que
te arrebató.

Faysal se alejó unos pasos; se puso a
moler unos granos de café ya tostado, y a recordar.

«Qué extraño ha sido todo esto. La mano
de la Providencia tiene que haber estado metida, porque todo ha ocurrido, punto
por punto, de la forma como estaba escrito y vaticinado por mi esposa. Qué
grande fuiste, amada mía. ¿Cuándo comenzó todo? Bueno, comenzar comenzó cuando
Amina nació, lo entienda yo o no. ¿Pero cuándo se inició, en realidad, todo
este largo y complicado asunto en la relación sentimental de mi hija?

»Creo que fue pocos meses después de la
muerte de Farsiris. Sí, me parece que puedo situarlo aquel día en que Amina,
cumpliendo los catorce años, me confió que, por primera vez, se le había
presentado uno de cuatro seres divinos a quienes denominó Ellos, a falta
de un nombre mejor. Me dijo que aquel ser le había asignado una visión
exclusiva, la de un joven místico de gran videncia y enormes poderes; un
extranjero que tenía su misma edad, quien cumplía años ese mismo día y vivía en
un país muy lejano del noroeste, en Isbaniyá. Después de observar en dónde
vivía él, ella lo denominó el vidente de los verdes montes.

»Desde aquella primera visión que Amina
tuvo, yo comencé a observar la forma tan rápida en que su corazón adolescente
se fue prendando del joven. Fue prácticamente desde el primer día, por más que
ella intentó ocultarlo. La verdad es que ella nunca ha sido capaz de ocultarme
nada. Quizás sea también que yo he tenido que ser padre y madre. ¿Será que eso
me ha dado más capacidad de observación o más sensibilidad para con ella? Puede
ser. Pero también he de reconocer que ella tampoco ha tenido interés en
ocultarme nada. Yo estoy seguro de que si Amina quisiera hacerlo yo sería
incapaz de descubrirlo. Eso sin contar con que ella podría hacerme olvidar
cualquier cosa.

»El caso fue que, como padre, yo pasé a
ser un mudo testigo de las alegrías de mi hija por aquél lejano joven, tanto
como de sus angustias por él. A lo largo de ese primer año, y con cierta
intranquilidad, yo fui notando la forma como el extranjero acaparaba su
atención casi por completo. Ella estaba siendo con él muy diferente, en
comparación con las demás personas en sus visiones anteriores, que por lo
general fueron de nuestra misma raza y creencias. Recuerdo el día en que le pregunté
cuál era la fe de aquel joven vidente. Ella pensó por unos momentos y me
preguntó:

Padre, ¿tú quieres saber cuál es la fe que
profesan sus padres y las gentes en donde él nació y vive, o la de él?

»Me resultó extraña la pregunta. Amina
siempre ha sido muy precisa con el lenguaje, en los casos en que la ambigüedad
podría dar lugar a malas interpretaciones. Yo le dije que suponía que un hijo
profesaba la fe de sus padres. Le pregunté cuál era la de ellos y me respondió
que eran cristianos. Era una religión muy familiar para mí, porque mi amada
Farsiris era cristiana al igual que lo es toda su familia. Así que le pregunté
qué religión tenía el joven vidente. Amina, con toda simpleza, me dijo que él
no tenía creencia religiosa alguna. Yo le pregunté a qué Dios le rezaba él.
Ella me respondió que a ninguno.

»Aquello me dejó muy confundido. ¿Podía
alguien no tener ninguna fe y no rezar, y ser una buena persona? Fue algo a lo
que le dediqué bastantes momentos de reflexión. De todos modos yo pensé que en
nada me afectaba lo que aquel joven pudiera ser, hacer o dejar de hacer, ya
que, al fin y al cabo, él estaba muy lejos y nunca entraría en nuestras vidas.
Él era una más de las personas en las visiones de Amina. Qué equivocado estaba
yo.

»Cuando Amina cumplió los quince años sí
que noté el brusco y drástico cambio, no solo porque ella completó su
desarrollo como señora de los sueños. Aquel día, cerca de la media mañana, qué
bien lo recuerdo, ella estaba en meditación junto a la fuente en el salón azul.
Con una desbordante emoción, totalmente inusual, ella comenzó a gritar:

¡Lo encontré, lo encontré, al fin encontré
a mi esposo! ¡Es él! ¡Precisamente es él! ¡Yo lo sentía, yo lo sentía! ¡Mi
corazón no me engañaba! ¡Es él!

»Yo corrí hacia allá, alarmado por las
voces, y la encontré llena de lágrimas, pero con una sonrisa de felicidad tan
enorme como yo jamás le había visto. Amina me dijo:

¡Lo encontré, padre mío, lo encontré! Mi
esposo está muy muy lejos, pero ya lo encontré. ¡Me ha llevado muchos años,
pero encontré a mi esposo!

»Amina bailó por todo el salón azul, con
una alegría arrolladora. Cuando le pregunté me volvió a confiar que se le había
presentado otra vez uno de Ellos, quien le hizo una revelación por medio
de una visión. A través de ella le explicó algo muy importante que la
relacionaba con aquel joven. Lo que fuera ella no me lo contó. Yo tampoco le
pregunté, porque podía ser que ella no tuviera permitido revelarlo. Yo quedé de
lo más intrigado y confundido, porque Amina había dicho que encontró a su esposo.

»El caso fue que aquel ser divino quitó
todas las visiones que ella tenía de las otras personas, que le habían sido
asignadas antes. Ella se quedó realizando el seguimiento del joven,
exclusivamente. Aquello me hizo comprender que se trataba de algo muy importante
en la vida de mi hija.

»Pronto comprobé, sin duda alguna, que
los cambios en su comportamiento fueron unidos a lo que le parecía ocurrir al
extranjero en sus lejanas tierras, con motivo de la matanza de su familia, que
ella también me refirió con gran sentimiento. Ella dejó de llamarlo el
vidente de los verdes montes y pasó a ser tan solo él, con lo que me
dio a entender que ya no había ningún otro hombre para ella.

»Aquello sí que comenzó a intrigarme más,
y hasta preocuparme en cierto grado. Como padre me di cuenta de que, aquel
sentimiento, no era el enamoramiento de una niña por el guapo joven que se
admira. Se había convertido en un verdadero amor de juventud, con toda la
fuerza que eso implicaba. Una fuerza mucho mayor en ella que en ninguna otra
joven de su edad, debido a aquella peculiar relación que la unía con el joven
extranjero.

»Durante los dieciséis no surgieron
cambios apreciables en aquellos sentimientos. Fue cuando Amina se me sinceró.
Me confió algo de lo que sentía y los motivos. Ella me contó todo lo que sabía
referente a las almas gemelas, asunto del que yo ya conocía algo por boca de
Farsiris. Amina me refirió la unión tan especial que existía entre ella y aquel
lejano joven. Fue cuando yo comencé a entender tantas cosas que mi esposa me
había dicho, respecto de Amina y del otro.

»Y llegaron aquellos esplendorosos
diecisiete años, tal como, tras el más crudo invierno, llega una primavera
adelantada y rebosante, engalanando de flores los campos casi sin aviso previo.
De la noche a la mañana la adolescente mudó de piel, como las orugas que se
transforman en mariposas, y emergió la maravillosa mujer temprana. Ella comenzó
a maquillarse los ojos, seleccionar perfumes y a ocuparse más de lo que vestía,
rebuscando entre los vestidos de su madre. Nos dejó boquiabiertos a todos con
su nueva apariencia. Aquello fue una clara señal que ella daba, pero que yo no
capté en su pleno significado. Su madre seguro que lo hubiera hecho.

»Al cumplir los dieciocho años, fuera
simple coincidencia o parte de algún oculto proceso, Amina me notificó que él
venía. Yo no supe lo que ocurrió durante aquel año. Por medio del poder de su
mística visión ella había realizado el seguimiento del joven en su viaje. Los
sentimientos y reacciones que ella manifestó fueron evidentes y también
distintos. A mí no me cupo ninguna duda: aquel juvenil sentimiento de amor, de
los quince y los dieciséis, se había convertido en pasión de la mujer que mi
hija ya era.

»Como padre observador, con una sola hija
que es la luz de mis ojos, mi alegría y mi vida entera, yo supe que ella se
encontraba profundamente enamorada. Pero yo sabía también que tan excelsa hija,
a quien Alá había otorgado tan enorme y bondadoso corazón y místicos dones, no
debía de estar destinada a un hombre cualquiera. Mucho menos para alguien que,
traicionando su amor, pudiera llegar a repudiarla y divorciarse algún día. Yo
siempre me había repetido, quizás para convencerme a mí mismo, que mi hija
habría de tener a su lado al gran hombre que le diera el puesto que ella se
merecía, como la extraordinaria mujer que es.

»Por eso mi duda siempre fue no saber si
aquel joven, con todo lo especial que también era, por lo poco que Amina me
contaba, sería un digno merecedor de ella. ¡Qué días tan confusos e
intranquilos fueron para mí! Yo tan solo pensaba si sería posible que él, aquel
lejano extranjero, llegase a sentir por mi hija un amor tan grande y puro como
el que ella le profesaba a distancia. ¿No sería él uno de esos extranjeros
banales y mujeriegos, como por allí había, sin valores familiares ni morales?
Aquello de que no tuviera una fe me seguía preocupando, ahora sí que con
motivos.

»Sí, yo ahora sonrío al recordarlo, ¡pero
cuánto me atormentó! Porque cuando yo conocí y me enamoré de la mujer que
terminó siendo mi única y amada esposa, la primera Sayyidat al-Ahlam en esta
ciudad, los sentimientos que yo tuve fueron de tal intensidad y tan profundos,
que pensaba que ningún otro ser humano podría nunca sentir algo igual. Recuerdo
el día en que Farsiris dio a luz, y nunca mejor dicha la expresión, porque una
luz fue la que salió de sus entrañas envolviendo a nuestra hija. ¿Cuáles fueron
sus palabras?

¡Son dos, ellos son dos, una pareja! Son
una pareja de gemelos casi perfectos.

»Tanto yo, que sujetaba sus manos, como
las mujeres que la atendían no logramos comprender sus palabras, porque no
había signos de que ella tuviera dos criaturas. No parió sino la niña, pero
ella insistía:

¡Son dos, son dos! La niña está aquí,
aunque el varón está naciendo lejos, muy lejos, en lluviosas, montañosas y
verdes tierras del occidente, donde el sol se esconde y el mundo conocido
termina. Yo lo lamento mucho por ti, esposo mío. Pero él también es mi hijo,
mis ojos son los suyos, él tiene mis ojos y todos mis dones. ¡Oh, qué grande está
llamado a ser junto a ella!

»Yo no entendía nada y le pregunté qué
era lo que ella quería decirme.

Te he dado un hijo y una hija, amado
esposo. El viento del destino los ha separado llevándoselo a él muy lejos, por
la seguridad de ambos, para que no sean hallados por el 13 tenebroso. Mas mi
hijo vendrá y se encontrará aquí con nuestra hija, su gemela. Nada podrá
evitarlo, será imposible. Nadie en este mundo puede evitar el encuentro de dos
almas gemelas casi perfectas, porque ellas se llaman y todas las fuerzas del
universo están con ellas y les trazarán el camino.

»Ni yo ni la partera entendimos sus
palabras. Yo mismo lo achaqué a un momento de turbación mental de Farsiris, por
la tensión del parto. Cuánto tiempo tardé en comprender que no hubo tal confusión
en su mente; al contrario, ella tenía una gran claridad. Con su mística visión
ella estaba viendo, a tan lejana distancia, el varón que, en ese mismo minuto,
en una cabaña de piedras era dado a luz por otra mujer.

»El amor tan inmenso que yo sentí por mi
adorada esposa, lo atribuí a que ella fuera una mujer tan especial. Pero supe
que me había equivocado, cuando me di cuenta de que el amor de Amina por aquel
joven no tenía parangón. Aquello me hizo entender que si él, aquel joven
visionario y con don profético, era todo lo especial que Amina aseguraba y yo
mismo ya creía, y además los dos eran almas gemelas, el amor entre ellos sería
de una intensidad inimaginable.

»A pesar de todo, como padre aquello no
me resultaba suficiente. ¿Seremos iguales todos los padres o solo yo soy así?
¿Habré sido sobreprotector? No lo creo, porque me parece que muy justo es que
un padre quiera el mejor esposo para su hija.

»Poco era lo que yo sabía de aquel joven,
apenas lo poco que Amina me relataba, y eso por vía de excepción, porque ella
jamás había mencionado nada de las personas que tenía asignadas en sus
visiones. Aquella importantísima y significativa diferencia me hizo entender
algo vital: Amina quería que yo lo fuera conociendo a él.

»Ella me hablaba de todos los magníficos
sentimientos y el corazón noble y amoroso que él tenía. Sin embargo él no era
más que un extraño para mi corazón de padre, un extranjero de costumbres y
creencias muy distintas, sin una religión siquiera. Porque yo no tenía idea de
si las costumbres de él, en aquellas lejanas tierras, serían similares a las
que tenían los cristianos bizantinos de Trebisonda y Constantinopla.

»Si él venía, se enamoraba de Amina y
ella lo aceptaba, como de seguro haría, ¿qué ocurriría? ¡Oh, cuánto me
atormenté yo mismo!, con aquellos espeluznantes pensamientos. ¡Él podría querer
llevársela a su lejano país! Mi corazón de padre quedaría sumido en la mayor
soledad y consternación que pudieran ser imaginables, a las que yo no sabía si
podría sobrevivir. Yo hubiera enfermado.

»Qué fresco está en mi mente aquel día,
apenas un par de meses atrás. ¿Cómo podría olvidarlo? Creo que jamás lo haré.
Amina llegó corriendo hasta el salón donde yo estaba. Venía presa de la más
viva emoción como yo no la había visto antes; temblaba y repetía una y otra
vez:

¡Ya viene, padre, él ya viene! Ha salido
del campamento de los soldados junto a Antioquía. Mi esposo me está buscando y
viene a por mí. ¡Al fin nos vamos a encontrar! Tengo que cuidarlo mucho y
dirigirlo hasta aquí, no se me vaya a extraviar o correr algún peligro. ¡Pronto
nos vamos a encontrar los dos!

»Qué día aquel. Amina danzó por toda la
casa girando como un derviche y cantando:

Mi esposo viene, mi esposo viene a por mí;
nos vamos a encontrar y ya nunca nos separaremos; mi esposo amado viene a
buscarme, mi esposo viene a por mí.

»Todos los sirvientes se enteraron,
aunque no entendían a qué esposo se estaba refiriendo ella. Yo escuché que
Tahmina y Anisa le preguntaron. Amina les dijo:

Mi esposo, mi muy amado esposo eterno
viene a por mí, porque nos separaron cuando nacimos. Pero yo ya lo encontré y
él viene a buscarme. ¡Es guapísimo!

Faysal sonrió recordándolo. Les dio un
vistazo. Los dos seguían mirándose a los ojos, sonriendo y hablando en voz
baja. Amina reía a cada rato llenando la jaima con su alegría; estaba
exultante. Aquella escena alegraba su corazón de padre. Él siguió sumido en sus
recuerdos:

«En aquel día, tan temido y a la vez tan
esperado, ahora tan memorable para mí, yo al fin lo tuve aquí mismo. Una de mis
mayores sorpresas fue ver frente a mí los ojos de mi esposa. Aquello me dejó
impactado profundamente, costándome un gran esfuerzo no demostrarlo. Luego me
confundió no encontrarme con alguien de idioma, costumbres y creencias
extrañas. Al contrario, fue como recibir a un familiar o alguien nacido en el
pueblo de al lado.

»Me encontré con un inteligente joven muy
bien parecido, de mirada limpia y corazón fuerte y generoso, carente de
dobleces ni engaños. Él hablaba con gran sabiduría, manifestaba su verdad,
vestía como nosotros vestimos y se expresaba casi como nosotros mismos. No hubo
nada que él intentara ocultar. Además él mostraba gran interés en mejorar el
conocimiento de nuestras costumbres, para adoptarlas como suyas, y sus labios
mencionaban con respeto el santo nombre de Alá. Lo que son las cosas, yo había
pensado que él era cristiano, luego mi hija me había dicho que él no tenía
ninguna religión, y resultó que yo lo sentí musulmán.

»Aquella misma noche, seguro que
inolvidable para los tres, cada cual por nuestros propios motivos, nació en mí
un agradable sentimiento muy especial hacia aquel carismático joven. Lo sentí
tan parecido a mi hija, ¡pero tanto!, que pensé que él muy bien podría ser
también mi propio hijo, mi hijo perdido. Yo sentí emanar de él aquello tan
especial que solo siento en mi amorosa hija. Fue cuando comencé a creer que, en
efecto, los dos eran gemelos; no cabía otra explicación.

Faysal sonrió al recordar, de manera muy
grata, las intensas reacciones de asombro y admiración que Elión tuvo durante
el transcurso de aquella primera velada, ante la presencia de Amina.

«Sí, en aquel mismo momento lo supe. Mi
corazón comenzó a sentir que mis aprensiones habían sido infundadas, que todo
entre ellos dos podría consolidarse de manera muy favorable, al igual que para
mí.

»Qué curiosa resultaba la vida en
ocasiones. Desde que Amina cumpliera nueve años, de los muchos hombres que
llegaron a pedírmela por esposa jamás ninguno, pero es que ni uno, mostró ante
ella ni un solo gesto de admiración. Ni siquiera cuando ella ya era un bella
mujer de quince y dieciséis años. Salvo algunas excepciones, ellos mostraron
más entusiasmo ante algunos de mis caballos que ante la solicitud de mi hija en
matrimonio.

»No dejaron de ser momentos difíciles
para mí, porque hubo pretendientes a los que en circunstancias normales yo
hubiera aceptado. Pero mucho me alegré cuando ella rechazó la solicitud enviada
por el sultán, aunque aquella negativa me pusiera a mí en un grave aprieto. ¡Si
Amina hubiera dicho que sí la habría rechazado yo! Mi hija no podía ser una
mujer más en las mortales intrigas de un harén, como una yegua en un establo.

»En total contraposición, me hubiera
resultado difícil contar las muchas e intensas reacciones que el cándido joven,
carente de malicia, tuvo aquella noche en unos pocos momentos y de forma tan
extrema, ante la presencia de ella. Hasta confesó, con toda ingenuidad y
sinceridad, el desconcierto que él sentía y no lograba explicarse.

»Aquello me gustó mucho. Yo comprendí que
aquel estado de confusión tan intensa, solo podía significar que el joven, por
primera vez en su vida, estaba siendo desbordado por un avasallador sentimiento
de amor y no lo sabía reconocer. Dos corazones totalmente puros se habían
encontrado y se llamaban a gritos, al igual que sus almas. Aquello me ilusionó
profundamente.

»Lo que me resultó más divertido de todo,
y con mucho, fue notar los esfuerzos que él hacía para no quedarse mirando a
Amina. Bueno, y ella también. De haberlos dejado yo, ellos hubieran estado
mirándose toda la noche, completamente embobados. Fue evidente para mí que él
no estaba seguro de las costumbres en detalle, pero sabía lo básico: que no se
debe de mirar a una mujer, y mucho menos en la forma en que él lo hacía. Yo
jamás había visto a un hombre tan confundido como él lo estaba esa noche.

»Yo nunca se lo dije a Amina, pero una
vez que supe que el joven había salido de Antioquía y venía, yo fui hasta
al-Raqqah. Allí me informé con unos cristianos bizantinos y con unos judíos que
habían estado en la lejana Isbaniyá, respecto a las costumbres de los hombres
en aquellas tierras, con relación al matrimonio. No pudieron hablarme en
detalle de las costumbres de las tierras del norte, porque ellos habían vivido
en Granada, Toledo y Zaragoza, pero lograron orientarme un poco.

»Fue por esa razón que durante el
desayuno y los obsequios que le hicimos, a la mañana siguiente de su llegada,
yo estuve tan pendiente de la forma en que se desarrollaron los acontecimientos
entre Amina y él. Luego del encuentro con Aswad al-Layl, yo me di cuenta
de que ellos dos tenían mucho de qué hablar, pero sin que yo estuviera en el
medio. Yo podía comprenderlo, aunque no sabía cómo resultaría.

»Por eso fue que cuando Amina me pidió
salir a cabalgar ellos dos, sabiendo yo lo que ya sabía lo autoricé. Intuí que
era un encuentro que sería determinante y decisivo, en lo que podría
convertirse en un compromiso y una relación matrimonial o... en un desastre.

»Se dice que los vaticinios que están
escritos en la tela del destino no pueden ser cambiados. Pero uno puede llegar
a favorecerlos. En aquel momento, sin ningún asomo de dudas, yo hubiera
apostado mi vida en favor del sentimiento de aquel encantador joven por mi
hija. Porque del sentimiento de ella yo estaba muy claro. Pero si yo me equivocaba
y él no la pedía en matrimonio, yo estaba seguro de que Amina quedaría
destrozada. Toda su vida esperándolo y que él no la quisiera... Yo no sabía si
eso podía llegar a ocurrir, siendo ellos almas gemelas, pero no quise
arriesgarme. Era mucho lo que estaba en juego, muchísimo; demasiado.

»Una parte de mí, el padre nacido y
criado en estas tierras y bajo nuestras costumbres tribales, se oponía a
dejarlos solos. La otra parte era la del hombre que tuvo por esposa a una mujer
tan extraordinaria, quien enriqueció mi vida con tanto amor y tantos
conocimientos.

»Además, mis maravillosos suegros, Alá
les de una larga y saludable vida, me enseñaron que había otras maneras de
hacer las cosas. Ellos nunca me impidieron hablar a solas con Farsiris antes
del matrimonio, ni estar con ella en cualquier parte de su palacio o salir
juntos. Esa parte de mí, la que conocía el divino origen de mi hija y aquel
joven, esa particularísima situación que los unía, aceptaba aquella situación.
Por fortuna ganó el recuerdo póstumo de mi esposa. Yo le había prometido que
siempre haría caso a las sensaciones de nuestra hija, porque Amina era la única
que sabría lo que tenía que hacer.

»Aquella noche, cuando ellos dos
regresaron de cabalgar, yo estaba de lo más intranquilo. Los esperé en la casa,
para la cena. Amina llegó un poco antes. En cuanto yo la vi entrar supe el
resultado. Capté la enorme satisfacción que ella tenía, porque sus ojos eran
dos verdes estrellas relucientes y todo su ser parecía cantar. Ella corrió y me
abrazó diciendo:

¡Te amo, padre, te amo! ¡Gracias, muchas
gracias por haberme permitido salir con él! ¡Le gusté, yo le gusté! Él no se va
a ir, padre mío, ¡nunca se va a marchar! Yo tampoco volveré a estar sola.
¡Jamás! Porque ya encontré a mi esposo y él me encontró a mí. ¡Ay, yo le gusté!
¿Tú sabías que yo tengo hermosos ojos y una belleza extraordinaria? ¡Soy
hermosa! ¡Él me ha dicho que soy muy hermosa!

»Fue cual si ella hubiera acabado de
darse cuenta de que era una mujer muy hermosa, tan solo porque él se lo había dicho.
Aquello me alegro muchísimo. Aunque él se mantuvo más comedido, en comparación
con la alegría de Amina, yo noté las chispas que saltaron entre los dos durante
la cena. Comprendí que, más temprano que tarde, ellos se unirían en matrimonio,
como estaba escrito, porque aquello era maktub.

»Esa noche, después de que él se fue para
la jaima, Amina bailó de nuevo por toda la casa. Estoy seguro de que ella no
durmió. Estaba eufórica y quemaba su rebosante energía de aquella manera. Aquel
que con tanta intensidad ella sentía como su amado y esperado esposo había
llegado y, además, ella sabía que él la amaba.

»Ese día Amina, vestida de blanco por
primera vez, había montado en Badriya para cabalgar a su lado: el jinete
blanco y el jinete negro juntos. Fueron muchos quienes los vieron y mucho lo
que se habló. Y fuera lo que fuese que sucedió entre ellos dos colmó las
esperanzas de mi hija. De allí la felicidad que ella tenía y no quería ocultar
ni hubiera podido hacerlo.

»Fue Birol quien me lo dijo esa noche. Él
me informó del fuerte destello de luz que se produjo en la colina de al-Yamal,
adonde Amina y Záhir habían ido solos. Que fue tan intenso como el sol y se
había extendido por el desierto en todas las direcciones, perdiéndose en el
horizonte. Ahí fue que yo lo comprendí. Había sucedido. Por eso el cambio que
yo noté en mi hija y en Záhir. Yo nunca le pregunté a ella qué había pasado. Me
importaban más los resultados, y mejores no pudieron haber sido.

»Todos los sirvientes, sin excepción, se
dieron cuenta de la enorme felicidad que Amina tenía aquella noche. Y como de
tontos no tienen nada, ellos lo relacionaron de inmediato con su salida y con
sus palabras de la otra vez, un mes antes, sobre la llegada de su esposo. Yo
escuché a Zakiyya preguntarle en el salón azul:

—¿Amina, él es quien tú estabas
esperando?

—Sí, él es. Es mi esposo amadísimo que al
fin llegó.

—¿Te casaron de muy niña o tu padre te
comprometió en matrimonio con él?

—¡No! Fue Alá quien lo hizo. ¡Bendito sea
su nombre!

«Así que ellos fueron los primeros que
supieron, sin temor a equivocarse, quién era aquel huésped tan especial que yo
tenía. Cuánto me alegra lo discretos que son, porque ellos nunca comentaron
nada con alguien de afuera, que yo me haya enterado.

»Esa noche yo supe que aquella relación
era fuerte e imparable, tan sólida como una roca de granito. Yo la aprobé. En
aquel mismo momento yo la aprobé de todo corazón y sin reservas. El joven me
había ganado por completo con su sinceridad, la verdad y fuerza de su corazón;
con su nobleza y aquellos ojos que eran la firma de mi amada esposa. Él había
dejado de ser un extranjero y un extraño para mi corazón, pasando a ser un
hermoso y cálido sentimiento filial que yo ansiaba acrecentar.

»Desde aquel instante yo comencé a
esperar, y con verdadero interés, el día en que él me la pidiera por esposa.
Con aquella seguridad encima, desde aquel mismo día yo empecé a diseñar mis
planes, y a trazar mi estrategia para ellos dos y la relación con nuestro
pueblo. Yo esperaba que diera sus frutos cuando ellos contrajeran matrimonio, y
aún lo espero. Solo me equivoqué en un punto: yo pensé que él me la pediría por
esposa mucho antes. No entiendo qué lo ha hecho tardarse tanto; no lo entiendo.

»A la mañana siguiente noté un cambio en
Záhir. No sé lo que le ocurrió en la noche, qué pensó, qué soñó, de qué se dio
cuenta o a qué conclusiones llegó, pero algo en él había cambiado. Su actitud
hacia Amina fue más abierta, más franca y segura que la noche anterior. Los
cruces de miradas fueron más largos e intensos, así como sus sonrisas y
conversaciones. Con frecuencia los dos parecían olvidarse de que yo estaba
allí; con demasiada frecuencia. Y todavía lo hacen. No hacía falta ser padre
para darse cuenta de que ellos dos estaban enamorados.

»En el transcurso de los días y semanas
que siguieron, la admiración que el comportamiento de Záhir fue acumulando en
mi corazón llegó a ser tal, que yo sentí que si él fuera el hijo que me
continuase y sucediera en la dirección de mi tribu y mi pueblo, mi orgullo de
padre no tendría límites. Solo sería necesario que mi pueblo lo aceptara.

»Ahí están los dos ahora, cerca de mí,
aunque sin darse cuenta de mi existencia; susurrándose, riendo y hablando con
las mudas palabras de los ojos, el rostro y los corazones; comunicándose en formas
que quizás solo ellos dos sean capaces de hacer. Si de algo no podré dudar
nunca más, es del profundo amor que hay entre ellos.

Faysal sonrió al evocar algunos momentos
de la niñez de Amina, particularmente aquella vez en que, teniendo ella apenas
cinco años, la escuchó hablar con su madre.

***

—¿Cuándo vendrá él, mami, cuándo vendrá
mi esposo a buscarme?

—Cuando tú lo encuentres y lo llames,
ángel mío.

—Yo lo llamo todos los días, pero él no
me escucha.

—Llegará el día en que él te oirá y
vendrá a buscarte.

—¿Y cuando él venga yo ya no tendré que
dormir solita?

—No, tesoro, porque los esposos duermen
juntos, como papá y yo.

—¿Y por qué tengo que ser yo quien lo
encuentre a él?

—Tú eres su guardiana en esta vida y la
encargada de encontrarlo y llamarlo, porque él está perdido muy lejos y tu
falta lo tiene muy confundido. Él no sabe que tú estás en la tierra, pero tú sí
sabes que él está. Si tú lo llamas con la fuerza de tu amor, mi princesita, él
te escuchará algún día y vendrá corriendo hasta tus brazos, por muy lejos que
él se encuentre, porque su amor por ti es inmenso, como nunca habrá otro.

—¿Mami, para encontrarlo yo tendré que
viajar mucho y llegar muy lejos, como hasta Trebisonda?

—No, tesoro mío, tú no necesitarás salir
de aquí. Tus ojos lo encontrarán.

—¿Y cómo lo reconoceré entre muchos
hombres, mami, si nunca lo he visto antes? ¿Él tiene algo especial?

—Lo reconocerás, mi vida, tú lo
reconocerás porque él tiene algo muy especial, algo que ningún otro hombre
tiene y que solo tus ojos podrán ver. Con absoluta seguridad tu alma lo
reconocerá y te cantará; ella no se equivoca nunca. Tú eres la fuerza de tu
esposo, y solo estando los dos juntos brillaréis con el fuego del sol.

Al preguntarle Faysal a su esposa de qué
se trataba todo, ella le dijo:

—Amina siente muy fuerte la ausencia de
su alma gemela, esposo mío. Ella percibe que su contraparte masculina está en
este mundo también, por eso no entiende que él no venga a buscarla.

—¿Ella siente su falta?

—Amina se siente abandonada, que es lo
peor. No es conveniente que ella alimente ese sentimiento, porque es muy
desolador y destructivo. Tenemos que hacerle ver que él no la ha abandonado,
sino que está perdido y confundido, buscándola por el mundo sin poder
encontrarla. Él lo hará, esposo mío, ten por seguro que él la vendrá a buscar,
porque sus almas resonarán llegado el momento.

—¿Cómo podrá ser posible que resuenen si
los dos están tan lejos? Tú me has dicho que ellos tienen que estar cerca, para
que sus auras se reconozcan por proximidad, inicialmente.

—El cielo se encargará de eso, tú tenlo
por seguro. A partir de ese instante, y sin importar la distancia a que ellos
estén, el frenesí con que él la buscará será imparable; nada en este mundo
podrá detenerlo.

—¿Y qué ocurrirá cuando se encuentren los
dos?

—Cuando ellos dos se encuentren y tengan
un contacto físico, sus auras se unirán estallando en luz. Desde ese instante
vibrarán juntas, ajustando sus frecuencias como una sola, y ya nada podrá
separarlos, nada. Es la unión indisoluble y eterna de dos almas casi perfectas
sujetas a un cuerpo físico humano. A partir de ese momento la presencia de él
hará que todas las facultades de Amina despierten. Y la presencia de ella hará
que los recuerdos ancestrales de él afloren. Los dos se integrarán en una sola
mente y un solo corazón, porque ellos son uno solo.

—¿Una sola mente y un corazón? ¿Qué
significa eso?

—Tú tendrás la dicha de contemplar lo que
eso representa; yo te dejaré que lo vayas descubriendo. Solo te digo que desde
el momento en que ellos dos se integren, los poderes de ambos serán inmensos e
ilimitados. ¡Juntos serán inmortales! Tú nunca te opongas, amado esposo, nunca
te opongas a lo que tu hija siente, que solo ella sabe lo que tiene que hacer.
Tú confía siempre en ella, por favor te lo pido, confía en ella.

—¿Y nuestras costumbres? Ellas son
importantes.

—Las costumbres son importantes, cierto,
pero no dejes que ellas te limiten, porque las costumbres están hechas para
cambiar amoldándose a los tiempos y lugares. La unión de ellos dos en matrimonio
es mucho más importante que cualquier costumbre. Tu hija y su gemelo, esposo
mío, están muy por encima de conceptos humanos como el bien y el mal, así como
de cualquier clase de limitaciones sociales, nada más que aquellas que ellos
mismos quieran aceptar. Nunca lo olvides: Amina está casada desde que nació y
no puede ser entregada a ningún otro hombre, ¡a ninguno! Ella necesita de su
energía virginal para lograr la integración total con su gemelo. Ningún hombre
ha de mancillar su pureza por más que muchos, muchos vendrán y te la pedirán
por esposa.

Él le había preguntado lo mismo que la
niña:

—Si muchos hombres vendrán a pedírmela
¿cómo sabré yo cual es el correcto?

Su esposa había sonreído con su usual
dulzura, y le respondió:

—Ella es quien lo sabrá, eso debiera de
ser suficiente para ti, esposo mío. Sin embargo tú podrás reconocerlo por
varias razones, y una es porque él también es mi hijo y tiene mis ojos.

—Podría haber algún otro hombre con ojos
verdes.

—Muchos habrá en el mundo, aunque ninguno
con tal saturación del color. Te dije que él tiene mis ojos. ¿Cuántos ojos
conoces tú con dos tonos y un verde tan intenso?

—Solo los de Amina, porque ni los de tu
madre ni los de tu abuela y bisabuela lo son tanto.

—¿Cuántos hombres crees tú que se parecerán
a ella, como para decir que fueran hermanos?

—Posiblemente ninguno.

—¿Y cuántos hombres crees que se
postrarían ante ti?

—¿Postrarse en forma servil? Muchos, si
yo los dejara.

—¿Y cuántos crees tú que se arrodillarían
sin servilismo alguno y por su propia voluntad?

—No lo sé, quizás ninguno. No es algo que
por aquí se haga. ¿Por qué habría alguien de ponerse de rodillas ante mí?

—Pues yo te digo que todos los hombres
que no son te pedirán la que es tu hija. Pero solo uno: «él», mi hijo, el único
hombre que tiene mis ojos y se parece a ella como un hermano, se arrodillará
públicamente ante ti en presencia de muchos, y te pedirá que le hagas entrega
de tu mayor tesoro. Solo uno: «él», ese que nuestra hija espera y reconocerá
con absoluta certeza, tendrá en su mano izquierda los dos fuertes corazones
palpitantes del poderoso caballo negro; en la derecha, el dulce corazón
palpitante de amor de nuestra amada hija.

—Temo que mi angustia pueda ser muy
grande, esperando sin saber a quién ni cuándo o lo que él hará cuando llegue.

—Amado esposo, antes del momento en que
ellos se encuentren, tu corazón de padre será acosado por la preocupación de
perder a tu hija. Recuerda lo que yo te digo: él no viene a llevársela, él
viene a quedarse y compartirla contigo. Él se quedará aquí, porque es mi hijo y
tú también eres su padre, siempre lo has sido. Yo te aseguro que tú lo
entenderás un día. Ellos dos serán tu felicidad hasta tus últimos minutos.
Confía en mí.

—Yo confío en ti, amada mía, y siempre lo
haré.

—Amina solo está esperando a que él
llegue a buscarla. Él, su gemelo y esposo, el que es su igual y mucho más que
un hombre.

—¿Farsiris, cómo un hombre puede ser
mucho más que un hombre?

—Eso lo aprenderás de él, esposo mío,
pues difícil sería hacértelo entender en este momento. Cuando Amina llegue a la
edad de casarse; cuando su corazón pueda sentir y entender el verdadero amor
que se manifiesta en este mundo, y lo que realmente significa la unión carnal,
así como a elegir libremente y con conciencia, no antes, ella lo conocerá a él,
quien es su esposo.

—Espero que sea como tú dices. Nunca te
has equivocado.

—Amado mío, los cuatro seres de luz que
rigen este mundo, más los doce Awa‘il, velan por ellos y los guían. La
unión de ellos dos en este mundo físico es tan importante, pero tanto, que
cuando Amina y él se casen seis ángeles presidirán la boda. Ese día la noche y
la luna estarán rodeadas por el inmenso resplandor del sol. Recuérdalo, esposo
mío, tú has de velar por nuestra hija y guardarla con gran celo para aquel que
vendrá a buscarla. Esa y solo esa es tu principal misión en esta vida, tan
importante que no se le podía confiar a cualquiera.

***

Faysal volvió a mirar a su hija y Elión
tan juntos y compenetrados, absortos de todo. Sonrió. Aquella estampa le
recordaba a él mismo y su esposa. Los recuerdos regresaron a su mente de nuevo:

«Ahora, tantos años más tarde, tengo que
reconocer las muchas cosas que en su momento yo no había entendido. Comprendo
la gran dificultad de llegar a entender los vaticinios, hasta que no están
encima de uno. Por eso mi corazón se conmovió de forma tan profunda cuando, de
rodillas frente a mí y ante tantas personas, Záhir me pidió a mi hija.

»A diferencia de todos los demás que
vinieron, él me pidió que yo le entregara mi mayor tesoro, y yo recordé las
palabras de mi esposa. Además, para terminar de confirmar su identidad, ya él
tenía los dos corazones del caballo negro bien empuñados en una mano, y el de
Amina en la otra. No había duda alguna ni equivocación posible. De todos modos
ya mi hija lo había reconocido y aceptado como lo que él es: su esposo. Eso fue
más que suficiente para mí.

Faysal volvió a mirarlos y sonrió. Ahora
él reconocía también el desbordante orgullo que él mismo estaba sintiendo. Tomó
un sorbo de la primera colada del café, la que debía de ser fuerte y amarga
como la vida. Después de tantas amarguras como hubo en su vida, ahora estaba
considerando que él tendría que comenzar a pensar que la vida, en ocasiones,
podía volverse dulce como la miel; el café también.

Se dio cuenta de que en dos meses Amina y
Záhir no se casarían. En dos meses ellos iban a dar formalidad a las costumbres
de los hombres, tan solo eso; porque ahora él lo sabía, los dos estaban casados
mucho antes de nacer y eran uno solo. Eso en el caso de que, en efecto, como su
amada esposa le dijera y su hija afirmaba, ellos dos fueran almas gemelas.

Solo una cosa, de todo lo que ella
vaticinara, le pareció que no se había cumplido, cuando Farsiris le dijo a la
niña que al estar los dos juntos brillarían con el fuego del sol. Él no había
visto nada durante aquel mes que ellos llevaban juntos. ¿Pero qué significaba,
en realidad, estar juntos? ¿O estar juntos en qué momento o bajo qué
condiciones y circunstancias? ¿Tendría que ser en algún momento especial? ¿Cómo
poder comprobar que eran almas gemelas? Faysal pensó que, lamentablemente, eso
era algo que él nunca podría verificar.

Él no sabía cuán equivocado estaba en ese
detalle. Tampoco podía saber lo pronto que saldría de su equivocación. Sería a
costa de un terrible sufrimiento, sintiendo en la nuca el gélido soplo de la
muerte apretándole el corazón cruelmente con su fría mano. Porque en muchas
ocasiones tras de la risa llegaba el llanto, y tras de una gran felicidad
acechaban agazapados el dolor y el sufrimiento. Por eso el instante había que
vivirlo sin demoras, y la felicidad disfrutarla cuando se la tenía en la mano.

***

Al siguiente día, octavo en la
convalecencia y apenas el segundo del compromiso matrimonial, Elión se
encontraba en la jaima. Ya había amanecido y le resultó raro que Faysal no
hubiera llegado, para su rutina de moler y preparar el café. La que llegó fue
Amina.

Él sintió de inmediato su presencia y se
volteó. Amina entró con su radiante sonrisa por delante. Vestía una larga bata
de suave tela de color negro y mangas largas, con hermosos bordados dorados
ribeteándola. Cubría su cabello con una shayla del mismo color. Se
abrazaron y besaron con las ansias de los enamorados que han estado largo
tiempo sin verse. Porque una noche era un tiempo muy largo para ellos, como
Elión le confirmó muy bien:

—Esta vez se me hizo larguísima la noche
sin ti.

—Y a mí interminable. ¿Soñaste conmigo,
amado mío?

—Toda la noche.

—¿Despierto o dormido?

—De las dos formas.

Aquello le valió un nuevo beso por parte
de Amina.

—¿De qué forma te resultó más placentera?

—Despierto puedo controlar mejor esos
hermosos sueños que tengo contigo.

—¡Ah, bandido!, qué cosas tan divinas
pensarás.

—Amina, estando tú en mis pensamientos
siempre serán divinos.

—Pero los sueños despiertos dejan de ser
sueños para convertirse en deseos y dulces fantasías.

—Pues yo tengo sueños y también dulces
deseos y fantasías. Todas contigo.

—Espero que las tuyas sean tan hermosas
como las que yo tengo también, amado mío. Algún día te las contaré todas y
escucharé las tuyas con deleite.

Amina se quitó la shayla y dejó al
descubierto su largo cabello negro. Ella captó de inmediato el placer que a él
le produjo. Luego, con una de sus hermosas sonrisas de picardía, ella abrió la
bata y se la quitó. Y sucedió lo que ella estaba segura de que sucedería.

Elión retrocedió un paso para verla
mejor.

Sus ojos se agrandaron.

Su mirada recorrió su cuerpo con un
placer más que evidente y quedó fija en sus piernas.

Ella llevaba un vestido bastante ceñido
que le llegaba justo bajo las rodillas, de manga también corta. Era de una
suave tela de color negro, que marcaba muy bien su busto y caderas.

—¿Te acabas de levantar y aún llevas
camisón?

—No, querido. Esto no es un camisón, es
un vestido para usar en la intimidad del hogar.

—Pero yo no soy mahram.[43]


—¡Vaya, a buena hora te das cuenta,
bribón! No lo dijiste aquella hermosa noche en que yo me desnudé. Bueno, esa no
cuenta, porque no era mucho lo que tú podías pensar. Pero tampoco lo has dicho
ninguna de las veces que yo me quito el pañuelo para que tú veas mi cabello y
juegues con él, ni en ninguno de los besos que nos hemos dado y las caricias
que hemos tenido.

—No, no lo dije.

—No importa —dijo ella abrazándolo—. Te
diré que tú y yo estamos fuera de esas calificaciones del estado civil y el
parentesco, cielo mío, porque para nosotros no existen barreras ni limitaciones
en este mundo. Tú eres alguien ante quien yo puedo mostrarme por completo, con
entera libertad y la aprobación de Alá, que es la que en verdad cuenta, porque
para nosotros dos no hay límites.

—No entiendo. ¿Entonces quién soy yo?

—Amado mío, esa es una de las respuestas
que tú viniste buscando y yo podría responderte muy bien, pero que no lo haré
porque eres tú mismo quien tiene que descubrirla. Ahora que, con respecto a mí,
tú entras en una categoría muy especial y única: tú eres mi esposo eterno.

—¿Tu esposo? ¿De veras? Y yo que pensé
que solo era tu prometido. ¿Somos esposos? Porque si es así, anoche yo no
hubiera dormido ni aquí ni solo, conformándome con soñar y fantasear contigo.

—¡Ah, pícaro mío! Así que tú quieres
dormir conmigo.

—¡Claro que quiero! Dime, ¿cuándo fue que
nos casamos que yo no lo recuerdo? ¿Acaso fue en alguno de los días en que yo
estuve desmayado?

—Cariño mío, adorado preguntón, ahora tú
eres mi prometido ante la ley y los ojos de los hombres, pero ya antes de eso
eras mi esposo ante los ojos del Gran Creador. Así te siento yo, como mi amado
esposo. Pero tú no me pidas que te lo explique en este momento. ¿Sí?

—Claro, porque tiene relación con lo que
yo tengo que averiguar. ¿No?

—Exacto.

—De acuerdo, confío en tu palabra. Nunca
te había visto un vestido tan corto sin llevar pantalones debajo.

—Nunca habíamos estado comprometidos
—dijo ella con una pícara sonrisa.

—Entonces tú te lo has puesto...

—Para ti. Todo lo que yo me visto es para
ti, mi amado, dulce y prometido tormento. ¿No te gusta este?

—¡Córcholis, qué pregunta! Ya te diste
cuenta de que me encantó.

—Sí, lo noté de sobra, pero me ilusiona
que tú me digas también con palabras lo bella que me ves. Cosas de mujer.

—Te ves hermosísima, cielo mío,
arrebatadora.

—¿Ves qué lindo sonó? Muchas gracias,
vida mía.

—Yo me pregunto... Si tú te vistes de
esta manera ahora que estamos prometidos, ¿qué vestirás cuando nos casemos?

—Nada.

—¿Nada?

La alegre risa de Amina volvió a llenar
la jaima, al ver la expresión de él.

—No. Cuando nos casemos quiero estar todo
el día desnuda junto a ti, y que tú no dejes de mirarme, de acariciarme y
decirme lo hermosa que me ves.

—Me parece que me va a dar algo —dijo
Elión abanicándose la cara con las manos.

—Yo sé cómo quitar esos sofocos.

—Sí, claro; seguro que tú lo sabes. Es
que...

Amina notó su mirada y le dijo:

—Ya veo que te gustan mis piernas.

—¿Solo tus piernas?

—Y todo lo demás, bandido, lo sé bien.
Pero las piernas es algo que me resulta un poco más sencillo mostrarte ahora.

Amina se separó un par de pasos y dio una
vuelta, para que él pudiera verla mejor.

—¿Te gusta el ruedo hasta ahí? Podría
subirlo algo más.

—¿Sí? Pues lo que es por mí no te
detengas ¿eh? Puedes subir el ruedo mucho más —dijo él sonriendo.

—Sí, yo estoy segura de que eso te
gustaría, pícaro. ¿Te parece bien si lo subo hasta aquí?

Amina se subió el vestido un par de dedos
por encima de las rodillas.

—Te ves mejor.

—¿Y hasta aquí?

Ella se subió el vestido unos cuantos
dedos más.

—Mucho mejor, definitivamente.

—¿Y qué tal hasta aquí?

Ahora ella se subió el vestido hasta
medio muslo.

Él se llevó las manos a la cabeza y dijo:

—¡Huy, de lo que me he estado perdiendo!
¡Córcholis! ¡Qué piernas tan hermosas tienes, Amina!

—¿Te parece, amado mío? Puedo subirlo
más. Quizás así te parezcan todavía más hermosas.

Amina fue subiendo dedo a dedo el ruedo
del vestido, disfrutando con la expresión de él.

—¡Uf, Amina, para ya, que me vas a volver
loco!

—¿Hasta dónde quieres tú que me suba el
ruedo?

—¿Hasta dónde? Pero si ya lo que te falta
es... Mejor no te lo digo. Te creo capaz de hacerlo en este mismo momento.

Amina soltó otra vez su alegre carcajada,
ante la cara que él puso, y volvió a bajarse el vestido.

—¿Tanto te gustan mis piernas?

—¡Qué pregunta! Me acabo de dar cuenta de
que yo estaría todo el día mirándolas. ¡Son bellísimas! Esos muslos... Mira que
tener que mantener oculta tal belleza y perfección. Yo creo que voy a tener que
cogerte la palabra y que no te vistas cuando nos casemos.

Ella lo abrazó. Aquello le había agradado
mucho. Que a él le gustara tanto su cuerpo era algo que la emocionaba y
excitaba. Le dijo en tono meloso y cautivador:

—Cuando ayer me dijiste que en Constantinopla
aprendiste a bailar syrtos, yo capté algo en ti, algo que tú no me
dijiste, bribonzuelo. Claro, tampoco era el lugar ni el momento. Pero ahora sí
que quiero saberlo. ¿No viste ninguna mujer bailando?

Elión dio una sonrisa por respuesta.

—Ya veo que sí la viste, pícaro amado, te
atrapé. Entonces hiciste bastante más que recorrer la ciudad y mirar los
puertos.

—Pues sí.

—¿Y ella no llegó a bailar una danza
vestal?

—Yo no sé qué clase de danza es esa. Ella
bailó varias.

—Es una que se baila con muy poca ropa.

A Elión se le iluminó el rostro con una
gran sonrisa llena de picardía, y ella se rio encantada con aquella clase de
confirmación.

—Seguro que lo disfrutaste, ¿no?

—Sí, lo hice. ¿Para qué negarlo? Fui a
verla con varios de los caballeros.

—Esa clase de danzas se bailan muy
ligeritas de ropa, ¿verdad?

—Sí, y tan ligeritas. Yo nunca había
visto una mujer con tan poca ropa, que bastantes bromas me gastaron mis
compañeros —dijo él sin dejar de sonreír.

Amina puso cara ceñuda y le increpó:

—¡Esos soldados sinvergüenzas! ¿Cómo se
les ocurrió querer pervertirte de esa forma? ¿Y tú cómo te atreviste a mirar a
otra mujer? ¡Descarado! ¡Seguro que te gustaron sus piernas!

—Pues... sí. Ella las tenía bonitas.

—¡Ajá! ¿Más que las mías?

Amina se subió el vestido mucho más
arriba de medio muslo, de un solo tirón y cambiando su falsa actitud ofendida
por otra jovial y burlona. Elión dijo:

—¡Qué va! Ella ni las tenía tan largas ni
tan hermosas. No hay comparación posible.

—¿Y sus curvas?

—Era una mujer guapa y tenía lindas y
suaves curvas, pero no podían igualarse a las tuyas en nada, vida mía, en nada.

Amina dejó caer el ruedo del vestido, le
dio un beso y le dijo melosa:

—Yo me sé una danza vestal. Es una de las
que me enseño mi maestra Marjanna. Nunca supe bien para qué. Ella me decía que
eran buenas para desarrollar el ritmo, el equilibrio, la expresión corporal y
la sensualidad. Ahora ya sé para qué eran. Ella me estaba preparando para ti,
amado mío. Es algo más que yo tengo que agradecerle. ¿Tú querrías que yo te la
baile?

—¿Qué tan ligerita de ropa se baila?

—Mucho.

—¿Un vestido muy corto?

—Largo. No es más que una larga tela
suave, vaporosa y bastante... transparente. ¡Ah, pillo, se te alegraron los
ojos! ¡Qué bien! Eso me gustó. Te ves tan bello cuando pones esa expresión. La
tela se coloca sujeta sobre un hombro, cayendo por delante y por detrás, y se
amarra con una tira en la cintura. Era un atuendo griego usual entre las
mujeres en siglos pasados, aunque con telas más densas. Queda completamente
abierto por los lados.

—¡Uf! ¿Abierto por los lados? Eso suena
de lo más interesante.

—Yo te aseguro que mientras bailo tú
podrás verme las piernas a placer y… bastante más también, mucho más.

—¿De veras? Ya me estoy interesando en la
danza esa.

—¡Ajá! Me parece muy bien todo lo que sea
interesarte en mí, amado mío.

—¿La bailarías para mí? ¿Sí? Anda.

—Esa danza es algo que yo solo bailaría
para mi esposo, en la intimidad. Porque con ese vestido nada habrá que yo pueda
ocultarle de mi cuerpo, ni tampoco querré hacerlo. Y porque después yo estoy
segura de que ni yo ni él nos podremos contener, porque los dos estaremos
ardiendo.

—¡Recórcholis! ¿Tengo que esperar tanto?
¡Con todo lo que falta para casarnos! ¡Son dos meses!

Amina soltó su alegre carcajada,
encantada con aquello y gozando con la situación que con toda intención ella
había creado.

—Qué bien, me alegra ese interés tuyo por
el baile. ¿O es por mí? —Él sonrió sin responderle—. Cuando yo me vista
apropiadamente para bailar para ti esa danza, me parece que te quedarás bizco,
amor mío, mirándome las piernas y todo lo que el vestido dejará ver.

—Yo estoy seguro de que pasará eso, como
poco. No sabré por dónde mirarte más.

—Ya lo sé, bribón, ya lo sé, y yo ansío
que lo hagas. Aunque si por ver mi cuerpo es, no tenemos porqué esperar dos
meses. Si tú quieres yo me quito el vestido ahora mismo, para que me puedas ver
completa y bien. Yo quiero que tú me contemples, si me vas a mirar de esa forma
tan divina en que lo estás haciendo. ¿Me lo quito?

—Amina, ya estás tú provocándome. Ya veo
que no te cansas, diablilla sensual. Tú sabes muy bien lo que eso me gustaría
y, la verdad sea dicha, yo no sé hasta dónde podría aguantarme. Pero no estamos
en una habitación de la casa, sino en la jaima, entre otras cosas. ¿Te has dado
cuenta? No hay puertas que cerrar. ¿Qué quieres tú que yo haga, colgar afuera
un letrerito?

—¿Un letrerito?

—Sí, uno que diga: No pase nadie, estoy
muy ocupado disfrutando de la contemplación del cuerpo más hermoso de la
creación.

La alegre risa de Amina volvió a tomar la
tienda llenándola por completo.

—No, mejor yo cuelgo uno que diga: No
pase, estoy muy ocupada recreando los hermosos ojos verdes de mi prometido.

Como para confirmar las palabras de Elión
entraron Zakiyya y Anisa con el desayuno. Ellas no lograron evitar sonreír en
forma divertida y maliciosa, al escuchar la risa de los dos y encontrarlos
abrazados. Dejaron todo dispuesto y, antes de retirarse, Zakiyya volvió a
sonreírle a Amina, complicidad que ella le devolvió con otra sonrisa.

—¿Y tu padre? —preguntó Elión.

—Salió muy temprano y no me dijo si
vendría. Ven, comamos nosotros.

—Hay algo que quería preguntarte respecto
a los caballos. Tú siempre pudiste tener a Badriya junto a Munira,
en el corral y los establos de la casa. ¿Cierto?

—Claro que hubiera podido, es mi yegua.

—Pero tú me dijiste que no podía, o no
tenía que haber sido, hasta que no nos hubiéramos comprometido en matrimonio.
No me quedan claros los motivos de eso.

—Cariño, hay cosas que trascienden su
propia condición para convertirse en fuertes símbolos. Mi pueblo se nutre de
los símbolos, que es lo más fuerte que se puede grabar en la memoria colectiva.
Badriya y Aswad al-Layl han sido más que una yegua y un caballo
por sí mismos. Los dos están asociados uno al otro, por eso siempre han estado
juntos y solos en el mismo corral. Desde que nacieron nuestra gente los ha
visto allí, creciendo una junto al otro. Yo no creo que nadie de nuestro
pueblo, a estas alturas, logre imaginarse a Aswad al-Layl o a Badriya
solo, sin el otro.

»En el transcurso de estos cinco años se
convirtieron en un símbolo para nuestro pueblo, así como en sus mentes está el
símbolo de aquel que era esperado. Incluso tú y yo perdemos nuestra
individualidad para pasar a ser un símbolo juntos: el jinete blanco y el negro,
el sol y la luna, el día y la noche, y quién sabe qué más. Desde que tú
llegaste y montaste en Aswad al-Layl esa imagen se ha reforzado.

—¿Y qué simbolizan los caballos?

—Badriya, la delicada yegua blanca
como la luna, es mi montura, mi pueblo la asocia conmigo. Aswad al-Layl,
el caballo indómito y negro como la noche, estaba asociado al esperado, al
poderoso guerrero que vendría a buscarlo a él y a mí, para unirnos en
matrimonio y dirigir juntos a nuestro pueblo. Aswad al-Layl y yo lo
estábamos esperando a él. Ahora, con nuestro compromiso matrimonial, unido al
hecho de que mi padre dispusiera pasar a nuestros caballos al corral de la
casa, ha sido para mi pueblo la confirmación de nuestra futura unión, y de que
las profecías se están cumpliendo tal como fueron vaticinadas. Y si hasta ahora
se han cumplido, el resto que falta no tiene porqué no cumplirse.

—Respecto a eso hay unas palabras de ‘Abd
al-Májid, el día de nuestro cumpleaños, que no he llegado a comprender —dijo
Elión.

—¿Cuáles son? A ver si yo las entendí.

—Precisamente son las referentes a que tú
eres el sol y que yo soy el día, tú la noche que abraza a la luna... y ya no
recuerdo qué más. Me resultó un galimatías y no logré captar el significado; yo
todavía no manejo por completo todas las ricas sutilezas de la lengua árabe.

—Pues pocas sutilezas hubo en eso. Yo sí
que las entendí muy bien. Sus palabras fueron muy claras —dijo Amina.

—¿¡Ah, sí!? ¿Te importaría aclarármelas?

—Por supuesto, no faltaría más.

—¿Entonces...? ¡Ah, no! Esta vez no me
vas a hacer caer en ese juego.

Ella se volvió a reír, porque él se había
dado cuenta de sus intenciones.

—Te lo explicaré, tontín. ¿Qué tal está
el cuscús con garbanzos?

—¡Riquísimo! Me estoy dando un atracón.

—Ya lo veo, y me encanta que lo hagas. ¿Me
alcanzas el hummus? Toma, más manakish de kechek y
quesito, porque con el hambre que yo tengo no te voy a dejar nada, como te
descuides.

—¿Ni postre?

—Yo seré tu postre.

—¡Oh, qué bien! Entonces dejaré un
huequito para ti —dijo él.

—Pues, como te decía, en nuestro idioma
hay varias maneras de establecer el género: por la forma de la palabra, por el
significado propio de ella y por el uso que se le da. Cosas tales como los
nombres de ciudades, regiones, naciones, islas y las partes del cuerpo que son
dobles se consideran del género femenino. También lo son aquellas palabras que,
por analogía, pueden ser consideradas fuentes de vida: útero, tierra, fuego,
sol, luz, oasis... Así como las relacionas con ellas. ¿Me sigues?

—Claro. Esa parte ya la sé.

—Muy bien, eres un chico muy adelantado.
Como consecuencia de esa forma especial de determinar el género, el astro sol
es femenino al igual que la noche, mientras que día y luna son palabras
masculinas. Una profecía que mi madre dejó para nuestro pueblo dice que cuando
la luna y el sol estén juntos, siendo el día y la noche uno solo, se iniciará
una era de gran paz y prosperidad para todos nosotros.

—La luna hay días en que coincide por
algunas horas con el sol. ¿Pero cómo podrían el día y la noche ser uno solo?

—Poco a poco, cariño. Acabo de hablarte
de símbolos y simbologías. ¡Hum, esto de verdad que está para chuparse los
dedos! Con el hambre que yo tengo.

—Amina, tú siempre tienes hambre.

—Sí, sobre todo de ti. Ya verás qué
banquete me doy contigo de postre.

—Y yo contigo, después de los dátiles.

—‘Abd al-Májid dijo que, en tu apariencia
externa, con esa tranquilidad y cierta frialdad que te caracteriza; para los
demás, no para mí, por supuesto; tú eras como la luna llena y su fresca luz.

—¿Yo soy tu luna llena?

—Tú, amado mío, eres quien me llena de
luz, de calor, de vida; de ilusión, de ansias de vivir y de todo. Yo no ansió
otra cosa que estar llena de ti.

Aquellas palabras le valieron un buen
beso por parte de él.

—En las profecías para mi pueblo, cuando
el sol y la luna sean uno solo, cosa que no sucederá en el firmamento, sino
aquí en la tierra, será llegada la era del reinado de la apacible noche.

—Yo tenía entendido que la gente le teme
a la noche.

—Por lo general sí, aunque habría que
matizar que le teme a la oscuridad, no a la noche en sí misma. Date cuenta de
que en la seguridad del hogar, cuando la noche es tranquila y luminosa, las
personas pueden reposar en la paz benefactora del sueño reparador. La noche no
necesariamente quiere decir la oscuridad. Para evitarla están las antorchas y
las lámparas, así como las amorosas llamas de las hogueras que nos calientan y
alumbran, y tenemos a la esplendorosa luna con su maravillosa luz fría. En ese
orden de ideas, la luna, que eres tú, en esta vida descansa en los brazos de la
dulce y apacible noche, que soy yo. Para mi pueblo nosotros dos somos un gran
símbolo: tú eres la luna y yo soy la noche.

—Eso me resulta muy interesante, sobre
todo lo de reposar en tus brazos, mi dulce noche.

Ella le sonrió, encantada con su
expresión, y decidió jugar también con las palabras.

—Yo soy la que quiero reposar en tus
brazos toda la noche, amado mío, y despertar a tu lado con el sol. —Soltó su
alegre carcajada—. ¿Ves? Ya estoy pensando en esas cosas tan gratas, como lo es
dormir a tu lado. Me hiciste desviarme de lo que te explicaba. Déjame seguir
aclarándote. Luego ‘Abd al-Májid dijo que yo, con mi sonrisa y alegría, era
como el esplendoroso y ardiente sol.

—¿Ardiente tú? Cariño, yo no me había
dado cuenta de que lo eras —dijo Elión con clara ironía—. ¿Por qué me lo has
ocultado?

Amina volvió a soltar su risa alegre y le
dio otro fogoso beso, preguntando:

—¿Verdad que tú no te habías dado cuenta
de todo el fuego del sol que llevo dentro de mí, exclusivamente para quemarte a
ti? He estado guardándolo durante toda mi vida.

—¿Y tú no te habías dado cuenta de que a
mí me encanta que tú me quemes en ese fuego maravilloso?

Amina lo volvió a besar, en el momento en
que entró Zakiyya otra vez, llevando leche y dátiles. Ella los dejó frente a
ellos, le dio una rápida mirada a ella y salió intentando aguantar la risa, que
a duras penas alcanzó a soltar al llegar afuera.

—Si será desvergonzada ella —dijo Amina
sonriendo divertida por la situación—. Me parece que va a ser necesario el letrerito,
o poner una campanita para que toquen antes de entrar.

—O decirle al guardia que no deje entrar
a nadie.

—También, y más efectivo. Pues bien,
cariño mío, déjame terminar de explicarte las palabras de ‘Abd al-Májid, antes
de que nos enredemos a besos y yo ya no pueda hablar. Él dejó muy claro lo que
tú has preguntado, cuando dijo que el sol, que soy yo, era el que permitía la
presencia del luminoso día, que eres tú. Entonces, amado mío, cuando tú y yo
nos casemos... ¡Huy, qué lindo suena!

Amina lo miró con tal expresión que
pareció que fuese la primera vez en su vida que ella lo veía, y sintiera que se
estaba enamorando de él.

—Cuando nos casemos. ¿Verdad que suena
lindo?

—Suena muy hermoso, porque tú lo dices y
por todo lo que nos promete a los dos.

Amina lo besó y acarició con
desesperación, como si temiera que fuesen el último beso y el último contacto,
o un sueño del que pudiera despertar en cualquier momento.

—Amina, si entra alguien más ahora...

—¡Lo asesino!

Ella lo empujó hacia atrás, mientras seguía
besándolo y sus manos volvían a mariposear por todo su cuerpo.

—¡Uf, paremos, paremos! —dijo ella misma
poco después—. Que ya me comienzo a acalorar. Mejor finalizo esta explicación,
terminamos de desayunar y luego nos enredamos con más besos.

—Eso me parece muy bien. Será el mejor
postre.

—Como te decía, deseado mío, cuando tú y
yo nos casemos, el día y la noche, tú y yo, seremos uno solo, y la luna y el
sol estarán juntos.

—Es decir, nosotros dos.

—Exacto. ¿Ves que no tenía nada de
complicado? ¡No, ese dátil no, se ve riquísimo!

Amina le quitó de la mano el dátil que él
se iba a comer. Ella le dio un lento mordisco, con toda su sensualidad.

—Hum, pura miel. Toma, mi amor,
compartámoslo.

Amina se acercó a él con la mitad del
dátil entre los labios, que él agarró con los suyos aprovechando para besarse.

—Tienes razón, amada mía, es pura miel, y
ahora también con el sabor de las cerezas de tus labios.

—Cómo te gusta halagarme, pillo. Bueno,
¿lo entendiste ahora? No era tan difícil ni tenía tantas sutilezas.

—Pues explicado de esa forma sí que lo
entiendo. Pero vaya con la de vueltas que yo le di, te lo aseguro. ¿Y ahora
qué, nos enredamos a besos?

Se escucharon unas palabras afuera, se
abrieron las cortinas de la jaima y entró Faysal. Amina se echó a reír de
aquella forma cantarina, al notar la cara que Elión puso, como si dijera: «será
para otro momento». Faysal dijo:

—Mucho me complace que estés tan
contenta, hija. Es muy agradable verte así. Lamento llegar tarde. Me hubiera
gustado desayunar con vosotros.

—Yo no sabía si vendrías, por eso no te
esperé. Pero no importa, padre, llegas a tiempo porque aún no terminamos. Te
acompañaremos. No tenemos ninguna prisa.

Faysal se agachó a darle un beso. Notó
que ella no tenía la cabeza cubierta y la forma como estaba vestida, y sonrió.

—Noto que hoy te has levantado más
animada y... fresca. Quizás algo más animada que de costumbre, y bastante más
reveladora también.

—Tengo muy buenos motivos, padre mío.

Ante la gran sonrisa de ella Faysal
sonrió también.

—Sí, hija, yo estoy seguro de que los
tienes; en eso te doy toda la razón. Yo entiendo que ahora, siendo él ya tu
prometido y habiéndole mostrado tú todos los... exteriores de tu reino, quieras
ir mostrándole los muchos encantos que matizan tu felicidad, por vuestro futuro
matrimonio que no está tan lejos. ¿Es así?

—Algo así.

—Por mí no te detengas, ya que te veo tan
dichosa. Ya tú sabes lo que pienso. Pero ve con mesura, porque tú eres algo
impetuosa.

—Gracias, padre mío. Lo haré. Yo estaba
segura de que tú me comprenderías.

Amina le dedicó la mejor de sus sonrisas,
pues bien que había entendido sus indirectas.

—¿Qué tal resultó la inspección que
realizaste?

***












CAPÍTULO 25


Las provocaciones de Amina y sus
confidencias 

Amina se volvió a poner el pañuelo de
cabeza y la bata larga y cerrada. Elión se colocó también su largo shumagh
negro cubriendo la cabeza y cayendo por los hombros, y salieron los tres.
Fueron hasta la mezquita para hablar con el Imam, ya que querían informarle
personalmente del compromiso matrimonial.

—Ese gran grupo de casas cónicas me han
llamado la atención desde el primer día —dijo Elión—. Yo las vi en mi viaje
desde Antioquía por el sur de Alepo. Tuve oportunidad de estar en una; son muy
frescas. Pero a lo largo del Éufrates ya no las vi más, hasta llegar aquí. Por
estos lados todas suelen ser cúbicas con techos planos.

—Es que, precisamente, esas casas son de
una familia que vino de la zona de Alepo, hace ya bastantes años —dijo Faysal—.
Él tenía experiencia construyéndolas y la primera la hizo así. Luego hizo las
otras adosadas, a medida que aumentó su familia con hermanos y primos. Después
vinieron otros de Hama y Hims que los imitaron, colocándose al lado y enfrente.
Esa calle ahora llama mucho la atención y los viajeros se acercan a verlas. Algunos
dueños aprovecharon para montar sus negocios en ellas.

—Los techos planos suelen tener mucho
mejor provecho que los cónicos o las cúpulas —dijo Amina—. Son muchas las cosas
que se pueden hacer sobre ellos, desde tender ropa hasta secar granos, hierbas
y café. Muchas mujeres, sobre todo las jóvenes, los usan para caminar y tomar
el aire sin ser vistas por quienes pasan por las calles.

—Sí, ya me he dado cuenta —dijo Elión.

En el camino fueron muchas las
felicitaciones y las muestras de alegría que recibieron. Los hombres se las
hacían a Faysal y Elión, las mujeres a Amina. La ciudad estaba aún conmocionada
por la noticia. Más que nada por la forma en que se había producido la
petición.

Después pasaron por el corral de Badriya
y Aswad al-Layl. Pronto serían trasladados al corral y el establo que
estaban integrados a la casa, donde estarían más a mano.

Hablaron un rato sobre los caballos,
hasta que Faysal fue llamado por unos hombres y se alejó un poco, dejándolos
con Birol. Él estaba sentado más allá, a la sombra de una palma datilera, en
actitud aparentemente taciturna y distraída, entretenido en colocarle las
plumas a unas astas de flechas.

Elión entró en la casa de labores y salió
con su silla de montar, que colocó sobre el poste superior de la cerca. Amina
tenía apoyada su pierna derecha sobre el tronco inferior, como al descuido,
mientras miraba al caballo negro corretear con Badriya. Cuando volteó
para mirarlo a él vio su sonrisa y la mirada que tenía fija en su pierna.

—Sabes que me encanta la curva de tu
pierna cuando la pones así, ¿verdad? —dijo Elión.

—Claro, ¿por qué crees tú que lo hago?

Amina comenzó a moverla con lentitud,
abanicándola de un lado a otro.

—¿Y eso por qué lo haces?

—Porque veo que te anima los ojos.

—¡Uf!, qué diablilla eres. Ya veo que
estás en vena hoy. Creo que en este momento yo estaría mejor cabalgando. Sería
más seguro que aquí contigo.

—¿Eso piensas? En ningún sitio podrías
estar más seguro que conmigo, ni mejor. ¿Verdad que no? —Elión dio una sonrisa
por respuesta—. Y no debieras de montar todavía. Jalal al-Hakín ha dicho que
esperes al menos un par de días más.

—No te inquietes, que le voy a hacer
caso. Me siento bastante bien, pero no tengo tanta prisa como para cometer una
tontería, porque el pie todavía me molesta. Esperaré todos los días que sean
necesarios. De todos modos, montar en Aswad al-Layl es tan solo mi
segundo placer.

—¿El segundo placer? No lo sabía. ¿Y cuál
es el primero?

—Tú.

Los ojos de ella chispearon de todos los
colores, de aquella forma tan expresiva que lo decía todo. Con la mayor dosis
de picardía y doble sentido que ella podía poner en unas palabras le preguntó:

—¿Y cómo puedes tú estar tan seguro de
que montarme a mí es tu primer placer? Todavía no lo has hecho.

—¡Amina! ¡Yo no dije...!

Elión no pudo aguantar la carcajada, tras
ver la cara de travesura que ella tenía y la forma en que lo miraba.

—Amina, de verdad que me cuesta creer lo
que dices. Eres una verdadera diablilla; no pierdes ni una sola oportunidad
para provocarme. Eso, vida mía, lo sabré en dos meses. De todos modos, ya de
antemano estoy seguro de la respuesta. Siempre serás tú mi mayor placer, de
cualquier manera y en todo. Por ahora, y hasta que nos casemos, mi primer y
mayor placer es estar junto a ti.

—Eso me gusta. A ver, aclárame; dices que
tu mayor placer es estar junto a mí.

—Sí.

—¿Pero desnudos o vestidos?

—¡Amina! ¿Otra vez? Mira qué
desvergonzada te has vuelto conmigo —dijo él sonriendo.

—¡Huy, pero qué excitante ha sonado eso
en tus labios! Amado mío, lo que yo soy hoy en día ha sido causado por ti, por
tu presencia, por tu cercanía, por el arrollador amor que yo te tengo y la
pasión que siento por ti. Hace un rato no me dijiste que yo fuera una
desvergonzada, cuando te mostré mis piernas. Tampoco la otra noche que me desnudé
para ti. Bien que lo disfrutaste, pilluelo, a pesar de tu sopor.

—Sí.

—Y yo no sentí ninguna vergüenza tampoco,
ninguna; todo lo contrario, me resultó un inesperado placer que disfruté
también, así como disfruté y disfruto viendo tu asombrada expresión ante la
contemplación de mi cuerpo. No hubo vergüenza alguna en mí al mostrarme a tus
ojos, como tampoco la hubo en ti mirándome. Eso fue muy hermoso, ¡muchísimo!
Porque yo no me estaba desnudando para un hombre, para cualquier hombre, sino
exclusivamente para ti, amado mío, a quien yo considero mi esposo desde
siempre.

»Si lo que yo siento, lo que te digo y la
forma en que lo hago es ser desvergonzada, pues entonces yo te aseguro que me
siento muy bien con esta divina desvergüenza que tengo contigo, y con estas
ansias que siento por ti; porque son sentimientos y sensaciones muy hermosas.
Así como también me siento muy bien, y muy complacida, con ese descaro y esa
desvergüenza con que tú me miras desde que despertaste del accidente. Ahora
más, desde que nos prometimos. ¡Me encanta que tú me mires de esa forma! ¡La
ansío! Porque me hace sentir tuya y yo quiero ser tuya. ¿De verdad crees tú que
yo soy desvergonzada contigo, amado mío?

—Amina, lo que yo creo es que tú eres la
mujer más alegre, risueña y divertida. También la más misteriosa, pícara y
sensual; incitante, excitante, ardiente y fogosa que yo pudiera encontrar
jamás. Y me subyuga y fascina esa falta de vergüenza tan natural, espontánea,
sincera y hermosa que tú tienes conmigo. ¡Es que me chifla! Amina, yo te adoro
así como tú eres y no te cambiaría en nada, amada mía, en nada, ni una pizca.

La radiante sonrisa de Amina le confirmó
que le habían gustado aquellas palabras. Ella dijo con su tono de picardía:

—Me ha gustado mucho eso. Qué bien sabes
cómo acalorarme, ¿eh? ¡Oh, cuánto has cambiado desde aquel primer día! ¡Qué
vuelco tan hermoso has dado! Y cuánto te prefiero así. Me cautiva esta
desvergüenza tan natural que los dos tenemos el uno para el otro, porque es
indicio de la mayor confianza entre nosotros, la que solo podrían tener dos
esposos. ¿No te parece a ti?

—Sí, estoy de acuerdo contigo.

—Pero aún no me has respondido: ¿quieres
estar junto a mí estando los dos desnudos o vestidos?

Elión volvió a reír.

—Amina, adorado tormento que tanto te
deleitas en perturbarme, ¿nunca te cansas?

—No, cielo mío. Yo no me canso ni me
cansaré nunca de jugar contigo, de bromear contigo, de reír contigo; de hacerte
travesuras, provocarte y seducirte para que tú me desees como si yo fuera la
única mujer que existiera. Tendría que dejar de ser yo.

—Y yo no quiero que dejes de ser tú, de
ninguna manera. Me gustas tal y como tú eres, ya te lo dije. Y sí, de una vez
te digo que yo, como hombre, te deseo como la mujer que eres; tú bien que lo
sabes.

—¡Ay, qué rico! ¡Me deseas! ¡Mi amado me
desea! ¡Mi futuro esposo me desea desde ya! ¿Qué más podría pedir una mujer
enamorada? ¿No notas lo dichosa que tú me haces, amado mío, con esos hermosos
deseos que tú tienes por mí?

—Ya te lo estoy notando.

—¿Y qué deseas hacer conmigo para aplacar
tus deseos?

—¡Oh, Amina! —dijo él llevándose las
manos a la cabeza y mirando al cielo en actitud resignada—. ¡Todo! ¡Deseo hacer
todo lo que tú quieras! ¡Absolutamente todo!

—¡Uf!, qué calor tan rico me está
entrando a mí ahora. ¿Te digo de dónde me surge?

La pregunta fue acompañada de toda la
picardía y la incitación que ella podía poner en una mirada.

—¡Huy, Dios mío, Amina! No, mejor no me
lo digas, por favor, que ya tengo bastante calor yo también, y no es por el sol
precisamente.

Ella se rio, encantada con su expresión y
su gesto.

—¿Y tú me deseas nada más cuando yo te lo
pregunto?

Elión volvió a reír, mirándola con todo
placer.

—¿Y tú me dices a mí preguntón? No,
tormento adorado. Yo te deseo solo cuando pienso en ti.

—¿Que es cada cuánto?

—A cada momento.

—¡Ah, perfecto! ¡Así me gusta! Que sea yo
quien ocupe tus pensamientos por completo. Pero todavía sigues sin responderme:
¿quieres que los dos estemos desnudos o vestidos?

—No puedo escaparme, ¿verdad?

—No.

—Muy bien, amada mía, te responderé.
Tenerte vestida a mi lado, te pongas lo que te pongas, ya he visto que para mí
es un placer total, porque tú siempre te ves hermosa y seductora. Aunque
vestida de ciertas formas me... entusiasmes más que de otras.

—¿Como con la falda por encima de las rodillas?

—Sí, esa es una, una muy buena, entre
otras. También es un placer para mí escuchar tu voz y tu risa, ver tus rojos
labios curvados en una de esas sonrisas insinuantes; contemplar tus pícaras
expresiones y el brillo de tus hermosos ojos seductores. En igual medida te
deseo como mujer, ya te lo he dicho, y cada día que pasa te deseo más y más.
Eso significa una sola cosa: llegar a tenerte desnuda junto a mí, entre mis
brazos, piel contra piel; ya como esposos, libres para hacer todo lo que
nosotros queramos.

La sonrisa de Amina lo dijo casi todo,
sus ojos dijeron mucho más. El calor que ella estaba sintiendo se manifestó
explotando en sus mejillas, diciendo el resto, aunque no era necesario.

—¡Oh, qué bien! —dijo Elión—. Ha vuelto
ese color que te queda tan hermoso y destaca tus verdes ojos. Lo estaba
extrañando. Estás bellísima.

Amina, que se había quedado sin palabras,
estaba deseando besarlo con toda su pasión y acariciarlo por todas partes. Pero
había gente alrededor y ella estaba totalmente concentrada en controlarse.

—Aclárame una duda —dijo él—. Ahora que
estamos comprometidos ¿qué cambia?

Amina logró reaccionar exhalando un
fuerte suspiro. Con una sonrisa plena de pillería le respondió:

—Que yo puedo tenerte a ti por
completo... o casi, y darte todo lo que tú quieras de mí, amado mío.

—¿Todo?

—Sí, todo. Te dije desde el primer día
que yo nada te negaría nunca, ahora mucho menos, y no quiero que tú me lo
niegues tampoco.

—¿Y antes del compromiso?

—Antes... Salvo que yo tenía un poco
menos de ti, en realidad era igual. Ya te lo había dicho.

—¿Y entonces?

—¿Entonces, qué?

—¿Qué diferencia marcó el habernos
comprometido?

—Para otras parejas marca una gran
diferencia en el trato. Porque podría ser la primera vez que se ven. Pueden
comenzar a hablarse, que suele ser de sus gustos, lo que piensan hacer y cosas
así, siempre en presencia de algún familiar de la mujer. Con ello pueden irse
conociendo algo mejor; no mucho más, no vayas a creer. Pero para nosotros,
fuera de que tú ahora me dices más cosas lindas y todo lo que yo te gusto y tú
me deseas, no hay ninguna diferencia, a efectos prácticos, porque ya nos
conocemos bastante bien. No todo lo bien que yo quisiera, pero sí lo
suficiente.

—¿Cómo sería para ti conocerme todo lo
bien que tú quisieras?

La sonrisa y el brillo en los ojos de
Amina debieron de haber sido una respuesta más que adecuada, pero ella quiso
ser muy clara en aquello.

—Te lo diré el día en que tú me dejes
desvestirte y hacer contigo todo lo que yo quiera.

Ahora fue él quien sintió que el sudor
brotaba por todos sus poros, de manera repentina. Solo sonrió. Era mejor que
intentar responder nada. El prefirió soslayar el asunto.

—Así que a nosotros el compromiso no nos
cambia en casi nada. Qué interesante.

—Bueno, sí que ha cambiado algo, al menos
para mí —dijo ella.

—¿El qué?

—Que yo antes esperaba con gran ilusión
que tú me pidieras en matrimonio; ahora, con mayor ilusión todavía, espero que
llegue el día de la boda.

—¿El día de la boda?

—Y la noche —añadió ella con una de sus
grandes y esplendorosas sonrisas—. En cuanto a sentimientos y trato, me parece
que tú y yo seguimos igual de enamorados. ¿O no?

—No.

—¿No?

—No. Yo cada día estoy más enamorado de
ti, si acaso es posible.

—¡Ah, vaya! Entonces en eso vamos igual,
amado mío.

—Este compromiso oficial no ha cambiado
en nada mis sentimientos ni la forma en que yo te trato —dijo él.

—¡Oh, eso último sí que es una soberana
mentirota! —Saltó Amina—. Tú ahora me tratas con esa hermosa forma tuya. Porque
ahora sí que eres tú, el hombre divertido, encantador, abierto y deliciosamente
descarado que yo anhelaba que surgiera. Ese que me mira con toda desfachatez, y
me dice esas cosas hermosas que yo tanto anhelo escuchar. Tú ya no te cohíbes
en decirme lo que sientes, lo que piensas ni lo que deseas, y yo adoro eso de
ti.

—Tienes razón. Entonces hay otra
diferencia más en nuestra relación.

—¿Cuál es?

—Que tú, como ahora te has desinhibido y
vuelto una maravillosa sinvergüencilla, me abrazas y besas estando tu padre
delante. Podemos también agarrarnos de las manos y tenemos un mayor
acercamiento, al menos dentro de la jaima y la casa. Y él parece estar mucho
más tranquilo y satisfecho.

—No le digas eso a nadie. Es que el mayor
cambio está de cara a las gradas, no con mi padre.

—¿Por qué no con tu padre?

—Cariño, él ya sabía de nuestro amor
desde el primer día. ¿O qué te creías? El cambio en su actitud es muy lógico.
Mi padre se encontraba bajo una gran presión social, debido al acercamiento que
tú y yo teníamos, prácticamente conviviendo como si fuéramos primos o, más aun,
casi como hermanos. Ahora, para la gente tú has dejado de ser el huésped del
jeque Faysal. Tu estatus es otro muy distinto, porque hay un compromiso
matrimonial por el medio. Y a pesar de que nosotros dos tenemos este
acercamiento tan notorio, por compartir techo, casi una convivencia, puede
decirse que esa presión ha disminuido muchísimo.

—Tienes razón. La situación entre
nosotros dos parece que ahora se ha vuelto más permisible y tolerada para la
gente. Yo puedo sentirlo. Ahora me parece a mí que murmuran menos. Me resulta
interesante ver ese cambio en el comportamiento colectivo, tan solo porque
ahora media un compromiso matrimonial.

—De todos modos el compromiso matrimonial
tampoco es un compromiso en sí mismo, algo indisoluble.

—¿No lo es?

—No, porque puede ser disuelto
perfectamente. No hay una obligación legal de cumplirlo, contrayendo el
matrimonio. Sin embargo, debido al honor que hay por el medio y lo rige todo,
para la mayoría de las familias es una etapa en la que a los dos novios se los
ve ya como esposos.

—¿Tu padre también nos ve ya como
esposos?

—Sí, desde el día en que tú llegaste.

—¿Cómo va a ser?

—Pues así ha sido. Porque tú eres el
esperado. Eso es lo que está pasando con mi gente. Aquí ya nos ven a ti y a mí
como casados porque, para más, hay unas profecías que lo aseguran. Por supuesto
que por nuestra particular relación y vivir los dos tan... juntos, seguirán
habiendo murmuraciones.

—Sí, ya lo sé —dijo él.

—Hay una sola forma en que los
murmuradores se callarían.

—¿Cual es?

—Te conseguimos alojamiento temporal en
casa de alguien, durante estos dos meses que faltan para la boda. ¿Te parecería
bien?

—Pues... Si no hubiera más remedio
tendría que parecérmelo. Pero no me gustaría nada.

—A mi padre tampoco y a mí muchísimo menos,
cielo mío. Yo no quiero que tú te apartes de mí por nada, ni un momento. Cuando
nos separamos de noche me entra una gran inquietud, te lo confieso ahora. Temo
perderte, amor mío; amanecer y que tú no estés.

—¿Por qué, mi vida?

—No lo sé. Pero temo despertar y no
encontrarte al llegar a la jaima. Han sido tantos años sin ti, con la soledad
de dormir sola, y fue tan difícil encontrarte. Quiero tenerte junto a mí cuando
yo despierte.

—Pues quítate esos temores de la cabeza,
porque carecen de cualquier fundamento. Yo nunca me separaré de ti. Y me alegra
que tu padre esté más tranquilo.

—Las presiones sobre él han disminuido al
mínimo posible y, como tú bien lo has dicho, nuestra situación se ha hecho más
permisible para la gente. Así que no es necesario cambiar nada entre nosotros,
siempre que en público sigamos guardo cierto comportamiento. Ahora tenemos que
ser todavía más cuidadosos que antes, porque la gente sabe que el jiyba
es un período muy propenso a toda suerte de cosas entre los novios. Y como yo
no tengo madre, abuela o tías que me cuiden ni llevo chaperonas...

—Claro, con más motivos.

**

Elión siguió revisando su silla de
montar, haciéndole algunos ajustes en los estribos.

—Cuando te recuperes —le dijo Amina—, si
quieres podemos vadear el río. ¿Sabes que a los caballos les viene muy bien
nadar? Es un excelente ejercicio para ellos. Haremos un recorrido a lo largo
del Jabur, para que lo conozcas; llegar hasta Al-Suwar o mucho más allá.
Tenemos que ir dándoles trotes más largos a fin de mejorarles la resistencia.
¿Qué te parece?

—Me agradaría mucho. ¿Qué tan tranquilo y
solitario es?

—Cariño, todo por aquí es solitario y a
la vez no lo es. El Jabur es un río poco caudaloso, podría decirse que más
familiar. Sin embargo es a lo largo de los ríos por donde menos solitario es,
porque se encuentran la mayoría de los pueblos y las rutas comerciales. ¿Por
qué lo preguntas?

—Solo por saber cuántas horas tendré que
estar sin besarte.

—¡Oh, claro! Eso es algo muy importante
—dijo ella con una de sus grandes sonrisas—. Porque yo podría pasar sin agua,
pero no sin tus besos. Por fortuna no es un mercado; no habrá tanta gente como
para no poder besarnos cuanto queramos. Además, si estuviera muy transitado ese
día, podemos alejarnos algo del río. Por allí no creo que encontremos gente. Y
si nos cansamos de cabalgar, entonces la sombra de una roca o una pequeña duna
puede ser muy adecuada para echarnos y... descansar un poco.

Las palabras sonaron dichas con cierta
indiferencia. Pero cuando Elión volteó la cabeza para mirarla, se dio cuenta de
que no tuvieron nada de indiferentes. La mirada de Amina fue todo lo incitante
que una mirada de mujer podía serlo; su sonrisa, todo lo embriagadora que una
sonrisa de mujer puede llegar a ser; su actitud, todo lo provocativa que
pudiera ser posible ante la persona que se ama y desea.

—Eso suena muy prometedor. Perfecto; me
encanta tu propuesta. Aunque ya veo las tentaciones y peligros que se pueden
encerrar tras de una pequeña duna o una roca. Eso no me lo habían explicado
cuando me hablaron de los riesgos del desierto. Cada vez me está gustando más.

—¡Hum!, tú estás aprendiendo muy rápido,
ladrón de mis besos. Explícame una cosa que no entiendo. Con tantas buenas
sillas como tenemos para los caballos, ¿por qué tú sigues con esa tan simple
que trajiste? Básicamente no es más que una gruesa piel, con algo de relleno y
con estribos.

—La uso por gusto. Mi familia tenía
algunas vacas, varios prados para pasturas, un par de buenas huertas de
cultivo, un hórreo y dos cuadras con pajar. Una estaba cerca de la casa y la
otra arriba en el monte, para el verano. Obteníamos lo suficiente para
nosotros, así como excedente para intercambiar por otros productos o vender.
Cuando las cosas mejoraron un poco pudimos comprar un caballo y una yegua,
junto con un par de albardas; no dio para comprar sillas de montar, que eran un
lujo.

»Después de todo tampoco eran
indispensables. Las albardas nos resultaban más útiles, porque nos permitían
llevar cargas y también montar encima, aunque no sean precisamente aptas para
ello. No hay forma de aprender a ser un buen jinete con una albarda. Así que yo
aprendí a montar a pelo, que me resultaba mejor, particularmente cuando no
tenía que cargar nada sobre el caballo y lo usaba para otras cosas.

—Pues yo, como te dije una vez, aprendí a
montar casi antes que a caminar. A partir del primer año mi madre ya me llevaba
sentada delante de ella, en una silla especial que le hicieron. Era algo más
alargada; anda por algún lado metida. Algún día espero usarla yo con nuestros
hijos.

—Es una buena idea.

—Claro que antes tienen que nacer.

—Por supuesto.

—Y para eso nosotros tendremos que
ponernos en ello, muy dedicados. —Al decirlo miró a Elión con una picante
malicia—. ¿Cuento contigo?

Él le devolvió la sonrisa y dijo:

—Si serás diablilla, ¿eh? No pierdes ni
una sola oportunidad. Amado y delicioso tormento, yo te aseguro que para tener
hijos tú contarás con mi mayor entusiasmo e incansable colaboración.

—¿Nada más que para tener hijos?

Ahora Elión no pudo evitar la carcajada,
al ver aquellos grandes ojos verdes que lo miraban con tal pillería y
expectante atención, esperando por su respuesta.

—Amina, aunque no fuera para tener hijos,
tú también contarás con mi más ardiente colaboración; eso puedes tenerlo por
seguro.

—Los hijos a veces tardan.

—Sí, lo sé.

—Entonces... ¿podemos empezar ya a
buscarlos?

—¡Si serás tú, eh! No, cuando nos
casemos.

Ella rio encantada, agarrándole una mano.
Siguió diciéndole:

—Mi padre cuenta que a mí me fascinaban
aquellas salidas a caballo. Ellos dos disfrutaban llevándome en sus viajes,
acompañados solo por su grupo de guardia personal y unas pocas esclavas.
Llevábamos otra jaima más pequeña, que ahora está guardada. Ya le buscaremos un
buen uso tú y yo, ¿verdad? 

La incitante mirada de ella le hizo
sonreír de nuevo.

—¿Los dos solos?

—Por supuesto. Cualquier otro no sería
más que un estorbo.

—Pues, fíjate tú, yo ya estoy seguro de
que me encantará esa jaima. Aunque todavía yo no he probado la pequeña, la que
llevaste en el viaje a los pastos del norte, solo para dos —dijo él viendo su
sonrisa aprobadora

—Ya lo haremos, te lo aseguro. Para
cuando yo tuve dos años ya me sostenía sola en el caballo bastante bien.
Aunque, por mi corta estatura, las piernas no me daban para afianzarme
adecuadamente, como tú comprenderás. Por eso me trajeron un caballito de raza
tarpán, que tenía un metro veinte de alzada. Para los tres años yo ya llevaba
las riendas y lo dominaba bien.

—Fuiste una niña muy precoz.

—En algunas cosas lo he sido. Porque para
los cuatro años yo ya preguntaba por... No, dejemos esa parte para otro
momento. Poco después de yo cumplir los tres años hicimos el viaje a
Trebisonda, para que mis abuelos maternos me conocieran.

—¿Y no es un viaje muy largo?

—Lo es, unos cuarenta y cinco a cincuenta
días. Papá me dejaban montar durante dos o tres horas nada más, repartidas un
poco en la mañana y otro en la tarde, para que yo no me cansara. El resto del
día yo montaba con mamá o con papá. Cuando me cansaba mucho me subían a un
camello.

—¿Por qué un camello?

—Es que él llevaba una cuna de mimbre,
especialmente preparada con un toldo, en donde yo podía dormir mecida por los
movimientos del camello. Fuimos acompañados con algunas doncellas, siervos y
unos treinta guardias. Llevábamos la jaima grande, esta misma. Recuerdo que fue
una bonita caravana. Me entusiasmó montar en camello, que a mi edad me parecían
animales gigantescos, y ver todos los lugares por donde pasábamos. Sobre todo
me fascinaron las montañas.

—A mí también me encantan las montañas.

—Ya lo sé, tú naciste en ellas.

—Yo estoy seguro de que deben de ser más
hermosas estando contigo.

—Tenlo por seguro, mi adorable adulador.
Todo es más hermoso si estamos juntos. Después que regresamos de Trebisonda, yo
estaba tan entusiasmada con la experiencia que quería estar montada a caballo
todo el día, cosa que no me dejaban hacer. Y el caso era que yo tampoco quería
más a mi caballo tarpán; yo quería un caballo grande, como yo les decía
a los otros, uno de verdad.

—¿Nunca te llegaste a caer?

—Pues mira tú lo que son las cosas. Yo
nunca me había caído de un caballo hasta ahora, en el Jabal Ahmar. Pero sí que
me caí de carneros, y varias veces.

—¿Cómo que de carneros?

—Sí —dijo Amina riendo—. Yo era tan
traviesa y tenía tantas ansias de cabalgar, que me montaba sobre los corderos
cuando pillaba uno. Por supuesto, terminaban tirándome al suelo al poco que
salían corriendo.

—Y tú a llorar.

—No, que va; la altura es poca para
hacerse daño, máxime si caes sobre arena. Cuando mi padre llegaba corriendo a
levantarme, todo angustiado, me encontraba muerta de la risa. Yo decía: más,
más, quiero montar otra vez, otra vez.

Elión se rio imaginándose la escena.

—Ha de haber sido precioso verte riendo a
carcajada limpia, tirada en el suelo y pidiendo volver a montar en el cordero.
¡Oh, como me gustaría verte! Sí, creo que luego lo voy a intentar. Conectaré
con aquellos momentos. Es algo que yo estoy seguro de que lo disfrutaré.

—¿De verdad que quieres verme de niña?

—Sí, mi amor. Quiero disfrutar, aunque
sea a pedacitos, de todo lo que me perdí no estando junto a ti. Yo también me
reiré y disfrutaré contigo, como si hubiera estado allí. Tú tienes que haber
sido la niña más bella y alegre de toda la ciudad. Seguro que tenías una carita
redonda y unos cachetes llenitos, que provocaba pellizcarlos y darles mordiscos
y besitos.

Amina lo miró con ojos luminosos de gozo.

—¿Sabes que eso ha sido muy hermoso, vida
mía? Te amo. Sí, yo tenía unos cachetes así. Mira todos los mordisquitos tuyos
que me perdí.

—¿Entonces me he ganado un beso?

—Dos.

—Perfecto. A ver, sigue contándome. ¿Cómo
se lo tomaba tu padre?

—Él era el que sufría con aquellas cosas,
pero mamá se reía. Ahora que cuando a papá casi le dio algo fue el día en que,
faltándome poco para cumplir los cuatro años, él me encontró subida sobre un
enorme camello macho, gritando contenta y queriendo que el animal caminara.

—¿Y cómo hiciste para subirte tú sola?
¿Fue con el camello echado? Porque de otra manera me parece imposible.

—Eso lo dices porque tú no conoces bien a
los camellos. Él estaba de pie, pero en realidad fue fácil. El camello bajó su
cabeza y yo lo estuve acariciando y hablándole, hasta que él la puso sobre la
arena. Entonces yo me monté sobre ella, abrazada a su cuello como si fuera el
tronco de una palmera. El camello levantó la cabeza y yo chillé de emoción. La
sensación fue como cuando yo me agarraba a la pierna de papá, estando él
sentado, y papá la levantaba hasta la horizontal. A mí me encantaba eso. Luego
me deslicé por el cuello del camello hacia el pecho, subí a su lomo y me senté
tras la joroba.

—¿Y qué hiciste?

—Si no hubiera sido porque él estaba
maniatado, creo que yo habría salido galopando. Yo ya llevaba un buen rato
montada cuando mi padre me descubrió. —Amina se echó a reír recordando el
momento—. Ese día casi le dio algo, del susto, porque caerme de allí arriba no
era lo mismo que desde un cordero. Mamá, como siempre, se reía de lo más
divertida. Ella me había visto subirme y me dejó. Quiso saber si yo podría
hacerlo.

—¿Y si te hubieras caído? Era una buena
altura, dos metros por lo menos.

—Yo estoy segura de que mamá no lo
hubiera permitido.

—Pues a mí me hubiera gustado muchísimo
haber podido verte también, mi alegre traviesilla. Es otro momento que
intentaré captar. Veo que tú encontrabas la forma de divertirte.

—Sí, yo fui una niña muy alegre.

—Sigues siendo una niña muy alegre, pero
también una mujer muy hermosa y seductora.

La sonrisa de Amina y su mirada le
dijeron que aquello le había gustado. De seguro que a él le hubiera merecido un
beso si hubieran estado solos. Pero ella los llevaba en cuenta y se los daría
todos luego.

**

—Como lo del camello lo hice varias veces
—prosiguió diciendo Amina—, papá decidió dejarme montar más tiempo cada día en
mi tarpán. Le pareció que era más seguro para mí que los corderos y camellos.
Pero ante mi insistencia de que yo quería un caballo de verdad, como el de él y
el de mamá, papá se dio cuenta de que no iba a poder hacerme cambiar de idea.

—Cuando se te mete algo en la cabeza no
paras hasta conseguirlo, ¿no?

—Así ha sido siempre. Ya ves tú como lo
estoy consiguiendo: ya te tengo a ti —dijo ella.

—Y por lo que me parece notar en tu
expresión, tú aún tienes algunas otras cosas más entre ceja y ceja, ¿verdad?

—Sí, y también las conseguiré, ansiado
mío, también; a su tiempo, tú tenlo por seguro.

Ante la divertida mirada de ella Elión se
rio.

—Sí, estoy totalmente convencido de que
tú lo conseguirás. Y me alegraré, porque me parece que tiene algo que ver
conmigo.

—Algo, no. Tiene mucho que ver contigo;
todo, en realidad, absolutamente todo.

Aquellas palabras fueron seguidas de una
larga mirada cargada de dulces promesas. Amina continuó diciendo:

—Fue así que, para mi cuarto cumpleaños,
ante mi terca insistencia y en vista de mis buenos resultados como jinete,
tanto durante los dos años que tuve a mi caballito tarpán como en el viaje a
Trebisonda, mi padre consideró que era el momento de que yo tuviera un caballo
mejor.

»Él me dejó elegir entre la flor y nata
de sus yeguas. En cuanto yo llegué al corral y la vi entre las demás,
reflejando con el sol aquel color rojizo, salí corriendo hacia ella gritando: ¡munirah!,
¡munirah! Me agarré a una de sus patas delanteras, y la única forma en
que me solté fue cuando me montaron sobre ella un rato. Munira le
pusimos de nombre. Ella iba a cumplir seis años. Me cautivó la forma como su
pelo rojizo brillaba bajo el sol, su tranquilidad y no sé qué más que sentí en
ella.

—¿Y tu padre no puso ninguna objeción a
tu elección?

—No, ninguna, porque él sabía que era una
yegua muy noble y dócil. Me dijo que, además de todo, yo tenía muy buen ojo
para los caballos.

—¿Y por qué tenía que ser una yegua?

—¿Te has dado cuenta de lo difícil que
pude ser sujetar a un caballo que ha olido a una yegua en celo? Si puede
resultar difícil para un hombre, incluso con un buen freno, ya te podrás
imaginar que sería algo imposible para una niña. Las yeguas son mucho más
seguras.

—Tienes razón. No había pensado en eso. Y
yo lo sé bien, porque una vez me sucedió.

—¿Sí? ¿Qué te pasó? Cuéntame.

—Mi padre se había llevado la yegua en un
viaje a uno de los pueblos en el valle. Yo había ido a buscar al caballo, que
estaba en el monte aprovechando los pastos de finales de primavera, y bajé
montado. Él vio a un grupo de yeguas con sus potrillos y fue hacia ellas. Yo
tan solo le había puesto una cabezada sin freno, y me las vi de lo más
peliagudas para lograr controlarlo. Tuve que desmontar para lograrlo, y con
todo y eso casi me arrastra.

—Pues entonces ya sabes los motivos por
los que las yeguas nos van mejor, cuando somos niños.

—Pero también tienen sus inconvenientes.
Cuando a un macho lo alborota una yegua en celo, poco le importa si esta lleva
jinete. No lo para nadie.

—Es cierto. Pero es una situación más
fácil de controlar. Así que cuando a un macho lo alborota una hembra en celo no
lo para nadie. ¿Y a ti qué te detiene conmigo?

La mirada y la sonrisa de Amina rezumaban
tal cantidad de picardía y sensualidad, que no había por dónde agarrarla.
Sonriendo también, Elión le preguntó:

—¿Acaso tú eres una hembra en celo?

—Sí, mi vida. Contigo yo estoy en un celo
permanente, ansiándote desde que llegaste.

—Es una lástima.

—Sí, es una lástima tener que esperar
hasta que nos casemos —dijo ella exhalando un suspiro de resignación—. Bueno,
como te decía, desde aquel día yo comencé a montar en Munira e hicimos
muy buena junta. Un año más tarde, cuando yo cumplí los cinco, realizamos un
nuevo viaje a Trebisonda. Esa vez yo montaba sola todo el día. Bueno, la mayor
parte del día, porque de vez en cuando todavía me dormía un buen rato en el
camello. Munira se portó estupendamente.

—Se ve que es una buena yegua.

—Por cierto, me encantó que a ti te
hubiera gustado ella, más que ninguno de los otros caballos que mi padre te
mostró aquel día, incluso que el suyo. De verdad que me emocionó mucho haber
visto que te gustaba todo lo mío. ¿O no es así?

Elión no le respondió con palabras. Su
sonrisa se amplió y su mirada la recorrió de arriba abajo, con muestras de su
deleite. Ella puso cara seria y le dijo:

—Si serás descarado, ¿eh? Me acabas de
desvestir completa con esa mirada.

—Completa no fue. ¿Te molestó?

—Claro que no, tonto; ¡me encantó!

Amina cambió por una sonrisa la falsa
cara de seriedad que había puesto.

—Me fascina que me mires de esa forma
tan... desvergonzada y hermosa. Pero si vuelves a hacerlo aquí me parece que va
a pasar algo.

—¿De veras? ¿Qué podría pasar?

—Mejor no me tientes, adorado tormento,
que contigo yo no necesito de mucho para inflamarme, y sucede que estamos en
público. ¿O se te había olvidado?

—No, no lo he olvidado. Lo tengo muy
presente.

—Pues, como yo te iba diciendo, a mí me
alegra estar montando en Badriya, aunque no es precisamente porque Munira
ya pase de los veinte años. Ella podría servir como caballo de silla hasta los
treinta, tranquilamente, porque yo no le he dado mucho trabajo y nuestros
caballos suelen vivir hasta los cuarenta e incluso más. Pero he preferido
dejarla como reproductora, porque con Badriya tengo de sobra.

—¿Y si no has dejado a Munira por
su edad, como tú me habías dado a entender, por qué razón es?

—Porque montar a Badriya quería
decir que tú ya estabas aquí. Y montarla a ella y tenerte a ti a mi lado eran
las dos cosas que yo más deseaba, amado mío.

—¿En ese orden?

Amina rio divertida, tanto por la
pregunta como por la expresión de él.

—En el orden inverso. Primero, tenerte a
ti a mi lado.

—¿Pero desnudos o vestidos?

—Ajá, ahora eres tú el provocador. Eso me
gusta. ¡Ah, cuánto mejor estás así que el muchacho despistado que llegó! Cada
día me gustas más y...

—¿Y qué?

—Y te deseo más.

—¡Vaya! Eso suena muy agradable. ¡Mi
prometida me desea! Entonces yo también debo de estar haciendo algo bien.

—Sí, lo estás haciendo muy bien. No algo,
sino todo. Cada día mejor —dijo ella sonriendo de una manera de lo más picara—.
Sigue así, siendo tú; no necesitas hacer más.

—Pues ya que dices eso tengo que
confesarte que...

Como él se quedara callado, sonriendo con
sus pensamientos, Amina lo apremió:

—Sí, anda, dímelo; no te lo guardes,
dímelo.

—Pues que en contra de lo que yo pensé la
segunda noche que llegué...

—¿Te refieres a la noche de nuestra
cabalgata y conversación, cuando tú aún eras el chico tímido, inseguro y
distraído?

—Sí, esa misma noche, aquella
conversación y aquel chico. En contraposición con lo que esa noche sentía yo,
atormentándome porque pensaba que no sabría cómo tratar a una chica como tú, he
encontrado que a tu lado es sumamente fácil dejarme ser como yo soy.

—¡Ah, qué bien! Mira que tardaste ¿eh?
Pero ha sido hermoso. Yo no cambiaría ni una sola cosa en nuestra relación, si
tuviera que repetirla. Solo que prefiero la forma como tú eres ahora, con las
cosas tan hermosas que me dices y esa mirada tan descarada, que me arrebata.

Quedaron mirándose y Elión notó que las
cosas comenzaban a caldearse entre los dos, cosa harto inconveniente estando en
público, por lo que él decidió dar un giro y retomar el curso de la
conversación que tenían antes, respecto a los caballos.

—Yo hubiera querido aprender a montar
desde muy niño. Sin embargo no fue hasta los diez años que mis padres pudieron
comprar caballos, como te dije. Para no seguir montando a pelo, cuando yo tenía
unos once años mi hermano me ayudó a construir un albardín. Fue una simple piel
de cabra y otra de cordero encima, con la cincha y los estribos, colocada sobre
una manta sudadera. Me acostumbré a su comodidad y simpleza, apta tanto para mí
como para el caballo, por lo bien que se adapta a la forma del lomo. Además,
por su extensión servía para montar dos personas, porque en muchas ocasiones mi
hermano y yo teníamos que ir juntos. Por otra parte, con ese albardín yo
mantenía un buen contacto con el caballo, sintiéndolo bastante bien.

—Sí, puedo entender eso —dijo ella—. A mí
también me gusta sentir bien al caballo y que él me sienta. Muchas veces
también monto a pelo. No se puede ser un buen jinete si no has aprendido a
montar bien sin sillas. ¿No te parece?

Amina se quedó mirándolo con aquella
sonrisa entre pícara, burlona y divertida.

—¡Oh, Dios mío! ¿Qué pensamientos están
pasando por tu cabeza, Amina?

—Algunos muy gratos.

—¿Estoy yo en ellos?

—Por supuesto, querido, tú eres el actor
principal.

—¿Me los puedes decir?

—Son muy íntimos, algo que solo se le
puede decir a un esposo en la alcoba. Ya te dije que estoy en un celo
permanente —dijo ella con los ojos brillantes y una gran sonrisa.

Elión se la devolvió, imaginándose de qué
se trataba. Sintió que comenzaba a acalorarse él también y decidió seguir con
lo que estaba diciendo.

—En mi tiempo con el ejército de los
cruzados, en el que hay soldados de distintos países y regiones, yo tuve
oportunidad de probar varios tipos de sillas, así como ver diversas técnicas de
equitación y de combate a caballo. Yo no voy a participar en una justa, en la
que sí necesitaría una silla adecuada; tampoco arrearé ganado ni haré labores
semejantes. Por eso llegué a una conclusión: para lo que yo lo quiero, este
sencillo albardín corrido me permite adoptar distintas posiciones y técnicas,
según se requieran, manteniendo una gran libertad de movimientos. Montar de
espaldas en una silla convencional es bastante incómodo, en las de arzones
altos es casi imposible. Con este albardín no, aunque no le hubiera sobrado
tener algo de arzón trasero, uno muy discreto.

—¿Y para qué necesitarías montar de
espaldas?

—Es una buena forma de galopar escapando,
a la vez que disparas flechas contra tus perseguidores. Fue algunas de las
muchas cosas que aprendí con unos jinetes de las estepas.

—¿Fueron ellos los que te enseñaron todas
esas cabriolas que tú puedes hacer?

—Sí, ellos mismos. Son jinetes
extraordinarios.

—Y tú fuiste un alumno aventajado, por lo
que yo pude presenciar en alguna de mis visiones. Algunas veces, mientras yo te
vigilaba cuando tú estabas con el ejército junto a Antioquía...

—Angustiada, mordiéndote las uñas.

—Sí —dijo ella riendo—. Yo te pude ver
practicando esos ejercicios a caballo. Algunos me entusiasmaron mucho. ¿Te
importaría enseñarme?

—Será un verdadero placer. Primero
tendremos que ir entrenando a los caballos, para que se acostumbren a los
desequilibrios y no tengan una mala reacción en algunos casos. De ello puede
depender nuestra vida. Algunos no dejan de ser ejercicios bastante peligrosos,
aunque muy útiles. También los vamos a enseñar a detenerse de inmediato, si el
jinete cae, y regresar junto a él.

—Aswad al-Layl ya lo hace, y ni
siquiera necesita que tú te caigas.

—¿Por qué lo dices?

—Porque él se detuvo la vez que tú casi
te caes por el mareo.

—Yo no recuerdo eso.

—¿Cuándo comenzamos?

Amina se lo preguntó con sus grandes ojos
mirándolo con fijeza, la sonrisa colgada en los labios.

—Cuando tú quieras. Aunque hay algunos
ejercicios que resultan más sencillos teniendo una silla con un buen borrén
delantero, para sujetarse bien durante los saltos. Pero como ya te dije, este
albardín es muy adecuado para montar dos personas, si llegara el caso, como así
ha sido.

—Cuando yo tuve que traerte desde el
Jabal Ahmar, no estaba yo para pensar en todas las posibilidades que ofrece el
montar juntos. Pero fue gracias a esa silla que yo pude galopar, sosteniéndote
desmayado durante tanto tiempo. Por cierto, la piel de borrego estaba tan llena
de tu sangre que no hubo forma de limpiarla bien. Yo no quise que nos estuviera
recordando aquellas angustias que pasamos, así que esta piel es nueva, como ya
lo notaste. Espero que esa lana tan oscura te guste más que la amarillenta de
antes; va bien con tu caballo y está mejor acolchada.

—Sí, ya he notado que está mucho mejor
hecha.

—¿Cuándo la probamos de verdad? Como debe
de ser.

—¿Y cómo se supone que debe de ser?
—preguntó él.

—Conmigo adelante y tú abrazándome,
acariciándome y besándome por el cuello —dijo ella de manera incitante.

—¿Solo por el cuello?

—Por donde tú quieras y llegues.

—¿De verdad que podré besarte por donde
yo quiera? ¿Lo dices en serio?

—Muy en serio. Estamos comprometidos ¿no?

A ella le brillaron los ojos y sonrió de
lo más divertida, comprendiendo perfectamente a qué se refería él. Ella
disfrutaba perturbándolo de aquella forma.

—Sí, lo estamos.

—Pues quizás para ti yo sea tan solo tu
prometida. Pero para mí tú eres mucho más que mi prometido, muchísimo más.
Amado mío, ya te lo he dicho y te lo vuelvo a repetir: yo nunca te negaré nada.
Te amo demasiado y te deseo en igual medida y proporción.

Ella hizo la aclaración con los ojos
brillantes y aquella provocativa risa de tono bajo, grave y sensual.

—Y abrazarte ¿por dónde? ¿Por la cintura?
—preguntó él sonriendo.

—También por donde tú quieras.

—¿Por cualquier parte? ¿Estás segura?

—Por cualquiera que tú prefieras, so
preguntón.

—Es que estando yo detrás de ti, si te
abrazo pues... Mis manos no van a querer quedarse quietas.

Amina lo miró incitante e incluso
retadora, el rostro lleno por una de sus grandes sonrisas.

—Si precisamente lo que yo no quisiera es
que se queden quietas ni que tú te aguantes en nada, deseado mío. ¿Por qué
crees tú que yo me quiero sentar delante de ti, bien juntos los dos? Yo ansío
cada una de tus caricias.

—¿Tú tienes preferencia por alguna parte?

Ahora sí que la sonrisa de Amina se le
salió de la cara.

—Eso, ansiado mío, vas a tener que
averiguarlo tú mismo. Si te decides. Yo no te lo voy a decir.

—¿No me ganaré un bofetón?

—Eso jamás y nunca sucederá, amado mío.
En todo caso, lo que tú podrás ganarte serán muchos besos de fuego.

—Hum, ¿quién puede resistirse a eso?
Entonces creo que esta vez resultará muy interesante esa cabalgata. Ya la estoy
deseando. Aunque no sé lo que podría llegar a suceder, en caso de que las cosas
se descontrolen.

El caballo negro, que llevaba un rato
junto a ellos, pendiente de lo que hacían, relinchó.

—Parece que él también piensa lo mismo
—dijo Elión.

—Él es tan bandido como tú y yo no puedo
tomar en cuenta sus opiniones. Hacéis buena pareja.

—¿Y tú y yo?

—¡Ah!, nosotros somos perfectos. ¿Acaso
no nacimos el uno para el otro?

—Pues tu padre piensa lo mismo. Ayer fue
como si le hubieran quitado un enorme peso de encima, cuando yo te pedí en
matrimonio. Él como que tenía ganas de deshacerse de ti.

—No, querido mío —replicó Amina sonriendo
también—. Él no tiene ningunas ganas de deshacerse de mí, ningunas. Lo que él
tenía eran ganas de pescarte a ti como esposo para mí.

—¿De verdad?

—Sí. Te lo digo muy sinceramente, porque
ya tú puedes saberlo.

—¿Ahora sí? ¿Y por qué antes no?

—¿Qué querías que yo te dijera cuando
llegaste? Quizás algo como: oye tú, chico tímido, yo necesito que te cases
conmigo porque llevo dieciocho años esperándote, estoy enamorada de ti y te
deseo con absoluta locura. Y mi padre también necesita que te cases conmigo,
cuanto antes, para su tranquilidad y la de nuestro pueblo. Así que todo está
arreglado, pongámosle fecha.

—Tienes razón, tú no tenías forma de
decírmelo. ¿Y cómo que dieciocho años? ¿No fueron cinco?

—No. Ha sido toda mi vida. Pero yo no
puedo...

—Sí, ya lo sé. Es parte de lo que yo
tengo que averiguar.

—Sí amado mío. Y ahora sí te digo que
espero que lo hagas cuanto antes. Es muy necesario.

—Pues entonces espero lograrlo pronto.
Seguiré meditando, a ver si termino de resolverlo.

Tres mujeres pasaron a corta distancia y
saludaron a Amina con la mano. Ella fue corriendo hacia ellas y estuvieron
hablando un rato.

**

Cuando Amina regresó encontró que Elión
parecía absorto con su silla. Pero se dio cuenta de que en su mente había otra
cosa, cuando con una ligera sonrisa él dijo en voz baja, casi para sí mismo:

—Así que tu padre me necesitaba. Quién lo
hubiera dicho. Y yo temiendo durante días que él no accediera a nuestra
relación.

—Y tú te quedaste pensando en eso —dijo
ella riendo—. De verdad, querido, tú no te imaginas lo preocupado que papá ha
estado todos estos años, por no tener un hijo varón que lo suceda en la
dirección de nuestro pueblo. Así que él tan solo podía lograrlo casándose de
nuevo o por una umm walad, en la espera de que le diese un hijo varón.
Pero el corazón de mi padre no ha latido por otra mujer que él quisiera hacer
su esposa. Para más, sus creencias personales aceptan las esclavas como una
necesidad, pero no para cohabitar con ellas ni que le den hijos. Así que la
única forma que le quedaba era a través de mi matrimonio.

—Tienes razón: o tu padre tenía un nuevo
hijo o tú te casabas.

—¡Ajá! ¡Ahí está el detalle! ¿Casarme con
quién? ¿Con cualquiera? ¿Por rico que fuese? Mi padre necesitaba un sucesor.
Pero no servía uno cualquiera, sino alguien con la fuerza, la habilidad y el
coraje de un gran guerrero; la honestidad de un santo y el carisma suficiente
para ser obedecido sin rechistar, con total veneración; un hombre cuya palabra
fuera incuestionable. Además de contar con las dotes administrativas
necesarias, para que le diera a nuestro pueblo seguridad de continuidad y
prosperidad.

—Mucho buscaba él en una sola persona.

—Sí, yo lo reconozco. Pero esa persona la
hay. Mi padre no estaba tan desencaminado. ¿Verdad que sí, amado mío? ¿Verdad
que hay un hombre así?

Elión le devolvió la sonrisa y dijo:

—Tu padre buscaba un ideal más que un
hombre.

—Él buscaba al hombre que encarnara ese
ideal de perfección, que su corazón sentía como posible. De mi madre él
aprendió que siempre debe pedirse lo mejor y en abundancia, que tiempo habrá
para conformarse con lo recibido, si es menos.

—Muy sabio es eso.

—Pero mi padre también quería mi
felicidad. Al verlo deprimido en tantas ocasiones, yo pude entender su
preocupación. Lo único que a él lo sostenía, en tales momentos, era la
esperanzada convicción de lo que mi madre había dicho y yo repetía: que un día
llegaría quien era mi esposo, que sería un hombre como él nunca había conocido
otro, que llenaría con mucho sus mayores aspiraciones y se quedaría aquí. Pero
eso para él no eran hechos, sino tan solo palabras, simples posibilidades.

—Claro, sobre todo teniendo en cuenta
que, por las costumbres, cuando la mujer se casa deja de pertenecer a su padre
y familia y pasa a pertenecer al marido y, por extensión, a la familia de este.
Aunque el matrimonio haya sido para cerrar una alianza entre familias, lo usual
es que el hombre se lleve a la mujer a su casa o a la casa de sus padres, que puede
ser muy lejos. Pero tu padre no quería perderte a ti, su única y amada hija, lo
que complicaba algo más las cosas de cara a buscar un esposo.

—Así es. En algunas de las tantas
ocasiones en que él rechazó a mis pretendientes, tras mi corroborada e invariable
negativa, yo logré ver el esfuerzo que significó para él. Eran hombres muy
honorables, capaces y de gran poder económico y social, quienes hubieran
significado excelentes alianzas para él y nuestro pueblo. Pero...

—Pero él también quería amor. Tu padre
deseaba que quien te desposara lo hiciese por un verdadero sentimiento de amor
hacia ti, no por tu belleza nada más. Y eso no lo vio él en ninguno de tus
muchos pretendientes, me parece a mí.

—Tú estás muy claro, cosa que me complace
mucho.

—Pero el sentimiento de amor puede llegar
con la convivencia. A mí me parece que sería imposible no enamorarse de ti, una
vez que se te conoce.

—Amado mío, ¿acaso tú piensas que con
cualquier hombre yo me comportaría de la forma en que lo hago contigo? ¿Aun
cuando fuera mi esposo por imposición? ¡Eso jamás! Porque lo que en verdad yo
soy, todo eso tan hermoso que tú dices que yo soy, es porque tú lo despiertas y
es tan solo para ti; siempre ha estado guardado para ti, esperándote. La rosa
azul del desierto es para un único hombre, y puede esperar por él toda su vida.

—Pues yo soy dichoso de que ese hombre
haya sido yo. ¿Y no hubo ningún pretendiente con el que tú dudaras o que te
hiciera difícil la decisión?

—Para mí jamás hubo duda alguna, porque
ninguno de los que vinieron a pedirme por esposa fue reconocido por mi alma
como te reconoció a ti, gemelo mío. Para mi padre, sin embargo, la decisión más
difícil, mucho más que cuando yo rechacé al sultán, fue cuando lo hice con un
hijo de Muntasir.

—Vaya. Yo no sabía eso. ¿Cuál fue, el
mayor?

—Sí, Yafanat. Yo tenía catorce años.

—No debió de ser fácil para tu padre esa
negativa.

—No lo fue. Más que nada por lo
comprometido que él se sentía, por tratarse de Muntasir. La relación entre
nuestras familias es bastante vieja, de la época de mi bisabuelo Tawfiq
al-Sharif o de antes. Yo nunca di explicaciones a ninguno de mis pretendientes,
mi padre tampoco; no eran necesarias Pero Muntasir se las merecía y yo se las
di personalmente, para evitarle el mal trago a papá. Le dije que yo quería
tener a un hombre que me tuviera a mí como esposa única, sin concubinas ni
esclavas, cosa que yo estaba segura de que su hijo no haría. Además le dije
que, aunque yo no pudiera explicárselo en aquel momento, mi corazón ya tenía un
dueño y yo solo estaba esperando que él llegara a buscarme.

—¿Y Muntasir no se molestó?

—Él conocía las profecías que mi madre
hiciera sobre el esperado, por lo que no se molestó. Su hijo tampoco lo tomó a
mal. Él y yo seguimos siendo muy buenos amigos, como si fuéramos primos. Este
año él no vino para las carreras, pero solía hacerlo. Yo no me equivoqué; él ya
tiene dos esposas, y quién sabe cuántas esclavas con las que también mantiene
relaciones sexuales, por lo que yo sé.

—Sí, ahora que me lo explicas, yo
entiendo que no fue fácil para tu padre esa negativa en particular.

—Si mi padre lo hubiera querido pudo
haberse impuesto y dado en matrimonio, como hacen tantos padres. Pero la
confianza de él en las palabras de mi madre era absoluta, y estuvo muy por
encima de sus temores. Tanto como lo estuvo su amor por mí, que fue puesto a
prueba muchas veces. Por eso es que, como él no quiso tener más esposas ni umm
walad, tu llegada era su única esperanza... y su temor.

—¿Temor por qué?

—Por cómo serías tú. Date cuenta de que
la única que te conocía era yo, no él. ¿Realmente tú serías como yo aseguraba?
¿Serías tú alguien capaz de hacerse respetar y ser apreciado por nuestro
pueblo? ¿Podría él llegar a llevarse bien contigo o le caerías mal? ¿O sería él
quien te caería mal a ti? Y lo peor de todo: ¿tú querrías llevarme lejos de
aquí, a tu país? Como hizo su padre Hasan al-Amín, cuando se trajo mujer de las
tierras de los Banu Lakhm, casi en Arabia. O cómo hizo él mismo con su esposa,
cuando se la trajo de la lejana Trebisonda, arrancándosela a sus padres. Por
cierto que ese hecho lo ha afligido mucho desde la muerte de mi madre.

—Ya me voy haciendo cargo. Son cosas en
las que yo no había pensado.

—Trata de comprender a mi padre, vida
mía. Primero estaba su responsabilidad como jeque, su deber para con su tribu;
después estaban las inquietudes de un padre en su situación. Sus inquietudes
desaparecieron después de que él te conoció. ¡Uf! Tú no tienes la menor idea de
la intranquilidad tan enorme que mi padre tenía, la tarde en que esperábamos tu
llegada. En su mente solo había una pregunta que él se repetía de forma
machacona: ¿Cómo será él, cómo será él? Fue tan fácil captárselo como si mi
padre lo hubiera estado diciendo con palabras.

—¿Tanto preocupado estaba él?

—Entiéndelo, mi amor. Tú eras un
extranjero nacido en tierras muy lejanas, costumbres distintas y una lengua muy
diferente. Él no sabía de ti más que algunas cosas que yo quise que él supiera.
Mi padre pensaba que quizás ni podría hablar contigo tres palabras seguidas sin
un intérprete. Yo nunca le quise decir que tú hablabas varias de nuestras
lenguas ni describir cómo eras físicamente. Ni tan siquiera la forma en que tú
venías vestido. Yo fui quien le dijo a Iskandar, el jefe de la guardia, el
caballo que tú montabas y la manera como vestías, para que te pudieran
identificar. Mi padre logro serenarse al final, poco antes de tu llegada, y
esperarte con su usual compostura. Pero te lo repito, él estaba sumamente
intranquilo.

—¿Solo él?

—¡Huy, ni me lo preguntes! ¡Yo estaba peor
que él! —dijo ella riendo—. Pero por otros motivos muy distintos. Los míos eran
que al fin te tendría ante mí, que finalmente mi esposo llegaba a casa.

—¿Tu esposo? ¿Tú ya estabas tan segura
del matrimonio?

Amina se volvió a reír, pero no quiso
aclararle. Prefirió seguir con lo que iba explicando.

—Cuando Iskandar entró en nuestra jaima y
refirió lo que tú, expresándote en nuestra lengua, en justo reproche le habías
dicho al solicitar la hospitalidad, mi padre quedó sorprendido y más que
interesado. Yo te digo, amado mío, que en cuanto papá te vio entrar y la forma
como tú vestías, escuchó tu correcto saludo y te vio los ojos verdes, ya te lo
ganaste. En el momento en que él te escuchó hablar con tan poco acento
extranjero, aunque tú preferiste hacerlo inicialmente en persa, él quedó muy
asombrado, pero comenzó a tranquilizarse. El resto de la conversación yo te
aseguro que fue todo ganancia para ti. Tú habrás dormido muy bien esa noche,
pero mi padre durmió mucho mejor todavía; al fin descansó.

—Me alegro de que haya sido así. Por lo
general se me habían dado mejor las madres que los padres, y eso que yo no
sabía que venía buscando novia.

**

Aquella hermosa e inconfundible carcajada
se volvió a escuchar. Birol miró hacia ellos y sonrió también bajo el tapa tormentas
que cubría su rostro. Él nunca había escuchado tantas risas de Amina como
cuando ella estaba junto con Záhir. Él podía sentir su alegría y felicidad.

Amina estaba sumamente divertida por
aquella expresión de Elión.

—Así que las madres se te han dado mejor.
Quién lo diría, chico tímido y distraído. ¿Tuviste muchas novias?

—Ninguna.

—¿Y entonces a qué madres te refieres?

—Muchas madres le dijeron a la mía que yo
les gustaba para sus hijas. Algún padre también me lo dijo directamente a mí,
sin muchos rodeos.

—Vaya vaya. Eso quiere decir que tú
fuiste un muchacho muy guapo y sobre todo formalito.

—Pues... yo supongo que en cierta forma
sí. Aunque mi hermano decía que él era el guapo. ¿Y a ti cómo te gustaría que
yo fuera?

—Amado mío, tú sigue siendo igual de
formalito que hasta ahora para los demás, anda, que a mí no me importa. Pero
para mí quiero que seas travieso, ¡muy travieso! Que me mires de esa forma
incitante y provocativa que tanto me fascina, y me digas todas esas cosas
hermosas que yo disfruto escuchándote.

—Vida mía, será todo un placer para mí
complacerte en eso. Tú no me pides sino todo lo que me gusta hacer.

—Dices que no tuviste novias, ¿pero
ninguna muchacha llamó tu interés lo suficiente?

—Por aquel entonces yo no sentía interés
por ninguna de ellas. Por todas sí, aunque solo como amigas. Y como te digo, lo
que yo menos sabía era que venía para aquí a buscarme una novia. Mucho menos
que una mujer me estuviera esperando para casarse conmigo.

En tono meloso Amina le dijo:

—Yo sí que lo sabía. Porque yo no estaba
buscando novio, sino intentando recuperar a mi amado esposo perdido.

—¿Tú tenías un esposo perdido? Mira de
qué cosas me vengo a enterar a estas alturas. ¿Así que yo seré el segundo?

—Sí.

—Y yo que pensaba que te tendría de
estreno. —Amina volvió a reírse—. Lo que son las cosas. ¿Y quién fue ese primer
suertudo?

—Un tal Elión. Tú, mi Záhir, me tendrás a
mí de absoluto estreno, porque aquel matrimonio yo nunca lo llegué a consumar.
Será por eso que tengo tantos deseos de consumar este por partida doble,
incluso antes de casarme.

Amina volvió a reír, al ver la cómica
expresión de fingido asombro que él puso.

—Lo que dije: cuántas cosas de las que me
estoy enterando ahora.

—Hay muchas más de las que tú todavía no
te has enterado; ya lo harás, amado mío, ya lo harás.

—¿Antes o después de casarnos?

—Antes. Pues bien, como yo te estaba
diciendo, con el transcurso de los días y las cosas que sucedieron con tanta
rapidez, el alivio de mi padre fue muy claro para mí. Yo lo sentí al día
siguiente de tu llegada, cuando conociste a Aswad al-Layl. Aquello que
surgió entre tú y el caballo llenó a mi padre de un júbilo y un orgullo
enormes, difíciles de entender, sobre todo porque sucedió ante los ojos de
nuestra gente. Y cuatro días más tarde, la mañana en que nuestros invitados se
iban, después de que ocurrió el atentado a Muntasir y tú le salvaste la vida,
yo supe con absoluta seguridad que mi padre te había aprobado por completo, sin
reservas de ningún tipo. Tú llenabas con creces todas sus mayores esperanzas y
expectativas y, lo más importante de todo: él ya confiaba plenamente en ti.

—¿Confiaba en mí? ¿Por qué?

—Porque fue mucho lo que tú, como
huésped, lo honraste con tu comportamiento y tus palabras. Todos sus invitados,
con la única excepción de Muntasir, le hablaron muy bien de ti; los dejaste a
todos muy complacidos con tu forma de ser. Pero que el mismo Abú Rashid Yázid,
el más venerable anciano de nuestro Consejo Tribal, te invitara a que te
quedarás aquí y tomaras mujer entre nosotros, para mi padre fue el mayor de los
halagos. Para el momento en que los invitados se fueron, a seis días escasos de
tú haber llegado, ya papá te admiraba y amaba como a un hijo, y se sentía
orgulloso de ti.

—¡Córcholis! ¿Pero por qué?

—Por tu inteligencia, por tu elocuencia y
tu forma de hablar; por tu dignidad y honorabilidad; por tu honestidad,
sinceridad, humildad... Por tu mesura, por tu calma, tu gran serenidad y
aplomo, y por todas las demás cualidades que mi padre vio en ti. Tú eras muy
sobrio, controlado y comedido, y te expresabas de una manera maravillosa.

—No sigas, Amina, porque vas a terminar
haciéndome sonrojar.

—¡Ah!, pues no me importaría. Porque te
ves muy lindo cuando estás coloradito.

—Tú también. Pero es algo que ahora me
escatimas.

Amina le dedicó una de sus esplendorosas
sonrisas, y siguió diciendo:

—Pero entre todas esas cualidades que mi
padre vio en ti, así como también las vieron los demás, todas ellas envidiables
y ninguna despreciable, las más importantes fueron un par más de cualidades que
tan solo mi padre vio.

—¿Sí? ¿Cuáles habrán sido? Porque con
todas las que tú has mencionado yo no creo que puedan quedar más.

—Las hay. Tú te controlabas cuanto
podías, tratando de no manifestarlo, cosa muy normal dada la situación entre tú
y yo, por causa de nuestras costumbres. A pesar de ello mi padre vio que
conmigo tú eras muy cariñoso y me colmabas de atenciones, siempre queriendo
ayudarme. Eso es muy deseable en el hombre que se espera como esposo para una
hija, y mi padre lo valora muchísimo. Porque tu admiración y tu amor por mí le
resultaron más que evidentes, tanto como el sol al salir por la mañana
descorriendo el negro manto de la noche.

—¿Y la otra cualidad?

—Tu valentía, arrojo y singulares
habilidades. Porque, con lo de Muntasir y las flechas, él comprobó lo que yo
tanto le había dicho hablando sobre ti: que tú te bastabas solo para
protegerme.

—¡Córcholis!, cuántas cosas de las que yo
ni me enteré.

—¿Por qué crees tú que hemos podido tener
la intimidad que hemos tenido los dos, con la total permisividad de mi padre?
Tú te has comportado conmigo, siendo tan solo un huésped, con una libertad como
ningún hombre por aquí lo haría con una mujer, ni se le permitiría, pero
también con un gran respeto. Tú, con tu enorme don de gentes y el saber estar,
supiste cuáles eran los límites que mi padre aceptaría.

—¿Tu padre?

—Digo mi padre, porque por mi parte yo
nunca te puse límite alguno, bien mío. Yo te dejé muy claro que nunca te
negaría nada. Con eso te di permiso para todo, absolutamente para todo. La
confianza que mi padre tuvo en ti fue completa. ¿Por qué crees tú que él nos ha
dejado solos tantas veces? Yo reconozco ahora que mi amada madre fue una
extraordinaria influencia en él, lo cambió muchísimo, para mejorarlo como padre
y como ser humano.

** **












CAPÍTULO 26


La madre de Amina y la venganza
del jeque Faysal

—Tu madre debió de haber sido una gran
mujer.

—¡Oh, sí! Ella lo fue. Era una mujer
única por sus dones místicos y paranormales, y extraordinaria en todos los
sentidos. En su capacidad visionaria tan solo ‘Abd al-Májid se le ha igualado
hasta ahora, que yo sepa. Fuera de ti, claro. Ella era nieta, biznieta y
tataranieta de reyes. Era la primogénita de una princesa heredera descendiente
de una gran dinastía griega, enraizada en el Imperio Bizantino: mi adorada
abuela Kalídora, quien nunca quiso ser reina.

—¿En dónde se conocieron tu padre y ella?

—Mi padre la conoció en Samsun. Fue en
una ocasión que, por alguna extraña razón, él decidió cambiar su ruta. Él y
otros familiares regresaban del Turkmenistán y Samarcanda, durante uno de sus
viajes por Persia y más allá, en busca de camellos y caballos que reunieran los
requisitos especiales que él buscaba para sus cruces.

—¿Tú dices que fue una razón extraña?

—Tú me dirás. En lugar de regresar
directo, como ellos tenían previsto, deshaciendo el trayecto que habían hecho
por uno de los tramos de la ruta de la seda, mi padre dejó que su hermano,
siervos y guardias vinieran con los animales que habían adquirido. Él decidió
irse con su tío y apenas seis hombres de escolta, bordear el sur del Mar Caspio
y por Tabriz subir hacia el Mar Negro donde, en principio, nada se le había
perdido.

—¿Y él cómo explicó eso?

—Nunca pudo. Solo dijo que él sentía que
lo llamaban con mucha insistencia.

—¿Si? Qué interesante. Yo conozco algo de
eso, que alguien esté dentro de tu cabeza llamándote con insistencia.

—¿Verdad que sí, amado mío? ¿Quizás
alguna voz de mujer?

—Sí, de la hechicera más hermosa del
mundo.

—¿Yo te he hechizado?

—Por completo.

—¿Quieres el antídoto?

—¡Jamás! ¡Para esto, jamás!

Aquella respuesta volvió a hacerla reír,
retomando luego sus explicaciones.

—Pues a mi padre le ocurrió algo
parecido. Fue en Samsun donde él se encontró a mi madre. Y si eso te parece
poco, resulta que ella no vivía allí, sino que estaba con su madre pasando unos
días en casa del tío Posidóneus. Porque ella vivía en Trebisonda, que queda a
más de trescientos kilómetros al este de Samsun.

—Interesante circunstancia, tienes razón.
Ahora yo estoy en capacidad de entender cómo fue que ocurrió.

—Sí, y yo también lo entiendo ahora. Mi
madre era la mayor de cuatro hermanos. Ella tenía entonces dieciséis años y mi
padre diecinueve. Se enamoraron de inmediato. —Amina se rio—. Más bien yo
debiera decir que mi padre se enamoró en cuanto la vio, porque ella ya lo
estaba esperando y fue la que propició el encuentro.

Amina se volvió a reír muy divertida y
Elión le dijo:

—Anda, dímelo, no te lo guardes porque
vas a reventar. Cuéntame cómo fue que sucedió, que ahora la curiosidad me está
matando a mí.

—La primera vez que papá y mamá me lo
contaron yo me divertí muchísimo. Fue mi historia favorita. Papá me dijo que él
y su tío con los guardias llegaron a la plaza principal de Samsun, y se bajaron
de los caballos para abrevarlos en la fuente. Él vio a una mujer joven que
estaba sentada poco más allá y lo miraba de lo más risueña.

Amina soltó su alegre carcajada, que
produjo como respuesta el relincho de su yegua y el de Aswad al-Layl,
más una gran sonrisa en Birol.

—Qué recuerdos tan deliciosos tengo yo de
cuando mamá me lo contaba y papá se reía. Me encanta imaginarme esa escena en
Samsun.

—Seguro que tú hiciste que tu madre te
llevara.

—¡Sí, así fue! Yo tenía diez años. Mamá
me mostró el lugar en donde ella estaba cuando papá llegó con su tío y los
guardias. Cuando papá se dio cuenta de que las miradas y sonrisas eran con él,
no encontraba dónde meterse ni qué decir. Mi padre dice que se quedó
completamente petrificado ante la belleza de mamá, que no usaba velo para
cubrirse la cabeza ni la cara. Acostumbrado como él estaba a no abordar a las
mujeres, y mucho menos a que una desconocida lo mirara de forma tan directa, no
le entraba en la cabeza que además una le hablara; era impensable para él. 

—¿Qué fue lo que le dijo tu madre?

—De buenas a primeras ella le dijo:

Buen día tengas, Faysal al-Akram. Es un
largo viaje desde Samarcanda, y todavía mucho más el que tú has hecho desde
Al-Shurf en tu búsqueda de caballos. Pero Alí al-‘Azam es un excelente caballo.
Yo me alegro mucho de que tú hayas llegado bien y sin demoras. Yo te estaba
esperando, porque hoy es el día previsto para nuestro encuentro aquí mismo.

—¿De verdad que tu madre le dijo eso?
¡Córcholis! Si yo me hubiera encontrado contigo en algún pozo de agua, y tú me
hubieras dicho eso mismo, yo también me hubiera quedado de piedra.

—Mi mamá agregó:

Mucho me agradaría que tú y tu tío me
acompañarais, junto con tus guardias. Mientras estéis en esta ciudad seréis los
huéspedes de mi tío Posidóneus. Él nos aguarda junto con mi madre.

—Amina, lo que me extraña es que tu padre
no se haya caído de culo. Yo creo que a mí me hubiera ocurrido. Eso sí que es
hablar directo y sin rodeos.

—Sí, mi madre era muy directa en todo.
Aparecieron varias doncellas y unos guardias, que los dirigieron hasta la casa
del tío Posidóneus, sin que mi padre ni su tío lograran salir del asombro que
tenían, pero tampoco sin negarse. Papá me contó que él no tenía fuerzas para
oponerse ni para preguntar nada; que él simplemente siguió a mamá caminando
junto a ella que le preguntaba sobre sus viajes. Y su tío tampoco dijo esta
boca es mía.

—Puedo imaginármelo muy bien y entender
los motivos.

—Mi padre me contó que él no pudo
resistirse, oponerse ni nada de nada, que él se sentía completamente... 

Amina se volvió a reír mirando a Elión.

—¿Completamente qué?

—Embrujado por los ojos de mi madre.
—Ahora fue Elión el que se rio—. Mamá lo había visto a él tres años antes, a
través de su visión mística, y lo eligió para ser su esposo y mi padre. ¿Te
recuerda algo eso, amado mío?

—¿Alguien que sentía que lo llamaban,
llegó a un lugar lejano y desconocido, vio los ojos de una chica y quedó
enamorado al instante? Pues ahora que lo mencionas me resulta un tanto
familiar. ¿Tú heredaste de tu madre ese método? Parece que da buenos resultados.

Amina se rio a carcajadas, encantada con
la pregunta.

—Quizás haya sido así. Lo de ellos dos
fue algo como lo nuestro, aunque sin ser... Sin la relación tan especial que tú
y yo tenemos.

—Pues si eso de ellos dos no fue
especial, yo no sé qué lo será. ¿Qué tan especial es nuestra relación?

—Muy especial. Mucho. Fíjate tú que es
única en el mundo entero, como nosotros dos.

Amina miró a Elión con sus grandes y
luminosos ojos verdes y aquella pícara sonrisa en los labios. Él lamentó no
poder besarla en ese momento. Amina lo supo y sonrió aún más, muy complacida,
por lo que dijo:

—Me lo debes. Guárdamelo.

—No se me olvidará. ¿Cuánto tiempo estuvo
tu padre en Samsun?

—Cinco días.

—¿Y en esos cinco días...?

—Papá quedó completamente enamorado de mi
madre y la pidió en matrimonio.

—¡Caray! Y yo pensando que si te hubiera
pedido a ti en ese mismo tiempo era demasiado apresurado. Definitivamente, tu
padre fue mucho más decidido que yo.

—Sí, lo fue. Claro que, por ser ella
cristiana, papá no tenía impedimento matrimonial como sí lo tenías tú conmigo.

—Por supuesto, porque un hombre musulmán
no tiene impedimentos para casarse con una mujer cristiana o con una judía,
pero un cristiano o un judío no pueden casarse con una mujer musulmana sin
antes convertirse al Islam. Yo supongo que tu madre lo aceptó de inmediato.

—Ella ya lo había aceptado, por supuesto,
para eso lo estaba esperando.

—¿Y su madre qué dijo?

—Mi abuela Kalídora sabía todo lo que
había que saber sobre aquella relación, y estaba muy consciente de que no podía
oponerse. Pero la palabra final la tenía mi abuelo. Por eso fue que de allí
salieron para Trebisonda, a fin de hablar con mi abuelo Arcónides. Papá
permaneció allí durante un mes y medio más. El me dijo que no tenía ninguna
gana de regresar a Al-Shurf, que no quería separarse de mi madre.

—Ya, también puedo entender eso, y muy
bien.

—A papá no le fue fácil traérsela, como
tú comprenderás, porque sus padres tampoco tenían ningunas ganas de perderla,
máxime siendo su primogénita y dadas sus cualidades místicas, más su peculiar y
especial herencia. Pero aquella unión estaba escrita. No se podía hacer nada.
Como te dije, mi abuela Kalídora lo sabía muy bien, y mi abuelo Arcónides lo
entendió y aceptó; de mala gana, porque mi madre era la niña de sus ojos; mas
lo aceptó.

—¿Dices que tu abuela lo sabía?

—Su marcha era algo que mi abuela
Kalídora había anunciado desde que mi madre nació.

—¿Tu abuela también es mística?

—Sí, como mi bisabuela, mi tatarabuela y
todas las demás tátaras por mi vía materna.

—¡Córcholis! Vaya familia que te gastas
tú.

—Aquel matrimonio era parte de una larga
cadena de acontecimientos, que habrían de tener una enorme importancia para los
tiempos futuros, por lo que no debía de ser entorpecido. Hubo una sola
condición por parte de mis abuelos: tenían que casarse en Trebisonda.

—Entonces poca cosa fue.

—Por parte de ellos sí. Pero por parte de
mi madre había otras cinco condiciones. Bueno, en realidad fueron solo cuatro
condiciones, como tales, porque una fue informativa.

—¿Informativa?

—Mi madre le informó a papá que ella tan
solo le daría un descendiente, uno solo, y que sería una hembra, aunque una muy
especial. Si él estaba conforme con eso podrían seguir con el compromiso. Mi
padre estaba muy enamorado.

—Hechizado, querrás decir.

—Sí, algo más que tú.

—¿Cómo lo sabes? Quizás yo lo esté mucho
más, hasta la locura. Él no se tiró por un precipicio tras de tu madre. ¿O sí?

Amina lo premió con una de sus grandes
sonrisas capaces de derretir la arena y convertirla en vidrio.

—No, él no lo hizo.

—¿Ves? Yo estoy más hechizado de lo que
estuvo él. Así que tu padre aceptó esa fuerte limitación, de tener nada más que
un descendiente y hembra. Muy enamorado tuvo que haber estado él,
definitivamente.

—Además de su hechizo por mi madre, papá
no es la clase de hombres que consideran una desgracia tener una hija, por lo
que no le importó. Entonces mi madre le dijo las cuatro condiciones. La primera
fue que ella sería esposa única. Mi padre aceptó, ya que él no es hombre al que
le guste tener varias esposas.

—¿No es una situación un tanto peculiar,
por no decir atípica, entre los hombres musulmanes?

—En cierta forma sí. Yo recuerdo una vez
en que le escuché a Muntasir preguntarle a papá porqué no quería tener más
esposas. Mi padre le preguntó si a él le gustaría casarse con una mujer que
tuviera varios maridos. Muntasir le dijo que no, por supuesto, y mi padre le
dijo:

Ahí tienes tu respuesta. ¿Qué te hace
suponer que una mujer sienta diferente de un hombre, respecto a esto?

—Cada vez me está cayendo mejor tu padre
—le dijo Elión—. Y las otras tres condiciones ¿cuáles fueron?

—Que ella nunca ocultaría su rostro,
jamás vestiría un chador y mucho menos un niqab, tampoco usaría el color
negro. Todo intento de forzarla, en contra de cualquiera de esas tres condiciones,
significaría el divorcio inmediato por incumplimiento, y ella quedaría libre de
regresar con sus padres. De esa misma forma quedó establecido en el contrato
matrimonial. Mi padre lo aceptó sin rechistar. Sin embargo, debido a los
protocolos reales bizantinos...

—¿Qué protocolos reales?

—Cariño, recuerda que ella era nieta de
reyes y la primogénita de mi abuela Kalídora. Debido a eso, a la gran distancia
entre Trebisonda y Al-Shurf, y a la obligada necesidad de que el padre de mi
padre fuera a la boda, ocasionó que no pudieran casarse hasta un año más tarde.

—¿Te refieres a la necesidad de que tu
abuelo paterno fuera a solicitar el matrimonio?

—Para mis abuelos Arcónides y Kalídora
eso carecía de importancia, pues ellos solo valoraban la petición del novio y
sus sentimientos. Además mi abuela ya sabía todo lo que tenía que saber sobre
aquella relación, como te dije.

—¿Y entonces?

—Que para mi bisabuela Teodora, la reina,
sí que era importante ese detalle, pues así lo exigían los protocolos, y la boda
habría de celebrarse en su palacio real de Trebisonda, porque Farsiris era su
primera nieta. Además, según nuestras costumbres aquí, era mi abuelo Hasan
al-Amín quién debía de ir a solicitar la esposa para su hijo y, sobre todo,
aceptar las condiciones del compromiso.

—Sí, ahora ya estoy al detalle de esas
costumbres. Además tu abuelo era un jeque muy relevante, y no hubiera querido
para su hijo mayor alguien de una clase inferior.

—Posiblemente no, pero él nada tenía que
objetar en ese sentido, pues su nuera sería una princesa de una larga
descendencia real. Por eso es que aquí mi madre fue conocida como Farsiris
al-Amira. De todos modos no fue tanto por eso ni por el protocolo de ser mi
abuelo quien solicitara a la novia, sino porque las condiciones impuestas por
mi madre tenían que ser aceptadas por mi abuelo; en caso contrario ella no
consentiría en la boda.

—¿Así de exigente fue ella?

—En ese punto mi madre fue inflexible,
porque ella sabía que a la hora de la verdad la palabra de mi padre no era suficiente,
por más sincera que fuese.

—¿Fue porque él estaba subordinado a su
padre por vivir con él?

—Si papá hubiera vivido en su propia casa
con su esposa, él habría sido quien dispusiera en todo, nadie tenía nada en qué
meterse. Pero mamá sabía que ella tendría que convivir con la familia de él y
no quería malos entendidos, encontronazos ni lamentos posteriores por
cuestiones de vestuario. Por el contrario, si mi abuelo Hasan le daba su
aprobación sin reservas, todos los demás tendrían que aceptarlo sin rechistar.

—Si tu abuelo no hubiera aceptado los
acuerdos, tus padres no se hubieran casado. ¿Entonces tú no hubieras nacido?

—Querido mío, si yo no hubiera nacido tú
tampoco lo hubieras hecho.

—¿Por qué? ¿Qué tiene que ver una cosa
con la otra?

—Lo sabrás cuando averigües lo que te
falta.

—¡Y dale con eso! Parece la piedra
filosofal.

—Lo es, querido, es tu piedra filosofal
personal. Te diré que hay otras formas en que una mujer puede quedar
embarazada, sin necesidad de un esposo.

—Sí, por supuesto, porque hombres hay
bastantes, y supongo que siempre dispuestos a complacer a una mujer.

—Eso tenlo por seguro. Aunque yo no me
refería a esa forma. Una mujer puede tener un hijo sin el concurso directo de
un hombre ni su conocimiento.

—¡Caray! ¿Así es la cosa? No me imagino
cómo.

—Eso hubiera sido algo muy fácil, para un
espíritu de la clase que mi madre era.

—Pues yo no entiendo cómo pudiera ser
posible.

—Ya lo entenderás, créeme. Pero en la
planificación que se había hecho para ti y para mí era necesaria también esta
familia, la de mi padre; esta vida aquí y todo lo que ha sucedido en la forma
precisa en que ha sucedido. Nada debía de cambiarse. Si mi abuelo Hasan se
hubiera negado en algo, yo estoy segura de que la boda se hubiera llevado a
cabo igual. Aunque quizás mis padres hubieran tenido que vivir en Trebisonda, o
mi padre se hubiera instalado aquí por su cuenta y no con su familia, porque él
estaba muy enamorado.

—¿Cómo vestía tu madre aquí?

—Tal como lo hacía en Trebisonda, con
sobrios pero primorosos vestidos, principalmente en verdes. ¡Parecía una reina!
Mi madre era una mujer elegantísima, al igual que lo es mi abuela Kalídora. Por
fortuna, ya tú ves, en esta ciudad, y sobre todo en nuestra tribu, mantenemos
todavía muchas costumbres beduinas en cuanto a vestuario. Nos gustan los
colores, cosa que reflejamos en los trajes tradicionales y festivos. No somos
de esos pueblos que conozco, en donde todas las mujeres van de negro, aunque
también sea el color que predomine por acá, en cierta forma.

—Sí, afortunadamente. Aunque por los
vestidos negros que yo te he visto usar, pienso que a ti ese color te sienta
precioso. Destaca mejor tu hermoso rostro y... Yo no sé porqué, pero tú me
pareces preciosa con ese color.

—A mí todo me sienta precioso.

—Hum, vaya modestita la nena.

Amina se rio ante aquello y la cara que
él puso.

—Dime que no es verdad. Anda, ¡atrévete!

—No puedo decir eso, porque todo lo que
tú te pones me chifla, yo no sé cómo te las arreglas tú. Será porque no es
tanto la ropa que está encima, sino lo que está debajo.

—¿Verdad que sí? Y tú ya sabes bien lo
que hay debajo.

—Sí, ya lo sé; la perfección absoluta
—dijo él sonriendo.

—Pero hay algo que me queda mejor que
todo y me encanta lucirlo —dijo ella con buena dosis de malicia.

—¿Qué es lo que te encanta lucir más?

—A ti, amado mío, a ti. Todas las mujeres me envidian cuanto tú estás a mi lado.

—¡Oh!, no lo sabía. Pues entonces me
gusta que tú me luzcas, porque quiere decir que voy a tu lado.

—Tú siempre estarás a mi lado, bien mío,
siempre lo estarás, ¿verdad que sí?

—Sí, yo siempre estaré contigo y caminaré
a tu lado, amada mía, te lo aseguro. Te debo el beso.

—Ya son varios. Pero ya te los cobraré
más tarde sin falta, uno por uno; estoy llevando la cuenta. Y también de los
que yo te debo —dijo Amina sonriendo.

—¿Y esas tres exigencias de tu madre eran
simple capricho de ella o tenían algún otro propósito?

—¡Ah, cómo me encanta eso de ti!
Enseguida captas lo que subyace detrás de cada situación humana. Tú has sentido
bien. Hoy en día, conociendo ya la clase de ser que era mi madre, yo estoy
segura de que ella no puso esas exigencias por capricho. Ni siquiera por ella
misma, a pesar de querer con ello reafirmar su individualidad, tanto como la
falta de sumisión a la autoridad totalitaria del hombre. Ella lo hizo por mí,
era un legado que mamá me dejaba.

—¿Y tú nunca has usado el velo para el
rostro?

—Sí, porque no me molesta hacerlo. Lo he
usado en las ocasiones en que he ido a algunas ciudades, en donde no es bien
visto que una mujer esté descubierta. O te cubres el cabello y el rostro o
puedes tener muchos problemas. Y lo he usado siempre que he tenido que asistir
a una solicitud de matrimonio. Ya que iba a rechazarla no tenía porqué mostrar
mi rostro. Aunque en esos casos yo ni siquiera estaba presente, por lo general.
De niña sí que me encantaba ponérmelo.

—¿Por qué de niña sí?

—Querido mío, ¿por qué crees tú?
Simplemente porque yo veía que algunas mujeres lo hacían y yo quería imitarlas.
Además me parecía que si yo me tapaba la cara mi madre y mis cuidadoras no me
conocerían, de esa manera yo podría escaparme con mayor facilidad. Yo también
pensaba que ellas no se darían cuenta si yo sonreía o me ponía triste.

»Cuando se es niño influye mucho lo que
nuestros mayores hacen. Si llegar a ser mujer implica taparse la cara, una
quiere llegar a esa edad para hacerlo; si fuera al contrario, también se
desearía el momento de destapársela, para significar que ya se es una mujer.
Luego, cuando se es mayor, lo usual es creer que una lo hace porque lo ha
elegido voluntaria y libremente, sin darse cuenta de que no es más que un
fuerte acondicionamiento social, como tantos otros.

—¿Y en ti qué influyó para no taparte la
cara?

—Bueno, querido, indudablemente que la
base fue que no era una norma obligada para las mujeres, en esta ciudad y en
los alrededores. Aunque para mí fue más porque mi madre no se cubría; ella era
mi modelo a seguir. De todos modos he de decirte que, lo que es en mí, poco o
nada funcionaron los acondicionamientos sociales.

—¿No? ¿Acaso tú eres una rebeldilla?

—No, cariño mío, no necesito serlo. Yo no
soy influenciable a los intentos de sugestión de ningún género.

—¿No?

—No. Y tú tampoco; excepto a los míos.

—¿Sí? ¿Y cómo lo sabes tú?

—Porque tú y yo somos iguales. En eso y
en muchísimas otras cosas que...

—Que es parte de lo que tú no me puedes
decir.

—Exacto. Uno de mis maestros, que entre
sus enseñanzas estaban precisamente la persuasión, la sugestión y la hipnosis,
elementos básicos para ser una señora de los sueños, jamás consiguió
hipnotizarme. Eso que él podía hacerlo hasta con un camello. Fíjate que él
logró que una camella, que había perdido a su cría, aceptara la cría huérfana
de otra, después de que previamente ella la había rechazado. Pero conmigo no le
funcionó ningún método. Mi madre se reía. Un día ella le dijo que se limitara a
enseñarme las técnicas y desistiera en sus intentos, porque ya había quedado
suficientemente probado que ni el más poderoso yinn podría entrar en mi
mente.

—¿Y entonces que soy yo, que sí lo hago?

—Vida mía, tú eres mi... ¡Caray, casi lo
suelto!

—¿Qué es lo que casi sueltas?

—Lo que yo no debo decirte porque eres tú
quien tienes que averiguarlo. Por ahora confórmate con saber que tú eres
distinto, amado mío; alguien totalmente distinto de cualquier hombre, y nuestra
relación es también única, muy especial y hermosa.

—Está bien, me conformaré, qué remedio.
Mencionaste que el matrimonio de tus padres era parte de una cadena de
acontecimientos. ¿Qué cadena es esa?

—La que pasa por nosotros dos y nuestros
hijos.

—¿Nuestros hijos?

—Sí, mi amor, hasta ellos y aún más allá,
muchísimo más allá. Porque yo me esforzaré en dártelos; pondré mi mejor empeño
cada día —dijo ella con una de sus misteriosas sonrisas.

—¿Cada día?

—Todos y cada uno, sin saltarme ninguno.
Cada día y cada noche o cuando sea, que en eso yo no me voy a detener. Mira,
podemos empezar cuando tú quieras. Yo estoy deseosa y lista.

Elión la miró embobado, deleitado en su
belleza y en aquella pícara expresión que ella tenía y tanto lo subyugaba.

—De verdad que tú eres el sol. Cuando
quieres hacerlo sabes sacarme el sudor, tan solo con una mirada y una sonrisa.

Amina rio en su tono bajo y camelador,
encantada con aquella nueva expresión de él. Cuando a Elión pareció pasarle el
sofocón dijo:

—Los dos nos conocemos bastante bien como
personas, pero yo poco sé de tu familia. ¿Por qué tu padre no tiene más
familiares aquí? Al menos yo no los conozco. ¿Dónde están todos los de su clan?

El semblante de Amina se entristeció un
poco.

—Toda la familia nuclear de mi padre vivía
aquí. Los hombres por vía paterna, y la mayoría de las mujeres, habían
permanecido aquí durante muchas generaciones; eran un fuerte clan de la gran
tribu Banu Mughirah. Prácticamente todos fueron asesinados el mismo día.

—¿Asesinados?

—Las guerras tribales pueden ser muy
terribles y crueles. Por otra parte, esas son las consecuencias de no
disgregarse familiarmente. Por vía paterna a él ya no le queda casi nadie.
Apenas dos tíos bisabuelos, ya muy ancianos, que viven en la parte norte de la
ciudad. Un tío abuelo en Al-Raqqah, tres o cuatro primos carnales y algunos
primos segundos, que ni sé en qué parte vivirán ahora.

»Los parientes maternos de mi padre están
muy dispersos geográficamente, pues mi abuela era originaria de la tribu de
Sufyan, descendiente de los Banu Tayyib al sur de Mesopotamia, ya en la
península Arábiga.

—Bastante lejos de aquí.

—Por esa lejanía fue que la relación
familiar que mantuvieron fue muy escasa. Ya te digo, familiares consanguíneos y
cercanos, yo considero que a mi padre no le queda ninguno de su clan. Cuando yo
nací éramos una gran familia. Vivían mis abuelos, siete hermanos de mi padre y
tres hermanas, la mayoría de ellos casados y con bastantes hijos y sobrinos.
También vivían cinco tíos abuelos, mi bisabuela y tres tíos bisabuelos. Primos
de mi padre ni sé cuántos eran.

—¿Qué ocurrió? Si no te importa contarlo,
porque yo no quisiera que recordaras situaciones tristes y dolorosas.

—Es triste, aunque no me importa
contarlo, porque mi conocimiento de los hechos es indirecto. Como te dije
antes, teniendo yo tres años mi madre consideró que yo ya estaba en condiciones
de viajar, y ella decidió ir hasta su hogar de nacimiento. Ella quería que sus
padres, su abuela y bisabuela maternas me vieran, ya que además de nuestro gran
parecido yo había heredado las facultades psíquicas. Mi padre no podía
negárselo y realizamos el viaje. Cuando regresamos, casi cinco meses después,
nos encontramos con que una de las tribus en la frontera sur oriental nos había
atacado una noche. Murieron muchos, entre ellos mi abuelo Hasan al-Amín y
prácticamente todos mis tíos, tías y primos.

—¿Mataron también mujeres?

—El ataque fue concentrado principalmente
contra nuestra casa, y conocían el emplazamiento exacto de cada una de las
casas que les interesaban. Fue una matanza selectiva, dirigida a todo el clan
de mi padre y sus familiares en cualquier grado. Fue un ataque rápido, pero
resultó tan salvaje y encarnizado que no hicieron diferencias entre hombres,
mujeres y niños, incluso los esclavos.

—¿Cuántos murieron?

—En ese ataque murieron diecisiete
guardias y otras cincuenta y ocho personas, entre los familiares de mi padre y
algunos otros vecinos y allegados que intervinieron o se atravesaron. Se conoce
como la gran matanza de Al-Shurf. La casa de ahora es nueva. Se reconstruyó
sobre las cenizas de la anterior, dotándola de los muros externos y de otros
elementos de defensa pasiva.

—¿Quienes sobrevivieron?

—Mi abuela, mi bisabuelo Tawfiq
al-Sharif, mi bisabuela, algunas mujeres y niños y dos tíos bisabuelos que
quedaron mal heridos. También algunos pocos de mis primos carnales y segundos
que no estaban aquí. Después que vieron lo ocurrido no quisieron quedarse, se
marcharon muy lejos. La fuerte aflicción y una enfermedad se llevaron a mi
abuela a la tumba en pocas semanas.

—¿Y qué hizo tu padre?

—Él se cobró la deuda por esa ignominia.

—¿Se vengó?

—Sí, a su manera. 

—¿Cómo que a su manera?

—Te lo contaré. Un año más tarde, pues mi
padre es paciente, durante la oscura noche que coincidió con la misma fecha, él
atacó a la tribu agresora. No necesitó más que la veintena de selectos hombres
que componen su cuerpo de guardia personal, más mis dos lazuríes principales.
Mi padre es un maestro en estrategia y quería una victoria rápida y sin sangre.
Él siempre ha sostenido que vale más la astucia que toda la fuerza. Por eso
Muntasir y otros le llaman el viejo zorro del desierto.

—Sí, les escuché eso.

—Actuaron de tal forma y con tal sigilo y
eficiencia, que no encontraron oposición. Mi padre capturó al jeque Abbas al-Salmán
y a toda su familia, así como a los principales de su guardia, poniendo en
jaque a todo el poblado. Los mantuvo prisioneros durante cuatro días, mientras
él esperaba la llegada de los jefes de las tribus vecinas, a los que había
enviado a buscar. Acudieron cinco.

—¿Para qué los mandó a llamar?

—Porque él quería testigos de lo que iba
a hacer. Mi padre puso a toda la familia de Abbas arrodillada en tierra, bajo
el sol del mediodía cuando las sombras no existen. Con las manos atadas atrás,
de uno en fondo, en una hilera puso a las mujeres y los niños; en otra puso a
los hombres y en una tercera a los esclavos. Mi padre ordenó que soltaran al
jeque Abbas y le dieran su espada.

»A pesar de que papá no tenía porqué
hacerlo, él lo enfrentó en una honorable pelea a muerte, hombre a hombre. Papá
ganó. Él no mató a Abbas de inmediato, aunque sí lo hirió y su vida quedaba en
sus manos. Ordenó que lo amarraran a un poste bajo el sol, para que él viera
bien lo que iba a suceder. Luego mi padre hizo lo que tenía que hacer.

***

—Nobles jeques de tribus tan respetadas y
honorables. Todos vosotros sabéis perfectamente lo que hace un año sucedió en
mi ciudad, por el salvaje y despiadado ataque de Abbas al-Salmán. Cuatro noches
atrás, en justa venganza, yo he podido acabar con su vida y la de toda su
familia, mientras dormían. No obstante, yo he querido hacer las cosas de la
forma honorable, palabra que él no conoce. Ahora lo he vencido limpiamente.
¿Tengo yo derecho a tomar su vida?

—Faysal al-Akram, tú lo has vencido en un
duelo limpio y con igualdad de condiciones, dándole una oportunidad que él no
se merecía, pues tú ya lo habías derrotado al capturarlo. Fue una pelea a
muerte. Su vida te pertenece y tú tienes todo el derecho a tomarla —dijo uno de
los jeques.

—Él asesinó a toda mi familia sin
detenerse ante mujeres y niños. ¡La sangre de ellos grita por todo el desierto
y a lo largo del río! ¡Todos claman venganza! ¿Tengo yo el derecho a cobrarme
en igual medida, ajusticiando a su familia?

—Hombre libre por hombre libre, esclavo
por esclavo, mujer por mujer, niño por niño: ese es el derecho y la medida de
tu venganza.

Faysal se acercó a la fila en la que,
entre mujeres y niños, había más de treinta personas. Las obligó a inclinarse
hacia adelante y gritó:

—¡¡Todas estas mujeres, niñas y niños
morirán!!

Se escucharon los lamentos y llantos de
ellas, así como los gritos de los hombres amarrados en la otra fila. Faysal
desenvainó su sable, se colocó ante las dos primeras mujeres en la fila: la
madre y la primera esposa de Abbas. Este permanecía de pie, amarrado al poste
bajo el sol, amordazado, aterrado por la masacre que iba a suceder ante sus
propios ojos.

En el lúgubre silencio que se había
hecho, un silencio mortal, se escuchaba el llanto apagado de niños y mujeres
atemorizadas, que esperaban sentir la fría hoja del sable en sus cuellos, que
segaría sus vidas poniendo fin a sus esperanzas e ilusiones.

Faysal miró a los cinco jeques, quienes
hacían de testigos junto con sus guerreros, y miró a la propia gente del pueblo
a quienes había obligado a observar. Él preguntó:

—¿La sangre de estas mujeres y niños
limpiará la afrenta, por las muertes de mujeres y niños de mi familia? Abbas
al-Salmán, si tú hubieras matado hombres combatientes, nada más, yo quizás no
estaría hoy aquí. Pero matar ancianos y, sobre todo, mujeres y niños, es la
mayor de las abominaciones que tú no tuviste escrúpulos en utilizar, con tal de
intentar acabar con toda mi estirpe y borrar de la historia mi linaje. ¿Tengo
yo el derecho para hacerlo ahora?

—Lo tienes —volvió a decir uno de los
jeques.

—Quizás yo lo tenga, quizás. Pero os diré
algo: si yo lo hiciera consideraría que he cometido la mayor de las infamias y
nunca volvería a dormir. Las mujeres y los niños son intocables. ¡Las mujeres
son nuestra esperanza de vida y los niños nuestro futuro! ¡Su sangre condena a
quien la derrama! Sin posibilidad de misericordia ni perdón por parte de Alá.
No, yo estoy muy, pero que muy lejos de parecerme a ti, Abbas al-Salmán, y no
repetiré tus atrocidades ¡ni siquiera como venganza! Todas estas mujeres y
niños morirán, como dije, pero solo cuando Alá decida llamarlos, no por mi
espada.

Una a una Faysal fue cortando las sogas
que amarraban las manos de cada mujer, niña y niño. Las mujeres, arrodilladas
sobre la arena, en llanto vivo abrazaron a los niños y se abrazaron entre sí,
temblando de miedo. Faysal dijo:

—Abbas al-Salmán, las muertes de las
mujeres y niños de tu familia no me devolverán nada, ¡absolutamente nada!, ni
consuelo. Solo traerían el dolor al inmenso corazón de oro de mi amada esposa,
y la más profunda tristeza a sus adorables y amorosos ojos verdes. Ella no se
merece eso de mí. Las vidas que, en este momento, yo perdono a tu madre, tus
esposas, hermanas y cuñadas; a tus hijas, tías, primas, sobrinas y todos esos
niños, te recordarán siempre tu indignidad, tu falta de hombría y de honor,
para con todas las mujeres y niños de mi familia que tú mataste sin piedad. Tú
no puedes ser un musulmán. ¡Es imposible que lo seas!, aunque pretendas
parecerlo, o nunca has entendido nada.

Faysal se acercó a la fila donde estaban
los esclavos y esclavas. Los miró compasivamente y dijo:

—Yo dudo mucho que tus esclavos y
esclavas hayan tenido nada que ver con lo que tú planificaste e hiciste, como
para que paguen con sus vidas tus desmanes. Bastante pena tienen ya encima, con
la esclavitud.

Los soltó también y los ayudó a levantar
uno por uno, dejando que se fueran a ayudar a las mujeres y los niños, para ir
a ponerse a la sombra. 

Faysal se acercó a la fila donde estaban
arrodillados los hombres, todos con las manos amarradas atrás. Hizo que
inclinaran las cabezas hasta tocar la arena del suelo, comenzando por el padre
y el hijo mayor de Abbas. Nuevamente, sable en mano, Faysal volvió a dirigirse
a los jeques y a todos los que miraban, diciéndoles:

—Honorables jeques que hoy me servís de
testigos, podéis ver que todos estos son hombres y combatientes. Yo de nuevo os
pregunto: ¿tengo el derecho a darles muerte cortando sus cabezas para tomar
venganza?

Los jeques, manteniendo una gran
seriedad, afirmaron con las cabezas. Faysal los miró de uno en uno y dijo:

—Vosotros decís que en justicia la tengo
y que nada se me reprochará. Las costumbres dicen que sí. Vosotros me decís que
yo tengo el derecho a la venganza en igual medida. ¿Pero lo tengo? ¿Realmente
tengo yo ese derecho? Si yo pudiera preguntarle a Alá y él me respondiera con
palabras, ¿me diría que yo tengo el derecho y puedo ejercerlo? ¿Sus cabezas
rodando sobre la arena, una a una, aplacarán el dolor que llena mi corazón y
que me consume lentamente? ¿O me dejarán un dolor todavía mayor? ¿Las vidas que
se escapen de sus ojos se la devolverán a mis muertos? ¿Harán que ellos los
abran y se levanten de sus tumbas en la arena?

—No lo harán, jeque Faysal al-Akram, pero
la justicia de la venganza es tuya; está en tus manos ejercerla o no —dijo uno
de los jeques.

—Hace cuatro años atrás yo habría cortado
todas estas cabezas de inmediato, sin preguntas —dijo Faysal—. Sin embargo mi
amorosa esposa me ha hecho ver que hay mucho más en la vida, cosas que nadie me
había enseñado ni yo conocía. La sangre de todos estos hombres no devolverá la
vida a uno solo de mis muertos. Tampoco fertilizará un solo palmo del desierto.
¿De qué servirían entonces sus muertes? No hay mayor desperdicio en la vida que
una muerte inútil, sea de un humano o de un animal.

»En sus inescrutables misterios, Alá El
Grande sabrá porqué permitió las muertes de mi familia y muchos de mi pueblo, a
manos de un ser inconsciente, sanguinario y sin honor como Abbas al-Salmán.
Pero si Alá El Misericordioso y Benigno me ha querido honrar, y de manera tan
pródiga, con las luces de los verdes ojos de mi esposa y de mi hija, excelsos
dones sin iguales sobre la tierra, no seré yo quien los llene de llanto y dolor
durante todo el resto de sus vidas. Porque ellas no justificarían nunca que mis
manos, que las acarician con ternura, vengan aquí a segar vidas y derramar
tanta sangre humana, sin utilidad alguna.

»Yo renuncio a mi derecho a dar muerte a
estas personas, si acaso lo tengo, porque la vida humana es irreparable y la
venganza no da satisfacción ni consuelo, solo engendra rencor, dolor y más
muertes.

Con su sable Faysal cortó las ataduras de
todos aquellos hombres, dejándolos que se levantaran y fueran a abrazar a las
mujeres y niños que seguían llorando.

Faysal guardó su sable, agarró el de
Abbas, que permanecía atado al poste, y se colocó a unos pasos de él. Todos
pensaron que le daría muerte con su propia arma, ajusticiándolo. Faysal lanzó
el sable hacia Abbas, con toda su rabia concentrada en el golpe. El arma se
clavó por encima de su cabeza. Luego Faysal escupió a sus pies, sin mirarlo, y
le dio la espalda. Él consideró que aquel hombre era una persona indigna de ser
mirada por sus ojos. Montó en su caballo y se alejó con sus veintidós
guerreros.

**

Los cinco jeques habían permanecido sobre
sus caballos, mientras sus hombres habían estado rodeando a toda la gente.
Quedaron altamente impresionados con las palabras y decisiones del jeque Faysal
al-Akram.

Su actitud, por contraposición, hizo
mucho más evidente la indignidad en las acciones del jeque Abbas al-Salmán,
quien había perdido por completo toda honorabilidad ante ellos. Así que antes
de irse, el jeque Hudhayfa, de la tribu Banu Sufyan, hablando en el nombre de los
cinco se acercó al cruel homicida amarrado al poste. Mirándolo con desprecio le
dijo:

—Abbas al-Salmán, cualquier hombre puede
tomar venganza y matar a otro, eso es muy fácil. Pero solo un hombre muy
grande, el más generoso entre todos los hombres, puede llegar a tener la
capacidad total de perdonar; incluso las mayores atrocidades. Eso es lo más
difícil. Muy pocos lo logran. Un acto de misericordia tan grande como el que
hoy hemos visto aquí, no lo hemos contemplado nunca ni oído contarlo.

»Escucha bien lo que te decimos, Abbas
al-Salmán. Si tú o alguno de tu familia o tu tribu intenta algo contra Faysal
al-Akram o algún miembro de su familia, o tú vuelves a incursionar en sus
tierras, todos nosotros vendremos como un solo ejército. Pasaremos a cuchillo a
tu familia y a toda tu tribu, arrasaremos todo esto y no dejaremos aquí piedra
sobre piedra que poder recordar. Nosotros tenemos muchos menos escrúpulos. A ti
te enterraremos hasta el cuello en medio del desierto, y te dejaremos a las
hormigas para que mueras lentamente y seas olvidado.

***

—¿Qué ocurrió luego, Amina? ¿Nunca más
volvieron a tener problemas con esa tribu?

—No, nunca. Se cuidan mucho de acercarse
por nuestras tierras. Desde aquel día, hace ya quince años, mejoraron las
relaciones de aquellos cinco jeques y los otros con mi padre, que hoy día es
muy estimado y respetado, y su palabra tiene un gran peso en la opinión de los
demás. Aquel acto fue conocido como La misericordia del jeque Faysal
al-Akram. Desde entonces a mi padre lo han llamado al-Rahman.

—¿El más misericordioso?

—Sí, porque ellos nunca habían visto en
nadie tal clase de generosidad y misericordia, al punto de perdonar la vida a
enemigos tan viles.

—¿Entonces todo quedó así?

—Por parte de mi padre sí, mas no por
parte de los cinco jeques. Ellos obligaron a Abbas al-Salmán y toda su tribu a
pagar la deuda de sangre. La vida les había sido perdonada por mi padre, pero
la deuda tenía que ser saldada: esa es la ley. Unas semanas más tarde se
presentaron los cinco jeques. Traían un gran rebaño de camellos, cabras y
ovejas, así como una importante manada de caballos, más quince esclavos: diez
mujeres y cinco hombres, como el pago que ellos consideraron justo por el
número de muertos.

—¿Y tu padre qué hizo?

—A los deudos de los guardias y otros
muertos en la incursión que Abbas al-Salmán había hecho, papá les dio los
animales que consideró justos y más les aprovecharían. A los pocos familiares
que le quedaban a él les repartió según les correspondía. Algunos aprovecharon
eso, que les dio para marcharse lejos, sin que hayamos vuelto a saber de ellos.
Los demás animales, los que le hubieran correspondido a mi padre, él los
repartió entre los más pobres y necesitados de la ciudad.

—¡Vaya! Ese fue un gesto de mucha
generosidad por su parte. ¿Entonces él no se quedó con nada?

—Mi padre se quedó con los esclavos,
porque la mayoría de los suyos habían muerto en el ataque.

—¿Eran esclavos de Abbas al-Salmán?

—No. Los jeques sabían que mi padre no
los aceptaría, por eso ellos se encargaron de adquirir otros.

—Esto de los esclavos...

—Sí, ya sé la forma en que tú piensas
sobre eso —dijo Amina—. Pero comprende un poco nuestras costumbres. Como ya te
has dado cuenta, mi padre tiene a su servicio personal cuatro hombres. Cuando
él sale de viaje suele llevarse a uno o dos. Dos de ellos son antiguos esclavos
liberados, que ahora son sus empleados y llevan muchos años con nosotros.  A
los hombres los utiliza para ciertos trabajos de mantenimiento y el cuidado de
los establos y jardines de la casa, así como para atender en la jaima cuando él
tiene visitas. Mi padre no quiere que las mujeres atiendan a los hombres, ni
porque sean esclavas.

—Pero cuando yo llegué fue una mujer la
que llevó la comida.

—¡Ah, tonto! Tú eras diferente y eso ya
lo sabíamos.

—Repite lo de tonto. Suena delicioso
cuanto tú lo dice.

—Si serás tú —dijo ella riendo.

—¿Qué debo de entender yo por eso de ser
diferente? ¿Yo no era un hombre?

—Mira que eres tontín ¿eh? ¡Claro que
eras un hombre! Mejor dicho, eres un hombre, sin duda alguna. Yo ya me he dado
buena cuenta de eso y de lo bien que respondes. Puedo garantizar que tú no eres
un eunuco.

Amina lo dijo con una de sus grandes
sonrisas de picardía, capaz de derretir un témpano de hielo.

—Bueno, me tranquiliza que tú lo sepas
con esa seguridad, que eres la que cuenta. ¿Pero cuál es la diferencia entre
los otros hombres y yo?

—Qué paciencia tengo que tener contigo
—dijo ella con tono de resignación—. Y todo porque tú aún no descubres aquello
que tienes que saber.

Elión se rio ante el tono y la cara de
Amina.

—Aún no he podido, pero hago el intento
—dijo él.

—A ver. ¿Mi padre te ha puesto alguna
limitación con respecto a la casa y a las esclavas?

—Pues ahora que lo mencionas me doy
cuenta de que tu padre nunca me dijo nada.

—Ahora que yo lo recuerdo, él sí que lo
hizo.

—¿Qué fue?

—Él te autorizó a bañarte cuando tú
quisieras, aunque estuvieran las esclavas. ¡Y hacer con ellas lo que te
pareciera! Si ellas querían. ¡El muy sinvergüenza! ¡Huy! Cuando él lo dijo casi
me dio algo.

Elión se rio de lo más divertido por la
cara de ella.

—Sí, ahora me doy cuenta de que él lo
dijo para fastidiarte un poco a ti. Pero como tú has dicho, tu padre no me ha
puesto ningún límite. Desde que yo llegué puedo entrar libremente a la casa,
utilizar la sala de baños general cuando quiero bañarme, o ir hasta la cocina y
pedir algo si tengo hambre. Yo hablo con las mujeres si lo necesito y, en
general, puedo hacer lo que quiera.

—¿Alguna vez entraste en el área de las
habitaciones familiares?

—No, solo hasta el salón azul, y eso si
estoy con tu padre o contigo. Claro, con excepción de la vez en que lo hice
hasta la primera habitación de abajo, cuando estuve mal, que vosotros mismo me
acostasteis allí. Además tú me acompañabas. Yo nunca he subido tampoco al piso
superior.

—¿Ves tú que mi padre no necesitaba
prohibirte nada? Él siempre confió en ti, y en que tú sabrías distinguir los
límites que un huésped tan especial debía de respetar. Eso es un signo de
confianza absoluta, al menos por estos lados.

—¿Yo soy un huésped especial?

—Tú fuiste el huésped más especial que mi
padre ha tenido jamás, en sus propias palabras.

—¿Fui? ¿Ya no lo soy?

—No, tú ya no eres un huésped, tú eres mi
prometido.

—¿Entonces yo estoy en otro estatus?

—Por supuesto. El más alto... casi.

—¿Y cuál sería el más alto, sin el casi?

—Mi esposo. Y ya falta menos para eso.

—Ajá. Y solo por... curiosidad. ¿Dónde
queda tu habitación?

—¡Ah, pícaro mío! Has tardado en
preguntarlo ¿eh? La mía es la del fondo a la izquierda, la más alejada, con
ventana al patio interior.

—Arriba.

—Abajo. ¿Tienes curiosidad por verla?

—Por verla y por mucho más, pero también
voy logrando aguantarme. Si los salones de la casa son tan hermosos, yo siempre
me he preguntado qué tanto lo será tu habitación. Ha de ser la antesala del
Paraíso.

—Se convertirá en el Paraíso. Cuando tú
entres en ella como mi esposo.

—Yo espero ese momento con verdaderas
ansias.

—Y yo te aseguro que no son tantas como
las mías.

Amina se lo comió con los ojos al
decirlo. Él sonrió.

—Ya tú ves, yo no sabía que esos dos
hombres eran libres.

—Fueron jóvenes esclavos de mi abuelo
Hasan. Lograron sobrevivir a la masacre de Abbas al-Salmán. Mi padre les dio la
libertad varias semanas después, luego de que nos dieron los nuevos esclavos.
Les dijo que podían irse, a menos que decidieran quedarse a su servicio. Ellos
sabían muy bien que mi padre era distinto en su trato y sentimientos, por lo
que decidieron quedarse, ya que aquí vivían bien.

—Por lo que yo ya sé, entiendo que no es
usual que un liberto se quede trabajando como empleado en la casa del amo. Pero
puedo comprender que ante la incertidumbre del mundo, encontrar en dónde vivir y
cómo ganarse la vida, ellos hayan decidido quedarse en donde se sentían bien
tratados. Además de que ya no era la enorme familia de antes, sino un puñado de
personas a quienes atender.

—Has razonado bien. Uno de ellos, Akinyi,
se enamoró de una de nuestras nuevas esclavas. Mi padre le otorgó a ella la
libertad y se la concedió a él en matrimonio como mujer libre, dándole a ella
una dote en dinero. Los dos decidieron permanecer con nosotros, trabajando como
siervos. Son muy fieles. Sus dos niños son encantadores. Junto con la niña de
Tahmina son las alegres risas de esta gran casa, que sin ellos parecería vacía.

—Ahora voy entendiendo algo mejor las
diferencias que veía entre unos y otros. ¿Y qué pasaba con ellos estando tu
madre y tú?

—Los hombres siempre han tenido prohibido
el acceso al área de las habitaciones superiores. Por el tiempo en que toda la
familia de mi padre vivía, esas eran las habitaciones de las mujeres. Un ala
era para las solteras y otra para las casadas. Las habitaciones de abajo eran para
los hombres solteros.

—Ya va, espera un momento. Si las
habitaciones de arriba son de las mujeres solteras, ¿por qué me dices que tu
habitación está abajo? ¿Acaso me has querido engañar, pillina?

Amina re rio por la pregunta y la forma
en que él la hizo.

—No, mi amor, yo no he querido engañarte.
¿Para qué iba a hacerlo? Si lo único que yo deseo es tenerte en mi habitación y
en mi cama. Si quieres te pinto el camino en el suelo, para que no te pierdas.
¿Te parece?

—Sería divertido. Pero dejémoslo así por
ahora. Cuando yo vaya para tu habitación no necesitaré marca alguna para
encontrarla. Aclárame porqué es que tú la tienes abajo.

—Cuando se reconstruyó la casa y mamá le
pidió a mi padre una bañera, él decidió hacer la habitación de ellos abajo,
porque resultaba más fácil para el suministro del agua. Entonces, ya que éramos
tan pocos, mamá no quiso tenerme a mí tan alejada arriba, por lo que mi
habitación la hicieron al lado de la de ellos. Luego, cuando yo cumplí los
nueve años, me pusieron también una linda bañera para mí sola.

—Y ahora está todo vacío arriba.

—Sí, es una lástima. Mi tío abuelo Alí,
mi bisabuela y una tía que quedaron ya murieron. Otra tía y dos primas se
casaron hace años. Los tres primos se fueron marchando a otras ciudades, cada
uno por su lado. Toda la casa está vacía desde hace mucho tiempo, esperando
algún día llenarse de voces y risas de hombres, mujeres y niños, y recuperar
todo su esplendor pasado. —Una sombra de tristeza cruzó por el semblante de
Amina—. Como te decía, los esclavos varones tampoco tienen permitido entrar en
el salón familiar, el pequeño, porque es el que solían usar las mujeres en sus
reuniones abajo. Y tienen restringido el paso por el salón azul. Claro, estas
reglas no se aplicaban a los eunucos.

—¿Los habéis tenido?

—En el pasado hubo algunos, aunque yo no
los recuerdo. Fue por la época de mi bisabuelo Tawfiq y mi abuelo Hasan. Desde
mi padre no los ha habido. Como bien has visto tú, los siervos, esclavos y
esclavas tienen atrás un área separada de la casa, en el lado derecho frente a
los corrales, con una entrada independiente por el patio interior. Es muy
confortable. Todos ellos pueden entrar en la casa por la cocina y por el gran
salón, pero no por el salón azul. Por allí solo tienen acceso las mujeres. Y a
mi habitación nada más que mis doncellas y Tahmina.

—¿Y yo?

—Las normas te lo prohíben. Pero yo te
doy permiso cada vez que tú lo quieras, bandido mío, ladrón de mi cordura; cada
vez que tú lo quieras. Yo nunca te lo negaré. Anda, entra en mi habitación una
noche y hazme muy feliz, esa y todas las siguientes.

—¿Quién se puede resistir a esa petición?

—Por lo visto, tú. De verdad que no eres
humano. Con tantos hombres en el mundo y mira que encontrarme contigo —dijo
Amina quejumbrosa.

—¿Tú quieres que yo entre a escondidas,
como un ladrón? Es mucho lo que me pierdo, pero no es esa mi idea. Entraré,
tenlo por seguro, y con la cabeza alta, cuando llegue el momento.

—¿Y será...?

—Cuando nos casemos.

Amina dio un profundo suspiro, puso los
ojos en blanco y dijo en tono resignado:

—Cuando de niña yo le pedía a Alá que mi
esposo fuera el hombre más bello, valiente, amoroso; bueno, íntegro y recto del
mundo, creo que me pasé un poco. ¿Sabes? No sé si te amo más a ti o a tu
sensatez. Supongo que todo va junto en el mismo saco. Pero esa espera como que
se me va a hacer muy laaarga.

—Más larga se me va a hacer a mí, si tú
sigues haciéndome esas invitaciones y provocándome a cada rato —dijo él—. A
ver, me decías de los sirvientes de tu padre.

—Si te has dado cuenta, salvo en muy
contadas ocasiones y siempre estando él, no habrás visto alguno de los varones
dentro de la casa, y normalmente en el salón.

—Sí, es cierto. ¿Y qué hay de las
esclavas?

—Querido, como tú sabes, si una mujer
musulmana libre no debe de hablar con un hombre que no sea de su familia, mucho
menos trabajará en la casa de uno. En una casa donde todas fueran mujeres ella
no tendría inconvenientes. Pero si hay hombres, incluso cuando ella vaya
cubierta, hoy por hoy estaría en graves problemas, porque no se considera bien
vista esa promiscuidad. En algunos sitios más radicales podría hasta costarle
la vida. Quién sabe si en el futuro eso vaya cambiando, en beneficio de la
mujer.

—¿Por eso es tan difícil encontrar
mujeres sirvientes? 

—Sí. En algunas regiones es imposible.
Las esclavas han sido una solución para eso, porque ellas tienen libre acceso
tanto a las habitaciones de las mujeres como a las de los hombres, al igual que
los eunucos. Pero mi padre nunca ha cohabitado con ninguna de sus esclavas.

—¿Él nunca tuvo relaciones sexuales con
ellas?

—Mi adorado y curioso preguntón, yo no sé
si él lo habrá hecho antes de casarse, porque no es de mi incumbencia ni nunca
me ha interesado saberlo. Pero él no lo hizo después de desposar a mi madre.
Ella fue su única esposa y su única mujer. Y papá ni siquiera lo hizo después
de su muerte, que estaría perfectamente justificado y hasta se esperaría.

—Me está cayendo mejor tu padre —dijo
Elión haciéndola reír.

—Con los años él ha dado la libertad a
varias esclavas que fueron pedidas en matrimonio y ellas aceptaron. Incluso les
dio dinero como pago por sus servicios, cual si hubieran sido sus empleadas y
no esclavas. Él es muy consciente en eso, y ninguna de nuestras esclavas o
sirvientas tiene quejas. En una ocasión les dio la libertad a dos y ellas no
quisieron marcharse, imitando a Akinyi y su mujer. Ahora ellas son libres y
trabajan para nosotros. Yo me alegré de que no se fueran, porque son excelentes
cocineras y las conozco desde muy niña. Para mí son como mi familia.

—¿No me acabas de decir que está mal
visto que mujeres libres presten servicios en casa de un hombre?

—Querido, ellas fueron esclavas y
siguieron bajo el mismo amo, aunque ahora como mujeres libres. Solo que, como
tales, ya no tienen permitido el acceso a las habitaciones de los hombres. Por
otro lado todos saben quién es y cómo es el jeque Faysal.

—Ya que tú lo dices, yo he realizado
algunas averiguaciones y sondeos en la ciudad, pues me interesaba lo conocida
que es la consideración que tu padre tiene con los esclavos y siervos, y la
forma tan humana como tú y él los tratáis. Se dicen dos cosas. Una es que tu
padre jamás azotaría ni a un caballo ni a un esclavo, y que cualquier esclavo
vendría gustoso para servir aquí. La otra es que tan codiciados son los
caballos de tu padre como sus esclavas.

—¿Por qué dicen eso? Yo no lo sabía.

—Porque todos saben que las esclavas de
tu padre son tan puras como una mujer libre, porque ni él ni nadie las han
tocado.

—Pues yo te agradezco muchísimo que me lo
hayas dicho. Es muy placentero para mí saber que la gente piensa así de
nosotros.

—Yo he notado el afecto que os tienen
quienes trabajan en la casa. A ti te he visto reír con todas y jugar con tus
doncellas, más como amigas que otra cosa, y tratas a Tahmina casi como si fuera
una tía tuya.

—Tahmina y su esposo también son libertos
que se quedaron con nosotros. Yo tengo mucha amistad con todas. Algunas me
conocen desde muy niña. Y especialmente con mis doncellas. Ellas son muy
francas conmigo. A veces hasta se pasan —dijo soltando una carcajada.

—Noto que has recordado algo que te ha
hecho gracia. Al parecer tiene que ver con ellas.

—Sí, con ellas y contigo.

—¿Conmigo?

—Fue mientras tú estuviste convaleciente.
Al tercer día ellas me preguntaron:

¿Amina, de verdad que tú no quieres que te
ayudemos a atender a Záhir? Vemos que tú estás bastante atareada entre darle
medicinas y alimentarlo.

»Yo les dije que no necesitaba la ayuda,
que yo me las estaba arreglando. ¿Quieres saber lo que me preguntó la muy
atrevida de Zakiyya?

—Me gustaría.

—Pues me preguntó: «¿Te las estás
arreglando con él o lo estás disfrutando?». Y Anisa me dijo:

Anda, Amina, déjanos ayudarte. Nosotras
podemos bañarlo y tú no. Para ti es haram[44].

»Yo me di cuenta de lo que querían las
muy bandidas.

—¿Qué querían ellas?

—¡Verte!, amado mío. ¡Ellas querían verte
y tocarte!

—Oh, qué interesante. Mira tú de qué
cosas me entero. Y yo que siempre me he bañado solo. No debí de haber cambiado
mi horario, cuando resulta que había un par de mujeres dispuestas a ayudarme en
tan ardua, delicada y minuciosa labor higiénica.

—Si por eso es, entonces te diré que
éramos tres las que en silencio deseábamos hacerlo.

—¡Ah!, sí, claro. Tú también, por
supuesto. Y solo por curiosidad ¿qué les dijiste tú?

Amina puso una de sus grandes sonrisas.

—Les dije la verdad.

—¿La verdad? Pues mira que no hay pocas.
¿Cuál fue esa verdad tuya?

—Que tú eras solamente mío y yo no te
pensaba compartir con ninguna, ¡y a la que te mirara le sacaba los ojos!

—Entonces, ¿cuando tú y yo nos casemos no
me podrá bañar ninguna esclava?

—No. Ninguna te mirará.

—Vale, ya tú le arrancaste los ojos a una
y es cieguita. ¿Entonces esa sí?

—¡Tampoco! ¡Ninguna mujer te tocará!
Ninguna me va a privar a mí de la exclusividad de ese delicioso placer.

—¿Ni siquiera tus doncellas?

—¡Ellas mucho menos! Son unas atrevidas
de primera.

—Ya veo. Pero eso quiere decir lo bien
que tú las tratas.

—Son muy buenas muchachas. Me han hecho
una gran compañía y han sido mi desahogo en muchas cosas.

—Te agradezco que me hayas explicado los
motivos por los que tenéis esclavas. No necesitabas justificarte, pero te lo
agradezco, porque yo no me había detenido en esas consideraciones.

—Gracias por tu comprensión.

**

—¿Amina, tú qué conclusiones sacas de
todos esos amargos sucesos que te dejaron sin familia?

—Creo que dejar con vida a los asesinos
de su familia fue una gran prueba que el destino le puso a mi padre, pues nos
tienta y prueba con frecuencia. La muerte de su familia, al igual que ocurrió
con la tuya, sucedió porque tenía que ser, debido a un buen motivo dentro del
complejo tejido de la tela de la vida, aunque no lo entendamos por ahora.

—Que hay un buen motivo en todo, claro
que lo hay, aunque nos cueste creerlo. ¿Y por qué crees tú que ocurrieron todas
esas muertes, de esa forma colectiva?

—Mucho lo he pensado. Los motivos habría
que preguntárselos a un ángel, a Ellos o quizás a los antiguos. A
mí se me privó de la alegría de aquella gran familia que éramos, y por muchos
años un bilioso dolor estuvo presente en mi padre. Afortunadamente, si bien el
dolor por la pérdida de seres amados es amargo, no es corrosivo como el rencor
y el odio. Este pueblo, como bien habrás visto, no es muy tradicionalista ni
estricto en cosas como el cubrirse la cara las mujeres, la forma de vestir y
algunas otras.

»En mis reflexiones, durante años, yo
comparé la forma como mis abuelos maternos son en Trebisonda, más lo que de
otras culturas me fue enseñado por los maestros que me instruyeron. También
consideré la forma en que mi padre me crió y, por último, la manera en que se
comportaba tu familia, allí tan lejos. Esas reflexiones me llevaron a
interesantes conclusiones.

—¿Cuánto tiempo tardaste?

—Doce años. Mi abuela y algunos tíos
paternos sí que eran muy tradicionalistas y estrictos, sobre todo en lo que
respecta a la posición subalterna, sumisa y dependiente de la mujer frente al
hombre. Algunos de ellos no vieron con buenos ojos la llegada de mi madre y su
forma de ser. Sobre todo mi abuela. Porque mamá no se le doblegó, como se
suponía que una nueva nuera ha de hacer.

—Sí, ya estoy al tanto de esas
costumbres.

—Mi madre, a pesar de su gran dulzura,
era una mujer con una gran fortaleza de carácter. Si mi abuela, abuelo o alguno
de mis tíos le pedían algo de buena manera, como tenía que ser, ella lo hacía
con gusto, pero no si le querían dar órdenes. Mi madre era hija de una princesa
y nieta de reyes, criada en regios palacios; ella venía de ser servida en todo,
no de servir a nadie. Trajo sus propios guardias y doncellas. Ella dejó muy
claro que solo obedecía y servía a su esposo. Y mi padre jamás tuvo que
ordenarle nada.

—¿Qué crees tú que hubiera ocurrido si
tus abuelos y demás familiares no hubieran muerto?

—De haber vivido ellos podría haber sido
muy difícil, no sé si imposible, que las creencias de mi amada madre hubieran
germinado en mi padre, que en aquel momento todavía era tierra fértil. No en la
forma tan profunda como lo hicieron; creencias que a él lo convirtieron en un
hombre mucho mejor. Menos aún me hubieran dado a mí la educación tan... poco
usual, digámosle así, para una mujer, que mi padre y mi madre me dieron estando
solos.

—¿Por qué lo dices?

—Las costumbres son algo distintas en las
grandes ciudades, sobre todo las de la costa, pero por aquí, a lo largo del
Éufrates y los pueblos limítrofes, la relación familiar es totalmente
patriarcal y de clan. El analfabetismo es muy elevado.

—Sí. En mi país ocurre otro tanto. A
diferencia de los judíos, que la imposición religiosa los obliga a que a su
mayoría de edad, los doce años en las hembras y trece en los varones, tienen
que poder leer la Torá en la sinagoga. Eso los hace saber leer y escribir
pronto, de ahí su gran cultura. Por mi pueblo y todos los otros, hasta donde yo
conocí, prácticamente ninguno sabíamos leer ni escribir. Tan solo los clérigos
y los nobles.

—Pues lo que es por aquí, a las niñas se
les da todavía menos educación que a los varones. Solo se espera de ellas que
se ocupen del hogar y de la familia. Son incapaces de leer el Corán para saber
por sí mismas lo que dice.

—¿Y tu educación tan esmerada?

—A mí se me dio aquí la misma educación
que se le dio a mi madre en su tierra, como princesa que ella era. Mis abuelos
maternos fueron muy insistentes en eso, sobre todo mi amada abuela Kalídora.

—Yo noto que tú siempre te refieres a
ella con un gran cariño.

—¡La amo! ¡No tienes idea de cuánto la
extraño! ¡Oh, cómo desearía que ella estuviera con nosotros! Si no hubiera sido
por esa forma en que a mí me criaron mis padres, completamente al límite,
incluso fuera de las costumbres generales de estas tierras, en este momento no
estaríamos tú y yo hablando solos, como ahora estamos. Muchísimo menos antes de
habernos comprometido en matrimonio. ¡Eso ni pensarlo!

—¿Tú crees que quizás no nos hubiéramos
conocido?

—Yo estoy segura de que dejar de
encontrarnos hubiera sido imposible, vida mía, imposible. Porque esa era mi
principal misión en esta vida, encontrarte a ti y traerte hasta mí. Yo espero
que muy pronto tú puedas entender el porqué.

—Sí, espero hacerlo; cada vez me estoy
intrigando más.

—Mi abuelo Hasan al-Amín, ya desde que yo
nací manifestó la intención de concertar mi compromiso matrimonial. Yo para
ellos era una moneda de cambio de muy alto valor, por mi descendencia real. Mi
padre no lo aceptó y se opuso. Si ellos no hubieran muerto, yo he pensado que
quizás papá no hubiera podido aguantar las presiones. A través de mí matrimonio
con algún emir, mi abuelo habría querido conseguir una alianza favorable para
la tribu, que reforzara su poder en la región.

—Entonces fue seguro que tu madre influyó
en tu padre y su decisión.

—Ella fue quien estuvo detrás de todo.

—Se necesita mucho coraje para estar en
contra de las ideas de toda una familia, sobre todo siendo una mujer venida de
afuera, quien normalmente carece de voz en la familia del esposo.

—Querido, mi madre era una mujer capaz de
detener en seco la carrera de un elefante alocado, tan solo con una mirada y
sin perder la sonrisa.

—¿Como tú?

Amina se rio con su risa grave y baja,
muy complacida.

—Algo así. Ella era conocedora de que su
tiempo sobre la tierra era limitado, a pesar de lo inusualmente largo que
habría de ser para un espíritu de su clase. Mi madre era la única que conocía
mi verdad, y fue la que se impuso contra esos deseos familiares. Porque ella
llegó a ser muy respetada y querida por todos ellos, pero también temida.

—¿Temida? Me sorprende eso. ¿Por qué
razón?

—No por ella, que era la criatura más
buena y dulce que haya existido, sino por sus poderes. Sobre todo por el
imperio que tenía detrás como nieta de reyes. No era para andarse jugando con
ella y correr el riesgo de desairar a su familia, que bastantes problemas
tenían aquí ya con otras tribus, mucho menos peligrosas que el poderoso rey de
Trebisonda.

—Claro, ya voy entendiendo. Oye, ¿qué
quisiste decir con que tu madre sabía que tenía un tiempo limitado? ¿Ella tenía
alguna enfermedad incurable?

—No, mamá estaba muy sana. Pero un
espíritu de su clase vive muy poco.

—Vuelves a repetir eso. ¿Un espíritu de
qué clase?

—Querido mío, yo estoy coartada de
decirte muchas cosas. Eso es parte de todo lo que yo no debo de explicarte,
hasta que tú mismo descubras lo que tienes que descubrir, porque también tiene
relación con tu madre.

—¿También con ella? Vaya broma tan seria
con eso. Voy a tener que darme prisa, porque hay muchas cosas que quiero saber.

—Perfecto, porque querer saberlas es el
primer paso para lograrlo.

—Amina, hay algo que no me encaja. Siento
que todo esto que me ha sucedido, que nos está sucediendo a los dos, ha estado
planificado desde hace muchísimos años. Si tu madre fue una mujer con tales
dones de videncia y demás facultades, ella pudo decirle a tu padre o a ti misma
quién era yo, en dónde estaba, cuándo vendría, cuándo nos casaríamos y todo lo
demás. ¿Por qué no lo hizo? ¿Por qué presentarlo en forma de oscuros vaticinios
o profecías? Siento como si ella hubiera planificado cada paso que los dos
dimos.

—Me alegra muchísimo que hayas logrado
captar eso, porque no es nada fácil. Tú lo has visto muy bien, mi bello
sensitivo. Todo fue planificado por mi madre, en sus líneas generales. Por eso
ella no dijo las cosas en forma directa. Era preciso que tú y yo nos
convirtiéramos en símbolos, y eso sería posible nada más si éramos parte de
profecías.

—Y tú la ayudaste en algunos aspectos.

La mirada de Amina estuvo exultante de
felicidad.

—Sí, ahora tú lo has comprendido también.
¿Por qué eres tan listo, amado mío? Yo puse algo de mi parte, para que se
cumplieran algunas profecías. Yo planifiqué que tú salieras de Antioquía y
llegaras antes de nuestro cumpleaños, para que todos los invitados de mi padre
te conocieran. Planifiqué lo de la recepción que te dieron los guardias a tu
llegada, con el disparo de la flecha. Yo planifiqué tu encuentro con Aswad
al-Layl así como el mío y Badriya, que fue visto por muchas
personas. Y planifiqué también nuestra primera cabalgata. El jinete blanco y el
jinete negro juntos por primera vez.

—¿De dónde salió eso?

—Desde que yo puedo recordar, mi madre me
contaba historias sobre ambos jinetes: la mística amazona blanca y el poderoso
jinete negro con su mágica espada de luz. A mí me encantaban. Yo le decía que
cuando fuera mayor quería ser la amazona blanca, y que mi esposo fuese el
jinete negro. Pero yo también quería tener una espada de luz, para luchar al
lado de él como una valiente guerrera.

Amina se rio con sus gratos recuerdos.
Elión dijo:

—Y se te cumplió.

—¡Sí! Yo le preguntaba a mamá:

¿Cuando yo sea mayor podré ser la amazona
blanca, mami? ¿Yo podré ser ella para cabalgar junto a mi esposo? 

»Ay, qué linda era yo —dijo riendo—. Mamá
me decía:

Mi princesita, tú podrás ser todo lo que
tú quieras, absolutamente todo, si lo deseas con el corazón.

—Y lo lograste.

—Ya ves. Mamá me decía que la amazona
blanca y el jinete negro serían muy importantes, para nuestro pueblo y muchísimo
más lejos. Que ellos tenían que dejar de ser personas para así convertirse en
maravillosas leyendas, que prenderían en las mentes y los corazones de las
personas.

—Así que tu madre ya te había mencionado
lo de una espada de luz. ¿Y de dónde iba a salir eso?

—Yo no lo sé, pero ahí lo tienes. A ti ya
te han atribuido una con lo del Jabal Ahmar.

—Así que todos esos hechos que tú
planificaste, contribuyendo a que se dieran, conociendo ya lo que tu madre te
había contado...

—Fueron precisos para iniciar la leyenda.
Luego hubo otros hechos pautados por Ellos, que unidos a tus acciones
han contribuido a cimentar esa leyenda, y los que supongo que faltan. Lo que yo
no planifiqué, ni pude anticipar, fue la forma tan impactante en que tú me
pediste por esposa, vida mía. Alguien más lo haría, porque eso fue fantástico.
Tu nombre corre ya a todo lo largo del río. Los mercaderes lo están regando por
todas partes.

—¿Qué más nos falta de aquí a nuestra
boda?

—¡Ah, querido!, eso yo no lo sé. ¡Qué más
quisiera yo! Mis aportes personales terminaron y las cosas ya van solas. Eso
que tú quieres saber podrían decirlo los antiguos, Ellos o tu
ángel. Pero yo te puedo decir qué es lo que yo siento que me falta a mí, desde
aquí hasta la boda.

—¿Qué es?

—Muchos besos, muchas caricias y todo lo
que yo pueda tener de ti, para calmar mis ansias de mujer locamente enamorada.

—Trataré de complacerte en la cantidad e
intensidad, porque para mí es un placer cumplir tales deseos tuyos, que son
idénticos a los míos.

—Qué bien. Me parece que tú serás un
esposo muy complaciente conmigo. Y yo estoy deseando que me complazcas en todo.
Pero tú todavía no quieres hacerlo.

—En eso que tú quieres no te complaceré.

Ella volvió a suspirar con resignación.

—Sí, ya lo veo. Eres muy firme en tus
negativas. Esperaré, qué remedio me queda.

—Amina, esos hechos pasados que tú me has
referido me llevan a otro punto, si la familia de tu padre no hubiera muerto.
Por lo que tú me dices yo creo seguro que, cuando tu madre falleció, ellos
hubieran vuelto a presionar a tu padre para un matrimonio de conveniencia. ¿Tú
hubieras aceptado el esposo que te impusieran?

—Posiblemente sí, obedeciendo a mi padre.
Aunque no es algo de lo que ahora yo pueda estar segura que hubiera hecho, de
haber llegado el momento. O quizás yo me hubiera sublevado y opuesto. No lo sé.
Por más que yo lo he pensado muchas veces no he podido ser categórica. Cada vez
que alguien venía a pedirme en matrimonio, yo me preguntaba si mi padre
aceptaría mi negativa. Mi mente luchaba entre la obediencia a mi padre y todo
lo que yo sé que es verdad.

»Lo que sí te aseguro, y sin la menor
vacilación, es que de yo haber aceptado sumisamente un matrimonio impuesto, de
mi parte no hubiera sido por amor. Yo no me hubiera entregado como mujer a ese
hombre. Nadie, absolutamente nadie me hubiera obligado a entregarme a otro
hombre, porque yo no podría amar a ningún otro, a ninguno más que a ti.

—¿De verdad que lo sientes tan imposible?

—Es tan imposible como pretender dejar de
respirar y seguir viviendo. Yo no hubiera dejado de buscarte en silencio, amado
mío, ¡jamás!, hasta encontrarte y lograr que vinieras a mí, tal como hice.
Entonces yo me hubiera divorciado de inmediato, sin importarme nada. Nadie
hubiera podido impedírmelo, ¡ni aunque yo hubiera tenido que destruir toda una
ciudad! Porque no puede haber ningún otro hombre en mi vida, ninguno si no tú,
esposo mío.

»Pero... no. Ahora que lo estoy diciendo
siento que me sublevo, que yo no hubiera consentido en un matrimonio con otro
hombre. Algo dentro de mí se rebela ahora, tan solo con pensarlo. Yo no me veo
aceptando a ningún otro hombre en mi cama, mucho menos dentro de mí. ¡No,
imposible! Yo no podría aceptar como esposo a nadie que no seas tú, amado mío.

—Bueno, eso me da tranquilidad.

—Yo sé cómo puedo darte toda la
tranquilidad que tú quieres, vida mía —dijo ella con su risa entre dientes.

—Amina, eso que tú estás pensando, en
este momento me podrá dar cualquier cosa menos tranquilidad. Yo supongo que tú
estás clara en que tu madre nada tuvo que ver con esas muertes, que fueron
cosas del destino.

—Tienes razón, yo sé bien que ella nada
tuvo que ver. Pero yo te aseguro que ella supo lo que iba a suceder, porque
ella todo lo sabía.

—¿Por qué dices que ella lo supo?

—Porque mi madre fue quien le indicó a mi
padre la fecha del viaje a Trebisonda y el tiempo que estaríamos allí. Solo
puede haber sido para que nosotros no estuviéramos aquí, cuando se produjera el
ataque de Abbas al-Salmán y la matanza que ocurriría. Ella, consciente de lo
que es la existencia, no intentó cambiar el destino que estaba escrito para los
demás, como quizás hubiera ocurrido de advertirles. Pero sí que estaba
facultada para salvar a su esposo y a su hija, porque para eso ella seguía en
este mundo todavía.

—Por supuesto, era su derecho tanto como
su deber.

—Mamá tenía que asegurarse de que yo
viviera, y para eso yo necesitaba de mi padre. Por supuesto, también mis
abuelos maternos podían protegerme en Trebisonda, y muy bien. Pero aquí fue
donde mamá me parió y aquí era en donde yo tenía que encontrarte a ti, vida
mía. No en Trebisonda, adonde mis abuelos me hubieran llevado si mi padre
hubiera muerto aquel nefasto día. Si hubiera tenido que ser en Trebisonda
nuestro encuentro, las cosas hubieran ocurrido de otra forma. Pero por algún
motivo tenía que ser en estas tierras. Yo siento que mi padre tenía que vivir
porque él era muy necesario para mí, aunque yo todavía no sepa porqué.

**

Elión arrugó el entrecejo al sumirse en
alguna consideración. Después de unos momentos dijo:

—Así que, por un lado, el destino a mí me
quitó a mis padres, a mi hermano, abuelos y toda mi familia. Me dejó sin nada
que me atara a aquellas tierras, más bien con ganas de alejarme de ellas
escapando de los recuerdos. Por el otro lado quitó de tu entorno todo obstáculo
que te impidiera encontrarme y ser solo mía. Por lo que yo estoy notando
pareciera como si, desde que nacimos, los dos estuviéramos destinados a ser uno
para el otro y el universo se empeñara en limpiar nuestro camino.

—¡Ah, mi delicioso y sensitivo vidente que
aún no logras ver la realidad! Aunque ya la rozas deliciosamente. A ti te falta
la clave de todo, nuestra piedra filosofal particular. A pesar de ello razonas
bien. Sí, amado mío, nuestro encuentro era maktub. En el libro del
destino estaba muy bien escrito que yo sería única y exclusivamente para ti,
sin que ningún otro hombre me tocara. Toda mi energía ha de ser tuya al igual
que mi amor. El Cielo se encargó de que fuera así y lo hizo de la mejor forma
posible, aunque haya sido dolorosa. Lo entenderás cuando...

—Sí, cuando yo averigüe lo que me falta.
Entonces yo sabré el motivo por el que tú y yo estamos destinados; sabré porqué
yo soy tu esposo perdido y porqué tu esposo eterno. Sabré porqué tu madre era
un espíritu especial, porqué mi madre no sé qué; porqué yo soñaba contigo y...
no sé cuántas cosas más.

Amina le dedicó una hermosa sonrisa.

—No tardes mucho, amado mío. Tienes que
saberlo para antes de nuestro matrimonio.

—¿Si? ¡Leches! ¿Ando con fecha límite y
todo? ¿Si no lo averiguo para entonces no nos podremos casar?

—Sí, claro que podremos, pero yo no podré
ser tuya.

—¿Cómo? ¡Córcholis y recórcholis! ¿Yo no
te podré tener como mujer? ¡Eso sí que es grave! Pensarlo me aterra. ¿De verdad
que si yo no lo averiguo no podremos...?

—No, mi amor; no podremos consumar el
matrimonio. Bueno, como poder podríamos hacerlo en cualquier momento, porque no
se trata de un impedimento físico. Pero sin que tú lo sepas no sucedería lo que
es preciso que suceda. Para ello tú tienes que poseerme siendo plenamente consciente
de todo lo que nosotros dos somos, y tú aún no lo eres. ¿Entiendes ahora mi
preocupación?

—¿Y por qué esa exigencia? ¿Acaso a los
demás hombres les ponen esas condiciones? ¿Es una prueba? ¿Si te hubieran
casado con otro hombre hubiera sido igual?

—¡Ah, tontín! Qué paciencia tengo que
tener contigo. ¡Nada hubiera sido igual! Ya te he dicho que tú no eres como los
demás hombres. Solo uno es la llave de mi alma y el que, además, la primera vez
que hagamos el amor podrá hacer que mi cuerpo libere... lo que tiene que
liberar. Y ese hombre eres tú y nadie más. Porque solo tú y nadie más que tú
podrá aprovechar lo que yo liberaré, porque es solo para ti.

»Cuando nosotros nos fundamos en uno
solo, será mucho más que una relación carnal entre un hombre y una mujer. Pero
si tú no sabes lo que tienes que saber, si para ese mágico momento tú no eres
consciente de ti mismo y del secreto que nos relaciona a los dos, tampoco tú
podrás liberar... No podrás hacer lo que hay que hacer y todo fallará. Porque
nuestras energías tienen que fluir juntas en ese preciso y precioso momento,
que será irrepetible.

»En esta vida tú y yo hemos de tener una
unificación muy importante, que va mucho más allá de la unión simplemente
física, y no sucederá si tú no eres consciente. Es lo más que te puedo decir.

—Pues entonces tendré que esforzarme
bastante más que hasta ahora. ¿Tú me quieres ayudar un poco?

—Me encantaría, vida mía, a mí me
encantaría. ¿Pero cómo quieres tú que yo lo haga sin decirte lo que no debo
decirte y estropearlo todo?

—Meditemos juntos. Solo eso. Yo estoy
seguro de que contigo a mi lado todo es posible. Porque tú todo lo haces
posible para mí. Tú eres mágica.

En los ojos de Amina se reflejó la enorme
complacencia que aquello le produjo.

—Otro dos más para la cuenta —dijo.

—¿Otros dos qué?

—Beso, de los muchos que te tengo que dar
hoy, y que yo haré cada vez con mayor placer.

Ahora fue la sonrisa de Elión la que
resultó harto elocuente.

—Amina, de una gran familia pasaste a una
soledad casi total, nada más que con tu padre. Eso tiene que haber resultado
muy duro.

—Lo fue. A mí me resultaba hermosa
aquella gran familia. Todavía me entristece no tenerla, aunque con la edad que
yo tenía no lo noté tanto. Dura fue la muerte de mi madre y la soledad en que
quedé con mi padre. Sin embargo yo estoy segura de que no fue más duro que
quedar absolutamente solo en el mundo, como te ocurrió a ti.

—Quien nunca nada ha tenido nada extraña.
Quien lo ha tenido todo y lo pierde, conoce lo que es el verdadero sentimiento
de carencia y soledad —dijo él con cierto pesar.

—Así es. Hoy lo que a mí más me
entristece es ver la soledad de mi padre. Él intenta llenar su vida conmigo,
pero yo estoy muy clara de que no soy suficiente. Mi amada madre hace ya siete
años que tuvo su transición; desde entonces mi padre no ha sido el mismo. Si te
soy sincera, me gustaría que él volviera a encontrar un nuevo amor, una buena
mujer que lo merezca y alegre su corazón. Pero si miro alrededor no encuentro a
ninguna que me parezca adecuada para él. Yo creo que soy demasiado exigente. De
todos modos no soy yo quien ha de decidir eso, sino él. Su corazón la
reconocerá cuando ella aparezca. Yo le pido a Alá que permita que mi padre la
encuentre pronto.

—Ese me parece un hermoso sentimiento por
tu parte.

—Con sus cuarenta años mi padre aún es
muy joven. Yo estoy muy consciente de que sería muy bueno para él encontrar una
nueva ilusión, con una buena mujer que llene de dicha sus días y de placer sus
noches; compartiendo su lecho, alegrías e inquietudes; aunque él nunca olvide a
mi madre.

—Amina, en esta existencia la vida ha
sido benévola con nosotros dos, a pesar de todo lo que nos ha quitado con tal
dureza, a sangre y fuego. Quién sabe. Quizás tú y yo podamos llegar a tener aún
esa gran familia que tanto bien nos hace y tanto añoramos.

—Ese sería un regalo muy hermoso, porque
yo anhelo una familia grande. En este momento, sin embargo, yo no veo la forma
en que pudiera suceder, al menos no en muchos años, hasta que nosotros tengamos
yernos y nietos.

—Amina, yo te agradezco mucho que tú me
hayas hecho estas confidencias, abriéndome por completo tus sentimientos en esa
forma. Yo espero que para tu padre las cosas se den según tú sientes y deseas.
Me alegraría si, además, quien llegue a ser su esposa fuese también para ti una
buena y entrañable amiga, con la que tú puedas hablar libremente, de mujer a
mujer; quizás hasta de madre a hija, alguien que te haga sentir dichosa.

—Eso sería maravilloso, amor mío. Aunque
no sé si tal conjunción de circunstancias pudiera ser posible. Serán cosas de
hija, pero en este momento, como te he dicho, yo no alcanzo a ver a ninguna
mujer merecedora del amor de mi padre. Yo espero que ella aparezca, lo espero
de todo corazón, que yo no me interpondré en la felicidad de mi padre.

—Amina, ahora que estás en vena para las
confidencias, si tú no te cubres el rostro y la mayoría de las mujeres en esta
ciudad no lo hacen, ¿quieres decirme por qué tú usabas velo la noche en que yo
llegué?

Amina se rio en aquella forma baja, grave
y picaresca, muy distinta a su usual risa sonora, cristalina y alegre. Le dijo
en tono sensual:

—Hace mucho que yo esperaba esa pregunta.
Has tardado. Yo no quise que tú me vieras todo el rostro de una vez, solo los
ojos.

—¿Por qué?

—Por coquetería, mi amor, tan solo por
eso; por divina y deliciosa coquetería femenina. Igual que cuando me presenté
ante ti montando en Badriya; fue pura satisfacción de mujer, con un
punto de femenina vanidad. ¡Tú me has hecho ver que es tan rica!

—Pues sabes hacerlo muy bien, mi
seductora prometida.

—¿De verdad te lo parezco? ¿Soy
seductora?

—¡Uf, vaya pregunta! Yo debiera de darte
un par de nalgadas, por preguntar algo tan obvio.

—¿Un par de nalgadas? ¡Huy, qué rico!
¡Nunca me han dado ni una sola!, más que mi padre en son de juego, cuando yo
era niña. ¿Tú me pondrías doblada sobre tus rodillas para dármelas bien?

—Podría ser.

—¿Pero con la falda subida o abajo? 

Amina rio a placer, al ver la asombrada y
a la vez divertida expresión de Elión, quien le dijo:

—Ya te he dicho que eres una completa
provocadora. ¿Verdad que sí?

—Sí, querido, muchas veces. Me encanta
provocarte y que tú me lo digas. Pero no me has respondido. ¿Con la falda
arriba o abajo?

Elión dio un suspiro de resignación,
sabiendo que no podría escaparse sin responder.

—Amina, para darte unos azotes tendría
que ser con la falda abajo.

—¿Por qué?

—Porque si te la subo, yo estoy seguro de
que ya no querré darte azote alguno, sino acariciarte esas nalgas tan
deliciosas que tú tienes.

—¡Ah, qué bandido eres! Me dan ganas de
probar.

—Pues tendrás..., tendremos que esperar
los dos.

—¿Qué tan mal tengo que portarme yo para
que tú me des ese par de nalgadas?

—Sigue portándote de manera tan
insinuante y provocativa, y te las habrás ganado.

—¡Perfecto! Entonces me las debes y no se
me olvidarán.

—Estoy seguro de que no. ¡Deja eso
quieto!

Aswad al-Layl debió de haber pensado que ya era mucho el tiempo que ellos dos
llevaban allí quietos, porque mordió un extremo del albardín y lo tiró dentro
del corral.

—¡Mira lo que hiciste! ¡Eres tan travieso
como Amina! —le dijo Elión—. No quieres sino que yo esté pendiente de ti,
diciéndote cosas y acariciándote. No, no te voy a acariciar, porque no te estoy
premiando por esto.

Él tuvo que pasar entre los travesaños,
entrar en el corral y recuperar la silla de montar. Él volvió a colocarla sobre
el travesaño superior y salió de nuevo.

—Esta vez voy a estar vigilándote,
bandido.

—Así que yo no quiero sino que tú estés
pendiente de mí, diciéndome cosas y acariciándome —dijo Amina con una de sus
provocativas sonrisas.

—¿No es así?

—Claro que sí. Me alegra que tú lo tengas
tan claro. Pues bien, como te decía, aquella primera vez en la jaima yo quise
ver cuál sería la reacción tuya, cuando me vieras el rostro. Fuiste tan, pero
tan deliciosamente expresivo, que yo me sentí la mujer más bella de la tierra.
Yo pensé que te iba a dar algo. —Amina no pudo aguantar la risa al recordarlo—.
Todas las placenteras sensaciones que me produjeron tu mirada, tu boca abierta
y tu actitud alelada, no tengo palabras para describírtelas. Es algo que
conservo muy vivo en mis ojos y atesoro en mi corazón.

—Ya lo estoy viendo.

—Algún día se lo contaré a nuestros hijos
como mi historia favorita. Porque como ya te dije en otro momento, ese día tú
me hiciste darme cuenta de que yo ya era una mujer. Tú has mirado a los propios
ángeles, y con la misma naturalidad con que miras a cualquier persona, pero a
mí me viste con el mayor asombro que alguien pueda mostrar. Eso es algo que no
se olvida.

—Aún te miro con el mismo asombro, vida
mía.

Amina entornó los ojos y con su voz más
sensual le dijo;

—Ahora que estoy de confidencias, como tú
dices, abriéndote por completo mi corazón, te diré algo más. Luego de que me
dieran tu visión por primera vez, indicándome que tú eras un gran místico vidente,
y yo pude comprobarlo, comencé a llamarte el vidente de los verdes montes, por
referencia al lugar en donde tú vivías. Sin embargo hay una expresión mucho más
corta, tan solo de dos palabras, que yo ya usaba desde que era muy niña.

—¿Dos palabras nada más?

—Sí. Aun cuando yo no te conocía ha sido
mi expresión favorita para referirme a ti, porque es la única que representa la
realidad absoluta de mi verdadero sentir. Es la forma que yo más amo y no hay
otra que pueda llegar a sustituirla para referirme a ti, ni antes ni ahora ni
nunca. ¿Tú todavía quieres saber cuál era?

—Sí, claro que quiero saberlo. He tenido
gran curiosidad. Ahora la tengo más todavía, con lo que me has dicho.

—Pues yo te llamaba... mi esposo.

Elión se acercó un poco más a ella y le
dijo:

—Eso suena muy hermoso en tus labios.
¿Quieres volver a repetirlo?

—Tú eres mi esposo que estaba
perdido. Tú siempre has sido mi esposo, dulce amado mío, y siempre serás
mi esposo —dijo ella con los ojos brillantes—. En mi precocidad de los
cuatro años, ¿quieres saber por quién preguntaba yo?

—¿Por quién?

—Por mi esposo.

—Muchas gracias, por sentirme de esa
forma y por todo lo que me has contado. Te confieso que yo no me esperaba que
te abrieras así.

Amina lo volvió a mirar con fijeza. Fue
aquella intensa mirada divertida a la vez que pícara y seductora, que él ya
estaba conociendo que escondía algo detrás.

—Dueño de mi vida, de todo lo que tengo y
de todo lo que yo soy, mi alma siempre ha estado abierta para ti, desde antes
de nacer. Como enamorada yo tengo mi corazón abierto para ti, por completo,
porque tan solo tú reinas en él. Ahora, como mujer yo siempre siempre estaré
abierta para ti, esposo mío, ansiosa de complacerte en todo. Te dije que ya
nunca te negaría nada y que nada mío quiero ocultarte.

Elión la miró con una suave sonrisa de
complacencia, recorriendo su rostro lentamente con los ojos, deleitado en su
belleza. Fue un momento largo, íntimo e intenso para los dos.

—Definitivamente, tú eres la mujer más
hermosa..., misteriosa..., incitante...; provocativa..., sensual y... seductora
que ha dado la creación, esposa mía.

Aquellos calificativos, pronunciados
lentamente por él y desgranándolos uno a uno, hicieron que Amina se fuera
acalorando. Pero escucharlo llamarla esposa fue demasiado para su aguante.
Aquello hizo que entrara en ebullición todo su ser, y que sus ojos se aguaran
de la intensa felicidad que la inundó.

—¡Me has llamado esposa! ¡Al fin lo has
hecho, al fin, vida mía! ¡Me has llamado esposa! ¡Tanto como yo he anhelado que
tus labios me lo dijeran! ¡Tantos años como yo he estado esperando para
escucharlo de ti! ¡Tanto como yo he esperado que lo sintieras en tu corazón!
¿De verdad que en tu corazón me sientes como tu esposa?

Fue perfectamente clara para Elión la
fuerte vehemencia que Amina puso en aquella pregunta, rezumando todos sus
anhelos y deseos más profundos.

—Sí, alma mía, amada esposa, yo lo siento
en mi corazón; eso y otras cosas más que siento por ti, que todavía no entiendo
por completo.

En su humedad lagrimosa, los ojos de
Amina chisporrotearon luces de todos los colores y tonalidades, y una oleada de
calor subió por su cuerpo. Le preguntó:

—¿Esposo mío, no tienes calor? El sol
está fuerte.

—No, estoy bien así. Esa palmera nos da
sombra.

—¿Seguro que tú no quieres que entremos
un rato en la casa de labores? Para protegernos un poco más.

En la mirada de ella estaba todo lo que
las palabras no habían dicho. Elión creyó haberlo captado ahora, pero quiso
escuchárselo decir, por eso le preguntó:

—¿Por qué?

—Porque en este momento yo necesito tus
besos, tus abrazos y tus caricias, amado mío. Yo quiero abrazarte y besarte
y... Esposo mío, yo necesito intensamente tu contacto ahora. Ya no aguanto más;
te necesito, por favor.

Elión agarró la silla de montar y dijo:

—Entonces... ¿qué hacemos aquí afuera
todavía?

Dentro de la casa de labores llegó a
hacer mucho más calor para ellos que en pleno sol. Pero Amina pudo aplacar las
ansias desesperadas que tenía por él, y él las que sentía por ella. Eran muchos
los besos que los dos se estaban debiendo.

***












CAPÍTULO 27


Una luminosa meditación, cinco
yeguas y el obsequio de un emir

En la noche del día siguiente Elión y
Amina meditaban uno junto al otro, ella colocada a su izquierda sobre el
promontorio tras la casa. Estaban con sus rostros hacia el oeste, el río a sus
espaldas. La enorme luna se encontraba en toda su plenitud. Iba ya en ascenso a
media altura sobre el horizonte oriental, y el efecto visual la hacía parecer
que estuviese suspendida por encima de las cabezas de los dos.

Era la primera meditación completa que
ellos hacían juntos, desde que Amina le había enseñado las técnicas, a los
pocos días de él llegar. Ella había querido aprovechar el plenilunio para cumplir,
de forma muy gustosa, con la petición que él le hizo para que lo ayudara a
descubrir la importante relación que había entre ellos.

Elión había dicho que si estaban los dos
juntos todo era posible, y Amina sabía muy bien que era cierto, porque ella era
su guardiana. Mucho le había alegrado que él lograra sentir aquello. Él
intentaba descubrir lo que Amina le apremiaba a saber y que era de tanta
importancia para los dos, pero que ella no podía revelarle directamente.

Los dos estaban en una profunda meditación
contemplativa, unidas sus mentes en un solo pensamiento y sus corazones en un
solo sentimiento. Sus almas eran una sola, al igual que sus auras que los
rodeaban unificadas como un solo ser, irradiando su mutuo amor.

Sus corazones habían unificado también el
lento ritmo que adquirieron al entrar en meditación, y palpitaban al mismo
tiempo. Sus pulmones, incluso, respiraban el mismo número de veces y al mismo
ritmo. Ellos no eran dos individuos. Ellos eran un solo ser, física, mental y
espiritualmente.

Si un místico hubiera mirado aquel lugar
habría observado dos enorme lunas. Una era el astro que ascendía en el cielo.
La otra estaba colocada sobre aquella loma, y era mucho mayor en su relatividad
comparativa, formada por la luminosidad que los rodeaba a ellos. Pero no había
ningún místico presente.

No allí.

Pero los había.

Lejos, muy lejos al norte, en las orillas
del sur del Mar Negro, unos místicos ojos femeninos, de un claro y suave color
verde, los miraban a los dos con contenido orgullo y rebosante amor y
satisfacción, meditando junto con ellos. Muchos otros ojos de mujer, todos
diferentes y desde muy distintas partes del mundo, contemplaban también aquella
escena y regocijaban sus espíritus, inmersos en aquel amor tan grande.

Como si alguien hubiera hecho sonar un
gong, las breves y espaciadas respiraciones de Záhir y Amina se fueron haciendo
más profundas, y aumentaron sus frecuencias al igual que los ritmos cardiacos.
Poco después abrieron los ojos.

Se sonrieron, inmersos en su amor.
Escucharon el suave balido cercano de una oveja. Sus rostros reflejaron el
desconcierto ante lo que vieron. Alrededor de ellos y por todo el montículo se
encontraban echadas cabras, cabritos, corderos, ovejas y perros. Un corderillo
estaba dormido plácidamente entre ellos dos. En las palmeras piaban y cantaban
multitud de pájaros, que más bien debieran de estar durmiendo.

Abajo había varios camellos, unos echados
y otros de pie; un par de caballos y tres asnos, así como una buena cantidad de
gente que los miraban en recogido silencio. También, y en primera fila, estaban
Birol y Mehmet así como un sonriente Faysal. Al fondo alcanzaron a distinguir a
Najla, que parecía querer confundirse con la oscuridad.

Elión se levantó y le tendió la mano a
Amina para ayudarla. Descendieron uno al lado del otro agarrados de la mano,
extrañados por todo aquello. Las personas se apartaron con muestras de gran
respeto, entre nerviosas murmuraciones producto de la agitación que tenían.
Señalaban al suelo detrás de ellos dos.

Elión y Amina se voltearon a mirar. La
parte superior del montículo estaba llena de flores, que no existían cuando
ellos dos llegaron. Y desde arriba, justo hasta sus pies, por donde los dos
habían pisado al descender flotaba una suave luz que parecía niebla. Se estaba
formando un sendero cubierto de apretadas flores que brotaban, crecían y se
abrían a la vista de los incrédulos presentes que no salían de su maravillado
asombro. Hombres y mujeres inclinaron sus cabezas ante ellos.

—¡Huy! ¿Qué hemos hecho? —preguntó Amina.

Los dos siguieron caminando hasta llegar
junto a Faysal, que los observaba con el rostro radiante de una intensa
felicidad, y un orgullo tan grande que no encontraba en dónde esconderlo.

—¿Padre, qué hacen ahí todos esos
animales y la gente? —le preguntó Amina en voz baja—. ¿Qué está ocurriendo?
Esto estaba completamente solo cuando nos pusimos a meditar, puesto que de
noche no suele pasar nadie por aquí.

—Hija mía, eso tendría que ser yo quien
os lo preguntara. Záhir, hijo... ¿Te importa si te llamo así?

—No, todo lo contrario, me encantaría que
lo hicieras y te lo agradezco mucho, si tú me permites decirte padre.

Faysal sonrió muy complacido, le puso una
mano en el hombro y le dijo:

—¿Queréis separaros un poco? A ver si os
apagáis y con eso dejan de salir flores.

—¡Huy, mira esto! —dijo Amina.

Fue cuando los dos se dieron cuenta de
que tenían un suave brillo alrededor del cuerpo, que los unía como a uno solo y
era visible para todos. Se separaron un par de metros, la luz que los rodeaba
desapareció y las flores dejaron de seguir brotando a sus pies.

Faysal se colocó en el medio de los dos y
caminaron hacia la jaima. Atrás quedaban las murmuraciones de los maravillados
y confundidos espectadores tocando las flores.

—Hijo, las veces que tú meditabas allí
mismo terminabas rodeado por algunos pájaros y animales que andaban por ahí
sueltos —le dijo Faysal—. Pero hoy que habéis meditado juntos, al parecer no ha
quedado un solo animal que, no estando bien amarrado o encerrado, no haya
terminado ahí. ¿Puedes explicármelo?

—Pues no. Yo no tengo idea de porqué
sucede.

—¿Y las flores?

—Mucho menos.

—¿Y la gente de dónde salió? —preguntó
Amina.

—Al parecer, unos andaban en busca de sus
camellos y otros en busca de los caballos o asnos. Otros vinieron siguiendo
algún cordero y demás animales, extrañados y curiosos por ver adónde se
dirigían. Así fueron llegando durante el tiempo que vosotros estuvisteis en
meditación, y se quedaron mirando.

—¿Y tú?

—Mehmet me avisó de lo que ocurría. Le
mandé que avisara a Birol y yo me vine, pendiente de que no os fueran a
molestar. Pero no fue necesario hacer nada. La gente se quedó en silencio,
mirando tan solo, sintiendo la paz que emanaba de vosotros. Si acaso, algunos
cuchichearon algo.

—Pues yo tampoco entiendo los motivos de
esto —dijo Amina.

—Si me lo permitís, yo os recomendaría
meditar en la jaima; mejor aún en la casa, que está más aislada. El salón azul
es un buen sitio. Si preferís hacerlo bajo el cielo, para eso tenéis
disponibles los jardines. No les sobrarán unas flores más. No os conviene
seguir haciéndolo aquí. De lo contrario, y por lo que yo veo, al final no serán
los animales quienes terminen en esa colina, sino todo el pueblo. Que a la
gente tampoco le vendría nada mal toda la paz que vosotros emanáis meditando
juntos.

***

Eran mediados del mes de mayo, cerca del
medio día, cuando llegaron treinta rápidos jinetes fuertemente armados. Traían
cinco hermosas y espléndidas yeguas, a cada cual más. Una era de un intenso
color azabache, otra era blanca; la tercera, tordillo claro; otra, tordillo
rodado con fondo oscuro; la quinta, de un oscurísimo color castaño. Todas con
un lustroso manto que denotaba un cuidado muy esmerado. Venían desde Samarra,
de parte del emir Muntasir Ubayd.

Al frente del grupo estaba Fuad al-Labib,
el jefe de la guardia personal del emir, a quien ellos ya conocían. Reunido él
y su segundo con Amina, Elión y Faysal, le hizo entrega a este de una carta. Él
le dio un vistazo por afuera y se la pasó a Elión.

—Viene dirigida a ti.

Elión la leyó.

Unas arrugas aparecieron en su frente.

Elión le pasó la carta a Faysal. Mientras
él la leía, Elión le explicó a Amina:

—Muntasir está enviando esas cinco
yeguas, que son las mejores de sus establos. Para estos días entran en celo, si
acaso no lo estén ya al llegar aquí.

—La negra ya está en celo —dijo el jefe
de la guardia—. Las otras lo estarán para mañana, máximo en dos o tres días.

—Muntasir me pide, como un gran favor
personal y un honor, que yo acceda a que Aswad al-Layl preste el
servicio de padrote para cubrirlas. Él es muy enfático en dejar claro que, si
yo accedo, es bajo la condición de que yo acepte el pago que él está enviando,
sin regateo de ningún tipo. Dice que si yo no acepto el pago, sus hombres
tienen órdenes de regresar con las yeguas sin cubrir.

—Muntasir es muy consciente en estas
cosas —le dijo Amina—. Él sabe bien que el servicio de un semental precisa de
un pago.

—¿Qué querrá decir con eso de sin
regateo?

—Yo supongo que sabiendo él lo invaluable
que es tu caballo —dijo Faysal—, y lo difícil que sería determinar la cuantía
del pago adecuado por cubrir a cada yegua, el emir ha enviado lo que él
considera justo sin estar dispuesto a regatear. Por lo que él dice en su carta,
yo entiendo que Muntasir considera que la situación ya es de por sí un honor
muy especial que tú le harás, todo un privilegio para él, como para andarse con
ajustes por el precio.

—Hasta Samarra y Bagdad —dijo Fuad
al-Labib— ha llegado que Badriya le ganó por mucho a Alí al-Kámil
en una carrera, perdiéndose en la distancia. Por esa yegua ahora se podrían
pagar cifras considerables, para iniciar un linaje. Yo escuché comentar a un
emir que él bien cambiaría treinta de sus mejores caballos por ella.

—¡Uf! Eso es mucho dinero —dijo Amina.

—Pero también se sabe que Aswad al-Layl
es incluso más veloz que Badriya. Por eso, y sobre todo por sus dos
corazones que lo hacen único, él tiene un valor que es incalculable. No está
sujeto más que al capricho, y a lo que por él se quiera pedir y se esté
dispuesto a pagar.

—Bien lo has dicho, Fuad al-Labib —le
dijo Faysal, y añadió dirigiéndose a Elión—. Y lo que Amina ha mencionado es
también muy cierto. Si un semental hace la monta es mediante un pago. Tan solo
tú puedes decidir si estás dispuesto a ello y si aceptas la cantidad que se te
ofrece.

—¿Cuál es tu principal negocio, padre?
—le preguntó Elión.

—Criar caballos y camellos, los mejores.
Eso incluye también los servicios de los sementales, como reproductores.

—¿Cuál será nuestro principal negocio,
Amina?

—Yo pienso que el mismo que mi padre, si
tú no dispones otra cosa.

—Entonces está claro, ¿verdad? Aunque tú
y yo no tengamos más que un par de caballos, por ahora, afortunadamente son los
mejores entre los mejores, y ese es nuestro camino. A menos que tú desees hacer
algo distinto.

—Tú sabes muy bien cuánto amo yo a los
caballos. Yo deseo lo mismo que tú y te seguiré en tu decisión.

—Pues está dicho. Una cosa es no querer
usar a Badriya y Aswad al-Layl para competencias; otra muy
distinta es no usarlo a él como semental. Aunque yo no quisiera hacerlo.

—¿Por qué razón? —preguntó Amina.

—Yo entiendo que debido a sus
excepcionales condiciones y peculiaridad única, es preferible tenerlo como
reproductor exclusivo para nosotros, cruzándolo con Badriya, Munira,
Farida al-Faatina y algunas otras yeguas de muy alta calidad. Sus hijos
adquirirían un mayor valor, por lo exclusivos, y serían mucho más rentables.
¿No lo creéis así?

—Totalmente —añadió Amina.

—Estás en lo cierto —dijo Faysal.

—Sin embargo yo creo que en este momento
estamos ante una situación bastante particular, que yo habré de tomar como una
excepción. Ya conozco lo buen amigo tuyo que es el emir Muntasir Ubayd, el alto
aprecio que él siente por Amina y el particular vínculo que os une con él y su
familia. Por otra parte, yo no debo dejar de mencionar el ofrecimiento tan
sincero que él me hizo, que fue para intentar corregir su error inicial. ¿No os
parece?

—Estoy de acuerdo —dijo Amina.

—Lo que me intranquiliza un poco es la
posibilidad de que esto se convierta en un precedente, si yo accedo ahora
intentando que sea por vía de excepción. Tú tienes muy buenos amigos, padre,
quizás tanto como lo es el emir, que muy bien pudieran sentirse menospreciados
si también me piden los servicios de Aswad al-Layl y yo no accedo.

—Te entiendo, aunque me parece que
ninguno de mis amigos se molestará. El caballo es tuyo, no mío. Y ninguno de
mis amigos, incluso los que estuvieron durante las carreras y te conocen a ti,
pueden considerarse con el derecho a pedírtelo dos veces, si tú no lo quieres hacer.
Además ya ellos conocen lo firmes que son tus negativas, y ninguno de ellos
está por encima de Muntasir.

—Pero sí hay quienes lo están. ¿Qué
piensas tú, Amina?

—Cariño, yo rechacé la petición de
matrimonio de un sultán y de un marajá, y no ocurrió nada, nadie nos declaró la
guerra. Tú solo estarías negando un servicio de semental.

Elión sonrió ante aquella gran realidad,
y le dijo a Faysal:

—Padre, yo asumo que el emir es un gran
conocedor de caballos, y que las yeguas que envía son de la calidad que él
dice; no obstante, ¿te importaría verlas y darme tu experta opinión?

—Con sumo gusto.

Elión y Amina se quedaron con el jefe de
la guardia de Muntasir, preguntándole por él y la situación por Samarra,
mientras su segundo acompañaba a Faysal. No fue mucho lo que los dos tardaron.

—Muntasir tiene muy buen criterio con los
caballos —dijo Faysal—. En efecto, las cinco son unas yeguas espléndidas, que
ya quisiera tener yo. Merecen la pena. Se nota que él se esmeró en buscar las
mejores.

—Perfecto. Ya que no van a desmerecer la
sangre de Aswad al-Layl, yo no tendría ningún inconveniente en aceptar
su solicitud, por esta vez. ¿Qué opinas tú?

—Me parece muy bien y estoy de acuerdo
con tu decisión —dijo Faysal.

—¿Y qué te parece a ti, Amina?

—Yo también estoy de acuerdo contigo y me
alegra que aceptes.

Faysal estaba logrando no dejar traslucir
la alegría que estaba sintiendo en aquellos momentos. No tanto por el dichoso
hecho de que Elión consultara su opinión, como haría un buen hijo, sino por la
forma en que él consultaba todo con Amina, pidiéndole también su consejo y
aprobación. Por la expresión que Fuad al-Labib tenía, Faysal se daba cuenta de
que a los ojos de los dos guardias de Muntasir era un hecho tan poco usual, que
ellos se ocuparían de contarlo.

—Muy bien, ya que nuestra opinión es
unánime yo acepto. Aswad al-Layl cubrirá a las cinco yeguas —dijo Elión
al representante del emir.

—Yo estoy seguro de que mi señor Muntasir
Ubayd Shams al-‘Azim se sentirá muy complacido —dijo el hombre—. No obstante tu
conformidad, yo tengo instrucciones muy precisas en este sentido. Solo estoy
autorizado a permitir que se realice la monta si tú, Záhir Malakayn, estás de
acuerdo con lo que mi señor está dispuesto a pagar, que tú aún no has
preguntado siquiera la cantidad que es. Solo hasta que tú sepas la suma que él
ofrece y la forma en que desea pagarla, y tú la aceptes, yo permitiré la monta
de las yeguas por tu caballo.

—Por tratarse del emir yo no pensaba
objetar lo que él quisiera pagar, pues sé que es un hombre justo y muy
entendido en esta materia —dijo Elión—. Pero siendo esa una parte condicional
del trato, yo veré el pago.

El segundo de la guardia salió de la
jaima. Regresó poco después acompañado de uno de los guardias. Traían un cofre
cada uno, que colocaron delante de Elión; situación que, de entrada, ya les
resultó extraña a los tres.

Uno de los cofres no tendría menos de
veinticinco o treinta centímetros por lado. Era de marfil y plata, tan
ricamente labrado con escenas de selvas y elefantes, que era una verdadera
joya. El segundo era una réplica del primero, aunque de menores dimensiones;
aproximadamente la mitad.

Elión abrió el mayor. Tanto su rostro
como el de Faysal y Amina mostraron su sorpresa. Estaba dividido verticalmente
en dos partes: una estaba llena de dinares de oro; la otra, de besantes,
también de oro. Había un papel que indicaba la suma contenida en una y otra
moneda. Faysal pensó que era un buen pago, aunque quizás algo justo tratándose
de Aswad al-Layl y cinco yeguas. Pero de todos modos era muy aceptable
por ser de Muntasir. Por la cara de Elión y Amina se dio cuenta de que ellos
pensaban igual.

Elión abrió el cofre de menor tamaño,
retirando el paño de terciopelo rojo que cubría el contenido.

Faysal se contuvo, pero Amina no logró
evitar la exclamación de admirativa sorpresa. Había dos ricos brazaletes de un
amarillo intenso, sólido oro de 24 quilates, exquisitamente labrados y con
incrustaciones de piedras preciosas. Eran unas joyas muy hermosas, que hicieron
que los ojos de Amina se alegraran y sus labios sonrieran con deleite.

Debajo venían tres pequeñas bolsas de
terciopelo: una era de color verde, otra era de color azul y la tercera era
roja. Elión vació el contenido de la verde sobre el paño de terciopelo rojo.
Salieron cinco hermosas esmeraldas que ellos se quedaron contemplando en
silencio; luego se miraron las caras. De la azul salieron cinco zafiros; de la
roja, otros tantos rubíes. Eran gemas sin tallar, pero de excelente calidad.

En el fondo del cofre venían cinco
certificados. Cada uno de los dos primeros detallaba minuciosamente uno de los
dos brazaletes y tasaba su valor, muy aproximado en ambos. Otro certificado lo
hacía con las esmeraldas; otro, con los zafiros. El último tasaba el valor de
los rubíes.

—¿Qué es todo esto? —preguntó Elión—.
Tiene que haber algún error.

—No hay ningún error —aclaró Fuad
al-Labib—. Es el precio que mi señor paga por tener el inmenso privilegio de
que Aswad al-Layl, tu invaluable caballo cuya fama debe de haber llegado
ya al sur de Arabia, cubra a sus mejores yeguas reproductoras.

—¿Pero Muntasir está pagando por cinco
servicios de semental o comprando caballos? Tan solo con los dos brazaletes ya
se podrían comprar varios. ¿No te parece excesivo esto, padre?

—Si tomamos en cuenta lo que sería el
precio normal de una monta corriente, seguro que me parecería demasiado
—convino Faysal—. No obstante, Muntasir sabe bien que no hay una comparación
posible con Aswad al-Layl, por lo que, en este caso, cualquier precio es
muy subjetivo. Así como este, en mi opinión, sería un precio inaceptable por la
compra de Badriya o de Aswad al-Layl, yo pienso que el pago es
mucho por los servicios de semental para esas cinco yeguas.

—Lo que tú dices es sensato, padre mío
—dijo Amina—. Sin embargo yo no sé si los dos estaréis pasando algo por alto.
Me parece a mí que no tenemos que olvidar otro aspecto muy importante, más allá
de la monta en sí misma.

—¿Cual es? —preguntó Elión.

—Hay que tener en cuenta que los
productos de estos cruces podrían resultar caballos excepcionales, como se
espera y es previsible, debido a la alta calidad de los padres. Podrían igualar
o aun superar al propio Alí al-Kámil, incluso a Badriya. ¿Cierto?

—Por supuesto, pudiera ocurrir muy bien
eso —aceptó Faysal.

—En tal circunstancia, el costo de
entrada por la monta se justificaría, porque el valor que adquiriría cada
ejemplar sería muy elevado, con un altísimo beneficio para Muntasir. Además, si
alguno de esos hijos naciera con dos corazones, por una afortunada jugada del
destino, entonces sí que valdría una fortuna. Yo pienso que Muntasir ha tenido
todo esto muy en cuenta, a la hora de decidir cuánto estaba dispuesto él a
pagar, para no entrar en regateos.

—Tienes mucha razón en eso, hija mía. Es
posible que haya sido así. Esa es la gran dificultad en determinar el justo
valor, precisamente, para un servicio de semental por parte de Aswad al-Layl.

—Me parece que has hecho un excelente
razonamiento, Amina, al tener en cuenta todas esas posibilidades —dijo Elión—.
De todos modos, aunque así fuera, tú bien sabes que el precio por una monta de
semental es mucho menor que por la compra de un potro, por motivos muy obvios.

—Sí, pero si tú estuvieras vendiendo un hijo
de Aswad al-Layl sabrías si tiene dos corazones, lo que modificaría
radicalmente el precio. Pero por su semen no podrás saber lo que saldrá de una
de esas yeguas, ni modificar el valor luego.

—Eso es muy cierto. Pero me parece a mí
que no podemos fijar un precio basados en una simple posibilidad futura, sino
en los hechos presentes. Porque si por posibilidades fuera, bien pudiera
ocurrir que alguna de las yeguas no lograra sacar adelante a su cría. Yo creo
que no sería honrado aceptar toda esa suma de dinero. Pienso que sería abusivo
de mi parte.

—Yo lamento muchísimo que estés en
desacuerdo con el pago —dijo Fuad al-Labib—, porque tendremos que devolvernos
sin que las yeguas sean cubiertas.

—¿Por qué razón? No me parece poco, todo
lo contrario.

—Mi señor el emir Muntasir Ubayd anticipó
que esta pudiera ser tu reacción. Ese es el punto a que él se refiere en su
carta, al decir que no habrá regateo alguno con el monto del pago: tú regateo,
Záhir Malakayn. Esa es la cantidad que mi señor quiere pagar y considera justa
para él, tratándose de ese caballo tan excepcional y único, tanto como podría
serlo un unicornio o un caballo alado. ¿Cuál crees tú que sería el precio de
uno de esos animales?

—¿De un unicornio o de un pegaso? No
tendrían precio. ¡Nadie los vendería!

—Pues en este momento Aswad al-Layl
es el equivalente a un caballo alado o a un unicornio. Tu caballo es único en
el mundo, Záhir Malakayn, si acaso tú no te has dado cuenta, que pareciera que
no, si me permites decírtelo.

—Sí. Podría verse de esa forma.

—¿Tú lo venderías?

—No, yo no lo vendería por nada.

—¿Ni por su peso en oro y joyas?

—Por ninguna suma de dinero.

—Ahí tienes tu respuesta. Záhir Malakayn,
ese caballo representa actualmente la suma de la perfección de un caballo árabe
de la más pura sangre. Su posesión sería el mayor estatus que un hombre pudiera
ostentar por estas tierras, aun por parte de emires, sultanes y califas.
Cualquier hijo de Aswad al-Layl, incluso cuando no tenga dos corazones,
será tan codiciado como él mismo y tenerlo significará un enorme prestigio para
su propietario. Mi señor el emir Muntasir Ubayd lo sabe, y por eso lo considera
todo un privilegio, del que él está muy consciente que abusa al enviar no una,
sino cinco yeguas.

—Así lo deja saber en su carta —dijo
Faysal.

—Si me permitís hablar con toda
libertad... —dijo Fuad al-Labib.

—Puedes hacerlo —le dijo Elión.

—Con todo respeto te digo, Záhir
Malakayn, que sería conveniente que, tanto tú como tu futura esposa, os fuerais
haciendo a la idea de que a los hijos de tu caballo, tanto como a los hijos de Badriya,
os los quitarán de las manos por el enorme prestigio que darán a su dueño. Y
tan valioso será un potro descendiente de él como lo es su apreciada esperma.
Yo te aseguro que se podría pagar lo mismo por ambos, sin escatimar nada.

—Es muy razonable lo que dices.

—Y es más, por la manera como van las
cosas y lo que ya se comenta en las conversaciones de palacio en Samarra, yo os
aseguro que cualquier descendiente de Aswad al-Layl en Badriya
será tan codiciado como un unicornio azul o un caballo alado.

—Gran sensatez hay en tus palabras. No
nos habíamos detenido a ver las cosas de esa manera —dijo Elión.

—Debido a ese incalculable valor que Aswad
al-Layl tiene actualmente —prosiguió diciendo Fuad al-Labib—, tanto por lo
que él es como por todo lo que representa, este es el monto y la forma tan
particular como mi señor quiere pagarte por sus servicios como semental; una
parte en dinares y besantes de oro, otra en joyas y piedras preciosas. Sería
esta la primera vez, en mi opinión, que el vendedor considere excesivo lo que
el comprador quiere pagarle, por algo que este tiene en muy alta estima y es
único.

—Eso es muy cierto también —dijo Faysal—.
Has hecho un excelente análisis, Fuad al-Labib.

—Sin duda alguna —corroboró Elión.

—Mi señor me dejó muy claras tres cosas
que no están en su carta. Una fue que si tú no querías que tu caballo prestara
los servicios como semental para nadie, estaría bien. Porque eso él podía
entenderlo y justificarlo, ya que es justo que lo reserves para ti solo. Otra
fue que si tú accedías, pero te parecía inadecuada la cantidad, eso también
podía entenderlo él. En ese caso, él con sumo gusto aceptaría el precio que tú
fijaras, enviándote la diferencia luego. Porque él te considera un hombre
consciente y, además, sabe que tú cuentas con la invalorable experiencia del
jeque Faysal. La tercera fue que si tú alegabas ser mucho el pago, él se
sentiría muy ofendido y nosotros debíamos regresar sin cubrir a las yeguas.

—¿Por qué se habría de sentir ofendido el
emir? —preguntó Elión.

—Porque tú estarías despreciando lo que
él ha considerado justo darte como pago.

Con una sonrisa en la cara Elión dijo a
Faysal y Amina:

—En suma, que Muntasir me tiene
acorralado.

—Me da la impresión de que en esta jugada
él te ha puesto jaque y sin opciones —le dijo el sonriente Faysal.

Amina tocó el brazo de Elión y le dijo:

—La exposición que Fuad al-Labib ha
realizado, sobre el valor único de Aswad al-Layl y sus posibles hijos,
yo la considero completamente acertada y muy esclarecedora. Porque nosotros no
estamos al tanto de lo que se dice respecto de nuestros caballos. Yo estoy
segura de que Muntasir lo ha visto de la manera que él indica. Por sí misma
justifica plenamente el pago que se te hace. Pero quizás podría haber alguna
otra razón mucho más personal y profunda para Muntasir, que lo haga considerar
que ese es el pago justo. ¿No te parece a ti?

Elión asintió y miró con fijeza a Fuad
al-Labib. Amina supo que él estaba intentando sondear la mente del hombre y
captar lo que había en su entorno. Ella estaba segura de que Elión, a través de
su intuición y videncia, quería captar las verdaderas intenciones de Muntasir.
Unos momentos después Elión sonrió y volteó a mirarla.

—Tenías razón, como siempre, amada mía.
Cuánto agradezco tenerte a mi lado. El emir ha sabido hacerlo muy bien y me
atrapó esta vez. En verdad que estoy en jaque mate y esta partida la ganó él.
Me parece que en cuatro días él llegó a conocerme mejor de lo que yo había
supuesto, y encontró mi punto débil. Él tiene un gran don de gentes y mucha
astucia. Yo voy a tener mucho que agradecerle. Lo importante para mí son los
motivos.

—¿Lograste verlos?

—Sí. Ya sé porqué el emir considera que
el pago que él ofrece no lo siente excesivo para lograr lo quiere. Yo ahora
entiendo sus motivos y también se los justifico.

Amina le dijo:

—Así como el posible precio de Aswad
al-Layl está alejado de cualquier tasación que pueda considerarse injusta,
justa o razonable, pues está sujeto tan solo al capricho, ¿cuál es el pago
justo por algo que no tiene precio ni puede ser pagado?

—Tú también viste sus motivos, ¿verdad?

—Sí, junto contigo. Por eso te digo que
por encima del límite de un pago razonable, en este caso tan especial solo
Muntasir puede decir qué es lo que él considera justo, y eso ha de ser
respetado.

Elión le devolvió la sonrisa y la
acarició con los ojos. Faysal pensó que tan solo ellos dos sabrían lo que se
estaban diciendo, en formas que nadie más podría ser capaz.

—Estás en lo cierto, querida. Pienso que,
por mi parte, muy mal estaría quitarle la oportunidad que él ha encontrado para
rectificar sus errores, enmendar sus palabras y satisfacer sus acciones
pasadas, en la forma que él entiende más adecuada y sin que le cause perjuicio
alguno.

Amina sonrió comprensiva y le apretó el
brazo con cariño. Faysal le sonrió también y asintió con la cabeza, apoyando su
decisión. Elión dijo:

—Fuad al-Labib, yo te digo que hoy tú le
has prestado un gran servicio a tu señor el emir Muntasir Ubayd. Porque tu
acertada y clara exposición de los hechos me hizo ver las cosas de otra manera.
Cuando yo vea al emir se lo haré saber. —Fuad al-Labib inclinó su cabeza
agradeciéndoselo—. Muy bien, yo estoy de acuerdo con las condiciones para que
mi caballo cubra a las cinco yeguas, y acepto el pago en los términos que se me
hace.

—Záhir Malakayn, en nombre de mi señor el
emir Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim, y en el mío propio, yo te agradezco
muchísimo tu decisión —dijo Fuad al-Labib—. Él quedará sumamente complacido
cuando sepa que regresamos con nuestra misión cumplida.

—Entonces esta tarde Aswad al-Layl
cubrirá a la yegua que ya está en celo. Ya veremos mañana cómo están las otras.

—Me parece muy bien.

Los dos hombres terminaron de tomar la
última ronda de café y salieron de la jaima. Amina le dijo a Elión:

—Veo que quedaste suficientemente
conforme con los motivos de Muntasir.

—He de reconocer que si él puede ser un
empecinado adversario, también es una persona muy agradecida y su generosidad
no lo es menos. Además él tiene una fina y aguda percepción natural de las
situaciones y, lo que es más importante, es capaz de reconocer sus errores,
disculparse y rectificar.

—Sí, él lo es. Yo lo conozco bien —dijo
Faysal.

—Pues no suele ser algo frecuente en
personas de su alta posición. Ahora entiendo mejor el porqué se afirma que él
es un gobernante justo. Lo que ha dado motivo para este inusual pago es algo
que a mí no me había pasado por la cabeza.

—Yo tampoco había pensado en ese
importante detalle —dijo Amina.

—Se lo agradeceré personalmente en su
momento, y creo que ahora soy yo quien le queda en deuda de gratitud.

—Me alegra mucho que hayas aceptado,
tanto por Muntasir como por ti, vida mía.

Elión le dijo con una gran sonrisa:

—Esperemos que Badriya no se vaya
a enterar, porque no sé lo que podría pasar. Ha resultado ser un poco celosa y
algo temperamental también, en lo que se refiera a Aswad al-Layl.

—Querido, como hembra ella defiende lo
suyo.

Los tres rieron. Mirándola a ella Elión
hizo un gesto divertido.

—Algo estás pensando —dijo Amina risueña.

—Sí. Estaba pensando que no debe de ser
nada malo ser caballo, si te van a traer tantas yeguas hermosas.

—¡Ah, tonto!

Amina le dio un suave golpe en el hombro,
pero con una enorme sonrisa en los labios. Faysal no aguantó la carcajada.

—¿Amina, te has fijado en esos dos
brazaletes?

—Sí, me fijé muy bien, amor mío. Son muy
hermosos.

—Me parece a mí que son muy apropiados
para una mujer.

—En efecto, parecen más apropiados para
mujer; me di cuenta de inmediato —dijo ella devolviéndole la sonrisa.

—¿Te gustan?

—¡Muchísimo!

—Son muy hermosos para permanecer ocultos
dentro de ese cofre, como si de simples monedas se tratara. Me parece a mí que
los dos estarían mucho mejor luciendo en tus hermosos brazos.

Faysal sonrió también, al ver la enorme
sonrisa de satisfacción en su hija y el intenso brillo con que sus ojos miraban
a Elión, mientras este le ponía un brazalete en cada muñeca.

***












CAPÍTULO 28



¡Bésame o mátame!


La batalla infernal en Dirs
al-Shaytan

Los indecisos días del mes de abril, y
los algo más estables y apacibles de mayo, sirvieron para intensificar todavía
más aquel tórrido y peculiar amor. Parecía aumentar cada día, como las aguas
invernales en los arroyos de montaña, que se convierten en torrentes durante
los deshielos de primavera.

También sirvieron para que en los ojos de
las gentes se fijara, y muy bien, la imagen de la amazona blanca del verde velo
al lado del jinete negro cruzando juntos los pueblos, galopando por los valles
a lo largo del cauce del Éufrates y el Jabur y de los desiertos cercanos.

Quienes vivían más cerca de la casa del
jeque Faysal, y sobre el camino principal que daba acceso a la ciudad de
Al-Shurf, sabían que los dos eran presencia casi segura al atardecer o en las
primeras horas de la noche, así como en las madrugadas. Muchos esperaban con
los niños para verlos pasar, pues se decía que daba buena suerte.

Aquel segundo día de los inicios del mes
de junio, el jeque Faysal tuvo que ir a tratar algunos asuntos locales en los
territorios del sur. Había decidido llevar con él a su hija y a Záhir. Era la
primera vez que ellos dos lo acompañarían en una inspección de aquella
naturaleza. Era la intención de Faysal consolidar en las mentes de sus súbditos
la presencia de ellos dos junto a él, ya que la boda tendría lugar en menos de
veinte días.

Faysal puso a Amina al tanto de lo que
pretendía para ella y Záhir. En vista de ello, Amina le había pedido que para
lograrlo no llevaran los jinetes del cuerpo de la guardia, que habitualmente
solían acompañarlo.

Ella alegó que la impresión que recibiría
la gente al verlos a los tres solos, podría contribuir a dar por parte de él,
como jeque, una impresión adicional de seguridad y fortaleza que prendería
mejor en las personas. Las haría pensar que él confiaba más en aquel solo
hombre que en toda su guardia. Además, aseguró ella, que estando Záhir no había
nada de lo que tuvieran que preocuparse. Amina agregó que ella sentía también
que ese día, por alguna razón, tenían que estar los tres solos.

Faysal entendió que los razonamientos de
su hija tenían sentido. De todos modos él pensaba que una cosa era la habilidad
que el joven tenía, y otra, muy distinta, que ellos tres solos pudieran
enfrentar con éxito el ataque de un grupo numeroso.

Una semana después de la llegada de
Elión, Faysal le había pedido a su hija que le aclarase aquella duda que él
tenía, respecto de la afirmación hecha por Záhir cuando llegó. Faysal no
entendía cómo hubiera podido el joven, sin arma alguna y aun armado, poner en
peligro la vida de los veintitrés hombres que él había enviado a recibirlo,
para realizar la prueba con la flecha.

Amina no quiso entrar en detalles, tan
solo le había dicho:

Padre, Záhir hubiera podido acabar con los
veintitrés, y con veintitrés mil también, en menos de lo que tú tardas en
ensillar a tu caballo.

Con aquello su hija no solo no respondió
a su inquietud, sino que lo dejó todavía más intrigado.

Ante la insistencia de Amina, en su
fuerte sensación de que tenían que estar solos, y ya que no había nada que
pareciera presagiar ninguna amenaza, Faysal aceptó la sugerencia de ir los
tres, aunque un tanto a regañadientes.

El resultado obtenido en aquella visita,
para Faysal fue mucho más satisfactorio de lo que él se hubiera imaginado. La
fama que Elión se había forjado, unido al hecho de que sería su yerno, ya
habían hecho todo el trabajo. También comprobó que su hija había tenido razón,
como usualmente acontecía. La gente, acostumbrada a verlo a él siempre con sus
guardias, ahora se sorprendió mucho al verlos a los tres solos.

Elión fue aceptado muy bien entre los
miembros de los consejos tribales, en las tierras del curso inferior del río
comprendidas dentro de los límites de sus dominios. Con aquello las
perspectivas para el futuro lo tranquilizaban bastante, ya que Amina y Elión
habrían de ser los dirigentes de su pueblo, el día en que Alá lo llamara ante
él.

Por la presencia de Elión y de Amina las
reuniones y conversaciones les ocuparon más tiempo del que Faysal había
previsto. La noche los agarró, por lo que, siendo una oscura luna nueva,
decidieron pernoctar allí.

Salieron de regreso en la fresca
madrugada del tres de junio de aquel año 1098, un par de horas antes de que el
sol surgiera. Poco después Amina detuvo su yegua. Su rostro estaba serio y su
padre le preguntó:

—¿Te ocurre algo, hija?

—Mi madre me llama.

—¿Cómo dices?

—He escuchado la voz de mi amada madre
que me llamaba desde la planicie. Debemos subir allá.

—Qué curioso que tú lo digas.
Precisamente yo iba a sugerir hacer distinta la ruta del regreso y dar un rodeo
por allí. Desde la meseta Záhir tendrá la oportunidad de conocer estas tierras
con más amplitud. De paso le mostraremos Dirs al-Shaytan. ¿Tú no lo has llevado
allí?

—No.

—Pues vamos.

Cabalgaban a unas dos horas del pueblo, a
paso de caballo, metidos en el desierto. Cruzaban por una zona en donde una
gran formación rocosa sobresalía solitaria, dominando la dura planicie. Tenía
unos cuarenta metros de altura, otros tantos en la parte más estrecha y algo
más de cien de largo, con la parte superior desgastada y bastante aplanada por
la erosión. Se recortaba oscura contra la tenue claridad azulada del amanecer,
que pronto se volvería rojiza por el sol que comenzaba a dejar asomar su hilo
superior, y que surgiría con rapidez sobre el horizonte.

—Ahí está Dirs al-Shaytan—dijo Faysal.

—¿La muela del diablo? Vaya nombre,
¿quién se lo puso? —preguntó Elión.

—Es algo que no se sabe. ¿Quién le pone
el nombre a las cosas? Cuando uno nace ya todo tiene un nombre. Durante el
esplendor de Babilonia los asirios ya la llamaban así. Pero se dice que el
nombre ya viene de los sumerios.

Faysal sonrió sumido en gratas vivencias.

—¿Qué ves en tus recuerdos, padre? —preguntó
Amina.

—Veo a un chico inquieto, a quien le
gustaba subir y corretear allá arriba, sintiéndose el dueño del mundo y
realizando fantásticas luchas contra criaturas mitológicas. Luego veo a un
feliz enamorado subiendo con su joven y hermosa esposa, para los dos contemplar
el desierto abrazados en silencio.

—¿Eras tú?

—Sí. De joven me gustaba venir cada vez
que podía. Después de casarme lo hice varias veces con Farsiris, era nuestro
escondrijo. Fuimos muy felices. Dejamos de venir porque un día, mientras
estábamos arriba, ella se sintió muy mal, realmente mal; Farsiris temblaba de
miedo. Fue un verdadero ataque de pánico lo que ella sufrió. Me dijo que algo
muy terrible sucedería aquí, algo horripilante y mortal que causaría terrible
dolor y sufrimiento.

»Ella no quiso contarme lo que había
visto, porque dijo que tenía que suceder y no debía de evitarse. Farsiris
estuvo llorando por más de una hora. Ella temblaba como una hoja al viento y
balbuceaba cosas, como si realizara conjuros. Hablaba en griego y en antiguos
dialectos que me resultaron ininteligibles. Yo jamás la había visto de tal
forma ni la volví a ver. Afortunadamente nunca le sucedió de nuevo nada
parecido. Salvo eso, todos los recuerdos que tengo de nosotros dos aquí son muy
entrañables para mí.

—¿Quieres subir ahora, padre, para
recordarla a ella en esos buenos momento? ¿Te gustaría que te acompañáramos?

Los ojos de Faysal bailaron de alegría.

—Sí, hija. Me gustaría mucho subir si los
dos me acompañáis. Tú eres tan parecida a tu madre... Desde arriba la vista es
maravillosa y podremos hacer la oración del fajr.

Dejaron los caballos bien sujetos en una
pequeña cueva en la base. Desde allí realizaron el corto ascenso por los sitios
que Faysal conocía a la perfección, en un estrecho sendero en la roca.

La parte superior era una meseta muy
irregular, aunque mayormente plana. La vista desde allí era muy agradable y
alcanzaba a muchos kilómetros a la redonda.

—Siempre me han atraído las alturas —dijo
Faysal—. No sé, quizás porque es como elevarse de las limitaciones del suelo y
estar más cerca del cielo. Todo se ve mejor desde lo alto y el sol sale antes.

—En sueños eso es trascender del simple
hombre y elevarse a un ser superior —dijo Elión.

—Estar por encima de las limitaciones de
los hombres. Es un buen simbolismo, me gusta.

Amina tenía tomada la mano de Elión y
sintió la repentina crispación de él, a la que siguió un tirón tan fuerte que
ella tuvo que soltarla. La cara de él empalideció y se transformó como nunca
ella lo había visto.

—¿Cariño, qué te ocurre?

Todos los músculos del cuerpo de Elión se
habían tensado. Sus ojos se dilataron al máximo, mientras se enrojecían por el
repentino aumento de la tensión intraocular en los vasos sanguíneos. Sus
pupilas también se abrieron, cubriéndose de una opacidad que Amina no conocía.
Él miraba hacia el noroeste, aunque su vista estaba perdida en el infinito.

—¿Qué estás viendo? ¡Por favor, dime lo
que ves!

Elión no la escuchaba ya. No la veía a
ella ni a Faysal ni a nada de lo que había a su alrededor. Su vista y todos sus
sentidos estaban transportados muy lejos.

—¡¡No, no!! ¡¡¡No hagáis eso!!! —gritó él
horrorizado.

—¿Qué ocurre, qué le está pasando?
—preguntó Faysal.

—Tiene una visión de algo que parece ser
terrible, posiblemente está ocurriendo en este momento.

—¡¡No, no; no lo hagáis!! ¡¡¡Ay, no!!!

Elión dio un alarido y cayó al suelo
temblando, con vivas muestras de que estaba sintiendo dolores intensos.

—¡Santo cielo! Yo nunca lo he visto así.
Sería muy peligroso si él llegara a... ¡Tengo que ayudarlo! ¡Necesito ver lo
que ocurre!

Amina se agachó detrás de él. Le puso las
dos manos a los lados de la cabeza y quiso ver lo que él veía. Sus ojos
cambiaron de inmediato y logró ver lo que él estaba presenciando. El impacto la
estremeció hasta lo más profundo de su ser, rompiendo a llorar.

—¡No mires eso, amor mío, no veas esa
salvaje crueldad!

—¿Qué ocurre hija? ¡Dime lo que veis!

—Los ejércitos de los caballeros cruzados
han entrado en Antioquía[45]
y están haciendo una matanza; es una verdadera masacre. ¡Es horrible, horrible!
Pero él está teniendo otras visiones más, que son del futuro. Está viendo lo
que sucederá también en otras ciudades que no identifico bien. Creo que una es
Maarat al-Numan[46]
y la otra... Jerusalén. Sí, es Jerusalén. Las cosas se entremezclan. ¡Es mucho
peor aún, espantoso, una abominación inhumana!

»Él está tan alterado que el presente y
el futuro se le mezclan sin control, sucediendo al mismo tiempo y sin poder
separarlos. Espera, él también está viendo... Sí, son sucesos de un pasado algo
reciente, porque es un ejército de soldados turcos masacrando civiles
cristianos, mal vestidos y hambrientos, muchos de ellos vestidos de monjes.
¡Santo cielo! Pasado, presente y futuro está todo mezclado. Yo ya no sé qué
ocurre cuándo. ¡¡No, no!! ¡¡¡Ay!!!

Al chillido y la sacudida de la cabeza de
Amina Faysal se alarmó.

—¿Hija, qué te ocurre?

—¡Yo ahora también lo estoy sintiendo a
través de él! ¡Záhir me está pasando todo lo que él siente! ¡¡Es insoportable,
el dolor es insoportable!! ¡¡¡Me están cortando los brazos!!!

Con dos gritos de intenso dolor Amina
soltó a Elión y cayó al suelo temblando. Se agarraba los brazos y los miraba
temerosa de encontrar sangre.

Haciendo un gran esfuerzo ella logró
sacudirse la visión que la conectaba con Elión, con lo que desaparecieron las
terribles sensaciones de dolor, angustia y desesperación.

Amina se levantó y el vértigo la hizo
retroceder unos pasos tambaleantes, aún sumida en los efectos de aquellas
desagradables sensaciones. Él volvió a gritar:

—¡¡Ay!! ¡¡No, no, paren!! ¡¡¡Paren, no lo
soporto más!!! ¡No los matéis, miserables, son hombres y mujeres indefensos!
Ellos no son combatientes. ¡¡¡Ay!!!

Elión se llevó las manos a la cabeza y se
quitó el turbante de un tirón. Temblaba y se revolcaba en el suelo, gritando
por causa de los intensos dolores que estaba sintiendo.

—¡¡No!! ¡No le prendáis fuego a esa
iglesia! ¡Está llena de mujeres y niños! ¡¡¡Criminales!!!

—¿Cómo alguien puede sentir todo eso y no
morir? Es demasiado, él no lo soportará, no soportará tanta angustia, dolor y
sufrimiento.

Amina lloraba con desesperación, abrazada
por su padre.

—¿Pero por qué? —le preguntó él.

—Porque él no solo lo ve, sino que lo siente
en carne propia. Es una visión sensitiva. El está sintiendo el lacerante dolor
de las espadas, las flechas, las lanzas y el fuego. Todo ello junto con el odio
de los atacantes y toda la carga de la angustia, el horror y la desesperación
de las víctimas que están siendo decapitadas, mutiladas, desmembradas y
quemadas vivas. ¡Incluyendo mujeres y niños! La visión de esas matanzas y
crueldades, que él está presenciando y sintiendo en esa mezcolanza, son
demasiado para cualquier ser humano. ¡Él no lo resistirá! Y él no puede
quitarse la visión, ya he visto que no puede; Záhir ha quedado sujeto a ella.

—¡No, no sigan!

La voz de Elión era más débil. Él estaba
agachado y encogido por el intenso dolor y el sufrimiento que sentía. Todo su
cuerpo temblaba.

— ¡No, no! Basta de muertes. Por favor,
basta ya. ¿Cómo puede existir tal crueldad en el ser humano?

Lo último fue apenas un murmullo, como el
apaleado que ya está al borde de la inconsciencia y la muerte.

—¡No, amor mío, no! ¡¡Resiste, no te
mueras!!

Amina veía la debilidad de su aura y
temió que él fuera a morir.

Pero algo sucedió.

Un tenue resplandor apareció alrededor de
él.

—¿Padre, lo estás viendo tú o solo yo
puedo?

—Yo estoy viendo una luz a su alrededor.

Elión se movió despacio y fue
incorporándose poco a poco, quedando de rodillas y manos sobre la tierra, la
cabeza gacha. En tono bajo dijo:

—Es suficiente. Yo lo ordeno.

Los bellos de su cuerpo se erizaron y él
empezó a levantarse con lentitud. La piel le estaba vibrando como si algo
corriera por debajo de ella. Su cabello comenzó a moverse azotado por un viento
invisible, mientras ondulantes y silbantes líneas de luz y chispas azuladas
brotaban de su cuerpo. Él gritó:

—¡Paren ya! ¡Yo le pondré fin! Yo soy el
que es y ahora lo ordeno: ¡¡Que se termine todo!! ¡¡¡Todo!!!

La orden final fue un poderoso grito al
que siguió un espantoso trueno que retumbó en todas partes, haciéndolos a ellos
dos mirar hacia el cielo, asustados. Amina vio entonces que el aire alrededor
de él se llenaba de multitud de puntos de colores que eran absorbidos por su
aura, que rápidamente aumentaba de intensidad y tamaño.

—¡No, cariño mío, eso no, eso no!
¡Contrólate tú, contrólate y detente! ¡¡No la sueltes!!

—¡Záhir!

Faysal lo llamó haciendo ademán de ir a
sujetarlo.

—¡¡No, no lo hagas padre!! ¡Si lo tocas
ahora morirás al instante!

Faysal se asustó y retrocedió. No
entendía lo que pasaba.

—¡¡Tengo que ayudarlo!! ¡Padre mío vete
de aquí, vete rápido! ¡Baja de inmediato y protégete!

—¿Pero qué ocurre?

Se escucharon unos lejanos relinchos
inquietos, provenientes de la base de aquella meseta rocosa. Los caballos
percibían lo que se avecinaba.

Elión estaba de pie, transformado. De su
cuerpo surgían destellos azules y finos hilos cada vez más largos, que giraban
dándole vueltas. La actividad eléctrica a su alrededor era muy intensa e iba en
aumento.

—¡Hija! ¿Qué es lo que está pasando?
—insistió Faysal.

—¡Su bestia, su bestia interior! ¡Él la
ha liberado por completo! La terrible saturación emocional que él estaba
teniendo ha sobrecargado sus nervios. Su cuerpo se protege para no colapsar
ante tanto dolor. Ahora su mente está totalmente nublada y desquiciada. Él no
podrá contener ese terrible poder destructivo.

La arena depositada sobre la superficie
comenzó a vibrar. Todo el suelo temblaba como si llegara un rebaño de mil
elefantes corriendo. El aire giraba cada vez con más violencia, y el cielo
sobre ellos se oscurecía con una rapidez sobrecogedora, imposible de creer. Se
escuchó un profundo sonido que venía del suelo. Todo se movió haciéndolos
tambalear.

—¡Un terremoto! —dijo Faysal asustado.

—¡Márchate, padre! ¡Vete rápido o
morirás! 

—¡Hija! ¿Qué hay contigo? ¿Acaso quieres
morir tú? ¡Vente conmigo!

—¡No, padre, márchate tú! ¡Rápido! ¡Yo
soy la única que pude ayudarlo, la única! También Ellos, pero no
intervendrán, no pueden interferir. ¡Vete ya, te lo suplico! Yo tengo que hacer
algo o todos moriremos. Por favor, padre mío, confía en mí. No me hagas esto,
no me hagas angustiarme todavía más por tu vida, pues yo necesito concentrarme
por completo en lo que voy a hacer. Confía en mí, déjame intentar ayudarlo o
moriremos todos. He de darme prisa o ya no habrá ningún lugar adonde escapar.
¡Vete ya!

Faysal vio el llanto y la desesperación
en ella. Se sentía asustado y decidió hacerle caso. Él podía enfrentarse contra
hombres y bestias, pero no contra aquello. Se alejó con rapidez hacia el
estrecho sendero en la roca. La fuerza, el fragor del viento y el temblor de la
meseta estaban siendo tales, que él pensó que podrían hacerlo caer antes de
llegar abajo. En el ambiente había un repulsivo olor a sulfuro y algo más que
mareaba. Faysal vio una estrecha zanja de más de un metro y medio de
profundidad y decidió tenderse dentro de ella.

—¡¡Yo te llamo!! ¡¡Acude a mí!!

Las palabras de Elión fueron seguidas por
otro trueno impresionante, que retumbó hasta el horizonte.

Él gritó por un dolor que debió de haber
sido terrible. Fue un alarido tremendo. Encogido sobre sí mismo se llevó las
manos a la cabeza y tembló por unos momentos. Se irguió. Extendió los brazos en
cruz y levantó la cabeza hacia el cielo. Se produjo una explosión de luz y
quedó rodeado de una inmensa llamarada rojiza. Un ramalazo de intenso calor
golpeó a Amina, haciéndola retroceder.

—¡¡Que todo acabe!! ¡¡¡Ahora!!!

Se escuchó un largo y horripilante
crujido, el suelo volvió a temblar y una profunda grieta se abrió sobre la
superficie de la meseta, partiéndola en dos a lo ancho, de arriba abajo,
separándolos a ellos. Al momento se escucharon fuertes siseos por diversos
sitios, como aire que salía con mucha presión. El olor sulfuroso aumentó y la
sensación de mareo fue mayor.

Amina los vio. Aquellos ojos que miraban
muy lejos ya no eran los de Elión. Entonces lo comprendió y un escalofrío
mortal recorrió su cuerpo.

—¡Es «Él»! ¡¡Záhir se ha fusionado con
«Él»!! Que el cielo nos ayude ahora, con ese descontrol que tienen.

En torno a ellos se calmó el viento y se
hizo un silencioso vacío, una tranquilidad sobrecogedora. Las piedras y la
arena se fueron elevando y flotaron en el aire al igual que Elión. Amina tuvo
que sujetarse a una roca para mantenerse en tierra.

En contraposición con aquella
tranquilidad sobre la meseta, alrededor de ella giraba un vendaval cada vez con
mayor velocidad y una fuerza devastadora. El cielo sobre ellos estaba
totalmente cubierto por unas nubes densas y de una negrura impresionante, de
tal extensión vertical que desde lo más alto llegaban hasta el suelo, haciendo
regresar la noche. Dentro de ellas se producían explosiones de luz rojiza.

Todo se oscureció y apenas se podía ver
algo. Se había formado lo que a ella le pareció alguna especie de huracán que
iba en incremento; ellos estaban dentro del ojo.

El cuerpo de Elión emitió un fuerte
destello y numerosos rayos salieron de él hacia el cielo. De inmediato se
escuchó otro trueno ensordecedor y fulguró un relámpago de gran intensidad. De
las densas nubes surgió un rayo de color azul, que se fraccionó en varias
partes que llegaron al suelo. Pero a diferencia de los rayos normales, aquellos
azules hicieron estallar el sitio donde golpearon.

Al instante, una tras de otra, alrededor
de la meseta se fueron elevando gruesas columnas de fuego. Ascendían más de un
centenar de metros, como si enterrados dragones hubieran despertado y soplaran
furiosos, con todas las fuerzas de sus pulmones.

Múltiples rayos azules comenzaron a
surgir en todas las direcciones, desde aquella densa masa negra de nubes y
viento, en una vorágine de luz, descargas eléctricas, explosiones y ruidos
atronadores que seguían en aumento. Múltiples fuegos, de menor altura que las
largas llamaradas de los dragones, rodeaban a la meseta quemándolo todo,
produciendo un humo negro y denso, de fuerte olor.

Un sonido aún más espantoso y aterrador,
capaz de helar la sangre a un santo, se comenzó a oír también. Aquello era como
si el suelo del desierto, alrededor de la Muela del Diablo, estuviera siendo
machacado, triturado y molido.

Dentro de la zanja Faysal escuchaba las
explosiones y pedazos de roca que volaban en mil fragmentos. Él, tumbado en el
fondo, cara al suelo y sujeto para no flotar, no veía casi nada debido a la
oscuridad, que si ya no era absoluta se debía a los múltiples chorros de fuego.
Él sentía que los oídos le iban a estallar y un hilo de sangre se deslizó por
sus narices. En el medio de la meseta Amina gritó:

—¡No, Záhir! ¡Elión, lucha y contrólate!
¡¡Detente ahora!! Detente, vida mía, o la destrucción que estás creando en
todas las direcciones alcanzará este desierto y todos sus pueblos y ciudades,
llegará hasta Antioquía y ya no se detendrá. Castigarás a todos y tú no eres
así. Alma mía, tú no eres la oscuridad y el castigo, sino el perdón y la luz.
Tú no eres el ángel de la destrucción, sino el de la vida.

En medio de la profunda oscuridad, rota
por la luz de los muchos rayos y las feroces llamaradas que salían de la
tierra, Elión estaba flotando unos cuantos metros por encima de Amina. Él tenía
los ojos rojizos y brillantes, el cabello totalmente erizado y moviéndose.

Su cuerpo soltaba chispas que giraban
alrededor de él, y formaban una dinámica esfera que lo envolvía y protegía. En
ese momento hubo una nueva explosión de energía, el rojo brillo aumentó de
intensidad y se hizo tan oscuro como la sangre venosa.

En el aire, muy arriba, comenzaron a
formarse brillantes esferas luminosas que flotaban. Luego, como impulsadas por
una catapulta, salían a gran velocidad en cualquier dirección hacia el
exterior, explotando con gran fuerza allí donde golpeaban, destruyendo lo que
encontraran.

Amina se dio cuenta de que Elión ya no la
oiría por más que ella le gritara. Supo que si quería tener la mínima
oportunidad de hacerlo reaccionar y detenerse, ella necesitaba hablarle muy de
cerca. Pero aun si ella se soltaba, y conseguía la forma de llegar flotando a
la altura en que él se encontraba, Amina sabía que si lo tocaba estando él en
aquella fase ella moriría desintegrada al instante.

***

En la gran estancia en penumbra se
congregaban catorce hombres. Estaban sentados ante una gran mesa de gruesa
madera, sobre la que tres grandes candelabros con velas proveían la iluminación.

Doce de ellos, seis en un lado de la mesa
y otros tantos en el otro, estaban vestidos con larga capa y capucha de color
rojo oscuro por fuera y negro por dentro. Sus rostros estaban cubiertos por
máscaras de fina porcelana blanca, con dibujos rojos y negros de distinto
diseño.

En un extremo de la mesa estaba el hombre
que llevaba capa de color violeta y máscara de oro. En el extremo opuesto
presidía otro hombre. Vestía capa negra por fuera y roja por dentro. Tenía
cubierta la cabeza con la capucha. El rostro lo ocultaba una máscara negra, sin
más adornos que una línea roja vertical que partía cada ojo por la mitad.

Los dos hombres en los extremos callaron.
Levantaron la cabeza hacia el techo de aquella caverna, como si hubieran
escuchado algo. El de la máscara dorada preguntó:

—¿Lo sientes, Excelencia?

El de la máscara negra respondió con voz
fuerte y grave:

—Por supuesto que lo siento.

—No es posible que sea un hecho natural.

—No lo es. Alguien lo provoca.

—¿Cómo dices? ¡Nadie puede tener tal
poder! Entonces ha de ser un Avatar.

—No lo es.

—¿Acaso los antiguos?

—Quisieran ellos tener ese poder. Esa
energía está siendo concentrada para destruir. Ni los antiguos ni Avatar
alguno lo harían. Si continúa concentrándose de esa forma y se desplaza sin
freno, expandiéndose, terminará arrasando todo sobre la superficie del mundo;
nada quedará en pié ni con vida. Para mañana este será un planeta muerto y
desolado.

—¿Quién puede ser y por qué lo hace? No
sé de nadie con tal capacidad, como no sea el propio Satanás. ¿Quién más podría
tener interés en destruir el mundo?

El otro permaneció callado, tratando de
sentir mejor lo que fuera que percibía. De pronto dijo:

—¡Es «él», de nuevo!

—¿Con tal energía puede ser él? ¿Cómo va
a ser posible?

—¡No lo sé, en este momento no lo sé!
Pero es él, yo no puedo equivocarme. No logro entenderlo. La energía que el
gemelo está manejando se encuentra fuera de toda capacidad posible, para nadie
sobre este planeta, sea humano o demonio. Nadie, que no sea un Avatar
Planetario o un Logos, podría lograr eso.

—¿Entonces cómo es que él puede hacerlo?

—No lo sé. Pero si es el gemelo yo no
podré hacer absolutamente nada. No podré enfrentarle, ya no solo para terminar
con él, sino para detenerlo. Nadie podría enfrentarse a un poder de tal magnitud.

—Si es como tú dices tienen que haberse
unido los dos; no hay otra forma, Excelencia.

—Tienes razón, él no puede lograrlo sin
estar unido con la energía de su gemela. Esto nos indica que ya son adultos, no
unos recién nacidos ni unos niños. Los dos gemelos tienen su energía completa.
Eso los hace infinitamente más peligrosos.

—¿Y eso ya no se puede revertir?

—Tan solo la muerte de uno de ellos
dejaría al otro sin su parte de energía, muy debilitado. Posiblemente moriría
también en pocos días, porque ya no pueden estar separados.

—Algo no está bien. Yo no entiendo que él
quiera destruir, a menos que se haya desviado —dijo el de la máscara dorada.

—Yo tampoco, pero si él sigue así ya no
importará si lo entendemos o no, él lo destruirá todo. Ni yo podría sobrevivir
a eso.

***

Amina comprendió que aquel ser ya no era
Záhir, pues se había integrado con Él.

—Tengo miedo. Madre, tengo miedo. ¡Madre
mía, ayúdame! Estoy aterrada. Dime lo que tengo que hacer. Por favor, madre,
aconséjame.

Amina sintió una cálida y reconfortante
sensación muy conocida. A unos pasos frente a ella surgió una hermosa luz. En
medio de ella estaba una hermosísima mujer ligeramente etérea, que Amina
reconoció al instante.

—Madre mía, ayúdame. Estoy paralizada por
el terror. No sé lo que tengo que hacer para salvar a mi esposo.

—Sí lo sabes, hija mía, tú sí que lo
sabes. Yo te preparé para este momento, pues mucho es lo que ahora depende de
ti. Elévate sobre ti misma. Tú ya has recuperado todos tus poderes y no hay
fuerza como la tuya, porque tú eres la guardiana. Tú y Ella podréis
hacerlo juntas. Llámala, que Ella está esperando. Recuérdalo, yo te lo
enseñé.

La visión desapareció. Amina comprendió
que solo su Ella era la única capaz de ayudarla ahora. Tenían que
integrarse también las dos. Se estremeció al pensarlo. Amina sabía el enorme
riesgo que aquello podía implicar para su vida, de hacerse de manera tan
descontrolada y apresurada, como sería necesario hacerlo.

Como quiera que lo mirara no había
elección. Ella no tenía otra alternativa si quería salvar a su esposo, incluso
a costa de su propia vida. Solo con su Ella, las dos juntas, podría
tener una oportunidad todavía de detenerlos. Pero tendría que actuar rápido,
antes de que fuera tarde, irremediablemente tarde.

Con gran vehemencia y desesperación la
llamó en su mente. Lo hizo tres veces mediante la secreta fórmula enseñada por
su madre, y que ella jamás hubiera querido verse obligada a utilizar.

Algo poderoso surgió dentro de sí, muy
adentro, de donde ella nunca había llegado consciente y voluntariamente. Amina
sintió aquella poderosa oleada de energía que recorrió todo su cuerpo como si
lo inflaran, a punto de reventarlo. Todo su cuerpo brilló en un destello rojo
muy claro, y la roca a la que ella se sujetaba estalló. Aquella energía fue
como entrar en una hoguera. Un intenso calor la abrasó desde adentro. El
terrible dolor la hizo proferir un larguísimo grito que los truenos acallaron.

Amina sintió que los pulmones le quemaban
y le faltaba el aire. Creyó que su cabello ardía y se quitó el turbante con
rapidez, sacudiéndose el pelo con las manos, presa de la desesperación. Vio su
piel ponerse roja y tensa, a punto de rasgarse, con grandes y dolorosas
ampollas que se hinchaban y luego desaparecían. Chilló de dolor hasta que su
garganta se secó. Su cuerpo pesaba ahora mil kilos; se tambaleó, trastabilló y
dobló las rodillas en tierra, apoyándose con las manos.

—¡No, no! ¡No puedo desmayarme o no
lograré salvarlo y moriremos todos! ¡No puedo desmayarme! ¡No lo haré! ¡No lo
haré! ¡¡¡No lo haréee!!!

Tuvo que realizar un sobrehumano esfuerzo
físico y de voluntad para evitar que su organismo, intentando protegerla contra
tanto dolor, desconectara las sensaciones haciéndola perder el sentido. Logró
evitarlo e incorporarse.

Ella
había respondido a su llamado, sabiendo perfectamente lo que ocurría y lo
apremiante de la situación. Pero ni la enorme energía de Amina ni su cuerpo, a
pesar de su perfección biológica, estaban completamente preparados para
recibirla.

Luego de la tremenda unión de energías
provenientes de planos dimensionales tan dispares, las dos conciencias se
fusionaron en una sola. Fue con tal brusquedad que Amina creyó que la cabeza le
reventaba con todo lo que vio y sintió: era el conocimiento del Cosmos en un
solo instante.

Profirió otro agudo, largo y desgarrador
alarido de dolor. De nuevo cayó de rodillas al suelo, mareada y encogida, con
las ropas humeando ligeramente. Se sujetaba la cabeza y temblaba de manera
convulsiva, sin poder controlarse, mientras la sangre salía por su boca, ojos,
narices y demás orificios corporales.

—¡No, no moriré aún! ¡Yo puedo hacerlo!
¡Tengo que salvar a mi esposo! ¡¡Tengo que salvarlo!! ¡¡Yo lo haré!! ¡¡Alá
Todopoderoso, dame el poder!! ¡¡¡Yo soy la guardiana!!!

Ante su último grito se escuchó el retumbar
de un fuerte trueno. Un rayo de luz salió de ella verticalmente, uniéndose con
otro que descendía; Amina estalló en una cegadora explosión blanca y quedó
transfigurada. Brillaba con una luminosidad de oro y hasta su negro cabello se
había vuelto dorado. La sensación del enorme peso desapareció. Ella se sintió
ligera y se puso de pie.

El secreto nombre de Él, que ella
tanto necesitaba, afloró al fin. Amina se sobrepuso a sus terribles dolores y
lo gritó con todas sus fuerzas, con una voz que ya no era la suya, tan poderosa
que los propios truenos se acallaron.

Era un nombre que nadie había escuchado
ni nadie antes pronunciado en este mundo, un nombre que tenía el poder del
Verbo. Era un nombre que ni Amina conocía, pero su Ella sí. Lo repitió
de nuevo y lo hizo una tercera vez. Elión se estremeció al escucharlo. Bajó la
cabeza y miró hacia ella con aquellos ojos que ahora él tenía, rojos y
brillantes como el fuego; aterradores.

Amina le grito:

—¡¡¡Tú y yo somos uno solo y hemos de
estar unidos, gemelo mío!!!

Se produjo otra explosión de luz
alrededor de Amina. El brillo dorado cambio a un luminoso e intenso color
verde, como sus ojos. Ella se elevó en el aire con rapidez, volando hacia donde
estaba Elión.

Cuando se acercaba a él, de la esfera de
verde luz que la rodeaba surgieron descargas eléctricas. Se unieron con las que
se desprendían de la rojiza esfera que rodeaba a Elión. Se produjo entre ellos
un luminoso y activo intercambio, que emulaba las descargas de rayos que se
producían dentro de las altas nubes, en aquel pavoroso huracán que apenas
nacía.

Amina abrazó a Elión con todas sus
fuerzas y todo su amor, que era tan inmenso como el universo. Al hacerlo se
produjo un estallido de luz de un fabuloso color violeta. Amina pegó mejilla
contra mejilla. Ella no lo soltaría aunque ardieran los dos. Le habló al oído,
angustiada y desesperada, temiendo por sus propias vidas y las de millones de
personas.

—¡Escúchame, vida mía! ¡¡Escúchame!! Soy
yo, reconóceme. Somos nosotras dos, ¡reconócenos!

El secreto nombre de su Ella salió
de sus labios al oído de Elión. Era otro nombre que tampoco había sido
pronunciado ni nadie conocía en este mundo, también con la fuerza del Verbo.
Amina lo repitió de nuevo y él tuvo una pequeña reacción. Ella lo volvió a
repetir una tercera vez más. Los terroríficos ojos rojos de Elión parpadearon.
Porque él pareció verla por primera vez desde que aquello había comenzado.

—¡Despierta, mi amor! ¡Despierta ya de
ese trance enloquecedor, alma mía! Tú no quieres causar daño, tú no quieres
causar destrucción, tú no quieres causar dolor. ¡Tú no puedes castigar a todos
por la crueldad de unos cuantos! Tú eres la vida, no la muerte. Tú eres la
vida, la luz y el sosiego del mundo, amado mío.

»Mírame, sigue mirándome a los ojos. Así,
parpadea y mira a estos ojos que tanto amas, alma mía. ¡Yo quiero de regreso
los verdes y amorosos ojos tuyos! Yo soy tu Amina y tú eres mi Záhir. Nosotros
somos el alfa y el omega, el principio y el fin y fuimos creados como uno solo.
Nuestro amor es tan grande como los doce universos, y como ellos no tiene
límites y se expande cada día. Siénteme junto a ti, siente mi cuerpo y mi
calor. ¡Siénteme!

Los ojos de él estaban fijos en los suyos
y parecían verla. Ella casi creyó notar que él la comenzaba a reconocer con algo
más de claridad. Le dijo entonces:

—Todos esos hombres insensatos no saben
lo que hacen. Ellos no lo saben; pero tú sí, vida mía, tú si sabes lo que haces
porque eres un ser consciente. Recuerda nuestro amor y despierta. Aswad
al-Layl te espera, tu caballo negro. Y yo, tu Amina, tu esposa eterna te
espero también; los dos te queremos de vuelta, amado esposo.

Algo cambio ligeramente en los ojos de
él, algo que la hizo comprender que él la escuchaba y comenzaba a reconocerla.

—Amado mío, rompe la cadena que te ata a
esas visiones y sensaciones desoladoras. Tú puedes hacerlo si yo estoy junto a
ti. Yo ya estoy a tu lado, alma mía. ¡Deshazte de ellas! ¡Despierta ahora!

Hubo otro parpadeo en los ojos de él, y
el intenso brillo rojo se opacó un poco, disminuyendo.

—Esposo mío, despierta para que los dos
podamos cabalgar juntos de nuevo. Soy yo quien te habla, tu Amina, tu esposa;
siénteme, estoy junto a ti. Pero tengo miedo, amado mío, mucho miedo. Yo estoy
aterrada y necesito la seguridad de tus brazos y el consuelo de tus besos.
Abrázame, porque yo te necesito ahora más que nunca, esposo mío, más que nunca.

Los ojos de Amina se llenaron de lágrimas
y él parpadeó varias veces más; las había visto. Sus brazos, que permanecían
abiertos en cruz, se fueron cerrando alrededor de ella. Amina comprendió que
tenía una oportunidad.

—Detente ahora mismo, vida mía. Por
favor, detente en este instante y bésame, yo te lo suplico. Si tú me amas
abrázame y bésame, en caso contrario destrúyeme también junto con todos ellos.
Esposo mío, alma mía, mi cuerpo arde y ya no soporta más esta energía que me
llena y me consume. Yo te lo pido: mátame y pon fin a mi dolor o..., o abrázame
y bésame. ¡¡¡Elige!!!

***

Faysal sintió otra fuerte sacudida de la
tierra y ruidos de rocas al quebrarse. Rogó porque aquella zanja no se cerrara
y lo aplastara adentro. Luego todo cesó y le pareció que algo cambiaba.

La presión comenzó a equilibrarse.

Sus oídos, con los tímpanos a punto ya de
reventar, se relajaron mitigando el intenso dolor.

Los truenos y los relámpagos fueron
desapareciendo.

El ruido ensordecedor del aire disminuyó
de intensidad.

Faysal vomitó.

Poco después las náuseas comenzaron a
pasar y él fue recuperándose. Con temor, pero ansioso por saber lo que podía
haberle ocurriendo a su hija, Faysal se fue incorporando en la zanja, despacio
y con cuidado. Asomó un poco la cabeza. Lo que vio lo dejó helado.

En el ojo del huracán un par de figuras
difusas flotaban en lo alto, envueltas por una rara y fabulosa luminosidad que
no dejaba verlas bien.

Alrededor de la figura más oscura la luz
era roja profunda, tenebrosa. En torno a la más clara era de un hermoso color
verde, y tenía mucha mayor intensidad que la roja. La luz verde terminó
cubriendo por completo a la roja y se fundieron en una.

De las negras nubes surgieron luminosos
rayos azules que convergieron sobre aquellas dos figuras luminosas. Se produjo
un poderoso estallido de luz amarilla, que fue acompañado de un trueno cuyo
sonido debió de haberse escuchado en todo el mundo. Aquel pulso luminoso se
extendió en todas las direcciones barriendo la superficie de la meseta, el
suelo del desierto y la atmósfera.

Afortunadamente para Faysal, él tan solo
tenía la cabeza y brazos fuera de la zanja. Aun así varias piedras pequeñas lo
alcanzaron, causándole algunos rasguños. Fue lanzado hacia atrás por la presión
del aire, golpeándose y cayendo sentado en el fondo de la zanja.

***

En la gran estancia los catorce hombres
seguían concentrados en sentir lo que ocurría en alguna parte del mundo. Las
máscaras no dejaban ver la preocupación que había en sus rostros. El de la
máscara dorada dijo:

—Yo no logro captar bien la singularidad
que se ha formado. ¿Puedes ubicarla tú? ¿En donde se encuentra?

—Al sur, es al sur.

—Eso no será suficiente, Excelencia.
Necesitamos más precisión. ¿Puedes enfocarte y mirar mejor en dónde está?

El de la máscara negra se concentró.

—No lo logro. Es más abajo del
Mediterráneo, pero la enorme cantidad de energía que la singularidad está
concentrando allí, no me permite alcanzar a enfocar el sitio, mucho menos a ver
quién la está causando. Pudiera ser en Arabia o quizás más al suroeste, hacia
el Sudán. Pero es muy difícil ubicarlo. Se ha creado una distorsión temporal
tremenda; abarca muchos cientos de kilómetros y llega hasta las capas
atmosféricas más altas. La actividad electromagnética de ese huracán tan
cargado es bestial, algo increíble; afecta todos mis sentidos. Yo jamás había
sentido algo así.

—A mi me sucede lo mismo, no logro
enfocarlos. Necesitamos una aproximación, al menos el país o la región.

El otro volvió a realizar un esfuerzo de
concentración.

—Algo ha pasado. La energía destructiva
parece estar disminuyendo algo, ya no se desplaza tan rápido. Yo diría que
hasta se ha detenido, porque otra energía ha entrado en juego. La reconozco.
Sí, yo ahora la reconozco. Es mucho más fuerte. Proviene de los dos gemelos.
Sí, la energía destructiva se detuvo y está disminuyendo. ¡Se repliega! Él la
está deshaciendo. Su propia energía ha cambiado también. Él ya no quiere
destruir.

—¿Puedes enfocarte ahora en el lugar,
para ubicarlo?

—Cuando la distorsión disminuya más podré
hacerlo. Creo que...

En ese momento ocurrió la explosión de
las energías unificadas de Elión y Amina, que produjo el pulso luminoso. El de
la máscara dorada chilló cayendo sentado en la silla. El de la máscara negra
dio también un alarido y salió despedido hacia atrás, con todo y el sillón,
quedando aturdido sobre el suelo.

Los otros doce sensitivos se llevaron las
manos a la cabeza y gritaron también.

***

El viento fue suavizando más su fragor.
Faysal se decidió a asomarse de nuevo. El aire estaba lleno de negro humo.
Provenía de la combustión de las hogueras que se habían apagado. Todavía
persistía la negrura aquella que había ocultado al cielo y al sol en densas
nubes, pero se iba disipando poco a poco y daba paso a la luz por un lado y
otro.

El intenso calor de los fuegos cesó al
apagarse todos ellos. Un frío se hizo sentir ahora, más intenso que el de la
más negra noche del rigor del invierno, hasta el punto de formarse una blanca
capa de escarcha.

Faysal observó que alrededor de aquellas
figuras deformadas, que seguían flotando en el aire, había ahora una luz
amarilla que las envolvía a las dos. Fue cambiando de color hasta quedar en un
suave rosa. Pulsaba en distintos sitios, como si fuera algo vivo. Fue
aumentando de tamaño y llegó a proyectarse a más de treinta metros alrededor de
las dos figuras. Por un instante, a Faysal le pareció que era una inmensa rosa
en el cielo, con aquellos dos seres en el centro. Terminó siendo una grandiosa
esfera de luz viva, que casi sobrepasaba el ancho de la meseta.

Hubo un nuevo fogonazo, que esta vez no
produjo pulso alguno. La luz pasó a un blanco intenso y brillante, mientras las
dos figuras rotaban con lentitud, flotando en el aire como si bailaran. A
través de aquella nueva luz, mucho más clara y transparente, Faysal distinguió
mejor la figura oscura y la clara, la negra y la blanca. Logró reconocer a su
hija abrazada a Elión, fundidos cuerpo con cuerpo, labios con labios, alma con
alma, energía con energía.

Las condiciones meteorológicas fueron
recuperando la normalidad.

El viento se calmó por completo.

Las rocas y arena que flotaban cayeron
como si la gravedad hubiera regresado de repente.

La suave luz solar, de la primera hora de
la mañana, volvió a difuminarse por la atmósfera y llegar a la superficie de la
tierra.

El intenso frío fue remitiendo con
rapidez.

Elión y Amina seguían flotando y rotando
juntos, unidos en un abrazo y un beso eterno, como ellos; con aquel brillo
blanco que competía con el del sol. El intenso halo luminoso que los rodeaba
comenzó a perder fuerza, y ellos a descender lentamente hasta pasar frente al
redondo disco del sol, que aquella mañana tenía un irreal color rojizo.

El halo luminoso de los dos se fue
haciendo más pequeño y, finalmente, en el momento en que tocaron el suelo
desapareció.

El cuerpo de Elión sufrió una convulsión
y cayó exánime en los brazos de Amina. Ella se derrumbó con él, quedando
sentada en el suelo, manteniéndolo pegado contra su pecho.

Faysal se atrevió a salir de la zanja. La
superficie irregular de aquella meseta estaba llena de grandes agujeros; las
rocas que antes sobresalían habían sido pulverizadas y todo estaba aplanado y
lleno de pedruscos. Se acercó despacio, temiendo sobresaltar a su hija. Ella no
notó su presencia; no había regresado por completo a este mundo.

Él intentó acercarse más, pero el calor
que sintió lo hizo retroceder alarmado. Mirando hacia el sol Faysal notó el
vaho térmico que salía de los dos. También se dio cuenta de que Amina temblaba
fuertemente y lloraba. Él intento acercarse de nuevo y otra vez el fuerte calor
lo hizo desistir. Pensó que Záhir estaba muerto, pero logró escuchar a su hija
hablar con voz débil, apenas audible. Faysal no entendió lo que Amina decía.
Ella estaba hablando en una legua que él no conocía, pero que ya se la había
escuchado otras veces, al igual que a Farsiris.

—Vida mía, descansa, ya todo pasó, ya
todo pasó. Despeja tu mente de visiones y mírame solo a mí. Amor mío, escucha
solo mi voz y mira solo mis ojos que te dan paz y sosiego. Recuérdame amado
mío, recuérdame como realmente tú viste que yo soy; no me olvides, porque los
dos somos uno solo y existimos desde que el universo existe. Olvida todo el
horror que has presenciado este día, olvídalo por completo. No debes de
llevarlo contigo a la otra vida. Enfócate en mí y en mis ojos que tanto amas;
recuerda lo que somos. Los dos juntos iremos hacia la luz, porque ya siempre
estaremos juntos en la vida y en la muerte, en cualquier plano de realidad.
Todos se han salvado, aunque nosotros dos no lo logremos. Pronto estaremos
allí, amado mío, en la luz, para ser libres.

Faysal, aunque no entendía, comprendió
que en aquel momento ella no era completamente su hija, sino Sayyidat al-Ahlam.
Amina estaba actuando como la «Señora de los sueños» y haciendo su trabajo
consolador en la mente de Elión, en el sueño que él estaba teniendo.

Faysal estaba muy preocupado por ellos,
pero entendió que él nada podía hacer allí, si ni siquiera se les podía
acercar, por lo que decidió bajar a ver cómo estaban los caballos. Cuando
descendía, desde la perspectiva que le daba la altura vio algo que no estaba
cuando llegaron, que nunca había estado y que ya nunca dejaría de estar.

En la superficie del suelo alrededor de
aquella meseta rocosa, como un anillo irregular se había formado una zanja, que
él calculó en algo más de trescientos metros de ancho. La profundidad iba en
progresivo aumento desde el borde interior al exterior, donde quizás llegaba a
los dos metros, si acaso no era más.

Faysal comprendió lo que significaba. Un
frío glacial corrió por la médula de sus huesos y lo sacudió con brusquedad.

La destructiva fuerza que lo excavó había
actuado desde donde estaba Záhir, haciéndose mayor y extendiéndose hacia afuera
en progresión, incrementando su poder destructivo a medida que se alejaba.
Faysal imaginó lo que podía haber ocurrido si aquello no hubiera sido detenido.
Se le heló la sangre. Él comprendió que la destrucción habría sido total, en
todas las direcciones, y nadie hubiera sobrevivido.

—¡Ni todos los ejércitos del mundo
podrían contra este hombre! Ahora entiendo lo que tú quisiste decirme, hija
mía, ahora lo entiendo. Veinte hombres eran nada contra él, y veinte mil
tampoco. ¡Que Alá nos proteja! ¡Záhir es capaz de destruir todo el desierto y
sus pueblos, de una sola vez! ¿Quién es este ser? ¿Quiénes son ellos dos que
incluso pueden volar?

»¡Oh, hija mía, bendita tú seas! Ahora lo
entiendo, sí, ahora lo entiendo: tan solo tú puedes controlarlo a él con tu
gran amor. Por eso estáis destinados a estar juntos. ¡Tú eres la guardiana de
su bestia!

Recordó a los caballos y temió por ellos.
Suspiró aliviado al descender a la cueva y comprobar que estaban bien, aunque
muy nerviosos y agitados. Afortunadamente los habían dejado bien amarrados
dentro de aquella cueva, en la pared oriental de la colina rocosa, por lo que
quedaron alejados de las llamas, los vientos y de donde comenzó a formarse la
enorme zanja circular. Habrían muerto si hubieran estado sueltos e intentado
escapar asustados.

Toda la tensión pasada en aquellos
infernales y eternos minutos hizo mella en él. Se derrumbó, sentándose en el
suelo. La cabeza le dolía y no comprendía nada de todo lo que había ocurrido.
Pero en su mente repetía:

«Gracias, hija mía, muchas gracias. Razón
tuviste. O tú lo ayudabas a él o no habría lugar alguno adonde escapar».

***

Amina seguía abrazada a Elión, incapaz de
moverse. Sentía que la enorme temperatura de sus cuerpos, si bien había
disminuido bastante al cesar la unión de energías con sus contrapartes
dimensionales, los estaba consumiendo. Era cuestión de minutos que terminara
matándolos.

El dolor había sido tal que sobrepasó el
umbral de tolerancia y ella ya casi no lo sentía, como si todas las terminaciones
nerviosas de su organismo hubieran sido quemadas. Los dos morirían. No lograría
salvar a su esposo como ella hubiera querido. Pero estaba satisfecha, porque
habían sido salvadas millones de personas, si acaso no toda la humanidad.
Lamentaba nada más dejar solo a su padre.

Ella se movió intentado levantarse, y un
grito de intenso dolor se escapó de su boca. Como reacción involuntaria tuvo
una crispación. Su cuerpo brilló en un fogonazo verde del que brotaron
múltiples filamentos ondulantes, como brillantes cabellos. De su mano abierta
salió un recto rayo de luz verdosa, que dio contra una roca y la voló en
pedazos.

Alrededor de ellos se materializaron doce
altas personas. Amina los reconoció, se trataba de los antiguos. Vestían
largas túnicas blancas que llegaban al suelo, no dejando ver ni los pies. Eran
una sola pieza con capucha que les cubría toda la cabeza y cara: un burka
integral.

Aquellos seres, por encima del nivel
humano, movieron las cabezas en sentido de aprobación hacia ella, y colocaron
sus manos con las palmas dirigidas hacia los dos. Amina sintió que las elevadas
temperaturas de su cuerpo y el de Elión fueron descendiendo con rapidez. El
alivio fue enorme. Cuatro o cinco minutos después los doce seres desaparecieron
en silencio, tal como habían llegado.

Elión emitió un leve quejido y se movió.
Abrió los ojos y vio la cara de ella. Tardó un poco en reconocerla.

—Amina, mi amor.

—Vida mía, estoy junto a ti.

—¿Qué pasó? ¿No me había recuperado ya de
la caída en el Jabal Ahmar o solo lo soñé?

Elión se fijó en el cielo, dándose cuenta
de que no estaban en la casa, y notó también el rostro de ella con los ojos
empapados en lágrimas y manchados de sangre.

—¿En dónde estamos? Tienes sangre. ¿Y por
qué estás llorando, ángel mío? ¿Por qué estás así?

Amina no le dejó seguir preguntando. Sus
labios sellaron los de él, que respondieron. Fue un largo y desesperado beso
por parte de ella, que creyó que jamás lo besaría otra vez.

—Tuviste un desmayo, esposo mío, pero ya
te estás recuperando.

—¿Ya estamos casados?

—Hace mucho que lo estamos, vida mía;
hace mucho tiempo que nosotros somos esposos. Déjame ayudarte, a ver si
logramos bajar de aquí.

Con enorme dificultad, a costa de un gran
esfuerzo y mucho dolor, ella se levantó y lo ayudó a él a incorporarse. Notó la
gran debilidad que él tenía, las negras manchas en su cuerpo y la piel reseca y
arrugada como un anciano. Él había quedado agotado y estaba muy mal. Elión tuvo
otro estremecimiento, tosió sangre y volvió a desmayarse. Amina no logró
soportar su peso y cayó al suelo junto con él.

Realizó un nuevo intento por levantarse
ella sola, pero los dolores que tenía eran muy intensos y no lo logró. Volvió a
tener otra crispación. Un nuevo rayo de verde luz salió de una de sus manos
perdiéndose en la distancia.

El esfuerzo anterior, al ayudar a Elión,
había agotado las pocas energías físicas que le habían quedado a ella. Sintió
unas fuertes nauseas, vomitó algo espeso y amargo, negro y sanguinolento, y
lloró de desesperación e impotencia. En un murmullo dijo:

—Por favor, necesito ayuda, yo sola no
puedo. No tengo fuerzas. Yo nunca lograré bajarlo de aquí. Quiero salvar a mi
esposo, pero necesito ayuda. Ni siquiera podría bajar yo sola. Si él tiene que
vivir necesito ayuda.

Un brillo blanco y cegador como el del
sol surgió a unos pocos metros frente a ella. Era un ser de luz con formas
irreconocibles e indefinidas, ligeramente humanoides. Era una entidad de
colosales proporciones, a cuyo lado la más alta de las palmeras parecería
pequeña. Amina ya lo había visto otras veces. Lo sintió en su mente, más que
reconocerlo con los ojos. Era uno de Ellos y logró diferenciarlo de los
otros tres.

—Yo sé que no intervenís, pero ahora
también sé que él será tu reemplazo. En este caso no se trata de tomar partido,
sino de ayudarme un poco a mí. Eso sí que lo podéis hacer. Por favor, ayúdame a
bajarlo hasta donde están los caballos; es todo lo que te pido, solo hasta
allí, junto a los caballos.

***

Faysal tuvo un sobresalto cuando vio
materializarse a su hija y a Elión junto a los caballos. Ella sentada en el
suelo, él tendido y recostado contra ella, quien lo sujetaba contra su pecho.
Faysal corrió hacia ellos.

—¡Amina!

—Necesito agua, padre, por favor, ¡mucha
agua!

Su padre le entregó un odre lleno, que
ella casi vació bebiendo con avidez sin fin, echándose parte por el pelo y el
rostro; no podía olvidar la sensación de estarse quemando. Agarró el otro odre
que su padre le dio y lavó el rostro de Elión, mojándole los labios e
intentando que bebiera.

—Bebe, amado mío, bebe, que tú lo
necesitas mucho más que yo. Estás deshecho.

Levantó un brazo y su padre la ayudó a
incorporarse. Ella lo hizo con dificultad.

—¡Hija, estás fría! ¿Y qué le ha pasado a
tu piel? ¿¡Y a la de él!? ¿Qué os ha ocurrido? Tus ropas están manchadas de sangre
y tu rostro también.

Faysal sacó su pañuelo y le limpió y secó
el rostro, ojos, narices y oídos, eliminando toda la sangre que pudo.

—Záhir despertó por un momento y no
recuerda nada —dijo ella soslayando la pregunta anterior—. Ha quedado muy débil
y su organismo está severamente dañado. Temo mucho por su vida, si no logramos
llevarlo cuanto antes y recibimos alguna clase de ayuda. Nos hemos... quemado,
pero la temperatura ahora le está bajando mucho y ya está muy frío. Tengo miedo
de no volver a verlo abrir los ojos. No sé si alguna medicina humana podrá
ayudarlo esta vez.

—Yo puedo galopar y regresar con ayuda,
para trasportarlo con más comodidad. Tenemos las capas, pero no hay lanzas,
varas ni madera para hacer unas parihuelas de arrastre.

—Padre, tú sabes que hay un trecho en que
el terreno no permite el galope de un caballo, sin arriesgarse a que se
lesione. Para cuando tú hayas vuelto con la ayuda y luego alcanzáramos a llegar
a casa, ya sería el mediodía. Es demasiado tiempo para él y también para mí.
Quedarnos aquí esperando, menos todavía lo resolverá, al contrario.

—¿Qué quieres decir?

—Mis sentidos síquicos están casi nulos,
pero yo presiento que es muy peligroso permanecer aquí. Lo que ha sucedido ha
dejado una fuerte energía dañina y mortal. Debemos de salir cuanto antes fuera
de ese anillo socavado, y alejarnos. Los caballos siguen inquietos porque lo
sienten, quieren marchar.

—Sí, están muy inquietos.

—Por otra parte yo tampoco quiero que
nadie nos vea aquí y nos asocie con lo que ha ocurrido. No es conveniente.
Podría resultar muy peligroso en un futuro cercano, tanto para nosotros como
para todo nuestro pueblo, porque los oscuros lo han sentido, terminarán
encontrándonos y exterminarán a todos.

—¿Quienes os encontrarán?

—Eso no importa ahora, lo importante es
marcharnos cuanto antes.

—Entonces yo llevaré a Záhir conmigo.

—No, padre, te lo agradezco mucho, pero
no puede ser. En otras circunstancias yo te dejaría hacerlo, créeme que lo
haría, porque yo estoy muy débil y cansada. Pero en este momento no puede ser,
lamentablemente para mí. Záhir debe de permanecer junto a mí, por lo que tendrá
que ir conmigo, es imperativo. Por eso lo haremos sobre su propio caballo que
es más fuerte.

—Pero...

—Padre mío créeme, por favor. Es
absolutamente necesario que sea así.

—¿Qué...?

—No, no me pidas explicaciones en este
momento, porque son muy largas y el tiempo apremia. Tenemos que marcharnos
cuanto antes.

—Bueno, entonces yo llevaré a Badriya
amarrada a la cola del mío.

—No pierdas tiempo en ello, no será
necesario amarrarla. Ella irá tranquila al lado de Aswad al-Layl. No te
inquietes por ella, que no se escapará.

—Que sea como lo deseas, hija mía, tú
sabes lo que haces. ¿Tienes para otro turbante? Hay bastante viento y necesitas
protegerte el rostro.

—Sí, llevo la otra tela en la silla.

Su padre la buscó y se la colocó
alrededor de la cabeza y rostro. Luego le volvió a poner a Elión el turbante
que Amina le había quitado para lavarle la cara.

Amina intentó montar en el caballo. Con
enorme dificultad logró poner el pie en el estribo, pero al ir a impulsarse el
dolor se lo impidió, gritó y no pudo. Ella apretó los puños, intentando no
dejar escapar ningún rayo.

—¡Hija! ¿Qué te ocurre? Si no puedes ni
montar. ¿Estás mal herida tú también?

—Algo. Un poco. Son algunas quemaduras;
pero no es nada importante, padre, no es nada importante. Solo son dolores.
Será más fácil para mí si Aswad al-Layl me ayuda.

Con un sencillo gesto de ella el caballo
se arrodilló, dobló las patas traseras y se echó en el suelo sobre su barriga,
tal como lo haría un camello. Amina montó en el largo albardín y su padre trajo
al desmayado Elión.

Faysal lo colocó sentado delante de ella.
Amina lo sujetó con los dos brazos, recostándolo contra su pecho, la cabeza de
él sobre su hombro. A su orden el caballo se levantó. La sacudida fue leve. Sin
embargo ella estuvo a punto de gritar, a causa de los vivos dolores que sentía
por todo el cuerpo. Elión casi se le suelta de entre los brazos.

—¿Estás segura de que podrás sostenerlo
por tanto tiempo? Son dos horas de camino y tú no pareces estar nada bien. No
estás en condiciones de galopar esta vez, si apenas logras sostenerte en la
silla tú misma. Déjame llevarlo yo.

—No, padre mío, no es que yo no quiera,
¡es que no puede ser! —dijo ella llorando—. Yo no quería decírtelo, pero o los
dos estamos juntos o ninguno sobreviviremos para llegar a casa.

—¡Hija, mía! ¿Qué es lo que me dices?
¡Entonces tú estás mucho más grave de lo que quieres decirme! ¡Los dos estáis
muy mal!

—Padre, no importa que tan mal esté yo,
sino lo muy grave que está él. Es necesario que lleguemos a casa, y a la vez es
imperativo que él y yo estemos juntos y en contacto, si queremos vivir. Porque
si nos separamos ahora moriremos. Así que no hay alternativas. Yo sacaré
fuerzas para mí y le daré a él las que le hagan falta, aunque sea a costa de mi
propia vida. Iremos al paso de marcha, para movernos lo menos posible, aunque
eso me signifique más de una hora de suplicio.

—Si vamos a ir a ese paso ¿por qué mejor
no lo terciamos a él sobre el caballo? No se caerá y tú no tendrás que hacer el
agotador esfuerzo de sujetarlo.

—Padre, además de la hipotermia y las
quemaduras que Záhir tiene, sus órganos internos están muy dañados. Incluso al
paso, en esa posición él podría lesionarse mucho más. Yo no sé cómo responderán
sus pulmones y su corazón, ante la presión de estar terciado sobre el caballo,
pero es seguro que sufrirían mucho. No quiero arriesgarme a matarlo yo, porque
su vida está pendiendo de un hilo muy fino. Tiene que ir sentado, no hay otra
manera.

—¿Podrás ocuparte de sostenerlo y de las
riendas?

—Solo tendré que sostenerlo a él. Con
este caballo no necesito para nada las riendas. Ya hice esto otra vez,
¿recuerdas? Tú ve por delante en busca de un paso para salir de aquí.

Faysal fue a buscar su caballo. Los
dolores que Amina tenía eran tan intensos y las fuerzas tan pocas, que ella
supo que no aguantaría. Los dos caerían del caballo dentro de poco, a menos que
ocurriera algo. En su mente ella dijo:

«¡Oh, Gran Creador! Yo sobrestimé mis
posibilidades. Así no voy a poder hacerlo. Dame fuerzas, te lo suplico; dame
fuerzas para lograr llevarlo con vida hasta nuestra casa. Pero si solo uno de
los dos ha de sobrevivir de esta aventura, si una vida es el precio por lo
sucedido, que no sea la de él, que no sea la de mi amado esposo. Usa las pocas
fuerzas que me quedan a mí, toma mis energías y sálvalo a él, yo no importo;
toma mi vida, pero sálvalo a él. Luego júntanos de nuevo en otra vida mejor,
con más tiempo para nuestro amor.

Al poco de decirlo Amina vio que uno de los
antiguos se hacía visible a su lado, solo para ella, pues su padre no podía
verlo. El ser movió su cabeza en sentido afirmativo, aprobando lo que ella
decía y su decisión. En su mente ella escuchó la voz sin género, lenta y
pausada, que le decía:

«Amina Bint Faysal, Bint Farsiris,
amorosa Sayyidat al-Ahlam, tu súplica ha sido escuchada. Todos estamos
complacidos con tu valentía, tu callado y abnegado sacrificio, las decisiones
que has tomado y la incomparable fuerza de tu amor sin límites. La generosa
ofrenda de tu preciosa vida, que por él tú haces, ha sido escuchada y aceptada.

—Que así sea. La entrego con gusto
—murmuró ella.

***

Los doce sensitivos de máscaras blancas
se recuperaron primero, y varios de ellos corrieron hacia los otros dos.

—¡Excelencia! ¿Usted está bien?

—¡Sumo Sacerdote! ¿Qué ha ocurrido?

El hombre de la máscara dorada exclamó:

—¡Demonios! ¿Qué fue eso? —No pudo
ocultar el temor en su voz— ¿Qué fue esa explosión de energía tan bárbara? ¿Qué
es lo que está pasando? Esto no puede estar sucediendo, no puede ser real.

Ayudó a los otros a levantar al de la
máscara negra y lo sentaron en su sillón. El hombre comenzó a recuperarse.

—¿Qué fue esa onda de energía tan
poderosa, Excelencia? Yo nunca había sentido nada igual.

—No lo sé.

El hombre de la máscara negra sacudió la
cabeza tratando de alejar el aturdimiento, cosa que le llevó varios minutos.

—La tormenta ha cesado —dijo él.

—¿Qué cosa? Yo no puedo sentir nada.

—La tormenta ha cesado. Él mismo la
deshizo.

—¡Eso es magnífico!

—El pulso fue producido por ellos dos.
Fue la energía de los dos gemelos.

—¿Qué quieres decir con que esa energía
provino de los gemelos? ¿Cómo han sido capaces?

—Han debido de fusionarse los dos. No puede
haber otra explicación. Los dos fusionaron sus energías.

La voz del hombre de la máscara negra
sonaba cansada, y él se notaba fatigado.

—¡Pero no puede ser posible! ¡Esa fusión
no debía de producirse en esta vida! ¡No les corresponde! Tiene que haber sido
de otra forma o estarán muertos los dos. ¿Estás seguro de lo que dices,
Excelencia?

—Esa onda ha sido la unión de las
energías de ellos, potenciada hasta lo increíble. Eso solo puede suceder
mediante una fusión doble. No sé cómo lo han logrado, la forma en que ha
ocurrido ni porqué lo han hecho. Pero si los dos han sobrevivido a esa fusión
es porque...

—¡Si ellos han sobrevivido es porque el
poder de los dos es inmenso! ¡Tenemos que encontrarlos y acabar con ellos de
alguna manera! ¡Dime dónde están!

—No tuve tiempo. Los perdí. Ya no podré
ubicarlos, por lo que me parece. Sí, los perdí por completo. No logro sentir
nada. Esa onda de energía me ha anulado la percepción a mí también, quizás por
varios días. Si yo hubiera estado más centrado pudo haberme quemado la mente,
quizás hasta matado. Nunca he sentido algo tan poderoso. Necesito reposar en la
cámara de cristales durante unos días.

—¡Pronto, necesito informes! —gritó el de
la máscara dorada—. Quiero informes de todos los observadores a lo largo y ancho
del Mediterráneo, desde el Líbano hasta África. Quiero que se concentren en
Arabia y África, que reporten cualquier cosa que hayan sentido. A ver si
podemos triangular alguna posición, aunque sea aproximada. ¡Moveos todos!
¡Vamos, subid al castillo y enviad las palomas! ¡¡Marchaos ya!!

—¡Al momento, Sumo Sacerdote!

Los doce hombres de capas rojas y
máscaras blancas salieron de forma apresurada.

***

Faysal se acercó montado en su caballo.
Le dio un vistazo analítico a la gran zanja que descendía en suave declive,
abierta en la tierra a todo su alrededor. Notó el triste rostro de su hija y le
dijo:

—¿Te das cuenta de que si esa nube, ese
huracán y sus rayos destructivos, o lo que haya sido, hubieran seguido otro
rato y excavado más profundo, nos quedaríamos aislados aquí? No podríamos subir
al otro lado. Veamos si encontramos un lugar por dónde hacerlo, porque son como
dos metros de altura o más. Ni aun vuestros caballos pueden saltar hasta
arriba.

Faysal no pudo ver al antiguo que
estaba junto a su hija. En ese momento él le decía con la voz de su mente:

«Lo sabemos, Amina, sabemos perfectamente
que tú das tu vida por él, cuantas veces sea preciso. Esta nueva ofrenda tuya,
que hoy haces por segunda vez, ha sido escuchada y aceptada. Sin embargo te
decimos que su consumación no será necesaria. Vuestras vidas son muy preciosas.

El ser tocó su mano por unos momentos y
desapareció. Amina sintió que él le transmitió energía y ella recuperaba las
fuerzas. Sus dolores disminuyeron hasta un nivel muy soportable.

** **












CAPÍTULO 29


Todo lo que una buena esposa
haría

A media mañana de aquel día tres de
junio, al suave ritmo de marcha media de Aswad al-Layl y el trote largo
de Alí al-Kámil, los tres entraban en la ciudad situada en las fértiles
tierras en las orillas del gran río Éufrates. Lo hicieron por un solitario
caminito, para evitar que los vieran. Faysal cabalgaba a la izquierda de Amina,
ligeramente detrás, vigilándola. Badriya iba entre los dos, al lado
izquierdo de Aswad al-Layl en donde ya se había acostumbrado a ir.

Faysal se adelantó cuando llegaron a las
inmediaciones de la casa. Entró en los jardines y desmontó junto al corredor,
yendo en busca de los sirvientes. No quiso gritar llamándolos, para no alarmar
a las personas que pudieran escucharlo.

Amina descubrió que sus amigas Kayla y
Najla los habían visto. Le habría gustado saber lo que irían a pensar y
comentar entre ellas. En otra ocasión se hubiera reído, imaginándolo. Ahora
estaba demasiado preocupada y al límite del agotamiento; el sueño se le echaba
encima y los brazos ni los sentía.

—¡Najla, mira eso! ¡No lo puedo creer!

—De verdad que esa chica es reincidente.

—¡Ah, qué romántico! ¿No te parece? El
guapo de Záhir rendido en sus brazos —dijo Kayla.

—Al menos esta vez va el padre con ellos.
Él sabrá lo que hace. Aunque es lo que él debió de haber hecho antes. Ahora,
estando los dos comprometidos y faltándoles tan poco para casarse, ya ni falta
que hace; se les podría disculpar todo. Pero incluso con eso, por muy permisivo
que Faysal sea con Amina, a mí me extraña muchísimo que él le consienta llegar
de esa forma.

—¡Qué suerte tiene ella! ¿No te parece,
Najla? Los dos en el mismo caballo.

—Yo no entiendo para qué quieren un
caballo cada uno, si siempre van a estar juntos sobre el mismo.

—Chica, yo me muero de envidia al verlos.

—¿Sí? Pues si verlos juntos a caballo te
da esa envidia, ya veremos lo que te dará cuando los veas entrar en la casa la
noche de bodas —dijo Najla con sarcasmo.

—¡Ay, Najla, qué cruel eres conmigo! ¡No
me lo digas, no me lo digas que me da un sofoco!

—No entiendo. Hay algo muy raro en la
forma como van los dos —dijo Najla observando con atención—. Mira, Faysal ha
entrado a la carrera. Se le notaba muy agitado cuando pasó al galope. Algo está
ocurriendo. Záhir como que no está bien. Esa postura que lleva no es normal. Ha
de estar desmayado. Me parece que estoy viendo sangre. En las ropas negras de
él casi no se nota, pero sí en las blancas de Amina. ¿Tú lo ves?

—Sí, ahora que tú lo mencionas... Ese
color rojo tiene que ser de sangre —dijo Kayla con tono preocupado.

—Yo diría que Záhir no viene dormido en
los brazos de Amina, que bien raro me parecía ya, sino que está desmayado. Van
a entrar en los jardines. ¡Ven, vamos más allá!, frente al portón, o no los
veremos.

Las dos corrieron para situarse frente al
portón de entrada a los jardines, cerca de la casa más cercana.

—¡Mira, Faysal sale con los sirvientes!
—dijo Najla—. Lo están bajando del caballo y lo llevan adentro. Los árboles no
me dejan ver bien, pero ahora sus doncellas están ayudándola a ella.

—¡Ay, que susto! Amina casi se cae del
caballo. Apenas ha logrado desmontar. ¡Mira, no puede caminar! Le fallan las
piernas y sus doncellas tienen que sostenerla.

—Sí, yo creo que ella también está mal
herida.

—¡Vamos a ver!

—¡No, espera! ¡Chica, no seas tan
impulsiva! —dijo Najla—. No querrán que la veamos así. No nos dejarán ni
acercarnos. ¿Ves? Ya llegaron los guardias. Nadie podrá entrar en ese jardín,
como no sea llamado por Faysal. Nosotras no hacemos nada ahí.

—¡Huy, mira! ¡Qué intranquilidad tan
grande tienen Aswad al-Layl y Badriya! Se llevan a Alí
al-Kámil, pero a ellos dos apenas han podido dejarlos amarrados junto al
corredor.

—Ya lo veo. Para que esos caballos estén
así quiere decir que la cosa es muy seria. Záhir y Amina deben de estar muy
mal. ¿Qué les habrá pasado esta vez? ¡Alá Bendito y Misericordioso! ¿Qué está
ocurriendo con ellos?

—¿Crees que los habrá agarrado esa
extraña tormenta maligna? —preguntó Kayla.

—Es posible. Esos chicos no salen de una.
Vamos ahora por detrás. A ver qué averiguamos si sale alguien.

***

Dejaron al inconsciente Elión acostado en
la misma habitación de la vez anterior. Amina, se sentó en el suelo, junto a la
cama. Faysal le dijo:

—Hija, te veo muy mal. Estás
terriblemente cansada y demacrada. Los ojos se te cierran del cansancio. ¿Por
qué no te acuestas en tu habitación?

Ella intentó sonreír para quitarle
severidad a la situación.

—Padre, por muy mal yo entiendo que sería
estar desmayada al lado de Záhir. Yo estoy consciente y todavía camino, por lo
tanto no estoy tan mal. Y no voy a mi habitación porque necesito estar cerca de
Záhir, ya te lo dije. Aquí estoy bien.

—Entonces permíteme hacerte una pregunta,
porque ya no soporto más.

Amina ya se lo esperaba. Llegó una de sus
doncellas trayéndole unos cuencos con una refrescante y nutritiva mezcla de
leche de cabra, rebajada con agua y endulzada con miel.

—Claro, padre. Antes déjame beber, que lo
necesito tanto como el respirar.

Amina bebió una buena cantidad. Fue
bastante más de lo que en condiciones normales parecería posible.

—Por Alá, hija mía, dime qué fue lo que
ocurrió. ¿Qué cosa es la bestia?

Amina exhaló fuerte. Los dolores de sus
propias heridas estaban regresando. Se frotó las manos, enlazando y
desenlazando los dedos; seguía muy nerviosa.

—Así le llama Záhir a esa fuerza que está
dentro de él. Sería algo difícil explicártelo ahora, padre. En realidad no está
dentro de él, porque no es su propia energía ni es él quien la genera. Él puede
convocar y utilizar la fuerza que mueve el universo y lo crea todo, solo que
usualmente él no la controlaba de forma completamente voluntaria, hasta ahora.

—¿Eso fue lo que él hizo, desatar esa
fuerza?

—Sí, pero a un límite extremo. Así como
un fuego lo arrasará todo a su paso, esa fuerza puede ser muy destructiva si
está descontrolada o mal utilizada. Y el caso es que no tiene límites, no se
agota. En aquel desequilibrado estado de consciencia alterada que Záhir
alcanzó, él la estaba usando a voluntad, pero para destruir. Esta vez él tenía
la intención de destruir.

—¿Te das cuenta de que él pudo arrasar
toda esta región?

—¿Toda esta región? Si solo hubiera sido
así... Padre mío, yo soy consciente de que él pudo haber asolado el mundo
entero.

En la voz de Amina hubo una gran
pesadumbre y cansancio. La magnitud de aquella declaración, en su simplicidad,
le causó tal impacto a Faysal que se quedó mudo.

—Una sola cosa te pediré, amado padre.
Por favor, tú nunca relates ni comentes esto con nadie, absolutamente con
nadie. Si te preguntaran no lo admitas jamás. Nunca ha de conocerse la verdad
de lo que allí sucedió, ni saberse que fue causado por un hombre, mucho menos
que fue él. Si esto llegara a ciertos oídos, el cuidado de que los dos
naciéramos tan alejados habría servido de poco. Sería muy peligroso para todos
nosotros. Záhir todavía no está preparado. Faltan aún muchos años para ese
inevitable encuentro de ellos dos. Ahora lo he visto.

Afortunadamente para Amina llegó Jalal
al-Hakín a la carrera, interrumpiéndolos, pues ella no se sentía con ánimos para
seguir explicándole a su padre.

—Jalal, aunque te parezca lo contrario
Záhir está vivo, yo te lo aseguro —le dijo ella—. Entre otras cosas tiene una
hipotermia muy severa. Él bien podría confundirse con un cadáver, pero está
vivo, todavía lo está.

El médico asintió y ella y su padre
salieron de la habitación. Amina estaba agotada y cada vez más adolorida. Ella
decidió ir a su habitación ayudada por Zakiyya y Anisa, a fin de darse un baño
para quitarse la sangre.

Pudo apreciar la extensión de sus heridas
en una piel reseca y cuarteada. Eran negros y extensos hematomas y oscuras
quemaduras, algunas de las cuales estaban comenzando a soltar la piel. El
aspecto que tenían no le gustó nada. Los dolores iban a ser insoportables.

Amina tuvo que tranquilizar a sus
doncellas, que estaban alarmadas y muy nerviosas, a la vez que preocupadas por
ella. Pensó que el agua le podría hacer mucho bien y se sumergió en su bañera.
La ayudó bastante y hubiera deseado quedarse allí, inmersa durante días, pero
no podía. No podía estar alejada de Elión por mucho tiempo. Estaba muy
intranquila por él y tenía frío. Se cambió de ropa y regresó con rapidez al
salón azul.

Amina pidió a sus doncellas que le
colocaran unos grandes cojines contra la pared que dividía el salón, y que lo
separaban del área de habitaciones. Al otro lado, precisamente, quedaba la
habitación en donde habían dejado a Elión. Ella necesitaba seguir cerca de él.
Su padre regresó y quedó con ella en espera de que el médico saliera.

**

El hombre apareció con el ceño muy
preocupado, alarmado más bien.

—Está inconsciente total. Es una
inconsciencia muy profunda, como si no estuviera vivo. Si tú no me hubieras
advertido, Amina, yo hubiera dicho que él era ya un cadáver y no había nada que
hacer. No reacciona con nada. Yo podría cortarle una pierna a pedazos y él no
lo sentiría. Solo he visto una inconsciencia así en toda mi vida. Duró varios
meses y el hombre nunca despertó. Yo espero que este no sea el caso. Záhir está
lleno de negros moratones y marcas de quemaduras profundas, o de algo similar.

—¿A qué se deben? ¿Cómo puede él estar
quemado de esa manera y con la piel tan reseca? —preguntó Faysal.

—Yo pensé que podríais decírmelo
vosotros. A mí me tiene completamente confundido. Es como si él se hubiera
quemado por completo, pero desde adentro.

—¿Desde adentro?

—No sé cómo decirlo. Externamente parece
que hubiera..., que le hubieran pasado por encima una manada de caballos
desbocados, pero no hay contusiones. Fuera de la bestial deshidratación que él
tiene, sobre la piel no hay indicios que señalen que fue algo externo.

El médico se pasó la mano por la frente,
y no porque sudara. Quizás intentaba organizar sus ideas o alejar un poco su
preocupación y desconcierto. Miró hacia Amina por unos momentos,
interrogándola, seguro de que ella sí sabía el origen de aquello. Pero no vio
en ella ninguna intención de aclararlo, por lo que prosiguió explicando:

—Nunca en mi vida yo he visto algo así ni
un estado de agotamiento tan extremo. Záhir incluso ha adelgazado bastante, por
todo el líquido que ha perdido. No sé cuánto peso habrá sido. Para que una cosa
así haya podido suceder y se haya quemado de tal forma, la temperatura externa
que él soportó, calculo yo que ha tenido que ser igual a estar a un paso de
meterse en una gran hoguera, y durante un período prolongado. Pero se le
notaría en el pelo y en las ropas y tendría marcas externas en la piel, y no
las hay. Entonces...

Como el médico tardara en seguir, Faysal
lo apremió:

—¿Entonces qué, Jalal?

—Entonces no ha sido un fuego externo. La
única explicación que queda es que la temperatura corporal ha tenido que
alcanzar niveles imposibles, inimaginables y absolutamente mortales. A menos
que exista algo en la naturaleza, algún tipo de fuerza desconocida para mí, que
pueda causar tales lesiones. En cualquier caso, tan solo por las evidencias
externas él tendría que estar muerto, prácticamente carbonizado. Cuando yo
estudiaba medicina se mencionó un caso. Fue un hombre que ardió de repente, sin
ninguna causa aparente. Casi no quedó nada de él. Por fortuna Záhir no llegó a
hacer combustión.

Faysal recordó la enorme temperatura que
sintió cuando había intentado acercarse a ellos. Escuchó al médico seguir
diciendo:

—Lo que más me preocupa es que no sé cómo
estarán sus órganos.

—¿Sus órganos? ¿Por qué? ¿No son nada más
las quemaduras externas?

—Faysal, no son externas, te repito. Son
visibles externamente, que es distinto, porque han afectado todo el cuerpo. Lo
que lo haya quemado le llegó desde adentro o se generó en todo su cuerpo. Todos
sus órganos están afectados. Záhir ha expulsado sangre muy oscura por cada
orificio de su cuerpo. En sus ropas y piel hay evidencias de que también ha
tosido abundante sangre y algo más, que me han parecido trozos de los pulmones.
Esto sí que me asusta. Él está quemado totalmente y reventado por dentro.

El médico hizo silencio, con la esperanza
de que alguno de los dos le diera una explicación. Pero ni Faysal ni Amina
dijeron nada. Por el desconcierto del jeque, Jalal intuyó que la única que
sabía lo que había ocurrido era Amina. Él siguió diciendo:

—Si eso no fuera poco por sí mismo, por
la hipotermia que él tiene también tendría que estar muerto. O al menos
cualquier otra persona lo estaría. Záhir tiene las pupilas muy dilatadas, su
corazón late con tal lentitud que no puedo escucharlo, el pulso ni se lo
encuentro. Está helado, bajo el efecto de una hipotermia bastante severa. No
tiembla, pero tiene rigidez en las extremidades, el abdomen y el tórax. Si el
origen de sus quemaduras no lo entiendo, mucho menos esto. Es imposible.

—¿Por qué lo dices?

—Faysal, en esta época del año, hasta
donde yo sé, ni a una semana a caballo podríais haber llegado a un lugar tan
frío como para haber sufrido esto. En esas condiciones en que él está, y con
tanto movimiento viniendo a caballo, yo tampoco entiendo que él no haya sufrido
un paro cardiaco o respiratorio. No sé qué ha causado esa hipotermia, pero
detuvo la propagación de los daños físicos producidos por el calor, o él habría
muerto hace horas.

—¿Entonces el haberse enfriado de esa
forma le resultó beneficioso?

—Sí, aunque es una condición que no se
debe de prolongar, es muy peligrosa. He dejado a Záhir muy arropado, pero no es
suficiente. ¿Hace cuánto se produjo eso?

—Unas tres horas —dijo Amina.

—A pesar de que sea de mañana, ¿con el
calor del desierto y en tres horas él sigue tan frío?

—En realidad la temperatura le bajó en un
momento, fue muy rápido, y luego ha seguido bajando con más lentitud. Pero he
sentido que ya se estabilizó —aclaró Amina.

—¿Le bajó en un momento? ¡Bendito sea
Alá! ¿Qué os ocurrió ahora? Yo no entiendo nada. Pero es necesario lograr que
la temperatura del cuerpo le suba cuanto antes, aunque no con rapidez, porque
sería peor todavía, sino en forma gradual. Hay que mantenerle cubierta la
cabeza, manos y pies, que es por donde más rápido se pierde el calor. ¿Qué fue
lo que os ocurrió para causar algo así? Disculpadme, por favor, pero esta
combinación de males no tiene origen humano.

—Estimado e invaluable Jalal —dijo
Amina—, en nombre de mi padre y mío propio, encarecidamente te ruego nos
disculpes si, en esta oportunidad, no aclaramos tu lógico interés como médico,
que entendemos necesario para tu diagnóstico. Necesitaremos de nuevo tu
apreciada medicina. No por necesidad de que Záhir duerma, porque yo estoy
segura de que esta vez lo hará durante muchos días, si acaso despierta; sino
por tratar de que se acelere, lo más posible, la recuperación de su organismo.

»Como tú muy bien lo has apreciado, él ha
quedado muy dañado. Para preparar el medicamento que se requiera, tú parte del
hecho de que sus órganos internos también se encuentran muy mal, casi
destruidos. Piensa como si él hubiera sufrido multitud de golpes profundos, y
se abrasara dentro de un simún que lo elevó por los aires.

—¡Amina! ¡No me digas que a los dos os
agarró un simún! Quizás sería lo único que pudiera... No sé. Quizás ni así.
Porque os hubiera quemado, pero no congelado. Entonces tiene que haber sido esa
rara tormenta del amanecer, porque primero pareció quemar y luego fue como si quisiera
congelar todo. Dices que tres horas... Sí, el tiempo concuerda.

—Lo lamento, pero yo no deseo decir lo
que pasó. No quisiera hacerlo. Solo te diré que hubiera sido preferible, y con
mucho, el simún más terrible y devastador que pudiera existir. Te lo pongo tan
solo como referencia, pues los efectos del calor pudieran ser parecidos, al
menos en parte.

—Entiendo. Bien, prepararé cuanto antes
una nueva bebida, junto con unas mantecas para untarle por todo el cuerpo. Creo
que en un par de horas podré tenerlas listas y vendré para aplicarle la cura
inicial. Para hacerle la siguiente cura, con más calma yo prepararé otros
ungüentos que requieren de un par de días. ¡Oh, no! ¡Qué contrariedad tan
grande! ¡No lo recordaba! 

El médico se llevó las manos a la cabeza,
completamente consternado.

—¿El qué Jalal, qué ocurre? —le preguntó
Faysal algo alarmado.

—El aceite de argán es extremadamente
esencial para esto. Se me ha terminado y no es fácil de conseguir por estos
lados.

—Salim al-Arakí tiene todavía tres tinajas
de dos cántaras —dijo Amina—. Yo no creo que él tenga inconveniente en
vendernos una, o dejárnosla en préstamo hasta que le devolvamos otra igual.

—¡Es cierto! Yo había olvidado que tú
dijiste eso, cuando el caso de su deuda con Násser al-Kahsib. Le iré a
preguntar. El caso es que yo tampoco tengo suficiente aceite de rosas ni de
jazmín concentrado. En Al-Raqqah es el lugar más cercano donde se puede
encontrar, porque hay allí un proveedor que lo trae directamente.

—Dame la nota de todo lo que precises. Yo
enviaré jinetes de inmediato, en relevo de caballos y remontas para que lo
traigan cuanto antes. Para mañana en la tarde estará aquí —dijo Faysal.

El médico asintió con la cabeza y
prosiguió diciendo:

—Por otra parte, debido a la enorme
pérdida de líquidos que Záhir ha tenido, es imperativo rehidratarlo a la mayor
brevedad. Si se espera que él siga inconsciente durante varios días seguidos,
sin saber cuántos, dado su estado de agotamiento sería absolutamente necesario
alimentarlo con toda la frecuencia que sea posible.

—¿Alimentarlo con qué? —preguntó Amina.

—Él ha de ir ingiriendo algún caldo
caliente, para ayudarlo a recuperar la temperatura. Tiene que ser un
concentrado de carnes de cordero y de camello. Si lo logramos será preciso
darle todo el kéfir de leche de camella que se pueda, que ayudará muchísimo. He
de suponer que su estómago está también dañado, y es preciso que él recupere su
sistema digestivo o, por demás está decirlo, de nada servirá todo el alimento
que le demos.

—Tienes razón —dijo Amina.

—Aunque Záhir esté en esa inconsciencia
tan profunda, los mecanismos naturales harán que él pueda pasar lo que se le
dé, si se hace con cuidado, o eso espero. Como la otra vez, aunque sea un
proceso lento. Tan solo pasará los líquidos, que es lo que precisa ahora en
grandes cantidades, pero dosificados. No han de estar calientes, sino templados
nada más, lo que le ayudará internamente a ir recuperando su calor corporal.

—¿Y la cantidad?

—Es preferible darle un poco cada cierto
tiempo, que mucho de una sola vez. Pero ha de tenerse cuidado, porque él podría
tener regurgitaciones. Sobre todo hay que cuidar que no le vaya a pasar nada de
líquido hacia los pulmones, porque se nos presentaría un problema severo.

—Yo personalmente me ocuparé de eso,
Jalal. Creo haber adquirido la suficiente práctica alimentándolo cuando él
estuvo inconsciente —dijo Amina.

—Lo primero ahora es rehidratarlo y
subirle la temperatura, ambas cosas. Te mandaré de inmediato algo que me queda
por ahí de un brebaje para rehidratar, mientras preparo más. Esta vez
necesitaremos bastante.

—Muchas gracias, Jalal. Ten por seguro
que yo lo haré tal cual tú lo indicas. Todo mi tiempo y mi vida son para él.
Por último, de nuevo yo te pido la máxima discreción. Nos han visto al llegar,
así que solo dirás que hemos sufrido un accidente. No estarás faltando a la
verdad, ya que lo sucedido no lo conoces.

—Descuida, Amina, que así lo haré. Pero
si el calor directo del sol no hizo nada mientras lo traíais, de poco servirá
acostarlo en el exterior. Si fuera solo la hipotermia, pero también las
quemaduras... Esta temperatura de la habitación será insuficiente para
calentarlo, y lo necesitamos hacer cuanto antes si queremos tener la esperanza
de salvarlo.

—¿Te parece que será suficiente si
colocamos un par de grandes braseros vivos, para subir la temperatura de esa
habitación? —preguntó ella.

—Podríamos probar. Comienza con uno y
añade otro un par de horas después. Pero sería conveniente distribuir uno o dos
recipientes con agua, de boca ancha, para que no sea un calor demasiado seco,
no vaya a tener él hemorragias. Hay que estar muy pendientes, para que tampoco
la humedad suba demasiado y lo haga sudar, lo que sería completamente
contraproducente, ya que perdería más líquido y ya está demasiado deshidratado.
No es un baño turco lo que necesitamos.

—Claro, comprendo.

—De todos modos, con lo helado que él
está es muy improbable que pueda sudar, mucho menos con tal deshidratación.
Pero yo no quisiera correr riesgos, ya que no entiendo esa combinación de males
que él tiene; mucho menos las formas tan peculiares en que su organismo se
comporta, por lo que yo pude ver la otra vez, cuando el accidente del jabal.
Solo pretendemos subir un poco más la temperatura ambiente, para que su cuerpo
se caliente algo más rápido de forma externa. Además la inhalación de aire
caliente lo ayudará también de forma interna.

—Entiendo bien lo que quieres decir,
Jalal, y estaré muy pendiente. Padre mío, ¿quieres ir a ordenarlo por mí, por
favor, mientras yo bebo algo más?

—Por supuesto, hija, voy de inmediato.

Cuando su padre salió, Amina se levantó
con dificultad y le dijo al médico:

—Por favor, Jalal, todo lo que sea
necesario ¿quieres prepararlo por partida doble?

—Amina, tú también estás mal, ¿verdad?
Puedo ver que tu piel está muy pálida y también se ha resecado mucho, y noto tu
desmejora física general. Tu agotamiento y dolores son muy obvios. Déjame ver.

Le puso la mano en la frente y dijo:

—¡Estás muy fría! Tú también tienes
hipotermia.

El médico, en un gesto de cariño, le colocó
una mano sobre la espalda. Amina reaccionó con brusquedad, apartándose con un
ahogado grito de dolor.

—¿También tienes esas quemaduras?

—Sí, las tengo y estoy bastante mal,
aunque mis heridas no son tan extensas y severas como las de él, o yo estaría echada
a su lado. Son similares en su origen y efectos, porque a los dos nos ocurrió
lo mismo. Solo que yo estuve expuesta durante menos tiempo. No quiero que mi
padre lo sepa y se preocupe más de lo que ya está. La angustia se lo está
comiendo, aunque él trata de no demostrarlo. No le digas nada, mientras puedas,
por favor.

—Muy bien, como tú desees. Prepararé todo
doble. Cuando regrese con mi esposa te revisaremos.

—Gracias. Y si tienes algo para quitar
los dolores con rapidez envíamelo cuanto antes, por favor; te lo agradeceré
infinito. Dentro de poco ya no lograré soportarlos en silencio y chillaré hasta
reventar. Ya los conozco. Temo mucho lo que pueda ocurrir, si por algún dolor
agudo yo pierdo la concentración. Los efectos de la energía que me dieron los
antiguos están pasando.

El médico abrió los ojos con el mayor de
los asombros y le preguntó:

—¿Ellos os protegieron? ¿Fueron los Awa‘il?

Amina asintió con la cabeza.

—Ahora entiendo que aún estéis vivos. Te
lo enviaré de inmediato junto con la bebida para rehidratar. A ti también te
vendrá muy bien tomarla, porque viéndote el rostro con detenimiento noto que
has perdido peso. Además, ahora sí veo que tienes temblores. El sedante es un
opiáceo, es lo más fuerte y rápido que tengo para calmar los dolores. Tiene
ciertos efectos secundarios de cansancio y somnolencia, y tú bastante cansada
estás ya, pero eso será lo de menos ahora. Todo reposo te hará bien. Me voy.
¡Ah, sí! Trata de mover a Záhir con mucho cuidado y no frotar su piel. La tiene
muy frágil y podría agrietarse profundamente. Tú tampoco te frotes en donde
tengas las quemaduras.

El médico salió apresurado, diciéndose
asombrado:

«Entonces los Awa‘il existen
realmente, no son un mito. Amina nunca miente. Ellos los han protegido a los
dos. Muy importantes han de ser sus vidas para que tales seres intervengan en
su favor».

Amina terminó de beberse la leche. Su
padre regresó y ella le dijo:

—Padre, te pido permiso para ocuparme de
Záhir.

—Amina, no es necesario que nunca más
vuelvas a requerir mi permiso para atenderlo. En lo que a mí concierne vosotros
dos sois esposos, como tú siempre me lo has dicho. Obra con entera libertad,
según tú lo consideres necesario, que yo confío en ti y en tu prudencia.

—Gracias, padre. Solo haré lo que una
buena esposa haría para cuidar a su esposo enfermo.

—¿Y qué hay de ti? Tú necesitas atención
también. Ahora te estoy viendo peor que antes, y tu color indica que también te
falta calor. Pareces ir empeorando más a cada momento.

—Yo me ocuparé de eso ahora. Lo mío
son... magulladuras y agotamiento, más que otra cosa. Cuando el médico regrese
con Nabila y las medicinas que dijo, para aplicarle a Záhir, me atenderá
también en lo que sea necesario. Estoy muy agotada y adolorida, por lo que
seguramente dormiré hasta que él llegue. No te vayas a inquietar si duermo
mucho todo el día, padre, es lo mejor que puedo hacer.

—Lo entiendo, y no es para menos. Me
preocupas, porque no te veo nada bien.

—No te angusties, que dormir me hará
recuperar. Que nadie entre en esa habitación para nada, por favor, con
excepción tuya y Jalal, por supuesto. Yo no quisiera que me vieran echada junto
a Záhir, porque es indispensable que yo lo haga de esa manera. Todavía
necesitamos seguir juntos para poder curarnos. Te agradezco que se mantenga
siempre en el hogar una olla con abundancia de caldos concentrados, así como el
cuenco lleno con leche agria de camella, para yo dársela cuanto sea posible y
tomar yo también, que esta vez la necesitaré para mí. Estoy seca.

***

Los sirvientes pronto dejaron preparada
la habitación, en donde Elión estaba sumido en una profunda inconsciencia. Un
siervo del médico llegó a la carrera, trayendo unos frascos con líquidos, unos
amarillentos y otros verdosos.

Ya a solas con Elión en la habitación,
Amina procedió a beber la medicina para quitar los dolores y la que era para
rehidratar. Con mucha dificultad logró que también él la tomara. Luego, en un
susurro, le dijo al oído:

—Duerme plácidamente bien mío, que yo no
me apartaré de tu lado y me ocuparé de que tus sueños estén libres de
sobresaltos. Que Alá El Más Compasivo no permita que vuelvas a tener que sentir
algo igual nunca más; es inhumano hacerte pasar por eso. Ni un titán hubiera
resistido algo así por mucho tiempo.

Amina miró hacia el techo de la
habitación, y dirigiéndose a Ellos les dijo:

—Sé que me estáis viendo y escuchando.
Durante mi unión temporal con mi Ella he tenido la comprensión de todo
el conocimiento que Záhir y yo acumulamos, y he visto todo cuanto nos concierne
a nosotros dos: pasado, presente y futuro. Ahora sé perfectamente quienes sois
vosotros y lo que queréis de él. Porque llegará el día, en casi mil años, en
que él dejará de ser un hombre para convertirse en un ser de luz como vosotros.
Pero en esta vida es todavía un hombre, tenedlo en cuenta. No le podéis pedir a
quien está en las limitaciones de un cuerpo físico de esta dimensión, aquello
que solo puede ser soportado por un ángel.

Amina volvió su cara hacia Elión. Con
gran ternura acarició su rostro y le dijo:

—Yo velaré tus sueños, amado mío. Tú
tendrás mi calor, alma mía, ahora más que nunca, porque yo estaré a tu lado.
Descansa y duerme en paz y sosiego, que estás en casa conmigo.

Amina se echó al lado de él, abrazándolo.
Al instante se quedó profundamente dormida.

**

Sobre el medio día Amina fue despertada
por Jalal, quien llegó acompañado por su mujer. Ella se ocupó de atenderla, sin
poder ocultar su impresión por el estado de su piel, y por las negras
quemaduras que veía en buena parte de su cuerpo.

A pesar de que Jalal ya había visto a Elión
unas horas antes, el desconcierto y asombro con lo que él tenía seguía siendo
igual de grande. Tanto por su delgadez como por verlo cubierto, del cuello para
abajo, por tantas marcas negras que parecía un nubio. No hacía sino preguntarse
cómo era posible que él aún estuviera vivo con todo aquello, y sin temperatura
corporal. Si los efectos de lo que les hubieran hecho los antiguos les
estaban pasando, como dijo Amina, él dudaba mucho de que Záhir llegara al día
siguiente.

Una vez que terminó con él la revisó a
ella.

—Amina, tu temperatura también está baja,
aunque no al extremo que la de Záhir. Es imperativo que logremos que él la
suba, o todo lo que hagamos será inútil. Se han dispuesto bien los braseros y
el agua, y me parece que está haciendo buen calor aquí adentro; demasiado, en
condiciones normales y para el mes en que estamos, pero la humedad parece estar
bien. Lástima que no tengamos cómo medirla. Si fuera muy poca resecaría más su
piel, si acaso fuera posible más de lo que ya está. Espero que sea la
combinación adecuada para lo que se requiere.

—Jalal, yo no te noto muy convencido. ¿Tú
estás seguro de que esta es la mejor forma de devolverle su temperatura normal,
con la rapidez necesaria y en forma segura? Más calor hizo afuera, cuando
veníamos, y nada se logró.

—Él está demasiado frío para esperar el
tiempo que tomaría que se recupera normalmente, al calor ambiente exterior, que
por alguna razón no funcionó. Por un lado me intranquiliza la posibilidad de
que esta temperatura no sea suficiente; pero por otro lado no quiero
incrementarla más, por temor a que suba demasiado rápido. Sería desastroso.
Podría ocasionar que se rompan los tejidos por dilatación de las venas y demás
vasos sanguíneos. Yo lo vi una vez durante un invierno en los montes Elburz, en
la cordillera del Cáucaso, al norte de Teherán. Fue un hombre que se cayó al
río casi congelado y tardaron en rescatarlo. Hay que estar muy pendientes del
momento en que Záhir alcance su temperatura corporal normal, porque si se pasa
sería peor.

—Jalal, estás dándole vueltas y aún no
respondes a mi pregunta.

El médico estaba un poco nervioso e
intercambió miradas con su esposa.

—Tenemos que evitar, a toda costa, que él
sude y que vuelva a tener fiebres o, peor aún, que pueda tener algún paro
cardiaco o respiratorio. Podría ser un riesgo muy grave.

—Jalal, por favor.

Amina lo dijo mirándolo directamente a
los ojos, porque el médico intentaba rehuir su mirada, evidentemente inquieto.

—Amina, yo recordé que aquí tenéis
bañeras. Hay... Hay una forma mejor y más segura de hacerle recuperar con
rapidez su temperatura normal, sin correr el riesgo de que sea muy rápido y sin
excederse. Sería más beneficiosa también, porque evitaríamos las presiones
sobre su cuerpo, a la vez que la humedad sería muy adecuada para su
deshidratación y... Tú no... Tus esclavas o un siervo podrían ocuparse o...
También uno de mis muchachos podría venir.

Amina miró la cara del médico, y
comprendió lo que pasaba por su cabeza y el significado de sus inquietas
miradas.

—Jalal, ya he comprendido de qué se
trata. Yo conozco bien el don de vida de las cálidas aguas, para hacer
recuperar la temperatura de una persona aterecida. Gracias a eso una pariente
muy muy lejana de mi madre sobrevivió junto con la hija que llevaba en su
vientre.

—Yo no sé si tu padre... Uno de sus
siervos o alguna de vuestras esclavas podría ocuparse de atenderlo. Yo también
podría enviar a uno de mis muchachos.

—Jalal, entiendo muy bien lo que te
ocurre. Me parece a mí que, en este caso, tú preferirás hablar con mi padre y
explicarle a él la situación y tu idea.

Amina dio instrucciones a una de las
doncellas que esperaban afuera de la habitación. Poco después llegó su padre.

—¿Qué ocurre Jalal? Entiendo que hay algo
que quieres decirme. ¿Záhir está peor?

—No Faysal, no es eso. Es que me preocupa
tanto su hipotermia como las quemaduras. Sería preciso cambiarlo de posición
prácticamente cada hora. Amina lo ha puesto entre sábanas de seda. Ha sido una
buena medida, pero aún así no es suficiente cuando él comience a perder la piel
quemada, que ya está empezando. Por la extensión de sus quemaduras la cambiará
toda. A pesar de la seda la carne expuesta se le pegará a la tela en mayor o
menor medida, y retardará la regeneración de los tejidos. Por fortuna él está
inconsciente, porque es una situación muy dolorosa.

—¿Y qué se puede hacer al respecto?

—Una buena forma de evitarle la presión,
y que nada se le pegue a los tejidos, es colocarlo flotando en agua. Yo he
recordado que aquí tenéis bañeras grandes, por eso os lo digo. Además, si el
agua está caliente su cuerpo podrá recuperarse de la hipotermia en una forma
más rápida. Podemos controlar mejor la temperatura del agua que la del aire, y
el agua es mejor.

—¿Entonces meterlo en el agua nos servirá
para los dos propósitos?

—Así es.

—Muy bien, hagámoslo. Podemos colocarlo
en la bañera de mi habitación.

—Padre mío, tú sabes que yo todavía
necesito...

Amina no dijo más, tan solo lo miró.
Faysal entendió. Permaneció unos momentos pensativo y luego asintió con la
cabeza.

—Gracias, padre. Muy bien, Jalal, lo
meteremos en la bañera de mi habitación.

—¿En tu bañera? —Él intercambió una
rápida mirada con su esposa—. Yo pienso que estar flotando en el agua durante
unos días ayudará muchísimo a su recuperación, al evitar todos los inconvenientes
que presenta, de ordinario, el tratamiento de grandes extensiones de
quemaduras. Por lo menos mientras va perdiendo la piel, que parece que la
soltará casi toda junta.

»Le aplicaremos los ungüentos que estoy
preparando, que el agua no los afectará porque los cubriremos con grasa de
camello. Traeré unas sales y aceites para añadirle al agua de la bañera, que
serán muy beneficiosos para su piel. Como los aceites permanecen en la
superficie su cuerpo los recibirá muy bien.

—¿Hay algún requerimiento particular en
cuanto al agua?

—Para las quemaduras no hay ninguno,
fuera de que ha de estar muy limpia. Para sacarlo de su hipotermia lo que
necesitamos es que el agua esté con la temperatura adecuada. Supongo que la de
tu bañera estará al ambiente. Hay que añadirle toda el agua caliente que sea
necesaria, sin que llegue a quemar.

—Eso no será ningún problema. Daré
órdenes de inmediato para que vayan calentando mucha agua. En cuanto la bañera
tenga la temperatura inicial adecuada pasaremos a Záhir para allá. Yo me
ocuparé de todo lo demás.

—Una de vuestras esclavas podría ocuparse
de él... O yo podría enviar a uno de mis muchachos para que permanezca a su
lado —volvió a insistir el médico.

—Jalal, comprendo muy bien tu inquietud,
pero yo me ocuparé de todo. Déjalo en mis manos, que yo haré todo lo que sea
necesario, todo cuanto se precise, que no me detendré ante nada. Por salvarlo a
él todo está justificado para mí. Porque, aunque yo no pueda explicártelo
ahora, Alá sabe que Záhir es el amado esposo de mi corazón. Alá ha dejado su
vida y recuperación a mi cuidado, para que yo haga todo lo que sea necesario
hacer, absolutamente todo lo que una buena esposa haría, sin reparar en medios.
Nadie más tiene porqué saberlo.

En los ojos de Jalal, al igual que en los
de su esposa, aparecieron unas rebeldes lágrimas contra las que ambos peleaban
hacía rato. Él le dijo:

—Amina, yo sé que no os agarró esa
extraña tormenta ni tampoco un simún, porque tu padre y los caballos también
estarían heridos o quizás muertos. ¿En qué os metisteis los dos esta vez,
criaturas, en qué lío os metisteis? ¿Qué crueles demonios os atacaron esta vez?
¿Cuántos fueron para causaros estos daños tan terribles y desconocidos? Porque
estas heridas que tenéis... Esto no es humano, no lo es.

»Yo no entiendo cómo tú puedes estar en
pie todavía y haber soportado tales dolores, no lo entiendo. Y todavía sigo sin
entender que, después de haber estado los dos durante tres horas bajo el calor
del sol, él siga congelado y tú tan fría. Esa hipotermia tampoco es natural.
Nada de lo que os ocurre es natural.

»Tú haz lo que consideres necesario para
salvarlo a él, porque Alá conoce la pureza de tu corazón y el enorme amor que
lo llena por este hombre que será tu esposo. Tú tienes la aprobación de tu
padre, que es la que necesitas; yo nada tengo que reprocharte, en lo más
mínimo. No hay nada más que yo pueda hacer ahora; os vendré a ver al final de
la tarde.

Nabila tomó las manos de Amina y se las
besó diciendo:

—Haz todo lo que consideres que tengas
que hacer, mi niña, pero sálvalo, que tan solo tú puedes lograrlo. Yo lo sé.

Faysal salió acompañando al médico y su
esposa, y una vez en el gran salón le preguntó:

—Jalal, ¿qué tan mal está mi hija? Tú has
dicho que está muy fría y que sufre dolores insoportables. ¿Ella también tiene
esas quemaduras? ¿Mi hija está muy mal?

—Faysal, tú sabrás lo que sucedió, pero
sea lo que haya sido les ocurrió a los dos por igual. El que más daños sufrió
fue Záhir y su vida está en un serio peligro. Las lesiones de Amina son algo
menores, aunque no mejores.

—¿Su vida corre peligro?

—Amina no parece estar en tan grave
riesgo. Pero ella no está bien, no lo está, y yo no sé cómo evolucionará eso,
porque desconozco la magnitud de los daños de sus órganos. Ella me había pedido
que no te dijera nada, para no angustiarte. Pero tú me has preguntado. Amina
necesita el mismo tratamiento que Záhir y mucho descanso, porque su condición
también es delicada.

—Si algo le sucediera, yo...

—Lo sé, Faysal, lo sé. Entiendo tu enorme
preocupación. No se puede decir que lo de Amina sea una nimiedad, pero me
atrevo a asegurarte que por ella no tienes que preocuparte. Desecha tus
temores. Mi esposa y yo nos estamos ocupando en la mejor forma que sabemos. Por
Amina creo que todavía podemos hacer algo. Por Záhir...

***

Al oscurecer regresaron Jalal al-Hakín y
Nabila. Elión flotaba en la bañera de la gran habitación de Amina. Estaba
desnudo y una tela sobre el agua lo cubría justo en sus genitales. Amina le
estaba dando las medicinas desde un lado. Ella estaba cubierta con una amplia
capa de seda y tenía el cabello mojado. Jalal y Nabila comprendieron lo que
significaba, pero no hicieron ningún comentario. Jalal lo examinó a él primero,
luego a ella.

—Amina, tu temperatura ya está bien. A
Záhir todavía lo siento ligeramente frío, pero mucho mejor, muchísimo. Mantén
el agua así y él terminará de normalizarse. Definitivamente, fue el mejor
método que pudimos haber elegido. Tú lo has hecho a las mil maravillas. El
peligro por su falta de temperatura podemos decir que ya pasó.

—¿Y del resto cómo lo ves? Dime la
verdad, Jalal, por favor.

El médico se lo pensó unos momentos, no
tanto por no saber qué decir, sino por lo que tendría que decirle.

—Amina, fuera de la mejoría en su
temperatura yo sigo viéndolo muy mal. Los dos habéis comenzado a perder piel y
tejido, pero eso se solucionará con los ungüentos, aunque yo no pueda prever
ahora qué cicatrices os quedarán.

—¿Cicatrices?

—Sí. Las quemaduras profundas producen
cicatrices muy poco agradables. Lamento decírtelo. Por fortuna tú no tienes la
cara afectada, y él solo de forma ligera. Ahora que... sus daños internos han
de ser muchos, así como los tuyos, y eso es algo que yo no tengo manera de
solucionar. La piel se regenera, los órganos no. La noche es lo peor. Si no
surge algún milagro en el transcurso de ella, yo me temo que Záhir no sobreviva
a mañana. Lo siento, Amina, lo siento muchísimo. Yo quisiera poder pensar de
otra forma y darte ánimos, porque tú los estás necesitando; pero no quiero
engañarte, su condición sigue siendo muy grave. Y de la tuya no estoy nada
claro. No sé si empeorarás.

—Yo lo sé bien, Jalal, no te angusties.
Solo quería saber tu opinión.

—A mí me queda la esperanza puesta en su
propio organismo. Después de haber visto las formas tan peculiares en que el
cuerpo de Záhir se comporta, me queda esa única esperanza, ansiando un milagro
por la misericordia de Alá.

—Y yo confío en ti, mi niña —le dijo
Nabila—. Yo estoy segura de que tú puedes lograr lo imposible y salvarlo a él y
a ti misma.

El médico, volviendo a reparar en su
cabello mojado y la capa que ella usaba por todo vestuario, le dijo:

—Amina, la única diferencia entre
vosotros dos es que tú estás en pie, pero tus quemaduras son similares a las de
él. Yo no sé qué tan afectados están tus órganos, posiblemente menos. Pero aún
así lo usual sería esperar fallos, uno tras de otro. No tengo ni idea de lo que
irá a ocurrir. Tú también estás comenzando a perder la piel, y una cosa y otra
te producirá muchos dolores. Sigue tomando la medicina que te di, aunque te
deje algo atontada, o no podrás soportarlos. Las recomendaciones que hice para
Záhir te serán igual de beneficiosas a ti.

Amina sonrió ligeramente y le dijo:

—Lo sé, Jalal, yo lo sé. Yo también he
estado metida en el agua con él y lo volveré a hacer. Gracias por tu
recomendación y por tu amable comprensión.

—Yo no puedo hacer nada más. Ahora todo
está en las divinas manos de Alá. Yo rezaré y pediré al Glorificado, el Que
Previene el Daño, el Más Compasivo y el Más Misericordioso, para que deje permanecer
a Záhir en este mundo y junto a ti, porque tú lo necesitas y te lo mereces.

***

Cuando el médico y su esposa estaban por
llegar a su casa los interceptó un vecino anciano, quien al ver los semblantes
que llevaban los dos les preguntó:

—¿Qué ocurre? ¿Tan grave está Záhir
Malakayn?

El médico asintió con la cabeza, una y
otra vez.

—¿Y Amina cómo está?

—Ella también está bastante mal.

—¿Qué fue lo que les sucedió esta vez?

—No lo sé. Ellos no me lo han dicho y yo
no lo sé, pero no ha sido algo humano, ¡es imposible! Tienen que haber sido los
yinhan. Solo pueden haber sido ellos.

Fue todo lo que dijo el buen hombre en
medio de su sentido dolor; pero fue más que suficiente.

Aquella noche el médico no volvió a
salir, por eso no supo que los milagros podían darse. Lo supo a la mañana
siguiente, cuando él y su esposa se dirigían temprano a revisarlos, y en el
camino les contaron lo de las luces misteriosas que se vieron dentro de la casa
del jeque.

Lo comprobaron al llegar. Aunque lo que
vieron los dejó boquiabiertos.

Amina estaba profundamente dormida,
flotando en la bañera junto a Záhir. Los dos estaban rodeados de una
fosforescencia muy brillante y de un suave color naranja, que llenaba toda el
agua. Él se veía respirar con aparente normalidad, seguía vivo.

A Nabila le costó algo de trabajo
despertar a Amina, porque estaba muy profunda. Cuando ella abrió los ojos la
luminosidad se apagó. Nabila agarró la capa que estaba junto a la bañera y se
la colocó por encima, cuando ella salió.

—¡Amina, el agua está demasiado caliente!
—le dijo Nabila.

Jalal al-Hakín metió la mano para
verificar.

—¡Huy! Es cierto, está demasiado
caliente. No entiendo cómo lográis soportarla. Os podéis quemar más.

—Yo la siento bien, está muy agradable
—dijo Amina.

—Que no le sigan agregando más agua
caliente.

—Hace horas que no se le hecha. ¿Qué
ocurre, Jalal? ¿Záhir está peor?

—Aún no lo sé, pero pareciera que no.

Jalal lo examinó y encontró que su
temperatura corporal estaba normalizada. Su condición general no había
empeorado, como él se temía, sino que se veía algo mejor, indicando un proceso
de recuperación.

—¡Esto es extraordinario, es
extraordinario! ¡Este chico es único! Su temperatura se ha normalizado, su
corazón late bien y le ha mejorado el color de la cara. ¡Esto es magnífico,
Amina! Si no se produce ninguna recaída, y él sigue evolucionando a este ritmo,
se salvará, ¡se salvará!

—Esas son muy buenas noticias para mí,
muy buenas.

Amina se abrazó a Nabila y ella le dijo:

—Lo estás haciendo muy bien, mi niña. No
sé lo que tú estás haciendo, que tan solo Alá entenderá, pero estás logrando
salvarlo. Yo estaba segura de que tú podrías hacerlo, tan solo tú podrías.

***

Los truenos y relámpagos se habían
escuchado y visto por todo el desierto y a lo largo del río. Los extraordinarios,
anormales y aterradores fenómenos meteorológicos, así como las pavorosas llamas
que ocurrieron en las inmediaciones de la mole de Dirs al-Shaytan, fueron
contemplados por muchísimas personas desde más de un centenar de kilómetros.

La densa columna de nubes negras y humo,
que ocultaron el cielo matutino en una gran extensión, los rayos azules y los
vientos huracanados resultaron espeluznantes en su individualidad y en su
conjunto. Tanto como aquellas sobrecogedoras luces en el cielo: primero la
roja, luego la verde, después la rosa y la que fue tan blanca e intensa que
pareció el sol. Por no decir los destellos rojos, azules y verdes que se
alternaban en fantásticas sucesiones. Todo ello se convirtió en las
conversaciones obligadas de ese día y su noche, y de muchas otras durante los
siguientes meses y años.

En la ciudad la gente estaba intranquila
por causa de todos los fenómenos ocurridos, preocupados también por el estado
de la hija del jeque y su prometido, razón por la que ese primer día que
llegaron se fue en conversaciones nerviosas, y llegada la noche les costaba
irse a dormir.

Nadie supo realmente lo que les ocurrió a
ellos, lo que pasó esa madrugada ni lo que pudo haberlo causado. Nadie podía
saberlo, pero lo relacionaron. Nadie sabía nada, pero todos podían opinar.

De quienes lo habían visto unos
dedujeron, otros conjeturaron, algunos especularon y otros fueron atando cabos.
Por eso, en ocasiones, las deducciones, conjeturas y especulaciones de muchos,
unidas a un buen razonamiento, pueden acercarse a la verdad.

Muchos comentaron que el jeque Faysal
al-Akram, su hija Amina Alya y Záhir Malakayn habían salido el día anterior
hacia el curso bajo del río. Alguien dijo haberlos visto cabalgando de regreso
aquella misteriosa madrugada, yendo en dirección hacia la Muela del Diablo,
precisamente poco antes de que comenzaran en ella los extraños fenómenos
meteorológicos.

Otros aseguraron haberlos visto llegar a
media mañana, y que Záhir y Amina estaban muy mal heridos. Según comentó el
propio médico, Záhir estaba al borde de la muerte y Amina también estaba mal,
con unas heridas que no eran causadas por nada de este mundo, sino por
demonios.

Otros dijeron otras cosas y algunos
añadieron otras más. Uno llevó a lo otro y recordaron los sucesos acaecidos
tiempo antes, en el Jabal Ahmar.

Al día siguiente continuó la expectativa
por la salud de los dos, y los supuestos y las conclusiones siguieron su curso.
Algunos hombres fueron, otros vinieron, y todos tenían algo que decir y opinar.

Esta nueva narración, recopilada y
arreglada por Umar al-Balij, el contador de historias oficial en Al-Shurf,
describía la forma en que, nuevamente, el malicioso ifrit de la lujuria,
la lascivia y la concupiscencia, amparado en las sombras de la noche había
vuelto a intentar llevarse a la princesa Amina, la hermosísima Sayyidat
al-Ahlam cuya belleza era famosa. En la ciudad, Umar al-hakawati, como
mejor se le conocía, siempre se cuidaba mucho en describirla, y esa noche no
podía ser menos.

—El cuello de la princesa tiene la
esbeltez de una gacela, y sus ojos son enormes y extraordinarias esmeraldas;
sus labios, intensos rubíes. Sus dientes son perlas perfectas; su cutis, el más
fino nácar, y sus cabellos son delicados hilos de azabache con la suavidad de
la más pura seda. Ella, como sabéis, es hija de nuestro señor jeque Faysal Ibn
Hasan al-Akram, gran guerrero y criador de reputados camellos y los mejores
caballos de la más pura sangre, como el glorioso Alí al-‘Azam y el
invicto Alí al-Kámil.

Eso siempre dejaba maravillados a los oyentes,
la conocieran a ella o no, pues no podía haber en el mundo una belleza mayor
que la de la mística princesa Amina Alya.

—El repulsivo, astuto y poderoso ifrit
no había conquistado a la princesa Amina, por más que adoptó diversas
apariencias humanas —afirmaba Umar al-hakawati esa noche—. Durante años
él se estuvo presentado aquí múltiples veces a pedirla en matrimonio,
haciéndose pasar por uno más de sus muchos pretendientes; todo fue inútil.

»Ni la belleza con la que él se revestía,
mucho menos el oropel y las riquezas con que se presentó, lograron interesar a
Amina. Él ni siquiera logró meterse en su mente y hechizarla para que lo amase,
como hacen los ifrit, porque ella es Sayyidat al-Ahlam, la más poderosa
entre todas las señoras de los sueños. Al perverso ifrit nada le había
dado resultado con ella. Por eso ya una vez él había intentado raptarla en el
Jabal Ahmar.

—Sí, y fue salvada por Záhir Malakayn que
lo derrotó, pero él quedó muy mal herido y casi muere.

Lo aclaró un hombre a otro que se encontraba
a su lado y estaba de paso en la ciudad. Al-hakawati prosiguió:

—Pues ese mismo pérfido y poderoso ifrit
se había enterado ahora, por tanto como se comenta el compromiso, que la
princesa Amina se va a casar con Záhir Malakayn al-Mubárak, por lo que quiso
arrebatársela y darle muerte a él. Pero sabiendo que ya había sido vencido por
Záhir en la lucha anterior, en el jabal Ahmar, y temeroso de su espada de luz,
esta vez el ifrit había pedido la ayuda de todos los yinhan que
pululaban por sobre la faz de la tierra y los inframundos.

—¡Alá nos libre de ellos!, porque han de
ser miles —dijo alguien.

—Una feroz batalla, capaz de destruir
todo el mundo, se libró sobre Dirs al-Shaytan convertida en puerta del
infierno. Fue una batalla como nunca ha sido vista, desde los tiempos en que
seres venidos de las estrellas como dioses, semidioses y titanes se dice que
caminaban sobre este planeta.

—Esas son las viejas creencias de los
griegos y romanos, que todavía se narran —dijo uno.

—Eran tantos los yinhan que
formaban aquel ejército demoníaco, que no cabían sobre la meseta en donde Záhir
y la princesa Amina luchaban codo con codo. El jeque Faysal también se defendió
bravamente, pues su coraje y astucia son bien conocidos, y sus enemigos
tiemblan ante la sola mención de su nombre. Lamentablemente, muy poco es lo que
un simple mortal, y armado tan solo con una espada, puede hacer contra un yinn,
por eso su hija y Záhir cuidaban de él, protegiéndolo.

—Y lo hicieron muy bien, porque el jeque
no sufrió sino unos rasguños en la cara —dijo uno.

—Amina es una hija muy amorosa, que se
desvive por su padre, y Záhir quiere mucho a Faysal —añadió otro.

—Muchos de aquellos yinhan
corrieron alrededor de Dirs al-Shaytan —prosiguió narrando al-hakawati—,
a tan enorme velocidad que los hacía invisibles, tratando de confundir a Záhir
con ataques desde todos los flancos. Eran tantos y fue tanto lo que corrieron,
que desgastaron el suelo formando una fosa alrededor de la meseta.

»Sin embargo Záhir tenía a la luz de su
parte, porque en la tierra él es la luz y el resplandor de la vida, aunque la
mayoría no lo podamos ver. Pero ‘Abd al-Májid, Alá le dé una larga vida a ese
santo hombre, así lo ha asegurado. Con sus extraordinarios poderes místicos y
su mágica y cegadora espada de luz, capaz de matar demonios y cortarlo todo,
Záhir luchó contra ellos y partió la meseta en dos partes, de un solo tajo.

—¡Es muy cierto! —dijo un camellero—. Yo
he pasado esta mañana por la zona, y desde lejos se puede ver que está partida
en dos, de arriba abajo. Debe necesitarse un inmenso poder para hacer eso. ¡Esa
espada de luz ha de ser terrible!

—Y la fuerza del brazo que la empuña no
ha de ser menos poderosa —dijo otro.

—En aquella desigual y terrible batalla
—prosiguió Umar al-hakawati—, Záhir y la princesa Amina, quien también
tiene una espada de luz, dieron muerte a miles de demonios.

—¿También la princesa Amina tiene una
espada de luz mágica? —preguntó una asombrada mujer.

—Así es. Una espada de luz verde, como el
color de sus ojos. Todos vimos sus destellos cuando luchaban, ¡y desde aquí!
Porque tan solo con una de esas maravillosas espadas es posible enfrentar a los
poderosos y perversos yinhan.

—Claro, no hay otra forma —dijo uno
pasando por entendido.

—Ellos dos estaban logrando vencer a todo
el enorme ejército de demonios, y lo hubieran hecho. Pero entonces el taimado ifrit
de la lujuria, la lascivia y la concupiscencia, que ya había sido mal herido
por Záhir, en un desesperado intento final llamó a la propia «bestia roja»,
Satanás mismo, el señor del averno con todo su enorme poder.

—¡Alá nos guarde! Ha de haber sido
terrorífico. Nadie en este mundo puede vencer el poder de Shaytan.

—Para no ser visto, Shaytan llegó
envolviendo a Dirs al-Shaytan en fuego y humo. Era tan negro que ocultó el sol
haciendo que el día fuera noche, que es su reino. Creó un huracán más caliente
que el mayor simún, para quemarlo todo, porque Shaytan y sus demonios,
nacidos del fuego, prefieren el calor que los hace más vitales.

—Desde aquí se veían las enormes
llamaradas que Shaytan soplaba —dijo otro.

—La terrorífica y asfixiante nube así
creada se extendió, queriendo ahogar el mundo. Muy poco faltó para que llegara
hasta aquí. Negras cenizas estuvieron cayendo durante varias horas. En medio de
aquella ardiente oscuridad, la gigantesca y aterradora bestia roja intentó
matar a Záhir con su destructivo fuego y temibles rayos, emitiendo rugidos que
se escucharon en toda la Tierra. Shaytan logró alcanzar varias veces a
Záhir y a la princesa Amina, hiriéndolos de mucha gravedad, porque ellos tenían
que proteger también al jeque Faysal.

—Cuando estás rodeado es muy difícil
luchar contra tus enemigos y a la vez estar protegiendo a otro —dijo un hombre
en tono sentencioso—. Os lo aseguro yo que he estado en tres batallas, y en la
última tuve que defender a mi hermano que fue herido y estaba en el suelo.
Proteger al jeque Faysal contra tantos demonios, además del propio Shaytan,
ha de haber sido un esfuerzo extraordinario por parte de Záhir y Amina. Solo
ellos podrían hacerlo, porque ningún ser humano hubiera sobrevivido a algo
similar.

—Yo también, habiendo sido derribado de
mi caballo en una batalla —dijo otro—, tuve que luchar espalda contra espalda
junto a otro compañero, y sé lo que es. Y eso que luchábamos contra simples
hombres. Por lo grave que está Záhir, mucho más que la princesa Amina, es de
suponer que él no solo defendió al jeque Faysal, sino que también la defendió a
ella todo lo que pudo, afrontando los ataques de Shaytan.

—Tiene que haber sido así —dijo otro
más—. Porque, ya veis lo mal herido que él quedó la vez anterior, por
protegerla a ella. Está muy claro que Záhir da su vida por Amina. De ese amor
no se pude dudar.

—Luchar contra todos aquellos demonios ya
era bastante, incluso para alguien tan poderoso como Záhir Malakayn al-Mubárak,
quien nunca retrocede —les aseguró al-hakawati—. Pero hacerlo también
contra el propio Shaytan fue una lucha muy desigual para él, demasiado,
por más que estaba siendo ayudado por la princesa Amina, cuyo arrojo y valentía
conocemos bien todos.

—¿Y cómo lograron sobrevivir y vencerlo?
—preguntó uno que estaba de paso.

—Porque esa desigualdad hizo enfadar a
los dos esplendorosos ángeles guardianes de Záhir.

—¿Dos ángeles? ¿Qué ángeles?

—¿De dónde crees tú que a Záhir le viene
su nombre de Malakayn? —dijo uno de allí—. Záhir está protegido por dos
poderosos ángeles.

—Y la intervención de Shaytan
también hizo enfadar a los dos ángeles que cuidan a la princesa Amina, por las
heridas que él le causó —agregó al-hakawati—. Los cuatro ángeles
intervinieron en aquella batalla apocalíptica, blandiendo sus espadas de fuego
celestial, que son capaces de destruir mundos completos y soles.

»En una feroz, cruenta y rápida batalla
lograron vencer a la bestia roja, enviándola de vuelta a su tenebroso reino en
el profundo averno, junto con el resto de sus demonios sobrevivientes. Luego
cerraron la puerta por allí y la sellaron, apagando los fuegos. Las marcas de
la terrorífica batalla pueden verse claramente sobre la tierra. Están encima de
Dirs al-Shaytan y su alrededor, convertido ahora en un sitio desolado y también
mortal, debido a los maléficos efluvios que Shaytan y los yinhan
dejaron. Desde aquellos hechos ningún ave ha sido vista sobrevolando el lugar,
o animal alguno moverse en las cercanías.

Aquella noche Umar al-Balij prosiguió una
hora más con sus narraciones y la intervención de los oyentes. Todos querían
opinar sobre lo sucedido.

A raíz de aquellos hechos, así contados,
ningún viajero del desierto se atreve a pasar cerca de aquella formación
rocosa, que sobresale de las arenas como una muela solitaria en quijada
desnuda. Mucho menos se atreve nadie a hacer noche en sus inmediaciones.

Desde aquel día ni la más mínima brizna
de hierba logró crecer por allí; la vida era imposible en aquellas tierras, aun
para lagartos y escorpiones. Se afirmaba que quien osaba traspasar aquella
hondonada moría poco después, entre vómitos negros y terribles dolores de
quemaduras que abrasaban y ampollaban la piel, porque eran las quemaduras del
infierno.

En cada uno de los días que siguieron, en
la medida que se averiguaba algo nuevo se añadía a la historia, precisándola y
complementándola.

Las narraciones aseguraban que tan mal
heridos habían quedado Záhir y la princesa Amina, que dos gloriosos ángeles
sanadores, enviados por Alá, habían estado velándolos y curándolos durante las
noches. Porque las heridas que Satanás causaba no podían ser curadas con nada de
este mundo.

Se contaba que la princesa Amina sanó más
rápido, pero se necesitaron nueve días con sus noches para curar a Záhir, tal
había sido la magnitud y gravedad de las heridas que él había sufrido. El
intenso resplandor de los ángeles sanadores se pudo ver en las noches, porque
llenaba el interior de la casa del jeque Faysal al-Akram, como si el propio sol
estuviera adentro.

Fue de aquella forma y en aquella ciudad,
en la orilla occidental del río Éufrates en la cercana confluencia del Jabur,
que se entretejió una nueva historia sobre Záhir Malakayn y la princesa Amina,
el jinete negro y el blanco. Una historia para ser contada a la luz y el
siempre amoroso calor de las hogueras, en las largas y frías noches a la
intemperie; también dentro de las casas y las jaimas. Era una más de esas
historias para ser llevadas y traídas por los viajeros, los beduinos,
trashumantes y caravanas a lo largo y ancho del desierto, y repetidas luego por
los narradores de historias.

** **












CAPÍTULO 30


Una mujer sensual, seductora y
excitante

Elión recuperó el conocimiento en medio
de la noche, dándose cuenta de que estaba acostado en la cama. Sintió algo
cálido y suave contra su cuerpo, y notó que alguien estaba a su lado. Le llegó
un olor a bergamota que luego cambió a romero; después a frescas naranjas y, en
unos momentos, a dulces rosas rezumando miel. Elión reconoció de inmediato
aquellos aromas. ¿Cómo no podría reconocerlos si eran todas las esencias
existentes? En el mundo había una única persona que olía así.

Él abrió los ojos y vio el rostro de ella
muy cerca. Amina estaba plácidamente dormida a su lado, abrazada y entrelazadas
sus piernas con las de él.

—Amina.

Ella abrió los ojos. Encontró los de él y
sonrió con toda su dulzura.

—Amina, mi amor, ¿qué haces tú aquí,
acostada conmigo?

—Velar tu sueño, amado mío; velar tu
sueño y darte todo mi calor.

—¿Por qué?

Ella acarició su cara con ternura y con
mimo.

—Porque tú lo necesitabas, mi amor.
Ocurrió algo, te dio un desmayo y estuviste muy malito.

—¿Un desmayo? No lo recuerdo. Estamos en
la misma habitación de la otra vez. ¿Cuánto tiempo ha sido ahora?

—Nueve días con sus noches, vida mía.

—¿¡Nueve!? ¿Y qué me causó algo así?

—Nada que ahora deba de preocuparte, pues
ya todo pasó y tú estás bien.

Elión arrugó la frente. Con el rostro
serio dijo:

—Entonces eso solo pudo ser... Se soltó
la bestia, ¿verdad? —Amina no respondió y él entendió— ¿Alguien resultó muerto
o herido?

—¡No, amor mío! Nadie, absolutamente
nadie sufrió ni un rasguño. No tienes porqué preocuparte. Ya todo pasó y tú
estás bien.

—Si no ocurrió nada solo puede haber sido
porque... ¿Quién logro detenerme?

Amina se incorporó y se sentó junto a él.
Ella vestía un camisón de un delicado color lavanda. Le pasó la mano por la
frente. Tomó una de sus manos y la apretó contra su cara. Él vio las lágrimas
aparecer en aquellos amados ojos verdes, que lo miraban con todo el amor que
puede contener el universo. Entonces él comprendió aquel silencio y las
lágrimas.

—Fuiste tú. Tan solo pudiste haber sido
tú. Porque ahora yo sé quién eres.

—Mi Ella y yo; fuimos las dos
juntas, amado mío. Yo sola no hubiera podido hacerlo.

—Yo pude haberte... Pudiste haber muerto
por mi causa.

—Yo sí. Puedo morir mil veces, pero no
importa, porque Ella vivirá siempre.

—Si yo he estado inconsciente, y durante
todo este tiempo, es porque tiene que haber sido muy grande lo que sucedió. La
bestia ha debido desatar toda su furia y su poder destructivo, para llegar a
dañarme también a mí. Si tú me detuviste es seguro que resultaste herida de gravedad.
¿Qué te ocurrió, vida mía, qué te hice yo?

En los ojos de él había gruesas lágrimas.

—¡Nada, amor mío, tú no me hiciste nada!
No llores, cálmate, por favor; cálmate, amado mío —dijo ella enjugándole las
lágrimas y tratando de contener las propias—. Yo resulté herida, aunque sin
consecuencias graves, como puedes ver. Pero no fuiste tú, mi amor, no fuiste tú
quien me lo hizo. Fue consecuencia de mi unión temporal con mi Ella. No
llores más, por favor, que tú nada me hiciste.

—¿Por qué no recuerdo eso?

—Fue la «Señora de los sueños» con la
ayuda de Ella. Te hemos borrado esos nefastos recuerdos.

—¿Por qué? ¿Tan grave fue lo que hice?

—¡No! ¡No, mi vida, no te alarmes! Tú no
llegaste a hacer nada que tengas que lamentar, ¡absolutamente nada! Créeme, por
favor. Yo no te mentiría jamás. ¿Tú me crees capaz de hacerlo?

—No, porque tú eres la verdad, mi mayor
verdad.

—Nadie resultó herido ni sus bienes
destruidos. No fue lo que tú hiciste, sino lo que tú viste y sentiste.

—¿Qué fue lo que causó todo?

—Unas terribles visiones sensitivas que
tuviste, cielo mío. No lograste soportar ni el horror ni el dolor. Pero
nosotras te las quitamos, porque ningún ser humano sensible merece ver y sentir
una ínfima parte de lo que tú percibiste, mucho menos tú, alma mía; mucho menos
tú, el ser más amoroso del universo. Tú no merecías el cruel y eterno castigo
de recordarlo, aunque tu Él sí lo haga, pues en su eternidad nada
olvida. Yo estaba allí contigo, cuidándote. Por eso es que en esta vida, que es
tan importante para ti, yo estoy a tu lado y soy una contigo: para protegerte
de ti mismo.

—Es extraño, tengo recuerdos borrados en
forma muy selectiva. Indudablemente, solo puedes haber sido tú, mi Sayyidat
al-Ahlam. Yo no recuerdo lo que hice o lo que pasó. Sin embargo puedo
recordarte muy bien a ti. Yo vi tus lágrimas y sentí tu sufrimiento y el
terrible dolor que soportabas. Y también sentí el inmenso amor que hay en ti,
un amor de vida y creación. Tú y tu amor fuisteis quienes me salvaron de
convertirme en un oscuro ser destructor.

Las lágrimas volvieron a fluir de sus
ojos, amargas y pesadas como el plomo.

—No, tú no lo eres ni lo serás, amado
mío, tú nunca serás eso. Tú eres un ser de luz, de armonía y de creación, vida
mía, un maravilloso ente de luz, no de oscuridad.

—Amina, mi Amina, ahora yo sé quién eres
tú y lo que significas para mí. Tú dijiste mi verdadero nombre, aunque ahora yo
no lo recuerde; aquel nombre que yo andaba buscando y con el que nací al ser
separado de ti. Y tú me dijiste tu verdadero nombre, aquel con el que naciste
cuando fuimos separados en dos mitades gemelas, y enviados al largo peregrinaje
de los mundos y la temporalidad de las existencias humanas.

—Sí, mi vida, los dos nombres han sido
pronunciados sobre este mundo.

—Yo te vi como realmente eres tú, en todo
tu esplendor, y ahora también sé quién soy yo y lo que significo para ti. Ahora
sé lo que nosotros dos somos y el porqué tú siempre has dicho que somos uno
solo. Te he reconocido, alma mía, mi compañera eterna; yo te he reconocido y ahora
estoy completo.

Amina lo abrazó con todas sus fuerzas,
ahogando un sollozo en el que se mezclaban su angustia y su felicidad. Lo besó
mil veces, con toda su desesperación y todo su amor en cada una de ellas,
sabiendo que pudo haberlo perdido aquel día, pero dichosa porque él la había
reconocido y lo recordaba todo.

—¿Por qué estos recuerdos sobre nosotros
no me los habéis borrado tú y Ella?

—Porque tú alcanzaste ese conocimiento
por ti mismo, alma mía. No teníamos ni motivos ni derecho para quitártelos. Lo
que tú has descubierto fue lo que yo no podía decirte. Ahora tú ya sabes que
los dos somos uno solo y porqué lo somos. Ya tú eres plenamente consciente de
ti y de mí.

—Sí, ahora lo sé, mi compañera eterna,
esposa mía adorada, y me resulta maravilloso. También entendí lo que ocurrió la
vez que yo estaba con mi ángel en Asturias, en el encuentro bajo el cerezo en
flor. Ella no te hizo aparecer frente a mí, solo porque sí, por capricho o por
un simple juego.

—No. Los ángeles no hacen nada sin un
motivo.

—Tampoco fue una simple visión tuya lo
que yo tuve; mi ángel hizo que tú estuvieras allí físicamente, a unos pocos
metros. Lo que yo sentí tan extraño no fue otra cosa que el encuentro que se
produjo entre nuestras auras, al reconocerse en proximidad por primera vez
sobre este mundo en la existencia actual.

—Sí, eso fue lo que pasó.

—Ahora yo sé que aquello fue lo que tenía
que haber sucedido cuando tú y yo nacimos, con lo que no hubiéramos tenido la
nefasta sensación de soledad y abandono, que nos acompañó durante tantos años.

—Sí, pero estábamos muy lejos.

—Desde aquel momento yo comencé a sentir
esa necesidad de encontrarte a ti, que fue en aumento con cada día que pasaba,
apremiándome como si en ello me fuera la vida.

—Sí, amado mío, eso fue lo que sucedió, yo
también lo sentí. Por eso mi alegría ese día, porque yo supe que tú me habías
encontrado y reconocido íntimamente. Los dos habíamos quedado enlazados y ya
nada impediría que tú llegaras hasta mí, ¡nada! Por muy lejos que los dos
estuviésemos tú encontrarías el camino, como así sucedió; porque nuestras almas
se llamaban y nuestras auras querían unirse en una sola.

—¿Fue eso lo que sucedió en nuestra
primera salida, verdad?

—Sí, eso fue lo que sucedió aquella
primera noche que estuvimos juntos, cuando nos tocamos y nuestras dos auras se
encontraron en aquella explosión de luz, uniéndonos de manera indisoluble. Yo
tampoco podía explicártelo en aquel momento. Tú has alcanzado el conocimiento.
Ahora, después de esto que nos ha sucedido, sí que ya somos uno, porque hemos
unido nuestras auras, nuestra energía y también nuestras mentes, mi eterno y
amado esposo, gemelo mío.

Amina lo besó con una enorme dulzura no
exenta de ardor, y fue correspondida en abundancia. Se acariciaron como lo
hacen dos enamorados, como lo hacen dos amantes, como lo hacen dos esposos que
se aman con pasión. Sus corazones latían al unísono, y sus almas cantaban como
solo cantan las almas gemelas cuando están juntas.

—Amina, yo te he reconocido también de
vidas pasadas. Tú eres quien ha estado conmigo en casi todas ellas. Fuiste
distintas personas relacionadas conmigo de diversas formas. Algunas veces fue
como esposos; otras muchas, no; pero tú siempre estuviste ahí conmigo. Hasta
las veces en que no compartimos vidas físicas tú estabas ahí en espíritu,
porque somos una sola alma y formamos un solo ser. Después de eones, en esta
vida teníamos que estar juntos, unirnos como pareja otra vez y formar uno, en
preparación para la última venida. Ahora yo lo sé todo, porque en esa última yo
seré el durmiente y tú eres la guardiana que tendrá que despertarme.

Amina lo miró con una dulce sonrisa de
íntima e intensa felicidad. Él también había recordado eso y a ella le
resultaba doblemente maravilloso.

—¿Esto era lo que tú querías que yo
descubriera? ¿Que los dos somos almas gemelas y todo lo que hemos vivido
juntos?

—Sí, gemelo mío, alma mía, mi esposo
eterno, eso era.

—¿Entonces ya podemos consumar nuestro
matrimonio?

—Ahora sí que podemos liberar juntos
nuestras energías para la unión final en esta vida, que ya nos mantendrá unidos
por siempre, hasta que en mil años llegue el gran momento de la unificación
definitiva. Esta unión que nos falta ahora será muy hermosa y placentera. ¿La
hacemos de una vez? Yo estoy deseosa.

Amina lo miraba muy de cerca, con sus
grandes ojos húmedos abiertos al máximo y una gran sonrisa en los rojos labios,
completamente incitante.

—Mira que eres traviesa. Me estoy
refiriendo para la noche de bodas. Eso no se me ha olvidado.

—Ah, claro. Para la noche de bodas, por
supuesto. Yo... tan solo preguntaba; solo eso, por si acaso tú habías cambiado
de idea.

**

—Oye, ¿qué es todo esto grasoso que
siento por encima? ¿De qué estoy embadurnado?

La forma en que él lo dijo hizo que
terminara de alejarse la tristeza, y retornara la sonrisa a los labios de
Amina. De un par de manotazos ella terminó de secarse las mejillas y dijo:

—Es una base de aceite de argán virgen y
otros, cubierta con una mezcla de grasa de camello con no sé qué otras cosas
más. La preparó Jalal al-Hakín. Hubo que untártela por causa de las quemaduras
y la resequedad, para mantener protegida e hidratada la piel mientras se
regeneraba.

—¿Y quién me la untó? ¿Fue él?

—Bueno... sí. La primera te la untó él,
para mantenerte los días que estuviste flotando.

—¿Cómo que flotando?

—Sí, flotando en el agua.

—¿Flotando en el agua? ¿En dónde?

—En la bañera, por supuesto. No iba a ser
en el río.

—En la sala de baños general.

—En la de mi habitación.

—¿¡En tu habitación!?

—Sí, vida mía. Ya has estado en mi
habitación antes de casarnos. Quién lo hubiera dicho. ¿Ves? Así pude comprobar
que ahí te tengo más a mano.

—¿Y cuánto tiempo estuve flotando allí?

—Cuatro días completos. Fue una pena que
se terminara. Para entonces tú ya habías regenerado la piel nueva, a pesar de
que Jalal decía que eso era imposible. Así que, ante las evidencias, él decidió
que podías salir del agua y acostarte normalmente. Entonces te trajimos para
aquí.

—Dices que esa fue la primera. ¿Acaso
hubo otras veces en que me untaron esto?

—Sí, otras dos más. La segunda fue
después de sacarte del agua. Te la aplicó también Jalal al-Hakín y te vendó
completo. ¡Ay, cariño! ¡Esta vez sí que tú estabas como una momia!, vendado por
completo desde los pies hasta el cuello. Menos mal que te quedaba la cara para
darte besitos.

—No quisiera preguntarlo, pero... ¿Y la
tercera vez quién me untó eso?

—Fue necesaria una tercera cura externa,
hace dos días, aunque ya no eran necesarios los vendajes. Solo había que
quitarte la primera, luego untar de nuevo el aceite de argán. La manteca de
camello también, pero esta vez no era para evitar que el agua afectara al
aceite, sino para asegurar una mejor hidratación en la piel.

Ante la expresión de ella la sospecha se
intensificó en la mente de Elión, por lo que él dijo:

—No has respondido a mi pregunta. También
fue Jalal quien me la aplicó, ¿verdad que si?

—No. Fui yo —respondió ella de forma
candorosa.

—¿Cómo va a ser?

—Pues fue.

Amina lo dijo con una expresión tal en el
rostro, que no dejaba ninguna duda de la satisfacción que hacer aquello le
había producido. Ella agregó:

—Para entonces tú ya eras mío,
completamente mío... o casi. No era nada complicado que precisara de Jalal.
Solo había que quitar una y untar la otra. Para eso estaba yo. Le dije que yo
lo haría y lo hice.

—¿Y qué dijo él cuando tú, de forma tan
diligente y obviamente desinteresada... en ciertos aspectos, le dijiste que te
encargarías de hacerlo?

—Bueno, él me echó una miradita de reojo.
Pero yo vi que sonrió intentando ocultarlo. Al fin y al cabo, además de lo
otro, tú y yo estamos comprometidos y faltan muy pocos días para casarnos.

—Además de... ¿lo otro?

—Sí.

Amina puso una gran sonrisa, sin querer
aclararlo.

—Huy, Dios. Qué será lo otro. ¿Así que
tú...?

—Así que yo fui la encargada exclusiva de
cumplir con el grasoso tratamiento. Es que la otra vez, vida mía, cuando el
accidente de la montaña, yo me había quedado con todas las ganas de haberte
quitado las vendas y también de habértelas puesto. ¿Sabes? Yo había quedado con
ganas de ti, por lo que esta vez no podía dejar pasar la oportunidad de probar
ese esquivo placer.

—Y te diste el gusto, ¿verdad?

—¡Sí! ¡Y no sabes cuánto!

Amina se pasó la lengua por el labio
inferior y se lo mordió con placer.

—Estoy comenzando a imaginármelo.

—Me tomé todo el tiempo necesario aplicándote
el aceite de argán. Había que untarlo muy bien, ¿sabes? Aplicar una buena capa
y esperar a que la piel la absorbiera. Luego otra nueva capa, dejar que la
absorbieras y aplicar una tercera, hasta saturarla. Eso lleva su tiempo, pero
era muy importante para restaurar tu piel. La manteca de camello iba encima,
que también había que untarla muy bien. Yo me esmeré. Esta vez no había que
ponerte sino una capa ligera, porque ya no estabas en el agua; pero me parece
que te puse más de la cuenta. ¡Es que me entusiasmé!

La sonrisa que ella puso ahora fue de
oreja a oreja, y los ojos le brillaban como nunca.

—Conque te entusiasmaste ¿eh? Sí, puedo
imaginarme tu entusiasmo —dijo él sonriendo también—. A decir verdad, yo creo
que de haber sido a la inversa, untártela yo a ti, posiblemente me hubiera
entusiasmado mucho más.

—Oh, pícaro mío. Yo sé bien que te
encanta mi cuerpo, y eso que aún no lo has explorado. Qué de cosas habrías
hecho.

—Mejor ni las pienso. ¿Pero me la untaste
por..., por todas partes?

—Ah, ojalá hubiera sido así. —Amina puso
un gesto de decepción—. Pero no. Lamento que no haya sido por todas partes,
querido. No era necesario esa tercera vez. Solo te la apliqué por tus piernas y
brazos, por tu pecho, tu bella barriguita; por tu espalda y... tu lindo
traserito. ¡Ay qué nalgas tan ricas tienes! —Sus ojos se avivaron aún más—.
Cuánto disfruté eso. ¿Nunca te he dicho que tienes un trasero muy lindo y
provocativo?

—No, Amina, me parece que hasta ahora
nunca hubo motivos para ello.

—Ya, claro, no había motivos. Eso lo
dirás tú. Porque yo te digo que motivos había. Al menos yo tenía unos cuantos
para desear vértelo y darte unas nalgaditas. Lo que no se me presentaron fueron
oportunidades. Esta vez sí que las hubo. —Volvió a sonreír con picardía—. Pero
estoy segura de que tú no tienes la menor idea, ni por asomo, de cuán difícil
fue para mí no untar la manteca esa por..., por la única partecita que me
faltó.

—No creas, estoy intentando hacerme una
idea.

—Tan difícil me resultó eso como
mantenerla tapadita mientras te daba vueltas en la cama, después de que te
sacamos de la bañera. Un par de veces no lo logré. —Ella volteó los ojos hacia
arriba, en un gesto de cómica resignación—. El trozo de paño se rodó. Pero yo
ni me fijé, ¿eh?, te lo aseguro. En ese momento yo estaba muy preocupada por
otras cosas. Como en la bañera, tampoco me fijé.

—¿Cómo que también en la bañera? ¿Me
tuviste desnudo en la bañera?

—Mira que eres ingenuo. ¿Y por qué crees
tú que te teníamos flotando en el agua, tontín? Era para que tú no tuvieras
presión en ninguna parte del cuerpo, y que no se te pegara la ropa a los
tejidos que estaban saliendo nuevos. ¡Claro que estabas desnudo! Como es obvio
que tú no podías estar boca abajo, porque te hubieras ahogado, pues nada,
tenías que flotar de espaldas. Y... ni modo, allí estaba ella todo el tiempo,
esa partecita de ti. ¡Pero yo ni me fijé en ella! Te lo aseguro.

—¿No te fijase?

—No, para nada. Por cierto. Yo pensaba
que ella siempre quedaba... Pero cuando tú estás echado resulta que queda...

Amina había acompañado sus palabras con
la gráfica expresión que hizo con su dedo índice, apuntando primero hacia abajo
y luego hacia arriba. Al darse cuenta de lo que hacía y decía dio un respingo,
se tapó la boca con las manos y los ojos se le agrandaron.

—¿Entonces te fijaste o no te fijase?

Ante la divertida mirada de él Amina
soltó la carcajada.

—Yo la veía, amor mío, era imposible no
hacerlo, pero no me fijaba. O por lo menos yo intentaba no fijarme. Como se me
hizo muy difícil, por supuesto, soy mujer y estoy locamente enamorada de ti,
terminé colocando encima una tela flotando. Me quedó muy bien, porque me hizo
ver recatada y profesional cuando llegó Jalal.

—Recatada y profesional. Interesante
situación. Entonces fuiste muy considerada, aunque no veo porqué.

—¿No?

—Cariño, ¿de verdad tú piensas que a mí
me cohíba o importe el que tú me veas desnudo? Sobre todo después de que lo has
hecho cuantas veces quisiste, cuando yo me bañaba en los ríos. Tú me has dicho
que no te avergüenza mostrarte desnuda ante mí, ¿cierto?

—Me encanta que tú me mires, dueño de mi
cuerpo y de mi razón. No me importa que lo hagas cuanto quieras.

—Pues yo te digo otro tanto sobre mí. Me
hubiera tenido sin cuidado que tú miraras.

—Ah. ¿Sí? ¿De verdad? ¡Chico, haberlo
sabido yo! ¿Y entonces por qué preguntaste que si te había tenido desnudo en la
bañera?

—Por lo que han podido pensar tu padre,
el médico y los demás. No estamos casados todavía.

—Amado mío, mi padre lo sabe todo porque
él lo autorizó. Y Jalal y su esposa también lo saben, porque nos venían a
revisar tres veces al día. Ellos son los únicos, porque allí no entró nadie
más.

—¿Ni siquiera tus doncellas para
ayudarte?

—¡Ellas mucho menos! ¡Las asesino si te
miran desnudo! Tú eres para el disfrute exclusivo de mis ojos. Aunque yo no me
haya fijado todo lo que debiera de haberlo hecho.

—Pues te aseguro que si yo hubiera estado
en tú lugar y tú en el mío, yo sí que me hubiera fijado en todo tu cuerpo, sin
dejar ninguna parte; no me hubiera perdido ese placer por nada.

—Ah, bandido, eso te lo creo. ¡Ay!, tu
cuerpo me chifla. Eres tan guapo. Y ahora has quedado más guapo todavía. ¡Ah!,
pero podemos hacer una cosa, para subsanar ese lamentable error mío. A ver...
—Amina dio un vistazo hacia la sábana que lo cubría de cintura para abajo—.
Pero es que está dormida y yo la quiero muy despierta, vida mía. Necesito
verificar que tú estás bien del todo. ¿Qué te parece si yo me quito el camisón,
te quito a ti la sábana, me tiendo sobre ti y te despierto por completo?

—Amina, tu proposición suena muy
interesante, mucho; pero yo prefiero que no lo hagas, porque eso nos llevaría a
algo más.

—A mucho más, ya lo sé, por eso lo digo.

—Sí, lo sabes muy bien. La oportunidad
que tuviste de ver, y de hacer todo lo que tú hubieras querido, ya te pasó.
Lamento decírtelo. No te fijaste porque tú no quisiste.

—Ya lo ves, yo no quise fijarme. ¡Ay, qué
pérdida! Aunque en realidad fue que no quise arriesgarme.

—¿Por qué hubiera sido arriesgarte?

—Porque no solo me calentaba demasiado la
cabeza en dulces pensamientos, sino que mirar bien y querer agarrar hubiera
sido todo uno. Y eso sí que hubiese sido aprovechado por mi parte.

La sonrisa y expresión de picardía de
Amina fue la más grande que él le hubiera visto nunca.

—Ya entiendo —dijo él riendo—. Eres una
verdadera diablilla.

—¡Uf!, pero la manteca de camello... Qué
duro fue aguantarme para no untártela por allí. —Al decirlo Amina se pasó las
manos por la cara, con aire de angustia—. Resultó un esfuerzo doble. Todavía
hoy no sé cómo pude contenerme, yo que soy tan impulsiva. Dejé pasar esa
oportunidad única y totalmente justificada. Me ayudó pensar que si tú no te
enterabas de que yo te la untaba por esa parte tuya, que a mí tanto me está
obsesionando, no habría de ser igual de placentero.

—¿Por qué?

—Verás, tú estabas inconsciente, como
muerto, ¿entiendes? Y esa parte de tu cuerpo también, por supuesto, y resulta
que yo la quería viva, muy viva y despierta, como cuello de camello. ¡Ay, me
resulta obsesionante pensarlo! Así que preferí dejarla sin..., digamos que...
sin descubrir, para hacerlo la noche de bodas, cuando tu cuerpo será mío, todo
mío sin dejar nada, y yo pueda agarrar a mi antojo.

—Vaya, ya me estoy haciendo una idea de
lo difícil que te resultó aguantarte.

—¡Y cuánto! Sin embargo aún falta la
segunda parte de este tratamiento, quizás la mejor parte. ¿Sabes cuál es?

—No, Amina, yo no tengo la menor idea de
lo que pueda faltar, mucho menos lo que tú tienes en mente en este momento.
Pero por tu cara...

—Lo mejor de todo, tormento mío, es que
hay que quitarte la grasa. —Los ojos de Amina volvieron a brillar llenos de
divertida picardía—. Aplicarla es fácil, pero para quitarla hay que frotar
bastante con un trapo. Frotar y frotar, porque no sale con agua. Y como ahora
tú estás despierto yo no tendría que aguantarme de nada. ¿No te parece? ¡Huy!,
con las ganas que tengo.

—Bueno, bueno, vamos con calma, ¿eh? Me
parece que muy bien puedo limpiarme yo mismo.

—No es fácil de quitar, te lo aseguro yo,
que ya te la quité una vez a ti y también me quité la mía tres veces.

—Muchas gracias, me las arreglaré yo
solito.

—Por la espalda tú no vas a llegar bien.
Necesitarás de mi experta ayuda.

—Lo pensaré cuando llegue a esa parte.
Quizás podría llamar a Zakiyya.

—¡Ni se te ocurra pensarlo!

Ella puso un hermoso mohín de
disconformidad, mientras le acariciaba la barriga. Le dijo:

—Aunque sea por la espalda, anda. ¿Me vas
a privar de ese placer? Yo todavía sigo siendo tu cuidadora. Además tú podrías
no estar completamente recuperado aún. Apenas estás despertando y Jalal no te
ha examinado. Podría ser mucho esfuerzo para ti hacerlo solo.

—Tranquila, que no será ningún esfuerzo.
Oye, ¿has dormido aquí?, ¿junto a mí?, ¿todas las noches?

—Claro, y todos los días también. He
dormido muchísimo, siempre a tu lado. ¿En dónde más? El primer día tú estabas
helado y yo quise darte calor, muy bien abrazada a ti. Ahora ya sé lo rico que
es dormir a tu lado.

—¡No lo puedo creer! Qué cosas tienes,
Amina. ¡Cielo divino! Tu padre tiene que haberse enterado.

—Oh, mi tonto adorable. ¡Claro que mi
padre se ha enterado! Ya te lo dije. Tú no pensará que yo hubiera podido
ocultarlo. Él me autorizó a cuidarte y hacer todo lo que yo considerara
necesario para curarte, como si fuese tu esposa. Porque para él tú y yo estamos
casados desde hace mucho, esposo mío. —Elión soltó un respiro de alivio—. Tú ya
eres mío, ¿lo sabías? Solo mío y para mí solita. Además, si ya yo te había
untado todo el aceite de argán y la grasa esa ¿qué importaba dormir a tu lado?
Si además tú estabas inconsciente.

—Yo ya no sé qué pensar, Amina. Nunca sé
con lo que tú me vas a venir. Me estás resultando una encantadora aprovechada y
seductora.

—Ah, seductora. Qué hermoso me suena eso
en tus labios. Qué bien sabes halagarme tú, pillín. ¡Me encanta seducirte!

Amina se colocó a horcajadas sobre él y
lo besó. Fue otro largo y apasionado beso en el que hubo de todo, absolutamente
de todo lo que puede haber en un beso, menos prisas.

—¿Entonces, qué? ¿Comienzo a quitarte la
grasa?

La expresión en la cara de Amina era de
total inocencia. Que quizás lo hubiera engañado por un instante, de no haber
sido porque su voz adquirió aquel tono sensual y seductor.

—Me gustaría mucho, mi dulce cameladora,
por supuesto que me gustaría; pero creo que el resultado podría no ser
conveniente en este momento, por lo imprevisible, al menos para mí.

—¿Cómo que imprevisible? No, no, cariño,
por el contrario: muy previsible. Creo que yo podría llegar a controlar mi
curiosidad, las ansias de mis manos y de mis labios por tu cuerpo, mi ímpetu y
todo lo demás. Con bastante esfuerzo, claro, con bastante esfuerzo. ¿Pero tú?
¿Acaso temes que al contacto de mis manos, cierta parte de tu cuerpo no pueda
ser controlada por tu mente y adquiera vida propia, mucha vida y te delate?

Elión rio al ver la gran sonrisa y pícara
mirada en aquel hermoso rostro que él tanto amaba.

—¿Amina, cómo puedes ser tan intensamente
cruel y seductora a la vez, cielo mío? Sí, yo estoy seguro de que ese sería el
resultado más inmediato y visible de tus actos. Aunque yo lo deseo con el alma,
y me parece que no veo el día, quiero dejar eso para nuestra noche de bodas.
Lamento privarte de ese placer. Yo solito me limpiaré toda esta grasa que tú
tanto disfrutaste untándome, disfrute que yo me perdí.

Amina exhaló un suspiro de resignación y
dijo:

—Bueno, cómo se le va a hacer. Esperaré.

Se dejó caer sobre la cama, a su lado.
Pero sus ojos volvieron a encenderse, se incorporó de un saltó y de nuevo se
sentó a su lado diciendo:

—Aunque podemos volver a repetirlo otro
día, uno al otro esta vez; untarnos algo menos grasoso y que huela mejor, como
un aceite que tengo a base de nardo jatamansi y de nerolí. ¿No te parece?

—Hum, eso suena interesante.

—¿Y excitante no?

—Por supuesto, también excitante, y
mucho, pero será otro día. Hoy no me conviene excitarme ni pensándolo; yo
podría no estar recuperado. Jalal aún no me ha examinado, ¿ya lo olvidaste? Tú
misma me lo has dicho.

—Ya, ya, no conviene; claro, no te han
examinado.

Ella volvió a hacer un hermoso mohín y
poner cara de resignación, y se volvió a echar a su lado.

**

—Qué raro —dijo él.

—¿Qué cosa?

—Dices que yo he dormido durante nueve
días, pero no siento hambre como la otra vez.

—¡Ah!, eso —Amina se rio—. Eso tiene su
explicación.

—Pues me gustaría escucharla.

—Jalal me dijo la forma en que yo tenía
que alimentarte, al principio cada hora, luego cada dos, con caldos y mucho
kéfir de lechita de camella. —Se rio otra vez—. Te he dado tanta leche que temo
que te salga alguna joroba. Lo que nunca le dije fue que el método de la otra
vez, en esta otra no funcionó contigo. Tú no abrías la boca. Tenías la
mandíbula como agarrotada y los dientes apretados. Quizás fue por la
hipotermia. Aunque yo te la forzara tú apenas pasabas unas gotas, el resto se
perdía. Tuve miedo de que el líquido se te pudiera ir a los pulmones. Para
darte una poca medicina, gota a gota, la cosa estaba bien, pero no para
alimentarte.

—Entiendo que lo resolviste de alguna
manera.

—Sí, lo resolví y te alimenté.

—¿Y no le dijiste a Jalal la forma en que
lo lograste?

—No, que va —dijo ella riendo de nuevo—.
Yo no podía hacerlo.

—¿Por qué?

—Porque ya con todas las demás...
cosillas que yo hice, hubiera sido embarazoso para mí, bastante embarazoso,
explicarle también que logré darte el caldo con mi boca.

—¿¡Cómo!?

Los ojos de Elión mostraron la sorpresa,
y ella volvió a regalarle su mejor sonrisa.

—Verás, yo recordé la forma como tus
labios siempre se abren a los míos, mi amado seductor, siempre. Por eso pensé
que podría suceder que lo hicieras incluso inconsciente.

—¿Y lo hice?

—No tienes hambre, ¿verdad? Por algo
será. ¿No te parece? Vaya que lo hiciste, vida mía. Mis labios y mi lengua
fueron la llave de tu boca. Fue lento darte de comer así, aunque yo nunca pude
imaginarme una forma más agradable y sensual de hacerlo: una cucharada para mi
boca, un largo beso para la tuya; una cucharada para mi boca, un largo beso
para la tuya. ¡Huy!, los centenares o quizás miles que yo te di. No creo que
tengas idea de cuánto me encantó hacerlo, sobre todo por comprobar que tú hasta
desmayado ansías mis besos, como en cualquier momento. ¿O no es así?

Amina quiso comprobarlo. Los labios de él
se abrieron para los de ella, devolviendo el calor con fuego.

—Para el segundo día, que ya tú habías
recuperado la temperatura, desapareció la rigidez que tuviste en la mandíbula.
Yo pude haberte seguido alimentando de forma normal, pero me había gustado mi
método y seguí con él. Además, estando dentro del agua quedaba perfecto. Te lo
aseguro, fue divino hacerlo. Bueno, con excepción de las medicinas esas tan
repulsivas, particularmente la bebida para rehidratar, que sabe salada y
asquerosa. Jalal no ha hecho nada para mejorarla. Ahora que, como también tenía
que tomarla yo, no me quedó sino aguantarla.

—Sí, es algo repugnante, pero bastante
efectiva.

—Sin embargo, mira tú, podríamos repetir
el método ahora y te doy unos dátiles y más lechita de camella, ¿eh, qué te
parece? —Las cejas de ella se levantaron y sus ojos volvieron a chispear—. Aún
no recuperas tu peso, estás algo flaco.

—¡Hum!, creo que ahora sí comienzo a sentir
hambre, si tú me vas a dar la comida de esa forma. Ya estoy deseando comprobar
lo efectivo de tu método.

—Perfecto. Eso me gusta.

**

Por la mente de Elión pasó otra duda
repentina.

—Oye, supongo que al menos tú habrás
estado vestida, cuando dormiste a mi lado.

—Ah, querido mío, qué cosas tienes. ¿Por
qué eres tan indagador en todo? ¿No hubieras podido dejar las cosas así?

Ella le dedicó otra esplendorosa sonrisa
y una mirada intensa. Se quedó pensando unos momentos, como dudando, luego
dijo:

—Vestida... Eso depende. ¿En dónde y en
qué momento?

—¿Cómo que en dónde y en qué momento,
Amina?

—Sí, porque el primer día había que
subirte la temperatura, ¿sabes? Yo había puesto unos braseros para calentar la
habitación. Pero no era suficiente para que tu temperatura subiera con la
celeridad que se necesitaba, sin que fuera demasiado aprisa y sin riesgo de
pasarse. Así que Jalal al-Hakín pensó que lo mejor sería meterte en agua
calentita, que además te vendría muy bien para evitar presión sobre las
quemaduras. Por eso fue que te metimos en mi bañera. Y como yo también estaba
algo fría me metí contigo.

—Tú lo disfrutaste, por lo que veo.

—Pues no, lamentándolo mucho no fue así.
Te diré que aquello fue algo que yo no pude disfrutar. Fue un placer, eso sí,
pero no pude disfrutarlo, porque la preocupación por ti me consumía aquel
primer día. Además yo no estaba precisamente para sensualidades, porque yo
también estaba algo malita. Estar desnuda a tu lado ya sé que me excita
demasiado, lo volví a comprobar en la bañera.

—¿Tú estuviste desnuda conmigo en la
bañera?

—¡Pues claro! Huy, cómo eres de
ingenuo... ¿De dónde has salido? Parece mentira en alguien que se bañaba
desnudo en los ríos. Definitivamente tú... A ver, dime, ¿de qué otra forma iba
a estar yo dentro del agua? No tenía sentido mojar un camisón en aquella agua
llena de aceites. Además yo tampoco debía de tener telas que se me pudieran
pegar al cuerpo, porque yo tenía algunas quemaduras también. Estuve cuatro días
contigo, desnuda la mayor parte del tiempo. Y además yo necesitaba estar a tu
lado, en contacto físico contigo, para curarnos los dos. Floté a tu lado y
dormimos juntos y desnudos.

—¿Tú dormiste en el agua conmigo?

—Sí. Yo he dormido muchas siestas metida
en el agua. Pero contigo fue una nueva experiencia. Por cierto, yo pensaba que
la bañera era lo bastante grande, pero después de eso ya no me pareció tanto
para los dos. Tuve que arreglar ese detalle. Menos mal que todavía estaba a
tiempo, aunque sea a la carrera.

—¿A tiempo para qué?

—Para hacer algunos arreglos. Después que
tú recuperaste la temperatura y amaneciste el segundo día, yo ya me sentí más
tranquila. Para el tercer día yo ya estaba mucho mejor. Entonces sí que pude
disfrutarlo. Me resultó de lo más sensual estar en el agua contigo, los dos
desnuditos. Tendremos que repetirlo muchas veces. Lamenté que se terminara y te
trajéramos para esta habitación. Pero en cierta forma fue preferible, porque mi
habitación está un poco patas arriba. Yo no hubiese querido que tú la llegaras
a ver de esa manera.

—¿Cómo que patas arriba? ¿Qué quieres
decir con eso?

—Es que le están haciendo algunos
arreglillos y tuve que parar todo por esos días. Pero es algo que yo no te voy
a decir. Será una linda sorpresa para ti.

—Ya voy viendo todo lo que me perdí por
estar desmayado. Contigo y en tu bañera. ¡Córcholis! Eso debe de ser como estar
en el Cielo. ¡He soñado tanto con ello!

Amina se volvió a incorporar con
presteza, sentándose otra vez a su lado, preguntando con emoción y una gran
curiosidad.

—¿Tú has soñado con estar metido en la
bañera conmigo, amor mío?

—Sí, soñando y también en algunas lindas
fantasías despierto.

—¡Oh, qué hermoso! ¿Y qué hacíamos? Anda,
dímelo.

—Pues tú me enjabonabas la espalda.

—¿Nada más que la espalda?

—Yo te enjabonaba a ti y tú a mí, por
todas partes.

—¿Por todas toditas?

—Sí. Y...

—¿Y qué más?

Ella lo miraba con un enorme interés y
una sonrisa todavía más enorme.

—Nos besábamos.

—¿Solo eso?

—Nos acariciábamos y...

—¿Y qué?

—Luego yo...

—Sí, ¡sigue, sigue!

—Es que son cosas muy íntimas.

—Sí, claro, de los dos. Anda, dímelo
todo.

—Amina, eso es algo que tan solo se le
puede decir a una esposa, en la intimidad de la bañera.

Amina soltó su alegre y hermosa
carcajada, al recordar la vez en que ella le había dicho algo parecido.

—Me la devolviste, ¿eh?, bribón. No lo
olvidaste. ¡Me gusta eso!

Amina lo besó como premio. Ella siempre
lo premiaba generosamente cuando algo le gustaba.

—Después, cuando me sacaste de la bañera
y trajiste aquí, ¿qué hiciste tú? —preguntó él.

—Desde entonces ya dormí vestida. ¿Para
qué iba a querer estar desnuda si tú no podías verme ni sentir mi piel?

Sus ojos hablaron con apasionamiento y la
sonrisa de sus labios los refrendaron. Amina le acarició el pecho desnudo, sin
preocuparse por la untuosidad. Con toda su sensualidad aflorando ella dijo:

—Faltan varias horas para el amanecer, tú
estás despierto y yo quiero volver a estar arrebujada a tu lado, abrazada y muy
apretada contra ti, para darte mi calor de nuevo y tener el tuyo. Podré dártelo
mucho mejor si me quito el camisón, ¡te arranco esa sábana de encima y me
tiendo sobre ti! Aunque... ¿no te parece mejor piel contra piel? ¿Qué tal si
primero te quito la grasa y te lavo? Anda, chico, ya verás cómo lo vamos a
disfrutar los dos.

—Oh, Amina. ¿Cómo puedes ser tan
endiabladamente perturbadora?

—Bueno, mi amor, eso es lo que yo estoy
pretendiendo hacer: perturbarte profundamente. —Ella parpadeó varias veces, con
toda su seducción, y dijo—: ¿Ya esa parte de ti se está moviendo ante mi
perturbadora proposición, como hizo aquella divina noche? Necesito verificar
que funciona bien. Es muy importante.

Amina echó una mirada hacia la sábana que
lo cubría de cintura para abajo. Puso un gesto de contrariedad y dijo:

—Sigo sin notar nada.

—¡Cielo divino! ¡Amina, no puedo creer lo
que dices! Eres de verdad una redomada diablilla. ¿Dónde aprendiste a ser tan
exquisitamente sensual, seductora y excitante.

—¿Sensual, seductora y excitante? ¡Ay,
qué trilogía tan hermosa! Cuántos halagos juntos me haces hoy, amado mío.
Parece que el sueño te sentó muy bien. Soy sensual, seductora y excitante
porque soy mujer, querido mío; estoy enamorada y además yo quiero ser todo eso
para ti. Yo quiero que tú me veas y me sientas como toda una mujer sensual,
seductora y excitante.

Ella notó que los ojos de él estaban
clavados sobre sus senos, que se estaban mostrando generosamente entre el
acusado escote y la sutil tela del camisón. Por eso añadió:

—Pero ya tú te has dado muy buena cuenta
de que soy mujer, ¿verdad que sí, picarón?

—Sí, toda una mujer, no lo puedes ocultar
—dijo él con una sonrisa.

—Como poder, claro que puedo; pero no lo
quiero ocultar, no para ti. No hay nada que yo quiera ocultarte, amado mío,
todo lo contrario. Mira todo lo que quieras. Supongo que ser sensuales,
seductoras y excitantes es algo natural con lo que las mujeres nacemos ya
aprendido. ¿No lo crees tú?

—Sí, supongo que debe de ser así, si tú
eres la prueba.

Amina se inclinó hacia él y le dio un
suave beso. Se quedó a un par de palmos de su rostro, mirándolo amorosamente.
Él dijo:

—¡Uf!, ese camisón lavanda va a ser mi
perdición algún día de estos.

Ella rio al ver que sus ojos seguían
fijos en sus senos, mostrados ahora casi completamente por el indiscreto
escote, al estar ella inclinada hacia adelante.

—¿Te gustan?

—Oh, Dios mío, que si me gustan. ¡Me
enloquecen! ¡Viviría todo el día viéndolos y acariciándotelos! Y el escote de
ese camisón es todo un cómplice. Si te lo sigo viendo puesto creo que voy a
terminar arrancándotelo a jirones, aunque eso sea mi perdición.

—Huy, qué expresión tan deliciosa ¿De
verdad piensas eso, querido? Yo no sabía que hubiera hecho tan buena elección
con este camisón. Creo que me lo pondré más a menudo, cuando tú puedas vérmelo,
hasta yo ser tu gloriosa perdición y tú la mía. Puedes arrancármelo cuando
quieras. ¿Sabes? Me está gustando torturarte de esta forma. Podría encontrar
algunas otras más.

—Sí, seguro que tú las encontrarías sin
esforzarte mucho.

—Pero no sería necesario que tú me
arranques el camisón a jirones, yo puedo quitármelo con sumo gusto. Aunque...
Sí, quizás sea más excitante que me lo quites tú; muy despacio, poco a poco; no
necesitas romperlo, si tanto te gusta.

A su lado, sentada sobre las piernas como
estaba, Amina se movió para acomodarse mejor y aliviar la tensión en sus
tobillos. Con aquel movimiento, el ruedo del ceñido y corto camisón subió hasta
la mitad de sus muslos, seguido por la mirada de Elión.

—Huy, que ojos tan inquietos tienes esta
noche, bandido. No has dejado de mirarme toda. Y vaya cómo me encanta eso.

—Es que nueve días sin verte ha sido
mucho tiempo, amada mía, demasiado.

—Ya me estoy dando cuenta. ¿Seguro que tú
no quieres que me lo quite?

Aquella invitación de Amina fue
acompañada por una expresión tan sensual, que hubiera hecho peligrar la
castidad del más grande y santo varón. Ella añadió:

—A mí me encantaría quitármelo para ti.
Es más, te confieso que lo estoy deseando. Tu mirada quema cuando recorre mi
cuerpo, y la expresión de tu rostro es el mejor poema y la mayor alabanza que
pudieran hacer a mi belleza. De verdad, querido, ¿no quieres que me quite el
camisón para ti?

—¡Cielos, Amina! ¡Claro que yo quisiera
que te lo quitases! ¡Por supuesto que sí! ¡Y mirarte y contemplarte y
acariciarte! ¡Y que tú me quites la sábana, hagas conmigo lo que quieras, me
des todo lo que tú quieres darme y...! —Cerró los ojos y exhaló con fuerza—.
Pero créeme, aunque sea un enorme sacrificio para los dos, en este momento yo
prefiero que no lo hagas. Ya sabemos bien lo que pasó la última vez.

—Sí, también fue la primera vez; primera
y última; saludo y despedida, porque no lo hemos repetido. Qué lástima que tú
no quieras —dijo ella exhalando un suspiro.

—¿Por qué?

—Es que se me ocurre que si te arranco
esa sábana que me atormenta, y nos frotamos uno contra el otro desnudos, yo
podré quitarte parte de esa grasa del cuerpo; así estaríamos iguales. Seguro
que será divino hacerlo. Luego nos la podemos quitar uno al otro, despacio, muy
despacio, sin prisas. Después terminaríamos de lavarnos en mi bañera, tal como
tú lo sueñas y yo lo anhelo. Para que tú me digas todas esas cosas sensuales y
hermosas, que solo se le pueden decir a una esposa en la intimidad de la
bañera. ¡Huy, qué divino será! Pero…

Amina acercó su cara y lo miró a los
ojos. Luego lo hizo hacia la sábana que lo cubría de cintura para abajo, y de
nuevo a sus ojos. Hizo un movimiento levantando las cejas y le preguntó:

—¿Qué, aún no se mueve esa parte? ¿Murió?
¿Has quedado como un eunuco? ¡Ay, qué horror! ¿Qué va a ser de mí?

Amina se llevó las dos manos al rostro y
puso una expresión de fingida tragedia y preocupación, como si la asustara la
posibilidad de que aquella parte de él no se volviera a levantar.

Viéndola de tal forma, Elión pensó que
quisiera estar toda la vida mirando aquel rostro y aquella gran sonrisa que
siguió; aquellos ojos brillantes, aquella expresión sensual y seductora a la
vez que divertida, que ella tenía en ese momento mirándolo tan de cerca y
escrutando sus reacciones faciales.

—Amina, Amina; no sigas, amor mío;
adorable y deseado ángel y diablillo, delicia y tormento. Nada ha muerto. Pero
si hiciéramos lo que tú dices, tu ardor despertará toda una hoguera en mí, que
estoy seguro de que ninguno de los dos podremos controlar ni lo querremos
hacer. Y esta vez llegaríamos hasta el final, irremediablemente. Dime, ¿cuántos
días faltan para nuestra boda?

—¡Uf, seis! Seis largos días para el
inicio de las celebraciones, amado mío. Aunque son ocho, ¡ocho días larguísimos
y espeluznantes! ¿Por qué no pudo ser en el invierno, que los días son más
cortos? Son ocho días que me están consumiendo, para que llegue nuestra
anhelada noche nupcial. Ese ansiado momento en que yo pueda arrancarte toda la
ropa, hacer contigo lo que yo quiera sin que tú me niegues nada, y entregarme
toda, ¡toda para ti! Para que tú hagas conmigo todo lo que yo quiero que tú me
hagas, ¡todo, todo!

—¿Y tú no habías dicho que querías dejar
sin descubrir algo mío para esa noche? Precisamente esa parte de mi cuerpo que
tú dices que te obsesiona, y que tanto te ha costado mantener tapadita y
mirarla sin fijarte.

Con expresión de niña contrariada ella le
preguntó:

—¿Y no puedo tenerte todo ahora y dejar
esa partecita para luego?

—No veo cómo podría ser. Ella es parte
del todo.

—¿O todo o nada? De eso se trata,
¿verdad? —Amina exhaló un fuerte suspiro quejumbroso—. Vaya dilema sin solución
intermedia. Entonces, deseado mío, ante esa cruel disyuntiva tan opuesta y
excluyente, no me quedará más remedio que aguantarme hoy, otra vez, y durante
esos días y noches que se me harán interminables. Me conformaré con tus
caricias y tus besos, aunque no sé si lograré sobrevivir solo con eso. Vas a
tener que darme muchos, muchos besitos.

—¿Besitos de miel?

—Y de fuego.

Se acostó a su lado, frente a frente,
arrimándose cuanto pudo y abrazándolo.

—¡Ay, qué rabia! Esa sábana que te cubre
no me deja meter bien mi pierna entre las tuyas. Estoy comenzando a
aborrecerla.

—No lo hagas. Yo también quisiera sentir
tu pierna, pero esta sábana disminuye las posibilidades de que nos metamos en
un problema grave.

**

Siguieron largas y deseadas caricias sin
palabras, que no eran necesarias. Hasta que él dijo:

—Tu piel está deliciosamente suave, ¿qué
cosa te has hecho? ¿Es alguna nueva crema que usas?

—No estoy usando ninguna esta noche. Es
mi nueva piel. La tuya tampoco se queda atrás de suavecita. Yo quisiera sentir
todo tu cuerpo, para verificarlo. ¿Me dejas llegar acariciándote hasta donde yo
quiera? Yo te dejo a ti. Anda, creo que puedo animarte un poco, para que todo
tu cuerpo termine de despertar. Porque una partecita todavía no lo ha hecho.
¿Qué te parece?

—Amina, ya estás volviendo a provocarme e
intentar incitarme.

Con su cara muy cerca de la de él, ella
le dijo:

—Pues si tú no quieres que yo siga
proponiéndote estas cosas, que te resultan tan perturbadoras y excitantes,
cariño mío, de las muchas que a mí se me pueden ocurrir, me parece que tú sabes
bien cómo cerrar mis labios.

El largo beso que él le dio no se los
cerró, los abrió como se abre la flor en la mañana para recibir ansiosa el
rocío y el sol; pero evitó que por ellos salieran más palabras.

Sin embargo Elión comprobó, una vez más,
que los labios de ella podían ser más perturbadores incluso que sus miradas,
sus sonrisas y sus palabras, y mucho más excitantes también.

Él la deseaba intensamente y ya no tenía
la menor intención de ocultarlo, mucho menos la necesidad de hacerlo, porque
ella lo sabía y lo ansiaba. Aunque tampoco hubiera podido lograrlo en ese
momento, le fue imposible controlar lo que ocurrió.

Amina se rio con su alegre carcajada de
cristal, ante la situación creada. Se pegó más contra Elión al sentir que,
finalmente, aquella parte tan especial y viril del cuerpo de él, que a ella
tanto la obsesionaba, despertaba con fuerza, con mucha fuerza. No había muerto.

—Qué bien. Ahora sí que todo tu cuerpo ha
despertado y me está buscando. Al fin lo logré. Y estoy comprobado que estás
perfecto, amor mío, todo te funciona muy bien. ¡Huy, qué delicioso!

Amina se sintió dichosa, porque su
seducción y sensualidad de mujer habían podido más que el control de él. Pero
aquel contacto tan especial fue demasiado para ella.

—Hum, qué rico. Querido, es una lástima
que tú no lo puedas sentir.

—¿Qué cosa?

—La parte más íntima de mi cuerpo que le
responde a la tuya.

—Lo puedo sentir en tus senos.

—¡Oh!, qué cosa con ellos. Se han vuelto
delatores de mi pasión y mis deseos. Pero mira tú qué problema tengo yo ahora.
Resulta que he caído atrapada en mi propio juego por excitarte a ti. Claro, no
se puede jugar con este fuego sin arriesgarse a una quemadurita, ¿verdad, amor mío?

—Sí, es una observación muy cierta.

—Estoy pensando que... Ahora que tú has
averiguado aquello que era imperativo que supieras, como es nuestra condición
de almas gemelas y esposos eternos, ya podemos hacer el amor y dejar fluir
nuestras energías para la unión final. ¿Qué importa dentro de ocho días u hoy?
¿Me quito el camisón yo, te quito la sábana a ti y nos quemamos los dos hasta
abrasarnos? —Él no dijo nada y ella le preguntó—: ¿Lo estás pensando?

—No, Amina. Precisamente estoy haciendo
un enorme esfuerzo para no pensarlo. Porque si yo me detengo un solo instante a
considerarlo, uno solo, te voy a decir que sí, y luego creo que me arrepentiré
toda la vida.

—¿Me rechazas, amado mío? Yo me estoy
entregando a ti. ¿No me quieres hacer tuya?

—Amina, vida mía, nada estoy rechazando.
Yo te quiero con locura, te deseo con toda mi pasión y ansío hacerte mía. Ese
que tú me haces es un ofrecimiento muy hermoso de tu parte, que yo anhelo y en
el que deseo complacerte y satisfacerte plenamente, cuantas veces se pueda y
hasta que tú digas: ¡Basta ya!

—¡Huy, yo no quisiera llegar a decirlo
nunca!

—¡Uf!, vaya la que me espera entonces.

Ella rio mimosa junto a su oído, con
aquella risa entre dientes, grave y sensual.

—Amina, yo tan solo estoy posponiendo por
unos pocos días ese momento. Presiento que si hacemos ahora lo que tú me estás
proponiendo sucederá algo, no sé el qué, pero algo que hará que toda la ciudad
se entere. Y no solo es necesario que tú y yo demos el ejemplo, vida mía, sino
que, lo principal, los dos habíamos quedado en aguantarnos; fue nuestra
promesa, y una promesa no se rompe.

Abrazada a él Amina lo escuchaba
extasiada, los ojos dilatados y con una mirada de intensa incredulidad mezclada
con algo más, pero ella no decía nada.

—¿Qué te ocurre, por qué me miras de esa
manera? —preguntó él.

—¿De qué estrella vienes tú, amado mío?
Tú no eres humano, ¿verdad? Mi madre ha de haberse equivocado cuando te vio
nacer en tus tierras astures. Su único error. Tú tienes que haber caído en una
estrella fugaz. ¿Cómo puedes tener tanto control y sensatez? Sobre todo
deseándome como tú me deseas en este momento. Yo te estoy sintiendo, y eso no
pude fingirlo un hombre. ¿No hay nada capaz de hacer nublar tus pensamientos y
perder el buen razonamiento, aunque sea por un momento? ¿Ni estando como estás
en este instante? ¿Ni siquiera yo puedo lograrlo, adorado mío?

—Amina, por un lado todos los ojos están
sobre nosotros, y ya bastante hemos apurado las cosas en nuestra peculiar y
atípica relación, llevándola hasta los límites aceptables por tu pueblo, y
bastante más allá también. Por otro lado yo quiero que tú llegues virgen al
momento nupcial. Tú lo dijiste aquella hermosa noche, ¿te acuerdas? Dijiste que
la espera merecería la pena.

—Sí, amado mío, lo recuerdo muy bien, yo
lo dije y tú tienes toda la razón: la espera merecerá la pena. ¡Huy, te amo y
te adoro! Si tú me hubieras complacido en este momento, yo te aseguro que me
hubieras hecho dichosa como mujer, calmando mi pasión. Porque yo estoy que ardo
y húmeda por... ¡Por donde no te importa!, si no me vas a complacer. Ya
después, traspasada esa barrera ideológica, lo habríamos hecho cada noche, y ya
no me habría importado lo más mínimo los días que falten para la boda. ¿Verdad
que tú sabes eso?

—Sí, yo estoy seguro de que sucedería de
esa forma.

—Pero con tu negativa y tus motivos,
dueño de mi corazón y mi cordura, me estás haciendo doblemente dichosa,
inmensamente feliz. ¿No es una loca contradicción aparente?

—Sí, y por eso no te entiendo.

—Yo no buscaba que los dos llegáramos a
este estado, sino tan solo ganar como mujer, logrando seducirte y vencer tu
férreo control. Pero mi invitación a hacer el amor ha sido para conocer tu
disposición, porque yo sé bien lo que dijimos. Yo estoy dispuesta a esperar
hasta nuestra noche de bodas, y esa respuesta de tu parte es la que yo deseaba
escuchar, amado mío. Fíjate tú, yo hoy deseaba más tu negativa que lo que deseo
recibirte y que tú me tomes como mujer, que ya es mucho.

—Amina, de verdad que no dejas de
sorprenderme. ¿Me pusiste a prueba?

—Sí, dueño de mi vida, lo hice; una
prueba de verdadero amor y respeto. Y la has pasado con todos los honores.
¿Sabes? Te amo cada día más y adoro tu sensatez. Pero ahora, vida mía, ¿cómo
solucionamos este ardor que los dos tenemos, sin romper nuestra promesa y sin
que ninguno perdamos la virginidad para la noche de bodas?

Entre besos y caricias ávidas, bastante
les costó a los dos no sucumbir en aquel conato de incendio que no los dejó
dormir. Porque los dos se sentían como esposos y anhelaban actuar como tales,
sin limitaciones y sin trabas.

De alguna forma se las arreglaron. Porque
ninguno de los dos era ya humano.

***

Jalal al-Hakín lo examinó con tanta
minuciosidad como le fue posible, encontrándolo aparentemente recuperado.
Autorizó a que se levantara y tomara ese día con precaución, hasta que él viera
que no había quedado ninguna secuela desfavorable, puesto que no tenía cómo
comprobar adecuadamente el estado de sus órganos.

El médico salió acompañado por Faysal. Ya
en los jardines y apartados de todos le dijo:

—Faysal, te ruego me perdones, pero es
que con este joven prometido de tu hija yo he visto cosas a las que no
encuentro explicación. ¿Quién es él en realidad?

—Amigo Jalal, no entiendo tu pregunta.

—Lo que le pasó esta vez no tiene explicación
para mí, porque han sido heridas y daños que me son totalmente desconocidos. Ya
la hipotermia que él tenía era algo imposible. Y menos imposible fue que él no
recuperara su temperatura con tres horas cabalgando bajo el sol. Faysal, no era
una noche de frío invierno, tampoco estamos en las montañas nevadas, ¡estamos
en el desierto y entrando en el verano! Aquí nadie sufre de hipotermia tan
severa. Y si le ocurriera, con ponerlo un rato a tomar el aire, aunque sea a la
sombra, recupera su temperatura con rapidez. ¡Pero él no lo hizo en tres horas
bajo el sol! Záhir estaba como un hielo cuando llegó. Nada de lo que le ocurrió
era natural.

—No, yo supongo que no lo fue.

—Pero mucha menos explicación tiene su
recuperación. ¿Acaso él es inmortal? Cualquier hombre hubiera muerto con todos
sus órganos colapsados. Diez días no hubieran sido suficientes para que sanara
nadie, aun con la mitad de lo que él tenía. Ni siquiera en tres meses, dado el
estado de gravedad tan extrema en que él se encontraba. Sin embargo en cuatro
días Záhir regeneró toda su piel por completo, ¡en cuatro! ¡Y sin cicatrices!
Faysal, lo que él tenía no fueron unas simples quemaduras por el sol. ¿Tú has
visto alguien con quemaduras graves?

—Sí.

—Pues entonces sabrás que quedan
desfigurados, con los músculos y nervios expuestos. Suele ser bastante
desagradable. Pero él no. ¡Záhir renovó sus tejidos completos! Y en los nueve
días parece que reparó o regeneró todos sus órganos. Es imposible tal
recuperación solo con medios humanos. Y no es solo eso, sino que, al igual que
Amina, él cambió hasta la piel de su rostro. ¡Los dos cambiaron hasta la piel
que no se les había dañado!

—¿Qué me quieres decir con eso?

—Que ambos cambiaron toda la piel,
absolutamente toda. Fue como si sus cuerpos, ya puestos en eso, hubieran dicho:
¡Hala, vamos a renovar todo! ¡Faysal, se renovaron hasta los órganos internos!
Además es que...

—¿Qué más hay, amigo mío, no te cohíbas
en hablar.

—Es que Záhir ha cambiado físicamente.

—¿Cómo dices?

—Ese chico no es el mismo que era antes.
Él ha... Él ha vuelto a nacer.

—¿Cómo que ha vuelto a nacer? Lo dirás en
sentido figurado.

—No, no es nada figurado. El otro Záhir
murió allí. Donde haya sido lo que ocurrió. Este otro ha renacido y no es
humano, no lo es. ¿Acaso él es un yinn? Dímelo, Faysal, por favor.

—No, Jalal; él no es ningún genio. Me
estás intrigando con tus apreciaciones. ¿De dónde sacas tú esas conclusiones?

—Faysal, cuando yo tuve que atenderlo
hace unos dos meses, por el accidente en que él salvó la vida a tu hija en el
Jabal Ahmar, ya me sorprendieron algunas cosas en él. Su cuerpo era
particularmente perfecto y su capacidad de recuperación fue muy elevada, por
eso sobrevivió. Pero ahora hasta las grandes cicatrices que le habían quedado
desde aquel accidente han desaparecido.

—¿Cómo que han desaparecido sus
cicatrices?

—Cuando él llegó herido y yo lo revisé
estaban todas las cicatrices, como tenía que ser. Desde que él regeneró su piel
ya no hay la menor marca, parece la de un niño de pocas semanas. Él sigue
viéndose igual en su aspecto general, pero a la vez yo noto que es más joven.

—¿Cómo va a ser más joven? Envejecemos,
no rejuvenecemos.

—Sí, eso es lo que nos ocurre a todos. A
todos los humanos, pero no a tu hija ni a Záhir.

—¿No puedes explicarte mejor?

—No, no puedo explicarme. Faysal yo no
logro explicarme, porque ni yo mismo lo entiendo y estoy completamente
confundido. He buscado cien explicaciones y no hay ninguna que valga. El
corazón de él late más lento y su pulsó ha disminuido.

—¿Qué quiere decir eso? ¿No dijiste que
él estaba bien?

—Lo está, demasiado bien. Que su corazón
lata más lento y sea de forma normal en él, solo puede ser porque ahora
su corazón es más eficiente o, de otra manera, su organismo tiene menos
requerimientos energéticos a través de la sangre; ambas cosas a la vez o...
¡Qué sé yo! Estoy muy confundido. La fisiología de Záhir no responde como la de
los demás hombres. ¡El no es un hombre! Y si no es un hombre solo puede ser un yinn
o un ángel. ¿Te has fijado en su rostro?

—Sí, por supuesto, pero no sé a qué te
refieres tú. ¿Qué tiene?

—Faysal, ¡su rostro es simétrico! Ambos
lados del rostro son iguales, exactamente iguales, como vistos en un espejo.
Ningún ser humano tiene el rostro ni el cuerpo simétricos. El sí los tiene. Y
tu hija también. ¿Te has fijado en el rostro de los dos?

—Sí, los dos tienen un gran parecido.

—¿Un gran parecido? ¿Te está fallando la
vista? No, Faysal, no es que tu hija y él se parecen: ¡es el mismo rostro!
Faysal, los dos tienen el mismo rostro, tan solo con los rasgos diferenciadores
necesarios para que uno sea masculino y el otro femenino. Son gemelos. Ellos
son gemelos idénticos. ¿Tú estás seguro de que tu esposa no tuvo gemelos? ¿Tú
no te lo habrás llevado a él lejos cuando nació, para protegerlo, temiéndote que
sucediera lo que aquella vez sucedió? ¿Tu vidente esposa no te pidió que lo
ocultaras? Yo no se lo diré a nadie.

—No, Jalal, yo no lo hice. ¿Cómo puedes
pensar tú que si los dos fueran hermanos yo consentiría en que se casaran? Yo
te aseguro que Záhir no nació del vientre de mi esposa junto con Amina. Tú has
de saberlo bien, porque fue tu esposa Nabila quien atendió el parto.

—¡Por eso lo digo! ¡Precisamente por eso!
Porque Farsiris dijo que estaba pariendo gemelos. Mi esposa lo escuchó muy
bien, aunque ella nunca lo entendió porque solo nació una niña. O al menos
Nabila solo pudo ver a una criatura. Pero eso no quiere decir que allí no
hubiera otra en forma invisible, que algún ángel o un yinn hubieran
sacado.

—Jalal, sobre aquello yo no puedo decirte
nada.

—Faysal, tu esposa Farsiris tampoco era
un ser de este mundo, porque ni el más poderoso yinn se le igualaba. Yo
sé que tu esposa afirmó haber tenido gemelos, y ella no era mujer de hablar
cosas sin sentido, aun durante la tensión de un parto. Ahora, siendo evidente
para mí que Amina y Záhir son gemelos idénticos, solo me queda una conclusión,
por muy descabellada que me parezca, por muy loca que me suene.

—¿A qué conclusión has llegado tú?

—Con su poderosa magia tu esposa hizo que
el varón naciera del vientre de otra mujer. Pero el semen fue el tuyo y
Farsiris la madre. Él es el hijo de Farsiris y tuyo, Faysal. Él es el hijo que
a ti te fue arrebatado y que tú tanto lamentaste los primeros días. Amina y
Záhir son tus hijos, aunque los dos no puedan considerarse hermanos. Solo así
puede explicarse este enredo, tan solo así, por muy descabellado que parezca.

—Pues sí, contado de esa forma suena
fantástico. ¿Qué propósito podría haber tenido todo ese enredo mágico?

—Tu visionaria y poderosa esposa quiso ocultar
al niño para evitar su muerte, porque él habría sido el primero a quien Abbas
al-Salmán hubiera buscado con todo empeño, por ser tu único varón. Desde que
Záhir llegó tú lo has tratado como si fuera tu hijo. A mí no me lo has podido
ocultar. Y creo que todo fue hecho, además, para que los dos pudieran casarse,
aunque yo no entienda el porqué de eso. Quizás porque a Amina tú la hubieras
perdido al casarse con otro hombre. De esta otra manera los tienes a los dos
como esposos y como hijos.

Faysal se quedó mirando al médico,
asombrado por sus lúcidas y precisas conclusiones. Jalal había dado con buena
parte de la verdad, pero él no podía confirmárselo.

—Jalal, yo no soy quién para discutir tus
conclusiones. Solo te digo que en la observación de mi hija y de Záhir yo no he
llegado a tal detenimiento como tú, en cuanto a sus detalles físicos y sus
fisonomías; te digo la verdad.

El médico notó su actitud esquiva. Pensó
que si Faysal no se las había rebatido era porque algo de verdad habría en sus
conclusiones. Aquello era suficiente para él. Le dijo:

—Pues yo estoy seguro de que hay más
detalles en Záhir que yo aún no he apreciado. Me atrevería a decir que ahora él
tiene un organismo perfecto, inigualable, que ya quisiera tener el mayor
atleta. Y mis ungüentos y tratamiento no fueron la causa; de eso es lo único
que yo estoy seguro. Esos cambios físicos no suceden en ningún hombre.

—Jalal, amigo mío, yo te aseguro que en
lo relativo a sus cambios físicos tú sabes más que yo, que no los he visto.
Solo puedo decirte que él es más que un hombre, eso sí. De todos modos yo te
agradezco que me hayas confiado tus observaciones.

El médico se alejó. No quiso decirle a
Faysal que en su hija habían sucedido cambios físicos similares, y que Amina y
Záhir eran iguales en todo. Si con lo de gemelos idénticos él no entendió...
Pensó que ya Faysal se daría cuenta.

** **












CAPÍTULO 31



Mucho más que cambios físicos

Elión se vistió con la túnica y
pantalones blancos y el ghutra negro, y salió de la casa. En la jaima
encontró a Faysal y Amina. Ella llevaba un vestido de amplias mangas largas en
suave tela de color rosa intenso, que le llegaba por debajo de las rodillas;
bajo él vestía un negro pantalón bombacho sujeto a los tobillos, y cubría su
cabeza con una shayla negra. Un rebelde mechón de su negro cabello le
caía sobre la frente, cruzada por un tocado con rectangulares piedras de verde
y rutilante crisolita.

Entrar Elión a la jaima, verla a ella y
detenerse, fue todo uno. Faysal le dijo:

—Veo que ni todos los días que has
permanecido inconsciente te han hecho olvidar la belleza de mi jaima. De nuevo
te ha dejado impresionado, ¿verdad? A mí me sucede lo mismo todas las mañanas.
¿O no ha sido la jaima?

Amina se rio y abrazó a Elión dándole un
beso en la mejilla.

—No, padre, no ha sido la jaima. ¿Verdad
que no, querido? ¿Soy yo la que te deja atontado con mi belleza?

La sonrisa de él fue respuesta
suficiente.

Mientras los tres degustaban el desayuno,
que era la comida más importante del día junto con la cena, luego de las primeras
conversaciones y varias miradas hacia Elión y ella, Amina notó que su padre
mantuvo unas arrugas en la frente. Finalizado el desayuno, aprovechando que
Elión quiso caminar un poco y salió a ver a los caballos, ella abordó a su
padre.

—Padre mío, me he dado cuenta de que tú
no has sido el mismo esta mañana. Yo pensé que te haría feliz ver que Záhir se
hubiera recuperado por completo.

—Hija, ¿por qué lo dices? ¡Si estuve a
punto de perderos! Claro que me he alegrado de verlo recuperado, tanto como de
que tú también te hayas curado. ¡No faltaba más! 

—Así me lo pareció en el primer momento.
Pero luego hubo un cambio en ti. Siento que hay algo que te preocupa. ¿Podría
yo ayudarte a que esa sombra desaparezca, la alegría regrese a tu corazón y la
sonrisa vuelva a iluminar tu rostro? ¿Es acaso algo que concierna a Záhir?

—Pues sí, hija mía, a él y a ti. Estás
muy acertada en tu observación. Hay dos cosas que me tienen en este estado de
confusión.

—¿Puedes decirme de qué se trata, cuáles
son esas dos cosas?

—¿Es que no te has dado cuenta?

—No te entiendo. ¿De qué he debido darme
cuenta?

—Tus ojos. Tus ojos y los de él.

—¿Qué hay con nuestros ojos? Siguen
siendo verdes.

—Claro, pero el verde es igual ahora. El
tuyo ha oscurecido un poco y el de él se ha aclarado, o lo que haya sido. El
caso es que ahora vuestros ojos son de igual tono. Eso no cambia de un día para
otro. Además vuestros rostros se parecen mucho más que antes. Quiero decir que
tenéis un aire tan similar que podríais pasar por hermanos gemelos.

—Ya voy entendiendo. ¿Y qué es lo otro
que te perturba?

—Veo que tampoco te has dado cuenta,
hija. Es el lenguaje y el acento de él.

—¿Qué tienen de particular?

—Záhir ha estado hablando a la
perfección. ¿Entiendes lo que te digo? Él despertó hablando nuestra lengua a la
per-fec-ción —enfatizó Faysal—. Él está usando un lenguaje mucho más culto que
el que tenía antes. No me ha sido posible distinguir falla alguna en sus
palabras, sintaxis o acento. Pero si fuera eso solo.

—¿Hay algo más?

—El asunto es que él tiene algunas de tus
mismas inflexiones y giros personales. Yo sé bien que vosotros habéis hablado
mucho, y que Záhir absorbe los idiomas como una esponja absorbe el agua. Pero
resulta que esos giros e inflexiones tampoco los tenía él diez días atrás. Escucharlo
ahora es casi como escucharte a ti, en versión masculina. También Jalal me ha
dicho que las muchas cicatrices que Záhir tenía le han desaparecido, que él ha
cambiado físicamente. Yo mismo he visto que la cicatriz de su mano derecha ya
no está, y estoy seguro de que tú te has dado cuenta de eso. ¿Podrías
explicarme lo que ha sucedido?

—Sí, amado padre, sí puedo hacerlo.

—Entonces explícamelo y sácame de esta
intriga, por favor, hija mía.

—Lo haré, aunque para ello tenga yo que
volver a recordar hechos dolorosos para mí, que ya quería dejar muy atrás. Pero
tú mereces que te lo explique. Verás, fue el otro día cuando..., cuando aquello
sucedió en la Muela del Diablo, en aquel primer instante de su alteración
causada por la visión que él estaba teniendo. El hecho de yo sujetarle la
cabeza en aquel estado, para observar qué era lo que él veía, abrió nuestras
mentes con violencia. Para mí resultó un repentino, fuerte y muy brusco
intercambió, como nunca antes había sucedido en las veces que lo hicimos.

—¿Qué quieres decir con un intercambio?

—Que aquello fue lo que permitió que yo
alcanzase a ver lo que Záhir veía; pero también fue la insospechada, sorpresiva
y nefasta causa de que él me pasara a mí todo el dolor y el desespero que él
estaba sintiendo. Tú has sido herido por cuchillos, espadas y flechas, padre
mío, y quemado con hierros al rojo vivo para cauterizar tus heridas. ¿Eres
capaz de recordar los dolores que te produjeron esos instantes?

—No quisiera recordarlos, mucho menos
revivirlos.

—Entonces entiende, nada más, que él
sufría cientos y cientos de esos dolores. Él estaba siendo cortado, atravesado,
desgarrado, aplastado, quemado...

—¿Qué me quieres decir? ¿Las visiones que
Záhir tiene son así, sintiéndolo todo?

Amina exhaló hondo y se tomó unos momentos.

—Sí, padre, eso es lo que yo quiero
decirte.

—¡Qué espantoso! ¡Jamás podría
imaginármelo! ¿Y qué hizo él para que Alá le diera tal castigo?

—No ha sido un castigo, padre, aunque lo
parezca, pero eso te lo explicaré otro día. Debido a esos espantosos dolores él
entró en una fase avanzada de alteración dislocada de conciencia, iniciando un
proceso de mutación energética al unirse con su contraparte dimensional.

—Hija, no he entendido nada. ¿Qué es una
contraparte dimensional?

—La contraparte es un ser que existe en
un mundo paralelo, pero que es parte de uno mismo.

—¿Un mundo paralelo?

—Padre, es como si fuera tu imagen en un
espejo, que bajo ciertas condiciones pudiera salir e integrarse contigo. Ese
otro lado del espejo sería un mundo paralelo, que podría resultar muy distinto
del nuestro.

—No creo comprender con claridad. Una
imagen no puede salir del espejo.

—¿Cómo te lo explico yo? Nosotros vivimos
en un mundo regido por el aire, porque respiramos aire y nos movemos dentro de
él. Pero dentro de los ríos, lagos y mares es un mundo acuático, mucho más
denso que el aire y totalmente distinto, en donde las criaturas tienen grandes
diferencias fisiológicas respecto a nosotros. Podríamos decir, a modo puramente
comparativo, aunque con muy poca propiedad física, que ese es un mundo paralelo
también, otro plano dimensional. Hay muchos, pero no me pidas que te explique
estas cosas ahora, que sería muy largo y algo complicado, porque lo que tengo
que decirte de lo que sucedió me resultará doloroso.

—Disculpa, hija, cuéntame entonces lo
importante.

—La contraparte dimensional de Záhir, a
quien le decimos Él, llegó para protegerlo de las consecuencias que
hubieran tenido aquellos dolores, de haber seguido; consecuencias que no eran
otras que una cruel agonía y su muerte.

—¿Záhir hubiera muerto como consecuencia
de aquellas visiones?

—No por causa de las visiones en sí
mismas, sino porque él estaba sintiendo el intenso padecimiento de quienes
estaban siendo asesinados. Tú sabes bien que el cuerpo humano tiene una capacidad
límite para soportar el dolor, que varía con cada persona.

—Sí, lo sé bien. Tu capacidad para el
dolor es muy grande, más que nadie que yo haya conocido. Una vez, teniendo tú
seis años, hubo que coserte una herida en la pierna. Quizás lo recuerdes. Yo
sufrí con cada una de las tres puntadas, como si me las hicieran a mí. En
cambio tú mirabas con toda tranquilidad, sin emitir el menor quejido ni hacer
el mínimo gesto que indicara que te doliese.

—Es cierto. El umbral del dolor que Záhir
y yo tenemos es muy elevado, pero lo que él estaba experimentando rebasaba
cualquier medida.

—Pero de alcanzar el límite se bloquea el
dolor, produciéndose el desmayo. ¿No es así? Una persona desmayada no siente.

—Záhir no tenía ese consuelo, padre. Él
no estaba teniendo una de sus visiones normales, que usualmente puede romper.
La visión que él tuvo en aquel momento lo había atrapado, por lo fuerte e
impactante que fue. Él no podía quitársela y ni siquiera desmayarse.

—¿Záhir no podía desmayarse? ¡Alá El
Misericordioso me libre de tal contingencia! Ese sí que fue un cruel suplicio,
absolutamente inhumano.

—Sí, lo fue; una prueba inhumana. Al no
poder desmayarse, Záhir hubiera terminado muriendo en un largo y desesperante
suplicio, ante tanto dolor. Porque tal nivel de sufrimiento, que había rebasado
con mucho el alto límite de tolerancia física y mental que él tiene, es
absolutamente desquiciante. Záhir reaccionó, sus mecanismos de defensa actuaron
y él quiso ponerle fin a su propio sufrimiento.

—Espera un momento, hija mía, espera un
momento. ¿Tú quieres decir que aquello tan monstruoso y destructivo que Záhir
creó fue como una defensa?

—Sí, en parte. Tú sabes que, en
ocasiones, para defenderte no te queda más remedio que atacar.

—¿Un defensa contra qué o contra quiénes?

—Contra los causantes de sus dolores.
Contra el ejército de los cruzados que había entrado en Antioquía y estaba
masacrando a todos los que se encontraba, produciéndole a él tan terribles
dolores.

—¿Quieres decirme que él quiso matarlos a
todos?

—Sí, tanto por él como también por el
dolor de tantas miles de personas que estaban muriendo, y las que morirán en un
futuro masacradas sin misericordia a manos de ese mismo ejército.

—¿Entonces seguirán esas matanzas?

—Sí, padre mío, seguirán.

—Alá bendito, ten misericordia de los
inocentes y recíbelos en tu gloria.

—Záhir quiso, además de defenderse él,
castigar a los culpables de aquella atrocidad. Por eso fue que su Él
acudió desde su propio plano dimensional, para protegerlo ante tal situación
extrema. El alto nivel de energía de Záhir, incrementado al soltar a la
bestia, le permitió soportar los rigores de aquella desigual unión. Yo tuve
que invocar a mi Ella, mi propia contraparte, a sabiendas de que para mí
podría significar la muerte.

—¿Por qué, hija mía, por qué para ti pudo
haber significado la muerte?

—Padre, mi conocimiento sobre ese proceso
era bastante vago, porque quienes me enseñaron su teoría lo desconocían en sus
detalles prácticos. Nadie tiene esa experiencia para poder enseñársela a otro.

—¿Y quién se la enseñó a Záhir?

—Nadie. Él lo hizo por propia intuición,
porque su Él sí que lo sabe. No hay ningún ser humano que haya podido
hacer eso y esté vivo. Hasta hoy. Yo ahora sí que conozco bien el proceso y las
consecuencias. Yo estaba plenamente consciente de lo peligroso que era. Podía
implicar mi muerte, en caso de que mi cuerpo no lograra soportar la energía de
mi Ella, que se encuentra en otra frecuencia vibratoria muy distinta,
mucho más elevada que la mía.

—¿Tú no sabías lo que iba a pasarte?

—Yo no tenía ni idea de lo que iba a
ocurrir, mucho menos lo doloroso que sería. La energía de Ella y la mía
se volvieron una sola. Pero las energías de Él y de Ella resultan
abrasadoras para nosotros. Mi Ella me la suavizó todo cuanto le fue
posible, de lo contrario yo me hubiera incendiado como una antorcha, en una
llamarada espontánea que me habría consumido en unos instantes. Con todo y eso
la unión fue espantosa, llevó mi cuerpo más allá de cualquier límite. ¡Yo
ardía, yo sentía que ardía en un fuego invisible! ¡Qué dolor tan espantoso, qué
dolor! ¡Yo estuve a un tris de desmayarme!, lo que hubiera supuesto mi final.

—¡Hija mía, y yo sin enterarme de nada!

—¿Y qué hubieras podido hacer, padre mío?
Ni siquiera hubieras podido tocarme.

—Pero tú pudiste haber muer... ¿Por qué
hace tanto calor? ¡Amina, tienes fiebre!

Faysal, que fue a acariciarla porque ella
se había ido agitando con aquellos recuerdos, sintió la temperatura tan elevada
que ella tenía en ese momento.

—Estoy bien.

—¿Cómo puedes decir que estás bien, con
esa temperatura tan alta? No te irás a enfermar de nuevo con otras quemaduras
iguales. ¡No te irás a incendiar! ¡Voy a llamar a Jalal! ¡Qué calor!

Faysal tuvo que apartarse. Amina se llevó
las manos a la cabeza, sollozando.

—No padre, no vayas, que no es nada. Esto
pasará.

—Hija, no soporto el calor a tu lado.
¿Cómo puedes decir que no es nada?

—Disculpa, ¡discúlpame, por favor! No lo
puedo controlar aún. Mi cuerpo recuerda todo lo sucedido y ahora me ocurren
cosas que yo todavía no entiendo. Pero yo no estoy sintiendo nada anormal. Esa
temperatura no la llevo por dentro, es algo externo y yo no sé porqué la
genero, pero a mí no me afecta. Yo me encuentro bien, tan solo agitada por los
dolorosos recuerdos. Desde aquello, si yo me altero mucho suceden... cosas que
yo todavía no controlo.

Poco después Amina se calmó. Su padre
dejó de sentir calor y notó que la temperatura aparente de la piel de ella se
normalizaba. Amina prosiguió con su explicación:

—Después de la fusión de energía la mente
de mi Ella se unió con la mía y yo casi no pude soportarlo. El dolor fue
aún más espantoso que el de sentir que yo me quemaba en su energía. ¡Fue un
dolor que me abrió la cabeza en dos! No sé cómo, pero de alguna manera
sobreviví. Yo quedé en aquella unión individual con mi Ella, por medio
de aquel especial estado alterado de energías y de consciencias, que solo
corresponde a las almas gemelas perfectas, totalmente conscientes y despiertas.
La unión resultó imperfecta, pero yo estaba ya en condiciones de lograr penetrar,
con relativa seguridad para mí, en aquel poderoso campo de energía protectora
que rodeaba a Záhir.

—¿Un campo de energía protectora?

—Sí, padre.

—¿Qué es eso?

—Como una armadura, pero de energía.

—¿Una armadura de energía? ¿De qué
energía hablas?

—¿Cómo te lo puedo explicar? —Amina se
separó un poco de él y le dijo—: Tócame.

Faysal acercó la mano para tocarla. Pero
unos diez centímetros antes de llegar al cuerpo de Amina su mano tropezó contra
algo. Él sintió una sacudida y la retiró con presteza, ahogando un grito de
sorpresa.

—Eso ha sido un corto y suave envoltorio
de energía que yo he activado en este momento, que me rodea y protege.

—¿Es lo que hizo Záhir aquella vez,
cuando se produjo el atentado contra Muntasir?

—Sí, es similar.

—¿Y tú puedes hacer eso?

En el rostro de su padre estaba plasmada
toda la sorpresa que le producía saber aquello.

—Lo acabo de hacer, ¿no?

—Quiero decir... ¿Esa es una habilidad
que tú has adquirido ahora?

—No, yo siempre la he tenido. Esto fue
algo muy débil, tan solo para que tú lo notaras. Pues en aquel momento, en Dirs
al-Shaytan, ni mil catapultas lanzando a la vez gruesos peñascos y bolas de
fuego contra Záhir le habrían hecho nada. Ni aunque le hubieran caído los rayos
encima.

—¡Alá me lleve!

—Pero las integraciones individuales que
él y yo teníamos con nuestras contrapartes dimensionales, aunque fueron
temporales no era algo que debiera de suceder en esta vida. Mucho menos lo era
mi contacto físico con Záhir, estando los dos en ese estado tan especial de
fusión con nuestras contrapartes, y la unión que se produjo al yo abrazarme a
él para sujetarlo.

—¿Por qué no?

—Porque la unión física y energética,
total y permanente, habrá de ocurrir en la fase final de la próxima venida que
haremos juntos. Solo entonces la fusión entre Záhir y yo será definitiva, dando
origen a un nuevo ser, aquel que realmente somos. Esta vez, sin embargo, entre
él y yo se produjo una doble unión energética y mental, aunque fue incompleta e
imperfecta, muy inestable.

—¿Por qué?

—Porque ni él ni yo hemos recuperado
todavía los recuerdos conscientes de todas nuestras existencias, que resultan
vitales. Tampoco nuestros cuerpos estaban preparados con la perfección que
requerían, ni habíamos elevado nuestra energía al punto necesario. Pero a pesar
de eso nuestra unión de energías resultó permanente. Fue otro momento de gran
peligro para Záhir y para mí, en el que los dos pudimos habernos consumido al
instante, sin dejar nada.

—¡Oh, qué peligros tan grandes corriste,
hija mía!

—Padre, había que tomar ese riesgo porque
era absolutamente indispensable. Como te he dicho, nuestra fusión no es algo
que se espere que hagamos hasta la última venida juntos, dentro de casi mil
años, cuando llegue el glorioso y a la vez temido momento en que el durmiente
despierte.

—Fue un riesgo enorme el que tú corriste,
por lo que me cuentas. ¿Por qué lo hiciste, con todo el terrible sufrimiento
que pasaste y que pudiste haber muerto varias veces?

—Padre, no haber hecho nada significaba
morir igual, quizás junto con todos los demás sobre este mundo. Entonces, ¿qué
me importaba morir intentando recuperar a mi esposo y, de paso, salvar a todos?

Su padre se quedó en silencio, intentado
comprender bien todo lo que aquello implicó y la magnitud de lo que pudo haber
sucedido.

—Aquella unión con mi Ella, a
pesar de haber sido incompleta e imperfecta, fue suficiente para que las dos
lográramos hacer que la parte que aún era Záhir me reconociera y se concentrase
en mí. Yo le dije que se detuviera o que me destruyera también, junto con toda
la humanidad, si eso era lo que él quería. Yo le di a elegir.

Silenciosas lágrimas fluyeron por los
ojos de Amina, deslizándose suavemente por sus mejillas, mientras ella
entrelazaba y desentrelazaba los dedos recordando aquellos momentos.

—La fuerza del amor superior entre Él
y Ella, unido al amor humano que Záhir tiene por mí, hicieron el resto.
Záhir logró liberarse y eliminar de su mente aquellas desquiciantes visiones y
sensaciones, y recuperar el control de sí mismo y sus poderes. ¡Záhir me eligió
a mí, padre! —Se le escapó un sollozo imposible de contener—. Él logró detener
y dispersar toda la energía que había desatado y estaba concentrando para
destruir. Fue su amor por mí lo que logró hacerlo detenerse, padre mío, ¡fue su
enorme amor por mí!

Las lágrimas en sus ojos se
intensificaron, al igual que el dolor que los recuerdos le producían. Faysal
sintió que la temperatura volvía a aumentar alrededor de ella, pero de forma
más moderada que antes. La abrazó para consolarla.

—Hija de mi alma, yo jamás pondré en duda
un amor tan inmenso, que puede llegar a evitar la destrucción de un mundo.

—Záhir no estaba preparado para manejar
tal nivel de energía, menos aún en forma descontrolada; ningún hombre puede
hacerlo, ninguno. Volver a recuperar el control y detener la energía tuvo un
alto costo para él.

—Ya va, espera un momento. ¿Qué me estás
queriendo decir? Eso que le pasó, que casi lo mata junto contigo, ¿no fue por
liberar toda aquella energía de destrucción, sino por detenerla luego?

—Precisamente eso es lo que te quiero
decir. Es muy fácil prender un fuego, pero puede ser muy difícil y riesgoso
detener el incendio. Aquello no se hizo soplando ni se deshacía dejando de
soplar. Evitar que la energía de destrucción siguiera aumentando y avanzara
casi consume y destruye el cuerpo físico de Záhir, ya resentido por la fusión
con su Él.

—Si Záhir hubiera continuado con la
destrucción ¿no le hubiera ocurrido nada a él?

—Así hubiera sido. Tan solo los daños por
la fusión con su Él, que no hubieran sido graves. Záhir se hubiera
recuperado pronto, por sí mismo. Pero detener todo aquello casi lo consume a
él. Y casi destruye también mi cuerpo por estar abrazados y... besándonos.

Las lágrimas dejaron de ser silenciosas y
el llanto la impidió seguir hablando. Le resultaba muy duro revivir aquellos
hechos tan dolorosos y aterradores, que estaban tan frescos en su mente y en
las células de su cuerpo.

Faysal la mantenía abrazada, intentando
consolarla en silencio. Sintió la temperatura subir algo más, y él rogó porque
ella no volviera a quemarse.

Cuando Amina logró serenarse prosiguió
con su relato.

—Una vez que todo finalizó y se
deshicieron las uniones los antiguos vinieron en nuestra ayuda. Ellos
lograron enfriarnos haciendo descender rápidamente la temperatura de nuestros
cuerpos, o los dos hubiéramos muerto en unos pocos minutos.

—Entonces Jalal al-Hakín tiene razón, no
fue natural. Por eso el calor del desierto no os devolvió la temperatura. 

—No, porque fue necesario enfriarnos de
aquella forma, para detener el fuego interno que nos consumía. En el proceso los
antiguos también sellaron el rápido proceso degenerativo que estaba
ocurriendo en nosotros, porque hubiera sido mortal para ambos, colapsando todos
nuestros órganos. Igualmente estabilizaron nuestras energías que habían quedado
descontroladas. Fue necesaria la presencia de todos los antiguos para
lograrlo. Ellos evitaron que el cuerpo de Záhir llegara al colapso total,
carbonizándose, e iniciaron una lenta reversión. También detuvieron los daños
que se habían iniciado en mí, porque mi cuerpo también sufrió bastante.

—¿Cómo dices, hija mía? —La alarma en la
voz de Faysal fue clara—. ¿Qué daños sufriste? ¡Tú me dijiste que no fue casi
nada! Que tan solo fue algo externo y unas magulladuras. Entonces Jalal
al-Hakín tuvo razón también en lo que me dijo, y tus heridas fueron muy graves.

—Papá, yo sufrí quemaduras y heridas
similares a las de Záhir, aunque en menor grado, afortunadamente, o me hubiera
sido imposible ayudarlo. La energía que me dieron los antiguos me
reanimó, y permitió recuperarme lo suficiente como para llegar hasta aquí con
él.

—¡Alá me lleve! Entonces no fue tan poca
cosa, hija mía. ¡No me dijiste nada!

—¿De qué hubiera servido angustiarte más
de lo que ya estabas, si tú no podías hacer nada? La unión con la increíble
energía de mi Ella casi me mata, pues a duras penas yo logré soportarla,
por más que ella la suavizó cuanto pudo, como te he dicho. Pero eso fue lo que
me protegió luego contra la energía de Záhir. Mas no fue una protección completa,
debido a la imperfección que tuvo. Penetrar el intenso campo de energía de él
fue lo que más me dañó a mí. Sin embargo no había ninguna otra forma de
hacerlo, ninguna.

—Pero tú estabas mal herida, casi
muriendo, y te empeñaste en traerlo sujetándolo sobre el caballo durante tanto
tiempo, pudiendo haberlo hecho yo.

—Papá, te dije que yo sacaría fuerzas de
donde fuera necesario, para él y para mí. Era preciso, total y absolutamente
imperativo que él y yo estuviéramos en contacto físico.

—Tú me dijiste algo sobre eso, pero no lo
recuerdo. ¿Por qué era necesario?

—La energía vital de Záhir y la mía se
habían unido mientras estuvimos abrazados, flotando allí. Eso no desapareció al
romperse las uniones con nuestras contrapartes. Por eso fue que la energía que
luego nos dieron los antiguos, para evitar nuestra muerte e iniciar
nuestra recuperación, circulaba por nosotros como si fuéramos uno solo. De
habernos separado unos pocos metros, durante aquellas primeras horas, y
nuestras auras perdido el contacto, nuestras energías podrían haberse
desestabilizado y no hubiéramos sobrevivido ninguno de los dos, como los
antiguos me advirtieron. Los dos hubiéramos muerto.

—Ahora comprendo, y que tú también
durmieras tanto y lo hicieras junto a él. Necesitabas recuperarte.

—Traerlo a caballo y acostarme junto a él
fue absolutamente necesario para los dos. Gracias por haber confiado en mí
desde un principio, amado padre.

—Lo hice y siempre lo haré. Tu madre me
dijo muchas veces que confiara en ti, que tú eras la única que sabrías siempre
lo que había que hacer cuando él llegara. ¿Y qué era aquella luz que había por
la noche? ¿Qué o quién la producía?

—No sé a qué luz te refieres. ¿Cómo era?

—Era una luz muy extraña, casi como agua,
que se podía tocar.

—¿Una energía lumínica con densidad?

—Dicho de esa manera... sí. Formaba una
barrera vertical a la puerta de la habitación. Más que luz parecía la ondulada
superficie del agua en un estanque; blanca perlada, como leche mezclada con
agua. Era opaca y no permitía ver hacia adentro.

—No sé de esa luz, padre.

—Yo nunca quise entrar por temor a
interrumpir lo que fuera. Me daba la impresión de que estuviera puesta allí
para que nadie pasara. Llegaba un momento en que la habitación brillaba y la
luz salía hasta por las paredes, llenando toda la casa. Era algo mágico, pues
no encuentro otra forma de describirlo.

—Tiene que haber sido cuando yo estaba
dormida muy profunda. Quizás fueron algunos de los antiguos curándonos;
quizás un ángel o quién sabe. Incluso nosotros mismos, liberados nuestros
espíritus. No lo sé. Pero algo tuvo que haber sucedido, de otra forma no creo
que hubiéramos logrado recuperarnos. Al menos Záhir no. Lo siento, pero no sé
decirte qué era o quién lo hizo.

—No importa quién fue, mi agradecimiento
es igual. En todos estos tormentosos días no he hecho más que pensar que
pudisteis haber muerto los dos.

—Padre, lo que le sucedió a Záhir no fue
algo que él se buscó. Yo sí. Yo lo hice estando muy consciente de las posibles
implicaciones. Yo sabía que podía morir cuando decidí intentarlo, yo lo sabía
muy bien y no me importó. Entiéndeme, padre mío, ¡yo tenía que hacer todo lo
posible para intentar salvar a mi esposo! ¡Yo no podía abandonarlo!

—Sí, te entiendo; ahora te entiendo, hija
mía.

—Estos detalles yo no pensaba decírtelos,
para no alarmarte de forma innecesaria, pero tú perspicacia lo ha captado y tú
me lo pediste.

—¿Cómo no podía haber visto yo que
estabas mal? Lo que no pude imaginarme fue que hubiera sido tan grave que
pudiste haber muerto. Te diste buena maña para disimularlo, y Jalal tampoco me
dijo nada al principio.

—Yo le pedí que no lo hiciera, no lo
culpes a él. Ahora, para responder a tu pregunta inicial sobre nuestros cambios
físicos, te diré que aquella unión e intercambio de energía que tuvimos Záhir y
yo, si bien fue corta fue muy intensa, unificándonos. La unión con nuestras
contrapartes, más el haber estado sumidos en el poderoso flujo de energía que
Záhir había creado a su alrededor, produjo algunos efectos colaterales en
nuestros organismos y mentes, según ya he visto. Ahora que él despertó yo he
comprobado que podemos comunicarnos mentalmente con total facilidad, y algunas
otras cosas más. Yo ahora puedo...

Amina dijo algo más que su padre no logró
entender.

—¿Qué has dicho? ¿En qué lengua hablas?

—He hablado en la lengua castellana del
norte, la astur que Záhir habla, padre mío, su lengua materna. En ella te he
dicho que yo ahora puedo hablar todas las lenguas que él habla.

—¿¡Cómo dices!? ¿Tú ahora hablas sus
lenguas?

—Sí. Y ahora yo sé todo lo que Záhir sabe
desde que él nació en esta existencia actual. Záhir, por su parte, habla todas
las que yo hablo, y conoce todo lo que yo conozco desde que nací, hasta a mi
amada madre. El conoce ahora este río y estos desiertos tan bien como yo misma,
incluso a todas las personas que yo conozco.

»Yo ahora conozco el amor que él sentía
por sus padres y la adoración que tenía por su hermano. Ese hermoso detalle me
ha permitido la vivencia de lo que es tener un hermano, el que yo nunca he
tenido en esta vida. Él era un joven muy buen mozo, encantador y adorable, a
quien yo ahora amo tanto como Záhir lo ama.

—Seguro que no podría ser menos.
¿Entonces tú ahora tienes los mismos conocimientos que tiene Záhir?

—Padre, Záhir y yo tenemos ahora todos
los conocimientos mutuos; al fin somos uno solo. Bueno, falta un solo detallito
para que esa unión sea completa y permanente. Un gran detallito, más bien.
—Amina se corrigió poniendo una sonrisa, a medias entre la risa y el llanto—.
Pero este lo lograremos de una forma divinamente agradable. Por esa unión que
tuvimos es que él habla ahora el árabe tal como yo lo hago, que es lo que tú
más has notado. Por eso mismo, y es lo más maravilloso de todo, es que Záhir ya
sabe quién es él.

—¿Tú quieres decir que Záhir ha encontrado
el conocimiento qué andaba buscando, ese que era tan importante y que tú no
querías decirle?

—Sí. Él ha reconocido quién es él y
también quién soy yo. ¿Te das cuenta de todo lo que esto significa, padre mío? 

Su padre le limpió las lágrimas y le secó
el rostro.

—No, hija mía; me gustaría, pero no
alcanzo a comprender todo lo que me dices ni sus implicaciones.

—¡Significa que Záhir me ha reconocido
como su alma gemela! ¡Ay, qué felicidad! Ahora él sabe porqué somos esposos
desde que nacimos.

—Entonces eso es magnífico para ti. Fue
lo que tú tanto estuviste esperando que él descubriera.

—Sí, y es muy hermoso que él ya lo sepa.
Me tenía muy preocupada esa tardanza.

—¿Y los cambios físicos que estáis
teniendo?

—Yo sí que he notado lo de la
desaparición de nuestras cicatrices y otras cosas, puesto que ha sido muy
obvio. Sobre todo porque no nos quedan marcas de quemaduras, y por la
desaparición de las casi treinta cicatrices que Záhir tenía desde el accidente
del jabal.

—¿Él tenía tantas? No me lo imaginé.
¿Acaso tú se las contaste todas, una por una? Tiempo tuviste —le dijo Faysal
con una sonrisa de picardía.

—¡Ay, papá! No me hagas eso.

Amina cubrió su rostro con las manos para
tapar el rubor.

—Descuida, fue solo una broma —dijo él
dándole un beso en la cabeza—. ¿Entonces en tu cuerpo tampoco quedará ninguna
cicatriz por esas quemaduras?

—No, ya no hay ni una sola.

—¡Gracias, Alá bendito!

—Lo que yo no me había dado cuenta es del
efecto físico de los ojos. De todos modos ese detalle es tan insignificante que
yo dudo que nadie vaya a notarlo. Tendríamos que estar los dos colocados
juntos, lado a lado, para que alguien viera que nuestros ojos tienen idéntico
tono, y conocer el que teníamos antes.

—Ahora entiendo lo ocurrido, hija mía, y
me siento más tranquilo. Creo que me va a costar digerir todo lo que me has
dicho, y acostumbrarme a ciertas cosas. Me parece maravilloso, aunque yo estoy
seguro de que me llevará algún tiempo hacerme a la idea y entender
adecuadamente todo.

—Tus palabras me hacen sentir a mí más
tranquila también, padre mío. Por un momento yo llegue a pensar que tú sentías
temor hacia mi esposo, debido a lo que pasó, sabiendo ahora de lo que él puede
ser capaz de hacer.

—Mi muy amada hija, mis ojos, mi
felicidad y mi vida, ¿cómo podría yo hacer eso? De ser como tú pensaste,
también yo habría de tener temor de ti, y eso sería imposible para mí. No, hija
mía, no tengas miedo en ese sentido. Sobre Záhir yo ahora sé que en su corazón
tiene todo el amor del universo, al igual que tú en el tuyo. Lo que más me
entusiasma es que todo ese amor que él tiene es solo para ti, querida hija.
Todo para ti. Yo admiro y amo a ese joven tanto como te amo y te admiro a ti.

—Gracias, padre mío, por mí y por él.

—Además yo lo siento a él como si fuera
mi verdadero hijo. No sé porqué, pero lo siento de esa forma, cada día más.
Bien que tú madre me lo decía. Ahora entiendo un poco mejor la intensidad de lo
que sentís uno por el otro, ya que conozco los motivos. Solo te pido que tengas
cuidado con tus palabras, cuando te refieras a él ante otras personas; al menos
durante la próxima semana hasta la boda.

—¿Por qué?

—Porque todavía no os habéis casado, pero
desde que tú te recuperaste no haces más que referirte a él como tu esposo.

—¿Yo dije eso?

Amina se cubrió de nuevo el rostro con
las manos y se rio.

—Sí, hija mía, lo has hecho en diversas
ocasiones, aunque tú no te des cuenta. A mí no me importa, porque yo sé que en
vuestros corazones lo sois desde siempre. De hecho tú le dices mi esposo
desde que eras muy niña. Además, te lo confieso ahora, ya desde lo del atentado
a Muntasir yo veía que os comportabais como si lo fueseis.

—Gracias, amado padre, me haces muy feliz
y quitas la carga que sobre mí llevaba. Ahora, por ser tú tan comprensivo, voy
a confiarte algo que veo que tu corazón ya sabe, solo que tú no eres consciente
de ello. No habrás de comentárselo a Záhir, a menos que sea él quien lo
mencione. Es algo que pienso que te hará mucho más dichoso todavía.

—Hija, me intrigas gratamente. ¿Qué es?

—El día que tú lo encontraste en su
meditación, él te mencionó que había comenzado a recordar algunas de sus vidas
pasadas.

—Así fue.

—Te dijo que él conocía estos sitios, que
sentía que había vivido aquí antes, y que había personas que estaban
relacionadas con él de las vidas anteriores.

—Sí, me dijo eso. ¿Él te lo contó?

Amina se rio en forma pícara.

—No. Como yo no os encontré por ningún
lado lo busqué con mi visión interior. Luego me quedé espiando, interesada en
la conversación que los dos teníais, pero él me terminó descubriendo. —Amina se
rio al recordar el suceso—. Fue muy divertido ver sus lindos ojos y su hermosa
sonrisa surgir ante mí diciéndome: «Te cacé, pillina». —Amina volvió a reír—.
¡Oh, cuánto lo amo!

—¿Te divierte espiarlo?

—No es espiarlo, padre. Es que ansío
estar viéndolo junto a mí, mucho más en aquellos primeros días. ¡Ay cuánta
falta me hacía! Cuando yo estaba un rato separada de él me entraba cierta
inquietud.

—Ya comprendo, y te digo que se te
notaba.

—¿De verdad se me notaba? Como que yo no
puedo ocultar nada.

—Yo lo supe desde el día en que le ofrecí
a Záhir hacer el viaje a las pasturas del norte, y me puse remolón para darte
permiso a ti.

—¡Padre, yo me hubiera vuelto loca de
haberme quedado dos semanas sin él! ¡Hubiera llorado día y noche!

—Sí, me di cuenta de ello, por eso te
autoricé a acompañarlo. Pero me estabas diciendo lo de sus visiones de vidas
pasadas.

—Todo lo que él te dijo en esa
oportunidad es cierto. Él vivió en una región cercana hace poco más de cien
años, en la vida inmediatamente anterior. Záhir fue musulmán y viajó mucho por
estas tierras del Éufrates y el Tigris, pues él tuvo mucha relación con las
tribus de las marismas de Mesopotamia.

—¡Qué bien! ¡Eso es muy bueno! Con razón
él se adaptó tan rápido a nuestras costumbres; claro, ya las conocía. A pesar
de él haber nacido en un sitio frío, el calor de aquí no lo llevó nada mal.

—Pues, desde ahora, no serán ni el frío
ni el calor algo que tenga que preocuparnos a él o a mí.

—¿También eso?

—Sí, y algunas otras cosas. Supongo que
yo aún no las he descubierto todas. Lo mejor de todo, en esa vida anterior de
Záhir, es que... tú estuviste en ella.

—¿Cómo dices? ¡No me lo puedo creer! ¿Qué
fui yo?

—Tú fuiste su padre.

La atónita expresión de Faysal fue
sublime.

—¿Cómo va a ser? ¿Yo fui su padre? ¿Tú
estás segura de lo que dices, hija mía, estás segura?

—Absolutamente, padre mío. Yo lo vi en mi
fusión mental con mi Ella. Vivíamos en una jaima, una vida nómada
buscando pasturas para nuestro ganado.

—¡Ah!, será por eso que yo amo tanto a mi
jaima y no quiero dejarla. ¿Cómo has dicho? ¿Vivíamos? ¿Tú también estabas?

—Sí.

—¿Tú fuiste su esposa?

—No, yo era su hermana mayor y él un
chico muy alegre y travieso, que me dio mucha guerra.

—¡Záhir tuvo esa visión con la Dama del
Desierto! Él nos la contó. Así que yo era aquel hombre, vuestro padre.

—Sí. Tú fuiste tan buen padre para
nosotros que repetimos contigo en esta vida.

—¡Oh!, hija de mi corazón, hija de mi
alma, hija de todas mis vidas. Ahora entiendo todo este amor que yo tengo por
ti y el que siento por él. Me estás haciendo muy dichoso con tus confidencias,
inmensamente dichoso. Por eso será que yo lo he sentido a él como a mi propio
hijo. ¡Claro! Por eso Farsiris me insistía en que Záhir era también mi hijo.
¿Por qué, hija mía, por qué nosotros tres juntos de nuevo? Debe de haber un
propósito en ello.

—Sí, padre mío, claro que lo hay. Siempre
hay un propósito en todo. Yo no lo sabía hasta que, en mi unión con la mente de
mi Ella, tuve todo el conocimiento a mi alcance. Después los antiguos
me lo terminaron de aclarar, mientras nos dieron su energía y estabilizaron. Ya
no podían negármelo. Saberlo todo era mi derecho y fue mi premio, por así
llamarlo.

—¿Un premio por qué?

—Porque ese día yo pasé también mi mayor
prueba de amor. Fue la más atroz, pavorosa y dolorosa prueba que yo pudiera
haber llegado a imaginarme nunca. A eso se había referido ‘Abd al-Májid el día
de nuestro cumpleaños.

—¡El vaticinio del que yo sentía tanto
temor! Razón tenía. ¡Oh, Alá Misericordioso!, yo ahora puedo descansar.

—En esta nueva vida junto a mí, Záhir
necesita alcanzar una tranquilidad emocional y una paz interna absolutas. En
los intervalos entre las vidas de este plano físico, las almas, junto con los
ángeles encargados, realizan la planificación de su vida siguiente. Junto con Ellos,
los cuatro seres divinos que controlan y cuidan la vida en este mundo, se
determinó que la mejor forma, para conseguir esa paz y tranquilidad, sería
teniendo como fondo sensible los sentimientos que él tuvo en aquella apacible y
amorosa vida anterior.

—Me alegra mucho saber que fue apacible y
amorosa.

—Sí, padre mío. Porque tú siempre has
sido un padre amoroso, comprensivo, paciente y tolerante, tanto en aquella vida
como en esta otra. Y nuestra madre en aquella vida fue también una mujer muy
dulce, comprensiva y paciente, llena de un enorme amor por nosotros. Al menos
yo la sentí de esa manera. Desde que yo lo supe siento un amor tan grande por
ella como si todavía estuviera viva.

—¿Y quién fue ella? ¿Quién fue esa
maravillosa mujer con la que yo estuve casado en esa vida?

—Eso es algo que yo no logré ver, y no
entiendo porqué. Tampoco vi a mis otros hermanos o hermanas, aunque sé que hubo
más. De todos modos eso no tiene importancia.

—Hubiera sido agradable saberlo, aunque
con esto ya me siento más que dichoso. ¡Ah!

Faysal se quedó congelado, con el rostro
iluminado por lo que fuera que acababa de descubrir.

—¿Qué ocurre, padre? Me parece que has
caído en la cuenta de algo.

—Ahora lo entiendo. Todos estos años yo
he estado preguntándome cuál pudo haber sido mi merecimiento, para haber
obtenido el amor de un ser tan excelso como tu madre. Ahora lo sé. Farsiris me
eligió porque yo ya había sido vuestro padre.

—Sí, porque en aquella vida tú lo hiciste
muy bien y, sobre todo, porque en esta tenías todas las cualidades para volver
a hacerlo. Esta vez, sin embargo, Záhir necesitaba, imperativamente, de su
unión física conmigo, por lo que habría de ser como su pareja y esposa. Nuestra
unión es imprescindible para que él pueda alcanzar todo su potencial. Separados
somos solo dos mitades, pero juntos somos mucho más que la simple suma de las
dos mitades.

»Por eso su orfandad con la desaparición
de la familia que lo trajo al mundo en Isbaniyá, pérdida que fue conveniente
para la prueba previa que, con la muerte de ellos, él pasó allí.

»Por eso su estadía con el ejército
cruzado y todos los horrores que él vio y lo conmovieron.

»Por eso su venida aquí y por eso tú y
yo, otra vez, todo dentro de un marco de sucesos y tiempos que ya habían sido
preestablecidos.

—Entonces todo fue maktub. Todo
estaba escrito, por lo que veo.

—Lo estaba, padre mío, lo estaba. Lo que
nos sucedió en Dirs al-Shaytan fue una prueba para Záhir y para mí, a pesar del
enorme peligro que representaba para la humanidad, si acaso él se dejaba llevar
por la atracción de la oscuridad en lugar de la luz. La nuestra fue la prueba
más dura e insoportable que a dos seres humanos se les haya puesto alguna vez.
Záhir tenía que sentir algo que en esta vida él nunca había sentido todavía.

—¿Algo que él nunca había sentido? Antes
de llegar aquí él nunca había sentido el amor por una mujer, porque lo
descubrió contigo. ¿Qué otra cosa era lo que él nunca había sentido?

—Precisamente el sentimiento contrario al
amor e igual de poderoso: el odio. Porque él tenía que conocer esas dos fuerzas
iguales, pero opuestas: la fuerza de creación y la fuerza de destrucción; el
principio de vida y el principio de muerte. Solo así se puede ser el alfa y el
omega. Záhir ya conocía la fuerza del amor, tanto el que tuvo por sus padres y
hermano como el que tenía por mí, además del que siente por los animales y
todos los seres. Y por esa fuerza de creación él fue capaz de sacrificar su
vida para salvarme a mí en el Jabal Ahmar.

—Sí, bien que lo demostró en aquella
ocasión.

—Y por esa fuerza de creación es que él
es capaz de poner en peligro su vida para salvar a otro, aunque sea alguien que
lo aborrezca a él.

—Sí, también lo ha demostrado.

—Pero este otro aciago día, en sitio de
tan nefasto nombre como Dirs al-Shaytan, él tenía que descubrir la poderosa,
destructiva y tenebrosa fuerza del odio. Por eso él sintió dentro de sí toda la
furia y el odio de los soldados hacia sus víctimas, mientras masacraban a la
gente, tanto de un bando como del otro. Y él tenía que sentir y padecer, en
carne propia, todo aquel dolor y sufrimiento que miles de personas padecían, y
el rencor final que sintieron por sus asesinos y verdugos. Él tenía que sentir
y experimentar también toda aquella ira avasalladora que lo desbordó, la ira de
un dios. Porque no se puede llegar a controlar lo que se desconoce.

—Razón tienes, hija, mucha razón.

—Luego Záhir tenía que sentir, en toda su
plenitud, correr por su cuerpo la fuerza inconmensurable que fluye por el
universo. Él debía de llamarla, desatarla y dominarla. Mas si él la dejaba
libre y descontrolada o, peor aún, él escogía la pavorosa atracción de la
oscuridad, su poder y la embriagante sensación que produce, Záhir se
convertiría en la tenebrosa y devastadora bestia imparable, capaz de asolar
mundos enteros.

—¿Nadie podía detenerlo?

—Incluso los antiguos, en su
existencia eterna, aunque no inmortal, quienes tanto tienen que enseñarle
todavía, temblaron aquel día, padre mío. A pesar de sus grandes capacidades,
ellos se sintieron inútiles para alcanzar el inmenso poder que Záhir tenía en
aquel momento, por lo que no podrían detenerlo. Ellos, cualquiera de los
cuatro seres de luz, si que tienen el poder, pero no debían de intervenir para
evitarlo.

—¿No debían de intervenir en la posible
destrucción de la vida en este mundo, pudiendo ellos evitarlo?

—Padre, puede resultar totalmente
incomprensible, pero así funciona esto. Nadie, excepto un ángel ejecutor de la
voluntad del Gran Creador, o yo, el alma gemela de Záhir, teníamos la potestad
para intervenir. Záhir pudo conjurar tan enorme poder porque yo estaba junto a
él y nuestras auras ya se habían unido. Él, por sí solo, no hubiera podido
hacerlo a ese descomunal nivel. Y únicamente yo, con la fuerza de mi amor,
podía detenerlo si él se descontrolaba. Eso si acaso yo descubría la forma de
hacerlo sin sucumbir en el intento.

Amina se estremeció en un fuerte
respingo. Su cuerpo y su mente volvían a recordar todo lo sufrido. Su
respiración se volvió agitada y ansiosa otra vez.

—Yo no sabía nada de eso y pude haber
fallado. ¡Yo estaba aterrada, padre! ¡Nunca había sentido un miedo tan grande
en mi vida!, sumida como yo estaba en aquella pavorosa vorágine de energías
desatadas y llamaradas enormes. Yo sabía que podía morir consumida en
espantosos dolores. Pero no me importó y no fallé. ¡Yo no le fallé a mi amado
esposo! y ahora él está vivo.

—Ya está bien, hija mía, no sigas. Las
lágrimas han regresado a tus hermosos ojos. Mira cómo se te ha corrido tu
maquillaje. Me duele ver tu aflicción al recordar todo. No es necesario que me
digas más ni sigas recordando hechos que te resultan tan dolorosos. Yo soy el
causante de tus lágrimas, al haberte preguntado. Lo lamento mucho.

—Ya quiero decírtelo todo, es necesario
que lo haga. Záhir tenía una doble prueba ese día, porque su amor también fue
probado. En aquel momento él ya conocía las dos fuerzas: el amor y el odio. Él
tenía que decidir por una de las dos.

—Y eligió el amor: a ti.

—Sí. En esta vida él y yo no estábamos
igualados.

—¿Igualados en qué?

—Su nivel de energía era superior al mío.
En mi terror y desesperación de aquel momento, ante la posibilidad de perderlo
a él yo me aferré a lo único que tenía, el amor. En mis ansias desesperadas por
salvar a mi esposo, yo logré incrementar mi nivel de energía y superar el de
él. Fue de esa forma que yo pude neutralizar la rojiza energía de baja
vibración que lo envolvía. Yo logré transformarla y hacerla una con la mía.

»La unificación nos equilibró mental y
físicamente. Ahora contamos con el mismo nivel de energía; somos iguales en
todo, incluso en lo físico. Por eso el parecido se ha acentuado, aunque algunos
cambios son más lentos y otros, los más, no serán apreciados por nadie.

—Ya, hija mía, tranquilízate. Ya todo
terminó, no sigas angustiándote.

—Sí, todo aquello terminó, padre mío, ya
terminó.

Amina se limpió las lágrimas con la mano.

—Vaya desastre que te has hecho. Tienes
toda la cara tiznada de negro —dijo su padre haciéndola sonreír—. Déjame
limpiarte bien. Ya luego te volverás a maquillar. ¿Ves? Ya está, has vuelto a
quedar linda.

—Gracias, papá. Te diré que las secuelas
de lo que nos ocurrió en Dirs al-Shaytan no terminan hoy, diez días después,
con la aparente recuperación física de mi esposo. Su cuerpo no ha sanado, como
tú piensas, se está «regenerando» por completo, como Jalal intuye, que es muy
distinto. Sus órganos habían quedado destruidos y ahora todo en él ha cambiado.
Esos nueve días y sus noches han sido equivalentes a nueve meses de una
gestación humana. A efectos prácticos, él ha vuelto a nacer en un cuerpo nuevo
y muy superior al anterior, porque ya no es un hombre.

—¿Cómo que no es un hombre? Yo lo veo
igual a cualquiera, igual que él era antes.

—La diferencia entre un hombre y un supra
hombre no está en su apariencia física, sino en la perfección de su
constitución biológica y su nivel de conciencia y energía. Entre otras cosas yo
te digo que Záhir ya no envejecerá al mismo ritmo que todos los hombres.

—¿Cómo que él no envejecerá al mismo
ritmo?

—No, lo hará varias veces más lento.

—¿Y qué quieres decir con eso? Si él no
envejecerá como todos, ¿cuánto vivirá entonces?

—No lo sé; trescientos años,
cuatrocientos o quizás más; no lo sé.

—¿¡Cuatrocientos años o más!?

El asombro reflejado en el rostro de
Faysal indicaba claramente que él no se podía creer aquello.

—Como te digo, padre mío, el proceso de
regeneración completo aún no ha terminado. Tanto su cuerpo como su mente
todavía continúan con otros procesos, que durarán algunos años más hasta que él
llegue a su encuentro personal con los antiguos.

—Cuatrocientos años o más —murmuró su
padre, todavía pensando en aquello—. ¿Y tú, hija mía? ¿Qué ocurre contigo? ¿Tú
también has cambiado? Jalal me dijo que los dos erais gemelos idénticos.

—Lo somos. Yo también sigo el mismo
proceso que él, porque los dos hemos pasado por lo mismo y nos regeneramos
igual. ¿No te he dicho que ya nos hemos igualado y unificado?

—¿Quieres decir que tú también vivirás
todo ese montón de años?

—Sí, padre, el mismo tiempo. Los dos
vinimos juntos a esta vida y nos iremos juntos. Su despertar hoy, emergiendo
del capullo del sueño, quiere decir que nuestra parte física ya se ha
equilibrado lo suficiente, al menos para asegurar que estamos... lo que se
puede decir normales. Tan solo nos falta una cosa, tan solo una más,
para completar nuestra unión y ser uno solo. Ya falta poco para que ocurra.

—¿Una sola cosa más? ¿Cuándo ocurrirá?

—Cuando consumemos nuestro matrimonio
uniéndonos en uno solo, padre mío, liberando juntos la poderosa energía del kundalini
—dijo ella sonriendo con adelantado placer—. Desde ahora, adquirida su
estabilidad física básica, mi esposo necesita también toda la estabilidad
emocional que tú y yo podemos darle, amado padre.

—¿Tu esposo? —le preguntó él sonriendo
socarrón.

—¿Lo volví a decir? Está metido muy
dentro de mí.

—Lo sé. Permíteme corregirte en un punto.
Querrás decir la estabilidad que solo tú puedes darle, hija mía. Veo que yo
solo soy el soporte de fondo, el que le dará el sentimiento paterno que a él le
falta. Al no tener también el sentimiento materno, todo su amor se condensa y
concentra en ti. Tú eres todo para él.

Amina sonrió a su padre. Él estaba
entendiendo.

—Sí, padre mío. Mi amada madre me lo
explicó poco antes de morir, porque ella lo sabía todo. Me dijo que su labor
conmigo había terminado, que su ausencia entre nosotros era imprescindible para
la llegada de su hijo. Yo no la entendí entonces. ¿Cómo podría haberlo hecho?
Aquí, entre nosotros, te digo que Záhir se siente como en su casa, porque
nosotros hemos sido su familia en el pasado y volvemos a serlo ahora. Tú y yo
somos su familia antigua.

—¡Ah, la familia antigua! ¡De esto se
trataba!, de la vida anterior.

—Ahora vendrán para él y para mí unos
largos y hermosos años, en los que él se estabilizará e irá despertando todavía
más sus facultades paranormales. En unos veinte años, poco más o menos, cuando
su estabilidad física y emocional se haya logrado por completo, será el tiempo
de pasar a despertarle el conocimiento del siguiente nivel, que iniciarán los
magos. Luego otro nivel a cargo de los magaritas; después el que le
darán en Egipto los de la Esfinge, porque él necesita la energía de la gran
pirámide para ello.

—¿Entonces él se marchará por un tiempo?

—Sí. Al final se encontrará con los
antiguos. Ellos le enseñarán a terminar de lograr el control absoluto sobre
sí mismo, sus visiones y sus emociones, el espacio y el tiempo. Entonces los
conocerá personalmente a Ellos, los seres que en mil años serán sus
iguales.

—¿Y cuando Záhir logre todo eso ya nunca
más aparecerá esa... bestia?

—No, padre mío. Él tendrá el control
total y voluntario sobre esa energía.

—Me alegra saberlo. ¿Pero qué significa,
exactamente? ¿El ya no tendrá un poder como para repetir lo que hizo?

—Padre mío, el poder de Záhir es ahora
mayor.

—¿Es todavía mayor? ¡Alá lo mantenga a él
bajo su gran mano!

—Pero también su control es ahora
muchísimo mayor.

—¿Qué me quieres decir con eso?

—Quiero decir que Záhir podría hacer todo
lo que él quisiese, con total control. Mientras tú y él tomáis el café y jugáis
al tawle o al ajedrez, él podría mover una mano y echar abajo una
muralla completa de Mosul o toda la ciudad.

—¡No! ¡Qué bárbaro! ¡Ese es un poder
increíble!

—¿Más de lo que tú viste en Dirs
al-Shaytan?

—No. Nada como aquello, tienes razón.
Pero si tú dices que ahora es mayor... Aclárame algo. Tú me dices que él tiene
mayor control, al punto de destruir solo una muralla de la ciudad, la que él
quiera. ¿Un mayor control en lo que él puede destruir, o en el manejo de esos
poderes y esa enorme energía sin que lo dañe a él?

—Eso también. De él haber tenido ese
control aquel día, en la Muela del Diablo, él hubiera podido conjurar toda
aquella fuerza destructiva, colocándola directamente sobre Antioquía. Mejor
aún, haber hecho que sobre cada uno de los causantes de aquel dolor cayera un
rayo y los fulminara, sin tocar a nadie más.

—Hubiera parecido un castigo celestial.

—Seguramente. Pero yo me refiero a que
Záhir tienen un mejor control sobre sí mismo, que es lo que interesa. En el
caso que te digo de Mosul, en lugar de destruir la ciudad, Záhir probablemente
elegiría crear un vergel alrededor de ella. Sin embargo la verdad es que, de él
haber tenido ese control que ahora tiene, nada de lo que vio lo hubiera
afectado y no habría intervenido. Él hubiera sido tan solo un observador
neutral, como los antiguos, como Ellos, como los ángeles. Eso es
lo deseable.

—Eso será en unos veinte años o más,
según me dices. Pero... ¿y ahora? ¿Podría volver a ocurrir algo igual?

—No lo creo, padre. Él no recuerda nada
de lo que ocurrió, pero en el proceso aprendió a sentir esa energía y a tener
cierto grado de control sobre ella, que mejorará con cada día que pase. Es algo
incremental. Lo más importante es que él adquirió lo que más estaba
necesitando, que es el conocimiento que le permite cerrar las sensaciones en
sus percepciones visionarias, para no sentir lo que otros padecen.

—¿Quieres decir que él ya no va a sacar
rayos, nubes negras, vientos, terremotos ni nada de eso?

—Él podría hacerlo, padre, siempre puede,
porque nació con esas capacidades y, como te digo, ahora son mayores. Pero ya
se controla mucho mejor y no habrá nada que lo desquicie.

—Bueno, es un alivio saberlo, tanto como
lo es el saber que tú, mi dulce hija, no puedes hacer esas cosas tan pavorosas,
gracias a Alá.

Faysal vio la mirada que le echó ella y
su sonrisa. Con el mayor estupor pintado en el rostro él le dijo:

—Hija, no me digas que tú también
puedes...

—Amado padre, yo siempre he tenido las
capacidades para hacerlo. Mi amada madre lo sabía y me bloqueó algunas. Porque
yo, en mi alegría de niña y lo extrovertida, juguetona y traviesa que fui, no
tenía sobre mí el control que Záhir sí tuvo. Por eso es que también se requiere
un espíritu superior como madre, y que yo le diera tanto trabajo a la mía.

»Mamá, sabiendo que sus días terminaban,
me las desbloqueó después de yo cumplir los once años, dejándome inactivas tan
solo algunas pocas.

—Así que desde los once años tú puedes
hacer rayos y... todo eso. Y yo poniéndote guardias para que te cuidaran.

—Por eso fue que yo siempre te dije que
no los necesitaba, que los aceptaba por tu tranquilidad, no por la mía. Pero
siempre he agradecido el celo que tú ponías en cuidarme, padre mío; te amo.
—Amina le dio un beso—. Los pocos bloqueos que mi madre me dejó desaparecieron
cuando Záhir llegó y nuestras auras se unieron. Así que desde entonces todas
mis facultades se encuentran activas. Ahora, con lo ocurrido, todas se han
potenciado en nosotros, no sabemos hasta dónde. Te he dicho que él y yo somos
iguales en todo, que tenemos la misma energía y capacidades, todas ellas.

—Aclárame algo, hija. Antes me hablaste
en tiempo pasado, cuando me dijiste que te angustiabas cuando Záhir no estaba
cerca de ti. ¿Eso ha cambiado?

—Sí, porque él ya nunca estará lejos de
mí. Te dije que hemos unido nuestras energías y nuestras mentes. Los dos nos
sentimos juntos, sea cual sea la distancia a que estemos. Entre todo lo malo
que nos ocurrió en Dirs al-Shaytan han quedado muchas cosas buenas. Esa es una
de ellas.

Amina sacudió la cabeza, queriendo apartar
muy lejos todos los pensamientos de los terribles sucesos pasados.

—Yo no quiero seguir pensando en nada de
lo que sucedió, padre mío, solo espero que con el tiempo ni siquiera quede como
un mal sueño. Lo que me hace inmensamente feliz es saber que pronto nos
casaremos. ¿Te das cuenta de que queda menos de una semana para mi boda?
Entonces ese encantador pillo, que me trae trastornada, será mío ante los ojos
de los hombres, al fin. ¡Huy, qué felicidad! ¡Todas las cosas que le voy a
hacer! ¡No se va a librar de mí!

Amina sonrió con una satisfacción tan
enorme que hizo reír a su padre, que dijo:

—Yo no sé si alegrarme por él o
compadecerlo, con todo lo que tú parece que tienes en mente.

—¡Padre! ¿Cómo me dices eso?

Amina se sonrojó otra vez y se abrazó a él,
escondiendo la cara en su pecho.

—¿Acaso tú crees que yo no sé lo que son
esos sentimientos? Te lo digo porque yo sé que tú eres toda una mujer, te amo y
me hace completamente dichoso verte tan feliz.

—Yo soy muy feliz, padre, muy feliz. Me
emociona saber que mi esposo y yo tenemos por delante unos largos años
seguidos, para estar juntos y disfrutar de nuestro amor, antes de que él se
tenga que marchar. Pero luego de su regreso tendremos muchos, muchos otros años
para continuar disfrutando de nuestro amor, junto con nuestros hijos, nietos,
biznietos, tataranietos, tátara-tátara y dele, en la enorme familia que los dos
deseamos tener.

—Escucharte decir eso me hace sumamente
dichoso por ti, hija mía. Además tú me auguras centurias de felicidad para
nuestro pueblo. Pero hay algo en lo que vengo pensando hace un rato y me está
comenzando a intranquilizar.

—¿El qué?

—Tú dijiste que la prueba de Dirs
al-Shaytan fue porque, para poder ser el alfa y el omega, Záhir necesitaba
conocer el poderoso sentimiento del odio, que era el que a él le faltaba. Lo
que me preocupa es que tú, hija mía, solo conoces el amor. En ti tampoco ha
habido nunca ira, rencor ni odio por nadie. ¿Acaso te falta alguna otra prueba
pavorosa y mortal?

—No había visto eso. Pero no lo creo. En
cualquier caso, yo no voy a pensar en ello ni mucho menos preocuparme. Ahora
soy muy feliz.

Amina miró hacia un lado, hacia ese punto
que está en ninguna parte. Al momento soltó su risa cantarina, cristalina,
dulce y hermosa.

—¡Qué lindo fue!

—¿Qué cosa te ha hecho gracia?

—Záhir, padre. Él estaba jugando con su
travieso caballo, pero Badriya lo ha empujado con la cabeza por el
trasero. Lo levantó en el aire y él casi se cae al suelo. Badriya quiere
que él la acaricie también y le dé palmaditas. Me parece que ella está algo
celosa, ¿sabes? Mejor voy yo a solucionarlo, que también necesito de sus
caricias y él de las mías. Han sido diez largos días, larguísimos como diez
meses.

Con una sonrisa de satisfacción Faysal
vio a su hija salir corriendo de la jaima sin dejar de reír. La felicidad
revoloteaba a su lado como una bandada de pájaros alrededor de un puñado de
trigo, y ella la iba desparramando por donde pasaba.

A Faysal no le quedó ninguna duda: los
dos se veían, los dos se sentían y comunicaban a distancia; los dos eran como
un solo ser y estaban enamorados en una forma que era difícil de imaginar.

** **












CAPÍTULO 32


Un hermoso sueño, una
conversación sobre mujeres y un misterioso regalo de bodas

Aquella tarde, cuando las horas fuertes
del sol habían pasado, Amina despertó de la siesta que había hecho en la jaima,
que se hallaba medio abierta por dos de sus costados.

Ella siempre había dormido la siesta en
su habitación o en el salón azul, pero desde que Elión se había recuperado de
lo ocurrido en Dirs al-Shaytan, y por ciertos arreglos que le estaban haciendo
a la habitación, ella prefería sestear en la jaima. No quería dejar de estar
cerca de él ni un momento; bastante separación tenían con las noches. Faysal
estaba muy concentrado analizando un movimiento sobre el tablero de ajedrez, en
una partida que llevaba con Elión.

—Hum, qué rico.

—¿Ya despiertas? 

—Ay, sí —dijo ella desperezándose.

—¿Qué tal dormiste?

—Divino. He tenido un sueño de lo más
hermoso.

—Me alegro de que tengas sueños hermosos.
¿Me lo cuentas?

—Yo era una niña de seis o siete años.
Estaba con mamá y contigo, en uno de esos largos viajes en que llevábamos la
jaima pequeña. Pero resulta que yo no montaba en Munira y ni siquiera en
Badriya, sino en Aswad al-Layl, y no hacía más que reír. Yo
llevaba mi ropa blanca de montar, pero con la capa negra de Záhir que tenía
bordadas unas lindas hojas en el lado derecho, casi con forma de corazones.
¡Huy, qué rico fue! Después...

Su alegre carcajada de cristal llenó la
jaima por completo y acompañó al viento en su camino, contento de poder
llevarla.

—¿Después qué? ¿No lo puedes decir?

—Pues sí, a ti sí te lo puedo contar.
Záhir montaba en Badriya.

—¿También era un niño?

—No, él tenía su edad actual. Y montaba
vestido... algo ligerito de ropa.

—¿Qué debo de entender yo por eso?

—Él llevaba puesto el pantalón nada más,
y mi yegua no tenía silla ni riendas. Él montaba a pelo.

—Bueno, al menos lo vestiste a él con
algo.

—Padre, ¿qué quieres decir?

—Nada, yo no quiero decir nada. Tan solo
fue un comentario. Anda, sigue contándome.

—Era una hermosa noche templada y muy
agradable, con una luna llena grandísima que lo llenaba todo desde el cénit
hasta el horizonte. Luego, en esa misma noche, yo me volví a ver a mí misma,
pero en la actualidad. Yo cabalgaba a todo galope por unas suaves dunas,
montando también a pelo, de nuevo en Aswad al-Layl.

—¿Vestías algo?

—¡Claro que iba vestida! Aunque...

—Ajá. ¿Aunque qué?

—Era con un camisón. 

Amina se rio entre dientes.

—Entonces tú también ibas ligerita de
ropa.

—Sí.

—Pues yo me alegro de que al menos
llevaras algo puesto tú también, aunque fuera en el sueño. Te estás
controlando.

—¿Otra vez, padre? Estás un tanto
incisivo, me parece. No entiendo porqué yo tendría que haber montado a caballo
sin ropa. No sería algo lógico.

—Me extraña que tú me digas eso. ¿Desde
cuándo los sueños son lógicos? Bueno, salvo los de Záhir, que son de
interpretación directa, así como la mayoría de los tuyos. Pero ya tú ves, este
es completamente simbólico. ¿Y cómo te sentías tú montada en el caballo de él?

—¡Oh, qué placer tan grande sentía yo
montando en ese caballo! ¡Qué exquisito! Estábamos a solas en el desierto;
éramos Aswad al-Layl y yo, nada más, y la luna que lo llenaba todo. Pero
yo no me sentía sola, sino que sentía la fuerte presencia de Záhir. Qué cosas.
¿Verdad, padre?

—¿Por qué lo dices?

—Porque Záhir no estaba junto a mí ni por
todo aquello. Nos vi por separado. Él una sola vez y yo dos, con distinta edad.
¿No es un sueño raro?

—Lo único raro es que tú, precisamente
tú, me digas eso, si la que sabe de sueños eres tú; es tu especialidad, señora
de los sueños. Tú comprendes el significado al instante, por simple intuición,
sin necesidad de análisis. Por supuesto, bien sé que los más difíciles de
interpretar son los de uno mismo, por estar involucrados. Yo raramente he
logrado descifrar un sueño mío, siempre tengo que acudir a ti.

—Tienes razón, padre, los de uno mismo
son más difíciles de ver; algunos más que otros.

—¿Y tú no logras captar el significado de
este sueño? Si yo lo he comprendido al momento. ¿Has analizado cada escena?

—¿Cuándo? Apenas acabo de despertar y te
lo estoy contando.

—Pues hagámoslo. Regresemos a lo básico.
Está claro que tú te creaste un sueño en dos partes. La primera fue con
momentos infantiles, que para ti fueron muy felices rodeada de tu madre y yo;
pero incluyendo a Záhir, por supuesto, tu felicidad de ahora. En esa primera
parte él estaba presente por partida doble. En una estuvo representado por su
caballo, al que tú montabas. En la otra fue a través de su capa, que a ti te
arropaba, protegía y daba seguridad, como tú hubieras deseado. Porque bien que
lo hubieras querido tener a él durante tu niñez. ¿O no?

—Tú sabes bien que sí, que yo lo extrañé
incluso desde antes de tener uso de razón.

—Sí, lo sé, por eso te lo digo. Lo de su
capa, porque era la capa de él, es una simbología muy hermosa del amor tan
grande que tú sabes que él siente por ti, que te arropa por completo en un gran
abrazo, protegiéndote contra todo. Porque tú sabes que junto a él jamás correrás
peligro alguno.

—Sí, es muy acertada tu interpretación de
la capa.

—En cuanto a las hojas pueden muy bien
simbolizar amor, por eso de que tenían forma de corazones. Pero ya que Záhir no
tiene una capa así, pudieran tener otra interpretación no simbólica, sino
directa, que no estamos en capacidad de entender porque es algo que todavía no
se ha presentado.

—Sí, es muy razonable; caben ambas
posibilidades, las dos perfectamente válidas, y estoy de acuerdo con tu
interpretación.

—La segunda parte del sueño, ya en la
actualidad, Záhir estaba ahí de manera muy clara. Y no me refiero a cuando lo
viste sobre tu yegua vestido tan solo con un pantalón, sino cuando tú montabas
su caballo en camisón. Él estaba ahí también.

—La segunda parte del sueño —puntualizó ella—,
época actual, está dividida en dos escenas distintas, ambas también en
exteriores. En la primera Záhir estuvo cuando apareció montando en mi yegua,
cierto, pero no estaba yo. Luego fue otra escena en la que yo montaba en su
caballo de nuevo, pero no estaba él. Los dos no estuvimos juntos en ninguna de
las dos escenas, que han de analizarse por separado. ¿Quieres ayudarme?

—Bueno, lo haré, ya que parece que tú
estás tan cieguita esta tarde. ¿Estás segura de que has despertado por
completo?

—Ay, no. Tengo una modorra deliciosa. No
quiero ni pensar —dijo ella con un bostezo.

—Ya lo estoy notando. Hija, esa segunda
parte del sueño a mí me resulta muy evidente y... esclarecedora también,
bastante esclarecedora de tus sentimientos.

—¿Por qué de mis sentimientos?

—Ambas escenas son la misma situación
repetida, invirtiendo los personajes, reforzándose una con la otra. Si en el
sueño cada uno de vosotros hubiera salido con su propio caballo, querría decir
que tanto Badriya como Aswad al-Layl se estaban representando a
sí mismos. ¿Cierto?

—Sí, es cierto. Lo tienes bien aprendido,
padre mío.

—Entonces, al no ser así, quiere decir
que los caballos estaban como símbolos, representando algo o a alguien. Dime tú
a quienes representan.

—¡Ah, claro! Aswad al-Layl representa
a Záhir, y Badriya a mí.

—Exacto. Eso indica que en ambas escenas
de esa segunda parte, época actual, Záhir y tú estabais presentes y bien
juntos, muy juntos. Él montando en tu yegua o tú montando en su caballo, que es
lo mismo; ambas situaciones tienen un significado idéntico para ti.

—Sí, es muy acertado tu análisis.

—El mensaje principal del sueño te viene
de forma doble, redundante; así será de fuerte, hija mía. Záhir, con el
pantalón nada más, detalle importante, montando en tu yegua que te representa a
ti. Luego se repite al verte tú misma vistiendo un camisón, otro detalle
importante, montando en Aswad al-Layl que lo representa a él. La noche
no es fría, sino más bien cálida, la luna es enorme y lo llena todo. ¿Qué más
quieres, hija? Las imágenes son perfectas, sobre todo al estar invertidas en la
relación jinete-montura. Y me parece muy lógico que haya sido así.

—¿Lógico por qué?

—La imagen de una inmensa luna lo llenaba
todo, dijiste tú.

—Sí. Una luna hermosa, hermosísima,
luminosa y muy amorosa. Fue un elemento común en las dos escenas.

—¿Quién de vosotros dos es la luna?

—Záhir. ¡Y él lo llena todo para mí!
¡Claro! ¡Huy!, cómo estoy de dormida.

—Si la noche hubiese sido fría, ¿qué
hubiera querido decirte?

—Según la intensidad del frío me indicaría
que estoy paralizada, que hay alguna decisión que no he tomado.

—¿Y al ser cálida, cuando lo normal es
que sea fría?

—Que estoy activa y actuando de manera
muy positiva.

—Exacto. Menos mal que era cálida y no
calurosa o ardiente.

—¿Por qué lo dices?

—Amina, ¿quién de vosotros dos es la
noche?

—Yo, padre, yo soy la noche y Záhir la
luna. Sí, ya lo estoy viendo.

—Querida hija, yo no te marqué pautas ni
puse límites en tu relación con Záhir. Primero que nada porque yo sabía del
vínculo tan especial que existe entre vosotros dos. Pero también porque tú
jamás me has desobedecido, y yo no quería que fueras a hacerlo ahora.

—No estoy segura de entender eso.

—Ni cuando tú fuiste niña, mucho menos de
adolescente, yo te prohibí aquello que yo sabía que tú no serías capaz de dejar
de hacer.

—¿Y por qué?

—Porque así tú no me desobedecerías, yo
podría aconsejarte de la mejor manera y tú me escucharías. Pero si tú me
desobedecías yo me vería en la obligación de reprenderte o castigarte, y no
cabrían los consejos. O al menos tú no los hubieras tomado igual.

—Vaya. Hermosa lección me estás dando,
padre amado; espero aplicarla con mis hijos. ¡Oh, madre mía amada, gracias por
haberte casado con él!

Amina lo gritó, lo que hizo sonreír a su
padre. Él dijo:

—Desde el día siguiente de llegar Záhir
yo me di cuenta de que a ti no te detendría nada, porque estuviste esperándolo
toda tu vida. Ni yo ni nadie, que no fueras tú misma y el propio Záhir,
podríamos frenar tu ímpetu y esa ardiente y hermosa pasión de mujer que tú
sientes por él.

—Padre mío, permíteme decirte que has
alcanzado la sabiduría y estás en el camino de la iluminación. Jamás padre
alguno ha conocido mejor a su hija.

—Amina, a mí me ha quedado perfectamente
claro que en esa peculiar, intensa y arrolladora relación vuestra, tú eres la
impulsiva y dominante: el fuego, una hija de estas tierras. Záhir todo lo
pondera, es más pensante y comedido: el agua fresca, un hijo de sus lluviosos y
fríos montes.

»Él te deja a ti la iniciativa y el
protagonismo, porque para él tú eres primero que todo y la primera en todo.
Pero él te sirve de freno a ti en tu impulsividad, para que tú no incendies
todo. En el plano físico el fuego y el agua son opuestos y se anulan, mas en
vuestras almas se controlan y equilibran en forma armoniosa. Vosotros dos sois
el complemento perfecto.

Se volvió a escuchar la alegre risa de
Amina.

—Padre, te amo. Menos mal que yo no
intento ocultarte nada, porque sería una total pérdida de tiempo por mi parte.
Nos has descrito muy bien. De todos modos, incluso en el día más nublado y frío
el sol brilla en lo alto, aunque no se vea, y después del más largo invierno
llega la primavera.

—Esperemos que siempre sea así.

—En las frías montañas de Záhir las
primaveras también son templadas y los veranos cálidos. Y así es él. En sí
tiene la frescura del agua que me aplaca, tanto como la calidez de su sol que
me revitaliza sin quemarme. A su lado yo puedo germinar como mujer. Este es un
suave día de primavera para nosotros, y él es el agua fresca que calma mi
ardorosa sed. Pero después de que nos casemos será el esplendoroso verano, y el
sol que hay en Záhir me calentará con la intensidad justa que yo quiero y
necesito.

—Me alegro por ti. Pero mucho me alegra
también que Záhir sea más invierno que verano, en este momento, y celebro todo
lo controlado y sensato que él es. Ahí es donde yo puedo apreciar todo lo que
él te ama, hija mía; pero también todo lo que él te respeta a ti y a mí, porque
yo no le he puesto límites.

—Sí, padre, tienes toda la razón, yo sé
que tú no se los has puesto. ¡Ay, cómo adoro la sensatez de ese bandido! Si por
mi fuera... ¡Ay de mí!, cómo sufro con esta espera. ¿Por qué pusiste dos meses
tan largos?

—Ahí lo tienes, tú lo acabas de decir de
manera muy clara, hija mía. Sobre las imágenes que tú elegiste en el sueño,
medio vestidos los dos de forma íntima. Dime lo que tú entiendes por eso.

—Puede tener varias interpretaciones. En
este puede significar que para mí son sentimientos muy íntimos y profundos, que
son los verdaderos, como el amor que yo siento por él y el que él siente por
mí.

—Puede ser muy bien eso. ¿Pero en qué
situación estarías tú vistiendo un camisón, junto a él vistiendo un pantalón
nada más, en la misma noche?

—En nuestra alcoba, como esposos.

—Pues que en tu sueño los dos estuvierais
vestidos de tal forma, y cada uno montando en el caballo del otro, fue una
manera de suavizar las cosas por tu parte.

—¿Suavizar el qué?

—Los deseos que tú has expresado de forma
tan clara en tu sueño, y que ahora has repetido de palabra. Lo que el sueño te
indica, y que tú aún no acabas de pillarlo, no sé si decírtelo. Mejor dicho, no
sé si tú querrás que sea yo quien te lo diga.

—¿Por qué yo no habría de querer que
fueras tú? Anda, padre, dímelo, que no logro entenderlo. Tengo la mente
tapadita. No tengo a nadie más que a ti para esto. ¿Por qué Záhir montaba mi
yegua mientras yo, también a pelo, montaba en el caballo que lo representa a
él, y además me sentía tan dichosa?

Sin levantar la cabeza del tablero de
ajedrez Faysal le respondió:

—Hija, porque montarlo tú a él y que él
te monte a ti es lo que tú más deseas hacer, y no ves llegar el día.

—¡Padre! ¿Cómo me dices eso? ¡Ay, qué
bochorno tan grande estoy sintiendo!

El reproche de Amina fue seguido de su
alegre carcajada sonora y cristalina, que volvió a llenar toda la jaima
iluminándola aún más. Su padre sonrió al escucharla. Le alegraba que ella lo
hubiera tomado con su usual buen humor. Así que le dijo:

—¿Ya ves? Si te lo hubiera dicho tu madre
yo estoy seguro de que tú no la hubieras reprochado. ¿Verdad?

—No. Tampoco me hubiera puesto colorada.

—Pues piensa que yo soy tanto tu padre
como tu madre.

—Sí, eso es algo que no puedo negar. Has
aprendido mucho de sueños... y de hijas.

—Con los sueños he tenido buenas maestras
en tu madre y en ti. Pero para interpretar este no se necesitaba mucho, tan
solo ser padre.

—No. No solo ser padre, cualquier padre,
sino ser tú, padre mío. ¿Sabes que te amo?

—Sí, hija, me lo dices varias veces al
día; lo has hecho hace unos momentos.

—¿Y dónde está mi esposo?

—¿Cuál de ellos?

—¿Cómo que cuál de ellos? Yo solo tengo
uno y no quiero más que ese —dijo ella con voz quejumbrosa.

—Pues tienes dos, según mi forma de
verlo. Por eso quiero saber por cuál me estás preguntando. ¿Por aquel esposo
con el que naciste, o por el guapo joven con el que todavía no te has casado?

Amina volvió a reír divertida. No se
había dado cuenta de que lo había llamado esposo.

—Padre, me encanta el sentido del humor
que tienes hoy. ¡Huy, qué perezosa estoy! Es que el hermoso sueño que tuve fue
muy placentero. —Volvió a reír y dijo con rapidez, adelantándose al posible
comentario de su padre—: ¡Sí, sí ya lo sé! No necesitas repetírmelo de nuevo.

—No pensaba hacerlo. Me encanta que
tengas sueños agradables.

—Estabais jugando y conversando los dos cuando
yo me dormí.

—Estuvimos conversando un largo rato,
mientras jugábamos esta partida. Yo pensaba que el hecho de que tú durmieras la
siesta ahí, junto a nosotros, me beneficiaría en algo. Ahora ya no estoy tan
seguro.

—¿Por qué lo dices?

—Porque yo creí que eso distraería a
Záhir de la partida, haciéndole perder la concentración.

—¿Buscabas ventaja?

—Sí, pero ya vi que no es así. Él no se
distrae ni que te esté mirando todo el tiempo. Yo creo que ni ve el tablero.

—¿Záhir me mira mientras yo duermo?

Fue muy claro el vivo interés de ella,
que hasta se incorporó y quedó sentada. Toda su pereza desapareció en un
instante.

—¿Que si te mira? ¡Él no te quita ojo de
encima! Debe de haberse aprendido de memoria cada rasgo y cada gesto tuyo. Yo
creo que él podría estar todo el día mirándote embelesado. No sé qué
pensamientos pasarán por su mente, pero por la sonrisilla que él tiene yo estoy
seguro de que te ve preciosa.

Faysal lo dijo como al descuido, con
cierto tono de indiferencia y sin levantar la mirada del tablero, concentrado
en analizar la jugada.

—Es muy rico para mí saber que él tiene
ese interés —dijo Amina.

—Un día de estos yo tendré que
preguntarle si te ve más preciosa despierta o dormida. Quizás hasta lo ponga en
un aprieto con eso. No sé qué le habrá pasado durante estos días que estuvo
desmayado. Será que quiere desquitarse ahora de todo ese tiempo sin verte.

Amina no pudo reprimir su carcajada.

—Ah, ese adorado mío. Mirarme mientras
duermo. ¿No es un amor? Bueno, yo también lo he hecho con él. Entonces, por lo
que te entiendo, ¿ni por estarme mirando a mí logra él perder la concentración
en la partida?

—Ni por eso ni por que hablemos; más me
distraigo yo. Es como si él pudiera estar en varios sitios a la vez.

—Él puede hacerlo.

—¿De verdad? Entonces ya lo entiendo.

—¿Y él no te ha hecho ningún comentario
cuando me mira dormir?

—¡Ajá! Estás interesada en saber lo que
él piensa.

Faysal volteó hacia ella y se encontró
con su gran sonrisa.

—Padre, tú bien sabes que a mí me
interesa absolutamente todo de él, hasta su más mínimo pensamiento.

—Pues mira tú, casualmente, hace un rato
yo le pregunté qué tanto te miraba, si no se cansaba de verte.

Fue más que evidente el interés de Amina,
porque se levantó de los cojines y se acercó presurosa, poniéndose del otro
lado de la mesita de juego, para poder mirar a su padre de frente, con los ojos
brillantes de emoción.

—¿Y qué te dijo él, qué te dijo?

—Záhir me tiene acorralado en esta
partida y salió para darme tiempo a pensar. Por más que lo hago no encuentro la
manera de resolver esta jugada. Te digo lo que él me respondió, si me das tu
opinión sobre mi situación.

—¡Oh, padre, eres un aprovechado! Mi
opinión te la doy igual, no necesitas el chantaje. A ver. —Ella le dio un
vistazo al tablero y dijo—: En sus dos próximos movimientos tú vas a quedar
jaque; en el siguiente, mate. No tienes alfiles y las torres están bloqueadas
por tus propias piezas. Lo único que pudiera haberte salvado en esa situación,
y proporcionado una buena contraofensiva, era un jinete bien colocado, pero te
has quedado sin caballería también. Padre, no tienes escapatoria ni
sacrificando a la reina, que es la opción que tú estás barajando. Así que deja
de pensar y entrega la partida.

—Ya lo sé. He llegado a esa misma
conclusión, aunque en bastante más tiempo que tú.

—Anda, ¿qué te dijo él?

—Záhir me dijo que era un placer observar
que hasta dormida tú sonreías, y que verte debía de ser igual que ver a un
ángel dormido sobre una nube. ¿Y cómo podría alguien cansarse de mirar a un
ángel?

—¿Él te dijo eso? ¡Huy, qué lindo, que
lindo y tierno! ¡Él me ve tan bella como un ángel! Lo besaría si estuviera
aquí.

Amina le dio un beso a su padre.

—¿Ese es para mí o era para él?

—Para ti, por haberme contado eso tan
lindo.

—Esto no me está gustando nada.

—¿Qué es lo que no te está gustando?
¿Perder?

—No, eso es parte del juego. Lo que no me
está gustando es que Záhir tenga tus conocimientos también. Él no sabía tanto
ajedrez antes, estábamos más equilibrados los dos y yo le ganaba más veces.
Ahora, además de sus propias estrategias él tiene también las tuyas. Es como
estar jugando contra él y contra ti. Menos mal que al tawle me va mejor.

Amina se echó a reír de nuevo.

—¿No te dijo adónde iba él?

—No, pero supongo que habrá ido a ver los
dos potrillos que nacieron ayer. Vamos, te acompaño a buscarlo, a ver si me
despejo la mente, porque la partida ya no tiene remedio, está perdida. ¿Ya
terminaste de despertar?

—Sí, papá, ahora sí.

***

No lo encontraron en los corrales,
potreros ni alrededores.

—Qué raro, hija. Yo no creo que él haya
ido solo hasta el río. ¿Tienes idea tú de dónde podrá estar?

Amina extravió la mirada por unos
momentos, sonrió y dijo:

—Sí, padre, él está entre gente. Se
encuentra cerca de aquí reunido con los hombres. Ven.

—Si te lo hubiera preguntado antes nos
hubiéramos ahorrado el paseo.

Faysal no terminaba de acostumbrase a
presenciar aquello en su hija. Antes de que Záhir llegara Amina lograba hacer
contacto visual con él, pero ella tenía que ponerse en meditación. Ahora, cada
vez que ella lo quería podía ver, de inmediato, en dónde se encontraba él y lo
que hacía. Supuso que Záhir también podía hacer otro tanto. De esa forma era
como si ellos dos siempre estuvieran juntos y en contacto permanente.

Caminaron hasta un grupo de casas y se metieron
por un callejoncito entre dos de ellas. Al llegar a la esquina lo escucharon
hablar. Amina sonrió y sujetó a su padre por el brazo, haciéndolo detenerse. Él
le preguntó:

—Te encanta espiarlo ¿eh?

—Sí —dijo ella con una sonrisa traviesa.

Quedaron escuchando lo que él decía.

—Tienes mucha razón, Abú Hadi. Pero no
seré yo quien apoye la esclavitud ni, por mi voluntad, someta a tal estado a
una persona libre. No obstante, yo respetaré a quien ya tenga esclavos por
derecho. Tan igual como, a pesar de que yo no justifico que se tenga más de una
esposa, salvo situaciones especiales, yo respeto a quien las tiene, porque la
ley lo permite. El Profeta, que la paz y las bendiciones de Alá estén con él,
siempre propició el tomar esposas entre las viudas y adoptar a los huérfanos.

—¿Y en qué situaciones consideras tú
justificado tomar más de una esposa?

—En las que tanto se han dado en el
pasado y todavía se siguen dando en muchos sitios. Por causa de las constantes
y encarnizadas luchas tribales, los hombres caen en batalla y van dejando
mujeres viudas e hijos huérfanos. Llega un momento en que son muy pocos los
hombres solteros, o con posibilidad de sostener una familia; y muchas las
mujeres que se ven completamente desamparadas, sin un hombre que vea por ellas y
las proteja. Justo y misericordioso es, en esas situaciones, tomar otras
esposas entre esas viudas y adoptar a los huérfanos.

—Puesto que está permitido tomar esclavos
en batalla y adquirirlos también de otros, ¿tendrías tú inconveniente en
explicarnos cuáles son tus razones en contra? —preguntó un hombre.

—En este caso las leyes permiten, pero no
obligan.

—¿Cómo que no obligan? Las leyes obligan
a comportarse como está indicado en ellas. Si no fuera una obligación no sería
una ley, ni su incumplimiento se castigaría de acuerdo con la calificación.

—Sí, tienes razón, eso es lo que
significa la obligatoriedad de la ley. En este caso, sin embargo, ella te dice
que puedes tener esclavos, como un derecho que se te concede, pero no te obliga
a tenerlos. También te dice que puedes tener cuatro esposas, pero tampoco te
obliga a ello.

—¡Ah, claro! En ese sentido sí, por
supuesto. Yo no había captado antes.

—¿El Islam contempla que alguien nazca
esclavo? —preguntó Elión.

—No, entre los musulmanes la condición de
una madre esclava no se transmite al hijo que ella pare.

—¿No, verdad? Pues mis razones son dos.
La primera es que yo no quisiera estar en el lugar de un esclavo. ¿Alguno de
vosotros quisiera ser esclavo?

Elión esperó unos momentos, pero no hubo
ninguna respuesta afirmativa por parte de alguno, por lo que quedaba claro el
sentir general.

—La segunda razón es que yo sé muy bien,
sin ningún asomo de duda, que Alá nos creó iguales a hombres y mujeres, con las
diferencias propias de ambos sexos en lo físico y en lo emocional. Todos
nacemos libres, o así debiera de ser, pero muy cierto es que no todos nacemos
iguales. Además, por circunstancias propias del mismo nacimiento, por guerras o
por los múltiples reveses de la vida, tampoco tenemos las mismas oportunidades sociales.

»Yo sé también que, por el Amor del Gran
Creador, todos venimos de la misma sustancia, por lo que en esencia somos
iguales. Si es así y además nacemos libres, ¿con qué derecho voy yo a
esclavizar a un semejante, hombre o mujer, que es igual que yo? ¿Para que algún
día, quizás, alguien me esclavice a mí, a mi esposa o a mis hijos, creyendo
tener el mismo derecho que yo alegué para hacerlo antes con otros?

Ninguno hizo intención de responder
tampoco aquella pregunta más bien retórica.

—Por eso es que todos los hombres y
mujeres, niños, adultos y ancianos son iguales y tienen el mismo valor ante mis
ojos. Yo miraré por igual, y con el mismo respeto, a un hombre y a una mujer; a
un camellero, a un rey, un califa, un sultán o al último de sus siervos o esclavos.

—Esos son pensamientos muy honorables en
una persona —dijo otro—, a pesar de que muchos hombres no los compartan, y es
seguro que los ulamá[47]
encontrarían mucho que rebatirte. En lo que se refiere a mirar por igual a un
hombre y a una mujer, tú has de saber que, según está escrito, el hombre y la
mujer no son iguales. El sagrado Corán dice que un hombre tiene autoridad sobre
la mujer, porque Alá le ha dado esa preferencia.

—Es cierto —dijo otro—. Y señala que el
hombre está un grado por encima de la mujer, y también que en testimonio se
necesita la palabra de dos mujeres para igualar a la de un hombre. ¿No quiere
decir todo ello que el hombre es más que la mujer?

—Así está escrito, tenéis razón. De todos
modos hay que ser muy cuidadosos al realizar interpretaciones puramente
literalistas, porque fácilmente se tiende a sacar el mensaje fuera del contexto
que se le pretendió dar, sea global o sea específico. Al final resulta que las
cosas no siempre son como están escritas, si desconocemos la intención de quien
las escribió, sino que son como quieren ser entendidas por quienes las leen.

—En los ulamá está el determinar
cuál fue la intención de quien lo escribió, para establecer lo que quiere
decir.

—Así debiera de ser. ¿Pero acaso no se
busca el juego que dan las palabras en sus diversos significados e
interpretaciones, para que digan lo que se quiere que digan? Por eso hay tantas
desavenencias en las interpretaciones, lo que ha originado escisiones y
separaciones formando nuevas ramas entre los creyentes. Así lo hemos visto
suceder entre los judíos y los cristianos, y lo vemos entre los musulmanes.

—Ciertas son tus palabras. Estamos
divididos por causa de distintas interpretaciones de la palabra de Alá revelada
en el Corán, e incluso por las interpretaciones de las palabras del Profeta, sal-la
allahu ‘alaihi wa sal-lam.

—En cuanto a esa diferencia entre el
hombre y la mujer, que mencionáis, si del mismo pozo lleno sacas dos cubos de
agua, de manera inmediata y consecutiva, ¿podéis vosotros decirme si el agua
del primero será distinta de la del segundo?

—Si el pozo está lleno el agua es la
misma, no puede ser distinta en el mismo pozo al mismo tiempo.

—¿Y acaso hombre y mujer no vienen los
dos de la misma fuente y habrán de ser iguales? ¿Acaso Alá no lo dijo, cuando
manifestó que creó al hombre y a la mujer de una gota de esperma eyaculada?

Elión recitó:

Sabed que él, Alá, es quien hace reír y
hace llorar, él es quien da la muerte y da la vida, ha creado la pareja: el
hombre y la mujer, de una gota de esperma eyaculada.

—Así está escrito en el sura de La
Estrella, también en el de La Resurrección —dijo uno.

—De un líquido Alá realizó la creación de
todos los animales y seres —añadió Elión—. De una gota de esperma divina él
creó al hombre y a la mujer, por lo tanto los dos provienen de la misma
sustancia y son iguales en su origen. Y estableció que ambos, hombre y mujer,
tienen los mismos derechos y deberes tanto en lo social como en lo religioso,
aunque las prácticas puedan diferir en algunos aspectos. Incluso tienen los
mismos derechos en la búsqueda del conocimiento, y para adquirir posiciones y
compromisos en la actividad pública.

»Ambos, hombres y mujeres, por sus
acciones serán juzgados por igual por Alá El Más Justo, y premiados o
castigados en similar medida, sin diferencias. Y tan es así la igualdad que, en
la aleya 35 del sura de Los Aliados, Alá mismo proclama, y por diez veces, la
igualdad espiritual del hombre y de la mujer.

—Ciertamente que lo hace. Nos complace
mucho ver que conoces tan bien el sagrado Corán, Záhir —dijo Abú Hadi.

—El mejor conocimiento que yo ahora tengo
de él, es parte de las enseñanzas que Amina me ha dado.

—Alá la bendiga y se lo tome en cuenta.

—Pues a mí me resulta muy evidente que
hombre y mujer son iguales en su humanidad, aunque existe una superioridad del
hombre respecto a la mujer; una sola, que se manifiesta en la mayor fortaleza
física del hombre, por lo general. Es algo que vemos repetirse en la
naturaleza, obra toda del Supremo Creador. Salvo algunas pocas excepciones en
una que otra especie, el macho es de mayor fuerza, corpulencia o tamaño que la
hembra, hasta dos y tres veces más grande. Y en el ser humano, creación suprema
de Alá, no podía ser distinto. Porque el hombre ha de ser el protector de la
mujer y el proveedor del hogar, ya que la mujer está a su cargo.

—Así es, la mujer está a cargo del
hombre, razón por la que el hombre tiene autoridad sobre ella y está un grado
por encima —dijo otro volviendo al mismo punto.

—Podríamos estar todo el día hablando de esto,
por lo que veo —dijo Elión sonriendo—, aunque a mí me parece un tema más propio
para discusiones en la mezquita o la madraza, que no de estas agradables
charlas que estamos teniendo sobre los acontecimientos diarios de nuestro
pueblo.

Una emocionada Amina dijo a su padre en
un susurro:

—¡Nuestro pueblo! ¿Padre, él ha dicho nuestro
pueblo!

Ocultos en el estrecho callejón entre las
casas, ellos dos siguieron prestando atención, porque Elión decía:

—No obstante, en cuanto a que Alá haya
querido que el hombre fuera superior a la mujer en algo, aunque fuese en
autoridad, a pesar de surgir los dos de la misma fuente, yo tengo una pregunta.
¿Por qué no podemos pensar que en lugar de una imposición divina, inamovible e
insoslayable, esa preferencia ha sido para darle al varón una oportunidad?

—¿Una oportunidad para qué?

—Para que el hombre permita que la mujer
sea igual a él en todo, como pienso yo que Alá lo querría.

Amina abrió los ojos con el mayor asombro
y contenido placer. Miró de nuevo a su padre, quien sonreía también. Escucharon
unos murmullos entre los hombres hablando unos con otros, pero ninguno
respondió a la pregunta. Volvieron a oír la voz de Elión.

—Como hombre respetuoso yo acato las
leyes, ya que están hechas para regular el comportamiento de los individuos en
la sociedad. No para regular sus ideas. Aunque también se pretenda eso muchas
veces, y alguna religión así lo haga. Pero nadie le puede poner coto a los
pensamientos humanos.

—Eso es muy cierto —dijo uno—. Si un
hombre no manifiesta sus pensamientos, tan solo los conocen él y Alá El
Omnisciente. Nadie puede frenar o controlar los pensamientos de un hombre, como
se le pondría un bocado a un caballo. Porque se puede pensar de una manera
mientras se actúa de otra muy distinta.

—Tú lo has expresado muy bien, Abú Umar
Ya‘far. Es por eso que, de acuerdo con mi forma de pensar y entender las cosas,
en un juicio yo aceptaré la palabra de dos mujeres por la de un solo hombre,
porque la ley lo prescribe de esa forma. Y a la hora de la herencia mis hijos
recibirán el doble que mis hijas, porque así lo señala también la ley.

—Así lo manda la ley, en efecto.

—Pero acatar la ley de tal forma, en las
situaciones en que sea imperativa su obediencia, no me impedirá que en mi vida
diaria y ante similitud de condiciones, yo tenga por igual de honorable y de
válida a la palabra de un hombre digno y de una mujer virtuosa.

»Como la criatura en constante evolución
que yo soy, que busca ser mejor, más sabia y más justa cada día, ¿por qué yo no
puedo ser más devoto, más generoso, más tolerante, bondadoso y misericordioso
que el mínimo que Alá me indica?

—¿Qué quieres decir tú con eso?

—Que si él me pide rezar cinco veces al
día y yo lo hago seis, cumpliendo a la vez con todas mis obligaciones como un
buen ciudadano, como buen hijo, como buen esposo y como un buen padre, ¿podría
molestarse Alá?

—Seguramente que no lo haría. Yo pienso
que él estaría muy complacido con tu devoción —dijo Abú Hadi.

—Alá me dice que yo dé el diezmo de mis
bienes, para los más necesitados. ¿Acaso El Más Grande se molestaría si yo doy
más, estando yo en capacidad de hacerlo, y si con ello no perjudico a mi
familia ni a ninguna persona?

—Por supuesto que no —dijo otro hombre—.
Alá no pone límites a la generosidad del corazón humano.

—Si al lado de mi casa viven personas que
tienen otros gustos y otras costumbres que a mí no me agradan, incluso otra
religión, pero que no se meten conmigo ni mis ideas ni me importunan; ¿podría
Alá recriminarme si yo no me molesto ni meto con ellos tampoco, respetándolos
tal como ellos me respetan?

—Sin duda que no, porque Alá llama a la
tolerancia y al respeto.

—Si un hombre me debe cien dinares, y
ante la grave necesidad de su familia y su dificultad real para devolvérmelos,
yo decido perdonarle la mitad de la deuda, ¿Alá se ofendería conmigo?

—Nunca lo haría, porque él premia muy
generosamente el amor al prójimo —dijo otro.

—Si yo ayudo a un hombre a reparar el
techo de su casa, y a un anciano a llevar su pesada carga viniendo del mercado
o del campo, ¿se molestaría Alá si también ayudo a una mujer a moler el grano y
a una anciana con su carga?

—El Más Grande propicia la bondad en el
corazón del hombre, y premia sus buenas acciones sin mirar a quién se hagan
—dijo otro más.

—Y si bajo el filo de mi espada tengo yo
al asesino despiadado de mi hijo más amado, y en lugar de tomar su vida, en
justa venganza, yo se la perdono y lo dejo marchar, ¿Alá se enfadaría conmigo?

—Alá siempre premiará la misericordia
—dijo otro hombre—. Él es el Juez Supremo y, en consecuencia, juzgará al
asesino cuando esté en su presencia. La justicia siempre será hecha, sea en
este mundo, sea en el otro.

—Pues si yo tengo en mi corazón esa
devoción por Alá, esa generosidad, esa tolerancia y amor al prójimo; esa bondad
y esa misericordia, yo pienso que nada me impide ir más allá de los mínimos que
se indican; incluso con las mujeres, porque yo entiendo que Alá ha querido
probarme como hombre.

»Por eso es que yo veré y sentiré a una
mujer como mi igual, y la miraré a los ojos con todo el respeto que ella se
merece, que es similar al respeto que cualquier hombre me merece, puesto que en
el respeto al prójimo no hay diferencia de sexos ni de edades. Como aceptación
de su presencia yo la saludaré a ella, de la forma que sea más conveniente y
decorosa, y no tendré inconveniente alguno en tomarla del brazo para ayudarla,
si fuere necesario.

—Pero no es apropiado que un hombre toque
a una mujer que no sea de su familia —dijo uno.

—¿De verdad tú lo crees así? Si fueras
caminando por el mercado y ves a una mujer que resbala, cae al suelo y no logra
levantarse, ¿tú la ayudarías o esperarías que otra mujer lo hiciera? Te lo
pondré de otra manera. Imagina que tú vas por el desierto o por los caminos del
río, y te encuentras una mujer tirada en el suelo con heridas sangrantes; viva,
pero incapaz de valerse por sí misma. ¿La atenderías en lo posible para
intentar detener la sangre? ¿La montarías sobre tu asno, caballo o camello para
llevarla al pueblo más cercano y salvar su vida? ¿O acaso la dejarías allí tirada,
porque no es apropiado que un hombre toque a una mujer?

El hombre se quedó pensativo, evaluando
la situación, pero no le respondió. Elión añadió:

—Dos de vosotros, en el abrasador calor
del medio día, cerca de vuestra casa os encontráis a una mujer en el suelo y
expuesta al sol, porque sufrió un desmayo. Los dos reconocéis que es la madre,
la hija mayor o la esposa de vuestro vecino, uno mismo de vosotros —dijo él
señalando a todo el grupo—. ¿La agarraríais, de la mejor forma que fuera
posible, para quitarla del sol y meterla en su casa? ¿O simplemente pasaríais
de largo y la dejaríais allí tirada?

Elión esperó unos momentos sin dejar de
observar las reacciones de todos, dándoles tiempo para pensar.

—¿Qué creéis que su hijo, su padre o su
esposo os recriminarían? ¿El haberla agarrado para salvar su vida o el haberla
dejado en la calle para que muriera, por no querer tocarla?

Ninguno respondió. Elión tampoco se
esperaba una respuesta, ni la necesitaba.

—Avisadme, para yo saber a qué atenerme y
no cometer un error que a vosotros os pudiera resultar ofensivo, si acaso yo me
encuentro ante alguno de esos casos con una mujer de vuestra familia. Yo os
digo, para que no os quede ninguna duda, que yo premiaría generosamente a quien
en tales circunstancias atendiera a mi esposa, a mi hija o a cualquier mujer de
mi familia.

»No debe de confundirse el tocar a una
mujer, en la forma en que yo me refiero, con el tocarla de forma indebida y con
intenciones indecorosas, como en algunos casos es utilizada la palabra. Entre
una y otra hay una enorme diferencia; tanta como pueda haber entre un ratón y
un elefante.

—Son unas reflexiones muy interesantes,
Záhir, llenas de un gran sentido común —dijo uno de los hombres.

—Me complace mucho que vosotros
encontréis alguna sensatez en ellas. Para terminar de dejar clara mi posición,
yo os diré que, respecto a mi propia mujer, si mi fuerte y callosa mano de
hombre, que está para defenderla, tiene también la ternura suficiente como para
acariciarla con amor, ¿cómo podría yo levantarla contra ella? Yo pienso que más
le vale a un hijo cortarse la mano que golpear con ella a sus padres; a un
padre cortársela antes que golpear a un hijo o hija, y a un hombre arrancársela
antes que golpear con ella a una mujer, mucho menos a su esposa.

»Yo pienso que el hombre que no es capaz
de conseguir que su esposa lo obedezca en lo justo, por amor, por respeto y
verdadera devoción, mejor sería que la dejase libre dándole la dote que le
corresponda, y él se busque otra esposa con la que pueda tener una mejor
relación y entendimiento. Y si con todas le sucede igual, entonces será
preferible que él busque mujer entre las esclavas.

Ante aquellas palabras los otros se
miraron entre sí. Algunos comentaron algo con el de al lado. Elión, sin tomarlo
en cuenta, siguió diciendo:

—Si Alá me ha hecho más fuerte como
varón, yo pienso que ha sido para ser el protector de la hembra que sea débil e
indefensa, no para ser su carcelero, torturador y verdugo. Se nos permite tomar
hasta cuatro mujeres como esposas, limitando así la gran cantidad que antes
acostumbraban tener los poderosos. Pero ocurre que en mi corazón no hay cabida
más que para una sola. Mi única esposa caminará a mi lado con todo orgullo y la
cabeza alta. Su palabra tendrá el mismo valor que mi palabra y, ante mis ojos,
ella nunca será menos que yo para nada, porque los dos somos iguales.

»Lo que a mi esposa aflija y preocupe me
afligirá y preocupará a mí en igual medida. Lo que a ella la alegre me alegra a
mí. Lo que a ella le interese me interesará a mí. Lo que ella tenga que decirme
yo lo escucharé con mi mayor atención, porque yo considero que la palabra de la
mujer también está llena de gran sensatez y sabiduría.

»Por eso, quién ofenda a mi esposa me
estará ofendiendo a mí. Quien la respete a ella me estará respetando a mí.
Quien la haga feliz a ella me estará haciendo feliz a mí y recibirá mi
gratitud.

»Alá el Más Grande me ha bendecido sin
medida, otorgándome el amor de Amina Bint Faysal, mi prometida, quien ya pronto
será mi amada esposa. Sin ella yo soy tan solo una mitad y ella es una mitad
sin mí, porque Alá nos creó a todos en parejas y, como su Profeta dijo:
«Ciertamente la mujer es la mitad gemela del hombre».

»Amina es la mitad gemela de mi alma, con
cuyo amor sin medida y eterno yo he sido bendecido. Por eso ella estará siempre
a mi izquierda, porque en ese lado yo tengo el corazón y ella es mi corazón.

»Amina estará sentada siempre junto a mí,
hombro con hombro, sea en la intimidad de mi casa o en la jaima de viaje, sobre
una roca o sobre la arena en medio del desierto; incluso ante los hombres y en
medio de ellos en la plaza.

»En mi ausencia, yo os digo que mi esposa
podrá atender las consultas que los hombres quieran hacerme a mí, tan igual
como si ella fuera yo mismo, porque ella y yo somos un solo pensamiento y una
sola razón. Los hombres que quieran hablar conmigo aceptarán también su
presencia a mi lado, su intervención y su palabra, o que no vengan a mí para
hablar.

—Son unas palabras que yo estoy seguro de
que Alá escuchará y valorará —dijo uno—. Amina será muy afortunada teniendo un
esposo con una forma de pensar como la tuya.

—No, yo seré el más afortunado de los
hombres al tener una esposa tan maravillosa como ella.

Hubo unos momentos de silencio, mientras
escanciaban una ronda de café, y un hombre dijo:

—¿Os habéis enterado del extraño caso
ocurrido en al-Qa‘im? Una oveja de un hombre llamado ‘Abd al-Salam parió un
cordero con dos cabezas.

—Yo no he escuchado nada —dijo uno.

Los demás dijeron lo mismo, y el hombre
que lo había contado le preguntó a Elión.

—¿Qué te parece a ti de eso?

—¿Un cordero con dos cabezas? Yo espero
que el cordero tenga un solo estómago y no coma por dos, porque más rentable le
hubiera resultado a ese hombre que su oveja le hubiera parido dos corderos, ¿no
os parece? —dijo él haciendo reír a todos.

Con una gran sonrisa Amina le preguntó a
su padre en voz baja:

—¿Escuchaste todo lo que él dijo?

—Sí, lo escuché muy bien, muy bien.

Amina se abalanzó a los brazos de su
padre y le dijo:

—¡Cómo lo admiro y lo amo! ¿Te extrañaría
si me lo como a besos?

Faysal notó la vívida emoción que ella
tenía.

—No, no me extrañaría para nada. Puedes
hacerlo por mí también. Pero antes respira y cálmate un poco, no vayas a ser
impulsiva. Trata de que no sea en este momento, por favor, que en la jaima yo
miraré para otro lado cuando tú lo hagas, y no contaré cuántos besos le das.

—¿Tú me los cuentas?

—A veces —dijo su padre sonriendo.

—Si serás bandido. ¡Huy! Me descuidé.

Amina agrandó los ojos y se llevó las
manos a la boca, intentando no reír.

—¿Qué pasó?

—Me descuidé por un momento y Záhir ya
nos descubrió. Me preguntó si vamos a estar toda la tarde aquí escondidos.

Ahora fue Faysal quien tuvo que hacer
esfuerzos para no soltar la carcajada. Terminaron de salir del callejón. Bajo
un gran toldo tendido entre dos casas enfrentadas se encontraban reunidos
varios hombres, Elión entre ellos.

—Záhir, hijo mío, me alegra encontrarte
aquí. Si no tenéis inconveniente, a mí también me agradaría tomar el café y
participar en vuestras conversaciones. Alcancé a escuchar algo sobre un cordero
con dos cabezas. ¿Cuándo ocurrió?

Amina intercambió una larga mirada y una
sonrisa con Elión. Le lanzó un beso con los labios y se alejó. Le agradó verlo
en aquella reunión informal.

Ella captó lo contento que su padre se
puso, al notar la integración que se estaba produciendo entre Elión y su gente.
Eso era lo que su padre tanto quería y lo que ella también quería ahora. Ella
sabía que los conocimientos que Elión había absorbido de ella, durante la
integración, le permitían conversar sobre cualquier tema o suceso de la tribu,
por lejano que fuera, cual si él lo hubiera vivido, y que ahora los conocía a
todos por sus nombres.

Vio a su amiga Najla que iba con un
cántaro de agua, procedente de la fuente, y decidió ir a su encuentro.

***

—Hola, Najla.

—¡Amina! Qué inmenso placer verte. Chica,
te ves preciosa. Qué felicidad rebosas por todos tus poros.

—¿Tanto así se me nota?

—¿Que si se te nota? Ya lo creo que se te
nota, estás radiante. No te pregunto por Záhir, porque hace un rato lo he visto
hablando con un grupo de hombres. Al pasar escuché que hablaban sobre camellos.
Se ve que él ya se ha recuperado por completo, tú también.

—Sí, ya estamos bien los dos.

—¿Qué os ocurrió esta vez? Al parecer fue
algo verdaderamente peligroso.

—Lo siento, Najla, sobre eso no te puedo
hablar.

Najla notó la nube que pasó oscureciendo
el semblante de su amiga, por lo que no quiso intentar averiguarlo.

—Pues me alegra muchísimo vuestra
recuperación, porque los dos os veis muy bien, hasta mejor que antes, si acaso
es posible.

—Agradezco tus palabras.

—Chica, me encantan esas ropas que usas y
ese color tan alegre. Nunca te las había visto.

—A Záhir le gustó el color de uno que era
de mi madre, y yo compré este vestido en el mercado. Yo no estaba segura de si
combinarlo con los pantalones blancos o con estos negros. Creo que la usaré con
los dos.

—Pues te queda preciosa la combinación.

—¿Te parece? Hago mi mejor esfuerzo.

—¿Tu mejor esfuerzo?

—Sí, para que Záhir se quede pasmado cada
vez que me ve. ¡Ah, cuánto me encanta esa divina expresión que él pone! Se
extasía mirándome. Ya he perdido la cuenta de las tantas veces que él ha
ensalzado mi belleza, tanto con palabras como sin ellas. Su rostro me resulta
tan expresivo...

—¿Expresivo el rostro de Záhir?

—Para mí lo es. Él no puede ocultarme
nada. Tampoco lo intenta, la verdad sea dicha.

—Entonces deberás de estar satisfecha.

—¡Huy, sí! Eso me produce una
satisfacción enorme. Cuando él me mira yo siento que soy la mujer más hermosa y
deseada sobre la tierra.

—Que bien. Así no necesitarás andárselo
preguntando.

—No, que va. Eso es algo que yo nunca he
necesitado preguntarle. Él me lo grita con los ojos y con todo su cuerpo, cada
vez que me mira. Me encanta.

—¿Y esos brazaletes? Son una preciosidad.
Déjame ver. ¡Huy, qué fabulosos! ¡Amina, son un sueño! No te los conocía. Te
habrán costado una fortuna.

—Son un regalo de Záhir por nuestro
compromiso. Bueno, mejor dicho, es la dote que él me ha dado. Pero yo no he
podido resistirme para ponérmelos. No se lo digas a nadie.

—¿Esa es tu dote? ¡Qué barbaridad! Chica,
qué suerte tienes tú.

—¿Verdad que son hermosos?

—¡Muchísimo! Amina, yo de verdad siento
que la felicidad que irradias es enorme y contagiosa. ¿Es porque ya faltan tan
pocos días para la boda?

—En parte sí. Aunque es simplemente
porque los dos estamos juntos.

—Los primeros días también estabais
juntos. De hecho habéis estado juntos desde que él llegó. No sé cómo te las
arreglaste para que tu padre lo permitiera. Es algo que nunca he podido entender.
El caso es que tú cambiaste de la noche a la mañana y se te veía radiante,
aunque no tanto como ahora. Si no es porque se acerca la boda ¿qué es lo que ha
cambiado? ¿Me lo quieres decir?

—Ya te lo he dicho: que los dos estamos
juntos. Ahora sabemos de nuestro inmenso amor, así como otras cosas que eran
muy importantes para los dos. No hay ningún secreto entre nosotros. No hay nada
que uno conozca que el otro no lo sepa también.

—Eso puede ser muy conveniente a la vez
que muy problemático. ¿No te parece a ti?

—A mí no. ¿Por qué habría de serlo?
Ninguno de los dos tenemos nada que ocultarnos. No te imaginas la cantidad de
palabras que ahorra.

—Amina, de verdad que te veo enamorada
hasta los ojos. Pareces loquita por Záhir.

—Najla, ¡yo me muero por él! ¡Yo doy mi
vida por Záhir! Porque él es mi único sentido para vivir. Sin él yo moriría. Yo
lo adoro y lo deseo intensamente como mujer; se me caen las pestañas cuando lo
miro. Me gusta todo de él; todo, hasta sus defectos.

—¿Záhir tiene defectos?

Amina se rio y le dijo:

—El día que yo le encuentre uno lo
escribiré a fuego sobre un árbol. Lo que más me encanta es la fijación que él
tiene por mis labios, y los míos por los suyos. ¡Huy, qué delicia!

—¿Entonces de verdad que ya os habéis
besado? ¿Fue cierto lo que tú nos dijiste allá en el río, sobre el ladrón de
tus besos?

—¡Uf!, Najla, él es el ladrón de mis
besos y de mi cordura, a quien yo le entrego todo lo que soy como mujer. Ya
hace mucho desde el primer beso. Y desde que nos comprometimos no hacemos sino
abrazarnos y besarnos un montón de veces cada día. Aunque nunca son suficientes
para mí, yo siempre quiero más. Es tan hermoso sentirme entre sus brazos.

—¡Amina! ¡Huy, si te escuchara Kayla!
Vaya forma tan hermosa como lo lleváis.

—Pues ya te digo, salvo la necesidad de
hacerlo en la intimidad, mientras afuera guardamos la compostura todo lo que
podemos; que bien difícil se nos hace, para nosotros y mi padre es como si ya
estuviéramos casados.

—Amina, es increíble todo lo que tú has
cambiado. Te miro y casi no me lo puedo creer. Qué vuelco tan hermoso te ha
dado ese enamoramiento. Ya ni te sonrojas.

Amina volvió a reír.

—No, ya no lo hago. Ni te cuento del
enorme sacrificio que esta espera me produce. Me está matando, Najla, me
enloquece. No veo llegar el día; mejor dicho, la noche.

Ahora fue Najla la que se rio.

—Te entiendo, Amina, créeme que en eso te
entiendo muy bien. Quizás sea lo único en lo que te entiendo, porque yo pasé
por ello. Yo tenía una emoción que ni te cuento.

—¡Ay, Najla! ¡Yo me siento como una
camella en celo en medio del desierto! En cualquier momento berreo.

Najla soltó la carcajada ante aquello y
la expresión quejumbrosa del rostro de Amina.

—Sí, te entiendo. Algo así andaba yo
también. La espera de ese momento es emocionante y a la vez inquietante. Yo lo
esperé con ansias, hasta temblé cuando llegó. Pero fui de estreno total, ¿eh?

—¿Cómo que de estreno total, chica?

—Sin nada de todo lo previo que tú
disfrutas a montones. Yo no tuve tales libertades, y no porque no las hubiera
querido, te soy sincera. Porque después de veros a vosotros, yo me di cuenta de
que me perdí de muchos buenos momentos, quizás los mejores, los de mayor
ilusión. Pero son comportamientos impensables en mi familia. Créeme que te
envidio en eso. Yo te desearía toda la felicidad del mundo, aunque sería como
pedir un día soleado cuando ya está brillando el sol. Tú ya pareces gozar de
toda la felicidad posible.

—Así es, Najla, yo soy muy muy feliz, y
lo seré aún más después que me case y amanezca de la noche nupcial.

—Sí, eso sí que te lo creo muy bien —dijo
Najla riendo—. No hace falta que me lo jures. Tú estás que ya no aguantas más.
Es algo de lo que una mujer se da cuenta.

—Bueno, te dejo, querida amiga. Tengo
algunas cosas que hacer antes de ir a preparar los caballos, para salir con
Záhir y mi padre. Salúdame a Kayla cuando la veas.

***

Antes de la cena, al oscurecer Amina y
Záhir paseaban cerca del río. Ella lo llevó hasta los olivos, y debajo de uno
de ellos se colgó de su cuello y lo llenó de besos.

—Muchas gracias, vida mía, muchas gracias
—le dijo ella.

—¿Por qué me las das?

—Por todas las cosas hermosas que tú me
dijiste aquí y yo no te pude besar. Desde que mis labios eran como exóticos
frutos rojos que te embriagaban, hasta pedirme que me casara contigo. Este olivo
ahora es especial para mí, porque él nos escuchó y sabe de nuestro amor.

—Ah, sí, es el mismo olivo bajo el que
estuvimos sentados. Por cierto, estaba por preguntarte. ¿Por qué hay este grupo
de olivos aquí nada más? Yo no los he visto en ninguna otra parte de los valles
del río.

—Capricho de mi tatarabuelo, o uno de
ellos. A él le encantaban las aceitunas. Bueno, y también a mi padre y a mí;
creo que a todos nosotros. Como ya viste, las preparamos aliñadas en todas las
formas imaginables.

—Sí, ya me di cuenta de que no faltan en
ninguna de las comidas.

—Y a ti bien que te están gustando.

—Sí, me resultan muy sabrosas.

—Estas son también las dos variedades
favoritas de papá. Algunos gustos se heredan. Estos árboles nos producen
suficientes aceitunas para consumir todo el año. Las otras variedades las
compramos para mezclarlas.

—¿Y los naranjos, limoneros y rosales del
jardín?

—Los rosales fueron obra de mi madre, que
disfrutaba injertándolos y obteniendo nuevas variedades, cada cual más
aromática. A ella no le interesaba tanto el color como el olor. Mamá me enseño
las diferentes formas de obtener los extractos para preservar los aromas.
Nosotros tenemos los jardines más aromáticos que pueda haber. Mi madre
disfrutaba mucho con los aromas; llenaba la casa de ellos.

—¿Entonces de esas rosas es que tú
obtienes los aceites y perfumes tan deliciosos que usas?

—Sí, de esas rosas. Son mejores que las
de Damasco, te lo aseguro. También de los limoneros y naranjos. Fueron capricho
mío junto con las higueras. Bueno, fue mi padre quién los plantó cuando yo era
muy niña, para darme el gusto, porque a mí me fascinaban las naranjas, esas en
particular.

—Y te siguen fascinando, por lo que veo.

—¡Ay, sí! No hay nada mejor para llevar
cuando viajas por el desierto. Los cítricos son frutas que no solo te alimentan
y dan energía, sino que también te calman la sed y te libran de muchas
enfermedades. Es un todo en uno fabuloso con una gruesa piel protectora. Mucho
mejor que un trago de agua es una buena naranja jugosa, al menos para mí.

—Ya me fijé que cuando fuimos a los
pastos del norte tú te llevaste una buena provisión de ellas. Porque las
compartiste conmigo.

—Es que son doblemente deliciosas
compartidas contigo, amado mío. Para mí todo es mejor compartido contigo.

Aquello le valió a Amina un buen beso por
parte de él, que le dijo:

—Sí, sobre todo compartir los besos.

—Eso sobre todo.

—Tenemos que probar a compartir media
naranja, mordiendo cada uno por un lado —dijo él.

—¿Ves? Yo no había pensado en eso. Ya lo
haremos.

—¿Y luego un beso bien mojadito? Cerezas
con naranja.

—Hum, ya me están entrando ganas. Ven,
sigamos caminando —dijo Amina.

—La primera vez que yo te vi chuparte un
limón me sorprendió bastante. Sobre todo por el gusto con que tú lo hacías
—dijo él.

—Y no me dirás que no es rico.

—Sí, ya me he acostumbrado.

—Tú fuiste muy complaciente cuando yo te
di a probar. Eres un cielo, me complaces en todo.

—Lo intento, y hasta ahora ha sido fácil.
Hablando de complacerte, yo no sé qué hacer, amor mío. Bien sé que es obligatorio
dar una dote a la esposa. Yo no poseía nada, hasta que Muntasir me pagó tan
generosamente por la monta de Aswad al-Layl a sus cinco yeguas. La
verdad es que yo hubiera estado en un aprieto, de no haber sido así. Ahora
tengo de sobra con qué dar la dote, y hasta con qué complacer cualquier
capricho tuyo. ¿Tienes alguno?

—¡Huy, sí! No uno; tengo varios.

—¿Puedo saber cuáles son?

—Ahora no. Eso es algo que te diré en
nuestra noche de bodas. Te aseguro que para complacerme con todos ellos tú no necesitarás
dinero, joyas ni nada de nada. Ni siquiera ropa. Porque todos mis caprichos
tienen un solo nombre: el tuyo, amado mío, y tu cuerpo desnudo.

Amina lo dijo arrimándose a él y
abrazándolo, con aquella gran sonrisa llena de encantadora malicia y picardía.

—Yo estoy seguro de que serán caprichos
que a mí me fascinará complacer. Y es muy posible que algunos de los tuyos
coincidan con los míos —dijo él.

—Mucho mejor entonces, porque yo también
querré cumplir todos los tuyos; no hay nada que yo más desee que satisfacerte,
adorado mío, causante de mis deseos más ardientes y hermosos.

Elión se agachó y recogió algo del suelo.

—¿Qué es eso?

Él se lo mostró. Eran un par de guijarros
de tamaño muy similar; cantos rodados pulidos por la acción del río. Uno era
blanco y el otro negro.

—¡Tú y yo! Simbolizamos tú y yo, ¿verdad
que es eso? —dijo ella.

—Pues muy bien pueden simbolizarlo, si
así lo queremos ver. Me llamó la atención que estuviesen juntos.

—¿Ves, vida mía? Toda la naturaleza nos
señala nuestro amor. Los voy a guardar.

Retomaron el paseo bajo el oscuro cielo
lleno de estrellas, alejados de las miradas.

—Amina, hablando de eso, fuera de la
obligación legal de la dote tú nada me has pedido tampoco. ¿Hay algo especial
qué te gustaría que yo te diera?

—Amado mío, ya te lo dije, lo que yo
quiero que tú me des tengo que esperar unos pocos días más para tenerlo.

Ella volvió a mirarlo de aquella manera
seductora, pícara y burlona a la vez.

—Ya volviste con esas, bandida
aprovechada. Sabes bien que no me refiero a eso.

—Está bien. Una estrella. Alcánzame una
estrella fugaz. Anda. Para ponerla en la habitación y que nos alumbre.

—¿Qué cosa? ¿Cómo podría yo ni nadie
conseguirte una estrella? Tú bien sabes que ellas no son chispitas de luz en el
firmamento.

—¡Oh!, ¿todavía tú no sabes cómo hacerlo?
Bueno, entonces... ¿qué tal un gran palacio de mármol verde, jade y malaquita?

—¿De verdad que te gustaría vivir en un
gran palacio?

—No, mi amor, para nada. Es imposible
tener intimidad en un palacio real. La pompa, el protocolo, los rituales y la
ostentosidad lo rigen todo, por lo general. Yo prefiero la sencilla y humilde
jaima de un beduino, su tranquilidad y su libertad.

—Ya me parecía a mí.

—Veamos..., algo más sencillo. ¿Qué tal
cuatro dromedarios: uno negro, uno morado..., uno azul y otro rojo?

—¡Puf! ¿Y no quieres también un camello
rosa con dos patas negras y dos blancas, la cara verde y cada joroba de
distinto color?

Ella se rio muy divertida con aquello.

—Era solo una broma, querido. Como te
dije una vez, mi regalo de los diecinueve años, el de bodas y el de todos mis
días eres tú, amado mío; tú completo. Sin dejar nada afuera, ¿eh? Porque quiero
el todo y la parte, que no se me ha olvidado. Tú eres mi mayor regalo de esta
vida y de todas las que vengan, y yo no quiero nada más.

—Es muy grato escucharte decirlo, porque
es lo mismo que yo siento por ti.

—Me alegro. Como mahr muqad-dam[48]
de la dote hubiera sido suficiente el pago mínimo que la ley establece, ya que
es imperativo cumplirla. Ni yo ni mi padre te hubiéramos exigido más. Pero tú
ya te has esmerado de sobra, con lo que tan gentilmente me has obsequiado por
adelantado, tratándome como a una reina. Contigo yo nunca necesitaré la parte
del mahr mu‘ajjar[49]
de la dote, que ha de ser entregada a la mujer en caso de repudio o abandono
por parte de su marido.

—Vale, esa fue la parte legal y ya está
cumplida. Lo que yo quiero saber es si no hay nada que tú me pedirías como un
obsequio íntimo y personal.

—Bueno, querido, yo tampoco preciso que
me demuestres tu amor con poemas u objeto alguno, que bastante lo haces con tus
palabras, tus miradas y tus labios; que son muchísimo mejores que el más bello
poema. Sin embargo, ya que tú deseas darme algo especial, está bien. Si tú
pudieras encontrar algo que sea sencillo y que, de alguna forma, simbolice el
inmenso amor que tú y yo nos tenemos, yo lo aceptaría gustosa. Pero te insisto,
no es necesario, porque dudo mucho que tal cosa exista.

—Perfecto, yo me esforzaré por encontrar
algo.

** **












CAPÍTULO 33


Un lejano oasis y un
presentimiento mortal

—Esos cinco hombres que han llegado este
atardecer parecen no haberte traído buenas noticias, padre. Has estado algo
serio durante la cena. ¿Quiénes son?

—Son emisarios del jeque Haytham
al-Samin.

—¿El de la tribu Banu Dahhak, que nos ha
dado tantos problemas en la frontera sur?

—Sí, y estás en lo cierto, hija, no son
buenas noticias para ningún momento, y en este menos que en ninguno. Nunca
hemos resuelto esa vieja rencilla por los límites.

—¿Y qué es lo que quiere él ahora?

—Él pide que mañana para el medio día yo
esté en el oasis de Al-Dababa, con no más de veinte hombres, que él llevará
otros tantos. Quiere negociar para llegar a un arreglo.

—Ese pequeño oasis en las llanuras bajas
no está dentro de su territorio ni en el nuestro. Se ha mantenido como un lugar
de paso neutral, sin asentamientos permanentes.

—Por eso mismo él lo ha elegido para
nuestra reunión.

—¿Y cuál es el motivo de tu preocupación?
Ya otras veces habéis hablado sobre eso, aunque sin lograr un acuerdo.

—Cierto, pero mañana estamos apenas a
cuatro días del inicio de los festejos de tu matrimonio. Ni es conveniente
prolongar esa reunión ni yo estoy seguro de lo que podría ocurrir, en el caso
de que otra vez terminemos sin alcanzar una solución. Él suele ser un hombre
bastante justo y razonable, aunque en este particular pareciera estar cegado.

—Él podría estar pensando lo mismo de ti.
¿No te parece, padre?

—Pudiera ser. Yo no me había detenido a
pensarlo de esa manera. A mí me da la impresión de que él está siendo mal
aconsejado. Sea lo que sea, en esta oportunidad a mí esto no me da buena
espina. No me gustaría entrar en una lucha, precisamente ahora.

—¿Y tú no puedes posponer esa reunión
para el próximo mes?

—Haytham al-Samin es sumamente suspicaz.
Ya me ha mandado decir que si no estoy mañana, a la hora indicada, él entenderá
que yo no tengo interés en llegar a un acuerdo, y él lo tomará como un
desprecio y un insulto.

—¡Hum!, malo sería, puesto de esa manera.
Entiendo ahora tu preocupación. No te ha dejado opciones.

—No, no me ha dejado otra elección.
Aunque yo le envíe un emisario, explicándole y solicitando posponer la reunión
un par de semanas, por los términos que él ha puesto no lo aceptará.

—Pienso igual que tú. Lo que yo no estoy
sintiendo bien es que él haya elegido estos días, precisamente. La noticia de
mi boda se ha extendido y todos saben cuándo será. Así que él también ha de
saberlo, aunque no esté invitado. Hay algo que yo tampoco veo bien en esta
situación.

—De cualquier manera, en la madrugada yo
saldré hacia el oasis con veinte hombres. No me queda otra alternativa.

—¿Quieres que Záhir y yo te acompañemos?

—Siempre es para mí un placer vuestra
compañía, pero en este caso prefiero que os quedéis aquí. Me preocupa que Záhir
pudiera no haber recuperado totalmente su buen estado físico, porque apenas
ayer despertó y fue dado de alta. Por tu parte tienes que ocuparte de los
preparativos de la boda.

—¿Me permites que comente esto con él?

—Por supuesto, hija mía. No es algo que
yo tenga motivos para ocultarle. Así como no tengo secretos contigo no quiero
tenerlos con él. Esta es solo una situación más, entre tantas. Por cierto, ya
que estoy limitado a veinte hombres, si no te importa me llevaré a tus seis
guardias. No creo que tú los vayas a necesitar —dijo él sonriéndole.

—Padre mío, tú puedes estar absolutamente
seguro de que, como no sea por protocolo, yo jamás volveré a necesitar escolta
alguna más que a mi esposo, que es la única que yo quiero tener —dijo ella
devolviéndole la sonrisa.

***

Amina le informó a Elión que su padre
tenía que irse al día siguiente, sin saber cuántos días le llevaría
solucionarlo. Ella aspiraba que no fueran muchos.

—He visto a esos cinco hombres hace poco
y no me agradan nada —dijo él.

—Yo solo los vi de lejos. ¿Por qué lo
dices?

—Siento que no hay sinceridad en ellos.
Lo que hayan dicho es falso y ocultan algo.

—¿Ellos han mentido? Tus palabras ahora
me intranquilizan.

—Lo lamento, no fue mi intención causarte
preocupaciones. Sobre todo porque yo no sé nada más. Solo es un sentimiento de
que ellos no son sinceros ni de fiar. La actitud que tienen lo refleja. Espero
llegar a saber cuáles son los motivos que me hacen pensarlo. Aunque también...

—¿Hay algo más que estés sintiendo?

—Inquietud, Amina, yo siento una fuerte
inquietud. Desde que me dijiste que tu padre se iría mañana comencé a sentir
una peculiar inquietud, como si algo amenazante estuviera acechando. Esa
sensación puedo reconocerla, porque la he tenido en muchas otras oportunidades
y nunca falló; sobre todo viajando con los caballeros cruzados, particularmente
durante el cruce de Anatolia. Sin embargo yo tampoco logro saber qué me la
causa ahora. Quizás es muy pronto.

—Tenemos entonces una situación muy
delicada. Pedirle a mi padre que no vaya o que cancele su reunión será inútil.
Es mucho lo que está en juego, aunque él no me lo haya querido decir así. Nada
lograré si no puedo ofrecerle alguna explicación sólida.

***

—¡Amina!

—¿Qué ocurre, cariño? ¿Qué haces aquí?
¿Por qué estás despierto y alterado?

Elión había entrando en la habitación que
ella ocupaba temporalmente por esos días, ya que a la suya le estaban haciendo
arreglos.

—No lo sé bien. Algo me ha estado
intranquilizando en sueños. No logro precisar lo que es, ya que solo pude ver
viento y arena rojiza dando vueltas alrededor mío. Hacía muchísimo calor, como
si yo estuviera rodeado de fuego. El aire me abrasaba los pulmones y escuché
muchos gritos y relinchos de dolor, nada más. ¡Ah, sí! En medio del viento y la
arena te vi a ti envuelta en una abaya negra, y con un velo rojo cubriéndote el
rostro. O al menos me pareciste tú, porque alcancé a ver tus ojos verdes. Tú
diste una fuerte palmada, despertándome. Siento que tiene que ver con tu padre,
como si él fuera a correr un gran peligro.

—¿Viento y arena arremolinados? ¿Ella
llevaba en la frente mi tocado de peridotos?

—No, ella no llevaba nada.

—Amor mío, entonces no fui yo. Ha sido la
Dama del Desierto otra vez. Ella te está advirtiendo para que tú actúes cuanto
antes. Por eso la palmada de apremio. El color negro de la abaya y el rojo del
velo no me agradan nada. Anuncian sangre y muerte. Tenemos que advertirle a mi
padre, de inmediato.

—Él no está.

—Entonces es que ya salió con sus
hombres, para la reunión con Haytham al-Samin.

—Lo sé y por eso he venido. Vamos a darles
alcance; prefiero estar junto a él. ¿Quieres venir?

—¡Por supuesto! —dijo ella saltando de la
cama.

—Yo estoy seguro de que antes que se
produzca, cuando se haga más inminente, llegaré a saber cuál es el peligro que
presiento y tanto me intranquiliza. Si yo estoy equivocado y nada ocurre, nada
tampoco se habrá perdido en acompañarlos. Vístete y yo iré ensillando a los
caballos.

En veinte minutos de rápido galope
alcanzaron al grupo de jinetes. Faysal se alarmó al verlos.

—¿Qué ocurre? ¿Por qué habéis venido?
¿Acaso ocurre algo allá?

—No, no ocurre nada, padre mío —dijo
Amina.

—Hemos querido venir —dijo Elión—. Mi
caballo y yo llevamos días sin salir, y el oasis de Al-Dababa no lo conozco
personalmente. Si tú no consideras inoportuna mi presencia, me agradaría mucho
que me permitas acompañarte.

—De ninguna manera eres inoportuno, todo
lo contrario, tu compañía siempre me resulta muy placentera, hijo mío, y te lo
agradezco. Aunque no veo porqué razón Amina quiera venir también, a un pesado
asunto de esta índole. Ella tiene cosas más gratas de que ocuparse para la
boda.

—Padre, todos los preparativos se están
realizando dentro del tiempo previsto. Tahmina se está ocupando muy bien. Y
donde mi esposo..., mi futuro esposo vaya iré yo. Sin embargo, ya que aún no
estamos casados, como mi padre que eres solicito tu permiso para acompañarte.

Amina dijo esto último sonriéndole. Su
padre sonrió también y no dijo palabra; la presencia de los dos lo había
contentado.

Dos horas después de salir el sol
llegaron al límite de la meseta. Desde allí, unos quince metros más baja, la
llanura esteparia se extendía por muchos kilómetros hasta el horizonte. Más
allá se alcazaba a ver una cadena montañosa. Fuera del lejano oasis nada rompía
aquella continuidad desolada. Elión detuvo a su caballo al borde de la
pendiente. Amina no había dejado de observarlo e hizo lo propio. Faysal, al
darse cuenta, detuvo también su montura.

—¿Qué pasa, por qué os detenéis?

Amina le hizo un gesto con el dedo índice
sobre los labios. Elión miraba el horizonte, absorto y silencioso. Amina veía
el lado izquierdo de su rostro, que estaba cubierto por el tapa tormentas del
turbante; pero pudo notar los cambios que se producían en él. Supo que él
estaba teniendo alguna visión, probablemente la que había estado perturbándole.

El caballo de Elión relinchó nervioso y
retrocedió un poco. Sin cambiar su actitud, él preguntó:

—¿A qué distancia queda ese oasis?

—Son poco más de tres horas al paso de
los caballos, unos veintidós kilómetros, quizás veintitrés —respondió Faysal—.
Al ritmo que vamos llegaremos para antes del mediodía, sin fatigar a los
caballos.

—¿Desde el oasis qué queda más cerca,
este sitio o las montañas al otro lado?

—A las montañas son unos kilómetros más.

—Entonces, ir al oasis al trote podría
ser hora y media para cualquier caballo, con otro tanto para el regreso, solo
que no hay ese tiempo.

—¿Qué ocurre, qué has visto? —le preguntó
Amina algo alarmada.

—Un simún.

Una exclamación de temor salió de las
bocas de la mayoría de aquellos hombres.

—Un enorme y terrorífico simún de
ardientes entrañas y terribles vientos, que se mueve con rapidez. Un
torbellino, como quizás no se vea otro en muchos años, arrasará esa zona del
desierto en una hora o quizás menos. Aunque creo..., creo que hay algo más que
se confunde con él y se me oculta. Amina, ¿quieres ayudarme a ver mejor?

No necesitaron tomarse de las manos ni
hacer contacto físico, ya no les era preciso. La visión que él estaba teniendo
fue captada también por ella.

—Ya entiendo porqué se te confunde, el
simún está en línea con algo más; voy a moverme a otro ángulo. Ya lo veo. No es
uno solo, hay más. ¡Son más de uno! ¡Son espantosos!

—Sí, ahora puedo verlos, son dos... No,
son tres, surgen en diferentes puntos y con distintas trayectorias. Faysal, nadie
seguirá más allá de donde estamos.

El caballo de Elión volvió a mostrarse
nervioso. Esta vez Badriya también. Los cinco hombres enviados por el
jeque Haytham se consultaron con las miradas.

—Esa es una situación muy peligrosa. ¿Qué
recomiendas, Záhir? —preguntó Faysal.

Sus palabras reflejaban preocupación.
Elión no respondió. Su caballo se había estado moviendo con inquietud y emitió
un relinchó brusco. Su nerviosismo fue en aumento, moviéndose más y relinchando
otra vez. Badriya también relinchó con similar nerviosismo. Sin dejar de
mirar hacia el horizonte Elión repitió de nuevo:

—Nadie debe de seguir más allá de este
punto, si no quiere exponerse a morir.

Dos de los jinetes enviados por el jeque
Haytham acercaron sus yeguas a Faysal. Uno de ellos dijo:

—¿Qué significa esto? ¿Acaso es una
estratagema para no acudir a la reunión solicitada por nuestro jeque Haytham
al-Samin?

—No lo es —respondió Faysal—. Si Záhir
dice que vendrá un simún así habrá de ser. Si dice que son tres, tres serán. Y
si mi hija y él lo afirman, entonces es indiscutible.

—Nosotros no creemos en sus palabras. No
hay ningún signo que haga presagiar eso.

—¿Pero qué dices tú? ¡El simún no avisa!
—dijo Faysal—. A diferencia de las tormentas de arena él no da señales que
hagan prever su aparición, o hacia dónde se moverá. Tú has de saberlo bien, de
ahí su peligrosidad. Me extrañan tus palabras.

—Por eso mismo lo digo. Me parece muy
improbable que aparezcan tres simunes el mismo día, y mucho menos que alguien
pueda saberlo.

—Záhir sí puede —dijo Amina—. Él los está
viendo y lo sabe. Yo los he visto y lo sé. Hasta nuestros caballos lo saben.

Badriya
y el caballo de Elión estaban cada vez más nerviosos, mientras todos los demás
caballos habían permanecido tranquilos. Sin embargo, como animales gregarios
que eran, ellos estaban comenzando a inquietarse al recibir de los otros dos el
aviso de algún peligro.

—Nadie puede ver eso. Yo creo que es una
estratagema.

El mismo hombre volvió a insistir,
manifestando incomodidad con las palabras de Amina y mirándola atravesado.

—¿Qué objeto podría tener de mi parte tal
estratagema? —preguntó Faysal.

—La de no acudir a la entrevista.

—Si yo no quisiera ir ¿crees tú que me
hubiera molestado siquiera en llegar hasta aquí?

—No lo sé. Pero todo esto me suena a una
gran mentira —insistió el hombre.

—Sí, una gran mentira, la vuestra.

Elión lo dijo mientras acariciaba con la
mano el cuello de su caballo. Aswad al-Layl se fue tranquilizando al
igual que Badriya.

—¿Qué quieres decir tú con eso?

La pregunta del emisario del jeque
Haytham al-Samin fue recelosa esta vez. Sin mirar a nadie, Elión dijo:

—Le habéis mentido al jeque Faysal.

Aquellas palabras sorprendieron a todos.
Él seguía con la mirada fija en el horizonte, dándoles la espalda, viendo lo
que solo él y Amina veían.

—¿Qué quieres decir? —le preguntó Faysal.

—Si ellos te han dicho que no trajeras
más de veinte hombres, porque el jeque Haytham al-Samin llevaría otros tantos,
te han mentido con toda la intención premeditada de engañarte.

—¿Cómo te atreves tú a decir eso? ¡Nos
estás insultando al llamarnos mentirosos!

Esta vez hubo agresividad en las palabras
del hombre que comandaba el grupo enviado por el jeque Haytham. Elión dijo:

—Faysal, en el oasis de Al-Dababa se
encuentran en este momento cincuenta y dos yeguas, y cincuenta y un hombres
armados con arcos. Con estos cinco jinetes el jeque Haytham al-Samin tendría
cincuenta y cinco hombres, contra los veinte tuyos. Es una diferencia
considerable y una gran ventaja por la celada que tienen montada. Sus intenciones
no son las de sentarse a conversar contigo.

Una exclamación de asombro, mezclado con
furia, se levantó entre los hombres de Faysal. Los cinco emisarios se miraron
inquietos. El anterior, quien llevaba la voz cantante, dijo con tono ofendido:

—¿Qué mentiras son las que estás diciendo
tú? No tienes idea de lo que hablas. ¡Tú no eres más que un farsante! ¿De dónde
has salido? ¿Cómo pretendes hacernos creer que tú estás viendo desde aquí lo
que hay en el oasis?

—Lo que él está diciendo es absolutamente
cierto. Nadie lo llama mentiroso y farsante —dijo Amina ofendida.

—¡Calla tú, mujer insensata! ¿Cómo te
atreves a dirigirle la palabra a un hombre? ¡Has dicho demasiado sin que nadie
te preguntara! Una mujer jamás habla sin que un hombre le de permiso. Tu padre
no lo ha hecho. Tú no debieras ni haber salido de casa, y él ha tenido que
hacerte devolver de inmediato —dijo el mismo hombre en tono molesto y agresivo
por demás.

Birol y Mehmet sacaron sus espadas e
hicieron acercar a los caballos. En sus rostros cubiertos no podía verse lo
molestos que estaban por aquel insulto hacia Amina, pero sus miradas y actitud
fueron muy claras. Se detuvieron cuando notaron el movimiento de Elión.

Sin que nadie lo hubiera visto mover ni
pies ni manos, su caballo se giró. A paso lento se acercó al jinete que había
hablado. Aswad al-Layl se detuvo frente al otro caballo y resopló
fuerte.

El hombre y los otros cuatro emisarios
vieron la mirada que Elión tenía. A su alrededor fue posible ver brotar unas
fugaces líneas luminosas de color azulado, escuchándose unos siseos que les
recordaron a un nido de serpientes furiosas a punto de atacar. Un fuerte soplo
de brisa, salida de ninguna parte, levantó el polvo alrededor del caballo del
hombre en un breve remolino.

Amina de dio cuenta de lo molesto que
estaba Elión y rogó por que se controlara. Los cinco hombres sintieron un
repentino calor que los rodeó. Aswad al-Layl, que movía sus orejas
adelante y atrás y resoplaba inquieto, tiró su mano derecha hacia adelante, con
enorme rapidez y agresividad, intentando llegarle a la yegua del hombre que
había hablado, que retrocedió asustada.

—Amina —llamó Elión.

Ella supo lo que él quería. Se concentró
otra vez y le llegó la misma visión que él estaba teniendo. Ella dijo:

—El caballo del jeque Haytham es una
yegua tordilla blanca; sus mantas y arreos son de color rojo y negro, muy
adornados. Él ha llevado a otra yegua de refresco, una alazana manialba con las
crines y cola negras. A su lado hay una yegua alazana tostada. Las cincuenta y
dos monturas de Haytham y sus jinetes son todas yeguas. En el oasis hay
cincuenta y un hombres bien armados, todos son arqueros. Pero solo se ven cinco
jaimas pequeñas, para dar la impresión de un número menor. En el extremo más
alejado, apartados de los guerreros del jeque, hay también tres camellos y tres
personas más, que nada tienen que ver con ellos. Es un hombre y una mujer con
un niño de unos seis o siete años. Están de paso y se encuentran ahí desde hace
dos días, dándoles descanso a los camellos.

Al escuchar a su hija Faysal miró con
gran seriedad a los cinco emisarios. Notó el enorme desconcierto que ellos
tenían ante la descripción que Amina hizo. Fue evidente que aquellos hombres no
entendían cómo era posible. Faysal hizo una señal; sus guardias sacaron las
espadas y rodearon a los cinco. Él les dijo:

—Yo puedo aceptar que pongáis en duda las
palabras de Záhir, tan solo porque vosotros no lo conocéis, pero ninguno de mis
hombres tiene la menor duda sobre lo que él dice. —Miró con dureza al hombre
que había llevado la voz cantante—. Yo, con gran esfuerzo, puedo tolerar que tú
pretendas insultarlo de forma tan gratuita, llamándolo mentiroso y farsante.
También, llevando mi paciencia y tolerancia al límite extremo, justo para no
arrancarte la cabeza, yo soporto la afrenta de que tú pretendas darle órdenes a
mi hija, y además decirme a mí lo que yo tengo que hacer con ella.

»Me parece que tú no sabes qué tan cerca
has estado de morir hoy, y que tu cabeza no esté rodando ya sobre la arena.
Cierra la boca y no apures más tu suerte. Te diré que nunca nadie ha puesto en
duda las visiones de mi hija. Y las visiones de Záhir y ella son verdades
indiscutibles, tanto como que este sol que está en lo alto se ocultará esta
noche y volverá a salir mañana. No me está gustando nada el engaño que habéis
tramado ni lo que parece pretender Haytham.

—Ya te he dicho lo que sucederá, padre
—dijo Elión—. ¿Qué has decidido hacer tú?

—De aquí no pasaremos.

Elión dijo a los hombres enviados por el
jeque Haytham:

—De entre vosotros cinco, quienes quieran
vivir permanezcan aquí. Los que no, pueden irse ya hacia el oasis y decirle a
su jeque lo que quieran. No los detendremos. Pero tú —dijo señalando a uno—,
piensa si quieres morir junto con tus dos hermanos menores que están allí o, al
contrario, decides intentar hacer algo para salvar sus vidas.

El hombre lo miró como si fuera un ser
imposible.

—¿Cómo has sabido tú que mis dos hermanos
están en el oasis? ¿Quién eres tú que puede prever simunes?

Los cinco se miraron, mas ninguno dio
muestras de querer marcharse.

—Habéis tomado una decisión inteligente;
mucho, para no creer en lo que yo digo —les dijo Elión—. Faysal, yo pienso que
habría que intentar salvar la vida de todos esos hombres. La celada era contra
ti, es tu decisión.

—Salvémoslos, si es posible —dijo Faysal.

—Entonces no hay tiempo que perder. Será
preciso avisarles del peligro y hacerlos venir hasta aquí, que es más cerca.
Quizás no quede ni esa hora.

—Será imposible hacerlo si solo queda una
hora —dijo con inquietud uno de los enviados de Haytham—. A todo galope sería
media hora o menos; sin embargo es mucha distancia para hacerla a ese ritmo.
Solo los mejores caballos podrían hacerlo, si acaso; aunque ninguno lograría
regresar de seguido, ninguno.

—Mi caballo lo hará —dijo Elión.

—El jeque Haytham al-Samin es muy
suspicaz y receloso. Yo estoy seguro de que no creerá en tus palabras —le
aclaró Faysal.

—Tienes razón, él no me creerá. Yo podría
llegar a persuadirlo, pero no habrá tiempo para largas explicaciones ni
razonamientos. Por si acaso, uno de sus hombres tendrá que acompañarme para que
le diga la verdad, quien tenga el caballo más veloz.

—Quien vaya allí morirá si aparecen los
simunes —dijo uno de ellos reflejando su temor—. Nuestras yeguas quizás
lleguen, si no las forzamos al máximo, pero no aguantarán el regreso.

—En el oasis hay una yegua extra. ¿Uno de
vosotros se decide o lo elijo yo?

Los cinco hombres se miraron con
indecisión. El que tenía allí los dos hermanos dijo:

—Tú pareces estar muy seguro de lo que
anuncias. Si con la loca pretensión de que tu caballo resista el trayecto
doble, tú estás dispuesto a poner en riesgo tu vida para salvar a mi señor
Haytham al-Samin y mi gente, yo te acompaño. Yo sé que hay otra yegua.

—Amina, el jeque Haytham al-Samin y su
gente decidirán su propia suerte —le dijo Elión—. Ocúpate tú de sacar de allí
cuanto antes a ese matrimonio y su hijo; ellos montan camellos y deberán correr
como nunca. Que no pierdan ni un minuto.

Faysal miró en actitud amenazadora al
hombre que iba a acompañar a Elión. Le dijo:

—Para llegar cuanto antes Záhir te dejará
atrás con su caballo, porque es más veloz. Si a ti se te ocurre cambiar de
dirección y escapar, y ninguno de los simunes te alcanzan y matan, yo te
encontraré. Te aseguro que llenaré con sal las heridas que mi cuchillo hará en
tus carnes, y te dejaré morir en lenta agonía bajo el sol.

El jinete no dijo nada. Miró a uno de sus
compañeros, este se bajó de su yegua y se la cambió. El hombre montó en ella y
salió tras de Elión. Faysal notó entonces la angustia de Amina.

—Hija mía, aleja tu preocupación. Yo
estoy seguro de que él regresará a salvo.

—Lo sé, padre mío, yo lo sé muy bien,
pero no puedo evitarlo. Esta es mi parte de mujer enamorada. Lo que vi es
pavoroso y no puedo evitar preocuparme por él, porque todavía no sabe el
momento exacto ni el sitio donde surgirán, que es el problema. Hemos podido
anticipar que un simún pasará sobre el oasis, pero no el trayecto exacto de los
otros dos, porque no hay más referencias. Hasta que no surjan es un gran riesgo
estar allá abajo ahora, en cualquier parte.

—¿Y él no puede evitar que se formen?

—Padre, después de que tú has visto, por
ti mismo, lo que Záhir puede crear en tan solo un momento, ¿piensas que un
simún o tres serían un problema para él?

—Por eso es que lo digo.

—Se trata de que no es asunto de ir por
ahí dejando que todo el mundo sepa de sus poderes, ni alterando los
acontecimientos naturales sin una buena razón. Y las muertes de esos hombres
pueden evitarse, si ellos lo quieren escuchar. Los dados del destino están
echados, y Záhir no lo alterará impidiendo los simunes.

—Claro, te entiendo. ¿Cómo es que dijiste
que su caballo sabía lo del simún? ¿Acaso también se ha vuelto vidente?

—No padre mío, el caballo no se está
volviendo vidente ni lo necesita. Me resulta un poco sorprendente tu pregunta.
El primer día que Záhir lo montó, sin silla y sin riendas, tú pudiste ver la
forma en que los dos se entendían. Después él te ha dado pruebas de que se
comunica con su caballo.

—Sí, lo recuerdo muy bien, es imposible
olvidarlo.

—Pues en el tiempo que ya han pasado
juntos, esa compenetración se ha hecho mucho más intensa. Ahora, desde que nos
sucedió... aquello, así como él y yo lo hacemos, la comunicación con su caballo
también es total y permanente. ¿No te has dado cuenta de que Záhir no necesita
talonearlo ni tocar sus riendas? Podría dejarlas sobre su cuello o prescindir
de ellas. ¿No te has fijado que cuando Záhir sale para ir a ensillarlo, ya el
caballo lo está esperando?

—Sí, me he dado cuenta de todo eso.

—Aswad al-Layl ahora siente
perfectamente los estados de ánimo de Záhir, por eso su agresividad de hace un
momento. Y captó también el enorme peligro que él veía de esas monstruosidades
de la naturaleza, por eso su nerviosismo. Me parece que él se lo comunicó
también a Badriya, si acaso ella no lo tomó de mí cuando yo lo vi. En el
momento en que Záhir cambió la visión en la que observaba a los simunes, y pasó
a ver el oasis y los hombres que allí había, Aswad al-Layl y Badriya
se calmaron.

***

El jeque fue avisado de que un jinete se
acercaba al pequeño oasis. No pasó mucho tiempo hasta que el caballo se
detuviera en el medio. Los hombres lo rodearon. Elión desmontó y enseguida le
preguntaron:

—¿Quién eres tú y qué buscas?

—Yo soy un enviado del jeque Faysal Ibn
Hasan al-Akram y te busco a ti, precisamente, jeque Haytham al-Samin —dijo
Elión señalando hacia él.

—¿Qué es lo que quieres tú decirme? ¿Que
Faysal no viene a la reunión que le solicité? Si es así yo nada tengo que
escuchar ni hablar contigo.

—Yo no estoy aquí para eso ni para perder
el tiempo, sino para salvar tu vida y la de tu gente. Diles a tus cincuenta
hombres que monten de inmediato, ¡sin demoras! No recojan el campamento y no
tomen más que los caballos, porque en media hora o menos un simún arrasará este
oasis, y otros dos más surgirán en algunas otras partes cercanas. Serán muy
rápidos, y no es aconsejable intentar llegar a las montañas. Seguidme hasta el
borde de la planicie, que está más cerca y será lugar seguro.

Un murmullo de miedo se escuchó entre los
que escuchaban. La actitud del jeque fue de total recelo a la vez que
desconcierto, al oírlo mencionar el número exacto de sus hombres. De inmediato
pensó que a sus emisarios los habían obligado a hablar.

—¿Qué les habéis hecho a los cinco
hombres que envié? ¿No habéis respetado a unos mensajeros?

—Nada se les ha hecho, a pesar de sus
mentiras. Cuatro se quedaron con el grupo de Faysal. Uno vino conmigo para
atestiguar que mis palabras son verdaderas, pero su yegua ha sido más lenta que
mi caballo.

El jeque vio la nube de polvo y el punto
del jinete que se acercaba.

—Si no les habéis hecho nada para que
hablaran, ¿cómo sabes tú el número exacto de los que somos?

—Su hija Amina ha tenido una visión de
este oasis y vosotros.

El jeque arrugó el ceño. Había escuchado
de las facultades de la hija de Faysal, a la que él había conocido siendo ella
una adolescente. Pero no conocía quién era aquel hombre de negro que tenía ante
él, a quien apenas lograba verle los ojos, cubierta como tenía la cara.

Elión pasó la vista entre los hombres que
se habían ido acercando, señaló a dos y dijo:

—Tú y tú, vuestro hermano mayor es el que
viene reventando su yegua, para intentar salvaros a todos, porque conoce la
verdad de lo que os digo.

—¿Cómo sabes tú que ellos dos son
hermanos de uno de los hombres que yo envié?

—Jeque Haytham al-Samin, yo puedo
entender tu recelo muy bien. También puedo entender, aunque no lo justifique,
que tú hayas faltado a la verdad y engañado a Faysal, teniendo tú más del doble
de hombres que él. Tú no quieres matarlo ni herirlo, a pesar de los arqueros
que tienes apostados, porque él tiene aliados muy poderosos y las consecuencias
serían terribles para ti. Tú intentas agarrarlo y retenerlo estos días, con la
pretensión de evitar la boda de su hija en la fecha prevista. De esa manera tú
le ocasionarías a Faysal un doloroso daño moral, porque él ya no podría cambiar
la fecha.

El jeque acusó la sorpresa que le
produjeron aquellas palabras, ya que él a nadie había dicho cuáles eran sus
intenciones. Elión siguió diciendo:

—Jeque Haytham, tú eres un hombres
inteligente; yo no creo que prefieras arriesgar tu vida y la de tu gente, en
una tonta apuesta de ver si yo tengo razón en lo que te vaticino o todo es un
engaño. Si prefieres quedarte, allá tú. Yo he cumplido, daré la vuelta y me iré
de inmediato.

—No te creo. Faysal retiene a mis
hombres.

—El jeque Faysal no retiene a nadie. Tus
cuatro hombres se quedaron porque así lo han querido, debido al peligro
inminente. Tan solo uno se ha arriesgado a venir tras de mí, para refrendar mis
palabras.

—Yo no puedo verificar eso. Solo sé que
Faysal está reteniendo a mis hombres. ¿Qué te hace pensar que yo te dejaré
marchar a ti?

—¿Y qué te hace pensar a ti que podrías
impedirme marchar?

La pregunta de Elión fue acompañada de
una profunda mirada al jeque. Este contempló aquellos ojos verdes y de alguna
forma sintió que no podría impedirlo. Elión le dijo:

—¿Acaso crees que alguno de los treinta
arqueros que tienes ocultos, o el que está apostado a unos siete metros detrás
de mí, esperando tu orden, te servirán de algo? Dile a ese que baje su arco. Es
inútil.

—No entiendo lo que dices, ¿qué arquero?

—Ese arquero —dijo Elión sin voltear a
mirar.

Su caballo salió a toda velocidad,
tomando a todos por sorpresa. Saltó por encima de una pequeña tienda y hubo un
grito de sorpresa al otro lado. Un hombre salió corriendo, soltando el arco y
la flecha que empuñaba, asustado con la agresividad y los agudos relinchos del
caballo que se le fue encima. La palidez en el rostro del jeque fue mayor que
su sorpresa. Elión le dijo:

—Si te quedas es tu decisión; morirás.
Tus otros hombres, los cuatro que permanecen con Faysal por propio deseo,
podrán informar a tu pueblo que tú fuiste avisado y no quisiste hacer caso,
condenándote a la muerte a ti mismo y a tus jinetes. Nadie podrá culpar de ello
al jeque Faysal. Se dirá que su comportamiento fue muy honorable, a pesar de tu
engaño. Mientras que tu nombre, conocido sea lo que tú intentabas, será
recordado con deshonra, para vergüenza de tu familia.

—Eso no llegará a suceder.

—Quizás. Es tu decisión. Pero si
desprecias tu propia vida, al menos deberías considerar el bienestar de tus
hombres, si acaso te crees capacitado para dirigir a otros. Dales oportunidad
de decidir entre quedarse aquí, o ser precavidos y tomar las medidas que yo he
venido a proponerte.

Fue claro que el jeque se debatía en
fuertes dudas, entre la precisión de lo que el extraño vestido de negro decía,
y por otra parte sus recelos, suspicacias y temores. Todo podía ser un engaño
de Faysal para hacerlo ir y emboscarlo, al haber descubierto sus planes.

—Jeque Haytham al-Samin —dijo Elión—, yo
te doy solo un minuto más para que decidas, luego me marcharé tan rápido como
llegué. Yo no tengo porqué seguir arriesgando mi vida y la de mi caballo,
demorando el regreso. Faysal está esperando en el borde de la meseta, con su
hija y con los veinte hombres que le indicaste que trajera para tú sacar
ventaja. ¿Arriesgaría él la vida de su hija si pretendiera una lucha contigo?

—¿Cómo podría yo saber si lo que tú dices
es cierto?

—Tu hombre que se acerca podría
informarte de la verdad de lo que yo digo, disipando las dudas que te
paralizan. Estará aquí en unos momentos, pero si esperas a que él llegue y
hable contigo será tarde, te lo aseguro. ¿Por qué crees tú que aquel matrimonio
se marchó con su hijo, a toda velocidad de sus camellos y sin recoger la jaima
ni sus pertenencias? Tú les preguntaste porqué se marchaban y dejaban todo. Él
te gritó que lo hacían porque venía un gran simún.

—¿Cómo puedes tú saber eso?

—No importa cómo lo sé, sino tu decisión.
Cada instante cuenta y es precioso.

—Yo no lo veo así.

—Como tú quieras. Si con todo lo que te
he dicho tú decides quedarte aquí, yo te pido que me dejes llevar una de tus
yeguas, para que tu hombre que viene pueda cambiar su montura, devolverse
conmigo y ponerse a salvo. Él hubiera preferido haberse quedado allí con los
otros cuatro. Accedió a venir debido a la fidelidad que te tiene, intentando
salvar tu vida y la de sus dos hermanos, así como a sus demás compañeros y
amigos.

—Si yo te siguiera con todos mis hombres
y le diera mi yegua extra a ese que viene, no habría ninguna fresca para ti.

—Yo no la necesito. Aswad al-Layl
resistirá.

Su caballo relinchó y se acercó
corriendo, como si lo hubieran llamado. Pasó al lado de Elión que lo montó de
un salto.

—¿Ese caballo es Aswad al-Layl?

El asombro en la pregunta del jeque fue
muy claro.

—Lo es.

—¿Y quién eres tú?

—Yo soy Záhir Malakayn al-Mubárak. Se
acabó el tiempo, me voy. ¿Me das la yegua para tu hombre o la agarro yo a la
fuerza?

—¿Tú eres el jinete negro? ¿Cómo no me
di...? ¡Pronto, hombres, montad todos! ¡No agarréis nada!

En medio minuto estaban todos al galope,
muchos de ellos montando sin silla, bien porque no quisieron perder tiempo en
colocarla, bien por aligerar los caballos. Se encontraron con el que llegaba,
quien giró y cambió de caballo sin detener la carrera.

Elión fue sacándoles ventaja. Vio que los
otros taloneaban a los suyos, forzándolos, exigiéndoles el máximo. Pensó que
quizás algunos no resistirían y decidió hacer algo.

***

—¡Padre! ¡Pronto, dame todos los
caballos!

—¿Qué ocurre, hija mía?

—Záhir los necesita de inmediato. Yo los
llevaré al encuentro de Haytham. Por la distancia Záhir teme que muchos de sus
caballos no aguanten ese ritmo de galope y caigan, siendo alcanzados por algún
simún. Necesitan animales más frescos para asegurarse de completar el trayecto.

—Hija, tú...

—Badriya es la más rápida y
resistente. Interceptar a Záhir será un trayecto de unos pocos kilómetros. Sin
el peso de jinetes nuestros caballos podrán seguirme el ritmo y mantenerse
frescos. No perdamos tiempo.

—Bien, llévatelos todos, incluyendo los
de ellos cuatro y el mío.

En unos momentos Amina salió a todo
galope, llevando la reata de veinticinco caballos.

***

Elión dio alcance a los tres camellos del
matrimonio. Vio que el niño montaba con su padre en el mismo camello. Elión se
les acercó y agarró al niño, lo colocó a la grupa de su caballo y siguió el
galope. En cosa de diez minutos se encontró con Amina.

—Déjalos todos aquí, es un buen punto.
Haytham y sus hombres llegarán pronto. No los vamos a esperar, sería una
soberana estupidez. No hay caballos suficientes para todos. Ya ellos verán los
que podrán seguir de los suyos y a cuáles sería preciso cambiar.

Amina agarró al niño, lo sentó tras ella
en su yegua y reemprendieron el galope de regreso.

En el borde de la meseta Faysal y sus
hombres vieron al jinete negro y al blanco regresar juntos, lado a lado y a
todo galope. En medio de la gran preocupación que sentía, Faysal sonrió
agradecido, al saber que Elión nunca la dejaría a ella atrás, a pesar de poder
hacerlo.

En la clara distancia, un par de
kilómetros más lejos, se veía el grueso pelotón de jinetes y la polvareda que
levantaban. En ese momento, hacia los lados del oasis vieron formarse el primer
simún. Era una descomunal columna anaranjada, que fue tomando cuerpo
oscureciéndose hasta volverse rojiza. Era un torbellino de arena y secos y
ardientes vientos girando en forma circular, que alcanzaban los 60 ºC de
temperatura en su interior. Avanzaba con rapidez y hambre devorador, matando a
todo ser vivo que encontrara a su paso.

Visto desde allí les pareció que se
dirigía directo hacia el lejano oasis. Unos minutos más tarde vieron surgir
otro simún, el segundo. Estaba peligrosamente cerca del grupo de jinetes, casi
cortándoles el paso. Poco después, en la lejanía vieron el tercer simún, que no
les representaba peligro.

—¡Necesito sombra para mi caballo!

Fue lo primero que dijo Elión al
desmontar un par de minutos más tarde seguido de Amina. Le hicieron sitio bajo
uno de los toldos que habían levantado para protegerse del sol, y que Faysal
había mandado reservar expresamente, seguro de que Aswad al-Layl lo
necesitaría.

Empapado de sudor el caballo resoplaba
con fuerza, los ollares abiertos al máximo. Con la prisa Elión lo había
ensillado sin colocarle la mantilla y pechera blancas, que le hubieran tapado
toda la grupa y el pecho protegiéndolo del sol. El color negro del animal hacía
que el fuerte sol lo calentara más que a los caballos con capas claras, por eso
lo afectaba más que a Badriya, y él prefería salir de noche o con la
fresca, disfrutando más las cabalgatas.

Amina se abrazó a Elión con toda su impulsividad,
sin importarle que todos los estuvieran viendo; ansiosa de aplacar su inquietud
entre los brazos de él, el sitio más seguro que ella conocía. Sus guardias y el
resto de los hombres de su padre ya estaban más que curados de eso. La
admiración que por ellos dos tenían era muy grande.

Elión puso sus manos sobre el cuello de Aswad
al-Layl. Amina pudo ver que él le estaba pasando energía, para ayudar al
caballo a recuperarse de un esfuerzo tan extremo. Ella se puso del otro lado y
ayudó también.

Los primeros jinetes estaban ya cerca,
con el caballo de Faysal a la cabeza. Desde aquella altura se notaba quiénes
eran los que estaban montando los caballos de refresco, que les habían enviado,
y quiénes seguían con los suyos, debido a la distancia que se había formado
entre un grupo y otro. Los más atrasados estaban aún en la trayectoria del
simún más cercano, muy justos de tiempo. Era difícil prever si lograrían
evadirse todos.

Unos minutos más tarde llegó el jeque
Haytham al-Samin, quien montaba en Alí al-Kámil, el caballo de Faysal,
seguido de cerca por los dos que montaban en los excelentes caballos que
pertenecían a Birol y Mehmet. Los demás fueron llegando graneados.

Haytham desmontó y fue junto a Faysal.
Sin decir nada contempló en silencio aquellos simunes, en sus arrolladores e
imprevisibles avances.

Llegaron los tres camellos y sus dos
jinetes. Los animales berreaban de forma ruidosa, muy agotados por el esfuerzo
a que fueron sometidos. La mujer desmontó y fue corriendo hacia donde estaban
Elión y Amina con el pequeño.

Recuperada en gran medida la
tranquilidad, Haytham le dijo a Faysal:

—Faysal al-Akram, hasta me has dado tu
propio caballo y los de todos tus hombres, para asegurarte de que yo y la
mayoría posible de los míos salváramos nuestras vidas. Yo nunca podré pagarte
esto, nunca, y te quedo en eterna gratitud.

—Haytham al-Samin, que estés vivo junto
con tus hombres es motivo de gran alegría. Sin embargo no es a mí a quien lo
tienes que agradecer, sino a Záhir Malakayn, el prometido de mi hija. Fue él,
con el extraordinario don que Alá le ha otorgado para ver el futuro, quien
primero vio lo que sucedería y decidió arriesgar su vida para ir personalmente
a darte el aviso.

El jeque Haytham giró y se dirigió hacia
donde estaban Elión y Amina junto a los caballos. Faysal lo acompañó.

—Perderás el tiempo si intentas ofrecerle
recompensa alguna.

El jeque Haytham se detuvo a unos metros
de ellos. En ese momento Amina hacía levantar del suelo a la mujer, que se
había arrodillado frente a ella y lloraba. Su esposo permanecía al lado, con su
hijo entre los brazos.

—¡Muchas gracias, mi señora! ¡Muchas
gracias por salvar nuestras vidas! —dijo la mujer.

Haytham al-Samin no tenía claro lo que
estaba sucediendo y le preguntó al hombre:

—¿Por qué salisteis del oasis a la
carrera?

—La Sayyidat al-Ahlam se presentó ante
nosotros y nos advirtió de un gran peligro, diciendo que teníamos que salir de
inmediato y sin recoger nada, si queríamos salvar nuestras vidas y la de
nuestro hijo. Nada más ensillamos dos camellos.

—¿Ella se presentó ante vosotros?

Estuvo claro que el jeque estaba
confundido, porque ni él ni sus hombres la vieron a ella en el oasis. Se
recuperó de su momentánea duda y dijo:

—Záhir Malakayn al-Mubárak, yo había
escuchado hablar tanto de ti que me resultaba imposible creer que tú realmente
existieras. Yo te había imaginado con más estatura aún y de bastante más edad,
quizás por eso no te asocié ni reconocí. También he oído hablar maravillas de Aswad
al-Layl, tu caballo negro. Yo pensaba que no eran sino historias para las
largas noches, porque no podría existir un caballo así. Hoy he comprobado que
los dos existís, las historias son ciertas y quizás se quedan cortas. Tú has
salvado mi vida y la de mis jinetes, que son la mitad de mis guerreros; yo te
estaré eternamente agradecido y en deuda. Puedes pedirme lo que tú quieras.

—Haytham, yo no te he salvado a ti ni a
tus hombres. Tú lo hiciste.

—¿Yo?

—Sí. Yo fui nada más que el mensajero; tú
los salvaste cuando tomaste la decisión de seguirme, haciendo caso de mi aviso.

—Estuve a punto de no hacerlo, hasta que
tú pediste la yegua de refresco para el jinete que venía. Solo alguien que
estuviera diciendo la verdad, alguien preocupado realmente por nuestras vidas,
podría interesarse en salvar aunque solo fuera a uno de nosotros. Al decirme
quién era tu caballo yo lo reconocí de inmediato, porque no puede haber otro
tan indómito y fiero como él. Cuando me dijiste quién eras tú, en un instante
fue como una luz que me aclaró todo y despejó mis dudas, pues todos dicen que
tu palabra es la verdad.

»Al cruzarnos con mi hombre él me
confirmó que, como tú me habías afirmado, Faysal había venido con los veinte
hombres, tal como yo pedí. Que su hija y tú os unisteis luego, y él nada sabía
del engaño hasta llegar aquí y decirlo tú. No obstante, para ser absolutamente
sincero hoy, he de decirte que mientras cabalgaba volvieron a asaltarme las
dudas. En algunas ocasiones mi suspicacia puede ser muy superior a mi razón.

—Sí, puedo entenderte. Las circunstancias
favorecían muy bien tal suspicacia.

—Pero cuando yo vi en la distancia que un
jinete blanco, montando en un caballo blanco, dejaba tantos caballos, comprendí
el motivo y supe quién era. Solo Amina, a quien yo conozco y de la que tanto se
habla junto a ti, podía también tener el temple necesario para hacer algo así.
Yo supe entonces que tú habías hablado con la verdad. Poco después apareció el
simún más cercano, casi encima de nosotros, que parecía dispuesto a devorarnos,
y mi corazón se encogió de horror.

—Fue por muy poco, jeque Haytham
al-Samin, por muy poco. Cada minuto contaba, como te dije.

—Lo he comprobado muy bien. Amina, mi
agradecimiento llega hasta ti, porque también pusiste en riesgo tu vida y la de
tu yegua para llevarnos los caballos para la remonta. Yo estoy al tanto de
vuestro próximo matrimonio. Es algo que se sabe y cuenta en todas partes. Por
eso, con todo mi corazón ahora yo deseo que, como esposos, Alá os de toda la
dicha que pueda ser posible sobre este mundo.

Se acercó uno de sus hombres, el que
había ido acompañando a Elión, y le dijo algo al oído. La consternación del
jeque fue clara.

—Me están informando que diecisiete
yeguas y dos hombres no lograron salvarse. No pudieron llegar. Los animales
cayeron reventados por el cansancio, y dos jinetes no lograron evitar el simún
cercano. Más tarde, en cuanto sea posible, miraremos bien por si alguna yegua
logro escapar.

El hombre que había traído la noticia le
dijo a Elión:

—Muchas gracias, porque mis hermanos se
encuentran entre los que se salvaron. La yegua que yo llevé no aguantó el
regreso, a pesar de correr sin jinete detrás de nosotros en la vuelta; es una
de las perdidas. Ningún caballo hubiera podido aguantar, solo el tuyo. Razón
tenías.

Con el rostro muy serio, uno de los cinco
hombres de Haytham que habían acompañado a Faysal se acercó a ellos, se agachó
en el suelo y se postró frente a Elión y Amina, con el rostro sobre la arena.
El otro hombre habló algo al oído del jeque. Este asintió con la cabeza y dijo.

—Záhir, Amina, me están refiriendo que en
el debate que aquí tuvisteis, cuando vosotros anunciasteis la llegada de los
simunes, mi hombre os faltó el respeto gravemente. Yo lo lamento muchísimo y os
pido mis disculpas. Él os quiere pedir perdón a los dos, reconociendo su grave
falta.

Amina le dijo algo a Elión en voz baja.
Él asintió y dijo:

—Los dos entendemos que fue producto del
nerviosismo del momento, cuando tus cinco hombres se vieron descubiertos en el
engaño y rodeados. Yo no tomé en cuenta que él me llamara mentiroso, aunque sí
me molestó mucho que tratara a Amina en la forma en que lo hizo. Pero ella
también entiende que, lamentablemente, en muchas partes esa es la forma en que
los hombres piensan de las mujeres. Aceptamos sus disculpas. Tú, levántate del
suelo. Póstrate únicamente ante Alá, no ante los hombres.

El aludido se levantó del suelo y
retrocedió de espaldas, alejándose luego.

—Muchas gracias por vuestra indulgencia.
Él será castigado.

—Si tú me disculpas el atrevimiento,
jeque Haytham al-Samin, yo te pediría que también tú fueras indulgente, porque
él tan solo intentaba cumplir con tus órdenes, aunque se haya extralimitado
algo. Es mucho lo que ha sucedido hoy, y gracias a la voluntad de Alá es más lo
que debemos celebrar que lamentar. La decisión es tuya.

El jeque dijo:

—Las mujeres, hijos, padres, hermanos y
amigos de los dos que han muerto los llorarán. Pero tú has hablado con palabras
sensatas, porque un luto mucho mayor ha sido evitado hoy para mi propia esposa,
mis siervos, mis esclavas, mis hijos y todo mi pueblo. Porque muchas vidas se
salvaron, ya que todos hubiéramos muerto hoy en ese oasis. Cumpliré tu deseo y
no castigaré a ese hombre. Pídeme lo que tú quieras, Záhir, pues me encuentro
en una gran deuda contigo.

—¿Lo que yo quiera?

—Sí, Záhir, lo que tú quieras.

—Entonces te lo pediré.

Hubo sorpresa en las miradas de Amina y
de Faysal. Por un breve instante ellos pensaron que Elión iba a pedir alguna
recompensa. Él pasó el brazo izquierdo por los hombros de Amina y dijo:

—Jeque Haytham al-Samin, yo te pido que
nos hagas el honor de asistir a nuestra boda, cuya celebración comienza en tres
días.

El rostro del jeque Haytham mostró
primero la sorpresa. Luego fue la gran satisfacción que aquella inesperada
invitación le produjo, pues era, y con mucho, lo que él menos podía esperarse.

—Záhir Malakayn al-Mubárak, yo me siento
inmensamente honrado con tu invitación, a la vez que profundamente confundido y
avergonzado. Realmente yo no lo merezco, lo sé muy bien, y ahora me siento
todavía más miserable por lo que intenté hacer. Muy poco me pides, y yo de
manera muy gustosa complaceré tu petición. Acepto tu invitación y no me cansaré
de hablar de la nobleza de tu enorme corazón, que no conoce de resentimientos.

—Te agradezco que aceptes. ¿Qué te parece
si, además, nos acompañas hasta nuestra ciudad?, con el permiso de mi padre.
Considero que ya hemos tenido suficientes sobresaltos por hoy. Tu pueblo está
lejos, tus yeguas han sido sometidas a un gran esfuerzo y necesitan un buen
descanso, además de que no son suficientes. Sería imperdonable que os dejáramos
aquí.

Faysal intervino para refrendarlo.

—Záhir, tú no necesitas solicitar mi
permiso. Muy ciertas son tus palabras.

—Entonces, cuando Aswad al-Layl
haya enfriado un poco más, Amina y yo nos adelantaremos antes de que nos agarre
el calor del medio día. En la tarde enviaremos unos hombres con los caballos
faltantes, para ti y tu gente. Seréis nuestros invitados esta noche.

Amina miró a los tres exhaustos camellos
que estaban echados más allá, y le dijo al matrimonio:

—Vosotros podréis venir también. Seréis
nuestros huéspedes. Os enviaremos otras monturas, porque vuestros camellos han
realizado un esfuerzo excesivo y requerirán de varios días para reponerse,
antes de que podáis continuar vuestro viaje.

Los veinte hombres de Faysal habían estado
reunidos en apretado grupo, conversando y dando algunas furtivas miradas hacia
Elión y Amina. Fue evidente que tomaron una decisión, porque se acercaron,
colocándose en semicírculo ante ellos dos.

Amina movió la cabeza levemente, en
sentido negativo. Ellos se miraron entre sí, consultándose. Se inclinaron,
haciendo una profunda y larga reverencia. Sin mediar palabra, la mayoría se
volvieron a retirar. Quedaron los seis que vestían las capas y turbantes
verdes, los guardias de Amina. Señalaron hacia el suelo, se llevaron la mano
derecha al corazón, a la boca y a la frente; después señalaron al cielo con el
dedo índice. Volvieron a realizar una profunda reverencia y se retiraron.

—¿Qué fue eso, y a qué dijiste tú que no?
—preguntó Elión a Amina.

—Todos ellos tenían la intención de
mostrar el mayor signo de respeto posible hacia una persona, postrándose como
había hecho el otro. Yo sé que eso a ti no te gusta, a mí tampoco. Ya tienes en
los veinte a otros hombres que también darán su vida por ti, porque sus vidas
son tuyas. Puedes pedirles lo que tú quieras. Y mis seis guardias te seguirán
hasta el centro de la tierra o al propio infierno, y sin hacer preguntas,
porque ahora confían ciegamente en ti. Ellos han puesto a Alá como testigo de
su voto.

Una hora más tarde Elión y Amina se
alejaban al alegre trote de marcha de sus caballos. Viéndolos irse, Haytham le
dijo a Faysal:

—He conocido al jinete negro y al jinete
blanco, los jinetes de verdes ojos, y comprobado que existen; pocos me lo
creerán. Faysal, el caballo de Záhir ha realizado un enorme recorrido a todo
galope, un esfuerzo extraordinario, que no puedo entender cómo ha sido posible.
¿Por qué tú permitiste que él se fuera montando ese caballo en lugar de otro de
los tuyos, o el tuyo mismo que está mucho más fresco?

—Porque ese caballo y él son
inseparables. Si Aswad al-Layl lo hubiera visto irse montado en otro, yo
estoy seguro de que lo hubiera seguido sin que hubiéramos podido detenerlo. Él
se recupera muy rápido. Además apenas van al trote. Para él y Badriya
eso es descansar.

—Cuando salimos del oasis a todo galope,
yo no podía creer que aquel caballo tuviera fuerzas todavía, habiendo
descansado apenas unos minutos. Yo mucho menos podía creer que nos lograra
dejar atrás con tal rapidez. No entiendo que ese animal haya logrado resistir
la carrera que hizo, incluso si hubiera sido de noche, mucho menos bajo el sol
de media mañana, en pleno verano que estamos. Aunque lo veo, me cuesta creer
que se vaya ahora tan tranquilo y con tan poco descanso. Ese caballo debería de
estar muerto.

Faysal se rio, desconcertándolo.

—Si Aswad al-Layl hubiera muerto,
yo estoy seguro de que Záhir lo hubiera revivido. Tú aún no conoces a ninguno
de los dos.

—Faysal, estoy notando en ti un inmenso
orgullo y admiración cuando hablas de Záhir. Ya lo voy comprendiendo. Yo había
escuchado afirmar a los cuatro vientos que, poco después de que él salvara la
vida de tu hija y tú anunciaste que se iban a casar, tú eras el hombre más
orgulloso y feliz de toda esta región, si acaso no de todo el país. Solo ahora
que yo lo conozco personalmente un poco, puedo comprenderte a ti. Me parece que
yo también me sentiría igual de orgulloso, si estuviera en tu lugar.

—Agradezco mucho tus sinceras palabras.

—Ahora que yo he vuelto a nacer, te debo
confesar que era tal lo que se hablaba que yo sentí envidia; tanta, que me
produjo un profundo rencor. Por la enemistad que yo tenía contra ti quise
quitar la felicidad de tu corazón, y tramé un asqueroso plan.

—Haytham, nada hay que tú debas
explicarme en este momento —le dijo Faysal—. Si algún otro día tú sientes que
quieres hacerlo, con sumo gusto yo te escucharé mientras tomamos un aromático
café. Entonces, con toda comodidad y tranquilidad, podremos hablar como dos
hombres que han vuelto a nacer juntos en el día de hoy. Como tú lo habrás
advertido, al igual que mis hombres yo también he quedado en deuda con Záhir.

—Sí, me doy cuenta.

—Es otra más que sumar a mi lista de
deudas con él. Porque ha salvado mi vida esta mañana y evitado el llanto y el
duelo general en mi pueblo. Si no hubiera sido por su aviso, todos nosotros
estaríamos muertos camino de ese oasis. Como tú lo podrás comprender ahora,
amigo Haytham, ni viviendo cien años tengo yo días suficientes para mostrarle
mi gratitud a ese muchacho, mucho menos podré encontrar jamás con qué pagarle.
¿Cómo crees tú que yo no voy a sentirme orgulloso de que él sea el esposo de mi
hija y que, encima, me llame padre?

***

Esa noche fue de descanso y agradable
conversación para ellos. Mientras charlaban, y como al descuido, Elión preguntó
cuáles eran los motivos de las disputas territoriales que tenían. Haytham le
explicó cuales eran y las propuestas que en diversas oportunidades había hecho
él, sin que a Faysal le resultaran satisfactorias. Faysal, a su vez, expuso la
forma en que él veía la situación y las propuestas que había hecho.

Amina y Elión los escucharon con
atención. Los dos salieron y regresaron poco después. Dijeron que ellos tenían
un enfoque distinto del problema. Amina dijo:

—Si tú no tienes inconvenientes en ello,
jeque Haytham al-Samin, Záhir y yo podemos exponer nuestra forma de ver las
cosas. Los dos pensamos que pudiera ser de interés para la resolución de este
lamentable conflicto.

Al jeque cada vez le estaba agrandando
más la forma de ser de los dos, y dijo:

—Amina, en muchos cientos de kilómetros a
la redonda es bien sabido que tú eres la consejera de tu padre, debido a tu
gran claridad mental y a los dones que Alá te ha otorgado. Mucho es lo que te
alaban quienes tienen la dicha de conocerte. A pesar de que los enemigos de
Faysal, de forma maliciosa digan que nada bueno pueda salir de un hombre que
escucha los consejos de mujeres.

Faysal se rio y dijo:

—Hasta un niño puede darnos sabias
lecciones.

—Cierto. También es mucho lo que se habla
de la gran sabiduría de Záhir y sus dones de videncia. Aunque no es una reunión
formal, como hasta ahora hemos hecho tú y yo para estos asuntos, no importa. Yo
sé que junto al calor de la hoguera y con un buen café, en conversaciones
informales se han encontrado más soluciones que en cualquier reunión del
consejo. Amina, yo considero un privilegio que tú y Záhir participéis; estoy
dispuesto a escucharos.

En pocas palabras Elión propuso una
novedosa solución que resultó satisfactoria para los dos jeques. En poco más de
una hora quedaron solucionadas dos décadas de disputas tribales, sellándose una
alianza.

Faysal, Elión y Amina bebían junto con
Haytham, su consejero y el jefe de su guardia, celebrando el conveniente
acuerdo alcanzado. Haytham dijo:

—Faysal, me parece que cuando tú está en
tratos de esta índole, mal harías dejando a tu hija en casa, ocupada en asuntos
domésticos como si fuera una mujer cualquiera. Como tú bien has dicho, ella me
ha demostrado hoy no solo su temple, sino que es una excelente consejera para
ti. Bien puede ella estar como tal en tus reuniones con los hombres, aunque más
de uno se moleste. Y si en tus asuntos no llevas también a quien será su
esposo, demostrarás que la inteligencia y sabiduría que se te atribuyen son
totalmente inmerecidas. Si hubiera estado alguno de los dos en nuestra última
reunión, hace poco más de un año, yo estoy seguro de que nos habríamos ahorrado
tantos sinsabores.

—Amigo Haytham, estoy plenamente de
acuerdo con tus palabras. Ten por seguro que desde ahora en adelante pienso
seguir tu acertado consejo.

—Me está resultando muy grata tu
hospitalidad, pero en la madrugada nos iremos. He de prepararme con
apresuramiento, porque tengo una boda que no me quiero perder. Te traeré de
vuelta los caballos cuando regrese.

Un par de horas más tarde Faysal se
disponía a salir de la jaima, para ir a la casa a dormir, y le hizo señas a
Elión para que lo siguiera. Haytham al-Samin dormía con algunos de sus hombres.
Una vez afuera Faysal le dijo:

—Hoy me has hecho un enorme servicio, con
el arreglo que encontraste con Haytham al-Samin. No sé cómo pagarte esto.

—Tú no necesitas pagarme nada, padre.
Recuerda que tampoco tienes con qué hacerlo. ¿Ya olvidaste que me has dado toda
tu fortuna? Aunque..., aunque todavía no es mía, pero ya falta poco.

Faysal lo abrazó, pero no como se abraza
a un buen amigo, sino como se abraza a un hijo muy querido. Elión añadió:

—El día que yo llegué tú me preguntaste
si había visto el alma del desierto en su forma de mujer.

—Sí, lo recuerdo. Luego, durante las
conversaciones con mis invitados, tú dijiste haberla visto otra vez. ¿Has
vuelto a ver a la Dama del Desierto una vez más?

—Sí, anoche, en un sueño en el que ella
me avisó del peligro para ti. Y hoy, cuando yo galopaba regresando del oasis de
Al-Dababa, con el jeque y sus hombres tras de mí. Ella estuvo a mi lado durante
un rato. Voló junto a mí como lo haría un pañuelo llevado por el fuerte viento.

—¡Ah, el espíritu y el alma del desierto
unidos! ¡Qué excelente señal!

—Ella era las arenas del desierto, ella
era las rocas del desierto, ella era el agua de los oasis y los pozos, ella era
las palmeras y los dátiles: ella era el desierto. Ya no necesito ver su rostro,
porque he visto sus ojos que me sonrieron.

—Mucho has visto tú entonces.

—Poco antes de encontrarme con Amina y
los caballos, el calor se sentía fuerte y agobiante, aunque a mí
particularmente no me afectaba. Pero yo estaba algo intranquilo por Aswad
al-Layl, por lo que le bajé el ritmo y traté de crear a nuestro alrededor
una burbuja fresca. La Dama del Desierto lo supo. Ella sopló y un remolino de
aire nos envolvió a mi caballo y a mí. Pero no fue el cálido aire del medio
día, sino el fresco aire del amanecer que alivió nuestro calor. ¿Cómo
interpretas eso, tú que has nacido aquí?

—Mucho has logrado tú, muchísimo. La
mayoría de los hombres mueren sin llegar a verla. Y yo no he escuchado de nadie
que haya dicho que ella le sonrió. Tú, en cambio, ya la has visto varias veces
y te ha hablado.

—¿En qué forma me habló ella hoy?

—Ella ya una vez te habló con voz humana,
pero el desierto habla en muchas formas al hombre que le presta atención, sin
necesidad de lengua alguna. El desierto transmite su sabiduría de muchas
maneras distintas, porque cada persona tiene su forma de aprender mejor. La
Dama del Desierto usa un lenguaje diferente para cada hombre y ocasión, pero
ella sabe que tú los entiendes todos. Contigo usó uno que ya tú conoces muy
bien: el lenguaje de los ojos, por eso dejó que se los vieras. ¿De qué color
eran, del profundo negro de la noche o del claro color de las arenas?

—Ni uno ni otro; eran del verde color de
las esmeraldas. Se parecían a los hermosos ojos de Amina, por eso sé que su
rostro ha de ser muy bello también.

Faysal sonrió y volvió a abrazarlo, esta
vez con emoción.

—Hijo, en verdad que tú eres al-Mubárak.
Los ojos negros son un apreciado don en las mujeres, pero lo último que un
hombre quisiera ver en la Dama del Desierto. Porque será lo último que él verá
antes de que las sombras de la muerte apaguen su luz. Si sus ojos son del suave
color de las arenas, ella te avisa para que estés atento y tomes previsiones
extremas, porque las arenas se harán interminables y podrías no llegar a tu
destino, quedando cubierto por ellas.

»Si los dos ojos de la Dama del Desierto
son rojos, tu sangre correrá antes de dos días y morirás. Si uno solo es rojo,
serás gravemente herido, pero sobrevivirás esa vez. Si sus ojos son azules
querrá decir que el azul será lo último que tus ojos verán antes de morir.
Suele sucederle a quienes se quedan sin agua y mueren tendidos sobre la arena,
hinchados y con el cielo grabado en sus retinas quemadas.

—¿Y el verde? Los dos ojos eran verdes y
muy hermosos, tanto como los de Amina, al punto que yo bien hubiera podido
pensar que se trataba de ella.

—Yo jamás había escuchado mencionar ese
color en sus ojos. Pero es fácil comprenderlo, puestos en tu lugar. El verde es
la esperanza de todo aquel que cruza el desierto, pues representa el verde
salvador de los oasis y las pasturas, el color que uno anhela ver en el
horizonte. Pero en ti va mucho más allá, por dos motivos: uno, porque es el
color de tus propios ojos. Con ello la Dama te quiso dar a entender que estaba
contigo y que era una contigo, pues tú tienes el don de reverdecer el desierto
y hacerlo florecer. Porque ella conoce tu corazón y el inmenso amor que tú
tienes por todo.

»El otro motivo, y muy claro para mí, es
porque los ojos verdes son también los de aquella mujer que tú más amas en este
mundo, por eso viste que los de ella eran como los de Amina, casi
confundiéndose las dos. La Dama del Desierto, en una forma muy hermosa, quiso
decirte que ella desea que tú la ames de la misma manera en que amas a Amina.
Dichoso eres, hijo mío, pues el espíritu y el alma del desierto están contigo y
guían tus pasos. Solo tú encontrarás el frescor revitalizante allí donde los
demás hallarán tan solo arena, aire caliente y sofocante. Me alegro por ti y
por Amina, me alegro mucho por vosotros dos.

Le palmeó la espalda y se fue en
dirección a la casa.

** **












CAPÍTULO 34



Una gran sorpresa para Amina

Haytham al-Samin y sus hombres se
marcharon en la madrugada. Elión y Amina los acompañaron durante una media
hora, gesto que dejó sumamente complacido al jeque, aumentando más el aprecio
que él les había tomado. Luego se despidieron y Elión y Amina siguieron
cabalgando solos, como les gustaba.

Regresaron para amanecer y Amina se quedó
en la casa, cambiándose de ropa. Se puso su vestido negro con la bata de seda a
rayas horizontales negras y blancas, y cubrió su cabeza con un largo pañuelo
también en negro, ribeteado con su cinta favorita.

Cuando salió se dio cuenta de que había
varias jaimas, una de ellas bastante grande y lujosa, muy engalanada. Había
otras dos, de menores dimensiones, más otra que aún estaba siendo montada. Se
habían ubicado en el descampado que se extendía más allá, que usualmente
ocupaban los visitantes, en donde se esperaba que se ubicaran buena parte de
los asistentes a la boda.

Amina supuso que se trataba de invitados
que acababan de llegar durante la noche, que vendrían de bastante lejos, lo que
justificaría que llegaran un par de días antes de lo previsto. También notó que
había un buen número de camellos. No les prestó mayor atención y entró en la
jaima.

—Al-Salamu ‘alaikum, padre.

—Wa ‘alaikum al-salam, hija.

—¡Hum, qué rico huele ese café que estás
colando! ¿Qué mezcla lograste ahora?

—¿Verdad que tiene un excelente aroma?
Estoy moliendo granos con diferente tiempo de tostado. Estos tan oscuros son
los más tostados, dan ese amargor que debe de tener el buen café, pero no
quiero que sea excesivo. Estos con el suave color marrón, como ves, tienen un
tostado medio, más lento, son menos amargos y dan buen cuerpo. Los otros más
claros son del tostado natural, realizado al sol.

—Ya he visto que tienes en la cocina todo
un tinglado montado, que pareces ya un alquimista.

—Todo es ensayo y error. Ahora estoy
probando con la proporción de cada tipo de grano, y tomando notas del
resultado. Esta mezcla que molí tiene menos granos oscuros y mayor proporción,
a partes iguales, de tostado medio y natural. Y mientras más fino se muela
resulta mejor.

—¿Me das un poco de café para probar?
Huele muy rico y tengo hambre. Cabalgar en la madrugada siempre me abre el
apetito.

—Toma, es de primera colada.

—¿Amargo como la vida?

—¿Cómo es la vida para ti?

—Dulce padre mío, muy dulce.

—Pues ya verás que está mezcla es menos
fuerte que las otras; yo la encuentro bastante más equilibrada.

Faysal le dio un vaso con el humeante,
negro y aromático líquido, y ella tomo un par de sorbos.

—¡Ah, delicioso! Tiene un sabor
excelente. —Tomó otro trago—. Hum, qué bien me está cayendo, porque ya me
gruñían las tripitas. ¿Y Záhir dónde está? Lo suponía tomando el café contigo.

—Salió hace unos momentos. Ni siquiera se
cambió la ropa de montar, tan solo se quitó la capa. ¿Por qué? ¿Esperabas
encontrarlo para que él te diga lo hermosa y fascinante que te ves esta mañana?
Puedo decírtelo yo, en su lugar.

—¡Oh, papá!

Faysal rio al ver la sonrisa de
satisfacción de su hija.

—Yo voy a tener que hablar seriamente con
él. Me parece que te está acostumbrando mal. El día en que él no te lo diga, yo
estoy seguro de que tú lo echarás en falta.

—Padre, me parece que el día en que él no
me diga lo hermosa que me ve, será porque se acabó el mundo. ¿Esperamos por
alguien? Por lo que estoy viendo preparado vamos a desayunar acompañados.
¿Serán tres personas?

—Así es, hija; tendremos a tres invitados
que yo considero muy especiales, unos invitados de excepción. Llegaron durante
la noche, y ya hace más de una hora que uno de sus sirvientes me lo anunció.

—Yo no sabía que tendríamos visitas tan
pronto. He visto unas jaimas que no he podido detallar, y un montón de camellos
y siervos.

—Ellos mismos son. 

—¿De dónde vienen?

—De muy lejos.

—Han llegado bastante adelantados.

—Pues yo me alegro muchísimo de que hayan
podido hacerlo. Lo contrario hubiera sido muy lamentable, te lo aseguro.

Záhir entró en ese momento. Llegó junto a
ella, la miró y dijo:

—¿Qué te has hecho, Amina? Te ves
preciosa. El color negro de ese conjunto y las rayas te sientan muy bien.

Ante la cara burlona de su padre ella no
pudo aguantar la carcajada, y Elión añadió:

—¿A qué debo el placer de escuchar tu
hermosa risa? —preguntó Elión.

—¿Verdad, padre, que es un adulador
adorable?

—¿Adulador? No sé porqué tú lo dices. Yo
solo he oído unas frases dichas con toda sinceridad. Los halagos que salen del
corazón nunca serán adulaciones ni lisonjas. Y los requiebros entre enamorados,
para expresar sus sentimientos, son las frases más hermosas que dos personas
pueden decirse.

—Me parece que me he perdido de algo
—dijo Elión—. No importa; me encanta que estés tan alegre y hermosa.

—Y tú sabes lo mucho que me gustas
vestido con esa ropa negra. ¿Quieres un sorbito de mi café, querido? Está
delicioso, con el punto dulce que a ti te gusta.

Sin esperar la respuesta, Amina le
ofreció el vaso. Elión bebió un trago y dijo:

—Sí, muy bueno. Ahora está más delicioso
aún, tiene el sabor añadido de tus labios. Nada puede igualar eso. A nadie se
le había ocurrido café con cerezas.

—¡Oh, amor mío!, qué bien sabes decir las
cosas que a mí me gustan —dijo ella abrazándolo.

—Los que han llegado durante la noche
como que tenían ganas de venir, o quizás han querido aprovechar la buena
claridad de la luna para viajar más frescos —dijo Elión—. Los caminos que
siguen el cauce del río son muy seguros, por algo tendrán tantos miles de años.

—Sí, ya he visto algunas jaimas, una de
ellas muy regia, y un montón de camellos bactrianos. Parece que vienen de
bastante lejos. Papá dice que los tendremos de invitados para el desayuno.

Un criado le hizo una seña a Faysal y
volvió a salir.

—Hija, anuncian que el desayuno ya está
preparado. Me has dicho que tienes hambre, así que no esperemos. ¿Quieres ir
con Záhir, en mi lugar, a traer a nuestros invitados? Así yo termino estos
detalles.

El día había clareado un poco más y ya se
podían ver las jaimas algo mejor que antes. Elión iba observando a Amina de
reojo y pudo apreciar cómo, a medida que se acercaban hacia la jaima grande,
ella había arrugado la frente y miraba con atención.

—Esos pendones y esos colores me parece
que yo los conozco. Me resultan familiares, pero no estoy segura. Se me parecen
a los de... No, no pueden ser. Ellos no van a poder llegar hasta mucho después.
Pero... como que sí. ¡Sí! ¡Son jaimas bizantinas! ¡El escudo de aquel
estandarte es de la casa real de Trebisonda! ¡Son ellos!

Elión sonreía viendo el nerviosismo que
acababa de acometerla. Amina comenzó a caminar más rápido, y dijo en voz
apagada por la emoción:

—¡Oh, Alá bendito! ¿Será posible tal
dicha? Yadda.

Como si hubiera escuchado el llamado una
mujer salió de la gran jaima. Estaba ataviada con un rico y colorido vestido en
el que predominaban el rojo y el oro.

—¡¡¡Yadda!!! —Amina echó a correr
hacia ella gritando—. ¡¡¡Yadda Kalídora!!! ¡¡Abuela Kalídora!!

Elión sonreía viéndola abrazarse a su
abuela materna. De la jaima salió un hombre alto, vestido con ropas también muy
finas en las que destacaba el color azul. Llevaba un turbante alrededor de la
cabeza.

—¡Benditos sean los cielos y los mares!
¡Qué mujer tan hermosa te has vuelto!

Amina chilló de emoción y lo abrazó con
igual júbilo.

Durante unos largos y hermosos minutos,
Elión disfrutó viendo la alegría que manifestaban aquellas tres personas. Él no
sabría decir quién de los tres se veía más dichoso, si Amina o sus abuelos.

—Querida nieta, ¡cuánto has crecido! y
que hermosísima estás. Eres toda una fantástica mujer.

Su abuela no hacía más que mirarla
totalmente extasiada.

—¡Ven, querido, acércate! —lo llamó
Amina—. Te presento a mis abuelos maternos: Arcónides Thalassidis y Kalídora
Ducassios. Abuelos, él es Záhir Malakayn, mi prometido.

—Me alegra conocerte al fin, muchacho, ya
tenía ganas —dijo el abuelo.

—Yo también —dijo él.

—Nosotros dos ya nos conocíamos en cierta
forma, ¿verdad? —dijo la abuela con una sonrisa de complicidad.

Acerca de aquella bella mujer de claros
ojos verdes, Elión ya sabía que ella tenía cincuenta y cinco años, aunque
aparentaba unos cuantos menos. Lo que vio y sintió en ella fue tan parecido a
lo que él sentía en Amina, que le cautivó de inmediato. Devolviéndole la
sonrisa de complicidad él le dijo, hablando en griego:

—Sí, en cierta forma ya nos conocemos. Es
para mí un gran placer verte en persona, Kalídora. Ahora ya puedo entender mejor
de dónde ha sacado Amina tanta belleza. La herencia por vía materna no ha sido
nada más que los dones místicos. Tampoco se ha quedado solo en los cautivadores
ojos verdes, y viene de más atrás. En verdad, Kalídora, que tu nombre es muy
acertado, pues tú tienes el don de la belleza en ti. Porque tan solo siendo un
don puede ser transmitido como tú lo has hecho.

—¡Hum! Me está gustando este muchacho
—dijo ella.

Amina se abrazó a la cintura de Elión y
dijo, también en griego:

—Abuela, él es todo un galante. Yo había
pensado que lo era solo conmigo. Ahora me voy a sentir celosa de ti, porque me
acabas de quitar la exclusividad. Pero por tratase de ti yo se lo perdono.

—El que tendría que sentirse celoso soy
yo, por eso tan hermoso que has dicho, muchacho —dijo el sonriente abuelo—. Ya
conocía yo lo galantes que sois por donde tú naciste. Sin embargo, más que una
simple galantería he notado tu sinceridad; eso me gusta. Yo estoy absolutamente
de acuerdo con tu apreciación. La gran belleza de nuestras mujeres es una
constante en esta familia. Amina es el vivo retrato de su madre y casi el de su
abuela; no se podía pedir uno mayor, como tú lo podrás ver.

—Sí, ya lo estaba notando. Kalídora,
ahora que te veo en persona, el parecido físico con Amina no puede ser negado.
Como ya sé que también Farsiris lo compartía, permíteme felicitarte de manera
muy especial. Aunque para ser totalmente sincero, debo decirte que yo considero
que Amina es la mejora final, pues su belleza alcanzó la perfección en tan
pocas generaciones. Ya es imposible que pueda existir una mujer más hermosa que
ella.

—¡Oh, cariño!, eso ha sido muy hermoso
—dijo Amina mirándolo embelesada—. Cómo te encanta halagarme.

—¿Sabes? Me estás gustando todavía más
—añadió la abuela Kalídora exhibiendo su mayor sonrisa—. Lo que es por mí tú
puedes seguir hablando así todo el día, que yo te escucharé con sumo placer.

—Muchacho, comienzo a pensar que a
nuestros dos hijos varones no les vendría nada mal escucharte —remarcó el
abuelo Arcónides—. Podrían aprender mucho de ti en estas cosas, porque ellos
han salido un poco sosos en eso. Les falta expresividad verbal. Por cierto,
hablas griego con un encantador acento de Constantinopla, pero con cierta
mezcla de Macedonia y el Ponto.

—Eso estaba pensando yo —dijo Kalídora—.
He notado también ciertos giros que deben venirte de Amina, porque son propios
de Trebisonda y yo sé que tú nunca has estado allá. Se nota que debéis de
hablar en griego entre vosotros, y que estáis muy compenetrados los dos.

—Sí, abuela. Nosotros dedicamos cada día
a hablar en una lengua, para no perder la práctica —dijo Amina.

—Eso me parece muy positivo. Pues en
griego es una peculiar mezcla la que tú hablas, querido, que me resulta muy
simpática y agradable.

—Si sois tan amables de acompañarnos, Faysal
nos está esperando para desayunar —dijo Elión.

Habían comenzado a caminar los cuatro
cuando Kalídora, como quien ha olvidado algo, se detuvo diciéndole a Amina:

—¡Qué memoria la mía! Querida nieta,
¿quieres mirar dentro de la tienda, por favor? Casi se me olvida algo que
trajimos especialmente pensando en ti.

—¿Para mí? ¡Ay, qué emoción! Me encantan
las sorpresas.

Amina entró en la jaima y se escuchó su
grito de alegría, junto con el grito de alguien más. Poco después ella salió
acompañada de una joven de unos veinticinco años y larga cabellera negra.
Vestía un hermoso conjunto en azul. Ella se detuvo a la puerta de la jaima y
miró hacia Elión. En voz baja preguntó:

—¿Amina, ese es tu prometido?

—El mismo. ¿Te gusta?

—Chica, si es guapísimo, qué suerte tienes
tú. ¡Oye, pero si hasta se parece a ti! Logré escuchar todo lo que dijo. Ha
sido de lo más encantador que he oído en mi vida. ¿Él te dice esas cosas a
menudo?

—A cada rato. ¿Verdad que es hermoso?

—¡Y tanto! ¿Él no tendrá un hermano
mayor?

—No, tía, lamento mucho decirte que él no
tiene hermanos —dijo Amina riendo.

Las dos llegaron hasta donde se habían
detenido los tres.

—Záhir, ella es mi tía Farah, la hermana
menor de mi difunta madre.

Él la miró con clara admiración, directo
al fondo de los negros ojos. Farah sintió un cierto cosquilleo agradable que le
recorrió el cuerpo. Le sostuvo la mirada y sintió que, de alguna forma, ella
acababa de revelarle toda su vida, que ya no tenía ningún secreto que él no
supiera. Elión sonrió ligeramente y miró hacia Amina en forma comparativa,
diciéndole:

—Por supuesto, querida, no tenías ni que
decirlo. No es solo un aire de familia entre vosotras, sino todo un vendaval.
Podríais muy bien pasar por hermanas. Después de yo haber tenido la visión de
Farsiris, ahora me queda perfectamente claro que Kalídora ha sido muy
consistente y meticulosa, a la hora de dotar de belleza sin igual a sus hijas.
No escatimó con ninguna de las dos.

Los ojos de Farah se abrieron de
asombrado placer.

La sonriente Kalídora se volvió hacia su
esposo y le dijo:

—Querido, que tres veces, en unos pocos
minutos, hagan alusión a mi belleza ensalzando la de mis hijas y nieta, es más
de lo que yo puedo aguantar como mujer. Así que me vas a disculpar.

Ella se agarró al brazo de Elión y los
dos echaron a caminar por delante. Arcónides los seguía, llevando colgadas de
cada brazo a las risueñas Farah y Amina que no paraban de hablar y reír.

***

Faysal los recibió de manera muy efusiva
y afectuosa. Se notaba alegre y animado.

—Padre, no sabes cuánto te agradezco yo
esto. Me has dado una sorpresa inmensa, al no haberme dicho que venían hoy los
abuelos. La vez que yo te pregunté, tú me dijiste que no creías que ellos
llegasen para la boda, sino varias semanas después.

—Eso fue lo que te dije, porque eso creía
yo. El adelanto no me lo agradezcas a mí sino a Záhir. Fue él quien logró que
ellos hayan podido venir a tiempo.

—No lo entiendo.

—Verás. Después del anuncio de vuestro
compromiso, mientras Záhir y yo jugábamos una partida aquí, esperando por que
tus amigas te liberaran del rapto, él me preguntó si yo iba a invitar a tus
abuelos. Le dije que sí, por supuesto. Pero que cuando yo fijé la fecha, en mi
emoción por veros casados cuanto antes no me di cuenta de la gran distancia
desde Trebisonda.

—¿Tú tenías ganas de vernos casados
pronto?

—Hija, me parece que yo tenía tantas como
tú. —Todos se rieron y Amina le dio un beso—. Para que tus abuelos pudieran
llegar tenían que haber sido cuatro o cinco meses, al menos.

—¡No, cinco meses no! ¡Si con estos dos
ya estoy que enloquezco por la espera!

Con aquello Amina los volvió a hace reír
a todos.

—Sí, ya nos lo está pareciendo —dijo su
abuela.

—Yo le dije a Záhir que el tiempo iba a
ser del todo insuficiente —prosiguió Faysal—. Porque dos meses hubiera sido
apenas el tiempo indispensable para enviar un mensaje por vía ordinaria.
Incluso hubiera sido muy poco tiempo para que un par de jinetes fueran hasta
Trebisonda, en jornadas rápidas, tus abuelos pudieran preparar un viaje tan
largo y lograran llegar antes de la boda. Ese descuido mío me tenía muy
intranquilo, porque tus abuelos se la perderían.

—¿Y cómo lo resolviste? —preguntó Amina.

—Záhir me dijo que yo me despreocupara,
que él se iba a encargar de avisarles, porque él tenía un interés personal en
que ellos estuvieran presentes.

—¿Y qué fue lo que hiciste tú, querido?

—Yo te lo diré —dijo su abuela—. Es algo
que yo estaba deseando contarte, porque me resultó una experiencia única y de
lo más emocionante. Un buen día, hace ya casi dos meses, él se me presentó.

—¿Cómo que se te presentó, abuela?

—Como lo oyes. Yo estaba en meditación
matinal y vi su proyección frente a mí; simplemente. Fue casi tan vívida como
lo estoy viendo ahora. Lo primero que yo capté fueron sus llamativos ojos. Me
resultó algo tan inesperado que me sobresaltó, porque fue ver los ojos de tu
madre. Así que te harás una idea de mi impresión y desconcierto. Luego ya me
fijé en su rostro, que fue casi como estarte viendo a ti. Eso me confundió
todavía más. Enseguida surgió su figura completa ante mí, como si él saliera de
entre la niebla. Fue un tanto difusa al principio, aunque lo suficiente clara
para verlo bien. Ahí logré reconocerlo. Luego él se densificó y definió más,
pudiendo yo apreciarlo por completo. Ya te digo, fue como si él estuviera allí.

»Me informó quién era él y vuestro
reciente compromiso matrimonial. Dijo que él sabía que el tiempo era muy
escaso, pero que se sentiría muy dichoso si nosotros pudiéramos venir a la
boda. No solo porque él sabía que tu abuelo y yo estaríamos felices de verte,
sino por la enorme alegría que nosotros te daríamos en un día tan importante
para ti. Záhir me dijo que nuestra presencia en la boda era el obsequio más
especial que él quería ofrecerte.

—¡Gracias, esposo mío, muchas gracias! De
verdad que es el mayor regalo. Me estás haciendo muy feliz.

Con toda su impulsividad desbordada,
Amina lo abrazó y besó en la boca.

—A ver, ¿cómo es eso de esposo mío?
—preguntó su abuelo con fingida sorpresa—. ¿Acaso hemos llegado tarde y ya os
habéis casado? ¿No era para este plenilunio?

Amina se rio, ocultando el rostro en el
pecho de Elión. Kalídora dijo:

—Querido, ¿acaso no recuerdas que Amina
le dice así desde que era una niña?

—De verdad que os agradezco que hayáis
venido tan a tiempo, abuelos. Yo ya me había resignado a que vendríais mucho
después. Y no hubiera podido imaginarme la sorpresa adicional de Farah.
Vosotros tres sois mi mejor regalo, de verdad que sí. Ahora me siento
completamente dichosa, sin que nada me falte.

—Mi querida niña —dijo su abuela—, nunca
nos hubiéramos perdido tu boda. Aunque tú no te lo creas, te diré que en cuatro
días preparamos todo.

—¿En cuatro días nada más?

—Como te lo estoy diciendo. Esto ha sido
algo insólito para nosotros. Pusimos a correr a todo el mundo. Se me olvidaron
algunas cosas con las prisas, pero sobreviviré sin ellas. Y hemos realizado
jornadas más largas que lo habitual, para estar seguros de llegar con tiempo.
Tú dices que nosotros somos tu mejor regalo, pero el regalo más inmenso será el
que nos haréis vosotros dos, en unos pocos días, con vuestra unión; uno tan
grande que ni te imaginas.

—Madre, ¿no le vas a contar lo otro que
Záhir te dijo? —preguntó Farah.

Amina notó que su abuela se puso emotiva
y pareció querer contener unas lágrimas.

—¿Hay algo más?

—Sí, querida mía, fue algo que me
conmovió mucho. Záhir me dijo que tú lo habías dejado muy intrigado, por algo
que le comentaste sobre tu nacimiento. Después él había recordado unas palabras
de su madre, siendo él niño, y las que ella le transmitió por boca de su
hermano agonizante, respecto a que él tenía una segunda madre y una gemela muy
lejos. Él me dijo que por causa de esa inquietud que sentía, él había soñado
con tu madre mientras estuvo inconsciente, debido a un accidente que los dos
tuvisteis.

—Fue el accidente del jabal, donde
casi nos matamos los dos —aclaró Amina—. Sí, él me contó que soñó con mamá.

Su abuela siguió contándoles:

—Záhir me dijo que un par de días después
de despertar, estando aún convaleciente, mientras él meditaba quiso saber más
de vuestro nacimiento y tuvo una visión del pasado, del momento preciso en que
tú y él nacíais. Él me dijo que vio a Farsiris durante el parto. En aquel
estado de lucidez que esas visiones dan, él tuvo la comprensión de que había
sido ella quien convocó vuestras dos almas juntas, a pesar de que el cuerpo
físico de él naciera de un útero diferente. Me dijo que, no obstante la
distancia tan grande en la tierra, separando físicamente los dos lugares de
nacimiento, él pudo observar que vuestras dos madres estaban íntimamente
ligadas en el plano espiritual, como si fueran una sola. Porque las dos
trabajaban en armonía, ya que eran unos luminosos y evolucionados espíritus
engendradores.

—¿Tú supiste todo eso, vida mía?
¿Lograste averiguarlo hace tanto? No me dijiste nada sobre esas visiones.

—Sí, amada nieta —dijo su abuela—, él lo
sabe desde entonces. En esa larga e inolvidable aparición que Záhir hizo ante
mí, me confió que, desde aquel momento, él había sentido a Farsiris como su
verdadera madre también, aunque nada te había dicho a ti. Por eso él quería, de
manera tan fervorosa, que nosotros pudiéramos estar aquí y os diéramos nuestra
bendición para este matrimonio, porque él también nos sentía como sus propios
abuelos.

Con lágrimas de felicidad en los ojos,
Kalídora abrazó a Elión y le dijo:

—Yo lo sabía, nieto mío, yo sabía que mi
dulce Farsiris era un amoroso espíritu con una misión única y muy especial. Y
supe que ella había dado a luz dos almas gemelas, porque yo estuve observando
su parto y velando porque todo saliera bien. Se necesitaron dos madres para
traeros a vosotros, por supuesto; tú estás en lo cierto. Pero ellas no fueron
dos personas cualesquiera, sino dos luminosas almas superiores venidas a este
mundo con ese único propósito. Solo ellas pueden engendrar cuerpos con la
perfección necesaria, para ser capaces de contener la energía de dos almas
gemelas perfectas.

»Aunque lo tuyo, Záhir, fue algo
realmente excepcional, un caso sin precedentes conocidos, te lo aseguro. Los
espíritus engendradores solo dan a luz un hijo; cuanto más, dos al mismo
tiempo, un par de gemelos idénticos. Pero Almadia tu madre dio a luz a otro
niño, unos años antes que a ti, situación totalmente singular que todavía tiene
discutiendo a muchos místicos y místicas, particularmente entre las señoras de
los sueños. Tiene que haber sido porque ese hermano era muy importante para ti.

»Por si fuera poco, si ya Farsiris vivió
mucho más de lo que los espíritus engendradores suelen hacerlo, que ella llegó
hasta los once años de Amina, Almadia tu madre vivió hasta tus dieciocho años,
lo que también es insólito. Tanto fue lo que ella tuvo que hacer contigo,
debido a todas tus enormes capacidades.

»Yo lo sé, amado nieto, tu cuerpo
biológico fue engendrado por Almadia, pero tú también eres hijo de mi Farsiris.
En lo físico tus ojos son los de ella, son su firma; no hay otros iguales en el
mundo, aunque ahora se te hayan aclarado algo, por lo que estoy notando.

—No, no hay otros ojos iguales —dijo
Farah—. Son los de mi hermana. Aunque ya se confunden con los de Amina, de tan
parecidos que son.

—Tú no tienes idea de lo conmovida que yo
estuve luego de que tu visión se fue —prosiguió contando Kalídora—. Yo nunca
pensé que llegaría el día en que tú lo supieras; mucho menos que reconocieras a
Farsiris como madre; menos aún que me lo dijeras. Claro, yo no conocía tu
enorme sensibilidad, todos tus grandes dones ni que tenías la videncia total,
con capacidad para ver el pasado. Por supuesto que nosotros bendecimos vuestra
unión.

Arcónides se acercó a ellos, abrazándose
los cuatro.

—¿Cómo no íbamos a hacerlo si los dos
habéis sido unidos en el Cielo? Mis ansias por ver a mi nieta han sido muchas,
pero otras tantas han sido las de tenerte a ti físicamente frente a mí,
conocerte de verdad y poder abrazarte. En cuanto te vi hace un rato pude sentir
todo lo hermoso que hay en ti. Yo estoy segura de que Amina y tú gozaréis de
una dicha y felicidad incomparables.

—Tú también me sorprendes cada día, amado
mío —le dijo Amina—. Nunca me habías contado eso y me estás dando otra alegría
igual de inmensa. Dos, en menos de media hora, es más de lo que tú me tienes
acostumbrada; mal acostumbrada, dice papá.

—Yo también quiero felicitarte, Amina
—dijo Farah.

Las dos se abrazaron y besaron. Farah le
dio un sonriente vistazo a Elión y le dijo:

—También quisiera felicitarte a ti,
sobrino, si Amina no tiene inconveniente.

—¡Tía, por favor! ¿Cómo piensas que voy a
molestarme?

Farah abrazó a Elión y le preguntó al
oído:

—¿Hay algo que te quede por saber de mí?

—Es posible —dijo él.

**

Los sirvientes llegaron con el desayuno y
Faysal invitó a sus suegros y cuñada a sentarse. Amina lo hizo entre su padre y
Elión, al lado izquierdo de él. Arcónides se sentó frente a Faysal; Kalídora
frente a Elión, y Farah en el medio de ellos, en frente de Amina. Los
sirvientes fueron dejando en el medio el copioso y variado desayuno.

—¿Cómo hiciste aquella proyección
monádica, querido? —preguntó Amina—. Yo no sabía que tú podías hacer eso por
aquellos días.

—Pues yo mucho menos. Ni sabía que tal
cosa existía. Yo pensaba que nada más vosotras, las señoras de los sueños,
podías hacer eso. Pero todo lo que tú me enseñaste sobre meditación me ayudó
muchísimo, porque comencé a recordar lo que yo ni sabía que conocía. Durante
los días en qué dormí, después del accidente en el jabal, algo debió de
suceder que despertó mis recuerdos y potenció algunas capacidades. Yo pretendía
poder visualizar a tu abuela, formarme su imagen en la mente para intentar
comunicarme con ella.

—¡Ah, ya caigo! No me digas que fue
aquella tarde, al día siguiente del compromiso. Con razón me hiciste tantas
preguntas sobre la abuela y el lugar donde vivían, so pillo. Ya lo estabas
planeando.

—Pues sí, aquella tarde fue. Yo tenía muy
poca práctica para esas comunicaciones mentales.

—¿Cómo? ¿No habías practicado bastante
con tu caballo? Creo que se ha comunicado más con él que conmigo —les aclaró
Amina.

—Mira que eres, ¿eh? Pues, como os decía,
por mi poca experiencia es que yo necesitaba saber algo más que el nombre de la
abuela, para sintonizarme con ella. Lo intenté durante mi meditación de la
noche, pero no lo logre. Volví a intentarlo en la mañana, con la única
intención de lograr un contacto mental, como dije. Resultó que logré
proyectarme. Yo fui el primer sorprendido al verte frente a mí, abuela.
Atribuyo el resultado a que tú estabas también en meditación y enfocada hacia
aquí, y eres psíquica, lo que debió de facilitar el canal de proyección.

—¡Oh, que bandido eres! Y lograste
ocultarme eso cuando unimos nuestras mentes —dijo Amina.

—Yo no te lo oculté. No ha sido nada
intencional. Está algo escondido y tú no lo has encontrado. Fueron tantas cosas
las que intercambiamos. Yo aún no descubro todas las tuyas.

—Querido nieto —dijo Kalídora—, te
aseguro que para haber sido tu primera vez, como dices, el resultado fue
impresionante. Una cosa es una proyección de los ojos o el rostro dentro de la
mente de una persona; tú lograste una condensación externa completa. Te
felicito sinceramente. Yo nunca he podido hacer eso. El día en que tú logres
realizar la condensación plasmática perfecta, no se sabrá si eres real o no.
Vas a tener que enseñarme lo que ya sabes, porque es la forma ideal para
comunicarnos.

—Será para mí un placer hacerlo.

—¿Y a mí no me vas a enseñar? Me voy a
sentir celosa de mi abuela.

Amina se lo dijo en actitud mimosa, a la
vez que lo miraba con una de sus pícaras e incitantes expresiones.

—Tú ya sabes hacer eso ahora. Hum, qué
estarás buscando, diablilla.

—Abuelos, contadnos algo de vosotros
—dijo Amina.

—Eso. ¿Arcónides, cómo están las cosas
por la siempre convulsionada Trebisonda? —preguntó Faysal.

—Como de costumbre en esa ciudad, entre
revueltas y tranquilas; sigue creciendo y prosperando.

—¿Y qué hay de Polibio y Marian?

—Mis padres siguen muy bien. No quieren
salir de allí por nada.

—¿Polibio sigue ocupándose de los
negocios?

—No podía ser de otra forma, Faysal. Los
buques son su vida y él no los dejará por ninguna otra cosa. Dice que a su edad
es lo mejor que él tiene para entretenerse.

—Tiene razón. Kalídora, ¿qué hay de
Constantino y Teodora, siguen tan ocupados como siempre?

—Por supuesto. ¿Qué más? Mis padres
siempre están con algo que hacer, y si no lo tienen se lo inventan. Los asuntos
de palacio siempre andan algo revueltos, como en todas partes, supongo yo. Los
dos están bien y es lo que cuenta.

—¿Y Miguel y Martha?

—Pues cuando mis abuelos no están en su
palacio de Tsjinvali es porque están en Tbilisi, visitando a la familia, o nos
visitan a nosotros, principalmente por el verano —dijo Kalídora—. Últimamente pasan
bastante tiempo en la corte de los Comneno, en Constantinopla. Del resto, mi
hermana Kalista es feliz en Samsun con Posidóneus. Y mi hermano Alexandro anda
como siempre, en alguno de sus constantes viajes, sabrá él por dónde. No para
quieto un mes completo.

—¿Por qué Bekir y Burku no han venido
—preguntó Amina.

—¡Oh, Bekir y Ana lo han lamentado
muchísimo! —dijo su abuela—. Les hubiera hecho mucha ilusión venir, y a tus
primos también. Sobre todo Elena, que está loca por verte. Pero Bekir tuvo que
ir a Georgia. Era algo que él ya tenía previsto y no podía cambiarlo. Burku
había salido en nuestro barco, una semana antes de que Záhir nos avisara de tu
matrimonio. Yo no creo que él regrese en dos meses más, como poco.

—Burku viaja bastante, para cerrar acuerdos
comerciales y de fletamento para nuestros buques —aclaró Arcónides—. Irene dice
que está más tiempo afuera que en casa. Esta vez él iba hacia Trípoli y Túnez.
Aprovechó para llevarse con él a Romano, su hijo mayor, y también a Dimas el
hijo de Bekir, porque les gusta navegar y se están interesando en el negocio.

—Hace mucho que yo no veo a los tíos. No
estoy segura ni de qué edad tendrán.

—Burku ya tiene treinta y dos y Bekir
treinta y cinco.

—¡Qué barbaridad! Ya ni los conoceré si
me los encuentro, al igual que a los hijos de tu hermano Posidóneus. Tengo
nueve años que no los veo. ¿Y de mis primos?

—¿Tienes muchos? —preguntó Elión.

—Sí, cariño; solo por el lado de Bekir y
Burku ya tengo siete primos carnales. Si mal no recuerdo, Bekir tiene tres hijos
varones y una hembra. Burku tiene un varón y dos hembras. Aunque yo conozco
solo a cuatro de los siete. Por los lados de mi tío abuelo Posidóneus, primos
segundos creo que eran como otros tres.

—Veo que estás desactualizada —le aclaró
su abuelo Arcónides—. Porque Burku e Irene han tenido un varón más. En Esmirna
mi hermano Dionísius tiene cuatro hijos. Mi hermana Eudora y Juan, en Ordu, ya
llevan seis. Así que vete sacando cuentas; por ahí, junto con los de Bekir y
Burku ya sumas dieciocho primos en distinto grado. Con los cinco de Posidóneus
y Kalista llegan a veintitrés, si no se me está pasando alguno.

Ilustración
6

[image: 2-1-sur-mar-negro2.png]

—¿Y qué sabes de todos por tu lado,
abuelo?

—A mi hermano Posidóneus lo veo con
frecuencia, la última fue hace unos tres meses que estuve en Samsun. A
Dionísius no lo veo desde hace algo más de un año que fui hasta Esmirna. Sé que
está muy bien. Mis abuelos también se encuentran de lo mejor, teniendo en
cuanta la edad tan avanzada que tienen. Filisto ya anda en los noventa y cinco
años y Demetria tiene noventa y dos. Pero ambos están como unos chiquillos.

—¡Qué hermoso, Amina! —dijo Elión—. Tú no
solo tienes a tus bisabuelos por ambas líneas maternas, sino también
tatarabuelos. Me parece increíble.

—Sí, querido, mi familia materna es muy
longeva.

—Mis abuelos se casaron muy jóvenes, al
igual que mis padres —dijo Kalídora.

—A mis tatarabuelos los recuerdo muy poco
—dijo Amina—. Ahora que de mis bisabuelos maternos, por ambas partes, te puedo
decir que recuerdo que fueron quienes más me consintieron, las veces que yo
estuve en Trebisonda.

—En otras palabras: que tú fuiste una
niña muy consentida —dijo Elión.

—¡Huy, sí! No sabes cuánto —respondió
ella regalándoles su alegre risa—. A mamá le parecía una competencia entre mis
abuelos y mis bisabuelos, por ver quiénes complacían todos mis gustos y
caprichos.

—Yo te diré algo —dijo Farah—, por si tú
no lo recuerdas: mis abuelos te consintieron mucho más que a mí.

—Bueno, tía Farah, será una de las
ventajas de ser la menor, en un momento dado. Seguro que cuando tú lo fuiste te
consintieron todo lo que pudieron. ¿Verdad, abuela?

—Por supuesto. Sus cuatro abuelos lo
hicieron. Tanto mis padres como mis suegros la consintieron a más no poder,
cuando ella era la menor. Y no te cuento de mi abuela Martha. ¡Se babeaba por
Farah! Si yo me hubiera descuidado me la rapta y se la lleva a Osetia. —Farah
no pudo aguantar la risa, coreada por Amina—. Pero Farah no se acuerda de todo
eso, por supuesto.

—Mis abuelos también se babean por Amina
—dijo ella.

—También. Mis padres se entusiasmaron con
cada uno de mis hijos, a medida que los fui teniendo; eso yo no lo puedo negar.
Pero cuando Farsiris llegó con Amina de tres años, mamá y papá bailaron de la
emoción. ¡Criatura, tú te los ganaste a la primera sonrisa que les diste!
—Amina se rio encantada, coreada por Farah—. En cuanto tú viste a mamá la
deslumbraste con una sonrisa, y le tendiste los brazos para que ella te
cargara. Mamá no hacía sino olerte y olerte. Ella decía que tú olías a todos
los perfumes existentes. Papá, por su parte, no quería sino tenerte todo el día
en palacio con ellos. Yo creo que él te enseñó todos los caballos de su
establo, uno por uno.

—Sí, mis bisabuelos siempre han sido muy
consentidores conmigo —dijo Amina.

—No sabéis lo enfadada que yo me ponía
cuando quería prohibirle algo a Farah, y llegaba alguno de sus abuelos o
bisabuelos y se lo permitía. Así son las cosas de la familia; mis abuelos se
comportaron en forma similar conmigo.

»Yo tuve que aceptar que hicieran con
Farah lo mismo que ya habían hecho antes con Farsiris. Os diré que vine
entendiéndolo años después, cuando mis propios nietos comenzaron a llegar y,
por supuesto, yo a volverme más tolerante con ellos. Es entonces cuando te das
cuenta de que, por lo general, te has vuelto más permisiva como abuela de lo
que fuiste como madre.

Amina le dio una radiante mirada a Elión.

—Lo tendré muy en cuenta, para cuando yo
sea madre.

—¡Huy, querida nieta! Por lo que yo te
conozco, estoy segura de que tú serás tan tolerante con tus hijos como la mejor
de las bisabuelas. Esos niños nacerán en un paraíso con vosotros dos como
padres; ellos no sabrán lo que es escuchar una palabra más alta que otra.

—Estoy de acuerdo contigo —dijo Faysal—.
Para empezar, vosotros no necesitaréis ni estar al lado de ellos, para saber en
dónde están y lo que hacen, que ya es decir mucho. Los niños suelen comportarse
mejor cuando no tienen encima la supervisión de los padres, ya que no necesitan
estar llamando la atención de ellos.

—Ya has escuchado, querida —dijo Elión—,
tú nunca te comportarás como madre, sino como bisabuela.

—¿Y qué tal van de salud tus padres,
Arcónides?

—Faysal, te diré que mi padre, a sus
setenta y cuatro años, sigue como un roble. Mi madre tan activa como una
jovencita, a sus setenta y dos. A mi hermana Eudora y a Juan los he visto hace
cosa de tres meses, que estuve en Ordu. Porque ya sabes que paro en casa de
ellos cada vez que voy y vuelvo de Samsun por tierra. Si yo no lo hiciera,
Eudora creo que no me hablaría nunca más. Ella y su familia están bien y tienen
varios nietos. Por su parte, mi hermano Posidóneus y Kalista están muy
contentos, aumentando también la familia con nuevos nietos. Las cosas en Samsun
marchan muy bien para todos nosotros, afortunadamente. Los dos preguntaron por
ti, Amina.

—Mi hermana no deja de preguntar por ti
cada vez que nos vemos —acotó su abuela—. Siempre quiere saber cuándo irás tú.

**

—A ver, ¿cómo es eso? —Interrumpió
Elión—. Cariño, esa parte no me la has contado. ¿La esposa del hermano de tu
abuelo es también hermana de tu abuela? ¿O yo he entendido mal? Porque en estas
cosas de los parentescos siempre me enredo.

Amina se rio y le dijo:

—Así es, cariño, las dos son hermanas.
¿No te parece lindo?

—Claro que sí, ¡es fantástico! ¿Y cómo ocurrió
ese doble enlace de dos hermanos con dos hermanas?

—Pues mira que fue en una forma de lo más
sencilla —dijo el abuelo Arcónides—. Mi hermano y yo conocimos a Kalídora y
Kalista durante una fiesta, que sus padres dieron en el palacio real de Trebisonda.
Hasta entonces las habíamos visto unas pocas veces, pero siempre de bastante
lejos, sin fijarnos casi. Pero ese día, en la fiesta, era tal la belleza y las
maneras de ambas, que fue imposible no enamorarnos.

—¿Quedasteis deslumbrados? —preguntó
Amina.

—Yo creo que esa sería la mejor forma de
decirlo. Ni te imaginarás la legión de admiradores que daban vueltas alrededor
de las dos. A duras penas logramos conseguir un baile con ellas.

—¿Solo uno?

—¡Y gracias! Más bien nos asombramos de
haberlo podido lograr. Las princesas suelen estar muy solicitadas en los
bailes, y nosotros no éramos del círculo de amistades de ellas.

—Pero un baile fue suficiente para
conocernos, te lo aseguro —dijo su abuela—. Por lo menos lo fue para yo quedar
sumamente interesada en él.

—Yo tenía veintiún años y Posidóneus
dieciocho, por lo que, siendo yo el mayor, tenía la prioridad de elegir —dijo
Arcónides.

—¿Fue fácil? —preguntó Elión.

—Saber si una de ellas era más bella que
la otra, yo te aseguro que no era nada fácil. Ya quedaba en un asunto de gusto
muy personal. Tampoco nos llevó tanto tiempo a mi hermano y a mí, no te vayas a
creer. Fue todo un golpe de vista. Estas cosas son así. Tú ves a tres o cuatro
mujeres juntas, todas igual de bellas, pero de inmediato una es la que te llama
la atención o te atrae. No es algo que te pongas a reflexionar ni intentar
racionalizar. Eso fue lo que nos pasó a mi hermano y a mí; un solo golpe de
vista.

—Así que a primera vista, qué
interesante. Abuela, ¿en tú familia es todo a primera vista? ¿Esto también se
hereda? Porque a mí me sucedió exactamente igual con Amina.

Elión lo preguntó de tal forma que los
hizo reír a todos, Amina la primera.

—¿Y qué fue lo que más influyó en tu
rápida elección, abuelo? —preguntó ella.

—Lo que inclinó la balanza en mi
decisión, inmediatamente, fueron unos pícaros ojos verdes y burlones que no
habían dejado de mirarme antes del baile, ni lo hicieron después.

—Definitivamente. ¿Lo de pícaros y
burlones se hereda también junto con el color verde? —volvió a preguntar Elión.

—Tenlo por seguro —dijo Amina.

—Yo me prendé de ellos y de la risa
traviesa y cantarina —prosiguió diciendo Arcónides—. Ni corto ni perezoso yo
elegí la que me resultó más atractiva, que también era la mayor, con diecisiete
años, con lo que el asunto cuadraba de lo mejor. Posidóneus se quedó con la
hermana menor, que tenía quince años, la de los ojos de caramelo.

—¿Y no hubo discusiones entre tu hermano
y tú? —preguntó Amina.

—Afortunadamente no hubo disputas entre
nosotros porque, como os dije, en cuanto las vimos estuvimos muy claros de cuál
era la que nos gustaba. Nosotros tuvimos también la inmensa fortuna de que
ellas nos dijeran que sí. Nos casamos siete meses más tarde, el mismo día. Fue
una doble celebración de esponsales fabulosa, como nunca se había visto en
Trebisonda. Era la primera vez que dos princesas de la misma casa real se
casaban juntas. Posidóneus y Kalista se fueron a vivir a Samsun, unos años
después, para atender allí los negocios navieros de nuestra familia.

—Pues vaya relación familiar tan fuerte
que tenéis —dijo Elión— ¿Abuela Kalídora, tú ya habías previsto que Arcónides
sería tu esposo?

—Fíjate que no, para nada. Yo nunca tuve
esa visión, así que para mí fue una sorpresa tan igual como lo fue para mi
hermana. Yo había visto a Arcónides en una oportunidad, semanas antes. Fue
durante una ida que hice con mi hermana al puerto, para recibir a unos amigos
que llegaban de Sinope. En ese momento yo no supe quién era él, pero me llamó
la atención de inmediato y quedé de lo más interesada. A través de unas amigas
averigüé todo lo que pude sobre él y su familia. Por eso el día del baile yo me
alegré de verlo y no logré apartar los ojos de él. El tiempo pasaba y yo llegué
a pensar que él no me iba a pedir un baile, pero lo hizo.

—Abuela, ¿cómo lo logró él esa noche si
esperó tanto? ¿No y que tú estabas tan solicitada? —preguntó Amina.

—Es que yo, de manera muy calladita,
había tenido la previsión de dejar un baile reservado. Kalista también lo hizo.
Por eso fue que aquel baile resultó suficiente, para que yo descubriera lo que
estaba sintiendo por aquel guapo y encantador mozo.

—¿Y tú no hubieras preferido haberlo
conocido de antes, a través de alguna visión?

—No. Te aseguro que yo lo preferí de esa
forma. Porque estoy segura de que esperar por quien conoces y estás enamorada,
pero no termina de llegar, ha de ser para seres de una paciencia
extraordinaria. ¿Verdad, querida nieta?

—Sí, abuela, tienes mucha razón.

—¿Y a ti qué te parece, hija?

Farah le devolvió a su madre la amorosa mirada
que ella le dio, y le respondió:

—Pienso que así habrá de ser. Tú eres una
mujer muy paciente, madre, pero yo entiendo que desearas no saber por
adelantado quién sería el dueño de tu corazón, porque puede ser muy angustiosa
la espera, sobre todo si va unida a la desesperanza.

—Angustiosa y también resignada, ¿verdad,
hija?

—Sí, madre, muy resignada, tú lo has
dicho.

—Hay algo que yo nunca te he preguntado,
abuela —dijo Amina—. ¿Mi abuelo y el tío Posidóneus os declararon su amor
primero? ¿O un día su padre se presentó al vuestro y os pidió en matrimonio?

—Ellos lo hicieron muy bien, al menos
para mi gusto y el de Kalista, no tanto para el de mis padres. Después de
aquella encantadora e inolvidable primera vez en la fiesta, nos vimos varias
veces más en las dos semanas siguientes, ¿verdad, querido?

—Sí, porque, casualmente, los
cuatro llegamos a coincidir en ciertos lugares públicos comunes.

—¿Casualmente? —preguntó Elión sonriendo.

—Sí, de formas totalmente casuales...,
que mi hermano y yo nos encargamos de que se dieran. No quedaba más remedio.

—Si mal no recuerdo fue a la tercera
casualidad.

—A la cuarta —corrigió Arcónides a su
esposa.

—Eso, fue en nuestro cuarto encuentro, en
una fiesta que daba una amiga común. Esa vez pudimos bailar dos piezas. A la
segunda él me confesó su amor, puso mi corazón a dar vueltas y mi mundo patas
arriba. ¡Es que él era tan buen mozo! —Amina y Farah se rieron—. Aunque, a
decir verdad, algo menos que ahora; él ha ganado bastante con la edad.
—Kalídora le sonrió a su esposo y él le correspondió—. Posidóneus se le declaró
también a Kalista. Fue una doble declaración a la que ambas correspondimos esa
misma tarde.

—¿Pasó mucho tiempo desde ese momento
hasta que os solicitaron en matrimonio? —preguntó Elión.

—¡Ay, sí! ¡Y tanto! ¡A mí me resultó una
barbaridad de tiempo! Yo no sé porqué los hombres sois tan lentos en esas cosas
—le dijo Kalídora a su esposo—. ¡Si ninguno de los dos teníais ya nada más que
pensar! Fueron casi tres desoladoras semanas, ¡tres!, en que yo me moría de los
nervios. Y mi hermana no estaba mucho mejor.

Todos rieron, Amina la que más, porque
podía entenderlo muy bien.

—Como comprenderéis —dijo Arcónides—, a
Kalídora le pareció mucho tiempo. A mi hermano y a mí no tanto. Había que hacer
el planteamiento a nuestros padres y decidir otras muchas cosas. Además de
preparar las dos peticiones de mano, nada menos que al rey. Porque no se
trataba de dos muchachas cualesquiera, sino de dos princesas, y las cosas se
hacen algo distinto.

»Eso sí, tampoco nos dormimos en los
laureles. Posidóneus y yo estábamos muy conscientes de la belleza de las dos,
amén de todas las demás virtudes que ellas tenían. Pero también sabíamos de los
muchos hombres que andaban alrededor, y que sus padres podían tener en mente
algunos de los príncipes solteros, como era natural, por lo que no quisimos
perder el tiempo.

—Hicisteis muy bien en eso —dijo Amina.

—Una vez enamorados y declarados, incluso
habiendo sido aceptados por ellas, bajo esas circunstancias no era para andarse
pensándolo mucho.

—Tienes mucha razón, abuelo. ¿Verdad,
amor mío, que estas cosas no son para andárselas pensando?

—Sí, mi vida, ya lo aprendí —le respondió
Elión.

—¿Qué fue lo que aprendiste? —preguntó
Kalídora.

—Que con el amor no se pueden dejar las
cosas para mañana. Cuando yo ya había decidido hablar con Faysal, para
solicitarla en matrimonio, casi nos matamos los dos en un accidente en una
montaña. Y lo que Amina me recriminó luego, muy justamente, fue que yo no le
hubiera declarado mi amor cuando tomé la decisión, unos días antes, porque
hubieran sido mucho más dichosos para los dos.

—Sí, querido nieto, Amina tuvo una gran
razón en eso. Es grande el cambio que se produce entre dos enamorados cuando se
declaran, ya te habrás dado cuenta. Cada día en ese estado es como una
bendición. Porque en el camino que recorremos en la vida suceden muchas cosas
inesperadas, y no las podemos prever todas. Un solo día de amor en la tierra es
una gran ganancia para llevar al más allá.

—A ver, abuelo, termina de contarnos
—dijo Amina—. ¿Mis bisabuelos os lo pusieron difícil?

—Como os dije, a pesar de la aceptación
de Kalídora y Kalista, lo que importaba, a efectos prácticos, era el
consentimiento de los padres. Tanto yo como mi hermano teníamos el temor de que
nos las negaran, por lo que nos esforzamos en hacer todo de acuerdo con el
protocolo real.

—¿Entonces no hubieron oposiciones?
—preguntó Elión.

—Por lo que nos enteramos luego,
Constantino no tenía ganas de aprobarlo, porque él aspiraba a desposar a sus
hijas con príncipes. Particularmente a Kalídora, que era la primogénita y él
quería verla convertida en reina. Teodora se lo pensaba de otra manera algo
menos rígida. Por fortuna para mi hermano y para mí, y lo que inclinó la
balanza hacia nuestro lado, fue que ni Kalídora ni Kalista tenían ganas de
tronos ni de reyes.

—¡Huy!, eso fueron dos semanas de
discusiones con papá y mamá —dijo Kalídora—. Al fin ella entró en razón y
aprobó nuestra relación y las dos bodas. He de reconocer que si bien ni
Arcónides ni Posidóneus eran de casas reales, en la decisión de mamá pesó mucho
el que los Thalassidis fueran una de las familias más relevantes de Trebisonda.
Pero lo que más influyó en mi madre fueron las señoras de los sueños.

—¿Cómo fue eso, abuela? Cuéntanos, que me
interesa mucho —dijo Amina—. La hermandad no interviene en eso. ¿De qué manera
influyó ella en la decisión de tu madre?

—Amina, yo te aseguro que nunca vi
desfilar por palacio a tantas señoras de los sueños como en aquellos días.
Hasta mi abuela Martha vino de Tsjinvali; con eso te digo todo. Bastantes años
después fue que mamá se decidió a contármelo. Su decisión de aprobar mi
compromiso surgió de una conversación que ella tuvo con mi abuela Martha, con
Perséphone Galimata y Marga Siracusana. Al parecer Perséphone y
Marga tuvieron una visión, por la que supieron que mi unión con Arcónides tenía
que ser realizada, ya que de ella dependerían importantes acontecimientos
futuros, tanto para el mundo como para la Gran Hermandad de las Señoras de los
Sueños.

—¡Huy, qué lindo! ¿Qué iba a ser, abuela?

—Mi princesita, eso es algo que yo no
debo decirte a ti en este momento. Pero te aseguro que tú lo sabrás. Así que
mamá aceptó aquello y aprobó mi compromiso con Arcónides. A Kalista no la iban
a dejar comprometerse con Posidóneus, porque papá se empeñaba en que al menos
una de nosotras tenía que ser reina. Pero mi hermana montó un soberano
berrinche, tan grande que ni comió en todo un día. Kalista tuvo una pataleta y
lloró por todo el palacio durante ese día y la mañana del siguiente, sin que
fueran capaces de agarrarla.

Todos se rieron; Farah y Amina las que
más.

—Mi tía Kalista siempre ha sido así —dijo
Farah.

—Mi hermana no dejó de gritar —prosiguió
contando Kalídora— diciendo que ella no quería reyes ni saber de protocolos, estupideces
de estado ni nada de eso. Que ella quería una vida tranquila con un hombre que
la amara y a quién ella amara. Que si la comprometían con alguien a quien ella
no amara agarraría un caballo, se escapaba y se recluiría en el convento más
lejano. Llegó a decir que ser reina era lo peor que había para una mujer.

—¿Por qué dijo eso ella? —preguntó Amina.

—Porque el rey y la reina no podían ni
hacer el amor en la intimidad, sin que en la habitación hubiera media docena de
frailes y consejeros mirando. —De nuevo volvieron a reír todos, a cual más—.
Finalmente, ante tal empecinamiento, convencidos papá y mamá de que nadie iba a
lograr que Kalista cambiara su opinión, aprobaron también su compromiso con
Posidóneus.

—La tía Kalista es de armas tomar cuando quiere
algo —dijo Farah riendo.

—Abuela, ¿siete meses para la boda no
fueron demasiados? Si para mí dos se me han hecho insufribles.

—Para Kalista y para mí resultaron una
enormidad desesperante, te lo juro. Pero fueron los menos que logramos sacarles
a nuestros padres. Con ellos las cosas van a otro ritmo más lento, como todo lo
de palacio. Pero te digo que a mí me resultaron como el más largo y tortuoso
camino, de esos que no les terminas de ver el final. Ahora todo aquello queda
tan lejos.

**

—Hablando de caminos, ¿tu primo Jamil
sigue viviendo en Ergani? —preguntó Faysal.

—No. Hace unos años que se mudó a
Diyarbakir, también en el camino —respondió Arcónides—. De la que veníamos
hemos pasado por su casa. Es un buen punto para descansar, porque está casi en
la mitad del trayecto. Normalmente nos hubiéramos quedado tres o cuatro días
allí, pero esta vez tan solo nos quedamos uno, deseando llegar aquí cuanto
antes. Cuando volvamos de regreso a Trebisonda nos quedaremos unos días más.

—Cariño, si tú conocieras Trebisonda yo
estoy segura de que te gustaría —dijo Amina—. Con sus verdes montañas tan cerca
del mar, el contraste del agua y el azul del cielo; las hermosas casas,
palacios y palacetes, y su agradable gente. ¿Verdad, Farah, que es preciosa?

—Seguro. A todos les gusta esa ciudad y
los parajes en donde está enclavada, subiendo desde la orilla del mar montes
arriba. Tiene una gran belleza.

Elión le dijo:

—En esa opinión sobre la ciudad ¿tú
incluyes también la gran belleza de sus mujeres, aunque no todas tengan los
ojos verdes?

—Por supuesto.

Farah lo dijo otorgándole una gran
sonrisa de agradecimiento, dándose por aludida.

—Entonces yo estoy seguro de que
Trebisonda me gustará mucho.

Una sonriente Kalídora le dijo:

—Si estuviera más cerca de ti yo te aseguro
que te besaría, querido nieto.

Farah miró a Amina con cierta
complicidad, y le preguntó a Elión.

—Oye, tú, galante y encantador sobrino,
¿por tu pueblo no quedó ningún otro como tú? Soy capaz de ir yo sola a
buscarlo. No soy nada exigente con la edad, para abajo ni para arriba. Fíjate
que no me importaría que anduviese incluso en los cuarenta.

Todos rieron la ocurrencia. Faysal le
dijo a Arcónides:

—Hablando de eso. ¿Cómo es que Farah aún
no se ha casado? Me resulta muy extraño.

—Faysal, esta hija yo no sé lo que
quiere. Me tiene de lo más confundido. Que nosotros sepamos ella no tiene
ninguna alma gemela que esperar, como era el caso de Amina. Tampoco tiene la
facultad de la videncia, para que nos venga a decir que está aguardando por
alguien que va a llegar, como nos hizo Farsiris. De todos modos, yo te aseguro
que ya nada me impresionaría si ella me dijera que es así. Rodeado como estoy
por tantas mujeres con dones místicos, yo ya he aprendido que con ellas uno se
puede esperar cualquier cosa, menos lo previsible. Y yo no podría asegurar que
a Farah no le haya llegado, aunque fuera un poco, porque perspicacia le sobra,
que cada día parece tener más.

—Podría ser que ella sí sepa lo que le
depara el destino, querido, y lo esté ocultando en espera del momento —dijo
Kalídora en tono un tanto misterioso.

—Farah, me has sorprendido, te lo digo
sinceramente. Te has convertido en una hermosa mujer.

Faysal, aunque no había dejado de mirarla
desde que ellos llegaran, se dirigía a ella por primera vez. Farah sostuvo su
mirada y le devolvió la sonrisa, pero no dijo nada.

—¿Tan parco de palabras estás hoy? Ya has
tomado café —le dijo Elión—. ¿Hermosa, nada más? Así, simplemente, ¿sin ningún
calificativo?

Elión lo preguntó como al descuido. Una
rápida mirada de Farah se lo agradeció.

—Una mujer muy hermosa —rectificó Faysal
de inmediato, sonriendo también—. ¿Cuánto hace que yo no te veía? Porque te
miro y no termino de creérmelo, ya que te recuerdo como a un pendón
descolorido; una niña estirada como un palo, desgarbada y con algunos granos en
la cara.

Farah rio junto con los demás.

—Cuñado, vaya imagen tan poco conveniente
que te quedó de mí. Lamento que haya sido esa, porque las he tenido mucho
mejores después, te lo aseguro.

—En este momento yo no lo pondría en
duda, viendo lo presente.

—La primera vez que Farsiris y tú
volvisteis a Trebisonda, teniendo Amina tres años, yo tenía diez y solo me
interesaba jugar y corretear. Regresasteis dos años más tarde, que fue cuando
tú dices que yo parecía un palo. En realidad, con doce años yo estaba pasando
por un mal momento de cambios y... En fin. Entre otros males me habían salido
unos cuantos granitos rojos en la cara. Yo no quería ni salir de casa. ¡Me
tenían loca de preocupación! Yo pensaba que no desaparecerían nunca. No fue
sino cinco años más tarde que volvió mi hermana con Amina, pero tú no fuiste,
por lo que no viste mi cambio.

—Sí, las envié a ellas porque por aquí no
estaban las cosas muy bien, por causa de algunos conflictos, y yo preferí
tenerlas a ellas lejos por un tiempo.

—Pues te perdiste mis diecisiete años
—dijo Farah con una sonrisa de picardía—. Te hubiera quedado una imagen mucho
mejor y... más favorable para mí.

—Así habría sido, lo doy por seguro. Dime
una cosa: ¿qué hacen los hombres por aquellas tierras? ¿Acaso están ciegos o tú
permaneces escondida en la casa? No habrás decidido recluirte en un monasterio.

—Faysal, tú no te imaginas todos los
pretendientes que Farah ha rechazado —dijo Arcónides manifestando cierta
resignación—. ¡Hasta príncipes! El último fue hace pocos meses. No sé si habrán
sido tantos pretendientes como Amina, pero han sido un buen montón. Me parece
que ella quisiera decirme que mantenga la puerta cerrada, para cualquiera que
llegue a solicitarla; que yo no pierda el tiempo escuchándolos, porque ella ni
los mira para decir que no.

—Eso mismo hacía Amina.

—Yo no sé ya qué hacer, francamente
hablando. No me parece que con los veintiséis años que ya tiene cumplidos,
Farah esté como para ponerse con remilgos. ¡Es que ella ni mira quiénes son!,
te digo. Claro que yo no tengo ninguna gana de que ella se vaya de nuestro
lado, Kalídora mucho menos; pero si Farah está esperando por el hombre
perfecto, me parece que no existe.

—¿Cómo dices eso? ¿De dónde saliste tú,
entonces? —dijo Kalídora.

—¡Abuelo!, ¿cómo vas a decir eso? Yo
encontré al hombre perfecto para mí.

—¡Uf!, vaya lío en que me metí yo ahora.

Todos rieron ante su simpática expresión
y la cara de tragedia que él puso. Arcónides añadió:

—Kalídora, acepto tu reproche, vida mía.
Yo quise decir que no creo que exista un hombre perfecto, en el sentido de que
lo sea para todas las mujeres: el marido universal. Lo que ocurre es que pueden
llegar a juntarse un hombre y una mujer que sean perfectos, uno para el otro.
Querida esposa, yo te agradezco que después de tantos años tú todavía me
consideres el hombre perfecto para ti. Y que me veas más atractivo que cuando
nos conocimos.

»Amina, querida nieta, tu caso es único
en el mundo, una excepción en siglos, y ambos encarnáis la perfección de la pareja.
Farah, amada hija, discúlpame, te lo ruego; quiero rectificar. Si tú estás
esperando al hombre perfecto para ti, yo estoy seguro de que Dios te
recompensará la paciencia, y ya te lo tendrá designado y a punto de aparecer.

—Eso está mucho mejor, cariño —le dijo su
esposa—. Farah... quizás tenga sus buenas razones para haber esperado.

—¿Cómo? ¡Kalídora!, no me digas que tú
sabes algo que yo no sé y no me lo has dicho.

—Puede que sí o puede que no. Lo que yo
sepa o crea no tiene importancia. Lo importante es lo que Farah misma crea y
sepa. Porque las cosas son como han de ser y en el momento preciso en que les
corresponde, no antes ni después.

—Farah —dijo Faysal—, a mí no me
extrañaría nada que dentro de unos pocos días, en cuanto ya te hayan visto en
la ciudad, llegue algún hombre pidiéndote para alguno de sus hijos. Por aquí no
se lo piensan mucho ante mujeres tan hermosas.

Farah lo miró directo a los ojos,
sonriéndole abiertamente. Era una sonrisa repleta de la mayor picardía y una
buena dosis de divertida ironía, y le preguntó:

—¿Tú crees?

—Sí.

—Pues mira tú, podría resultar que yo
esté deseando encontrar un esposo aquí, y es por eso por lo que yo haya venido,
ya que él no va por allá. ¿No lo has pensado? Ya veremos lo que haré si eso
llegara a suceder. Todo depende de quién sea él, por supuesto. ¿O tú tienes en
mente algo para mí? ¿Algún candidato, quizás?

Hubo un momento de silencio durante el
que Faysal y Farah se miraron sin dejar de sonreírse, ella con ojos burlones.
Lo rompió él al decir:

—Podría ser que algo me esté dando
vueltas por la cabeza. Aunque quizás... Quizás sea un poco prematuro en este
momento. Yo estoy algo confuso. Ya veremos qué ocurre durante los siguientes
días, como tú has dicho.

Farah se encontró con la mirada de Elión
muy fija en ella, escarbando dentro de su corazón. Él le sonrió muy
ligeramente. Fue una peculiar mezcla de divertido y cómplice entendimiento.
Ella se sintió descubierta y notó que sus mejillas se ruborizaban, pero le
devolvió la sonrisa y bajó los ojos.

—Hablando de tiempo, abuelos, ¿os vais a
quedar varios días? ¿Verdad que sí?

—Por supuesto, querida nieta —dijo su
abuelo—, no hemos hecho un viaje tan largo para estar nada más que durante tu
boda.

—Ya tú sabes lo que nos cuesta soltarte
cuando te tenemos cerca —añadió su abuela—. Y ahora que sois dos nos va a
costar todavía más.

Amina dio un chillido de alegría, se
levantó y le dio un abrazo a cada uno. Luego le dijo a su tía:

—Entonces vamos a tener unos cuantos días
para nosotras hablar.

—Amina, quizás no sean tantos días como
yo quisiera.

Farah lo dijo y sus ojos se escaparon
inquietos, precisamente hacia quien ella no hubiera querido que lo hicieran.

—Tienes razón, tía. Por muchos que sean a
mí me parecerán pocos.

—Por otra parte, podría resultar que
tampoco sea tanto el tiempo que las dos tengamos para conversar; recuerda que
tú te vas a casar. Por lo que yo estoy viendo en ti, me parece que no seré yo
quien ocupe tu tiempo ni llene tu mente en estos días. ¿No te parece?

—Sí, algo de eso hay, tienes razón. Pero
es mucho lo que yo quiero hablar contigo.

—Ya os he mandado a preparar las
habitaciones en el piso superior de la casa. Espero que estéis cómodos —dijo
Faysal—. Cuando os instaléis podéis levantar vuestra jaima.

—¡Ay!, tía Farah. Acompáñame hoy al
mercado. Es el último mercado mayor que habrá antes de mi boda. Hay algo que yo
quiero regalarte. Estoy segura de que te va a encantar y le darás muy buen uso
en los próximos días. Ya lo verás.

—Amina, una invitación como esta es algo
a lo que yo nunca puedo resistirme. Adoro visitar los mercados.

—¡Ah, sí! Vosotras igual os creéis que me
vais a dejar. Yo me uno —dijo Kalídora.

—¡Excelente, abuela!

***

Cerca del medio día, cuando las mujeres
regresaron de recorrer el mercado, Elión le dijo a Amina:

—Esta tarde yo voy a salir por unas
cuantas horas.

—¿A dónde vamos?

—Saldré yo solo.

—¿No quieres que yo vaya contigo?

—Tú sabes muy bien cuánto me agrada salir
los dos. Pero es que esta tarde yo quiero darte una sorpresa. Voy a buscar tu
obsequio especial. No estoy seguro de que pueda conseguirlo, pero si tú me
acompañaras y lo encuentro ya no sería una sorpresa. ¿No te parece?

—Bueno, si de eso se trata me quedaré. Es
mucho lo que tengo que hablar con Farah y los abuelos; aprovecharé.

Cuando Elión regresó al anochecer notó la
curiosidad en ella. Sin embargo no dijo nada y se hizo el desentendido.

Faysal se rio para sus adentros durante
toda la cena que, como acostumbraban, transcurrió al aire libre, junto al
estanque en los jardines de la casa.

Él tuvo que hacer verdaderos esfuerzos
para no soltar la carcajada. Notaba todo lo que le estaba costando a su hija no
saber lo que Elión le iría a dar.

Una vez finalizada la cena, mientras
todos se quedaban disfrutando de la noche en los jardines y el agradable aroma
de las flores, Elión entró en la casa y Amina fue tras de él. No resistía más.

—Cariño, no me has dicho si encontraste
lo que fuiste a buscar.

—¡Oh!, ¿no te lo dije? Disculpa mi
distracción. Sí, lo encontré, por fortuna. Me parece que es lo que más se
ajusta a lo que tú me pediste.

—¿Y puedo preguntarte qué es?

—Sí, por supuesto, mi amor, claro que
puedes preguntar.

Como él siguiera sin decirle nada ella
dijo:

—¿Me lo vas a decir o no?

—¿El qué?

—¿Qué fue lo que...? ¡Oh, vaya! Ahora caí
yo. ¿No me vas a decir qué es lo que me vas a dar?

—No.

—¿¡Qué!? ¿Cómo dices?

Amina no podía creer que él lo hubiera
negado de forma tan tajante y rotunda.

—Que no te lo diré.

—¿Por qué no, esposo mío, por qué no me
lo quieres decir?

—Lo sabrás cuando te lo entregue, el día
que corresponde hacerlo.

—¡Ay! ¿Tú me vas a hacer esperar cuatro
días? ¡No te lo puedo creer! ¡Nunca me habían hecho esto! ¡Yo no sabía que tú
podías ser tan cruel! ¡Yo no lo voy a poder resistir! 

—Solo te haré esperar dos días nada más.

—No podré dormir hoy —dijo ella con cara
de lo más compungida.

—Tú inténtalo, anda, cariño.

—Está bien, lo intentaré. Pero si no
puedo dormir iré a la jaima, me acostaré desnuda a tu lado y te perturbaré
cuanto pueda, para que tú tampoco duermas, hasta que me lo digas.

—Si es así, entonces yo dormiré en
compañía de tu padre.

—¡Ay, qué cruel eres! ¡No puedo creer que
me estés haciendo esto! No soportaré la espera. La intriga me matará antes.

—Amada mía, tú esperaste cinco años por
mí, desde que me viste; luego fueron dos semanas más hasta nuestro primer beso.
Hoy estás en cuenta atrás, de las noches que faltan para tenerme todo para ti y
consumar nuestro matrimonio; reservándote para tener todo lo que tú quieres
tener de mí y darme todo lo que tú quieres darme de ti. Yo estoy seguro de que
si tu hermosa, ardorosa y ansiada pasión puede aguantar estos días, entonces tu
curiosidad por el regalo muy bien podrá esperar un poco menos y tú sobrevivir.

—¿Por qué, vida mía, por qué no me lo
quieres mostrar ahora?

—Lo haría, tenlo por seguro. Pero es que
no lo tengo aquí.

—¿No lo tienes? ¿Y no me dijiste que lo
habías encontrado?

—Sí. Lo que ocurre es que lo dejé
preparando, porque hay que hacerle cierto trabajo que llevará un par de días. Y
resulta que intentar describirlo ahora sería bastante difícil, así que no lo
haré.

Fue todo.

No había discusión ni derecho al pataleo;
ella tendría que esperar y sobrevivir.

** **
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Un breve contrato matrimonial

Al final de la tarde anterior al inicio
de los tres días de los esponsales, estaban Faysal, Amina y Elión reunidos en
el salón azul de la casa. Elión dijo:

—Amina, cariño, se me había olvidado
preguntarte qué tal dormiste estas noches.

—¡Ay, ni me lo preguntes! —dijo ella
poniendo cara de disgusto—. Nunca me habían hecho algo así, cruel.

—Entonces tienes una nueva experiencia
para enriquecerte. Antes de que vengan los abuelos y tu tía, para cenar, yo voy
a ir a por lo que tú me pediste como obsequio y yo he prometido darte, que ya
ha de estar listo.

—¿Entonces me lo enseñarás o me harás
esperar hasta mañana?

—Hoy te lo daré, vida mía.

—¡Qué bien! 

—Te ruego me esperes, porque no tardaré.
¡Ah, sí! Yo me alegro muchísimo de que tú hayas podido sobrevivir estos días,
sin que la intriga te matara. Yo me hubiera muerto del remordimiento.

Él salió dejando a sus espaldas la alegre
risa de ella y la de Faysal.

Regresó algo más tarde trayendo una
pequeña cajita de madera. Los ojos de Amina resplandecían por la emoción.

—Faysal, Amina me dijo que le gustaría
algo que demostrara el amor tan enorme que los dos sentimos, si acaso yo podía
encontrar algo semejante. Pensé que sería imposible. ¿Cómo hallar sobre este
mundo algo que pudiera representar la inmensidad de nuestro amor, que no es de
este mundo? Tendría que ser un lugar muy especial, en donde la inmensidad de
nuestro amor se hubiera manifestado con mayor intensidad que en ninguna otra
parte, sobreponiéndose a todo. ¿Pero dónde podría haber sido? Luego yo
consideré que quizás sí había un sitio, un único sitio sobre la tierra, en
donde yo podría llegar a encontrar lo que quería. Algo que no solo representara
ese amor, sino que también lo demostrara. Fui hasta allí, que no estaba tan
lejos, y por fortuna no me llevó mucho tiempo encontrar lo que buscaba. Lo
sentí, capté su energía.

—Entonces es un regalo personal que tú le
haces a Amina —dijo Faysal.

—Así es, un regalo muy personal y único,
solo para ella.

Elión colocó delante de Amina la pequeña
caja de madera con su nombre labrado. Amina contuvo la respiración, intentando
acallar los fuertes latidos de su corazón.

—Amada mía, alma mía, sosiego de mi vida
y guardiana de mi destino, esto es lo que tú me pediste, que por designios del
cielo existe. Yo considero que este pequeño objeto de la naturaleza es, en sí
mismo, un perfecto símbolo y prueba de todo el amor que hay entre nosotros.

Ella estaba tan emocionada que no se
atrevía a coger la caja. Al fin lo hizo y la abrió despacio, con indecisión.

Sacó un sencillo y fino cordón de cuero
trenzado, del que colgaba una rara gema más alargada que ancha, del tamaño de
un huevo grande de gallina. Era de un color muy difícil de definir. Parecía
predominar un blancuzco verdoso, con iridiscencias. Pero la pulida superficie
producía transparencias, extraños visos y distintos matices de colores, según
la incidencia de la luz y el ángulo desde el que se mirara.

—No está tallada pero sí pulida. Es muy
hermosa y rara —dijo ella—. Padre, mira todos esos hermosos cambios de luces
que hace. Habría que verla bajo el sol, pero pareciera que es capaz de mostrar
todos los colores del arcoíris. Yo nunca he visto nada igual.

—En un principio yo pensé que hubiera
sido adecuado darle la forma de un corazón y facetarla, para aprovechar mejor
esa peculiaridad. Pero tallarla significaba tener que enviarla a Samarra,
Bagdad o Damasco —aclaró Elión—. Eso tomaría varios meses y ni había tiempo ni
yo lo quise. Llegué a la conclusión de que ella estaba mejor tal y como la
naturaleza me la había dado. La preferí natural, como tú eres, amada mía; tal
como es nuestro amor. Tan solo la mande a pulir y colocar el cordón, para
llevarla al cuello.

—La energía que tiene... Es... Yo la
reconozco. ¿Qué es, de dónde has sacado esta gema?

—Déjame ponértela.

Elión se la colgó alrededor del cuello.
No bien lo había hecho cuando sucedió algo que los tomó por sorpresa a los
tres. Sobre el pecho de Amina la piedra comenzó a brillar con una leve
luminiscencia verde.

—¡Esta gema alumbra! —dijo ella.

El brillo fue aumentando de intensidad,
produciendo una luz de un delicado color verde muy claro. La piedra hizo algo más,
llamó a las auras de los dos, porque se hicieron visibles y resonaron juntas.

—¿Pero qué es esto? —preguntó ella
perpleja— ¿Padre, tú lo estás viendo también?

—Sí, yo veo que la piedra alumbra y os
hace brillar a vosotros —dijo Faysal más asombrado que ellos.

Elión fue retrocediendo paso a paso,
alejándose de Amina. En uno de ellos, a poco más de dos metros de distancia, la
piedra dejó de brillar y sus auras también. Elión adelantó un paso y otra vez
la piedra volvió a recuperar el brillo, resonando junto con sus auras. Los dos
lo entendieron. Amina se la quitó sujetándola por el cordón. Al perder el
contacto la piedra dejó de brillar. Amina la volvió a meter en su caja.

—Esposo mío, ¿qué gema tan maravillosa es
esta que, además de emitir luz con mi contacto, tiene la particularidad de
resonar con nosotros si estamos cerca? ¿Dónde has encontrado algo así?

—La he sacado del único sitio en donde yo
creo que existe. Hasta hace unas semanas atrás fue una piedra corriente como
cualquier otra.

—¿Solo una piedra corriente? ¿Cómo ha
podido cambiar en unas semanas, adquiriendo tales cualidades? ¿Y por qué tiene
nuestra energía?

—Cómo ha podido cambiar yo no lo sé,
aunque tú quizás sí que lo sabes.

—¿Yo? ¿Cómo podría saberlo yo? —Amina
palideció de inmediato—. Espera un momento. ¿De dónde viene?

—La encontré en la parte superior de Dirs
al-Shaytan.

Amina tuvo un fuerte respingo, y un
gélido frío recorrió su cuerpo penetrándole hasta la médula. Blanca como la
nieve dijo:

—¡Cariño, fuiste hasta allá! ¡No debiste!
¡No debiste de hacerlo, vida mía!

—Sí, yo tenía que hacerlo. Lamento tu
angustia, pero era algo que yo tenía que hacer. Me costó un gran esfuerzo
llegar, porque en cuanto entramos en la depresión que ahora rodea la meseta, mi
caballo se rehusó a seguir. No quise forzarlo y yo continué solo, a pesar de
que él se quedó protestando, advirtiéndome del peligro. Me resultó muy difícil
sobreponerme a las desagradables sensaciones del lugar y su mala energía. Yo
sentía que tenía que hacerlo, así que apelé a todo lo que sé, rodeándome de
energía protectora. Fue de la única forma en que logré continuar hasta arriba.

»Yo recordé cómo era el lugar cuando
nosotros subimos, y noté el estado en que ahora está todo. Pude entender, al
menos en parte, la colosal magnitud de las fuerzas que allí se desataron; lo
que debió de ocurrir y lo que pudo haber ocurrido, de no haberme detenido tú.
Después de un rato yo logré equilibrarme y me sintonicé. Fue cuando la sentí.

—¿A la piedra? —preguntó Faysal.

—Sí. Esto fue parte de una roca que
alguna extraña fuerza reventó en múltiples trozos. Este fragmento quedo
cristalizado después de lo que yo desaté. Yo sentí tu inmenso amor impregnado
por todas partes, amada mía, formando parte de las rocas y los cristales.
Porque ese inmenso amor que tú tienes por mí, alma mía, fue lo que me detuvo
aquel día.

»Mi inmenso amor por ti fue lo que me
hizo reconocerte, en medio de toda la locura destructiva y el caos. Nuestro
mutuo amor detuvo todo lo que sucedió. Fue de alguna manera que yo no recuerdo,
pero tú sí, y habrá sido espantoso; ahora estoy seguro de ello. Yo no sé cómo
tú y Ella lo lograsteis, pero estoy absolutamente seguro de que a ti no
debió de serte nada fácil, y fue a riesgo de tu propia vida y un enorme dolor.

—No debiste de haber ido allí, amor mío
—dijo Amina en un susurro.

—Ya lo hice. Esta piedra fue testigo de
lo ocurrido. Cristalizada de esta forma quedó para demostrarlo. Yo no sabía que
ella pudiera tener esa propiedad de brillar estando nosotros juntos, resonando
con nuestras auras cuando está en contacto con uno de los dos. Me parece ahora que
si tú y yo nos colocáramos sobre Dirs al-Shaytan, todo el lugar brillaría.
Aunque volver allí no es algo que yo quisiera repetir.

—No lo vuelvas a hacer, amor mío, nunca
más lo hagas.

—Yo pensé que esta gema era la testigo
silenciosa de un cataclismo que se evitó. Ahora veo que no es muda, porque ella
habla con la luz, nuestra luz, la que representa el triunfo de nuestro inmenso
amor, que está por encima de todo y de todos.

Amina no logró aguantar más. Sus ojos se
llenaron de lágrimas y se arrojó en los brazos de Elión, sollozando
intensamente y con una enorme necesidad de sus labios.

Faysal prefirió salir a tomar el suave
aire del atardecer, que comenzaba a refrescar de manera muy grata.

«Ese no es un amor cualquiera. Es un amor
capaz de hacer florecer el desierto al paso de los dos, y salvar mundos».

***

En la mañana del segundo día de los
esponsales. Muntasir Ubayd, el emir de Samarra, quien sería testigo en la boda
junto con Abú Rashid Yázid, después del desayuno revisaba el contrato
matrimonial[50]
en el despacho de Faysal. Junto al documento vio la pequeña caja de madera y la
abrió.

—No conozco esta gema. Está sin tallar,
pero le quitaron las aristas para suavizarla, le dieron algo de forma y está
bien pulida. Yo nunca había visto nada igual. Es muy hermosa y también
intrigante. ¿Qué es?

—Como gema no tengo la menor idea. Quizás
pudiera ser desconocida, la primera de su clase. Es un regalo personal que
Záhir quiso hacerle a Amina. Simboliza, y muy bien, te lo aseguro yo, el gran
amor que ellos se tienen.

—¿De dónde la ha sacado él? Si me
permites la pregunta.

—Discúlpame si no te lo digo, aunque dudo
que tú ni nadie pudieran llegar al sitio y sobrevivir.

—¡Caramba! Así será el lugarcito ese.
¿Acaso queda en el centro de la tierra o está resguardado por dragones?

—Pudiera ser peor que eso. Záhir la trajo
del único lugar del mundo donde algo así existe, pero no te lo puedo decir.
Discúlpame, es mejor así.

—No tiene importancia, era simple
curiosidad.

Muntasir continuó dándole vueltas entre
los dedos, intrigado, mirándola contra la luz y de todas las formas.

—Qué cambios tan fascinantes. Me parece
que solo un experto en gemas podría tasarla, porque yo no tengo ni idea de lo
que es, y mira tú que he visto muchas; pero como esta, jamás. Es muy rara y
hermosa, a la vez que algo intrigante por esos cambios de luz y de matices.
Posiblemente esa peculiaridad la haga más valiosa. ¿Dices que pudiera ser
desconocida y única?

—Desconocida sí. Única no, porque de
donde vino es seguro que haya otras.

—¿Qué valor te parece a ti que pueda
tener?

Faysal no contestó y Muntasir se dio
cuenta de la gran seriedad que él tenía. Era más bien una amarga pesadumbre.

—¿Qué ocurre, mi buen amigo? ¿Qué he
podido decir para que te pongas así?

—No has sido tú, no te preocupes. Son mis
propios recuerdos de algo extremadamente terrible y muy doloroso. Tiene que ver
con ellos dos y el lugar en donde esa piedra estuvo y se convirtió en gema.

—No me digas que es del lugar donde les
sucedió lo que casi los mató.

Faysal volvió a quedar en silencio, esta
vez durante casi un largo minuto, absorto en dolorosos pensamientos. Muntasir
respetó su momento, pero supo que había acertado.

—Muntasir, decirte el origen de ella
requeriría de largas y delicadas explicaciones. Además de que no me está
permitido, yo no sabría cómo darlas ni quisiera tener que recordarlas en
detalle.

—¿Tan grave es el asunto?

—Sí, pero lamento no poder decírtelo. Y
mi lamento es porque quizás pudiera servirme de desahogo si yo lo hiciera.
Aunque es mucho mejor así, créeme; es mejor así, porque se hace muy difícil
sobrellevar ciertos recuerdos. Gustosamente yo daría un brazo, si con ello
pudiera olvidar totalmente algunas de las cosas que sucedieron. Y daría además
una pierna si pudiera yo retroceder el tiempo, y con ello evitar el terrible
dolor y el mortal sufrimiento que significó para mi hija y para Záhir.

—Entonces sí que tiene relación con lo
que casi terminó con sus vidas, esta última vez, y ocasionó la larga enfermedad
de Záhir.

—Sí.

—Entiendo que fue algo muy peligroso, más
que la lucha contra unos demonios.

—Fue mucho más de lo que tú nunca podrás
llegar a imaginar, incluso en tus más terribles pesadillas. ¿Quieres saber el
valor en dinero de esa gema? Muy bien, fíjalo tú mismo.

—¿Basado en qué?

—¿Qué precio pondrías tú para salvar la
vida de todos los habitantes de Samarra y Bagdad juntos?

Muntasir arrugó la frente e hizo un gesto
de extrañeza. Miraba a Faysal como si esperara que él dijera que había sido una
broma. Estaba claro que él no lograba entender el alcance de su pregunta.
Faysal añadió:

—Cuando tú creas que puedes contestarlo,
si acaso puedes, piensa entonces cual sería el precio para salvar la vida de
todos los que viven en el mundo.

—¿¡El fin de todos!? ¿Te refieres a toda
la raza humana?

—Mete a los animales, plantas y todo lo
construido por el hombre.

—¡El fin del mundo!

Muntasir abrió los ojos al máximo,
asombrado por las enormes implicaciones de aquello.

—¿Ellos dos fueron...? ¿Záhir y Amina
evitaron que sucediera eso? ¿Fue la enorme tormenta maligna de inicios de junio
en Dirs al-Shaytan? ¿Evitar que se extendiera fue lo que casi los mata? ¿Ellos
dos lograron detenerla?

En ese momento llegaron a su mente unas
palabras que el visionario ‘Abd al-Májid le dijera a Amina el día del
cumpleaños:

... Tú eres quien evitará que la pavorosa
oscuridad cubra al mundo trayendo la destrucción y el caos total.

Muntasir sintió un escalofrío tan intenso
en la nuca, que pensó que la propia muerte acababa de agarrarlo con su gélida
mano. Tuvo necesidad de sentarse. No alcanzaba a entender, pero supo que
tampoco quería llegar a entenderlo. Pudo apreciar el amargo semblante que tenía
Faysal y notó su profunda tristeza cuando él dijo:

—Ese sería el precio de esa gema. Gracias
a la voluntad divina no fue pagado, pero aun así fue mucho lo que costó esa
simple piedra, pues eso es lo que ella era, una piedra.

**

Cuando el profundo escalofrío le pasó,
Muntasir dijo en un susurro, hablando para sí mismo:

—¿Qué seres pueden tener el poder para
detener una destructiva tormenta maligna? ¿Quiénes son ellos dos?

Volvió a guardar silencio por unos
momentos, siguiendo con sus pensamientos.

—Entonces esta gema fue creada por la
tormenta maligna, todo fue cierto.

 De nuevo volvió a quedar en silencio,
rumiando sus pensamientos. Pareció reaccionar y regresó a su estado habitual.

—Bueno, entiendo que tasar esta joya
carece de importancia real, puesto que no es algo que se esté dando como dote.
Era una simple curiosidad mía, lamento haber preguntado. Es un regalo personal,
según me dices, y la dote ya está fijada en el contrato.

—Sí, y muy bien fijada.

—Por lo que leo, ha sido entregado el mahr
muqad-da, y queda establecida la parte que se deja como mahr mu‘ajjar,
si llegara el caso. De todos modos yo estoy seguro de que, en lo que a ti
concierne, con el favor de Alá tu hija no necesita ni nunca necesitará mahr
mu‘ajjar alguno ni otros aportes económicos.

Faysal le pasó un brazo por los hombros y
le dijo en confidencia:

—Amigo Muntasir, tú tienes toda la razón
en eso. Aunque mi hija Amina tuviera la desgracia de casarse cien veces, con
cien hombres indignos y miserables, y cien veces fuere repudiada, ella siempre
tendría en mis brazos la seguridad del hogar al que regresar, porque para mí
ella siempre será mi hija amada. Pero Alá El Misericordioso y Clemente ha
previsto que eso nunca llegará a suceder. Dime algo: ¿cuánto crees tú que vale Aswad
al-Layl?

—¿Ponerle un precio a ese caballo? En
difícil situación me pones. Faysal, tú sabes que para alguien que lo vea por
primera vez, ya le resultaría muy difícil ponerle un precio solo por su
extraordinario aspecto. De hacerlo sería un precio muy alto, el equivalente a
muchos buenos caballos. La estampa, fuerza y vitalidad de Aswad al-Layl
son impresionantes. Aunado a esa mirada y ese temperamento que él tiene de
furia salvaje e indómita, que hace que uno se dé cuenta, de inmediato, de que
se encuentra ante un caballo cerril, lo hacen espectacular y único; tan único
como el viento con que Alá creó al primer caballo.

—Muy bien lo has descrito, muy bien.

—Viéndolo a él y a Záhir, se nota al
instante que Aswad al-Layl tan solo obedecerá a su dueño, y que sería
capaz de matar a un hombre por defenderlo.

—Otra apreciación muy ajustada, porque ya
él lo ha demostrado.

—Pero lo que se ve y se siente en ese
caballo no dice todo lo que es, pues lo esconde muy bien, como sus dos
corazones, su resistencia y velocidad. Yo no lo he visto correr contra ningún
otro caballo; pero hace ya más de un mes escuché la historia, de cómo él y Badriya
vencieron al tuyo, y que él era incluso más rápido que la yegua. A medida que
eso se contaba su precio iba subiendo, y ni con treinta excelentes caballos
podría pagarse a Badriya ni con cincuenta a él, te lo aseguro. Ahora, de
la que yo venía, a cinco días de aquí ya me contaron lo que Záhir y ese caballo
hicieron en el trayecto del oasis de Al-Dababa, para salvar al jeque Haytham
al-Samin y sus hombres.

—Entonces lejos y rápido va ya el asunto.

—Así es. Esa hazaña imposible, de haber
corrido casi cincuenta kilómetros en cosa de una hora, se está extendiendo como
el polvo por el desierto. Yo te aseguro que ahora que se conoce todo su inmenso
potencial, y el extraordinario hecho de que él tenga dos enormes corazones, el
precio de ese caballo se ha hecho incalculable. No está sujeto a referencia
alguna.

—No, no lo está.

—Nada más que por el capricho de tenerlo
se podrían dar cien buenos caballos, incluso más, o pagar fortunas inmensas.
Tan solo un gran sultán, un rico marajá o un rey muy poderoso estarían en
capacidad de comprarlo, para lucirse sobre él y vencer a todos en una carrera
de velocidad o resistencia. En una batalla, Aswad al-Layl aseguraría a
su jinete que nadie lo alcanzaría ni nadie se podría escapar de él. Faysal, ese
caballo es ahora el mayor símbolo de poder, prestigio y distinción que pueda
haber en esta parte del mundo.

—Muy ciertas son tus palabras, has
razonado muy bien. Yo estoy de acuerdo contigo en todo.

—Faysal, yo te aseguró que con Aswad
al-Layl y Badriya tenéis dos nuevas líneas de descendencia, que
serán las más apreciadas desde el Cáucaso hasta el sur de África. El precio de
un descendiente de Badriya con cualquier otro buen semental, como podría
ser tu caballo, y los descendientes de Aswad al-Layl con otras yeguas,
será muy elevado. Pero los descendientes del cruce entre ellos dos serán
codiciados por cualquiera, tanto como el oro o los diamantes. Yo te aseguro que
os quitarán de las manos a sus hijos, y al precio que queráis pedir. Záhir y
Amina no necesitan nada más que a esos dos caballos, para lograr vivir muy bien
de sus productos.

—De nuevo has hecho un análisis muy
lúcido. Pues yo te diré algo, amigo mío, respecto a la dificultad de juzgar el
potencial de un caballo o de un hombre por su apariencia nada más, por muy
imponente que parezca. La primera vez que yo vi a Záhir en su sencillez,
aparente y engañosa, aunque real, y me dijo que se buscaba a sí mismo, yo le
puse una pequeña prueba haciendo que se mirara en un espejo y me dijera qué
veía.

—¡Caramba, qué interesante! A mí no se me
hubiera ocurrido. ¿Y qué te dijo él?

—Záhir me dijo que lo que veía era su
reflejo y, además, me precisó que invertido. Esa precisión yo no se la he
escuchado a nadie. Yo le dije que ya se había encontrado y que podía
devolverse, porque su búsqueda había terminado. ¿Sabes lo que me respondió él?
Yo te lo repetiré, pues me quedó muy grabado, y no eres tú solo quien tiene
buena memoria retentiva. Él me dijo que el reflejo del hombre no es el hombre,
y que el agua en un vaso no es el pozo o el río. Que tampoco la luz del sol es
el Sol, ni un dátil es la palmera o un grano de arena es el desierto. Me dijo
que lo que él veía reflejado en el espejo no era lo que él era, sino que era
algo tan ilusorio, engañoso y traicionero como el espejismo de un oasis.

—¿Eso dijo él?

—Todavía me dijo que lo que yo veía en
él, y me parecía que él era, ni siquiera era lo que realmente él era.

—Pues muy grandes palabras fueron esas
para cualquier persona, cuanto más para alguien tan joven.

—Ciertamente, si él fuera joven, porque
la Gran Esfinge es un bebé de pecho al lado de él.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Me refiero a su alma. Pero más grande e
impactante que esas palabras ha sido para mí poder confirmar que, en efecto, lo
que uno ve en Záhir... o en mi amada hija Amina, no es lo que ellos dos son.
¡Ni por asomo! Yo te digo, amigo mío, que si tú los vieras como realmente son
ellos, no sabrías si estas contemplando ángeles.

—Faysal, gran amigo, por todas las
batallas que hemos tenido tú y yo, codo con codo, yo te confieso que algo de
esa grandeza he estado intuyendo. Es por eso que, sanamente, yo te envidio como
padre, además de sentirme inmensamente dichoso de poder estar junto a ellos y
contarme como amigo.

—Muntasir, respecto a esta rara gema, que
yo he estado mirando durante un largo rato, quizás un experto concluya que su
valor es poco, o quizás todo lo contrario. En cualquier caso yo te aseguro, sin
ninguna duda, que es única en el mundo. Es tan engañosa en su apariencia externa
como Záhir y Amina lo son por separado, y como lo es Aswad al-Layl por
sí solo.

—¿Por qué matizas diciendo que por
separado?

—Porque cuando Záhir monta en Aswad
al-Layl ese animal se transforma y parece que respirara fuego.

—Sí, tienes mucha razón en eso; yo me he
dado cuenta de ese cambio en los dos. Yo diría que ambos se transforman.

—Otra acertada observación. Si tú
pusieras al lado de Záhir al guerrero más alto, fuerte y fiero que tú conozcas
o hayas visto, ¿qué comparación harías entre los dos?

—Que sería tener un gorrioncillo al lado
de un halcón. Záhir sería el gorrioncillo, pues siempre se ve pacífico y
esquivo.

—Pues te equivocarías por completo. Una
equivocación que pudiera ser mortal. Porque si Záhir se mostrara como él es, se
convertiría en un imponente elefante que aplastaría al halcón de una sola
pisada.

—¿Tal así?

—Muntasir, eso es poco. Cuando Amina y
Záhir están juntos, tú no tienes la menor idea de lo que pueden llegar a ser ni
de lo que son capaces.

—¿Como llegar a detener tormentas malignas?

Faysal solo hizo un gesto con la boca, y
prosiguió:

—Esta gema es igual de engañosa en su
apariencia. Quien se la ponga al cuello pensará que solo es otra gema hermosa y
peculiar. Ahora que si se la ponen Amina o Záhir, y están los dos juntos, esa
gema se convierte en una lámpara de luz que aleja la oscuridad como si fuera un
pequeño sol. Ella sola puede iluminar por completo el salón grande, con eso te
digo todo. Porque así son ellos dos en realidad, así son sus resplandecientes
espíritus.

—Ya va. ¿Quieres decirme que esa piedra
se ilumina?

—Sí.

—¿Alumbra con luz propia cuando están
ellos dos cerca?

—Eso es lo que quiero decirte. Aunque
alumbra tan solo si uno de los dos la tiene puesta o sujeta y el otro está
cerca.

—¡Caramba, qué efecto tan interesante!
Una gema que da luz. ¡Eso es algo único! Si es así tiene un valor inmenso para
ellos, sin importar lo que comercialmente pudiera pagarse por ella.

—Muntasir, si tú los conocieras a los dos
en la forma en que yo ahora los conozco, si tú supieras quiénes son ellos,
entonces, al igual que yo lo hice hace dos noches, tú también te preguntarías:
¿quién necesita un contrato matrimonial con dos seres así? ¿Tú les pedirías a
dos ángeles el contrato matrimonial?

Muntasir se le quedó mirando con cara de
asombro, y solo atinó a mover la cabeza en sentido negativo.

**

—Como padre de la novia y como wali[51]
en esta boda, siendo yo el obligado de velar por sus intereses, te digo que yo
no lo necesito; ellos dos, mucho menos. Nosotros tan solo cumplimos ahora con
la ley de los hombres, que así lo exige, porque la ley de Alá está cumplida
desde que los dos nacieron.

—Faysal, ya veo que tú no le has dado la
menor importancia al contrato matrimonial, porque este es un tanto peculiar,
por lo breve. Tú no te mataste mucho escribiéndolo, ¿verdad? Yo nunca había
visto uno con tan pocas cláusulas, apenas la mención de las exigibles,
redactadas en esa forma y sin ninguna exigencia por parte de la novia. Es que
ni una sola.

—No se necesitan.

—¿No? ¡Ojalá mis tres esposas lo hubieran
hecho así! Aquí no se menciona ninguna oposición de Amina a que su esposo tome
una segunda mujer, a que tenga una umm walad, esclavas ni concubinas;
tampoco a que se ausente por mucho tiempo. Pero es que nada de nada. Amina
siempre dijo que ella quería ser esposa única. ¿Por qué ahora no lo especifica?
Este es el momento para ello.

—Muntasir, esa sí que no me parece una
pregunta lógica, viniendo de ti, puesto que ya los conoces a los dos y sabes la
manera de pensar que tiene Záhir. Amina no pone ninguna de esas condiciones en
el contrato, porque ella sabe muy bien que no las necesita para nada. Ellos son
dos almas gemelas unidas sin condiciones, aunque a ti poco o nada te diga eso.

—¿Y a ti sí?

—Yo conocía esos conceptos porque mi
esposa me los había explicado; luego lo hizo Amina. Entenderlos fue otra cosa.
Y entender el amor que puede existir entre dos almas gemelas del tipo que ellos
son, me hubiera resultado muy difícil, si acaso no imposible, si yo no hubiera
visto todo lo que he visto.

—No sé. Puedes sentir más atracción por
una mujer que por otra, más pasión en un momento dado, pero amor es amor.

—¿Eso crees tú? Entonces no has leído
bien a los poetas. Para ponerte una comparación te diré que es como agarrar la
mejor espada de cobre, por fuerte que sea, contra una espada del fino acero de
Damasco.

—Faysal, no hay comparación posible entre
una espada de cobre y otra de acero.

—Como tampoco la hay entre el amor que
ellos sienten uno por el otro. Esa espada de acero es la fuerza del amor que
ellos dos se tienen, la de cobre es el amor de todas las demás personas.

—¿Cómo puede haber tal diferencia entre
un sentimiento de amor y otros?

—Eso yo no lo sé, pero no necesito
explicaciones; me basta con verlos a ellos y sentirlo. Mi hija y Záhir tienen
la absoluta certeza de que nunca dejarán de amarse y de que siempre estarán
juntos. ¿Quieres que te diga algo más, ya que estoy en esto? Amina esperaba por
él desde antes de comenzar a tener uso de razón. Desde muy niña ella se refería
a él como su esposo. Con eso te digo todo.

—Ahora que tú lo mencionas... Sí, es
cierto. Yo recuerdo haberla escuchado decirlo; me hacía mucha gracia esa
expresión en una niñita. Yo pensé que era solo una forma de hablar, repitiendo
palabras escuchadas a su madre. Porque Farsiris casi nunca te llamaba a ti por
tu nombre, sino que te decía esposo mío, y cuando se refería a ti lo hacía como
mi esposo.

—Es cierto, y a mí me agradaba mucho.
Pero te aclaro que Amina no repetía las palabras de su madre, aunque tomó su
expresión al comprender el significado tan especial y específico que tenía.
Amina sentía la ausencia de su compañero eterno y lo llamaba. ¡Muntasir, desde
que ella comenzó a hablar con soltura preguntaba por él! Pero ella no llamaba a
cualquier hombre, a uno que viniera a tomarla como esposa. ¡Lo llamaba a él!

—¿Cómo podía ser posible eso por parte de
una niña?

—¡Pues era posible! Sí, mi buen amigo,
Amina sabe que siempre será la única mujer en el corazón y en la vida de Záhir,
y que él será el único hombre en la de ella. Por eso esperó tantos años por él.
Yo te digo que antes desaparece el mundo que ellos dos dejen de amarse y estar
juntos.

—Entonces te felicito, Faysal, y muy
sinceramente. Ha de ser muy grato, como padre, tener una seguridad tan absoluta
para el bienestar de tu hija.

—Lo es, Muntasir, de verdad que lo es. Mi
felicidad en ese sentido no tiene límites.

—Bien. En cuanto a los requisitos de
fondo, en el contrato está mencionado el importe de la dote en sus dos partes
—dijo Muntasir—, representadas en dos brazaletes de oro y joyas, muy bien
determinados cada uno y mediante certificados individuales. Se ha hecho entrega
de uno de ellos a la novia, como mahr muqad-dam, a su entera
satisfacción y a la tuya. Están identificados también los testigos, dos varones
musulmanes bien conocidos y dignos. Por lo tanto yo considero que se cumple con
todos los requisitos de formalidad, que la ley requiere para la validez del
contrato matrimonial. Tú lo sabes bien, pero yo te lo digo como cadí.

—Ellos dos me han manifestado estar de
acuerdo con todo lo que ahora está escrito, Arcónides también, así como Abú
Rashid.

—Entonces dejémoslo así —dijo Muntasir.

—Perfecto.

**

—¿Y de la nafaqa[52]
qué me dices? ¿Cómo está la capacidad económica de Záhir para mantener a su
futura esposa? Eso eres tú quien ha de evaluarlo.

Ante la sonrisa de Muntasir, Faysal
sonrió también.

—¿Estás de broma hoy, verdad?

—No, tan solo cumplo con mi función.

—Pues me complace mucho que estés tan
contento. La nafaqa es otro detalle que desde el principio tampoco me
importó en lo más mínimo. Cuando yo consentí en el compromiso sabía que Záhir
no tenía medios económicos de ninguna clase, no solo para mantener a una
esposa, sino para mantenerse él mismo.

—¿Fue para subsanar eso que tú le
regalaste a Aswad al-Layl?

—No, en absoluto. Nada tuvo que ver una
cosa con la otra.

—¿Entonces qué fue lo del caballo? ¿Me
querrías aclarar eso ahora? ¿O todavía no?

—Sí, ahora puedo hacerlo. Cuando Badriya
y ese caballo nacieron, Amina tuvo una visión y me pidió que lo reservara para
su esposo.

—¿Para su esposo?

—Esas fueron sus palabras. Bueno, aclaro:
para el hombre que sería su esposo, aquel a quien ella llamaba desde muy niña y
estaba esperando. Me dio sus motivos muy bien explicados. Porque te diré que
ella ya conocía a Záhir, a través del poder de su visión.

—¿Ella lo conoce desde hace cinco años?

—Más tiempo aún.

—¡Oh, que interesante! Eso me aclara unas
cuantas cosas. ¿Por qué no me lo explicaste antes? Me hubieras ahorrado muchas
conjeturas. Así que tú cumpliste con su petición, puesto que nunca le has
negado nada.

—Nunca le he negado nada a mi hija, estás
en lo cierto. Yo no he tenido la necesidad de negarle nada, porque ella nunca ha
sido una hija exigente ni caprichosa. En lo del caballo yo le di mi palabra,
sin saber si aquel para quien ella me lo pedía, el hombre que vendría a
buscarla y habría de ser su esposo, sería el hombre más pobre del mundo o el
hijo único de un rey.

—¿Qué hubieras preferido tú?

—Quizás te cueste creérmelo, pero yo
prefiero lo que Záhir es; te lo digo de todo corazón. En este caso lo que menos
hubiera querido yo es un rey. Por eso es que ese animal siempre ha sido de
Záhir y no podía ser vendido a nadie. ¿Lo entiendes ahora?

—Claro, ahora sí que lo entiendo.

—Que luego se haya convertido en un
caballo excepcional, digamos que ha sido algo puramente circunstancial. O
quizás no, que a estas alturas yo ya no sé qué pensar, porque todo se ha ido
entrelazando de unas formas tan misteriosas. Yo no te ocultaré que cuando supe
de la muerte de la familia de Záhir...

—¿Entonces fue cierto que unos bandidos
acabaron con toda su aldea?

—Lo fue. ¿Tú no se lo creíste cuando él
lo contó?

—La verdad fue que no se lo creí. Me
pareció algo rebuscado, para adornar las cosas en su favor.

—Pues fue cierto, te lo aseguro. Yo lo
supe hace años, cuando ocurrió, porque Amina me lo dijo.

—¿Ella lo vio suceder?

—Muntasir, ¿yo no te he dicho que Amina
lo conocía a él años antes de que llegase aquí? Pues con eso, así como con todo
lo demás que Amina me fue contando, el valor material del caballo me pareció
una buena solución colateral a su falta de patrimonio. Y como te digo lo uno te
digo lo otro: yo te aseguro que una vez que conocí a Záhir en persona, y luego
de que él montó en Aswad al-Layl al día siguiente y ocurrió aquello tan
maravilloso, yo no necesité más para sentirme feliz de haber reservado el
caballo para él. Eso que para entonces ninguno conocíamos todavía el potencial
de ese animal, y el incalculable valor que llegaría a tener.

Faysal se rio entre dientes.

—¿Qué has recordado? —le preguntó
Muntasir.

—Recordé el día en que los tres corrimos
por primera vez y yo vi lo veloz que eran Badriya y Aswad al-Layl,
que se largaron juntos y me dejaron atrás con toda facilidad.

—Para cuando mis guardias vinieron a
traer las cinco yeguas, ya eso se sabía en Samarra, Bagdad y más al sur. Aquí
ellos se informaron de primera mano, pues tus escoltas no hablaban de otra
cosa. Fuad al-Labib regresó contándome los detalles. Supongo que mis hombres
también lo contaron por toda Samarra. ¡Cuánto hubiera dado yo por ver esa
carrera! ¿Tan veloces fueron?

—Te lo voy a poner de esta forma. Si los
dos llevamos los caballos al trote y tú picas al galope, ¿qué tan rápido dirías
que te alejas de mí?

—¡Puf, rapidísimo! En un momento ni me
ves.

—Pues eso fue lo que sucedió. 

—¿¡Pero qué me dices!?

—Los tres íbamos a todo galope.

—¡No, eso sí que no te lo voy a creer!

—Pues créemelo. Íbamos a todo galope. O
eso creía yo, hasta que me di cuenta de que Záhir y Amina aguantaban a sus
caballos. Yo les pedí que los soltaran. Muntasir, yo te digo, por el nombre de
Alá, que yo jamás había visto algo semejante. Me pareció como si Alí
al-Kámil fuera al trote y Badriya y Aswad al-Layl hubieran
arrancado a galope tendido.

—¿Me lo estás diciendo en serio?

—Completamente.

—¡No lo puedo creer! ¡No te lo puedo
creer! Me estás tomando el pelo.

—En absoluto. Ya te dije que es muy en
serio, con Alá por testigo. Para Aswad al-Layl y Badriya el
galope tendido de mi caballo es poco más que un galope alegre para ellos.

—¡Faysal, esos no son caballos, son el
viento!

—Son la luna y la noche. ¿Quién puede
alcanzar a la luna o a la noche? Muntasir, ese día me alegró todavía más que Aswad
al-Layl fuera propiedad de Záhir; porque siendo incluso más veloz que Badriya,
él es el único que puede darle alcance a ella. Nadie que persiga a mi hija
podría alcanzarla, excepto él.

Muntasir se rio por aquella expresión de
Faysal.

—Yo espero que ella nunca tenga que
escapar de nadie. ¿Y qué me dices de tú decisión de haber reservado a tu hija
para Záhir, durante tantos años, sin siquiera conocerlo ni estar seguro de que
vendría?

—¡Ay, amigo mío! ¡Esa es la apuesta más
arriesgada que yo he hecho en mi vida! ¡Me lo jugué todo! Porque mi hija lo es
todo para mí. Pero ahora es una felicidad que no me cabe en el pecho.

—Sí, ya te la noto. En cuanto a la nafaqa,
sin embargo, tú bien sabes que el valor de Aswad al-Layl es relativo.
Solo si Záhir lo vendiera podría ser un hombre con recursos económicos
suficientes, para mantener a tu hija en la forma como ella está acostumbrada y
se merece. Al menos durante el primer año, hasta que ellos puedan tener frutos
de sus caballos. Záhir cuenta con un altísimo valor patrimonial, mientras Aswad
al-Layl esté vivo. ¿Pero tiene Záhir dinero efectivo u otros bienes de
cambio, para las necesidades de la vida diaria durante este próximo año?

—Muntasir, para que tú lo entendieras a
cabalidad yo tendría que contarte ciertas cosas sobre Záhir y Amina, y hacerte
confidencias que en este momento no deseo hacer, pero que algún día te las
haré. Si obviamos la fortuna de Amina, este es un caso de matrimonio tan
particular y extraordinario, que la seguridad para el futuro de mi hija no viene
dada por el dinero, la posición social del esposo ni el poder de su familia,
sino por su esposo en sí mismo.

—Peculiar circunstancia es esa en un
hombre que carece de familia y de todo bien de fortuna, que solo puede
entenderse conociendo a Záhir.

—Te voy a decir algo en total y absoluta
confidencia, tan solo por tratarse de ti. Záhir y Amina tienen que casarse; su
unión física es necesaria y así está escrito que debe de ser. Si no fuera
porque siendo hermanos no podrían hacerlo, mi esposa Farsiris en lugar de parir
una niña, nada más, habría tenido una pareja de gemelos; él hubiera sido el
varón y ahora sería mi hijo y heredero también.

—Faysal, eso sí que me resulta difícil de
entender.

—Lo sé. No creas tú que a mí me resultó
más fácil. Me llevó tiempo, y fue preciso que yo entendiera antes otras cosas.
Pero si tú aceptas como bueno lo que te digo, entonces podrás entender que
aunque Záhir no tenga ni un solo dinar ¿crees tú que a mí me importaría que él
viva aquí con mi hija, haciéndome yo cargo del sostenimiento de ambos, tal como
lo hago ahora que él es aún mi huésped más preciado? ¿Podría yo negarle eso a
mi hijo? Para más, Záhir no solo salvó la vida de Amina, sino que apenas unos
pocos días atrás acaba de salvar la mía y la de veinte de mis hombres. ¿Cómo y
con qué le pago yo todo eso?

—Ahora que tú mencionas ese hecho,
presentándolo de esa forma y conociéndote yo como te conozco, yo estoy seguro
de que no te importa nada que Záhir permanezca aquí, porque para ti él no
representa carga económica alguna, como no la representa tu hija.

—Es cierto. Ninguno de los dos es una
carga para mí, sino el mayor de los placeres.

—También, porque debido a tu forma de
pensar tan particular, tú nunca has visto como imprescindible que el esposo de
tu hija fuera su sostén económico, para mantenerla como a una princesa, ya que
tú valoras mucho más el amor y la atención que él le pueda dar.

—¡Qué terribles pensamientos, qué
terribles, Muntasir! Los que me asaltaron durante tantos años, pensando en
quién sería el hombre que desposaría a mi hija; temiendo yo por el carácter que
él pudiera tener. ¡Porque a quien le ponga una mano encima a Amina yo soy capaz
de matarlo! ¡Así sea su esposo! Sí, yo solo valoro el amor que un hombre sienta
por mi hija y lo bien que la trate como esposa. No me importa para nada su
capacidad económica, que eso lo subsano yo.

—Posiblemente en tu lugar yo pensaría
igual, no lo sé. Pero seguro que tú hasta estabas deseando una situación como
esta de Záhir, que no tuviera una familia adonde llevársela lejos.

—¡Muntasir, si precisamente lo que yo
nunca quise, y siempre pedí que Alá me evitara, es que quien fuera su esposo se
la llevase para ninguna parte! ¡Ni siquiera al pueblo vecino o al otro lado de
la ciudad! Yo no quería a mi hija viviendo en la casa de sus suegros o en la de
su esposo. ¡Yo los quería a los dos aquí conmigo!

—¿De dónde eres tú, Faysal? —le preguntó
Muntasir con una sonrisa burlona—. Si no fuera por lo que te conozco diría que
ni eres de aquí ni eres musulmán. Todos los padres están deseando deshacerse de
sus hijas cuanto antes, y mírate a ti, rogando porque la tuya se quede.

—Entonces no sé de dónde soy, porque así
es como yo siento. Amina no es una hija cualquiera, ella es un enorme regalo
que Alá me ha hecho... y tres veces, para más. Yo todos los días le doy gracias
a Alá, porque me haya confiado el cuidado de una hija tan amorosa y especial,
de un ser tan singular. Cuando yo llegue ante su bendita presencia, el día que
sea, quiero estar seguro de decirle que la amé y la cuidé todo lo mejor que
pude.

—Pues quédate tranquilo, que tú se lo
podrás decir con todo orgullo. Si los puestos en el Paraíso son otorgados por
la devoción que se ha puesto en el cuidado de los hijos, y más aún de las
hijas, tú tendrás el lugar más alto.

—Quizás Alá haya escuchado mis súplicas y
esté conforme con el padre que yo he sido, porque las cosas han salido
muchísimo mejor de lo que yo hubiera podido planificar ni soñar. Ya tú ves,
ella le pertenecerá legalmente a su esposo, por supuesto, pero no será parte de
la familia de él, porque Záhir no la tiene.

—Pero al fin y al cabo Amina le pertenece
a Záhir.

—En eso también estás equivocado. Le
pertenece ante la ley, nada más, porque en Záhir no existe ningún sentido de
posesión ni dominación sobre Amina, ninguno. Záhir no la ve sometida a él, sino
que la ve como su igual. Porque es su alma gemela y entre ellos no existe el
sentido de poseer, sino el de pertenecer, entregar y compartir.

—No creo entenderte. ¿Cómo que no de
poseer, sino de pertenecer?

—En cada uno de ellos no existe el
sentido de posesión, sino el de pertenencia mutua. Záhir no siente que Amina
sea de él, que ella le pertenezca de manera alguna, sino que él le pertenece a
Amina. Es un sentido de entrega. Él se siente de ella y ella de él, y ambos se
entregan uno en el otro. Y yo sé bien que Amina será su esposa, pero que ella
nunca dejará de ser mi hija, ¡nunca!

—Ya me estoy dando cuenta de lo que eso
implica para ti.

—¡Una felicidad inmensa! Eso es lo que
implica. Si te voy a ser totalmente sincero, yo quería un esposo para Amina
tanto como un hijo para mí. ¡Yo quería las dos cosas en el mismo hombre!

—¿Lo dices en serio? Faysal, estoy
comenzando a pensar que no te conozco. Yo no sabía de esa faceta soñadora tuya.
Yo no sé si en otras sociedades se dará eso, pero en la nuestra... Los padres
perdemos a las hijas una vez que ellas se casan. Muchas veces ni las volvemos a
ver.

—Pues en mi caso no lo será. Fíjate la
forma en que Alá El Más Grande me ha escuchado, que Záhir no tiene a nadie. Él
no tiene tan siquiera la casa en donde nació, para llevarse a Amina y vivir
allí, que es tan lejos que yo nunca podría volver a ver a mi amada hija.

—Sí, muy lejos quedan esas tierras, por
lo que sé, incluso yendo por mar.

—Cuando él llegó y yo vi que todo lo
vaticinado por mi visionaria esposa se cumplía, lo que yo más deseé fue que
Záhir y Amina siguieran viviendo aquí, junto conmigo. Farsiris me había
asegurado que así sería, y eso es lo que me parece que ellos van a hacer,
porque Amina también me lo corroboró. Y yo lo deseo ahora más que nunca, desde
que yo no siento a Záhir como un yerno, sino como a mi propio hijo. Porque él
es el hijo que los designios del destino me quitaron cuando nació. Ya lo ves,
no solo no pierdo a mi hija, sino que he ganado un hijo. Mi felicidad es tanta
que por eso les regalé la casa.

—¿Lo hiciste? ¿Tú les regalaste esta
casa?

—Sí, pero Záhir no la ha querido aceptar.

—Pues eso sí que dice mucho de él. De
verdad que confirma sus palabras de que él no quiere posesiones ni riquezas.

—Muntasir, yo te aseguro que Záhir y
Amina serían felices en la más pequeña y humilde jaima en el desierto, como mis
antepasados lo eran antes.

—Y ya te encargaras tú de que ellos
tengan también esa pequeña jaima y todo lo demás. ¿Verdad?

—Exacto, tú me conoces bien. Mi único
temor es que los abuelos de Amina logren tentarlos con sus hermosos palacios, y
se los lleven a Trebisonda. Espero que no, porque yo no puedo competir con
ellos en eso ni con sus riquezas, ni tampoco podría oponerme.

**

—Amigo Faysal, yo creo que ahora me voy
haciendo una mejor perspectiva de las cosas y de la forma como se han dado.
Todavía no logro entender eso de que tu hija y Záhir pudieron haber sido
gemelos, y que tú me hayas dicho que lo son en sus almas. Sin embargo ahora
puedo comenzar a encontrar sentido a tantas cosas, como la extraordinaria
coincidencia del año, el día y el momento del nacimiento; los ojos verdes y el
no menos extraordinario parecido físico entre ellos dos, que pareciera haberse
acentuado. Pero también a todas las veces que escuché a Farsiris referirse a mis
hijos, hablando en plural como si fueran dos, y otras veces diciendo los
gemelos.

—¿Tú recuerdas eso? —preguntó Faysal con
una sonrisa de feliz nostalgia, aunque triste—. Sí, amigo mío, junto con mis
suegros tú eres el único que ahora lo sabe: Amina recuperó a su esposo y yo al
fin he recuperado a mi hijo, el gemelo perdido.

—Sigue siendo un enredo para mí, pero lo
voy aceptando.

—Muntasir, si por dinero fuera yo te
aseguro que de Záhir quererlo, él podría aparecerse mañana mismo anunciando
haber encontrado un yacimiento de oro o de diamantes. Incluso cualquiera de
tantos tesoros como hay por ahí perdidos, con caravanas enteras cubiertas por
las arenas. Él podría convertirse en el hombre más rico y poderoso que exista.
Tiene las facultades para eso y mucho más.

—Eso a mí ya no me tomaría por sorpresa,
te lo aseguro.

—El elevado valor material de Aswad
al-Layl es cierto, pero relativo, ya que solo sería efectivo si Záhir lo
vendiera, como tú muy bien lo has dicho. Pero de aquí a que Aswad al-Layl
y Badriya tengan descendencia que ellos puedan vender, él puede ganar
mucho dinero con su caballo, tan solo por sus servicios como semental. Sin
embargo yo tengo formas de solucionar ese detalle de la nafaqa,
simplemente con darle un cargo. ¿O no?

—Por supuesto que sí, llevas toda la
razón. Tienes de sobra en qué ocuparlo. ¿Sigues queriendo que él se encargue de
tus caballos?

Faysal se rio al recordar el momento en
que se lo había dicho.

—Muntasir, yo quisiera que él se ocupara
de mi hija y de todo lo que yo tengo, porque lo hará mejor que nadie.

—Ya veo por dónde vas tú, viejo zorro.
También yo le podría dar un cargo altamente remunerado; con sumo gusto lo
haría. Claro que él tendría que irse a vivir a Samarra y llevarse a Amina, lo
que sería como matarte a ti.

—Muy bien lo sabes tú, amigo mío, muy
bien. Yo moriré si se llevan a mi hija de mi lado. Si los servicios de Záhir
estuvieran disponibles, también sabes de sobra que por sus facultades,
honestidad y honorabilidad, los emires y jeques de cualquiera de las ciudades
cercanas, quienes lo conocen, se lo disputarían.

—Ya lo sé, Husam al-Jabbar sería el
primero, ya lo dijo y lo ha intentado.

—Pero nada de eso será necesario, porque
de su independencia económica inicial ya te ocupaste tú, en otra forma y con
bastante amplitud, cuando diste tal suma por la monta de Aswad al-Layl a
tus cinco yeguas. Yo me di cuenta de tus intenciones, por los términos que
pusiste para que Záhir no se negara. También Amina se dio cuenta, sobre todo
cuando vio que parte del pago que tú hacías en joyas eran dos brazaletes de
mujer. Te digo que has de agradecerle a Fuad al-Labib el que Záhir aceptara,
debido a sus buenas argumentaciones.

—Sí, ya Záhir me lo dijo. Ya lo
recompensaré cuando regresemos a Samarra, porque él me hizo un gran servicio.

—Por cierto, ¿por qué los besantes de
oro?

—Yo supongo que ellos querrán ir a
Trebisonda, Constantinopla y a otras ciudades cristianas, en donde los besantes
corren mejor.

—Tú siempre has sido de lo más previsor.
¿Y por qué las piedras preciosas?

—Ocupan bastante menos espacio que su
precio en monedas de oro y plata, y pesan muchísimo menos. Además adquieren
mayor valor con los años.

—Ya veo porqué tú eres tan buen
gobernador de Samarra. La verdad es que atrapaste a Záhir muy bien, con tus
tres condiciones respecto al pago. La mejor salida que le quedaba a él era
aceptar tus términos. Sobre todo después de que lo tentaste con los dos
brazaletes, que ya Amina había visto y él notó la cara que ella puso.

—¿Qué cara puso ella?

—Puedes imaginártela fácilmente. Ninguna
mujer se podría resistir a esas joyas. Fue muy astuto de tu parte.

—Eran dos brazaletes muy similares que yo
había comprado hacia tiempo, pero no había podido conseguir un tercero que se
les pareciera. Como comprenderás, yo no podía dárselos a dos de mis esposas y
dejar a la tercera sin uno, porque la que se hubiera armado habría sido gorda.
Ya el simple hecho de que los dos brazaletes no fueran exactamente iguales era
todo un problema. Así que cuando esta oportunidad se presentó, me parecieron
excelentes para ablandar un poco a Záhir.

—Pues con la cara de intensa alegría que
Amina puso al verlos, y que Záhir le preguntó luego si ella los quería, yo supe
de inmediato que él se los iba a regalar. Fui yo, interpretando tus
intenciones, quien le sugirió a Záhir colocar los brazaletes como dote, cosa
que a los dos les pareció bien. Que ya tú habías tomado el debido cuidado de
anexar, y por separado, los certificados indicando el valor económico de cada
uno.

Muntasir se rio, divertido por aquello, y
dijo.

—Faysal, eres un viejo zorro.
Precisamente yo quise con ello facilitarle la dote a Záhir.

—Está bien. ¿Pero una dote para qué
reina? 

—Para la mayor de las princesas, tu hija.

—Pues muy bien podía haber servido parte
del dinero o alguna de las gemas. Pero yo estoy totalmente seguro de que tú
sabías que Záhir lo haría así, por eso incluiste los brazaletes.

—Por supuesto. Yo sé muy bien que un
hombre que da su vida por salvar a la mujer que ama, no dudará un segundo en
darle todo lo demás que posea, sin guardarse nada. Por eso yo quise que la dote
fuera algo que Amina pudiera usar y lucir. Porque regalarle algo a Záhir es
igual que estárselo dando a ella.

—¡Oh, cuánta razón tienes en eso! Es lo
que yo he estado intentando que tú entiendas, que en ellos dos no existe el
sentido de posesión, sino el de darlo y compartirlo todo.

—Voy comprendiéndolo algo mejor. Ya he
visto a Amina usando los dos brazaletes esta mañana; me he alegrado muchísimo. No
obstante debo decirte que, estrictamente hablando, no es legal que se le haya
dado a la novia, en forma anticipada, la parte del mahr mu‘ajjar. Pero
eso es algo que nadie más va a saber, y se hizo solo a los fines legales, como
tú dijiste muy bien. Yo me alegro de que Amina esté usando los dos brazaletes
con tal gusto, que esa fue mi intención. Y con los dos besos que ella me dio,
junto con sus expresivas gracias, yo me doy por muy bien pagado.

—Te diré que esa es una de las tantas
cosas que me hacen muy feliz: la gran generosidad y total dedicación de Záhir a
mi hija. El mundo para él tiene un solo nombre: Amina, y la vida también.
¿Entiendes porqué te digo que para mí, como padre, en este matrimonio lo
importante es él? ¡Si yo no deseo que Záhir haga otra cosa que atenderla a
ella!, y de la forma tan solícita en que ya lo hace.

—Ya lo voy entendiendo, te lo aseguro.
Por otra parte, te digo que yo no dudé, ni por un momento, que tú te darías
cuenta de mis intenciones con el pago. Záhir no había querido aceptar
recompensa alguna por salvar mi vida. Cuando tú me enviaste la invitación para
la boda, yo comprendí que era el momento idóneo para cumplir con ese deber
ineludible de gratitud que yo sentía, y otro más que me atormentaba.

—¿Un motivo que te atormentaba?

—Si, Faysal, un sentimiento de
culpabilidad que me atormentaba profundamente.

—¿Cómo es eso?

—En los días de camino hasta Samarra yo
tuve tiempo de sobra para ir reflexionando. Una vez que estuve seguro de lo que
sucedía en el corazón de Amina y en el tuyo, y convencido ya de que Záhir era
el hombre que tú y ella llevabais tantos años esperando, yo me puse a
compararme con él. Y en esa comparación que me hice salí muy mal parado.

—¿Qué comparación fue la que hiciste tú?

—La forma tan espontánea y desinteresada
en que él se arriesgó para salvar mi vida, que la segunda flecha poco faltó
para que se clavara en su pecho, y él no quiso apartarse porque yo estaba
detrás. En total contraposición, ya tú sabes la manera como yo lo había tratado
a él durante los días anteriores.

—Sí, lo recuerdo bien.

—El resultado de esa comparación me hizo
sentir muy mal, terriblemente culpable. Ni tú ni nadie de tu gente le habíais
preguntado de dónde venía, lo que él pensaba o en lo que creía. Tampoco lo
hicieron ninguno de tus invitados, excepto yo. Él pudo haber permanecido
callado respecto a todo eso, pasando perfectamente por druso o por musulmán
nacido en Armenia, Tabaristán, Cilicia, la Anatolia bizantina, el norte de
Persia o cualquier otra parte.

—Sí, bien pudo haberse pensado eso.

—A pesar de ser él tu huésped, y que me
lo hizo ver sutilmente en un par de oportunidades, para intentar que yo
cambiara mi actitud, yo estaba obcecado. Y no sé porqué. Nunca he podido saber
la razón. Yo me empeñé en tratar de desacreditarlo, resaltando su condición de
haber nacido como cristiano, a pesar de que él había manifestado no ser
practicante ni tener ideas religiosas específicas. Por el contrario, él nos
había dicho su interés por ser como nosotros.

—Sí, lo recuerdo bien; no fue una situación
agradable la que tú generaste respecto a él.

—Por si hubiera sido poco mi censurable
empeño, yo intenté relacionarlo a él con las acciones y desmanes de esos
ejércitos de los francos, que están invadiendo nuestras tierras, asediando
nuestras ciudades y realizando toda suerte de atropellos y pillajes. Faysal, yo
aún no lo he hecho y este es el momento idóneo para ello. Yo te pido perdón por
haber faltado a mi propio deber como tu invitado, ofendiéndote en la forma como
lo hice al acosar y ofender de tal manera a tu huésped principal, a quien tú
querías agasajar por ser también el aniversario de su nacimiento.

—Muntasir, fue algo que yo no tomé en
cuenta, créeme, aunque tu actitud no me gustara en algunos momentos. De todos
modos, yo gustosamente acepto tus disculpas. Me parece que Záhir tampoco te lo
ha tomado en cuenta.

—Posiblemente no, porque su corazón es
muy grande. Pero después de yo haber reflexionado en mis hechos, en las
palabras de él y en todo cuanto dijo, yo estuve seguro de que si no hubiera
sido por mi actitud, empeñado en llamarlo cristiano y de tan mala forma, Záhir
pudo haberte solicitado mucho antes a tu hija. Pero él ya no podía hacerlo sin
demostrar primero que era un musulmán, o realizar su conversión al Islam.

—Claro, te entiendo perfectamente, y
ahora comienzo a pensar que algo de eso hubo. Porque viéndolo tan enamorado, yo
no lograba comprender qué podría haber en su mente que lo frenaba.

—Pues fue eso, tenlo por seguro. Cuando
me llegó la notificación del compromiso oficial y la invitación para la boda,
me dieron también la noticia de que Amina y él pudieron haber muerto en el paso
del Jabal Ahmar, y que él se debatió entre la vida y la muerte por salvarla.
Faysal, mi aflicción y desconsuelo fueron enormes. Mi sentimiento de culpabilidad
me resulta imposible expresártelo. ¡Me encerré todo un día sin hablar con
nadie! Por eso, mi sentido de la deuda, tanto por él haber salvado mi vida como
por todo el daño que yo le hice, se volvió aún mayor y busqué la forma de
compensarlo.

—¿Fue por eso lo de las yeguas?

—Lo de las cinco yeguas fue solo una
forma, la primera que encontré. Además el pretexto era la oportunidad, única
también, para hacerme con cinco hijos de ese maravilloso caballo; que todo
tengo que decírtelo, puesto ya en confidencias tan delicadas para mí. Para
entonces yo ya sabía que Aswad al-Layl había vencido a Alí al-Kámil
en la forma en que lo hizo, aunque yo todavía no sabía todos los detalles.
Créeme si te digo que yo con gusto hubiera pagado mucho más por esas montas, si
me lo hubierais pedido.

—Yo sigo creyendo que fue demasiado.

—Faysal, tú que lo viviste vuelve a
recordar la forma como Badriya y él te dejaron tan, pero tan atrás y con
tal rapidez. Y recuerda también la demostración que Aswad al-Layl hizo,
de ida y vuelta al oasis de Al-Dababa desde el borde de la meseta. Es algo que
se está extendiendo por el desierto, y más rápido que cualquier tormenta de
arena con un viento del oeste. Un caballo no puede hacer unos cuarenta y cinco
kilómetros o más a pleno galope, solo con unos pocos minutos de descanso en la
mitad, mucho menos bajo nuestro sol. ¡Es imposible! La gente no se lo cree.

—A mí mismo me costaría creerlo si me lo
contaran.

—Tampoco se cree nadie lo que contó
Birol, de la forma como Aswad al-Layl galopó con Záhir y Amina montados
juntos, después del accidente en el Jabal Ahmar. Cuando uno de los otros
caballos, con un solo hombre, estuvo a punto de desfallecer. La gente ya está
diciendo que ese caballo tiene que ser mágico. Ahora que yo conozco su
potencial te aseguro que, si fuera mío, el precio que yo pediría por esas
montas sería bastante mayor que el que yo pagué.

—Analizándolo de esa forma me parece que
tienes razón. Amina expresó una opinión similar, y sus argumentos fueron muy
razonables.

—Pues sería bueno que Záhir lo fuera
pensando. Porque yo me atrevo a asegurarte que no pasará mucho tiempo antes de
que él tenga una solicitud como la mía, de mi primo el sultán.

Muntasir se rio al recordar algo.

—¿Qué le hiciste esta vez, para que te
rías así? —le preguntó Faysal.

—Prácticamente le quité un par de
caballos, hace poco. Puede decirse que lo persuadí para que me los vendiera, y
a muy buen precio. Le dije que él podría conseguir unos mucho mejores, si
lograba que Záhir consintiera en que su caballo mágico cubriera a alguna de sus
yeguas.

—¿Tan importantes eran para ti esos dos
caballos?

—Son algo especiales y me estaba
resultando muy difícil encontrarlos iguales. Pero de eso no te puedo hablar
ahora. Así que no te extrañe si vienen en nombre del propio sultán, para
requerir los servicios de Aswad al-Layl como semental.

—Pues no sé cómo podríamos decirle que
no, después de que ya una vez le negué a Amina como esposa.

—Y que Záhir y Amina se preparen, para
las solicitudes de espera por los hijos de Badriya y de Aswad al-Layl.

—Se lo diré a ellos.

—Pues aconséjale a Záhir que a la hora de
poner precio te lo deje a ti, que eres un viejo zorro muy bien entendido.

**

—Muntasir, yo te quedo sumamente
agradecido, por todo lo que me estás contando y por ese gesto tuyo de
sincerarte de tal forma. Y te quedo igualmente muy agradecido por lo que
implicó el pago que hiciste, sobre todo por los motivos que tuviste. Aunque te
lo advierto, también Záhir supo porqué lo hiciste, posiblemente con más
profundidad que yo, que desconocía los detalles que ahora tú me refieres. No sé
con cuánta profundidad fue, pero de alguna forma él captó tus verdaderos
motivos a través del jefe de tu guardia.

—Eso me contó Fuad al-Labib.

—Yo te aseguro que Záhir aceptó al notar
que tus motivos eran tan sinceros. De lo contrario te hubiera regresado tus
yeguas tal como llegaron, junto con el pago que hacías, aun dejando a Amina sin
los brazaletes.

—Se me figuró que Záhir lo averiguaría.
¿Es posible ocultarle algo?

—A estas alturas yo estoy seguro de que
no es posible.

—Créeme, Faysal, que todavía me siento en
gran deuda con él. Yo quería haberle dado más.

—¿Más? Claro. Puedo entenderte
perfectamente. Cuando Záhir salvó la vida de Amina yo quedé con tal peso
encima, porque no sabía cómo podría pagarle algo tan grande, que cuando tú
enviaste las yeguas y el pago, yo pude comprender la forma en que tú te
sentías.

—Sí, supongo que habrán sido sentimientos
similares, en cierta forma, quizás con distinta magnitud. Tú ya te liberaste de
ese peso, pero yo aún no lo hago por completo.

—¿Por qué? Se puede decir que tú ya lo
hiciste un hombre rico.

—No lo suficiente para todo lo que yo
siento que le debo. Yo hubiera pagado mucho más. Pero yo sabía que si me
excedía demasiado, con el pretexto de la monta, él terminaría rehusándose a
aceptarlo. No importa, porque ya le encontré solución a eso. Yo pienso hacerlo
un hombre muy rico, quizás casi tanto como si él le vendiera a Aswad al-Layl
al propio sultán. Lo haré en una forma que Záhir no podrá rehusar.

—¿Qué se te ha ocurrido?

—Ya lo verás pronto. Espero que tú no te
molestes si pierdes la exclusiva.

—¿Qué exclusiva?

—Eso lo sabrás durante la boda —dijo
Muntasir riendo con un toque de misterio—. Por cierto, me sentiré muy honrado
si el día que Badriya tenga un producto de Aswad al-Layl, me dais
la oportunidad de adquirirlo.

—No veo porqué no. Vender caballos es
parte de nuestros negocios. Si no es el primer hijo podrá ser otro. Aunque eso
tendrán que decidirlo Amina y Záhir; los caballos son de ellos.

—Algo que yo había querido comentarte
desde que llegué, es que me han sorprendido algunos cambios que he visto ahora
en Záhir, en tan solo tres meses, tanto en su manejo del idioma como en otras
cosas. Lo he escuchado conversar con Hudhayfa y uno de los ancianos del
Consejo, analizando un hadiz en relación con la interpretación de unos
suras. Me quedé boquiabierto. ¿Cómo ha podido él adquirir ese alto nivel de
conocimientos en solo tres meses? Ni que hubiera dedicado todos los días a
estudiar sería posible.

»¿Sabes a quien me recordó? A tu hija y
las conversaciones tan intensas y controversiales, aunque siempre agradables,
que hemos tenido tú y yo con ella. Porque escucharla es como escuchar a
Farsiris, con los enormes conocimientos que ella tenía de todo lo que se
pudiera hablar. Te lo aseguro, los conocimientos del Islam y la Shari‘a
que Záhir demostró en esa conversación me asombraron.

—¡Ah, eso! Es fácil de explicar. No ha
sido en tres meses. Son todos los conocimientos que tiene Amina, los que ella
adquirió durante años con los eruditos que su madre y yo le trajimos siendo
niña. Es que ahora ellos dos tienen los mismos conocimientos, porque los han
intercambiado.

—¿Cómo que los han intercambiado, Faysal?

—Sí, ellos han unido sus mentes. Amina
tiene los conocimientos de él, y Záhir los de ella. Yo he escuchado a Amina
hablar con él en castellano, francés, germano y otros. Ella no conocía esos
idiomas antes de ese intercambio que tuvieron.

—¿A eso le dices tú que es fácil de
explicar? ¿¡No te digo yo!? ¿Acaso eso se hace así, sentándose un rato y
contándose la vida, nada más, mientras se toma una ronda de café? ¿O por lo de
fácil tú te refieres al día en que tú decidas contarme todo?

—A eso me refiero, precisamente —dijo
Faysal riendo—. Es muy fácil de explicar, aunque muy difícil de entender.

—¿También es fácil de entender lo de las
flores?

—¿A qué flores te refieres?

—Cuando mis guardias regresaron con las
yeguas, otra de las cosas que me contaron fue sobre una meditación que Záhir y
Amina hicieron en la loma de atrás, según ellos escucharon decir. Que cuando
los dos bajaron brillaban como la luna, y dejaban tras de sí flores que nacían
en plena noche. Yo mismo he ido a verlas y es cierto. Está la parte de arriba
llena de flores, y luego forman un sendero hasta abajo.

—Sí. No hay mujer que no se haya llevado
alguna para sembrarla en su casa.

—¿Y tú lo dices con tal simpleza?

—¿Qué quieres que haga?

—¿Quiénes son ellos dos, Faysal?

—Ellos son mis hijos. ¿Y ahora qué te
parece si nosotros vamos a unirnos a la fiesta? Nos estamos perdiendo los
bailes. Záhir y Amina se han levantado más temprano que nunca, de la emoción
que tienen. Él se queda embobado cuando la observa bailar, ya tú lo verás.
Bueno, Záhir se queda embobado por cualquier cosa que Amina hace. Para esta
noche no sé si alguno de los dos llegará a dormir.

—No sería nada inusual, ya que mañana se
casan. Con lo enamorados que están, es lógico que estén esperando ese día con
verdaderas ansias.

—Para serte sincero, me parece a mí que
el que está más emocionado y ansioso por casarlos soy yo.

—¿Acaso tú te crees que yo no me he dado
cuenta?

—Seguro que lo has hecho. Los invitados
están esperando, vamos, que yo tengo ganas de bailar.

** **












CAPÍTULO 36


Alegres bailes y un largo y frío
sable en la espalda

Era el segundo día de festejos, música,
bailes y danzas tradicionales con el mejor vestuario, al son de una orquesta
con gran variedad de instrumentos y quince músicos que se turnaban. La comida,
en la que no podían faltar los dátiles y la leche, estaba siendo abundante y
excelente.

A finales de la tarde las danzas estaban
en todo su apogeo. Faysal y Amina le habían enseñado a Elión los bailes
típicos, y él ya los había puesto en práctica el día anterior, aunque bailando
nada más que en los grupos masculinos. Se había divertido bastante. Pero lo que
él prefería era ver bailar a Amina en los grupos de mujeres. La forma en que él
se quedaba mirándola hacía sonreír a su familia.

Dieciséis hombres, en cuatro grupos,
realizaron una demostración del baile del tahtif. Aunque fue más una
artística y elaborada exhibición musicalizada de lucha con espada, que el baile
en sí mismo. A continuación, una pareja de hombres realizaron la danza del tahtif
propiamente.

Después de ellos Elión fue invitado por
Faysal a bailarlo. Él aceptó, para satisfacción de este. Amina, sentada entre
su abuela y Farah, con los ojos brillantes por la emoción y el orgullo no
perdió ni uno solo de los movimientos de Elión. Mientras que otra, a su lado,
no apartaba sus ojos de Faysal. Los dos fueron muy aplaudidos al finalizar.

Después las mujeres bailaron un animado dabke,
en el que Amina, Farah y Kalídora participaron. Amina llevaba un largo velo
blanco, pantalones del mismo color y su vestido verde y blanco que a Elión le
había gustado. Farah y su madre lucían el mismo diseño, pero en azul, regalo de
Amina.

Durante toda la alegre y bulliciosa
danza, en la que el ritmo se marca con pisadas y palmadas, entre giros, saltos
y alegres gritos, Amina mantuvo su rebosante alegría y una imborrable sonrisa,
sin dejar de mirar a Elión. Porque ella estaba bailando para él, para sus ojos
y placer. Él estaba sentado al lado de Faysal y Arcónides, junto con los otros
espectadores. Seguía todos sus movimientos con la mayor atención, totalmente
embelesado. Los ojos de Faysal, sin embargo, no podían desprenderse de la
encantadora Farah.

El grupo de bailarines profesionales,
seis hombres y seis mujeres, intervinieron a continuación en una hermosa
demostración. A la siguiente pieza invitaron a los novios a que los acompañaran.
Ni cortos ni perezosos, Amina se emparejó con Elión y Farah lo hizo con Faysal,
y bailaron todos animadamente.

Finalizado el baile Amina y Elión
quedaron mirándose frente a frente, abstraídos de todo lo demás. Faysal se dio
cuenta, se dirigió con rapidez a los músicos y les dijo algo. Estos iniciaron
una pieza de un suave baile de amor y galanteo.

Amina, sin dejar de mirar y sonreír a
Elión ni un momento, totalmente fuera de este mundo, al escuchar la música
comenzó unos lentos movimientos a su alrededor. Él también se fue dejando
llevar por el ritmo de la música, los movimientos de ella y sus propios
sentimientos aflorados.

Los demás bailarines enseguida se dieron
cuenta de que Amina había iniciado la seducción de su futuro esposo, y los
dejaron solos. Ellos dos ni se enteraron.

Los bailarines profesionales notaron que
los dos estaban improvisando, dejándose llevar por la música y sus
sentimientos. Ellos captaron mejor que nadie la enorme sensualidad y elegancia
que había en aquellos movimientos de Amina; tanto como en los movimientos con
que Elión retrocedía, avanzaba, evadía sus provocaciones y devaneos, le
respondía y retaliaba. Los bailarines descubrieron incluso algunos pasos y
movimientos que ellos no conocían.

Todos los presentes observaban en el
mayor silencio. Pronto les quedó muy claro que los novios estaban dejándose
llevar completamente por sus sentimientos, y que aquel matrimonio no sería por
componenda paterna alguna, sino por el más puro amor entre los dos.

Al ritmo de la música, Amina y Elión
expresaban su enorme amor y su pasión a través de los movimientos de sus pies,
de sus manos, de sus labios, ojos y cabezas: de todo su cuerpo, hablándose de
aquella forma. Tan solo Faysal y Kalídora sabían que ellos dos se estaban
comunicando también de otras formas.

—Madre, ¿estás sintiendo esa enorme
sensualidad que brota de Amina? —preguntó Farah.

—Sí, hija, la estoy sintiendo y
disfrutando con ella.

—¿Cómo puede ser posible? ¿Cómo puede
tener tal intensidad? ¿Y cómo puede ella transmitirla de tal manera?

—Porque le sale por cada uno de sus poros
y le viene del alma. Lástima que tú no estés viendo el deslumbrante baile de
luces de sus auras; es impresionante. Yo jamás había visto algo igual

Faysal, quien también estaba absorto
mirándolos, comentó:

—Yo nunca pude imaginarme que llegaría a
estar presenciando algo así, dado lo comedido que normalmente es Záhir, y lo
poco dado a manifestaciones públicas de esta naturaleza. Esto jamás lo
olvidaré. Está muy claro que es Amina quien lo ha logrado.

Los músicos, sabiendo también que los
novios estaban improvisando, prolongaron la pieza dejando que fueran ellos
quienes determinaran su duración. La terminaron cuando Elión y Amina quedaron
quietos frente a frente, tomados de las manos unidas junto al pecho y mirándose
a los ojos, envueltos en una suave luz. En una acción totalmente inesperada
para todos, por lo impensable, los dos se besaron tierna, larga y amorosamente.
Aquella visible luz que los rodeaba aumentó.

—¡Huy, lo que puede llegar a suceder aquí!
¡Esto hay que interrumpirlo! —dijo Kalídora comenzando a aplaudir con fuerza.

Farah, Faysal, Arcónides y el mismo
Muntasir se le unieron junto con los bailarines. Los asistentes parecieron
salir entonces de su embobado letargo. Unos comenzaron a gritar vítores y otros
aplaudían, lo que tuvo la virtud de sacar también a Elión y Amina de la
dimensión en que los dos se encontraban inmersos. Al darse cuenta de que eran
observados por tantas personas, Amina escondió su cara sobre el pecho de Elión,
para apagar un poco su risa.

Kalídora y Farah se les acercaron. Amina
le dijo a Elión:

—Ha sido muy hermoso, amado mío, y te lo
agradezco muchísimo. Estoy llena de ti. Pero ahora debo dejarte y ya no nos
volveremos a ver hasta mañana, al momento del matrimonio. Yo me iré a la casa
con las mujeres, porque tienen que prepararme y engalanarme para ti.

—Amina, desde que yo llegué tú siempre
has estado preparada y engalanada para mí.

Ella lo miró radiante y le dijo:

—Eso me ha gustado, ha sido muy hermoso.
Gracias, amado mío, tú siempre encuentras la manera de halagarme.

Le dio una larga y cálida mirada y le
regaló una de sus grandes sonrisas, marchándose junto con su tía y su abuela.

***

En la jaima de Faysal y sus alrededores
se celebró una gran cena, para todos los hombres que habían sido invitados.
Entre comer y conversar se les fueron varias horas.

Las mujeres estaban reunidas en la casa,
en su propia celebración, cenando, cantando y bailando. Bromeaban con Amina,
convertida en el blanco central de todas sus ocurrencias. Le hacían picantes
comentarios sobre su próxima condición de esposa y la noche de bodas. Las
mujeres de más edad le daban útiles consejos, sobre la forma de comportarse con
su esposo y las maneras de complacerlo.

Las casadas jóvenes y con más chispa le
daban algunos consejos también, pero tan disparatados y hasta subiditos de tono
que arrancaban las carcajadas.

Mientras tanto, la hannaya
preparaba a Amina en la lenta y delicada tarea de pintarle las manos con
minuciosos, delicados e intrincados dibujos realizados con el tinte de alheña,
según los viejos rituales. Luego lo haría también con los antebrazos y con los
pies. Era la noche más dichosa para una novia, ya que al día siguiente sería
desposada.

Faysal, Muntasir, Arcónides, Jalal
al-Hakín, Elión y algunos otros más estaban de pie en los alrededores de la
jaima, que estaba abierta en dos de sus costados. Formaban un círculo,
conversando y disfrutando de la segunda hora de la fresca y clara noche
estrellada. El jeque Hudhayfa Ibn Marwan, de la tribu Banu Sufyan, le dijo a
Elión:

—Algo que hemos comentado es que desde la
primera vez que conversamos, hace ya tres meses, hemos notado que tú has
cambiado bastante en algunos aspectos. Lo que más nos ha llamado la atención es
lo bien que tú hablas ya nuestra lengua, hasta has agarrado el acento local. Te
diré que hablas mejor que mi hijo mayor —dijo riendo.

—Sí, es algo que nos ha resultado muy
obvio —añadió el jeque Umar Qays, de Al-Hasakah.

—Y eso que no lo habéis escuchado
hablando en otras lenguas —dijo Arcónides—. Yo mismo me he asombrado de lo bien
que él habla las que yo conozco.

—¿Cuántas lenguas dominas ya, Záhir?
—preguntó Muhammad al-Muhsin, el Imam.

—Sinceramente, no las he contado.

—Hasta donde yo sé son once —dijo Faysal.

—¿¡Once lenguas?! ¡Eso es una enorme
cultura! —dijo el emir Husam al-Jabbar—. Yo no conozco a nadie que hable
tantas. No hay lugar adonde tú no puedas ir y entenderte; serías un magnífico
mercader o un diplomático.

—Cada día él y Amina conversan en una
lengua distinta, como práctica —les aclaró Faysal.

—¿Y cuántas habla Amina?

—Las mismas once.

El jeque Mahdi al-Maymum, de Al-Bukamal,
dijo en tono sentencioso:

—Faysal, de verdad que Alá te ha premiado
a ti al tener tal hija y este yerno. Ha de ser por algo que tú has hecho.

—Pues tus conocimientos van más allá de
nuestra lengua, Záhir. Yo te hice algunas preguntas sobre hechos y costumbres
muy locales, que no era lógico que tú las supieras. Sin embargo tú las has
respondido con exactitud, cosa que me ha sorprendido bastante. Juzgándote ahora
por tu aspecto y por el dominio que tienes de las costumbres y el idioma, bien
podríamos asegurar que tú has nacido aquí mismo, en la jaima de Faysal, como tú
una vez dijiste que te hubiera gustado.

—Sí, eso hemos estado comentando
—confirmó el emir Ashtar al-Munajjim, de Ramadi—. Al parecer tú has adoptado
como tuyas todas nuestras costumbres, y te has integrado perfectamente en tan
solo tres meses. Eso no lo logra un extranjero. La otra vez ya supimos que
realizabas las oraciones en compañía de Faysal, desde el día siguiente a tu
llegada. Por eso nos extrañó tanto que Muntasir hubiera dicho que tú eras
cristiano. Tú nos dijiste que estabas deseoso de aprender todo sobre nosotros,
para hacerlo tuyo. Hemos comprobado que era cierto. Tú eres de las personas que
hablan con la verdad de su corazón y obran según predican.

—Agradezco mucho tu opinión —le dijo
Elión.

—Faysal, nos has dicho que pensáis ir a
la Meca, posiblemente para la próxima peregrinación. Eso está muy bien —dijo el
jeque Hudhayfa Ibn Marwan.

—Eso hemos hablado. Y lo haremos si
ninguna situación se nos atraviesa.

—Yo he pensado que mi segundo hijo podría
aprovechar vuestra valiosa compañía.

—Por nuestra parte sería un placer —dijo
Faysal.

—Záhir, mirándote ahora que el sol y el
aire del desierto te han tostado más el rostro —dijo Ashtar al-Munajjim—, por
tu aspecto, tus palabras y tu comportamiento ya nos parece que fueras
cualquiera de nosotros, un musulmán nacido aquí mismo.

—A mí me complace mucho escucharos decir
eso. ¿Podríais decirme cómo se conoce si un hombre es musulmán?

—Se conoce a un musulmán porque se
comporta como un musulmán; así de simple —respondió el representante del sultán
de Bagdad.

El emir Muntasir Ubayd preguntó:

—Muhammad al-Muhsin, como imán que tú
eres ¿qué pensarías de Záhir por lo que ves en él?

—Interesante pregunta. De verdad que
también a mí me gustaría conocer tú opinión —dijo Elión.

—Záhir, yo te conozco desde que llegaste
y el jeque Faysal te presentó en la mezquita, anunciando que estabas bajo su
protección por ser su huésped. Que posiblemente permanecerías entre nosotros un
largo tiempo, con motivo de tu búsqueda espiritual, tu deseo de conocer mejor
el Islam y nuestras costumbres. Él no dijo de dónde venías tú o en dónde
naciste, y yo no se lo pregunté a él ni a ti. Yo considero que el sitio en
donde se ha vivido o se nace, por sí mismo poco o nada nos dice del hombre.

—Eso es muy cierto —dijo el jeque
Hudhayfa.

—Yo entendí que tú estabas aquí como un musta‘min[53]. 
Lo único que a mí me importó fue la buena disposición que yo noté en ti, junto
con tu sinceridad y, sobre todo, tú comportamiento, que desde el primer momento
me pareció muy digno.

—Muy digno ha sido —dijo Jalal al-Hakín.

—Yo pude ver que tú realizabas las
oraciones diarias, generalmente junto con Faysal, como bien ha mencionado el
emir Ashtar al-Munajjim —añadió el imán—. Desde entonces te veo el viernes en
la mezquita acompañado por Faysal, Jalal al-Hakín y su hijo mayor; Fatin
al-Sábar, Rashid y Wahb Ibn Yázid y algunos otros.

»Tú has realizado el testimonio de fe en
la forma en que ha sido establecida. En la mezquita, ante mí y el jeque Faysal
como testigos, tú pronunciaste la Shahada. Manifestaste tu
reconocimiento de la unidad y unicidad divina, y reconociste a Mahoma como su
mensajero, Alá lo bendiga y le dé su paz, al que tú mencionas siempre con todo
respeto.

—Abú Rashid Yázid y yo estuvimos
presentes también —dijo Jalal al-Hakín.

—Yo te he observado muchas veces en la
mezquita y en el mercado, departiendo como un ciudadano cualquiera —prosiguió
diciendo el imán—, siempre interesado por todo lo que ocurre en nuestra
comunidad. En diversas oportunidades yo te he visto dar una mano con el peso
que alguien llevaba, ayudar a colocar la carga a un camello o en una carreta;
colocar una rueda y asistir a los demás en muchas otras actividades de la vida
diaria, pues tú siempre estás dispuesto para ayudar a quien lo necesite.

»Tú y Amina os reunís con nuestros niños,
les enseñáis juegos, hacéis lecturas y contáis cuentos, que en ocasiones yo me
he quedado escuchando también. Además los dos tenéis un programa de instrucción
para enseñarlos a montar a caballo, entre otras cosas de gran utilidad.
Nuestros niños os adoran.

»Záhir, yo conozco perfectamente todas
las vidas que tú has salvado a riesgo de la tuya. También sé que por tu
honorabilidad y sentido de la justicia, tú eres una persona que te has vuelto
altamente apreciada y respetada entre nuestra gente, quienes acuden a ti para
consultarte, y todos afirman que siempre hablas con la verdad.

»Hace ya días, conversando yo contigo y
con Amina, como otras tantas veces hemos hecho, yo he podido comprobar los
amplios conocimientos que tú tienes sobre el Corán, la Sunna, la Shari‘a y la
vida del Profeta, la paz y la oración estén con él, que son mucho más altos que
el promedio de los hombres cultos que yo conozco.

»Muntasir, respondiendo a tu pregunta, no
se puede saber lo que hay en lo más profundo del corazón de un hombre, a menos
que él lo exprese. Pero si yo tengo que juzgar dejándome llevar por las palabras
y por los actos de Záhir, yo digo que él es un hombre íntegro y recto, y tan
buen musulmán como cualquiera de los que hemos nacido aquí.

—Muchas gracias por tu sincera respuesta,
Muhammad al-Muhsin —dijo Muntasir 

Faysal notó de inmediato su satisfacción.
Era una espina que Muntasir llevaba clavada en su corazón, y que ahora se
arrancaba para dejar que la herida cerrase.

—Y yo te agradezco enormemente tu sincera
apreciación —añadió Elión.

—Te digo algo más, Záhir —añadió el Imam—.
Yo te he observado mucho, por eso el anuncio de tu compromiso con Amina a mí no
me agarró por sorpresa. Todo lo contrario, yo lo estaba esperando; ya se lo
había comentado a Faysal. Es mucho lo que yo os he visto y hemos conversado. Yo
ya había notado el gran amor que había entre vosotros; era tan imposible de
ocultar como lo es intentar tapar al sol con un dedo. Porque el amor puede
fingirse y hasta parecer real a los ojos de muchos, pero cuando es real siempre
nos delata por más que intentemos ocultarlo.

—Eso es muy cierto. Resulta imposible
ocultar el amor —dijo el jeque Hudhayfa.

—Pero el día en que nos encontramos en el
mercado, poco antes de tú pedirla en matrimonio, la felicidad que yo sentí en
Amina y la manera como los dos os mirabais, me dijo que aquello estaba a punto
de estallar. ¡Y de qué forma lo hizo!

—Mira que pedirla en el mercado —dijo
Umar riendo.

—Yo no creo que haya habido alguien que
no se hubiera dado cuenta de ese amor —dijo Jalal al-Hakín—. A raíz del
accidente que tuvisteis en el Jabal Ahmar, para el momento en que tú la pediste
por esposa ese amor era un secreto a voces, y algo muy esperado por todos
nosotros, debido a la enorme felicidad que veíamos en Amina y en Faysal.

—Záhir, con todas las cosas que te han
ocurrido desde el día en que llegaste en tu búsqueda espiritual —dijo el jeque
Umar Qays—, que incluso dos veces has estado al borde de la muerte, en estos
tres meses yo no sé qué tanto habrán cambiado tus deseos iniciales.

—Pues mira que no he tenido necesidad de
cambiarlos, sino que, gracias a Alá y su enorme generosidad, se han ido
cumpliendo casi todos.

—¿Casi? Entonces todavía faltan. ¿Tienes
algún deseo que en este momento te importe más que nada?

—¡Oh, claro que sí! ¡Por supuesto que lo
tengo!

—Noto que has sido muy enfático y
categórico, lo que me indica que es un deseo muy fuerte.

—Es un deseo que aún no se ha cumplido y
que yo anhelo fervientemente, mucho más que ninguna otra cosa en esta vida. Es
el más hermoso de todos los deseos que yo haya tenido nunca.

—Dicho en esa forma me dejas sumamente
interesado. Si no es ningún atrevimiento de mi parte, ¿me permites preguntarte
cuál es ese hermoso deseo?

—Por supuesto, Umar. Es un deseo
extraordinariamente hermoso, con un dulce nombre de mujer de grandes y
embrujadores ojos verdes y sonrisa radiante como el sol, que me está quitando
el sueño en estos días. No sé si yo llegaré a dormir esta noche, esperando a
que mañana se me cumpla. Estoy hasta algo nervioso.

Todos rieron encantados, al comprender
perfectamente a quién se refería él.

—Pues si es así, tu desvelo tendrá un
perfecto sentido de ser —dijo el jeque Mahdi al-Maymum—. No seré yo quien
lamente si tú no logras dormir hoy, por pensar toda la noche en Amina. ¿Qué
mejor forma para ti de permanecer despierto, que con ella en la mente? Ya quisiera
yo que todos mis desvelos fueran de ese tipo.

Todos rieron de nuevo y convinieron en
que era cierto.

—Supongo que tú has de sentirte un hombre
muy feliz. ¿No es así? —le preguntó Husam al-Jabbar.

—Yo pongo por testigo a Faysal de que me
considero el hombre más feliz de todo el universo, pues él bien lo sabe.

—También yo podría dar fe de eso —dijo su
abuelo Arcónides.

—Eres un hombre muy afortunado, Záhir
—dijo Muntasir—. La gran belleza de Amina y también sus dones místicos, unido a
su noble descendencia, hace muchos años que han traspasado todas las fronteras.
Desde el África hasta Persia e incluso India han venido a solicitarla en
matrimonio, desde que ella era una adolescente. Si cada uno de los que vinieron
hubieran dejado el animal que montaban, Faysal tendría hoy el mayor rebaño
conocido de camellos y una gran manada de caballos, más algún que otro
elefante. Pero Alá tenía dispuesto que fueras tú, pues los dos sois el uno para
el otro. Mi alegría es también por mi querida hermana Amina, ya que es enorme
la felicidad que tú has traído a su corazón. Eso he podido comprobarlo
personalmente. Ella ya no camina, baila.

—¿Qué opinas tú, Arcónides Thalassidis? 
—preguntó el jeque Hudhayfa.

—¡Ah, la juventud! Yo os digo que después
de Faysal y mi hija Farsiris, hacía mucho que yo no veía a dos personas tan
enamoradas como ellos. Es algo por demás. Yo pienso que mi nieta ha encontrado
un gran hombre, alguien único y creado justo a su medida; nacido solo para
ella, que vive solo para ella y por ella. ¿Qué más podría pedir yo? Su abuela y
yo nos sentimos sumamente dichosos.

El anciano Abú Rashid dijo:

—Záhir, yo recuerdo el día en que te
invité a quedarte, que montaras tu jaima entre nosotros y tomaras esposa entre
nuestras mujeres. ¿Lo recuerdas tú, Faysal?

—Por supuesto que lo recuerdo, ¿cómo
podría olvidarlo? Fue después de que Záhir nos contara el encuentro que tuvo
con la Dama del Desierto, y ella le prometiera la mayor felicidad y abundancia
si él se quedaba aquí. Yo gustosamente refrendé tu petición, pues mi idea
concordaba exactamente con la tuya.

—Pues a pesar de que Záhir me dijo que ya
Alá había sabido de mi petición y me complacía, yo nunca llegue a imaginarme,
ni por más empeño que hubiera puesto en ello, que la mujer que llenaría de amor
su corazón sería tu hija. Después sí que me quedó claro. Ahora, intentando
imaginarme otra entre todas nuestras hermosas y buenas mujeres, yo no encuentro
una mejor para ti, Záhir, porque tanto tú como Amina sois únicos en vuestros
dones y parecéis haber nacido el uno para el otro.

—¿Qué dices tú, Faysal? —le preguntó
Muntasir.

—Que yo estoy esperando a la boda de
mañana con tantas ansias o más que Záhir y mi hija. —Todos soltaron la carcajada—.
Ya estoy deseando ver toda la casa y la jaima llenas de nietos pegando carreras
y riendo.

—¿Qué dices tú a eso, Záhir? —le preguntó
el emir de Kirkut.

—¿Qué podría decir? Yo haré lo que pueda,
pero esto de los hijos ya es cosa de tres.

—¿Cómo que de tres? —preguntó Faysal.

—Sí, del hombre, de la mujer y de la
voluntad de Alá.

—¡Ah, claro! Ya me estabas preocupando.

—Yo te aseguro que, en lo que a mí
respecta, pondré mi mayor empeño por complacerte y llenarte la jaima de nietos.
Nunca otra tarea que tú me pidas podrá ser más placentera que esa, ni yo la
haré con más gusto.

Todos rieron alegremente y continuaron
conversando.

**

Pasaban varios hombres por detrás del
grupo, sin que nadie les prestara atención, pues eran muchos los que por allí
iban y venían esa noche. Por eso no notaron que el último hombre iba envuelto
en una capa negra y embozado, con la cabeza gacha mirando al suelo. Cuando
pasaba por detrás de Elión dio un salto hacia él. Algo largo fulguró en su
mano, reflejando la luz de la luna.

Elión tuvo una sensación de peligro y se
movió hacia un lado. Pero no fue suficiente ni a tiempo. No logró evadir el
ataque. La larga y fría hoja del cortante acero de un curvo kilij entró
por su espalda, unos dedos por debajo de la escápula izquierda. Se abrió paso
ascendente entre las costillas, atravesó limpiamente el pulmón, un poco a la
izquierda del corazón, y salió sin tropiezos por el pectoral.

Se oyó su grito de sorpresa y dolor,
seguido de un restallido y un fuerte destello que surgió a su espalda.

El agresor profirió un alarido y salió
despedido por los aires. Varios rayos azules lo siguieron aferrados a él como
las mandíbulas de un tigre. El humeante cuerpo golpeó contra el tronco de una
palmera y cayó al suelo, muerto antes de tocarlo. El ruedo de su capa se
inflamó.

Arcónides y el jeque Umar, quienes
estaban más cerca de Elión, sintieron una oleada de calor tan intenso que se
apartaron de él. Alrededor de su cuerpo surgió una luz azulada, como si fuera
una segunda piel que lo envolvió, desapareciendo luego.

***

En el gran salón de la casa, el animado y
jovial grupo de mujeres estaban cantando en ese momento. En medio de ellas
Amina pegó un chillido de dolor tan terrible que las acalló y sobrecogió a
todas. Ella retiró la mano que la hannaya le estaban pintando con la
alheña, y brilló en un fogonazo de un color verde muy claro, que fue absorbido
por su cuerpo con rapidez. Amina se estremeció con los ojos desorbitados y la
boca abierta, sin poder respirar. Se llevó la mano izquierda a la espalda y la
derecha al seno izquierdo.

—¡¡¡Záhir!!!

Fue un grito desgarrador.

Su abuela tuvo de inmediato la impactante
visión de lo que ocurría y gritó también, en el mismo instante en que se
producían fuertes relinchos en el corral detrás de la casa.

Amina se levantó tan rápido como pudo.
Todas las mujeres, sin comprender qué pasaba, vieron que su pálida cara
reflejaba un enorme dolor y una angustia mortal. Seguida por su abuela y Farah
fue hacia la puerta, trastabillando y sujetándose a las paredes de trecho en
trecho, como si estuviera mareada o herida. Su abuela tuvo que sujetarla.

***

Elión permaneció de pie por unos
momentos, luego cayó de rodillas al suelo y quedó sentado sobre sus tobillos,
transido de dolor y boqueando en busca de aire.

El abuelo Arcónides, quien era el que
estaba más cerca de él en ese momento, tuvo la intención de acercarse para
ayudarlo. Faysal y Muntasir, quienes habían comprendido lo que la luz azulada
había significado, le gritaron:

—¡No lo toques, Arcónides, no lo toques o
podrías morir!

Sus palabras fueron acalladas por un
trueno impresionante, largo y poderoso, mientras múltiples relámpagos surcaron
el limpio cielo sobre la ciudad. El aire se alteró formando un remolino de
polvo alrededor de Elión, obligando a la gente a retirarse más. Todos sintieron
que sus cabellos y todo el pelo del cuerpo se les erizaba, tal era la cantidad
de energía que se estaba concentrando allí.

Un nuevo trueno se escuchó, tan fuerte
como el anterior, y otro relámpago iluminó el cielo. Muchos hombres se habían
ido acercando. Uno dijo en tono preocupado:

—Es la furia de los ángeles por su
protegido.

Del cuerpo de Elión salieron descargas
azuladas. Giraban y regresaban hacia el acerado sable, chisporroteando sobre él
como si quisieran deshacerlo. Faysal comprendió que la bestia interna se
retorcía de dolor, queriendo quitarse aquello que lo causaba.

Elión se sujetaba el pecho con la mano
izquierda a la altura del corazón, con la punta del kilij entre los
dedos. Con la derecha se apoyaba en el suelo.

Un par de hombres avanzaron unos pasos,
intentando acercarse para ver mejor. En ese instante una fuerte convulsión de
dolor sacudió el cuerpo de Elión; boqueó y su brazo derecho se estremeció. Su
mano se abrió e iluminó con un vivísimo destello. Un chorro de brillante luz
condensada, de color azul, surgió de ella como si fuera una gruesa barra. Salió
casi un metro y dio en el suelo. Los dos hombres pegaron un salto hacia atrás.

Se escuchó un sonido que heló la sangre
de todos. Fue como el sisear que hace un hierro al rojo vivo al ser metido en
agua fría. Aquella luz trazó un surco en el suelo, siguiendo el brazo de Elión
en su espasmódico movimiento. Él cerró la mano y, tan de repente como apareció,
el rayo de luz se apagó. La arena había sido fundida y cristalizada en los
bordes de aquel largo surco curvo, de casi metro y medio de largo y siete u
ocho centímetros de ancho.

—¡Es la espada de luz de Záhir! ¡Es su
espada de luz! —gritó alguien.

—¡Que nadie se le acerque! ¡Si cree que
es atacado se defenderá con su espada de luz! —dijo otro.

—¡Ella lo corta todo, hasta las rocas!
—dijo alguien más.

***

Amina salió de la casa, todavía confusa,
sin comprender bien lo que ocurría, y cruzó los jardines tan rápido como pudo.
Escuchó el nuevo trueno retumbar por todas partes, y vio los rayos que surcaron
el cielo nocturno. También vio algo que la preocupó mucho más. Se estaban
formando pequeñas esferas de luz que flotaban en el aire, a gran altura. Ella
las conocía bien. Sintió temor de que Elión se descontrolara, y fuera a
desencadenar una tormenta extrema que destruyera la ciudad. Llegó al portón exterior
y se detuvo unos momentos, ubicándose.

Vio al grupo de personas una veintena de
metros más allá, cerca de la jaima. Pero por la distancia, la oscuridad y la
gente ella no lograba ver si Elión estaba allí. Con un angustiado sobresalto,
su visión psíquica ubicó el aura de él. Percibió la gran perturbación luminosa
en ella, indicativa de un daño físico mortal. Entonces comprendió la extrema
gravedad de lo que ocurría. Lo que ella había sentido era cierto: ¡lo habían
atravesado con una espada! Un frío sepulcral la recorrió hasta la médula de los
huesos, paralizándola por un instante. Su voz fue apenas un susurro:

—Záhir, amado mío ¿qué te han hecho?

Amina captó la enorme actividad eléctrica
alrededor de él, evidencia de un acto defensivo máximo, que era el causante de
los fenómenos meteorológicos que se estaban formando. Si los rayos todavía no
caían por todas partes, el viento no arrasaba los árboles, las bolas de plasma
no estaban explotando y la tierra no temblaba era porque él estaba intentando
controlarlo. Amina comprendió que a él le estaba siendo difícil, debido a la
gravedad de su herida y el dolor que sentía. También se dio cuenta del peligro
que él representaba para toda la gente a su alrededor.

—¡¡No lo toquen!! ¡¡¡Que nadie lo toque,
aléjense de él!!! 

Lo gritó con todas sus fuerzas. Su voz
fue escuchada por todos, pues pareció extenderse hasta el horizonte.

Ella echó a correr hacia la jaima, en el
mismo momento en que una sombra negra y reluciente salió por detrás de la casa,
seguida de un destello blanco. Eran Aswad al-Layl y Badriya. Los
dos caballos llegaron al galope hasta el grupo que se congregaba alrededor de
Elión, relincharon amenazadores y se abalanzaron contra la gente, obligándola a
retroceder varios metros y dejar un amplio claro entre ellos y Elión. Los
hombres no terminaban de comprender lo que sucedía.

Aswad al-Layl se acercó a Elión. Al entrar dentro de su campo de energía el
caballo quedó cubierto también de una leve luminosidad azulada, y algunas
chispas comenzaron a salir de él. Olió la sangre en el pecho de Elión, relinchó
con furia y volvió a cargar contra la gente tirando coces a diestra y
siniestra. Relinchando agresivo cargó contra uno que llevaba un largo báculo en
la mano. El hombre lo soltó y salió corriendo. La salvaje imagen de aquel
caballo negro lleno de furia, rodeado de aquel brillo azulado del que salían
chispas y vivos hilos azules, los sobrecogió a todos. Algunos gritaron
asustados:

—¡Es un caballo mágico! ¡Es un caballo
mágico!

—Quieto. Aswad al-Layl déjalos.

Elión lo dijo en un susurro que fue
escuchado por el caballo, pero no con sus orejas sino en su mente. Se
tranquilizó un poco y dejó de atacar a la gente, pero permaneció dando vueltas
alrededor.

Amina llegó a todo correr, seguida por su
abuela y su tía Farah, por Najla, Kayla y algunas otras mujeres. Se detuvo a
unos pasos de Elión y vio el sable atravesándolo. Los ojos se le terminaron de
llenar de silenciosas lágrimas. El corazón, que le latía con gran fuerza,
pareció detenérsele. Detrás de ella sus amigas gritaron. Kayla estuvo a punto
de desmayarse y tuvo que ser sostenida.

—Padre, cierra la jaima, por favor —dijo
Amina con la voz temblorosa.

Faysal dio las órdenes.

Amina se acercó a Elión con lentitud. A
medida que lo hacía fue cambiando algo en ella. Las auras de los dos brillaron
suavemente, se reconocieron y unieron en una. Ninguno de los presentes pudo
verlo, con excepción de su abuela. Lo que sí notaron fue que el aire se calmaba
y los remolinos cesaban.

También vieron las chispas azuladas que
comenzaron a surgir alrededor de Amina, uniéndose con las de Elión en un
fantástico baile de luces, sonoros chasquidos y chisporroteos. Algunas se
deslizaban a lo largo de la hoja del sable que él tenía clavado; saltaban por
la punta y la empuñadura, para regresar de nuevo.

Elión, quien aún no la había visto, se
llevó la mano izquierda a la espalda, intentando agarrar la empuñadura del
sable. Amina supo lo que él quería hacer y le dijo:

—¡Espera! ¡No lo hagas! Ya estoy aquí, ya
estoy yo aquí, bien mío, ya llegué.

Se agachó junto a él, que tenía la frente
cubierta de sudor. El rostro estaba muy pálido y él boqueaba ligeramente,
intentando respirar, pero no lograba dar inspiraciones profundas a causa del
dolor. Amina vio la larga hoja de acero saliendo muy cerca del corazón, con la
punta hacia arriba. Apreció que la energía de él se debilitaba con rapidez, por
más que él estaba intentando controlarla. Ella comprendió la extrema gravedad
de la situación, y el esfuerzo de concentración que Elión estaba realizando.

Aswad al-Layl se acercó. Con sus belfos tocó la cabeza de Elión y emitió un
suave y bajo relincho corto. Fue como si comprendiera su dolor e intentara
consolarlo. La blanca yegua siguió de guardaespaldas. Se mantuvo entre ellos y
el grupo de personas, dando vueltas alrededor para que nadie se les acercara.

—Cariño, yo te la extraeré, pero no aquí
—le dijo Amina—. Es necesario que te lleve cuanto antes a la jaima. ¿Me
entiendes?

Él asintió. Sus ojos miraban con
claridad, perfectamente conscientes.

Amina movió la mano derecha entre los
dos, haciendo un arco hacia la izquierda y luego hacia la derecha, como si
limpiara. La luminosidad y las descargas eléctricas dejaron de verse alrededor
de ellos y del caballo. Las esferas de luz que flotaban en el aire se deshicieron,
los relámpagos y rayos desaparecieron y el firmamento, poco a poco, volvió a
quedar dominado por la luna llena. Alguien dijo:

—La furia de los ángeles está cesando
porque llegó ella.

—Sayyidat al-Ahlam, Sayyidat al-Ahlam
—dijeron algunas mujeres como en una letanía.

Amina le preguntó a Jalal al-Hakín.

—¿Cuál es la mejor forma de llevarlo
hasta la jaima con rapidez?

—Hacerlo en la misma posición en que se
encuentra, porque la hoja está muy cerca del corazón. Ya hizo mucho daño.

Con voz apenas audible Amina dijo:

—Abuela, ¿quieres ayudarme tú? Por favor.
Los caballos no te harán nada. Acércate, tú sabes bien lo que tienes que hacer
para sintonizarte.

Su abuela se aproximó poco a poco,
deteniéndose por unos momentos a un par de pasos; luego terminó de acercarse y
se colocó a un lado de Elión.

—Padre, abuelo, acercaos también y dadme
la mano, por favor. No temáis.

Ella le ofreció la mano derecha a su
padre y la izquierda a su abuelo. Faysal notó el calor que emanaba de ellos dos
y se resistió un poco, luego se decidió y la agarró. Amina la tenía muy
caliente. Ellos sintieron un fuerte cosquilleo que les recorrió el cuerpo con
rapidez. Ella les dijo:

—Ya no hay riesgo, no os pasará nada. Sé
lo del calor; intentad aguantar un poco, por favor. Vosotros levantadlo por los
hombros, la abuela y yo lo sujetaremos por debajo. Vamos a llevarlo cargado a
la jaima, moviéndolo lo menos posible y tratando de mantener esta posición.
Hagámoslo cuanto antes, ya que no sé si el calor aumentará más. Es algo que ni
él ni yo podemos controlar aún.

Elión mantuvo sus dos manos junto al
pecho, sin cambiar de posición. Faysal y Arcónides lo sujetaron por la cintura
y espalda, lo incorporaron y él gimió de dolor. Amina y su abuela lo levantaron
también, sujetándolo por debajo de las piernas. Cargado entre los cuatro, un
poco echado hacia atrás, prácticamente sentado como estaba lo llevaron en
volandas hacia la jaima. Entraron seguidos por Farah y Jalal al-Hakín.

Muntasir fue también. Su curiosidad era
muy grande y decidió aprovechar aquella oportunidad que se le presentaba. Daba
a Elión por muerto, ya que sabía muy bien que aquella arma, por su peculiar
curvatura, no entraba recta y causaba un gran daño interno. Aquella herida era
absolutamente mortal, pero él quería ver lo que iba a suceder.

Aswad al-Layl fue detrás de ellos y quedó afuera, cuidando la entrada, mientras
Badriya se mantenía algo más atrás. Birol, Mehmet y varios guardias
llegaron corriendo, sable en mano. Ellos dos se colocaron en ambos lados de la
entrada, puesto que el caballo los conocía bien, mientras los otros rodeaban la
jaima apostándose en las esquinas.

***

Dejaron a Elión sentado de nuevo sobre
los tobillos, tal como estaba antes.

—Apartaos ahora —pidió Amina.

Todos se colocaron varios pasos más
atrás. Farah, con los ojos llenos de lágrimas, se agarró a su madre buscando
entre sus brazos refugio a su terrible angustia. Faysal estaba sudando
copiosamente. Pensaba que si hubieran tardado algo más no hubiera aguantado.
Vio que Arcónides también sudaba, y no entendía cómo Kalídora no se había
quejado y se veía normal.

Jalal al-Hakín observó la palidez de
Elión, la expansión que comenzaba a notarse en las venas del cuello y la fuerte
sudoración. Le pareció notar síntomas de ventilación asimétrica en su
respiración dificultosa, rápida y superficial. Era evidente que a él le
resultaba doloroso tomar inspiraciones profundas. En ese momento Elión tosió y
escupió sangre entre muecas de intenso dolor. Jalal no entendía cómo él aún no
se había desmayado o muerto.

—Cariño, tu cuerpo está intentando
rechazar el sable —le dijo Amina—. Hay que sacarlo cuanto antes. El tiempo es
vital, porque mientras esté adentro tú no podrás iniciar el proceso de
recuperación consciente y te debilitas con rapidez. Yo lo haré. Te va a doler,
así que tú concéntrate nada más que en el dolor.

Elión asintió con la cabeza. Los párpados
se le cerraban y su energía seguía disminuyendo, pero su mente estaba lúcida.

Amina, con los ojos derramando gruesas
lágrimas, se colocó detrás de él y se concentró durante unos momentos.

—No logrará sacárselo sin dañarlo más
—comentó Muntasir a Jalal al-Hakín en un susurro—. Es imposible extraer un kilij
siguiendo la misma trayectoria de entrada.

—Sí, es muy difícil que ella logre
encontrarla, y más aún mantener la misma tensión para sacar el sable sin
sacudidas. Por más que ella quiera evitarlo, es imposible no aumentar la herida
ni causarle más lesiones internas. Ni yo mismo podría hacerlo —dijo él en igual
tono de preocupación—. De todos modos... De Amina yo puedo esperar cualquier
cosa, hasta lo imposible.

Amina logró visualizar con claridad el
trayecto interno que siguió la hoja curva al entrar. Vio todo lo que había
perforado y cortado. Notó que el afiladísimo acero estaba peligrosamente cerca
del palpitante corazón, que en ese momento latía muy despacio. Ella comprendió
que se debía al control que Elión tenía sobre él, preparándose para evitar una
gran pérdida de sangre. Se decidió a sacar el kilij, pero no tuvo
necesidad de tocarlo.

Los atónitos ojos de Muntasir y Jalal
contemplaron aquello sin creerlo. Miraron a los otros y notaron que no
compartían el asombro de ellos; por el contrario, los cuatro parecían verlo
como si fuera lo más natural.

El sable comenzó a salir por sí solo. Se
deslizaba hacia afuera muy despacio. Mantenía el mismo y suave movimiento
continuado, bajo la atenta mirada de Amina que estaba concentrada por completo
en él.

Muntasir le preguntó a Jalal en un
susurro:

—¿Quién lo está sacando, uno de sus
ángeles?

—Será, será.

Fue todo lo que atinó a decir el médico
en igual tono.

El sable terminó de salir y Amina lo
agarró por la empuñadura. Miró la ensangrentada hoja del arma y la arrojó
lejos, con un gesto de rabia.

Quitó el largo pañuelo negro que cubría
la cabeza de Elión. Con él limpió el abundante sudor que le recorría la frente
y el pálido rostro. Le quitó la túnica blanca y la tiró hacia un lado. Hizo lo
mismo con su camiseta, que estaba empapada de sangre por delante y por detrás.
Al haber extraído el sable la sangre salía ahora en mayor cantidad, deslizándose
por pecho y espalda hasta el pantalón blanco.

Jalal al-Hakín pensó que era necesario
taponar las heridas cuanto antes, para detener las hemorragias. Pero le llamó
la atención que salía mucha menos sangre de lo que era de esperarse. Por sus
experiencias anteriores con Elión, él intuyó que en su cuerpo estaba ocurriendo
algo que trataba de evitar la hemorragia.

Se acercó un par de pasos, casi por
automatismo, con la simple intención de mirar más de cerca la boca de la herida
en el pecho. El fuerte calor que sintió salir de los dos lo hizo retroceder de
nuevo. Recordó aquellas extrañas quemaduras que ellos habían tenido, apenas un
par de semanas atrás, y rogó por que no les sucediera de nuevo.

Amina se apartó las lágrimas. Se sentó
frente a Elión, en la misma forma que él, rodillas contra rodillas, y tomó sus
manos. Él tenía los ojos ya cerrados y ella lo hizo también.

Los cabellos de Elión se movieron como si
soplara el viento, comenzando a desprender algunas chispas. Los de ella, que en
su prisa había salido sin el pañuelo de cabeza, porque la estaban peinando, se
movieron de igual forma.

Poco después Elión y ella brillaban
ligeramente, encerrados dentro de una tenue y transparente esfera azulada, que
se fue formando a la vista de todos. De sus cuerpos salían otra vez saltarinas
y alargadas descargas eléctricas, que reforzaron aquella dinámica esfera de
vivas luces. Por el pecho y espalda de Elión, de las sangrantes heridas surgió
un brillo de tonalidades anaranjadas, que luego se fue volviendo rojo
brillante.

Sus abuelos y Faysal no parecían
sorprendidos; pero Farah, Muntasir y Jalal estaban atónitos, viéndolos rodeados
de aquellas vivas y luminosas líneas onduladas, cuyo origen les era desconocido
y semejaban minúsculos rayos. Saltaban entre ellos dos, intercambiándose con un
suave siseo y algunos chasquidos. Era como ver a un par de nubes lanzarse rayos
una a otra, de manera continua.

En unos momentos la luz roja que salía de
las heridas de Elión se hizo algo más clara, mientras la pérdida de sangre
disminuía visiblemente. Dentro del pecho de Elión comenzó a notarse una luz
blanca que fue ganando en intensidad. La actividad eléctrica entre él y Amina
fue aminorando hasta desaparecer. La esfera de luz que los envolvía pasó a ser
de un suave tono violeta, traslúcido como la más fina seda.

Jalal pudo apreciar que el foco de luz
blanca estaba en el interior de Elión, algo más abajo del esternón. El brillo
se fue intensificando al punto que, al trasluz generado, comenzaron a vérsele
las arterias, las venas y vasos sanguíneos. Después fueron visibles las
costillas, pulmones y otros órganos internos, casi como si él se hubiera vuelto
translúcido.

Con los ojos muy abiertos y sin lograr
creerlo, Jalal al-Hakín, por primera vez en su vida, a través de la carne de
Elión observaba con tal claridad aquellos detalles anatómicos en un hombre
vivo. Pudo apreciar el latir del corazón, mucho más lento de lo que
correspondería, y la inhalación y exhalación del pulmón derecho, en
contraposición con el izquierdo que apenas se movía.

Jalal vio perfectamente la gruesa línea
de luz roja ascendente, que lo atravesaba de atrás hacia delante. Comprendió
que era la herida creada por el sable al penetrar, perforar y cortar a través
de los tejidos. Tan rápido como pudo, el médico trató de fijar en su mente
todos los detalles que lograba ver.

Un rato después, los seis observadores de
excepción vieron aquella línea de luz roja ir perdiendo intensidad, a medida
que se hacía más delgada y estrecha. La boca de la herida en el pecho comenzó a
cerrarse. En el sepulcral silencio reinante dentro de la jaima se escuchó un
suave y breve siseo, apenas audible, producido por aire al escapar a presión
por una rendija. Jalal comprendió que el aire, que inicialmente había entrado
por la herida al espacio interpleural, acababa de ser expulsado. La boca de la
herida desapareció como si la hubieran borrado.

La luz dentro del cuerpo de Elión terminó
apagándose. Resultó evidente que la respiración se le normalizaba. Él dejó de
sudar y el color fue regresando a sus mejillas.

Elión abrió los ojos y se encontró con
los húmedos de Amina, que lo miraban con suma atención. Él captó en aquellos
verdes ojos todo el mudo sufrimiento, la angustia y el miedo que ella acababa
de pasar, también su amor y mucho más. Le dio un suave apretón de manos.

Todo el proceso había durado unos cinco
minutos, que a los observadores les parecieron tres veces más. La temperatura
dentro de la jaima comenzaba a disminuir con rapidez.

Kalídora observó que la energía anímica y
la energía física de Elión se habían restablecido en sus niveles normales. Solo
ella logró ver lo que Amina había hecho.

En un principio Amina pasó su propia
energía para sostener la de Elión y reciclarla. Su aura absorbió la energía que
había alrededor, luego se formó un luminoso chorro sobre ella, que parecía
venir del cielo atravesando el techo de la jaima. Amina canalizó toda aquella
energía hacia él. Pronto el aura de Elión se animó y un similar chorro de
energía surgió de él, elevándose hacia el cielo. Se inició así un flujo
continuo, que pasaba a través de ella hacia él y retornaba al firmamento, hasta
que todo el proceso curativo se completó, notándose en el cambio de los
colores.

Amina seguía sujetando las manos de Elión
y se las besó varias veces. Se levantó en silencio. Agarró un paño y le secó el
rostro de nuevo, con cuidado, con mimo, con todo su amor plasmado en cada
delicado movimiento. Después le limpió la abundante sangre que le quedaba por
la espalda; luego lo hizo con la del pecho. Los ojos de los dos se encontraron
otra vez y las lágrimas volvieron a brotar en los de ella.

Sin poder contenerse más, desconectados
los dos totalmente de quienes los estaban mirando, ella rompió en llanto y lo
abrazó desesperada. Sus labios se necesitaban más que nunca y se unieron en un
largo beso, con el que ella desahogaba toda la enorme tensión, angustia, dolor
y sufrimiento que acababa de pasar.

Dentro de la jaima no se escuchaba más
que el llanto de Amina, abrazada a Elión. Fue remitiendo cuando los dos corazones
volvieron a latir al mismo ritmo. Ella le dijo junto al oído, con voz muy baja,
apenas un susurro que nadie más logró escuchar:

—Esta vez sí pensé que me quedaba sola,
esposo mío, creí que te perdía. Si hubiera sido así, yo te aseguro que no nos
hubiéramos separado ni un minuto. Ese mismo sable, atravesando mi corazón, me
hubiera llevado junto a ti y habríamos estado juntos en el infinito, hasta la
próxima reencarnación, porque ya nada puede separarnos ni en la vida ni en la
muerte.

—Ya pasó todo, amada mía, ya pasó; deja
que tu angustia se vaya.

Elión besó sus párpados y limpió sus
lágrimas. Un rato después ella dejó de abrazarlo, se separó de él y preguntó:

—¿Cómo te sientes?

—Me parece que bastante bien, después de
todo.

Jalal se acercó y lo examinó, perplejo
porque no pudo encontrar rastro alguno de las heridas. Presionó en diversos
puntos sin que Elión mostrara dolor. Lo auscultó como pudo, escuchando su
respiración y el ritmo cardíaco.

—Al perforarse el pulmón izquierdo ha
debido de producirse un neumotórax, además de una fuerte hemorragia interna
—dijo el médico—. No sé si lo que habéis hecho ha reparado todo eso; pareciera
que sí. Las heridas han cerrado por completo y, por lo que yo alcancé a ver,
fue desde adentro hacia afuera. Has perdido abundante sangre, aunque bastante
menos de la que yo me hubiera esperado. De todos modos podrías sentirte algo
mareado si te levantas. Es conveniente que permanezcas en reposo, al menos por
un par de horas. Aunque, en lo que a mi opinión médica respecta, yo te diría
que lo hicieras ya toda la noche. Es lo que yo te aconsejo. Esto no fue una
tontería.

Elión asintió con la cabeza. Entre Jalal
y Faysal lo ayudaron a llegar hasta unos grandes cojines, donde lo dejaron
recostado.

—¿No querrías que te traiga una medicina
que te ayude a reponer la pérdida de sangre?

—Estimado Jalal —respondió Elión—, esta
vez la pérdida ha sido poca, pero aun así estoy sintiendo sed. Siempre son
bienvenidas tus medicinas, a pesar de su pésimo sabor, porque no quisiera estar
débil para mañana, precisamente.

Lo dijo mirando hacia Amina con una leve
sonrisa. Ella entendió muy bien la alusión, pero su ánimo no estaba todavía
para sonreír. Ninguno dentro de la jaima estaba para hacerlo.

—Es normal la sed. Te recomiendo toda la
leche diluida con agua y endulzada con miel, que tú quieras tomar. Y puesto que
ya no tengo nada que hacer aquí, por lo que veo, yo iré de inmediato a buscarte
el reconstituyente, que te ayudará con más rapidez a recuperar la sangre
perdida.

El médico se alejó con el rostro muy
serio y diciéndose: «No es humano, ninguno de los dos son humanos.
Definitivamente, él es inmortal».

Muntasir salió tras del médico y lo
alcanzó.

—¿Jalal, tienes idea de lo que hemos
visto allá adentro?

—Ninguna, no tengo ninguna idea. Con
ellos dos pasan cosas que no ocurren con nadie más. Esa herida era
absolutamente mortal, como tú bien debes de saber, y ahí lo has visto, él está
como si nada. Hasta le ha regresado el color al rostro, y su ritmo cardíaco y
su temperatura parecen normales. Si sobrevives a una doble perforación pulmonar
de esa magnitud, y sin que se produzcan complicaciones, se necesitan meses para
recuperarte. Pero con esas luces... místicas... o lo que sea que ellos dos son
capaces de hacer, las curaciones parecen instantáneas. Esos dos muchachos no
dejan de asombrarme.

—¿Y cómo es que puede salir tal calor de
ellos? ¿Cómo pueden sobrevivir a eso?

—¿Cómo es que aquella vez pudo él fundir
la punta de una flecha en vuelo? ¿Cómo pudo sobrevivir a una pérdida de sangre
masiva, cuando él cayó en el Jabal Ahmar? ¿Por qué salen rayos de él, que
pueden carbonizar a un hombre en un instante? ¿Por qué puede él recuperarse de
tal forma, en unos momentos? Si yo siguiera, te aseguro que son muchos los cómo
y los porqué a los que yo no tengo ninguna respuesta. Mi opinión es que ninguno
de los dos son de este mundo, o en él viven seres que aún desconocemos.

El médico se alejó y Muntasir fue hasta
donde estaba el cadáver del asesino. Habían apagado las llamas que prendieron
en su capa, y estaba rodeado por muchas personas que hacían acalorados
comentarios. Otros metían largas lanzas dentro de la hendidura que había hecho
la espada de luz de Záhir, como ellos decían. No encontraban fondo.

***

—¿Cómo te sientes, hijo?

En la pregunta de Faysal estaba plasmada
toda la angustia que aún reflejaba en su rostro, al igual que les ocurría a los
abuelos.

Elión movió el brazo izquierdo en todas
las direcciones y dijo:

—No siento ninguna molestia.

Amina tenía en las manos su túnica y
camiseta perforadas y llenas de sangre, y las miraba en silencio.

—Lamento que se haya arruinado esa ropa
—dijo él.

—En la ropa los agujeros pueden coserse y
la sangre ser lavada —dijo su abuela—. Cualquiera puede hacerlo y son el menor
de los problemas, querido mío. Ahora que, en lo que a ti respecta, solo una
persona en el mundo podía reparar los agujeros en tu cuerpo: tu esposa, el
ángel humano que te cuida en la tierra. Y nadie podía devolverte la vida. Pero
sí hay alguien que podía evitar que la perdieras: tu esposa. Eso sí que era lo
importante. Amina, mejor te deshaces de esas ropas para que nunca más os
recuerden esto. Yo te regalaré media docena nuevas, querido nieto. ¿Seguro que
estás bien?

—Sí, abuela, ya estoy bien.

—¿Y la pérdida de sangre?

—Ella tarda algo más, pero los brebajes
que me traerá el médico ayudarán y será más rápido. En unas pocas horas estaré
listo.

Amina se acercó con un tazón de leche
agria, de la que él bebió una buena cantidad.

—Llegaste muy rápido. No tuve tiempo de
llamarte —le dijo él.

—No hizo falta. Yo lo sentí; sentí el
sable atravesarme como si me lo hubieran clavado a mí. Parece que eso es algo
que también nos quedó desde... aquello. Yo no lo sabía. Tampoco ha sido la
mejor forma de averiguarlo, te lo aseguro.

—Mucho lo lamento, porque fue muy doloroso.
Agradezco tu ayuda, ya que a mí me hubiera llevado mucho más tiempo curarme, si
lo hubiera tenido que hacer yo solo.

—Sacarte el sable tú mismo ya hubiera
sido complicado y problemático, porque hubieras aumentado la herida mucho más.
¿Para qué me tienes a mí? No estaba el asunto para andar perdiendo el tiempo.
La lesión era extremadamente grave y tú estabas perdiendo energía con mucha
rapidez, porque las heridas no podían cerrar. En cualquier momento caerías sin
sentido. A tu cuerpo, en ese caso, le hubiera podido llevar toda la noche
reparar el daño por sí solo. Anda, descansa. Me parece conveniente que lo hagas
hasta mañana y sin moverte, como bien dijo Jalal. Yo no quiero más sustos.
¿Prefieres estar aquí o en la habitación de la casa?

—¡Amina! ¿Tú estás pensando lo que dices?
Yo creo que no. Si precisamente esta noche yo la paso bajo el mismo techo que
tú, no sé lo que podría llegar a suceder. La casa está llena de mujeres y yo no
quisiera que ellas me clavaran otras cien espadas. ¿Te imaginas? Ya bastante es
con que tú y yo estemos juntos en este momento, cuando ni tendríamos que
vernos. Esta es tu noche de la henna, cielo mío. Aquí estaré bien.

Amina sonrió al imaginarse las
implicaciones de aquella situación. Su padre y abuelos se dieron cuenta de que
la alegría estaba regresando a ella. Con una sonrisilla de burla Amina le
preguntó:

—¿Crees tú que tendremos mala suerte
ahora?

—¿Tú crees en eso?

—Yo no.

—Entonces todo nos irá de maravillas.

—Seguro que sí.

—Bueno, tendré que vestirme algo, digo
yo, no me puedo quedar a torso desnudo —agregó él mirándola con picardía—.
Podría verme alguna mujer y tú no querrías eso. ¿Verdad?

La sonrisa volvió a aparecer en los
labios de Amina, recordando la vez en que ella se lo había dicho junto al río.

—Tienes otro juego de ropa ahí. Antes de
ponértela será conveniente que te quites todas las trazas de sangre del pecho y
la espalda, porque yo no he podido limpiarte bien. El pantalón lo tienes
empapado por la cintura, así que ya me imagino hasta dónde habrá llegado. —Otra
vez volvió a sonreír y, en voz baja, añadió—. Será un placer limpiarte mejor,
si tú quieres y quedamos solos.

Elión contempló la pícara expresión que
había vuelto al rostro de ella, y le dijo:

—¿Comprometerías de esa forma mi
recuperación? Faltan nada más que esta noche y el día de mañana, por largos que
nos resulten. Me limpiaré yo solo, adorado tormento. No pierdes ni una sola
oportunidad.

—Está bien, yo me quedaré sin ese
delicioso placer. Por ahora. —Ella volvió a sonreír al ver la cara que puso él—.
Creo que necesitarás un baño completo y no solo una lavada. Así ya quedas
listo. Me encargaré de que te lo preparen aquí, dentro de unas horas, cuando te
hayas recuperado algo más. ¿Te parece?

—Sí, me parece bien. Y estoy pensando
que, para yo no hacer esfuerzos que pudieran serme perjudiciales, les diré a
Zakiyya y Anisa que me ayuden a bañarme.

—¿¡Qué!? ¡Ni se te ocurra, grandísimo
aprovechado! ¡Que yo no me entere! ¡Ninguna otra mujer te mirará ni tocará,
bribón!

Todos se echaron a reír junto con Elión,
al ver la expresión de Amina. Faysal le dijo:

—Hija, contrólate. Por un momento yo
pensé que ibas a echar chispas. —Kalídora y Farah volvieron a reírse—. Y
hablando de eso, ¿qué han sido esas chispas y lo demás? ¿Cómo has podido
curarlo?

—Padre, como no hay mal que por bien no
venga, esa es una de las capacidades que nos han quedado potenciadas, después
de que nos recuperamos de lo sucedido en Dirs al-Shaytan.

—¿Y qué fue lo que le pasó a tu agresor?
—le preguntó el abuelo Arcónides a Elión.

—Ya no me acordaba de él. Supongo que fue
de nuevo un acto reflejo de defensa.

—¿Como aquella vez, cuando el ataque a
Muntasir? —dijo Faysal.

—Sí, algo similar, aunque con mayor
intensidad, por lo que me parece.

—Entonces no entiendo. ¿Cómo es que tu
caballo, tus abuelos y yo pudimos acercarnos y tocarte?

—Padre, su aura reconoce al caballo
debido a la gran afinidad que hay entre ellos —aclaró Amina—. ¿Tú crees que si
eso le hubiera sucedido estando montado, él hubiera matado al caballo?

—¿Y por qué Aswad al-Layl se cubrió
con aquella luz y soltaba rayos como Záhir?

—Es algo que nunca había sucedido. Yo
supongo que él se cargó con la energía de Záhir, debido a la alta
compenetración física y mental que los dos tienen ya.

—¿Fue lo que te ocurrió a ti cuando te le
acercaste?

—Sí. Al yo tocarte a ti, que ya estaba
enlazada con Záhir, permití que fueras reconocido claramente y no hubiera
riesgo alguno. Porque tú también eres alguien a quien su aura siente, por todo
lo que habéis estado juntos. Y lo más importante de todo, porque en ti no había
intención agresiva, al igual que no la había en el abuelo. Mi abuela tampoco
tuvo problema, porque ella se detuvo unos momentos para sintonizarse y ser bien
reconocida.

—¿Si eso le hubiera sucedido no estando
tú, nadie hubiera podido extraerle la espada ni hacer nada por ayudarlo?
—preguntó Farah.

—Cualquiera lo podría haber hecho, si se
hubiera acercado despacio y, sobre todo, con la intención de ayudar. Esa
actitud mental es lo importante. Como dije, su campo áurico reconoce la intención
en el aura de quien entra dentro de su área de captación. Ante el peligro y la
agresión reacciona en forma defensiva. Aquella vez, hace tres meses, cuando el
intento de asesinato a Muntasir, la defensa de Záhir fue general y actuó de una
forma indiscriminada cuando lo atacaron los tres guardias. Sin embargo él ya lo
está manejando mejor y se ha vuelto selectiva.

—Se trata de algo que, si bien pude
operar de manera voluntaria, también actúa por sí mismo —matizó Elión—. Es como
el reflejo instintivo que se tiene ante la picadura de un insecto, que te lleva
a mover la mano. Si el dolor es leve intentas quitarlo, si es muy fuerte tratas
de aplastarlo. Esta vez, debido a la intensidad del dolor y al daño recibido,
la reacción que tuve fue mucho mayor. No obstante, esa energía actuó directo
hacia el atacante, porque ya la manejo algo mejor. De no haber sido así, con la
potencia que tuvo esta vez, la descarga hubiera alcanzado también a los hombres
que estaban a mis lados. Uno eras tú, abuelo.

—¿Por qué alguien habrá querido matarte?
No logro entenderlo —dijo su abuela—. Tú no le has hecho daño a nadie.

—Parece que hubieran querido arruinar el
matrimonio —opinó Faysal.

—¿Arruinarlo? ¡Por supuesto! ¡Arruinarlo
por completo! —dijo Arcónides—. Para mí está muy claro que el asesino intentó
atravesarle el corazón, no herirlo simplemente.

—Esa fue su intención —convino Elión—.
Falló porque yo me moví en el último instante. Yo estaba totalmente distraído
con la conversación que teníamos, y no capté el peligro hasta que fue muy
tarde. Él supo hacerlo, venía metido entre otras personas, mezclando y
enmascarando sus auras y pensamientos.

—Pues ayudó que tú te movieras y que él
fuese bastante más bajo que tú —dijo Faysal—. Falló por muy poco. Un dedo más a
la derecha y tú hubieras muerto al instante.

Muntasir regresó diciendo.

—Por un momento pensé que ese negro
centinela de cuatro patas no me iba a dejar entrar. Parece que no sabe que ya
tú estás bien.

—Al contrario, ya él lo sabe, por eso te
dejó —dijo Elión sonriendo—. También porque tú ya habías salido de aquí.

—Ya sé quien fue el que preparó este
atentado.

—¿Quién fue el autor de esta atrocidad?
—preguntó Faysal.

—He logrado reconocer al asesino, por
algunos detalles de sus chamuscadas ropas y por un emblema. Lo verificaré en
cuanto mis hombres encuentren el caballo que él ha traído. Pero podría afirmar,
casi con total seguridad, que él es uno de los hombres de la guardia personal
de mi primo Hamdun al-Latif.

—¿De nuevo tu primo? ¿Acaso no lo habías
castigado? —preguntó Faysal con enojo.

—Cuando me fui de aquí yo pensaba
ejecutarlo. En el camino hasta Samarra tuve suficientes días para pensar.
Repasé muchas veces todo lo que había sucedido aquí y las palabras de Záhir.
Así que cuando llegué quise ser misericordioso, como él me había pedido. Por
eso decidí encarcelar a mi primo. Yo creí haberlo dejado bien aislado, aunque
ya veo que no ha sido suficiente, porque él todavía puede seguir tejiendo sus
malévolas intrigas. Ha de tener algunos partidarios con acceso a su calabozo. Tendré
que hacer una buena purga cuando regrese, o esto no terminará nunca.

—Pero no fue contra ti el ataque. ¿Por
qué? —preguntó Arcónides.

—Creo comprender los motivos. Mi primo
debió prever que si me mataban él sería el primer sospechoso. Y si pudiera llegar
a demostrarse su participación de nuevo, significaría también su ejecución
inmediata. Así que, supongo yo, para hacerme daño decidió vengarse en Záhir,
por ser él quien impidió mi muerte la otra vez.

—¡Vaya por Dios! ¡Qué mente tan retorcida
y asquerosa! —dijo Kalídora con un fuerte disgusto.

—¿Por qué el asesino se arriesgaría de
esa forma?

—Záhir, el hombre que aceptó el encargo
de asesinarte quería tener la seguridad total de tu muerte —le dijo Muntasir—.
Conocido como es ya el hecho de que tú puedes esquivar flechas y agarrarlas en
el aire, él prefirió hacerlo cuerpo a cuerpo. Lo hizo a sabiendas de que sus
posibilidades de escapar eran pocas. Probablemente contaba con la oscuridad y
el desconcierto en el revuelo inicial, ya que éramos tantas personas.

—Ya veo —dijo Faysal—. Záhir no le ha
hecho daño a nadie, como tú bien has dicho, Kalídora. Pero el acto que para
unos es un bien, para otros puede resultar un mal. Cuando Záhir evitó la muerte
de Muntasir le causó un mal a su primo Hamdun; máxime porque lograron
identificarlo como el autor intelectual del atentado. Por eso el motivo de su
venganza ahora.

—¿Qué le ha sucedido a mi atacante?

—Está muerto, quemado y bien negro, casi
irreconocible, peor que si hubiera caído en una hoguera —dijo Muntasir.

—Lo lamento mucho.

—Querido, no te lamentes, porque no has
sido tú quien lo ha hecho —dijo Amina con presteza—. Si alguien proyecta una
fuerte luz contra un espejo, y este la refleja hiriendo sus ojos, no es culpa
del espejo. Tu aura solo actuó como un espejo, activándose y respondiendo
instantáneamente, en proporción a la agresión recibida, que esta vez no fue un
simple corte en la mano. Fue tu agresor, al atacarte, quien causó su propia
muerte.

—Yo estoy de acuerdo contigo, Amina —le
dijo Muntasir —. No te sientas afligido, Záhir, que no han sido tu mano ni tu
voluntad quienes lo han hecho. Tus ángeles pudieron haberlo evitado sin darle
muerte. Seguramente decidieron que ese hombre no merecía la vida, por su
intención criminal consumada, y obtuvo su castigo.

—Tus ángeles sabían que tú sobrevivirías
—dijo su abuela—, porque tienes a tu lado otro ángel más humano que vela por ti
en formas que me resultan inimaginables. Ellos te dejaron a su amoroso cuidado,
porque ella es tu custodia y guardiana.

—Hijo, no lo tomes tan mal, porque esa
muerte ha sido el menor de los males —agregó Faysal—. Hasta hace unos momentos
nosotros éramos los afligidos y angustiados. Yo pensé que tú morirías. Nuestro
pueblo se hubiera llenado de luto y, en este momento, Amina estaría sufriendo
la mayor de las penas en un mar de lágrimas.

Faysal notó la profunda tristeza con que
Amina lo miró. Un par de destellos se produjeron en su mente y vio a su hija
atravesándose el corazón con el sable, cayendo muerta sobre el cuerpo de Záhir.

Entonces lo comprendió.

En ese instante él comprendió la cruda
verdad.

Un escalofrío le recorrió el cuerpo y una
palidez mortal cubrió su rostro.

Sintió un leve mareo y tuvo que hacer un
esfuerzo para no caer.

Faysal supo que él hubiera perdido
también a su hija, si Záhir hubiera muerto. Se dio cuenta de que Kalídora lo
estaba mirando con una gran tristeza, los ojos aguados; ella también lo había
sabido. Haciendo un gran esfuerzo él dijo:

—Por el contrario. Todos estamos felices
de que esto haya salido bien. Todos lo estamos, todos. Yo... Yo más que
ninguno, mucho más que ninguno —miró a su hija al decirlo—. Záhir, recupera tu
alegría y mañana celebremos la dicha de vuestros esponsales. Ahora sí que será
más grande todavía. Muntasir ¿querrías acompañarme afuera?

—Padre mío —dijo Amina— ¿quieres llevarte
ese kilij, por favor? Yo no quisiera tener que volver a tocarlo ni verlo
nunca más.

La abuela Kalídora les dio una mirada de
entendimiento a su esposo y a su hija, luego se agachó junto a Elión y le dio
un beso. Abrazó a su nieta, diciéndole en voz baja:

—Querida, eres maravillosa. Los dos sois
maravillosos. Habéis superado, por mucho, todo lo que yo hubiera alcanzado a imaginarme
que pudiera ser posible para un ser humano. Agradezco haber vivido para ver
esto. Sois extraordinarios y yo me siento sumamente orgullosa de vosotros. Te
esperaré afuera, para acompañarte cuando tú quieras regresar a la casa para
seguir con tus preparativos. Ahora sí que tenemos mucho más que celebrar,
muchísimo más, y lo haremos con una alegría todavía mayor.

***

El caballo negro relincho suave al ver
salir a Muntasir y a Faysal. Este le acarició la cabeza y le dijo:

—Te has portado muy bien, Aswad
al-Layl, acudiste en su ayuda protegiéndolo de la gente. Al fin y al cabo
tú no sabías quién era el agresor. Pero ya él está bien, te aseguro que ya está
bien y a salvo, aunque eso ya tú lo sabes.

El caballo emitió un relincho largo,
terminado en varios cortos y graves, mirando hacia la entrada.

—Sí, te comprendo, puedes entrar si
quieres.

Aswad al-Layl se apresuró hacia la tienda. Con la cabeza apartó la cortina y
desapareció adentro. Faysal soltó una breve carcajada.

—¡Ah, ese caballo! Yo no sé quién es más
extraordinario, si él o su dueño. Son el uno para el otro.

—¿Pero lo vas a dejar dentro de la jaima?
—le preguntó Muntasir.

—¿Cuando tú viajas nunca has metido el
tuyo en tu jaima?

—Muchas veces.

—Yo también, por eso me gusta grande. Ya
lo sacará Amina y lo llevará al corral. Es la única que podría hacerlo. Yo
estoy seguro de que dentro de un rato ella volverá a la casa, para continuar la
fiesta con las mujeres como si nada hubiera ocurrido. La hannaya todavía
tienen que terminar de pintarla y las doncellas prepararla para mañana.

Badriya
se acercó también a ellos, curiosa porque el caballo se había metido en la
jaima.

—Tú también has sido de gran ayuda —le
dijo Faysal acariciándola—. De Aswad al-Layl no me extraña nada, pero
verte a ti siguiéndolo sí que me ha llamado la atención. Nunca me lo hubiera
imaginado. Aunque, pensándolo bien, puedo entender la razón. ¿Sentiste tú
también el dolor que sintió Amina? Posiblemente fue eso. Anda, ya no hace falta
que sigas vigilando a la gente; los guardias están aquí y todo va bien. Espera
aquí afuera.

La yegua no hizo caso. Aprovechó que los
abuelos y Farah salían y, en un abrir y cerrar de ojos, ella se metió dentro de
la jaima también, siguiendo el olor del caballo.

Arcónides, Kalídora y Farah se alejaron
hacia el grupo de personas que estaban esperando más allá. Faysal les dijo a
Iskandar y a Birol:

—Estableced turnos de guardia. Quiero a
seis hombres alrededor de la jaima durante toda la noche, sin perderse de
vista. Otro dará vueltas de forma permanente. Ni una lagartija se acercará o
entrará en esa jaima sin que vosotros la veáis. Yo no puedo descartar la
posibilidad de que haya otro asesino más, esperando la oportunidad. Dudo que
ahora puedan volver a sorprender a Záhir, pero no quiero correr ningún riesgo.
Es mucho lo que yo tengo en juego, demasiado. Y colocad a veinte más alrededor
de la casa. Mi hija podría ser otro blanco.

Se alejó junto con Muntasir, caminando
despacio.

—¿Cómo hizo Aswad al-Layl para
saber que Záhir estaba herido? —preguntó Muntasir.

—Lo sintió, Muntasir; él lo sintió al
igual que lo hizo Amina, o algo parecido.

—Puedo entenderlo en Amina, pues ella y
Záhir se comportan como verdaderos gemelos. En un animal, sin embargo, me
parece admirable esa sensibilidad. Por lo que tú le dijiste a Badriya,
yo no sé si ella lo sintió también o tan solo siguió al caballo. En cualquier
caso, lo que no me cabe en la cabeza es que los dos hayan podido saltar el
cercado del corral de tu casa. Yo conozco bien la altura que tiene. ¡Son dos
metros de sólida pared!

—¿Eso? ¡Bah! Para ellos no es nada. El
caballo saltaba la cerca en el otro corral cada vez que le daba la gana, para
buscar a Záhir, y Badriya lo fue imitando. Los dos se entrenaron muy
bien allí. Le agarraron el gusto a saltar. Yo pensé que en este otro corral no
lo harían por ser más alto y carente de visibilidad, pero siguieron igual. Para
yo evitarlo tendría que aumentarle a la pared unos cuarenta centímetros más.
Incluso así, ya comienzo a dudar si esta noche ellos no la hubieran saltado
igual. De todos modos Záhir y Amina la prefieren como está. A veces ni van
hasta el corral a buscar los caballos.

—¿Qué quieres decir con que no van hasta
el corral?

—En ocasiones estamos en la jaima y los
dos se miran y ríen. Salen corriendo, a cada cual primero, y cuando me vengo a
dar cuenta están llegando Aswad al-Layl y Badriya al galope.
Apenas me da tiempo de ver a Záhir y Amina saltar sobre ellos al paso, y
desaparecer en un instante; sin silla, riendas ni nada; riéndose como dos
chiquillos, persiguiéndose uno al otro. —Faysal se rio—. A Amina le encanta que
Záhir la persiga, le de alcance y la arranque de su yegua montándola con él,
cual si la raptara.

—Ya va, espera un momento —dijo
Muntasir—. Yo sé que tú los has dejado salir a cabalgar juntos. ¿Pero también
hacen eso sin estar casados? ¿Montan los dos juntos?

Faysal soltó la carcajada y le respondió:

—Muntasir, yo ya te dije que ellos están
casados desde que nacieron.

—Sí, lo recuerdo. Y ahora ya veo que para
ti lo ha sido.

—Muchos días, que les da por llegar al
galope, ni se molestan en abrir la puerta del corral, saltan por encima.

—¿Cómo dices? ¿Esos dos caballos también
saltan ese muro con jinete? ¡Bendito sea Alá! ¿Acaso pueden volar? Te aseguro
que yo no le pediría a mi caballo que realizara un salto así. Yo tampoco me
atrevería a intentarlo.

—Pues ya te digo que Záhir y Amina lo
hacen a cada rato. Esos dos caballos tienen las patas de acero, y serían
capaces de saltar por encima de un camello.

—Voy a tener que verlo con mis propios
ojos. Aunque después de lo que acabo de ver... Faysal, ese caballo parecía el
propio demonio, defendiendo a Záhir. ¡Hasta brillaba con la misma luz que él y
echaba chispas! ¿Cómo puede ser posible?

—Yo no lo sé.

—Pues ya todos dicen que es un caballo
mágico, tanto como su dueño. Ahora sí que ese animal no tiene precio, te lo
aseguro. Yo, por otra parte... Después de ver lo que esta noche he visto...
Faysal, si te digo que Amina me ha dejado asombrado es poco. Es que yo todavía
no me lo termino de creer.

—Mucho menos si te lo contaran.

—Eso puedes darlo por seguro. Te felicito
muy sinceramente, Faysal, tienes una hija de una fortaleza sin igual, como yo
no había conocido a otra mujer. Fuera de las lágrimas, que yo entiendo
perfectamente la imposibilidad de evitarlas ni controlarlas, ante una situación
de esa magnitud, ella mantuvo la calma y la entereza hasta el final.

—Sí.

—Cualquier otra mujer, en su lugar, se
hubiera derrumbado en el mismo momento de verlo a él atravesado por el sable.
No sé si yo mismo me hubiera comportado igual. Solo el hecho de habérselo
tenido que extraer ella, y con el cuidado que lo hizo, ya dice mucho de Amina.

—Sí, yo lo sé. Conozco muy bien el tesoro
que yo tengo por hija. Esta es la tercera vez que ella me lo demuestra en estos
meses.

—¿Cómo hizo ella para sacárselo? ¿O fue
su ángel?

—Fue ella.

—¿Pero cómo? ¡Amina ni siquiera lo tocó!
Ella tan solo lo miraba y lo miraba y lo miraba sin pestañear. ¿Ella puede
hacer eso con su mente?

—Sí, desde que era muy niña.

—¡Bendito sea Alá! ¡Faysal, ella es un
genio maravilloso! ¿Farsiris fue humana o también era un genio?

—Ella fue humana y también mucho más que
humana, una criatura casi celestial. Muntasir, yo estoy muy orgulloso de mi
hija, muy orgulloso como padre.

—¡Claro! ¡Por supuesto! Siempre lo he
sabido, pero ahora voy comprendiendo mejor los motivos. ¡Yo también lo estaría!

—Lamento lo del beso.

—¡Por favor, Faysal! Ni te excuses por
ello, no conmigo. Necio sería de mi parte no entenderlo. Mucho fue lo que ella
aguantó y ese fue su desahogo. Ya te lo dije, no estoy seguro de yo haber
podido tener su misma entereza, si se hubiera tratado de mi hijo. ¿Pero tú
querías decirme algo?

—No, tan solo quería salir. Yo estaba
necesitando con urgencia un poco de la brisa fresca de la noche —su voz sonó
llena de angustia—. Y también quería dejarlos a ellos dos solos por un rato.
Kalídora lo entendió. Solamente Amina puede borrar la tristeza que esta muerte
le ha causado a Záhir. Aunque me parece que ahora su caballo terminará por
hacerle recuperar el ánimo, ayudado por Badriya.

Se oyeron unos relinchos y risas
provenientes de la jaima.

—¿Escuchaste? ¿No te lo decía yo? Son las
risas de Amina y Záhir. —Se volvió a escuchar el relincho alegre de Aswad
al-Layl—. ¿Qué trastada estará haciendo ese caballo? Prefiero no saberlo.
Solo espero que no tire el mirachat.

—Pues lo que es para mí, ese condenado
asesino está bien muerto. Pero algo como esto no volverá a suceder, yo te lo
aseguro. ¿Te importa si me llevo ese kilij?

—En absoluto. Toma, puedes quedártelo, yo
tampoco quiero verlo. Ya me quema en la mano. Ha estado a punto de dejarme sin
los dos seres que más amo. ¿Qué vas a hacer?

Muntasir miró el arma buscando algo.

—Sí, este es el escudo de su guardia. No
me quedan dudas de que mi primo Hamdun es el autor. Quien lo viera, siempre
sonriente y con modales tan finos y bien educados. Nadie puede imaginarse toda
la maldad que hay en él.

—Entonces con él se aplica perfectamente
el viejo proverbio, aquel que dice: Está atento cuando tu enemigo te sonría,
porque la fiera muestra los dientes antes de atacar.

—Sí, se le aplica muy bien. Me
preguntaste qué voy a hacer: voy a corregir mi error, amigo Faysal. Por lo
pronto enviaré a un par de guardias para que se lleven ese cuerpo.
Sinceramente, me provoca ordenarles que lo dejen en el desierto para comida de
los chacales, si acaso logran comerlo chamuscado, porque ese hombre no merece
ni sepultura. Pero yo no soy quién para tomar decisiones que tan solo a Alá
corresponden. Nada más que él puede juzgar a un muerto.

—Bien dices.

—Mi alegría por que Záhir haya
sobrevivido es tan grande, que seré misericordioso con quien pretendió ser su
asesino. Ordenaré a mis hombres que preparen el cuerpo como corresponde, se lo
lleven y entierren lejos, en las arenas del desierto, en la forma establecida y
sin marca alguna. Ese hombre no merece sepultarse en el cementerio de tu
ciudad, amigo Faysal.

—Te agradezco eso.

—Lo que me llama la atención es que fue
un acto prácticamente suicida. Para él haber actuado de esa forma, me parece
que tiene que haber sido a cambio de algún fuerte pago a su familia. La ira que
yo estoy sintiendo, al pensar que él pudo haber logrado su cometido asesinando
a Záhir, me subleva y siento ganas de arrancarles la cabeza a todos ellos.

—Quizás ellos no tengan la culpa de lo
que él era.

—También es posible. Por otra parte, si
un hombre sacrifica su vida por lograr el bienestar de su familia, yo he de
reconocer que es un acto digno en sí mismo, aunque el método utilizado,
asesinar a un inocente que nada le ha hecho, sea repudiable. Mucho han debido
de estar necesitando el dinero. No, nada les haré. Si algún pago recibió su
familia que lo disfrute a costa de su muerte, si acaso les compensa.

—Bastante has cambiado, amigo mío.

—Quizás. Y si ha sido para bien tengo que
agradecérselo a Záhir. Quien no tendrá perdón será mi primo, no de nuevo. Yo no
pongo la mejilla dos veces, que ya una me costó bastante esfuerzo. Y mira tú el
resultado. Yo quisiera torturarlo para que muriese lentamente en una agonía de
varios días, pero voy a ser misericordioso con él también.

—¿Qué vas a hacer?

—Mañana después de la boda me sobrará
bastante gente. En el grupo de vuelta a Samarra enviaré a tres de mis guardias.
Para cuando yo regrese a la ciudad, quiero escuchar que mi codicioso y
rencoroso primo ha muerto en su calabozo, de manera misteriosa, con el corazón
atravesado por un sable de su propio cuerpo de guardia; este mismo sable.

—¿Y cuál es tu misericordia?

—Que él muera con rapidez y sin
sufrimientos, no bajo tortura. Definitivamente, es inútil todo intento por
enderezar la sombra de un bastón torcido.

—Sí, razón tiene ese sabio proverbio.

—Hay personas que no se enmiendan ni ante
un acto de clemencia. Él quería una muerte y la tendrá: la suya.

—Yo sé muy bien que, por piedad, no es
conveniente dejar con vida al enemigo desagradecido, que te tenderá una celada
más adelante. No seré yo quien te detenga, mucho menos quien se lo haga saber a
Záhir ni a mi hija. Hay cosas que están mejor sin ser dichas. ¿Y qué harás con
los hombres de su guardia? Porque algunos parecen ser parte en la conspiración.

—El hecho de que mi primo sea asesinado
con un sable de su propia guardia, me dará a mí pie para realizar una
depuración profunda. De quien yo tenga la más mínima duda sobre su lealtad
hacia mí, lo enviaré a Bagdad al ejército del sultán.

—Cuando te vayas agradeceré que te lleves
el caballo de ese asesino. No quiero nada que me vuelva a recordar estos
amargos momentos, con todo lo que yo pude haber perdido esta noche.

—Lo haré. Dime una cosa, porque la
curiosidad me está quemando. Esa brillante luz cilíndrica tan recta como una
lanza, que apareció en la mano de Záhir y que puede perforar y fundir la arena
y la roca, ¿de verdad que es una espada de luz?

—A mí me pareció luz, pero yo desconozco
por completo su naturaleza.

—Es que ha cortado el suelo y no se le
encuentra fondo. ¿Entonces de verdad es cierto lo que se cuenta de aquella
tormenta maligna, y la batalla de Dirs al-Shaytan?

—Lo siento, no te puedo hablar de eso, ya
te lo dije. No insistas, por favor.

—Bien, no importa. Faysal, después de lo
que he tenido la oportunidad de ver ahora, yo espero con más ansias aún el día
en que tú me digas quiénes son tu hija y él.

—El día en que yo lo haga será algo fácil
de contar, como ya te dije, que tú lo entiendas será otra cosa. ¿Ves a todos
esos hombres y mujeres que están mirándonos y esperando? Lo difícil va a ser
explicarles ahora que Záhir está bien, y que mañana saldrá para su boda como si
nada hubiera ocurrido.

—¿Crees que a tu gente les va a
sorprender?

—Ahora que lo dices, posiblemente no, y
esta noche comenzarán a tejer otra historia alrededor de él.

—Y de su espada de luz.

—Seguro que no faltará.

—Y de su salvaje caballo mágico.

—Él no puede quedar fuera.

** **












CAPÍTULO 37


Una boda, grandes joyas y
regalos

El tercer día, después del desayuno, se
realizó la firma del contrato matrimonial, actuando como testigos el venerable
Abú Rashid Yázid y el emir Muntasir Ubayd. El jeque Faysal había realizado la
sencilla ceremonia de la entrega de la novia a su esposo.

Arcónides, Kalídora, Farah y Faysal, como
familia ocupaban lugar privilegiado junto a los novios. Abú Rashid, por ser el
más anciano del Consejo Tribal, estaba invitado entre ellos. Elión y Amina, ya
convertidos en esposos, saludaban a los numerosos invitados que, uno por uno,
iban llegando para rendir sus respectos y felicitarlos.

La brisa era suave y la enorme jaima de
Faysal estaba abierta por tres de sus costados. Se había agregado un buen
número de toldos para los invitados. La mayoría de los vecinos se habían
acomodado por los alrededores, a la sombra de los árboles, para observar y
escuchar lo que pudieran. Kayla y Najla habían sido sorprendidas con una
invitación personal de Amina, por lo que estaban cerca y tenían una buena
vista.

Elión vestía un amplio pantalón y una
camisa de manga larga, todo en blanco. Encima llevaba un rico caftán de brocado
negro y oro. Lo tenía cerrado con cuatro cordones plateados, anudados en un
lazo. Estaba ricamente ribeteado en hilo de plata por los bordes, el ruedo y
las largas mangas. Por su lado derecho, desde el hombro hasta la cintura,
parecían caer largas hojas ovales y anchas del Datura stramonium, con
márgenes profundamente dentados. Tenían distintos tamaños y formaban un
intrincado y hermoso diseño, que combinaba diferentes tonos de plata y oro. El
pañuelo de cabeza era verde, y lo sujetaba con la gruesa igal de la tribu Banu
Mughirah, decorada por Amina.

Ella vestía exactamente como él,
incluyendo el color del hiyab con que se cubría la cabeza, solo que las cintas
y los ribetes de su caftán estaban realizados con hilo de oro. Además las hojas
que ella llevaba bordadas en el lado derecho eran las acorazonadas, puntiagudas
y nervadas hojas de la Tamus communis o Dioscorea communis,
conocida como la nuez negra.

Vestidos de aquella forma, lo primero que
de ellos llamó la atención de todos fue el gran parecido físico que tenían.
Muchos llegaron a pensar que eran hermanos.

Una vez finalizados los saludos, en un
amplio espacio entre ellos y los invitados, un grupo de seis hombres y seis
mujeres realizaban un baile del dabke. Fue una compleja y hermosa
coreografía en la que el ritmo se marcaba con las pisadas, entre saltos,
gritos, silbidos y palmadas. El Raas o al-Awneh, líder del grupo
identificado por su pañuelo blanco y el collar de cuentas que hacía girar con
rapidez en su mano, no perdió oportunidad para realizar brillantes
improvisaciones personales, demostrando su dominio en aquel arte.

En honor a los recién desposados, un
hombre y una mujer, ataviados con hermosos y coloridos trajes tradicionales,
realizaron una danza de movimientos clásicos, precisos y bellos, cuyo motivo
central era el amor. En ella, con sus movimientos de pies, brazos, manos,
cabeza y ojos se desarrolló un hermoso diálogo de galanteo, coqueteo y
seducción entre la pareja, tratando de conquistarse mutuamente. Elión y Amina
intercambiaban sonrientes miradas, recordando con deleite la danza similar que
ellos tuvieron el día anterior.

Finalizado aquel hermoso baile por parte
de la pareja, los doce bailarines salieron de nuevo para otra pieza. Al
terminar el baile el grupo hizo una invitación a los esposos, para que
participaran en el siguiente. Amina, con una enorme sonrisa bailándole en los
labios y en los ojos, le tendió la mano a su esposo y él aceptó. Le hubiera
sido imposible negarse.

El grupo inició un baile conjunto,
colocando a Elión y Amina entre ellos. Al finalizar fueron muy aplaudidos.

***

Las leyendas en torno de Záhir Malakayn
al-Mubárak y su maravilloso caballo negro como el azabache, junto a la
hermosísima y muy amada princesa Amina Alya y su mágica yegua blanca como la
luna, habían ido muy lejos. Llegaron invitados y presentes desde los más
recónditos lugares de Siria, Mesopotamia, Persia, Arabia y del Líbano hasta
Egipto.

Los obsequios enviados desde Damasco y
por el sultán de Bagdad y el de Mosul fueron dignos de príncipes. Entre ellos
había un hermoso casar de halcones adiestrados para la cetrería, que le
encantaron a Faysal.

El jeque Haytham al-Samin, a pesar del
poco tiempo que tuvo, supo demostrar también todo el agradecimiento que tenía
por su vida y por la de sus hombres. Les obsequió un buen rebaño de camellos,
un par de bellos caballos y cinco jóvenes esclavas muy hermosas.

Faysal llegó a pensar que con todos los
presentes recibidos ese día, Záhir ya podía considerarse satisfactoriamente
rico, y Amina veía muy bien incrementada su fortuna.

El emir Muntasir Ubayd se notaba algo
intranquilo. Él había llegado días antes con una pequeña guardia de treinta
hombres nada más, cosa inusual en él, y era el único invitado que no había
presentado algún obsequio. Como a media mañana llegó lo que pareció un
ejército. Era una numerosa comitiva proveniente de Samarra, fuertemente
custodiada por un centenar y medio de aguerridos jinetes, seleccionados entre
la élite de los soldados del emir. Se quedaron esperando en un lado de la
ciudad, fuera de la vista de los invitados. Era lo que Muntasir estaba
esperando tan ansiosamente. Su cara de preocupación cambió por completo, y
finalizado el baile se presentó ante los esposos y sus familiares.

—Jeque Faysal Ibn Hasan al-Akram, astuto
zorro del desierto que tuviste este matrimonio tan bien planificado, tan solo
tú sabes desde cuándo; pero oculto y muy callado dentro de tu amoroso y
dedicado corazón de padre. Cómo se nota lo bien que tú conoces, que aquello que
es sabido por más de uno deja de ser un secreto.

Faysal estaba muy alegre y aquellas
palabras lo hicieron reír, al igual que a otros muchos de los presentes. El
emir Muntasir siguió diciendo:

—Hace ya tres lunas, aquí mismo, la
madrugada en que mi vida fue salvada por la mano de Záhir sucedió algo más. En
un arrebato de compresión que quitó la venda de mis ojos, yo me di cuenta del
enorme amor que había entre tu hija Amina y quien, en aquel momento, eran tan
solo tu apreciado huésped. O al menos eso fue lo que tú nos hiciste creer de
manera muy hábil.

Faysal volvió a reír, divertido con
aquellos recuerdos que Muntasir revivía.

—Yo te dije que esperaba la invitación
para este día. Fui sorprendido muy gratamente con la prontitud, aunque ello me
dejó poco tiempo para preparar los obsequios que yo quería hacer. Ahora miro a
tu hija y a su esposo, sentados lado a lado en medio de vosotros, y puedo
entender todo el inmenso orgullo que a ti te llena como padre. Porque más que
un yerno ahora tienes un hijo, como tú lo llamas. ¡Y orgulloso has de estar!
Porque Alá, bendito sea su nombre, ha sido doblemente generoso con tu casa y
con tu pueblo.

El emir se acercó frente a Elión y Amina
y los miró con atención, por la forma como estaban vestidos. Él ya los había
visto juntos en aquellos tres días anteriores, también esa mañana, durante la
firma del contrato matrimonial, pero aún no se acostumbraba. Observó de nuevo
sus rostros y ojos; le seguía pareciendo increíble la gran semejanza. Hasta las
inflexiones de sus voces y acento eran tan similares, que parecían gemelos
criados juntos. Les hizo una reverencia, más profunda de lo que correspondía
esperar en alguien de su elevada posición, según notó la gente. Él logró
contener su emotiva intranquilidad y dijo:

—Princesa Amina Bint Faysal, hermosa
Sayyidat al-Ahlam, yo te conozco desde que tú naciste y sé de los grandes dones
místicos que Alá te ha dado, difíciles de explicar y comprender. En este
momento yo no encuentro palabras que puedan hacer justicia también a tu
ensalzada belleza. El amor que se nota en ti es superior a cuanto yo he visto;
tu felicidad no puede ser ocultada, mucho menos negada.

Miró hacia Elión y movió la cabeza en
sentido afirmativo, quizás por responderse algo a sí mismo.

—Záhir Ibn Diego Malakayn al-Mubárak
al-Faruq, en apenas tres meses ya tu nombre trasciende todas las fronteras. Yo
te conozco desde ese tiempo y siento el inmenso orgullo de poder llamarte mi
amigo. El día que tú salvaste mi vida y te vi junto a Amina, en nuestra
despedida, con gran sorpresa vi a dos gotas de agua. Ahora, tres meses más
tarde, con mayor sorpresa aún yo veo dos relucientes esmeraldas gemelas,
idénticas y perfectas, o quizás dos peridotos que brillan con luz propia,
imposibles de tasar. De verdad, de verdad que los dos sois uno solo; no es posible
ponerlo en duda.

»Permitidme tener el placer de ofreceros
a los dos unos obsequios, que espero os agraden. Comenzaré por mi hermana
Amina, porque yo sé bien que así lo deseas tú, Záhir Malakayn, ya que para ti
ella es siempre la primera y lo primero, incluso por delante de tu propia vida.

Un sirviente se acercó llevando un
pequeño estuche sobre un cojín negro, que colocó frente a Amina. Era de marfil
labrado con arabescos y el nombre de ella, una verdadera joya. El sirviente lo
colocó a un lado, lo abrió y extrajo el contenido dejándolo sobre el cojín,
para que tanto los novios como sus familiares pudieran verlo, luego se retiró.

Ante Amina había un tocado de joyas para
llevar colocado sobre la frente. Estaba compuesto por seis esmeraldas, seis
peridotos, siete perlas y dieciséis diamantes. En el centro destacaba una gran
piedra de la luna. Era ligeramente ovalada, con el característico color blanco
y su fantástico y misterioso brillo azulado, sujeta con cuatro diamantes
azules. A cada lado había tres esmeraldas ovaladas, engastada cada una en un
aro de oro. Estaban engarzadas alternándose con un luminoso peridoto de
delicado color verde muy claro, que llevaba un diamante de tono rosa en su
parte inferior.

De cada diamante colgaba una corta cadena
de plata que tenía en su extremo una perla blanca y perfecta. Las cadenas eran
de diferente longitud, acortándose progresivamente del centro hacia los lados,
formando de esa manera un triángulo. Las dos cadenas más cercanas al centro
tenían dos diamantes, uno sobre otro; las otras dos, un solo diamante. En el
centro, colgadas de la piedra de la luna, unas cadenillas y cintas plateadas
tenían en su extremo una enorme, impresionante y perfecta perla de intenso y
brillante color negro.
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Para hacer honor a tan hermoso y valioso
obsequio, Farah retiró el hiyab de Amina, mientras Elión le colocaba el tocado
alrededor de la frente. Los más cercanos pudieron notar que las manos
parecieron temblarle un poco, y la forma en que él se quedó mirando a su esposa
después de ponérselo, mientras Farah le volvía a colocar el hiyab y se retiraba
a su sitio.

Fue claro para todos que Elión se había
emocionado, al ver a su esposa con aquellas esmeraldas y perlas sobre la frente.
Lo atribuyeron a la belleza de Amina, resaltada ahora por la presencia de las
joyas.

Amina sí supo el verdadero motivo que
tanto acababa de conmover el corazón de su esposo. Le sonrió con aquella
espectacular sonrisa que guardaba nada más que para él, mirándose los dos al
fondo del firmamento de sus ojos, mientras el mundo alrededor desaparecía.

Un par de metros más allá Farah apretó el
brazo de su madre y le dijo en voz baja:

—¡Dios mío! Madre, se siente desde aquí.

Kalídora le devolvió la sonrisa y el apretón
del brazo. Ella también había sentido el amor que había en aquella sonrisa de
Amina, y en la mirada con que ambos se contemplaban.

—Hija, lo entenderías si pudieras ver sus
auras en este momento; son impresionantes. Cada vez que ellos se miran en esa
forma es como si sus almas se besaran y el universo cantara.

Muntasir interrumpió aquel momentáneo
idilio, cuando dijo:

—Ningunas esmeraldas, por más que lo
intenten, podrán jamás competir con el brillo y belleza de las que llevas en
tus ojos, Amina. Y como tú eres la amorosa noche guardiana de la luna, esa
piedra de la luna te lo recordará. Yo espero que las perlas sean también de tu
agrado.

Amina lo cubrió con una mirada y una
sonrisa en las que plasmaba todo su agradecimiento.

—Muntasir, hermano mío, yo te aseguro que
sería absolutamente imposible que no lo fueran. Mucho te agradezco este
obsequio, ¡muchísimo! Yo estoy segura de que tú no tienes la menor idea de lo
que has hecho, con la elección de la perla negra. —En el rostro de Muntasir
hubo un signo interrogativo—. El obsequio es para mí, mas la inmensa alegría se
la has traído tú al corazón de mi esposo, y con ello al mío también, por lo que
tú me acabas de hacer doblemente dichosa. Este es un regalo que ni él ni yo
podremos olvidar jamás, que yo siempre usaré con el mayor placer y por el que
tú siempre estarás en mi corazón.

—Muy noble emir Muntasir Ubayd Shams
al-‘Azim —dijo Elión—. Cuánto alabo yo que venga de tus manos este obsequio que
has querido darle a mi esposa. Si pensaste hacerla feliz lo has conseguido
plenamente, al mismo tiempo me has hecho inmensamente feliz a mí también.

»En las visiones que desde hace bastantes
años yo venía teniendo de Amina, porque la conozco desde mucho antes de verla
aquí en persona, siempre había contemplado sobre su frente una gran perla
negra, cuya falta me tenía muy confundido. Finalmente, hoy tu exquisita
sensibilidad sin igual ha puesto fin a la confusión que yo traigo desde hace
tres meses, al saber que Amina no tenía ni había tenido nunca tal perla negra.

El pecho del emir se hinchó y una sonrisa
llenó todo su rostro, enmarcada por su barba y bigote negros. Fue signo más que
elocuente de la profunda satisfacción que aquellas palabras le habían causado,
al ser dichas con tal sinceridad y emoción.

—Entonces yo me siento sumamente dichoso,
al saber que he sido yo, precisamente, quien ha procurado la perla ausente de
la frente de tu bella esposa, completando así la pieza que faltaba en tu
infalible visión. Yo le agradeceré a Alá, alabado sea su nombre, por haberme
concedido ese momento de inspiración, cuando yo elegí esa perla negra.

—De nuevo yo te doy mis más profundas
gracias —dijo Amina.

Muntasir les hizo una leve reverencia y
prosiguió:

—No es este humilde presente todo lo que
Amina se merece por mi parte. Como te he dicho, Záhir, yo la conozco desde que
ella nació y siempre la he querido como si fuera mi hermana menor. Por eso
deseo hacerle otro regalo muy especial, si tú me lo permites. Esta vez es en
honor al enorme amor que por ti hay en su corazón, y que ella nos muestra hoy a
todos.

Llegó otro sirviente llevando un cojín de
color verde claro. Encima de él iba un hermoso cofre cuadrado hecho en
malaquita, que medía unos cuatro o cinco centímetros de altura por treinta de
lado. Lo colocó frente a Amina. En la tapa, en caracteres árabes realizados con
oro se encontraba escrito: Sayyidat al-Ahlam al-Kabira.

Con movimientos ceremoniosos y
cuidadosamente estudiados, el hombre abrió la tapa por completo. Sobre un fondo
de terciopelo blanco había un impresionante collar de rubíes, esmeraldas y
diamantes. Veintiocho esmeraldas cuadradas con un diamante rojo entre cada una,
estaban colocadas en dos hileras superpuestas. En el medio de ellas sobresalía
un enorme y espectacular rubí de un rojo profundo, sangre de paloma, del tamaño
de un huevo de gallina, rodeado por catorce diamantes como una exquisita flor.
Entre cada esmeralda de la hilera inferior colgaba un rubí de un rojo intenso,
en forma de lágrima, dieciocho en total.

Elión y Amina lo contemplaron totalmente
asombrados e incrédulos. Amina se quitó del cuello el hiyab. Otra vez con la
ayuda de Farah, Elión procedió a colocarle el collar. Muntasir fue diciendo:

—Así como en ese collar, al que yo me he
tomado la libertad de llamar «Gran señora de los sueños», esos rubíes nunca
dejarán de ser rojos, yo le pido a Alá El Protector y Guardián que jamás, en
toda vuestra vida, se apague el fuego del enorme amor que hoy mostráis ante
todos nosotros.

Elión terminó de colocar el collar
alrededor del cuello de Amina, se apartó y todos pudieron verlo. De inmediato
se escucharon las exclamaciones ante la excepcional belleza y esplendor de
aquel regio presente. Faysal casi no se lo podía creer. Pensaba que Muntasir
había sobrepasado todos los límites de la generosidad en un regalo.

—¿Najla, estás viendo ese collar? ¿Lo
estás viendo o yo sueño? ¿Ves cómo fulguran las gemas, incluso a la sombra?
—dijo Kayla emocionada.

—Chica, no estoy ciega. Amina será la
envidia de todas las mujeres, aun las del palacio del sultán. Es un collar para
una reina; con él se puede pagar el rescate de un malik.

—¡Yo quiero un collar así!

—¡Anda tú! Pide también que te bajen el
cielo.

—Záhir —siguió diciendo Muntasir—, yo sé
por Faysal que tú no eres de lucir joyas ni dado a vanidades, por eso pensé primero
en obsequiarte una fina espada. Recordé luego que tú tampoco eres hombre de
armas, por lo que ellas significan y el respeto que tú tienes por toda forma de
vida. Por otra parte, yo ahora sé muy bien que tú tampoco necesitas una espada,
que tan solo te resultaría un estorbo. —Muntasir se volteó hacia los asistentes
y preguntó— ¿Para qué querría él una simple espada de acero, teniendo una
mágica espada de luz?

Las risas entre los hombres fueron
generales, junto con algunos comentarios.

—Záhir, en estas tierras, más que un arma
con la que acabar con la vida de un hombre, una buena daga puede ser una
herramienta muy útil y práctica, además de un símbolo que todo hombre ha de
llevar. Por eso yo me he permitido hacerte este obsequio muy personal, que me agradaría
aceptaras.

Entró bajo la jaima uno de los
sirvientes. Sobre un cojín llevaba una daga curva que dejó frente a Elión. La
empuñadura y la funda eran de marfil ricamente labrado y adornado, toda una
joya. Elión la extrajo para que todos pudieran verla. La hoja era de menores
dimensiones que las grandes y ostentosas dagas convencionales, que los hombres
solían usar, pero brilló de tal forma que bien podía pensarse que era de plata.
Luego de que él la devolviera a su vaina, el emir dijo:

—Yo considero que dos príncipes de su
pueblo, como lo sois Amina y tú, siempre han de vestir adecuadamente, por eso
yo os quiero hacer estos otros obsequios. Estoy seguro de que serán de vuestro
agrado y luciréis con gusto y dignidad.

Cuatro sirvientes llegaron cargando dos
voluminosos arcones de finas maderas. Tenían incrustaciones de marfil y el más
negro y brillante ébano, formando ricos e intrincados dibujos geométricos en
blanco y negro. En uno de los baúles había riquísimos vestidos de mujer; en el
otro, los de hombre. Elión dijo entonces:

—Con tantos y tan excelsos regalos con
que hoy nos han obsequiado nuestros invitados, yo ya estaba algo preocupado.
Ahora tú, gran emir gobernador de la excelsa ciudad de Samarra, con la enorme
generosidad y abundancia de tus presentes nos pones en un compromiso serio.

—No entiendo cuál pueda ser.

—Pues que me parece que nos veremos
precisados a ampliar la casa, para poder hacerles sitio.

Aquellas palabras arrancaron las risas de
todos.

—Entonces yo me siento tranquilo, porque
mis siguientes obsequios no requerirán de tal ampliación, necesariamente.

Los asistentes se miraron admirados al
escuchar que él aún traía más. Muntasir dijo:

—Muy poco me consideraría yo, si pensara
que tan solo una daga y algunos vestidos es todo lo que tú te mereces. Záhir
Malakayn, hace tres meses, pocos metros más allá, tú salvaste mi vida dos veces
al librarme de dos mortales flechas que, como negros áspides venenosos,
buscaban morder en mi corazón. Tú expusiste tu vida y derramaste tu sangre por
mí. Además me permitiste conocer al autor del vil atentado. Como recompensa yo
te ofrecí darte el triple de lo que tú quisieras pedirme.

La mayoría de los presentes no sabían
aquello y hubo una apagada exclamación de sorpresa. Era un ofrecimiento muy
grande y generoso, totalmente inusual. Muntasir no quiso darse por enterado y
prosiguió diciendo:

—Tú me preguntaste: 

¿Cuánto vale tu vida? ¿Toda tu ciudad?
¿Acaso un reino? La vida de un hombre no tiene precio, más que aquél que él
mismo quiera ponerle, según las circunstancias.

»¿Lo recuerdas?

Elión sonrió ligeramente y asintió con la
cabeza. Claro que lo recordaba, al igual que Amina y Faysal, y tanto como el
emir Ashtar al-Munajjim y el jeque Hudhayfa Ibn Marwan, quienes asentían
también.

—Pero tú rechazaste mi ofrecimiento sin
pedir nada.

De nuevo se escucharon apagados
comentarios asombrados. Otra vez el emir no quiso darse por enterado.

—Cuando yo llegué a mi palacio en Samarra
y fui recibido por mis hijos, hijas, esposas y toda mi familia, comprendí todo
lo que en este mundo yo estuve a punto de no ver más y perder para siempre.
Solo entonces yo me di cuenta de lo que tú quisiste decirme, Záhir. El detalle
no estaba en el valor que mi vida pudiera tener, traducido en dinero y bienes
materiales, porque la vida de un hombre es de un valor incuantificable. El
detalle estaba en el valor que para mí representaba todo aquello que yo hubiera
perdido, de no haberme salvado tú, Záhir Malakayn. Yo estoy seguro de que tú,
Faysal al-Akram, entiendes mejor que nadie lo que yo estoy diciendo.

Faysal miró a su hija por unos momentos y
asintió con la cabeza. Bien sabía él a qué se estaba refiriendo Muntasir al
hablar de pérdidas. El emir se volvió hacia un lado y dijo:

—Y estoy seguro de que tú, jeque Haytham
al-Samin, entiendes también a qué me refiero yo.

El aludido asintió con la cabeza
repetidas veces, recordando que estaría muerto junto con sus hombres, si no
hubiera sido por Záhir.

—Tú, Záhir Malakayn, te has negado a
pedirme nada —prosiguió el emir—. Ya que tú no lo has hecho ni lo harás, yo
aprovecharé este momento de felicidad para ti y para Amina, así como para todos
quienes os conocemos. Como tú muy bien dijiste, es tan solo uno mismo quien
puede poner el precio a todo lo que dejaría de disfrutar si perdiera la vida. Y
yo digo que es tan solo uno mismo, y nadie más, quien puede decir cuáles son
los límites a los que llegará su gratitud.

»Sabiendo yo cuánto os gusta viajar a ti
y Amina, quisiera asegurarme de que vuestra caravana esté bien provista de
adecuado transporte. Así podréis ir a visitar a vuestros abuelos a la lejana
Trebisonda, o hacer cualquier otro viaje por largo y lejano que sea, incluso
atravesando la más vasta estepa o el más yermo desierto. Por eso, Záhir,
permíteme hacerte este obsequio que no requerirá de la ampliación de vuestra
casa, aunque quizás si de los corrales.

A una señal del emir comenzó a pasar una
fila de dromedarios, de uno en uno. Era un rebaño de treinta en total: cuatro
grandes machos blancos y veintiséis hembras jóvenes. Las exclamaciones de los
invitados fueron más que elocuentes, tanto por el reconocimiento de la calidad
que se notaba en aquellos animales como por la cantidad de ellos. Les resultó
evidente que habían sido seleccionados con mucho esmero.

Faysal se dijo que con las joyas, la fina
ropa y ahora aquellos camellos, Muntasir sobrepasaba todas sus expectativas de
lo que era, ya no solo un presente de bodas, sino la generosidad del emir.

Cuando la larga fila de camellos terminó,
Muntasir volvió a dirigirse a Záhir y Amina diciéndoles:

—Ya sé que os han regalado otros
camellos, pero nunca sobran, ya lo veréis. Quizás vosotros hubierais preferido
caballos, aunque también os han obsequiado algunos. Porque yo también conozco,
como todos aquí, el amor tan intenso que vosotros dos tenéis por los caballos.
Yo sé cuánto os gusta cabalgar juntos, libres y veloces como el viento, como
tan solo el jinete blanco y el jinete negro pueden hacer. ¿Hay alguien entre
los presentes que no lo sepa?

Muntasir se volteó para mirar a la gente,
viéndolos sonreír muy divertidos y hacerle algunas señas.

—Tal como lo pensé. Por eso creo que
vuestros hijos y nietos, que yo espero sean tan abundantes como los granos de
arena en el desierto, también sentirán la misma pasión por los caballos. Yo
aspiro a que nunca os falten monturas para ellos, y quiero asegurarme
personalmente de eso. Para ello, Záhir, acepta este otro obsequio que yo
gustosamente te hago.

Si los invitados habían alabado la
calidad de los dromedarios, quedaron con la boca abierta cuando los sirvientes
del emir hicieron pasar, de uno en uno también, siete briosos caballos de la
más pura sangre. Eran dos machos y cinco hembras. Faysal los veía y no se lo
podía creer. El emir, notándolo, dijo con orgullo:

—Salvo, quizás, entre los caballos de
Faysal y de Amina, será muy difícil encontrar otros como estos. Pero hay algo
más de lo que yo quiero asegurarme muy bien. Porque no me gustaría que ninguno
de vosotros dos tengáis inconvenientes, a la hora en que os queráis dejar
llevar por vuestros impulsos de galopar. Mejor todavía si es para ir a
visitarme a mí en Samarra, tres o cuatro veces al año. Porque aún no me habéis
honrado con vuestra presencia a la invitación que te hice, Záhir. Espero que tú
no la hayas olvidado.

—Ten por seguro que no he olvidado tu
invitación y que te prometí ir. No lo he hecho porque te dije que lo haría
acompañado. Ahora sí que ya puedo ir, porque tengo cómo hacerlo en la compañía
que yo quería.

—Pues aguardaré con impaciencia la
llegada de ese feliz día, en que a los dos os vea entrar en mi palacio.

—Lo haremos.

—Záhir y Amina, vuestro amor por todos
los caballos es general. Pero yo tendría que ser ciego, si no supiera que sois
como el sol y la luna, la noche y el día, y vuestra predilección por el color
blanco y el negro, además del verde. Lamentándolo mucho, yo no he podido
encontrar ningún caballo verde. —Se escucharon las risas de los invitados—. En
su defecto, a mí me hace muy feliz poder obsequiaros estos otros, que yo
considero que son muy especiales.

Un clamor se levantó otra vez entre los
presentes, al escuchar que después de las joyas, el rebaño de camellos y
aquellos siete excelentes caballos, todavía él iba a regalar otros más. Les
parecía estar soñando. Todos se preguntaban hasta dónde iba a llegar el emir, y
qué más especiales que los anteriores podrían ser estos otros que ahora
mencionaba él.

—He de deciros que me han resultado los
más difíciles de conseguir —aclaró Muntasir—. Envié casi un ejército en todas
direcciones, removiendo cielo y tierra. Yo os aseguró que cuando los vi tuve la
tentación de quedármelos para mí. Pero bien sé que el mejor regalo que puede
hacerse es aquello que uno mismo más valora y estima. Claro, eso tiene sus
límites. Porque yo también estoy convencido de que mi hermana Amina, incluso
conociendo como yo conozco su gran generosidad, no le daría su esposo a ninguna
otra mujer que se lo pidiera. ¿Me equivoco?

—En nada —dijo ella sonriendo.

—¿Y tu yegua?

—¡Que no me pidan a Badriya!
Porque es algo que tampoco le doy a nadie.

La gente se rio divertida por la
expresión de Amina y el énfasis que puso en sus palabras. Alguien preguntó algo
y ella dijo:

—¡No, tampoco al sultán! Ni tan siquiera
a mi hermano Muntasir.

Todos volvieron a reír. Muntasir continuó
diciendo:

—Por eso mi enorme complacencia en presentaros
ahora los siguientes animales, como mi obsequio más especial y personal para
cada uno de vosotros. Con estos caballos yo me aseguro de que, junto con Aswad
al-Layl y Badriya, nunca os falten suficientes alternativas de
cruces en la búsqueda del caballo perfecto, si acaso haya posibilidad de
superar a los vuestros. Amina, hermana mía, por favor, acéptame este obsequio
que te hago a ti.

Las fuertes exclamaciones admirativas de
todos fueron aún mayores que las anteriores. Esta vez los sirvientes hicieron
pasar a los animales mucho más cerca, entre la jaima de los novios y la primera
fila de atónitos invitados. Uno por uno le dieron varias vueltas a cada animal.
Lo hicieron caminar y trotar, como si estuviera desfilando ante el jurado en un
concurso. Eran dos potras y un soberbio semental, todos de absoluta blancura y
extraordinaria estampa, llenos de vitalidad.

—Amina, espero que alguna de esas yeguas
o el potro puedan competir en igualdad contra Badriya, tu hermosa y
excepcional yegua, aunque yo me atrevería a asegurar que si no lo hacen podría
faltarles poco.

Ahora los ojos de Faysal brillaron por la
emoción, al igual que los de Amina, pues realmente eran unos animales
extraordinarios. Faysal pensó que las joyas que Muntasir le regaló a su hija,
particularmente el collar de esmeraldas, diamantes y rubíes, eran de un valor
patrimonial extraordinario. Ahora quedaba incrementado sustancialmente con
aquellas yeguas y el caballo, cuyos productos se convertirían en fácil moneda
de cambio.

—Gracias, muchas gracias, Muntasir,
hermano mío —dijo Amina—. Esas yeguas son preciosas y el potro no se queda a la
zaga. Ya estoy deseosa de ver el resultado de ese cruce con Badriya. Yo
solo espero que ella no lo rechace, porque parece que está enamorada del
bandido de Aswad al-Layl.

Todos rieron al escucharla. Muntasir le
hizo una reverencia, luego dijo:

—Záhir, amigo mío, por favor, acéptame tú
este otro obsequio que con inmenso placer yo te hago, para que Amina y tú
estéis por igual.

Los sirvientes hicieron desfilar a dos
potras y un semental, los tres de intenso color negro azabache. De nuevo se
escuchó el clamor de admiración entre los presentes. Fue la manifestación, más
que sobrada, con que sus expertos ojos valoraban aquellos excelsos animales.

La sonrisa de Faysal fue mucho más
notoria, reconociendo su excelencia y valor. Uno tan solo de aquellos trece
caballos que Muntasir les acababa de regalar, uno cualquiera de ellos, era ya
un regalo espléndido y altamente apreciado. Pero lo que Muntasir estaba
haciendo no tenía nombre e iba mucho más allá de un regalo de bodas, de la
gratitud y de la generosidad. Faysal estaba seguro de que todos los invitados
regarían a los cuatro vientos aquello, ensalzando la enorme prodigalidad del
emir.

Faysal comprendió también lo que él quiso
decirle cuando analizaba el contrato matrimonial. A Elión, semanas antes, ya
Muntasir le había dado el cuantioso pago por la monta realizada por Aswad
al-Layl a sus cinco yeguas. Ahora, con los excelentes dromedarios, la
mayoría hembras para una producción sostenida, y todos aquellos caballos y
yeguas, Muntasir por sí solo lo estaba haciendo un hombre muy rico, como él
había prometido. Con aquellos animales, unidos a los demás camellos y caballos
que le habían obsequiado otros invitados, Záhir tendría, a la vuelta de cuatro
a cinco años, una buena manada de excelentes caballos y un cuantioso rebaño de
apreciados camellos; fueran para la venta o para formar él mismo una gran
caravana comercial con Amina. Las palabras de Muntasir sacaron a Faysal de sus
cavilaciones:

—Záhir Malakayn, yo lamentaré que esas
yeguas y el caballo, a pesar de toda la excelencia que tienen, no puedan
igualar en velocidad o en resistencia a tu extraordinario caballo con dos
corazones, Aswad al-Layl, con el que he podido comprobar, personalmente,
que tú tienes un vínculo tan especial como misterioso y mágico.

—Noble emir, gobernador de Samarra —dijo
Elión—, en verdad yo entiendo que te has esforzado en buscar por todos los
rincones, para encontrar este extraordinario lote de caballos tan especiales,
que nos has querido regalar a mi esposa y a mí, con tan enorme generosidad que
pareciera no tener fin. Como bien ha dicho Amina, uno de los dos corazones de Aswad
al-Layl está prendado de Badriya y él la cuida con gran celo. No
obstante yo me atrevo a decir, sin temor a equivocarme, que el otro corazón no
le pondrá ningún reparo ante tan maravillosas yeguas, y él te quedará tan
agradecido como yo lo estoy. Al fin y al cabo a él, como caballo, nadie lo
limita a tener tan solo cuatro yeguas y satisfacerlas por igual.

La alegre carcajada de Amina fue la
primera que se escucho, seguida por las de Kalídora y Farah, por encima de las
risas de todos los demás presentes, que las corearon sumamente divertidos por
aquella fina ocurrencia. Muchos hicieron risueños comentarios con quienes
tenían al lado.

—Mucho me alegra que os hayan complacido
tanto estos animales —dijo Muntasir—. Yo estaba convencido de que así sería.
Por otra parte, yo ya conocía que mi hermana Amina es una amazona excelente,
capaz de rivalizar con cualquier hombre. Y ahora ya estoy al tanto de que tú
también eres un jinete extraordinario, y de que ninguno de vosotros dos
necesitáis de silla ni riendas, porque ambos formáis con vuestros caballos una
sola unidad en cuerpo y mente. A pesar de ello permitidme ofreceros estas
sillas y arreos, que contribuirán a vuestra comodidad durante las largas
cabalgatas juntos.

Entraron seis hombres. Llevaban otras
tantas hermosas y muy trabajadas sillas de montar. Eran de distintos estilos,
tres de ellas en cuero de un inusual color blanco, las otras tres en negro al
igual que sus guarniciones. Estaban repujadas y bordadas de manera exquisita
con hilo de oro. Dos de ellas, una negra y otra blanca, estaban decoradas con
adornos inspirados en el delicado estilo de los mosaicos de azulejos. Muntasir
dijo:

—Amina, yo sé muy bien que tú fuiste
precoz a la hora de montar a caballo, y yo conocí lo que tu madre y tu padre
disfrutaban llevándote sentada delante de ellos, porque en muchas ocasiones yo
los acompañé. Sin necesidad de ser místico, yo podría vaticinar que tú tendrás
en mente algo similar para tus hijos. Por eso quiero asegurarme de que podrás
hacerlo con toda comodidad.

Entraron dos sirvientes más llevando dos
sillas especiales, una blanca y otra negra. Se trataba de sillas con una
prolongación adelante con un alto capote, para que un niño no se cayera hacia
el frente. Estaba coronado con una doble perilla alargada, para que el niño
tuviera en donde agarrarse bien con las dos manos. Se escucharon algunas risas.

—¿Por qué dos? —preguntó Amina divertida.

—Porque nunca se sabe, y con vosotros
mucho menos —dijo Muntasir sonriendo.

—Gran emir de Samarra —dijo Elión—, me
dejas realmente aturdido con tu extraordinaria generosidad, excelsos regalos,
exquisito gusto y capacidad de previsión, además de tus agudas dotes como
observador. Estos presentes han sobrepasado todos los límites de la
generosidad, y yo no encuentro palabras con que agradecértelo.

—Bien raro me resulta que alguien de
elocuencia tan fina como la tuya no encuentre palabras. Pero yo puedo ayudarte
con ellas, si de eso se trata y tú me lo permites. Hay una, una sola palabra
que yo quisiera escuchar de tu boca. No puedo describir el aprecio que te
tengo, no solo por haber salvado mi vida en la forma casi imposible en que tú
lo hiciste. Después, por salvar también la invaluable vida de la amada hija de
mi buen amigo Faysal, una muy apreciada hermana para mí, hoy tu dichosa esposa,
sino por las lecciones que tú me diste y por todo lo que has demostrado ser.

»Yo valoro tanto tu amistad que te digo
que, para mí, más que un amigo tú eres Záhir, el hermano de corazón, para quien
mi ciudad y mi casa estarán abiertas siempre. Pero yo no quiero ser para ti el emir
de Samarra. Desde ahora, para ti yo quisiera poder ser Muntasir. Tan solo
eso. Mi nombre propio es la única palabra que yo deseo escuchar de ti.

Elión se levantó, salió de la jaima y se
acercó a él.

—Emir Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim, me
honras enormemente con tu petición. Yo te digo que me siento sumamente orgulloso
de contar con la amistad de alguien de corazón tan noble, justo y generoso como
tú, y de que me permitas poder llamarte Muntasir.

Elión le pidió que se sentara junto a
ellos, deferencia que el emir agradeció profundamente, tanto con sus palabras
como en su corazón.

Pero el que daba saltos de gozo ante
aquella escena era el corazón del jeque Faysal, por todo lo que significaba
para ellos y para quienes estaban observando.

—¡Huy!, qué lío se puede llegar a armar.
¡Ven!

Elión se lo dijo a Amina, levantándose de
nuevo en forma apresurada.

—¿Qué ocurre? —preguntó ella siguiéndolo.

Un relincho le dio la respuesta. Aswad
al-Layl y Badriya venían al trote. El caballo, con la cola y la
cabeza altas y orgullosas, miraba hacia los otros que mantenían sujetos al fondo,
tras los invitados. Aswad al-Layl observaba con gran interés a las
yeguas y miraba desafiante a los machos. Elión y Amina los llamaron y los dos
se acercaron a ellos. Todos los invitados rompieron en vítores, ante la
presencia de aquellos dos espléndidos caballos que tanto deseaban ver. Porque
su fama de ser mágicos iba a la par con la de sus dueños. Elión y Amina los
amarraron junto a la jaima, cerca de ellos.

—No estará en celo alguna de esas yeguas
que trajiste. ¿Verdad? —le preguntó Elión a Muntasir.

—Todo sería posible —dijo él riendo.

—Definitivamente —dijo el abuelo
Arcónides—. Esos caballos no quieren perderse de nada que tenga que ver con
vosotros.

—Pues los dos están muy bien ahí, junto a
sus dueños —dijo Kalídora—. Ellos son un símbolo muy importante y no tenían
porqué quedar afuera en un día como hoy. Ahora el cuadro está completo.

—Tienes mucha razón en eso, Kalídora,
están muy bien ahí —dijo Faysal.

De entre la gente salió un niño de unos
seis o siete años. Llevaba algo en las manos, apretado contra su pecho. Era el
hijo del matrimonio que logró escapar del oasis de al-Dababa, que ellos tenían
como huéspedes mientras sus camellos se recuperaban.

El niño llegó frente a Amina. Ella se
levantó y acercó a él. El niño extendió sus manos y le entregó lo que llevaba.
Era un juguete, un camello de madera. Amina comprendió lo que significaba y no
pudo contener las lágrimas. Se agachó y lo abrazó.

—Gracias, muchas gracias, es el regalo
más hermoso que me hayan hecho hoy. No hay nada más valioso que aquello que se
entrega siendo lo único que se tiene. Yo te lo agradezco muchísimo, mi pequeño.

Amina alcanzó a ver al padre y a la madre
del niño. La mujer también tenía los ojos llorosos. El niño le dio un beso y se
devolvió corriendo junto a sus padres. Amina regresó a su sitio. Elión le tomó
la mano y se la apretó reconfortándola. Faysal dijo:

—Bueno, ahora yo también tengo algo que
decir.

Se puso en pie y pidió la atención de
todos.

—Queridos amigos que desde los más
lejanos rincones habéis venido para festejar, junto conmigo, toda la alegría
que hay en mi corazón, con motivo de la boda de mi amada hija Amina Alya con
Záhir Malakayn al-Mubárak. Todos conocéis que si ella está hoy aquí fue porque
Záhir salvó su vida, arrebatándosela de las manos a la muerte.

»Yo también estoy seguro de que todos
vosotros, sin excepción, sabéis perfectamente que esta no ha sido una boda por
gratitud o por deuda de honor alguna. El amor ya estaba presente en los
corazones de ellos dos, mucho antes de aquel terrible y trágico suceso que lo
mantuvo a él, por varios días, debatiéndose entre la vida y la muerte. Porque
Záhir salvó la vida de mi hija a costa de casi perder la suya, al verter toda
su sangre. Y como mi amigo Jalal al-Hakín me dijo, yo también os pregunto ahora
a vosotros: ¿qué mayor prueba de amor se le puede pedir a un hombre?

En los asentimientos de cabeza que la
mayoría hizo, Faysal vio confirmadas sus palabras y la muda respuesta a su
pregunta.

—Porque aquel trágico día, que yo ya
quisiera olvidar, fue como si ‘Ezráil no hubiera querido irse nada más que con
los dos hombres que ya habían muerto.

Él de nuevo observó que muchos asentían,
conocedores del hecho.

—Pero quizás muchos no sepáis todavía que
Záhir, hace una semana apenas, salvó también mi vida y la de veinte de mis
jinetes. Gracias a los dones con que Alá lo ha bendecido con tanta abundancia,
y por el aviso de la Dama del Desierto quien le ha otorgado sus favores y
protección, Záhir vio anticipadamente el peligro que nos amenazaba. Fue el
mismo día en que él salvó la vida del jeque Haytham al-Samin y cincuenta y
cinco de sus hombres.

»Para lograrlo Záhir nuevamente puso en
riesgo su propia vida y la de su valioso y valeroso caballo, que no se le
quiere separar por nada, como acabáis de ver. Algunos de quienes os encontráis
hoy aquí sabéis bien de lo que yo hablo, porque habéis comprobado que el enorme
corazón de Záhir no se para en medir los propios riesgos, cuando ve a otros en
peligro y necesidad.

De nuevo Faysal observó que la mayoría
movía sus cabezas de arriba abajo, y que algunos hacían comentarios con otros.

—Todos sabéis también que mi amada y
difunta esposa, la princesa Farsiris, no me dio un hijo varón, sino solo a esta
hija que es el mayor don del cielo hecho mujer. Ella ha sido mi alegría, mis
ojos, mi vida y mi gran consejera con su gran claridad mental y sabiduría.
Tener a Záhir como mi yerno ahora, a mí me llena de una dicha adicional tan
grande, que yo no encuentro forma de expresarla con palabras. Porque nunca un
padre ha podido encontrar mejor esposo para su hija, a la par que yerno con
tantas virtudes y cualidades. Incluso así, esa dicha me sabe a poco.

Faysal se giró hacia Elión y le dijo:

—Záhir, el día en que tú me pediste a
Amina en matrimonio dijiste algo que me entristeció profundamente. Tú nunca más
tendrás que volver a decir que no tienes padre ni familia, porque yo te digo
que, así como desde hoy tú tienes en Amina una esposa y en mí un suegro, tú
bien sabes que ya, desde el primer día, has encontrado en mí al padre que tú
buscabas. Por mi parte yo te siento como sentiría a mi propio hijo. Porque en
mi corazón tú eres el hijo que me fue arrebatado al nacer, y yo te vuelvo a
repetir que todo lo que yo tengo es tuyo.

Faysal hizo silencio mientras controlaba
su emotividad. Realizó una indicación a un siervo que aguardaba; luego añadió:

—Záhir, estoy consciente de que no hay
nada que yo pueda darte para todo lo que tú te mereces. También sé,
perfectamente, que tú me dirás que todo lo que tú querías ya lo tienes al lado,
y que no deseas nada más.

Elión y Amina se miraron y sonrieron
corroborando muy bien aquellas palabras, según todos pudieron apreciar. Faysal
agregó:

—Yo, mejor que nadie, conozco el placer
que es para vosotros dos cabalgar uno al lado del otro. También sé que todo lo
compartís como si fuerais uno solo, cosa que a mí como padre me enorgullece
profundamente. Por eso, Záhir, hijo mío, yo quiero hacerte un regalo que,
aunque es para usar tú, ya sé que también, y muy pronto, terminará siendo
disfrutado por Amina, y mucho.

Entró el sirviente llevando una silla de
montar muy especial, que dejó expresamente frente a Elión y Amina, quienes la
miraban sonrientes. Faysal explicó:

—Como yo ya sé que la expresión cabalgar juntos
toma un nuevo matiz para vosotros, quiero hacerte el obsequio de esta silla de
montar tan especial. Yo no creo que necesitéis explicaciones sobre la forma de
usarla.

Amina, quien estaba aguantando la risa,
ahora no logró evitar su carcajada alegre y cantarina, a la que Badriya
respondió con un relincho desde atrás. Elión y Amina intercambiaron miradas. Se
trataba de una silla el doble de larga de lo normal, dividida en dos partes. La
de adelante llevaba un pequeño arzón delantero, suficiente para sujetarse con
una mano si fuera necesario. Tenía otro arzón trasero, pero muy bajo y
discreto, inclinado hacia atrás. La parte trasera finalizaba en otro pequeño
arzón similar. Aquella silla doble permitiría a dos jinetes ir sentados con
gran comodidad. Además tenía estribos dobles, pudiendo recogerse los traseros
cuando no se usaran.

—Está hecha a la medida de Aswad
al-Layl, perfectamente ajustada a su lomo. Es muy adecuada para dos
jinetes, y el de atrás irá mucho mejor que en una grupera. Me parece a mí que
es perfecta para ser usada en un día como hoy, precisamente. ¿Verdad que sí,
hija mía?

—Padre, te amo —le dijo Amina—. Mucho me
encanta tu comprensión, y estás en lo cierto sobre lo propicia que es para hoy.
Pero ya puesta a explotar todas sus posibilidades, apurándola un poco también
sirve para tres.

—¿Cómo que para tres? —preguntó Faysal
algo desconcertado.

—Sí, nosotros dos y un infante —dijo ella
mirando a su esposo con aquella sonrisa tan especial.

—Pues sí, también, no se me había
ocurrido. Yo no creo que Aswad al-Layl se vaya a quejar por ese hermoso
añadido.

Kayla y Najla también se rieron. Kayla
dijo:

—Ahora sí que nunca se van a bajar los
dos del lomo de Aswad al-Layl. ¿No te parece?

—Probablemente. Ya Amina me podría
regalar a Badriya, si no la va a montar.

—¡Caray, que no pides nada!, ¿eh? Deja de
soñar, anda. ¿Acaso no la escuchaste antes?

** **












CAPÍTULO 38


Nadie desune en la tierra lo que
está unido en el cielo

El tintineo en incremento hizo que todos
fueran callando y prestaran atención. Pronto vieron llegar a los cinco hombres
con largos báculos con campanillas, vestidos con túnica blanca y cubierta la
cabeza y el rostro por un velo rojo. El del medio era ‘Abd al-Májid, el ciego
visionario errante que era considerado un sabio y santo varón, bendecido por el
Altísimo con una gran videncia. Llegó y se detuvo a unos metros frente a la
jaima, entre esta y los invitados. Se descubrió el rostro y giró hacia donde
estaban Faysal y la familia.

—Jeque Faysal al-Akram al-Rahman, en este
radiante día de felicidad para ti yo ruego tu permiso. Noble Arcónides
Thalassidis, igualmente solicito tu permiso para saludar a tu esposa. —Dirigió
su atención hacia Kalídora y dijo—: Yo te saludo Umm Farsiris, insigne señora
de los sueños. Tu radiante presencia entre nosotros no puede ser ignorada,
porque llena esta jaima. Jubiloso está hoy tu hermoso corazón por la felicidad
de tu nieta más amada, cuyos inmensos dones te llenan de intenso orgullo y
hacen resplandecer tu mística casa verde, ya de por sí ensalzada por milenios.
Y como tú bien sabes que el amor no se divide, sino que se multiplica, tú
tienes ese mismo amor y orgullo por quien hoy es su esposo. Porque en tu
corazón lo sientes también como a tu nieto más adorado.

»Yo hoy te digo que a tu lado tienes a la
muy callada, quien en nada te desmerece. Sus ojos internos están comenzando a
abrirse con timidez, sin que ella aún se haya percatado. Princesa Kalídora, yo
te anuncio que antes de finalizar este año, para la doble gloria de tu casa
mística ella habrá terminado de despertar, por la gracia singular y única de un
amor muy grande y especial, que transciende las limitadas existencias humanas.

»Farah, tu dulce nombre nunca faltaba en
los labios de tu hermana Farsiris, por la que tú tanto amor has sentido,
todavía sientes y jamás se apagará. Esa hermosa alegría que es tan natural en
ti, y por la que tu nombre te fue puesto de manera tan acertada, ha estado muy
opacada desde tu adolescencia. Yo te digo que has venido a cumplir con tu
destino y alejar la tristeza llenando de felicidad tu corazón, porque tú
encontrarás lo que has venido buscando.

»Abú Rashid Yázid al-Alí, es muy grato
para mí observar que Alá, bendito sea su santo nombre, te haya otorgado tan
buena salud y sigas entre nosotros, para que tu amplia experiencia y buenos consejos
nunca nos falten.

‘Abd al-Májid dirigió sus ojos muertos
hacia el emir, sonrió y le dijo:

—Emir Muntasir Ibn Al-Wafiq Ibn
al-Muqtadi Ubayd Shams al-‘Azim, hoy estás sentado en donde te corresponde y
entre quienes tú tanto deseabas estar. Mucho ha cambiado tu corazón; hace tres
meses aborrecía profundamente, hoy ama sin medida. Porque tú has comprobado que
junto a Záhir la luz es fuerte y la oscuridad no llega. Yo te digo que has
elegido bien, y que antes de que el nuevo sol de mañana salga sobre el horizonte,
tú serás largamente recompensado por medio de la mágica luz del amor de los dos
esposos que son uno. Tú tardarás en darte cuenta, pero cuando lo hagas te dirás
que tu larga generosidad de hoy también se quedó muy corta.

‘Abd al-Májid encaró al jeque Faysal y le
dijo:

—Abú Amina Faysal Ibn Hasan Ibn Tawfiq
al-Akram al-Rahman, hace tres meses yo te dije que nos volveríamos a encontrar
tres lunas más tarde, precisamente aquí, para la celebración que a ti te
llenaría de inmenso orgullo como padre. Yo me siento complacido al comprobar
que, de nuevo, lo que estaba escrito en la inmutabilidad de la tela del destino
se ha manifestado. Tú sabes bien que ese contrato firmado esta mañana es papel
y tinta. Porque tú sabes muy bien que esta boda ha sido nada más que para
cumplir con las costumbres, ante los ojos de los hombres y sus leyes; mas no
por ser necesaria ante los ojos de Alá El Que Todo lo Ve, tampoco ante los
tuyos. ¿Verdad que tú lo sabes?

Faysal les dio una mirada a Elión y
Amina, sonrió y le respondió:

—Gran verdad hay en tus palabras y en lo
que afirmas, ‘Abd al-Májid; en efecto, yo lo sé bien.

—Faysal al-Akram, tú hoy has ganado un
yerno y recuperado un hijo, como orgullosamente y con justa razón lo has
anunciado. También has ganado más de lo que tú crees, incluso mucho más de lo
que eres consciente en este momento. Por ellos dos, excelsas almas gemelas que
tu esposa te trajo, la dicha y felicidad que hoy llenan tu corazón nunca serán
empañadas; durarán hasta el fin de tus largos días y mucho más allá.

»Jeque Faysal al-Akram, tú has sido un
buen esposo y un padre amoroso y protector para tu hija, el mejor de los
mejores, digno de ser tomado como ejemplo. Tú has sido también un gran guía
para tu pueblo y una mano firme y generosa. Pero tu corazón de hombre
languidece en su soledad. Yo te digo que antes de que finalice la próxima luna
llena tu corazón rebosará. Quien resignada y dulcemente se encuentra en la
silenciosa espera sin término, en esta vida verá recompensada su amorosa y
abnegada paciencia, porque el amor de dos triunfará de nuevo.

»Ha sido una paciencia comparable con la
que Penélope, siglos ha, tuvo esperando el regreso de su esposo Odiseo a Ítaca.
Por las venas de la que hoy espera corre la misma sangre de la que antaño
esperó, y el esperado es el mismo. Está escrito que así ha de ser, porque la
fuerza de la sangre en esta vida llama a la continuidad de la misma sangre, en
una familia tan especial y profundamente enraizada como la tuya.

»Jeque Faysal al-Akram, desde el más allá
una excelsa y luminosa alma superior vela con gran celo. Ella pide que Odiseo
arribe al puerto del corazón de Penélope que de nuevo lo espera, aunque ya no
sea en Ítaca, para que la soledad de dos llegue a su fin, porque lo que antes
debía de ser ya está siendo consumado.

»Pero la nave de Odiseo, por capricho de
los antiguos señores del Olimpo, más que las dulces aguas del Éufrates prefiere
las saladas aguas del Ponto Euxino[54].
Allí, junto al mar, una vez más será sellado el encuentro entre la paciente,
fiel y amorosa Penélope y el astuto, valiente y amoroso Odiseo.

El hombre, ajeno a la confusión en que
había dejado a Faysal, se giró hacia Elión y Amina extendiendo sus dos brazos
hacia el frente. Elión y Amina salieron de la jaima y se acercaron a él. Se
colocaron tal cual lo hicieran la vez anterior, en el cumpleaños, Amina a su
izquierda. El hombre colocó las dos manos sobre la cabeza de Elión y dijo:

—Záhir Ibn Diego Malakayn al-Mubárak,
ella, la que es una y única contigo, te dijo la absoluta verdad aquel terrible
día. Tú no estás aquí para castigar ni destruir; tu luz es paz, armonía y vida.
En ti están juntas la luz del día y la oscuridad de la noche, pues esta no es
más que la ausencia de aquella. Solo tú y nada más que tú podías elegir entre
la una y la otra. La titánica batalla de las tenebrosas sombras oscureció la
tierra dejando profundos surcos en su carne, y estremeció al cielo con su
intensidad.

»Tú, Záhir Malakayn al-Mubárak, quien
además de luz eres amor y vida, ese decisivo día viste la enorme y deslumbrante
luz de ella, la que es una contigo y compañera eterna. Porque es de tal
magnitud que ninguna oscuridad, por más tenebrosa que sea, la podrá apagar
nunca, que antes se apagarán todas las estrellas en el firmamento. Tú sentiste
la inmensa fuerza de su amor, lo escuchaste y venciste. Está escrito que la
oscuridad debe doblegarse al mandato de la luz, como las sombras de la noche se
apartan ante el sol.

»Aquel día en que el mundo contempló su
fin, los dos nombres secretos fueron pronunciados por primera vez sobre este
mundo, porque el mundo se prepara para la gloriosa llegada final de los dos que
son uno solo. Los dos juntos moristeis ese día en apretado abrazo, pues ni
hombre ni mujer alguna podría haber sobrevivido a las monstruosas fuerzas que
fueron desencadenadas. Pero juntos volvisteis a renacer, convertidos ahora en
mucho más que un hombre y una mujer, como estaba llamado a suceder.

»Záhir, tú sabes bien que no es vencedor
aquel que aniquila a todos sus enemigos, sino aquel que lucha contra sí mismo y
vence a la terrible bestia que lleva dentro, la que podría aniquilar a todos.
Quien teniendo el poder para destruir el mundo prefiere construirlo y darle
belleza, es un ángel de paz y armonía. Ahora el día camina de la mano con el
sol regando luz, calor y vida. Y tal como la noche es el descanso para el
hombre, esta vida será para ti el descanso que tú necesitas, porque a partir de
hoy la luna descansa en los amorosos brazos de la noche, su eterna guardiana y
compañera.

‘Abd al-Májid pasó sus manos a la cabeza
de Amina.

—Amina Bint Faysal Alya, como la
placentera noche que tú eres llevas el sosiego, la paz, la armonía y la
tranquilidad al sueño de los corazones afligidos. Tú estás junto a él, tu
gemelo, para allanar y preparar su camino, darle tu paz y tu inmenso amor,
protegiéndolo de sí mismo como tú muy bien lo has hecho. No se esperaba menos
de ti, ya que él ha sido entregado a la custodia de tus amorosas manos. Dos
veces, en el mismo día, abnegadamente tú ofreciste tu vida por él, y superaste
con mucho la cruenta prueba que a tu amor se le puso.

»Amina Bint Farsiris, que de ella
recibiste su belleza y sus extraordinarios dones, hay algo que he de
anunciarte. Dulce y amorosa Sayyidat al-Ahlam, tú pronto serás una reina entre
reinas y reina de reinas, para esparcir tu luz por el mundo visible y el
oculto, porque ellas te buscan con grandes ansias y el mundo necesita del
inmenso amor de una gran madre.

Farah, que tenía las manos de su madre
entre las suyas, notó el respingo que ella dio y la emocionada alegría que
llenó su semblante. No comprendió los motivos, pero tampoco pudo detenerse en
ello, pasando a prestar de nuevo atención a las palabras del hombre, quien
seguía diciéndole a Amina:

—Con la inconmensurable fuerza de ese
amor sin límites, tú eres la guardiana y carcelera de la bestia interior de tu
gemelo, hasta que él logre domarla por completo y ella coma dócilmente de su
mano, tal cual come su caballo. Llegará el día en que tú y él, de manera
inexorable, recordareis lo que habéis sido en todas vuestras vidas; entonces
aquello que en verdad él es despertará volviéndose totalmente consciente. En
ese momento los dos seréis lo que juntos estáis llamados a ser, como un solo
ente luminoso, difícil de imaginar.

El hombre ciego, sabio y profético, dejó
la mano derecha sobre Amina y colocó la izquierda sobre la cabeza de Elión. Por
unos instantes permaneció en silencio, como si los auscultara, luego dijo:

—Ni yo ni nadie somos quienes para uniros
ni desuniros ante los ojos de Alá El Único, el Gran Observador. Tan solo
podemos hacerlo ante los ojos ciegos de los hombres, que no logran ver lo que
en verdad sois los dos en vuestra eterna unión. Nadie puede unir aquello que ya
está unido en la íntima comunión de las almas. Tampoco en el reino de la tierra
podrá ser desunido lo que fue unido en el glorioso reino de los cielos. Los dos
os habéis reconocido ya como lo que sois, dos mitades gemelas de un solo y
grandioso y luminoso ser de divina belleza.

‘Abd al-Májid golpeó por tres veces con
las palmas de las manos sobre sus cabezas, retirándose cinco pasos.

Se produjo un brillo de un hermoso color
verde claro sobre las cabezas de Elión y de Amina, que descendió por sus
cuerpos. Al llegar a los pies hubo un fogonazo y se convirtió en una única
llamarada de color rosa pálido radiante, de bordes dorados. Los envolvió a los
dos como si estuvieran parados en medio de una hoguera, provocando un asustado
murmullo de inquietud entre los presentes.

Faysal recordó las palabras de Farsiris,
respecto a que cuando Amina y su esposo estuvieran juntos brillarían con el
fuego del sol. ¡Al fin aquello se había cumplido también! ¡Ahora sí estaban
juntos!, siendo esposos ante los hombres.

Los contornos de Elión y de Amina se
difuminaron y los dos se transfiguraron, para mayor asombro de todos. Cada uno
parecía convertirse en un luminoso ser de cabellos dorados y tres metros de
altura, para luego volver a sus estaturas normales. Aquello se repitió unas
cinco o seis veces más, como en un lento parpadeo.

Los presentes lo presenciaron maravillados
y con cierto temor, mudos de asombro, sin creer que fuera posible lo que veían.
Era tal el silencio, que podría haberse escuchado el corretear de un escorpión
sobre la arena.

Jalal al-Hakín, el médico, con el asombro
pintado en los ojos, como todos los demás, se decía: «No son humanos, yo lo
sabía. Simplemente ellos no son humanos».

—¡Qué hermoso es poder ver eso! Madre,
¿esa inmensa aura es la de ellos dos, de verdad? —preguntó Farah en un susurro.

—Sí, hija mía, es la suma de sus auras
individuales. Pero eso que todos veis ahora es apenas una parte, un par de
capas tan solo, las inferiores, las más cercanas a sus cuerpos. Las cinco que
no se ven son aún mayores. ¿¡Qué es...!? ¡Oh, Virgen santísima! ¿Qué milagro es
este? ¡Es un milagro, es un milagro! ¡Se están mostrando, hija, se están
mostrando!

—¿Quiénes, madre?

—¡Sus ángeles! —dijo Kalídora con los
ojos llenos de emocionadas lágrimas.

El ciego visionario reaccionó con una
sorpresa similar a la de Kalídora, mirando alrededor de Elión y de Amina con su
percepción interna. Con la boca abierta su rostro mostró una dicha
indescriptible. Lleno de una desbordante emoción levantó los dos brazos al
cielo y dijo con fuerte voz:

—¡Oh, magnificencia celestial! ¡Oh,
maravilla de maravillas! ¡Oh, Cielo glorioso que te vuelcas sobre nosotros!
¡Estamos en el Paraíso! Porque ha sido trasladado hasta aquí bendiciendo este
sitio. ¡Oh, Alá El Más Generoso!, de nuevo bendices a tu humilde siervo de
maneras impensables y sorprendentes. Ahora sí que puedo decir que yo he vivido
para presenciar, sobre la tierra, tal magnificencia de seres de luz juntos.
Nunca hombre o mujer ha brillado con tal intensidad ni tenido a su lado tres
ángeles, como cada uno de estos dos tienen hoy.

El ciego visionario se calló, prestando
atención a las maravillas que los ojos de su espíritu podían ver, regocijándose
en tal excelsa contemplación. Poco después añadió:

—Este hombre y esta mujer no solo tienen,
permanentemente, dos ángeles protectores cada uno, sino que hoy una tercera
pareja de gloriosos y todavía más deslumbrantes ángeles han querido bajar del
Cielo, para ejecutar ante los hombres la voluntad que Alá ha decretado, al unir
a este hombre y esta mujer como a uno solo.

El venerable hombre ciego, bendecido con
enormes poderes místicos, totalmente extasiado en lo que solo los ojos de su
espíritu veían, para el asombro de los presentes se arrodilló frente a Elión y
Amina, quienes seguían en medio de aquellas grandes llamaradas que no los
quemaban.

En ese momento se escuchó un sonido tan
agudo que taladró los oídos. De inmediato seis grandes figuras de luz se
vislumbraron alrededor de Elión y de Amina. Fue un brevísimo instante, apenas
un par de pestañeos, y luego se produjeron seis vivos destellos. Fueron de
tanta intensidad que todos se cubrieron los ojos. Muchos no pudieron reprimir
un grito de sorpresa.

«¡No son humanos, ellos dos no son
humanos! Solo pueden ser ángeles también, solo pueden ser ángeles entre
nosotros, ¡ángeles en cuerpos humanos! —seguía repitiéndose el tembloroso
médico.

Faysal recordó el otro vaticinio de su
esposa:

Cuando ellos dos se casen, seis ángeles
presidirán la boda. Ese día la noche y la luna estarán rodeadas por el
resplandor del sol.

«¡Todo se ha cumplido, todo se ha
cumplido! Mis hijos se encuentran rodeados por el resplandor del sol —se decía
él».

Faysal estaba preso de una gran emoción
interior, intentando no dejarla traslucir, aunque no lo conseguía. Kalídora le
sujetó una mano y se la apretó.

Cuando los presentes pudieron volver a
mirar y se atrevieron, los fenómenos luminosos habían cesado. Elión y Amina
estaban ayudando a ‘Abd al-Májid a ponerse nuevamente en pie. El hombre,
visiblemente emocionado todavía, con sus manos recorría el rostro de los dos;
quería apreciarlos con todos sus sentidos.

A Kalídora las silenciosas lágrimas le
rodaban por las mejillas. Apretando las manos de Farah decía en un susurro casi
inaudible:

—He visto a los ángeles, he visto a los
ángeles que ellos tienen. Gracias, Dios mío, que me has permitido ver a tus
gloriosos mensajeros.

‘Abd al-Májid se volteó hacia los
asistentes, quienes pudieron notar la incontenida dicha que él tenía en su
rostro.

—¡Escuchad todos! Yo ahora os lo digo:
Ellos dos podrían ser los emperadores del mundo, si así lo quisieran, y sin
necesidad de ejército alguno, pues nunca dos seres humanos han tenido tan
inmenso poder propio y brillado con tal fuerza e intensidad. ¡Oh, cuánto mejor
nos iría teniéndolos a ellos dos como soberanos! Pero no está escrito que sea
de esa forma, porque el destino de los dos que son uno es mucho más que ser los
emperadores del mundo, y ellos están muy por encima de tales deseos y
banalidades humanas.

»En muy pocas horas los cuerpos, mentes,
almas y espíritus de los dos que son uno solo se unirán juntos en la tierra,
abrasados en las llamas que no consumen ni destruyen, y formarán uno solo por
primera vez sobre este mundo. Entonces, cuando el pájaro de fuego renazca, una
maravillosa luz que da vida, como nunca se ha visto antes, se elevará de este
oasis y bendecirá estas tierras. Dichosos serán, por muchos años, quienes en
ella se sumerjan.

»Llegará el día, aún muy lejano, en que
se vacíe el reloj de arena de oro que mide los milenios cósmicos. Al darle una
nueva vuelta la Gran Mano, los dos que son uno se encontrarán y unirán de nuevo,
para volver a integrarse en uno solo, y esa vez será por siempre y para
siempre. Ese día el universo entero cantará.

»Hombres y mujeres, ¡bendecidos os debéis
de considerar todos!, por lo que hoy se os ha permitido ver. ¡Escuchadme bien!
¡Yo lo anuncio! Estos dos son los excelsos hijos de la luz y del amor. Ellos
dos son uno solo. ¡¡Ay de quien levante una mano contra ellos!! Porque sufrirá
de inmediato el más severo y doloroso castigo, proveniente de los ángeles del
cielo.

Los emires, jeques, altos dignatarios
enviados del sultán y demás personas, que la noche anterior presenciaron la
forma como quedó el hombre que intentó matar a Elión, sintieron un escalofrío
correrles por todo el cuerpo.

Sin una palabra más, ‘Abd al-Májid se
retiró junto con sus cuatro acompañantes, dejando a todos los presentes sumidos
en una especie de sopor. No lograban salir de la impresión que tenían.

Muntasir Ubayd recordaba las palabras que
Faysal le había dicho hacía pocos días: «Si tú los vieras como realmente son
ellos, no sabrías si estás contemplando ángeles».

Él estaba comenzando a hacerse una mejor
idea. Con todo y eso, él sentía que estaba muy lejos de llegar a imaginarse la
realidad, pero una gran emoción interna lo agitaba. Estaba notando toda la
dicha que sentía tan solo por estar allí, junto a aquellos dos seres que
estaban resultando ser tan especiales y únicos.

Aquel día y por muchos años después se
seguiría hablando de la boda y aquellos extraordinarios sucesos, que se regaron
tan rápido como si los hubiera llevado un vendaval. Nunca se supo que persona
alguna, conociéndolos, osara molestar a los esposos de la luz, Záhir Malakayn
al-Mubárak y Amina Alya Sayyidat al-Ahlam, porque ellos no solo tenían
destructoras y poderosas espadas de luz mágica, sino que cada uno contaba con
la protección de dos gloriosos ángeles.

***

Esa tarde, durante las horas del calor,
Kalídora estaba sola en la habitación que ella y su esposo ocupaban en la parte
alta de la gran casa, con la habitación de Farah al lado.

—¿Qué haces aquí sola, abuela? ¿Pensabas
dormir una siesta y yo te interrumpo?

Kalídora la abrazó y dijo:

—Amina, querida nieta, yo estaba un rato
a solas tratando de asimilar tantas emociones. Estaba dándole vueltas a mis
pensamientos, en los que tú estás de primera. Tu presencia es mucho mejor que
ellos, princesita mía; tu compañía es infinitamente mejor y yo siempre la
anhelo. Te ves rutilante vestida así. Ese precioso tocado de cabeza y el
fabuloso collar, regalos del emir Muntasir, son exquisitos. Tú tienes el porte
de una reina sin que nadie te lo haya enseñado.

—Gracias, abuela, eres muy amable. ¿Será
que lo llevo en la sangre, tu sangre? Lo que se hereda no se compra.

—Quizás sea así. Ven, siéntate a mi lado.
Llegas perfecta, porque tengo que confesarte algo y este es el momento
oportuno. Mi orgullo por tu madre ha sido y sigue siendo muy grande. Eso nunca
cambiará. Por ti, amada nieta, yo siempre he sentido una profunda admiración.
No obstante, desde hace unas pocas semanas, el orgullo que yo siento por ti no
me cabe dentro del pecho.

—¿Desde hace unas semanas? ¿Por qué,
abuela?

—Por tu enorme fortaleza física y
descomunal voluntad, que no son posibles de entender, y por la desorbitante
enormidad de tu amor. Yo nunca creí que sobre la tierra pudiera haber un amor
tan inmenso como el tuyo. Lo que tú hiciste y lo que soportaste aquel negro
amanecer, para recuperar a tu esposo y salvar al mundo, no puede ser descrito
de ninguna manera.

—¿Tú lo sabes, abuela?

—¡Nieta de mi corazón!, ¿cómo piensas tú
que yo no iba a escuchar tus terribles gritos de dolor, aunque yo hubiera
estado en el fin del mundo? ¡Me atravesaron el alma y detuvieron mi corazón!
Lloré junto contigo y sufrí junto contigo, viendo tu angustia y comprendiendo
el terror que tú sentías en aquel momento. ¡Yo misma estaba aterrada también!,
viendo formarse aquella destructiva y pavorosa monstruosidad de la naturaleza,
que amenazaba devorarlo todo a su paso y devastar el mundo, obedeciendo a la
voluntad de un hombre.

—Sí, fue pavoroso.

—Yo pude observar también tu enorme valor,
tu coraje y extraordinaria fuerza de voluntad, muy por encima de la humana. Así
como la forma en que tú salvaste a tu esposo, sobreponiéndote a tan
indescriptible martirio. Luego, cuando ya pensaba que todo había terminado, yo
creí morir al comprender que los dos os consumíais lentamente en aquel fuego
interno que os abrasaba.

»Yo te juro que ni recibiendo la vida
eterna, quisiera yo pasar por la mitad de todo lo que tú soportaste. ¡Jamás! Me
afectó de tal forma y fue tal el estado de nervios y debilidad en que yo quedé
postrada, saturados mis sentidos por tanta energía, que después de que todo
terminó yo estuve un día sin poder despertar.

—¡Oh, lo lamento mucho, abuela Kalídora!
Yo no lo sabía.

—No lo lamentes, querida mía, porque el
amor que generasteis en vuestro triunfo también me llenó hasta desbordarme.
Aquella mañana me resultó terriblemente confusa. Por un lado yo estaba
aterrada, viendo todo y sintiendo tu enorme dolor y sufrimiento. Por otro lado
tú me llenaste por completo, con la energía tan enorme que lograste generar
para dominar la de él y contrarrestarla. Yo os pude contemplar flotando allí,
suspendidos en el aire, unidos en un resplandeciente abrazo y un beso que
concentraban todo el amor del universo. Cuando logré despertar, muchas horas
después, yo me sentí llena de ese amor. Te juro que jamás había sentido algo
igual, el amor de vosotros dos, amada nieta, dos almas gemelas casi perfectas.

»Además, cuando los doce antiguos
llegaron para evitar vuestra muerte yo pude verlos. ¡Pude verlos! Y pude
contemplar, por primera vez también, a quienes tú llamabas Ellos. ¡Los
cuatro avatares planetarios me permitieron que yo los viera! ¡Qué seres de luz
tan imponentes!

—Hasta que un Avatar se me presentó, poco
después, yo no los había visto, solo a los antiguos cuando nos enfriaron
y detuvieron los daños físicos. Yo no estaba muy bien, y mi percepción psíquica
había desaparecido por completo.

—¡Claro que no estabas bien! ¡Por
supuesto que no, nieta mía! ¡Tú estabas muriendo junto con él! ¡Los dos
agonizabais en las postrimerías de la muerte! Yo agonicé junto con vosotros,
sumida en la mayor desesperación y un mar de lágrimas, ante mi impotencia,
incapaz de hacer algo para ayudaros. Ni todas las señoras de los sueño juntas
podíamos hacer nada. Yo tan solo pude clamar al cielo pidiendo por vosotros.

Conmovida profundamente por los recuerdos
de aquellas visiones, Kalídora la abrazó llorando, como si aún temiera
perderla. Tardó un rato en poder hablar.

—Hubierais muerto allí abrazados, si los
antiguos no hubieran intervenido.

—Sí, lo sé bien.

—De hecho, allí moristeis los dos, como
bien lo dijo ‘Abd al-Májid, porque ya no sois los mismos.

—Sí, es cierto. Pero no llores, abuela,
que me angustias. Ya aquello pasó.

—Amina, amada nieta, el callado orgullo
que tú me has dado yo no encuentro manera de explicarlo con simples palabras.
Me parece que cualquier expresión se quedaría corta. Yo doy gracias cada minuto
por ser tu abuela. No sé en qué os habéis convertido en vuestro renacer después
de aquello, pero yo sé bien que ya no sois humanos. Sois únicos sobre la
tierra, aunque tú todavía no comprendas el alcance de todo lo que os ha
sucedido. Y hoy vuestro matrimonio ha sido único también.

—¿Verdad que todo estuvo hermoso?

—¡Lo estuvo, claro que sí! No solo por la
fiesta, que está resultando deliciosa en todos los sentidos, sino por los
acontecimientos tan extraordinarios. Tanto así, que yo estoy segura de que se
recordara y contará durante años. ¡La Gran Boda de Al-Shurf! O quizás La Boda
de Los Esposos de la Luz. Será una de las narraciones preferidas de todo hakawaty.

—Yo me he alegrado mucho por papá y
Záhir. Los dos estaban algo intranquilos, temiendo que la gente no quedara
satisfecha con lo que se había dispuesto.

—Amina, querida mía, todos, absolutamente
todos han recibido mucho más de lo que jamás recibirán en ninguna otra boda o
en evento alguno, con lo que hoy han visto y vivido. De esto se hablará por
todas partes y durante muchos años. Vuestros invitados han sido muy espléndidos
con sus regalos, no queriendo los unos ser menos que los otros. Pero yo te
aseguro que ya los están dando por muy bien empleados. De esta boda se cantarán
alabanzas interminables.

—Me imagino que sí.

—Y aún faltan.

—¿Aún faltan qué cosas?

—Algunas que no han sucedido todavía
—dijo su abuela con un tono de risueño misterio—. Yo puedo entender muy bien
que cada uno de vosotros tengáis dos ángeles guardianes. También puedo entender
que una pareja de ángeles adicionales hayan estado a vuestro lado en este día,
en la preparación de vuestra unificación de energías, que ya está muy cerca de
completarse. Pero que se hayan querido manifestar ante los ojos de todos,
aunque haya sido de esa brevísima forma sónica y luminosa, ya es un hecho de
por sí extraordinario. Solo puede haber sido por un motivo.

—Yo no alcanzo a entender cuál habrá
sido.

—Pues para que su presencia no fuera
puesta en duda por nadie, creyendo o no las simples palabras dichas por ‘Abd
al-Májid. Por eso.

—Sí, es muy posible. Te aseguro que yo no
me lo esperaba. Un poco antes los había sentido, aunque no me imaginé que ellos
se fueran a manifestar.

—Que a mí me hayan permitido verlos por
completo, en todo su esplendor, es algo que le daré gracias a Dios durante el
resto de mi vida. Ya puedo gritar que he visto, no un ángel, sino seis. ¡Seis
ángeles! ¡Qué emoción tan grande siento, Virgen santa! Por más que lo he
pensado, yo no logro explicarme cómo es posible que Záhir pueda hablar con
ellos de tú a tú, y se quede tan campante. ¡Yo no sabría ni qué decirles! Por
cierto, yo vi mal o... no sé. Casi podría asegurar que uno de los ángeles que
estaban junto a él tenía una clara figura de mujer.

Amina soltó su alegre carcajada y dijo:

—Ella es un amor, yo la conozco.

—¿Ella? ¿¡Entonces sí que lo era!?

—Sí. ¡Ese pícaro mío tiene hasta un ángel
femenino como guardián! ¿Te fijas, abuela? Y aún después de él haber hablado
con ella, llega y se queda pasmado cuando me vio a mí la primera vez. ¡Huy, qué
hermoso fue de su parte! ¿Eso no te parece adorable? ¡Él me encontró más
hermosa que un ángel!

—No podía ser para menos, querida nieta,
tú eres su alma gemela. Sus ojos de hombre vieron tu gran belleza física. Él
sintió por ti lo más hermoso e intenso que un hombre puede sentir por una
mujer, multiplicado quién sabe cuántas veces. Pero además su vista interna te
reconoció, y vio también la inigualable belleza de tu alma. Un ángel no
despierta esa clase de sentimientos.

—Tienes razón, abuela, yo lo sé bien. Me
encanta que mi esposo me vea tan hermosa como un ángel, ya que no puede haber
otra belleza mayor. Pero yo también quiero que ese sentir, tan sublime, vaya
acompañado con todos los hermosos sentimientos y deseos del amor humano. Yo
quiero verme así para él, y despertarle todos esos adorables deseos de hombre.

—Amina, los que tú tienes son unos deseos
de mujer tan fuertes como hermosos.

—Abuela, mis primeros trece años de vida
sin él produjeron en mí una angustiosa sensación de ausencia, un fuerte
sentimiento de carecer de mi compañero, sin comprender porqué él no venía a
buscarme. Aquello me destrozaba. En los últimos cinco años, cuando yo descubrí
en dónde estaba él, fue la angustia de no saber cuándo nos encontraríamos.
Ahora que lo he recuperado, y para siempre, yo siento la imperiosa necesidad de
compensar esos dieciocho años de profunda soledad. Yo tan solo quiero su
contacto permanente, que mi esposo me tenga entre sus brazos, que me acaricie,
que me mime y que me mire de esa forma en que él lo hace, adorándome.

—Son unos sentimientos muy hermosos.
Ahora sí que puedes llamarlo tu esposo.

—¡Sí, sí, mi esposo! ¡Al fin puedo
gritarlo sin temor! ¡¡Záhir es mi esposo!! Ya no tengo que controlarme para
evitar decirlo ante nadie, ni cohibirme para abrazarlo y besarlo o agarrar su
mano. Abuela, como mujer yo deseo que él me ansíe en todo momento, y también
quiero complacerlo por completo. ¿Tú puedes entenderme, verdad, abuela?

—Por supuesto, como mujer te entiendo muy
bien, adorable criatura, muy bien; mejor de lo que tú crees. Claro que te
comprendo, a pesar de que yo no tenga la experiencia de ese sublime y poderoso
sentimiento, el que pueden experimentar dos almas gemelas de tan alto nivel
como el que vosotros dos tenéis. Sin embargo puedo hacerme una buena idea, porque
como mujer yo he pasado por algo similar.

»En los pocos días que yo llevo aquí ya
me he dado cuenta de eso que tú sientes, porque te resulta imposible ocultarlo
cuando tú lo miras. Yo te aseguro que ese anhelo que tú tienes de sentirte
deseada por él, lo estás logrando muy bien. Te he observado cuando estáis
juntos. Me tiene absolutamente fascinada la manera como tú te transformas, y
las expresiones tan seductoras que pones para él.

—¿Acaso es tan evidente, abuela?

—¡Huy, criatura! ¡Sí, claro que lo es!

Kalídora soltó la carcajada.

—¿Por qué te ríes, abuela? Me parece que
has recordado algo que te ha hecho gracia.

—Sí, amada nieta. Ahora me hace mucha
gracia, en efecto, aunque anoche no me hizo ninguna. Acabo de recordar lo que
tú le respondiste a Záhir, cuando él dijo que le pediría a Zakiyya y Anisa que
lo bañaran. Tu expresión fue de lo más encantador que yo haya visto en una
mujer. ¡Huy, qué fabulosa fue! Primero fue sorpresa y confusión. ¡Luego casi te
pusiste furiosa con su broma!

—¡Ay, sí! —Ahora fue Amina la que se rio
al recordarlo—. El muy bandido lo hizo para picarme un poco. Es que mis
doncellas ya han querido bañarlo otras veces. Están locas por verlo y tocarlo.

—¿Y qué pasa?

—¡Abuela! ¿¡Cómo me preguntas eso!? ¡Me
da de todo pensar que otra mujer pueda verlo desnudo y acariciarlo! Sobre todo
porque yo misma todavía no lo he hecho. ¡No, que va! Mi esposo es solo para mis
ojos, para mis besos y para mis manos; ¡solo para mí y nada más que para mí! Yo
no lo compartiré con ninguna mujer, ni que sea una esclava. Además, ¿cómo yo lo
iba a permitir anoche, si ni siquiera nos habíamos casado?

Kalídora volvió a reírse de lo más
divertida.

—Querida nieta, es absolutamente adorable
la intensidad de lo que tú sientes por él. Lo defiendes como una pantera.

—Cuatro panteras.

—¿Qué cosa?

—Cuatro panteras —repitió Amina—. Acabo
de tener una visión de profundas selvas impenetrables, enormes cascadas que
caen desde el cielo y cuatro panteras a mi lado: una blanca, otra negra y las
otras dos amarillas moteadas.

—Parece algo muy hermoso.

—Sí, de esa forma lo he sentido yo, muy
hermoso y muy íntimo. Disculpa, que te interrumpí. Sí, abuela, ese bandido es
solo para mí y nada más que para mí.

—Hoy has logrado tu anhelo, ya estáis
casados y juntos por siempre.

—Sí, aunque no era la boda, precisamente,
lo que yo más deseaba, sino otra cosa.

—¿Cual es?

—Que llegue esta noche. ¡Ay!

Amina se cubrió la cara con las manos, al
sentir que se le incendiaron las mejillas. Su abuela la abrazó y le dio un
beso. Acariciando su cabeza le dijo:

—¿Por qué habrías de apenarte en
decírmelo? La noche nupcial es el mayor deseo de toda novia.

—Es que yo lo vengo deseando desde que él
llegó. ¡Llevo tres meses esperando con verdadera impaciencia!

Su abuela se rio otra vez.

—Amina, entre atender a los invitados,
hablar aquí y allá con unos y otros, bailar y compartir tu júbilo con tus
muchas amigas, la noche te llegará en un instante, antes de que tú te des
cuenta. En este momento tú quieres que termine el día, luego querrás que no
termine la noche, te lo aseguro yo.

—Es tanto lo que yo deseo a mi esposo,
tanto lo que quiero darle y tanto lo que yo quiero de él que…

—Ya lo veo, pero llegará. Ese deseo que
tienes por él te hace ver mucho más seductora. ¿No te lo han dicho?

—Pues no, nadie lo ha hecho. Bueno, solo
mis doncellas me han dicho algo parecido, pero ellas viven haciéndome bromas a
costa de Záhir.

—Yo te aseguro que he asistido a muchas
bodas, la mayoría concertadas por conveniencias políticas o sociales. Fueron
como enyuntar a un par de vacas para tirar de una carreta. En los novios no
hubo ni una sola pizca de todo lo que tú y Záhir nos habéis transmitido ayer y
hoy.

—Es una lástima que la gente no se case
por amor.

—Lo es. Hoy, con esas dos preciosas joyas
que tú luces, exquisitos regalos del emir Muntasir, te digo que te ves
radiante. Realzan tu belleza de una manera extraordinaria. Los dos habéis
estado preciosos durante la boda. No creo que haya habido mujer que no te haya
envidiado a ti, mucho menos hombre alguno que no haya querido estar en el lugar
de tu esposo. Yo estoy segura también de que más de uno habría cambiado a todas
sus esposas por ti sola.

—Si nos han envidiado por la manera como
hemos lucido ha sido gracias a ti, abuela. Todo lo que el abuelo y tú nos
habéis regalado ha sido maravilloso. En particular estos riquísimos caftanes
con que tú has querido que nos casemos; son preciosos. A mí no me importa que
se aparten del vestir tradicional de las novias.

—Es que tú no eres una novia usual. Me
hace muy feliz que os hayan gustado tanto.

—Nosotros queríamos vestirnos iguales
para la boda, simbolizando nuestra igualdad y que nos complementamos. Lo
habíamos hablado entre nosotros, pero no se lo habíamos dicho a nadie. ¿Cómo lo
supiste tú?

—Me lo dijo un pajarito que voló de aquí.

—Anda, abuela, dímelo.

—Amada nieta, hay muchas cosas de ti que
yo puedo sentir, muchas. No te lo había dicho, pero yo he estado pendiente de
vosotros desde que Záhir llegó.

—¿Cómo va a ser? ¿Cómo supiste tú de su
llegada?

—Amina, te he dicho que yo puedo sentir
muchas cosas que a ti te ocurren. Cuando él llegó yo sentí una excitación y una
alegría tan grande en ti como jamás antes. A la noche siguiente sentí cuando
vuestras auras se reconocieron de forma física, y todo lo que aquello
representó para ti. Supe de inmediato que la boda entre vosotros era solo
cuestión de tiempo, y estuve pendiente.

—Callado te lo tuviste, pícara.

—Cuando capté ese deseo tuyo de vestir
iguales, hace ya un tiempo, me pareció muy lógico. Comprendí que era una forma
de mostrar externamente la igualdad de vuestras almas, además de vuestros
gustos en común. Tuve un momento de inspiración; me puse a diseñar los trajes
llenos de simbología y los mandé a confeccionar a la carrera. Poco tiempo tuve,
te digo ahora. El aviso de Záhir para la boda casi me agarró sin ellos listos.

—Pues tu inspiración ha sido muy precisa.
Las hojas que elegiste y la forma como están, las del estramonio en el lado
derecho de él, y las acorazonadas de la nuez negra en el derecho mío, cuando
estamos uno al lado del otro no dirán mucho a la mayoría que nos vean. Tan solo
les parecerán dos atuendos muy similares, casi gemelos, distintos nada más que
en el color de sus bordados y en las hojas.

—Así es. Porque tan solo cuando los dos
os fundís en uno solo la simetría se completa.

—¡Oh, qué hermoso lo has dicho, abuela!
¡Qué hermoso! Cuando él y yo nos fundimos en uno solo. ¡Eso es lo que yo más
deseo ahora, fundirme con él! Cuando Záhir y yo estamos abrazados las hojas
llenan ambos lados de nuestros caftanes, simbolizando muy bien nuestra unidad e
igualdad, que solo se logra estando los dos juntos. Porque siendo nuestras
almas dos mitades gemelas, ambos nos complementamos. El detalle nos ha parecido
exquisito.

—Me alegra mucho que os haya gustado.

—De todos modos yo aún no he pasado por
el momento que más ansío, el que me ha traído loca durante estos meses. El
momento en que de verdad él y yo nos fundamos físicamente en uno solo. Y para
eso no vamos a necesitar los caftanes ni nada. ¡Ay, qué ansias! ¡Cuánto deseo
físicamente a ese bandido que me roba la razón!

Amina se volvió a sonrojar y su abuela se
echó a reír de nuevo.

—Te queda lindo ese sonrojo, querida
nieta.

—Záhir me dice eso mismo.

—¿Te lo dice? ¡Qué lindo es él!

—Yo lo deseo intensamente, abuela; deseo
que llegue esta noche para entregarme a él y que me haga suya. Pero estoy algo
intranquila. No sé qué hacer.

—¿A estas alturas tú no sabes lo que
tienes que hacer en la noche nupcial?

—¡Ay, abuela! ¿Cómo me dices eso?

Amina se abrazó a ella ocultando el
rostro en su hombro, al sentir otra vez aquel calor estallarle en las mejillas.

—¡Ay, se me incendia la cara! ¡Qué
vergüenza!

—Solo fue una broma, querida. No te dé
pena. A ver. Déjame mirar ese lindo color. ¿Con quién podrías hablar de estas
cosas no estando tu madre?

—Abuela, yo sí sé lo que tengo que hacer
y cómo se hace. Lo sé desde muy joven. Aquí criamos caballos y camellos, ¿lo
olvidas? Yo no me refería a eso, sino a que tengo temor a sentir dolor.

—Ah, eso. Pues ni te preocupes, porque es
la intranquilidad más tonta que puedas tener.

—¿De verdad? ¿Entonces no hay dolor? Yo
he escuchado contar que sí.

—Puede que sientas algo, como puede que
ni te enteres. Eso depende de cada mujer. En todo caso, tú conoces la forma de
disminuir las sensaciones de dolor, ponla en práctica y quedarás más tranquila.

—Abuela, yo sé todo lo que quisiera hacer
en ese momento que tanto espero, pero no puedo estar segura de lo que al final
sucederá. Lo único que tengo cierto es que yo estaré tan, pero que tan deseosa,
que lo que menos me acordaré será de hacer nada por dolor alguno.

—No importa. Yo dudo muchísimo que con tu
elevado umbral de dolor llegues a sentir nada. De todos modos yo te aseguro
que, en ese ansioso anhelo de entregarte a tu esposo y tener todo eso que tú
quieres tener de él, ese detalle te resultará insignificante. Recuerda que yo
ya pasé por esa espera y ese anhelo físico, aunque haya sido hace muchos años.
¡Ah, si yo te contara mis locuras!

—¿Lo dices en serio, abuela? ¿Entonces
mis sentimientos y necesidades no son nada anormales?

—¡No, querida! ¿Qué te ha hecho llegar a
pensar eso? De anormales no tienen nada, ¡todo lo contrario! Son los deseos más
naturales y hermosos del mundo, en dos seres que se aman con tal pasión como
vosotros. Ya te dije que yo también los tuve. Pero hasta en eso tú me superas
por mucho.

—Tus palabras me tranquilizan; gracias,
abuela.

—Tú me contaste que la llegada de Záhir
te hizo sentir mujer. Ya me dirás mañana.

—¿Por qué?

—Porque el verdadero sentimiento de ser
toda una mujer lo tendrás después de esta noche.

—¡Ay cuánto falta! Qué largo se me hace.

Kalídora volvió a reírse y le dijo:

—Záhir lo lleva bastante mejor que tú.

—¡No, que va! No te creas. Yo sé que él
está tan emocionado y ansioso como yo, porque puedo sentirlo, pero él lo disimula
mejor. Yo haré como tú dices, abuela, entretenerme con los invitados y mis
amigas, para que el tiempo me pase rápido. Echaré mano de Najla, Kayla y Farah,
que son con las que más me divierto. De nuevo te doy las gracias por todos
vuestros obsequios, de verdad.

—Amina, esos caftanes, las joyas y todo
lo demás que os hemos dado ha sido nada. La noche que llegábamos yo tuve una
visión de lo que sucederá hoy, por vuestra causa. Mi felicidad anticipada no
tiene límites, porque yo sé el extraordinario regalo que vosotros dos me
haréis.

—No sé a qué regalo te estás refiriendo,
abuela.

—No importa, niña mía. Me alegra saber
que voy a tener tantos años por delante, para poder disfrutar de tu amorosa
compañía que tanto bien me hace; de la compañía de tu cautivador gemelo y la de
vuestros hijos y nietos, así como de la felicidad adicional de Farah. Sí, mi
muy amada nieta, yo te admiro hasta el infinito, y no puedo posar mis ojos
sobre ti sin sentir un orgullo desbordante que quisiera gritar. Tú me has hecho
inmensamente feliz, la abuela más feliz de la tierra.

—¿No me vas a decir lo que has visto que
sucederá?

—No, querida, no te lo diré.

—¡Ay, abuela! Cuando tú das una negativa
eres tan firme como mi esposo.

—¿Él te ha negado algo? ¡No me lo puedo
creer! ¿Záhir te ha negado algo?

—Sí —dijo Amina riendo—. No quiso decirme
cuál era el regalo que él me tenía.

—Pues mira, ahora él me está gustando más
todavía.

—¡Sí, claro! Solo falta que tú me lo
alcahuetees. Anda, abuela, dímelo.

—No te lo diré, porque el mejor regalo
que se le puede dar a alguien es el que se hace sin saberlo, solo por ser quien
se es. Incluso sin eso, tú me has regalado siempre con tu presencia, solo por
ser quien eres y como eres. Yo te lo diré, pero después de que me lo hayáis
hecho.

—Bueno, aunque yo no sepa qué es lo que
te voy a dar no importa, porque veo que es algo que de verdad te está
ilusionando mucho, y para mí lo que cuenta es verte feliz.

—Gracias, mi princesita. Ahora yo te
quiero hacer una gran confidencia, que tiene que ver con tu futuro. Ya es hora
de que lo sepas. Ven.

Fueron hasta el fondo de la habitación.
De un arcón de piel Kalídora sacó un tapiz que extendió sobre el piso. Mediría
unos dos metros de largo por uno de ancho. Tenía diferentes paisajes y figuras
humanas, lunas y soles. Ella lo había ido tejiendo y bordando durante más de
veinte años, y tenía plasmadas en él algunas de sus visiones. Le fue explicando
lo que narraba.

Iniciando un extremo del tapiz se veía a
Faysal llegando al Mar Negro, la boda con Farsiris y los dos marchándose muy
lejos. Luego se veía a Farsiris cuando concebía a dos niños en la confluencia
de dos río. Estaban encerrados en esferas de luz individuales, una de ellas
cayendo en un lejano país muy montañoso, donde otra mujer paría.

La siguiente escena era un hombre sobre
un caballo negro y una mujer sobre uno blanco, agarrados de la mano dentro de
una luminosa esfera. Más adelante los dos estaban casándose, unidos en una
enorme llamarada y rodeados por ángeles.

En la última escena ella estaba dando a luz
a cuatro niños. Formaban parejas dentro de dos esferas luminosas más pequeñas,
que colgaban del cielo mediante hilos de luz.

Amina entendió perfectamente y se abrazó
a su abuela, sumamente emocionada y agradecida.

***

El jeque Faysal y sus principales invitados
estaban en amena conversación, reunidos en la jaima abierta. Disfrutaban de las
templadas y agradables primeras horas del anochecer. El jeque Hudhayfa Ibn
Marwan, dirigiéndose a Muntasir Ubayd le decía:

—¿Recuerdas la vez que conversamos y
Záhir te dijo que, en lugar de luchar, él prefería dialogar y convertir a los
enemigos en amigos?

—Sí, lo recuerdo muy bien, aunque en
aquellos días mi corazón no era objetivo, y yo escuchaba sus palabras con total
escepticismo y negatividad. Me parecían irreflexiones propias de la
inexperiencia de juventud. Pero ya veis; esas palabras, precisamente, y muchas
otras de aquellos días, son de las cosas que nunca olvidaré.

—¿Tú tendrás algo que decir al respecto,
Haytham al-Samin?

—Por lo que yo he escuchado, mucho lamento
haberme perdido aquellas conversaciones. Yo soy el vivo ejemplo de eso. Este
joven tiene la habilidad de convertir enemigos en amigos. Yo os digo que el
corazón queda mucho más aliviado, cuando no lleva la enorme carga de las
preocupaciones que las enemistades crean en el hombre.

—¿Faysal, qué te parecen todos los
camellos que hoy le han dado a Záhir?

—Todos habéis sido muy generosos. Ahora
él ya tiene un excelente rebaño con el que iniciarse. Ya está en capacidad de
participar, y de manera muy ventajosa, en la caravana que Amina y yo estamos
preparando para el año que viene, en un viaje a la India.

—¿Y qué opinas de los finos caballos que
le han obsequiado?

—¿Qué te podría decir, Umar? Son muy
buenos ejemplares. Todos vosotros os habéis esmerado en eso.

—¿Y qué me dices de todos los que, de
manera tan generosa, Muntasir le ha dado a Záhir y a tu hija? —preguntó el emir
Husam al-Jabbar.

—Ya le dije a Muntasir que tiró la casa
por la ventana. Pero él sigue insistiendo en que todavía le pareció poco.

—¿Poco? Ya quisiera yo ver entonces qué
es lo que te parece suficiente, Muntasir —dijo el enviado del sultán de
Damasco.

—Con razón él me había dicho, hacia unos
días, que yo perdería la exclusividad que tengo de criar los mejores animales.
Yo estoy seguro de que ahora Záhir podría competir conmigo y ponerme en un
aprieto.

—¿Qué dices a eso, Záhir? —preguntó el
emir de Kirkut.

—Cuando yo llegué aquí tenía muy pocos
conocimientos sobre cruces de caballos; sobre camellos yo no tenía ninguno. Yo
reconozco que mis conocimientos han mejorado notablemente, con todo lo que
Amina me ha enseñado, que es una experta.

—Sí, a mí me consta —dijo Muntasir—.
Faysal ha tenido en Amina una gran discípula, como todos vosotros sabéis,
enseñándola en eso como si ella hubiera sido un varón.

—A falta de un hijo varón, ¿a quién más
iba yo a transmitir lo que sé? —dijo Faysal.

—Con todo y lo que he aprendido, yo
considero que me falta muchísimo para poder igualar tus conocimientos y tu
amplia experiencia, padre. Pienso que malo sería ponerme a competir contigo,
por muy buenos animales que yo tenga ahora. El prestigio es tuyo, porque tú te
lo has ganado en el esfuerzo y la dedicación de muchos años, al igual que
hicieron tu padre y tu abuelo. Yo quiero que siga siendo así. Que no se hable
de los caballos de Záhir, sino de los magníficos establos del jeque Faysal
al-Akram, de donde salieron los asombrosos Alí al-‘Azam, Alí al-Kámil,
Falak al-Faatina, Farida al-Faatina, Munira, Aswad
al-Layl y Badriya, entre otros. Yo mejor aprendo de ti y los dos
trabajamos juntos con el mismo objetivo, unidos como un solo criador. ¿No te
parece preferible?

—Záhir, hijo mío, no haces sino darme
alegrías. Me parece muy bien que trabajemos juntos —dijo Faysal sonriendo con
gran satisfacción.

El anciano Abú Rashid al-Yázid sonreía
muy complacido también. Comprobaba, una vez más, que no se había equivocado al
juzgar a Záhir.

—Excelente deseo ese de actuar como una
familia unida, en lugar de competir entre vosotros, me parece a mí —dijo
Muhammad al-Muhsin, el Imam—. Yo espero, Záhir, que se cumpla para ti ese y
todos los buenos deseos que tú hayas podido tener en este día.

—Záhir, hace un rato dijiste que todos
sacamos conclusiones distintas de lo que vemos —dijo el jeque Hudhayfa—. No lo
entiendo, porque un caballo es un caballo, un dátil es un dátil, una espada es
una espada y un oasis es un oasis.

—En efecto, lo son, indistintamente de
quien los mire. Esa sería una verdad externa, propia del objeto en sí mismo,
sin interpretaciones de ninguna especie por parte de quien lo observa.
Lamentablemente, quienes miran sacan distintas conclusiones y tienen distintos
sentimientos y sensaciones. Si le das una espada y una lanza a quien no es
guerrero, nunca las haya visto ni escuchado hablar de ellas, es posible que no
las asocie con armas. Quizás piense que la espada es un cuchillo largo para
despresar mejor a los animales, y que la lanza es una herramienta más adecuada
que una simple vara, para abrir agujeros en la tierra y plantar las semillas.
¿No lo crees?

—Pues pensándolo... sería posible llegar
a verlas de esa forma. ¿Por qué no?

—Para ti, una simple palmera y un pozo de
agua en medio del desierto son la vida, y lucharás por ellos hasta la muerte,
si fuera necesario. Para otro, por el contrario, quizás sea solo una raquítica
sombra y una gota en medio de la nada, que no merecen esfuerzo alguno.

—Muy sabias palabras —dijo el Imam.

—Un caballo será para vosotros un símbolo
de poder y libertad, un noble amigo y compañero más que un simple animal. Sobre
su lomo podéis recorrer grandes distancias en poco tiempo y sin fatigas, con la
gran movilidad que como hombres no tenéis.

—Muy bien dices. El caballo es un
destacable regalo que Alá nos hizo —dijo el jeque Umar Qays.

—¿Pero sabíais que en otros sitios es tan
solo un alimento más? Y en otras culturas, por efecto de sus creencias
religiosas, piensan que ese animal no fue creado para llevar hombre alguno
sobre su lomo, por lo que jamás lo usarán como montura. Como ves, son distintos
pensamientos ante el mismo animal.

—Sí, tienes razón.

—Yo te aseguro también que a muchos
hombres, en países donde el verdor de las plantas es infinito y la fertilidad
permanente, estas tierras les parecerán solo dolorosa aridez y desolación, bajo
un sol más propio del infierno. A través de mis visiones yo he observado al
hombre vivir sobre nieve y hielos eternos, donde el frío es inimaginable y la
gélida noche dura la mitad del año.

—¿Medio año sin sol? —preguntó el jeque
Hudhayfa Ibn Marwan.

—Así es.

—¡No lo puedo concebir! A mí me
resultaría un sitio tan inhóspito que enfermaría de tristeza, añorando el
brillo de este sol que tenemos de forma permanente, la calidez de estas arenas
y la grata frescura de sus oasis y sus noches.

—Pues de similar manera, cuando
conversamos cada uno de vosotros interpreta mis palabras de diferentes formas y
saca distintas conclusiones, según su propio entender.

—Sí, yo sé bien con cuánta frecuencia no
entendemos lo que nos dicen, sino aquello que queremos entender —dijo el emir
Ashtar al-Munajjim—. Ahí es cuando, muchas veces, surgen los problemas por los
malos entendidos.

—Záhir —dijo Muntasir—, me parece que
para tu edad es mucha la claridad que tienes sobre las situaciones humanas, aun
cuando algunas de tus opiniones puedan no resultar claras e, incluso, prestarse
a un amplio debate y enriquecedoras controversias.

—Por supuesto, como casi cualquier
opinión —dijo el jeque Hudhayfa

—Yo te digo, Záhir —prosiguió Muntasir—,
que me gustaría que se me apareciera un genio maravilloso y complaciente; muy
complaciente, mucho mejor si es una hermosa mujer. —Todos rieron la
ocurrencia—. Tan solo para poder pedirle un único deseo: seguir hablando
contigo y disfrutar de la sabiduría que tú habrás alcanzado, cuando tengas
sesenta años.

Elión lo miró unos momentos con mucha
fijeza, como él solía hacer en algunas ocasiones.

—Apreciado Muntasir, cuando tú mismo
tengas esa edad, Faysal y yo nos reuniremos aquí contigo para tomar el café,
hablar como ahora y discutir sobre todos los temas que se nos ocurran. Y para
cuando yo llegue a ella, como tú deseas, todavía los tres seguiremos
haciéndolo.

—¡Ay, amigo mío! ¡Nunca esperé escuchar
algo así! Tú eres quien me hace a mí el mayor de los regalos en este momento,
al asegurarme tan larga vida, palabras que viniendo de ti yo tomo en todo lo
que valen.

—Záhir —dijo el jeque Mahdi al-Maymum— en
el día de hoy yo pido también para ti y para tu esposa una larga vida, y que
después de ella Alá te premie con un puesto en lo más alto del Paraíso.

—Y con las setenta huríes más bellas,
puras y eternamente jóvenes y perfectas, hasta que sea llegado el Día del
Renacer —agregó Haytham al-Samin.

—Os agradezco tan sinceros deseos. Yo
creo que nada más podría pedir un hombre. Sin embargo yo he de deciros que ya
en esta vida, habiendo sido Amina y yo bendecidos por Alá en muchas formas, y
siendo yo uno solo con ella, el Paraíso está donde quiera que nosotros estemos
juntos. En nuestra común felicidad los dos vivimos inmerso en él. Por eso es
que yo no tengo que esperar al momento de la muerte, para tener a las huríes
prometidas.

—¿No? ¿Y cómo es eso? —preguntó el Imam.

—Porque ya, desde hoy, yo tengo para mí,
no solo setenta, sino setenta veces siete huríes en una sola: mi amada esposa
Amina.

—¡Ah, claro! —dijo el Imam riendo—.
¡Excelente analogía, excelente!, que nos demuestra, una vez más, el profundo
amor y la devoción que tú sientes por Amina.

—Ella es igual que yo en todo ante la
vista de Alá, porque él nos creó iguales a los dos surgiendo de su mismo amor.
Yo considero que Amina no es más que yo ni yo soy más que ella, y siempre
caminará a mi lado. Porque Amina ha sido, es y será mi compañera eterna. Junto
a ella es el Paraíso; fuera de ella no hay nada.

Por las caras de los invitados, pareció
que solo Faysal y Arcónides fueron los únicos capaces de entender plenamente
aquellas palabras. Aunque a todos les resultaron simpáticas, en su implicación
y la alta valoración que él le daba a su esposa.

Muntasir también sonrió, pero por otro
motivo, al recordar las palabras dichas unas horas antes por ‘Abd al-Májid, así
como muchas otras.

Elión sintió su presencia. Miró hacia un
lado y vio a Amina unos pasos fuera de la jaima, observando sin decir nada.
Elión notó de inmediato su mirada fija en él, y la expresión de felicidad que
ella tenía. Él dijo:

—¡Qué barbaridad! Qué rápido se va el
tiempo cuando se está en tan grata compañía. Pero han venido a recordarme que
ahora yo soy hombre casado, y que como esposo tengo importantes obligaciones
que cumplir. Sobre todo hoy, aunque más que una obligación es un inigualable
placer también. Debo decir que, en cierto modo, yo agradezco que Amina no tenga
un montón de alborotados hermanos, primos y familiares que me la hayan raptado
y escondido para ponerme en la incertidumbre de buscarla.

Todos soltaron la carcajada.

—Es una lástima que no haya sido así, tan
solo por el placer de verte buscándola —dijo Muntasir—. Pero yo estoy seguro de
que nadie te la hubiera podido ocultar por mucho tiempo.

—De eso yo también estoy seguro —dijo
Arcónides.

—Yo os ruego que sepáis disculparme.
Vuestra conversación y vuestra compañía me resultan muy gratas —añadió Elión—,
aunque hay otra compañía que lo es todavía más. ¿Para qué negarlo? Y una esposa
tiene el justo derecho de reclamar la presencia de su esposo, sobre todo en el
día de su boda. Además, teniendo yo la dicha de que tantas huríes juntas me
estén reclamando a su lado, ¿cómo podría yo resistirme a ello? ¿No lo creéis
así?

—Anda, vete ya a cumplir con tu
placentera obligación, que bastante estás tardando. Yo ya hubiera desaparecido
hace un largo rato, y sin decir nada —dijo el jeque Umar Qays.

Todos sonrieron viendo a Elión marchar
agarrado de la mano con Amina.

—Si yo tuviera un administrador como él,
estoy seguro de que mi ciudad sería mucho más próspera —dijo el emir Husam
al-Jabbar.

—Yo quisiera tenerlo junto a mí en
Samarra, de cualquier manera —añadió Muntasir—. Mejor si fuera impartiendo
justicia. Aunque creo que me hubiera sido imposible.

—¿Por qué lo dices? —preguntó Faysal.

—Porque doy por seguro que mi primo me lo
hubiera arrebatado.

—Eso sería lo más probable —dijo el
representante del sultán de Bagdad.

El de Damasco dijo:

—Shams Al-Mulk Duqaq ha lamentado no
poder asistir en persona, por causa de la fuerte tensión que hay en este
momento con el ejército de los francos. Ellos han tomado Antioquía hace un par
de semanas, y se espera que marchen hacia el sur. Os diré que él se ha
interesado también en Záhir. Me ha pedido que yo viera la forma de convencerlo,
para que él se traslade a Damasco y ocupe un alto cargo administrativo. Duqaq
piensa que Záhir podría ser la pieza clave, y el mejor embajador en su relación
con el ejército de los francos, en el caso de que llegaran a tomar Jerusalén y
otras ciudades.

—A mi juicio él sería un excelente embajador
ante cualquiera —dijo Muhammad al-Muhsin.

—Pero después de todo lo que yo he visto
aquí, aunque yo personalmente lo lamente no tendré más remedio que informarle a
Duqaq que será imposible. Estoy seguro de que no habrá forma alguna, de que
Záhir Malakayn quiera abandonar estas tierras y su modo de vida. He visto que
él ya tiene aquí todo cuanto quiere. Záhir no se apartará de Amina y ella no
dejará a Faysal. No hay nada que Duqaq y aun el propio sultán le puedan ofrecer
que a él le interese.

—Tu apreciación es totalmente acertada
—dijo Faysal.

—Puedes añadir en tu informe —intervino
Muntasir—, que también sería inútil que Duqaq enviara todo un ejército hasta
aquí. ¿Cómo podrían llevarse por la fuerza a un hombre que es capaz de esquivar
flechas, y tiene una poderosa espada de luz con la que puede acabar con
ejércitos de demonios? Simples hombres no serían nada para él.

—Y que además está protegido por dos
ángeles —añadió el jeque Hudhayfa Ibn Marwan.

—Y por la Dama del Desierto —dijo Jalal
al-Hakín.

—Duqaq tendría que enviar a otro ejército
para buscar los restos del anterior, y bastante que los necesita para enfrentar
a los francos —concluyó Muntasir.

Todos rieron y siguieron conversando. Un
rato más tarde fueron interrumpidos de forma tan inesperada como grata.

Llegaron el jinete negro sobre su
inquieto caballo negro como la noche, y la amazona blanca sobre su hermosa
yegua, que era como un reflejo de la luna llena que brillaba en lo alto.

Elión y Amina habían decidido salir. Se
habían vestido de la manera en que les gustaba hacerlo para cabalgar. El negro
absoluto de Elión era interrumpido solo por el cinturón blanco, y el pañuelo
verde que ahora le cubría el rostro. La blancura de la indumentaria de Amina
era compensada por el ancho cinturón negro y las botas; el verde velo con que
también cubría el rostro, así como las perlas y esmeraldas destellando sobre su
frente, con la piedra de la luna y la perla negra en el medio.

—Faysal, con tu permiso. Amina y yo
saldremos a cabalgar un rato hasta Tal al-Yamal —dijo Elión.

Ya eran esposos y nada necesitaban decir.
Él mucho menos tenía que pedir permiso para salir juntos. Pero todos
entendieron que Elión se lo dijo a su suegro como hubiera hecho un buen hijo
con su padre, informándole para dónde iba. Fue evidente que Faysal lo agradeció
por todo lo que significaba, mucho más ante los ojos de sus nobles invitados,
quienes lo miraron con deferencia y cierta admiración; algunos, incluso con
algo de envidia.

El caballo negro y la yegua blanca se
movían inquietos, cada cual más ansioso por correr, porque no habían salido en
tres días. Aswad al-Layl, siempre más inquieto, se levantó en sus
cuartos traseros maneando en el aire y relinchando. Amina aprovechó el momento
para sacar ventaja. Se adelantó haciendo que Badriya saliera como una
explosión. Todos escucharon el grito y la cantarina risa de ella.

—¡Alcánzame si puedes!

Aswad al-Layl se asentó sobre sus cuatro patas. Bufó, dio un giro en redondo
por la izquierda y, como una exhalación, arrancó tras de ella que ya le había
sacado unos buenos metros.

Aquellos hombres, criados entre caballos,
se pusieron en pie para poder verlos. Habían quedado impresionados, al
contemplar la impactante energía y velocidad de arrancada de aquellos dos
ejemplares. Con la luz de la luna llena pudieron ver el veloz galope que
lograron en un momento, perdiéndose de vista. Lo que no llegaron a ver fue que
el negro semental alcanzó a la blanca yegua, emparejándose con ella.

—Si mis ojos no lo ven yo no lo creo
—balbuceó el jeque Hudhayfa.

—Faysal, tú me habías dicho que esos dos
caballos habían dejado muy atrás al tuyo —dijo Husam al-Jabbar—, pero yo no te
había creído del todo. Sinceramente, yo pensé que tú exagerabas.

—Yo ahora estoy bien seguro de que Záhir
nos hizo un enorme favor, cuando no quiso aceptar nuestro dinero la otra vez
—añadió el jeque Hudhayfa—. Pretendimos competir contra su caballo, y ni siquiera
hubiéramos podido hacerlo contra la yegua de Amina.

—Él bien nos dijo que era a ella a quien
teníamos que convencer, para correr contra Badriya. Primero teníamos que
vencerla a ella, y dudo ahora que podamos.

—Pues no lo dudéis más, tenedlo por
seguro —dijo Faysal muy risueño—. Si ninguno de vuestros caballos logra pasar
al mío, entonces jamás alcanzará a esa yegua, mucho menos podrá ganarle. Y a Aswad
al-Layl no lo penséis ni estando locos.

—Yo os digo que siempre había querido
venir a vuestras reuniones anuales de primavera, para participar en las
carreras —intervino el jeque Haytham al-Samin—. Porque tengo una yegua que yo
juraba que dejaría atrás a cualquiera. Pero he tenido el inmenso privilegio de
ver a Aswad al-Layl correr delante de ella y de otras cincuenta y dos, a
las que fustigábamos sin piedad para escapar de unos simunes, como ya os he
contado. De Záhir y Aswad al-Layl solo vimos el polvo.

—Cuando tú nos contaste eso yo pensé que,
en cierta medida, tú también exagerabas —dijo Husam al-Jabbar—. Yo supuse que
tú no fuiste muy ecuánime, debido a la fuerte tensión del momento.

—Husam, no se necesita serlo para darse
cuenta de que el caballo que va delante de ti se aleja y pierde en la
distancia. Ahí no hay nada que interpretar. Yo os aseguro que si Aswad
al-Layl galopara durante quince minutos primero, o hasta media hora como
aquel día había hecho, aún dejaría muy atrás a cualquier caballo que saliera
fresco. Para él habría sido tan solo un calentamiento.

—Yo ya había visto a Aswad al-Layl
correr, aunque sin jinete, en el amanecer que atentaron contra mí; pero yo
estaba demasiado alterado para entender cabalmente lo que veía —dijo Muntasir—.
Ahora lo veo otra vez y me parece que esos dos no son caballos, no es posible
que lo sean.

—No lo son, la yegua es como la luna y él
como la noche —dijo Faysal henchido de orgullo—. Por mucho que tu caballo
corra, la noche y la luna siempre te alcanzarán.

—¿Sabes lo que te digo, Faysal? Ahora
estoy completamente seguro de que no pagué lo suficiente por tener cinco hijos
de Aswad al-Layl, me quedé corto. Ya estoy deseando verlos nacer. ¡Ah,
cómo quisiera correr mi caballo contra Badriya y Aswad al-Layl!
Tan solo por el gusto de hacerlo y poder tener una idea comparativa de sus
velocidades. Ha de ser algo para verlo y contarlo, no para que te lo cuenten.

—Eso puedes lograrlo fácilmente.

—¿Sí, cómo podría ser?

—Si piensas en apuestas y competencias no
será posible. Si lo que quieres es la simple satisfacción de ver a esos dos
animales correr, comparándolos con tu caballo, entonces es sencillo. ¿Qué es lo
que quieres tú?

—Quiero verlos correr.

—Pues quédate unos días más y salimos una
tarde con ellos dos.

—¡Eso sería maravilloso! ¡Claro que me
quedaré unos días! ¡No faltaba más!

—Yo estoy seguro de que ni Záhir ni Amina
tendrán inconvenientes en que tú nos acompañes. Correr es algo que durante esas
salidas llega solo. Es lo que ellos dos hacen, porque a sus caballos les gusta
y lo disfrutan. Cuando yo los acompaño se mantienen al ritmo de mi caballo.
Aunque también, en ocasiones, Amina se divierte a mi costa, recordándome lo
fácil que puede dejarme atrás.

—Te agradezco que me lo digas y me
invites. Estoy seguro de que me sentiré muy dichoso si me dejan atrás, junto
contigo. Es algo que estoy deseando ver, porque ha de ser una experiencia única
e inolvidable. Sobre todo por ver que tu caballo inclina la cabeza ante otro,
aunque no sea el mío.

—Lo que seguramente no te hará tan feliz
será ver lo rápido que lo hacen. Espero que cuando ocurra, tú no comiences a
ver a tu caballo como a un asno. Porque tú crees, al igual que yo lo creía, que
es difícil que haya un caballo que pueda correr más que el tuyo; al menos no al
extremo que Badriya y Aswad al-Layl lo hacen, que es
impresionante.

—No importa, créeme que ya lo estoy
deseando. Por cierto, ahora que lo recuerdo, ¿qué te quiso decir ‘Abd al-Májid
para dentro de un mes? Fue algo acerca de llenar aún más tu corazón, que la
sangre llama continuidad y quien espera en silencio verá recompensada su
paciencia. ¿Tú esperas algo en silencio?

—Antes yo esperaba por la llegada del
esposo de mi hija, luego por su boda; ahora ya no espero nada, que yo sepa, si
acaso muchos nietos, pero eso no será en un mes.

—Pues me pareció entender que él se refería
a una mujer.

—Yo no lo entendí ni tengo la menor idea
de a quién se pudo haber referido él. Y hablando de tiempo, me tiene intrigado
que en tan solo un par de meses escasos, desde que yo te notifiqué del
compromiso matrimonial, tú lograras preparar tan excelsos regalos,
particularmente esas joyas tan elaboradas. Yo nunca había visto un trabajo de
orfebrería y joyería tan delicado y minucioso. ¿Cómo lo hiciste?

Muntasir se rio y le dijo en confidencia.

—No fueron menos de dos meses, fueron
casi tres.

—¿Cómo que tres meses?

—Faysal, cuando yo vi a Záhir y Amina
juntos, el día en que yo me marchaba, comprendí, definitivamente, lo que
ocurría con ellos. Una vez que de mi corazón desapareció la desconfianza y el
encono gratuito que yo sentía contra Záhir, el amor que los dos se tenían me
resultó muy obvio, así como otros detalles. Yo lo había ido notando en los tres
días anteriores, solo que, por lo que ya te he confiado, yo me resistía a creer
que era cierto.

—Sí, lo recuerdo.

—Pero una vez que mi ofuscación desapareció
como por encanto, pude ver con claridad. En aquella tensa y agitada, aunque
inolvidable mañana, a lo que yo pude sentir entre ellos dos se unió que Záhir
me dijera, mirando a Amina, que cuando fuera a Samarra no lo haría solo. Ella
le sonrió de una forma que... Fue cuando yo entendí que sería más temprano que
tarde que él te la pediría por esposa, porque ella lo había aceptado. Y después
que vi tu cara, yo supuse que tú no pondrías una fecha muy larga para el
matrimonio, porque ya lo tenías aprobado también.

—Siempre has sido muy observador. Yo
estuve seguro de que tú te darías cuenta sin necesidad de yo decirte nada.

—Así que yo, en cuanto llegué a Samarra y
metí a mi primo en prisión, ordené a los joyeros que comenzaran a trabajar en
los diseños, manteniendo todo en el más absoluto secreto. Les indiqué la clase
de gemas que yo quería, y que tenía que ser algo único y muy exclusivo. Ellos
inicialmente diseñaron una sola fila de esmeraldas para el collar. Me gustó el
concepto y les pedí que fueran dos filas, como símbolo de ellos dos, que son
uno en esa amorosa unión tan especial que tienen.

—Pues lograste un collar extraordinario.

—También inicié la búsqueda de los
caballos blancos y los negros. Como te dije, hasta de las propias cuadras del
sultán saque a dos.

—Ahora lo entiendo. No podía haber sido
de otra forma.

—Incluso con todo y eso, ya tú viste, el
tiempo anduvo muy muy justo. Yo estuve bastante preocupado hoy, viendo que no
llegaban mis siervos con los animales y demás regalos.

—Sí, me di cuenta de tu inquietud esta
mañana.

—Es que las joyas no estaban listas
cuando yo salí de Samarra, por más que trabajaron en ellas día y noche sin
parar. La doble fila de esmeraldas lo complicó. Y los animales no quise
traerlos junto conmigo, para evitar que fueran vistos anticipadamente.

—Claro, si los hubiéramos visto se
hubiera perdido el maravilloso efecto que tuvo la sorpresa. Tú sabes muy bien
cómo hacer las cosas. Eso se contará durante meses.

—Lo que yo no entiendo —dijo el
representante del sultán de Bagdad acercándose a los dos—, es que Záhir
prefiera salir a corretear a caballo esta noche. Ya debiera de estar en la más
dulce de las cabalgatas: sobre su esposa, cumpliendo con su obligación y
consumando el matrimonio. ¿Acaso es una costumbre de otras tierras?

—Donde él nació no sé si lo harán así en
la noche de bodas, pero yo los entiendo muy bien —dijo Faysal—. ¿Habéis visto
la alegría con que salieron?

—Por supuesto; por parte de tu hija fue
muy evidente. Ella estaba muy divertida jugando con su esposo. Parecían dos
chiquillos.

—Ellos tenían tres días que no salían.
Hoy lo han hecho más tarde que otras veces; normalmente lo hacen al atardecer y
en la madrugada o después del desayuno. Cabalgar juntos es un placer para
ellos, aunque algo difícil de comprender para muchos.

—¡Oh!, si es por placer está todo claro.
Los placeres previos son igual de importantes en el amor, y la espera cierta es
un incentivo para el deseo y lo hace más ardiente. Y la de ellos es muy cierta.
Viendo lo enamorados que están los dos, la consumación ya llegará esta noche
sin falta. Me atrevo yo a dar por seguro que ninguno de los dos la dejará para
otro día.

Los invitados se rieron.

—¿Te has fijado en la silla que Záhir le
ha puesto a su caballo? —preguntó Muntasir.

—Sí que me di cuenta —dijo Faysal
sonriendo—. Está estrenando la silla especial que yo le regalé.

—Entonces ya te imaginarás lo que él
tiene en mente.

—Bueno, es lógico, ¿no? Era algo que yo
ya me esperaba. Esta noche la novia tiene que llegar a casa en el mismo caballo
de su esposo, y yo quiero que ella lo haga con toda comodidad.

—Definitivamente, ese muchacho sabe hacer
bien las cosas.

Todos volviendo a reír y reanudaron la
conversación que tenían antes.

** **












CAPÍTULO 39


Todas las huríes del Paraíso
para un hombre

Elión y Amina subieron a la meseta y
cabalgaron hasta donde lo hicieran la primera vez que salieron juntos. Era la
colina de al-Yamal, llamada así porque tenía la forma de un camello echado.
Pero ahora lo hicieron solos, sin escoltas que los siguieran a distancia. Desde
allí, uno junto al otro contemplaron las estrellas brillar sobre el negro fondo
del firmamento, y admiraron la hermosura de las llanuras desérticas iluminadas
por la luna llena.

Elión estaba trastornado, envuelto
completamente por la fragancia del bajur que Amina tenía rociada esa
noche e impregnada en sus ropas. Era un riquísimo y exquisito perfume reservado
para la novia en la noche nupcial. Amina, a su vez, se sentía trastornada por
la fragancia de él, porque nadie olía como él.

Los dos se miraron al fondo de sus verdes
ojos.

Miraron sus labios.

Miraron sus sonrisas.

Miraron sus rostros.

Se adoraron.

Amina sonreía extasiada entre los brazos
de su flamante esposo, de los que nunca quisiera salir. Él le dijo:

—¿Recuerdas la primera vez que vinimos
aquí? Supongo que lo harás tanto como yo.

—Por supuesto que la recuerdo, amado mío;
me deleitaré haciéndolo mientras viva.

—A mí nunca se me podrá olvidar tampoco.
Algún día, espero que no lejano, yo disfrutaré contándoselo a nuestros hijos en
las largas noches de invierno, mientras las llamas chisporrotean y calientan en
el hogar, para que ellos vean lo montañés que su padre era cuando conoció a su
madre.

—¿Por qué, esposo mío?

—Yo apenas tenía un día de haber llegado
y estaba confundido. ¿Qué digo? ¡Yo estaba terriblemente confundido!

—¿Por qué?

—Por los obsequios que me hicisteis; el
ofrecimiento de quedarme cuanto yo quisiera, las finas y hermosas ropas, un
caballo tan extraordinario y valioso... Me resultaron abrumadores, porque yo no
les encontraba razón de ser ni justificación. Yo sabía que la simple
hospitalidad no llegaba a tales extremos, ¡era imposible! Pero el principal
motivo de mi confusión eras tú. ¡Oh, qué confundido me tenías!

—¿Yo te tenía confundido, cariño?

—¿Y todavía me lo preguntas, divina
perturbadora descarada?

Amina se rio entre dientes, con su
especial risa de tono bajo y nasal, encantada con aquella expresión de él
llamándola perturbadora, y por la forma en que él la miró y apretó
cariñosamente entre sus brazos.

—Desde el instante en que yo vi tus
hermosos ojos fue... Fue... Yo aún no logro entender qué fue lo que me sucedió,
aquella primera noche. Luego, cuando tú te quitaste el velo y mostraste el
rostro, me dejaste atontado y sin capacidad de reacción. Yo no sé qué tormenta
de sentimientos y pasiones se desató dentro de mí. ¡Cielo divino! ¿Cómo podías
ser tan hermosa? Tú te diste cuenta de todo lo que me estaba pasando. Bien que
te diste cuenta, so pícara; tú estabas divertida y hasta lo disfrutaste, no lo
niegues. Todo estaba resultando tal como tú lo tenías planeado.

Amina se rio de nuevo, quedamente,
recordándolo con enorme placer.

—Sí, yo lo tenía planeado y lo disfruté
instante a instante, como ya te dije, deseando que el tiempo transcurriera con
lentitud y aquellos deliciosos momentos no terminaran.

Ella apretó los brazos alrededor de su
cintura, buscando el confortable calor de él y la agradable sensación de su
cuerpo. Eran placeres que él nunca le negaría ni nadie le podría quitar;
placeres para los que ya no tendrían que esconderse o posponer. Él siguió
diciendo:

—La verdad es que yo nada sabía sobre
muchachas, no de manera directa y personal. Para algunas cosas sobre ellas yo
tuve a mi hermano, afortunadamente para mí, que se le daban muy bien. Yo conocí
a chicas de muy diversas edades, que tampoco fui tímido. Abundaban por aquellas
aldeas y caseríos, donde lo usual era tener numerosos hijos. De niños jugamos
bastante, como todos los niños, supongo yo, que en eso somos iguales en todas
partes.

—Es cierto. Los acondicionamientos
sociales y los prejuicios que nos diferenciarán vienen después, pero no por ser
naturales, sino por imposiciones de nuestros mayores.

—Así es. Llegó el momento en que yo tuve
edad para que comenzaran a gustarme las chicas e interesarme en ellas, en otros
aspectos menos inocentes que los simples juegos, aunque no menos naturales.
Algunas me parecían más bonitas que otras. Pero hasta ahí. No hubo ninguna en
particular que me llamara la atención.

—¿Ninguna? ¿Absolutamente ninguna
muchacha, vida mía?

Amina lo preguntó mirándolo a los ojos en
actitud melosa por demás.

—Ninguna. Aquello fue... Pues me parece
que fue más o menos por la época en que tú apareciste en mis sueños. ¿Qué me
hiciste tú, dulce señora de los sueños, para lograr que yo no me interesara en
ninguna otra chica?

—Nada, querido, absolutamente nada. No
fue necesario. Tu corazón ya tenía dueña desde que los dos nacimos. Pero te
aseguro que si yo me hubiera dado cuenta de que alguna acaparaba tus
pensamientos, tratando de ganar tu amor, yo la hubiera desaparecido.

Elión se rio encantado y le preguntó.

—¿Hubieras sido capaz?

—Amado mío, ya he visto que por ti yo soy
capaz de cualquier cosa.

—Sí, ya me lo has demostrado. Yo recuerdo
que Rodrigo, sempiterno bromista, me preguntaba con su eterna y divertida forma
burlona:

¿No te parece guapa e interesante
fulanita? Tiene dos años menos que tú. Por el camino que lleva ella será una
mujer preciosa y apasionada; una delicia para cualquier hombre.

»Yo encogía los hombros y le decía que me
parecía guapa. Entonces él solía decirme con sorna:

También la yegua de Ramiro te parece
guapa, pero no te servirá para casarte con ella. ¡Ay, hermanito!, tan
espabilado que eres para todo y mira qué dormido estás en cosas de mujeres. Es
algo que yo no logro entender. Me gustará ver el día en que tú encuentres una
que te ponga de cabeza. Tiene que ser... Ella tiene que ser alguien de una
belleza excepcional, por lo que me parece.

Amina volvió a reír quedo, halagada y
divertida, imaginándose la escena.

—¿Yo soy de una belleza excepcional,
esposo mío?

—Mi amada, no hay palabras que puedan
describirte. Todavía no han sido inventadas por filósofos ni poetas.

Amina volvió a apretarse contra él, muy
complacida. Él prosiguió:

—Cuando tú me trajiste aquí en lo que fue
nuestra primera salida, aquella segunda noche de mi llegada, yo reconozco que
no estaba ni remotamente preparado para alguien como tú. Mucho menos para el
torrente de sentimientos apasionados que tú despertaste en mí, y que yo
desconocía que pudieran existir. Cuando regresamos de aquí yo no podía dormir.

—¿Por qué, vida mía?

—Pensando en todo lo que había sucedido.
Yo recordé cada detalle y me di cuenta, tan tarde para remediarlo, de todo lo
que yo tuve que haberme dado cuenta cuando los dos estuvimos hablando aquí.
¡Qué tonto y borrico me sentí! y cuánto lo lamenté. —Amina rio otra vez, muy
apretada a él—. Razón tuviste al llamarme chico distraído, porque de tanta luz
ante mis ojos yo estaba deslumbrado y no podía ver lo que tenía delante, tan
cerca de mí. Tú me decías que no me resistiera, que vaciara mi mente de nada
que no fueras tú. ¡Pero si para mí no había nada más que tú! ¡Todo yo estaba
lleno de ti y no veía otra cosa! Fíjate que ni siquiera recordaba con claridad
este sitio.

De nuevo Amina se rio entre dientes, de
aquella forma grave, mimosa y subyugante. Se pegó contra él todavía más,
mirándolo arrobada. Si en ese momento se hubiera presentado al lado de ellos un
ángel, Amina ni le hubiera prestado atención, de absorta que estaba en su
esposo. Él le dijo:

—Todos aquellos perfumes que tú tenías
esa noche me traían trastornado, totalmente embriagado. Tú me olías a frescas y
aromáticas rosas de Damasco, a deliciosos jazmines, a nardos y romero; a
olíbano, sándalo y nerolí; me olías a bergamota, mirra y ámbar; a sándalo,
cedro y canela. ¡Me olías a todo!

—¡Oh, amado mío, eso ha sido muy hermoso!
¿De verdad que yo huelo así para ti?

—Sí, amada mía. Tus aromas me embriagan
del más insólito placer.

—¿Entonces todas las veces que tú me has
dicho que yo te olía a todos los perfumes era cierto?

—Pues sí. Yo nunca había sabido de una
mujer que usara tales mezclas y tan bien logradas.

—¡Muchas gracias, vida mía, muchas
gracias!

—¿Por qué me las das?

—Porque aquella noche yo tan solo estaba
usando un perfume, uno solo. Tengo todos esos que tú has mencionado, y otros
más, pero siempre utilizo un solo perfume cada vez, no me gusta mezclarlos.

—¿Un solo perfume? ¡Pero yo siempre
siento que tú usas varios! De un momento para otro el aroma a tu alrededor
cambia.

—Pues incluso hay días en que yo no uso
nada.

—¿Nada? Pero si tú siempre hueles como si
estuvieras recién perfumada. ¿Cuál fue el perfume de aquella vez?

—¡El que tú quieras, amado esposo, el que
tú quieras! Elige el que prefieras, entre todos esos aromas que tú sientes que
yo exhalo para ti. Aunque, para calmar tu hermosa curiosidad, te diré que
aquella noche yo estaba usando un aceite de rosas de Damasco. ¡Oh, amado mío!
Qué hermoso me resulta saber que yo te huelo de esa forma, y que no tendré que
matarme la cabeza por averiguar qué perfume te gusta más. Y doblemente hermoso
me resulta porque sea en esta noche que tú me lo dices. ¡Huy qué delicioso ha
sido! ¡Te amo!

Ella lo abrazó con todas sus fuerzas.
Elión acarició su rostro y contempló sus ojos, sintiendo el deleite que le
producían. Siguió contándole:

—Aquella noche, estando yo solo en la
jaima, me hubiera dado de cabeza contra un árbol, de haber tenido uno cerca.

—Menos mal que no lo hiciste. Yo no
estaba para curarte el chichoncito —dijo ella riendo—. ¿Por qué lo hubieras
hecho?

—Yo recordé la forma en que tú me
ofreciste tus labios tantas veces, y yo me había quedado petrificado por más
que deseaba besarte y sentirte entre mis brazos. ¡Oh, cómo lo deseaba yo! ¡Cómo
deseaba tus besos!

—¿Y entonces qué te pasó, por qué no lo
hiciste, amor mío? Yo lo estaba esperando con desesperación. Pensé que me iba a
dar algo.

—No lo hice porque tuve miedo.

—¿Miedo de qué?

—Sentí miedo de un rechazo de tu parte.
Por eso. Yo pensaba que tal vez me equivocaba en mis apreciaciones y tú podrías
enfadarte.

—¡Pero si yo estaba deseando que me
besaras!

—Ya, pero yo no lo capté con la claridad
necesaria. Yo estaba muy confundido, ya te lo dije. En mi tierra, un beso no
deseado podría haber significado un buen bofetón de la chica, a lo sumo. Pero
seguro que al día siguiente los dos hubiéramos vuelto a sonreír.

—¿Y por qué aquí no te arriesgaste?

—Porque pensar en que tú pudieras
molestarte sintiéndolo una ofensa, y no quisieras verme más... Yo ya no tenía adónde
ir ni tampoco quería ir a ningún otro sitio. ¡Cómo cambió todo para mí en un
solo día! Porque hasta el día anterior cualquier lugar me daba igual. Pero yo
ya no quería más que este lugar, porque te había encontrado a ti. Mi
inseguridad era muy grande en ese momento. Trata de entenderlo. Imaginarme que,
por un desliz en mi actitud, tu padre me pidiera que me fuese, me torturaba y
paralizaba. ¡Yo no me atrevía ni a tocarte!

—Sí, de eso me di cuenta perfectamente,
bobo.

—Yo no quise correr el riesgo de ser
precipitado. Que en todo caso era el mal menor.

—Y el desvelo de esa noche, rumiando tus
pensamientos en la tranquilidad de la jaima, ¿te aclaró algo?, tonto chico
confundido y precavido.

—Después que regresamos esa noche, ya
puesto a recordar los detalles con tranquilidad, yo me di cuenta de que tú
estabas enamorada de mí.

—Vaya, entonces eso fue mucho más rápido
de lo que yo había pensado.

—Lo que más me asombró, sin embargo, fue
tomar conciencia de que yo también estaba enamorado. No podrías ni
imaginártelo. Mi propia sorpresa fue enorme cuando me di cuenta de ello. En
aquel momento, ante el sentimiento que yo acababa de descubrir en mí, supe que
yo quería estar a tu lado el resto de mi vida.

—Pues, mira tú, eso también fue más
rápido de lo que yo esperaba.

—Es que fue como una revelación que me
reventó en la cara. Yo estuve absolutamente seguro de que me casaría contigo.
Sin dudas de ninguna clase, en aquel momento yo comprendí que tú tan solo
estabas esperando por mi decisión. Yo era quien tenía que tomarla, decirte que
te amaba y pedirte por esposa, tal como tenía que ser. Desde ese momento, casi
con ansiedad, yo no deseé sino tener la oportunidad de que un encuentro similar
se volviera a producir, para decírtelo todo y darte los besos que los dos
estuvimos deseando la primera vez. Pero no se dio.

—Tardaste bastante en demostrar tu amor
con suficiente claridad; fue una lástima, un verdadero desperdicio de abrazos y
besos —dijo ella mirándolo dulcemente, arropada por sus brazos—. Aunque...
quizás fue mejor así, amado mío. Quién sabe lo que hubiera ocurrido aquella
noche, aquí mismo, si tú me hubieras abrazado con el ardor que yo quería, y
dado todos los besos que yo te estaba pidiendo a gritos, chico tontuelo y
distraído. Esa noche yo te hubiera comido a besos y dado todo.

—¿Me hubieras dado todo en ese momento?

—Sí, mi amor, todo, absolutamente todo.
Yo me hubiera entregado a ti completa, ¡toda yo, toda yo, toda yo!

Amina lo dijo con ímpetu, se revolvió
entre sus brazos y se apretó contra él mirándolo al fondo de los ojos.

—Amado mío, si algo he descubierto
contigo, y de manera muy grata, es que yo soy incapaz de entregarme a ti si no
es completa y con toda mi pasión. Para ti es todo lo que yo tengo y lo que soy
como mujer. Y aquella era la primera vez que yo te tenía junto a mí, luego de
tantos años de anhelarte. ¡Yo ardía en deseos por ti! y hubiera sido incapaz de
negarte nada. Y yo no quería negarte nada, amado mío, nada.

»Había sido toda una vida sin tenerte,
preguntándome dónde estarías metido. Yo no quería sino apretarme contra ti,
como estoy ahora; sentir tu cuerpo, como lo siento ahora; que tus manos
recorrieran el mío con ganas, con muchas ganas de sentirme, tal y como tú lo
estás haciendo ahora. ¡Oh sublimes deseos celestiales, cómo ansiaba yo tus
caricias!

—¡Uf! De todo lo que yo me perdí por
tonto, ¿eh? Aquello sí que hubiera sido la apoteosis de la expresión: Veni,
vidi, vici[55].

—Y tanto que sí, cariño mío; tanto que
sí. Una rápida victoria total, completa y absoluta. De todos modos, aunque no
sucedió de esa forma, yo puedo asegurarte que ya la primera noche tú podrías
haberlo dicho perfectamente: llegué, vi y vencí. Porque si yo no hubiera estado
enamorada de ti, en aquel momento en que te vi lo habría hecho. ¡Me gustaste a
rabiar! ¡Huy, qué guapo me pareciste! ¡Qué tremendamente atractivo me
resultaste, bandido! Yo sentía emanar de ti algo, no sé qué, pero era algo que
me encendía de pasión y deseos por ti.

»Aunque no vayas a creer que fuiste tú
solo quien, esa segunda noche, estabas en ese enredo de sentimientos encontrados.
Yo tampoco lograba manejar la desbordante emoción de tenerte a mi lado, al fin,
después de tantísimos años de espera. Tampoco nadie me había preparado para
eso.

—¿Qué quieres decir?

—Es que me gustaste tanto que, como te he
dicho, si yo ya no hubiera estado enamorada de ti, ese día lo hubiera hecho.
Mientras yo estaba oculta tras la cortina en la jaima, escuchando tu voz, yo
ansiaba verte bien y no solo por un resquicio. Luego que salí y me puse al lado
de mi padre, frente a ti y tan cerca, no me atreví a mirarte. Afortunadamente
para mí yo llevaba el rostro cubierto. Porque cuando yo te miré tú no pudiste
ver que quedé también boquiabierta. Yo no podía creer que tú fueras tan
atractivo en la realidad; muchísimo más que en mis visiones. ¡La realidad lo
superó todo! Te juro que sentí que me enamoraba de ti otra vez, amado mío,
¡otra vez! ¿No te lo he dicho? Con cada nuevo día me vuelvo a enamorar de ti.
Es una sensación extraña y muy agradable. ¡Ah!, y gracias, muchísimas gracias,
vida mía.

—¿Por qué?

—Aunque bastante retardadas, yo te doy
las gracias de palabra, por algo que tú dijiste esa primera noche de intimidad;
aquí, en este mismo sitio tan inolvidable por todo lo que tuvimos como por todo
lo que nos faltó. Se te escapó del alma decirme que yo era de una
extraordinaria belleza. Quizás a ti pudo parecerte que fue una frase
insignificante, no lo sé, pero nadie me había dicho jamás algo semejante. ¡Hum,
qué hermosa me resultó aquella declaración tuya! Todavía la recuerdo con
éxtasis, amado mío, con verdadero éxtasis. Me hiciste sentir única en el mundo,
la mujer más hermosa de la creación.

—Aún lo sigo pensando así, ladrona de mi
razón: tú eres de una belleza extraordinaria, cada día mayor. Te veo y me
cuesta creer que seas real, que tú puedas existir más que en un sueño. Yo no
logro asimilar que tanta belleza, dulzura, alegría y amor sean para mí.

—Cuántas lisonjas me haces, cariño. Me
encanta escucharte decirlas, tú bien lo sabes, porque está puesta toda tu
sinceridad y todo tu corazón en ello. Tú dices que no pudiste dormir aquella
noche, ¿pero qué crees que me pasó a mí, eh?

—Pues no lo sé. ¿No dormiste tampoco?

—Yo disfruté de esa noche como tú no
podrás tener idea. En parte fue por nuestra cabalgata, porque yo estaba
montando en Badriya y tú en Aswad al-Layl, como yo tanto lo había
anhelado. Los dos caballos iban juntos, lado a lado. ¡Al fin, tal cual fue
vaticinado por mi madre! Tú y yo también estábamos ya juntos, la luna y la
noche. El jinete negro y el blanco cabalgaban por primera vez.

—Fue una noche muy hermosa.

—En parte fue también por todo lo que
aquí tuvimos tú y yo. Regresé feliz, inmensamente feliz por haber estado
contigo a solas, como yo tanto había soñado y deseado, y por todo lo que tú me
diste. Después que cenamos y tú te retiraste a la jaima, yo dancé un buen rato
por toda la casa. Cuando yo estoy excitada de felicidad bailo. Pero a la vez yo
estaba algo frustrada también, por todo lo que me faltó: tus abrazos, tus
besos, tus caricias, tu cuerpo que yo tanto deseaba sentir, y que tú me dijeras
que me amabas. ¡Santo cielo, qué falta tan enorme me hacía tu contacto físico!

Amina se apretó contra él, abrazándolo
con fuerza, sintiendo las manos de Elión presionar sobre su espalda,
apretándola con ternura. Mejilla contra mejilla, cerca de su oído ella le dijo
confidente y melosa:

—¿Sabes? Yo tampoco tenía experiencia de
ningún tipo, pues ni hermanos ni hermanas mayores tuve para haber aprendido lo
que hacían. Además, desconociendo los usos en el cortejo, de donde tú venías,
yo no sabía cuáles eran los límites que tú aceptarías de mi parte. —Lo miró a
los ojos, manifestando la plenitud de sentimientos que ella tenía en ese
momento—. Porque como ya tú lo sabes, en las costumbres musulmanas casi no
existen oportunidades para que un chico y una chica se conozcan realmente bien.
A menos que sean primos o estén ya en compromiso de matrimonio. Como
comprenderás ahora, yo también estaba algo asustada y confundida.

—¿Asustada y confundida tú, cielo mío?
Pues yo no me di cuenta aquel día. Más bien me pareciste muy segura de ti.

—Yo siempre parezco segura, aunque no lo
esté. Pero no fue como tú pensaste. Esa noche, a solas en mi habitación, yo
disfruté recordándolo. Me reí a carcajadas por algunas situaciones
encantadoras. Pero también no sé cuántas veces me desesperé y llamé tonta,
pensando que yo lo había hecho mal. Que quizás me había sobrepasado con mi
actitud y te asusté, siendo esa la causa, en cierta medida, de que tú hubieras
estado cohibido.

»Yo misma estaba asombrada de algunas de
las cosas que yo había hecho y dicho. En la tranquilidad de mi habitación y
mirándolo en retrospectiva, yo no podía reconocerme a mí misma. ¿De verdad
había sido yo aquella chica? Aquella parte mía sensual, provocativa, incitante,
deseosa..., ardiente... y todo eso tan delicioso que tú dices que yo soy, que
salió estando a tu lado, ¡yo no la conocía! ¡Yo no tenía ni idea de que todo
eso existiera dentro de mí! Era como si yo fuera dos personas distintas: la que
siempre fui y la que en ese momento era. Yo no lograba explicarme el origen de
aquellas ansias, de aquella dulce, embriagadora y excitante locura que sentía
por ti... y que aún siento.

Amina le tomó la cabeza entre sus manos,
le acarició el rostro y le pasó un dedo por los labios. En un impulso le quitó
el turbante y descubrió su cabeza. Contempló su cabello negro y metió sus dedos
dentro, deleitándose con aquel contacto. Lo miró con los ojos brillantes y le
dijo:

—Cuánto me gustas y cuánto te amo, alma
mía. Aquella noche, en mi habitación, a solas con mis pensamientos y los
recuerdos que estaban tan frescos, yo me di cuenta de que aquella sensualidad
había estado dormida dentro de mí. Ella esperaba a que tú llegaras y la
despertaras, porque estaba destinada para ti nada más. Surgió cuando tú me
despertaste e hiciste sentir mujer.

»En aquel encuentro, al principio yo
estuve más o menos bien, en control de mis actos, hasta que nos tocamos las
manos y sucedió aquello. A partir de allí esos avasalladores sentimientos
dormidos abrieron los ojos. Una vez despiertos yo no lograba controlarlos. Se
desbordaron totalmente y me dominaron, porque ellos querían salir a raudales;
me transformaron por completo. Además, te lo confieso con todo gusto, se
sentían tan bien que yo tampoco quería reprimirlos. ¡Todo lo contrario! Eran
unas sensaciones y sentimientos tan exquisitos y agradables que yo quería
dejarlos fluir libremente, para que llamaran a los tuyos.

—¿Para que ellos llamaran a los míos?

—Sí. Es que desde aquel momento yo quise
incitarte, ¿sabes?, sacar todo lo que yo intuía que había dentro de ti, todo
eso tan hermoso que tú eres ahora. Y ya no paré.

—Es que todavía no has parado.

Amina se volvió a reír entre dientes.

—No quiero hacerlo. Pero tantas veces
como yo me hice aquellos reproches, en la soledad de mi habitación, pensando
que me había excedido en mi comportamiento, otras tantas ocurría lo contrario.
¡Oh, qué contradicciones tan atroces tenía yo!

—¿Por qué?

—Yo me preguntaba si no debí de haber
sido más franca y directa, haberte dicho: oye, tú, chico distraído, despierta
ya, ¿quieres? ¡Mírame, tócame sin penas ni reparos! Yo soy toda una mujer, por
si no te has enterado, y tú ya eres un hombre, por si tampoco lo sabías. ¿No te
estás dando cuenta de que yo te amo y te deseo con toda mi pasión de mujer, que
quiero que me abraces, me beses y me acaricies sin límite alguno?

—¡Uf! Eso sí que hubiera disipado todas
mis dudas —dijo él riendo.

—Pues yo pensé que debería de habértelo
dicho así mismo, con absoluta franqueza, ya que tú fuiste incapaz de entender
lo que yo dije con palabras y con todo mi lenguaje corporal. ¿De verdad tú no
pudiste escuchar a mi cuerpo y a mi corazón, amado mío? ¿No los oíste
gritándote que me tomaras en tus brazos y me besaras?

—Pues no con la claridad que yo hubiera
necesitado, para disipar mis dudas y temores a un lamentable rechazo de tu
parte, que hubiera sido devastador para mí.

—¡Bah! Que chico tan tímido y tontuelo
eras tú en esas cosas. También me quedaron las dudas de si tú ya te habías dado
cuenta de que me amabas, si yo tendría que esperar mucho tiempo para ello o si
yo misma tendría que comunicártelo y decirte: Oye, chico distraído, tú me amas,
¿tampoco te has dado cuenta de eso? ¿A qué esperas para enterarte?

Elión rio y le dijo:

—Eso hubiera sido interesante y muy
divertido.

—¿Y qué hubieras respondido tú?

—En este momento es difícil saberlo.
Probablemente yo no te hubiera respondido nada.

—¿No? ¿Y entonces?

—Te hubiera besado.

Ella lo miró con los ojos brillantes y
una gran sonrisa, imaginándoselo. Le dijo:

—Es que yo sí sabía que tú me amabas. Me
lo habías dicho la noche anterior, en la jaima, con tus ojos y tu
comportamiento. Y ese segundo día me lo confirmaste un montón de veces más,
desde que amaneció hasta que oscureció.

—Seguro que sí.

—Me lo decías cada vez que me mirabas. ¡Oh,
qué día tan fantástico terminó siendo! Fue el día más maravilloso de mi vida.

»¿O fue el siguiente?

»¿O habrá sido cuando tú me dijiste que
me amabas?

»Quizás fue después de la carrera con mi
padre, que tú me miraste de aquella manera encendida, deseándome con tal
intensidad.

»No, fue la noche en que yo me desnudé
queriendo hacer el amor contigo.

»No, creo que no fue ese día tampoco. Fue
cuando tú me pediste en matrimonio, dejándome muda por la forma en que lo
hiciste. ¡Ay, no sé! ¡No puedo decidirme por uno! Creo que a tu lado cada día
es más fantástico que el anterior.

—Me has copiado la frase —dijo Elión.

—Tú no la has dicho.

—Pero la pienso cada día. Así que los dos
estábamos en una situación parecida esa segunda noche, recriminándonos por
similares motivos.

—Ya tú ves, así fue. Yo te aseguro que lo
más intranquilizante era no saber cuánto tiempo tardarías tú en darte cuenta.
Pero luego del segundo día del cumpleaños, ya tarde en la noche, mi padre me
refirió varias expresiones tuyas durante las conversaciones con los invitados.
No podían referirse sino a mí.

—Así que él te lo contaba.

—Sí, cada noche. ¡Qué grato fue! Sobre
todo cuando él me contó, sumamente emocionado, que tú habías afirmado que en tu
corazón había sitio nada más que para una sola mujer; durante toda la vida, con
toda tu dedicación y exclusividad. ¡Aquello me sonó a gloria! Porque yo te
quería solamente para mí, nada más que para mí; yo no te quería compartido con
otra mujer. ¡Huy, qué hermoso fue aquello, qué hermoso! En ese momento yo casi
me volví loca de felicidad. Yo hubiera salido corriendo a lanzarme en tus
brazos y llenarte de besos, amor mío.

—¿Por qué, cariño?

—Porque quizás eso sea lo máximo que
cualquier mujer aquí podría desear, ser la esposa única, pero no solo
físicamente. Muchos hombres son los que tienen una sola esposa; la mayoría,
probablemente. Pero pocos son los que pudiendo tener a varias no lo hacen. Y
parecen ser menos todavía, los hombres en cuyo corazón solo haya cabida para el
amor de una única mujer, sin deseos por ninguna otra.

»Yo era tanto lo que te amaba y deseaba,
pero tanto, que si en aquel momento tú me hubieras puesto como condición para
casarnos, que yo te permitiera tener esclavas y cohabitar con ellas, creo que
yo hubiera aceptado, aun sin saber lo que podría suceder luego.

—¡Caramba! ¡Haberlo sabido yo! Mira tú
por dónde desaproveché esa oportunidad de oro. Un montón de mujeres para mí
solo. ¡Ah, pero todavía se puede solucionar! ¿Puedo tomar alguna de tus
doncellas o de las esclavas que nos han regalado hoy? Hay un par de ellas muy
lindas. Yo me montaría un harén bien surtido.

Amina mostró una enorme y pícara sonrisa.

—¿Verdad que sí, adorado mentiroso? Te
ves lindo cuando dices esas mentiras tan evidentes. ¿De verdad que yo tendré tu
absoluta dedicación y exclusividad?

La mirada de ella era melosa, esperando
la respuesta. Ella la sabía ya, pero se la quería escuchar decir.

—¿Acaso no la tienes ya? Yo te aseguro,
vida mía, que tú siempre serás la primera en todo, y siempre estarás antes
que..., que mi caballo.

Amina soltó su alegre carcajada que fue
rebotando de roca en roca. Le respondió el relincho de Badriya y el
bufido de Aswad al-Layl.

—Él después de mí, ya lo sé. Malo hubiera
sido al revés. Así, pues, luego de aquellas palabras tan hermosas que tú
dijiste, mi padre me refirió que, según tú agregaste, la mujer que en su
corazón sabía que te esperaba, sin que tú lo supieras, había encontrado a tu
corazón que también la buscaba a ella sin tú saberlo. Que los dos corazones
habían cantado juntos y ya nunca se separarían. ¡Qué esclarecedor fue y qué
hermoso! Para mí resultó el epítome de todo tu sentir.

—Yo hubiera preferido que tú estuvieras
presente, para que lo escucharas directamente.

—Menos mal que yo no estaba, menos mal,
porque creo que hubiera chillado de alegría. Yo no hubiese podido contenerme.

—¿Por eso fue que esa noche, mientras tú
bailabas dabke con el grupo de mujeres, no hiciste más que mirarme con
aquella gran sonrisa seductora?

—¿Te pareció seductora?

—No me pareció, lo era. Yo podía sentirlo.

—Sí, amor mío, yo bailaba para ti nada
más, para tu deleite. ¿Qué te parecí?

—Tú me pareciste la criatura más hermosa
y sensual que alguna vez yo hubiera visto y que pudiera existir. Me tenías
encendido.

Ella rio entre dientes y dijo:

—Entonces lo hice bien. Me alegro. Al
enterarme de que tú pensabas de esa manera, yo estuve absolutamente segura de
que, si bien de forma consciente tú todavía no me habías reconocido como tu
alma gemela, tu corazón sí que me sentía como tal.

»Yo entendí que tú te habías dado cuenta
de que me amabas y lo manifestabas en forma pública, pero a tu enrevesado modo
astur o qué sé yo de dónde, que nadie pudo entenderlo. Solo que tú no lo decías
para ellos, mi bello escurridizo, tú lo decías para mí, que sí lo entendí al igual
que mi padre. Yo no sé cuál de los dos tuvo mayor tranquilidad a partir de ese
momento, si él o yo.

—Me alegro de que lo hubierais entendido,
porque era para ti y para tu padre, efectivamente. Fue una buena oportunidad
que se me presentó, para hacerlo de manera indirecta y sondear un poco qué tal
os caía, sobre todo a tu padre.

—¡Oh, pues nos cayó requetebién a los
dos! ¡Ah, pero al día siguiente! Es que tú te esmeras, esposo mío. Mi padre me
estuvo contando, otra vez en la noche, todo lo que tú dijiste en la reunión de
la tarde y que tuvo que ver conmigo. Porque para mí tus palabras eran tan
deseadas como la propia vida.

»Él me contó, lleno de alegría eufórica,
que tú le habías dicho, y de forma tan directa que no podía ser sino una
confesión, que tú habías encontrado a quien te esperaba con gran celo e
impaciencia, por quien tú deseabas seguir viviendo por muchos años. Con todo lo
que tú habías dicho el día anterior y eso, yo no pude más. Entre los brazos de
mi padre yo lloré como una niñita, moqueando a más no poder, mezclando las
risas de alegría con llanto de felicidad.

—¿Por qué, mi amor?

—¿Todavía me preguntas porqué, tontuelo?
¡Las perspectivas eran maravillosas para mí! ¡Maravillosas! Tú me querías como
esposa única, y además nunca habías estado entre los brazos de una mujer, como
tú mismo lo confesaste el día en que llegaste. ¿Te acuerdas de eso?

—Por supuesto, jamás podré olvidar el día
de mi llegada a la jaima, ya te lo dije.

—Mientras yo estaba oculta, escucharte
decir lo de no haber estado nunca en los brazos de otra mujer me estremeció de
emoción y de placer. ¿Lo sabías?

—No, tú nunca me lo dijiste.

—Pues te lo digo ahora. En aquel momento
me di cuenta de que sería yo quien te estrenaría como hombre y como esposo. ¡Yo
sería la primera mujer de tu vida en todo! Los dos aprenderíamos uno del otro,
explorando nuestros cuerpos y nuestros gustos; descubriendo qué cosas nos
complacían y excitaban más. ¡Eso me pareció divino! Porque yo también llegaba a
ti de estreno total.

—Todavía seguimos de estreno.

Elión lo dijo con toda intención,
mirándola risueño. Ella, con una profunda mirada que era toda una promesa, le
dijo en un susurro:

—No por mucho tiempo.

—Eso espero.

—Dalo como un hecho. Como te decía, me
alteré tanto con aquello, que creo que fue cuando tú me descubriste la primera
vez. Luego, esa misma noche, cuando tú le dijiste a mi padre, poco después, que
ya no te interesaba lo que la mujer que buscabas pudiera decir, sino que tu
interés ya era ella misma, me agarró por sorpresa. Fue lo máximo que yo podía
escuchar esa incipiente noche.

»¿Sabes lo que aquello significaba? Que
ya no te interesaba lo que yo pudiera decirte sobre quién eras tú, el porqué de
los dones que tenías o cómo controlarlos. ¡Te interesaba yo! ¡Yo, la mujer!
Salté de gozo escondida detrás de la cortina, deseando abrazarte. Fue cuando tú
me descubriste la segunda vez y se lo dijiste a mi padre, invitándome a salir.
Definitivamente, tú eras mi hombre ideal.

—¿Lo supiste en ese momento?

—No, tonto, lo he sabido toda mi vida. En
aquel momento lo confirmé. Quien no lo sabía eras tú.

—¿Que yo era tu hombre ideal?

—Que yo era tu mujer ideal. Esa primera
noche, entre la emoción que yo estaba sintiendo y el haber ido a sacar a Badriya
de su corral, para esconderla, creo que apenas habré dormido un par de horas.

—Esa noche yo pensé un buen rato en ti,
sin encontrarle explicación al caos de sentimientos que yo tenía. Pero luego yo
me dormí muy bien y profundo, que bastante lo estaba necesitando. Yo estaba
agotado.

—Me alegro, porque de verdad que tú lo
necesitabas mucho, era evidente. Luego, la segunda noche, yo no pude dormir por
todo lo que aquí mismo paso entre los dos, como ya te dije. La tercera noche,
primera del cumpleaños, poco dormí yo, emocionada por toda la excitación del
día y los bailes. Ha sido muy hermoso bailar dabke contigo, esposo mío.
Yo estaría bailando todo el día.

—Yo lo disfruté muchísimo también. ¿No te
lo he dicho? Me fascina la forma como tú bailas y te mueves. Es que no puedo
dejar de mirarte. La manera en que tú das saltitos, levantas las piernas,
giras, gritas, sonríes... Te confieso que me enciendes la sangre.

—Ya lo sé. Tus ojos me lo han dicho;
ellos no se pueden callar nada. Te complaceré.

—¿En qué?

—Esta noche, muy pronto, yo daré saltitos
a tu lado, giraré, te sonreiré, levantaré las piernas y gritaré de pasión.

—Lo estoy deseando tanto como verte
bailar. Es que eres tan sensual bailando, esposa mía. ¿A quién tengo que
agradecérselo?

—Mi maestra Marjanna tiene sus buenos
méritos ahí.

—El vestido verde y blanco te quedó
espectacular. Fue todo un acierto.

—Gracias a ti, que fuiste quien lo
escogió. Como yo te decía de la reunión, la que tuvisteis con los invitados el
segundo día del cumpleaños; después de que mi padre me confió lo que tú habías
dicho sobre tu sentir por una esposa única y lo demás, también me fue muy
difícil dormir esa cuarta noche. Yo estaba muy feliz y alterada como para
agarrar el sueño. La noche siguiente, luego de mis risas y mi llanto entre los
brazos de mi padre, yo tampoco pude dormir. Fue de pura felicidad pensando en
ti, amado mío, viéndonos a los dos juntos como esposos. ¡Oh, cuánto te deseaba
yo!

—Entonces veo que, desde que yo llegué,
fui la causa involuntaria de tus desvelos, al menos durante esas cinco primeras
noches.

—Dulces desvelos, querido mío, muy
dulces; dulcísimos, como yo quisiera que fueran todos los que pudiera llegar a
tener. Aquel tercer día del cumpleaños, para mí fue suficiente saber que tú lo
habías dicho. Estaba perfectamente claro: tú ya sabías que era yo a quien buscabas;
tú estabas dispuesto a casarte y solo ansiabas tener una única esposa: yo.

—Es un buen resumen en tres puntos.

—Cuando Muntasir te hizo la invitación
para visitarlo en Samarra, y tú me miraste y le dijiste que no irías solo, fue
la confirmación pública. Yo diría que hasta oficial, que tú hacías de todo tu
sentir e intenciones para conmigo. Porque a ese viaje los dos solo podíamos ir
como esposos. Así que para mí era asunto de esperar a que tú te decidieras a
declararme tu amor... con palabras. Claro, y pedirme en matrimonio, por
supuesto. Yo sé esperar... o sabía. Porque respecto a ti, la verdad, esa espera
se me hizo casi insufrible.

—¿Tanto así?

—¡Es que yo me derretía por ti, tontín
despistado! Bueno, todavía me derrito —dijo ella con una de sus grandes
sonrisas—. Cada vez que nuestras miradas se encontraban y enganchaban sin
querer separarse, yo no lograba comprender cómo era que tú podías hacerme
sentir de aquella forma, deseándote con una pasión tan intensa. Es que tan solo
con que tú me miraras, mi cuerpo reaccionaba con desconocidas sensaciones que
me hacían arder en aquellos hermosos deseos.

—¿Qué deseos eran?

—Eran unas ansias locas de tenerte en mis
brazos, de acariciarte, besarte y sentirte con todo mi cuerpo. Era lo mucho que
yo te amaba y deseaba, adorado, enloquecedor y delicioso suplicio mío. ¡Ah!, y
gracias otra vez, muchísimas gracias, vida mía; todas las gracias del mundo,
amado mío, te las doy de todo corazón.

—¿Ahora por qué, cariño?

—Por lo que acabas de decirle esta noche
a los hombres. Precisamente a ellos que tienen varias esposas y esclavas,
porque lo alcancé a escuchar todo. Yo pensaba que después de tantos halagos que
tú me has hecho, y en tantas formas distintas, que hasta con una virgen y un
ángel me has comparado, ya no sería posible ninguno mayor. Pero me equivoqué.

»Tú también me sorprendes, vida mía. A
partir de ahora vas a tener que esforzarte mucho, muchísimo. Porque creo que ya
será imposible que tú encuentres un halago mayor para mí, después de afirmar
que yo soy para ti, no ya una hurí, sino setenta veces siete huríes. ¿Tú tienes
alguna remota idea de lo que dijiste? ¡Qué increíble eres!

Elión observó con redoblado placer aquel
rostro adorado que tenía tan cerca del suyo, y aquellos ojos verdes que lo
miraban con entusiasmo y admiración.

—Es la más absoluta verdad, amada mía, mi
verdad más profunda. Ellos no comprenden que tal paraíso no existe en sí mismo,
mucho menos para nosotros que conocemos la verdad. Siendo tú y yo uno solo,
para mí tú eres el todo y fuera de ti es el vacío en el que nada existe. Donde
quiera que nosotros dos estemos juntos es el Paraíso y el Cielo; el nuestro, el
único. ¿Cómo explicarles eso?

—Tienes razón, amado esposo, ellos no lo
saben. Y ahora que lo recuerdo, tú me estás debiendo una explicación.

—Recuérdame cuál es.

—Cuando le pediste a mi padre que me
llamase, para estar presente en el caso de la deuda de Násser al-Kahsib y Salim
al-Arakí, y quisiste que yo compartiera tu visión. Que tuviste la soberana
desfachatez de decirme, frente a mi padre, que tú habías querido sentir mi
mano. —Él rio al recordarlo—. ¡Huy, cómo me hiciste enrojecer, desvergonzado!,
por el apuro que pasé frente a él. Puedo creerte esa parte, pero no fue el
motivo principal.

—No lo fue, pero me resultó muy agradable
sentirte.

—A mí también, por esas ricas
cosquillitas y porque yo también ansiaba el contacto de tu piel.

—Cuando anunciaron el caso, yo capté en
Muntasir que me iba a querer involucrar en lo primero que él encontrara a mano,
con tal de hacerme quedar mal, si él podía. Máxime si se trataba de encontrar
la solución en una controversia difícil. Para ese momento yo ya estaba
absolutamente seguro de que tú y yo nos casaríamos. Era asunto de mero trámite,
por así decirlo, el de solicitarte como esposa. Porque tu padre lo aceptaría de
mil amores, que él lo estaba esperando tanto o más que tú.

—¡Oh, pillo, que todo lo sabes por
anticipado! Pero que no lograste saber cuánto necesitaba yo tus caricias y tus
besos en nuestro primer encuentro —dijo ella un tanto mordaz.

—Fue una lástima esa parte. Así que, de
una vez, esa misma noche yo quise comenzar a dejar la imagen de tu padre, tú y
yo; los tres juntos y escuchando los asuntos de tu pueblo, que yo quería hacer
mío también. Sobre todo yo quise que en la mente de aquellos invitados, hombres
poderosos y de noble procedencia, al igual que en la mente de los tres que
componían el caso, se grabaran dos cosas. Una era tu presencia junto a mí, como
una sola visión, una sola palabra y un solo sentir, incluso en medio de una reunión
de hombres y tocándonos. La otra era que nuestra visión y nuestra palabra eran
verdades incuestionables.

—Yo te aseguro que lo lograste a la
perfección, amado mío. ¡Huy, qué contento se puso mi padre! ¡Tú no tienes ni
idea! Esa noche, en la casa, él me abrazó emocionado y me decía: «¡Eso es lo
que yo quiero, hija mía, eso es lo que yo quiero!». También supe que no se
habló de otra cosa durante varias semanas. Muchas personas, sobre todo mujeres
asombradas, se enfocaron en que, en una reunión de hombres, una mujer hubiera
estado hablando y manifestando su opinión. Luego decían: «¡Ah, claro, Amina!
¿Quién más pudo haber sido?» Eso parecía justificarlo todo. Fue divertido para
mí cuando Najla y Kayla me lo contaron.

—Yo no había pensado en que podía verse
la situación de esa forma.

—Pues ya ves. Otros, por fortuna los más,
se remitieron a lo que de verdad fue importante: los resultados de nuestra
visión; que logró solucionar una difícil situación que, de otra forma, hubiera
resultado en un severo perjuicio moral para Salim al-Arakí. Y ahora que
mencionas que para ese momento tú ya sabías que nos casaríamos, aclárame algo,
mi dulce y desconcertante torturador: ¿cuándo pensabas declararme tu amor y
pedirme en matrimonio? Me tuviste como una sedienta en el desierto, en pleno
medio día de principios de agosto.

—Verás. Lo que pasó fue que yo no estaba
muy claro con las costumbres locales. Me pareció que hacerlo después del
cumpleaños, a cinco días apenas de yo haber llegado, máxime siendo yo un
desconocido sin un padre o una familia que me representaran, podría verse un
tanto apresurado e inadecuado. Tú eras la hija de un jeque. Además hubo algo
que lo complicó todo para mí. Recuerda que Muntasir logró hacer que, en cierta
medida, yo fuera visto como un extranjero cristiano, por lo que yo no podría
casarme con una musulmana, de buenas a primeras.

—Sí, es cierto.

—Por eso decidí dejar pasar unos días
más, y tener la oportunidad de demostrar que yo no había hablado solo por
hablar. Que yo quería conocer vuestras costumbres, para adoptarlas y ser uno
más entre vosotros; que yo podía ser tan buen musulmán como cualquiera. Sin
embargo, durante el tiempo que estuvimos con los pastores, me resultó incómodo
carecer de la cercanía e intimidad que yo quería tener contigo, pues cada día
te deseaba más.

—¿Tú me deseabas como mujer?

—Sí, yo te deseaba cada día más.

—¿Qué partes de mí deseabas con más
ganas?

La actitud de ella era provocativa y
retadora.

—Todas, insolente descarada; todas las
partes de tu cuerpo, sin dejar ninguna. Pero más que como mujer para unas
noches, yo te deseaba como esposa para toda la vida. Por eso me decidí. Allí
mismo, durante la primera noche en las pasturas escuchando las conversaciones
en la jaima de los pastores, yo decidí que en cuanto regresáramos de aquel
viaje te diría que te amaba y hablaría con tu padre. Solo que pasó lo que pasó.

—Ahora entiendo. Bueno, entonces apenas
fueron unos pocos días de diferencia. A pesar de todo yo hubiera agradecido que
allí mismo, aquella misma noche, sin importar que me estuvieran acompañando
algunas mujeres, tú hubieras ido y me declararas tu amor. Aunque tú hubieras
tenido que esperar al regreso para pedirme en matrimonio, que una cosa no
impedía la otra para nada. Yo te aseguro que aquellos días adicionales habrían
sido de enorme felicidad para nosotros. No obstante, respecto a pedirme como
esposa, fuera del otro detalle, claro, te digo que no hubiera sido nada
apresurado si tú lo hubieras hecho después del cumpleaños.

—¿No? ¿Por qué?

—Amado mío, apresurado es que se presente
alguien a quien tú nunca has visto ni conoces, hable con tu padre, te pida en
matrimonio y una deba decidir de un solo vistazo. Se elige con mucho más
cuidado y detenimiento a un caballo, que es para unos pocos años, que un esposo
para toda la vida. Y esa es la forma usual de hacerlo por aquí.

»Eso si acaso no te comprometen tus
padres desde niña, sin que tan siquiera conozcas a quien será tu futuro marido,
y no le veas la cara hasta que ya estás en la habitación. Afortunadamente, por
la cultura de mi madre y lo que ella influyó en mi padre, yo siempre estuve
resguardada de esa desdichada eventualidad, porque ellos sabían que desde que
yo nací ya estaba casada con quien amaba.

—Y mira que yo pasé toda mi vida sin
saberlo.

—Fueron muchos años, demasiados, los que
tú y yo estuvimos separados, amado esposo. Aunque no siempre el sentir del
tiempo se cuenta igual. Porque los días entre nuestro primer beso y que tú me
pidieras en matrimonio fueron pocos, apenas una semana. Pero a mí se me
hicieron largos, muy largos, tanto como los años; cada día un año.
Afortunadamente yo los pasé en el disfrute de tu compañía, después de que se
fue la angustia por tu salud. Aquel momento en que mi padre llegó con sus
hombres, se bajó del caballo y te dijo que le pidieras lo que tú quisieras, es
otro de los recuerdos maravillosos que mi corazón atesora.

—También el mío, cariño, también el mío.
Porque yo lo había estado esperando durante días, aunque para hablarlo con él
en privado.

—Pues en el instante en que tú comenzaste
a hablar, yo estuve segura de que me pedirías en matrimonio. Yo estaba
segurísima. Y mira tú cómo fueron las cosas. Cuando tú lo dijiste, el efecto
para mí fue cual si yo nunca me lo hubiera esperado, de la fuerte emoción que
me produjo. Quizás fue por la forma en que tú lo hiciste y dijiste. En mis
oídos yo no escuchaba otra cosa que el acelerado latir de mi corazón. ¡Sonaba
más fuerte que los dos de Aswad al-Layl!

»Tanto como yo había ansiado ese momento,
en que mi padre me preguntara si te quería por esposo. ¡Yo quería gritar que
sí, que sí, que yo quería entregarme a ti como esposa!, y resulta que no me
salió la voz. No pude decir nada, me quedé muda. Menos mal que logré mover la
cabeza de manera afirmativa. Ahora todo aquello queda ya tan lejos, pero tan
vívido.

**

Amina se colocó frente a él, abrazada a
su cintura, mirándolo con todo el amor y la adoración que sus ojos podían
transmitir, que era mucho en una mujer acostumbrada a hablar con ellos en los
sueños de la gente. Él tomó su rostro con las dos manos y le dijo:

—No me cansaré nunca de admirar tu
belleza, luz de mis ojos. Ahora estás tal como yo te veía en mis sueños. Solo
faltaba esa magnífica perla negra, aunque nunca vi las otras blancas.

—Eso es porque, en ocasiones, la realidad
supera nuestros más hermosos sueños. Los tuyos se multiplicaron, vida mía.

—Cuánta razón tienes. Tú eres la prueba
viviente. Tú fuiste mi más bello sueño durante años, luego mi más adorado y
enloquecedor tormento durante semanas. Ahora tú eres mi más hermosa realidad,
que supera con mucho todo lo que yo hubiera podido llegar a imaginar y desear.
No hay nada más hermoso que tú bajo el cielo ni sobre él, porque yo también
conozco tu alma.

Ella quiso responder algo para
agradecerle todo, pero cualquier palabra hubiera sido insuficiente e
insignificante. Y cuando entre dos enamorados las palabras no pueden decir todo
lo que quieren, el silencio puede ser más expresivo.

Amina se movió contra el cuerpo de él,
frotándose con lentitud, en un manifiesto roce abiertamente provocativo e
incitante. Lo miró con toda la intensidad que ella podía poner en una mirada, y
los ojos hablaron el mudo y arcaico lenguaje de los párpados, que él ya estaba
entendiendo. Los labios femeninos se curvaron en una cómplice sonrisa de sus
pensamientos, y le dijo:

—Esta vez yo quiero tener lo que aquella
primera vez me faltó, amado mío. Aquel atardecer me dejaste con todo el deseo
de tus besos.

Amina puso las dos manos sobre el pecho
de él, como aquella vez, y fue acercando su cara.

—Te ofrecí mis labios, deseado mío, te
los ofrecí con todo descaro. Fueron unos pocos centímetros los que tú tenías
que haberte acercado para tenerlos.

Elión lo hizo esta vez. La besó con
ternura, casi con timidez, como hubiera sido aquella vez.

—Tampoco me importaría volver a sentir...
algo muy tuyo, que yo sentí por primera vez como un fugaz y emocionante
momento, que disparó mi imaginación y mis deseos. Yo quiero sentirte, esposo
mío. Quiero sentirte, por favor; lo quiero ahora, no te controles, no me lo
niegues, que ya somos esposos.

No hizo sino invocarlo y lo volvió a
sentir. Ella lo esperaba y ansiaba. De sus labios salió un suspiro de placer y
pegó su cuerpo todavía más contra el de él.

Cerró los ojos abrazándolo con más fuerza
por la cintura, para sentirlo mejor junto a su pelvis. Amina no quería dejar ni
un solo resquicio entre sus cuerpos.

Fue un largo y delicioso momento el que
permanecieron fuertemente abrazados los dos; las palabras no eran necesarias,
porque en sus corazones y alrededor de ellos todo era música y luz, una luz
musical.

Cuando las palabras volvieron a tener su
sentido de ser, recuperaron su espacio para la comunicación entre dos
enamorados, y ella dijo:

—En aquel instante yo supe que tú sí
sentías ardor por mí, porque esa parte viva de tu cuerpo te delató, para mi
infinita sorpresa y placer. Ah, querido mío, fue el mejor obsequio que tú
podrías haberme hecho en aquel momento. No sabes todo el placer que yo sentí, a
pesar de haberme ruborizado. Porque era la primera vez que yo sentía la
virilidad de un hombre presionando contra mí, y yo nunca había escuchado a
ninguna mujer comentarlo. Parece ser que no es algo de lo que se hable.

—Me lo supongo.

—No sé si, llegado el momento, las madres
se lo dicen a las hijas o si entre las mujeres casadas lo comentarán, pero yo
no sabía ese detalle. Fue desde aquel instante, mágico para mí, que esa
especial parte de tu cuerpo comenzó a obsesionarme y acalorar mi mente y mi
imaginación. Es que si apenas con aquel leve contacto, a través de la ropa, me
hizo sentir todo aquello, igual a lo que ahora siento, ¿qué sería estando
desnudos? Además me contentó comprobar que tú no eras frío e insensible, sino
que me deseabas, porque tu cuerpo me lo confirmó tal como lo hace en este
momento.

»Qué placer tan indescriptible fue
sentirme deseada por quien yo amaba. Ahora ya estoy segura de que tú no lo
puedes controlar todo. Esa parte de tu cuerpo tiene pensamientos y vida propia,
independientes de tu voluntad. Eso me encanta, amor mío, porque soy yo quien
provoca y despierta esos hermosos deseos. Y cuánto placer tengo en este momento
al sentirme deseada por ti. Amado mío, ¿tú me deseas?

—¡Claro que te deseo, diablilla
preguntona! Esta noche más que nunca, porque ahora sí que yo nada te negaré.

Ella se rio con aquel tono grave y bajo,
apretándose contra él. Le dijo:

—Yo me estaba ofreciendo a ti aquella
noche, aquí mismo. Si yo hubiera sido más clara en mis pretensiones y te
hubiera besado, ¿tú me habrías tomado? Yo te hubiera recibido.

—No.

—¿No? ¿Como tampoco lo hiciste ninguna de
las otras veces en que yo te provoqué ofreciéndome?

—Igual.

—¿Por qué, amor mío? Es algo que yo nunca
logré entender, aunque mucho te lo agradecí.

—Mi madre me dijo muchas veces que si se
ama a una mujer se la respeta. Y el mayor respeto a una mujer soltera está en
el honor de su virginidad. Mi padre me decía eso mismo. Los dos coincidían en
que una mujer que no es respetada en eso por el hombre sabe que, por lo
general, no hay amor sino puro deseo carnal, que tarde o temprano irá al
abandono. Ese respeto termina la noche nupcial.

—¿Después de ella ya no hay respeto?

—El respeto jamás debe desaparecer.
Después de ella hay todo lo que pueda haber entre dos esposos que se aman, que
ya nada es irrespeto, sino amor, pasión y deseos compartidos en sus grados más
hermosos. Porque entre dos esposos todo está permitido, y solo ellos pueden
fijar sus propios límites.

—Vida mía, si tú me hubieras complacido
las veces que yo me ofrecí a ti, yo no lo hubiera tomado como ninguna clase de
irrespeto, porque nosotros nos amamos. Estoy segura de que tú lo sabes.

—Sí, yo sabía bien que tú pensabas de esa
manera.

—¿Y entonces qué paso? Si haberme hecho
tuya no era un irrespeto hacia mí, y tú lo sabías, ¿qué te detuvo todas esas
veces?

—El respeto hacia tu padre.

—¿Por él?

—Tú lo dijiste. Él no necesitó ponerme
límites. Aquí en tu sociedad, que ahora es también mía, se espera que la mujer
llegue virgen al matrimonio. Donde yo nací también se espera eso de una mujer.
Del hombre se espera el respeto a ella, a su familia y a sus costumbres. Alma
mía, tú y yo estamos aquí para cumplir con las leyes de los hombres, aunque no
nos gusten por imperfectas y, en algunos casos, hasta por ilógicas, absurdas o
ignorantes; por más que los dos nos rijamos por otras leyes superiores, que a
ellos les falta mucho por alcanzar.

Amina lo miró con los ojos brillantes de
amor y de orgullo.

—Definitivamente, tú no eres de este
mundo, alma mía.

—No, ni tú ni yo lo somos. Pero aquí
estamos y cumplimos con las leyes y costumbres del lugar en donde nos encontramos.

—Así que mis dos meses de forzada espera
para ser tuya han sido, más que nada, por respeto a mi padre. Si él escuchara
eso, amado mío, yo estoy segura de que diría que ya nada de lo que tú dijeras o
hicieras podría honrarlo más que eso. Yo te doy las gracias en su nombre y en
el mío.

—Mis padres se alegrarían también, de
escucharte.

—Esposo mío, tus padres te enseñaron muy
bien. ¿Sabes que esta noche estás más guapo que nunca?

Ella lo miró de forma incitante,
bordeando sus labios con un dedo, bien pegado su cuerpo al de él y moviéndose
con lentitud.

—Amina, tengo que reconocer que bajo el
cielo tampoco hay una mujer más seductora que tú.

Ella lo premió con un largo, cálido y
apasionado beso. Desde ese momento fueron más los besos y las caricias que las
palabras; mucho habían aguantado los dos.

Una breve eternidad más tarde las
palabras del amado retornaron, los oídos se agudizaron y las puertas del alma
se abrieron para escucharlas con deleite.

—Hoy la puesta de sol ha sido más hermosa
que otras veces —dijo Elión.

—Hoy todo es más hermoso que otras veces,
mi amado esposo.

—Mira las estrellas. Parecen pequeñas
fogatas titilando sobre la negra capa con que se cubre el cielo cada noche. Me
parece a mí que esta noche tan estrellada será la más maravillosa que yo haya
visto.

—¿Te parece a ti?

Los labios de Amina sonrieron junto a los
de él; los ojos brillaron muy cerca de los de él; los párpados hablaron otra
vez con su especial lenguaje que ella dominaba tan bien. Elión ya la conocía lo
suficiente, por lo que supo que tras la pregunta se ocultaba algo, pero le
respondió:

—Sí, así me parece.

—Pues yo que tú no lo aseguraría de forma
tan categórica, querido. Aprovecha estos momentos para mirarlas allá arriba.
Porque yo estoy segura, muy segura, absolutamente segura de que esta noche,
dentro de poco, bajo el techo de nuestra habitación matrimonial tú verás no
solo estrellas, sino los soles más hermosos de tu vida.

—Sí, yo estoy seguro de que veré todos
esos soles y estrellas, en el verde firmamento de tus ojos.

Un nuevo beso selló aquella promesa, que
conjuraba todas las maravillas del cielo sobre la superficie de la tierra,
concentradas en una habitación que estaría en el centro del Universo. Amina
sonrió con toda su picardía y le dijo:

—Estoy teniendo una visión del futuro
para nosotros.

—¿De veras? ¿Cuál es ese futuro que nos
espera a los dos? Me interesa mucho.

—Veo que cada vez que estemos juntos en
nuestra alcoba, yo lograré que tú veas girar todas las estrellas del
firmamento, y tú harás que yo sienta los soles explotar dentro de mí.

Él la premió con un apasionado beso por
tan maravillosa promesa.

Por primera vez los dos alcanzaron a ver
la luminosidad que brotó de ellos rodeándolos. Rieron como chiquillos.

—¿Será posible esto? ¡Qué barbaridad!
Parecemos lámparas —dijo Amina riendo a carcajada limpia.

—Es distinta de la luz cuando los dos
meditamos.

—Sí, esta es más intensa y viva.

—¿Lo estaremos viendo nosotros nada más o
lo podrá ver cualquiera? Como aquel día que meditamos en nuestra colina. Porque
si esto va a suceder cada vez que estemos juntos y excitados, y cualquiera lo
puede ver, tendremos que escondernos en una cueva muy profunda.

La picardía saltó de inmediato en los
ojos de Amina, que le preguntó:

—¿Estamos excitados, amor mío?

—¡Uf!, qué pregunta. Tú sabes muy bien
cómo me tienes.

—Sí, lo sé, yo lo sé muy bien. Te tengo
tal como quiero tenerte, que es tal cual tú me tienes a mí. Porque me resulta
imposible excitarte a ti sin excitarme yo también. Y lo estoy disfrutando al
máximo, porque voy aprendiendo qué es lo que a ti te gusta, amado mío, ya que
quiero complacerte en todo. Pero con esta luz… Menos mal que vamos a estar en
la habitación de la casa, con gruesas paredes, no en la jaima.

Sus ojos brillaron otra vez y soltó de
nuevo su alegre carcajada.

—Dímelo, anda —dijo él.

—Afortunadamente, aquella vez aquí tú no
me diste todos los besos y las caricias que yo quería, amado mío, porque con
los deseos tan grandes que yo tenía, los dos hubiéramos iluminado todo el
desierto.

—¿Aquellos deseos eran mayores que los de
ahora?

—No mayores, pero sí más alocados. 

—Deseos alocados, ¿no frenéticos?

Amina exhibió una de sus grandes y
pícaras sonrisas al decirle:

—Los frenéticos vendrán algo más tarde,
yo estoy más que segura de eso. También estoy segura de que mis deseos de
mañana, después de que yo te haya probado por completo esta noche, serán más
intensos aún que los de hoy.

—¿Por qué estás tan segura de ello?

—Oh, amado mío, después del primer dulce
siempre quedan ganas del segundo, y a mí siempre me quedarán ganas de ti,
porque cada mañana me vuelvo a enamorar. Si esta luminosidad que despedimos es
así de intensa ahora, yo me pregunto qué sucederá cuando los dos ya estemos...

Sus labios recorrieron con desesperación
el cuello de Elión. Sus dientes le mordieron el lóbulo de la oreja con ansias,
jugando con él entre la lengua.

—Acaríciame, amado mío, acaríciame toda.
Yo necesito sentirte.

Muchas caricias y besos más tarde las
palabras de Amina fueron apenas audibles cuando le dijo:

—Hoy he estrenado joyas y ropa de la
mucha que nos han regalado. Pero hay algo que yo no he estrenado todavía, y que
deseo hacer más que ninguna otra cosa.

—¿El qué?

—A ti, mi flamante esposo, a ti. Tú eres lo que yo más deseo estrenar y aún no lo he hecho. Yo
deseo vestir mi cuerpo nada más que contigo. Esta noche tendremos nuestra
propia habitación, no te lo había dicho. Es la mía, que ha sido modificada para
los dos.

—¿Es eso lo que han estado haciendo el
montón de artesanos, dirigidos por aquellos tres hombres venidos de Samarra?
Ahora sí que entiendo porqué tú dormías en otra habitación, y me decías que la
tuya estaba patas arriba. Qué callado me lo tuviste; te encanta sorprenderme.

—Sí, me encanta hacerlo. Ahora será
nuestra habitación, amado esposo, tu harén[56],
el lugar prohibido para todo hombre que no seas tú. ¿Alguna vez soñaste con
tener uno?

—Visto así no. Por lo que yo escuchaba en
el campamento del ejército, un harén es un sitio como muchas mujeres al
servicio de un solo hombre.

—Y eso es lo que tú vas a tener en mi habitación.
Un harén con setenta veces siete ardientes huríes para ti solo. Yo espero que
te guste, porque a mí me encanta como quedó. Sobre todo una sorpresa que te
tengo, mi querido y escurridizo pez. Es algo para compartir juntos, enfriar un
poco el ardor de nuestra pasión... o acelerarlo, que aún no estoy segura, y
hacer tantas cosas como yo tengo en mente hacer; además de las que a ti se te
ocurran, porque yo no te negaré nada. ¿Te das cuenta? A partir de esta noche ya
dormiremos juntos como tanto yo lo había anhelado y tú también. ¿Dormiremos los
dos desnudos y muy juntos? Yo quiero poder sentirte y contemplarte cada vez que
me despierte. ¿Sí, amor mío? ¿Me complacerás? Anda, di que sí.

—No lo sé. Yo quizás pudiera llegar a
tener frío.

—Yo me ocuparé de que te sobre el calor.

—Entonces sí, por supuesto, vida mía;
nada te podría negar yo, y mucho menos una petición tan deliciosa como esa.
Aunque me parece a mí que esta noche no iremos a dormir mucho ninguno de los
dos.

—Yo tampoco lo creo, deseado mío. Hoy lo
que menos querré será dormir; yo quiero que tú me mantengas despierta y
deseosa; tanto o más deseosa que lo estoy ahora, que ya estoy ardiendo. ¿Y tú?

Amina sintió los labios de Elión quemar
bajo su cuello, mientras sus manos la recorrían por todas partes sin que nada
les fuera negado, y las de ella no querían ser menos.

Una hoguera más tarde, con cierto
esfuerzo Amina le dijo:

—Me parece, deseado y ardiente esposo,
que si seguimos así un minuto más vamos a terminar haciéndolo aquí mismo.

—Yo estaba pensando eso mismo.

—Yo deseo darte todo lo que soy como
mujer, porque ya estoy al límite; mas no es este el sitio en donde yo quiero
que suceda ni la forma que tengo preparada. Hay algo que en este momento ya se
me hace insoportable, ansiado mío, demasiado insoportable.

—¿Qué es?

—Mi virginidad. Quiero que tú le pongas
fin a ella y al respeto que me has tenido, amado esposo, y cuanto antes. Así
que...

Amina se deshizo del abrazo, sonriendo de
la forma como ella hacía para él. Observó el brillo que los rodeaba y dijo:

—¿Viste? El brillo aumentó. Vaya cosa tan
delatora de nuestra sexualidad. ¿No hay forma de evitarlo?

—Seguro que la hay, aunque no tengo ni
idea.

—Pues nada, habrá que buscar esa cueva
—dijo ella mientras recogía la tela del turbante de él—. Espero que las
ventanas de la habitación y las ventilaciones sean lo suficientemente pequeñas,
y las paredes adecuadamente gruesas. De lo contrario todo el pueblo se va a
enterar de lo que estamos haciendo, y de que hemos consumado el matrimonio un
montón de veces.

—¿Un montón?

—Dos montones —rio ella—. Se enterarán
mucho mejor que si alguien saliera dando voces y anunciándolo.

—Pues lo que es a mí no me hace ninguna
gracia esa publicidad.

Amina, con todo mimo, le colocó de nuevo
el turbante que le había quitado antes, mientras le decía:

—Aquella primera vez aquí yo te lo dije y
ahora te lo repito, vida de mi vida: tú ya nunca más cabalgarás solo, sino
conmigo, y será por toda la vida.

Ella terminó de ajustarle el turbante, en
sus ojos destelló una chispa de pícara sensualidad, le dio un beso, echó a
correr hacia su yegua y le gritó:

—¡Alcánzame si puedes!

«¡Ah, cuánto te encanta hacer eso, mi
fascinante ángel juguetón!»

***

Después de galopar y trotar durante casi
una hora, cuando ya las luces de las fogatas en la ciudad se veían en la
distancia, Amina detuvo a su yegua; descabalgó y se acercó a unos pasos de
Elión. Cruzó las manos por detrás y se quedó mirándolo.

—¿Qué ocurre, Amina?

Ella no respondió. Siguió allí, mirándolo
y sonriendo de aquella forma, sin decir nada.

—¿Por qué has desmontado? No querrás ir
caminando.

Ella sonrió más, dejando al descubierto
sus blancos dientes, dio un par de pasos y se detuvo junto al negro caballo.

—¿Quieres subir a la grupa?

Amina siguió sin responder, pero sus ojos
la delataron. Elión sonrió también y se pasó para la silla de atrás. Le tendió
la mano que ella agarró jubilosa. Él le dejó libre los estribos, y ella utilizó
el izquierdo para subir y montar delante, pero volteada, mirando hacia él.
Amina le pasó los brazos por el cuello y él la abrazó por la cintura.

—Esto es nuevo —dijo Elión.

—Esta noche algunas cosas serán nuevas
para los dos. En este momento yo deseo el íntimo placer de tu contacto, amado
mío. Tengo ansias de ti y de tus manos; yo quiero que tú me acaricies para que
el aire de la noche no enfríe mi pasión.

—¿Por dónde quieres que te acaricie?
—preguntó él sonriendo.

—Por todas partes, pícaro, sin olvidar
ninguna. Tú sabes que ya nunca necesitarás preguntármelo.

—Es que me gusta hacerlo.

—Lo sé, y a mí me encanta decírtelo;
resulta excitante. Me gusta mucho este tipo de silla tan especial que te regaló
mi padre; puedo ir sentada muy bien y está muy mullida, mejor que tu otro
albardín. Me alegra que la hayas elegido esta noche, adorado mío. ¿Y ahí atrás
cómo se va?

—De lo mejor, ya lo probarás.

No hubo más palabras, los ojos hablaron
durante unos momentos y luego lo hicieron los besos, que eran igual de
elocuentes; pero eran tangibles, más cálidos, más húmedos y más excitantes.

El negro caballo siguió tranquilamente al
paso, sin necesidad de que ninguno llevara las riendas, pues ellos dos estaban
muy ocupados en otras cosas. En ninguna parte, que se supiera, había sido
escrito que los placeres previos entre dos amantes tuvieran que ser sobre una
cama, una alfombra o en la intimidad de la habitación.

Aswad al-Layl comprendía que no tenían prisas, y él conocía muy bien adónde
iban. La blanca Badriya siguió a su lado izquierdo. Tampoco ella tenía
necesidad de que la ataran a su cola. Ella lo seguiría siempre, adonde quiera
que fueran.

Esa noche la luna llena se dividió en
dos. Una parte seguía alta, en su curso a través del cielo; la otra alumbraba
sobre las llanuras del cauce medio del Éufrates, moviéndose lentamente a lomos
de un caballo.

Desde entonces las narraciones que se
hacen a la luz y el calor de las hogueras, en las frías noches del desierto,
llevadas y traídas por los beduinos y las caravanas, contaban una nueva.

Se decía que en las noches de luna, en
algunas partes del desierto se veía una fuerte luz destellar. Otras veces era
como si la propia luna rodara sobre las arenas. En esas ocasiones era casi
seguro ver a la amazona de blanco sobre su mágica yegua blanca como la luna
llena, junto al jinete negro montado en un salvaje caballo, negro como la noche
más oscura; porque la noche y la luna eran inseparables. La mágica pareja de
jinetes galopan uno al lado del otro por los desiertos, llanuras y praderas;
más raudos que el viento más veloz, tan imposibles de contener como una
tormenta de arena, imprevisibles como un simún.

También se decía que el golpe de los
cascos de aquellos caballos mágicos sonaba como una risa cantarina, cristalina,
dulce y hermosa.

Se afirmaba que si dos enamorados
llegaban a ver a la pareja de jinetes durante la luna llena, y alcanzaban a
escuchar aquellas risas, sus corazones quedarían unidos para siempre con la
bendición de Alá; porque aquellos dos jinetes eran el amor divino, traído a la
tierra para hacerlo humano.

***

—¡Najla, sal, ven a ver esto! ¡Date
prisa, chica, date prisa o te lo pierdes! ¡No te calces!

Kayla la llamó con tal apremio que Najla
salió de su casa descalza y a la carrera. Siguió a Kayla y pronto supo de lo
que se trataba.

—¡Mira, mira qué cosa tan romántica,
Najla! Fíjate como va montada ella. ¡Ay, madre mía!, vienen abrazados. ¡Mira,
vienen abrazados! ¡Qué hermosos se ven! Blanco y negro; parecen de cuento.
Seguro que venían besándose. ¿A que sí?

—Pues... me parece que en esa posición,
Amina sentada de lado y delante de él... Es lo más seguro. ¿Para qué, si no?
Besándose... como poco, ¿eh? Porque con las inquietas manos que Amina tiene...
Ahora son esposos y ya pueden montar juntos cuanto quieran.

—Sí, ahora ya pueden hacerlo.

—Pero... no sé, Kayla, yo estoy
comenzando a pensar que si algún día, por lo menos uno, yo no hago con mi
esposo todo lo que ellos hacen sobre un caballo, me habré perdido de algo
excitante. Solo que no tenemos caballos, solo un camello y... No sé, quizás no
sea lo mismo. Los camellos no se mueven igual que los caballos ni se montan de la
misma forma.

—No entiendo la diferencia a la que te
refieres.

—Chica, pues que según como lo montes,
sobre un camello sueles ir subida, simplemente; el caballo siempre lo llevas
entre las piernas.

—¡Oh!, claro, ya entiendo. ¡Huy, menuda
diferencia!

—¡Cómo admiro a esa chica, Kayla, cómo la
admiro! Aunque sigo pensando que les sobra un caballo. ¿Amina no podría
regalarme a Badriya?

—Dale tú con Badriya. Te has
vuelto temática. ¡Qué suerte tiene Amina! Qué suerte tiene. ¿No te parece,
Najla?

—Sí, sí que la tiene. Y ella se la
merece.

—Se supone que esta noche ella tiene que
llegar montada en el caballo de su esposo, ¿pero no es en la grupa? De esa
forma que ellos vienen pareciera que él la ha raptado.

—¿Qué quieres que te diga, Kayla? Amina
tiene sus propias ideas. De todos modos Záhir ya la raptó desde que él llegó. Y
a la grupa, adelante o en el cuello, ¿qué más da? El caso es que esta noche
ella llegue sobre el caballo de su esposo, acompañándolo, y lo está haciendo.
Que por falta de práctica no habrá sido, ¿eh? Aunque si te soy sincera...

—¡Sí, sí! ¡Anda, sé sincera y dime lo que
piensas!

—Que ahora que la veo a ella montada así,
lo prefiero de esta otra forma, por delante, entre los brazos protectores del
esposo. Me parece que le da un significado distinto.

—Van a entrar en los jardines. ¡Ven,
vamos más allá, corre!, o los muros no nos dejarán ver. ¡Vamos frente al
portón!

—¡Pero no tires de mí, que me vas a hacer
caer!

—¡Mira, Najla, mira! ¡No te lo pierdas!
Yo pensé que ella bajaría primero, pero desmontó Záhir y ahora... la agarró por
la cintura. ¿Ves con qué ternura él la ayuda a bajar, lo ves? ¡Oh, pero que
chica tan aprovechada! Ella le pasó los brazos por el cuello al bajarse. ¡Lo
besó, lo besó! ¡Amina lo ha besado! ¡Ay de mí, que me da un sofocón! ¡Madre
mía, si eso es el matrimonio yo quiero un esposo así, ya!

—Insha‘a Allah, Kayla. Ojalá que
lo tengas y ojalá todos los hombres fueran como él. Pero tranquilízate, chica,
o de verdad que te va a dar algo; estás agitada.

—¡Mira, mira! Amina va a entrar en la
casa. No, se ha detenido. ¿Has visto la forma en que ella lo ha mirado? ¡Ay!,
qué lejos estamos. Menos mal que hay luna llena. Me pareció que ella le ha
puesto esa sonrisa suya, la grandota, la especial, ¿lograste verla?

—Malamente, porque los naranjos y
palmeras quitan la luz de la luna, pero sí, algo —respondió Najla—. Ha de haber
sido una de esas sonrisas de seducción que ella tiene para él. La verdad,
Kayla, que este es el momento más adecuado para la seducción. Que ya también
Amina la tiene muy bien practicada en estos meses, ¿eh? Ya viste el bailecito
que se mandó con él ayer. Yo nunca había visto uno que me resultara tan
sensual. Esa Amina es única en todo.

—¡Huy, sí! Hasta los propios bailarines
comentaron que fue fabuloso, para haber sido algo improvisado.

—Cualquier sonrisa de ella ahora es
coqueteo y seducción en su más pura expresión. Esta es la gran noche que ella
tanto ha esperado. Bueno, da igual, esta noche el coqueteo y la seducción por
parte de ella no es sino una invitación abierta para él.

—Amina entró en el corredor y ya no la
veo. Allí está muy oscuro. Mira, Záhir sale con los caballos. Él los debe de
estar llevando al corral de atrás. Otras veces entran los dos juntos por allí.

—Sí, pero esta noche ella entra por la
puerta principal. Seguro que cuando Záhir deje a los caballos se regresará.

—¿Regresará? ¿Por qué habría de hacerlo
dando todo el vueltón a la casa, si por los corrales es mejor?

—Kayla, estás bastante perdida. Él
entrará por la puerta principal, como esposo que ya es. Aunque tendrían que
haberlo hecho los dos juntos, como esposos. ¡Ah, ya entiendo!

—¿Qué es lo que entiendes, Najla? ¿Por
qué ha entrado ella primero si tenían que hacerlo juntos? ¡Explícame,
explícame, anda!

—Todo eso de que él vaya a llevar los caballos,
les quite las sillas y regrese dando la vuelta, es porque Amina quiere tener
tiempo. Yo estoy segura de que es por eso.

—¿Tiempo para qué, Najla?

—¡Para prepararse, chica, para prepararse
para él! No pensarás que ella lo va a recibir en la habitación con las ropas de
montar. Ella ha de tener algún atuendo preparado especialmente para esta noche;
uno muy sensual. Cómo se ve que tú aún no te has casado.

—No. ¿Será algo sensual, dices?

—Pues conociendo a Amina de la forma que
ahora la conocemos, yo me atrevería a decir que ha de ser algo que a Záhir le
resulte de lo más sugestivo e incitante. Ella ya lo conoce a él lo suficiente,
como para saber lo que será más adecuado.

—¡Ay, madre mía, quiero un esposo! —dijo
Kayla.

—Y dale tú con eso.

—¿Sabes? Las doncellas me han dicho que
la gran habitación de Amina, que es casi más grande que toda mi casa y pudieran
vivir una docena de mujeres en ella, ha sido transformada por completo. Durante
mes y medio han estado trabajando unos artesanos venidos de Samarra, y casi una
docena de hombres de aquí.

—Sí, supe que estaban arreglando algo;
aunque no he tenido curiosidad por averiguar lo que hacían exactamente. Yo
pensé que era en alguno de los salones. ¿Entonces fue en su habitación? ¿Qué
hicieron?

—Ellos han estado enluciendo y estucando
las paredes al estilo de Samarra, con los ocres y verdes que le gustan a Amina.
Decoraron algunas con pinturas policromadas y preciosos mosaicos con dibujos
geométricos y florales, y embaldosaron el piso. Ellas me dijeron también que, en
los últimos días, han colocado exquisitos tapices y alfombras que trajeron los
abuelos, que son una preciosidad.

—No me extraña que Amina haya querido
hacer todo eso, porque esa será ahora la habitación de ellos dos —le dijo
Najla—. Ella me había dicho que no quiso preparar otra habitación arriba, como
les hubiera correspondido. La suya le gusta mucho y está muy encariñada con
ella, además de que no quería perder la bañera. Se me pone que los dos piensan
pasar bastante tiempo metidos en esa habitación.

—Y tanto. Me aseguran que ha quedado de
ensueño, que ni un palacio, con una enorme cama redonda tan mullida que provoca
no levantarse de ella —dijo Kayla.

—¡Oh, que pícara esa Amina! Ella como que
piensa usarla bastante, y no solo para dormir, no esta noche. Aunque le pasará
como con los caballos, que le sobra uno.

—No entiendo lo que me quieres decir.
¿Qué tienen que ver ahora los caballos con la cama?

—Chica, que no sé para qué querrá ella
una cama grande. Al final yo estoy segura de que terminarán los dos durmiendo
en un solo lado, ella bien pegada a él. Como si lo viera.

Kayla se rio y dijo:

—Me parece que tienes razón. Pero antes
de dormir, los dos podrán retozar a gusto y dar todas las vueltas que quieran,
¿no? ¿Y quieres que te diga lo último?

—Claro, ya que estás tan bien informada.

—Tú conoces la preciosa bañera de
mosaicos con primorosos dibujos verdes y blancos, que tiene Amina en su
habitación, ¿verdad? 

—¡Ay, sí, claro que la conozco! ¡Qué
envidia! ¡Es preciosa! Para ver algo así tengo que ir a los baños públicos. Yo
vi esa bañera un par de veces, hace años, en algunas oportunidades que estuve
en su casa. Amina me dijo que le encantaba meterse en ella y dejarse estar,
porque se le facilitaba meditar.

—Pues a partir de ahora yo no sé si Amina
seguirá meditando en ella —dijo Kayla riendo—, o si tiene otras cosas en mente.
Resulta que la han deshecho y rehecho.

—¿Cómo así?

—Le han dado más altura, a fin de
aumentar la profundidad del agua, y en uno de los extremos tiene una fuente de
malaquita con tres surtidores.

—¿Una fuente de malaquita? ¡Oh, qué
preciosidad ha de ser esa bañera!

—En una parte es para estar sentadas con
el agua a la cintura. En la otra dicen que tiene como metro y medio o más, como
para estar sumergidas de pie, perfecta para purificaciones y otras cosas. Y la
aumentaron de tamaño.

—¿Más grande aún, dices? ¿Qué tanto más?

—Parece que mide casi dos metros por dos
y medio.

—¿¡Qué dices!? ¡Pero qué bárbara es esa
chica! Ni que fuera para toda la familia. ¿Y para qué tan grande? Debe de serlo
casi tanto como la bañera general de la casa.

—¿Najla, qué te pasa esta noche que estás
tan perdida, chica? ¿Para qué va a ser? Es una bañera para que dos personas
puedan estar a todo lo largo.

—¿Cómo que una bañera para dos? Pero si
ya cabían dos en la otra. Querrán meter a todos sus hijos con ellos. ¡Ay, no!
¿Qué digo? Ya entiendo lo que me quieres decir. ¡Huy, mi querida Amina! Qué
bien te lo estás montando, pícara. Qué sensual has resultado ser —dijo Najla
riendo ahora—. Quien te conocía y quien te ve. Y yo que pensé que aquel montón
de maestros que le trajeron le enseñaban otras cosas.

—Tiene que haber sido la maestra persa
—dijo Kayla.

—Sí. Tiene que haber sido aquella mujer
tan hermosa, que Amina tuvo por maestra varios años. Porque yo nunca llegué a
saber qué era lo que ella le enseñaba. Siempre me pareció que era algo más que
música y poesía. ¿Para qué querría Amina una maestra, si no para que la
enseñara a ser mujer en ausencia de su madre, abuela y otras mujeres de la
familia?

—Pues entonces le enseñó muy bien y Amina
resultó ser una alumna aprovechada. Te cuento que Amina ha pedido a todos los
sirvientes que se fueran esta noche.

—¿Ah, sí? Yo tampoco sabía eso —dijo
Najla.

—Pues sí. Ella les mandó a preparar unas
jaimas junto al viejo corral de Badriya y Aswad al-Layl.

—¿Ella no quiere servicio ni doncellas?
Bueno, Amina es muy bien remangada para todo. ¿Pero por qué esta noche no?
¿Querrá preparar ella misma las cosas para su esposo?

—Las razones no las sé. Pero ella dejó
claro que no quiere a nadie en la casa, absolutamente a nadie. Del servicio,
claro, porque eso no va con su padre, sus abuelos y tía. Y mira tú que esa casa
es enorme. El salón grande serviría hasta de picadero para montar a caballo.
Además, que las esclavas y siervos tienen un área bien separada y no molestan
para nada.

—Sí, por eso me extraña tanto. Ni que
Amina grite toda la noche la iban a escuchar.

—¡Cómo quisiera yo ver esa habitación!
¡Ay, que a mí me va a dar algo! Que nervios siento. Najla, tú que estás casada
sabes lo que va a suceder, ¿verdad que sí?

—Bueno, Kayla, me extraña bastante tu
pregunta, porque ya no eres una niña. No hay que estar casada para eso; bien se
sabe lo que va a suceder, ellos van a consumar su matrimonio —una gran sonrisa
apareció en sus labios.

—Sí, eso lo sé. Toda mujer lo sabe.

—Sí, toda mujer lo sabe, aunque no la
forma en que terminará. Porque no siempre resulta como una lo tenía pensado. Yo
sé lo que pasó conmigo y mi esposo, que fue muy, pero que muy placentero. Para
algunas otras mujeres no lo habrá sido tanto, por cosas que he escuchado.

—¿Y ellos dos, con todo ese amor que se
tienen?

—¿Kayla, cómo crees tú que pueda yo saber
lo que va a suceder con ellos? Quizás nada especial. Aunque en la forma como
han ido las cosas entre los dos y ese fuego que llevan, a mí no me extrañaría
nada que esa casa se incendie esta noche o que se le derritan las paredes, y
por eso Amina no quiera a nadie cerca. ¿Qué quieres que te diga, Kayla?

—¡Detalles, chica, detalles de la noche
nupcial!

—¡Kayla! Los detalles que te los diga tu
madre, que es la que tiene que hacerlo. A estas alturas ya ella lo debiera de
haber hecho. Tú ya tienes dieciséis años largos.

—¡Ah, madre mía!, ya te voy a ir a
preguntar luego. ¡Cuánto quisiera estar yo en este momento en el lugar de
Amina, Najla! ¡Cuánto lo quisiera! Con lo guapo que es Záhir.

—Pues... ¿quieres que yo te diga algo,
con toda sinceridad?

—¡Sí, dímelo, dímelo, Najla! Me encanta
tu sinceridad.

—Que en este momento siento que yo
también quisiera estar en el lugar de ella. ¡Uf!, que cosas digo yo ahora. Y
que cosas siento. ¡Oh, estoy excitada! ¿Será posible?

—¿Qué sientes? Dime qué sientes, anda.

—Chica, no lo quieras saber todo. Deja
algunas sorpresas para ti misma, cuando te cases. ¡Oh, bendito sea Alá!, cómo
quisiera salir corriendo en busca del calor de los brazos de mi esposo. Lástima
que él no esté aquí hoy.

—¡Yo quiero un esposo! —dijo Kayla.

—Y dale tú con eso.

—Uno como Záhir.

—Sigue pidiendo el cielo, anda.

** **












CAPÍTULO 40



Una luz mística que da la vida

Elión se ocupó de dejar a los caballos en
el corral de la parte trasera, regresó y entró en la casa por la puerta
frontal. Atravesó el salón principal, cruzó el primoroso salón azul y se detuvo
un instante a escuchar fluir el agua en la fuente. El perfume de Amina todavía
estaba en el aire. Él sonrió y siguió hacia el área de las habitaciones.

Recorrió el pasillo hasta el final. Por
unos momentos se quedó mirando la puerta de la habitación que fuera de Amina,
que desde esa noche sería de los dos. Estaba abierta, invitándolo. Él se sintió
como si estuviera en medio del sueño más hermoso y largamente deseado. En un
cartel colgado sobre la puerta, en una primorosa caligrafía árabe decía: Harén
de Záhir, todas las huríes te esperan.

Una enorme sonrisa le llenó el rostro.
Dio un paso, entró y se detuvo. Había cruzado aquella puerta que había sido
sagrada para él, por su propia decisión. Era el sitio de toda aquella casa en
donde él más había anhelado entrar.

Cuántas noches deseó haberla traspasado y
haberse quedado allí, para no salir nunca. Sabía que Amina lo hubiera recibido
con los brazos abiertos y los labios anhelantes, y que ella nada le hubiera
negado. Su corazón se aceleró ligeramente. Al fin estaba dentro del harén de la
casa, su harén, el lugar deseado y el lugar prohibido para todo hombre, menos
para él ahora. Cuatrocientas noventa huríes esperaban por él, concentradas en
una apasionada mujer única.

Cerró la puerta tras de sí, que giró
sobre sus goznes en absoluto silencio. La gran habitación estaba dividida en
dos partes, separadas por un largo biombo de madera y tela, que estaba
finamente decorado con pinturas de aves y mariposas, así como con ricos
bordados.

En aquella parte que se veía después de
entrar, las paredes que tenía al frente estaban hermosamente estucadas y
decoradas. Se fijó en la gran bañera que estaba hacia un lado, al fondo, al
final del biombo, y admiró otros detalles más. Sintió la habitación muy
agradable. Toda ella estaba impregnada de Amina; le gustó. Él sentía también la
fuerte presencia de ella, pero no la veía.

Elión se quitó la capa y caminó unos
pasos, siguiendo el biombo hacia la hermosa bañera de verdes aguas que atraía
su atención. La exquisita fuente de malaquita estaba silenciosa. Las paredes se
encontraban pintadas con primorosos frescos. Recreaban una hermosa sala de
baños columnada, con cinco mujeres desnudas a tamaño natural, tres dentro del
agua y las otras dos sentadas del lado de afuera.

Elión llegó al final del biombo y volteó
hacia la derecha, para mirar la otra sección de la habitación. Quedó con la
boca abierta, sin poder dar un paso más.

Amina estaba de espaldas cerca de la gran
cama. Él pensaba encontrarla con aquel camisón lavanda que lo enloquecía, pero
no era así. Ella se había cambiado y vestía como él nunca había visto ni sabido
que ella lo hiciera. Llevaba una pequeña, ceñida y fina blusa blanca, sin
mangas y muy corta, apenas a media espalda. Su larga, negra, brillante y bien
peinada cabellera la cubría parcialmente.

Un cordón dorado, que le colgaba sobre
las caderas por un lado, sujetaba una ceñida falda larga de suave muselina de
color rosa viejo, que dejaba ver apenas los talones de sus pies descalzos.
Encima de la falda llevaba un pañuelo triangular, que iba desde un lado de la
cintura hasta el pie opuesto. Era de color rojo, con cuatro filas diagonales de
adornos de pedrería de colores y flecos a todo lo largo del borde.

El conjunto parecía escogido para
destacar, expresamente, su estrecha cintura y las voluptuosas y redondeadas
curvas de sus caderas, como la más perfecta ánfora. El resultado fue hacerlo
boquear a él ante la inesperada visión que, solo para sus ojos, ella le estaba
dando de su curvilíneo, prieto y juvenil cuerpo, absolutamente perfecto. Amina
destacaba todo aquello que ella quería destacar para él esa noche.

En aquel silencio Amina casi creyó oír el
fuerte latido del corazón de Elión. Se mordió el labio inferior, de puro gozo,
sabiendo muy bien lo que pasaba con él. No soportó más y se volteó, ansiosa por
ver su expresión.

Las perlas del tocado de cabeza brillaron
sobre su frente; los diamantes, peridotos y esmeraldas iluminaron tanto como
sus propios ojos. Los rubíes del collar refulgieron también, encendiendo el
ambiente. Pero ninguna de estas joyas atraía las miradas de Elión.

Él seguía incapaz de moverse, mirándola
con los ojos muy abiertos, absolutamente alelado en la contemplación de su
hermosura y todo lo que la muy escotada, pequeña y ajustada blusa dejaba ver y
adivinar; embobado también con su cintura, su vientre y el hermoso ombligo.

Al notar el impacto que su belleza estaba
causando en su flamante y aún no estrenado esposo ante los hombres, Amina
sintió que su femenina esencia alcanzaba la cumbre de la satisfacción.

Elión pudo recuperar el habla.

—Nunca... Nunca, en estos tres meses, tú
has vestido nada de color rojo.

—¡Ah!, los colores, claro. Es que hasta
mis ojos serán rojos esta noche, amado mío. Esta es la noche del rojo fuego de
nuestro amor, encendido al máximo por la pasión más arrolladora.

Respaldando sus palabras, los rubíes del
collar fulguraron otra vez, cegadores, y el verde de las esmeraldas pareció
disminuir, opacado.

—¿No podrías vestir de esa forma siempre?

Amina captó en los ojos de su esposo más,
mucho más que lo poco que las simples palabras transmitieron en aquella
petición. Ella sintió por todo el cuerpo aquella cálida sensación tan especial.

—Yo no me imaginé que mi elección de ropa
para este momento llegaría a ser tan acertada. Para ti, esposo mío, yo podría
vestir así siempre, dentro de la casa, si tú me vas a mirar como ahora lo
haces. O podría no vestir nada, aquí en nuestra habitación, si tú lo quieres,
amado mío. Yo deseo complacerte en todo, absolutamente en todo, porque yo no
podría negarte nada. Yo quiero ser todo lo que tú quieras que yo sea para ti,
porque no podría negarte nada. Yo quiero que tus ojos vean en mí todo lo que
ellos quieran ver, porque yo no podría negarte nada. Lo que tú quieras, esposo
mío, solo tienes que pedírmelo, porque yo no quiero negarte nada.

Los ojos de Elión seguían recorriendo su
cuerpo, deleitado en su belleza. Ella puso su traviesa sonrisa y le dijo:

—Si en este momento tú pudieras pedir
aquello que más desearas en este mundo, con la total y absoluta seguridad de
que será cumplido sin dilación, ¿qué pedirías?

Elión tardó un poco en responder,
extasiado en su contemplación.

—Pediría lo mismo que pedí la otra vez
que tú me preguntaste, lo que siempre pediré, dueña de mi razón, embrujo de
todos mis sentidos. Ahora te lo diré también con las palabras, porque ya todo
mi cuerpo te lo ha gritado incontables veces: mi único deseo eres tú completa,
en alma y en cuerpo.

La sonrisa y los ojos de Amina no
ocultaron su satisfacción. Ni falta que tenía de ocultar nada ante él esa noche
o ninguna otra. Al contrario, ella quería mostrarle todo.

—Amado mío, siempre llega el momento en
que cualquier deseo tan ferviente puede verse cumplido. Este es el momento para
que se cumplan todos los tuyos... junto con todos los míos, que son muchos.

Amina se acercó y le rodeó el pecho con
los brazos. Él percibió de inmediato el delicado, dulce y cambiante perfume del
precioso aceite de oud, que ella se había aplicado en el cuerpo. Porque
esa noche ella no era una señora de los sueños. Esa noche ella era la
sensualidad pura y la provocación seductora hecha mujer. Ella quería exaltarle
al máximo todos los sentidos. En aquel momento, para su esposo ella quería ser
tan solo la dama de la perturbación, el deseo único y absoluto, el placer sin
límites ni fin.

Se besaron y acariciaron sintiendo cómo
sus corazones palpitaban acelerados, y la temperatura subía como si estuvieran
bajo el abrasador sol del mediodía.

—Los diseños que tienes tatuados con la
alheña en manos, antebrazos y pies, ¿significan algo?

—Para el común de las mujeres pueden
significar mucho, bien sea para alejar a los malos espíritus, bien para atraer
dicha y felicidad a la unión conyugal. Para ti y para mí son tan solo lindos
dibujos, parte de una costumbre. Pero hay algo muy importante en ellos.

Amina lo dijo con una sonrisa tan llena
de picardía que Elión supo de inmediato que algo se traía ella.

—¿Qué puede ser eso tan importante?

—Que mientras estos diseños no se borren,
tú, esposo mío, tendrás que satisfacerme de mañana, de tarde y de noche.

—Vaya. ¿Tan solo tres veces? ¿Y a
mediodía no?

—También.

—Eso suena muy interesante. ¿Y tarda
mucho en borrarse la alheña?

—Yo espero que sí.

Amina lo dijo con una deslumbrante
sonrisa, abrazada a él.

—¿Y después de que se borre qué haremos?

—¿Qué crees tú? Seguir complaciéndome tú
como yo te complaceré a ti.

—¿Y qué tan difícil de complacer eres tú?

—Eso, amado esposo mío, yo aún no lo sé.
No tengo esa experiencia. Pero los dos lo averiguaremos en unos momentos.

Elión la contempló embobado. Le parecía
que ella estaba más hermosa que nunca.

—Qué hermosa estás, cielo mío, y cuánta
picardía rezumas, tal como a mí me gusta. Si hace poco más de una hora yo pensé
que tú no podrías ser más sensual y seductora, en este momento veo que me
equivoqué por completo.

—Entonces volverás a equivocarte, chico
confundido, si acaso crees tú que esto es todo lo que yo tengo para ti.
¿Quieres ver lo que yo puedo hacer para provocarte, excitarte y despertar toda
la ardiente pasión que yo sé que hay en ti, tormento mío? Y sin tocarte
siquiera.

—¿Sin tocarme? Ya lo estoy deseando.

Amina retrocedió unos pasos. En forma
sensual comenzó a quitarse la ceñida blusa, que apenas cubría y contenía su
busto. Le dijo:

—Yo quiero volver a cumplir aquel deseo
tuyo en aquella primera noche que..., que tú y yo recordamos tan bien y con
tanto deleite, a pesar de haber quedado inconclusa. Yo deseo cumplirlo ahora
que tú ves, piensas y sientes perfectamente. Ahora que tú sabes en dónde
estamos y lo que hacemos; ahora que todos tus sentidos están al límite. Quiero
cumplirlo ahora que tu mente no se encuentra nublada por nada ni por nadie...
que no sea yo; ahora que tú no estás perturbado más que por mí.

La blusa cayó al suelo. Amina aspiró
hondo, a Elión se le cortó la respiración y el corazón le salió desbocado. Ella
sonrió complacida, muy complacida con su expresión. Comenzó a desatar en la
cintura el gran pañuelo rojo, que también cayó al suelo. Solo quedaba la ceñida
falda rosa, a través de cuya fina muselina el trasluz volvía a realizar sus
sensuales jugarretas, al contornearle sus largas piernas. Ella sonrió, muy
consciente de lo que ocurría.

Las manos de Amina y sus antebrazos
estaban adornados con los intrincados dibujos de color ocre rojizo y siena,
arcaicos simbolismos pintados con la tintura de la alheña. Con una cruel y
redomada lentitud, en la apoteosis del juego de la seducción, las manos fueron
desatando, uno por uno, los varios nudos que, con toda la premeditación y la
mayor alevosía, ella le había hecho al cordón.

Cual eslabones de una cadena guardiana
del mayor tesoro que hombre alguno pudiera desear, por debajo de su vientre
sujetaban la ceñida falda. Ella era todo lo que cubría aquel tesoro, que Amina
sabía que su esposo deseaba tener esa noche, tanto como ella misma se lo
deseaba entregar sin guardarse nada.

El lento movimiento de Amina tenía
acaparada la mirada de Elión.

Él no podía apartarla de sus manos, como
si aquellos símbolos pintados en ellas lo hubieran hipnotizado.

Aquello fue lento.

Muy lento.

Deliberada y deliciosamente lento, por
parte de ella.

Desesperada y torturantemente lento, para
él.

Sin embargo todo tiene un fin, tarde o
temprano. Aquel acto también lo tuvo, cuando los dedos desataron el último
nudo, y ella soltó el cordón con un acusado movimiento.

La falda cayó a los pies de Amina,
finalmente, y el mundo se detuvo para Elión. Amina quedó vestida con el tocado
de la frente, el collar y... la mirada de él que recorría su cuerpo de arriba
abajo y de abajo arriba, sin saber en dónde detenerse, incrédulo ante tal
excitante hermosura y perfección.

La sensación de calor que la mirada de su
esposo produjo en ella volvió a gustarle. Amina permaneció quieta y le dijo:

—Mi alma ha sido una contigo desde el
inicio de los tiempos, alma mía, y tú siempre la has tenido. Mi amor de mujer
es tuyo desde hace largos años, bien mío, y siempre lo has tenido. Ahora yo
quiero que mi cuerpo de mujer sea todo tuyo también, sin ocultarte nada, sin
limitarte en nada, sin negarte nada. Siempre lo has tenido porque siempre ha
sido para ti. Toma ahora posesión de él, señor de todo mi reino.

Elión se había quedado sin palabras. Eran
sus ojos los que expresaban toda la admiración que él estaba sintiendo, ya que
ninguna palabra podría hacerlo mejor. Para Amina fue muy grato aquel calor que
la mirada de él le producía.

Fue un largo rato; demasiado largo para
ella, que en ese momento quería muchísimo más que sus miradas.

—Deseado mío, ¿además de contemplarme tú
no querrás también sentir mi cuerpo? Ya es todo tuyo y te lo estoy ofreciendo.

Amina estiró sus brazos hacia él, que
reaccionó y se acercó a ella. Como si fueran dos rutilantes gemas de
alejandrita, los ojos de Elión, verdes como esmeraldas, parecían ahora brillar
como un rubí, enrojecidos por aquella repentina fiebre que lo hacía sudar, a él
que el calor ya no lo afectaba.

Las manos de Elión siguieron el contorno
de los hombros de ella, bajaron por su tronco y llegaron a la cintura y las
caderas, en una suave caricia.

—Todas y cada una de mis curvas son
tuyas, como tú lo deseabas, amado mío, para que las cuentes y recorras cuantas
veces tú quieras.

Con voz muy baja Elión le dijo:

—Estas joyas te hacen ver preciosa, mas
tu extraordinaria hermosura no requiere de adornos, amada mía; la perfección no
necesita de nada que la realce.

Él procedió a quitarle de la frente el
tocado de esmeraldas y perlas. Luego le quitó el collar. Las manos se
tropezaron con los palpitantes y firmes senos, duros por la pasión y el deseo.
Entonces, ya ávidas, las codiciosas manos masculinas quisieron conocer todo lo
que se sentía en la tersa y ardiente piel de aquel cuerpo de mujer. Quisieron
recorrer cada una de sus muchas curvas, convexidades, concavidades y rincones
más recónditos, cálidos, misteriosos y ocultos, que se abrieron para ellas
plenos de gusto y de ansias.

Elión escuchó los suaves gemidos de Amina
junto a su oído, y sintió sus cálidos dedos presionar con fuerza en su espalda.
Él nunca había llegado a imaginarse, ni en sus más fervientes fantasías, que
aquel íntimo contacto pudiera producir tal placer en ella y en sí mismo.

Amina tenía las asombrosas alejandritas
de sus ojos destellando, pero ahora también con el rojo de las ardientes llamas
que se avivaban en su interior. Con voz ronca y la respiración agitada le dijo:

—Tú ya estás recuperado físicamente, eres
mi esposo y no hay nada ni en el cielo ni sobre la tierra que nos frene. Todo
el cosmos está expectante, esperando por nuestra unión. Tu cuerpo ya es todo
mío también, déjame sentirlo tal como es, esposo mío, déjame tomar posesión de
él.

El cuerpo de Amina ardía. Sentía que
aquella divina llama pugnaba por avivarse al máximo, para que los dos juntos se
abrasaran en ella. Elión fue a quitarse la ropa y ella se lo impidió. Con voz
vibrante de deseos le dijo:

—Yo también quiero ver cumplida una
fantasía, una que tantas veces me llenó la imaginación de manera alocada.
Quiero arrancarte yo la ropa, y saber si todo es como vi que sería en este
momento.

Amina lo desvistió de forma apresurada
hasta encontrarse con su obsesión, que esperaba tan ansiosa y bien dispuesta
como ella misma. Sus manos frenéticas, codiciosas y golosas no tenían ya frenos
que las impidieran palpar directamente, sentir, conocer y hacer todo lo que
ellas habían deseado, tal como lo imaginaron. El cuerpo de su esposo ya era
todo suyo, para ella sola y su exclusivo disfrute.

Amina lo abrazó con fuerza, quizás con
desesperación, muy juntos los dos. Un profundo suspiro de placer se escapó de
sus labios, al sentir en todo su cuerpo el contacto de la piel de él, asombrada
por aquella increíble sensación que la llenaba.

Totalmente pegada a él para sentirlo por
completo, ella hubiera querido poder meterse bajo su piel. Amina, cada vez con
más dificultad para hablar, musitó en su oído:

—Amor mío, mi vida y mi único sentido de
existir, mucho había deseado yo este momento; estar así, frente a ti y abrazados,
desnudos y piel contra piel. La espera ha merecido la pena, mas ha llegado a su
fin. Ahora podemos completar lo que tanto hemos deseado.

—Estamos brillando otra vez, me parece
que con más intensidad.

—Ya lo veo. Ese color es nuevo, lo
desconozco. ¿Será de pasión?

—Amina, estás temblando, vida mía. ¿Qué
te ocurre? ¿Tienes frío?

—No, mi amado, no es frío; todo lo
contrario, yo ardo en una maravillosa fiebre. Es que estoy..., estoy algo
nerviosa entre el deseo y el... ¡Quién me lo iba a decir! Es tanto lo que yo he
esperado por este momento, tanto lo que yo quería hacer y jugar contigo. Pero
ya habrá otras noches, otros momentos y otros días para todo cuanto yo deseo
probar. Esta noche ya no puedo esperar más, bien mío. Todo lo que hemos hecho
me tiene ardiendo y he llegado al límite de mi aguante. Yo quiero consumar
ahora mismo nuestro matrimonio, una y mil veces seguidas, cuantas sean
posibles.

—Yo también lo estoy deseando, esposa
mía; tampoco puedo esperar más.

La voz de él sonó tan ronca y ansiosa
como la de ella, que dijo:

—Esta noche tenemos que morir los dos en
nuestra individualidad, alma mía, para renacer como uno solo. Yo quiero que tú
me llenes de la dicha suprema, y que juntos alcancemos el éxtasis de los
dioses. Amado mío, deseado mío, dueño de mi cuerpo, de mi corazón, de mi razón
y de todo lo que soy, yo estoy ansiosa y lista para recibirte; pero estoy un
poco intranquila también, no puedo evitarlo. Sé gentil conmigo cuando nos
fundámonos en uno solo, porque yo quiero tener dentro de mi cuerpo tu vida y
calor más intenso. Siento tu corazón palpitar agitado dentro de tu pecho, ahora
yo quiero sentirte a ti palpitar agitado muy dentro de mí, porque yo soy tuya y
tú eres mío. Ven, amado esposo, tómame; yo me entrego a ti y te recibo dentro
de mí.

***

Celebrando tan importantes esponsales,
para el filo de la media noche tan solo los niños dormían en Al-Shurf. Todos
los demás seguían bailando o conversaban sobre los hechos ocurridos ese día y
el anterior, que serían contados durante años.

En la relativa tranquilidad que rodeaba
la gran casa del jeque Faysal, algo alejada de la algarabía de los bailes, en
el corral se escucharon los fuertes relinchos nerviosos de diez caballos.
Alertados de esa manera fueron muchos los ojos que miraron hacia la casa. En el
claro cielo nocturno, sobre ella fueron surgiendo unas luces de delicados
colores. Parecía una larga tela de ondulante seda que viniera desde el
horizonte septentrional. Se movía con suavidad al influjo del viento, semejando
danzar. Se había formado una hermosa aurora boreal.

La voz se fue corriendo y toda la ciudad
miraba hacia el cielo. Faysal y sus invitados salieron de la jaima para
contemplar mejor el anormal y fascinante espectáculo.

—Faysal, solo esto te faltaba para que
esta boda no sea olvidada nunca —dijo el representante del sultán de Bagdad.

La suave brisa que había imperado hasta
ese momento aumentó de forma repentina. Faysal ordenó a sus siervos cerrar la
jaima.

La aurora boreal duró unos pocos minutos
y se fue deshaciendo hasta desaparecer. En su lugar, un remolino de viento
rodeó la casa de Faysal, elevándose centenares de metros.

—Aquí nunca ha habido torbellinos. Esto
no es normal —dijo Abú Rashid.

—¿No será un simún? —preguntó alguien
intranquilo.

—Mucho menos. Aquí en el río no se
forman.

—Eso no es un simún ni un torbellino
—dijo Muntasir—. La arena gira en el viento, pero no absorbe nada de lo que hay
alrededor ni parece afectarlo. Tampoco se desplaza, se mantiene estático con la
casa en el medio, envolviéndola.

—Es como si estuviera aislando la casa
—dijo otro.

—¿Qué puede ser eso? —preguntó el jeque
Umar.

—La arena que gira está brillando como si
fuera polvo de oro —dijo Arcónides.

En efecto, la arena que giraba dentro de
aquel peculiar torbellino de aire había comenzado a brillar bajo los rayos de
la luna llena.

—Viento en un torbellino que no avanza ni
daña, y arena de oro. Eso no puede ser sino el espíritu y el alma del desierto
juntos —dijo Abú Rashid.

Como para confirmar sus palabras, comenzó
a vislumbrarse sobre la casa una enorme figura de mujer envuelta en una abaya
de oro.

—¡Es ella! ¡Es la Dama del Desierto!
—dijo el emir Husam al-Jabbar.

—¡La protectora de Záhir! —añadió el
jeque Hudhayfa.

Por todas partes comenzó a escucharse el
clamor de fuertes comentarios y gritos de admiración.

El viento cesó de repente y dejó una
extraña calma. Pero aquel remolino de dorada arena seguía girando con suavidad,
sin dejar de rodear la casa del jeque Faysal. Unos momentos después, por dentro
del torbellino y flotando alrededor de la casa fueron surgiendo media docena de
blancas luces. Aumentaron de tamaño y brillo, hasta alcanzar la altura de las
grandes palmeras. Se escuchó un sonido de alta frecuencia y las seis luces
produjeron un destello tan deslumbrante que todos se cubrieron la cara.

—¡Los ángeles! ¡Los seis ángeles de Záhir
y Amina también están protegiendo la casa! —dijo el jeque Hudhayfa

Cuando volvieron a mirar, tanto las luces
como el remolino de arena habían desaparecido. Pero lograron ver aquella luz en
alguna parte dentro de la casa. Al principio pensaron que Amina y su esposo
habrían encendido mil lámparas de aceite. Luego vieron la luz ir en aumento con
rapidez, brillando con mayor intensidad.

Tenía que estar toda la casa llena de
luz, forzosamente, si acaso no eran los mismos ángeles que hubieran entrado.
Porque la luz salió por ventas, chimeneas, tragaluces, huecos de ventilación y
todo agujero que encontró a su paso.

Por si aquello no fuera suficiente
fenómeno para llamar la atención, la casa estalló en llamas. Se escucho un
agudo chillido que a todos les pareció el de un águila. Al momento, de aquellas
llamas surgió un ave de fuego tan grande como la propia casa, y quedó
suspendida un instante sobre el techo. 

—¡Es el pájaro de fuego! —gritó alguien.

—¡Un ave fénix! —dijo Arcónides.

Se volvió a escuchar otro agudo chillido,
el ave pareció batir las incendiadas alas y salió directa hacia el cielo a una
velocidad increíble, dejando una estela de fuego tras de sí. 

Antes de que los centenares de
maravillados espectadores tuvieran tiempo de reaccionar, se produjo una
explosión luminosa en la casa. Fue de tal intensidad que pareció que el sol
estuviera adentro. La luz atravesó las paredes y todo lo que encontró a su
paso, como si ningún sólido existiera o la casa fuera de cristal. Fue tan
cegadora que la casa desapareció a la vista de la gente, cual si el sol se
hubiera puesto delante.

Los privilegiados y atónitos espectadores
vieron surgir una blanca y brillante cortina luminosa. Era de forma cilíndrica
y rodeaba la casa. Subió. Se alzó desde el suelo hacia el cielo, como si
persiguiera al pájaro de fuego. Luego comenzó a expandirse, moviéndose hacia
afuera. Lo hizo en todas las direcciones, ocultando lo que iba quedando en su
interior, si acaso no lo había hecho desaparecer consumiéndolo.

En su avance, aquella luz vertical fue
cubriendo el suelo y el cielo, ya que tampoco dejaba ver las estrellas. Las
personas más cercanas fueron retrocediendo, algo temerosas. Les parecía que
aquella cortina de luz no pararía en su avance, tragándolo todo a su paso. Pero
se detuvo. Lo hizo unos pocos metros antes de alcanzar la gran jaima del jeque
Faysal, fuera de la cual se agolpaban varias docenas de los principales
invitados.

La blanca luz perdió la fuerte intensidad
inicial y quedó algo opaca y tenue, difuminada, de forma que dejó de molestar a
la vista. Parecía tener vida, porque ondulaba cual una cortina que fuera movida
por la suave y fresca brisa que volvió a levantarse. Más que de luz, ahora
parecía una cortina formada por líquido. Quedó allí suspendida, colgando del
cielo, formando una barrera que impedía ver lo que había quedado adentro, y ni
siquiera el cielo sobre ella.

Faysal pensó que solo él comprendía el
origen del fenómeno. Era parecido, en cierta medida, a lo que él había visto en
la puerta de la habitación, cada una de las noches de la convalecencia de
Záhir. Fue después de lo sucedido en Dirs al-Shaytan, cuando su hija durmió
junto a él mientras permaneció inconsciente. Porque la cortina lumínica que
bloqueaba la puerta de la habitación, y que él nunca se atrevió a traspasar ni
a tocar, fue similar a esta. Aunque no había tenido, ni con mucho, la
intensidad ni consistencia que ahora tenía, que parecía palpable, que pudiera
agarrarse como el agua.

Faysal lo supo entonces y quedó más
asombrado todavía. Supo que no habían sido ángeles, tampoco los antiguos,
quienes habían producido el fenómeno que aquella vez había curado a su hija y
Záhir: ¡habían sido ellos mismos! ¿Qué era aquella sustancia como luz, pero
densa y fluida como líquido?

Volvió a escuchar los fuertes relinchos
nerviosos de los caballos y potros tras la casa. Eso le confirmó que nada había
desaparecido, tan solo era imposible ver lo que había quedado adentro. Sintió
ganas de entrar, esta vez quería hacerlo, sabiendo que no interrumpiría nada.
Pero dudó. El impulso de entrar era fuerte, pero no lo suficiente para vencer
su prudencia.

Muntasir se había alejado un poco
siguiendo el perímetro circular marcado por la luz, mirándola de forma
analítica.

—Los caballos parecen muy inquietos —le
dijo Arcónides a Faysal.

—Supongo que será por esa luz; no me
extraña, no es para menos.

—Vente, veamos qué les ocurre. Si no es
nada, al menos los tranquilizaremos para que no desesperen, no sea que algunos
salten el muro y escapen asustados o se lesionen. Tú no querrás eso.

Arcónides le pasó la mano sobre un
hombro, empujándolo con suavidad. Por el estrecho pasillo que quedó entre la
jaima y la cortina de luz, él lo llevó hacia la parte trasera de la casa.

—Pero tendríamos que entrar ahí. ¿No nos
pasará nada?

—¿Qué puede pasarnos, Faysal? Es solo
luz.

—La luz no se puede tocar, esta sí. Más
bien parece un líquido.

—¿Qué más te da lo que parezca o sea?
¿Temes mojarte? Es una luz mágica, que ha sido generada por tu hija y su esposo
en su unión. ¿Acaso piensas que ellos te harían algún daño en esta noche tan
hermosa y trascendente?

El sonriente Arcónides lo empujó
suavemente por un hombro, animándolo. Faysal dudó todavía unos instantes,
resistiéndose. Pero el impulso de entrar era fuerte y terminó ganando su
curiosidad. Él quería saber lo que era aquello, y se dejó llevar por su suegro,
influenciado por la seguridad y determinación que él mostraba. Pasaron aquella
fluida cortina luminosa, sumergiéndose en ella y desapareciendo al otro lado.

***

—¿Qué es todo eso que ha sucedido? ¿Qué
es esa luz, Najla, qué es toda esa luz... o lo que sea que se mueve hacia acá?

La voz de Kayla denotaba una fuerte
excitación, casi incontrolada.

—Ni idea. Yo nunca he visto algo igual ni
he escuchado hablar de ello. Parece cosa de genios —dijo Najla.

—Esa luz está viva y se tragó la casa y
los jardines, árboles y todo. Mira, se detuvo, ya no avanza. ¡Ven, rápido!
Quiero tocarla.

Kayla agarró a Najla por la mano y la
arrastró.

—¿Pero qué quieres hacer, loca? ¿A dónde
me llevas? ¡No me quieras acercas a eso! ¡Ni se te ocurra! ¡Suelta! ¡Puede ser
peligroso! ¡Suéltame!

Pero ella la acercó. Kayla tocó la luz
con un dedo. Produjo una suave marca de presión sobre la superficie. Lo volvió
a retirar con rapidez, sorprendida por la desconocida sensación. Aquello
parecía la brillante y pulida superficie de un estanque de aguas lechosas,
suavemente onduladas por la brisa.

Kayla se recuperó de la sensación y tocó
de nuevo. Esta vez ella introdujo el dedo índice por completo y volvió a
sacarlo con presteza. Había sentido algo.

—¡Qué hermoso! ¡Quiero entrar, quiero
entrar en esa luz! ¡Está viva! ¡Quiero entrar en ella!

Kayla estaba excitada, parecía fuera de
sí.

—No sabemos lo que es ni lo que pueda
pasar —dijo Najla, siempre prudente—. ¡Suéltame! No se ve nada de lo que quedó
ahí adentro. ¡Suéltame, chica! Quizás todo eso haya desaparecido y a nosotras
nos pase lo mismo. ¡Que me sueltes te digo!

—¡No, vamos, vamos las dos! ¡Me llama, me
está llamando! Dice mi nombre... ¡Y también el tuyo! Es una luz mágica. ¡Záhir
y Amina la han hecho! ¡Han sido ellos con su amor! Ahora lo sé. Yo lo siento.
Escucha... Escúchalo... ¡Najla, nos está llamando a las dos! ¿Acaso no lo oyes?
Nos llama con insistencia. Parece... Me suena como la voz de Amina.

Como para confirmarlo, en aquella líquida
pared, frente a ellas, se fue formando en perfecto relieve un rostro que abrió
los ojos y les sonrió.

—¡Es Amina! —dijo la estupefacta Najla.

—¡Sí, te lo dije! Algo en mi cabeza me
dice que entremos, que entremos las dos, Najla. No nos pasará nada malo. Amina
quiere que nosotras entremos y nos está llamando. ¡Rápido, vamos!, que no
durará para siempre.

Quieras que no, Najla terminó siendo
arrastrada por Kayla dentro de la viva luminosidad, por un lado donde no eran
vistas por nadie. Caminaron unos pasos, chapoteando en aquella sustancia que
había cubierto también el suelo. Pudieron ver que los árboles y la casa seguían
estando allí, no habían desaparecido. Todo era blanco y brillante y se sentía una
agradable calidez, distinta de la fría noche al otro lado.

Miraron la cortina que habían atravesado.

Con la transparencia que permitiría una
fina seda dejaba ver todo lo que había más allá de ella. Se podía ver hacia
afuera, pero no hacia adentro.

Las dos caminaron hasta el tronco de una
de las palmeras cercanas al muro de la casa. Todo brillaba suavemente y se veía
blanco. Las dos se miraron. Aquella luz se les estaba pegando a los pies y
alrededor del cuerpo, formando una blanca capa de un dedo de espesor.

—¡Ay! ¿Qué es esto, qué es esto? ¡Kayla
quítamelo, quítamelo de encima!

Najla chilló, pataleó y se sacudió con
las manos, asustada, intentando quitarse aquella sustancia que la iba
cubriendo.

—¡Quédate quieta, quédate quieta, Najla!
¡Siéntelo, siéntelo!

Kayla la abrazó con fuerza para
sujetarla. Fue la única forma de contenerla.

—No te resistas, Najla. Quédate quieta y
escucha. La luz sigue diciendo nuestros nombres. —Kayla la mantuvo abrazada
hasta que logró que ella se tranquilizara—. ¿Escuchas tu nombre, lo escuchas
ahora?

—Sí. Lo escucho. Es cierto —dijo Najla
mirando embobada hacia todas partes—. Es un susurro, como si alguien me lo
dijera dentro del oído, solo para mí. Parece la voz de Amina, tú tienes razón.

—Quedémonos aquí quietas.

Aquella sustancia luminosa las cubrió por
completo, como si fuera un humo denso y pesado, blanco y ligeramente
luminiscente. Se miraban una a la otra asombradas, sin saber qué hacer,
extasiadas ahora con una grata sensación de paz que las iba invadiendo. Un
delicado hormigueo muy agradable, cálido y reconfortante les recorrió todo el
cuerpo. Terminó concentrándose en sus vientres, produciéndoles una sensación de
calor muy peculiar.

***

Kalídora y su hija Farah, desde que
vieran que Elión y Amina regresaban de cabalgar, se habían sentado en la
pequeña loma tras de la casa. Vieron a Elión llevar los caballos y dejarlos en
el corral, salir otra vez y devolverse. Un rato después vieron la aurora boreal
que se formó en el cielo, el torbellino, la Dama del desierto y las seis luces.

—¿Esos fueron los ángeles otra vez?
—preguntó Farah.

—Sí, ellos mismos.

—¿Pudiste volver a verlos?

—Con toda claridad, hija, con toda
claridad.

—¡Ay, se incendió, se incendió la casa!
—gritó Farah.

—¡No, eso no es fuego! No lo es,
tranquilízate, hija.

—¡Virgen bendita!  ¡Es un ave fénix! ¿Qué
es lo que está pasando aquí!

—¡La Gran Madre! ¡Dios mío, la Gran Madre
ha renacido! ¡Sí que es ella! ¡Ha vuelto a nosotras! ¡Qué poder tan inmenso
tiene! —dijo Kalídora emocionada, casi a punto del llanto.

—¡Huy, madre! ¿Qué ha sido ese estallido
de luz? ¿Qué sucedió? ¡Oh, qué maravilla! ¡Mira, mira como se eleva hasta el
cielo! ¿Qué es, que ahora se comporta de esa forma? Se mueve como si fuera una
enorme catarata luminosa que cae desde el cielo?

—Es lo que estábamos esperando, hija mía.
Míralo bien, porque es algo que no se ha visto en ochocientos o en mil años, y
nadie volverá a ver algo igual en otros tantos. Somos privilegiadas por gozar
de su contemplación.

—¿Pero qué es?

—Luz, aunque una muy especial. O debiera
decir que es alguna clase de energía lumínica. Yo no sé cómo definirla ni lo
que es exactamente, pero carece de importancia. Lo que sí te puedo decir es que
se trata de un milagro, una bendición divina para quienes sean alcanzados y se
sumerjan en ella.

—¿Sumergirse en ella? ¿Acaso no fueron
las palabras que dijo ‘Abd al-Májid?

—Sí, hija. A esto fue a lo que él se
refirió, precisamente.

—¿Por qué están ocurriendo todos estos
fenómenos? El torbellino y la mujer esa sobre la casa, luego los seis ángeles otra
vez y el ave fénix. ¿Qué está pasando, madre?

—Toda la tierra y el universo estaban
esperando por este maravilloso momento, hija mía, preludio del gran despertar
que habrá de llegar en este planeta. Tú dices que tu abuela Teodora no hace
nada sin planificarlo con meses de antelación. Yo te digo que el Cielo lo
prepara con milenios de anticipación.

—La luz se viene acercando, madre. Todo
desaparece dentro de ella y viene hacia nosotras. Yo oigo... ¿Acaso estoy
escuchando que desde esa luz susurran mi nombre?

—En efecto, tú escuchas bien; ella nos
llama. Ella llama por su nombre a todo el que quiera oírla.

—Ya está muy cerca. ¿Qué hacemos?

—Nada, amada hija, tan solo seguir aquí y
esperarla para que nos cubra. Después le daremos gracias al Creador por este
extraordinario don, este inmenso regalo de vida que ellos dos nos hacen esta
noche.

—¿Quiénes?

—Záhir y Amina. Ellos dos la originan con
su unión.

—¿En este momento ellos están... juntos?

—Sí, han consumado su matrimonio. Ellos
han unido sus energías liberando la que les faltaba por compartir, la más
poderosa de todas, la energía que es capaz de crear y dar vida, y que solo
pueden generar dos almas gemelas de ese nivel. En eso estaban trabajando los
dos ángeles adicionales que ellos tenían hoy, porque es algo muy importante
para Záhir y Amina, y también para el mundo.

—¿Por qué?

—Con este acto, que es tanto físico como
energético y mental, Amina y Záhir se han unificado por completo. Ahora sí que
los dos son mucho más que humanos.

—¿Mucho más que humanos?

—Sí, hija mía, mucho más. Ellos dos son
ahora seres de luz, pero todavía sujetos a la materia de un cuerpo físico, a
pesar de que los dos ya pueden abandonarlo a voluntad y por largos períodos de
tiempo. Ya no hay ningún lugar del universo que quede fuera del alcance de
ellos dos.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Que fuera de sus cuerpos físicos ellos
pueden ir a cualquier parte del universo, incluso al Sol.

—¿Cómo puede ser posible algo así, madre?
¿Quiénes son Amina y Záhir en realidad? ¿Acaso ellos son ángeles encarnados que
buscan liberarse?

—No, hija, ellos no son ángeles; no aún.
Esta energía en forma tan densa, de una naturaleza que no comprendemos, es el
producto resultante de la unión físico-energética de dos almas gemelas, que se
encuentran un nivel apenas por debajo de la perfección de las almas. Es una
maravilla que todavía nos es imposible de comprender en sus efectos, mucho
menos explicar. Pero lo importante es que nos dará la vida.

—¿Qué vida?

—Una muy larga, sana y hermosa que nos
hará muy felices, porque nosotras podremos estar junto a Záhir y Amina por
muchos, muchos años. Y estar junto a ellos es casi como estar ya en el Paraíso.

—¿Y papá? ¿Por qué no está entonces con
nosotras? ¿Voy a buscarlo corriendo?

—No es necesario. Papá se está ocupando
de que Faysal también se beneficie de esto, hija mía. Es algo que tú
agradecerás mucho. Prepárate a sentir la luz de vida, porque ya nos alcanza.

***

 Muntasir Ubayd, hombre profundamente
observador e intuitivo, examinaba aquella luminosidad desde muy cerca. Intuía
lo que estaba ocurriendo entre Záhir y Amina, a pesar de que no lograra
explicarse cómo era posible que algo así pudiera suceder. Él poseía gran
inteligencia, y una alta capacidad para recordar con gran precisión los textos
y las palabras. Recordó las que esa mañana había dicho el sabio y profético
‘Abd al-Májid:

... los cuerpos, mentes, almas y espíritus
de los dos que son uno solo se unirán juntos en la tierra, abrasados en las
llamas que no consumen ni destruyen, y formarán uno solo por primera vez sobre
este mundo. Entonces una maravillosa luz que da vida, como nunca se ha visto
antes, se elevará de este oasis y bendecirá estas tierras.

Muntasir sonrió al comprender ahora lo
que significaba aquel unirse juntos. Pero en lugar de obtener una
respuesta surgieron todavía más preguntas que daban vueltas por su mente:

«¿Quiénes son estos dos seres?

»¿Qué fantásticos poderes guardan y
ocultan?

»¿Cómo pueden producir algo semejante? 

»¿Qué otras maravillas pueden llegar a
realizar, ahora que están juntos y son uno solo?

»¿Cuál es la naturaleza de esta
sustancia?

Como si de una revelación se tratara,
llegó a su mente otra frase dicha por ‘Abd al-Májid luego de las anteriores:

Dichosos serán por muchos años quienes en
ella se sumerjan.

La frase se repitió en su cabeza por dos
veces más, de forma machacona, como si el hombre la estuviera pronunciando con
insistencia para él, diciendo además su nombre. Fijándose en aquella sustancia
le pareció que no era luz sino líquido, un líquido luminoso. ¡Líquido!

Muntasir comprendió entonces lo que ‘Abd
al-Májid había querido decir con aquel sumergirse. Sin dudarlo, con un rápido
paso atravesó la cortina lumínica, metiéndose dentro, sumergiéndose en ella.

Algunos hombres lo vieron, pero
recibieron la impresión de que fue aquella sustancia la que lo absorbió a él,
por estar tan cerca, razón por la que se alejaron más, asustados.

Fueron muchas las personas que
presenciaron el inusual fenómeno luminoso, muchas. Bastantes fueron también
quienes, más curiosos, se acercaron hasta dos o tres metros de aquella liquida
barrera luminosa, que impedía ver más allá. Sin embargo nadie más tuvo la
osadía suficiente para atreverse a tocarla, mucho menos para pasar al otro lado
y ver lo que ocurría. En verdad que esa noche muchos fueron los llamados; los
elegidos, muy pocos.

Después de un largo rato, aquella
extraordinaria cortina luminosa se fue disgregando en miríadas de diminutas
gotas brillantes, empezando desde arriba. Quedaron suspendidas en el aire y se
fueron dispersando, llevadas por el viento fresco de la noche que,
curiosamente, soplaba en todas direcciones.

***

Faysal regresaba a la jaima, encontró a
Muntasir y dijo:

—Vaya inquietud que tenían los caballos;
no era nada de qué preocuparse. Esa sustancia tan peculiar los puso nerviosos
por la forma como se pega. Me hizo gracia, porque Aswad al-Layl estaba
tan blanco como Badriya y la yegua de Farah, al igual que los otros
caballos. Badriya los miraba de lo más curiosa, oliéndolos. Con nuestra
presencia se tranquilizaron. Es la primera vez que Aswad al-Layl me ha
dejado acariciarlo a placer. Ha sido muy agradable hacerlo.

»Vaya rara que ha sido esa sustancia, la
verdad. Se me ha pegado de tal forma que yo no me la podía ni quitar. ¿Cómo
sacudirse de encima una luz? Parecía... Parecía... No encuentro con qué
compararla, pero da igual. Al final se sentía muy bien y los caballos se
quedaron tranquilos, afortunadamente. Llegué a temer que fueran a desbocarse y
que Aswad al-Layl y Badriya saltaran fuera. Los otros podrían
lesionarse seriamente al intentarlo.

Muntasir no quiso decirle que él se había
metido también; tan solo comentó:

—Supongo que tú sabes quiénes la
originaron, aunque no tengamos idea de lo que ha sido, ¿verdad?

—Sí, yo lo sé bien.

—No noto que eso te asombre.

—Ya no sé si algo de ellos me asombra.

—Las luces que tuve la oportunidad de ver
surgir de ellos dos, anoche mismo, cuando hirieron a Záhir, me tenían
absolutamente sorprendido. Las de hoy, durante la boda, me dejaron maravillado.
Pero esto de ahora, sabiendo además qué es lo que lo ha causado... no tiene
nombre. ¿Necesitabas tú alguna prueba mayor, de que los dos han consumado el
matrimonio y ya son esposos, con todas las de la ley?

—Para nada, absolutamente para nada. Yo
no necesito de esa prueba ni de ninguna otra.

—Pues serás tú el único. Es necesario
saber si el matrimonio se ha consumado o no, a efectos legales.

—Muntasir, te cuento que cuando yo me
casé, mis suegros no se ocuparon de tal verificación ni de ninguna otra;
absolutamente de ninguna. Nadie en el palacio salió a un balcón mostrando las
sábanas nupciales a la multitud, ni siquiera a la familia. Ellos son personas
muy especiales y extraordinarias, muy poco usuales. Quizás se deba en parte a
que Kalídora es una mística, al igual que su madre y su abuela. Pero sea lo que
sea, tanto ella como su esposo están muy por encima de esas cosas; incluso
bastante lejos de los convencionalismos de los propios bizantinos y los
cristianos.

—¿Y tú saliste a ellos?

—Yo algo aprendí de ellos, sí. Por todo
lo que yo sé de mi hija y de Záhir, para mí la consumación de su matrimonio es
un simple detalle que a mí no me preocupaba para nada, porque yo estaba
absolutamente seguro de que sucedería. ¿No has visto tú el amor tan intenso que
se tienen? ¿No los viste en el baile que los dos tuvieron ayer? ¿Y no viste el
deseo carnal que los dos llevaban en los ojos, cuando se fueron hace unas
horas? ¿Qué importaba si era esta noche, mañana o pasado que consumaran el
matrimonio? Te diré que a mí la verificación me interesa menos aún que el
contenido del contrato matrimonial.

—Ya lo estoy viendo, y ahora también te
entiendo mucho mejor. En este momento yo no sabría decir si he visto alguna
boda a la que los dos hayan llegado estando tan enamorados.

—Yo he sabido de una que se le aproxima
mucho: la mía.

—Por cierto que sí, ahora que tú lo
mencionas; la tuya con la exquisita y hermosa princesa Farsiris Teodora, en la
que yo no tuve el placer de estar. Cuando vinisteis de Trebisonda todos os lo
notaban. Yo no he visto mujer con tal delicadeza y agradables maneras. ¡Qué
mujer tan sabia era! ¡Qué extraordinaria cultura tenía! Amina me recuerda a
ella en muchísimas cosas, cada día más. Solo que Farsiris era de una belleza
suave, delicada, recatada, casi oculta; en tanto que Amina ha resultado ser de
una belleza sensual y explosiva, imposible de ocultar. Hablando de eso. Yo he
visto algunas... cosas; situaciones sumamente extrañas y extraordinarias
respecto a ella y Záhir. Supongo que tú habrás visto muchas.

—Sí, yo he visto situaciones asombrosas,
por llamarlas de alguna manera, aunque ellos parecen no darles importancia.
Pero no sé a qué situaciones en concreto te refieres tú.

—¿Cómo te lo explico, Faysal? Realizando
una comparación gráfica, para intentar explicarte lo que yo quiero decir, me ha
pasado como con los caballos. Pendiente tan solo de Aswad al-Layl, yo no
me di cuenta de lo extraordinaria que es Badriya. De similar manera, yo
había estado pendiente nada más que de Záhir.

»Ahora, después de haber tenido el
privilegio de presenciar lo que Amina hizo la pasada noche, me estoy dando
cuenta de que ella no se queda atrás en nada, es extraordinaria. Qué callado se
lo ha tenido. Hacer esas cosas con la mente y... Por más vueltas que yo le he
dado, me resulta muy difícil de aceptar que dos personas puedan emitir tanta
luz, mucho menos brillar de esa forma tan intensa.

—¿Acaso crees tú que a mí me resulta
fácil?

—Supongo que no. Pero esta otra clase de
luz, si se le puede llamar luz a esa sustancia, me resulta inconcebible;
incluso habiéndolo visto me cuesta creerlo. Si me lo contaran no lo creería.
Los esposos de la luz.

—¿Qué cosa?

—De esa forma escuché que tu gente había
comenzado a llamarlos hoy, después de lo ocurrido en los esponsales. Y razón no
les falta. ¿Qué otra forma mejor para definirlos? Con esto de ahora yo estoy
seguro de que se les reforzará todavía más esa idea, y con mayor razón aún. Ya
no sé cuántos atributos le han dado a Záhir. A raíz de lo de anoche le han
agregado jalil. Záhir Malakayn al-Mubárak al-Faruq al-Jalil.

—¿El inmortal? Bueno, ¿de qué me extraño?
Después de las dos veces que él estuvo ante la muerte y, para rematar, lo
ocurrido anteanoche, que esta vez lo vieron todos y lo interpretaron casi como
si él hubiera resucitado, a mí no me extraña para nada que la gente saque esa
conclusión.

—Los dos son asombrosos. El enorme amor
que Amina y Záhir se tienen les brota, es imposible no sentirlo. Aunque, como
van las cosas, me parece que les resultará muy difícil ocultar su intimidad, si
van a iluminar todo de manera tan extraordinaria e inconcebible.

—Eso sí que yo lo lamentaría muchísimo
por ellos dos. ¡Alá no lo permita! Yo no quisiera tener centenares de personas
por los alrededores, cada noche. Aunque si me pongo a intentar desenredar las
palabras dichas por ‘Abd al-Májid, yo pienso que esto que acaba de suceder no
volverá a repetirse, o al menos no en esta magnitud. Fue vaticinado para la
primera vez que ellos se unieran. Y ahora ya entendí lo que él quiso decir con
unirse.

—Pienso como tú, porque también he estado
recordando esas palabras.

—Sea lo que sea, espero que algún día
ellos aprendan a controlarlo.

—Faysal, hablando de algún día, yo no
quisiera parecer insistente con el tema, pero ¿algún día me dirás tú quiénes
son ellos dos? No lo que aparentan ser, que ya me quedó clara la diferencia. Yo
no quiero el reflejo en el espejo, sino lo que en realidad son. Los dos habrán
nacido en este mundo, no lo pongo en duda, ya que a tú hija al menos la vi
cuando nació, o casi, porque ese día yo estaba aquí con mi padre. ¿Pero acaso
ellos son dos ángeles, queriendo experimentar lo que es la complejidad de vivir
como humanos? Porque tú lo sabes, yo estoy seguro de que tú lo sabes. No me
digas que no.

Faysal se rio, le pasó un brazo sobre los
hombros y le dijo:

—Amigo mío, en efecto, yo ya sé quiénes
son ellos, aunque tardé bastante en averiguarlo, te lo aseguro. Te prometo que
cuando yo cumpla los setenta y cinco años y tu setenta, para no hacerlo más
largo, tú y yo nos sentaremos a tomar el café y te lo diré, mientras
contemplamos a mis nietos y biznietos reír y brincar.

—Bastante tendré que esperar.

—Será necesario. Porque quizás para
entonces tú puedas llegar a creerlo, quizás para entonces. Si nosotros
estuviéramos todavía en eras del politeísmo, muchos dirían que ellos son
dioses. Yo solo te adelanto que ninguno de los dos es un ángel.

—¿Y genios?

—Amigo mío, tú me conoces. Y aunque
Farsiris pudiera haber parecido un maravilloso genio o un ángel, no lo era.
Záhir y Amina nacieron de la unión de un hombre con una mujer. Ella es mi hija
y él ahora también, y son los nietos de Arcónides y Kalídora.

—Por cierto, ¿Arcónides no estaba
contigo?

—Sí, pero cuando veníamos de los
caballos, luego de que la luz se esfumó, vio a su esposa junto con su hija
Farah y se fue con ellas.

—Ahora que las mencionas, vaya familia la
de Kalídora. Su hermosura es pegajosa.

—Llegas tarde.

—¿A qué llego tarde?

—Záhir ya se lo dijo a Kalídora y de
bastante mejor manera. El muchacho tiene muy buena lengua.

—Ya me he dado perfecta cuenta de eso.
¿También estoy llegando tarde para decirte que Farah es una mujer muy hermosa?

—Tienes razón —dijo Faysal sonriendo.

—¿En qué? ¿En que llego tarde o en que es
muy hermosa?

—En ambas cosas.

—¡Ah, entonces te has dado cuenta!

—Muntasir, sería imposible no hacerlo.
Farah es una mujer muy bella y sumamente agradable en su trato. Ella tiene una
dulzura muy especial y una encantadora alegría.

—Por lo que yo creo, me parece que tú te
llevas muy bien con tus suegros y que ellos te aprecian mucho.

—Pues sí, yo les tengo un gran aprecio y
los admiro. Como te he dicho, me parecen personas extraordinarias.

—¿Tanto como para tú repetir con ellos?

—No creo entender lo que me quieres decir
con eso.

—Faysal, ya me he dado cuenta de que te
resulta muy grata la compañía de Farah. ¿Me piensas dar otra agradable
sorpresa? Si aceptas el consejo de un buen amigo, te diré que yo en tu lugar no
la dejaría marchar.

—¿Que no la deje marchar?

—Bien tonto que serías. Ella no solo es
muy bella, sino que tiene muchas buenas cualidades y una gran cultura, similar
a la que tenía Farsiris y tiene Amina. Es algo nada común en las mujeres de
estos días. Además tu hija y ella se llevan de maravilla, cosa doblemente
deseable y muy poco usual. ¿Para cuándo será esa otra boda? ¿O a ti solo te
gustan las místicas? ¿Esta vez no escuchas que te llaman?

—Muntasir, ¿no te parece que estás yendo
muy rápido en tus conjeturas?

—A mí no. Te diré algo y con mucha
sinceridad, amigo mío. Me encantaría ser de nuevo uno de los testigos, esta vez
en tu boda. Pero si estoy equivocado en mis apreciaciones sobre tus
sentimientos, yo te ruego que me lo digas. Si tú no lo haces, quizás yo no
tenga inconveniente en pedirla como esposa. Aún tengo sitio para otra.

—¿Cómo va a ser? ¿Tú te casarías con una
extrajera, y además cristiana?

Muntasir soltó la carcajada y le dijo:

—Está bien. Me devolviste esa estocada;
me la merecía. Estamos a mano. Pero te lo digo sinceramente. Yo podría hacer el
intento con una mujer como ella. Tengo debilidad por los ojos negros. Ha de ser
muy fácil amar a una mujer como ella. Aunque yo sé bien que Farah, como lo es
su madre, como lo fue Farsiris y como lo es Amina, son mujeres de un único
esposo que eligen muy bien. El hecho de que a esa edad, y con tal belleza y
cualidades, Farah aún siga soltera, lo confirma plenamente.

—Sí, es muy cierto. Ellas eligen con
mucho cuidado.

—Faysal, Farah es una mujer muy hermosa,
demasiado hermosa e inteligente para dejarla irse. Acepta mi consejo y no la
dejes marchar. Yo estoy seguro de que ella será una extraordinaria esposa para
cualquier hombre. Yo no suelo equivocarme en eso.

—Sí, yo sé que tú tienes buen ojo.

—¿Te das cuenta? Se mire por donde se
mire el asunto, ella es justo la esposa que tú necesitas. Tanto por que ella es
la clase de mujer que a ti te gusta como por que sería la mejor madre para
Amina. Y me parece a mí que tú ya estás necesitando una esposa: a ella. Amigo
mío, yo no creo equivocarme en mi apreciación respecto a vosotros dos. ¿Tú qué
crees? ¿Me equivoco?

Faysal no dijo nada, mas sonrió. Para
Muntasir fue suficiente respuesta y le palmeó la espalda, sonriendo también.

***

Najla y Kayla habían quedado sentadas al
pie de la palmera, sin ningunas ganas de moverse de allí; en una laxitud y con
una paz que ellas nunca habían sentido. Cuando aquella cortina de luz líquida
se disgregó, también lo hizo la sustancia que las había cubierto a ellas. Finalmente
lograron reaccionar.

—Chica, se me quitó el dolor de cabeza
que tenía —dijo Najla—. No sé si me habré sentido tan bien alguna vez en mi
vida. Siento algo en el estómago; no sé si será hambre.

Kayla estaba muy pensativa. Su anterior
excitación y usual forma de ser, alegre y exaltada, había cambiado por una
actitud reposada. Ella dijo:

—Un hombre y una mujer que se aman con
tanta intensidad como Amina y Záhir, cuando tienen su primera unión carnal...
¿ocurre esto?

—Kayla, yo no lo sé, pero creo que no. A
mí no me sucedió ni he sabido de nadie más. Algo así se comentaría muchísimo.
Pero ellos dos son tan distintos.

—Sí, lo son.

—No lo sé, Kayla. Yo me atrevería a
asegurar que esto que sucede con ellos es algo único. ¿Pero quién puede
saberlo?

—Con ellos todo es único.

—Yo tan solo puedo decirte que a mí no me
pasan esas cosas, tampoco a mis padres ni a mis suegros ni lo he visto en
ningún sitio. No. Definitivamente. No es posible que eso le haya sucedido a
nadie más. Esa enorme cantidad de luz es imposible de ocultar, y ni las paredes
la detienen. ¿Te fijaste en eso? Así que yo me atrevo a asegurarte que ese
fenómeno es algo único, que les ha ocurrido solo a ellos. ¿Cómo podrán hacerlo?

—Yo no quisiera que a mí me llegara a
suceder, ¿sabes? Todo el mundo se enteraría. ¿Te imaginas lo que es eso? Yo me
moriría de la vergüenza, al salir en la mañana y ver la cara de la gente. Me
parece que todos se estarían riendo.

—Yo también pienso que no debe de ser
nada agradable. Por el bien de Amina yo espero que tan solo haya sido esta
noche, en su primera relación.

—¿Será que ellos dos han tenido una noche
más..., más ardiente e intensa que otros? ¿Será eso?

—¡Uf, yo qué sé, Kayla! Haces cada
pregunta que...

—Anda, chica, dame detalles de la noche
de bodas.

—Ya te he dicho que eso tienes que
preguntárselo a tu madre.

Kayla se levantó con presteza y salió
corriendo, dejándola sola.

—¿Y ahora qué le dio a esta?

***

—¡Madre, madre mía! 

—¡Hija!, ¿qué te pasa que vienes así de
exaltada? ¿Quién te persigue?

—¡Ay, madre, quisiera que fuera un
hombre! Pero no me persigue nadie. Madre, tienes que decírmelo.

—¿Decirte qué, niña?

—¡Quiero tener un esposo, quiero casarme!
Madre, búscame un esposo, por favor. Quiero uno como Záhir.

—¿¡Qué!? ¿Como Záhir? Mira que tú no
pides nada. Hija, ¿tú crees que un esposo se consigue así como así, y además
uno como él?

—No lo sé, pero quiero un esposo o
comenzaré a gritar en el mercado pidiendo uno.

—¡Niña! ¿Estás loca o qué? ¡Huy, a ti
como que te ha dado una calentura! ¿Qué has estado haciendo? Los baños públicos
están cerrados, para que te fueras a meter en agua fría.

—No, madre, no es un baño lo que yo
necesito, sino un esposo, ¡un esposo que me ame!

—¿Hija, qué te ha pasado? Me estás
comenzando a preocupar. ¿Por qué estás tan rara?

—Yo he sentido el amor de Amina y Záhir,
madre mía, ¡lo he sentido! Es la cosa más maravillosa del mundo. Yo quiero algo
así.

—Pero hija, eso es imposible. ¡Si ellos
no son humanos! ¿Tú no has visto lo que pasó en la boda y esta noche? Ellos son
ángeles o genios; todo el mundo lo sabe. ¿Acaso tú pretendes ser como ellos?

—Madre mía, yo quiero tener un esposo y
ser como ellos, que se aman con tal intensidad que salen luces maravillosas. Y
quiero tener un hijo. ¡Necesito un hijo! ¡Tengo prisa, madre! ¡Ya tengo
dieciséis años y me voy a hacer vieja esperando por un esposo!

—Definitivamente, a ti te ha pasado algo
esta noche.

—Sí, me ha pasado algo, algo muy hermoso
y único. Yo me he bañado en la luz de Amina y de Záhir. ¡Me he cubierto con el
amor de los esposos de la luz! ¡Quiero un esposo para mí!

—Bueno, hija, tranquilízate un poco.
Mira, vamos a hacer una cosa. Desde mañana iremos tú y yo con más frecuencia a
los baños públicos de las mujeres. Allí se han concertado muchos matrimonios,
porque las madres van a ojear, intentando buscar una mujer bella y adecuada
para sus hijos. Tú tienes muy buena figura y eres muy linda, además de que eres
tan alegre y muy hacendosa en las labores de la casa.

—¿De verdad que vamos a ir?

—Sí, te lo prometo. Pero tranquilízate y
deja de llorar.

—Gracias, madre. ¡Y tienes que decírmelo
todo! Esta vez tienes que contarme todo.

—¿Todo el qué, criatura?

—Todo lo de la noche nupcial, con los
menores detalles. ¡Tengo que saberlo! No vuelvas a darme largas. Yo necesito ir
sabiéndolo desde ahora o no volveré a dormir, y terminaré loca imaginándome
cosas. Yo soy la única de mi edad que todavía no lo sabe

***

Al llegar la luz del sol, los primeros
que se dieron cuenta de los cambios no podían creerlo y llamaron a otros; estos
llamaron a otros más y muchos salieron corriendo hacia los campos y huertos. De
la noche a la mañana los árboles, hierbas, frutas, cereales, legumbres y las
hortalizas que estaban sembradas en ambas márgenes del río, en una extensión de
varios kilómetros a la redonda, habían aumentado su tamaño y calidad.

Pero las personas que iban de árbol en
árbol, de los muchos frutales que en unos treinta metros rodeaban la casa del
jeque Faysal, estaban completamente alborotadas por el asombro.

Después de la oración del fajr,
Faysal y Muntasir se habían quedado conversando fuera de la jaima con algunos
otros, y acudieron también para ver los motivos de tanto alboroto. Pronto se
les hizo muy claro el motivo. No tuvieron más que mirar a las palmas datileras,
los naranjos del jardín, los otros frutales y las flores.

La verde y fresca hierba había crecido
varios centímetros durante la noche, incluso donde antes era solo arena. Las
palmeras, que habían acentuado sus colores, estaban cargadas de tan grandes
racimos y con dátiles tan gordos que parecía imposible que resistieran el peso.
Los limones eran más grandes que naranjas, las naranjas casi parecían melones.
Los higos eran mayores que granadas, y con los otros frutales sucedía algo
similar, a punto de desgajarse las ramas de algunos.

Lo más asombroso fue que los árboles más
jóvenes, que aún no producían, incluso aquellos que en esa época no daban
frutos, estaban completamente cargados y maduros. Los niños fueron los primeros
en probarlos. Ante sus entusiastas y bulliciosas exclamaciones de gusto, todos
quisieron probarlos también. Les pareció que jamás ninguno de aquellos frutos
había sido tan delicioso.

Llegaron Kalídora y Farah con dos grandes
naranjas y unas rosas en la mano, deleitándose con unos dátiles. Farah dijo:

—Mirad que rosas tan fantásticas. Las de
Damasco palidecen ante estos colores y el aroma tan intenso.

—¿Visteis alguna vez naranjas tan
enormes? ¿Y los dátiles? —preguntó Kalídora—. Yo nunca había comido unos tan
exquisitos, de ninguna parte del mundo. Son pura miel celestial que se deshace
en la boca.

—¿Faysal, quieres probarlos? —Le ofreció
Farah.

Le puso uno en la boca y él aceptó de
inmediato, completamente seducido por su hermosa sonrisa y los ojos con que
ella lo miraba. Faysal se preguntaba cómo habría podido ella amanecer tan radiante
y hermosa.

Kalídora, con toda intención, desvió la
atención que Muntasir tenía en Faysal y Farah, al decirle:

—Toma, Muntasir, cómete unos dátiles; no
te los puedes perder tú tampoco. Ya me darás la razón.

Muntasir volvió a recordar las palabras de
‘Abd al-Májid y sonrió otra vez. Ahora tenía más preguntas respecto a Elión y
Amina, pero ninguna respuesta. Volvió a mirar a Faysal y Farah y se quedó
contemplándola a ella.

Kalídora se interpuso en el medio y le
dijo en voz baja.

—Tú nada tienes que buscar ahí.

Kalídora le sostuvo la mirada con toda
tranquilidad. Muntasir pensó que aquella actitud de Kalídora para con él, un
noble emir de tan alta posición, hubiera sido intolerable en un hombre, y
absolutamente inconcebible en cualquier otra mujer. Pero ella no era una mujer
cualquiera, sino una hija de reyes, acostumbrada a tratar con la realeza y ser
obedecida. Muntasir le devolvió la sonrisa y le dijo:

—Kalídora, yo ya sé que no tengo nada que
buscar, ni lo busco, te lo aseguro; tú puedes estar tranquila. Solo me estoy
alegrando por Faysal. Yo no estaba equivocado. Y ahora veo que tú sabes muy
bien de qué va todo. Al fin y al cabo tú eres su madre, y no una madre
cualquiera. Permíteme felicitarte por adelantado, porque me acabas de dejar muy
claro que tu aprobación está dada.

Faysal escuchó el relincho de Aswad
al-Layl, proveniente del corral tras la casa, y comprendió que su hija y
Záhir no habían salido a cabalgar esa madrugada, como él había creído. Pensó
que ellos aún dormirían, y quizás podrían ser molestados por los gritos y la
algarabía de tanta gente.

Con alivio él comprobó que no era así,
cuando vio a los dos venir caminando descalzos en dirección del río. Su corazón
sonrió mucho más que sus labios, viéndolos tan juntos y cogidos por la cintura.

Se hizo el silencio. La gente se fue
apartando al paso de los dos, inclinando la cabeza con un profundo respeto. Por
las expresiones que Amina y Záhir pusieron, Faysal y Kalídora supieron que
ninguno de ellos sabía lo que estaba pasando ni de qué iba todo aquello.
Kalídora comentó:

—Son tan inocentes los dos que da gusto.

Ella sentía que su alma cantaba, tan solo
con la dicha de verlos, y su corazón rebosaba un amor sin igual.

** **












CAPÍTULO 41



Unas cálidas aguas salvadoras

Esa mañana Elión y Amina habían salido a
cabalgar solos, como habían hecho durante los últimos días. Faysal y Farah los
quisieron dejar vivir su amorosa soledad matutina de recién casados, por lo que
no los acompañaban. Este día los dos se entretuvieron más de la cuenta en el disfrute
de su amor, por lo que al regresar encontraron que el desayuno estaba listo en
la jaima y los estaban esperando.

Después de desayunar, ya en su
habitación, mientras se cambiaban la ropa de montar, Elión le dijo:

—Querida, me estás haciendo doblemente feliz
en estos días.

—¡Ah, pero qué bien! No solo feliz, sino
doblemente. Entonces yo me estoy superando como esposa. ¿Podrías explicarme por
qué?

—Por esa alegría que tienes con la
estadía de tus abuelos. Me encanta verte así y sentir tu felicidad, es muy
contagiosa.

—¡Oh, amado mío, qué poco me exiges como
esposa! ¿Tan solo con yo estar feliz te hago doblemente feliz a ti?  ¡Qué
hermoso eres! ¿De verdad que se me ve tan feliz por ellos? Es que los amo
mucho.

—También me resulta muy grato y llamativo
lo bien que te llevas con tu tía Farah.

—¡Oh, sí!, las dos nos llevamos a las mil
maravillas. Ella es fantásticamente encantadora y dulce, ya te habrás dado
cuenta. Se acuerda de cuando mamá, papá y yo fuimos la primera vez. Yo tenía
tres años y no la recuerdo muy bien de entonces. La vengo recordando de la
segunda visita que les hicimos, cuando yo tenía cinco años. Farah tenía doce y
se hizo cargo de mí. ¿Yo nunca te lo había dicho? Ella se convirtió en mi
primera niñera.

—¿Primera? ¿Y cuántas niñeras necesitabas
tú, granujilla? Yo nunca tuve ninguna. Amina, o tú dejas de dar vueltas desnuda
y terminas de vestirte o...

Ella estaba de espaldas y él le dio una
nalgada. Ella se volteó de inmediato y le preguntó retadora:

—¿O qué?

—O no sé lo que podría pasar.

—Si serás un mentiroso descarado ¿eh? Tú
sabes muy bien lo que podría pasar, y yo también. ¿Te mareo con mis curvas,
cariño?

—Bien que lo sabes, te digo yo ahora.

—¿Y qué quieres?

—Que te cubras con algo.

—Vale.

Amina agarró una shayla, le dio
una vuelta alrededor de su cabeza y dijo:

—Listo, ya estás complacido.

Elión no pudo aguantar la carcajada.

—¡Eres una completa diablilla sensual!
Pero con eso lo que has hecho es destacar más el resto de tu cuerpo.

—Qué bien. Entonces no me la quito. ¡Huy,
qué miradas tan ricas! ¿Te decides por alguna parte de mi cuerpo? Amor mío, ¿tú
no te cansas de verme desnuda?

—¿Te cansas tú de verme a mí?

—No.

—Pues yo lo haré el día en que tú te
canses de desnudarte ante mí.

—Entonces no será nunca. ¡Qué bien lo
vamos a pasar los dos toda la vida! —dijo ella abrazándolo—. Anda, dime, ¿no te
cansas?

Ella sabía la respuesta, pero quería
escucharla de sus labios.

—¿Y tú me lo preguntas a mí? ¡Si apenas
tenemos cuatro días de casados! Amor mío, cada día es como si yo te viera por primera
vez. Jamás me cansaré de tu contemplación, jamás.

—Pues jamás lo hagas, vida mía, nunca
dejes de contemplarme de esa forma tan divina. ¿Tú no me dijiste que cuando nos
casáramos yo podría no vestirme?

—Sí, yo dije eso, como una posibilidad.
Pero dame algo de tiempo para irme acostumbrando un poco, anda; si acaso llego
a acostumbrarme alguna vez.

Ella lo besó como un premio bien merecido
por sus palabras. Mientras ella buscaba qué vestirse siguió contándole:

—Cariño, yo fui terriblemente inquieta de
niña, he de reconocerlo. Fui un torbellino lleno de energía que no paraba ni un
instante. Mi madre se dedicó totalmente a mí, en cuerpo y alma, y tenía también
dos niñeras que la ayudaban; todas eran pocas para mantenerme controlada a mí.
Sin embargo, para que tú veas, fíjate que con Farah no era necesario. Yo podía
estar todo el día con ella sin darle ningún problema.

—¡Hum!, eso es bien interesante y
significativo. ¿No te parece a ti?

—Pues sí. ¡No, no te pongas la camisa! No
termines de vestirte —le pidió ella—. Quédate así, nada más que con el
pantalón, que quiero contemplarte. Anda, quedémonos aquí hablando. ¿Sí?

—Vale, me gusta eso.

Amina se había ajustado a la cintura el
cordón del pañuelo triangular rojo con pedrería, que a él tanto le gustaba, que
dejaba al desnudo toda su pierna izquierda.

—¿Así te vale? ¿Vestida con esto? De esta
manera estamos iguales tú y yo.

Los labios de Elión sonrieron, aunque no
tanto como sus ojos. Le acarició los senos y le dijo:

—Entonces poco vamos a hablar, adorable
esposa provocadora. Anda, termina de ponerte algo más.

Amina se puso una pequeña y ceñida blusa
blanca, un tanto transparente. Se dio cuenta de la forma en que él todavía la
miraba.

—¿Y ahora qué? Estoy vestida completa.

—Pues... no sé qué es peor para mi tranquilidad
masculina, si verte desnuda o vestida de esa forma.

—Ya lo sé —dijo ella abrazándolo mimosa—.
¿Por qué crees tú que yo me pongo esto?

—Para perturbarme.

—No, porque yo ya sé muy bien que te
perturbo de cualquier forma que me vista. Es para regalarte los ojos sin estar
desnuda, amado mío.

—¡Uf! Mejor sigue contándome, anda.

—Se trata de un sentimiento muy peculiar
el que yo tengo por Farah —le dijo ella mientras comenzaba a peinarse—. Verás,
de niña yo no sentía a Farah como una tía, sino como algo mucho más íntimo,
como a una hermana mayor o quizás como algo más. Creo... Yo creo que sería más
acertado decir que yo la sentía como a una segunda madre.

—¿Como a una madre?

—Sí, porque fíjate que por entonces,
aunque ella tenía doce años yo no le decía tía, sino mamá Farah, como si ella
me hubiera criado. —Se rio al recordarlo—. Mamá Farah. ¿Suena hermoso, verdad?
Yo me emociono tan solo con decirlo. Me produce un sentimiento muy amoroso por
ella.

—Te lo estoy notando.

—Mi madre comenzó a decirle que ella era
mi tranquilizante, por todo lo que yo me calmaba a su lado.

—Lo que digo, es muy significativo ese
sentimiento y esa relación entre vosotras dos. ¿Nunca te has preguntado los
motivos?

—Pues la verdad es que no. Supongo que es
puro amor que nos tenemos las dos; esas cosas de que te puedes llevar mejor con
una persona que con otras. Después de aquel viaje mis abuelos vinieron dos años
más tarde, para mi séptimo cumpleaños; pero no la trajeron a ella porque se
había ido al palacio de Tsjinvali en Osetia, con sus abuelos Miguel y Martha.
Esta es la primera vez que Farah viene. Luego estuvimos tres años sin ver a los
abuelos, hasta que fuimos mi madre y yo solas. Bueno, quiero decir que fuimos
sin papá, porque de solas nada. Nos acompaño todo una comitiva entre sirvientes
y guardias.

—Me lo imagino. Tú me habías dicho en una
oportunidad, hablando de tu madre, que ella era nieta de reyes.

—Sí, y también biznieta.

—Qué interesante. Cuéntame.

—Constantino Alejo Ducassios, el padre de
mi abuela Kalídora y bisabuelo mío, nació en Trebisonda. Él es de allí desde
muchas generaciones por su vía paterna. Es el rey, como ya sabes, con
sometimiento al emperador Alejo I en Constantinopla, la capital imperial. Su
esposa Teodora Isabel, mi bisabuela, es de la Casa Grabacas de Osetia, hija de
Miguel Juan Grabacas, mi tatarabuelo materno. Él es el rey de Osetia y tiene su
palacio en Tsjinvali, la capital. La tatarabuela Martha Borena, su esposa, es
de la Casa Bragtuni de Tbilisi, que es la casa reinante de Georgia. Miguel y
Martha tuvieron once hijos, de los cuales quedan ocho vivos. Alejo es el mayor
y heredero de la corona, mi abuela Teodora fue la segunda y la siguió María.

—¡Córcholis! Vaya árbol genealógico que
te gastas tú. Resulta que yo casi estoy casado con una reina y no lo sabía.
¿Cuándo me lo ibas a decir?

Amina soltó el cepillo y se abrazó a él
otra vez, preguntando en actitud mimosa:

—¿Acaso yo no soy tu reina, vida mía?

—Por supuesto que lo eres. Más que eso,
amor mío, tú eres la emperatriz del vasto reino de mi corazón. —El beso de
Amina le indicó que aquello le había gustado—. Recuerda que ‘Abd al-Májid dijo
que tú ibas a ser reina entre reinas.

—Chico, yo no sé porqué lo habrá dicho
él; no tengo la menor idea. La verdad es que yo estoy bastante lejos en cualquier
línea de sucesión al trono de Trebisonda. Mi bisabuela Teodora tuvo tan solo
cinco hijos, de los que quedan tres vivos: mi abuela Kalídora María Clara, que
es la mayor; Kalista Tamara, que es la segunda, y Alexandro Basilio que tiene
dieciséis años menos. Mi abuela Kalídora y mi tía abuela Kalista, para dejar
bien claro que no querían tronos ni matrimonios con reyes por intereses
políticos, en cuanto nació Alexandro abdicaron de sus derechos de sucesión en
favor de él. Pero aunque él no tenga hijos o muera, primero están mis tíos
Bekir y Burku, y también Farah. Y mis tíos ya tienen hijos.

—Sí, son unos cuantos por delante.

—Y a mí me alegra que sea así, porque yo
nunca he tenido ganas de un trono. Ahora que estás tú, yo lo quisiera todavía
menos.

—A mí también me alegra, porque ser rey
no es algo que me entusiasme ni yo quiera. Solo anhelo una vida tranquila
contigo.

—Entonces también coincidimos en eso.
¿Qué perfume quieres que me ponga hoy? —preguntó ella terminando de peinarse.

—Pero si ya los tienes todos desde que te
levantaste.

—¡Ah, bandido, qué hermoso eres! ¿Hoy me
quieres al natural?

—Sí, completamente, con todos esos
perfumes naturales que brotan de ti.

Amina volvió a notar la forma en que él
la seguía mirando, absorto en su belleza y la sensualidad que aquel atuendo le
daba. Lo volvió a abrazar y le dijo:

—Amado mío, te amo hasta más allá de las
estrellas. Sigue mirándome de esa misma manera; nunca dejes de mirarme así,
¡nunca! Porque yo no quiero dejar de sentir esto tan hermoso que siento cuando
tú me miras de esa forma. Nada más que con mirarme tú me haces sentir la mujer
más hermosa y dichosa de la creación. Tan solo por tus miradas merece la pena
vivir. Muchas gracias, amado esposo.

Fue un apasionado beso de premio por
parte de ella, que sabía muy bien los motivos de aquellas miradas; pero quería
escuchárselos. Ella siempre quería escuchárselos, por eso le preguntó melosa:

—Dime, ¿por qué me miras así, vida mía?

—Amina, tú sabes bien que me tienes
trastornado y que, además, me encanta la forma como te ves vestida con ese
conjunto. ¿Por qué te lo has puesto sin la falda rosa debajo? ¿Estás buscando
algo?

—A ti, yo siempre te busco a ti. Pero no
tengo que buscarte, ya te tengo a mi entera disposición y para mí sola, cada
vez que yo quiera. Y sí, yo sé muy bien cuánto te gusto vestida de esta forma,
por eso lo hago, amado mío, porque yo no deseo sino deleitarte y complacerte.
Tu dicha es también la mía. Tú me lo dijiste una vez y yo ahora te lo repito a
ti: mi dicha no está completa si no cuento con la tuya, porque los dos somos
uno solo.

Esta vez fue él quien la premió.

—Bueno, sigue contándome del viaje con tu
madre.

—Farah tenía diecisiete años y yo diez,
con cinco sin vernos. A esa edad, siete años de diferencia es una enormidad de
tiempo en una mujer.

—Sí, es bastante.

—Farah había cambiado mucho y era una
joven muy bella, con gran parecido a Kalídora y a mi madre. Aunque me ha
sorprendido muy gratamente, porque ahora Farah tiene una belleza envidiable.

—Sí, es una mujer muy bella.

—Te gusta, ¿eh? Pillo. Ya me di cuenta.
¿Qué te creías tú?

Amina le apretó las dos nalgas con
fuerza. Le regaló una de sus deslumbrantes sonrisas y le dijo gozosa:

—Ven, culito rico, acomodémonos en
nuestro rincón. ¡Ay, qué ricas las tienes!

Elión le dio un beso. Ella lo tomó de la
mano y fueron hasta una esquina que estaba llena de cojines y tapices, donde
los dos solían recostarse a conversar.

—Por supuesto que Farah me gusta, ¿por
qué negarlo? Me dejó muy impresionado, sobre todo por el parecido que le encuentro
contigo. Yo dudo que haya algún hombre que tan solo con verla no se sienta
atraído de inmediato, como también sucede contigo. Ahora que lo preguntas te
diré que si no existieras tú, yo posiblemente hubiera puesto mis ojos sobre
ella.

—¡Ah! ¿De verdad?

—Sí. Claro, si yo pudiera solucionar que
tengo siete años menos. Porque parece que a ella le gustan mayores, aunque dijo
que no le hace mucho caso a la edad. Pero existiendo tú es imposible que haya
nadie más para mí.

—Gracias, mi vida. Saber que de no estar
yo te habría gustado Farah es un halago muy grande que tú me haces. Y no creas
que la diferencia negativa de edad hubiera sido inconveniente, yo te lo
aseguro; es algo que por aquí no se tiene en cuenta. Acuérdate que Mahoma tomó
por esposa a una mujer mayor que él. Yo no entiendo porqué Farah lo habrá
dicho, porque yo sé que eso de la edad no es algo que ella sienta. Pues mira
tú, ya que estamos en esto, intercambiando confidencias íntimas, yo te diré que
Farah también quedó muy bien impresionada contigo; mas tu corazón ya tenía
dueña, vida mía.

—¿Solo mi corazón?

Amina lo abrazó y dijo en forma
atropellada:

—Tu corazón, tu mente, tu alma y ahora
también tu cuerpo y cualquier parte de ti, bribón; porque tú eres solo mío y
para mí.

—Me gusta más así. Pensé que se te había
olvidado.

Un beso y unas caricias de ella le
confirmaron que no había nada olvidado. Recostada a su lado, Amina le acarició
el pecho mientras seguía contándole:

—Como te decía, fue mucho lo que
conversamos, jugamos y pintamos las dos, durante aquellos seis meses que yo
estuve en Trebisonda. Farah pinta muy bien, ¿yo no te lo había dicho?, al igual
que mi abuela. También mi madre lo hacía y a mí no se me da nada mal, pero no
he tenido continuidad. Si yo estuviera más tiempo con Farah o con la abuela, yo
estoy segura de que volvería a retomarlo. Ellas dos me estuvieron enseñando.
Cuando vayamos a Trebisonda ya verás los cuadros tan hermosos que ellas tienen
pintados. Hay algunos que son de mi madre. A ella le gustaba pintar ángeles. Lo
hacía con una delicadeza única.

—Pues será interesante verlos.

—Están por toda la casa de los abuelos,
que es preciosa.

—¿Cómo es?

—Es un hermoso palacio.

—¿Un palacio?

—Sí, pero no te alarmes, no es uno de
esos enormes palacios. No es tan grande.

—¿Es como esta casa?

—No, es bastante mayor. Está rodeado de
hermosos jardines y bosques, y tiene unos grandes establos. Yo estoy segura de
que a ti te encantará, así como también los verdes montes de la zona. Es un
entorno natural muy agradable y hermoso, tanto en invierno como en verano. A mí
me parece que todo el año es una delicia, si no te importan las lluvias
frecuentes y la niebla, aunque los inviernos son más fríos y húmedos por la
cercanía del mar y tantos ríos.

—Recuerda que, salvo por el mar, yo nací
en un sitio así. Por lo que me dices, Farah y tú compartís muchos gustos y
aficiones.

—Farah y yo tenemos muchas cosas en
común, es cierto. No hay secretos entre nosotras y lo compartimos todo.

—¿Todo?

Por aquella sonrisa de él, Amina supo que
había algo tras la pregunta. Así que, con cierta cautela, dijo:

—Sí. Al menos por aquellos años lo
hacíamos.

—¿Tú me compartirías a mí con ella? Yo
podría tomarla por esposa, ya que os lleváis tan bien. Así no habría pleitos y
estaríais siempre juntas.

—¡Ah, no! ¡Eso sí que no! Tú eres mío y
solo para mí, granuja. ¡Míralo a él! Vaya lo que has aprendido ya.

Elión se rio un buen rato, al ver la cara
de Amina y escuchar el énfasis en sus palabras.

—Me alegra eso, vida mía, porque contigo
lo tengo todo y no deseo nada más. Tú llenas mi vida por completo, a rebosar.
Anda, sigue contándome.

—Farah me llevó a cantidad de sitios.
Gracias a ella hicimos también un delicioso viaje en barca hasta Rize y luego a
Hopa, donde vive Andrónico, un primo de mi abuelo Arcónides. Es impresionante.
Cuando vas llegando en barca pareciera que las montañas son la continuidad del
mar, surgiendo imponentes de las aguas como una ciclópea muralla verde. Solo
cuando estás cerca ves que queda apenas una pequeña franja de playa.

—Habrá de ser un efecto interesante.

—Para efectos, entonces la casa del tío
Andrónico. Está en la montaña, tan cerca del mar que al asomarte pareciera que
estuviera suspendida cien metros sobre el agua. Al principio da vértigo. En
general, por toda la costa sur del Mar Negro, a todo lo largo de los Montes
Pónticos, arrancan hermosos valles que se adentran hacia el sur, por los que
corren muchos ríos que desembocan en el mar. Subiendo montes adentro encuentras
densos bosques de frondosas con grandes hayas, robles, alisos, abetos y piceas
diversas, y muchos otros que no sé qué variedades son. También rododendros de
bellísimas y exquisitas flores, y azaleas de todos los colores. Es un olor
encantador a tierra húmeda, a pino, a miel, a flores, a musgo: olor a bosque.
¡Ah, sí!, y hay abundantes helechos.

—¿También helechos?

—Sí, mi amor. Hay mucha humedad por las
lluvias y la niebla. También recuerdo pequeños ríos de aguas cristalinas con
alegres y sonoras cascadas, como a ti te gustan.

—Eso suena interesante.

—Por cierto, ahora que caigo en cuenta,
por el Lazistán vi un tipo de construcción al que llaman nayla, que se
asienta sobre unas peculiares patas tan altas que cabe uno debajo. Lo usan como
almacenaje de granos, principalmente, igual que en tus tierras astures. Me
contaste que tu familia tenía uno. En turco se les llama serender. ¿Cómo
es que les dices tú? ¡Ah, sí!, hórreos.

—¿Cómo va a ser? No me lo hubiera podido
imaginar, porque yo nunca los llegué a ver por ningún otro sitio de los que he
pasado.

—Pues sí. Los lazuríes también tocan ese
instrumento de viento que tú llamas gaita.

—¡No me digas! Un tío mío era gaitero.
Cada vez estás logrando que me interese más.

—¿De verdad? ¿Y no te he mencionado los
bosques de castaños?

—¿Castaños también? ¿Con esas castañas
marrones, que vienen metidas dentro de una bola de pinchos que yo les llamo
erizos?

—Esas mismas.

—¡Qué ricura! Hace mucho que yo no las
pruebo. ¡Me enloquecen las castañas cocidas! También asadas, sobre todo
acompañadas con un buen tazón de leche recién ordeñada. Mi amor, ¿tú me estás
hablando de Anatolia o de mis tierras? Ya me has entusiasmado.

—¡Ah, excelente, amor mío, excelente!
Entonces voy bien, tú sigue entusiasmándote —dijo ella premiándolo con una de
sus grandes sonrisas y jugando con su pelo—. A Farah también le encanta
cabalgar, como ya te has dado cuenta. Con mis abuelos fuimos a visitar a mis
tatarabuelos Miguel y Martha en su palacio de Tsjinvali, en Osetia, donde nació
mi bisabuela Teodora. Después Farah fue la promotora de una excursión que
hicimos hasta las hermosas montañas del Cáucaso. Yo estoy segura de que sus
verdes montañas medias y los valles te habrán de gustar también.

—No sigas, no sigas describiéndome eso
sitios porque me estás entusiasmando. Comparado con la lejanía de mis tierras,
el Mar Negro y el Cáucaso están ahí mismo, a menos de dos meses de camino; un
par de semanas en nuestros caballos.

—¡Ah, perfecto! Me encanta que lo veas de
esa manera, cielo mío. Me encanta. Porque algún día iremos tú y yo. ¿Verdad que
sí? Anda, dime que sí, amor mío. ¿Me complacerás?

Elión contempló el rostro de Amina,
extasiado en aquella expectante expresión que ella tenía, ansiosa por una
respuesta afirmativa. Él hundió los dedos en su larga melena, sintiendo su
suavidad y el placer que algo tan simple le producía. Le dio un suave beso en
los labios y dijo:

—Por supuesto, mi vida, yo tampoco podría
negarte nada a ti.

—¡Gracias, amado mío! Muchas gracias por
tu promesa.

—Amina, por ningún tesoro yo me perdería
de algo que a ti te guste. Tu felicidad es la mía. Me fascina verte
entusiasmada, porque te pones hasta nerviosa por la emoción, como cuando viste
la jaima de tus abuelos. Y también como en nuestra primera noche.

—¡Ah, tonto! ¡Eso fue muy distinto! ¿Y
tú, qué? Al final estabas tan nervioso como yo.

—Pues sí, algo. Mi deseo era mucho, y
además tenía temor de causarte daño.

—Y yo de que me lo hicieras, pero no fue
así y todo resultó divino.

—Hicimos buena pareja de nerviosos, ¿no?

—Sí, creo que sí. Es hermoso ir
descubriendo las cosas los dos juntos, sobre todo el placer. Hablando de
ponerme nerviosa, ¿sabías tú que Farah logró hacer que yo perdiera el miedo al
mar?

—¿Le tuviste miedo al mar? ¿Tú has tenido
miedo de algo?

—Ya ves. Las olas rompientes me
inquietaban. El Mar Negro puede ponerse como un infierno, de un momento para
otro, con olas enormes. Que yo recuerde, eso fue lo único con lo que no me
atreví siendo niña. Para que se me quitara, Farah y su hermano Burku me
enseñaron primero a remar y a navegar a vela, usando una pequeña barca que
tienen y puede llevar a seis personas. Farah lo hace muy bien, es una experta.

—¡Oh, qué bien! La primera vez que yo vi
un barco de cerca fue cuando llegué a Constantinopla. Me llamaron muchísimo la
atención. Me asombró ver los que tenían muchos remos. Pero aún más la forma como,
prácticamente con un simple trozo de tela, aprovechando la fuerza del viento se
pueden mover naves tan grandes. Me gustaría aprender a navegar.

—Pues yo estoy segura de que Farah o el
tío Burku no tendrán inconvenientes en enseñarte. De esa manera yo vuelvo a
repasar todo también, que falta me hace. ¡Ah, qué lindo! ¡Qué par de marineros
vamos a hacer tú y yo!

—Pensándolo ahora, hay una sola cosa que
me intranquiliza —dijo él.

—¿Sí? ¿El qué?

—Para manejar un barco yo he visto que
hay que ocuparse de muchas cosas: el gran timón, las velas, el montón de
aparejos, jarcias, cuerdas y todo eso. ¿Tú crees que se podrá hacer entre beso
y beso?

—Hum..., no lo sé. ¿Cuántos minutos
puedes pasar tú sin uno?

—Me parece que menos que tú.

Fue un nuevo beso, porque iban muchos
minutos desde el anterior.

**

—Como te decía, después de que Farah me
enseñó a navegar, y vio que yo había perdido el miedo a las olas, logró que yo
me metiera en la playa. Comenzamos en un lugar muy tranquilo y de poca
profundidad, en donde yo podía nadar a placer. En pocos días yo ya utilizaba
las olas para divertirme. Tú ya sabes nadar, por lo que he visto.

—Sí, aprendí rápido, cambiando el método.

—¿Cómo es eso? Suena interesante.
¡Cuéntame, cuéntame!

—Verás. Al margen de todo uso y costumbre,
incluso contra todo consejo y opinión de otros, supuestamente entendidos en la
materia, mi madre nos inculcó a mi hermano y a mí el buen hábito del baño y el
gusto por el agua. Por eso, salvo nosotros dos, los chicos que se bañaran en el
río podían contarse con los dedos de una mano, y si lo hacían era a escondidas
de sus padres.

—¿Y eso por qué?

—La gente por allá tiene la idea de que
por bañarse pueden enfermar de graves catarros y otras cosas.

—Sí, he escuchado comentar algo sobre
eso. Se olvidaron de todo lo bueno que dejaron los romanos, respecto a la
higiene corporal.

—Parece que sí. Yo veía a los otros tres
o cuatro chicos chapotear en el pozo, intentando malamente imitar a los perros
en su forma de nadar. Por cierto, supongo que fue en ese pozo en donde tú me
diste un vistazo.

—Sí, en ese. Y no fue un vistazo, fueron
varios. La primera vez fue después del medio día y tú estabas solo. Y... bueno,
la verdad es que fue mucho más que un vistazo lo que yo te di esa gloriosa y
golosa primera vez.

—¿Mucho más?

—No te lo dije la otra vez, porque me dio
un poco de penita. Yo te miré todo lo mejor que pude. ¡Huy, qué emoción tan
grande sentí! Era la primera vez que yo veía a un chico desnudo. Yo estaba
asombrada, fascinada y emocionada. —Amina soltó su alegre carcajada—. ¡Y era
precisamente a ti, que ya me traías loca! Ya lo ves, para mí no ha habido nadie
sino tú, en todos los sentidos. Qué divino fue verte al natural. Esa noche no
dormí. —Se volvió a reír—. La pasé en vela, recordándote en los mínimos detalles.

Elión soltó la carcajada.

—¿En los mínimos detalles? Así que lo
disfrutaste.

—¿Qué si lo disfruté? ¡Me di banquete! Fue fabuloso poder verte tan de cerca y desde cualquier lado, con
la seguridad de que tú no me descubrirías. Tal como si yo hubiera estado
invisible a tu lado.

—Tan invisible no fue. Porque algunos
días, a momentos, yo tenía la sensación de que alguien me vigilaba, pero no
veía a nadie.

—Pues era yo disfrutando. ¡Cómo me
gustaste, bandido! ¡Y qué ganas de tocarte pasé! Es que eres tan hermoso. Me
fijé en todos los detalles que pude, en todos. —Volvió a reír—. En algunos más
que en otros.

—Qué aprovechada eras ya, granujilla
descarada. Y lo sigues siendo.

—Sí, contigo sí, lo soy, una aprovechada
descarada. Anda, sigue contándome, sigue.

—Yo me di cuenta de que todos los chicos
tenían miedo a hundirse y ahogarse; temor normal, por demás. Pero por eso mismo
perdían la calma y comenzaban a bracear en forma descontrolada. Por supuesto,
más rápido se hundían. Se cumplía eso de que lo que más temes es lo que primero
consigues.

—¿Y qué hiciste tú? Porque no hay otra
forma de aprender a nadar.

—Sí que la hay.

—¿Sí?

—Seguro. La hay.

—¡Ay, chico! ¿Y cuál es? ¡Anda, dime
dime!

—Ya te lo digo, dame tiempo, que tiene un
orden. Yo me había dado cuenta de que para los perros, y también para los
caballos, podía estar bien la forma en que ellos nadan, pero para las personas
resultaba muy ineficiente. Yo había observado mucho la forma en que nadan las
ranas, que tan solo con sus patas traseras pueden alcanzar gran velocidad. Por
supuesto, las ayuda la forma palmeada que tienen las extremidades. Por eso yo
decidí imitar el estilo de las ranas y no el de los perros.

—¡Vaya! Eso suena interesante. Mi esposo
nada como una ranita y no como un perrito. ¡Ay, tengo ganas de verte nadar
ahora! ¡Sigue, sigue contándome, amor mío, que estoy emocionada!

—Juntando mis observaciones, yo me di
cuenta de que el método para aprender a nadar era fácil; solo había que
ahogarse primero.

—¿Ahogarse primero? ¿Pero qué dices?

—Sí, perder el miedo a meter la cabeza
bajo el agua.

—¡Ah! Vale.

—Yo me tendía en el agua cerca de la
orilla, con la cara hacia abajo viendo el fondo. De esa forma aguantaba la
respiración, que ya bastante lo había practicado antes.

—Eso sí te vi haciéndolo. Yo no entendía
el gusto que tú tenías en ello. Pero era un buen momento para yo ver tu bello
traserito saliendo del agua. ¿Por qué crees tú que yo tenía tantas ganas de
agarrártelo?

—Ya voy comprendiendo mejor todo lo que
tú te aprovechaste. Bueno, luego yo comencé a sumergirme en donde hiciera pie.
Yo permanecía quieto en el fondo todo lo que aguantara sin respirar, que llegó
a ser bastante.

—¿Entonces tú primero superaste ese
miedo?

—¿Superarlo? No, no tuve nada que
superar; yo nunca sentí miedo a meter mi cabeza debajo del agua. Era algo muy
sencillo; encontré que hasta natural. ¿No pasamos nueve meses inmersos en un
líquido dentro del útero materno? Así que, una vez familiarizado y sintiéndome
tranquilo bajo el agua, sabiendo yo que podía aguantar la respiración un buen
rato y no me ahogaría de forma inmediata, todo fue mucho más sencillo.

»Comencé a nadar sumergido entre dos
aguas, aguantando la respiración. Llegué a poder atravesar el pozo más grande
varias veces, de ida y vuelta. Por cierto que en esa práctica una vez me llevé
una sorpresa desagradable.

—¿Qué fue? ¿Qué te pasó?

—Fui a bañarme a una poza muy amplia en
donde no había estado antes, que tenía una gran cascada entre rocas. Quise
meterme tras la cascada para ver lo que había, pero la corriente era muy fuerte
y yo todavía no nadaba bien. Así que se me ocurrió sumergirme para pasar por
debajo. Y ahí me vino la sorpresa.

—¿Qué pasó, te encontraste con algo?

—Sí, me encontré con que después de pasar
el sitio en donde el agua caía todo se oscureció. Yo fui a subir a la
superficie y no pude. Arriba lo que había era piedra. Me di cuenta de que yo me
había metido en alguna cueva.

—¿Y qué hiciste, vida mía? ¿Te asustaste?

—No, no me asusté, porque todavía tenía
suficiente aire. Cuando yo entendí lo que pasaba, simplemente di la vuelta. Al
voltearme pude ver la luz. Así que nadé de regreso y volví a salir al otro lado
de la cascada, en donde había comenzado. Afortunadamente, para entonces yo ya
lograba aguantar bastante la respiración.

—Fue una situación muy peligrosa. Pudo
haberte costado la vida, si tú hubieras perdido la calma o quedado sin aire.

—Lo sé. Yo me di cuenta de que, queriendo
evitar la fuerza del agua al caer, yo me sumergí demasiado, que fue lo que hizo
que me metiera en aquella cueva. Aprendí que no es buena idea querer pasar una
cascada por debajo, a menos que conozcas bien lo que hay al otro lado.

—Al menos te quedó eso aprendido.

—Como te contaba, yendo un poco por
debajo del agua, como una rana, yo subía a la superficie y seguía nadando con la
cabeza afuera. Resultó sencillo aprender.

—¿Y si no aguantabas y te hundías?

—Las primeras veces yo no me mantenía a
flote lo suficiente, por no coordinar bien los movimientos de mis brazos y
piernas. Pero yo tomaba una bocanada de aire y me dejaba sumergir de nuevo, tan
solo un poco, volviendo a intentarlo. Supongo que tú te habrás dado cuenta de
que uno no se hunde así como así, cual si fueras una piedra. Mientras tengas
aire en los pulmones no te hundes.

—Sí, tienes razón en eso.

—De hecho, cuando tomas una gran
inspiración se hace difícil sumergirse, porque la propia flotación del cuerpo
te empuja hacia arriba. Yo comprobé que no era el acto de nadar lo que me
mantenía a flote. Porque con los pulmones llenos de aire yo podía quedarme
quieto en la superficie, sin hundirme. Nadar es para desplazarnos. Entender ese
mecanismo lo resolvió todo para mí. En tres o cuatro días yo ya nadaba de lo
mejor, mientras que a mi hermano le había llevado varias semanas. Me comenzaron
a llamar Elión la rana.

Amina se rio de lo más divertida.

—Tengo una ranita por esposo. ¡Qué lindo!
Al menos tu piel es igual de suave —dijo ella acariciándole el pecho—. ¿Y
después de que aprendiste a nadar?

—Después vino el aprender a flotar de
espaldas, para descansar. En los días del verano yo nadaba mucho, porque
encontré que era un excelente ejercicio, sobre todo para los hombros y espalda.

—¿Y para nadar mucho no necesitabas de un
gran espacio?

—No. Me bastaba con ponerme a nadar
contra alguna corriente que tuviera la fuerza suficiente. De esa forma yo podía
nadar toda una hora sin moverme del mismo sitio.

—Qué interesante. Yo no había pensado en
eso. Así que tú aprendiste al revés que todos. ¿Tú todo lo haces al revés que
los demás?

—Pues… no sé si todo. ¿Cómo hacen el amor
con su mujer los demás?

Amina soltó su alegre carcajada que llenó
toda la habitación.

—Eres terrible cuando quieres, amado mío.
Eso yo no lo sé ni me interesa en lo más mínimo, porque las formas en que
nosotros lo hacemos me encantan. Anoche me dijiste que yo era tu cítara. Me
encanta serlo, porque tú has aprendido a pulsar todas mis cuerdas y encontrar
los puntos para sacar música de mí.

—La música de tus gemidos de placer es la
que yo más ansío escuchar.

—Ah, pillo. Serán todos para ti —dijo
ella besándolo—. ¿Los quieres ahora?

—¿No dijiste tú que querías que nos
quedáramos hablando?

—De ti yo siempre quiero todo, amado mío,
tus palabras y lo demás. En fin, conversemos ahora, que estoy muy interesada en
lo que me cuentas. ¿Alguna vez te has bañado en el mar?

—No, nunca he tenido la oportunidad. Me
gustaría hacerlo.

—Pues aquella vez, en Trebisonda, fue la
primera que yo me bañé en el agua del mar.

—¿Fue allí que aprendiste a nadar?

—Fue allí que lo practiqué, porque yo ya
sabía.

—¿Ya sabías? ¿Y dónde aprendiste? ¿Aquí
en el río?

—¡No, que va! Tú no verás a una mujer
meterse en ese río ni por equivocación, como no sea para purificaciones. Yo
nunca he visto a ninguna mujer nadando. Bueno, a decir verdad, tampoco he visto
a ningún hombre haciéndolo por aquí. Yo aprendí en una bañera.

—¿En una bañera? No entiendo. ¿Qué edad
tenías?

—Aún no cumplía el año.

—¿Cómo? ¡Válgame el cielo, qué precoz
fuiste en todo!

Amina se rio y le aclaró.

—Yo no creo que eso haya sido precocidad,
sino naturalidad. Al poco tiempo de yo nacer, mamá me metía en la bañera con
ella. Habiendo estado yo sumergida durante nueve meses en un líquido, dentro
del vientre materno, como bien lo has dicho tú, pasar al otro líquido fue algo
natural, supongo yo. Ya desde que yo era un bebé movía los pies y las manos con
rapidez, sumergida dentro del agua; nadie tuvo que enseñármelo. Mamá me fue
enseñando a salir a la superficie y sacar la cabeza afuera para respirar.

—Yo no sabía eso. Me está resultando de
lo más interesante.

—Era como una reacción natural, me decía
mamá cuando me lo contó. Yo me metía bajo el agua sin problema alguno. Parece
ser algo común en los bebés cerrar la tráquea y las narices al sentirse
sumergidos, porque mi abuela Kalídora también hizo eso con mi mamá y con Farah,
así como con los varones. Todos ellos saben nadar muy bien. ¿Sabías que mi
abuela tuvo todos sus partos en el agua? 

—¿En el agua? ¡Qué maravilla! Yo nunca
había escuchado nada parecido. ¿Y se puede hacer eso?

—Por supuesto, aquí estoy yo que nací
dentro del agua.

—¿¡Cómo va a ser, Amina!? ¡Huy, qué
emoción! ¡Mi esposa es un pececito! Con razón te ves tan hermosa en el agua,
vida mía.

—¿Nada más que en el agua?

—En cualquier lugar, traviesa seductora,
hasta sobre la suave arena de una duna.

Amina estiró verticalmente su larga pierna
izquierda, para que él la viera bien. Le preguntó con toda su sensualidad:

—¿Así, por partes? ¿O me prefieres
entera?

—Ah, qué pícara te has vuelto Me estás
incitando. De cualquier forma tú te ves preciosa, coqueta preguntona, por
partes y toda entera.

—¿Qué te gusta más de mi? ¿Mis piernas o
mis senos?

—¿No incluyes tu hermoso trasero?

—¡Ah, sí!, se me olvidaba que también te
encanta. No haces sino agarrármelo.

—¿Y tú a mí, qué?

—También. Anda, dime, ¿qué te gusta más
de mí?

—No lo sé. Sería difícil decidirme. Cada
parte de ti tiene su propio encanto y poder de seducción. Pero hay una que
tiene un atractivo muy especial para mí, uno muy fuerte.

Él le colocó la palma de la mano sobre el
vientre y la barriga, acariciándolas.

—¿Cuál es el atractivo especial de mi
barriguita?

—No solo por lo hermosa e incitante que a
mí me resulta, con ese bello ombliguito tan seductor, sino porque ahí adentro
comenzará a gestarse la vida, un día de estos. Vida que yo ansiaré sentir
moverse.

—¿Y tú me vas a acariciar todo el día?

—Y toda la noche también.

—Hum. ¿Y me vas a dar tantos besos ricos
en la barriguita, como estás haciendo ahora?

—Muchos más que ahora —dijo él
besándosela.

—Entonces yo estaré ansiando que llegue
ese maravilloso día en que la vida se mueva dentro de mi vientre, porque seré
muy feliz dándote hijos, esposo mío, muy feliz. Oye, ¿adónde bajas besando?
¿Estás buscando algo?

—¿Yo? Que va. Tan solo te beso.

—Pues cuidado en dónde lo haces, no vayas
a causar un incendio. Mira que contigo yo ardo de inmediato. Y esa clase de
incendios hay una sola forma de apagarlos.

—Ya lo sé, y es bien deliciosa. ¿De dónde
salió esa costumbre que tenéis de parir en el agua?

—Es una larga tradición en la familia de
mi madre. Nació por una necesidad de vida o muerte.

—¿De vida o muerte? Qué interesante. Me
gustaría escucharte contar lo que pasó. ¿Lo sabes?

—Sí, mi madre me lo contó.

—Magnífico, cuéntamelo a mí.

**

Le ocurrió a una pariente muy lejana,
allá por el 500 antes de Cristo, la tátara-tátara Aglaya.

—¡Córcholis, hace 1.600 años! Y tan
lejana que era esa tatarabuela. No deja de sorprenderme cómo podéis ser capaces
de llevar registros tan lejanos. Mi padre no tenía la menor idea de sus
ascendientes más allá de tres generaciones. Muchos otros ni sabían quiénes habían
sido sus bisabuelos. Los únicos que llevan bien sus registros son los nobles.

—Querido, por la familia de mi abuela
Kalídora tenemos registros desde algo más allá del año 2.700 antes de Cristo.
Desde Acadia.

—¿¡Qué me dices¡? ¡Esos son 3.800 años de
registros! ¡No me lo puedo creer! ¡Eso sí que me parece excesivo! ¿Quién
necesita saber eso?

—Nosotras, las señoras de los sueños. Y
esos son nada más que los registros escritos, de los que yo puedo recitarte los
nombres de esas 181 generaciones hasta mí. Pero los registros orales que
nosotras llevamos, que ahora custodia mi abuela Kalídora, tienen miles de años
más.

—¡Qué bárbara! Vas a tener que hablarme
sobre eso con más detalles, aunque en otro momento. Ahora sigue contándome lo
de Aglaya, anda.

—Ella vivía en las tierras de Kolquis,
que tú quizás conozcas mejor como Cólquida, al sureste del Ponto Euxino; ya
sabes, el Mar Negro que le decimos ahora. Era un poblado pequeño tierra
adentro, en los valles medios que están entre los Montes Pónticos y la cordillera
del Cáucaso. Se encontraba a orillas del río Fasis. No es muy preciso el
emplazamiento, pero parece que fue entre lo que hoy es Guleikari y Ketilari.
Hacia el medio día fueron atacados por un grupo bastante numeroso de bandidos.
Llegaron del este, del otro lado de la cordillera.
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—¿Eran frecuentes esos ataques?

—Solían producirse en las poblaciones
costeras y en las de más al norte, en la zona alta del río, en las montañas,
pero no solían ser tan comunes en las llanuras medias. De todos modos ningún
lugar podía considerarse seguro. Eran épocas revueltas en las que siempre había
ataques de alguien. Cuando no eran los agresivos jinetes nómadas cimerios eran
los escitas o si no los medos. Luego fue el férreo yugo de los persas hasta que
llegó Alejandro; después los romanos, turcos y ya sabes cómo vamos.

—Sí, y aún no ha parado esa sucesión de
invasores y conquistadores. Mucho falta para que todo esto se estabilice algo.

—Así es. Por lo general las místicas
siempre fueron respetadas como oráculos e interpretadoras de sueños. Pero hubo
un oscuro período de casi mil años, entre el 4.500 y el 3.500 a. C. Muchas
señoras de los sueños murieron y las cadenas místicas se rompieron. Bueno, como
te contaba, la tátara Aglaya se encontraba en un estado de gestación bastante
avanzado y tenía algunos problemas. Ella estaba lavando ropa en el río cuando
comenzó el ataque. Al escuchar los gritos se agazapó en la orilla. Desde allí
alcanzó a ver como un caballo se llevaba por delante a su hijo de cuatro años,
y luego vio a su esposo caer luchando. El poblado era masacrado, puesto que
estaban en inferioridad numérica y habían sido tomados por sorpresa. Ella sabía
muy bien lo que se buscaba en esos ataques. La tátara Aglaya, conservando su
serenidad, pensó en la importante vida que llevaba en su vientre, que era vital
para nosotras. Se metió en el río y se dejó arrastrar por las turbias aguas,
mientras buscaba alejarse sin ser vista.

—¿Qué estación era?

—Fue en la primavera. Esa es una época en
que el río suele estar crecido, y las aguas muy frías por los deshielos en las
montañas.

—En esas condiciones ella no hubiera
sobrevivido por mucho tiempo.

—Aglaya lo sabía. Unos centenares de
metros más abajo ella logró alcanzar un pequeño islote en medio del río, de los
muchos que hay. Era un banco de arena cubierto por algunas hierbas altas y
junquillos que no alcanzaban el metro. Aglaya, aterida, se arrastró hasta el
centro y se encontró con una poza de agua poco más larga que ella. Como una bendición
celestial, aquella agua estaba bastante caliente por el sol de toda la mañana.
Aglaya se metido dentro y logró recuperar su temperatura. Pero el esfuerzo por
mantenerse a flote luchando contra la corriente, el sobresalto y la angustia,
hicieron que se le adelantara el parto.

—¿Sintió que iba a parir?

—Sí. Su preocupación fue muy grande,
porque en aquel islote no había nada seco, y ella no tenía otro sitio adonde
ir. Ni siquiera podía salir de la poza. Así que dio a luz dentro de aquella
cálida y benefactora agua. La criatura estaba en buena posición, por fortuna, y
no tuvo complicaciones.

»Aglaya no quería que llorara, porque
podría alertar al enemigo que recorría la orilla, así que la mantuvo sumergida
durante un buen rato. Cuando no escuchó caballos ni voces sacó a la criatura,
colocándola sobre su pecho, semisumergidas las dos para mantener el calor. Con
un par de hierbas ató el cordón umbilical, a unos dedos del ombligo del bebé, y
lo cortó. Era una niña.

»La tátara ni siquiera podía sentarse, porque
corría el riesgo de que la vieran. Así que permaneció todo el tiempo flotando
de espaldas en el agua de la poza, que tenía poca profundidad, aunque
suficiente para cubrirla. Con su boca absorbió el líquido que quedaba dentro de
la boca y narices de su hija, que en la calidez del agua pronto comenzó a
respirar sin un solo llanto.

—¿Y cómo cortó Aglaya el cordón
umbilical?

—Ella lo cortó con los dientes.

—Entonces fueron mejor que nada.

—Ya ves. Entre la fuerte tensión
acumulada y el cansancio del río, abandonadas ya las fuerzas, ella se durmió
con su hija sobre sí, dentro de aquella amorosa agua que las mantuvo a las dos
calientes y con vida. Aglaya no supo cuánto tiempo durmió. Cuando ella despertó
el sol había descendido algo, y sería cerca de media tarde. Entonces le dio de
mamar a su hija, porque la leche le bajó.

—¿Cuánto más se quedó allí metida?

—Como ella no escuchaba voces ni
relinchos de caballos se decidió a incorporarse y mirar. A lo lejos veía el
humo que surgía de su aldea. No quiso esperar más, pues la noche sería fría y
de quedarse allí morirían. Se quitó su chaqueta y envolvió con ella a la niña.
Reunió algunos arbustos y ramas que se habían varado en el islote, y sobre
aquel nido colocó a su hija. Aglaya volvió al agua sujeta a los arbustos, y
logró alcanzar la orilla.

»Con toda precaución ella fue caminando
hasta llegar a su aldea. No había rastros de los atacantes. Despojó del chal a
una mujer muerta y con él envolvió a su niña, quitándole su mojada chaqueta que
se enfriaba, y consiguió también otras ropas secas con qué cubrirse ella misma.
Recorrió la aldea y se encontró con una enorme sorpresa, porque el Cielo era
indulgente con ella.

—¿Qué pasó?

—Encontró a su esposo. Estaba muy mal
herido, pero vivo. Él estaba sentado contra la pared de una casa que las llamas
no habían devorado. Tenía el cadáver de su hijo al lado. Entre tanto dolor te
imaginarás la inmensa alegría de los dos. Sobre todo la de él, al ver que, si
bien había perdido a un hijo, Dios le acababa de dar otro y le devolvía a su
esposa, a quien él creía ya perdida.

—Claro que puedo imaginármelo.

—Solo sobrevivió otro hombre más, también
mal herido, y tres mujeres mayores que tenían algunos golpes. Los hombres
útiles que no murieron, las mujeres jóvenes y los niños habían sido hechos
prisioneros y se los llevaron.

—Lo usual.

—Gracias a los cuidados de la tatarabuela
Aglaya y con ayuda de las mujeres, su esposo y el otro hombre sobrevivieron,
que de no ser por ella no lo hubieran logrado esa noche. Al día siguiente llegó
gente de otro poblado. Lograron recuperar parte de la cabaña y alguna otra, así
como ropa, enseres y unos pocos animales que se habían desperdigado. Con ello
pudieron volver a empezar.

—No sé porqué, pero me parece que esa
tatarabuela tuya tan lejana tenía algo especial. ¿No es así?

—Así es. Ella era mística.

—¿Una señora de los sueños también?

—Sí.

—¿Y ella no logró prever el ataque?

—Lamentablemente no. El avanzado estado
de gravidez en que ella se encontraba parece que la había afectado bastante,
así como algún otro hecho que las tradiciones no recogen. Fueron circunstancias
que la tenían algo debilitada y con sus percepciones psíquicas muy disminuidas.
Por eso ella no pudo anticipar el ataque.

—Fue una tremenda lástima.

—El embarazo avanzado causa que algunas psíquicas
aumenten más sus percepciones, cuando están gestando a la primera hija que
heredará sus dones. Pero a otras se las disminuyen mucho, como si la criatura
las absorbiera. Esto hizo que, en muchas regiones, se diera como un hecho que
las místicas tenían que permanecer vírgenes, porque de lo contrario perdían sus
poderes de videncia. Esa circunstancia también rompió muchas cadenas, por falta
de descendencia. Por eso es que nosotras sabemos cuándo estamos gestando a
nuestra primera hija. Fíjate que Aglaya ni siquiera pudo hacer contacto con
ninguna otra señora de los sueños, sino hasta diez días más tarde. Fueron
bastantes las que lograron percibir todo lo que sucedió, pero no lograron hacer
contacto mental con ella para ayudarla. Lo que cuenta es que Aglaya sobrevivió
y su hija Kleosidra también.

—¿Ese fue el nombre que le puso, la
gloria del agua?

—Sí. Con el tiempo ella llegaría a ser
una mística muy poderosa y también reina de la hermandad, a quien llamaban
Kleosidra La Nereida. Desde aquel entonces, naciendo en esa misma forma, mi
familia le da gracias a la cálida agua que a ellas les permitió vivir. Todos
sus descendientes, hasta llegar a mí, hemos nacido dentro del agua amorosa, sin
sobresaltos y sin dolor. Se convirtió en una costumbre hacerlo con la primera
hija, la que heredaba los dones místicos. Aunque después de comprobar sus
beneficios se ha hecho con todos los hijos. Con ello rememoramos y repetimos
aquel día, en que la mística cadena de oro pudo haber quedado rota en nuestra
casa, si aquella niña hubiera muerto, y damos gracia a la voluntad divina que
no lo permitió.

—Me parece un hermoso gesto. ¿Y cómo fue
tu parto?

—Después de que yo fui expulsada mamá me
mantuvo a mí sumergida, cuanto le pareció razonable. Supongo que, salvo por la
luz y que yo me podía estirar completa, yo ni me enteré de que había salido del
cálido y limitado vientre materno.

—Pues yo me alegro mucho de que haya sido
así, mi adorada pececita.

—Una pececita no, tontín, que los peces
no respiran aire. ¿Acaso crees que los animales marinos vivíparos que respiran
aire, como las ballenas y los delfines, salen a la playa a parir?

—No, pero dudo que alguien los haya visto
pariendo en el mar, para saber la forma como lo hacen. Tú no pareces una
ballenita ni una delfinita. Ellas son lisas, no tienen tantas curvas como tú
—dijo él acariciándole las caderas.

—¡Ajá! Ya tú sacaste a relucir mis
curvas, bribón. Cómo te gustan, ¿eh?

—Sí, y mucho. Verlas y sentirlas.

—Ya noto cuánto te gusta sentirlas,
llevas rato en eso.

—Es que me encanta marearme
recorriéndolas.

—¿Si no te parezco una ballenita, qué te
parezco?

—¿Vestida o desnuda?

Amina soltó la carcajada.

—¡Huy, te adoro! —dijo ella dándole un
fuerte beso—. Ahora eres tú el provocador. Me gusta eso, esposo mío.
¡Provócame, anda, provócame!

Amina se puso a horcajadas sobre él, le
agarró las dos manos y le llevó los brazos hacia atrás, por sobre la cabeza. Lo
miró con ojos relucientes y le volvió a dar otro beso apasionado y bien
profundo.

—Querida, ¿seguimos conversando o pasamos
a otra cosa? —le preguntó Elión—. A mí ambas situaciones me vienen muy bien.
Aunque estaba interesado en esa historia. ¿Qué dices tú?

—No me tientes, porque ya sabes lo que
elegiré, que conversar podemos hacerlo en cualquier parte, pero el amor no
—dijo ella volviendo a recostarse a su lado—. Mamá me contaba que a mí me
fascinaba estar metida en el agua. Ella me bañaba dos veces al día: la primera,
después del medio día; la segunda era poco antes del anochecer. Me dejaba
chapotear cuanto yo quería, metida en la bañera junto con ella. Yo me relajaba
tanto que dormía una buena siesta en la tarde, y luego lo hacía toda la noche
corrida. Aún hoy el agua me relaja muchísimo. Cuando tengamos nuestros hijos
los meteremos en la bañera con nosotros, ¿sí, amor mío?

—Por supuesto que sí. Yo quiero verlos
aprender a nadar bien pronto. En mi casa nunca tuvimos una bañera como las
tenéis aquí. Yo creo que me habría gustado. Sobre todo ahora que sé lo
agradable que es estar sumergido en una gran bañera contigo.

La gran sonrisa de Amina fue espectacular
y sus ojos soltaron chispas de satisfacción. Hizo un morrito con los labios y
le tiró un provocador beso. Él le dijo:

—Si me sigues mirando así no me voy a
poder aguantar. Te voy a agarrar y lanzarme contigo a la bañera.

—Sí, ¿verdad? No sería una mala idea.
¿Sabes?, en el agua salada se flota más fácil que en el agua dulce. Además, en
las aguas claras puedes sumergirte, abrir los ojos y ver la gran cantidad de
peces tan distintos, plantas y cosas que hay en el fondo. Siempre que sea cerca
de la orilla, porque más adentro está muy oscuro. Hay una enorme cantidad de
vida bajo el agua e inmensos cardúmenes de peces de todos los colores. Es
fabuloso y emocionante verlos, aunque sea borroso, porque es como estar en otro
mundo.

—Hay una forma en que no se ve tan
borroso, pero no dura mucho.

—¿Cuál es?

—Te pones las dos manos en la frente,
haciendo un arco con el rostro, como si hicieras visera para mirar sin que te
de el sol, y dejas salir una burbuja de aire grande. Como las manos le impiden
subir se queda frente a los ojos, y te permite ver mejor a través de ella.

—¡Ah, pero qué bien! ¿Y cómo lo sabes tú?

—Lo descubrí por pura casualidad,
jugando.

—¿Es así?

—Junta un poco más los dedos y pégalos
bien a la cara. Eso es, ya está mejor.

—Pues ya lo voy a practicar en la bañera.
Tú que ya has estado debajo del agua, ¿te has fijado que todo se ve más grande?
Hasta los peces que son pequeños pueden parecerte grandes y amenazadores. Los
hay muy bellos. Todo es distinto y hermoso debajo del agua, con los reflejos y
juegos que hace la luz del sol. Sí, me gustó mucho bañarme en el mar.

—¿Desnuda?

—¡Por supuesto que no! ¿Qué te has creído
tú? Yo tendría solo diez años, ¿pero piensas que yo iba por ahí desnudándome en
cualquier parte, como hacías tú que no tenías la menor vergüenza? —Amina vio la
sonrisa burlona y divertida que tenía él—. Ya va, espera un momento. ¿Qué estás
pensando, bandido mío, que sonríes de esa forma?

—Ya que me dices que las cosas se ven tan
hermosas bajo el agua, yo intentaba imaginarme cómo sería verte a ti desnuda
como un pez. ¿Acaso en tu medio natural, en el que naciste, sería posible verte
aún más bella y sensual de lo que ya eres?

—¡Vaya desvergonzado que eres tú! ¿No
piensas sino en verme desnuda? —Su sonrisa fue radiante cuando añadió—: Por mí
puedes seguir pensándolo todo lo que tú quieras, esposo mío, pero no es
necesario que lo pienses. ¿Quieres que me quite la ropa ahora? Esta vez tan
solo tengo que soltar un nudito —le dijo ella de lo más provocativa— ¿Desnudos los
dos bajo el mar? ¿Qué tan hermoso te verías tú?

Se rio al considerar las implicaciones de
aquello. Ella lo miró exultante de placer, con mirada saltarina, regodeándose
en sus pensamientos.

—Qué estarás pensando tú ahora —dijo él.

—Ya me has intrigado. Tengo que practicar
lo de la burbujita para poder verte mejor. —Miró hacia la bañera y dijo—: Me
faltó hacerla un metro más profunda, al menos. —Se volvió a reír, divertida con
la idea—. Por las costas de Trebisonda hay algunas pequeñas playas de finas arenas,
rodeadas de acantilados y altas montañas de verdes bosques, a las que en barca
se llega muy bien. Podrían ser excitantes para bañarnos tú y yo en total
soledad.

Elión la miraba con aquella sonrisa
socarrona que a veces tenía. Ella se dio cuenta y le dijo:

—¿Ya viste en qué cosas me estás haciendo
pensar, adorado tormento? Después dices que soy yo. Pero... quién sabe, ya
veremos. ¡Ah, qué rico! ¿No desayunaste bien?

—Sí, ¿por qué?

—Porque si sigues comiéndome con los ojos
y acariciándome de esa manera, creo que vamos a tener otro desayuno tú y yo, o
los postres. ¿Anoche no tuviste suficiente de mí o te supo a poco?

—¿Cómo me preguntas eso? Nunca, vida mía;
tú nunca me sabrás a poco, es imposible, mi sensual y ardiente esposa. Nunca,
tampoco, será suficiente todo lo que los dos disfrutamos en nuestra intimidad.

Recostados contra los mullidos cojines
Amina se arrimó más a él y lo besó.

—Yo pienso igual que tú, pillo adorado,
estoy de acuerdo en todo. A mí siempre me sabrá a poco nuestra intimidad.
Cariño, ¿de verdad que no estás buscando el postre? Yo con sumo gusto puedo
complacerte. Me encanta que disfrutes acariciándome las piernas, por eso me
pongo solo esto como falda. Pero sigue tocándome por ahí, en esa misma forma, y
ya verás lo pronto que exploto.

Elión se rio y le dio un beso, pero se
quedó tranquilo. Le dijo:

—Con lo que me estás contando de las
barcas de vela y el mar, ya tengo ganas de ir a casa de los abuelos contigo.

—¿De verdad? ¡Qué bueno! Entonces lo he
hecho bien.

—¿Estabas intentando interesarme?

—Por supuesto, amado mío, estoy tratando
de que tú quieras ir. Ahora que me acuerdo, tenía pendiente preguntártelo. ¿Por
qué esta mañana amaneciste durmiendo tú en mi lado y yo en el tuyo?

—¿No lo recuerdas?

—No. ¿Qué pasó?

—Anoche llegó un momento en que yo quería
cambiar de posición y voltearme para el otro lado. Pero tú estabas abrazada
detrás de mí, pegada a mi espalda como una cuña. Me tenías acorralado en el
borde. Así que no me quedó más remedio que pasar por encima de ti para el otro
lado. En el camino te di un beso. ¿No lo recuerdas?

—No. He debido de estar profunda.

—Pues tú sonreíste y me dijiste: Te
amo.

—¿Y no abrí los ojos?

—No, ni un instante. Cuando yo me acomodé
tú diste la vuelta hacia mi lado, te volviste a pegar a mí y seguiste
durmiendo.

Amina soltó su alegre y hermosa
carcajada, y le dijo:

—Qué cosas. No lo recuerdo para nada.
Pero no importa, tú dame todos los besitos que quieras, aunque yo esté dormida,
que yo también lo hago contigo.

** **












CAPÍTULO 42



La rosa azul del desierto

—¿De verdad, querida, que tú tienes tanto
interés en que yo vaya a Trebisonda?

—No, amado mío, no de que tú vayas. Lo
que yo tengo es un gran interés en que tú y yo vayamos, los dos juntos, para yo
compartir contigo la felicidad que siento cuando estoy allí. Yo estoy segura de
que te encantará tanto como a mí, ya que tenemos gustos tan similares. Hay una
playa muy especial a la que quiero ir contigo, para desquitarme.

—¿Para desquitarte?

—Sí. ¿La vez que tú estuviste en
Constantinopla no llegaste a escuchar el ruido de las olas rompiendo en la
orilla?

—No teníamos el campamento cerca del mar,
y en el día los puertos son bulliciosos, que es por donde yo solía andar, pero
sí que llegué a escuchar las olas en alguna escollera. Me gustaba recorrer la
costa y visitar los puertos. La que más recorrí fue la parte norte de la
ciudad.

—¿Por allí fue que viste a la bailarina?

—Sí. Y hablando de eso, ¿cuándo vas a
volver a bailar para mí?

—¿La danza vestal?

—Sí, con el mismo vestido.

—¿Para terminar los dos en un festín de
nuestra pasión?

—Por supuesto.

—Lo hice hace tres días.

—Eso fue hace mucho.

—Puedo complacerte esta noche.

—Entonces la esperaré con ansias. Tendré
seis mujeres para mirar.

—Ya he notado que te gustan esas
pinturas.

—Sí. La tridimensionalidad ha sido muy
bien lograda. Parece una sala de baños real. Le da mayor profundidad a la
habitación. ¿Y por qué cinco mujeres? ¿No es que no están permitidas en el
Islam las figuraciones humanas?

—Díselo a tantos como ya las están usando
en palacios y mausoleos, que tampoco están permitidos, supuestamente. Pero esta
habitación, amado mío, es un sitio único y muy especial que no está aquí, en un
país musulmán.

—¿Y en dónde está?

—En el centro del Universo. Para que
cuando tú y yo nos unimos puedan girar todas las estrellas alrededor y explotar
los soles aquí adentro, sin que el Cosmos peligre.

Aquello le valió a Amina un apasionado
beso de él, que le dijo:

—Porque tan solo tú puedes hacer posible
que eso ocurra, amada mía. ¿Y no te inquieta que cinco mujeres me estén
mirando?

—Fuera de mí, tan solo ellas pueden
mirarte a ti desnudo, ladrón de mi cordura. Las mandé a pintar para complacerte
a ti.

—¿Complacerme en qué?

—¿No querías tener un harén bien surtido?

—Ah, pues sí.

—Es que a mí me encantan los frescos
griegos y romanos que conozco, con figuras humanas a tamaño real. Y he querido
darme yo el gusto también, porque yo soy mujer de dos mundos, como ya te he
dicho.

—Sí, es cierto. Anda, sigue contándome
sobre las olas.

—Como te decía, en las noches es un
sonido muy relajante para dormir. En Trebisonda hay partes en que las montañas
llegan muy cerca del mar. Por la altura a que está el palacio de los abuelos
tiene una vista preciosa, y el mar logra escucharse en el silencio de la noche.
Algunas de ellas, en el verano, yo dormí con las ventanas abiertas en una
habitación que da al mar. Incluso me dejaron dormir en la terraza pequeña.
Desde allí yo podía contemplar las estrellas, y escuchar el sonido de las olas
al deslizarse en su flujo y reflujo, rascando sobre la arena de la playa. Son
unos recuerdos muy gratos para mí, aunque no siempre.

—¿Por qué no lo son siempre?

—Mi amada madre murió a poco de yo entrar
en la pubertad. Las tres situaciones se juntaron de tal forma que yo creí
enloquecer.

—¿Cuáles tres?

—La muerte de mi madre, la pubertad con
todos sus trastornos y... la desoladora ausencia de mi esposo. —Amina lo miró
con los ojos llenos de amor—. Yo por entonces tenía una maestra persa muy
bella, delgada, alta, tranquila y de hablar pausado. Era una mujer muy
elegante, que vestía unos adorables y coloridos atuendos. Ella me enseñaba
música y filosofía.

—Y baile.

—Sí.

—Pues ya vi que en eso fuiste muy
aplicada.

—Sí porque yo me preparaba para bailarle
a mi esposo, cuando él llegara algún día.

—El baile que tuvimos los dos, la noche
anterior a nuestro matrimonio, fue muy hermoso. Tus movimientos fueron lo más
sensual que yo he visto.

—Porque eran para conquistarte a ti,
amado mío, y me salieron del alma.

—Pues me envolviste por completo y me conquistaste,
al punto que yo me dejé llevar también.

—Sí, me di cuenta. Tú respondiste muy
bien y fue muy hermoso. Nadie tuvo que enseñártelo. ¿Viste? Mi maestra Marjanna
lo sabía. Ella era contraria a todo lo que implicara rigidez y limitación. Ella
me enseñó diversas técnicas, abarcando todos los movimientos que pueden ser
expresados con cada una de las partes del cuerpo.

»Pero Marjanna decía que limitarse a
aprender unos movimientos y repetirlos en una secuencia definida, una y otra
vez hasta la posible perfección expresiva, podrían ser muy hermosos a la vista.
Pero no transmitirían nada, si no estaban acompañados del deseo y la emoción
interior, que es lo que en verdad puede transmitirse y ser sentido por los
demás.

—Pues tu maestra estuvo muy acertada.

—Marjanna sostenía que cuando la emoción
interna adquiría la intensidad adecuada, los movimientos corporales surgirían
solos, fluyendo y entrelazándose en secuencias infinitas de enorme hermosura. Y
ella tenía razón. Ya lo hemos comprobado tú y yo, ¿verdad? Porque cuando tú
estás cerca de mí, mi emoción e intensidad interior siempre están al máximo y
son las adecuadas. Yo nunca había realizado un baile de esa clase, ni tú
tampoco, pero surgió de nuestras almas y fue muy hermoso, esposo mío, muy
hermoso e intenso.

—Lo fue, y tú lograste tu propósito: me
conquistaste.

—¿Ya no te había conquistado antes, amado
mío? —preguntó Amina en actitud mimosa.

—Sí, desde el primer día y cada día, pero
tú nunca lo habías hecho bailando, mi sensual esposa. Dices que Marjanna terminó
de enseñarte música. ¿Qué instrumentos aprendiste a tocar?

—Mamá me enseñó los de cuerdas y
percusión. Con ella fueron los de viento: la flauta nai, la kawala
y el duduk armenio. Son objetos fáciles de llevar a todas partes. Además
cualquiera puede hacerse una flauta nai y una kawala con una
simple caña; no tienen complicación alguna.

—¿El nai no lo tocan
exclusivamente los hombres?

—Normalmente sí, por eso yo quise
aprender a tocarlo. No veo la razón por la que las mujeres no podamos hacerlo.
¿Acaso se requiere la fuerza de un hombre? Tan solo faltaba que hubiera
instrumentos musicales considerados exclusivamente masculinos. De todos modos a
mí me gusta más el sonido de la kawala y del duduk.

—¿Me enseñarás?

—¡Pues claro! ¡Será un enorme placer,
amor mío! ¡Claro que sí! No tenías más que pedírmelo. ¡Me encanta enseñarte
cosas!

Elión le dio una larga mirada, mientras
sus labios se curvaban con una sonrisa llena de picardía. Amina lo captó de
inmediato y dijo:

—¿Qué has desayunado hoy que yo no me he
dado cuenta, amor mío, que estás tan incitante?

—Pues nada en particular, comí lo mismo
que tú.

—Qué lástima; era para dártelo con más
frecuencia. Acabas de pensar en aquella primera vez que yo te enseñé mi cuerpo.
Sí, me gustó, lo sabes muy bien, granuja. Anda, vete buscando otras cosas en
tus recuerdos, que ya veo que la música es de las que todavía no has
encontrado. Has absorbido mis conocimientos, así que ya tienes los musicales.
Solo faltará la parte práctica y que afines el oído.

—Es cierto, los buscaré. Yo nunca te he
escuchado tocar.

—Pues no, desde que tú llegaste no lo he
hecho. Tú llenabas todo mi tiempo y aún me parecía poco. Ahora retomaré la
música, sobre todo si tú me acompañas. ¿Me estás escuchando?

—Sí, claro —dijo él.

—Estás algo distraído.

—¿Y cómo no quieres que lo esté? Baja la
pierna entonces, que no has dejado de moverla. Tú sabes lo que me encanta la
curva de tu muslo.

Amina tenía la pierna doblada, la estiró
hacia arriba y le preguntó incitante:

—¿Solo eso?

—En este momento yo admiraba la parte,
pero ella va junto con el todo, que nunca me cansaré de admirar y acariciar,
esposa mía.

Ella bajó la pierna, la pasó sobre el
cuerpo de él y lo besó.

—Gracias, mi vida, por adorarme.

—Sí que te escuchaba. Enséñame y podremos
tocar los dos. Anda, sigue contándome de tu maestra.

—Por aquellos años, con Marjanna yo
estaba estudiando también la poesía árabe y la griega. Afortunadamente para mí,
en ausencia de otras mujeres en mi familia ella fue de una gran ayuda, respecto
a todo lo que implicaba la pubertad y los cambios físicos y mentales por los
que yo estaba pasando.

—¿Tan fuertes son?

—Si para una chica normal esa etapa ya
suele resultar difícil, las místicas lo pasamos muy mal, porque se nos abren
todas las facultades y hay que aprender a lidiar con ellas. Es un proceso muy
fuerte. Hubo días que fueron una locura. Con Marjanna yo me sentía en confianza
para hablar sobre todas esas cosas. Ella me hizo conocer y entender lo que eran
aquellos sentimientos y deseos, que como mujer estaban surgiendo en mí de forma
tan explosiva. Yo no sé lo que me hubiera hecho sin ella.

—Entonces el destino fue algo indulgente
contigo, compensando un poco la ausencia de tu madre.

—Sí, tengo que reconocer que lo fue.
Marjanna era una mujer muy amorosa, inteligente e inquisitiva. Ella poseía una
grandísima intuición y capacidad de percepción, al punto que parecía tener
facultades paranormales.

—¿Tú estás segura de que ella no las
tenía?

—Pues... quizás las tuviera. Mira tú, yo
nunca llegué a pensar que ella pudiera ser psíquica. Ahora, considerándolo,
puedo entender que, habiendo sido hombres todos mis demás maestros, fuera ella
quien estuviera allí en aquellos terribles momentos, precisamente.

—Estoy de acuerdo contigo, mi vida, no
fue ninguna casualidad.

—No, ya me estoy dando cuenta de que no
lo fue. Yo nunca había pensado en ello. Porque mi madre fue quien planificó el
orden en que mis maestros habrían de venir a enseñarme, y el tiempo que duraría
cada uno. A Marjanna ella la tenía prevista para esa época, en que mamá ya
sabía que no estaría a mi lado, y yo habría de estar pasando por tan malos
momentos. —El rostro de Amina se ensombreció unos momentos, luego cambio y le
dijo—: Querido, te he dicho que contigo yo descubrí que soy una mujer sexualmente
explosiva, ¿verdad que sí?

—Sí, y aunque tú no me lo hubieras dicho.
Yo ya lo sé muy bien, adoro eso.

—Sigues acariciándome por ahí y me tienes
de a toque.

—Es que con esta postura que tú tienes...

—Tú con quedarte quieto tenías. Como
sigas tocándome. ¡No metas el...! ¿Tú quieres hacerme estallar? Estoy a punto.
Con sumo gusto puedo complacerte y pasamos a otra cosa. Ya seguiremos hablando
luego.

Los dos intercambiaron un beso profundo e
incendiario, capaz de hacer arder las arenas del desierto y convertirlo en una
superficie de vidrio.

—¡Uf! Ahora yo también estoy que ardo
—dijo él—. Pero mejor sigamos hablando, porque estoy muy interesado en lo que
me cuentas.

—Entonces tú dile a tu mano que busque
otro sitio por dónde acariciarme, que yo tengo otros sin tanto riesgo.

—Entonces tú baja la pierna de encima de
mí.

—Ya estás complacido. Te decía que cuando
yo cumplí los trece años recordaba mucho aquellos ricos, felices y pletóricos
momentos que pasé en Trebisonda, y también algunos otros momentos tristes.

—¿Qué momentos tristes tuviste tú allí,
vida mía? Siempre me has dicho lo feliz que tú te sientes en Trebisonda.

—Algún que otro día yo solía escaparme al
final de la tarde. Iba hasta una playa de blancas arenas que Farah me enseñó.
Me había gustado mucho. Yo me sentaba a contemplarla y escuchar el rumor del
mar y las olas. También los graznidos de las gaviotas, a las que yo observaba
en sus vuelos.

»Aquella primera vez Farah se dio cuenta
y me siguió, como ya lo haría todas las demás veces. Ella se quedaba un poco
alejada, sin que yo la viera, cuidándome y observando sin interrumpir. Cuando
yo salía de aquella soledad, ya en el frío del anochecer, siempre encontraba la
capa que ella llevaba para mí, y su cálida mano esperándome para tomar la mía y
regresar a casa en silencio. Farah respetaba mi tácito deseo. Nunca me preguntó
lo que yo pensaba en esos momentos que estaba en la playa, a pesar de que ella
veía las lágrimas en mis ojos. ¡Oh, cuánto la amo!

Amina hundió su rostro en el pecho de
Elión, dejando que algunas silenciosas lágrimas regaran los emotivos recuerdos.

—Es un amor muy grande y hermoso el que
hay entre vosotras —dijo él acariciando su cabeza.

—Sí, lo es. En una de aquellas ocasiones
que regresábamos, yo alcance a ver a mi madre en la terraza pequeña del segundo
piso, mirándonos con su dulce sonrisa de comprensión. Era la sonrisa de quien
sabe perfectamente lo que está pasando y los motivos. Porque ella lo sabía, mi
amada madre lo sabía todo. Yo estaba en muy buenas manos con ellas dos. Fue
como tener dos madres muy especiales y abnegadas, totalmente dedicadas a mí.

—¿Puedo yo saber qué pensamientos te
atormentaban durante aquellos momentos, teniendo tan solo diez años?

—Tú, amado mío, tú eras mis tormentosos
pensamientos.

—¿Yo te atormentaba?

—Tu ausencia, esposo mío. Tu ausencia era
la que me atormentaba. Yo me imaginaba a mi esposo llegando al anochecer, bajo
la luna llena y un cielo repleto de las más brillantes estrellas, caminando por
aquella playa de blanca arena. Él corría hacia mí dejando las huellas de sus
pies descalzos marcadas sobre la arena, que era tan suave y húmeda como los
labios con que yo lo aguardaba.

—¿A los diez años, Amina? ¡A esa edad yo
no hubiera besado a una niña! Era en lo que yo menos pensaba ni tenía ganas.

—Oh, amado mío. Qué poco entiendes aún a
las mujeres de estos lados. Nosotras somos en el desierto lo que en el mar las
mujeres de los pescadores y marinos. Ellas esperan a la orilla de un mar de
agua, nosotras de un mar de arena. A ellas los ojos se les llenan de horizonte,
de azul y de sal, esperando ver la barca que el viento y el mar devuelven al
puerto. Nuestros ojos se llenan de horizonte, de ocre y de polvo, en busca del
esposo que se fue en la caravana, esperando que el viento y el desierto nos lo
devuelvan.

—Sí, es bastante similar.

—Las mujeres del desierto, ya desde los
nueve años nos preparamos para la posibilidad de ser esposas. Hay algo, quizás
en nuestra biología, quizás en nuestras mentes ancestrales, que nos hace
distintas. Pero además de todo eso, en mí había algo que no había en ninguna
otra mujer: la dualidad. Yo soy una mujer del desierto tanto como soy una mujer
del mar. Ambas las llevo en la sangre. Y en mí había incluso algo más, algo que
no era usual en una chica de mi edad: el sentimiento de estar casada y
esperando a mi esposo.

—Claro, a estas alturas ya estoy en
capacidad de entenderte.

—En aquella playa yo soñaba con que los
dos nos encontrábamos en un largo abrazo y un apasionado beso, mientras todas
las estrellas y el universo cantaban coreando a nuestras almas. El sol salía y
los dos subíamos a una preciosa barca negra con una vela muy blanca; el día y
la noche simbolizados en ella. Salíamos a navegar juntos en una mar tan llana
como un estanque, y un cielo azul y sin nubes. Porque para nosotros la vida ya
no tenía obstáculos y era todo felicidad. Por aquel entonces mi esposo no tenía
un nombre ni tenía un rostro; sus ojos tampoco tenían color. Ahora mi esposo lo
tiene todo: nombre, rostro, color, textura, aroma y sabor.

Elión notó la necesidad que ella tenía en
ese momento y la besó. Captó que Amina se estaba poniendo muy sensible y
emotiva con aquellos recuerdos tan sentimentales. Ella continuó diciéndole:

—Aprovechando que estábamos con los
poemas, mi maestra Marjanna me pidió que escribiera uno en árabe, en persa, en
turco y en griego ático, como ejercicios, sin traducir textualmente uno con el
otro, sino pensándolos en cada lengua. Todos aquellos momentos pasados en
Trebisonda, y que tanto me deleitaban a la vez que atormentaban, yo los dejé
plasmados en aquel poema; junto con toda la angustia que mi soledad de los
trece años me producía al no encontrar a mi esposo. Es el único que he escrito.

—¿Escribiste un poema? ¡Qué bien! Seguro
que será muy hermoso.

—No sé si es hermoso. Yo apenas era una
niña; fue mi primer poema y tiene muchos defectos. En estos momentos yo lo
escribiría de otra forma. No quise hacer un poema ni rimado ni medido, como era
lo tradicional, porque en ese momento mi espíritu no estaba para limitaciones.

—¿Qué opinó tu maestra sobre él?

—Ella ya me había dicho que la poesía es
una de las expresiones más amplias del sentir humano, junto con la pintura, la
música y el arte de las formas tridimensionales. Marjanna opinaba que la poesía
a la que se le ponían límites no era la verdadera poesía, por muy hermosa que
sonase en su forma, a fuerza de una métrica estricta y una rima perfecta y
depurada. Ella sostenía que ponerle límites físicos es como querer limitar a la
belleza o encadenar el alma.

—Es un concepto interesante.

—Marjanna pensaba que la estructura de un
poema tenía que ser totalmente libre, porque la fuerza y la belleza le llegaban
desde el propio contenido y no tanto de la forma. De esa manera cada poeta era
su propio artífice y cada poema resultaba único, tanto en el contenido como en
la forma y la expresión. Ella leyó mi poema en las cuatro lenguas, varias veces
y con minucioso detenimiento. Las primeras veces lo leyó para ella misma, luego
lo hizo en voz alta.

—¿Qué opinó? ¿Te dijo si lo consideraba
bien?

—Querido, para Marjanna no había nada que
estuviera mal.

—¿Cómo así?

—Para ella lo único mal hecho era aquello
que no se hacía, debiendo hacerse. Del resto, las cosas podían ser hechas
mejor, mucho mejor o casi perfectas, pero jamás estaban mal.

—Gran enseñanza es esa. La tendré en
cuenta. ¿Y nunca había algo perfecto para tu maestra?

—Yo le pregunté eso una vez. Ella me dijo
que la perfección en algo era contraproducente a la vez que inalcanzable,
porque todo es perfectible.

—¿Contraproducente por qué?

—Marjanna pensaba que quien creía haber
alcanzado la perfección en algún arte u oficio, por lo general dejaba de buscar
y ahondar, abandonándose y dejando pasar la verdadera posibilidad de rozar la
perfección.

—Interesante idea. Da mucho en qué
pensar.

—El día en que ella se marchaba me dijo:

Amina, tú me preguntaste una vez si había
algo que yo considerase perfecto, y te di mi respuesta: que en la obra humana
no lo había. Ahora te voy a decir algo. Hay distintos niveles de perfección en
todo, tanto en la obra humana como en la divina. Después de estos largos y
hermosos meses contigo, para mi infinita alegría yo he descubierto que en este
mundo sí que hay algo perfecto: tu amor. Aún así todavía es perfectible. Y lo
llegará a ser. Solo que entonces tú ya no serás un ser humano.

—Mucho me hubiera gustado conocer a esa
mujer —dijo Elión.

—A mí me agradaría mucho volver a verla.

—¿Tú sabes en dónde vive ella?

—Sí, en Kermanshah. ¿Te gustaría ir
conmigo, esposo mío? Sería muy lindo que ella viera quién es el hombre por el
que yo sufría en mi silenciosa espera.

—Claro que me gustaría ir, y lo haremos.
¿En tu jaima pequeña?

—¿Para qué queremos tú y yo otra más
grande?

—Pues dalo por hecho. Ya buscaremos el
momento. Anda, sigue contándome.

—Después de leer los poemas aquel día,
ella sonrió como pudo haberme sonreído mi propia madre, dijo que el lenguaje
estaba perfecto en todos; me acarició la cabeza, me dio un beso en la frente y
me dejó sola.

—Una mujer muy sabia, sin lugar a dudas.
¿Y qué opinas tú?

—Yo creo que el poema me quedó una mezcla
un tanto rara. Hoy en día lo considero algo simple, estructuralmente hablando,
y que yo pude haber conseguido palabras más apropiadas en algunos casos, pero
para mis trece años estuvo bien. De todos modos a mí me gusta, a pesar de que es
muy sentimental y triste.

—¿Por qué es triste?

—Porque refleja el anhelo que yo tenía,
la mortal soledad que me llenaba y el vacío con el que yo siempre me quedaba,
en aquella angustiosa espera que no parecía tener fin.

—¿Te lo sabes de memoria?

—Por supuesto que me lo sé.

—¿Querrías recitarlo para mí?

—No me importaría hacerlo para ti, amado
mío, porque tú eres el poema.

—Excelente.

—Excelente, ¿el qué? ¿Que seas tú el
poema?

—Que me lo recites. ¿No dijiste que no te
importaría?

—¿Qué cosa?

—¡Amina! Otra vez estás jugando conmigo,
deliciosa coqueta.

—Sí, esposo mío, ¡me fascina jugar
contigo!, incluso en las cosas más simples, ahora que te tengo. ¿No te has dado
cuenta de todo el placer que me produce jugar y tontear contigo? Será porque
nunca lo pudimos hacer de niños y tengo esa fuerte carencia. Tú me haces sentir
mujer y niña a la vez.

—¿Qué prefieres que te haga sentir yo,
niña o mujer?

—Oh, pícaro adorable. Me quieres poner en
un aprieto. Pero no lo hay. Yo estoy muy clara. La una no puede vivir sin la
otra; las dos van juntas como un todo indisoluble, no pueden ser separadas. La
niña que hay en mí disfruta de ti con la sensualidad de una mujer. La mujer que
hay en mí se apasiona contigo, con la intensidad y concentración que una niña
pone en sus juegos.

—Pues a mí me encanta que tú seas así,
amada esposa. Yo no podría vivir sin la mujer sensual que me seduce y
enloquece, y sin la niña risueña, juguetona y traviesa que me alegra y
entusiasma.

Un beso fue la mejor respuesta que ella
encontró para premiarlo.

—¿De verdad quieres escuchar el poema?

—Sí, por favor, me gustaría mucho.

—Es un poco largo.

—Amada mía, largo es estar una hora sin
verte; largo es estar media hora sin oír tu voz y escuchar tu risa; largo,
inmensamente largo, es un minuto sin tus besos. El tiempo no transcurre cuando
tú estás a mi lado y yo puedo verte, sentirte y escucharte. Por favor, esposa
mía, recítame el poema que escribiste de niña, y detén el tiempo para nosotros.

—Bueno, te lo recito entonces:

**

Oigo el rumor del mar que no me deja
dormir

 y la voz de las olas que me hablan
de ti,

 diciéndome alteradas

 que tú vagas en la Tierra

 buscando a quien te espera

 con ansias desesperadas.

Miro anhelando encontrarte;

 la playa está vacía,

 mi corazón compungido

 y el alma adolorida.

No hay ya nada que ver,

 si estuviste ya te has ido,

 y otra vez,

 como ayer,

 de nuevo sangra mi herida.

La soledad y el olvido

 me penetran en el cuerpo

 al no sentir tu presencia,

 y en un frío que consume,

 el glacial Viento del Norte

 va trayendo tu perfume

 en remolinos de ausencia.

Tengo un breve sobresalto;

 por un momento ansioso

 escucho venir tus pasos,

 mas son solo los pasos del mar

 sonando sobre la arena.

Las vivencias llegan locas

 en la fiebre de la noche,

 envueltas entre las nubes,

 los soles y las estrellas.

Son placenteros momentos

 de otras vidas y otras tierras

 donde viven otras gentes:

 tus manos, que me acarician

 ávidas y complacientes;

 tu risa, que suena a gloria;

 tus ojos, que me veneran;

 tus besos de pura miel

 y tu mirada lisonjera;

 la blancura de tus dientes

 sonriendo junto a mi boca,

 y el calor de tu piel

 que junto a la mía quema

 con un grito de ansia loca.

Envuelta en tus recuerdos

 siento el ardor que explota

 y por el vientre me sube,

 y yo ansío,

 los dos muy juntos,

 esa llama del amor

 que ni quema ni consume.

Amado que estás ausente,

 esposo que no has llegado,

 mi tormento adorado

 que tanto ocupas mi mente.

Después de tan larga espera,

 toda la vida perdido,

 yo, en tan amargo delirio,

 quisiera entrar en tu cuerpo

 para calmar mi dolor;

 sumergirme en tus venas,

 nadar por toda tu sangre

 hasta el fondo de tu amor,

 y ahogarme junto contigo

 donde la vida es eterna.

En la soledad de mi alma

 que no encuentra a su gemela

 yo ya no hallo qué hacer.

Esta noche, como ayer,

 grito tu nombre con fuerza,

 esperando tu respuesta

 y verte venir corriendo

 jubiloso hacia mis brazos,

 que tan ansiosos te esperan.

Mis ojos aún no te encuentran

 y mi alma son pedazos,

 que esperan a quien no llega

 a recogerlos y juntarlos

 y hacerse uno con ella.

¡Grito desesperada tu nombre

 que sabe a miel y sabe a hierba!

 sabe a dátil y a cereza,

 a higo y albaricoque.

¡Nombre que es puro sabor!

 que sabe a ti,

 sabor de hombre

 con efecto embriagador,

 caricias en luz de vela

 de llama roja y ardiente.

Sabor a esos rincones

 cálidos y acogedores

 de tu cuerpo seductor,

 donde mi mano se esconde

 juguetona y complaciente

 por debajo de la tela.

Tu nombre sabe a todo y sabe a nada

 porque está lleno de ausencia,

 y ya de tanto llamarte

 la voz me sale apagada

 y tengo seca la boca.

Yo no he dejado de amarte

 con esta ansia tan loca,

 amado que estás perdido,

 esposo que me quitaron,

 ¡alma que me separaron

 desde el día en que nacimos!

¡Grito de nuevo tu nombre!

 que se pierde en la distancia

 llevado por la galerna,

 que a zarpazos lo destroza

 como a un camisón de seda

 que del cuerpo me despoja.

Esta noche en la playa,

 sobre la arena tendida,

 recordando el pasado

 que tuve en otras vidas

 contigo,

 siempre contigo,

 yo voy muriendo como ayer.

Las siempre lánguidas horas,

 sin tener nada que hacer,

 ante el verdor de mis ojos

 y mi pasión de mujer,

 en esta noche sin luna

 van pasando lentamente,

 poco a poco,

 una

 a una.

En esta mortal espera

 desde el día en que nací,

 hoy,

 y al igual que ayer,

 yo no te logro encontrar,

 ¡yo no te puedo sentir!,

 ¡yo ya no hallo que hacer!

 y solo puedo gritar

 sintiéndome enloquecer.

En el frío de la noche

 y la neblina que me ciega,

 entre chillidos de gaviotas

 que se burlan sin piedad

 porque mi amado no llega,

 mi alma se queda rota.

Yo ya no quiero vivir,

 y lloro de soledad

 mientras me mata la pena

 en esta playa junto al mar,

 en una lenta agonía

 y en un eterno sufrir.

Oigo el rumor del mar que no me deja
dormir,

 y la voz de las olas que me hablan
de ti.

**

Amina, quien ya venía luchando contra las
lágrimas, haciendo pucheros antes de terminar, se abrazó a él con fuerza. Ella
rompió en sollozos y dijo desconsolada y con desesperación:

—Amor mío, mi esposo eterno y deseado, ¡cuánto
te necesité!, ¡cuánto te extrañé! ¡Qué inmensa falta me has hecho desde el día
en que nací! Desde que yo logré gatear te buscaba por toda la casa, llorando al
no encontrarte. En mi cuna yo lloraba al no sentirte a mi lado. Y montada en mi
yegua, en el viaje a Trebisonda, yo comenzaba a llorar al no verte cabalgar
junto a mí ni sentirte en la silla conmigo, abrazándome. ¿Por qué crees tú que
tanto me gusta montar a caballo contigo, vida mía? ¡Yo no quiero despegarme de
ti!

—Lo sé, mi amor, yo lo sé.

—Cuando yo pude razonar fue mucho peor.
¡Me volvía loca!, sin entender porqué tú no venías, porqué tú me habías dejado
sola y abandonada. Yo me desesperaba porque mis ojos no te encontraban en un
mundo tan grande. ¡Cuánto te he necesitado! ¡Nunca me abandones otra vez,
esposo mío! ¡Nunca me dejes nacer sola en otra vida!

—Ya, mi amor, cálmate. Yo jamás te
abandonaré, porque sería como arrancarme el corazón y morir. Somos uno y ya
siempre estaremos juntos. Cálmate, por favor. Yo lamento haberte pedido que me
recitaras el poema. No lo hubiera hecho de haber sabido que te resultaría tan
doloroso recordar aquellos hechos.

—Mucho lloré, amado mío, mucho lloré por
ti, sabiéndote perdido. Yo pensaba que tú vagabas por el mundo buscándome sin
poder encontrarme. Y yo no lograba verte para dirigirte hacia mí.

—Yo también lloré mi soledad y tu
ausencia, vida mía —le dijo él.

—¿Tú también lloraste?

—Mi madre me contó que yo lloré durante
las dos primeras semanas de nacido. Y hasta los cuatro años yo comenzaba a
llorar sin causa aparente. Nunca me explicaron los motivos, aunque ahora yo
estoy seguro de que mi madre sí que los sabía. Mi hermano, en ocasiones, para
fastidiarme me llamaba el llorón.

—Yo no sabía que tú también me
extrañabas. ¡Oh, alma mía, cuánto hemos sufrido los dos en nuestra separación!

Luego de muchos besos, ternura y caricias
por parte de Elión, Amina se fue calmando. Él le dijo:

—Me ha parecido un poema muy hermoso;
triste, como tú dijiste, pero hermoso. A mí me resulta invaluable, porque fue
escrito para mí, aunque haya sido por mi ausencia. Es el mayor tesoro material
que yo podría tener. ¿Cómo lo has titulado?

—Soledad junto al mar.

—¡Oh, mi adorada! ¡Tú jamás volverás a
estar sola junto al mar ni en ninguna otra parte! Yo ya estoy junto a ti. Ni
barreras ni distancias, nada ni nadie podrá separarnos, ¿Sabes? Me alegra que
me hayas asociado con el agua y con el mar, porque tú y yo estamos ligados a
ella. Lamento tu soledad y tu llanto por mi ausencia, amada mía. Veo ahora que
tu soledad era tanta, tan triste y profunda como la mía.

—Parece que sí, bien mío.

—Te diré algo que nunca te he mencionado.

—¿Queda algo que tú no me hayas dicho
todavía, alma mía, y que yo no sepa?

—Sí. Es algo que tú tampoco has
encontrado dentro de mis pensamientos. Yo he sido algo más prolífico que tú, en
cierta forma.

—¿Más prolífico en qué, cariño?

—En hacer poemas.

—¿Tú también los has escrito?

Amina se animó un poco al escucharlo.

—Sí. Yo tengo... un par de ellos. Son
poemas mucho más breves que el tuyo. Fue parte del trabajo de escritura,
caligrafía y redacción que me puso fray Bernardo, cuando veíamos algo de
filosofía. En Roma él consiguió un libro de filosofía y un grueso compendio de
poemas. Me dijo que me vendrían muy bien, porque yo era filósofo por
naturaleza. Él decía que la vida no era nada sin poesía, y que un hombre no
podría nunca considerarse ilustrado si no había leído a los grandes filósofos
y, al menos, un centenar de buenos poemas.

—Yo estoy de acuerdo con él, cielo mío.
Fray Bernardo no solo cuidó de ti y te ayudó a llegar hasta mí, sino que te
enseñó muy bien. Yo espero encontrar la forma de poder agradecérselo
personalmente. Déjame ver. Sí, creo que aún estoy a tiempo de hacerlo, porque
la mejor ayuda es la que se da en el momento preciso en que más se necesita. ¿Y
qué mejor momento que en la agónica antesala de la muerte? Le haré una visita
esta noche.

—Durante semanas él me hizo leerle en voz
alta un montón de poemas. ¡Qué sé yo cuántos fueron! Hasta que yo lograba
recitarlos de la forma en que él consideraba correcta, con las entonaciones de
cada verso, pausas y énfasis donde correspondían.

—Él tenía razón, no es fácil recitar un
poema; no todo el mundo sirve para ello.

—Yo escribí el primero estando en
Constantinopla. Fue hacia el tercer día. Yo había estado visitando Neorión y
Phosphorión y me quedé en la punta norte, cerca de Santa Bárbara, mirando hacia
el Cuerno de Oro, la costa y una playa que se extendía más allá. Yo observaba
el estrecho del Bósforo, los buques de remos y velas en su devenir, el agua y
las olas en su continuo batir contra la orilla.

»Llegó un momento en que me pareció ver
el mar cubierto de extraña basura flotante que no pude reconocer. El cielo se
llenó de llamas y vi caer grandes trozos de metal ardiente. El agua del mar se
evaporó y en el fondo quedaron los peces muertos, junto con todos los buques y
esqueletos de hombres; luego todos se volvieron ceniza.

—Qué visión tan desoladora.

—Mi soledad era muy grande ese día.
Persistía en mí esa sensación de estar perdido en un inmenso vacío. Un vacío
aterrador en el que no había nada, absolutamente nada; una soledad agónica en
donde morir era preferible que intentar seguir viviendo. Creo que todo eso lo
volqué en ese primer poema.

—¿Cómo lo titulaste?

—Cuando dobla una campana.

—¿Cuando dobla una campana? ¿Y eso?

—Un rato antes yo había escuchado sonar
unas campas a lo lejos, al sur, quizás de Santa Irene o de Santa Sofía. Era el
Toque de Ángel. Llegó un momento en que me dije que muy bien podían estar
doblando por toda la humanidad, o quizás por mí mismo en el funeral de mi alma.
De alguna forma eso desencadenó mis ideas.

—¿Y por quién doblaba esa campana,
querido?

—Escucha.

**

Es posible que la Nada crezca

 y se convierta en un Todo

 cuajado de cenizas

 o recubierto de polvo.

Es posible también que ella perezca

 sin siquiera haber nacido,

 cuando el mar sea una vastedad
desierta

 y el cielo un basurero lleno de
inmundicia,

 esperanzas vacías y genocidios.

Y aunque el viento no haga pucheros sobre
la arena,

 sonido alguno las aguas del río

 ni las campanas tañan arrebato,

 es posible que la lluvia deje rocío

 en algún trémulo rayo de sol,

 y la ventana de la noche

 quiebre su luz en desengaño.

Quizás las voces angélicas se ahoguen de
mar,

 sus risas se quiebren en llanto

 y las gargantas,

 en su estertor,

 de tanto clamar

 se asfixien con saliva

 mezclada con pena y sudor,

 o escupa sangre la nieve al reír.

Sin nadie a quien amar,

 nada que esperar

 ni adonde ir,

 es posible que la Nada

 se prenda del Todo

 como un Can Cerbero,

 al que han azuzado

 sin ningún pudor

 para estrangular al Todo en su
desespero,

 y él angustiado

 no sepa qué hacer ante tal dolor.

Mas aunque yo entienda lo que dice el
viento,

 al igual que hablan las olas

 sin que yo las sepa oír,

 no es posible que ahora beba en tus
labios,

 porque sé muy bien que,

 luego,

 de sed me he de morir

 en mi propio llanto ahogado;

 alma que estás tan lejana,

 amada que estás ausente

 y no conozco tu nombre,

 pero que llenas mi mente

 sin haberte encontrado.

En una tierra lejana

 y de nombre desconocido

 a la que aún no he llegado,

 lejos del enorme río

 reseco y abrasado,

 llorarán los peces

 sobre la tierra agrietada

 como barro recocido.

Y a la orilla del desierto,

 sola y desconsolada

 sin respirar ni crecer,

 la rosa azul marchitará de pena

 al querer soñar

 enterrada en la arena

 y sin nada en qué creer;

 sin yo haber llegado a ella

 a regarla con el llanto,

 y rozarla con mis labios

 para hacerla florecer.

Y en alguna pequeña iglesia

 con un solo campanario,

 solitaria y muy lejana;

 no habiendo ya más que hacer

 ni valiendo otra cosa,

 en mi nombre y recuerdo

 doblará una campana

 trémula y dolorosa;

 una sola, que no es poca,

 sin que nadie al final sepa

 por quién es que triste toca.

**

—¡Oh, vida mía! ¡Qué triste, qué triste
es eso! Pero está muy claro. Yo era esa rosa que se marchitaba al borde del
desierto, asfixiándome cubierta por las arenas del olvido, sin poder crecer y
desarrollarme porque tú no estabas a mi lado.

—En el sueño que yo tuve la noche antes
de abandonar mi tierra, yo vi una rosa azul cerrada en un apretado y joven
capullo, solitaria en medio de un mar de arenas. Un caballo negro le daba
sombra durante el día. Llegada la noche de plenilunio, cuando los rayos de la
luna daban sobre ella él la besaba. La flor se abría en una hermosa rosa azul,
y expelía un aroma embriagador que el viento llevaba hasta mí, solo para mí; un
aroma indefinible y cambiante, que eran todos los aromas del mundo. Ahora lo
reconozco. Es tu aroma, esposa mía.

—Sí, mi vida, yo soy tu rosa azul del
desierto, que estuve esperando por ti en esa solitaria vastedad de arena reseca
por el sol. Porque para mí no existía nada más que tú, y para ti no había nada
más que yo en el mundo. Yo te necesitaba para abrirme al amor, pero no tu llanto,
amado mío, sino tu risa, la luz de tus ojos y el roce de tus amorosos labios,
mi jinete negro. ¡Cuánto dolor y desesperación había en ti, vida mía! Cielo y
tierra eran para ti un sinsentido total sin mí. ¿Tanto así te sentías morir?
¿Tanta era tu desesperanza por no encontrarme?

—Sí, lo era; una desolación atroz que me
estaba consumiendo.

—Desde aquí yo podía sentir la forma como
ese vacío te consumía y esa soledad te destrozaba. Tú comenzaste a decaer
después que salisteis de Roma. No debiste de haber ido a ver el Coliseo.
Absorbiste todas las muertes y angustias que allí ocurrieron. Te afectó mucho y
ya llegaste mal a Constantinopla. Por eso la desesperanza en tu poema.

»Cuando cruzabais los tantos desfiladeros
tú no sentías los silbidos del viento, sino los terribles gritos de terror de
los centenares de hombres y bestias que en ellos se han despeñado. Y en otros
lugares tú veías las batallas que en el pasado ocurrieron, y escuchabas los
gritos y lamentos de los hombres y los relinchos de los caballos heridos o
moribundos.

—¿Tú supiste eso?

—Sí, yo pude sentirlo en ti. Para cuando
tú alcanzaste los muros de Antioquía ya estabas anímicamente muy débil, por eso
te afectó tanto todo aquel horror que siguió en las semanas siguientes,
hundiéndote más. Yo podía sentir tu desconcierto, tu confusión y toda tu
angustia. Yo podía reconocer muy bien todo eso, alma mía, porque yo también lo
sufrí. Yo sabía que tú me buscabas, pero tú no, tú aún no lo sabías. Porque tú
nada más buscabas a una mujer que podía darte respuestas. Sin embargo tu
corazón sí sabía que buscaba a su amada, incluso cuando tú no supieras su
nombre.

—Amina, yo seguía sin tener en la vida
nada que me causara el menor interés. Tan solo ese rayo de luz en las
tinieblas. Ese rayo de luz que representaba la búsqueda de ella, la mujer que
podía responder a todas mis preguntas y calmar mi aflicción, pero hasta ahí.

Amina lo besó con toda su ternura. Los
dos necesitaban calmar aquellas viejas aflicciones pasadas que resurgían en
poemas.

—¿Y dices que escribiste otro?

—Sí, fue estando ya en Antioquía. Surgió
después de una batalla cerca del campamento, en la que hirieron gravemente al
escudero de Bernardo y casi lo matan a él.

—¿Cuando tú arriesgaste la vida para
salvar a fray Bernardo?

—Sí, esa misma batalla. ¿Tú la viste?

—Cuando yo llegué a ti en mi visión ya
estabais en la lucha. ¿Te gustó la aurora boreal que creé para ti al otro día?

—A todos les pareció un mal presagio,
aunque a mí me resultó muy hermosa. ¿Por qué la hiciste?

—Casi me salió sola. Fue de lo feliz que
yo estaba luego de la terrible angustia que tú me hiciste pasar.

—¿Por qué?

—Fue cuando yo te vi aquella noche en
medio de la batalla. ¡Grité al ver como casi te pudieron haber rebanado la
cabeza! Pero luego me alegró ver lo hábil y valiente que tú fuiste para ayudar
a Bernardo. Me contenta que te haya gustado la aurora. Con ella desahogué mi
angustia.

—Me gustó, pero no pude disfrutarla por
completo. Siguió una asquerosa semana de lluvias, frío y hambre. No sé cuántos
morirían. Yo estaba sumido en una total confusión, en la que sentía que no
sabía hacia dónde ir, qué hacer ni a quién llamar: yo no sabía nada. Fue
durante una de esas noches. Yo desperté sudando como si tuviera fiebre, casi
delirando, sin recordar lo que había soñado; no pude recordarlo por más
esfuerzos que hice.

—Eso es bien raro en ti.

—Sí, lo es. Escribir mis sentimientos me
ayudó. Yo logré drenar un poco ese terrible abatimiento que tenía. Fue como si
la pluma en lugar de tinta llevara sangre corrompida que necesitaba salir.
Resultó un poema muy simplón, pero no estaba yo para otra cosa. Salió lo que
salió, de forma fluida y sin detenerme, de un solo tirón. No me devolví en
retoques.

—¿Cómo lo titulaste?

—Solo sé.

—Bueno, al menos había algo que sí
sabias. Me gustaría también saber qué era. ¿Me lo quieres recitar, amado mío?

Elión le dio un beso, acarició su rostro,
se miró en sus verdes ojos y le recitó el poema:

**

Anoche tuve un sueño,

 o quizás no fue un sueño;

 no lo sé,

 no recuerdo.

Solo sé que era de noche

 y afuera llovía,

 solo sé que yo gritaba

 y el silencio reía.

Solo sé que tú no estabas

 y la sangre quemaba,

 solo sé que tú no estabas

 y el amor me ardía;

 solo sé que mi cama

 se encontraba vacía.

Yo buscaba tu boca

 y no la encontraba,

 deseaba tus besos

 y no los tenía.

Y la noche era ausencia,

 la noche era fría

 y yo ansiaba tu cuerpo

 que me calentara,

 pero no lo tenía.

Y la noche era llanto

 que bañaba mi cara

 y regaba el recuerdo,

 golpeando mis sienes

 y alejando el día

 en un cruento desvelo.

Y dolía la sangre,

 dolía tu ausencia

 en mi corazón de hombre,

 dolía tu falta

 en la cama vacía.

Mi alma gritaba tu nombre

 que solo ella sabe,

 mis ojos lloraban

 y afuera llovía.

La vida era noche,

 una noche muy larga,

 solitaria y fría.

La vida era noche

 y la noche dolía,

 porque yo ansiaba tus besos,

 pero no los tenía.

 

Los ojos de Amina, que aún no se
recuperaban, se volvieron a llenar de lágrimas y lo besó con todo su amor,
reiteradas veces.

—Ten mis besos, amado mío, ten todos mis
besos y bebe de mis labios para que tú nunca más tengas sed. Tu alma me sentía,
vida mía, y tu corazón también. Tú ya me deseabas como mujer, porque estabas
más cerca. Tú ya me deseabas como mujer, tanto como yo te deseaba a ti como
hombre. Tu cama estaba tan vacía como lo estaba la mía. Tú querías estar a mi
lado, en mis brazos y con mi calor, tanto como yo quería estar entre los tuyos
y tener tu calor y tus besos. Los míos ya nunca más te faltarán, nunca más.

—Sí, amada mía, yo te necesitaba y
deseaba tu calor. En la liberación del sueño nuestras almas se encontraban y
bailaban juntas allá afuera, en el medio de ese inmenso universo que nosotros
conocemos, al son de la música de todos esos soles y estrellas. El despertar
significaba regresar a la cruda realidad de mi soledad y a mi desconcierto. Mis
días eran como aquellos momentos que tú tenías en la soledad de la playa en
Trebisonda, sumida en tus propios anhelos y temores, deseando lo que no tenias
ni llegaba.

—Sí. Pero a pesar de esos momentos, en
general yo fui muy feliz aquellos meses en Trebisonda, y disfruté mucho de
aquellas noches de contemplación del cielo desde la terraza. Por supuesto,
Farah siempre me acompañó. Ella no me dejaba sola ni para eso, siempre
pendiente de que yo no me fuera a resfriar con el aire fresco de la noche.
Mamá, yo no sé porqué razón, prefería dejarme a solas con Farah en aquellos
momentos que tanto estrecharon nuestros lazos. Pero ella también nos acompañó
algunas veces. Echadas sobre el piso de la terraza, las tres jugábamos a buscar
nuevas figuras entre las constelaciones. Farah siempre se reía con mi
cantaleta.

—¿Cuál era?

—Yo decía que el día que mi esposo me
encontrara iríamos los dos y nos echaríamos allí, para escuchar las olas y ver
las estrellas; que navegaríamos los dos en una hermosa barca negra con una
blanca vela. Ya tú me encontraste, esposo mío, ¿y ahora qué?

El rostro de Amina estaba muy cerca de
él. Sus ojos esperaban la respuesta; no una respuesta, sino la única respuesta.

—Ahora iremos a casa de tus abuelos y
haremos todo eso que tú decías que haríamos los dos, y mucho más. ¿Te das
cuenta de que ya desde niña tú podías ver el futuro?

—¿Cuándo te parece que iremos?

Elión se rio al ver los grandes ojos que
lo miraban con una fijeza mayor todavía, acompañados por aquella provocativa
sonrisa que hacía imposible negarle nada.

—¿Qué te parece... antes de finales del
otoño, para ir primero a Samarra?

—¡Ah, será perfecto, cariño mío,
perfecto! ¡Iremos a Samarra y a Trebisonda! Muchas gracias, mi amor, eres muy
complaciente conmigo. Al Ponto llegaremos en buena época para las castañas,
pero este año ya no podrás probar las cerezas de la zona.

—No importa, tengo las cerezas de tus
labios, que son mejores que ninguna otra y siempre están maduras y al alcance
de mi boca.

—Oh, pícaro amado, las cosas tan hermosas
que me dices.

Amina lo beso en su apasionada forma.
Ella nunca podía resistirse cuando él le decía aquello, y ya Elión lo sabía.

—Quiero que tú y yo vayamos a aquella
playa donde yo te esperaba —dijo ella—. Quiero verte venir hacia mí, esta vez
de verdad, para yo correr hacia ti y ofrecerte mis brazos cálidos y mis labios
húmedos y suaves. Para que esta vez las gaviotas dejen de reírse burlonas y
sientan envidia de nosotros. ¿Iremos?

—Por supuesto, iremos juntos a esa playa
y a todos los sitios que tú quieras. Nada me satisface más que complacerte,
amada mía. Serás tú quien me lleve a todos los lugares que quieras enseñarme.

—Entonces no sé si nos faltará tiempo,
porque son muchos los sitios que quiero mostrarte y a los que deseo ir contigo.
Pero esta noche hay otro lugar al que yo quiero ir contigo otra vez.

—¿A dónde? —preguntó él.

—Allá afuera, en el medio de la galaxia,
entre los soles y las estrellas?

—Te gusto, ¿eh? A mí también. ¿Y desde
allí adónde iremos?

—Ya veremos qué nos llama la atención.
Cuando vayamos a Trebisonda, yo espero que Farah quiera acompañarnos en alguno
de los viajes.

—La buena relación que tú tienes con tu
tía Farah me alegra muchísimo.

—Sí, Farah y yo somos muy buenas amigas y
la quiero una barbaridad.

—Siempre noto tu entusiasmo cuando hablas
de ella.

—¿De verdad se me nota? En aquellos días
yo quería imitarla en todo. Pero siete años de diferencia eran demasiados. Ya
has visto lo desinhibida, desenvuelta y segura que es de sí misma. A pesar de
que ella no se ve muy extrovertida, nada la cohíbe ni asusta y siempre está
alegre.

—Entonces ya sé de dónde has sacado tú
tantas cosas hermosas. Me complace muchísimo que sientas eso por ella.

—Querido... Estoy notando esa particular
sonrisa en ti. Hay algo que me estás ocultando, pilluelo. ¡Ah, qué interesante,
me ocultas algo!

Elión se rio por la perspicacia de ella,
con lo que no hizo sino confirmarle su sentir.

—¡Te ríes; entonces es cierto! ¿Qué es lo
que tú sabes que yo aún no he averiguado? Anda, querido, dímelo.

—Eres una cosa seria, amada mía, ya me
conoces perfectamente.

—¡Oh, sí! Ahora sí que ya conozco todo de
ti. Ya no me queda nada por descubrir de tu cuerpo, ni el menor lunarcito,
aunque siempre lo intento, por si algo se me ha escapado.

—Si serás descarada, ¿eh? Yo no me estaba
refiriendo a eso.

—¿No? ¿No era a eso? ¿Y entonces a qué te
referías? —preguntó ella con su tono más inocente.

—A que tú ya conoces hasta cuando yo te
oculto algo.

—¡Es tan divertido descubrirte! Anda,
dime lo que tú sabes y me has estado ocultando. ¡Huy!, eso me emociona.

—Todo está en que yo he sido observador.
He visto desde afuera lo que tú no te has dado cuenta, por estar adentro,
involucrada.

—¿Y qué es lo que has visto? Ya empezaste
a dar vueltas. Anda, cariño, dímelo, no seas malo. ¿No ves lo intrigada que me
acabas de dejar?

—Te lo digo, pero solo si me das un beso.

Ella lo hizo con sumo placer. Aquella
clase de condiciones eran sus preferidas.

—Ya está, te di dos. Anda, dímelo ahora.

—No. Te pedí uno solo, no dos.

Amina hizo un mohín de indiferencia y
dijo:

—Bueno, devuélveme el que sobra. Lo
guardaré para otra ocasión. Un beso no se puede desperdiciar.

Elión se lo devolvió, pero en medio de
más besos, contrabesos y las risas de ella, con lo que terminaron perdiendo la
cuenta de cuántos fueron los que se dieron.

—Está muy claro que tu padre se siente
muy bien con tus abuelos, que les tiene un enorme aprecio. Lo que yo he notado
es que él también parece sentirse muy a gusto junto a Farah. Que no tendría
nada de particular; cualquiera se siente a gusto con ella. Podría llegar a
pensarse que tu padre solo cumple con un deber de atención hacia su cuñada.

—Sí, el siempre ha sido muy cuidadoso con
esas cosas y muy atento con mis abuelos. Los aprecia muchísimo.

—A mí pudiera haberme parecido algo
natural el trato, si no fuera por el hecho de que a Farah también la veo muy
contenta.

—Sí, ella está contenta aquí, la verdad
es que sí, cosa que a mí me alegra muchísimo. ¿Pero a ella con papá? ¿Estás
seguro de eso? ¿Cómo es que yo no me he dado cuenta?

—Porque tú estás tan feliz a su lado, con
todos tus sentidos concentrados en ella, conversando y riendo las dos, que no
logras verlo. ¿Tú recuerdas aquella vez, cuando yo estaba recuperándome del
accidente en el jabal, que conversábamos en el corral? Fue cuando tú me
contaste los detalles de la muerte de la familia de tu padre.

—Sí, recuerdo la conversación.

—¿Y no recuerdas lo que me dijiste que le
pedías a Alá, para que se terminara la soledad en el corazón de tu padre?

—Sí, te dije que a mí me gustaría que mi
padre encontrara una mujer que... ¡No! ¿¡Cómo va a ser!? ¿Qué me estás
queriendo decir, vida mía? ¿Piensas que mi padre y Farah se gustan?

—Yo no pienso nada; solo te he dicho que
los he visto muy cómodos y animados mutuamente.

—¡Oh, santo cielo! ¡Alá Misericordioso y
Bondadoso, qué feliz me harías si eso fuera verdad! En este momento yo no
podría imaginar para mi padre una esposa mejor que Farah, ¡ninguna!

Amina pegó un chillido de alegría y se
abrazó a él.

—¡La abuela lo sabe! La abuela lo sabe,
por eso ella dijo que Farah podía tener un buen motivo para haber estado
esperando durante tantos años. ¡Qué hermoso sería eso, qué hermoso! Esposo mío,
qué feliz e ilusionada me haces con esto que me estás diciendo. Yo me voy a fijar
desde ahora.

—Pues fíjate y ya me dirás.

—Ahora comienza a tener sentido ese
enorme amor que Farah me tiene, y que ella también lo sienta por mi padre.

—Bien sabes que hay amores que
transcienden el tiempo y las vidas. El de ellos dos se ha repetido varias veces
y es muy fuerte.

Amina volvió a pegar otro chillido de
emoción y dijo:

—¡Eso fue lo que ‘Abd al-Májid vaticinó
para mi padre! ¿Lo recuerdas? Ahora lo comprendo. Sí, yo estoy segura de que se
refería a eso. ¡Ella es la muy callada! La que ha estado esperando en resignado
silencio. ¡La espera llega a su fin! La Providencia tiene dictada esa unión,
¡es maktub, sí!

—Entonces poco tendrás que comprobar tú.
Todo está dicho.

Amina lo besó, llena de alegría por
aquellas excelentes noticias. Teniendo el rostro de Elión entre sus manos lo
miró a los ojos desde muy cerca, de forma inquisitiva.

—¿Has sido poeta en alguna vida anterior,
amado mío?

—No recuerdo algo así.

—Pues naciste poeta en esta.

—Bueno, supongo que todos nacemos poetas,
lo hagamos mejor o peor. De alguna forma tenemos la capacidad de expresar en
forma poética nuestros sentimientos, bien sea que nos mueva el amor o la
tristeza. ¿Por qué me lo dices?

—Me lo has ocultado de forma intencional.
¡Ah, mi adorado, cómo te encanta también jugar conmigo! Me dijiste que habían
sido dos poemas, pero escribiste tres, granuja consentido que me guardas
sorpresas para que yo las encuentre. ¡Me fascina eso de ti!

—Sí, fueron tres poemas los que escribí
—dijo él con una gran sonrisa de satisfacción—. Yo quería ver si tú podías
descubrir mi mentirilla. Me encanta que lo hayas hecho, porque quiere decir que
estás pendiente hasta de mis más íntimos pensamientos.

—Oh, sí, tenlo por seguro. Y hasta de tus
más mínimos movimientos íntimos. —Amina rio de aquella forma grave y baja,
pícara e incitante que ella tenía solo para él—. Yo no tengo más anhelos en la
vida que estar pendiente de ti, esposo mío, fundida en tus pensamientos y en tu
cuerpo, porque los dos somos uno.

Esta vez fue ella la que se mereció el
beso por parte de Elión. Él también sabía premiarla.

—Yo te dije que había sido más prolífico
que tú; aunque tan solo por el número de poemas, porque la prolífica fuiste tú,
que en el único que escribiste me parece que casi duplicas el número de versos
de los tres míos. El último lo escribí un par de días antes de encontrarme con
Pedro Bartolomé, cuando mi confusión y desconsuelo estaban llegando a su
clímax, pero mi vena poética también estaba en su cénit.

—¿De qué forma lo titulaste?

—No le puse ningún título.

—¿Por qué?

—No le encontré uno.

—No importa. Y no dejaré que me lo
ocultes más. Ya te descubrí y ahora quiero escucharlo también. Amado mío,
recítamelo.

Elión tampoco podía negarle nada a ella.

**

¡Oh, vosotras, Pléyades de la mente!,

 deseos inconstantes de bravura,

 decid por quién desborda esta
ternura

 que bulle con sollozos no presentes.

Oigo en la distancia una voz ausente,

 alguien que reclama un poco de
dulzura,

 una voz que grita, pero que es
muda,

 algo que es vida, pero está
latente.

Sollozos, ansiedad insatisfecha,

 intensa y muda súplica de amor

 de alguien que llama en silenciosa
espera.

Busco y no encuentro la calma a este
dolor,

 busco y no hallo a quien lo lleva

 y me siento impotente a tal clamor.

¡Y no calmare, Señor!

¡Jamás!, aunque lo encuentre en este
abismo,

 porque quien así clama soy yo
mismo.

**

—Yo ya dejé de llamarte en silenciosa
espera, y tú también dejaste de llamarme a mí —le dijo Amina—, porque nos hemos
encontrado y estamos juntos. Ya no habrá más sollozos y tú puedes darme toda
esa ternura que te desborda, que yo la recibiré con el mayor de los placeres.
Yo te tengo un título para ese poema, tan hermoso por todo lo que para mí
encierra, vida mía.

—¿Cuál te parece a ti?

—El clamor de mi alma.

—Sí, fue el clamor de mi alma —dijo él.

Fue un larguísimo abrazo y un beso el que
siguió. Un beso de adiós, con el que los dos querían despedir y dejar muy atrás
ese doloroso pasado y vivir la felicidad del presente.

Los amargos sentimientos, diluidos en la
tinta de unos versos, habían drenado y fueron lavados por la calidez de
lágrimas de amor, que todo lo limpian. Ya nunca más regresarían como
perturbadores recuerdos a enturbiar sus presentes.

—Tengo algo que reclamarte —dijo ella.

—¿Un reclamo? Qué interesante. ¿Qué es?

—No me has dado mi castigo.

—¿De qué castigo hablas?

—Ayer me porté mal y tú todavía no me has
dado mis nalgadas. Y yo quiero seguir portándome mal, muy mal.

Al igual que sus labios, las manos de
Amina se mostraron inquietas, acariciando el pecho desnudo de Elión. Bajaron
hasta el vientre y, sus dedos, blancos ratoncillos traviesos, corretearon luego
por él. Después hicieron lo que a los ratoncillos más les gusta hacer, meterse
bajo la ropa. Se metieron juguetones bajo su pantalón y recorrieron los
rincones, porque ya conocían todos los caminos y atajos.

—¡Hum! Además de un par de nalgadas ¿tú
estás buscando otra cosa, querida?

Con una sonrisa exultante de placer ella
dijo:

—Sí, pero ya lo encontré, sé bien en
dónde está

—Pero me parece que tú quieres algo más.

—Sí, los dulces postres que tú me pedías
antes. Los dibujos de la alheña aún no se me han borrado; tú tienes que
complacerme en todo y… ¡Hum, qué rico! Ya noto que tú sí quieres complacerme en
todo y sin dilación.

Dentro de la habitación, como enormes
copos blancos y rojos, las ropas volaron hacia todos lados, porque cuando la
sangre hierve ellas salen sobrando.

Afuera el radiante astro renacía en un
nuevo día, como el amor que los llenaba a ellos dos, que renacía fresco y
lozano con cada aurora.

Tal como llegan los días después del
invierno, cada día llegaba para ellos con más calidez, brillo e intensidad que
el anterior.

*** ***
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CAPÍTULO 43


La bendición de los esposos de
la luz

—Querido, antes de marcharse Muntasir nos
ha reiterado su invitación para visitarlo en el palacio Balkuwara. Le volviste
a decir que iríamos con seguridad, pero no le has dado fecha.

—Amina, yo no estaba en disposición de
darle una exacta. Siento que hay algunos acontecimientos que aún no han
surgido, y que definirán todo alrededor nuestro para los próximos meses. Por
otra parte, antes de vernos tú y yo envueltos en todo el ajetreo y desfile de
personajes, que supongo habrá en su gran palacio, yo quiero disfrutar de ti y
de nuestro amor, en medio del sosiego y de la intimidad que aquí tenemos.

—¡Oh, gracias, querido! ¡Yo también lo
deseo así! Soy inmensamente feliz aquí contigo y no pido nada más. Aunque, con
esos vientos, me parece que entonces nunca iremos a Samarra ni a ningún otro
sitio. Pero no importa, porque yo nunca me cansaré de nuestra intimidad ni
desearé otra cosa que este sosiego contigo, porque yo soy la que ha de
procurártelo.

—A tu lado es imposible cansarse ni
aburrirse, mi hermosa, adorable, sensual y seductora esposa.

Amina se arrimó a él en actitud de lo más
mimosa. Tan solo le faltó ronronear. A ella le encantaba escucharlo decirle
aquellas cosas, a las que ella ponía tanto empeño y dedicación en ser para él.
Elión le pasó el brazo izquierdo por los hombros y dijo:

—Además no cualquier mes sirve para hacer
esa visita.

—¿Por qué no?

—Porque Muntasir querrá agasajarnos y eso
implica banquetes. ¿O no?

—Seguro que sí; todos los días.

—Por eso no me parece que durante el
ayuno del ramadán sea el mejor momento.

—¡Es cierto! Yo había pasado por alto ese
detalle. Ya casi lo tenemos encima.

Era el amanecer del quinto día que
llevaban de casados. Estaban los dos sentados sobre aquel montículo cubierto de
flores, cercano a la casa, en donde Elión había tenido por costumbre sentarse
en soledad para reflexionar y meditar. Ahora lo compartían los dos.

Habían llegado de su cabalgata matinal,
esta vez acompañados por Farah, a tiempo para la oración que ellos dos hacían
junto con Faysal y algunas otras personas. Faysal se había quedado en su ritual
afición de preparar y colar el café en la jaima, labor en la que ahora Farah lo
acompañaba de manera muy gustosa. Los dos dejaban muy claro que los placeres
compartidos eran mejores.

Como Elión y Amina habían hecho cada
mañana desde que estuvieron comprometidos, y ahora con más motivo siendo
esposos, habían ido un rato a contemplar el ascender solar desde allí, mirando
la forma en que la cálida luz se extendía sobre las fértiles planicies y el
amplio río que les daba vida. Después los dos se irían a cambiar de ropa para
desayunar todos juntos en la jaima.

Una mujer joven se detuvo al pie de la
pequeña loma. Llevaba en brazos un infante envuelto entre paños. Ella quería
acercarse, pero los miró indecisa; no se atrevía. Amina lo notó y la invitó.

La mujer subió pisando con cuidado, casi
con temor de dañar las flores. Con un inmenso respeto, sin lograr contener sus
nervios la mujer se arrodilló frente a ellos y, sin mediar palabra, les tendió
el infante para que lo agarraran. En su mirada había una muda e intensa
súplica. Amina lo tomó, acunándolo entre sus brazos.

—¡Ah, pero que hermoso bebé! Mira,
cariño, qué cosita más dulce y tierna. Muy pocos días tiene.

—Nació precisamente durante vuestra noche
nupcial, princesa Amina; Alá lo dispuso así. Por eso yo quise que tú y tu
esposo me lo vierais.

—Vaya, qué linda coincidencia —dijo ella.

Amina le pasó la criatura a Elión, quien
le quitó la manta que lo cubría. Lo miró en silencio y luego lo apretó contra
su pecho durante un rato, manteniendo los ojos cerrados. Los abrió y dijo:

—Mujer, orgullosa estás de tu hijo y
haces bien. Alá El Más Generoso bendijo tu vientre con abundancia. Alégrate en
este primer hijo varón que él te ha permitido concebir sin dilaciones, que no
será el último. Tú eres esposa única y tienes un esposo respetuoso, amante y
justo; trabajador, responsable y cumplidor de sus deberes religiosos, a quien
tú amas y respetas y con quien te sientes confiada y segura. A él le darás más
hijos e hijas, que alegraran vuestra casa con sus risas y os ayudarán en
vuestras labores. Ellos os llenarán de hermosos nietos.

Elión le devolvió la criatura a Amina,
que dijo a la mujer:

—Halima, este primer varón llenará tu
corazón de un gran amor y a tus palabras de orgullo, durante toda la larga vida
que te espera. Regocíjate como madre, porque tú no quedarás sola después de que
tu esposo, dentro de muchos años, sea llamado por Alá. Este hijo velará por ti
con gran celo, hasta el mismo momento en que tus ojos se cierren plácidamente
en el último sueño, para ir a encontrarte con tu amado esposo en el Paraíso.

Elión acarició al niño que Amina
sostenía. La asombrada madre vio entonces el suave, delicado y tenue resplandor
que surgió de los dos sin que ellos parecieran darse cuenta, absortos en
acariciar y contemplar al infante. Un poco después se lo devolvieron. La mujer
lo envolvió en sus mantas y retrocedió dándoles las gracias repetidas veces. Se
alejó presurosa.

**

—¡Halima! ¿Qué te ocurre? ¿A dónde vas
tan de prisa y llorosa? ¿Le sucede algo malo a tu hijo, que así lo llevas
cubierto y abrazado?

—No, no le ocurre nada, no le ocurre
nada, Alá no lo permita.

—¿Y por qué lloras?

—Lloro de felicidad, Asalah, de pura
felicidad. ¡Tú no sabes qué dichosa soy hoy! La princesa Amina ha tomado a mi
hijo entre sus brazos y lo acunó en su regazo.

—¿Amina hizo eso? ¡Oh, qué hermoso!

—Después ella se lo pasó a su esposo.
Záhir lo agarró y lo abrazó también junto a su pecho, como si fuera su propio
hijo. ¡Lo ha visto, Asalah! ¡Él vio a mi hijo con su santa visión! Él también
me vio y supo todo sobre mí y mi esposo. ¡Amina y Záhir lo ven todo! Nada hay
oculto a sus santas visiones. Porque junto a este hijo ellos me auguraron una
enorme felicidad durante toda mi vida, y muchos otros hijos más.

—¡Ah, qué maravilla! Halima, cuánta dicha
tendrás en este momento.

—¡Mucha, mucha dicha tengo en mi corazón!
Las palabras que ellos me han dicho sobre mi hijo me han llenado de una
felicidad inmensa. Y ellos dos me lo han bendecido, Asalah, ellos juntos me han
bendecido a mi hijo. ¡Lo han llenado con la luz de su amor! No puedo ser más
feliz.

—¿Cómo es eso de que lo han llenado con
su luz?

La emocionada madre destapó a su hijo. La
otra, con unos ojos que quizás ya nunca podrían volver a mostrar mayor asombro
que en ese instante, observó sobre la piel de la criatura una suave y blanca
fosforescencia que todavía persistía.

—Tengo que ir a mostrárselo a mi esposo
—dijo la mujer alejándose presurosa.

Con inusitada rapidez la noticia del
suceso se fue propalando de boca en boca entre las mujeres. Tres semanas más
tarde dio a luz otra. A la quinta alborada ella fue a encontrar a los dos
esposos sobre su colina; ellos la recibieron junto con su hijo. De esa forma,
entre las madres de aquella ciudad surgió la costumbre de presentarles a sus
recién nacidos, solicitando su bendición para ellos.

Tal fue el respeto que surgió por aquel
lugar que, sin necesidad de acuerdo alguno, nadie desde entonces pisó aquel
pequeño altozano de verdes hierbas, hermosas flores y fresca sombra, sin antes
ser llamado a subir por quienes ya denominaban los esposos de la luz.

***

Luego de desayunar en la jaima con toda
la familia, Záhir y Amina fueron a ver al matrimonio del oasis, que aún tenían
como huésped, porque ya sabían que se marchaban al día siguiente. Encontraron
al hombre y su esposa en el corredor de entrada a la casa. El niño andaba por
los jardines, y cuando vio a Amina corrió hacia ella y la abrazó.

—Sabemos que pensáis marchar mañana —dijo
Elión.

—Sí, mi señor Záhir Malakayn —dijo el
hombre—. Lo haremos temprano. Nuestros camellos ya se han repuesto bien. Os
agradecemos mucho el alimento que nos habéis procurado para ellos, así como
vuestra generosa hospitalidad.

—No pensaréis que os dejaremos marchar
así.

—¿Así cómo?

—Sin nada.

—No nos queda nada más que los tres
camellos, mi señor. Lo perdimos todo con el simún. No es mucho el dinero que yo
tengo, pero hoy vamos a tratar de comprar algunos enseres, así como telas y
material con que poder hacernos una nueva jaima. Trataremos de pasar por
al-Dababa, a ver si los vientos dejaron algo que nosotros podamos aprovechar.

Amina le dijo al niño:

—En todos estos días tú no me has dicho
tu nombre. Eres un niño muy callado.

—Ataullah. Me llamo Ataullah[57]
—dijo él.

—Es un nombre muy lindo. A ti te viene
muy acertado, pues tú eres un excelso regalo que Alá ha hecho a tus padres. Tu
corazón es completamente puro y hermoso. Me pareció entender que tú tienes seis
años.

—Ya casi tengo siete.

—¿Y no te parece que ya es hora de que
montes en tu propio camello?

—Tenemos uno para papá y otro para mamá.
Al otro lo necesitamos para llevar la mayoría de nuestras cosas, y siempre está
muy cargado. No tenemos para comprar un camello para mí. Por eso yo monto con
papá y con mamá.

—¿Sabes que la camellita de madera que tú
me regalaste la tengo en mi habitación?

—No teníamos nada más para poder darte
como regalo en tu boda —dijo el niño—. Tú salvaste la vida de mi papá y mi
mamá, que son lo único que yo tengo en el mundo y lo que yo más quiero. Y tú y
tu esposo habéis sido muy buenos con nosotros al darnos hospitalidad. Es seguro
que más adelante mi papá me hará otra camellita de madera, cuando él tenga
oportunidad. Eso puede reemplazarse. Pero yo no puedo reemplazar a mis padres,
porque no hay otros tan buenos como ellos.

Amina abrazó al niño y lo besó, conmovida
por sus palabras.

—Quiérelos mucho siempre, tanto como
ellos te aman a ti. ¿Tú prefieres las camellas?

—Sí, porque ellas nos dan leche y además
tienen lindos camellitos. Pero los nuestros son machos los tres.

—¿A que tú no sabías que tu camellita de
madera era mágica?

—No. ¿Cómo podría ella ser mágica, si mi
papá la hizo de un trozo de madera corriente?

—Se habrá vuelto mágica por el gran amor
con que tu padre te la hizo.

—Yo nunca me di cuenta de eso.

—Pues resultó que tenía un genio adentro.

—¿Sí? ¿Ella tenía un genio? ¡Qué bien!
Entonces yo me alegro de habértela regalado, Amina. Yo estaba triste porque ese
juguete era un regalo muy pobre para ti.

—¡Oh, mi querido niño! Qué corazón tan
hermoso y enorme tienes —dijo ella abrazándolo de nuevo—. Yo aprecio muchísimo
esa camellita de madera. Ella es lo más bello y valioso que me han regalado en
mi boda, porque fuiste tú quien me lo dio y era tu único juguete.

—¿Cuándo se metería dentro el genio?

—Quizás fue en el oasis de al-Dababa,
cuando el simún. Yo lo descubrí, pero como la camellita era tuya el deseo te
corresponde a ti.

—No, Amina, yo te la regalé y tú fuiste
quién lo descubrió. Es tuyo el derecho.

—Muchas gracias por tu generosidad,
Ataullah. Pero yo estoy segura de que el genio se quiso ocultar en tu camellita
para que fueras tú quién lo descubriera. Solo que como tú me la regalaste a mí
no tuviste tiempo de encontrarlo a él. Por eso el deseo te corresponde a ti.
¿Qué le pedirías tú a un genio maravilloso?

—Bueno, si es así, en ese caso yo le
pediría al genio que nos diera una jaima y las cosas necesarias para cocinar,
hilar y poder vivir. Que él nos devolviera todo lo que perdimos en el oasis.

—¿Nada más?

—Yo no quisiera abusar de la bondad del
genio. Si él nos devuelve lo que nosotros teníamos antes, mi padre no
necesitará gastar ahora su dinero, porque pensábamos comprar un par de cabras
que nos den leche. Si nosotros recuperáramos todo, papá y mamá podrían volver a
vivir sin penalidades y yo seré feliz viéndolos a ellos contentos.

Amina intercambió una mirada con Elión.
Tuvo necesidad de abrazarse a él durante unos momentos, para calmar su
emotividad ya a flor de piel. Luego le dijo al niño:

—Ataullah, tú serás complacido en tus
deseos. Mira.

Amina le señaló hacia la entrada del
jardín. Mehmet y Birol
entraban con dos siervos llevando a cuatro camellas. Una de ellas venía
cargada, otra llevaba silla de montar y las otras dos iban sin nada. Un par de
caballos llevaban más carga, y encima de cada bulto iba una cabra montada
haciendo equilibrios. Elión agarró al niño, lo subió a la silla de la camella y
le dijo:

—Aquí tienes. Desde ahora esta es tu
camella. Lo será por muchísimos años hermosos, para que tú siempre nos
recuerdes a Amina y a mí.

—¿De verdad? ¿De verdad que es para mí?

—Sí, es para ti —le dijo Amina—. Está
preñada y el año que viene te dará una linda camellita con la que tú podrás
jugar.

Elión le dijo al hombre:

—Esa otra camella es también para
vosotros. Está preñada como esta. La vais a necesitar. En la carga que lleva,
junto con la que traen los caballos, hay una buena jaima y todo lo que vosotros
necesitaréis para asentaros en alguna parte, sin que paséis necesidades. Y si
no te importa, yo te cambio dos de tus camellos por estas otras dos hembras.

—¿Por qué harías eso, mi señor?

—Porque yo no creo que te convenga tener
tres machos, cuando llegue la época de celo de las dos hembras.

—¡Sí, claro, es cierto! Pero esas
camellas que tú me ofreces son mucho mejores que mis animales.

—No importa. Tú elige con cuál macho te
quedas.

La mujer, que no había dicho nada, se
acercó a Amina con los ojos llenos de lágrimas:

—¿Por qué, mi señora, por qué todo esto?
¿Qué es lo que hemos hecho nosotros para merecerlo, y con tanta abundancia y
generosidad?

—Por haber tenido un hijo con un corazón tan noble,
generoso y agradecido, y ser tan buenos padres con él; tanto, que él no os
cambiaría por otros. Y muy poco es lo que mi esposo y yo os damos. Todo esto es
nada, comparado con el hermoso regalo que tu hijo me hizo. Él me dio lo único
que tenía.

La mujer le agarró las manos y se las
besó repetidas veces.

—Muchas gracias Sayyidat al-Ahlam,
muchísimas gracias, mi señora, por vuestra generosidad.

Amina le dijo al niño:

—Ataullah, tu deseo ha sido cumplido. Ya
tenéis otra vez una jaima en donde vivir y todos los utensilios y ropas
necesarias. También las dos cabras que tu papá pensaba comprar, que os darán
una rica leche.

—¡Gracias, muchísimas gracias, Amina! Mis
papás estarán contentos ahora y yo también.

—Ataullah, yo te digo, muy sinceramente,
que yo no había conocido a un niño tan puro y de hermosos sentimientos como tú.
Tan bondadoso y humilde de corazón eres tú, que no quisiste abusar de la bondad
del genio, pidiéndole más que aquello que tus padres necesitaban. Tú eres tan
desprendido y generoso que, en agradecimiento, entregaste lo único que tú
tenías y más atesorabas, tu camellita de madera. De verdad que tú eres un
regalo que Alá ha hecho a tus padres, porque tú velarás por ellos con igual
amor y nunca los dejarás. Tu nombre no dice todo lo que tú eres, y no ha de ser
así. Yo te digo que desde hoy tú has de ser conocido como Ataullah al-Shakir[58].

Al escuchar el nombre que Amina le dio a
su hijo, la mujer ya no se pudo contener y se arrojó a sus pies llorando. Era
un inmenso honor, que nada menos que la princesa Amina Alya le agregara un laqab
al nombre del niño.  Su esposo, también con la emoción en el
rostro, se acercó y le dijo:

—Muchas gracias, mi señora, muchas
gracias, que Alá, bendito sea su santo nombre, os devuelva con creces toda tu
generosidad y la de tu esposo.

Amina hizo levantar a la mujer y la besó
en la frente. Desde el camello el niño le dijo:

—Yo no había pedido tanto. Aquí hay mucho
más de lo que nosotros teníamos. Antes solo necesitábamos un camello para
llevarlo todo. Ahora me parece que necesitaremos repartirlo en los cinco.

—Eso fue porque el genio premió tu buen
corazón y tu humildad dándote más de lo que tú pediste, pero aquello que él
sabía que vosotros necesitabais.

—¿Y la dos camellas por qué?

—Esa que tú montas es mi regalo para ti.
La otra es un regalo de mi esposo para tus padres. Cuando las camellitas nazcan
tú juega con ellas, dales mucho cariño y enséñalas bien para que sean unas
buenas camellas.

—Amina, ¿cómo sabes tú que serán hembras
las dos crías que nazcan?

—Porque yo lo sé, por eso es que hemos
elegido esas dos camellas.

—¿De verdad que tú eres la Sayyidat
al-Ahlam?

—Así me dicen.

—¿Y tú y tu esposo sois los genios
maravillosos de Al-Shurf? Yo escuché decir eso.

—Ataullah al-Shakir, en tu corazón tú
siéntenos como lo prefieras, como personas o como genios, y nosotros seremos eso
para ti. Cuídate mucho, hermoso niño, y cuida también a tu padre y a tu madre.
Ya os veremos antes de que os marchéis mañana. Vigila que las cabras no me
coman las rosas.

***

Faysal entró en el hermoso y fresco salón
azul. Escuchó voces y risas femeninas que provenían de la parte trasera de la
casa. Salió del salón, cruzó el patio interno que comunicaba diversas áreas y
se asomó al gran corral descubierto. Farah y Kalídora estaban sentadas
aplaudiendo y aupando a Amina con alegres gritos, con Aswad al-Layl
cerca de ellas. Elión estaba en el medio del corral, muy pendiente. Amina
montaba en Badriya y giraba en círculos al galope corto, haciendo
diversas piruetas sobre la silla. Desde el vano de la puerta del patio Faysal
se quedó observando con silencioso orgullo.

Durante un buen rato Amina hizo toda una
secuencia de arriesgados ejercicios ecuestres. Se puso de pie sobre la silla,
luego se sentó y, de inmediato, en un rápido y ágil giro se colocó de espaldas
a la marcha, haciendo como si disparara un arco hacia atrás. Saltó al suelo por
un lado de su yegua, rebotó y pasó hacia el otro lado de un brinco; volvió a
rebotar en el suelo y enlazó varios saltos consecutivos.

Se agachó completamente por uno de los
costados, sobre un estribo, quedando totalmente oculta a quien mirara desde el
lado opuesto. Volvió a montar y, en varias pasadas, logró inclinarse hasta
recoger del suelo objetos de diverso tamaño, que Elión le colocaba.

En otra secuencia Elión intentaba
golpearla cuando Badriya pasaba a su lado. Él utilizaba un palo, unas
veces a modo de espada y otras como lanza; como podría hacer un atacante a pie
o un soldado de infantería. Amina, fuera echándose hacia adelante o hacia atrás
por completo, fuera escamoteando el cuerpo a uno lado o al otro, esquivó todos
los lances.

En la última pasada Elión corrió, se
agarró al borrén delantero de la silla y de un saltó montó tras de Amina,
agarrándola por la cintura. Ella soltó su alegre carcajada, detuvo a su yegua y
lo besó.

—Muy bien, es suficiente por hoy —dijo él
desmontando y ayudándola a ella—. Ha sido excelente. Tendremos que salir a
descampado, para que tú puedas cabalgar a todo galope durante un trecho largo,
a fin de practicar mejor alguno de los ejercicios, porque dando vueltas aquí
estamos algo limitados.

Farah y Kalídora se levantaron
aplaudiendo de manera efusiva.

—¡Excelente, ha sido excelente! ¡Eres
fantástica! ¡Ya quisiera yo montar de esa forma! —dijo Farah.

Faysal aplaudió también saliendo al
corral.

—Eso mismo digo yo. Ha sido
extraordinario, hija mía. Me has dejado impresionado.

—¿Viste todo, padre?

—Vi suficiente. Te mueves sobre el
caballo como pez en el agua. Estoy muy orgulloso de ti, hija, muy orgulloso. 

—¿Qué te ha parecido todo lo que ella ha
progresado? —le preguntó Kalídora.

—Me ha parecido fabuloso. Amina se ha
convertido en una amazona extraordinaria. Ha mejorado mucho su destreza. Ahora
sí que entre todos mis guardias dudo yo que haya un jinete que se le iguale.
Han sido unos ejercicios deslumbrantes.

—Son más que simples ejercicios de
habilidad ecuestre para exhibición —dijo Elión—. Algunos lo son, pero otros
tienen propósitos prácticos muy concretos. Quienes me los enseñaron a mí
afirmaban que son muy útiles en batalla, y yo he tenido la oportunidad de
comprobar que es cierto. Ya me han salvado la vida un par de veces. Por
supuesto que son ejercicios para ser realizados por un jinete ligero, no para
caballeros con pesadas cotas de malla y mucho menos con armaduras.

—Si ellos caen al suelo con armadura ya
casi no son a levantarse —dijo Kalídora.

—¿Y eso de disparar montando de espaldas?
—preguntó Farah.

—Hay ocasiones en las que si vas
escapando a caballo en un tramo recto y libre, resulta mejor disparar en esa
forma contra tus perseguidores, que ejecutar el tiro girando el cuerpo como los
jinetes partos. Sobre todo si tus perseguidores vienen abiertos y están a tu
contramano. De esta manera puedes cubrir toda la parte trasera y disparar más
flechas en menos tiempo, con mejor posición y más posibilidades de acierto.

—Los dos habéis hecho también un gran
trabajo con los caballos, para lograr la coordinación con vosotros —les dijo
Faysal—. Hijo, por los resultados que acabo de ver, producto de tan pocas
semanas, no hay duda de que tú eres un excelente instructor en estas cosas.

—Yo diría que se debe a que he tenido una
alumna muy interesada y aventajada.

—Él es un instructor magnífico en todo, y
a mí me entusiasma que él me enseñe cosas —dijo Amina abrazándose a él.

—¿En todo?

El pícaro tono de Farah fue muy claro.

—Sí, en todo. Me encanta hacer cosas con
mi esposo.

Amina lo dijo en similar tono, mirando a
Farah con una sonrisa llena de cómplice entendimiento.

—¿Pues sabes lo que te digo? Tú sigue
haciéndolas igual, querida nieta, que vas muy bien —dijo su abuela sonriendo
también.

Sin poder tampoco evitar sonreír, Faysal
les dijo:

—Ya que os encanta tanto hacer cosas
juntos, ¿os importaría entrenar en estas técnicas a los jinetes de mi guardia?
Porque ya sé que lo estáis haciendo con los tuyos.

Amina y Elión intercambiaron una mirada y
ella dijo:

—Será un placer, padre. Cuando tú quieras
empezamos.

—Me parece que tú tienes en mente algo
más que el simple entrenamiento por motivos prácticos —dijo Elión.

—¿Me lo notaste? Me gustaría que ellos
pudieran estar mejor preparados para la reunión del año que viene.

—Padre, ya quieres competir contra los
jinetes de Muntasir en la exhibición de habilidad —dijo Amina.

—Pues en eso pensaba. Y si vosotros dos
quisierais hacer una exhibición juntos, aunque fuese corta, sería algo memorable
para nuestro pueblo.

—Yo no creo...

—¡Sí, sí, ya lo sé! —Faysal se adelantó a
lo que Elión iba a decir—. Hijo, yo ya tengo claro que a ti no te motiva andar
compitiendo ni mostrando tus habilidades. Pero no sería una competencia lo que
yo os pido, sino apenas una demostración de todo lo que se puede hacer sobre un
caballo, o lo que vosotros dos podéis hacer.

Amina se abrazó a la cintura de Elión y
lo miró con una de sus enormes sonrisas de picardía. Fue tanta que Farah gritó
y dijo:

—¡Ay, Amina! ¿Qué cosa habrás pensado?

Amina, sin dejar de mirar a Elión de
aquella forma, le dijo:

—Yo no creo que tú quieras mostrar todo
lo que nosotros dos podemos hacer sobre un caballo. ¿Verdad que no, cariño?

Tanto él mismo como los otros no
aguantaron la risa.

—Amina, eres terrible —le dijo Farah.

—Bueno, al menos todo lo que aquí
practicáis —matizó Faysal cuando pudo dejar de reír—. Los besos y lo demás es
asunto vuestro. Yo pienso que ver lo que vosotros sois capaces de hacer con tal
habilidad y perfección, y además con Badriya y Aswad al-Layl,
sería un espectáculo hermoso e inolvidable. También sería una buena motivación,
tanto para los guerreros como para quienes no lo son. Muy en particular para
los niños y jóvenes a los que vosotros tenéis en el programa de equitación. Yo
prefiero que os tengan a vosotros dos como el modelo a seguir en todo.

—Papá, de verdad que tú eres un viejo
zorro del desierto —le dijo Amina—. Lo estás presentando de forma que nos sea
difícil rehusarnos.

—En este momento no te prometo nada —dijo
Elión—. Amina y yo ya estamos entrenando a sus guardias. Lo haremos también con
los tuyos. De lo otro... el año que viene ya veremos.

***

—Kayla, mira, son ellos —dijo Najla—.
Vienen de su cabalgata del atardecer, aunque en estos días están regresando
antes de que oscurezca. Cuánto les gusta salir juntos, ¿eh? Me parece mentira
que ya lleven casi tres semanas de casados.

—¿Ya son tres semanas? Ya lo creo que les
gusta salir juntos; lo hacen casi todos los días. Algunas veces yo los he visto
llegar montados los dos en Aswad al-Layl, Amina siempre delante de él.
Aunque yo nunca la volví a ver sentada de lado. Parece que ella reservó eso
para la noche de su boda.

—Sí, yo también los he visto —corroboró
Najla—. Aquella vez yo había pensado que sería porque, de donde él vino, lo
hacían así antes de casarse. Ya veo que no; los dos siguen igual, ella
enamorada hasta la coronilla y él..., pues ni te digo.

—Estas semanas, sus salidas de la tarde
las hacen acompañados por el jeque Faysal y por Farah —dijo Kayla.

—Sí, ella los acompaña la mayoría de las
mañanas. Alguna que otra también Faysal se les une. Pero a la tarde sí que son
fijos los dos.

—Pocos días después del matrimonio, el
emir Muntasir Ubayd salió una tarde con ellos.

—¿Si? Yo no lo sabía —dijo Najla—. Eso sí
que es algo inusual, porque ellos nunca han llevado invitados; es algo
estrictamente familiar.

—Pues el emir los acompañó —aseguró
Kayla—. Cuando regresaron yo lo vi a él venir hablando de manera exaltada con
Faysal. No sé lo que pasaría, porque los caballos de los dos venían sudorosos,
y Muntasir traía una alegría tan grande que parecía un niño.

—Entonces han de haber tenido alguna
carrera. El jeque Faysal y el emir se la pasan en eso. Quizás Muntasir haya
probado a correr contra Badriya y Aswad al-Layl.

—Najla, fíjate la forma tan agradable en
que vienen Amina y Farah hablando, en medio de Záhir y Faysal. Se nota que se
llevan muy bien las dos. Parecen hermanas.

—Que se llevan bien es indiscutible. ¿A
ti te parecen hermanas? Aire de familia tienen bastante, no se les puede negar.
Pero yo más bien las siento como si ellas fueran madre e hija, fíjate tú.

—Pues ahora que lo mencionas... La verdad
es que Farah tiene con Amina gestos muy propios de una madre —dijo Kayla—. Ella
le acomoda el pañuelo o le recoge algún mechón de cabello; le sacude el vestido
por detrás para quitarle la arena; se levanta ella primero y le tiende la mano
a Amina para ayudarla, y cosas de esas. Farah siempre está pendiente de Amina
en todo. ¡Ya quisiera yo que mi madre tuviera esas atenciones conmigo! Qué
raro, ¿verdad? Porque ellas apenas se llevan siete años. Y les encanta estar
juntas. Es que las dos no se despegan en todo el día.

—Kayla, lo de salir a cabalgar juntas lo
entiendo, porque Amina me dijo que a Farah también le gusta mucho montar a
caballo. Ya tú viste. En cuanto sus padres y ella llegaron, Farah ya acompañó a
Záhir y Amina en su salida de aquella tarde. Farah monta muy bien.

—Sí, ya lo he visto.

—¿Y te has fijado cómo va ella? —preguntó
Najla.

—¿En qué?

—Farah ha ocupado el puesto de Amina a la
derecha de Faysal, a su mismo lado. ¿No te parece curioso?

—¿Por qué? ¿Qué tiene de curioso?

—Mi madre me ha dicho que Farsiris
siempre iba a la derecha de Faysal. Cuando Amina era pequeña la llevaban en el
medio de los dos.

—No lo había notado —dijo Kayla—. Pues
irán así porque de esa forma Amina y Farah pueden ir hablando, porque Amina
siempre está a la izquierda de Záhir. Bueno, también de esa forma las dos van
protegidas entre los hombres. Pero ahora que lo dices, Faysal no solía ir con
Amina y Záhir a cabalgar, sino de vez en cuando. Él lo hizo más bien las
primeras dos semanas en que Záhir llegó, mientras le enseñaban todo, pero luego
ya los dejó solos la mayor parte de las veces. 

—Claro, las primeras semanas Faysal tuvo
que guardar más las apariencias. Él no los podía dejar solos ni siquiera con
escoltas —dijo Najla—. Después del accidente del Jabal Ahmar, y que Faysal
concediera a Amina en matrimonio, ya no le importó dejarlos solos. Chica, es
que bien mirado ahora, Faysal hizo todo lo posible por favorecer esa relación
desde el primer día. ¿No te parece a ti? Es que no le puso la menor traba a
Záhir.

—Tienes razón. Como dice mi madre, lo
único que le faltó a Faysal fue dejar a Záhir dormir en la casa desde el primer
día.

—Kayla, ¿y qué crees tú que Faysal
hubiera hecho si no hubiera tenido la jaima?

—Pues tenerlo como huésped en la casa,
por supuesto.

—¿Y cuál hubiera sido la diferencia? Esa
casa es grandísima y todo está muy bien separado —dijo Najla.

—Tienes razón. Si te has fijado desde que
Farah llegó, el que no ha faltado ni una sola vez a los paseos es Faysal. ¿No
te parece raro?

—¿Por qué habría de ser raro, Kayla? ¿No
has notado tú lo distinto que ha estado Faysal estas semanas, desde que los
abuelos de Amina llegaron? Aunque más bien, para ajustarme a la verdad, habría
que decir que fue desde que Farah llegó.

—Bueno, ya que tú lo dices..., pues sí,
yo a él lo veo contento. Supongo que es por el matrimonio de Amina y porque los
suegros están aquí —dijo Kayla.

—No, chica, que va. Ese tipo de felicidad
y entusiasmo que se le nota a Faysal viene de su propio corazón, y quien lo
está causando es Farah.

—¿¡Pero qué me dices!? ¡No te lo puedo
creer, Najla! ¿Crees tú que Faysal y ella...?

—¿Pero cómo no te has dado cuenta, chica?
Tú que eres tan sagaz para esas cosas.

—Pues no lo sé. Será que yo no he estado
pendiente de Faysal, sino de Záhir y de Amina —dijo Kayla.

—Pregúntale a tu madre a ver qué te dice
ella. No tienes más que observar la cara de Faysal y de Farah cuando están a
solas, la forma como se miran, se hablan y sonríen. Eso es algo muy difícil de
ocultar.

—¡Ay, Najla! ¿Qué es lo que está pasando
aquí? ¿Entonces tú crees que ellos dos están enamorados?

—Kayla, yo creo que entre Faysal y Farah
se está cocinando algo que ya está bastante caliente. Me parece que las cosas
ya están como para retirar esa olla del fuego y servir, antes de que se pase.
Qué cosas ¿eh?

—¿El qué?

—¿Será que Faysal no sabe encontrar
mujeres si no es en esa familia bizantina?

—¿No son griegos?

—¡Qué más da! ¿Serán todas ellas tan
especiales? Pues hay unas cuantas familias que tenían fuertes aspiraciones a
ese matrimonio, por lo que yo le he escuchado decir a mi suegra.

—Sí, es cierto. Yo conozco a un par de
ellas —dijo Kayla.

—Pues se quedarán todas con un palmo de
narices.

—¿No te parece que te estás adelantando
mucho en tus conclusiones?

—Yo no lo creo, Kayla. Eso tiene que
terminar en matrimonio. Te lo aseguro yo.

—¿Será por eso que Amina está tan
contenta? A mí me parece que Farah sería la madre perfecta para ella. ¿No te
parece a ti?

—Pues, si te digo la verdad, habiendo
visto a las dos en estos días a mí me parece que sí. La pregunta es...

Como Najla se quedara en suspenso Kayla
la apremió:

—¡Ay, Najla, no me dejes en el aire! ¿Cuál
es la pregunta?

—Si Amina aceptará a Farah como esposa
para su padre. Amina aún ama mucho a su madre.

—Chica, yo supongo que si las dos están
tan contentas es porque ellas ya lo habrán hablado. Digo yo.

—Sí, es posible. Porque si nosotras nos
hemos podido dar cuenta de que Faysal y Farah están enamorados, Amina lo sabrá
mucho mejor —dijo Najla.

—¿Tú crees que Faysal y Farah ya habrán
llegado a algún compromiso?

—¿Cómo crees tú que pueda yo saberlo,
Kayla?

—Záhir y Amina nos están mirando.

—Ya me di cuenta.

—Él le ha dicho algo y Amina se ríe. ¡Ay,
Najla! ¿Qué le habrá dicho sobre nosotras? ¿Tú crees que ellos se habrán
enterado de lo que nosotras estamos hablando?

—¿Otra vez? Kayla, ¿cómo piensas tú que
pueda yo saber eso? Los videntes son ellos. Tú me haces cada pregunta. Aunque
me parece que ya nos vamos a enterar, porque han desmotado y Amina viene hacia
acá.

—Y trae esa sonrisa.

Amina se dirigió directa hacia ellas, con
su rostro iluminado por una divertida sonrisa.

—Najla, Kayla, qué gusto veros, amigas.

—¡Hola! Amina, qué bien se te ve —dijo
Najla—. Chica, la felicidad te brota por la piel.

—Supongo que sí. Soy muy feliz. La mujer
más feliz del mundo, y no tengo ningún interés en ocultarlo; me sería
imposible.

—Que ya tampoco tienes porqué intentar
ocultarlo, ¿verdad picarona? —le dijo Kayla.

Amina dijo con una mirada de picardía:

—Tienes razón, Kayla, yo ya no tengo porqué
ocultarlo. Aunque me contengo en muchas cosas cuando estoy afuera con él, no te
vayas a creer; por eso de la gente, ya entendéis. Que bastante difícil me
resultó hacerlo durante aquellos tres tortuosos meses.

—Chica, si tú no pudiste ocultar nada
—dijo Kayla—. Quizás las dos primeras semanas, y si acaso, pero ya luego se
veía a la legua que tú estabas bobita por Záhir.

—Y en la forma como te mira tu esposo, él
tampoco puede ocultar lo enamorado que está —añadió Najla.

—¿Verdad que no? Eso me encanta de él. Me
come con los ojos.

—¿Si? Pues buena merienda que lleváis los
dos —matizó Kayla.

—Es que se te ve hasta más joven, chica
—dijo Najla.

—Entonces será que el amor rejuvenece.
¿No te parece?

—Será. Por cierto, no habíamos tenido
oportunidad de agradecerte que nos invitaras a tu boda.

—Sí, es cierto. Nos hemos sentido
sumamente honradas por tu gesto —añadió Kayla.

—¿Cómo pensasteis que yo no iba a invitar
a mis dos mejores amigas? Vosotras dos sois parte importante de mi alegría
pasada, de mi ilusión presente y de mi felicidad futura; sobre todo de la
felicidad futura, os lo aseguro.

—¿Tan así? Pues muchas gracias —le dijo
Najla.

—Amina, ¿si yo te hago una pregunta tú me
la contestarás con sinceridad? —preguntó Kayla.

—Bueno, eso depende de la pregunta, amiga
mía. Quizás ni te la conteste, pero si lo hago será con sinceridad. Tú dime
cuál es, que nada pierdes.

—Es que yo quisiera casarme.

—¿Y qué tengo yo que ver en eso? No soy
tu madre.

—Es que me gustaría saber cuál es tu
secreto.

—¿Secreto? No lo hay, no que yo sepa.
Para casarte tú tienes que encontrar a un hombre; mejor dicho, esperar a que
uno te pida en matrimonio. Eso es así por estos lugares. En otros sitios las
costumbres pueden ser distintas.

—No, eso no, chica. ¿Cómo has hecho tú
para tener a Záhir bebiendo el aire por ti, tan enamorado, y ser tan felices?
¿Cuál ha sido tu secreto para lograrlo?

—Esa sí que es una respuesta difícil,
Kayla. Para empezar necesitas de un hombre que tú sepas que está enamorado de
ti. O que al menos tú le gustes y lo veas a él suficientemente interesado, como
para llegar a enamorarse si tú pones de tu parte. Y es necesario que a ti
también te guste él, por supuesto.

—¿Qué es lo que yo debo de poner de mi
parte?

—Kayla, también eso es algo difícil de
decir. Porque cada mujer es distinta y cada hombre también. Pero tú puedes
alentarlo, dejarle ver que él te gusta lo suficiente como para pensar en algo
más. Tú eres quien tiene que motivarlo.

—¿Y cómo se hace eso? Es lo que yo quiero
saber, porque no me lo han enseñado.

—Pues cuando el hombre que te gusta te
mire, tú puedes sonreírle ligeramente, mejor si es con algo de picardía. Tener
con él una mirada especial que no tienes con nadie más, darle un parpadeo
lento. Kayla, me parece que sobre estas cosas tú debieras de hablar algo más
con tu madre.

—Ay, Amina, ella está enchapada a la
antigua y de esto nada. Y si yo logro hacer eso, ¿después qué más?

—A partir de ahí vendría todo lo demás,
que pasa por que tú logres hacer que él se interese en ti cada día más. Yo no
sé si habrá un secreto, fórmula o método.

—¿Cuál usaste tú con Záhir?

—Kayla, lo que hubo y lo que hay entre
Záhir y yo no es precisamente... lo usual, ¿sabes? Todo lo contrario, es muy
inusual. Como ya os disteis bastante cuenta, nosotros tampoco hicimos las cosas
a las costumbres de aquí. Pero yo creo que lo único que se necesita es
verdadero amor.

—¿Sólo amor? ¡Anda, vamos! Tiene que
haber algo más.

—No, tú no me has entendido bien, Kayla.
No es solo amor, sino verdadero amor, que es muy diferente.
Aunque...

—¿Aunque, qué, Amina? ¡Dímelo, anda,
dímelo todo! No seas mala, chica.

—Yo no sé si haya tenido algo que ver el
hecho de que... No sé, quizás sí ha influido algo y ese haya sido el secreto
para nosotros.

—¡Ay, Amina! Qué cruel eres. No te
cortes, anda, dime todo, ¡dímelo, dímelo!

—Pues, además del amor, el caso es que a
mí me encanta seducirlo a cada momento, ¿sabes?

—¿Seducirlo?

—Sí, perturbarlo y excitarlo cuanto yo
más pueda.

—¿Antes de prometeros?

—Y ahora también.

—Pero si tú ya estás casada. ¿Para qué
quieres seducirlo?

—Ahora con mucho más motivo, Kayla, con
mucho más. ¿Tú no desearías que tu esposo mantenga vivo el interés por ti? ¿Para
que él no tenga necesidad de ir a buscar afuera lo que no tiene en casa, ni él
llegue a pensar en tener otra mujer más que sí lo satisfaga?

—Eso es muy cierto, es la gran verdad
—dijo Najla.

—A mí me encanta seguir haciendo sentir
hombre a mi esposo y que él me desee como mujer; que Záhir quiera tener cada
parte de mí con verdaderas ansias.

—¡Amina! ¿¡Qué cosas dices!? —casi gritó
Najla ahora, escandalizada.

—Najla, ella me pidió que fuera sincera.
¿Tú no haces esas cosas con tu esposo?

Esta vez fue Najla quien se sonrojó.

—Bueno, sí, con mi esposo, pero no antes
de casarnos.

—¿Y qué oportunidades tuviste tú de
hacerlo con él antes de casarte?

—Después de que mi padre anunció el
compromiso, los dos nos vimos varias veces y pudimos hablar.

—Siempre con tu madre o con un familiar
al lado.

—Sí, así fue. Esa es la costumbre.
Oportunidades de vernos a solas y hablar, como vosotros hacíais, la verdad es
que yo no tuve ninguna —reconoció Najla—. Antes del compromiso, ninguna.
Afortunadamente, como Fatin es de aquí yo ya lo había visto y me gustaba.

—Seducirlo, perturbarlo y excitarlo.
Seducirlo, perturbarlo y excitarlo —repitió Kayla—. Trataré de recordarlo. ¿Qué
quieres decir con perturbarlo?

—Trastornarle los sentidos y los deseos,
alterarlo, agitarlo y traerlo loco por ti a cada instante que él te mire.

—¿Cuando él me mire yo tengo que hacer lo
de la sonrisa y los ojitos?

—Bueno, eso como poco.

—¡Oh, cuánto me gustaría casarme! A mi
edad ya mi madre había tenido un hijo.

—Bueno, ahora tú ya sabes lo que se hace
en la noche nupcial. ¿No es así? Finalmente tu madre te lo ha dicho, ante tu
insistencia —Kayla se puso roja como la grana—. Claro que tú ya sabías de sobra
lo que hacen un hombre y una mujer, como todas nosotras. Tu madre tan solo te
ha explicado los... tecnicismos. Que no dejan de ser importantes, ¿eh?, por
supuesto, pero tú todavía te podrás encontrar con sorpresas muy gratas. Chica,
yo no veo porqué tú te sonrojas de esa forma. Estamos hablando entre amigas. ¿O
no?

—Sí. Es que... Yo seré un tanto alocada,
salida y bromista, pero para estas cosas me da algo de vergüenza.

—Ya lo veo, pero no importa. No teniendo
hermanas tú, ¿con quién vas a hablar de esas cosas si no es con tu madre o con
tus mejores amigas? Dime una cosa, Kayla, que es lo que a mí me interesa en
este momento, ¿no hay ningún hombre que te esté dando vueltas?

Kayla exhaló un suspiro de resignación y
dijo:

—No, no lo hay.

—¿Estás segura?

—A Kayla la está rondando Nasim
al-Shafiq, el hijo mayor de Hashim Ibn Husayn. Nasim no hace más que mirarla,
pero él es algo tímido.

—Entonces sí que lo hay —dijo Amina.

—Y tanto que sí. Yo me he dado cuenta de
que Kayla le está poniendo buenos ojos.

—¡Najla, no digas eso! —dijo Kayla.

—¿Acaso me vas a decir que no es cierto?
Yo he notado que él te gusta.

—Bueno, sí, claro que él me gusta. Pero
hasta ahí.

—¿Cómo que hasta ahí? —preguntó Amina.

—El no me ha pedido en matrimonio.

—Pues no cree entenderte o yo no he
preguntado bien. Porque el hecho de que a ti te guste un hombre y él a ti es
una cosa; que él no te haya pedido en matrimonio es otra muy distinta. Dime
algo, si Hashim Ibn Husayn se presentará en tu casa, hoy mismo, y te pidiera
por esposa para su hijo Nasim, ¿qué dirías tú?

—Yo diría que sí, de inmediato —dijo
Kayla sonriendo.

—¿Tan solo porque tú quieres casarte, así
sea con cualquier hombre?

—No. Yo lo haría porque él me gusta
bastante y porque, de la forma como se comporta, me parece que él podría ser un
buen esposo.

—¿Viste? Entonces quiere decir que hay
algo más que simples miradas —dijo Najla.

—Bueno, en todo caso eso no importa mucho
—añadió Amina—. Kayla, te daré un mensaje de parte de mi esposo, que es a lo
que yo vine.

—¿Un mensaje de Záhir para mí?

El asombro de Kayla hizo que Amina riera.

—Así es. ¿Tan raro te suena?

—¿Y por qué no ha venido a decírmelo él?

—¡Kayla! ¿¡Qué dices!? ¿Cómo se te
ocurre? —la increpó Najla.

—Bueno, chica, que él se haya casado con
Amina no quiere decir que yo no siga viéndolo tan atractivo —respondió Kayla
sonriendo—. Además yo fui quien lo vio primero.

—Me gusta eso de ti, Kayla, la verdad que
sí —le dijo Amina—. Siempre sincera. Ahora que sobre eso de quién lo vio
primero... yo ya te lo aclararé algún día.

—¿Qué fue? ¿Acaso no fui yo quien lo vio
primero, el día que él llegó?

—No. Pero a lo que vine. Yo no sé si
Nasim al-Shafiq te busca o no, o si es él quien llegará a ser tu esposo. El
caso es que Záhir me ha pedido que te diga, de forma muy enfática, que tú no
dejes de seguir yendo a los baños públicos con tu madre, porque hay una mujer
que te está observando para un hijo interesado en ti. Este mismo año, dos meses
después de la fecha de tu nacimiento, tú verás cumplirse tu deseo y celebrarás
matrimonio.

—¿Qué? ¿Dices que dos meses después
de...?

—Sí, eso dije. A mí me parece muy bien
que te cases, porque ya bastante estás tardando.

—A ver, yo nací en la estación de al-jarif[59] y creo que fue en el mes de... Y si
estamos en rayab[60]... —Kayla contó con los dedos y gritó jubilosa—: ¡No es posible!
¡No me lo puedo creer! ¡Entonces me faltarían nada más cuatro meses para
casarme! Para entonces ya tendré diecisiete años. ¿Pero es cierto? ¿No será una
broma tuya, Amina?

—Kayla, amiga mía, yo nunca bromearía con
algo así de importante —dijo Amina poniéndose seria—. Y la palabra de Záhir es
la verdad. Tú tómalo como quieras.

—Lo siento, Amina, discúlpame. ¿Cuál es
tu interés, que dices que ya bastante estoy tardando yo?

La sonrisa volvió al rostro de Amina
cuando le dijo:

—Porque necesito que tú tengas un hijo. Y
no lo podrás tener sin un hombre.

—¿Tú necesitas que yo tenga un hijo? No
lo entiendo. ¿Por qué?

—Quizás para ver si con eso te
tranquilizas un poco. Y tú también, Najla; yo espero por el tuyo con igual
interés, aunque yo sé que tú lo estás intentando. No te aflijas, todo tiene su
motivo.

—Amina, ya que tú lo mencionas te diré
que yo estoy muy preocupada por esta tardanza. Me está afectando bastante —dijo
Najla.

—Pues deja de preocuparte, porque tú
también lo tendrás.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque yo lo sé.

—Tú no tienes idea de la angustia que me
produce la presión de mis suegros, porque yo no termino de darle un hijo a mi
esposo. Me hacen sentir como si yo fuera la culpable. Yo ya no sé qué hacer.
Amina, eso no es algo que yo pueda controlar ni depende de mi voluntad. La
angustia me está consumiendo.

—Lo sé bien; yo puedo sentirla. Tú diles
que llevas dentro de ti a un niño dormido.

—¿Es cierto eso? ¿Lo llevo? ¿Yo llevo al-raqid[61],
de verdad? ¿Tú lo sabes, Amina?

—Tú créelo, nada más. Es todo lo que
necesitas. Yo te aseguro que tú llevas a una hermosa alma que está dormida,
esperando el momento de que el cuerpo esté listo para nacer.

—Ay, Amina, qué ilusionada me estás
haciendo.

—Díselo a tu esposo y su familia, ya tú
verás que te dejarán más tranquila. Fatin al-Sábar está muy preocupado también,
porque él te ama y teme que tú no le puedas dar un hijo. Pero si tú haces según
yo te aconsejo, él se tranquilizará.

—Viniendo de ti ellos lo creerán de
inmediato.

—A mí me parece que tú sabes más cosas
sobre nosotras.

—Sí, claro que las sé, Kayla.

—¿Y no nos vas a decir algo más?

—No. —El rostro de Amina se llenó de
picardía cuando agregó—: Ahora me voy. Ya veis, hace tan solo unos minutos que
yo no veo a mi esposo y ya tengo ganas de seducirlo y perturbarlo profundamente
con mis besos, para que él me diga cosas lindas y me acaricie como a mí me
gusta. Voy a ir, aprovechando que él se ha de estar cambiando de ropa. ¡Me
chifla verlo desvestirse! Él es tan hermoso. No sé, estas cosas deben de ser
influencias de la luna.

Amina marchó riendo, dejando mudas a sus
dos amigas.

—¿Has escuchado eso, Najla? ¿Esa era
Amina? ¿Nuestra Amina?

—Esa chica es terrible. Yo que pensaba
que la terrible eras tú. Menos mal que nadie más la ha escuchado. Vaya cómo ha
cambiado.

—¿Verdad que sí, chica? Antes de asomar
Záhir por estos lados ella era alegre, pero incapaz de mirar a un hombre, como
si no existieran. Mi madre solía comentar que algo raro tenía que pasarle,
porque Amina estaba atrasada como mujer. Pero para los diecisiete ella dio un
cambio total. ¿Te acuerdas?

—Claro, fue casi de la noche a la mañana
—dijo Najla—. Amina comenzó a maquillarse y cambió su forma de vestir. Estaba
claro que un hombre se había metido en su corazón y ella quería agradarle. Pero
no sabíamos quién podría ser, porque ella no miraba a ninguno por todo esto.

—Pues Amina cambió mucho más que la forma
de vestir. Mírala tú ahora, hablando de seducirlo y todo lo demás. ¿En dónde lo
habrá aprendido?

—Ese chico debe de tener algo,
definitivamente. Porque la ha trastornado —dijo Najla.

—¿Crees que será por eso que dice ella,
de que son almas gemelas y todo ese tinglado de haber nacido juntos? Porque si
para ser como son ellos dos tiene que ser así, yo no quiero solo un esposo,
quiero a mi alma gemela. ¿Dónde estará metida? ¿Tú tienes idea de cómo se
reconoce?

—Ni la menor idea. ¿Y tú no te conformas
nada más con un esposo normal?

—¡Si, claro que sí! ¡Me voy a casar en
cuatro meses! ¡Qué noticia tan maravillosa! Voy a tener un esposo. ¡Ay, Najla!
Si solo faltan cuatro meses, entonces... ¡Sí, quiere decir que en cualquier
momento me piden en matrimonio! ¡Huy, esto va a ser rápido! ¡Tengo que ir a
contárselo a mi madre! ¡Y pedirle ir a los baños!

** **












CAPÍTULO 44


Una prueba de obediencia y
fidelidad

Terminado el desayuno los abuelos y Farah
salieron de la jaima. Faysal le dijo a su hija:

—Ha llegado el día de la prueba para los
caballos. Los postes ya están preparados.

—¿De qué prueba se trata? —preguntó
Elión.

—Es la prueba de obediencia y fidelidad,
la prueba suprema para un caballo. Ha de elegir entre sus instintos y
necesidades más imperiosas o la obediencia total a su amo. Pocos caballos la
pasan, por muy buenos que sean físicamente.

—No sé porqué me parece que no me va a
gustar.

Elión tenía el ceño adusto, y el rostro
de Amina no reflejaba ninguna alegría tampoco.

Los tres fueron hasta el corral de la
casa. Allí estaban Aswad al-Layl, Badriya y Alí al-Kámil,
así como Munira y su hija Saniyya, Falak al-Faatina y su
hija Sakina, junto con el caballo de Arcónides y las yeguas de
Kalídora y Farah. Faysal habló con los caballerizos y regresó diciendo:

—Me confirman que los dos han bebido hace
un rato. No podemos dejarlos en el corral porque hay zonas en donde les da
sombra, y para la prueba han de estar al sol. Hay que amarrarlos afuera, en los
postes que están preparados.

Elión abrió el portón y Aswad al-Layl
y Badriya salieron detrás de él y de Amina. Cada uno amarró su caballo a
sendos postes que estaban bien clavados en la tierra, separados lo suficiente
para que los animales no se llegaran a tocar. Elión acarició la cabeza de Aswad
al-Layl, le dijo algo y se alejó hasta el corral junto con Amina,
colocándose los dos al lado de Faysal. Quince guardias armados montaron
vigilancia alrededor, cuidando aquellos valiosísimos caballos.

—¿Puedes explicarme ahora de qué se trata
esa prueba? —pidió Elión.

—Lo haré en la casa, entremos.

Una vez acomodados en el salón azul
Faysal explicó:

—Se afirma que en plena época de luchas
por la instauración y expansión del Islam, Mahoma, la paz de Alá esté con él,
quiso mejorar el ya excelente caballo árabe. Un día mandó reunir a un centenar
o más de yeguas, y las metió en un corral donde no tenían nada de sombra en
todo el día. Estaba cerca de un fresco arroyo que los caballos conocían muy
bien, porque solía servirles de abrevadero. Se dice que él las dejó allí un
tiempo. Hay quienes aseguran que fueron dos días, otros alegan que tres y no
faltan quienes mencionen cuatro. Por lo general se habla de unos días. Durante
ese tiempo no se les dio de comer ni beber a las yeguas.

—En mis verdes y húmedas tierras astures,
los caballos alimentados con los pastos tiernos de los prados pueden estar días
sin beber directamente, pues obtienen del alimento casi todo el líquido que
necesitan.

—En el desierto el ganado ha de beber
cada dos días al menos. Pero eso depende de si tienen sombra para regular su
temperatura, del alimento que estén consumiendo y de lo que tengan que caminar
para obtenerlo. Un caballo podría estar cuatro días sin beber, si no está al
sol.

—Por eso, precisamente, es que tres días
bajo este sol, sin alimento verde y sin una gota de agua, sería demasiado para
un caballo incluso en la inmovilidad, me parece a mí. A menos que se quiera que
él sufra. Yo dudo que el encierro haya sido más de dos días. ¿Cuál fue el
propósito?

—Hay quienes acostumbran a sus caballos a
que acudan al sonido de una campanilla o al llamado de voz. Aquellas yeguas
estaban acostumbradas a acudir al sonido de la trompeta, que se usaba también
como llamada de batalla.

»Finalizados los días dispuestos se abrió
el corral. Todas las yeguas salieron en tropel hacia el arroyo, impulsadas por
la necesidad imperiosa de calmar su sed. Iban acuciadas por el sonido del agua
y el frescor que podían ventear. Mahoma ordenó sonar la trompeta antes de que
llegaran. Todas las yeguas siguieron su carrera hacia el agua, excepto cinco.
Tan solo cinco, entre aquel centenar o más, se detuvieron y regresaron a sus
amos. Mahoma las bendijo y les puso nombre a cada una: Kuhaylan, Abbayan,
Habdan, Saqlauiyya y Hamdaniyya. Ellas iniciaron las cinco estirpes
de las que descienden los mejores caballos árabes actuales, los considerados
purasangre verdaderos.

—Es una circunstancia interesante, sin
duda, y una peculiar manera de seleccionar —comentó Elión—. Cinco entre un
centenar obedecieron. ¿Y qué veracidad hay en ese relato?

—El hecho en sí es parte de la Sunna,
según quienes lo presenciaron, y afirmado también por Ibn al-Kalbi, por lo que
no se cuestiona. Ahora que, en cuanto al nombre de cada una de las yeguas, se
hace más difícil saber cuál fue la realidad en ese respecto. Es mucha la
distancia hasta la Meca y Medina y mucho lo que se ha dicho.

—Además de que cada una de las
principales tribus de aquellos territorios, en la Península Arábiga, quiso
tener también su honrosa participación —agregó Amina—. Por eso, a fin de
obtener prestigio introdujeron alguna de sus mejores líneas, dentro de los
nombres de esas cinco yeguas.

—Así es —añadió su padre—. Incluso, a
veces, en los relatos se mezclan y confunden esas cinco yeguas con algunas de
las cincos que tuvo Dinari, un gran amigo de Mahoma, y es como aparece Muniquiyya
o Runiquiyya, según algunos afirman. Por otra parte, las tribus no
llevan registros escritos de las descendencias de sus caballos. Se deja todo a
la fuerza de la memoria y la tradición oral. El caso es que de aquellas cinco
yeguas obedientes se hace descender al caballo árabe actual.

—De todos modos —intervino Amina—, hoy
por hoy la única que se da por cierta es la línea de la yegua Kuhaylan
al-‘Adjuz, que se tiene como el tipo de todos los demás caballos de pura
sangre árabe.

—Las líneas ancestrales las hacen
descender de Zad al-Ráquid, un semental del rey Salomón —dijo Faysal.

—¡Uf! Eso fue entonces muchos cientos de
años antes de Cristo.

—Sí, fue hace como mil novecientos años.
La gran tribu de Al-Azd, una de las cinco ramas de los Kahlan, envió una
delegación que visitó los afamados establos del rey, y Salomón les regaló a Zad
al-Ráquid. De ese caballo es que comienzan a surgir nombres de otros
ilustres sementales, que han tenido gran repercusión. De las siete líneas puras
que muchos afirman que son, y no tres ni cinco, cuatro se le atribuyen
directamente a Zad al-Ráquid.

—Ya veo que se va complicando el asunto
—dijo Elión.

—Y tanto. Sobre todo porque, como te
digo, las tribus no llevaban registros escritos, y bastantes cientos de años
después ocurrieron echos que las dispersaron. Con ellas también se dispersaron
los descendientes de Zad al-Ráquid, y cada tribu pasó a contar las cosas
como más les convenía.

—¿Qué fue lo que ocurrió? ¿Alguna
invasión?

—En cierto modo, pero de agua. Comenzando
el siglo VII, que sería el primero de la hégira, ocurrió la catástrofe de la
enorme y maravillosa presa de Ma‘rib, la que fuera la importante ciudad del
poderoso imperio Sabaceo o reino de Saba, luego reino de Himyar; posteriormente
anexionado al territorio persa de los sasánidas. Aquella enorme represa era la
que daba origen al inmenso y fértil oasis del territorio de Ma‘rib.

—Fray Bernardo me contó algunas
historias, que relacionan al poderoso rey Salomón con la reina de Saba.

—Sí, las conocemos —dijo Amina—. Aunque
no es fácil saber cuánto fue realidad y cuanto fue un mito.

—La presa había sufrido daños muchas
veces antes —prosiguió Faysal—, unas fueron por causas naturales y otras en
forma provocada; como la causada por la invasión del romano Aelius Gallus en el
año 25 a.C. Él era prefecto de Egipto y no logró tomar la capital sabacea, por
lo que, en represalia, antes de retirarse dañó la represa. Ella fue reparada,
como tantas otras veces. Pero en la última parece que el colapso de los diques
fue casi total, por causas naturales, haciéndolos económicamente irreparables.
La enorme inundación arrasó con todo, como si del diluvio se tratara; destruyó
los oasis e hizo inhabitable el territorio.

—¿Tan grande era esa represa?

—Al parecer era enorme, una verdadera
maravilla.

—¿Y cuándo fue construida?

—Se dice que la presa duró más de mil
años, que su construcción es de más allá del año 700 a C. ¿Pero cómo saber
cuándo comenzó en realidad un proyecto tan enorme? Probablemente mil años
antes. A través del tiempo la fueron engrosando y dándole más altura. Todavía
quedan muchas partes de ella. Tendrán como unos veinte metros de altura.

—¿Tú las has visto?

—Sí, en un viaje que yo hice al sur en
busca de caballos. Cuando la presa colapsó se produjo lo que se conoce como la
gran migración de las tribus del sur de la Península Arábiga. Entre ellas una
rama de la tribu Kahlan, originarios del Yemen. Fueron los Banu Al-Azd, cuyos
cuatro clanes se dispersaron en todas las direcciones.

»Za‘labah Ibn
‘Amr terminó asentándose en la zona de Medina. De su
descendencia surgieron las tribus de Aus y Jazray. Hariza Ibn ‘Amr, después de
un largo tiempo, logró expulsar de La Meca a la tribu de Yurhum y asentarse
allí inicialmente. El clan de Imran Ibn ‘Amr fue hacia el este y se instalaron
en las orillas del Golfo de Omán. Ellos son los Azd de Shanu‘ah. La gran familia de Jafna Ibn ‘Amr
siguió mucho más al norte y vino a Siria. Ellos lograron instaurar el reino
Gasánida. Esa migración de los Banu Al-Azd dispersó las líneas de los caballos
que, hasta entonces, eran considerados de pura sangre.

—En cuanto al origen de los caballos
actuales, en el linaje que hoy parece más aceptado —dijo Amina—, hay otro hecho
que muchos dan por más creíble. Tuvo mucho que ver con la gran inundación,
precisamente.

—Así es —dijo Faysal—. La gran
inundación, provocada por el colapso de la presa de Ma‘rib, no solo fue la causante de la
migración de las tribus del sur, sino que hizo también que las manadas de
caballos se escaparan al interior de la meseta del Najd y los desiertos, donde
se volvieron salvajes con el tiempo En aquel duro ambiente con temperaturas
extremas, muy altas en el día y bajas en la noche, y por su sequedad y
condiciones tan adversas, tan solo la mitad de las crías llegaban a ser
adultas. Sobrevivieron los ejemplares mejores y más aptos. Eran caballos algo
más bajos y cortos, austeros, de gran resistencia y muy veloces.

—Entonces fue una selección totalmente
natural, sin intervención por parte del hombre.

—Lo fue. Las narraciones cuentan que,
años después, en un pueblo del interior del desierto llevaban tiempo viendo a
un grupo de cinco veloces yeguas[62] de esas manadas errantes. Fueron muchos los que intentaron
atraparlas, pero no les había sido posible lograrlo persiguiéndolas, porque
eran muy resistentes y rápidas. Por eso, en un abrevadero que ellas
frecuentaban, algunos idearon una ingeniosa forma de cercarlas y capturarlas.
Les llevó varias semanas lograrlo.

—De nuevo el número cinco. Es curioso.

—Sí, otra vez. Aquellas cinco magníficas
yeguas condensaban en sí mismas todo lo deseable en un caballo del desierto,
como lo es la velocidad, la resistencia, el tamaño, el carácter; la frugalidad,
la austeridad y la poca necesidad de cuidados, que puedes dejarlas todo el día
al sol. De ellas es que muchos inician los linajes actuales, y hacen surgir las
famosas cinco cepas de caballos de purasangre. Cinco yeguas y un macho descendientes
de ellas fueron traídos a Siria. Uno de mis tatarabuelos, bastantes
generaciones atrás, logró hacerse con una de sus hijas.

—O al menos así nos lo han transmitido
—puntualizó Amina.

—Tienes razón en esa aclaratoria —convino
su padre—. Uno de los problemas principales, en todo esto, se encuentra en la
dificultad de precisar las épocas de los sucesos, porque en muchos casos
difieren no solo en algunos años, sino en siglos, según quien los narre. Esas
diferencias pueden hacer que unos sucesos, que han sido anteriores a otros,
aparezcan como posteriores creando más confusión. La destrucción de la represa
de Ma‘rib se data a inicios
del siglo VII, como te he dicho. Otros la colocan en el siglo V. Pero hay
incluso quienes la remontan a mucho antes, al siglo III, aunque es muy poco
probable que eso sea cierto. Como ves, la diferencia es demasiada.

—Lo es —dijo Elión—. Y mientras más
tiempo pase, yo pienso que será muy difícil llegar a desenredar esa intrincada
madeja de informaciones y desinformaciones, mientras no surjan otros métodos.
De todos modos, ahora las fechas poco nos aportan ni tal precisión nos es
necesaria a nosotros. Lo relevante son los hechos en sí mismos. Por lo que a mí
me parece, Mahoma agarró un grupo de yeguas y las sometió a una prueba de
obediencia y fidelidad, simplemente. Él no estaba buscando su calidad física,
ya que posiblemente todas ella eran animales excelentes, sino que él buscaba el
carácter.

—Es muy acertada tu observación.

—Esa prueba pudo habérsele hecho a
jamelgos, porque nada tenía que ver con sus cualidades morfológicas. ¿Para qué
quisiera yo tener el caballo más veloz y resistente, si en medio del desierto
me caigo y él no regresa por más que yo lo llame? Mucho peor sería que eso
sucediera en medio de una batalla, como las tantas que tenían en aquellas duras
épocas de conquistas y de expansión del Islam. El caso que importa ahora es que
esa prueba está en el sentir de las personas, indistintamente del origen del
suceso que la inició.

—De eso se trata todo, precisamente —dijo
Faysal—. Poco hacemos con un caballo de la más pura sangre, si su fidelidad no
es total. A nuestros caballos les hacemos esa prueba. Quienes la pasan son
considerados como los mejores y adquieren un valor mayor.

—¿Y cómo será esta?

—Aswad al-Layl y Badriya
permanecerán allí durante dos días sin comer y sin beber ni una gota de agua
—dijo Faysal—. Pasado mañana, a esta misma hora, vosotros los soltaréis y os
quedaréis junto a los postes. Ellos irán con rapidez hasta la pila de agua del
abrevadero, puesto que tendrán mucha sed. Cuando estén llegando los llamaréis.
Si ellos regresan a vosotros habrán pasado la prueba. Si desoyen el llamado y
beben primero, habrán fallado. Cuatro hombres serán los testigos.

—¿Son los cuatro que estaban mirando
ahora?

—Ellos mismos. Se turnarán para que estén
siempre dos, a fin de dar fe de que a los animales no se les dio agua desde que
fueron amarrados. Luego los cuatro serán los testigos de la prueba.

—Faysal, como ya una vez dije, yo amo a
mi caballo, indistintamente de que sea el más veloz o no. Y seguiré sintiendo
lo mismo por él, suceda lo que suceda, pase o no pase esa prueba. ¿En realidad
es necesaria?

—Nadie la exige, pero ha de hacérsele a
todo buen caballo. Como te digo, eso determinará si es un caballo del desierto,
uno de la más pura sangre, o no lo es. En el desierto la vida es muy dura y
todos necesitamos de todos, de ahí las normas de la hospitalidad, que no son
otra cosa que la práctica de la reciprocidad. Yo hoy te ayudo a ti y mañana tú
me ayudas a mí; u otro lo hará en compensación por la ayuda que yo te presté.
La vida de un hombre puede depender por completo de su montura, sea caballo,
camello, asno o mula, así como la de ellos depende de su amo.

—A raíz de la predilección por el
caballo, tanto para la guerra como para los desplazamientos, por sus ventajas
sobre el camello —aclaró Amina—, hombre del desierto y caballo conviven juntos
desde tiempos remotos, y el animal es resguardado dentro de la jaima cuando es
preciso, si hay espacio. Ya desde que el potrillo nace se convierte en el amigo
y compañero de juego de los niños.

—De esa forma se ha creado un lazo muy
fuerte entre hombre y caballo —prosiguió diciendo Faysal—. Es un lazo basado en
la confianza absoluta e ilimitada de uno hacia el otro. De ahí la muy apreciada
docilidad y obediencia que tienen nuestros caballos.

—Por lo que yo pude escuchar entre los
caballeros del ejército cruzado, suelen llamarles caballos árabes a todos los
nacidos desde Anatolia para abajo, sin diferenciar, agrupándolos como una sola
raza. Ahora yo ya sé que no lo son. ¿Y por qué fueron yeguas? Me resulta algo
inusual, por lo menos dentro de unas costumbres patriarcales en las que lo
apreciado es lo masculino.

—Los orígenes de los caballos en esta
parte del mundo son algo inciertos, como habrás visto, y difieren según el
pueblo que los relate. En todo caso son muy antiguos, pues ya hace tres mil
años los hititas tenían grandes ejércitos montados. Se dice que fueron los
primeros en usar carros de combate. En general los orígenes de los caballos, al
menos al servicio del hombre, se sitúan hace cinco mil años o más en la zona
del Mar Caspio, extendiéndose desde el Kurdistán por toda Mesopotamia y
distribuyéndose por Persia, Irán, Mesopotamia y Siria; luego en el fértil eje
Líbano-Egipto. La mayoría de esos caballos se sitúan en esta zona entre el
Tigris y el Éufrates.

—Ese origen en Mesopotamia es lo que yo
había escuchado, cuando estuve con los cruzados.

—Sea cual sea el origen del linaje actual
de los denominados genéricamente caballos árabes, lo cierto es que la
resistencia y rapidez de nuestros caballos, por encima de otras razas, les ha
dado a los beduinos la posibilidad de atacar territorios lejanos y tomar botín
de camellos, caballos, cabras y otros animales, así como mujeres y esclavos.

—Sí, ya vi que frente a los ejércitos
cristianos, la caballería de los turcos basaba sus estrategias en la gran
movilidad y velocidad que sus caballos les otorgan, en comparación con los que
traen los ejércitos provenientes de Europa. Mi caballo de las montañas
asturianas, si bien allí se consideraba brioso, en lo que a velocidad respecta
hubiera perdido una carrera contra el peor de los tuyos, y en los primeros
treinta metros.

—Para esas incursiones rápidas, en plan
de saqueo, eran todavía más apreciadas las yeguas —añadió Faysal.

—¿Eso por qué?

—Debido al sigilo que tienen ellas
permitían acercarse a los campamentos sin ser detectados. Porque las yeguas no
avisan con relinchos, como hacen los machos al oler a otros caballos y yeguas.

—Sí, eso es muy cierto.

—Las yeguas fueron muy utilizadas en
combate debido a su arrojo y valentía. Hubo clanes y tribus completas que no
utilizaban sino yeguas para sus incursiones. Mahoma conoció muy bien aquellos
animales. Yo no puedo decir que las yeguas transmitan mejor sus cualidades que
los machos, porque las características de ambos padres serán determinantes. No
podría ser buena la descendencia de la mejor yegua con un pobre macho, o
viceversa. Pero preferimos a las yeguas para muchas cosas.

—Ya, ahora entiendo el motivo de elegir
solo yeguas para aquella prueba, era lo que más tenían.

—Por eso es que algunas tribus piensan
que la prueba de fidelidad ha de hacerse nada más que a las yeguas. Yo lo
considero una interpretación errada de la situación en que se originó la
costumbre. El hecho de que se dejaran nada más que algunos sementales, y se
prefirieran las yeguas para los jinetes de los ejércitos, no es determinante.
Ya esas tendencias se van revirtiendo un poco, y muchos montamos en caballos
machos. Tonto sería despreciar a un macho veloz y resistente cuando no hay una
yegua que se le iguale. Por eso en mi tribu les hacemos la prueba tanto a
machos como a yeguas.

—Ya me queda más claro. ¿Pero por qué el
linaje a través de las yeguas? ¿Acaso antes no era dado por los sementales? Has
mencionado los del rey Salomón.

—Así es. Al parecer hubo un serio
problema de honor.

—¿Cuándo no? ¿Qué pasó?

—Del gran Zad al-Ráquid, regalado
por Salomón, descendió el semental Dhu al-‘Ukkal. Pero fue cuestionada
la pureza de Dahis como descendiente suyo. Aquello causo entre las
tribus un fuerte enfrentamiento que, entre otros motivos, desembocó en una
guerra que se prolongó por cuarenta años.

—¡Uf!, cuánto tiempo. Vaya desgaste tan
grande.

—Así fue. Tan larga lucha acabó con casi
todas las líneas de purasangres, o sus orígenes terminaron perdiéndose. A raíz
de aquello y la predilección por las yeguas para las incursiones nómadas, se
prefirió seguir la genealogía a través de las yeguas.

—¿Los caballos de estas zonas sirias
siguen aquellas líneas árabes?

—El origen de los caballos que dieron la
base para los excelentes animales que hoy tenemos en estas zonas de Siria, y
particularmente para los míos, se remonta a muchos cientos de siglos atrás.
Pero no en la Península Arábiga, sino aquí cerca en el área norte de
Mesopotamia. Ya hace tres mil años la ciudad-estado de Karkemish, situada a
orillas del río Éufrates entre Alepo y Urfa, era famosa por sus caballos. Y los
míos provienen de cruces entre caballos venidos de ahí, así como del área del
Mar Caspio y también del Líbano. Además de otros ejemplares que luego se
trajeron de muy al sur, de los territorios de las tribus del Yemen, como te he
dicho. Así que mis caballos tienen también sangre de esas líneas árabes.

—Tres mil años son muchos años —dijo
Elión—. Yo no sé qué mezclas habrá logrado tu familia, comparativamente con
otros criadores, pero lo cierto es que algo habéis hecho bien tus ancestros y
tú. La prueba de ello está en la talla de los caballos que tienes actualmente y
la reputación que tú te has formado. Me parece que con Badriya y Aswad
al-Layl hasta podrías iniciar alguna nueva línea de gran renombre. Sobre
todo si pasan la prueba.

—Esa sería la corona de oro —dijo Faysal.

—¿Qué requisitos hay para ella?

—Para esta singular prueba de obediencia
y lealtad, se prefiere que el caballo haya tenido tiempo para establecer la
adecuada relación con su dueño. Es deseable que sea desde que nace hasta que se
considere apto para ser montado.

—Esos son al menos tres o cuatro años;
cinco, por lo general, si se quiere un caballo bien formado.

—Amina ha estado junto a Badriya
desde que ella nació, y su yegua confía en ella por completo. Yo he esperado a
que tú pasaras el tiempo necesario con Aswad al-Layl. Lamentablemente
han sido poco menos de cuatro meses. Pero yo confío en algo más, que es esa
comunicación tan particular que los dos habéis tenido, casi desde que Aswad
al-Layl nació, que tú ya lo veías en tus sueños y visiones.

—Esa es una relación mucho más fuerte que
la puramente física —añadió Amina.

—Vosotros dos habéis trabajado mucho con
vuestros caballos, para mejorarles el tranco, enseñarles a saltar y
fortalecerlos. Por no decir el entrenamiento especial que requieren para
ciertos ejercicios de habilidad ecuestre; además de todos los juegos que
vosotros tenéis con ellos. Sobre todo tú, hijo, que no puedes entrar al corral
sin que Aswad al-Layl te quite el pañuelo, te tire de la ropa, empuje o
haga algo. En este tiempo, sin bien muy corto, tú has jugado con tu caballo más
que ninguna otra persona que yo conozca. Yo considero que todo esto es
suficiente para que la unión entre él y tú se haya consolidado, como para
realizar esta prueba.

—¿Es importante para ti?

—Sí, lo es. Pero yo no te obligaré a que
tú lo hagas. El caballo es tuyo, puedes ir a desatarlo si así lo quieres.

—Si tan importante la consideras tú, mi
deseo es complacerte, padre. Porque lo que de verdad importa no es de quién es
él ahora, sino de dónde proviene, y el mérito es tuyo por completo. Ni Badriya
ni Aswad al-Layl se pondrán a la venta nunca, por lo que el resultado de
esta prueba en nada cambiará lo que ellos valen, aunque sí puede aumentar el
prestigio que ya tienen y tu renombre.

—Tienes razón en eso —dijo Faysal.

—Pero te voy a decir algo —añadió Elión
con cierta tristeza—. Para mí no es importante, mucho menos necesaria, porque
yo estoy tan seguro del resultado como Amina lo está de Badriya. Tú
puedes dejar amarrado a Aswad al-Layl durante tres días, si lo quieres,
y luego soltarlo. Yo no necesitaría ni estar allí siquiera, él me vendría a
buscar en donde yo estuviera, primero que nada, para beber los dos juntos.

—Ahora que tú lo mencionas —dijo Faysal—,
me ha llamado mucho la atención esa costumbre tuya. Cuando le vas a dar de
beber a tu caballo bebes tú también. Te he visto hacer que bebes de los
abrevaderos junto con él, aunque lo hayas hecho de tu odre. ¿Por qué?

—En mis tierras astures era casi
innecesario llevar un odre con agua, porque hay ríos, arroyos, manantiales y
fuentes por todas partes. Yo me agachaba y bebía el agua corriente en los
arroyos directamente o en el cuenco de la mano, según el caso. Cuando tuvimos
caballos yo seguí haciendo lo mismo. Me ponía al lado de él, arriba del curso
de agua, y bebíamos los dos. Yo noté que, de alguna forma, eso desarrollaba más
la relación de unidad con el caballo.

—Tiene sentido, porque ambos estáis
compartiendo algo tan vital como el agua. Y por aquí eso sí que es de suma
importancia, más que comer. ¿Entonces seguirás con la prueba para tu caballo?

—Que sea como tú lo quieres y las
costumbres lo piden, padre, aunque yo esté seguro del resultado y sin necesidad
de una visión.

—Yo te lo agradezco mucho; no esperaba
menos de ti.

—Por esa seguridad que yo tengo en mi
caballo, precisamente, es que lamento lo que él va a tener que aguantar sin
ninguna necesidad. Me parece que para el final de la tarde, Aswad al-Layl deseará
ser tan blanco como Badriya.

Una sonrisa rompió la seriedad del rostro
de Amina, quien dijo:

—Sí, el calor lo afectará más que a ella.
Pero serán nada más que dos días.

—Aunque yo he escuchado decir que en
algunos sitios la han reducido a un día —dijo Faysal—. Pero dos se han considerado tiempo suficiente y prudencial.
Porque no se trata de una prueba de resistencia física para los caballos, que
la mayoría están al sol todo el día, sino de una prueba de obediencia. Dos días
con sus noches, sin beber, es bastante para que tengan la suficiente sed y
apremio por saciarla. No son camellos.

—Nosotros hemos cabalgado todo un día sin
que ellos bebieran ni una sola gota desde la madrugada —dijo Elión—. La noche
es más llevadera en su frescor, pero no por eso la sed deja de ser menos
apremiante. Ahora, por estar amarrados, ellos estarán quietos y no les será
nada difícil pasar el primer día. La tarde del segundo ya será otra cosa,
aunque yo estoy seguro de que también ellos la soportarán sin mayores
problemas. Ya un tercer día sí que sería muy distinto.

—¿Estás proponiendo dejarlos durante tres
días?

—¡No, que va! Yo no quiero hacerles eso. Aswad
al-Layl y Badriya son ahora un gran símbolo para todos, por lo que
yo mucho menos quisiera que otras personas lo tomaran como un ejemplo a imitar,
y a partir de ahora la prueba se extendiera a tres días. No seré yo el
responsable de algo tan cruel.

—Ya me parecía a mí. Si ya te está
doliendo verlos al sol sabiendo que será por dos días.

***

Hacia las últimas horas de la tarde, poco
antes de la cena, Faysal entró en el gran salón acompañado por Farah. Amina
jugaba una partida de tawle con Elión. Kalídora y Arcónides conversaban
en el salón azul.

—¿Quién ganó la anterior? —preguntó
Farah.

—Amina —dijo Elión.

—¿Y esta cómo va? Me parece que tú llevas
ventaja.

—La he logrado poner en un apuro.

—Venimos de ver a los caballos y están
bien —dijo Faysal.

—Aswad al-Layl no lo está —dijo
Elión.

—¿Qué quieres decir? Yo lo he visto bien.
Badriya está algo más fresca, pero él no está demasiado caliente.

—Físicamente están bien los dos, pues
estar allí quietos no les representa desgaste de energía alguno, más que la
sed. Muy bien podrían haber estado todo el día caminando los dos, como ya lo
han hecho otras veces, y tendrían más cansancio y más sed. Físicamente los dos
están bien, pero anímicamente no tanto. Badriya se lo está tomando algo
mejor, pero Aswad al-Layl, por su carácter más inquieto, está
relinchando.

—Cuando yo estuve allí él relinchó varias
veces. ¿Cómo puedes escucharlo tú? Desde aquí no se oye.

—Me hubiera resultado mejor no oírlo,
pero no es con mis oídos que yo lo escucho. Sus relinchos no son pidiendo agua,
sino explicaciones. Aswad al-Layl está confundido. No sabe lo que
ocurre. Él no está acostumbrado a estar amarrado y no entiende porqué yo lo he
dejado allí. Yo no le he dado razones a fin de no interferir en la prueba, ni
he querido responderle en todo este tiempo, cosa que a él lo confunde todavía
más. Cuando yo lo amarré le dije tan solo que confiara en mí.

—La confianza del caballo en su amo está
en que lo conoce bien —dijo Amina—, y en la seguridad que él tiene de que
siempre lo tratará con afecto y lo cuidará. El caballo sabe que los dos se
tienen uno al otro y se necesitan mutuamente. Confiar por completo en su amo,
le pida lo que le pida y en cualquier situación, así sea saltar al río desde un
risco, incluso cuando el caballo no comprenda lo que está sucediendo ni porqué
su amo lo hace, es precisamente el alma de esta prueba. Si Aswad al-Layl
está confundido, como tú dices, la prueba para él será más meritoria todavía,
aunque nadie más que nosotros lo vayamos a saber. No te preocupes por él,
querido, saldrá bien.

—No me preocupo por él, porque estar ahí
no le representa un maltrato reprochable, a pesar de que el sol lo caliente
mucho más que a Badriya. Solo me entristece un poco sentir su
desconcierto y que él me llame sin que yo le responda.

—Pero tú lo has ido a ver tres veces.

—Sí, para que él estuviera seguro de que
yo no lo he abandonado; nada más que para eso, no para mi tranquilidad. Él sabe
que yo estoy aquí, pero era conveniente que él supiera que yo estoy pendiente.
El contacto visual y olfativo es importante. ¿No crees tú que el contacto
visual es importante, cariño? —le preguntó a Amina
sonriéndole.

—¡Oh, claro que sí! Yo no quiero perderte
de vista ni un momento —dijo ella sonriéndole también por encima del tablero.

—¿Y el olfativo?

Amina, con un gesto de divertida
coquetería, extendió una mano hasta cerca de su cara. Elión la tomó, la
acaricio con sus mejillas y aspiró su aroma deleitándose con él. Amina sonrió
complacida y él dijo:

—Si un día yo montara en mi caballo y me
fuera, sin decir nada ni darte explicaciones, ¿qué harías tú?

—Esperarte, amado mío, esperarte. Las
mujeres del desierto estamos acostumbradas a esperar. Vemos irse a nuestros
hombres cualquier amanecer, y cada día los esperamos llenas de esperanza e
ilusiones. Cuando los vemos regresar celebramos que el desierto los haya traído
de vuelta, porque muchas veces no lo hace. Yo soy una mujer nacida en el
desierto y mucho más; te he esperado a ti durante toda mi vida y tú llegaste.
Tú me dijiste que nunca me dejarías y yo confío plenamente en ti. Si te vas,
sin darme explicaciones, será porque tienes tus buenos motivos. Pero yo sé que
regresaras a mí.

—¿Y cuando tú me vieras regresar?

—Yo lo dejaría todo y correría hacia ti,
para encontrar la seguridad de tus brazos y la humedad y dulzura de tus labios,
y celebrar los dos nuestro reencuentro.

Elión le sonrió y dijo:

—Entonces yo no necesito dejarte bajo el
sol. Tú eres como una yegua de la mejor estirpe.

Tanto Faysal y Farah como la propia Amina
soltaron la carcajada.

***

Sobre la media mañana del tercer día,
Faysal conversaba con Amina en la casa acerca de algunas dudas que él tenía,
sobre las muchas cosas que ella le había referido de los acontecimientos
ocurridos en Dirs al-Shaytan.

—Pero si tú me dijiste que Záhir había
vivido por estas tierras cuando se casó, hace poco más de cien años, es seguro
que deben de vivir algunos de sus descendientes. Puede que le queden nietos.
Seguro que biznietos sí. Posiblemente personas que también se acuerden de él.
¿No te parece?

—Sí, es muy probable. También los míos.

—¿Y sabéis en dónde fue que él vivió?

—Sí, lo sabemos. Es un pueblo no muy
grande.

—¿Y por qué no habéis ido hasta allí? ¿Tú
no crees que para su familia sería una gran alegría verlo?

—Padre, ¿qué te hace pensar que alguien
pueda reconocerlo? Para empezar él no luce como era entonces. ¿Y qué les va a
decir él? ¿Yo soy vuestro abuelo? ¿Qué cara crees tú que pondrían ellos?

—Pues no lo sé.

—Lo menos que podría pasar es que lo
tomaran por loco. Y aunque él les contara historias y mencionara todos los
nombres, ¿tú crees que eso serviría de algo en la vida de cualquiera de ellos?
Lo más probable es que a todos se las complicara más. Padre, no estamos en la
India o Tíbet, donde sí creen en las reencarnaciones. Aquí eso sería un
verdadero problema. Záhir lo sabe muy bien. Esa vida ya pasó y no debe de ser
desenterrada, porque la naturaleza ha de seguir su curso en la continuidad que
tiene establecida. A él lo recordarán como fue, por lo que fue, lo que hizo,
dijo y dejó. Y de esa forma ha de quedar.

—Yo no lo había visto de esa manera.

—Porque tú llevas años conociendo otras
cosas y se te ha hecho natural. Pero no es natural para la mayoría de las
personas, muchos menos por todas estas regiones.

—Sí, tienes razón.

**

Entraron Elión, Arcónides, Farah y
Kalídora. Elión dijo:

—Los caballos llevan ya dos días afuera,
y el sol de la mañana ha de tenerlos muy sedientos. ¿No es tiempo ya?

—Sí, es hora de hacerles la prueba y ver
el resultado —dijo Faysal—. Es el ansiado y temido momento de la verdad. ¿Vamos?

—Para los rigores de la prueba ¿es
preciso que yo me quede junto al poste donde el caballo está amarrado? ¿O puedo
estar en otra parte?

—Puedes estar en cualquier parte, siempre
que no sea junto al abrevadero —dijo Faysal.

—¿En la jaima será lejos suficiente?

—¿Allí? Sí, por supuesto que lo es.
Demasiado lejos, más bien. ¿Tú te vas a quedar en la jaima? ¿No piensas venir?

—No. Tú podrás soltarlo.

—Sí, claro que podré hacerlo, pero es
necesario que seas tú quien llame al caballo. Yo estoy seguro de que a mí él no
me hará ningún caso.

—Yo lo llamaré y esperaré aquí a mi
caballo. Le tendré lista una jugosa manzana como premio.

—¿Por qué lo quieres hacer así?

—Para mostrarte a ti quién es Aswad
al-Layl, padre, y corroborar lo que ayer te dije.

Amina le acarició el rostro y le dio un
beso en la mejilla, saliendo con su padre, sus abuelos y Farah.

A llegar tras la casa se encontraron con
una gran cantidad de gente. Era una verdadera muchedumbre que estaba esperando.
Se había corrido la voz y eran muchos los que querían ver la prueba de aquellos
dos caballos tan especiales, que ya se afirmaba a los cuatro vientos que eran
mágicos. Había gente hasta de pueblos cercanos.

Mediante cubos, de uno en uno, los
caballerizos rellenaron con agua el abrevadero. Lo hicieron de forma ostentosa,
vaciando el agua desde tan alto como podían, para que los caballos la sintieran
y vieran bien.

Arcónides, Kalídora y Farah se quedaron
junto a la gente, a cierta distancia del abrevadero. Amina y Faysal fueron
hasta los caballos. Faysal soltó a Aswad al-Layl y Amina lo hizo con su
yegua. Badriya la tocó con el hocico, como dándole las gracias. Luego,
con un ligero trote ella fue hacia el abrevadero junto con el caballo.

Unos metros antes Aswad al-Layl
resopló inquieto.

Se detuvo y levantó la cabeza.

Puso las orejas al frente.

Miró en dirección hacia donde estaba la
jaima, que quedaba oculta por la casa.

Relinchó en tono bajo y salió al trote
hacia allí.

Entre la multitud se escuchó un murmullo
de asombro. No entendían lo que pasaba ni porqué el caballo parecía escapar, en
lugar de beber.

Badriya se detuvo al verlo marchar y
resopló fuerte, evidentemente confundida. Relinchó llamándolo, pero el caballo
negro se perdió tras la casa. Ella miró el agua en el abrevadero y caminó hacia
él.

—¡Badriya!

La yegua se detuvo al escuchar la voz de
Amina. Volteó la cabeza y miró hacia ella.

—¡Badriya, ven aquí!

La yegua dudó un instante, pero volvió
grupas y regresó caminando; luego lo hizo al trote.

—¡Eso es, nena! Tú eres una buena yegua.

Amina la acarició de forma efusiva,
premiándola. Luego caminó con ella hacia el abrevadero y le permitió beber.

Voces alegres y exaltadas se levantaron
entre la gente que observaba. La yegua había pasado la prueba. Los cuatro
hombres que hacían de testigos, y los que estaban más cerca, comenzaron a
felicitarlos. Unos momentos después se escucharon otras voces y gritos alegres.

Aswad al-Layl regresaba al trote, pero trayendo a Elión de jinete. Él vestía
sus ropas negras, aunque sin la capa. Llegaron junto al abrevadero y Elión se
dejó deslizar de su lomo. Le dio unas palmadas en el cuello y le preguntó:

—¿Bebemos ahora, amigo?

El caballo comenzó a beber y Elión se
inclinó también sobre el agua, rozándola con los labios.

El griterío y los vítores que se
levantaron entre la gente fue grande, tanto que muchos más llegaron corriendo a
ver lo que estaba sucediendo. En un descuido de Elión, Aswad al-Layl le
pasó el hocico por la cara y lo mojó. Todos rieron aquello.

Faysal no se pudo contener, abrazó a
Elión y le dijo:

—Hijo mío, no haces más que llenarme de
satisfacción y orgullo ante mi gente. Razón tuviste en lo que decías. Muy bien
conoces tú a ese caballo y él confía en ti por completo; tanto, que para él tú
eres primero que nada.

Kalídora lo abrazó también y le dijo:

—Querido nieto, tú las cosas las haces a
lo grande.

—¿Le diste la manzana? —le preguntó
Amina.

—Sí, y me pidió el postre. Le di un par de dátiles.

—Es un pillo. Le gustan tanto como a ti.

Estuvieron un rato largo hablando con la
gente, luego llevaron los caballos hasta el corral y regresaron a la jaima.

Faysal aprovechó para hacer una nueva
colada de café, ayudado por Farah. Se sentía más que dichoso. Aquella prueba
había salido muchísimo mejor de lo que él se hubiera podido imaginar. El
resultado se extendería de boca en boca con rapidez, aumentando el prestigio de
aquellos dos caballos. Pero lo de Aswad al-Layl daría bastante de que
hablar.

—¿Cómo hiciste para que tu caballo
viniera —le preguntó Faysal.

—Él sabía perfectamente que yo estaba
aquí. Yo tan solo lo llamé en el momento oportuno, como tú me pediste que
hiciera para la prueba.

—Yo quisiera poder hacer eso también
—dijo Amina.

—Tú no lo haces porque no quieres.

—Sí quiero, pero no puedo comunicarme con
ella en esa forma tan abierta en que tú lo haces —dijo
ella poniendo un mohín de disgusto.

—Amina, tú puedes hacerlo desde que eras
niña —le dijo Elión.

—Es cierto, hija. Tú sabes que desde niña
podías comunicarte con los animales —agregó Faysal.

—Así es, a mí me consta —corroboró
Kalídora—. Eso no fue algo que tu madre te bloqueara. Y aunque hubiera sido
así, todos aquellos bloqueos desaparecieron cuando llegó Záhir, por lo que yo
he entendido.

—Ya hace meses que tú comprobaste que
podías ver a otros, a quienes tú quieras —le dijo Elión—. Pero no entiendo porqué
te sigues empeñando en que esto no lo puedes hacer. A ver, hagamos una cosa.
Observa a Badriya y dime lo que está haciendo.

Amina se concentró, sonrió y dijo:

—Está frotando su cabeza con la de tu
caballo. Han estado un poco separados. ¿Te habías dado cuenta de que están
enamorados? Están metidos en el establo. Hoy como que no tienen ganas de más
sol.

—Así es. Ahora llámala y pídele que venga
aquí. De esta manera veremos también si te prefiere más a ti o al caballo.

—Pero el portón del corral está cerrado.

—¿Y acaso ella no sabe saltar el muro? Ya
lo ha hecho otras veces, ¿o no? Anda, no te busques más excusas. Tú llámala
mentalmente. Vamos, hazlo.

—Está bien. Lo intentaré.

—¿Lo intentarás? Antes dame un beso.

Amina se lo fue a dar en la boca, pero en
el último instante él apartó la cara a un lado. Ella volvió a intentarlo y el
apartó de nuevo la cara. Amina se rio y le sujetó el rostro con las dos manos,
para que él no se moviera, y lo besó.

—¿Ves la diferencia? No lo intentes,
hazlo: llámala.

—Vale, ya entendí. —Amina se concentró por unos momentos y luego dijo—: Ya está, ya lo hice; la vi y la llamé. Me ilusiona mucho poder
comunicarme libremente con ella, como tú haces con tu caballo. Yo espero que me
haya escuchado y obedezca.

—¿Tú esperas que ella te haya
escuchado? ¿Después de pedirle que viniera no viste si ella lo captó y se puso
en movimiento?

—¡Huy, no; no lo hice!

—Amina, yo puedo entender que tú no sepas
si Badriya vendrá, porque dejaste de mirarla sin antes llegar a
verificarlo, cosa que no debes de hacer; pero no acepto que me digas que no
sabes si ella te escuchó. ¿Acaso tú no la estabas viendo en ese momento? Tienes
que haber notado si ella prestó atención o no.

—Tienes razón, debí de haberme fijado,
pero no lo hice, lo lamento. Me pareció que ella movía las orejas y miraba en
esta dirección, pero yo regresé muy rápido. ¿Lo habré logrado? ¿Ella vendrá?
¡Ay, la duda me mata!

Elión mostró una gran sonrisa por toda
respuesta.

—¿Por qué sonríes, cariño? ¿Lo hice mal?

Elión no necesitó decirle los motivos.
Ella los captó. Abrió mucho más sus grandes y expresivos ojos, y una enorme
sonrisa llenó todo su rostro. Faysal no comprendió porqué, hasta que la vio
levantarse de un salto y salir a la carrera, para encontrarse con su yegua que
llegaba al trote.

—¡¡Badriya!! ¡Me escuchaste! ¡De
verdad que me escuchaste y viniste! ¡Oh, qué alegría me das, qué alegría tan
grande, mi obediente yegua! ¡Huy, estoy más contenta que antes!

Faysal estaba a la entrada junto con los
otros, exultante de alegría al verla abrazada al cuello de su yegua. Al fin su
hija había roto aquella barrera que ella misma se había puesto, quizás la última
que le quedaba. Él soltó la carcajada al ver la negra y lustrosa figura que
llegaba al galope.

—¿Tú lo llamaste? —le preguntó a Elión.

—No. 

—¿Y entonces?

—Yo supongo que él no se habrá querido
quedar cuando Badriya salió.

—O habrá tenido curiosidad por ver adónde
iba ella.

—Pues yo también le voy a dar a mi yegua
su par de dátiles, se los merece —dijo Amina—. Aunque le gustan más las naranjas. Tengo que reforzarla por sus
aciertos. Contigo dio muy buenos resultados. ¿No fue así, querido?

—Tú sabes bien que sí. Pero yo esta vez
no le daré nada a él, o al muy bandido lo tendremos aquí a cada rato,
pidiéndome algo. Con unas palmaditas por cuidar a Badriya él tendrá de
sobra. Antes de llevarlos de regreso al corral sería bueno dar una vuelta por
ahí. Badriya tiene que saber que si tú la llamas es para algo, y salir
de paseo es ya un premio para ella.

—Sí, tienes razón. Demos esa vuelta.

—¿Montarás con esa ropa?

Amina llevaba pantalones negros debajo.
Se subió un poco el vestido y montó de un salto. Con una pícara sonrisa le
dijo:

—Ya lo hice. ¿Vamos?

** **












CAPÍTULO 45


La flor de primavera que esperó
catorce años

Ya había transcurrido casi un mes desde
la llegada de los abuelos. Esa mañana Amina estaba en su habitación conversando
con Farah, como otras veces. Se habían estado bañando las dos y ahora
permanecían con los pies dentro del agua, sentadas en el borde de la gran
bañera, envueltas en las batas y secándose el cabello.

—Amina, tú eres tan feliz en tu
matrimonio que provoca casarse. En algo que por lo cotidiano es tan trivial
para la mayoría, como el cabalgar, vosotros os divertís tanto y sois tan
dichosos, que a mí me pareciera escuchar que hasta el desierto ríe contigo.

—Sí, es algo difícil de explicar, lo
disfrutamos mucho.

—Es que hasta vuestros caballos se
divierten. Cuando os detenéis en alguna parte los dejáis sin amarrar, y ellos
se van a corretear y jugar juntos. Eso sí, en cuanto vosotros decidís que es el
momento de regresar, pues nada, ni un silbido siquiera; solo un pensamiento y
los dos vuelven relinchando. Es encantador.

—No nos gusta amarrarlos. Ellos nunca se
escaparían, y si los necesitamos de emergencia vendrán.

—Lo vuestro es... Yo ya tengo claro que
Záhir es muy ocurrente, pero es que cualquier cosa que él diga te hace reír a
ti y tú a él.

—Farah, yo disfruto tan solo con estar a
su lado. Escucharlo es para mí un placer único; yo no pido nada más.

—Es lo que digo. Luego te veo caminar
junto a él. Tú vas totalmente abstraída del mundo y pendiente solo de él, pero
pareciera que fueras presumiendo.

—¿A ti te parece eso? Pues mira, ahora
que lo dices, yo en cierta forma supongo que sí. Presumo de esposo y también
presumo de ser la mujer más hermosa sobre la tierra, a los ojos de él. De esa
forma es como yo me siento. ¿No tengo derecho?

—Por supuesto, Amina, tú tienes todo el
derecho del mundo para ambas cosas. Puedes presumir de esposo, tanto por lo
singular como por lo atractivo. Yo no creo que haya mujer a quien no le guste
Záhir y te lo envidie.

—A ti te gustó cuando lo viste.

—¡Huy, sí! Ya te lo dije. ¡Me gustó
muchísimo! Vestido de aquella forma... El color negro le queda fabuloso. Y te
voy a confesar algo más. Fue la noche en que lo hirieron con el sable. Después
de que él se curó... o tú lo curaste… o lo que haya sido que los dos hicisteis,
que él estaba recostado en los cojines. Pues...

La expresión risueña de Farah y sus ojos
llenos de divertida picardía decían mucho, tanto que intrigaron a Amina, quien
ante su silencio le dijo:

—¿Pues qué? Anda, tía, termina de
decírmelo.

—Te lo voy a decir y espero que me sepas
disculpar.

—¿Disculparte? No creo que tú puedas
haber hecho nada que yo deba disculparte. Anda, Farah, dímelo, no me tengas
intrigada. ¿Qué fue lo que pasó?

—Que a pesar de la angustia tan grande
que yo tenía todavía, por lo ocurrido, te juro que... Bueno, el estaba desnudo
de medio cuerpo y yo me deleité mirándolo. Cuando mamá me dijo para salir yo no
quería marcharme. ¡Mis ojos disfrutaron como nunca! Yo no podía imaginarme que
Záhir tuviera ese cuerpo.

—¡Ah, pilla! ¡Qué callado te lo tuviste!
Conque disfrutando tus ojitos a costa de mi esposo. ¿Verdad que él es hermoso?
¡Ay, me tiene trastornada!

Farah se rio ante aquella expresión de
Amina llevándose las manos a la cabeza.

—No hace falta que me lo jures, se te ve
a la legua.

—Antes de casarnos él me parecía bello,
simplemente bello. Ahora que estoy casada con él...

—¿Ahora lo ves diferente?

—¡Farah, ahora me resulta
insoportablemente bello! ¿Cómo puede serlo tanto? Yo no me canso de mirarlo.

—¡Oh!, eso tampoco es necesario que me lo
jures. Tú te lo comes con los ojos. ¿Pero solo de mirarlo?

—¡Huy, cómo disfruto de él! ¡Qué deleite
me produce! Yo jamás logré imaginar que se pudiera obtener tal placer de un
hombre. ¡Qué felicidad tan inmensa tengo, Farah, qué felicidad! ¡Ahora sí que
yo me moriría si me faltara mi esposo!

—Chica, tú estás mucho más enamorada de
lo que yo creía. Ya sé que él es hermoso, pero de verdad veo que te tiene
trastornada.

—¡Ay, sí! ¡Es una locura divina!
Absolutamente divina, embriagadora y adictiva, ¡maravillosa!, de la que yo no
quiero salir jamás. Pues fíjate, tía, confidencia por confidencia, yo te digo
que a él también le gustaste tú. Lo dejaste muy impresionado.

—¡No me digas! Eso no me lo esperaba. ¿Te
lo dijo él?

—Sí, él mismo. Záhir me dijo que si yo no
existiera y él te hubiera conocido a ti, no hubiera dudado en elegirte, porque
tú eras una mujer muy bella y agradable.

—¿Záhir dijo eso? ¡Huy, qué hermoso!
Amina, te agradezco muchísimo que me lo hayas dicho. Me siento sumamente
halagada, viniendo de él.

—También dijo que el único problema
habría sido no poder solventar la diferencia de edad. Como tú especificaste
preferir un hombre mayor...

Farah se rio y le aclaró:

—Con Záhir no me hubiera importado nada.
Él es muy maduro. Lo de la edad lo dije por... Por otra cosa. Mucho te
agradezco que me lo cuentes, de verdad; es muy placentero que él piense así de
mí, considerándome tan bella como tú. Pero no te preocupes, Amina, que a pesar
de que yo lo encuentro tremendamente atractivo, ¿quién no?, no es él quien ha
hecho que mi corazón se acelere y lata atolondrado.

—¿No? ¿No me dices que él te gustó tanto?

—¡Sí, me gustó muchísimo! Pero lo que yo
siento por él no es lo que una mujer ha de sentir por un hombre, te lo aseguro.
No sé en realidad qué es lo que yo siento por Záhir, que me cae tan bien y me
resulta tan agradable. Es algo muy cálido y hermoso, hasta íntimo, pero no es
amor de mujer. Así que tú puedes estar tan tranquila de mí como lo estás de él,
porque tú sabes muy bien que el corazón de Záhir late por ti nada más.

—Sí, yo lo sé, tía. Él solo tiene ojos
para mí. Pero eso no quiere decir que él haya perdido la capacidad de reconocer
la belleza cuando la ve, y reconoció la tuya. Tú me dices que no es él quien ha
hecho que tu corazón lata acelerado. Eso quiere decir que sí hay alguien que lo
ha logrado. ¿No es así?

—Sí. Lo hay.

—¿En Trebisonda?

—No.

—¿Aquí?

—Sí.

Amina se había estado fijando en lo que
Elión le dijera, hacía ya tres semanas, y estaba segura de que él tenía razón.
Ella consideró que aquel era el momento oportuno para salir de dudas.

—Farah, yo quisiera hacerte una pregunta,
si no te importa.

—¿Por qué habría de importarme? Me
extraña eso de ti. ¿Cuándo hemos estado tú y yo con estos protocolos? Hazla con
total libertad, como siempre lo has hecho.

—Es que se trata de algo bastante
personal.

—¿Más personal que lo que acabamos de
hablar? Entonces no sé lo que podrá ser. No importa qué tan personal pueda ser,
Amina, por favor. Nada que tú puedas preguntarme podría incomodarme ni yo
considerarlo indiscreto, tú lo sabes muy bien. ¿De qué se trata?

—Es respecto a mi padre y tú. Pero no
tienes porqué responderme si no quieres.

Los labios de Farah se curvaron en una
suave sonrisa en la que cabalgaba la tristeza. Bajó la cabeza y pestañeó varias
veces antes de responder.

—Amina, esa pregunta de tu parte la vengo
esperando desde hace días. Te confirmo que has observado bien y sacado la
conclusión correcta: yo estoy enamorada de tu padre.

En el rostro de Farah hubo tristeza al
decirlo, y no era precisamente lo que Amina esperaba ni deseaba; eso la
desconcertó.

—¿Desde cuándo?

Farah se rio ahora. Pero fue una risa más
bien triste y algo nerviosa.

—¿Desde cuándo? Desde que yo tenía doce
años.

—¿¡Cómo va a ser!? ¿Desde hace catorce
años tú estás enamorada de mi padre? ¿Catorce larguísimos años?

La cara de Amina era de total
perplejidad.

—Sí, Amina, desde hace tantos años. Desde
aquella vez en que, lamentablemente, él me recuerda como la niña flacucha, fea,
desgarbada y con granos en la cara. Cuando Farsiris volvió contigo, cinco años
más tarde, yo me decepcioné bastante.

—¿Cuál fue el motivo de tu decepción?

—No verlo a él, Amina, ese fue el motivo.
Porque Faysal no fue esa vez. Yo hubiera querido haberlo visto, para estar
segura de si lo que yo sentía era cierto o, simplemente, tan solo había sido el
deslumbramiento de una niña, a quien la pubertad le había estallado con fuerza
en la cara y tenía totalmente confundida.

»En aquellas escabrosas edades de los
once y doce años, mi mundo infantil se había ido esfumando, hasta desaparecer
completamente de mi círculo de intereses. Yo estaba pegando unos estirones
enormes, me dolía el vientre, mi piel se había puesto más grasosa y aparecieron
aquellos horribles granos rojos en la cara y también en la espalda. Bueno, y
todos los otros cambios que tú sabes.

—Sí, los conozco bien. No es como para
desear volver a pasar por ellos.

—Las amigas de mi edad habían comenzando
a fijarse en los chicos; pero yo estaba confundida por lo que estaba sintiendo.
¡Porque no era por un chico! Era por un hombre catorce años mayor que yo, y
para mí no era la mejor edad para esa diferencia.

—Puedo entenderte eso. Si una tiene
treinta años y un hombre tiene cincuenta, la diferencia es poco apreciable.
Cuando tienes cuarenta y él cincuenta y cinco o incluso sesenta, la diferencia
ya ni se va notando; pero cuando una tiene diez y él veinticuatro, se mire por
donde se mire es mucho. Sin embargo, ya tú ves, en estas tierras muchos hombres
de más de cuarenta años se casan con niñas.

—Lo sé. También entre los bizantinos. Yo
conozco muchas mujeres casadas desde los trece y catorce, con hombres que les
doblan la edad y hasta la triplican. Se dice que una chica suele enamorarse del
novio o del esposo de su hermana mayor, aunque suela ser algo pasajero. Mi
madre siempre me había dicho que yo era una niña muy madura para mi edad. Pero
aquello... Aquello me parecía demasiado. Por eso yo hubiera querido ver a
Faysal cuando cumplí los diecisiete, y salir de dudas sobre mis sentimientos
para poder quedar libre. Pero quedé prisionera de aquel inexplicable
sentimiento de amor.

—Claro, puedo hacerme cargo de lo que
significó para ti.

—Además, para serte sincera, me enfureció
pensar que él me recordaría como yo había sido a los doce, el peor momento de
mi vida. Y no como fui a los catorce con el cambio que di, que ya había
comenzado a engordar, los granos desaparecieron, se me habían desarrollado las
caderas, los pechos y las formas femeninas. Ni él me recordaría como ya era a
los dieciséis y diecisiete, que me sobraban los pretendientes.

—Y resultó ser que de aquella gris manera
de los doce fue como mi padre te recordaba.

—Ya lo ves, mis temores fueron fundados.
Yo lamenté muchísimo no haber podido verlo. Durante todos estos años tuve que
seguir cargando con aquellas espantosas dudas, prisionera de aquel sentimiento,
no sabiendo si lo que yo sentía era verdadero amor o solo una ilusión. Yo
estaba convencida de que era amor, ¿pero cómo poder comprobarlo?

—Sí, puedo entenderte bien, tía Farah,
muy bien. Era una situación difícil, sin duda.

—Cuando yo vi a tu padre hace cuatro
semanas, al entrar en la jaima para el desayuno aquella primera mañana, mi
corazón se alocó. ¡Amina, tú no tienes idea de qué forma tan alarmante fue! ¡Yo
pensé que me iba a dar un ataque! Habían pasado catorce años y, por supuesto,
yo lo encontré mucho más maduro de lo que mis retinas recordaban; ¡pero me
resultó más atractivo, muchísimo más!

»¡Oh, Dios mío, él me deslumbró! Por un
instante yo llegué a pensar que todos estabais escuchando latir mi corazón, y
que me preguntaríais qué me ocurría. Me di cuenta de que yo seguía enamorada de
él, mucho más, incluso. ¿Cómo podía ser posible? ¡Qué locura! Los años de
espera fueron madurando y afianzando mis sentimientos, en vez de ir
borrándolos. Si aquel había sido un amor de niña, ahora lo era de mujer.

—Y la gran diferencia entre una y otra es
que las mujeres amamos con pasión. ¿Verdad?

—Sí, querida Amina, ya veo que tú lo
sabes bien.

—¿Y tú te has guardado eso durante
catorce largos años, tía Farah? Es muchísimo tiempo. Ha de haber sido muy duro
para ti.

—Lo ha sido, ¿pero qué otra cosa podía
hacer yo?

—¿Por qué?

—Amina, durante la mitad de ese tiempo él
fue el esposo de mi amada hermana mayor. ¿Comprendes? Ella no solo estaba de
primera, sino que para mí su felicidad era muy importante, mucho más que la
mía.

—Y tú tuviste que callarlo.

—No. A pesar de todo yo no me lo guardé,
se lo confié a Farsiris.

—¿Se lo dijiste a mi madre?

—Por supuesto. Amina, yo no podía dejar
de hacerlo, porque entre ella y yo no había secretos. Ella era la primogénita,
la mayor de los cuatro, y yo era la última. Ella me llevaba doce años y para mí
era... ¡Ella era todo para mí! Ella era mi adoración, mi confidente, mi libro
de consultas, mi oráculo personal... ¡Ella era lo más grande sobre la tierra!
Eso sí, no se lo dije a nadie más. Aunque, ya tú sabes, ¿cómo ocultar algo así
a la sensibilidad de una madre, sobre todo cuando está unida a su videncia?

—Sí, resulta imposible. Si yo misma no le
puedo ocultar nada a mi padre. ¿Y qué te dijo mi madre? Si no te importa
decírmelo.

Los oscuros y cálidos ojos de Farah se
aguaron. Ella tuvo que esperar un poco para poder hablar.

—Amina, Farsiris era la mujer más
bondadosa y comprensiva que ha existido sobre la tierra, mucho más que mi madre.
También era la mejor hermana que nunca más habrá. Farsiris me dijo que ella ya
sabía de mi amor, pero que se alegraba muchísimo de que yo confiara en ella y
se lo hubiera dicho. Que ella era sumamente feliz porque yo sintiera aquel amor
por su esposo.

—Me confundes, Farah. ¿Por qué mamá diría
eso, sabiendo que tú lo amabas sin esperanzas? Aunque a ella no le hubiera
importado compartirlo, mi padre no podía casarse también contigo para tener dos
mujeres, porque entre los musulmanes es haram. Está prohibido estar
casado al mismo tiempo con dos hermanas.

—No, Amina, no era por eso, sino que ella
conocía que sus días estaban contados. Farsiris sabía que iba a morir y me lo
dijo. Y ella sabía también los motivos por los que tenía que ser así. Farsiris
esperaba con una tranquilidad asombrosa, propia solamente de un ser superior
como ella era. Pero para mí sí que fue terriblemente doloroso guardar ese
secreto, porque ni mi madre lo llegó a prever. A ella el cielo quiso impedirle
ese sufrimiento adelantado.

Las lágrimas ahogaron sus palabras y no
pudo seguir hablando. Amina comprendió lo doloroso que debió de ser para Farah,
en aquella edad, conocer el cruel secreto que su idolatrada hermana guardaba.
Tomó las finas y blancas manos de ella entre las suyas, y se las besó con
reconfortante cariño. Farah fue calmando su silencioso llanto y logró proseguir
con su explicación.

—Cuando yo me enteré de que Farsiris se
había ido de este mundo, mi amargura fue muy grande, Amina; enorme y pesada
como una gruesa losa sepulcral. Yo me sentí sola y perdida, abandonada como una
nave al garete. No obstante yo reconozco hoy que mi dolor ya había estado algo
suavizado, por el conocimiento de que aquel momento iba a llegar. Quizás
previendo eso fue que Farsiris me lo dijo. Pero mi mayor desconsuelo, el que me
mantuvo llorando durante días enteros, fue por otra causa, que las dos iban
juntas de la mano.

Se produjo un largo silencio, compañero
benefactor del lento fluir de lágrimas.

—¿Me permites preguntarte cuál fue esa
causa?

La mirada que Farah le dio estaba repleta
de tal amor que el corazón de Amina se conmovió. Lo entendió antes de que ella
tuviera necesidad de decirlo con palabras.

—¿Fui yo?

Farah asintió levemente con la cabeza.
Cuando las lágrimas le dieron una tregua dijo:

—Sí, querida Amina, tú fuiste la causa. A
mí me desesperaba no poder venir para hacerme cargo de ti. Me atormentaba
pensar en todo tu dolor y aflicción, sin yo poder hacer nada por ayudarte. Yo
habría dado cualquier cosa, hasta media vida, por estar aquí a tu lado,
consolándote y ayudándote a compartir aquel pesado dolor, que a ti te llegaba
en el peor momento de tu vida. Fue imposible para mí, no me lo permitieron.

—Tú hubieras sido un enorme consuelo, sin
duda alguna, tía Farah, un consuelo y un alivio muy grandes para mí. Pero las
cosas sucedieron como tenían que ser, lo entendamos o no y lo aceptemos o no.
De todos modos, de todo corazón yo te agradezco la intención. Y mucho más te
agradezco que me lo estés confiando.

—Farsiris me dijo que ella tenía muy
claras sus dos funciones en esta vida. Me dijo que un día tú me harías la
pregunta, porque tú eras muy niña para poder entenderlo.

—¿Cual era las funciones de mi madre en
esta vida?

—Traeros al mundo a ti y a tu gemelo, y
protegeros hasta que estuvierais en posibilidad de hacerlo por vosotros mismos;
tan solo esas, y ya estaban cumplidas. Ella comprendía que todos esos años
adicionales, que tanto estaba disfrutado, fueron necesarios para protegerte y
para poder enseñarte todo lo que tú necesitarías. Ella se sentía dichosa de
haberlos tenido, porque tu labor iba a ser sumamente importante.

»Mi hermana me dijo que su transición
sería necesaria para el regreso de su hijo muy amado; un hecho que sería de
suma trascendencia para ti y para un mundo futuro, para lo que ella te había
estado preparando. Farsiris me dijo que tú ya estabas lista y yo también, que
en su ausencia los seres de luz seguirían contigo.

—Supongo que mamá se refería a Ellos.
¿Qué quiso decir con que tú también estabas lista? ¿Lista para qué?

—No lo sé, yo no tengo la menor idea. Es
algo que siempre me ha intrigado.

—Qué interesante me resulta. Quizás mi
madre hizo mucho más que prepararme a mí. ¿Tú supiste a qué se refería ella con
lo del regreso de su hijo?

—No, eso yo no lo supe. Fue hace muy poco
que lo vine entendiendo, cuando me enteré de que aquel a quien ella siempre
mencionaba como su hijo muy amado se trataba de Záhir. Lo comprendí cuando os
vi a los dos juntos aquella mañana, porque parecíais hermanos gemelos. Le
pregunté luego a mamá, y fue cuando ella me explicó todos los detalles de
vuestro nacimiento. Ella me dijo que no debíais de ser hermanos, para que os
pudierais casar, y que esa fue la principal causa de vuestra separación física.

—Sí, Farah, yo sé lo que quieres decirme
y de qué se trata. Lamentablemente, otros intrincados y hasta oscuros motivos
ocasionaron que él no naciera aquí cerca, como hubiera tenido que ser, sino tan
lejos, manteniéndonos separados durante dieciocho larguísimos y tormentosos
años.

—Amina, entendiendo lo que yo he sentido
por tu padre, y sabiendo ahora que desde que tú eras muy niña percibías la
presencia de Záhir, sin tú comprender porqué él no venía a buscarte, yo no sé
cómo tú has podido vivir manteniendo tal alegría la mayor parte del tiempo.
Amina, yo he leído tu poema.

—¿Lo leíste?

—Sí, hace unos pocos días. Fue el que tú
escribiste en griego. Mamá me lo dejó sobre la cama sin decirme nada. Ahora que
yo ya tengo el panorama completo, a través de él yo pude entender tu terrible
soledad y tu profunda aflicción, creyéndote tú abandonada por aquel que sentías
como tu esposo. Yo comprendí el motivo de aquellos desoladores momentos que tú
pasabas en la playa, bañada en lágrimas esperando a quien no llegaba. Yo estuve
más de una hora llorando. Por eso, ante la enormidad de lo tuyo, que duró
dieciocho años, a mí me pareció que lo mío fue nada.

—Fue necesaria mucha paciencia, tía,
sobre todo una convicción a toda prueba; esa clase de convicción que se lleva
en el alma. Yo sabía que mi esposo perdido regresaría a mis brazos. Por
fortuna, esos amargos recuerdos han sido cubiertos por mi felicidad actual.

—Mucho me alegra eso, Amina, mucho me
alegra por ti.

—Farah, hay algo... Es algo que me tiene
bastante confundida en lo que siento emanar de ti, y quiero decírtelo también.
Por un lado yo siento el amor que tú tienes por mi padre, y el que también
tienes por mí. Por otro lado yo estoy notando en ti cierto temor, cuyo origen
no acierto a definir. Estás diciéndome todo esto y realizando esas confesiones,
pero estás tensa, temerosa y preocupada; bastante preocupada e inquieta. ¿Cuál
es la causa?

Farah sonrió con cierta tristeza y bajó
la cabeza, ocultando sus ojos.

Fue suficiente. Amina lo comprendió y
quedó sorprendida. No se lo hubiera imaginado.

Farah rompió a llorar y dijo:

—¡Perdóname, Amina! Perdóname por haberme
enamorado de tu padre. Es algo que yo no he podido evitar. Ha sido más fuerte
que yo, pero no quiero causarte ningún daño. Perdóname, por favor; yo te lo
suplico, perdóname.

Amina volvió a agarrar sus manos y le
dijo:

—Amada tía, mírame a los ojos, por favor.
Levanta tu mirada. Anda, levántala. Así está mejor. Mírame bien. ¿Acaso ves en
mí alguna sombra de malestar o de rechazo hacia el amor que tú sientes por mi
padre? Desecha ese temor muy lejos de tu corazón, por favor te lo pido. Yo te
aseguro que me harás feliz, inmensamente feliz, si tú te casas con mi padre. Yo
estoy segura de que no queda en el mundo otra mujer como tú. —Los ojos de Farah
se avivaron—. No pudiste venir a cuidarme todos esos años, cuando tú quisiste
hacerlo. Cásate con mi padre, hazlo muy feliz y acompáñame también a mí ahora,
durante el resto de mi vida, mamá Farah.

La enorme emoción en el rostro de Farah
fue palpable. Quiso hablar y la voz se le quebró, reflejando sus emotivos sentimientos.

—¿Lo dices de verdad, Amina, lo dices de
verdad?

—Con el corazón en la mano, mamá Farah.
Cásate con mi padre y multiplica mi felicidad hasta el infinito.

Todo lo que Farah pudo hacer fue
abrazarse a Amina, mezclando llanto nervioso con risa. Tuvieron que fluir
muchas lágrimas llevándose con ellas la angustia y los temores, limpiando el
corazón y aclarando la voz para dejar paso a las palabras. Fue un largo y
reconfortante silencio.

—Amina, muchas gracias. Yo te agradezco
en el alma la alegría que tú me estás dando. Tus palabras representan para mí
un alivio inmenso, que me permite respirar. Que tú me llames mamá Farah es lo
máximo que yo podría pedir. Te confieso ahora que cuando de niña tú me decías
así, a mí me producía un orgullo enorme. Nunca pude entenderlo. Porque...
Porque yo siempre te he sentido a ti como a una hija, mi hija más amada, y no
sé porqué.

—Mamá Farah, las gracias te las doy yo
por tú sentirme en esa forma y por el amor tan grande que me tienes.

—Amina, yo sé que cuando llegué he debido
de haberte confiado mis sentimientos por tu padre, porque tú te lo mereces;
pero no me atreví a decírtelo, no me atrevía. Yo tenía mucho miedo, porque no
estaba segura de cómo lo tomarías tú. Yo me sentí como si estuviera
traicionando tus sentimientos. Por nada en el mundo yo haría algo que te
causara daño a ti. Yo preferiría mil veces marcharme de vuelta a Trebisonda con
ese secreto en mi corazón, y morir en soledad.

—Eso no será necesario. Aclárame algo,
porque le estoy dando vueltas en la cabeza y no alcanzo a comprenderlo. ¿Por
qué mi madre dijo sentirse feliz porque tú estuvieras enamorada de su esposo?

—Amina, como te dije, Farsiris sabía que
ella iba a morir pronto. Me aconsejó que yo esperara con gran paciencia, ya que
serían unos largos años para mí. Ella estaba segura de que el amor de su esposo
por ella haría que la herida por su muerte tardase años en curar. Farsiris
sabía también que ninguna mujer lograría ocupar su lugar en el corazón de
Faysal. Ella me dijo, con toda seguridad, que ninguna mujer lo haría; ninguna,
excepto yo, porque el pasado tenía el peso necesario para lograrlo. Pero
llevaría tiempo, mucho más del que yo quisiera.

—Y buen tiempo que ha llevado. Fueron
catorce años. ¿Qué quiso decir mamá con el peso del pasado?

—Es algo que yo tampoco he sabido. Ella
me dijo que sería yo quien lograría terminar de cicatrizar la herida y llenar
el vacío de Faysal, porque la felicidad que él estaría sintiendo cuando tú te
casaras, la habría cerrado y allanado mi camino a su corazón. Farsiris me
aseguró que ella estaría observando desde el más allá, esperando ese día
doblemente jubiloso para ella: el día en que tú te casarías y el día en que yo
vería que mi espera llegaba a su fin. Créeme, Amina, esa promesa de Farsiris es
lo que me ha mantenido en pie y cuerda durante todos estos larguísimos años.

—¿Tú estuviste esperando durante siete
años, desde que mamá murió, a que yo me casara? ¿Esa era la señal para ti?
Entonces te habrás alegrado cuando se te presentó la oportunidad de venir.

—¡Amina, mi júbilo fue enorme! Cuando
mamá me dijo que tú te casabas y preparábamos el viaje, yo saltaba. ¡Yo estaba
que no cabía en mí! No sabía en dónde meterme, deseosa y temerosa a la vez. ¿Se
cumpliría lo que Farsiris me dijo? ¿Yo seguiría enamorada de Faysal, o al verlo
me daría cuenta de que no era así? ¿Y él se enamoraría de mí? Eso me
angustiaba. Pero si mi hermana me lo había dicho era que sí, porque ella sabía
que yo nunca me casaría si no fuera por amor. Te lo juro, Amina, yo vine todo
el viaje exaltada e ilusionada, a la vez que temblando por las dudas.

—Claro, no era para menos. Pero yo te
digo una cosa, tía Farah, mi esposo no se equivoca. Él ya me dijo hace semanas
que tú estabas enamorada de papá.

—¡Claro que él no se equivoca! ¿Cómo iba
él a equivocarse? ¡Amina, tan solo con una mirada Záhir ya había desnudado mi
alma por completo!, nada más presentármelo. Pero en ese momento yo aún no había
visto a tu padre, y mis sentimientos estaban muy revueltos. Luego, durante el
desayuno, de otra mirada él supo lo que estaba ocurriendo en mi desbocado
corazón. ¡Me fue imposible ocultárselo! Lo que yo no sabía en ese momento es
que él sería tan discreto, por lo que estuve algo intranquila durante los
primeros días.

—¡Ah, ese bribón no me dijo nada! Seguro
quiso que yo me diera cuenta sola, pero no lo logré. Al final tuvo él que
ponerme sobre aviso. Yo ya lo he comprobado. Después de haber observado a mi
padre, yo estoy bien segura de que él está enamorado de ti, tanto como tú lo
estás de él. Eso es lo que te puedo decir.

—Eso me parece a mí también. Yo tampoco
creo estar equivocada, aunque las dudas matan. Porque siempre quedará esa
corrosiva duda mientras no te lo digan.

—Tienes razón en eso. Farah, tú no
tendrás que marcharte de aquí guardando ningún doloroso secreto. Cuando lo
hagas será con el corazón rebosante de felicidad, yo te lo aseguro. Ya hace
como tres meses, o algo así, yo le había dicho a Záhir que estaba afligida por
la soledad de mi padre, y deseaba que él encontrara una buena esposa.

—¿De verdad, Amina? ¿No es algo de ahora?

—Como te lo estoy diciendo. No ha sido
algo de ahora ni por tratarse de ti. Sin embargo mira tú como son las cosas,
porque yo nunca, ni en mis mayores fantasías, habría pensado en ti. Y no sé ni
porqué. Quizás porque yo miraba por aquí cerca nada más. Si me hubiera puesto
yo a buscarle una esposa a mi padre, creo que jamás me hubiera llegado a
imaginar la posibilidad de que tú pudieras desear casarte con él o él contigo.
Ahora, puesta a pensarlo, yo no quisiera a ninguna otra mujer para él, a
ninguna más que a ti, mamá Farah, a ninguna otra.

—Amina, tus palabras y apoyo me
reconfortan. El peso de esa duda me estaba matando. Tú eres tan buena como tu
madre, no podría ser de otra forma. Verte y escucharte a ti es como estar ante
ella.

—Lo que sí te digo, Farah, es que yo no
creo que mi padre la olvide, por mucho que él logre amarte a ti, que yo estoy
segura de que lo hará con todo su corazón. ¿Has pensado en eso, que él no la
olvidará?

—¡Amina, yo no quiero que él la olvide! ¡No
quiero que lo haga, porque yo nunca lo haré! ¿Cómo podría yo olvidar a mi amada
hermana? Creo que Faysal y yo podremos, y muy bien, compartir juntos esos
hermosos recuerdos que los dos atesoramos. Si varias mujeres pueden compartir
un mismo hombre, ¿por qué él y yo no podríamos compartir el recuerdo de una
mujer excepcional, cuyo amoroso espíritu nos desea que seamos felices juntos?

—Me alegra muchísimo que pienses así,
Farah, muchísimo. Yo no esperaba nada menos de ti. ¡Ay, ahora lo entiendo!
Cuando le dijiste a Záhir que tú querías un hombre sobre los treinta años o
mejor en los cuarenta, tú te estabas refiriendo a mi padre. ¿Verdad?

—Sí, lo dije para él. Fue una indirecta a
ver si él la captaba.

—Pues si no lo hizo en ese momento, de
seguro que le habrá servido para luego, cuando comenzó a darse cuenta de que él
estaba sintiendo algo por ti. Que haciendo yo memoria ahora, de aquel primer
desayuno, me parece que a papá le había estallado tu belleza en la cara. Yo me
di cuenta, pero no le presté atención. Pensé que fue un reconocimiento como el
de mi esposo. ¡Huy, que distraída estuve! Yo andaba tan alterada y feliz por
los abuelos y por ti, que me cerré a todo lo demás. Ahora estoy segura de que
mi padre ya había comenzado a sentir algo y estaba confundido.

—¿Tú lo crees así?

—Sí, Farah, lo dejaste totalmente
impresionado. Creo que fue perfecto de tu parte ese detalle de la edad. Si
acaso eso pudiera haber sido alguna duda para él, que yo no lo creo, porque los
dos tenéis la edad perfecta, él ya estaba avisado de que su edad no era un
obstáculo para ti. Quince años es el promedio de edad que un hombre le lleva a
la mujer por estos lados.

—Sí, ya me he dado cuenta.

—Te digo que la felicidad que estoy
sintiendo ahora no me cabe en el cuerpo, al pensar que tú te vas a casar con mi
padre. Es el mejor regalo que tú podrías hacerme. Bueno, querida Farah, yo
estoy segura de que no voy a tardar nada en acostumbrarme a la nueva situación.

—¿Cuál situación?

—Que tú vas a ser mucho más que mi amada
tía y mi gran amiga. Me parece que, con sumo gusto y placer, yo volveré a
llamarte como cuando era una niña: mamá Farah. ¡Me gusta!

Farah la volvió a abrazar, emocionada y
agradecida. Fue otro largo momento.

**

Amina rompió aquel cariñoso y emotivo
abrazo al preguntar:

—¿Te imaginas todo el tiempo que
tendremos las dos para conversar?

—Amina, cuando tú dices todo el tiempo,
¿te refieres a cuando Záhir no esté? Porque sinceramente te lo digo, cuando él
está contigo tú no tienes ojos más que para él, te es imposible evitarlo.

Amina se echó a reír ante aquella
observación, sabiendo que ella tenía razón.

—Es que cuando os veo juntos —añadió
Farah— me parece que él fuera la luz de una vela y tú la polilla revoloteando
alrededor. Para ti no hay nada más que él. Tus ojos delatan todo tu amor y...
algo más. Es algo que tú debieras de intentar evitar.

—¿Algo más que yo debiera de evitar
cuando lo miro? Me acabas de intrigar. ¿Qué es?

—No sé si decírtelo.

—Anda, Farah, dímelo, no me dejes con esa
intriga.

—Deseos de mujer, querida Amina. Deseos y
pasión en grado superlativo es lo que hay en tus ojos cuando lo miras. Yo jamás
había visto una cosa igual. Es como si desearas desvestirlo tú y que te
desvistiera él.

Amina soltó la carcajada y rio durante un
rato. Hasta los ojos se le aguaron. Cuando logró hablar le preguntó:

—¿Tanto se me notan el deseo y la pasión
que yo siento por mi esposo?

—Tanto así, yo te lo aseguro. A la vista
de una mujer no lo puedes ocultar. Yo estoy segura de que, si por ti fuera, tú
no saldrías de entre los brazos de él.

—¡Ay, Farah, es tan agradable estar entre
ellos! ¡Si yo no deseo otra cosa que estar desnuda entre sus brazos y sentirlo
a él dentro de mí! ¡Yo nunca quiero que él salga!

—¡Huy, así será!

—¿Y en los ojos de mi esposo qué hay?

Ahora fue Farah la que se rio con ganas.

—Amina, en los ojos de él hay dos cosas,
las dos que toda mujer aspiramos a ver en los ojos del hombre que amamos:
adoración sin límites y deseo ardiente. Yo lo había notado y mamá me lo dijo
también, hace unos días. Záhir está enamorado de cada parte de ti, desde el
último cabello hasta tus suspiros. Todas las cosas hermosas que él te dice no
son lisonjas ni halagos, son verdaderos sentimientos profundos. Él no sabe lo
que es mentir ni engañar, y contigo su sinceridad es total y absoluta.

—Sí, ya lo sé. ¿No es hermoso eso? La
verdad es que lo nuestro es bastante tórrido.

—¿Tórrido le llamas tú? ¡Amina, los dos
sois más ardientes que las arenas del desierto al medio día de julio! ¡Hasta el
sol os teme! —Amina volvió a soltar la carcajada—. Es un deseo hermoso,
apasionado y muy envidiable el que vosotros dos tenéis. Ya te digo, los dos
sois lo que toda pareja creo que tendría como ideal, yo la primera. Solo hay
algo que, a Dios gracias, yo no te envidio ni deseo; todo lo contrario.

—¡Ay! ¿Qué será?

—Cariño, que todos se enteran cuando
estáis en la intimidad.

—¿Cómo que en la intimidad?

—Sí. Cuando los dos... explotáis o qué se
yo.

Farah intentó contener la risa al ver la
manera en que Amina abría los ojos, pero no lo logró, riéndose durante un buen
rato.

—Cuando hacemos el amor. Puedes decirlo
sin pena. ¿Pero cómo podéis saberlo?

—Porque a juzgar por la cantidad de luz
que sale de día, toda vuestra habitación debe de ser el interior del sol. De
noche ni te cuento. ¿No tenéis horario, verdad?

Amina rio al ver la cara burlona de su
tía.

—¿Tiene que haber un horario para el
amor, y solo de noche?

Farah rio de nuevo junto con ella,
divertidas al imaginárselo.

—Pues no lo sé. Yo supongo que no.

—De día es que nos encanta meternos aquí,
en la bañera, cuando estamos algo acalorados.

—¡Huy! ¿Y qué tan a menudo es eso? Porque
tú te acaloras cada vez que Záhir te mira.

Amina volvió a reír a carcajadas.

—Farah, te confieso que si por mí fuera
yo estaría todo el día aquí metida con él. Esta bañera ha sido uno de mis
mejores aciertos al redecorar la habitación. ¡Ay, qué momentos tan placenteros
tenemos! ¡Cómo los deseo! El bañarlo a él me..., me... Ni te lo imaginas.

—Conque al bañarlo, ¿eh? Creo que estoy
comenzando a tener una idea. Antes de casarte tú chillaste y casi te dio algo,
cuando él insinuó que tus doncellas podían bañarlo. ¿Y ahora?

—¡Ahora menos, mucho menos! ¡Ahora sí que
yo no soportaría que otra mujer pusiera una mano sobre él! ¡Es solo para mí,
para mí! Él es mi esposo único y yo soy su esposa única.

Farah volvió a reírse ante la vehemencia
con que Amina lo dijo.

—Amina, estás irreconocible. Yo no sabía
de esa faceta tan posesiva tuya.

—Ni yo, créeme. Pero con él sí, con mi
esposo sí. Farah, él es tan hermoso, cariñoso, tierno y divertido. Es algo tan
enorme lo que yo siento cuando estoy junto a él, que no quiero compartirlo con
nadie, absolutamente con nadie. No quiero que ninguna mujer me lo vea.

—Ya sé que desde que te casaste tus
doncellas no entran aquí mientras esté Záhir. Porque tú les has dado esa orden.

—¿Y qué te pensabas, que los dos íbamos a
tener habitaciones separadas?

—De ti yo no me lo esperaría, pero en
Trebisonda es lo usual entre los matrimonios de alta sociedad. La mujer tiene
su habitación con sus doncellas, y el hombre tiene la suya con sus ayudas de
cámara —dijo Farah.

—Záhir creció sin saber lo que era eso;
él no lo necesitó ni lo necesita. Para la forma en que yo me visto tampoco
necesito ayuda. Mis doncellas siempre han sido más una compañía para mí que
otra cosa, aunque ellas me ayuden a peinarme, maquillarme y otros detalles.
Pero en realidad yo no las necesito, porque a mí me gusta hacerme mis cosas. Te
aseguro que ahora mucho menos. Ninguna va a disfrutar de la contemplación de mi
esposo, tan solo yo.

—Pues no te va a quedar otro remedio que
permitirlo. Porque cuando los dos viajéis, tus doncellas lo tendrán que ver
desvestirse y vestirse. Eso es normal.

—¡No, que va! Para mí no es normal. Yo no
llevaré doncellas ni esclavas cuando tenga que viajar con mi esposo. Iremos los
dos solos. No las necesitamos.

—Amina, tú necesitarás quien te cocine y
te haga todas esas labores que son necesarias en un viaje.

—Yo cocinaré para mi esposo y haré todo
lo que sea necesario para él, como cualquier esposa. Y montar y desmontar una jaima
entre los dos será más bien un divino juego compartido.

—¿Cómo estás tan segura?

—Porque ya lo hicimos.

—¿Ya saliste tú sola con él y dormisteis
en la misma jaima? Entonces fue antes de casaros.

—No dormimos juntos. Fue cuando hicimos
el viaje a las pasturas del norte. Yo no quise que mis guardias me montaran la
jaima y me puse a hacerlo yo sola. Te imaginarás lo que sucedió.

—Ah, qué bandida eres. Záhir te ayudó
—dijo Farah.

—De inmediato.

—Tú lo hiciste con toda la intención,
pilluela.

—Por supuesto. Yo no sé si alguna vez me
había reído tanto en mi vida, como armando aquella pequeña jaima entre los dos,
peleando contra el viento. Mi alegría habría sido completa si Záhir hubiera
dormido conmigo. Bien que lo invité a hacerlo.

—¡Amina! Chica, tú no perdías ni una sola
oportunidad para provocarlo.

—No, ni una.

—Ya lo estoy viendo. Pero habrá
situaciones en que tendrás que viajar con guardias y con doncellas, según adonde
vayáis. Porque dada vuestra posición, por simple protocolo no estará bien visto
que lleguéis los dos solos a un palacio ni a visitas oficiales.

—Sí, tienes razón. Ya lo he pensado. En
esos casos mis doncellas estarán en otra jaima, no con nosotros dos.

—Amina, lo tuyo sí que es fuerte. Yo no
recuerdo haberme encontrado con otra mujer como tú, en estas cosas. Me parece
que te estoy envidiando un poco, por ese sentimiento tan hermoso. Así que tú me
dices que a esta bañera le estás sacando mucho provecho.

—¡Huy, sí! No tienes la menor idea de lo
que la disfrutamos mi esposo y yo. El agua tiene un efecto mágico.

—Tú bañándolo... y otras cosas.

—Sí, bañándolo yo, bañándome él y todas
las demás cosas que una pareja puede hacer para disfrutar al máximo sexualmente
—dijo Amina con toda su picardía.

—Sí, me lo imagino. ¿Tú crees que tu
padre querrá construir una bañera en la habitación, si yo se lo pido?

—¿Si tú se lo pides? Farah, papá te
traerá el río hasta aquí, si tú se los pides. De todos modos no será necesario.
Antes había solo una gran sala de baño para toda la familia, la misma de ahora.
Después de la reconstrucción de la casa, hace muchos años, mamá mandó a
construir en su habitación una bañera personal, algo pequeña para mi gusto. Mi
padre me hizo esta cuando yo cumplí los nueve años, para que yo pudiera tener
mayor intimidad. Bueno, en realidad fue la bañera anterior, porque esta es una
remodelación ampliada que yo hice para mi matrimonio. En esta nos podemos mover
mucho mejor los dos.

—Entonces creo que ya tengo mi primer
deseo en lista: ampliar la bañera. Tengo que aprovecharme de tu experiencia,
aunque sin las luces, por fortuna.

—Chica, qué broma tan seria con eso. Mi
esposo y yo teníamos la esperanza de que solo nosotros dos pudiéramos ver esa
luminosidad. Ahora entiendo que no. Gracias por decírmelo, porque nadie más se
había atrevido. Es algo que todavía no sabemos evitar ninguno de los dos. Pero
qué remedio. En cierta forma ni nos preocupa. En esos momentos nos olvidamos de
todo.

—Oh, sí, claro. Por supuesto que os
olvidáis de todo, no lo dudo, con la pasión que lleváis...

Las dos rieron otra vez.

—Tendremos que intentar solucionarlo o no
podremos ir al río, y ya veo que ni de día.

—¿Ir al río? —Farah se echó a reír de
nuevo, al entender—. Menos mal que no dices que tras de una duna.

—Hay muy pocas dunas por aquí, pero ya lo
hemos hecho.

—¿Cómo va a ser? ¿Os atrevisteis a eso?
¿Lo hicisteis afuera?

—Es algo irresistible hacerlo bajo el sol
o la luna. La suavidad de la arena caliente es deliciosa. Pero también puede
ser un incómodo problema, te lo aseguro yo, cuando se te mete por donde no
debe.

Farah volvió a reírse al imaginar la
escena.

—Ya estoy viendo que no habéis perdido el
tiempo.

—Teníamos que investigar.

—Sí, claro, por supuesto; que no haya
sido por no dejar. Pues, sinceramente, yo aspiro a que logréis controlar cuanto
antes lo de las luces.

Amina se miró las manos y comentó:

—Qué lástima, ya se me borraron los
dibujos de la aleña, tanto como yo los cuidé. Pero no hay forma de que duren
tanto tiempo.

—¿Lástima por qué?

—Porque yo le dije a Záhir que mientras
yo los tuviera él tenía que complacerme de mañana, tarde y noche; cada vez que
yo se lo pidiera.

—¡Amina! ¿¡Tres veces al día!?

—Y cuatro también.

—¿¡Qué!? ¡Tú estás enferma!

La risa de Amina fue socarrona, y le dijo
con toda su picardía:

—¿Eso crees? Ya me lo dirás cuando tú te
cases. Entonces las dos hablaremos de eso que tú ahora llamas enfermedad.

—¿De verdad que es así?

—Bueno, yo no sé cómo es con otras
mujeres, porque no ando por ahí preguntándolo. Pero te aseguro que cada vez te
parecerá poco. ¡Es un placer tan sublime! Es el verdadero éxtasis de los
dioses, la propia ambrosía. Yo nunca quiero que él salga de adentro de mí.

—¡Amina! Así de fuerte será ese deseo
tuyo. Pues yo me iré haciendo a la idea. ¿Y ahora que se te borraron los
dibujos, Záhir ya no te complace cuando tú se lo pides?

—Lo hace igual.

—¿Y entonces? ¿Cuál es la diferencia?

—Que el motivo de la aleña, como
justificante, a mí me divertía más.

—Mira lo pícara que has salido. Yo no
sabía que tú eras tan sensual.

—Pues ya ves tú, yo no lo sabía hasta que
apareció Záhir. Oye, tampoco te vayas a pensar que los dos nos la pasamos todo
el día en eso, ¿eh? Estaremos aquí en la habitación, para estar más tranquilos
en algunos momentos, pero conversamos mucho. A mí me fascina recostarnos los
dos sobre aquellos cojines, en aquel rincón, quedarme entre sus brazos y
conversar de lo que sea.

»Me encanta escucharlo contarme cosas.
Desde la boda me he tranquilizado un poco, aunque no mucho, porque antes de
casarnos yo no lo dejaba decir cuatro palabras seguidas sin provocarlo. ¡Cómo
me divertía yo con los apuros que él pasaba! Reconozco que fui terrible, pero
me encantaba aquel juego de seducción, insinuándome con él.

—Tranquila, que no había pasado por mi
cabeza el que estuvierais todo el día haciendo el amor. Aunque ahora ya sé que
es todos los días, varias veces y sin horario, como la cosa os pille.
—Volvieron a reír las dos— Yo sé que hacéis otras cosas, porque os he escuchado
tocar la flauta.

—¡Ay, sí! Hemos descubierto que nos
agrada muchísimo hacerlo. Resulta muy hermoso. Záhir toca el duduk y el nai
y yo la kawala y el duduk largo. El duduk nos fascina. A
veces él toca el corto y yo el largo; porque... no sé, su tono es como si
resonara con nosotros.

—Yo os he oído tocar unas melodías
preciosas. Ayer mismo os escuché desde arriba. Sonaban a canciones de amor y
eran bellísimas. Me pusieron la carne de gallina, por la emoción.

—Ayer estuvimos improvisando —dijo Amina
riendo.

—¿Cómo que improvisando?

—Nos estábamos hablando con música.

—¿Cómo es eso?

—Mi esposo me decía algo con música y yo
le respondía. En otros momentos los dos nos hablábamos con ella, como si
cantáramos juntos, sintiendo uno lo que el otro tenía en mente. Es poco el
tiempo que tenemos haciéndolo, desde que le enseñé a tocar hace unas dos o tres
semanas.

—¿¡Dos o tres semanas!? ¿Él aprendió hace
tan poco? ¡Criaturas! Entonces ya os estoy deseando oír cuando llevéis varios
meses practicando juntos. ¡Oh, Dios mío! ¡Lo que mi abuela Teodora daría por
escucharos tocar! Si lo hacéis en palacio, en alguna de sus fiestas, yo estoy
segura de que dejaríais a Trebisonda con la boca abierta. Yo te juro que me han
dado unas ganas locas de aprender a tocar la kawala y el duduk también,
para unirme a vosotros.

—Pero tú tocas instrumentos de cuerdas.
Eres una experta ejecutando la cítara. Yo recuerdo quedarme extasiada de niña,
escuchándote tocar el qanum y la santur. Tú podrías acompañarnos
con ellos. Resultaría una combinación muy hermosa.

—Sí, es cierto, pero los que yo tengo son
instrumentos algo grandes. Resultan buenos para tocar en casa, pero no para
llevarlos de un lado a otro. No son algo que yo me hubiera traído. Porque ya sé
que vosotros también os ponéis a tocar cuando salís a cabalgar, principalmente
en las madrugadas.

—Lo hacemos en algunas ocasiones. Nos
sentamos en alguna parte alejada y tocamos. Con el silencio de la última hora
de la noche, la música pareciera que fluyese sola y llegara hasta el horizonte.

—Me hace mucha ilusión aprender, para
tocar con vosotros.

—Pues nada, Farah, tú ya sabes música y
te será fácil. Me complacerá mucho enseñarte para que tú nos acompañes. Haremos
un trío fabuloso. Yo te regalaré una kawala y un duduk, para que
te los lleves. Te enseño sus notas y a soplar, así vas practicando. Ya verás
que te resultará muy agradable sentarte a tocar en las noches, durante las
paradas en el viaje a Trebisonda. Es más, hasta a caballo se puede ir tocando,
que yo ya lo he hecho.

—Claro, porque tú con Badriya no
necesitas llevar las riendas. Yo no te había dicho nada, pero luego de escucharos
tocar a los dos, aprender flauta se había convertido en una de mis
aspiraciones.

—Pues resultará fácil de resolver.

—Sí, gracias a ti.

**

—Hablando de tener aspiraciones, yo
aspiro a que a la hora de declararte su amor, mi padre sea menos indeciso de lo
que fue Záhir, no le dé por pensárselo y se demore un año.

—¡Huy, no! ¡Qué horror! Yo también lo
espero. Porque te juro que después de estas semanas y lo dichosa que estoy
siendo aquí, junto a ti y tu padre, aunque haya sido callando mi amor, yo no creo
poder vivir con cordura una larga espera. Mucho menos ahora que sé que tú lo
apruebas.

—Te entiendo muy bien. No tienes idea de
lo que a mí me costó esperar el mes que Záhir tardó en declararse. De los otros
dos meses, hasta la boda, ni te cuento. Si hubieran sido más me muero o cometo
una locura.

—¿Una locura? No entiendo. ¿Cuál podría
haber sido?

—La de iluminar toda la casa y media
ciudad, antes de habernos casado.

Farah rio a carcajada limpia. Esta vez
hasta se le aguaron los ojos a ella también, de tanto que se rio.

—Amina, eres terrible. Estoy comenzando a
creer que tú de verdad lo hubieras hecho.

—¿Que si yo lo hubiera hecho? Créeme que
me faltó así de poco.

—¡Huy!, veo que lo dices en serio. Amina,
yo no sé qué entender por así de poco. No sé qué tan lejos llegaste tú,
pero... ¿lo hubieras hecho, de verdad?

—Farah, con el sofocón que yo tenía en
aquel momento, te juro que después de desnudarme ya nada me importaba.

—¡Amina! ¿Tú te desnudaste frente a Záhir
sin ser tu esposo?

Los ojos de Farah eran más grandes que el
disco solar que alumbraba afuera.

—Sí, lo hice y fue divino. ¡Ay qué cosa
tan rica! Él tenía la expresión más asombrada y extasiada que yo le hubiera
visto nunca, y eso que fueron muchas las que le vi. Él miraba mi cuerpo como si
estuviera viendo a una diosa frente a él. ¡Huy qué excitante fue para mí! Era
la primera vez que Záhir veía una mujer desnuda. ¡Y fue a mí, fue a mí, Farah!
¡Qué emoción tan grande tuve por ser yo la primera!

—¿Qué sentiste tú?

—¡Ay yo! ¡Ay de mí! ¡Ay qué delicias!
¡Qué bien me sentí yo! ¡Qué calor tan agradable me entró! En ese momento me
perdí para siempre. Al verlo mirarme de aquella forma yo me incendié y ya no
supe de mí ni del mundo.

—¿Y qué pasó? ¿Qué te detuvo para no
hacerlo?

—Fue por muy poco, Farah, por muy
poquito; por un gemido de dolor por parte de él, que yo no le arranqué aquel
estorbo de sábana que lo cubría de la cintura para abajo, y consumé el
matrimonio antes de casarnos. Él..., él estaba listo para mí y yo lista para
él. ¡Santo cielo, qué ansias tan grandes tenía yo esa noche!

—¡Amina! ¿Te das cuenta de lo que estás
diciendo? ¡Vaya problema en el que te hubieras metido! ¿Qué hubiera hecho tu
padre, de enterarse?

—¡Bah! Total, a mi padre no le hubiera
importado, de eso estoy segurísima. Para él los dos ya estábamos casados ante
los ojos de Alá.

—¿Y qué fue capaz de detenerte, estando
tú en la forma tan excitada en que me dices que estabas? ¿Fue un ángel?

—Farah, no lo sé. Yo no creo que hubiera
sido un ángel, porque para ellos estaba bien, y para nosotros lo único que nos
faltaba era cumplir con una formalidad de los hombres, un contrato matrimonial,
un simple trámite de forma. Aunque... quizás sí, mira tú. Quizás un ángel quiso
evitarnos un problemón social, que hubiera podido ser bastante grave y echado
todo al traste. Fuera como fuere, logramos aguantarnos y no llegar hasta el
final. ¿Cómo que hasta el final? ¿Qué digo? En realidad no llegamos a nada,
fuera de besos y algunas caricias. No habíamos hecho más que empezar con los
preliminares. ¡Ay, cómo me costó a mí, cómo me costó! ¡Qué esfuerzo tan enorme
tuve que realizar para no seguir! Hasta lloré.

—Fuiste muy sensata.

—En ese momento sí, porque todo dependió
de mí y de mi decisión. Si yo hubiera seguido en aquellos alocados, pero
hermosos deseos, él también. Porque Záhir estaba bastante afectado por los
medicamentos, y no razonaba como era usual en él. En ese momento para él solo
privaban sus deseos, sus hermosos deseos por mí. Aunque te aseguro que el más
sensato siempre fue él. En otros momentos similares, que hubo después, él fue
el señor sensatez.

—¿Cómo que otros momentos similares? ¿Tú
volviste a desnudarte otras veces?

—No, quitarme la ropa no, porque aprendí
que era bastante peligroso. Pero fueron muchos los momentos en que yo estuve
entre sus brazos y lo tuve a él para mí. Con ganas de desnudarme yo y
desnudarlo a él sí, te lo aseguro. ¡Ay, Farah, yo siempre quiero desnudarme
para él!

—¡Amina!

—Sí, como te lo cuento. Yo no quiero sino
que él esté mirándome y acariciándome. Porque desde aquella gloriosa primera
vez, yo me di cuenta de que ya estaba loca perdida por él, y que siempre
querría estar así a su lado. Te confieso que durante toda nuestra relación él
fue siempre el más sensato y comedido, dispuesto a esperar hasta la boda, aun por
encima de todas mis constantes provocaciones y seducciones. ¡Ah, cómo lo adoro,
cómo adoro yo a ese granuja! ¡Y cuánto lo deseo!

—Y eso fue estando ya comprometidos,
supongo.

—No, que va. Fue algunos días antes de
que él me pidiera en matrimonio, pero después de que me había declarado su
amor, eso sí. ¡Qué momentos tan locos y deliciosos! Que quedaron incompletos,
muy a mi pesar. Había que hacer las cosas como tenía que ser, en la forma como
se esperaba de nosotros; teníamos que dar ejemplo. Él me lo compensó con
muchos, muchos besos y caricias. Sobre todo después de que nos comprometimos.
¡Cuántas caricias íntimas y deliciosas nos dimos!

—¿Caricias? No sé si preguntártelo, pero
eso de caricias íntimas da para muchas interpretaciones.

—Tú toma todas las interpretaciones que
quieras, que quizás aciertes.

—¡No! ¿Quieres decirme que tú dejaste que
Záhir te acariciara por...?

—¡Ah, no! Yo no voy a entrar en esos
detalles tan íntimos. Mamá Farah, tan solo te diré que yo no le puse límites ni
nada le negué, porque yo deseaba sus besos y todas sus caricias. Záhir llegó
hasta donde él quiso llegar.

—Amina, de verdad que te escucho y no
puedo creerme que tú hayas sido capaz de hacer eso. Desnudarte ante él y...
todo lo demás que haya sido.

—Tía, tú piensa. Piensa por un momento
que tú estás a solas con mi padre en la habitación. Anda.

Farah así lo hizo. Amina le dijo:

—Visualiza bien el momento. Tú estás
locamente enamorada de él y él lo está de ti. Estáis los dos solos en la
habitación, sin nada que os pare y deseosos uno del otro. ¿Tú te imaginas
desnudándote para él?

Farah siguió abstraída durante unos
momentos más. Amina notó que ella estaba visualizando perfectamente el
instante. Farah al fin se dio cuenta de su mirada inquisitiva y su sonrisa
divertida, y se puso colorada.

—Ya veo que tú sí lo harías. No te apenes
por ello. Farah, yo te aseguro que desnudarte ante el hombre que amas es muy
sencillo y resulta de lo más placentero, no hay vergüenza alguna. Ya lo
comprobarás tú. Si no fuera así, yo pienso que entonces no es amor lo que hay
entre los dos. Como mujer te sientes dichosa porque él te contemple. Yo me
entregué completa aquella noche, y de inmediato supe que ya toda mi vida me
entregaría completa a mi esposo, sin nada que ocultarle, y que a él yo también
lo quería igual de entregado y completo.

—Záhir aún no era tu esposo.

—Lo era desde que nacimos.

—Ah, ya. Es esa parte tan especial que os
une, ese sentimiento de unidad, de haber estado siempre juntos. Pero a efectos
sociales todavía no erais esposos. Chica, ya veo que tú no te detienes ante
nada. Siempre has tenido una pasión arrolladora para todo. Pues menos mal que
decidisteis esperar. Porque con los fenómenos luminosos que ocurren cuando
estáis teniendo una relación, y sobre todo los de tu noche nupcial, toda la
ciudad se hubiera enterado de lo que estaba pasando, o al menos se lo hubiera
preguntado.

—Sí, tienes razón, menos mal que aquella
vez nos aguantamos y esperamos.

—Hablando de esperar, yo estoy muy
intranquila, te lo confieso, porque en cualquier momento regresamos a casa y...
Bueno, tu padre no me ha dicho nada, ni siquiera la menor alusión.

—Desecha esa intranquilidad. No todo ha
sido andado; todavía el último día puede ser el decisivo. ¡Claro, eso es! ¿Cómo
yo no me había dado cuenta antes?

—¿Qué cosa?

—Que el problema, para que él no te haya
dicho nada, puede estar en que, probablemente, mi padre tenga la misma
preocupación que tú tenías respecto a mí. Él puede estar temiendo que yo me
moleste si se casa contigo, por ser la hermana de mi madre. Es algo que yo no
me había detenido a pensar. Pero... sí, quizás yo pueda darle a mi padre el
empujoncillo que le falta, para que no espere hasta el último instante.

—Amina, ¿qué tienes en mente?

—En este momento nada; las cosas
sucederán, porque lo vuestro es maktub. Es posible que yo pueda tener el
toque mágico. ¿No te gustaría?

—¡Oh, sí, claro que me gustaría! ¡Sería
fantástico! Yo sé bien que tú eres capaz de todo. Y puesta a elegir, mejor hoy
que el último día. Si fuera hoy mismo yo me volvería loca de contenta. Estos
pocos días que faltan para marcharnos serían de una felicidad total. Yo quizás
hasta podría besarlo.

—¡Ah, que picarona estás hecha! Conque de
besitos y todo vas tú. Te ha entrado prisa.

—Amina, desde que yo llegué me estoy
muriendo por sus besos.

—¿Por sus besos? ¿Y caricitas no?
—preguntó ella con toda su picardía.

—Bueno, por todo —dijo Farah sonriendo—.
Los besos primero. Espero que no te moleste.

—Farah, por favor. No seré yo quien me
escandalice por lo que tú y mi padre hagáis. Bien mayorcitos que sois. Y puedo
entenderte muy bien en ese respecto. ¡Huy!, cuánto sufrí yo esperando por los
besos de mi adorado tormento. Yo estaría todo el día besándolo.

—Pero si ya lo haces con los ojos.

—¿Se me nota?

—¡Claro que se te nota! Tú no logras ocultar
nada.

—Chica, es algo que no aprendí. Soy muy
impulsiva y expresiva.

—Ya lo sé. En muchas cosas tú eres un mar
de tranquilidad, fría y comedida, razonando con una claridad impresionante;
pero en otras la impulsividad te domina. Y para ti el amor está dentro de estas
últimas.

—Sí, es cierto. ¿Sabes? Yo estoy segura
de que tú no te vas a marchar sin que mi padre te haya declarado su amor.

—¿De verdad, Amina?

Los ojos de Farah se agrandaron por la
ilusión.

—Sí, y tampoco sin que él te haya
solicitado en matrimonio.

—¡Oh, Amina! ¿Será posible tal felicidad
para mí? ¿Ambas cosas en tan pocos días que faltan?

—Ambas se pueden hacer en el mismo
momento. De eso me encargo yo, que el sentimiento entre vosotros ya está bien
maduro. Porque viéndote ahora y sintiendo lo que estás emanando, ya veo que tú
eres como la delicada y hermosa flor de primavera.

—¿La flor de primavera?

—Sí. Tú has estado dormida en el seno de
la tierra durante esos catorce años, aguantando el más largo y crudo de los
inviernos. Ahora, en este mes, tú has surgido trémula buscando un rayo de sol
que te hiciera revivir, y algo de calor para crecer lozana. Pero lo que tú
necesitas es mucho más que un poco de sol y calor; tú necesitas el fuego
crepitante del amor para desarrollar toda tu hermosura. Esa belleza que en este
momento tú me estás mostrando, ante la ilusión del amor correspondido.

—Sí, Amina, yo necesito ese fuego para
vivir, tienes mucha razón. Porque ahora sí que ya no soportaría irme para
seguir esperando en silencio. Me marchitaría en la más profunda tristeza. Una
flor de primavera, sí. Tú lo has dicho de una forma muy hermosa.

—Algo se me está pegando de Záhir. Él sí
que sabe decir cosas hermosas. Ya que papá tendrá que remodelar la bañera, yo
pienso que será el momento perfecto para redecorar toda la habitación con tu
color, el azul. Quedará preciosa en varios tonos, y más fresca.

—Sí, el azul. ¡Ay, sí! Estuve por
decírtelo. El vestido azul y blanco que tú me regalaste, con el que bailé
durante los días de la boda, yo no creo haber disfrutado nunca tanto con ningún
otro vestido. Muchas mujeres me dijeron que era precioso.

—Te quedaba muy bien. El mío en verde lo
escogió Záhir en el mercado, poco antes de pedirme en matrimonio. Me dijo que
me quedaba muy bien.

—Sí, te queda muy bien, de verdad que sí.
Y la felicidad tan grande que tienes cuando bailas con Záhir te hace ver más
hermosa.

—¡Felicidad es la que yo tengo ahora,
Farah! ¡Qué felicidad tengo hoy! Me siento plenamente dichosa, sabiendo que tú
te casarás con papá. ¡Qué dicha, qué dicha!

—¡Amina, brillaste!

—¿Qué cosa?

—¡Acabas de brillar! Salió un fulgor
alrededor tuyo.

—Es que estoy muy feliz. Voy a ir
pensando en qué te podré regalar. ¿Hay algo que tú quisieras? Que no sea
prestarte a mi esposo para bañarlo.

Farah soltó la carcajada ante el inciso
de Amina y la cara que ella puso.

—Tranquila, que yo solo quiero a tu padre
por esposo. Y a mí con un solo hombre también me basta y sobra. Disfrutaré
bañándolo a él. Ahora que, puestas a pedir, pues sí. Tú tienes algo que a mí me
tiene totalmente seducida, y que me haría mucha ilusión tener.

—¿Qué será?

—Tu yegua.

—¡¡Ni lo sueñes!! ¡A Badriya no se
la doy a nadie! ¡Ni siquiera a ti! ¡Sobre mi cadáver!

Las dos rieron a más no poder.

—Amina, ¿de verdad que todavía no te han
contado todo lo que sucedió cuando vosotros consumasteis el matrimonio?

—No, nadie lo ha hecho. Yo escuché que
fueron unas luces.

—Si tan solo hubiera sido eso. Te diré
que si hubierais tardado una semana más, lo menos que hubiera sucedido habría
sido el incendio de la casa.

—¡Farah, yo andaba ya que berreaba! Los
últimos cinco días, en vez de irme tranquilizando porque el momento se
acercaba, mis ansias por hacer el amor con Záhir me enloquecían. ¿Pero tan así
fue la cosa esa noche?

—Te voy a contar todos los fenómenos que
sucedieron, y ya me dirás tú.

Las dos continuaron charlando, sumidas en
la común felicidad que sentían, acrecentada por la inminente posibilidad de un
compromiso y una boda que las dos deseaban, que les permitiría estar siempre
juntas.

** **












CAPÍTULO 46



Una doble tentación para Záhir

Elión paseaba con Kalídora y Arcónides
por los lados del río. Su cara se iluminó con una gran sonrisa y su abuela
dijo:

—Me parece que está pasando algo de lo
que yo no me estoy enterando.

—Amina y Farah están de lo más
divertidas, totalmente muertas de la risa sentadas junto a la bañera en nuestra
habitación. Da gusto oírlas reír.

—¡Ah, qué bien! ¡Me emociona cuando las
veo así! Me hacen sentir totalmente dichosa. Farah se ha puesto deslumbrante
desde que llegamos, como si aquí le hubieran insuflado nueva vida. En buena
parte ha sido por la compañía de Amina. Yo me he alegrado muchísimo, porque
estos últimos años Farah ha estado bastante triste.

—Sí, ya nos tenía preocupados —añadió
Arcónides—. Por eso pensamos que este viaje podía sentarle bien, y así ha sido.
Si yo hubiera sabido que Farah iba a dar ese cambió, te aseguro, querida, que
te hubiera dicho para venir hace años.

—Quizás hubiera sido tan inútil como
sentarse bajo un almendro para verlo florecer en pleno otoño. Todo tiene su
momento oportuno —dijo Kalídora.

—Sí, también es posible. Si ha sido de
esta manera es porque tenía que ser así.

—Farah y Amina no pueden andar juntas sin
estarse riendo por algo, generalmente haciéndose bromas una a costa de la otra.
El primer día que llegamos, que fuimos al mercado, las únicas risas que se
escuchaban eran las de ellas dos. Siempre ha sido así. Yo no logro explicarme
el cariño tan grande que ellas se tienen desde niñas.

—¿Y tú en verdad puedes verlas? —le
preguntó Arcónides a Elión.

—Sí, puedo sentir a Amina y verla, sobre
todo cuando sus emociones son tan intensas.

—¿Pero puedes verla así, sin más, sin
necesidad de ponerte en meditación o concentrarte?

—Sí.

—¿Solo a ella o a cualquier persona que
tú quieras ver?

—A cualquier persona. Pero con Amina es
más fácil; ella y yo tenemos un contacto permanente, a menos que uno quiera
bloquear al otro.

—¡Benditos sean los cielos y los mares!
¡Qué cosa tan maravillosa es esa! Comunicación inmediata y directa sin importar
la distancia.

—Disculpa, abuelo, que te interrumpí con
mi distracción cuando tú me estabas diciendo algo.

—Te decía que una de las cosas que
siempre me ha gustado de este lugar, para ser un pueblo relativamente grande,
más bien una ciudad, es su tranquilidad. Por estos sitios las cosas se toman
con mucha calma y sin ninguna prisa, como tendría que ser.

—Sí, esa sensación apacible fue de lo
primero que yo me di cuenta —dijo Elión—. Yo no la había sentido en ninguna de
las ciudades ni pueblos por los que pasé. Y después del frenesí y la tensión
que normalmente había en el campamento del ejército, este sosiego me hizo mucho
bien en cuanto yo llegué, porque mi espíritu estaba muy intranquilo.

—¡Hum!, yo no dudo de que esta
tranquilidad te haya ayudado —dijo Kalídora—. Aunque a mí me parece que lo que
te dio el sosiego fueron los amorosos brazos de mi nieta, capaces de
tranquilizar hasta un tigre herido.

Elión se rio ante aquella observación tan
acertada.

—Abuela Kalídora, eso es algo que yo
jamás podré negar. El haber llegado sumido en el terrible abatimiento y
profundo sentimiento de soledad en que yo llegué, y recibir la dicha de
encontrar sus brazos abiertos, esperándome ansiosos como un regalo bajado del
propio Cielo, es algo que yo jamás olvidaré. A pesar de que tardé un tiempo en
probar realmente la calidez física de sus brazos.

—La verdad es que a mí me resulta
increíble que, en un estado tan abatido como el que tú llegaste a tener estando
junto a Antioquía, soportaras un mes de soledad vagando por el desierto y esos caminos,
sin saber adónde ibas, cuándo llegarías ni si encontrarías a quien tú buscabas.

—Abuela, eso fue algo que yo no me detuve
a pensar, de lo contrario yo aún estaría allí haciéndolo. En cuanto a la
soledad de esos días, no creas; no fue mayor de la que yo ya tenía en el
campamento, por más que en él estuviera acompañado por tanta gente. Los
solitarios días me resultaron hasta mejor, porque allí yo no tenía a nadie de
quien captar sus problemas y angustias, o el fragor de las batallas y los
gritos de dolor de los heridos. En ese viaje éramos mi yegua y yo solos, junto
a la benefactora tranquilidad y el silencio de la naturaleza, a los que ya
estoy acostumbrado desde niño y me son familiares.

—¿Entonces no fueron una carga pesada
para ti esos solitarios días? —preguntó su abuelo.

—No, de ningún modo. Respecto al ambiente
que yo encontré aquí, menos mal que está el río, porque yo tengo una particular
relación con el agua. No sé si me hubiera resultado igual y hubiera podido
adaptarme, de haber sido un pequeño oasis en medio del áspero y yermo desierto.

—¿Qué fue lo que más te gustó de aquí?
—preguntó Kalídora.

—Yo tenía varios días siguiendo el río,
que consideré muy agradable, buscando por aquí y allá tratando de dar con el
lugar, seguro de que ya estaba cada vez más cerca. Cuando a lo lejos yo llegué
a ver la confluencia del Jabur, este lugar me pareció otro más de los que hay a
lo largo del Éufrates, poco diferente de la confluencia del Balij que había
pasado días antes. Pero no fue así; no era igual ni otro lugar más; yo lo sentí
en cuanto me acerqué. Ese atardecer, sin yo haber podido ver gran cosa con
suficiente detalle, debido al encuentro con los guardias enviados por Faysal y
la forma en que me trajeron, lo que a mí más me impactó cuando llegué fue...
Amina.

Su abuela soltó su alegre carcajada, que
tenía mucho parecido con la de Amina.

—Sí, puedo imaginármelo muy bien, porque
ella ya nos contó lo que ocurrió el día en que tú llegaste, y Faysal y ella te
estaban esperando como al agua después de la sequía. Te aseguro que yo me
divertí muchísimo escuchándola, como tenía largo tiempo que no lo hacía. Amina
tiene una forma encantadora de contar todo.

—¡Oh, sí!, yo lo sé muy bien. ¡Me encanta
escucharla! Su voz, su alegría, su ilusión, su forma traviesa de hablarme, así
como su risa cantarina, son de las cosas que yo adoro de ella.

—Muchacho, ¿hay algo que tú no adores de
ella?

—Creo que no.

Esta vez fue Arcónides el que soltó la
carcajada y dijo:

—Me encanta esa sinceridad tuya. Yo
también me divertí cuando Amina nos lo contó. Ella llega momentos en que se
priva de la risa y no puede seguir hablando. Fue un rato muy agradable.

—Amina me dijo que se había cambiado de
ropa a propósito —dijo Kalídora —, y se presentó ante ti metida en una inmensa niqab
negra, en la que apenas se le veían los ojos. —Kalídora no pudo aguantar la
carcajada—. Nos confió que a pesar de su propio nerviosismo, ella pudo captar
cada detalle de ti y tus más mínimos gestos. Ella nos describió, con lujo de
detalles, todas las reacciones que tú fuiste teniendo. Primero, cuando le viste
los ojos y descubriste que era ella a quien tú estabas buscando. Claro, también
nos contó todo lo que sintió ella misma, pero eso estoy segura de que Amina ya
te lo ha dicho a ti. Nos dijo que luego, cuando ella se quitó el velo, tú casi
te desmayas. ¿Fue cierto?

—Pues... creo que me faltó poco. Si yo no
hubiera estado sentado me caigo. ¡Qué criatura tan hermosa!

Kalídora y Arcónides volvieron a reírse
muy divertidos.

—Querido nieto, yo te digo, sinceramente,
que nunca había sabido de alguien tan encantador y natural como tú, tan
expresivo ante la visión de una muchacha —dijo Kalídora—. ¡Oh, lo que yo
hubiera dado por verte esa noche! Pero lo mejor fue cuando, entre risa y risa,
Amina nos describió la forma como tú te quedaste pasmado a la mañana siguiente,
que ella llevaba un vestido más adecuado. Ella quería impresionarte, pero jamás
se pudo imaginar que iba a ser de aquella forma. Nos dijo que tú entraste en la
jaima con Faysal y te quedaste sin respiración al verla a ella, que tú casi te
pusiste azul. Amina nos hizo reír también durante un buen rato.

—Yo creo que quien más lo disfrutó fue
Farah —dijo Arcónides—. Hacía mucho que yo no la escuchaba reír de aquella
forma. Al fin hemos recuperado a nuestra alegre hija.

—Me parece que tienes razón, querido. El
llegar aquí la revivió; tan apagadita que ella estaba, Dios. Farah ha estado
muy triste estos últimos años, desde la muerte de Farsiris. Ella nunca es tan
alegre y feliz como cuando está con Amina. Es que esta nieta nuestra es la
felicidad pura, encarnada en forma femenina. Amina nos dijo que esa mañana se
había sentido la mujer más hermosa de la creación, contemplada en tus ojos. Que
solo aquello compensó su larga y triste espera, y hubiera sido suficiente para
enamorarse perdidamente de ti.

—Sí, yo me imagino que contando ese
episodio ella se habrá divertido mucho. Es uno de sus preferidos. Yo no sé lo
que habré parecido allí de pie, tieso como una estatua, sin reaccionar.

—Claro que se divirtió contándolo. Pero
también nos dijo que su padre fue quien tuvo que despertarla, poco más tarde.
Porque ella se había quedado alelada y con el corazón en la boca, cuando te vio
a ti con la ropa de montar negra que te habían obsequiado. Que tú estabas
arrebatador.

—¿Así fue la cosa? Ya ves, abuela, yo no
me di cuenta de eso y ella nunca me lo dijo. Qué lástima no haberla visto.
Supongo que ella se habrá deleitado contándote también todas las veces que me
dejó atontado mirándola, porque buena maña que ella se daba para lograrlo.

—Lo hizo, claro que lo hizo. ¿Tan hermosa
te resultó?

—¿Cómo describirte lo que yo sentía?
Abuela, lo que Amina despertó en mí me resultó absolutamente nuevo y
desconcertante; totalmente abrumador para mis sentidos. Yo pensé que no podía
existir criatura más hermosa que ella, y eso que he visto ángeles con forma de
mujer. Durante este tiempo, en lugar de acostumbrarme a ella ha sucedido todo
lo contrario. Ella cada día me parece más hermosa. No sé cómo se las ingenia.
Es como si cada mañana, al despertarme, yo la viera por primera vez y volviera
a quedarme pasmado. Yo trato de encontrar alguna pluma, pensando si acaso no es
un ángel que se ha caído del propio Cielo. En ese momento yo me digo que no
quiero despertar si es un sueño de los míos o de los de ella.

—Es curioso que tú me digas eso, porque
Amina me ha confiado que cada día se vuelve a enamorar de ti, tal como si fuera
la primera vez. Que le parece una hermosa renovación diaria que llega con el
sol. Yo te aseguro que después de haberme fijado con detenimiento en vosotros
dos, de verdad que cada día pareciera que os acabáis de conocer; no podéis
dejar de miraros y de comeros con los ojos, como dice Farah. Estoy comenzando a
creer que, en ese nivel tan elevado de almas gemelas que los dos tenéis, el
amor es un sentimiento eterno y sin desgaste, en un perpetuo y constante
renacer. Ahora yo entiendo que ella sea para ti cuatrocientas noventa huríes,
todas juntas en una sola, por no decir mil veces mil.

—¿También os contó lo de las huríes?

—¡Ah, y en qué forma me alegré de
escuchárselo! Querido mío, si a mí me hubieran dicho algo así en privado, yo lo
hubiera tomado como el halago pluscuamperfecto. Pero que tú lo hayas declarado
en público, nada menos que ante una veintena de emires y jeques, es algo para
lo que nuestro idioma aún no tiene calificativos. Es el mayor halago que tú le
podrás hacer a ella nunca más, me parece a mí.

—¿Y en los días siguientes a tu llegada,
qué fue lo que te gustó de este sitio? —preguntó Arcónides.

—Abuelo, de lo que yo vi durante las dos
semanas siguientes, en que pude ir conociendo algo de la región acompañado por
Amina y Faysal, no estoy muy seguro, porque quien tenía copada toda mi atención
era ella. Amina me tenía completamente encandilado y yo no podía ver ni sentir
otra cosa. Además cualquier lugar es hermoso estando junto a ella.

—¡Ah, querido nieto!, qué enamorado estás
—dijo Kalídora—. No sé cuál de los dos lo está más; lo dejaré en un empate.

—Es que yo estaba lleno de la presencia
de Amina; tanto, que yo apenas lograba manejarlo. Para concentrarme en la
geografía y el ambiente nada más, dejándola a un lado a ella, yo tenía que
hacer un esfuerzo. Pero ya he logrado entender qué fue lo que yo sentí de tan
apacible cuando me acerqué a esta ciudad. Era la energía de Amina que la
cubría.

—Tienes razón, querido nieto. Cuando
nosotros llegábamos yo pude sentir esa tranquilidad y la energía que la
causaba. Por eso quise subir a la planicie para ver esto desde arriba. Ninguna
señora de los sueños tiene la capacidad para cubrir una ciudad de este tamaño,
Amina sí. Pero esta vez ya no era la energía de Amina sola, sino la de vosotros
dos que podríais cubrir todo el mundo si lo quisierais. Ese momento fue el que
me indujo la visión que yo tuve, sobre algo maravilloso que iba a suceder en
vuestra boda.

—¿Y te ha gustado la región? —preguntó su
abuelo.

—Os aseguro que la región me ha gustado.
He disfrutado de la hermosa aridez del desierto sirio, al igual que de los
parajes fértiles a lo largo de los valles del cauce del río y en las lejanas
montañas. No obstante, el lugar en donde yo nací en esta vida pesa mucho en mí.
Yo sigo prefiriendo los lugares verdes y los bosques frondosos, con muchos ríos
y riachuelos de montaña.

—En ese caso te diré que la región del
Ponto, en el norte de Anatolia, es un deleite para los sentidos —dijo
Arcónides—. Yo estoy seguro de que a ti te podría gustar.

—Estoy pensando que sí, por lo que Amina
ya me ha contado. Ella ha hecho su mejor esfuerzo por describírmelo e
interesarme.

—¡No me digas! ¡Ah!, entonces ya entiendo
sus motivos —dijo su abuela—. Ella quiere terminar de cumplir su anhelo de
niña, que era ir con su esposo.

Pasaron dos hombres en camello y Elión
dijo:

—Por cierto, ahora que los veo, os quería
preguntar porqué traéis camellos, si la ruta que seguís no es de grandes
extensiones áridas.

—Nosotros montamos en caballo y traemos
otros tres adicionales, por cualquier eventualidad —dijo Arcónides.

—Los que vosotros montáis y esos otros
tres son animales muy buenos, espléndidos. Ese castaño oscuro tuyo me ha
gustado, al igual que tu yegua ceniza, abuela. Y la yegua perlada de Farah es
muy briosa y bella; tiene un andar muy armonioso y llama mucho la atención. Un
tanto inquieta y nerviosa, pero veloz y resistente.

—Sí, es cierto. Farah la tiene desde que
cumplió los dieciséis años —dijo Arcónides—. Fue regalo de cumpleaños de sus
abuelos Miguel y Martha. Farah estuvo visitándolos en Tsjinvali unos meses
antes, y le había gustado esa yegua. Miguel tiene unos establos extraordinarios
en su palacio, con excelentes caballos.

—Y como Farah no puede abrir la boca sin
que ellos le estén dando lo que pida, pues nada, regalo que te va. Se la
trajeron de Osetia —añadió Kalídora—. Como ya te dijimos, Farah es la adoración
de Martha. Si por mi abuela fuera, Farah estaría todo el tiempo con ellos. Yo
al principio no quise esa yegua, precisamente porque es algo nerviosa. Pero
Farah se empeñó, y como es una buena amazona yo terminé aceptando. Gracias a
Dios Farah nunca ha tenido ningún problema con ella.

—Yo con todo placer te mostraré los
caballos que nosotros tenemos, si tú te decides a visitarnos —dijo Arcónides—.
Como te decía, a nosotros el paso de los caballos nos resulta más cómodo que el
de los camellos. Asunto de costumbre, supongo yo. Los jinetes de la guardia que
nos acompaña montan caballos también. Los camellos los traemos solo para la
carga, porque pueden llevar prácticamente el doble de peso que un caballo
normal, con lo que en el viaje traemos la mitad de animales. Por otra parte, si
bien el camello puede llevar tanto peso como un caballo de carga, es muchísimo
más fácil de conseguir, porque los grandes caballos de sangre fría suelen ser
acaparados por los caballeros y los ejércitos.

—Pero los camellos tienen sus
inconvenientes.

—Sí, es muy cierto. Uno es que no se
llevan muy bien con los caballos. Es conveniente mantenerlos separados. Y si un
camello tiene hambre y te descuidas, te come hasta la jaima. En eso parecen
cabras, comen de todo. Lo rentable es que cuestan menos que un caballo, viven
el doble de años y son mejores para las cargas. Con el precio que tiene un gran
caballo, si acaso lo consigues, te puedes comprar varios camellos. Nosotros
tenemos enormes rebaños, porque mantenemos caravanas comerciales en distintas
rutas, tanto para la seda como para muchos otros productos. Tenemos dos
caravanas anuales con la India, de vuelta encontrada, para las telas, incienso
y especias. En nuestros buques no solo transportamos las mercancías de otros,
sino las nuestras.

—¿Por qué dos caravanas de vuelta encontrada?

—Porque desde Trebisonda a la India una
caravana puede tardarse de nueve a once meses, dependiendo a qué parte sea. Más
otros tantos para la vuelta. Estamos hablando de entre año y medio y dos años
de viaje. Al yo tener caravanas de vuelta encontrada puedo recibir una al año.
Por eso es que Faysal y Amina las preparan cada dos años o más.

—Yo no había pensado que era tanto
tiempo.

—Por otra parte —añadió su abuela—,
cuando a mí el sol se me hace insoportable, llevamos una camella con una cómoda
silla y un toldo. Aunque a mí no me resulta tan confortable como el caballo, no
se va mal y me evita ir agarrando sol; eso es importante para mí.

—Abuela, debe de dar gusto verte asomada
por las cortinas, como si fueras la esposa de un califa o un malik. Ahora
que si tú llevaras un elefante, seguramente irías mucho más a gusto todavía,
como toda una raní o una majaraní. Me han dicho que tienen un
paso muy cómodo.

Sus abuelos se rieron ante aquella
ocurrencia, y Kalídora dijo:

—Tengo que darte la razón. Porque
nosotros hemos montado varias veces en elefante.

—¿Sí? ¿En dónde?

—En la India. Unos años después de
casarnos, mis abuelos recibieron una invitación de un conocido rajá con el que
mantenían acuerdos comerciales, y nos incluyeron a nosotros en el viaje. Estuvimos
en India durante un mes. ¡Ay, querido! Acabo de acordarme que tenemos una
invitación para ir el año que viene.

—Sí, es cierto, la tengo pendiente —dijo
Arcónides.

—Podríamos llevar a Záhir y Amina. ¿Qué
te parece?

—A mí me parece perfecto. ¿Qué dices tú,
Záhir?

—Es una invitación muy tentadora. Yo
estoy seguro de que me gustaría, con tanto como hay por conocer en el viaje.
Tengo que consultarlo con Amina. Aunque me parece que en cuanto vosotros se lo
digáis saltará de alegría. Con lo que a ella le gusta viajar.

—Y sobre todo contigo, ¿verdad? —dijo su
abuela.

—Sí. Me ha pedido que la lleve a un
montón de sitios.

—Pues si nos acompañáis los dos será un
viaje de ensueño para nosotros. Quizás hasta Farah se anime. En aquel primer
viaje que hicimos, como no podía faltar, asistimos a un par de cacerías de
tigres, yendo sobre elefantes. Estuvimos como observadores, porque a nosotros
no nos gusta cazar. Y tienes razón, puedes llevar toda una jaima sobre ellos.
Pero a falta de un elefante, bueno es el camello.

—Entiendo bien lo que queréis decir. A
pesar de que a muchas personas les resultan algo bruscos los movimientos del
camello, para quien está acostumbrado hay sillas muy confortables. Muchos
camelleros logran dormir sobre ellas, y los tuaregs viven encima,
prácticamente.

—Sí, he escuchado sobre eso —dijo
Arcónides.

—La camella que yo uso tiene un paso muy
suave y está muy bien entrenada —dijo Kalídora—. Y si te soy sincera, en
terreno duro sus pasos son totalmente silenciosos, completamente amortiguados por
las almohadillas de sus patas, sin el cloc-cloc que hacen los cascos de los
caballos. Si los camellos han sido bien criados son mansos y cariñosos. Son
animales que necesitan de afecto y del contacto con otros camellos. Por otra
parte, ruidos y situaciones raras, hasta un papel volando o una liebre que
salió de repente, que harían poner nervioso e incluso encabritar a un caballo,
a los camellos por lo general ni los perturba. Para mí eso es importante cuando
voy descansando bajo el toldo, porque puedo hasta echar una cabezadita
despreocupada.

—Sí, por eso era que a Amina le llevaban
la cuna sobre un camello, cuando ella era niña —dijo Elión

—Exactamente. Ya veo que ella te lo ha
contado.

—Para todos nuestros desplazamientos
desde Trebisonda hacia Hopa, Samsun o cualquiera de las ciudades costeras, si
no lo hacemos en nuestro barco usamos caballos o carruajes. Nos resultan más
rápidos y prácticos —dijo Arcónides—. Los camellos, como te digo, son para
viajes como este, y más que nada para la carga.

—Abuelo, hablando de esas ciudades y
viajar en barco, escuché decir a Faysal que toda tu familia está dedicada al
negocio naviero.

—Sí, prácticamente toda, porque mi
hermana Eudora y su esposo llevan las cosas en el puerto de Ordu. Es pequeño,
pero se mueve bastante bien. Tenemos esperanzas en que llegará a ser un puerto
importante. Mi hermano Posidóneus y Kalista llevan la agencia en el puerto de
Samsun. Mi hermano Dionísius terminó marchando para Esmirna, pues se hizo
necesario allá.

—Por lo que yo entiendo estáis bien
posicionados en el área meridional.
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—Sí, desde Trebisonda y Samsun
consolidamos bien el tráfico marítimo del Mar Negro, incluso el Mármara, y
vamos incursionando en el de Azov. En Ismir, en el occidente de Anatolia, es
donde tenemos nuestra base principal. Desde allí comerciamos en el Mar Egeo, el
de Cilia, el Jónico y el Mediterráneo Oriental. En los puertos bizantinos,
todos. Y desde que los Comneno abrieron esos puertos a los venecianos, nosotros
hemos comenzado a movemos con cierta soltura en el norte del Adriático y
también en el Tirreno. Incluso hemos tenido ya cierto intercambio comercial con
los genoveses, en el Mar de Liguria. Puede decirse que a pesar de la fuerte
competencia de venecianos y genoveses, nosotros estamos en bastante buenos
términos con ellos y la península Itálica en general.

»Ahora estamos interesados en el suroeste
del Mediterráneo, por eso los contactos que está haciendo Burku en Trípoli y
Túnez. Es mucho el movimiento comercial desde Asia y el oriente hacia esa zona.
Yo sostengo que, tarde o temprano, los buques están llamados a sustituir a las
caravanas en los largos movimientos transcontinentales, y entre ciudades
costeras lejanas. El transporte de granos se hace casi exclusivamente por
buque, pues el costo es sesenta veces menor.

—Amina me dijo que la abuela y tú
nacisteis en Trebisonda, pero que tu familia es originaria de Esmirna. No es
que sea muy lejos, pero ¿y ese cambio?

—Simples necesidades comerciales. Verás,
mi familia es de Esmirna, en la costa de Anatolia sobre el Egeo, ligada al mar
desde que recordamos.

—¿Quién fue el primero en dar el paso al
Mar Negro?

—Mi abuelo Filisto Thalassidis se casó
con Demetria de Magnesia. Tuvieron cinco hijos varones y dos hembras. Sobrevivieron
nada más que dos varones y una hembra. Llegó un momento en que el movimiento
dentro del Mar Negro se estaba haciendo importante para nosotros. Él y su
hermano consideraron que era la oportunidad para colocar una agencia en
Trebisonda, con una flotilla interior. Más que nada porque atendiendo el
comercio desde Esmirna, como se estaba haciendo, resultaban muchos los
inconvenientes al tener que cruzar los conflictivos estrechos de los Dardanelos
y el Bósforo.

—Sí, creo que puedo entenderlo. Es una distancia
considerable y muchos días de navegación que podían ser ahorrados.

—En efecto. Puestos a considerar las
alternativas, mi abuelo no quiso que Filipo, su hijo mayor, dejara Esmirna,
porque él era su mano derecha en los negocios. Además él estaba casado y su
esposa no quería marcharse de allí. Kallíope también estaba muy bien casada y
vivía en Magnesia de Sipilos, donde su esposo tenía sus propios negocios y era
bien considerado. Por lo tanto solo le quedaba Polibio, quien además de estar
soltero mostraba afán aventurero.

—¿Y qué tal se lo tomó él?

—Mi padre me cuenta que en cuanto llegó a
Trebisonda le gustó la ciudad, su puerto, las casas, la gente y el ambiente
elegante que se vivía por aquellas fechas en que casi toda Anatolia era
bizantina. Fue un amor a primera vista. Un par de años más tarde él se casó con
la armenia Marian, cuya familia pasaba los veranos en Trebisonda. Así fue que
yo nací allí, siendo el primero de los tres varones. Eudora es la última.

—Interesantes mezclas de sitios tan alejados.
De donde yo soy, todos los que recuerdo habían nacido en poblaciones cercanas,
casi dentro del mismo condado. No había mucha movilidad y nadie se iba tan
lejos a buscar mujer. Por lo que me ha parecido entender, el negocio naviero no
es fácil.

—Záhir, yo te dije que aquí se respira
tranquilidad, porque las cosas van al ritmo que les corresponde, sin pretender
alterarlo. Siempre hay sus altibajos, por supuesto, que se llevan con
estoicismo. Pero por más prisa que se tenga, un caballo, un camello, una oveja
o una cabra no parirán antes o darán más crías. Tampoco los pastos, los granos,
las verduras o las frutas crecerán y madurarán antes de tiempo, por mucho que
los riegues o te empeñes. ¿Para qué correr si los ritmos están bien marcados
por la propia naturaleza?

—Sí, sería inútil.

—El negocio naviero es distinto y más
complicado, particularmente cuando la flota es tuya. Los buques han de estar en
continuo movimiento para ser productivos. Entonces el tiempo se convierte en el
principal factor, así como el motivo de la mayoría de los problemas y
angustias. No solo hay que conseguir clientes que quieran enviar sus
mercancías, sino que para conservarlos hay que transportarlas en el menor
tiempo posible y las mejores condiciones.

—Me lo imagino.

—Resulta que predecir el tiempo que
durará un viaje es la parte más difícil de todo el negocio. Para una caravana
el tiempo de trayecto entre dos poblaciones, o entre dos oasis, siempre será el
mismo en cualquier dirección, vayas o vengas; a menos que la agarre una tormenta
de arena de varios días, pierda la ruta o deba desviarse por algún motivo.
Usualmente se hace fácil saber el tiempo que tardarás, porque la distancia
siempre será la misma siguiendo el mismo camino, y el paso de los camellos
tiene el mismo ritmo. En el mar no es así.

—¿Por qué? Los puertos siempre estarán a
la misma distancia también.

—En efecto, pero no hay un único camino
en línea recta. Según sople el viento hay ocasiones en que tienes que hacer un
mayor recorrido. Y es tanto la distancia como la velocidad, porque los barcos
no siempre navegan a la misma velocidad. Por mar, un trayecto que con vientos
favorables te llevó cuatro días entre dos puertos, puede significar diez días
al mes siguiente. O fueron cuatro días de ida, pero nueve de regreso.

»El viento no es constante, no siempre
sopla con la misma fuerza ni en la misma dirección. Tampoco, por los momentos,
los buques disponen de un sistema de velas que nos permitan navegar
adecuadamente contra el viento. Aún tenemos que apoyarnos mucho en los remos,
según la clase de buque que se use. Yo aspiro a que algún día lleguemos a
prescindir de los remos, que tanta gente requieren, ocupan mucho espacio y son
tan ineficientes. La cantidad de tripulación que se necesita es enorme. Se
convierte en el principal costo.

—Claro, ya voy entendiendo, debí de
haberlo pensado.

—Por eso es que los buques no se sabe
cuándo van a llegar. Lo mismo los esperas para mañana que arriban en dos
semanas... o no llegan, que esa es la otra. Luego todos los clientes quieren
que sus mercancías lleguen seguras y cuanto antes, máxime cuando son
perecederas, lo cual es muy lógico. La competencia radica en ser eficientes en
eso. Mientras primero puedas entregar la carga, primero podrás agarrar otra, si
has logrado gestionarla bien.

»Claro, el otro punto complicado son las
comunicaciones, que nosotros solventamos en parte con el uso de palomas
mensajeras. El problema es que tan solo son válidas para enviar mensajes desde
los buques a tierra, no hacia ellos cuando están navegando. Todo eso, y otros
detalles más, es lo que hace un tanto agitado este negocio, pero reditúa muy
bien la inversión y todos los esfuerzos.

—Sin embargo no deja de ser un negocio de
riesgo.

—Por supuesto, un buque es relativamente
costoso. Y así como puede transportar muchísima más carga que cualquier
caravana, y con menores costes, en contrapartida también las pérdidas son
mayores en caso de desastres. Siempre se está expuesto a la ventura por piratas
y naves enemigas, que son los mayores azotes; pero también por temporales,
encallamiento y todo lo que en el mar puede suceder de natural.

»De todos modos, en cuanto al riesgo se
refiere, yo considero que los buques no son ni más ni menos riesgosos que una
caravana. Con estas constantes luchas territoriales, ocupaciones e incursiones
de unos y de otros, sin contar con los ataques de las propias tribus de las
zonas que se atraviesan, ¿cuántas caravanas no son asaltadas o han desaparecido
sin dejar rastro? En una caravana terminan siendo más los hombres necesarios
para intentar protegerla, que los propios camellos de carga y conductores. Ese
es uno de los tantos motivos por los que resultan más rentables los buques,
junto con la rapidez. No hay que construir caminos ni puentes, tampoco
mantenerlos transitables; no hay que alimentar animales ni se pierden días
dándoles descanso, y tantos otros aspectos. Las caravanas terminarán quedando
para los trayectos tierra adentro. Definitivamente, yo prefiero los buques.
Aunque nuestra flota pesquera nos da muchos menos problemas que los mercantes.

—No sabía que teníais pesqueros también.

—Esos son de Kalídora. La mayor parte
están dedicados a la pesca de atún y a la anchoa del Mar Negro.

—Mi familia tenía una pequeña flota
pesquera —dijo ella—. Me la cedieron cuando yo me casé. Se ha incrementado
mucho desde entonces, gracias al buen hacer de mi esposo, y ha resultado muy
rentable. Te noto muy interesado, querido nieto. ¿Te atrae el negocio naviero?

—Esa sonrisa que tienes, abuela... Dime,
¿por qué lo preguntas?

—Porque si es así podemos tener un buen
puesto para ti en Trebisonda, con una gran casa incluida. Creo que contamos con
todo lo que a ti te interesa. Allí hay el tipo de montañas que te gustan, con
ríos metidos entre frondosos bosques. Están el mar y los barcos... y camellos y
caballos, por supuesto, todos los que tú quieras. Aunque ahora ya tú los tienes
de sobra.

—¿Y no estás olvidando a un par de
encantadores abuelos?

—No, para nada, van con la casa. Tampoco
quiero dejar afuera un par de cariñosos gatos peludos, que no sé de dónde
salieron y allí se quedaron, porque a mí me encantan. A uno le llamamos Alocado
y al otro Tonto. —Kalídora se rio—. Vaya nombrecitos que les fuimos a
poner.

—¿A qué se deben?

—Es que uno, hecho el tonto, pone esa
carita de gatito abandonado y un maullido lastimero que te parten el corazón, y
de esa manera se las ingenia para que siempre lo tengamos en brazos y
acariciándolo. El otro es un gato alocado que no quiere sino jugar, perseguir
moscas y todo lo que se mueva. Es un excelente cazador.

—Entonces han sido unos nombres
apropiados.

—También tenemos tres perros. Son dos
atolondrados lebreles afganos y un incansable saluki, que nos fueron regalando.

—¿Tienen nombre?

—Sí, Protos, Défteros y Tritos.

—¿Primero, Segundo y Tercero?

—No me maté mucho buscándolos —dijo
Kalídora riendo de nuevo.

—Ya veo que no. Eres una mujer muy
práctica.

—Yo se los fui poniendo en el orden en
que me los fueron regalando. También tenemos algunas vacas en nuestra
ganadería. No, ellas no tienen nombres. ¡Ah, sí!, también un buque, para uso de
la familia, y una buena y hermosa barca, que ya Amina me dijo que a ti te
interesa aprender a navegar. Teneros a vosotros dos allí sería la mayor de las
alegrías para nosotros.

—¿Abuela, estás tratando de tentarme?

—Por supuesto, querido. ¿Se me notó
mucho?

—Algo —dijo él sonriendo—. ¿Y dejar a
Faysal solo? Eso sería como condenarlo a muerte. Han sido casi siete años en
los que él contó nada más que con Amina. Los dos se tuvieron tan solo el uno al
otro, para sobrellevar la pérdida de Farsiris. Todavía si él tuviera otra
esposa, a estas alturas el impacto sería menor; pero tal y como él está ahora,
la soledad en que quedaría le resultaría desoladora. Yo estoy casi seguro de
que él enfermaría de tristeza, cosa que puedo entender muy bien.

»Yo nunca le haría eso a Faysal. Porque
yo no vine a quitarle a su hija para llevármela lejos, donde él nunca más la
viera, sino a compartirla con él. Es más, yo era un solitario errante buscando
mi hogar; lo encontré con él y Amina. Ahora tengo aquí una esposa y un padre.

—Querido nieto, me alegra muchísimo
escucharte decir eso, aunque yo me quede sin vosotros dos. Esa forma de pensar
que tú tienes habla muy bien de ti.

—No es el negocio naviero y sus
inquietudes lo que a mí me resulta atractivo, sino los barcos en sí mismos.
Cuando yo llegué a Constantinopla estuvimos cinco días descansando, en busca de
noticias de la ubicación de los ejércitos y esperando la ayuda de Alejo
Comneno. Cada día yo iba a los puertos, a ver cargar y descargar los buques. Es
interesante todo el movimiento de gente, animales, carretas y mercaderías que
se genera alrededor de ellos. Yo me quedaba durante horas mirándolos atracar,
zarpar y realizar las maniobras de puerto.

—Veo que te aprendiste las palabras
técnicas propias del medio —dijo Arcónides.

—Sí, me resultaron simpáticas y hablé
mucho con marineros y la gente de los puertos. Me pude subir por primera vez a
un buque para atravesar el Bósforo. Pero me supo a poco la experiencia, por lo
corto del trayecto y la cantidad de hombres y caballos que íbamos. Me gustaría
poder navegar algunos días y compartir con la tripulación su trabajo,
realizando las mismas faenas que ellos, aunque sea por curiosidad, a ver qué
puedo aprender.

—Bueno, eso podemos arreglarlo —dijo el
abuelo—. Tú necesitarías estar con nosotros por unos dos meses, al menos, para
que acompañes a Burku en alguno de sus viajes en nuestro barco. Él es un
capitán muy capacitado y tenemos una excelente y fiel tripulación.

—¿De veras? Mira que lo tomaré como una
invitación.

—De eso se trata, precisamente, de una
invitación en toda forma.

—No sé porqué me parece que tú también me
estás tentando, abuelo.

—Tengo que intentarlo yo también. ¿No te
parece?

—Claro, os entiendo. He podido observar
vuestra alegría con Amina, que es tan grande como la de ella junto a vosotros.
Nunca antes yo había visto a una persona en tal grado de excitación por la
alegría de ver a otros, como Amina esa mañana que vosotros llegasteis. Para mí
fue un placer inmenso observarla.

—Ya me he dado cuenta de la satisfacción
que a ti te produce verla a ella feliz —dijo su abuela.

—¿Se me nota?

—Muchacho, vaya pregunta. ¡Claro que se
te nota! —dijo su abuelo.

Elión volteó hacia Kalídora, como si ella
hubiera dicho algo.

—Tú necesitas que Amina esté en Trebisonda
y no sabes cómo hacerlo. ¿Verdad?

—¡Huy! ¡Me has pillado! Yo estoy
intentando ocultárselo, y me está resultando un esfuerzo enorme y agotador.
Tienes razón, yo necesito que ella esté allí antes de finalizar el otoño, y no
sé cómo lograrlo. Porque aquí no sería posible hacer lo que... es necesario
hacer.

—¿Es muy importante para ti?

—Sí, cariño, es muy importante. Para mí,
para ella misma y para muchas otras personas.

—Pues desecha esa intranquilidad, porque
eso se solucionará.

—Nosotros estábamos pensando en invitaros
a que nos acompañarais ahora los dos.

—Sería una posibilidad.

—Es que yo no quisiera tener que decirle
a Amina de qué se trata.

—No te preocupes, abuela, que yo no voy a
intentar averiguarlo. Si tú pudieras o quisieras decirlo lo harías. Tampoco le
diré nada a ella, porque el secreto es tuyo y solo tuyo es el derecho a
revelarlo.

—Te agradezco muchísimo la discreción. Y
si tú me pudieras ayudar a lograrlo yo te quedaría agradecida toda la vida. Es
algo muy importante.

—Despreocúpate, que se dará. Realmente yo
quisiera lograr que estuviéramos todos juntos el mayor tiempo posible, sin que
ni vosotros ni Faysal os sintáis mal. Por los momentos no pareciera ser
posible, pero ya veremos en qué forma, que sea beneficiosa para todos, podemos resolver
eso. Yo siento que tiene solución, a pesar de que aún no la vea.

—Si acaso la hay, yo estoy seguro de que
tú darás con ella —dijo Arcónides—. Ahora que hemos mencionado la India te diré
que he estado conversando con Faysal. Como te dije, aceptando la invitación que
se nos hizo, el próximo año Kalídora y yo iremos aprovechando una de mis
caravanas. Faysal me dijo que él estaba preparando una caravana también, en
busca de telas, inciensos, especias y otros productos.

—Sí, él y Amina me han convencido a
participar, ahora que tengo un buen número más de camellos y la posibilidad
económica para la inversión.

—Pues harás muy bien. Faysal y yo hemos
acordado juntar las dos caravanas en una sola, lo que nos permitirá sumar los
guardias y tener una mejor protección. Además el volumen de mercaderías que
podremos adquirir será mucho mayor, con lo que estaremos en capacidad de
negociar mejores precios. El encargado comercial que yo tengo en la caravana es
muy habilidoso, y entiendo que el de Faysal también lo es.

—Será una oportunidad comercial muy buena
para ti y para Amina —añadió Kalídora.

—Sí, eso me ha quedado muy claro y no la
pensamos desaprovechar. Solo por la alegría que Faysal ha tenido cuando yo
acepté, ya merece la pena.

—¿Aquellas mujeres están lavando ropa en
el río? —preguntó su abuela.

—Sí, es el lugar en donde suelen hacerlo.

—¿Podemos ir hasta allá?

** **












CAPÍTULO 47


Una esposa única para el jeque
Faysal

Faysal estaba acomodando algunas cosas en
el gran salón de la casa, donde realizaban las comidas del medio día y algunas
cenas. En realidad las dos comidas más importantes y fuertes para ellos eran la
del desayuno y, sobre todo, la cena. La del medio día era mucho más frugal.
Aunque como los abuelos estaban acostumbrados a ella en Trebisonda, Faysal
servía una comida completa, en la que él tan solo comía fruta. En la noche a él
le agradaba más cenar al aire libre, que era la costumbre generalizada,
aprovechando la agradable temperatura de las primeras horas. Lo hacían en el
hermoso jardín frontal, junto al estanque, y la cena se prolongaba hasta dos
horas entre comer sin prisa y platicar.

—¿Qué haces tan solo, padre? Pensé que
estarían contigo mi esposo y los abuelos —dijo Amina entrando desde el salón
azul.

—Yo me quedé analizando una partida que
llevo empezada con Arcónides, y arreglando algunas cosas. Ellos tres salieron
hasta el río; de eso hará ya más de una hora.

Amina miró por un momento hacia ninguna
parte, sonrió y dijo:

—Sí, allí están los tres. Vienen
caminando de donde las mujeres lavan la ropa. Conversan muy divertidos. Eso me
encanta. Los abuelos se llevan muy bien con mi esposo.

—¿Que se llevan bien, dices? ¡Ellos lo
adoran, hija! ¿Y quién no? Por lo que tú me contaste, ya él enamoró a Kalídora
desde que la vio, ganándose también a Arcónides.

—Bueno, padre, por lo que la abuela contó
luego, ya ella se había prendado de Záhir desde que él se le presentó en la
proyección, para avisarles de la boda. Es que hasta en esa forma mi esposo les
cae bien a todos.

—¿Y tú no estabas bañándote con Farah?

—Sí, y conversamos durante un largo rato.
¡Vaya cómo nos hemos reído!

—Pero si cuando estáis juntas no hacéis
otra cosa más que reír.

—Sí, las dos nos divertimos mucho, es
cierto. Ella salió por los corrales para ver a Badriya. ¿Sabías que
Farah está fascinada con mi yegua?

—Ella me había comentado que le gustaba
mucho.

—Pues ya sé a quién le voy a regalar la
primera hija que se le parezca. No se lo diré; quiero que sea una sorpresa.
¿Qué te parece a ti?

—Si es para Farah, a mí me parece muy
bien.

—¿Y qué haces tú? En estos últimos días
te he notado algo ceñudo y pensativo, cuando estás solo.

—Yo estaba ultimando algunos detalles y
pensando en algunas cosas, en efecto. Tus abuelos han llenado muy gratamente
estas semanas, rompiendo la soledad que los tres solíamos tener. En cierta
forma me han animado.

—Sí, ha sido un agradable cambio en
nuestra rutina un tanto solitaria.

—A decir verdad, me parece que para ti ya
había dejado de ser solitaria, desde que llegó Záhir. Porque él se convirtió en
todo tu mundo y solo tienes ojos para él.

—En eso también tienes toda la razón; él
me absorbió por completo.

—No, permíteme corregirte; él no te
absorbió, fuiste tú la que te dedicaste a él por completo.

Amina se rio ante aquella precisión tan
exacta.

—De nuevo tienes razón. Quizás por esa
dedicación yo haya descuidado algunas cosas al frente de la casa.

—No te inquietes, hija, que nada has
descuidado. Tú has hecho precisamente lo que tenías que hacer, y lo que yo
quería que tú hicieras.

—¿Dedicarme a Záhir o terminar de
conquistarlo para darte un yerno?

—Ambas cosas iban juntas. Y las dos tú
las hiciste muy bien.

—Pero no me has dicho todavía lo que te
tiene preocupado estos últimos días, padre.

—Hay un par de cosas. Una es que me
parece que después de este grato mes, en unos poco días nos sentiremos algo
solos.

—¿Por qué lo dices?

—Porque tus abuelos piensan marcharse en
dos o tres días.

—A mí no me han dicho nada. Mucho lo
lamentaré. Entre la boda y una cosa y otra se me ha hecho muy corto este mes
con ellos y Farah. Tienes razón, es mucho lo que ellos han llenado nuestras
vidas, no solo esta gran casa vacía, sino también nuestros corazones. Si por mí
fuera no los dejaría marchar. ¿Qué opinas tú?

—¿Sinceramente?

—Padre, ¿alguna vez los dos hablamos sin
que sea con toda la sinceridad?

—Eso es muy cierto, hija. Pues te
confieso que también me está sabiendo a poco este mes. Yo hubiera preferido que
ellos pudieran quedarse más tiempo.

—Me alegra escuchártelo decir. A mí me
parece que puede arreglarse fácilmente. Bueno, en este caso concreto eres tú el
único que puede solucionarlo.

—¿Solucionar el qué?

—Ese sabor a poco que tú sientes. ¿No
dices que quieres que ellos se queden más tiempo?

—Sí, porque, como te digo, un mes me ha
resultado muy poco después de tantos años. ¿Quieres poner ese cojín azul de
este otro lado, en el sitio de Farah?

—Sí, claro, va mejor. Es su color
predilecto.

—Lo que yo no veo es porqué dices tú que
solo yo puedo solucionarlo. Entiendo que Arcónides tiene asuntos que atender.
Yo no puedo evitar que se marchen, por más que me gustaría que ellos se
quedasen bastante tiempo más.

Faysal se giró para apartar una mesita
sobre la que había un tablero y las piezas de un juego de ajedrez, y una caja
con las fichas del tawle. Amina le preguntó.

—¿Ellos tres?

—¿Cómo que ellos tres?

—Sí. ¿Que se queden los abuelos y
Farah... o solo Farah?

Su padre se volteó con viveza. En su
mirada hubo cierta alarma. Cuando vio la sonrisa que Amina tenía él sonrió
también, sintiéndose aliviado. Amina lo abrazó y le dijo:

—Lo sé, amado padre. Yo sé lo que tu
corazón siente por Farah.

—¿Tú lo sabes?

—Sí, y quiero decirte que me alegras
mucho con ese sentimiento.

—¿De verdad que te alegras, amada hija?
Yo estaba muy preocupado porque pensé que quizás tú podrías...

—No, padre. ¿Cómo podría yo molestarme
por tu felicidad? Llevo tiempo deseando que tú vuelvas a sentir amor por una
mujer que te haga feliz. ¿Y cómo podría incomodarme que fuera Farah la elegida
por tu corazón? Alá, bendito sea su nombre, escuchó mis súplicas, porque yo
ahora sé que ninguna mujer podrá ser mejor para ti que Farah.

—¿Tú lo crees así?

—No es que lo crea; yo estoy
absolutamente segura de ello. ¿Tú la amas?

—Sí, hija, la amo.

—Gracias, quería escuchártelo decir.
¿Desde cuándo lo has sentido?

—Mira tú, esa no es una pregunta fácil.
Durante estos días es mucho lo que yo he pensado en todo esto, dentro de mi
desconcierto.

—¿Qué desconcierto?

—Cuando yo la
vi, en el desayuno del primer día, no podía creerme que aquella mujer de tal
belleza fuera la niña del pasado. Quedé completamente maravillado y confundido.

—¿Cuánto te duró lo maravillado?

—Todavía no se me quita —dijo él con una
gran sonrisa.

—Eso está muy bien. Es un buen signo. ¿Y
cuánto te duró la confusión.

—Eso no lo sé. Con el paso de los días yo
me di cuenta de que la dulzura de Farah, su sonrisa, su forma de ser y sus
atenciones conmigo habían calado hasta mi corazón. Yo no quería sino estar
cerca de ella, escucharla hablar, conversar con ella y oír su risa. Aquella
soledad que había en mi corazón estaba desapareciendo, porque Farah lo llenaba.
Yo me sorprendí al darme cuenta de que me había enamorado. Era un sentimiento
que ya tenía olvidado, pero que pude reconocer muy bien.

—¿Qué crees tú que sienta ella hacia ti?

—Yo creo que ella siente algo por mí,
aunque no estoy seguro del todo.

—¿Solo algo? ¿Quizás simple
cariño... o piensas que pueda ser amor? ¿Crees tú que ella esté enamorada
también?

—Precisamente lo que me intranquiliza es
que yo me esté haciendo ilusiones inútiles. Yo sé bien que ella no es una mujer
que se case sin estar enamorada. Ya ves cuantos pretendientes ha rechazado. Yo
tampoco quisiera una esposa que no me ame, por muy complaciente y sumisa que
ella sea, porque yo la sentiría como a una esclava.

—Eso me gusta de ti, padre adorado; que
tú conoces el valor del amor por encima de cualquier conveniencia.

—Lo que me ha tenido en esta zozobra han
sido dos cosas. Una fue que tú pudieras no aceptar nuestra relación. Ahora me
queda el temor de que ella no me vea como a un posible esposo, por haberlo sido
de su hermana.

—Así que eso temes y es lo que te tiene
parado.

—Sí, hija, eso es lo que yo temo. Peor
aún, quizás ella me vea como al otoño.

—¿Como al otoño? ¿Qué simboliza Farah
para ti, padre?

—Yo la veo a ella como la primavera. Sí,
una hermosa, luminosa, deslumbrante y espléndida primavera cubriendo todo de
coloridas y aromáticas flores y dulces frutos, ansiando encontrar a su propia
primavera o a su verano. Y quizás ella me ve a mí como al otoño.

—Padre mío, ¿quién te ha dicho que con cuarenta
años tú eres otoño? Para Farah tú eres el ansiado verano con su deslumbrante,
cálido y veterano sol. Tú háblame de otoño cuando pases de los sesenta, no
antes. Y aunque así fuera, la primavera también puede ansiar la suave placidez
del experimentado y templado otoño.

—¿Tú crees?

—Padre, ¿en qué estás tú pensando para
alimentar esos temores carentes de fundamento alguno? Tú le llevas apenas
catorce años a Farah. Tú sabes bien que hombres de tu edad, y aún bastante
mayores, desposan niñas de doce y catorce años. Esa sí que es diferencia de
edades. ¿No recuerdas lo que Farah dijo el primer día? A ella no le importaría
un hombre en los cuarenta. ¡Ella lo dijo para ti, padre, para ti!

—¿Para mí? Yo pensé que ella hablaba con
Záhir.

—Sí, pero eso lo dijo exclusivamente para
ti. Farah no pudo ser más directa. ¡Oh, papá, pero qué despistado has sido!
¿Todos los hombres sois iguales? ¿Quieres que te diga algo que yo sé?

—Seguro, hija.

—En premio a ese amor que tú sientes por
ella, y a lo dichosa que a mí me haces por partida doble, te diré que Farah
también está enamorada de ti.

—¿Estás tú segura de eso?

Los ojos de Faysal se iluminaron por la
ilusión, y su pregunta sonó llena de una ansiosa emoción.

—Lo estoy, padre amado, lo estoy. Ella
está total y absolutamente enamorada de ti; no tiene ojos, oídos ni
pensamientos más que para ti. ¿Cómo es que tú no has podido notarlo con total
claridad?

—No lo sé.

—Es más, te diré que Farah está enamorada
de ti mucho antes que tú de ella, muchísimo antes. No ha sido en estos días que
ella ha descubierto que te ama, como sí te ha sucedido a ti. Así que desecha
completamente tus temores, porque son infundados.

—Hija, mira que me estás dando una
noticia que me ilusiona mucho. ¿Cómo lo sabes tú?

—¡Padre, si no hay más que veros a los
dos! Záhir fue el primero que se dio cuenta, y de eso hace ya tres semanas o
más.

—¡Oh, ese sinvergüenza que todo lo sabe!
Menos mal que es callado y sabe guardar secretos —dijo Faysal riéndose.

—Yo lo he verificado también, por mis
propias observaciones. Además, para que no te quede ninguna duda, absolutamente
ninguna, yo te informo que Farah misma me lo ha confirmado.

—¿Ella te ha dicho que...?

Los ojos de Faysal se le abrieron como
platos y la sonrisa no le cabía en la cara.

—Que está enamorada de ti. Ella se ha
sincerado conmigo hace un rato. Vuestro amor es lo que me tiene tan contenta
hoy. ¡Ay, Alá bendito! Pensar que tú te vayas a casar con mi amada tía Farah,
me tiene de una alegría que no me cabe en el pecho.

Amina se abrazó de nuevo a él y lo besó.

—Hija, estás brillando. Es muy agradable
esta luz que tú emites. Yo no la sentía desde que tú eras una niña, cuando
llegabas en la mañana alumbrando toda la habitación y te metías entre mamá y yo
en la cama.

—Es que estoy muy feliz.

—Amina, me haces sumamente dichoso al
confiarme lo de Farah y al aprobar lo nuestro.

—Bueno, ella me ha dicho que te ama.
Ahora tú me has confirmado que también la amas a ella. Lo de que os vais a
casar es algo que yo estoy asumiendo. ¿Tú tan solo la amas o también quieres
casarte? —Le preguntó con una gran sonrisa de picardía.

—¡Pues claro que tengo intenciones de
casarme!

—Perfecto, porque ahora ya estás enterado
y no tienes excusas. Si tú estabas preocupado por no saber la forma en que yo
lo tomaría, ahora ya la sabes. Tienes mi total y absoluta aprobación. Y si
tenías alguna sombra de duda en cuanto a los sentimientos de Farah, ya
desapareció. Ahora queda todo en tus manos, como te dije en un principio;
exclusivamente en tus manos. Si los abuelos van a marcharse en unos días, tú ya
conoces como es eso, no sabemos cuándo volveremos a verlos. Podrían pasar años.

—¿Años?

En la voz de él hubo un tono de angustia,
al pensar en esa posibilidad.

—Sí, padre, años. A menos que nosotros
vayamos, yo no creo que ellos vengan sin un buen motivo. Trebisonda no es el
fin del mundo, tú y yo hemos ido a sitios más lejanos. Pero tampoco está a la
vuelta. Ya tú ves los años que nosotros llevábamos sin ir allá, por una causa u
otra, y ellos sin venir.

—Sí, es cierto.

—Así que, si de verdad tú estás enamorado
de Farah con intención de matrimonio, yo te sugeriría, si tú me lo permites,
que no esperes a que ella se marche. Pero si tú decides no pedirla en
matrimonio todavía, por alguna absurda razón que yo no entendería, por favor te
lo pido, padre mío, al menos dile que la amas. No la dejes marcharse con esa
angustiosa duda que amargara sus horas. Ella ya ha sufrido en silenciosa espera
durante muchos años, demasiados.

—Yo no lo sabía. ¡Espera un momento! ¿En
silenciosa espera has dicho? ¿Ella es quien Abd al-Májid...?

—Sí, padre mío, ella misma es a quién él
se refirió. Lo vuestro está escrito.

—¿Es maktub?

—Lo es. Vuestra unión tiene la aprobación
del Cielo, si eso te hace quedar mucho más tranquilo. Te voy a decir otra cosa.
Farah no vino nada más que por mi matrimonio y el amor tan grande que me tiene.
¡Ella vino buscándote a ti! Porque tú no ibas y ella lleva muchos años
esperándote.

—¿Buscándome a mí? Sí, ella dijo que
venía buscando un esposo. Pero yo pensé que era solo una forma de hablar, una
simple broma de ella.

—Pues no fue broma. Farah vino buscándote
a ti. Por eso te preguntó si tú tenías algo en mente para ella.

—Sí, es verdad que ella me preguntó eso.
¡Alá santísimo! ¡Si Farah me lo dijo todo desde un principio!

—Por eso te lo digo. Padre, yo te lo pido
como un favor muy especial. Tú no la dejes irse sin decirle que la amas, aunque
no la pidas en matrimonio ahora, si acaso tú eres tan tonto como para no
hacerlo.

—Las mujeres sois muy sensibles en ese
detalle, ¿verdad?

—Sí, lo somos, y en este caso Farah tiene
muy buenos motivos, yo te lo aseguro. Si tú la dejas marcharse sin decirle nada
la destrozarás. Y ten en cuenta que luego podría ser
tarde, muy tarde para arrepentirse de lo que no se hizo en su momento.

—¿Tarde por qué?

—Amado padre, recuerda lo que nos pasó a
Záhir y a mí bajando el Jabal Ahmar, que estuvimos a punto de matarnos sin
siquiera haber llegado a declararnos nuestro amor. Después casi me lo asesinan
vilmente la noche antes de la boda. Padre mío, la felicidad y el amor son
bienes muy esquivos que han de tomarse en el momento en que aparecen, aunque
sea agarrándolos por los pelos y disfrutándolos cada precioso minuto. Porque el
mañana no existe como continuidad para todos, sino como una simple promesa, más
bien como una escurridiza posibilidad. El camino hasta el Mar Negro es muy
largo, peligroso y nada fácil en muchos tramos, tú lo sabes.

—Sí, yo lo sé bien.

—Cualquier desgracia puede suceder en el
viaje. Recuérdalo, padre, recuerda bien lo que te estoy diciendo, no vayas a
tener que arrepentirte luego por tu silencio de ahora, y podría ser de la forma
más dolorosa e irreparable.

—No hagas malos augurios, hija mía.

—No es ningún augurio, padre; tan solo te
hago ver lo que podría llegar a suceder. Recuérdalo, porque ellos ya vienen.

Amina se sacudió el cabello.

—¿Quienes vienen?

—Los abuelos junto con mi esposo y Farah.
Vienen por los corrales. Ya es la hora de comer.

—¿Cómo los has oído...? ¡Uf!, olvídalo.
Todavía no me acostumbro a que tú puedes hacer eso. Pero solo con verte quitar
el pañuelo o sacudir tu cabello, ya es indicio de que Záhir viene. Gracias,
amada hija, gracias por tu comprensión y por tu apoyo. Me haces muy dichoso y
yo quedo muchísimo más tranquilo. Tendré muy en cuenta tus acertadas palabras y
sabios consejos.

—Padre, si te decides a casarte eres tú
el que me hará feliz a mí, doblemente feliz: una, porque yo te veré a ti más
feliz todavía, con una excelente mujer llenando ese vacío y esa soledad que yo
no puedo llenar. La otra, porque la mujer a quien tú harás sumamente dichosa
será Farah, a quien yo tanto amo. No sé si debiera decirte eso, pero..., en
fin. Padre, hay dos cosas, por lo menos dos, que Farah está anhelando tanto
como el desierto anhela la lluvia —dijo con una sonrisa de picardía—. Una es que
tú le digas que la amas.

—¿Y la otra?

—La otra es un beso tuyo, por lo menos
uno. Y seguro que ella también anhela que tú la pidas en matrimonio.

**

—¡Hola, amada mía! —dijo Elión entrando
en el salón. Lo cruzó a grandes zancadas, la abrazó y besó—. Tengo como dos
horas que no te veo y ya me sentía intranquilo. Me hacían falta tus besos.
¡Hum!, tienes el cabello sedoso. Te has bañado hace poco y te has aplicado tus
perfumes. Pero hay algo más. ¿Qué te has hecho que te ves más bella? ¿Te has
maquillado los ojos o qué?

—Mis ojos y toda yo estamos igual que
hace dos horas. Salvo el baño yo no me he hecho nada más.

—Pues algo bueno ha ocurrido en este
tiempo. Yo puedo sentir que tú estás más radiante y dichosa que antes, y eso te
hace mucho más hermosa.

—¿Estás viendo lo que te dije, abuela? Es
incorregible este esposo mío.

—¿Y tú quieres corregirle eso tan
hermoso, criatura?

—¡Huy, no, para nada! ¡Me encanta que él
me diga lo hermosa y maravillosa que me ve! No importa cuántas veces él lo
haga, creo que nunca serán suficientes para mí. Si él no lo hiciera yo pensaré
que está enfermo.

Amina y Elión quedaron mirándose
intensamente, uno frente al otro, ella abrazada a su cintura; él con el rostro
de ella entre las manos. El mundo desapareció para los dos, y el tiempo
también.

Unos momentos después comenzó todo a
reaparecer. Amina notó la expresión divertida con que Farah los veía, y recordó
lo que ella le había dicho hacía poco. Con un gesto de sorpresa se cubrió los
ojos con las manos.

—Es muy tarde para que te tapes, Amina,
ya te he visto esa mirada —dijo Farah con cierto tonillo de burla.

Amina no logró reprimir la carcajada.

—¿A qué se debe tu hermosa risa, vida
mía?

—Es un secreto entre Farah y yo, mi amor.
Quizás en algún momento yo me decida a contártelo.

Su abuela, que tampoco se habían perdido
detalle de la forma tan ardiente como ella miró a su esposo, dijo con marcada
ironía, abanicándose el rostro con la mano:

—¡Uf!, qué calor tan bárbaro hizo aquí,
de repente.

—¡Ay, abuela! ¿También tú?

Amina volvió a reír al ver la cara de
diversión que su abuela y Farah, incluso su abuelo, tenían a costa de ella.

—Qué envidiablemente hermoso lo lleváis,
de verdad que sí —dijo Farah—. Yo os felicito de todo corazón. Los dos os
coméis con los ojos. Es tan divino veros... Ya quisiera yo tener quien me diga
esas cosas y me mire de igual forma.

Al decir esto último ella le dio una
fugaz mirada a Faysal, que él alcanzo a ver. Amina le devolvió a Farah una
sonrisa de complicidad; miró a su padre de reojo y le dijo a ella:

—Pues mantén las esperanzas, tía, que Alá
es grande y él ya lo sabe todo.

Aquellas palabras fueron suficientes para
que Farah comprendiera que Amina había hablado con su padre. Poco después los
criados servían la comida y Amina comentó:

—Farah, hablando yo con mi padre hace
unos momentos él me ha dicho que vosotros... pensáis marchar en unos días. Tú
que nunca habías venido a Al-Shurf, ¿qué tal te ha parecido este mes aquí?

—Me ha parecido encantador y me he
sentido muy bien, muchísimo mejor de lo que yo me esperaba, he de confesarlo.
Yo pensé que sería arena y ventiscas por todos lados. No estaba segura de cómo
me sentaría el desierto. Pero aquí junto al río no es el desierto,
precisamente, y se está muy bien. Aunque tu padre parece que se equivocó en su
vaticinio. Faysal, yo lamento que a ti no te vaya lo de ser oráculo.

—¿Si? ¿Por qué lo dices? —pregunté él.

—Porque ningún hombre ha venido a pedirme
por esposa, como tú me vaticinaste. No que yo me haya enterado. Al menos que tú
los hayas corrido a todos y me lo hayas ocultado. ¿Has despachado alguno que
haya venido a pedirme en matrimonio?

Farah lo dijo mirándolo con decisión,
siempre con su dulce sonrisa en los labios.

—Pues yo te aseguro que ganas no me
hubieran faltado, si alguno hubiera venido —dijo él sonriéndole también—. De
todos modos no hubo necesidad, porque no vino ninguno.

—Me pregunto porqué habrá sido. Pues fue
una lástima. Yo no sé qué tanto se lo están pensando. Máxime si saben que van
sobre seguro —dijo Farah matizando las palabras con otra sonrisa. Yo pensé
que por aquí era más fácil.

—¿Y por toda Trebisonda no hay ningún
hombre?

—Hace muchos años pasó uno. Pero ni era
el momento ni él volvió. Yo estoy cansada de estar sola y para eso vine, a
buscar a un esposo al que decirle que sí.

Farah dijo esto último manteniendo su
hermosa sonrisa y sosteniendo la mirada de Faysal.

—¿Uno cualquiera?

—No. A uno en particular, porque solo uno
es el que me interesa. Yo soy mujer única para un solo hombre.

Amina intervino tirándole la puntilla a
su padre:

—Quizás algún interesado se lo esté
pensado para declararse, aunque más de lo que debiera.

—De poco me sirve a mí que solo se lo
piense —dijo Farah—. Hay cosas que si no se dicen no existen.

—Quizás un mes no ha sido tiempo
suficiente. Algunos hombres son un tanto lentos en reaccionar. Unos más que
otros. No todos son tan decididos como el abuelo. ¿De verdad que tenéis que
marchar, abuelo?

—Sí, estábamos pensando partir dentro de
tres días. Nos gustaría quedarnos más, pero yo tendré que ocuparme de atender
algunos asuntos, para echarle una mano a mi padre en caso de que Bekir o Burku
no hayan regresado. Esta suele ser época de mucho movimiento marítimo, porque
hay que completar viajes antes del invierno.

—Lo lamento mucho, porque me estáis
haciendo muy feliz y no sabemos cuándo volveremos a vernos. Sé que la distancia
es grande, unos mil kilómetros o algo así, y eso por la ruta más corta. Un mes
y medio de viaje, en el mejor de los casos, que no es un alegre paseo. Pero
tampoco es tanto. No para esos distanciamientos tan prolongados, que nosotros
hemos tenido en estos años pasados. Záhir y yo hemos hablado sobre ello.

Kalídora había seguido en un atento
silencio el intercambio entre su hija y Faysal. Ahora manifestó un vivo interés
ante las palabras de Amina.

—¿Sí? ¿Y qué decidisteis?

—Él me propuso ir antes de que finalizara
el otoño, así que pensamos ir para octubre.

—¿De verdad, amada nieta? ¿De verdad que
tú me aseguras que irás antes de finalizar el otoño?

—Sí, abuela. Mi esposo me lo ha prometido
y así será.

—¡Amina, no tienes idea de lo dichosa que
me estás haciendo con esa promesa!

Kalídora miró a Elión con los ojos
radiantes, dándole las gracias.

—Es que me gustaría veros con mucha más
frecuencia que hasta ahora, abuelos —agregó Amina—. Yo también quiero ver a mis
primos, y conocer a los que han nacido en estos últimos nueve años.

—Eso sí que nos alegraría a nosotros,
querida nieta —dijo su abuelo—. Allí todos te hemos extrañado muchísimo, porque
tú te haces querer. No se lo creerán cuando vean la mujer tan hermosa en que tú
te has convertido.

—Abuelos, yo os aseguro que si por mi
fuera os quedaríais aquí los tres. O nosotros tres nos iríamos a vivir para
allá.

—Mira tú, eso último también me
encantaría a mí —dijo su abuela—. Si acaso hubiera forma de sacar a tu padre de
aquí.

—Pues quizás haya una forma de hacerlo
—dijo Amina mirando a Farah con picardía.

—¿Tú crees?

—Abuela, yo estoy segura de que hay
alguien que es capaz de sacar a mi padre de aquí.

—Mucho me gustaría ver eso.

—Se me está ocurriendo algo, no sé qué os
parecerá a vosotros —dijo Elión.

Su abuela sonrió con una alegría cual si
hubiera estado esperándolo.

—¡Qué bien! Quisiera escuchar lo que
tienes en mente. No sé porqué, pero se me pone que va a resultar sumamente
interesante.

—Estoy comenzando a sentir eso mismo
—corroboró Amina—. ¿Qué
tienes en mente, querido?

—Por todo lo que tú me has contado, estos
años ha habido un distanciamiento entre vosotros, en buena parte por lo lejos.
Abuelos, ni Amina ni yo queremos perderos, dejando de veros durante meses o
años.

—¿Queréis venir a Trebisonda con
nosotros?

—Sí, en parte queremos ir allá con
vosotros. Yo ya sé que Amina adora vuestra casa y la ciudad, de las que ella
atesora recuerdos muy felices, y yo estoy seguro de que a mí me gustarán tanto
como a ella. Pero en parte queremos también que vosotros estéis aquí con
nosotros, porque Amina también ama esta ciudad. No deseamos estar como dos
familias separadas que se ven de forma ocasional, quizás una sola vez al año
para celebrar alguna fecha determinada, sino estar como una única familia
unida.

—Eso sería encantador, si acaso fuera
posible. ¿O tú sabes cómo lograrlo? —preguntó su abuelo.

—Por lo que yo entiendo, abuelos,
vosotros dos ya no tenéis grandes ocupaciones, porque los negocios en
Trebisonda los están llevando muy bien Bekir y Burku, además de que Polibio
sigue en ello. ¿Es así?

—Sí, tienes razón —confirmó Arcónides—.
Mis hijos es tan poco lo que nos dejan para hacer a mi padre y a mí, que en
ocasiones yo me aburro, sobre todo en los largos meses del invierno. Pero el
negocio naviero es algo que me apasiona y, como dice mi padre, también lo llevo
en la sangre y no lo dejo ni quisiera hacerlo.

—Eso está muy bien, porque no hay nada
peor que el aburrimiento. ¿Qué os parece si vosotros tres venís en los meses de
invierno, que el clima es más benigno por acá. Luego Faysal, Amina y yo podemos
ir para allá en los meses de verano. Así, abuelo, durante esos agitados meses
tú sigues atendiendo los negocios navieros, que tanto te entretienen y
apasionan.

»De esa forma podemos estar todos juntos,
por lo menos durante unos ocho meses al año. Además no se sabe en qué momento
Amina y yo os daremos algún biznieto, para que también os entretengáis en
consentirlo. A menos que queráis que Faysal lo acapare para él solo.

—Nieto adorado, no sabes cuánto me
encantas —dijo la abuela—. Eso de ir siempre un paso o dos delante de los demás
resulta muy conveniente, ¿verdad?

Esta vez la amplia sonrisa de Kalídora
fue de total complicidad, y Amina la entendió

—¡Querido, eso suena maravilloso! —dijo
ella entusiasmada—. Mirándolo bien, yo diría que hasta podríamos estar reunidos
el año entero.

—¿El año entero? ¿Tú crees? —preguntó su
abuela.

—Todo está en elegir cuáles son los meses
más convenientes para vosotros y para nosotros.

—Pero aun así, solamente la ida y venida,
una sola vez en el año, ya lleva sus tres meses. Así que no podremos estar
juntos todo el año —dijo Arcónides.

—Os explico —dijo Amina—. Los meses de
diciembre hasta abril, que para vosotros son malos para la actividad marítima,
a nosotros nos conviene estar aquí, porque son los principales meses de parto y
apareamiento en los camellos, al igual como para las yeguas, por lo general.

»Además, ahora que papá adelantó su
reunión anual al día de nuestro cumpleaños, queda dentro de ese mismo período.
Así que la época de invierno e inicios de primavera nos resulta perfecta a
todos para estar aquí. Si vamos y venimos juntos, como nómadas cambiando de
ubicación dos veces por año, estaremos todos juntos y contribuiría a hacer
muchísimo más seguro y placentero el viaje; además de requerir menos siervos y
guardias.

—Esa idea me parece todavía más
fascinante —convino la abuela—. Los cambios harían menos monótonos nuestros
días. Por otra parte, al ir juntos poco importaría el tiempo empleado; no
tendríamos prisa y lo disfrutaríamos mucho más. Incluso podríamos visitar todos
esos sitios que siempre pasamos de largo. Yo secundo totalmente esa idea. ¿Qué
opinas tú, cariño?

—A mí me está sonando muy bien —respondió
Arcónides—. No me había pasado por la cabeza esa posibilidad. Sobre todo porque
durante el invierno es cuando menos actividad naviera tenemos, prácticamente
nula, ya que la mayoría de los mares se vuelven innavegables y las flotas
amarran. Mira tú, me está gustando mucho la idea. Záhir, con esos cinco meses
allí tú tendrás tiempo de sobra, para hacer esas navegaciones que tú quieres.

—¿Quieres ir a navegar? ¡Ah, entonces yo
también me apunto! ¡Sola no me dejas en tierra! —dijo Amina.

—Me parece perfecto —dijo su abuelo—. Arreglaré
los asuntos que tenemos pendientes ahora, y nosotros tres estaríamos de regreso
para noviembre. Me parece que podríamos quedarnos aquí hasta la mitad o finales
de marzo, porque mediada la primavera comienza el frenesí de los buques, que se
prolonga hasta entrado el otoño. Yo no creo que a nuestros hijos les importe
que estemos aquí todo ese tiempo; todo lo contrario, estarán encantados cuando
sepan los motivos. No hacen sino decirme que debo descansar más.

—Entonces por nuestra parte es perfecto —dijo
Kalídora—. ¿Y tú, Faysal, tienes algún problema en dejar a tu pueblo por su
cuenta durante unos meses? ¿Qué dices tú a todo esto?

—Yo también estoy encantado con la idea.
Tampoco se me había ocurrido esa posibilidad. No puedo anticipar ahora si tanto
tiempo seguido fuera sería prudente para mí. Sobre todo por no tener noticias
de lo que aquí pudiera ocurrir.

—¿Y para qué están las palomas
mensajeras? —dijo Elión.

—Eso digo yo. Las tengo de sobra —añadió
Arcónides.

—Padre, si es por saber lo que ocurre aquí
te lo podremos decir nosotros —añadió Amina—. Para intercambio de información
las palomas serán perfectas. Así la gente verá que tú estás pendiente de todo y
se sentirá más tranquila.

—Tenéis razón, yo no había pensado en
ello. Puedo ir haciendo algunos arreglos desde ahora. De momento me parece
perfecto tal y como vosotros lo habéis planteado.

—Pues todos estamos de acuerdo entonces
—dijo Kalídora—. ¡Ay, qué bien!

—Arcónides —dijo Faysal—, estoy pensando
que bajo esta perspectiva, para vuestras próximas estadías, que yo espero sean
por muchos largos años, haré algunos cambios en la casa. Yo ya tenía en mente
hacer algunas reformas y ampliaciones en la planta superior, de cara al futuro
y pensando en muchos nietos; ahora con más motivos. Os mandaré a preparar unos
aposentos bien espaciosos arriba, como vosotros estáis acostumbrados; con total
privacidad, que estarán listos para cuando regreséis.

—A mí me parece conveniente y perfecto
—dijo Kalídora—. Y que esto va a ser así durante muchos, muchos largos y
hermosos años, eso puedo asegurártelo yo, Faysal.

Miró a su esposo y a Farah, por lo que
ellos tres sabían y todavía no le habían dicho a nadie.

—Así será —dijo Arcónides.

—Yo pienso que de una vez podemos dejar
ropa y cosas personales —agregó Kalídora—, para no estar trayendo y llevando
tantos bultos innecesarios. De esa forma disminuiríamos la cantidad de animales
de carga y los siervos. ¿Qué opinas tú, querido?

—También me parece bien. A mí todo lo que
signifique viajar más ligero me parece estupendo. Queda todo dicho; acepto tu
ofrecimiento muy gustosamente, Faysal. En vista de esto, ya que estamos a mitad
de julio, yo creo que un par de meses para la ida y uno para arreglar los
asuntos, más la visita vuestra... Sí, creo que a finales de octubre o en noviembre
podríamos estar saliendo de vuelta hacia aquí.

—Bueno, no fijemos aún la fecha —dijo
Kalídora—, porque podría suceder que esta vez, por ser la primera, la atrasemos
por algún motivo. ¿Qué te parece a ti, Faysal? ¿Noviembre sería un buen mes
para que vengamos?

—En eso lo que vosotros decidáis. A mí me
resulta igual un mes que otro.

—¿Estás seguro, padre mío, que te da
igual que Farah y ellos vengan un mes que otro? Bajo ese parecer quizás los
abuelos podrían decidir dejarlo para enero.

—¿Para enero? 

En su pregunta hubo cierta inquietud, y
sus ojos se escaparon hacia los de Farah que los estaban esperando.

—Sí. Y tú has dicho que les prepararás
unos aposentos a los abuelos. Pero no has mencionado a Farah. A menos qué tú
tengas en mente otra cosa para ella, en lugar de una habitación arriba.

—Yo...

Amina no lo quiso dejar hablar y le
preguntó a su tía:

—¿Qué opinas tú, tía Farah? Eres la única
que no has dicho esta boca es mía, y tú también estás involucrada en este ir y
venir. Ahora que todo está... muy bien aclarado, con ambas partes de acuerdo en
su sentir, ¿te parece bien irte en tres días y regresar cualquier mes?

Farah captó a la perfección la mirada de
Amina y la intención en la pregunta. Por sus palabras y por su sonrisa entendió
que ella ya le había preparado el camino, por lo que quiso aprovechar la
oportunidad y jugársela toda. Ella comprendió que no era asunto de seguir
titubeando ni andarse con medias tintas, y que Amina le estaba ofreciendo la
oportunidad para ello.

—Ya que me lo preguntas, querida Amina,
si fuera yo quien tuviera que elegir por mí misma, te diría que ni siquiera me
iría.

—¿Cómo que no te irías? —preguntó su
padre.

—No, padre. Me encanta nuestro palacio y
Trebisonda, pero también he visto que estoy muy a gusto aquí —lo dijo mirando a
Faysal exclusivamente—. Sin embargo, ya que aún nadie me ha pedido... que me
quede, he de irme con vosotros. Si por mí fuera también, yo regresaría cuanto
antes, más esperanzada de lo que vine ahora. Y me gustaría que ya fuese para
que ese, a quien yo vine buscando con enorme ilusión, me pidiera...
quedarme, y por mucho mucho tiempo; mejor si fuera por siempre. Pero esa
decisión no está en mis manos.

Arcónides fue a decir algo y Kalídora lo
detuvo, sujetándole el brazo discretamente.

Los negros ojos de Farah habían
permanecido fijos en Faysal. Lo que decían no necesitaba interpretación ninguna
por parte de él. Ella acababa de pasarle la pelota con aquella declaración tan
clara y directa de sus deseos. Ahora a él le tocaba hacer el siguiente movimiento
en aquel juego del amor.

Faysal sostuvo su mirada, en medio del
extrañado silencio de Arcónides y la expectante atención de los demás. Recordó
las palabras de su hija un rato antes, en la referencia que ella le hizo sobre
que ni los accidentes ni las desgracias avisaban. Él sintió a su propio corazón
revelarse contra su silencio.

—Arcónides, yo tengo algo importante que
quisiera hablar luego contigo, si tú no tienes inconvenientes.

—Cuando tú quieras, Faysal, no faltaba
más.

—¿Y no estamos hablando ahora? —preguntó
la sonriente Kalídora—. A menos que sean asuntos exclusivamente de hombres, tu
propia casa y delante de tu familia ¿no te parece un buen lugar y el momento
perfecto, para cualquier cosa que tú tengas que decir o... pedir? Sobre todo si
es tan importante para ti.

—Tienes razón, Kalídora, muchas gracias.
Záhir, yo recuerdo muy bien aquel dichoso día, cuando tú me dijiste que ya
cualquier lugar y momento eran bienvenidos para ti, y ante todo mi pueblo me
pediste a Amina por esposa. Tú tenías razón, muchísima razón, hijo mío.

Faysal y Farah se miraron en silencio.
Los labios callaban, pero los ojos se hablaban y los corazones también. Sin
embargo, por más que el silencio era elocuente para ellos, era necesario que
las palabras dijeran lo que era preciso decir, ya que las declaraciones se
hacen con palabras. Farah lo había expresado muy bien, hay cosas que si no se
dicen no existen.

—Farah, tú tuviste mucha razón cuando me
dijiste que la imagen que me había quedado de ti, siendo una niña, no fue la más
favorable. Yo debo decirte ahora que tuve una inmensa sorpresa cuando te vi. No
podía esperarme tu belleza, que me dejó sin palabras. Yo mucho menos podría
haberme imaginado tu dulzura. Esa sorpresa aún no se me ha pasado. Tampoco
logro saber qué es lo que me ha ocurrido desde que tú llegaste, pero no importa
lo que sé o no, sino lo que siento.

»Lo que sí tengo bien claro es que yo he
sido muy dichoso este mes, teniéndote a ti aquí, acompañándote a cabalgar con
Amina y Záhir y tú y yo solos; conversando, tostando, moliendo y colando el
café juntos; jugando una partida y tantas otras pequeñas cosas. Mucho me
gustaría que tú no tuvieras que irte, que te quedaras ahora y de una vez por
todas, como tú quieres, habiendo encontrado tú a quien viniste a buscar. ¿Lo
has encontrado?

—Yo lo he encontrado desde el primer día.
Lo que me interesa saber es si él me ha encontrado a mí.

—Sí, lo ha hecho.

Ella sonrió todavía más, dichosa por
aquella confesión de él, quien añadió:

—Yo sé bien que está vez no te podrás
quedar, como tú lo deseas y yo también. Para tu regreso, Farah, yo quisiera que
tú te quedaras aquí conmigo y compartamos nuestras vidas para siempre, como los
dos lo anhelamos. Porque yo te he encontrado y no quisiera perderte. Arcónides,
lo que yo quiero decirte es que estoy enamorado de Farah y quisiera casarme con
ella, si tú lo permites.

Arcónides encajó la sorpresa bastante
bien. Miró los rostros sonrientes de su esposa, de Elión y de Amina.

—Faysal, me sorprendes, de verdad que sí.
Yo no me esperaba esto. Tú me tomas totalmente desprevenido, aunque me parece
que yo soy el único que no estaba enterado. ¿Por qué será siempre así con estás
mujeres?

Arcónides quedó unos momentos en actitud
reflexiva. Volvió a ver la feliz y expectante sonrisa en el semblante de su
esposa, en el de Amina y el de Elión. Miró de nuevo a su esposa para comprobar
la felicidad que bailaba en sus ojos. Le dijo a Faysal:

—Yo no veo porqué no, al menos de mi
parte, porque noto que Kalídora ya tenía preparada su aprobación. Pero veamos
lo que opina la principal interesada. ¿Qué dices tú, hija mía? ¿Quieres casarte
con él?

La sonrisa de Farah deslumbraba y sus
ojos estaban radiantes mirando a Faysal. Fue un largo y hermoso silencio que
nadie se atrevió a romper, hasta que ella misma lo hizo, una vez que su
respiración se normalizó.

—Sí, padre. Hace muchos años que yo lo
amo y quiero casarme con él, porque yo esperaba ansiosamente por este momento.

—¡Benditos sean los cielos y los mares!
¿Así que, de verdad, tú estabas esperando y sabías por quién? ¿Qué otras
sorpresas me tenéis? No, si es lo que dije, yo ni me entero. Pues no hay nada
más que hablar. Quedáis los dos comprometidos en matrimonio. Faysal, puedes
anunciarlo de forma pública. Cariño, la fecha y los detalles te los dejo a ti
—le dijo a su esposa.

Amina dio un grito de júbilo y se abrazó
a su padre.

—¡Qué feliz me haces, padre, qué feliz!

Se levantó y abrazó a Farah, quien le dio
las gracias al oído.

—Faysal, esta vez dejaré que sea mi hija
quien decida si quiere casarse aquí o allá —dijo Kalídora—. ¿Qué quieres tú,
hija?

—Muchas gracias, madre. Me gustaría
casarme aquí, donde Amina es tan feliz y yo lo he sido este mes. Pero mientras
veníamos hemos podido comprobar que, aunque los caminos del interior estén más
tranquilos, las cosas no pintan nada bien para viajar en grandes grupos, debido
a la situación tan delicada creada con los ejércitos convocados por el papa. No
se sabe cuándo saldrán de Antioquía para continuar hacia Jerusalén y quizás
otras ciudades, lo que pondrá en gran movimiento a los musulmanes en todas las
ciudades de ese camino. Probablemente habrá gran movimiento de tropas desde
todas partes de Siria e Irak, así como en Anatolia para cortarles los
suministros y hostigar su retaguardia, como ya lo están haciendo.

—Tienes mucha razón en eso —dijo su
madre.

—Yo estoy segura de que nuestros
invitados serán varios centenares, la mayoría de ellos cristianos, tanto
bizantinos como armenios, georgianos, griegos, macedonios y otros. La mayor
parte de ellos serán de casas reales y nobles de alta posición. Eso, unido a
sus siervos y escoltas, hará que tal contingente saliendo de Trebisonda alerte
de inmediato a los turcos, que lo tomarán, posiblemente, como ayuda bizantina a
los ejércitos de los cruzados. No llegaríamos ni a cruzar Anatolia antes de ser
atacados.

—Sí, eso sería lo más probable —dijo su
padre.

—Con las cosas en este estado tan crítico
y revuelto, yo pienso que sería un grave riesgo para todos ellos. Nuestros
invitados no querrán exponerse a ser apresados y tomados como rehenes para
obtener rescate. Mucho menos ser vendidos como esclavos.

—Es una peligrosa posibilidad, estás en
lo cierto.

—Lo más probable, y con toda sensatez, es
que nuestros invitados desistirán de venir a la boda. Ni siquiera mis abuelos y
bisabuelos lo harían. Yo sé bien que ni mamá ni tú deseáis eso, yo tampoco. Por
lo tanto, por la seguridad de nuestros invitados yo prefiero casarme en
Trebisonda, donde nací y también he sido muy feliz, al igual que lo ha sido
Amina.

—Me parece excelente tu razonamiento
—dijo su padre—. ¿Qué opinas tú, Faysal?

—Encuentro muy razonable y sensato lo que
Farah ha dicho, y le doy la razón. Veo que yo voy a ser un hombre muy
afortunado, por tener dos excelentes consejeras en lugar de una. Yo no tengo
ningún inconveniente en casarme allí de nuevo, ya lo sabéis. Quienes serían mis
invitados, todos musulmanes y algún que otro judío, posiblemente estarán en
similitud de circunstancias y temores. No tanto por tener que entrar en
territorio bizantino, que eso nunca ha sido un problema, sino respecto al
ejército de los francos, cuyo comportamiento está siendo muy distinto.

»Si tengo en cuenta el número de escoltas
que suele llevar cada uno de los emires y jeques, serían varios centenares de
soldados los que entrarían en el territorio de Trebisonda. Parecería un
ejército, y yo no quisiera causarles dolores de cabeza a Constantino y Teodora.
Además, tal movimiento podría crear también una fuerte suspicacia en la corte
imperial de Constantinopla, y ser tomado como una amenaza con reacciones que no
podríamos prever. Trebisonda es una región muy delicada para el emperador Alejo
Comneno. Yo asumo que mis invitados querrán evitarse problemas y no irían. Por
eso me parece que lo más adecuado será dar una fiesta aquí, cuando regresemos,
para que puedan asistir todos.

—Pues ya está dicho, será una boda con
dos celebraciones, ¡mucho mejor todavía! —dijo Kalídora enfática—. Entonces nos
iremos en tres días. Hija, tú y yo tendremos que preparar bastantes cosas para
esa boda, que nos llevarán su tiempo, y hacer y enviar un montón de
invitaciones, además de ocuparnos de algunos otros arreglos que será preciso
realizar en la casa, ¿no te parece a ti?

—Sí, madre, tienes razón.

—Muy bien. Noviembre puede que nos quede
algo corto, así que la boda será en la luna llena de diciembre; me gusta la
luna llena para las bodas. Una semana después podremos salir de regreso para
acá, no se nos meta el invierno, la lluvia y la nieve de lleno en las montañas
y los pasos.

—Me parece muy bien —dijo Arcónides.

—Te digo algo, Faysal. Si esto hubiera
ocurrido de otra forma, esta vez yo no hubiera estado dispuesta a no ver a mi
hija durante tanto tiempo. Y me refiero a verla físicamente. Yo ya no lo
soportaría, porque no me quedan más hijas y la casa se me caería encima.

—Kalídora, yo mucho lo he lamentado en
estos últimos años, créeme, no tienes ni idea cuánto. La verdad es que yo no sé
cómo pude haberlo hecho de otra forma distinta, aquella vez, si acaso la había;
pero lo he lamentado profundamente. Estos últimos años yo he vivido sumido en
mis propios temores.

—¿Cuales han sido?

—Me atormentaba la posibilidad de perder
a mi hija, con un esposo que se la llevara muy lejos. Pero he aprendido algo
muy valioso con Záhir. Esta vez yo no intento llevarme a tu hija de vuestro lado,
sino que quiero compartirla contigo y Arcónides, cuanto sea posible; porque
Farah será mi esposa, pero jamás dejará de ser vuestra hija.

»Si me dijerais que para casarme yo
tendría que vivir en Trebisonda, yo lo haría sin rechistar, incluso sin saber en
qué manos dejar la dirección de mi pueblo. Por fortuna Alá es generoso conmigo
y no será necesario llegar a esos extremos. Ahora sí que, con más motivos, me
parece perfecta tu proposición, Záhir, hijo mío, de estar parte del año aquí y
otra parte en Trebisonda.

—Faysal, me das una gran alegría al
escucharte hablar en esa forma, te lo agradezco muchísimo —dijo Kalídora
conmovida—. ¿Cuándo pensáis que podréis ir, a finales de noviembre?

—¿Qué te parece mejor a mediados de
octubre... o antes? —preguntó Faysal mirando a Farah.

—¡Ah, las cosas que hace el amor! Por mí
como si queréis acompañarnos ahora. Yo me sentiría dichosa si lo hicierais.
Resultaría un viaje de ensueño.

Amina había quedado al lado de Farah y le
dijo:

—Tenemos que hacer que mi esposo se bañe
en el mar. ¿No te parece, mamá Farah?

—Amina, yo a él no lo veo temeroso de
nada; hasta se me pone que ya sabe nadar. Por todo lo que yo he escuchado
narrar en estas semanas, y lo que yo misma he visto, me parece que tú te vas a
bastar sola para convencerlo de hacer cualquier cosa que tú quieras. Si ya una
vez él saltó por un precipicio tras de ti, tú no necesitarás más que meterte al
agua y él te seguirá hasta el fondo. ¿No es así?

—Vaya cosas con esta familia de mujeres
tan hermosas como sensitivas —dijo Elión meneando la cabeza—. ¿Estás segura de
que no eres mística? Porque si no lo eres, Farah, o te falta muy poco o es que
ya me conoces bastante bien.

Farah miró a Faysal en forma provocativa,
como hasta entonces no lo había hecho, y dijo:

—Espero tener yo igual atractivo, para
lograr que mi prometido sea capaz de hacer otro tanto.

Amina se acercó a su oído y le dijo:

—Aprovecha estos tres días al máximo, con
besitos y todo lo que puedas conseguir.

—Ten por seguro que lo haré. Ahora sí que
me estoy muriendo por ellos.

Farah se lo dijo también en un susurro,
sin dejar de mirar a Faysal con una enorme sonrisa.

** **












CAPÍTULO 48


Una triste despedida con un
final feliz

Esa tarde Kalídora estaba sola en la
fresca habitación del piso superior y llegó Amina.

—¿Te interrumpo en algo, abuela?

—¡Querida nieta!, todo lo contrario.
Parece que me escuchaste llamarte, pues estaba pensando en ti —dijo Kalídora
besándola, gozosa de su presencia—. Nunca jamás un viaje me había resultado tan
placentero ni me había proporcionado tantas alegrías, y mira que he hecho
muchos.

—¿Por qué, abuela?

—Es que aún no acabo de digerir toda esta
felicidad adicional, por la alegría de Farah. Al fin su silenciosa y sufrida
espera ha concluido, terminando con la larga y agotadora prueba que se le puso
a su amor. Era algo que a mí me ha tenido angustiada por ella durante todos
estos años, sin llegar a saber cuándo acabaría. Luego está mi nueva dicha, por
esa hermosa proposición que Záhir y tú habéis hecho. ¡Qué felicidad tan grande
siento! ¡No me cabe en el pecho! Mi nieta más amada, será maravilloso
permanecer juntos durante todo el año, un poco aquí y un poco allá. Eso lo
resuelve todo de manera fantástica. Ya no me quedaré sin mi hija ni sin ti.

—A mí también me encantó la iniciativa de
mi esposo, abuela. Me pareció una solución muy favorable para todos.

—Desde el almuerzo sigo emocionada. Vine
para un hermoso matrimonio y me iré para otro matrimonio igual de hermoso, y
una coronación.

—¿Una coronación? ¿Tienes que asistir a
una?

—Sí, la de una gran reina.

—¿Esas cosas no suelen ser algo muy
latoso?

—Normalmente sí, pero esta no lo será;
todo lo contrario, será hermosísima. Es algo que yo no sabía cómo iba a poder
arreglar, pero de la forma en que se han presentado las cosas se resolverá de
una manera estupenda. ¿Tú querías preguntarme algo?

—Sí, abuela. Desde hace unos días he
venido sintiendo cierta inquietud entre las señoras de los sueños, pero desde
hace cosa de un par de horas ya es toda una conmoción, comunicando unas con
otras. ¿Tienes tú idea de lo que ocurre en nuestra hermandad?

—Yo no he notado nada en particular.
Quizás haya sido por la celebración del solsticio de verano.

—Sí, lo sé, yo también participé en esa
meditación. Fue una festividad normal, que dirigieron la tata Martha,
Marga y Perséphone, como tú lo sabes. Pero esta agitación es algo muy distinto.
No sé lo que es. Yo estoy segura de que no se trata de ningún peligro ni
amenaza, todo lo contrario, porque las noto muy entusiasmadas y emocionadas,
como nunca antes. Pero es como si ellas intentaran ocultar sus pensamientos,
uniéndose todas en el esfuerzo. A mí no me han dicho nada.

—Ahora lo que viene es la preparación del
equinoccio otoñal. Tú sabes que, entre las estaciones y los nacimientos de la
primera hembra, siempre hay algo para celebrar en la hermandad,
afortunadamente. Hace unos pocos días han nacido un par de niñas con todos los
dones, y todas estamos muy contentas. Despreocúpate, que no es nada que a ti
deba inquietarte, princesita nuestra.

»Me alegra que hayas venido, porque desde
el almuerzo no he dejado de pensar en muchas cosas, querida nieta, para la
visita que Záhir y tú nos haréis y para la boda de Farah. ¡Huy, cuánta
felicidad tengo en el corazón y cuántas ideas en la cabeza! He pensado en dar
una gran fiesta, como debe de ser, para formalizar públicamente el anuncio de
la boda de Farah, que me tiene el corazón a rebosar.

—Ya lo veo, y no es para menos. Yo
también estoy muy contenta por papá y por ella.

—Amina, te digo que el matrimonio de tu
padre con mi amada Farsiris no era algo que yo deseaba en aquellos tiempos,
sabiendo yo que él se la llevaría tan lejos, pero era algo que yo no podía
evitar ni debía entorpecer. Después le di todas las gracias a Dios, porque
naciste tú, mi muy amada nieta, alegría de mi vida. Pues así mismo te confieso
ahora que el matrimonio con Farah es algo que yo anhelaba, por el bien de ella.

—Claro, abuela, tú sabías lo que pasaba.
Ha de haber sido muy duro para ti tratar de aparentar que no sabías nada, para
no angustiar más a Farah. Y más duro habrá sido verla a ella tan afligida y
triste, apenas con un soplo de esperanza en su hermoso y amoroso corazón.

—Así fue. Sin embargo, ya tú ves, ahora
yo no sé si en toda mi vida habré tenido tantas sorpresas y alegrías juntas,
como en este solo mes. Las invitaciones lejanas, para la boda, han de ser
enviadas mucho antes, para que dé tiempo; que ya le avisé a mamá para que lo
haga. Pero esa fiesta también será para presentarte a ti como lo que ya eres,
princesita mía. Aprovecharemos para introducirte en la sociedad de Trebisonda,
aunque con mucho retraso, y que tú puedas lucir esa única y extraordinaria
joya. Esa que tú tienes con toda exclusividad y por la que eres capaz de todo.

—¿Te refieres al hermoso collar que me
regaló Muntasir?

Su abuela soltó la carcajada y dijo:

—Sí, ese también, por supuesto.

—¿Cómo que ese también, abuela? ¿Entonces
qué otra joya es, el tocado de esmeraldas y perlas?

—Tampoco me refiero a eso. Verás, tú
sabes que allí vestimos bastante distinto. Así que para esa fiesta yo he
pensado en un vestido apropiado para ti, que esculpa tu maravillosa figura y
resalte tus muchos encantos físicos, que para eso los tienes, criatura. Porque
tú eres la perfección hecha mujer. El cielo te dotó con todos los dones físicos,
mentales y psíquicos existentes, llevados a su máxima expresión. De esconder
los físicos ya tendrás tiempo de sobra por estas tierras, en que aún hay tantos
prejuicios en contra de la mujer.

»Yo quiero también que tú luzcas en todo
su esplendor, como debe de ser, ese fabuloso collar de esmeraldas, rubíes y
diamantes. Pero no lo lograremos si se coloca sobre el vestido, así que
tendremos que ser decididas.

—¡Huy!, ¿a qué te referirás tú con eso de
decididas, abuela?

Kalídora rio por causa de los ojos que puso
Amina.

—Quiero decir nada de volantes, cuellos
altos ni cerrados. Estoy pensando en un diseño que deje bien visible tu hermoso
cuello y... algo más.

—¿Qué tanto más?

—Lo necesario. Solo lo necesario. El
espacio que el collar necesite para respirar sobre tu piel. Me parece que será
el momento oportuno para innovar y ser algo atrevidas, porque ese collar lucirá
plenamente si está sobre tu piel, no sobre tela. ¿Qué dices tú?

—Bueno, para serte sincera, a mí no me
importa ser algo atrevida. Yo creo que siempre lo he sido en muchos aspectos;
sobre todo si se me compara con las mujeres de por aquí. Yo me dejo en tus
manos y a tu buen criterio, abuela. Porque yo sé bien que tú no harías para mí
lo que no harías para ti misma.

—¡Muy bien lo has dicho! Ese tocado de
cabeza con las esmeraldas y perlas es una belleza, pero no está hecho para
combinar con ese collar. Por eso he decidido que es el momento perfecto para
darte algo. Ha estado esperando por ti durante más de veinte años.

—¿Algo que ha estado esperando por mí? ¿Y
por veinte años?

—Así es.

—Entonces ha sido desde antes de yo
nacer.

—En efecto. Yo he tenido a mi cuidado una
diadema muy, pero que muy especial, justamente con un precioso y excepcional
rubí rodeado de diamantes, único en el mundo. Fíjate tú qué... casualidad.

—¿Casualidad, abuela?

Amina lo preguntó con una sonrisa
burlesca, que hizo reír a su abuela.

—Tienes razón. No es una casualidad, sino
pura causalidad. Hará buen juego con el rubí principal de tu collar, y adornará
perfectamente sobre tu frente.

—Pues sí. Las esmeraldas del tocado están
bien y a tono, pero las perlas no van con el collar. Me parece que otro rubí
iría más acorde.

—Yo tuve el privilegio de usar esa
diadema en mi juventud; luego se la entregué a Farsiris, como la tradición mandaba,
porque sus dones me superaron. Ella la utilizó hasta el momento de casarse. Yo
pensé que ella se la iba a llevar, pero no fue así.

—¿Y por qué mi madre no se la trajo?

—Cuando Farsiris se venía con Faysal la
dejó a mi cuidado, ya que ella no la pensaba usar aquí. Me pidió que yo se la
entregara a quien iría a buscarla, porque ella no iba a poder hacerlo. Yo le
pregunté quién sería esa mujer. Ella me dijo que sería una extraordinaria y con
poderes inigualables.

—¿Hay actualmente alguna mística que haya
superado los dones de mi madre?

—La hay.

—¿Y por qué yo no lo he sentido?

—Tú no podías hacerlo. Farsiris me dijo
que esa mujer usaría la diadema de manera mucho más apropiada que ninguna otra
antes, como complemento de otro rubí excepcional en un regio collar de
esmeraldas y rubíes. Que esa mujer lo estrenaría el mismo día en que luciría
también, ante el mundo presente y oculto, y con merecido orgullo, a su
extraordinaria joya, la más valiosa que existe, que es igual que ella. ¿Lo
entiendes ahora, querida nieta?

—Pues si te soy sincera, por momentos me
pareciera que te refieres a mí, por la referencia al collar, pero no estoy
segura de entenderte. Estás hablando un tanto enrevesado.

—Yo tampoco lo comprendí en aquel
entonces, cuando Farsiris me lo dijo. He conservado la diadema sin saber para
quién sería, anhelando que siguiera en nuestra familia y yo no tuviera que
entregársela a otra casa mística. Hace varias generaciones que está en nuestra
familia, como la posesión más preciosa que tenemos. Porque fue de mi madre y
antes fue de la suya. Ha sido usada, una tras de otra, por todas quienes hemos
ostentado el título de «Señora de los sueños». Desde el día de tu matrimonio yo
sé lo que Farsiris quiso decir, y ya me resulta muy claro todo lo que yo tengo que
hacer. Porque esa mujer eres tú, amada nieta. Por eso es que tú no has sentido
a nadie con poderes mayores que los de tu madre, porque eras tú misma. Tú eres
Sayyidat al-Ahlam, la actual princesa de nuestra hermandad, y a ti te
corresponde usar la diadema. En Trebisonda yo te haré entrega de ella, para que
tú la luzcas con todo el orgullo que se merece.

Los ojos de Kalídora se le aguaron por la
intensa emoción que estaba sintiendo. Tuvo que tomarse un respiro para poder
continuar. Le agarró las manos y dijo:

—Ya verás tú. Entre el vestido que tengo
en mente y esas joyas que tú lucirás, yo estoy segura de que parecerás lo que
eres, y lograremos las dos cosas que yo quiero para ti.

—¿Que yo luzca bella ante la gente?

—No, querida nieta, tú luces bella aun sin
nada de eso, porque ellos son tan solo unos complementos de tu radiante y
perfecta belleza.

—¿Entonces cuáles son las dos cosas que
tú pretendes para mí?

—Lo primero es que tú dejes sin
respiración a tu esposo.

—¡Oh!, yo sé bien cómo dejarlo sin aliento
—dijo Amina con toda su picardía.

Kalídora volvió a reír.

—Sí, criatura, yo estoy absolutamente
segura de que, a estas alturas, ya tú conoces perfectamente unas cuantas formas
de hacerlo, aunque en privado. Allí, sin embargo, cuando hagamos tu presentación
tú lo dejarás sin aliento en público, ante unos centenares de dignatarios y
nobles invitados de casas reales. Pero fíjate que no era al collar a lo que yo
me quería referir en un principio.

—¿Y entonces a qué es?

—La joya que yo quiero que tú luzcas durante
la fiesta que estoy planeando, que es lo otro que pretendo, es la misma que tu
madre mencionó y que yo no había entendido antes, hasta el momento de tu
matrimonio. Me refiero a esa extraordinaria y única joya que a ti te hace ver
todavía mucho más radiante y hermosa, en una forma difícil de creer; esa joya
viviente que solo tú tienes en absoluta exclusividad: tu esposo.

—¡Oh, abuela! ¡Muchas gracias! —dijo
Amina abrazándose a ella y besándola—. ¡Qué halago tan hermoso me acabas de
hacer! ¡Te amo!

—Ya me estoy imaginando ese baile, mi
niña, y cada vez me entusiasmo más. Ahora que también Farah ha incrementado su
natural alegría, iluminada por el amor correspondido, yo estoy segura de que
entre tú y ella dejaréis a toda Trebisonda con la boca abierta ante vuestra
belleza; la ciudad caerá rendida a vuestros pies. Los hombres no sabrán a quién
mirar embobados, si a Farah o a ti.

—Eso no me molestaría lo más mínimo. Yo
estoy acostumbrada a que los hombres me miren desde que era una adolescente,
pero no sé cómo manejaré lo otro.

—¿Qué otro?

—Ver a todas las mujeres deseándome a
Záhir.

Su abuela volvió a reír durante un buen
rato.

—Tú puedes darlo por seguro, querida mía,
y no podrás evitarlo. Pero tú sabes perfectamente que todos esos deseos serán
inútiles, tanto como si ellas quisieran alcanzar la luna. Tú eres la única
dueña de la luna y ella solo busca tus brazos.

—Sí, de eso estoy bien segura, abuela;
tienes razón.

—Así que, cuando llegue el momento, tú
luce a tu esposo ante todas las mujeres. Lúcelo con el mismo orgullo que él te
estará luciendo a ti ante los hombres.

—¡Huy! Yo eso no lo había pensado. —Ahora
fue ella la que se echó a reír—. Menos mal que será solo una noche, porque yo
no quiero que los hombres me miren con deseos.

—¿Una noche? ¿Eso crees tú? Para esta vez
será una fiesta por mi parte, además de la boda, por supuesto. En poco más de
un mes o dos no habrá tiempo para otras. Aunque es muy probable que, después de
que os conozcan, mis amigas den alguna para invitaros. Para el año que viene,
que estaréis varios meses, habrá otros eventos y fiestas veraniegas, puesto que
es la época en que no falta quien las dé; las invitaciones os llegarán con
absoluta seguridad.

»Sin embargo ya veo que tú no te has
detenido a pensar que esa mutua, orgullosa y justa exhibición pública que
haréis uno del otro... y de vuestro amor, no será solamente durante esa fiesta,
sino cada día que estéis allí.

—¿Cómo que cada día, abuela?

—¿Allí dejaréis de salir a caminar por la
ciudad?

—Claro que no. Es muy hermosa para no enseñársela
a mi esposo, y hay tantos rincones encantadores para yo mostrarle.

—Y aprovechar para algunos arrumacos,
¿verdad?

—Por supuesto. Yo no puedo pasar mucho
rato sin sus besos y caricias.

—Así que tú piensas que tan solo saldrás
a mostrarle la ciudad a tu esposo. Entonces, querida mía, cómo se ve que tú no
te has dado cuenta de la forma en que los dos vais de acaramelados, envueltos
en vuestro amor y regándolo por doquier, que toda la gente se detiene a
miraros.

—¿La gente se voltea a mirarnos? ¿Hacen
eso?

Amina abrió los ojos haciendo reír a su
abuela.

—¡Ah, mi niña! Cuando tú estás junto a
Záhir el resto del mundo desaparece para ti. Los dos os metéis en otra
dimensión en donde el tiempo y el espacio parecen ser distintos. ¿Y en
Trebisonda dejaréis de cabalgar juntos?

—Abuela, ¿con todos esos sitios hermosos
en los montes, ríos y playas? Por donde estuvieron Jenofonte y sus diez mil, y
Jasón y sus argonautas y tantos otros; sitios tan llenos de historia para
contarle a mi esposo. Yo no me perdería nunca la dicha de ir con él, narrarle
las historias y ver la cara de felicidad que él pondrá. No me extrañaría si
Záhir se subiera a los árboles como un niño; conmigo delante, por supuesto. ¡Si
ya estoy deseando llegar para llevarlo!

—¿Ves lo que te quiero decir, querida
mía? Cada día los habitantes de Trebisonda se quedarán absortos, mirando cómo
los dos paseáis vuestro amor por la ciudad y lo regáis por todas partes. No me
asombraría si la ciudad se volviera más próspera y apacible. Y cada día se
quedarán pasmados, al ver pasar al jinete blanco y al jinete negro sobre sus
extraordinarios caballos.

—¡Oh!, yo tampoco había pensado en eso.

—Yo sí, querida, yo sí. No me termino de
decidir. Tengo en mente ese vestido de fiesta para ti, pero también otros, y
cada uno me gusta más. ¡Creo que lo mejor será hacerlos todos! Que allí te
sobrarán las oportunidades para lucirlos, porque aquí no podrías usarlos nunca.
Como Farah tiene casi tu contextura, solo un poco más baja, será fácil ajustar
uno de sus maniquíes, para que las modistas puedan ir preparando tus vestidos
junto con los de ella. Cuando tú llegues será apenas necesaria una prueba final
y pequeños ajustes. Cuando vayáis a emprender el viaje me dais un aviso.

Kalídora la miró unos momentos, en
actitud evaluadora, y luego se echó a reír.

—¡Ay, abuela!, en qué estarás pensando.
No sé si echarme a temblar.

—Ha sido muy obvio para mí todo lo que tú
haces para complacer a tu esposo, y que él te mire con ese adorable embeleso
con que lo hace. Tú con él no eres la «Señora de los sueños», sino la más
grande señora de la seducción. Porque tú vives en una seducción permanente con
él. En casa no usas pañuelo de cabeza, porque a él le encanta tu cabello y tu
cuello, y estoy segura de que todo lo demás. ¿No es así? —Ahora fue Amina la
que dio la risa por respuesta.

»Tú te esmeras en decirle cosas que lo
halaguen como hombre, y que también enciendan su deseo por ti, para que no
corra el peligro de disminuir ni por un instante. Y te esmeras también en
vestir de forma particular para él. Yo no quisiera ni pensar en todo lo que tú
le harás en vuestra habitación. —Amina volvió a soltar la carcajada—. ¿Qué tan
atrevida llegarías a ser para tu esposo?

—Todo lo que fuera necesario, abuela.
Para mi esposo yo haría todo lo necesario, y nunca me parecerá ni suficiente ni
demasiado.

—Sí, eso creí notar. Por cierto, después
de estas semanas de matrimonio ¿ya se te ha pasado un poco el deseo tan enorme
que tú tenías por él?

—¡Ay, no, en nada! ¡Cada día lo deseo
más! No lo entiendo. ¡Me trae loca! ¿La pasión se agota alguna vez?

Su abuela volvió a soltar la carcajada,
al ver la cara de ella.

—En algunos matrimonios sí que se agota,
y muy rápido, pero yo estoy segura de que la tuya es eterna. En vista de ello
creo que sí estoy bien encaminada en mi idea. Es que se me están ocurriendo
unos modelitos que... Sí, me parece que serán perfectos para usar en casa. Me
refiero en Trebisonda, por supuesto; porque aquí serían impensables, más que
para usar en vuestra habitación. Pero no te voy a adelantar nada, será una
sorpresa para ti y para él.

—Serán sorpresas que yo esperaré con
ansias, abuela, porque tú tienes un gusto exquisito, muchas gracias.

—¿Entonces? ¿Qué te parece mi plan?

—Me está entusiasmando mucho.

—Pues tienes la primicia, porque yo aún
no se lo he dicho ni a Farah ni a tu abuelo, solo lo estaba madurando; pero con
tu aprobación, mira, ya está decidido. ¿Sabes? A cada momento me estoy
apasionando más con la idea.

—Abuela, ya me lo estás contagiando.

—¿Ya estás al tanto de todos los
fenómenos que tú y tu esposo provocasteis la noche de vuestra boda?

—¡Ay, sí! Farah me los contó esta mañana.
Yo no me lo podía creer cuando ella me lo decía. Razón tenía Záhir.

—¿En qué?

—Después de que él descubrió quién era y
nuestra relación de almas gemelas, que yo me le ofrecí ansiosa por entregarme a
él y hacer el amor, el decía que sentía que si lo hacíamos iba a suceder algo.
Algo que haría que toda la ciudad se enterara.

—Y de qué forma se hubieran enterado.
Pues ahora, aprovechando que estamos solas, yo te voy a explicar porqué dije
que tendríamos muchos hermosos años para estar todos juntos. Tiene que ver con
el maravilloso regalo que tu esposo y tú nos habéis hecho la noche de vuestra
boda, cuando liberasteis vuestras energías y os unificasteis. Voy a cumplir la
promesa que te hice, de decirte cuál ha sido. Como yo ya sé todos los cientos
de años que tu esposo y tú viviréis, estoy absolutamente segura de que esto te
hará muy muy feliz. Fue la luz fluida que salió de la casa, que en la visión
que yo había tenido de ella alcancé la comprensión de los efectos que producía.
También entenderás mi insistencia en que tú ordenaras a todos los sirvientes
salir y no estar esa noche.

—Pues cuéntame, abuela, que yo ahora
estoy muy intrigada.

***

Los dos días que siguieron hasta la
marcha de los abuelos y Farah, Amina la vio a ella y a su padre mirarse, reír y
conversar libremente, ya sin inhibiciones. Los dos se abstraían del mundo, en
aquella forma tan especial que tienen los enamorados que ya se han declarado. Le
pareció que Elión y ella misma, durante su romance, debieron de haberse visto
igual que ellos ahora. Con razón la gente se había dado cuenta de todo lo que
hubo entre los dos.

Observando bien a Farah, Amina estaba
segura también de que ella había visto cumplido su anhelo de ser besada. Sobre
todo por la reacción que ella tuvo la noche anterior, cuando entró en su
habitación y le dijo:

—¡No quiero marcharme, Amina, no quiero!
¡Quiero estar junto a Faysal!

—Sí, ya te lo noto. No será tanto tiempo.

—¿Que no será tanto? ¡Serán tres meses y
medio o más! ¡Eso es una eternidad! No lo aguantaré.

—Sí, tienes razón, mamá Farah. Será mucho
tiempo para ti.

—Antes yo pude soportar todos esos años,
pero ahora que tengo su amor y he probado...

—¡Ah, qué bien, picarona! Te has
sonrojado. Has probado la dulzura de la manzana prohibida y ahora ya no puedes
pasar sin ella. Al fin conseguiste tus caricias y tus besos. No te preocupes,
que yo estoy segura de que mi padre ha de estar igual que tú. Ya él encontrará
la forma de adelantar ese viaje todo lo que se pueda. Por eso te digo que no
será tanto tiempo como tú piensas.

***

Se fueron al amanecer. Elión y Amina los
acompañaron hasta la parada que hicieron al final de la tarde, y pasaron la
noche con ellos. Cuando los abuelos reemprendieron el viaje a la mañana
siguiente se despidieron.

Los dos se quedaron al lado de los
caballos, viéndolos alejarse al tranquilo y largo paso de camellos y caballos.

Amina tenía la cara triste. Elión la
abrazó y ella se apretó contra él; hizo pucheros y los ojos se le aguaron.

—Se te hace duro verlos irse, ¿verdad?

—Sí. Cuando yo era niña lloraba siempre
que nos separábamos.

—¿Qué se te hace más dura hoy, la marcha
de tus abuelos o la de Farah?

—Pues... Yo nunca me había puesto a verlo
en esa forma, separándolos. Creo..., creo que me resulta difícil discriminar
entre Farah y los abuelos.

—¿Estás segura?

—Ahora que me pongo a pensarlo me parece
que son dos sentimientos distintos. El amor que yo siento por mis abuelos es
uno, el que siento por ella es otro. No menos grande, pero en cierta forma es
diferente, aunque no sé en qué. Quizás… más íntimo. Qué curioso, antes yo no
había notado ese delicado matiz.

Amina lo miró a los ojos y creyó notar aquello.
Enseguida supo que él sabía algo que le estaba ocultado, divertido con la
situación.

—¿Por qué me lo preguntas, querido? Tú no
haces las preguntas por el simple hecho de preguntar. Hay algo que tú sabes y
tiene que ver con Farah, estoy segurísima.

—¿Recuerdas cuando yo desperté luego de
lo ocurrido en La Muela del Diablo?

—Sí, por supuesto. Fue muy hermoso para
los dos.

—Después de que desayunamos yo salí a ver
los caballos, para evitar que Aswad al-Layl saliera del corral y se
presentara en la jaima. Tú te quedaste hablando con tu padre, respondiendo a todas
sus inquietudes sobre nuestros cambios.

—Sí, claro que lo recuerdo, y ahora
también veo que tú lo sabes.

—Solo algunas pocas cosas. Ese día le
explicaste que él había sido mi padre en nuestra vida inmediatamente anterior,
y que yo había sido tu travieso hermano menor.

—Sí, lo recuerdo muy bien, travieso
hermanito sabelotodo.

—¿Por qué no viste también quién fue su
esposa y tu madre? Nuestra madre.

—No lo sé, nunca me lo he podido
explicar. Quizás...

Amina pegó un chillido y se separó un
paso de él. Lo miró con los ojos totalmente abiertos por la enorme sorpresa,
debido a la impactante conclusión a la que acababa de llegar en un arrebato
intuitivo. Comenzó a temblar de emoción, como si una oleada de frío la hubiera
alcanzado.

—No pude ser posible, amor mío. ¿Me estás
queriendo decir que Farah...?

Ella se arrojó en sus brazos de nuevo;
seguía temblando.

—Sí, eso exactamente es lo que yo quiero
decirte, querida. Farah fue nuestra madre.

Amina, que aún tenía los sentimientos a
flor de piel por la partida de los tres, lloraba de nuevo, esta vez por la
emoción y la felicidad.

—Con razón. Ahora comprendo ese amor tan
enorme que ella tiene por mí y el que yo tengo por ella desde niñas, y que las
dos nos sintamos como madre e hija. También me queda claro el amor que Farah
siente por mi padre, desde que ella era una niña; un amor tan grande y firme
como para haberlo esperado durante catorce años. Ese es un sentimiento que tan
solo se puede tener por un esposo muy amado.

—Tu padre y Farah han sido esposos
también en algunas otras vidas anteriores, no solo en esa tan próxima. Ellos
son dos almas afines muy unidas y experimentadas. Abd al-Májid lo dijo en
nuestra boda.

—¿Penélope y Odiseo? ¡Ah, ese santo
hombre que todo lo ve! No dice lo poco que parece, en su extrema sencillez y
humildad, con lo inmenso que es. Sus ojos físicos estarán muertos, pero los de
su espíritu lo ven todo. ¡Oh, Alá bendito, muchas gracias! Amor mío, qué
dichosa me estás haciendo tú con esta revelación, qué dichosa. Tú no haces sino
darme alegrías desde el día en que llegaste.

—Me alegra hacerte dichosa y verte feliz.

—¡Claro, ahora lo entiendo!

—¿Qué cosa?

—Fue algo que me dijo Farah respecto a
unas palabras que le había dicho mi madre, cuando supo que ella estaba
enamorada también de su esposo. Mi madre sabía todo eso, ¡ella lo sabía! Mi
madre le dijo a Farah que ninguna otra mujer podría ocupar el corazón de mi
padre, tan solo ella. ¿Cómo fueron las palabras de Farah? Déjame recordar. Fue
algo así como que ninguna otra mujer podría conquistar nunca su corazón, nada
más que ella, porque el pasado tenía la fuerza necesaria para lograrlo.

»¡Claro, el pasado! ¿Entiendes? La vida
pasada en que Farah y mi padre fueron esposos, porque la vida inmediatamente
anterior es siempre la que más pesa en la presente. Y si además hubo otras
vidas en las que también los dos fueron esposos, pues entonces con más motivos.
Eso fue a lo que mi madre se refirió, porque ella lo sabía todo. ¡Ah, madre
amada, qué grande fuiste y qué grande eres! Hasta después de muerta eres grande
y haces el bien.

—Aún hay algo más.

—¿Todavía más, querido? ¿Qué más
emociones me tienes? ¿Son posibles otras? ¡Dime, dime!

—En aquella vida ¿tú no recuerdas haber
tenido más hermanos o hermanas?

—Yo vi con claridad a mi padre y a
nosotros dos. No logré ver a mi madre por más que lo intenté. Yo sabía que
estaba ahí, así como también otros dos críos mucho más tranquilos que tú; pero
tampoco pude verlos. Es que para mí tú llenabas demasiado esa existencia, por
lo travieso y descarado, tal como eres ahora.

—¿Yo soy travieso?

—Y descarado. Hermosamente travieso y
descarado. Pero ya veo que tú sí que sabes quiénes eran nuestros dos hermanos.
¿Me lo vas a decir, sí? Anda, vida mía, dímelo y dame otra alegría. Dímelo y te
daré muchos besitos.

—¿Besos nada más?

—Y todo lo que tú quieras de mí. Solo
tienes que tomarlo, ladrón mío, que me encanta que me tomes por asalto y te
robes mis tesoros.

—Entonces me agradaría tomar un buen
baño.

—¡Ah, qué bien! Tendrás muchos besos, tu
baño y todo lo demás que lo acompaña, te lo prometo. Yo nunca me perdería ese
placer. Después tocaremos el duduk juntos. Ahora dímelo, anda, dímelo.

—Como tú bien lo sentiste fuimos cuatro
hermanos. Tuvimos otras dos hermanas. Tú fuiste la mayor, yo fui el tercero y
tú me llevabas unos ocho años.

—¿Y quiénes fueron ellas, amor mío,
quiénes fueron? ¿Las conozco? ¿Están aquí junto con nosotros? ¡Ay, me estoy
impacientando de la emoción!

Volvió a temblar entre sus brazos. Sus
ojos, brillantes por las lágrimas anteriores, lo miraban ansiosos y
suplicantes, urgiéndolo.

—Sí, claro que las conoces. Y yo ya no
tendría ni que decírtelo. Tú sabes quienes son. Ellas dos te sienten a ti como
si tú fueras su hermana, y tú también las sientes a ellas como eso, como dos
personas muy especiales... e íntimas.

—¡Najla y Kayla!

Amina volvió a chillar de emoción y
comenzó a saltar, loca de alegría, haciendo que los caballos la miraran con
curiosidad y Badriya relinchara.

—¿Por qué todos juntos de nuevo, por qué?

—¿Por qué? Me extraña tu pregunta, porque
tú misma le dijiste a tu padre los motivos.

—¡Para la tranquilidad que tú y yo
necesitamos tener en esta vida!

—Ya tienes todas tus respuestas.

—Quiere decir que los espíritus de Farah
y mis hermanas han querido estar en esta vida con nosotros, para darnos su amor
y apoyarnos.

—Así parece ser.

—¡Mamá Farah, cómo te amo! Por algún
motivo tenía que ser, pues tu amor por mí es demasiado grande para una sola
vida. ¿Y cuándo has sabido tú todo eso, cariño?

—Lo de Kayla y Najla lo supe el día en
que tú me las presentaste junto al río, y os vi a las tres juntas.

—¿El día de nuestro compromiso?

—Ese mismo.

—¡Ah, claro! ¿Fue por eso que tú les
dijiste que toda amiga mía era amiga tuya, cuando el sentimiento que nos unía a
las tres era como el de hermanas? ¡Ah, mi bribón sabelotodo! ¿Por qué tardaste
tanto en saber que tú y yo éramos almas gemelas?

—Bueno, eso fue otra cosa distinta. Lo de
Farah lo supe cuando tú me la presentaste el primer día. Luego lo volví a
confirmar en el desayuno, en un momento en que yo la miré y ella me sostuvo la
mirada.

—Sí, ella me lo dijo. Las dos veces se
dio cuenta de que lo hiciste. Farah es muy sensible, le falta muy poco para ser
mística, aunque ella no se ha dado cuenta. Me dijo que sintió que le desnudaste
el alma y supiste todo de ella, captando que estaba enamorada de mi padre.

—¿Se molestó?

—No, para nada. Ella es un pan del cielo.

—Entonces, amada mía, la masa de donde
ella salió dio una hermosa hornada de esos panes benditos; porque, por lo que
yo sé, tú madre era uno, tu abuela es otro y el cuarto eres tú.

—¡Oh, muchas gracias, vida mía! ¡Qué
hermoso eres!

Amina le dio un cálido beso, en
agradecimiento.

—¿Piensas decírselo a tu padre y Farah?

Ella se quedó evaluando las
consecuencias.

—No, no les diré nada. Mejor que sigan
así, de lo contrario serían muchas las preguntas de todo lo que ellos querrían
saber. Ya veremos si Farah, cuando despierte su videncia, lo averigua por sí
misma. Por los momentos sus corazones reconocen la gran afinidad de sus almas,
y sienten el amor que los llena desde hace muchos siglos, eso es suficiente.

»A Najla y Kayla todavía menos. Decirles
algo sería enredarles mucho sus sencillas vidas. A ellas ya les daré yo lo que
tanto anhelan, cuando ellas me den lo que yo espero de ellas dos. Comoquiera
que sea, todos estaremos unidos nuevamente por íntimos lazos familiares, que es
lo que a mí me importa. Ahora yo también comprendo los motivos por los que
ellas dos son quienes tienen que aportar sus vientres. ¡Huy, qué alegría estoy
sintiendo, qué alegría!

—Yo también. Sobre todo porque veo que
eso alejó la tristeza que tú tenías, al ver irse a tus abuelos y Farah. Además
será por poco tiempo, hasta que nosotros vayamos.

—Sí, afortunadamente no será mucho
tiempo. ¡Ay! Ya estoy deseando llegar a Trebisonda. Tengo ganas de verte nadar
como una ranita. Además te tendré unas cuantas sorpresas.

—¿No una sino unas cuantas? Eso suena muy
interesante.

—Sí, amado mío, será una sorpresa para
cada día.

—Pero si tú eres mi sorpresa de cada día,
esposa mía.

—Y lo seguiré siendo, ya lo verás tú.
¿Qué te parece si ahora, para regresar, dejamos que los caballos corran a su
antojo?

—Me parece bien, porque ellos lo están
extrañando. Toda la jornada de ayer podemos hacerla nosotros en un par de
horas. No son más de cuarenta kilómetros. Para media mañana estaremos allá con
toda tranquilidad, a medio galope de nuestros caballos. ¿Vamos?

—Sí, vamos. ¡No!

Amina comenzó a dar unos saltitos con las
piernas apretadas. Al ver la cara de extrañeza de él, ella soltó su alegre
carcajada.

—¿Qué te pasa, querida? ¿Se te han subido
hormigas?

—No. Es que tengo ganas de orinar. Tengo
que hacerlo o no podré montar.

Amina lo dijo sin dejar de reír,
contagiándolo a él también.

—No veo a nadie por ninguna parte.
Aprovecha ahora.

—Ya, eso voy a hacer, pero tú mira para
otro lado.

—¿Por qué? ¿No puedo alegrarme los ojos
un poco?

—¡No, que va! No seas sinvergüenza;
vamos, voltéate y no mires. Concédeme mi intimidad. —Elión seguía mirándola sin
dejar de reírse—. ¡Anda, chico, voltéate, que me orino!

Él lo hizo mientras reía, oyendo también
la risa de ella.

—Lo estoy escuchando. Sí que tenías ganas
—dijo él.

—¡Calla y tápate los oídos,
desvergonzado! —dijo ella riendo más.

Poco después Amina lo abrazó por la
espalda.

—¿Ahora si estás lista?

—Sí, ahora lo estoy. Lista y dispuesta.

—¿Vamos?

—Sí, mi amado esposo; contigo yo voy al
fin del mundo, si me das un beso.

Elión le dio suficientes besos como para
llegar al fin del mundo y un poco más allá.

** **












CAPÍTULO 49



El viaje a Samarra y Trebisonda

Elión y Amina irían a Samarra a
principios de septiembre, en lo que fue su primer viaje largo. Lo hicieron
acompañados por Faysal. Prescindieron de escoltas y sirvientes, puesto que no
los necesitaban durante el viaje. Además sabían muy bien que, durante su
estadía, el emir les proporcionaría sobradamente todo lo que ellos requirieran.

Se acompañaron por dos de los jinetes de
Faysal y por Mehmet y Birol, así como Anisa y Zakiyya. Fue por un mínimo de
protocolo, a efectos de darle a Faysal su posición de jeque y a Amina el estatus
que le correspondía, con sus propios guardias y doncellas.

A Birol y Mehmet, como guardias
personales de su hija y jefes de los jinetes verdes, Faysal les había
dotado de dos de sus mejores caballos, y los que usaban sus propios guardias no
se quedaban atrás. Las yeguas que solían usar Anisa y Zakiyya también eran
excelentes y ellas buenas amazonas, por lo que el grupo fue tan solo de nueve
magníficos jinetes en caballos que iban de excelentes a excepcionales.

Llevaban con ellos otros tres buenos
caballos cargando tres jaimas pequeñas, agua, vituallas y pertrechos
imprescindibles. Un par de caballos hubieran sido más que suficientes para eso,
pero decidieron repartir la carga entre los tres, para que fueran mucho más
ligeros. En parte, también, fue porque siempre era conveniente disponer de
caballos de remonta, por cualquier eventualidad.

Una caravana de camellos recorría de
treinta y cinco a cuarenta kilómetros por día, según el terreno y el tipo de
animales usados. Las costumbres variaban algo, de acuerdo a las necesidades.
Por lo general, a los camellos había que darles un día de descanso cada cuatro
jornadas, y una quincena por cada mes de trabajo.

Faysal sabía bien que para los tuaregs en
sus camellos no era raro hacer jornadas de quince horas, desde las siete de la
mañana hasta las diez de la noche, con recorridos de setenta a ochenta
kilómetros sin detenerse para nada, ni siquiera en las horas de más calor de la
tarde. Podía decirse que esa gente vivía sobre la silla de sus camellos.

En el caso de caballos, entre los
beduinos el promedio era de unos treinta kilómetros diarios, en tandas de cinco
o seis días consecutivos, descansando luego dos días completos. Sin embargo, en
campañas bélicas, ejércitos como los antiguos hititas con caballos muy bien entrenados,
en sus carros de combate podían recorrer entre setenta y cinco a doscientos
kilómetros diarios.

Los turcos, en sus rápidas incursiones a
lomos de caballos, igualmente podían recorrer sobre los áridos desiertos
distancias de doscientos kilómetros por día, por períodos de cinco a seis días
continuos. Tampoco era raro encontrar quienes a caballos recorrían distancias
de doscientos cincuenta kilómetros en un día, en los llanos desiertos y
estepas.

Cuando Faysal viajaba solía hacer
trayectos de unos treinta a cuarenta kilómetros diarios, pero en aquel viaje
ellos pensaban hacer jornadas más intensas, como una prueba que les sirviera de
entrenamiento a Badriya y Aswad al-Layl, para el largo viaje que
tendrían a Trebisonda.

Amina y Elión, con el beneplácito de
Faysal, querían tomar aquel viaje como una prueba, a fin de poder observar a
sus caballos en un trayecto de mediana distancia, en unos 500 km. Eso les
procuraría el fogueo que les faltaba, para lo cual tenían como referencia al
experimentado Alí al-Kámil.
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De ida a Samarra ellos cabalgaron cinco
horas en la mañana, repartidas en dos tandas. Paraban hacia media mañana, para
dar a los caballos un breve descanso y hacerles una revisión, principalmente de
los cascos y las patas. Después seguían hasta antes del mediodía, aprovechando
para realizar la oración del dhuhr, tomar un refrigerio y dejar pasar
las horas del calor más fuerte, ya que no tenían prisa. En la tarde cabalgaron
unas cuatro horas, en otras dos tandas también. De esa forma, entre el paso y
trote cubrieron unos noventa y cinco kilómetros diarios con la mejor
disposición de los caballos. Para el quinto día cubrieron el trayecto restante,
de unos ciento veinte kilómetros, sin el menor inconveniente.

No pasaron desapercibidos a ojos fríos
que oteaban el desierto y los caminos, en busca de una oportunidad. Ojos que
los miraron con detenimiento y actitud crítica, calculando el excelente botín
que podrían obtener tan solo con los doce caballos. Aquellos ojos vieron a
nueve jinetes, seis hombres que podrían ser sometidos con facilidad. Pero había
algo, había algo en ellos que los disuadió.

Samarra fue la primera gran ciudad
musulmana que Elión visitaba, y el Balkuwara el primer palacio que pisaba,
quedando impresionado con la fastuosidad y la hermosura de su arquitectura. Vio
también el enorme palacio Djawsak Jakani, y comprendió porqué Muntasir prefería
el otro. Esa no sería la última vez ni los únicos palacios semejantes que él y
Amina visitarían.

La decisión de llevar tan solo cuatro
guardias resultó muy acertada, pues se convirtió en todo un acontecimiento.
Causó gran impacto en palacio y entre la alta sociedad el que personas con
aquella posición, un importante jeque y su hija descendiente de reyes por parte
de madre, se atrevieran a realizar tal viaje acompañados nada más que con
cuatro escoltas, que todos vieron más en función de sirvientes que de guardias
efectivos.

Todos los relevantes personajes de
Samarra, sin excepción, entendieron aquello como una muestra, absolutamente
inequívoca, de la gran seguridad que el jeque y su yerno tenían en sí mismos y
en sus propias fuerzas y habilidades guerreras. Pero les llamó poderosamente la
atención que, al contrario que el jeque Faysal que llevaba su sable y daga,
Záhir no llevara más que una pequeña daga.

Por los guardias de Muntasir, refrendando
las historias que ya el hakawaty de la ciudad contaba sobre Záhir
Malakayn al-Mubárak y la princesa Amina Alya, todos en palacio se enteraron del
secreto de aquella confianza. Supieron que tanto él como su habilidosa y aguerrida
esposa tenían poderosas espadas de luz, que aparecían de forma mágica en sus
manos cuando ellos las necesitaban. Con ellas podían vencer ejércitos
completos, matar demonios y partir rocas y montañas.

Verlos llegar de tal manera, para
aquellas gentes tan solo podía significar una cosa: que era cierto todo lo que
se decía, con lo que, ya de entrada, quedaron todos impresionados.

Muntasir, quien en todo momento dejó ver
la enorme satisfacción que sentía por tenerlos allí, dio una fiesta en honor de
ellos. Durante la misma refirió a todos la forma extraordinaria en que Elión
había salvado su vida; después contó la mágica manera en que él salvó a Amina.
Por supuesto, el emir también narró, de manera exaltada, la forma en que Elión
y ella, exponiendo sus vidas, lograron salvar de una muerte cierta, por tres
terribles simunes, al jeque Haytham al-Samin y sus guerreros.

Muntasir no se contuvo de ensalzar todas
las virtudes de sus caballos, incluso más allá de lo creíble, ni de narrar
algunos otros hechos. Particularmente el de la noche en que Elión fue
atravesado por un sable, y su caballo lo defendió echando chispas y brillando
como si fuera un yinn. La descripción que él emir hizo de la vez que él
salió con ellos y corrieron, fue cual si la estuviera reviviendo, al referir la
manera en que, en un momento, aquellos dos caballos se largaron dejándolos
atrás a él y al propio Faysal en el mismísimo Alí al-Kámil.

Ellos habían pensado quedarse una semana,
pero tuvieron que permanecer dos. En parte fue por complacer a Muntasir, en
parte por un incidente que ocurrió y en parte porque Elión y Amina decidieron
ir hasta Bagdad. Porque Elión le había prometido acompañarla a visitar sus
mercados y bazares. Se fueron los dos solos, en una rápida visita de tres días.

Cuando los dos regresaron a Samarra era
algo más de media mañana del cuarto día. Ni Faysal ni Muntasir lograban creer
que ellos hubieran salido de Bagdad al rayar el alba. Elión y Amina habían
realizado un trayecto de unos ciento treinta kilómetros en poco más de cuatro
horas, sin detenerse, cual si hubieran sido correos de posta. Combinaron
períodos de galope medio con trote y paso de marcha rápida, procurando que los
caballos se sintieran cómodos. El resultado fue que tanto Badriya como Aswad
al-Layl estaban como si nada, dispuestos a dar la vuelta si se les pidiera.

Aquella demostración hizo sentir dichoso
a Faysal, pues en todo el palacio no se hablaba sino de aquellos portentosos
caballos y sus dueños, que habían tenido la osadía de realizar tal viaje sin
escolta alguna. En la ciudad no se hablaba sino de eso y de las espadas de luz
que ellos tenían, cosa que maravillaba a la vez que infundía temor en los
corazones.

Fue tal la repercusión que las
narraciones de Muntasir habían tenido, junto con la reciente demostración del
viaje a Bagdad, que se hizo preciso poner guardia especial al establo en donde
se encontraban Aswad al-Layl y Badriya. También le sirvió a
Faysal para cerrar buenos negocios por la venta de varios caballos.

Las extraordinarias leyendas en torno al
misterioso jinete blanco y el negro los habían precedido, llegando más allá de
Bagdad. Los hechos narrados por Muntasir, en las reuniones palaciegas, siempre
terminaban corriendo de boca en boca por las calles. Por eso todos en Samarra
veían a Elión y Amina como a dos seres mágicos y casi irreales, dotados de
grandes poderes similares a los de genios maravillosos. Quedaba claramente
palpable en el trato que les daban y las invitaciones que recibieron. Fuera de
las habitaciones que les fueron asignadas en palacio, no había nada que ellos
dos pudieran hacer que no hubiera al menos un centenar de ojos pendientes.

***

A Elión y Amina les agradaba recorrer la
ciudad y sus alrededores, pero no pudieron negarse a la escolta de los seis
guardias que Muntasir insistió en asignarles, además de Birol y Mehmet.

La gente se alineaba en lo alto de las
murallas para observarlos cuando salían de la ciudad, y se agolpaba en las
calles queriendo estar en primera fila, para verlos pasar a caballo o caminar
por los mercados.

Ese día cabalgaban por la ciudad junto
con Faysal, Muntasir, su hijo mayor Yafanat y otros dos: Karim de once y
Mustafá de trece años. Los acompañaban otros dos jóvenes de similar edad que
este. Uno era Imad Zangi, un primo segundo de ellos que estaba bajo el cuidado
del emir Karbuka, el atabeg de Mosul. El otro era un sobrino del califa. Los dos estaban pasando unos días en Samarra, huéspedes de Muntasir. El
grupo iba escoltado por una veintena de jinetes del cuerpo de guardia del emir.

Muntasir les había pedido a los tres que
lo acompañaran, porque los niños querían ver la llegada de una pareja de
tigres, que estaban de paso hacia Bagdad. Venían desde el norte de Persia como
un presente para el califa.

Al desembocar en una plaza se encontraron
al grupo que llegaba por otra de las calles, proveniente de la puerta del
norte. Eran unas cincuenta personas entre soldados a caballo y esclavos a pie.
Llevaban cuatro carretas de dos grandes ruedas. Los laterales estaban cercados
con unas cuantas cañas cruzadas, que no parecían de mucha solidez. Los dos
conductores de cada una se sentaban sobre sacos llenos de granos. Las dos
carretas de atrás iban tiradas por parejas de mulas; las dos del frente, por un
par de bueyes.

Tras la última iban amarrados tres asnos,
y en ella llevaban cabras y cabritos y jaulas con aves de corral. La tercera
transportaba diversos bultos, sacos y pertrechos. Las dos primeras carretas
eran algo más largas y pesadas, y el frente era de tablas que separaban a los
conductores de la carga. Era una medida muy prudente, porque en ambas carretas
iban sendas jaulas de caña, cada una con un tigre: un enorme macho en la
primera y una hembra en la segunda. Los niños gritaron contentos y se
adelantaron dos por cada lado, para ver a los animales. Elión frunció el ceño y
dijo.

—Esa gente no ha debido de cargar las
jaulas con los tigres sobre carretas tan destartaladas y de dos ruedas, en un
viaje tan largo. No se trata de mansos corderos.

—¿Por qué? ¿Qué pasa? —preguntó Muntasir.

—Va a pasar. ¡Llama a los niños que se
devuelvan! ¡Que no se acerquen a las carretas con los tigres!

Fuad al-Labib gritó llamándolos, pero los
niños no lo oyeron, por lo que él y tres guardias fueron tras de ellos.

No bien habían salido los cuatro hombres
cuando la primera carreta, en donde iba la jaula con el tigre macho, tuvo un
tropiezo al caer en un hueco. El eje de la rueda izquierda se rompió, la
carreta se ladeó bruscamente, dio un fuerte golpe en el suelo y el conductor de
ese lado cayó. Pero también cayó la jaula con el tigre. Los amarres de las
juntas que unían las cañas debían de haberse ido aflojando, por el traqueteo de
varios meses por los malos y accidentados caminos desde el norte de Persia.
Además de que algunas de las uniones estaban muy roídas por el animal.

La jaula se rompió por uno de los lados y
el tigre salió. Se había herido en el hombro derecho, que le sangraba un poco.
Emitió un fuerte rugido y los dos conductores de esa carreta y de la segunda
escaparon a cada cual más aprisa. Los guardias y esclavos, así como la gente
que miraba, salieron corriendo y gritando, atropellándose unos a otros. Los
bueyes de la segunda carreta, que estaban peligrosamente cerca del tigre,
mugieron asustados e intentaron escapar. Tiraron de la carreta con toda la
rapidez que podían. Pero el yugo que los uncía no les permitía buena movilidad,
y los animales no se apartaron lo suficiente, por lo que no pudieron librar por
completo a la carreta que estaba adelante y ladeada.

La gran rueda izquierda golpeó contra la
rueda derecha de la carreta detenida, y estuvo a punto de saltar por encima. La
jaula con la tigresa se fue hacia la derecha, dando un tumbo. Al quedar todo el
peso de la carreta y su carga sobre el lateral de la rueda derecha, esta se
partió en dos y la izquierda quedó enganchada con la rueda derecha de la
primera carreta. Los laterales de caña del lado derecho se rompieron, la jaula
salió despedida y cayó al suelo con gran estrépito y el rugido del felino. La
jaula dio un par de vueltas, se rompió también por uno de los lados y la
tigresa salió rugiendo furiosa. Buscaba contra qué desquitarse. Los cuatro
bueyes intentaban arrastrar las dos carretas que estaban enganchadas, pero se
estorbaban unos a otros.

En ese momento pasaban corriendo
desbocadas las dos mulas que arrastraban la tercera carreta, que estaba cargada
de sacos y pertrechos. La tigresa saltó sobre la mula izquierda. Con su gran
peso y el impacto la hizo caer contra la otra y las dos rodaron por el suelo,
junto con la carreta que se volcó desparramando su carga por todas partes,
volviendo más caótica la situación.

Los esclavos que conducían la última
carreta también saltaron de ella escapando, incluso los guardias. Las mulas,
dejadas de su cuenta, se alejaron por la izquierda y cruzaron la plaza
corriendo, con la carreta dando tumbos. Cabras y algunos bultos cayeron también
por un lado y otro. Entre aquello y los gritos de la gente, que corría hacia
una parte y otra, fue un verdadero caos el que se armó en unos momentos.

La cadena de acontecimientos ocurrió de manera
tan rápida que agarró a todos por sorpresa. Particularmente a los cuatro niños,
que para ese momento eran quienes estaban más cerca de las dos primeras
carretas. A Karim y al sobrino del califa casi se los lleva por el medio la
cuarta carreta que logró escapar por la izquierda. Sus caballos relincharon
asustados, hicieron un extraño y se apartaron, pero de tan mala manera que
tiraron a sus asustados jinetes. Los dos niños quedaron peligrosamente cerca
del alcance del tigre macho. Por el lado derecho, con tres carretas y muchos
sacos y bultos por medio, poco más adelante Imad y Mustafá no estaban en mejor
situación, ya que habían quedado cerca del sitio en donde estaba la tigresa.

Para entonces los únicos que habían
reaccionado fueron Elión y Amina, quienes habían puesto sus caballos al galope
y se acercaban. Amina se fue hacia el lado del tigre macho, que se había
desentendido de los animales y centraba su atención en los humanos. El hijo de
Muntasir y el sobrino del califa se estaban levantando del suelo. Sus caballos
habían escapado y ellos, casi paralizados por el miedo, no podían apartar la
mirada del enorme tigre que se les acercaba.

Elión fue por la derecha, hacia la
tigresa y los otros dos niños que intentaban controlar a los asustados
caballos, para hacerlos volver grupas y escapar. Muntasir, al ver lo que estaba
pasando y el peligro que corrían los niños y la gente cercana, gritó a sus
guardias:

—¡Matad a esos tigres!

De inmediato sus jinetes prepararon los
arcos y apuntaron sus flechas hacia los animales, esperando la oportunidad,
porque Elión, Amina y los niños estaban interpuestos.

El tigre macho se aprestaba a abalanzarse
sobre Karim y el sobrino del sultán. Amina con Badriya saltó por encima
de las dos carretas que habían quedado enganchadas. Cuando iban en el aire, en
la mano derecha de Amina fulguró algo verde, alargado y sumamente brillante,
que ella abanicó en el aire con gran velocidad. Las dos carretas y las ruedas
enganchadas fueron partidas en dos a lo ancho.

—¡Su espada de luz! ¡Amina ha usado su
espada de luz! —dijo Muntasir.

Aquel fulgor casi cegador, el ruido que
hicieron las carretas al partirse y la sombra del caballo y su jinete al caer
al otro lado, a unos pocos metros, hicieron detener al tigre. El felino se
agazapó de inmediato, pegándose al suelo para intentar determinar qué sucedía.
Los cuatro bueyes, aligeradas sus cargas, lograron marcharse arrastrando los
restos de las dos carretas.

Sin aminorar el galope de Badriya,
Amina pasó por entre los dos niños. Por la izquierda ella agarró a Karim bajo
un brazo, y a Imad por la derecha, bajo el otro, y se alejó con ellos colgando
a los lados de su yegua. Aquello fue tan rápido que el tigre no reaccionó,
confundido y algo amedrentado por las luces, los ruidos, el salto de Badriya,
tanto movimiento y sabría él porqué más.

Amina se dirigió hacia donde estaban Fuad
al-Labib y los otros tres guardias, que eran los más cercanos.

—Pónganlos a salvo —les dijo ella.

Los dos niños montaron a la grupa, y los
seis se fueron de inmediato hasta donde estaban Yafanat, Faysal, Muntasir y sus
demás jinetes. Los guardias que escoltaban las carretas se agruparon junto a
ellos. Amina se devolvió hacia la plaza.

El tigre salió de su desconcierto y el
olor de la sangre le llegó. Lo hizo volver su atención contra la mula que la
tigresa había herido. Al caer las dos junto con la carreta se habían soltado
los enganches. Una de las mulas había logrado escapar, pero esta otra
permanecía sujeta con las largas riendas, sin poder alejarse.

En el otro lado Imad Zangi también había
sido tirado de la silla por su aterrorizado caballo, que se fue a todo galope.
El de Mustafá, en su nerviosismo, tropezó con un gran saco lleno de granos y
con otros objetos, y cayó al suelo arrojando al niño por sobre su cabeza. El
animal se incorporó y escapó corriendo.

Ante tales movimientos la tigresa había
vuelto su atención hacia ellos, y quedó pendiente de los asustados niños que no
lograban ponerse en pie. El felino dio unos pasos de acecho, con la cabeza baja
y todos sus sentidos concentrados en los dos, presto al ataque, decidiendo cuál
sería la primera presa. En ese momento Aswad al-Layl saltó por encima de
la rota jaula de cañas y se le echo encima por un costado, relinchando furioso.
Elión saltó al vuelo, en dirección hacia donde estaban los dos niños. Él cayó
de pies, rodó sobre sí mismo hacia adelante y se levantó prácticamente al lado
de Mustafá. Imad estaba poco más atrás.

Todo aquello agarró por sorpresa a la
tigresa, concentrada como había estado en los niños. Se vio atacada de forma
sorpresiva por la gran mole oscura del caballo, que casi le cayó encima. La
sobresaltaron sus relinchos, así como el veloz movimiento de la negra figura de
Elión al saltar y rodar por el suelo, que pareció mucho mayor por el volumen
que la capa le daba, hinchada por el aire. Sintiéndose atacada por varios, sin
detenerse a detallar nada más la tigresa retrocedió con rapidez, y se metió
debajo de la carreta caída más cercana.

Elión vio que los niños estaban bien, a
pesar de la caída, y se alejó con ellos. Su caballo, iluminado por una suave
luz azul y soltando chispas de igual color, como la noche que Elión fue herido
con el sable, distraía a la tigresa con rápidos ataques y fuertes relinchos,
golpeando la carreta con fuerza.

Llegaron Faysal, Muntasir y Yafanat con
varios guardias. Los dos primeros montaron a los niños a la grupa de sus
caballos, y se retiraron rápidamente hacia donde estaban los demás con sus
arcos listos. Elión llamó a Aswad al-Layl que de inmediato se le acercó,
alejándose de la carreta y la peligrosa fiera. El felino salió con precaución y
quedó agazapado en el suelo observando todo.

Muntasir, Faysal y Yafanat llegaron al
otro lado de la plaza y fueron rodeados por los guardias.

—Ahora tenemos los dos tigres a tiro
—dijo un arquero.

—¡Mátenlos! —dijo Muntasir.

Casi una veintena de flechas surcaron el
aire en busca de los dos tigres. Pero no llegaron a sus objetivos. Amina se
bajó de su yegua a la carrera, levantó una mano y gritó:

—¡¡No los matéis!!

Las flechas cayeron al suelo como si
hubieran sido palos lanzados al aire. En el otro lado de las medias carretas la
tigresa salió corriendo y marchó por una calle estrecha. Elión fue a pie tras
de ella. Muntasir le dijo a Fuad al-Labib:

—Lleva diez hombres y ve tras de Záhir
para protegerlo.

—No es necesario. No os mováis de aquí,
cuidad a los niños —dijo Faysal.

—¿Cómo que no, si Záhir va a pie y no
lleva más armas que su daga?

—No será necesario.

—¿Lo dices por su espada de luz? Tienes
razón, se me había olvidado.

—Záhir no quiere matarla.

—¿Por qué no...? ¿Pero qué hace tu hija?
¿Cómo se le ocurre acercarse a ese tigre? —preguntó Muntasir alarmado.

—Amina sabe lo que está haciendo.

—¿Cómo que ella sabe lo que está
haciendo, Faysal? ¿Y lo dices con esa tranquilidad? ¡Es tu hija frente a un
enorme tigre que está furioso y herido!

—Para ella es tan solo un gato.

—¿Cómo? Quizás sí, pero para ese tigre
ella es una presa, y él se está sintiendo amenazado.

—Todo lo contrario, él está siendo
tranquilizado. Tú mira, así no me preguntarás luego —dijo Faysal.

Amina fue acercándose despacio al tigre,
cuyos rugidos ahora eran más suaves y su tensa actitud iba relajándose. Ella se
detuvo a un par de metros del enorme felino. Si bien no se debe de mirar
directo a los ojos de un animal feroz, porque puede ser interpretado por él
como un signo de agresividad y desafío, Amina no dejaba de mirarlo con toda su
tranquilidad. Pero no era una mirada cualquiera. Amina lo miraba como solo
podía hacer ella, Sayyidat al-Ahlam, la mujer capaz de hablar en las mentes de
hombres y bestias. El tigre se le acercó lentamente, respirando fatigado. El
gran felino se echó a sus pies, gustoso por descansar y relajarse. Amina se
agachó y le acarició la enorme cabeza.

—Alá me lleve hoy mismo —fue todo lo que
atinó a decir Muntasir.

—Allí sale Záhir —dijo Fuad al-Labib.

Todos vieron que Elión salía caminando
por la misma calle por donde se había ido corriendo tras de la tigresa.

—Gracias a Alá que Záhir está bien —dijo
Muntasir—. Es mejor que él no haya encontrado al animal. Fuad al-Labib, envía
un hombre para que se traiga a todos los soldados de la guarnición. Los demás
acordonad esa zona. Hay que iniciar una batida de inmediato, para encontrar a
esa tigresa antes de que mate a alguien.

—Eso no será necesario —dijo Faysal.

—¿Por qué lo dices?

Siguiendo la mirada de Faysal, Muntasir
vio a la tigresa salir por la misma calle tras de Elión.

—¡¡Záhir, el tigre está detrás de ti!!
—le gritó Muntasir.

—Él ya lo sabe —dijo Faysal.

Para confirmar sus palabras, Elión se
detuvo y volteó hacia atrás. La tigresa siguió caminando hasta llegar a él. Se
levantó sobre sus patas traseras y apoyó las delanteras sobre los hombros de
él, sobrepasando su estatura. Elión la acarició y le dijo algo. El animal le
dio una lamida en la cara, se bajó y continuó caminando a su lado, hacia el
centro de la plaza en donde estaban las carretas y Amina con el macho.

—¿También él? —preguntó el asombrado
Muntasir  —  . Tú me lo dijiste,
Faysal, tú me lo dijiste hace mucho. Tú me dijiste que él era un hombre que podría
caminar entre tigres.

—Me alegra que lo recuerdes.

—Pero no me dijiste que también tu hija
podía hacerlo.

Elión llegó con la tigresa adonde estaban
Amina y el tigre. Faysal, Muntasir y el jefe de su guardia acercaron los
caballos hasta una distancia más cercana para hablar. El emir dijo:

—Gracias a Alá que los habéis controlado.
¿Creéis que los podéis volver a enjaular o amarrar de alguna forma?

—Estos animales ya no volverán a una
jaula —dijo Amina agachada junto al tigre.

—¿Cómo que no?

—Mi esposo y yo se los hemos prometido.

  —  ¿Que vosotros habéis...?
Pero esos animales son para el califa, y no pueden estar sueltos.

Amina pasó su mano sobre la herida del
tigre, que de inmediato se cerró. Luego ella se puso de pie y dijo:

  —Tú diste la orden para disparar sobre ellos, ¿verdad?

—Sí, lo hice.

—Y tus guardias dispararon sus flechas
¿cierto?

—Sí.

—Entonces estos dos animales ya están
muertos. Tus arqueros no fallan. Así que ahora soy yo la que dispongo.

Diciéndolo Amina y desapareciendo los dos
animales fue todo uno.

—¿¡Qué!? ¿Qué pasó con los tigres? ¿En
dónde están? —preguntó Muntasir atónito.

—Esos dos hermosos animales están ahora
en donde pertenecen, de donde nunca debieron de haber sido arrancados para
satisfacer codicias y vanidades humanas.

—¿Cómo? Cómo pudiste tú...?

—El cómo no importa. Ahora ellos están a
salvo, que es lo que cuenta para mi esposo y para mí.

—Pero el califa se va a molestar mucho.

—Los dos tigres fueron muertos por tus
arqueros. ¿Lo recuerdas? ¿Acaso tú le hubieras entregado al califa los dos
cadáveres? ¿O tú crees que él hubiera querido aprovechar las pieles?

—No lo sé. En este momento yo no sé lo
que le diré ni cómo reaccionará él.

—Si es por las pieles yo le puedo
retribuir al califa el valor que ellas tengan. Pero piensa, hermano mío, ¿tú no
crees que él preferirá que tú le entregues a su sobrino entero y con vida, y no
su cadáver destrozado? ¿Y esa vida, más la de tus dos hijos y la de Imad no
valen dos tigres?

—Tienes razón, Amina. Yo no estaba
razonando; aún estoy algo intranquilo. No he tenido tiempo de serenarme. Los
tigres están muertos por las flechas; los niños y la gente están vivos. No hay
pérdidas humanas que lamentar. Yo te agradezco a ti y a Záhir todo. Esto no se
olvidará en esta ciudad, yo mucho menos. Nunca habíamos visto a nadie amansar
tigres como si fueran gatos.

—Es la primera vez también que yo he
visto a un caballo atacar a un tigre. No se lo creerá nadie —dijo Fuad
al-Labib.

—Aswad al-Layl no es un caballo,
él es una tormenta en la noche —dijo Muntasir sonriendo por primera vez.

***

Durante esa primera estancia en Samarra,
la gran ciudad que fuera capital de Irak entre los años 835 al 892 (219 al 278
de la Hégira), antes de que el califa al-Motamid la abandonara con toda su
corte, para regresar de nuevo a Bagdad, Elión y Amina conocerían a importantes
personajes. Por sus invitaciones realizarían diversos viajes a otras grandes
ciudades, durante los años siguientes, convirtiéndose en personajes conocidos,
relevantes e influyentes. Antes de ellos marchar, ya sus nombres estaban en
boca de todos y sus nuevos hechos eran narrados por el hakawaty, con la
satisfacción de que habían sucedido allí mismo.

De regreso a casa hicieron recorridos de
unos ciento diez a ciento quince kilómetros al día, comprobando lo que Faysal
ya sabía, que para Alí al-Kámil y los otros caballos no fueron problema.
Después del viaje a Bagdad, Badriya y Aswad al-Layl ni se dieron
por enterados al hacer en un día lo que podrían haber hecho en tres o cuatro
horas. Después de aquella sonada demostración ya nada quedaba por comprobar;
aquellos dos caballos estaban listos para lo que fuera.

Para la última jornada del cuarto día
dejaron un trayecto de casi ciento setenta kilómetros, que todos los caballos
cubrieron sin ningún problema. Las únicas que se quejaron fueron Anisa y
Zakiyya, que le dijeron a Amina, en son de broma, que ellas iban a necesitar un
descanso de quince días como los camellos.

Con gran satisfacción personal, Faysal
comprendió que Aswad al-Layl y Badriya hubieran podido hacer, muy
tranquilamente, doscientos cincuenta kilómetros y más.

***

El día veintiocho de septiembre fue el
momento fijado para el ansiado viaje a Trebisonda. Muntasir les había dicho que
le hubiera gustado acompañarlos, pero sus obligaciones le impedían ausentarse
de Samarra durante ese mes. Les aseguró que, contra toda tormenta de arena, él
iría a la boda de Faysal, aunque los regalos se los haría en la fiesta cuando
regresaran.

Si Elión tenía verdaderas ganas de ir y
Amina todavía más, quien no lograba ocultar sus ansias era Faysal. Los más de
dos meses y medio que él llevaba sin ver a Farah le estaban resultando muy
largos. A Elión y Amina les resultaba divertida la situación. Ellos podían
comprobar que los síntomas del amor se manifestaban igual en las personas,
independientemente de su edad.

Mientras preparaban los caballos en la
madrugada, Amina le dijo a su padre:

—Comuniqué anoche con la abuela, en una
proyección. Le confirmé que salíamos hoy, según habíamos previsto, y que
esperamos llegar en unos nueve o diez días, para que así le dé tiempo de
terminar de alistar todo lo que ella tenga preparado para nosotros. Me dijo que
las invitaciones para la fiesta ya fueron enviadas hace semanas. Está prevista
para el diecisiete del mes que viene, así que vamos bastante bien.

—Yo supongo que Kalídora se habrá puesto
muy contenta —dijo su padre.

—Por supuesto que sí. Pero mira tú que la
más contenta fue Farah. ¿Por qué habrá sido?

Elión se rio. Le dio unos golpes en el
hombro a su suegro y le dijo:

—Qué cosas tan raras con las mujeres,
¿verdad?

Faysal no dijo nada; su amplia sonrisa
fue de sobra elocuente.

Conociendo ya todo lo extraordinario de
que Elión y Amina eran capaces, Faysal estaba completamente seguro de que no
había nada de qué preocuparse, como lo demostró el viaje hecho a Samarra. No
obstante, este viaje hacia el norte tenía bastantes diferencias respecto al de
Mesopotamia. Era mucho más peligroso, no solo por la mayor distancia, estimada
en unos mil kilómetros, y las montañas con sus traicioneros pasos, sino por los
riesgos propios de algunas conflictivas zonas, particularmente en la cordillera
del Tauro y otras, refugio de bandoleros siempre dispuestos al pillaje.

Ahora el riesgo se incrementaba, debido a
la convulsión existente en el norte de Siria y en Anatolia, por causa de los
ejércitos de los cruzados. El hecho de viajar lo más ligeros posible, tal como
hicieron en el viaje a Samarra, podría evitarles la atención que de seguro
atraería un grupo numeroso.

Amina no iba a llevar doncellas esta vez.
Aceptó de nuevo a Mehmet y Birol, pero también a sus otros cuatro guardias
lazuríes. No fue porque ella necesitara a ninguno o porque ellos no quisieran
dejarla ni a sol ni a sombra, menos en un viaje como aquel, como ellos
alegaban. Tampoco fue por protocolo, que en Trebisonda no le era necesario,
sino porque ella se los debía. Todos eran del mismo pueblo y ella quiso darles
la oportunidad de volver a sus tierras y visitar a sus familiares, a quienes
ellos no veían desde hacía unos años. Faysal tampoco llevaría a ningún guardia.

Así que el grupo fue de nueve fogueados y
magníficos jinetes en caballos excelentes, más los tres caballos que ya habían
llevado en el viaje a Samarra, que transportaban dos jaimas pequeñas, agua,
vituallas y pertrechos. No era necesario llevar mucho, porque la ruta estaba
jalonada con ciudades y pueblos en su mayor parte.

Subieron siguiendo el viejo camino del
río Jabur por al-Hasakah y Ceylanpinar, para dirigirse al norte por la ruta de
Diyarbakir hacia Trebisonda.
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Hicieron unos ciento cuarenta kilómetros
el primer día. Al siguiente fueron ciento cincuenta y vieron que de nuevo todos
los caballos iban cómodos. Para el tercer día decidieron cubrir completo el
trayecto que les quedaba de unos ciento setenta kilómetros hasta Diyarbakir, adonde
llegaron al anochecer. Descansaron todo el día siguiente en casa de Jamil, el
primo del abuelo Arcónides. Fue más que nada por conversar y socializar,
después de años sin verse. Las relaciones familiares siempre eran muy
importantes.

Reanudaron viaje la mañana del quinto
día. Por la experiencia de Faysal y los lazuríes, ellos sabían que en la parte
montañosa del trayecto tendrían que rebajar la marcha. Pero al ritmo que ellos
iban estaban seguros de que, sin apurarse mucho ni fatigar en exceso a los
caballos, podrían cubrir el trayecto restante en unos seis días o menos. Porque
no todos los caballos, aun el propio Alí al-Kámil, tenían la resistencia
de Aswad al-Layl y de Badriya. Tampoco ellos mismos tenían prisa.
Iban en lo que Elión y Amina consideraban un viaje tranquilo y sin apuros.
Para otros hubieran sido marchas forzadas.

El largo viaje, que normalmente tomaba
unos cuarenta y cinco días, se hizo en apenas diez. Faysal comprobó, a plena
satisfacción, la excelente condición de todos los caballos, particularmente los
incansables Aswad al-Layl y Badriya que devoraron las distancias.
Él estaba convencido de que ellos dos hubieran podido hacer el trayecto
completo, desde Al-Shurf a Trebisonda, en cinco o seis días si Elión y Amina lo
hubieran querido, como en un futuro cercano tendrían la oportunidad de
comprobar. Además era que ni Amina ni Elión parecían fatigarse. Simplemente,
tanto ellos como sus caballos eran incansables.

Los cuatro guardias no dijeron nada, pero
lo comentaron entre sí. No entendían que en todo el largo viaje no hubiera
sucedido algún percance, o que no se hubieran encontrado con ninguna partida de
bandoleros. Llegaron a pensar que corrieron con la suerte de no ser vistos, o
que los ángeles de Záhir y de Amina los habían protegido.

Ellos nunca supieron que fueron vistos
por bastantes salteadores y grupos hostiles, algunos con más de treinta hombres
dispuestos a todo. Elión y Amina sí que lo supieron.

Diez excelentes caballos eran un
importante botín, además de las bolsas de oro que posiblemente llevarían
aquellos jinetes, que parecerían cualquier cosa menos pobres. No debiera de haber
sido ningún problema acabar con ellos, si no hubiera sido porque... Si no
hubiera sido porque había algo más.

Todos quienes los vieron, con intenciones
de emboscada y ataque, sintieron un extraño y profundo temor; un temor
inexplicable que los disuadía. Algo frío parecía girar alrededor de ellos, como
la propia muerte, y les decía que los dejaran seguir tranquilos, que no se
metieran con ellos. Y no lo hicieron. Aunque en las muchas veces que ellos
volverían a realizar aquel trayecto, durante los siguientes años, no siempre
sería así. Porque muchos hombres había que no sabían escuchar a sus corazones
ni a sus intuiciones.

Al llegar a las inmediaciones de
Trebisonda, Amina les dijo a sus guardias que no iba a necesitar allí a ninguno
de los cuatro, y podían irse a su pueblo. Ella prometió que junto con su esposo
pasarían visitándolos, para enseñarle a él aquellas tierras. Esa promesa llenó
de regocijo a sus guardias, ya que ellos podrían tener la satisfacción de
ofrecerles la hospitalidad. Los cuatro aceptaron dejarla, porque ya sabían que
estando junto a su esposo ella no corría ningún peligro.

** **
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Trebisonda

Pasado el medio día de ese siete de
octubre, los tres entraron en los frondosos y extensos jardines que precedían
al palacio de los abuelos. Cuando llegaron frente a las escalinatas de la
entrada principal, ya Kalídora y Arcónides estaban a la puerta, esperándolos
junto con Farah, Kalista, Eudora y su esposo Juan.

En cuanto Faysal desmontó, Farah no se
pudo resistir y salió corriendo escaleras abajo, cual una niña. Dejándose de
tonterías ella le saltó encima en un apretado abrazo y un beso que hizo sonreír
a todos. Después se abrazó a Amina, llenándola de besos, al igual que a Elión.

Los abuelos vivían en un sobrio, aunque
espectacular edificio de piedra que constaba de tres altos pisos. Había sido el
palacio de verano de Miguel y Martha, los abuelos de Kalídora. Cuando ella se
casó fue el regalo que ellos le hicieron, por ser la primogénita de Teodora,
heredera de los dones místicos y segunda en la línea de sucesión al trono de
Trebisonda, por detrás de su hermano Alexandro.

El palacio contaba con veinte
habitaciones distribuidas en los dos pisos superiores. Dos grandes y gruesas
torres, de planta octogonal y siete metros de anchura externa, estaban ubicadas
en los costados frontales, sobresaliendo un par de pisos por encima. Las torres
tenían ventanas cuyas dovelas y claves formaban un arco apuntalado. Pero las
ventanas eran de arcos dobles de medio punto, dándole al edificio su aire
distintivo.

En las tres primeras plantas cada una de
las torres tenía tres ventanas. La cuarta planta, que ya sobresalía por encima
de los techos, tenía una ventana en cada uno de los ocho lados. En la última
planta de las torres las ocho ventanas eran de mayor tamaño. Amina fue la
alborozada guía encargada de mostrarle a Elión todo el palacio. Enseñarle cosas
la hacía feliz.

Distribuidas en el piso superior, que era
el de uso familiar, había ocho regias habitaciones compuestas cada una por
varias estancias. Sus abuelos ocupaban las dependencias del ala oeste, además
de la torre correspondiente. A continuación estaban las habitaciones que
usualmente ocupaban Kalista y Posidóneus, hermanos de Kalídora y Arcónides
respectivamente, que habían venido desde Samsun para la fiesta y la boda.
Seguían las dependencias que habían sido de Bekir, el hijo mayor. Ahora solían
ser ocupadas por Juan y Eudora, la hermana de Arcónides, cuando venían desde
Ordu, como en esta ocasión habían hecho para asistir a la fiesta.

En la zona central estaban situadas las
habitaciones que utilizaba Teodora, la reina de Trebisonda, cuando decidía
quedarse allí algunos días para conversar con sus hijas Kalídora y Kalista, con
mucha más tranquilidad que en su ajetreado palacio. Seguían las dependencias
que solían ocupar Miguel y Martha los reyes de Osetia, abuelos de Kalídora,
cuando venían de visita y no querían quedarse en el palacio de Constantino y
Teodora.

Ya en el ala oriental estaban las
habitaciones que fueran de Burku, el hijo menor, y las ocupadas por Farah. A
continuación, en la tranquilidad del extremo este del edificio, se encontraban
las habitaciones que habían sido de Farsiris. Faysal, por los momentos, ocupaba
la habitación que fuera de Burku. En el primer piso estaban las doce habitaciones
restantes, destinadas a familiares ocasionales e invitados.

Amina tuvo una sorpresa muy grande y muy
grata, cuando vio lo que sus abuelos les tenían preparado como aposentos
privados, que ya estaban destinados de manera exclusiva y permanente para ella
y Elión. Farah ya les había dicho que eran las de Farsiris, pero no les cupo la
menor duda cuando vieron el letrero escrito en árabe, que Farah les había
colocado sobre la puerta y que los hizo reír. Decía: El harén de las huríes.

Eran tres grandes estancias contiguas,
que habían sido completamente remodeladas. Tenían anexados los tres pisos
superiores de la propia torre oriental.

La primera estancia era un suntuoso salón
de estar. En él se encontraba la escalera interna para acceder a los dos últimos
pisos de la torre. La estancia contigua, que antes fuera la habitación, había
sido convertida ahora en estudio, con un gran escritorio central y dos grandes
mapas de la zona.

La tercera estancia eran los vestidores.
Kalídora ya conocía muy bien los gustos de Elión y de Amina, y que ni él iba a
usar ayudas de cámara ni ella doncellas. Así que apartándose de los usos, que
normalmente definían vestidores separados para el hombre y para la mujer, ella
había convertido la estancia en un gran vestidor común para los dos.

Allí estaban las peinadoras y los largos
guardarropas de ambos. Amina encontró que su abuela tenía preparado todo lo que
le había dicho y mucho más. Ambos los encontraron llenos a estrenar, con la
clase de ropa para invierno y verano que allí se utilizaba, junto con todo lo
que ambos podrían necesitar. De aquella forma ellos no tendrían necesidad de
andar llevando y trayendo absolutamente nada en sus próximos viajes.

Tal como Kalídora le había prometido a
Elión la noche en que lo hirieron, no eran kandoras, pero le tenía media
docena de distintos conjuntos en negro, para cabalgar en diferentes climas.
Eran algo similares en sus piezas a los que él utilizaba, aunque a la usanza
bizantina y mucho más ricamente adornados. En el lado derecho de las casacas y
en la capas se repetían, en blanco y plata, las hojas del estramonio que él
había lucido en el caftán de boda.

Para Amina había otros tantos atuendos en
blanco, bordados en negro y oro, con las hermosas hojas acorazonadas y
puntiagudas de la nuez negra en el lado derecho.

Ella encontró en sus guardarropas una
buena dotación de vestidos para uso diario. Tuvo un intenso ataque de hilaridad
al ver tres de ellos, a tal punto que se tuvo que sentar en el suelo a reír. No
se los quiso mostrar a Elión por nada, ni decirle los motivos de sus risas.
También había varios vestidos de fiesta, aunque no el vestido que ella habría
de lucir en la que se daría en su honor. Kalídora no quería que Elión pudiera
verlo anticipadamente.

Al subir al primer piso de la torre Elión
y ella se quedaron extasiados. Era una amplia estancia. Estaba completamente
inundada por la luz de media tarde, que entraba por los hermosos y polícromos
vitrales en las ventanas de arco, en cada uno de los ocho costados. El intenso
colorido lo matizaba todo, variando según la época del año, la altura del sol y
su posición al moverse alrededor de la torre durante el día.

Lo único que había en aquella estancia,
surgiendo del piso en todo el centro, era una hermosa y amplia pileta
octogonal, de dos metros y medio de anchura. Por su forma, en ella cabrían
perfectamente ocho personas juntas. Era la sala de baños privada de ellos. Todo
el fondo y los laterales de la pileta estaban cubiertos con mosaicos de color
verde, con lo que, unido a la luz exterior, hacía que el agua tuviera un
atractivo color esmeralda, ricamente matizado por el efecto de los vitrales.

Los dos estuvieron un buen rato abrazados
contemplando la estancia, absolutamente encantados. Amina vio un par de rosas
rojas en el borde de la pileta, en el extremo opuesto, y se acercó curiosa.
Debajo de las rosas había un papel con una escueta nota que leyó. La estancia
se llenó con su alegre risa cantarina. Le pasó el papel a Elión, quien sonrió
al leerlo. La nota decía tan solo: «Que la disfrutéis intensamente».

El piso superior de la torre también los
dejó boquiabiertos. Allí estaba el dormitorio con una gran cama circular
ubicada en todo el medio, tendida con preciosas sábanas de color verde y
cobertores de varios tonos. Las ventanas, en cada una de las secciones de los
octogonales costados, eran las más amplias de todos los pisos. Permitían una
hermosa vista del puerto y de la ciudad en todas las direcciones, el mar por el
norte y las montañas al sur, extendiéndose hacia el este y el oeste.

***

Ese primer día descansaron del viaje.
Recorrieron el palacio, sus extensos jardines, establos y corrales situados en
el interior de un bosquecillo que trepaba por la montaña. Elión se familiarizó
de inmediato con los tres perros y los dos gatos, que en unos pocos minutos
pareció como si hubieran sido siempre de él y de Amina.

Farah estaba deseosa de tocar con el duduk
algunas de las piezas que se había aprendido, así que después de la cena los
tres las interpretaron para la familia, en el salón de música. Recibieron una
verdadera ovación, particularmente por parte de Arcónides y la emocionada
Kalídora, que no hacía más que decirles: «Tenéis que tocar para mamá, tenéis
que tocar para mamá».

Esa misma noche, y de manera muy gustosa,
Elión y Amina cumplieron con el mandato de Farah. Los dos hicieron un largo,
completo e intenso estreno de la bañera. Tenían que desquitarse de aquellos
once días del viaje. La luz salió a través de todos los vitrales como si el sol
estuviera adentro, iluminando la noche.

El segundo día recorrieron algunas partes
de la ciudad, junto con Farah, Faysal y los demás. Ese anochecer, Kalídora que
los andaba buscando abrió la puerta de la terraza acompañada por Faysal y
Kalista, y los encontró.

—Vaya, estáis aquí los tres. Mira que os
hemos buscado.

Era la que denominaban la terraza
pequeña, quedaba en el segundo piso, en el frente de la casa. Desde ella se
tenía una excelente vista de la ciudad, que descendía por los montes hasta el
mar, bastante más abajo. Se alcanzaba a ver a mucha distancia en el Mar Negro.
Amina quiso cumplir su viejo anhelo infantil, y ella, Farah y Elión estaban
echados en el piso contemplando el cielo estrellado de esa noche.

—¿Qué hacéis aquí? —preguntó Faysal.

—Yo estoy cumpliendo uno de mis sueños de
niña, de traer a mi esposo para contemplar las estrellas —dijo Amina.

—Ven, querido, échate aquí a mi lado.
—Faysal no pudo resistirse ante aquella invitación de Farah, que le aclaró—:
Cuando Amina era niña nos echábamos aquí, a veces ella y yo solas, otras veces
junto con Farsiris. Amina siempre nos repetía lo mismo, que cuando ella
encontrara a su esposo lo traería aquí.

—Ya lo encontré y estamos aquí; esto ya
se ha cumplido y soy sumamente feliz —dijo ella.

—Me encanta muchísimo entonces que estéis
todos, tanto los que eran como el que faltaba —dijo su abuela—. También me
alegrará ver la forma como se cumple tu otro sueño con tu esposo.

—¿Cuál, abuela?

—Es una sorpresa para ti y para él.
Dentro de una hora estarán sirviendo la cena, así que os espero en el comedor.

Kalídora entró con Kalista sonriendo muy
satisfecha, al dejar a los cuatro en la contemplación de las estrellas. Le dijo
a su hermana:

—Estas son las escenas que a mí me
rebosaban el corazón. Al fin esta gran casa comienza a recuperar toda la
alegría de antaño.

***

El tercer día comieron todos en casa de
Polibio y Marian, los padres de Arcónides. Junto con Bekir y Burku y sus
esposas e hijos disfrutaron de la grata compañía familiar.

El cuarto día en la mañana Elión, Amina y
Farah acompañaron a Kalídora a realizar algunas compras al mercado, junto con
varios sirvientes. Por la tarde Faysal, Farah y ellos dos volvieron a recorrer
la ciudad. Faysal y Farah encontraron por dónde perderse solos, como si fueran
un par de chiquillos, y Elión y Amina pasearon juntos.

Ella descubrió que le resultaba
encantador servirle de guía a su esposo, explicándole todo. Unas veces ella iba
bien sujeta de su brazo, para que él no se le perdiera entre la gente; otras,
ella se escondía para que él la buscara. No importaba en dónde se metiera ella
ni que mentalmente se camuflara, él siempre la encontraba, y viceversa.

En uno de esos momentos en que Amina iba
colgada de su brazo, hablándole toda acaramelada, recordó lo que le dijo su
abuela y tuvo curiosidad. Ella se volteó, para encontrarse con que
prácticamente todas las personas estaban mirándolos. Esa hermosa tarde las
calles y callejas de Trebisonda se llenaron de risas alegres y cantarinas, que
rebotaban por las paredes y entraron por ventanas y corazones.

***

El quinto día fue otro almuerzo familiar,
esta vez en al palacio de Constantino y Teodora, los padres de Kalídora. Los
dos se manifestaron encantados de volver a ver a su querida biznieta, ahora
convertida en toda una primorosa mujer, como le dijeron. También estaban María
y Gregorio, hermanos de Teodora, y su madre Martha la reina de Osetia. Tanto
ella como Teodora le dedicaron a Amina una atención muy especial, que enseguida
hicieron extensiva a Elión. Teodora les dijo mientras comían:

—Me alegra mucho esa decisión que habéis
tomado, de compartir vuestra vida entre Al-Shurf y Trebisonda. Porque ahora que
te he visto, Amina, yo no quisiera volver a estar ni siquiera un año sin ti,
princesita nuestra. Faysal, han sido demasiados, demasiados años —dijo Teodora
con tono dolido—. Tú has podido traérnosla mucho antes, y no habernos privado
de la dicha de verla crecer. O podrías habérnosla enviado una vez al año, si tú
no podías venir. Yo con mucho gusto hubiera enviado una sección completa de
caballería real para escoltarla. ¿O acaso tú temías que no te la devolviéramos?

—Seguro que algo de eso hubo también
—dijo Martha.

—Las cosas se fueron torciendo en la
región por enfrentamientos entre tribus, y yo no encontraba tiempo —dijo
Faysal—. Pensar en enviar a Amina sola con una escolta me aterraba, he de
confesarlo. Aunque hubieran sido todos mis guardias y los de ella me parecían
pocos. Mirándolo bien ahora, yo pienso que sí hubiera sido posible lo que tú
dices, Teodora. Lo siento mucho, tanto por haberos privado a vosotros de Amina
como a ella de vuestra compañía que tanto adora, y de la que tan buenos
recuerdos atesora. Nunca me arrepentiré lo suficiente por esa imperdonable
falta mía que ya no puedo remediar.

—Amina, tú siempre fuiste una niña
preciosa —dijo Constantino—, pero yo me contento muchísimo de que te hayas
vuelto una mujer tan hermosa, más de lo que yo me esperaba. Tú y Farah ponéis
muy en alto la belleza de las mujeres de nuestra familia. Solo lamento una
cosa.

—¿Qué cosa lamentas, abuelo?

—Que tú has crecido tanto que yo ya no
podré volver a sentarte en mis rodillas, para contarte cuentos.

Aquello arrancó las risas de todos.

—Yo todavía los recuerdo, abuelo.

Teodora le dijo:

—La última vez que estuviste aquí, con
diez años, eras un pequeño torbellino que no paraba. ¿Has aposentado algo?

—Pues... dependiendo con quien, todavía
no.

Amina lo dijo mirando a Elión risueña, lo
que volvió a hacer reír a todos.

***

El sexto día la comida fue en el palacio
de Arcónides y Kalídora. Se reunieron sus hijos y sus familias, así como
Teodora y Constantino, y Martha con sus hijos María y Gregorio, para regocijo
de Amina.

En suma, aquellos fueron días de cálido
reconocimiento familiar, en los que Amina se dio cuenta de que su esposo había
calado muy bien en el ánimo de todos, sin excepción, cosa que la alegró
muchísimo.

Farah estaba bastante ocupada con los
preparativos de la boda y, además, encargándose de que Faysal no corriera el
mínimo riesgo de aburrirse. Por eso Burku se había ofrecido para llevar a Elión
y Amina a realizar un paseo en barca, al día siguiente; enseñarle a él la costa
y darle sus primeras lecciones de remo y navegación a vela.

Ese séptimo día en la mañana, al llegar
al puerto para embarcar, Amina y Elión se encontraron con la sorpresa que su
abuela les había anunciado, que cumplía el otro sueño infantil de ella. Se
trataba de una pequeña barca que podría acomodar a cuatro personas. Era de
color negro con una vela blanca. Amina chilló y saltó de emoción.

***

En cuatro días sería el baile y Elión
nunca los había visto. Fueron parte de los conocimientos que él tomó de Amina
durante su unificación mental, por lo que se sabía los pasos, pero no tenía la
práctica. Así que esa tarde y los dos días siguientes Amina y él se dedicaron a
practicar mañana y tarde, o al menos lo intentaron. Porque Amina no lograba
estar más de unos pocos minutos con él, sin querer jugar y besarlo; a él le
ocurría otro tanto. No lograron bailar mucho en aquellos intentos, pero se
divirtieron bastante y toda la casa se llenó con sus risas, para satisfacción
de Kalídora y los demás.

Viendo lo que ocurría, en la tarde del
noveno día, faltando tan solo dos para la fiesta, Farah pudo poner algo de
orden. Para la sesión de baile que ella les tenía preparada por sorpresa llevó
a un cuarteto de músicos, situación que contuvo los ímpetus de Elión y de
Amina. Farah permaneció junto a los dos, corrigiéndolos atenta. Bailó con ellos
y le enseñó a Amina lo que le faltaba, así como los nuevos bailes que ella no
conocía.

Al día siguiente en la mañana tuvieron
otra sesión con los músicos, que volvieron a repetir en la tarde. Tanto Amina
como Elión lograron hacer buenos progresos, los suficientes como para dejar
satisfecha a la exigente Farah.

** **












CAPÍTULO 51


Dos vestidos de fiesta y una
peineta de plata

El día diecisiete de ese mes de octubre,
a once días de haber llegado los tres, estaba previsto el fastuoso baile que
contaría con la asistencia de la aristocracia, y con las familias más
destacadas de la alta sociedad local.

Esa esperada tarde Amina se vistió en la
habitación de Farah, a fin de sorprender a Elión. Ella iba a usar el vestido
que su abuela había mandado confeccionar expresamente para ese momento. El
cuello era redondo y bajo y seguía la forma del collar «Sayyidat al-Ahlam
al-Kabira», que le regalara Muntasir, dejándole sitio holgado para que cada
lágrima de rubí estuviera sobre la piel. Luego una delicada seda negra ricamente
bordada, bastante transparente, formaba las mangas que eran muy cortas; cubría
la parte superior del pecho y hacía algo más que dejar adivinar el arranque del
busto.

El resto del vestido era de un rico
brocado de un negro intenso, que casi parecía terciopelo, con un exquisito e
intrincado trabajo de bordado en oro y pedrería. Se le ajustaba al cuerpo como
un guante, destacando su busto, cintura y caderas. Luego caía hasta el suelo en
una amplia falda.

En aquel diseño Kalídora había jugado muy
bien sus cartas, dentro de los límites de lo socialmente permisible en aquel
refinado ambiente. El resultado era un vestido muy escotado sin estarlo
realmente, y que, casi sin mangas, resaltaba al máximo la piel y la espléndida
y perfecta figura de Amina.

Ella y Farah conversaban, mientras tres
doncellas las ayudaban a vestirse y peinarse.

—Farah, yo sé bien que tú eres la
biznieta predilecta de Martha. Pero que ella haya venido sin Miguel, acompañada
nada más que con Gregorio y María, tan solo para estar en este baile que no es
más que el anuncio de tu compromiso, me parece un gran gesto de su parte y ya
dice lo mucho que ella te quiere.

—A mí me sorprendió muchísimo, te lo
aseguro. Ha sido una gran alegría para mí que ella haya decidido venir primero.
Parecer ser que mi bisabuelo tenía algunos asuntos, pero vendrá con mis otros
tres tíos bisabuelos para el día de mi boda.

—Martha es muy cariñosa.

—Sí, siempre lo ha sido, a pesar de que
es una mujer muy fuerte de carácter. A ti te ha dado un trato espectacular, al igual
que mi abuela Teodora. Todos en su palacio se dieron cuenta. Nos ha quedado muy
claro que las dos te quieren mucho, a pesar de tener tantos años sin verte.

—A mí también me ha sorprendido un poco.

—Amina, yo… Yo no sé cómo explicarlo,
pero siento que hay algo más que mi compromiso, para que Martha haya querido
estar aquí hoy. Yo entiendo que las abuelas te tengan un trato especial a ti,
ya que tú eres una señora de los sueños como ellas, y la actual princesa de la
hermandad.

—Sí, yo supongo que hay algo de eso
también.

—¿Te das cuenta de que en esta noche tan
especial, de nuestra familia estaréis juntas cuatro generaciones de señoras de
los sueños? Está interrumpida la continuidad por la falta de Farsiris, o
seríais cinco generaciones. Hacía muchos años que eso no sucedía.

—Sin duda que es un lindo hecho. Farah,
ese color azul te va precioso. Ese diseño de la abuela me encanta.

—Bueno, yo también puse mis ideas para el
vestido. Mamá me preguntó si yo lo quería sin mangas también. Te juro que
después de probarme el tuyo me entraron ganas. Pero luego me dije que no,
porque entre nosotras dos había una gran diferencia.

—¿Qué diferencia hay entre nosotras?

—Amina, que tú ya estás casada y yo no.
Se da por descontado que tu esposo ha aprobado el vestido, pero ante todos los
invitados yo debo de tener algo más de recato, para mi prometido.

—Sí, te comprendo. ¡Ay, yo no soy
recatada! ¿Qué va a decir mi esposo? Que soy una desvergonzada.

Amina lo dijo en un falso llanto,
cubriéndose la cara con las manos. Farah se rio y le dijo:

—¡Si será tú, eh! Yo no he querido decir
eso.

—Lo sé. Era solo una broma.

—De todos modos yo decidí que en el mío
las mangas fueran transparentes —dijo Farah.

—Te queda muy hermoso, de verdad. Ese
detalle en seda te ha quedado de lo mejor. A mí también me gusta. Pero las
costureras midieron mal o no sé qué paso. Porque te queda tan hermosamente
ajustado al busto y al talle que si tomas una respiración profunda se sueltan
las costuras.

Farah se rio y le dijo:

—Yo siento que es casi como estar desnuda
estando vestida, con lo fina que es la tela de estos vestidos. Mamá también
quiere que yo deje con la boca abierta y sin respiración a Faysal.

—¡Oh!, y tú lo vas a lograr, que te lo
digo yo.

—Pero tú no puedes hablar mucho, porque
estás en iguales circunstancias que yo. Tampoco puedes inspirar muy hondo.

—Sí, tienes razón —dijo Amina riendo
también—. Es como si me hubieran cosido el vestido encima. ¿Cuántas mujeres
crees tú que vestirán algo así?

—Sin mangas, ninguna. Y si alguna las
trae cortas al codo, que lo dudo, usará guantes hasta arriba. De ajustados ya
te aseguro, de una vez, que ninguna mujer lo hará, Amina; tenlo por seguro,
ninguna. No creas, que a mí tampoco me faltaron ganas de escotar mi vestido un
poco. Pero ya todo se andará, ya llegará mi turno. ¿Y tú al fin lograste ver el
traje que usará Záhir hoy?

—No, tía, qué rabia. Me estoy muriendo de
la curiosidad. Yo lo busqué por todo el guardarropa de él, pero no lo encontré.
Le pregunté a mi abuela y me dijo que ella lo ha mantenido escondido para que
yo no lo viera. Y luego tú no has querido soltar prenda tampoco. Me tenéis
muriendo. Esta tarde ella puso un sirviente en la puerta de nuestras
habitaciones, para que a mí no se me ocurriera entrar para sorprender a Záhir
vistiéndose.

—¿Mamá hizo eso?

—Sí, a ese extremo ha llegado ella.

Farah se rio y le dijo:

—Mamá sabe muy bien cómo eres tú. Tal
como será una sorpresa para Záhir verte a ti con este vestido, mamá quiso
pagarte con la misma moneda; que fuera una sorpresa cuando tú lo vieras a él.

—¿Cómo lucirá? ¡Ay, estoy intrigada! Ya
deseo verlo. Yo le prometí a mi abuela que no usaría mi visión para
adelantarme, y me está costando un horror mantener la promesa.

—Amina, yo te aseguro que el traje le
queda muy bien.

—Claro, la abuela y tú visteis cuando él
se lo probó.

—Por supuesto. Por eso es que te lo digo.
Había que verificar si estaba perfecto o si se tenía que corregir algo. Y yo
soy la asistente de mamá en esas cosas —dijo Farah con una gran sonrisa.

—¡Tú eres una aprovechada! Ya viste a mi
esposo antes que yo. Seguro que él luce bello.

—Amina, yo estoy segura de que tú lo
verás el hombre más guapo entre todos, y además con toda justicia.

—Yo siempre lo veo guapísimo, pero estoy
ansiosa por ver qué tal luce él vestido como los hombres de aquí.

—Una sola cosa te pido, Amina. Záhir se
queda paralizado cuanto te ve a ti, pero tú te inflamas cuando lo ves a él
mirarte de esa manera. No nos vayas a incendiar la casa. Por lo menos no lo
hagas antes de que termine la fiesta, o nos la perdemos.

Las dos rieron con ganas. Hasta las
doncellas lo hicieron ahora.

—Farah, es que yo nunca he estado con él
en una de estas elegantes fiestas y vestidos así. ¡Ay qué ansiosa estoy por
verlo!

—¿Y porque él te vea a ti?

—¡También! Quiero dejarlo alelado —dijo Amina
riendo con su acostumbrada picardía.

—Pues yo también quiero hacer lo mismo
con tu padre. Espero lograrlo.

—Ten por seguro que lo lograrás. Te ves
arrebatadora.

—Y tú fabulosa. El negro a ti te queda
muy bien, definitivamente. Aunque el vestido rosa entero, que tú tienes para mi
boda, me parece también bellísimo y te luce magnífico.

Kalídora llegó en ese momento e hizo una
seña para que salieran las tres doncellas. Miró a las dos de forma aprobadora y
dijo:

—Farah, amada hija, estás preciosa. Ese
collar de zafiros que has elegido es uno de mis favoritos; a ti te queda muy
bien. Esos pendientes cortos te van mucho mejor. Los largos que estabas mirando
esta mañana eran muy hermosos, pero pesados; antes de que terminara la fiesta
tú ya no aguantarías las orejas.

—Sí, me di cuenta de ello cuando me los
puse un rato.

—Esta noche tú le darás a Faysal un
adelanto de cómo lucirás el día de la boda, para que la boca se le vaya
haciendo agua. Yo estoy segura de que tú lo sorprenderás por completo, cuando
él te vea bajar dentro de un rato. Faysal no podrá evitar recordar a la niña de
doce años, aquella flacucha como un palo, desgarbada y sin encanto alguno, como
él dijo, comparándola con la espléndida mujer que eres hoy. Los latidos de su
corazón van a retumbar en el gran salón.

—¿Tú crees, madre?

—Ya me lo dirás tú más tarde. Tú confía
en mi experiencia.

Kalídora llevaba en la mano dos estuches
de joyas, que dejó sobre la peinadora ante la que Amina estaba sentada. La miró
con una emoción que no logró ocultar y le dijo:

—Querida nieta, tu belleza es
impresionante, pero aumentará todavía más dentro de un rato.

—¿Por qué lo dices, abuela? La belleza no
cambia de un momento para otro.

—¿No? Entonces yo no sé cómo te las
arreglas tú, pero cuando ves a tu esposo y le dedicas esa sonrisa tan especial,
esa que tú guardas solo para él, tu belleza aumenta. Espero que os controléis,
especialmente tú, y no incendies nada.

—¡Abuela!, ya vas a empezar tú también
—dijo Amina riendo coreada por Farah.

—Querida nieta, después de haberos visto
a los dos durante más de un mes, no hay que ser videntes para saber que Záhir
se quedará con la boca abierta cuando te vea.

—Eso será seguro —dijo Farah—. Madre, que
raro verte puesto el Trivium argentum. Yo nunca te había visto usarlo
para una de tus fiestas.

Era una peineta de plata con tres púas y
dos incrustaciones de oro en forma de medias lunas.

—Te queda muy hermosa, abuela. Yo estoy
casi segura de que mamá tenía una igual que esa, pero no puedo recordar bien.
Yo de pequeña no sabía si era un simple adorno en los cuadros o simbolizaba
algo de nuestra familia?

—Es algo muy especial, queridas mías,
para ocasiones muy, pero que muy especiales y solemnes, como la que tendremos
esta tarde.

—¿Esta tarde qué tendrá de especial y
solemne, madre? Ni que fuera mi boda —dijo Farah—. Será solo el anuncio de ella
y la presentación de Amina. Esto no es algo solemne. ¿O tú tienes en mente algo
más? Me está pareciendo que sí.

—No será una fiesta cualquiera, no lo
será, yo os lo aseguro. Y tú tienes razón, Amina, tu madre tenía una
exactamente igual a esta mía, con la inicial de su nombre.

Kalídora agarró una de las cajas que
había dejado sobre la peinadora. La abrió y sacó una peineta similar a la de
ella.

—Este, precisamente, es el Trivium
argentum de dos lunas que perteneció a tu madre. Ahora es tuyo. Permíteme
tener el placer de colocártelo.

Una vez que su madre le puso la peineta a
Amina, Farah le dijo:

—Te queda preciosa. Es el toque que te
faltaba, me parece a mí.

—Nieta adorada, hay algo más que yo tengo
que darte también.

—¿Todavía más?

—Como te dije la vez que tú y yo
conversamos respecto a los vestidos y esta fiesta, ha llegado el momento de
cumplir con lo que tu madre me pidió que yo te entregara; su diadema. Por los
momentos es a ti a quien corresponde usarla. Te pertenece desde que Farsiris
falleció. Ella dijo que luego habría de ser para aquella que, naciendo
princesa, un día sería la reina que unificaría todas las casas místicas.

—Abuela, no hemos tenido una reina en
cientos de años. ¿Se espera que surja una en esta generación?

—Estamos en las fechas, y tú madre sabía
muy bien lo que decía, amada nieta; ella lo sabía muy bien. Farsiris afirmó,
con toda seguridad, que esa reina sería una mujer única sobre el planeta, como
no se habría visto otra en mil años, digna de ser la emperatriz del mundo.
Desde entonces todas estamos esperando con un enorme anhelo y, como te digo,
los cálculos astrológicos nos dicen que estamos en las fechas de su aparición,
que ha de darse en este otoño. Además el Gran Lama nos lo ha confirmado con
datos precisos. No hay equivocación posible.

—Esa será una enorme dicha para todas las
señoras de los sueños —dijo Amina—. ¡Ay, qué emoción, voy a poder ver a una
reina de la hermandad!

—Sí, será una dicha muy grande para todas
nosotras. Mientras esa reina aparezca surgiendo de la gran luz, tú eres quien
ha de usar la diadema, porque actualmente tú eres la princesa. Tú eres la
«Señora de los sueños» y yo te hago entrega de lo que te pertenece. Aunque voy
con bastante retraso, porque he debido de entregártela en tus quince años. Solo
que eras tú quien debía de venir a buscarla, como la tradición manda, y no lo
has hecho hasta hoy.

—¿Por eso mi madre la dejó aquí? ¿Fue
para que yo viniera a buscarla?

—Sí, esa fue su intención, que tú
vinieras, porque lo que tiene que ser hecho ha de ser aquí.

Kalídora abrió la caja dejando ver su
contenido. Farah exclamó:

—¡Es el Gran Ojo!
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Se trataba de una diadema hecha de tiras
de plata con un extraordinario rubí estrella en el centro, que estaba rodeado
de varios diamantes de tono ligeramente azul.

—Yo he visto esa diadema en algún sitio
—dijo Amina—. ¡Sí, ya lo recuerdo! ¡Por supuesto! Los cuadros de la familia que
tenéis en el gran salón, porque yo se los estuve enseñando a mi esposo el
primer día. Hay cuatro retratos enmarcados en plata. Uno es el de mi tatarabuela Martha y otro de mi bisabuela Teodora; otro es el tuyo, abuela, y el otro
es el de mamá. Las cuatro estáis usando esta misma diadema y similares peinetas
con dos lunas. Y hay dos cuadros enmarcados en oro, con el retrato de la gran
abuela Astipalia y el de Kleosidra, que tú me dijiste que los habías pintado
estando en trance de visión. Ellas están usando peinetas con dos lunas y un sol.
Además el Gran Ojo les brilla, mientras que a las otras no. ¿Por qué esa
diferencia? No creo que sea un hecho fortuito. Tú eres muy cuidadosa en esos
detalles.

—Porque ellas dos fueron reinas de
nuestra hermandad.

—¡Claro, yo no lo había relacionado! En
nuestra familia hubo dos reinas. ¡Huy, eso siempre me ha emocionado!

—Sí, querida nieta, así fue. Somos la
única casa mística que ha dado dos reinas y un buen puñado de princesas, hasta
cinco consecutivas, la última eres tú. En los próximos días yo comenzaré a
pintarte a ti, mi princesita, porque añadiremos otro cuadro más a esa galería:
el tuyo.

—¡Huy!, eso será un gran honor para mí.

—El inmenso honor lo será para todas
nosotras, yo te lo aseguro. En ausencia de tu madre soy yo quien debo de
hacerte entrega de esta diadema, y lo hago con un orgullo inmenso. Yo te
entrego el Gran Ojo y todo lo que él representa y simboliza, nieta de mi
corazón. Después de tu madre jamás una frente lo habrá llevado con tanto
merecimiento con lo harás tú.

—Pero yo no puedo ponérmelo esta noche.
El Gran Ojo es para usar tan solo en actos que involucren a nuestra hermandad.

—Así es, tienes razón. Yo te hago entrega
de él. Pronto llegará el momento en que tú lo uses. Tan solo quiero ver cómo te
queda. Dame ese gusto, anda.

Su abuela le colocó la diadema sobre la
frente. Amina llevaba ya puesto el extraordinario collar de rubíes, esmeraldas
y diamantes. La hermosa diadema con el rubí estrella resultó ser una
combinación casi perfecta.

Kalídora la contempló durante unos
momentos. Farah no comprendía por completo los motivos, pero le resultó obvio
que su madre tenía una fuerte emoción que a duras penas trataba de contener.

Amina se quitó la diadema y la volvió a
entregar a su abuela, quien la guardó nuevamente en su estuche. Fue a quitarse
también la peineta de plata y su abuela le dijo:

—No, por favor, no te la quites.

—Abuela, este no es un acto de nuestra
hermandad.

—Querida nieta. Cuando a los quince años
tú completaste tu desarrollo como una señora de los sueños, y te convertiste en
nuestra princesa, había unas cuantas cosas que explicarte sobre nuestra
hermandad. No estaba tu madre para hacerlo, ni tampoco estuve yo. Lo lamento.
Es cierto que el uso del Trivium argentum es obligatorio para una señora
de los sueños en los actos que conciernen a la hermandad. También ha de ser
usado cuando realizamos alguna representación oficial como señoras de los
sueños, porque este es nuestro distintivo para los ojos de los no videntes.
Pero podemos utilizarlo también en todos aquellos actos que nosotras
consideremos pertinentes. En esta fiesta van a estar presentes dos reinas y una
emperatriz, más algunas cuantas princesas y príncipes.

—¿Qué emperatriz va a venir?

—Irene Ducás. Así que este es uno de esos
actos en que podemos usarlo, nieta mía. Créeme. Por favor, compláceme y usa tu Trivium
argentum esta noche.

—Está bien, abuela, te complaceré ya que
tú lo estás usando. Y hablando de esto, yo ya te había hablado de cierto
comportamiento que yo sentía en las señoras de los sueños. Viniendo he captado
mucha alteración entre ellas. Algunas estaban en largo viaje, como puestas de
acuerdo para acudir a un sitio en común. ¿Qué está ocurriendo?

—Tú ya sabes que una representación
nuestra tiene que ir a Persia, para una reunión con la hermandad de Los Magos
de Zoroastro en el solsticio invernal.

—Sí, eso lo sé. Yo la autoricé. ¿Pero por
qué hay tantas hermanas mirando hoy a esta casa? Yo casi diría que son todas
ellas, cual si estuvieran reunidas en cónclave. Yo no he convocado ninguno y a
mí nadie me ha avisado de uno. ¿Qué puede tener de interés esta fiesta para
ellas?

»¿Acaso la tatarabuela Martha ha
convocado a nuestras hermanas para anunciarles la boda de Farah? Ese, aunque
muy hermoso para todas nosotras aquí, no es un acontecimiento para la hermandad,
porque Farah no es una hermana. ¿O se trata de alguna otra cosa? Hay algo que
tú te esfuerzas en ocultarme. También lo noté en mi bisabuela Teodora y en la tata
Martha. Yo no os lo he querido sacar, respetando vuestro silencio. Me parece
que es algo importante, algo que tiene que ver con nuestra hermandad.

—Sí, querida mía, algo ocurre y te lo
estamos ocultando de manera deliberada; perdóname, mi princesita —dijo Kalídora
dándole un beso en la frente—. Yo te agradezco muchísimo que tú no hayas
querido entrar en mi mente, para forzarme y averiguarlo, porque sé bien que yo
no hubiera podido impedírtelo. Pero no es nada de lo que tú debas de
preocuparte. Nada malo ocurre, todo lo contrario, es algo muy hermoso. Es una
sorpresa para esta noche. Yo te dije que te tendría varias. Los invitados están
llegando con la puntualidad que se esperaba; lo contrario sería una gran
descortesía. Esperad cosa de una media hora antes de bajar, para que ya hayan
entrado todos y sea la hora.

Kalídora dio un beso a cada una y salió
de la habitación.

**

—¿Tú sabes algo de eso, Farah?

—¿Lo que has dicho sobre las señoras de
los sueños?

—Sí.

—No, ni la menor idea. En diferentes
oportunidades yo he visto algunas reunidas aquí con mamá y la abuela Teodora;
nada más. Cuando a ti te trajo Farsiris a los tres años, para presentarte, yo
recuerdo que hubo una reunión con una gran cantidad de señoras de los sueños.
Pero lo que tenga que ver con vosotras no es algo que normalmente a mí me
informen, como bien comprenderás, porque yo no soy una. Vosotras sois místicas,
yo no; lo lamento mucho.

—¿Qué es lo que tú lamentas?

Amina vio la tristeza en el rostro de
Farah. Unos momentos después ella lo comprendió. La abrazó y le dijo:

—Perdóname, mamá Farah. Lo de que tú no
eres una hermana yo lo dije porque tú no perteneces a la hermandad, no por otra
cosa; lamento muchísimo la expresión.

—Lo sé, Amina, no tienes porqué
disculparte. Esa es la realidad. Pero yo no pude evitar que me doliera, lo
lamento.

—¿Por qué?

—Amina, ahora que tú estás luciendo ese
hermoso Trivium argentum sobre tu cabello, y yo vi el Gran Ojo en tu
frente, te diré un secreto que yo nunca le he confiado a nadie más que a mi
hermana. Yo..., yo hubiera deseado ser una señora de los sueños como mis
abuelas, como mamá, como mi hermana; sobre todo... como tú. No lo sé, quizás
habrá sido por vivir entre tantas.

»El caso es que ser una mística ha sido
mi mayor anhelo y mi sueño permanente desde muy niña. Pero no es más que eso,
un lindo sueño infantil inalcanzable, porque es algo imposible de solucionar.
Se nace mística o no se nace. Ser una señora de los sueños no es algo que se
aprende, ni tampoco se puede crear una. Yo fui la segunda hija y no me
correspondió recibir el don.

Amina vio el gesto de amargura en la boca
de su tía, quien por unos momentos perdió la vista en el piso. Amina la volvió
a abrazar y le dijo:

—Tú no serás una mística señora de los
sueños, pero para mí tú eres algo no menos grande y hermoso, aunque sí mucho
más entrañable. Porque para mí tú eres mi mamá Farah.

Farah se recuperó, le dio un beso y dijo
con su usual alegría:

—Fue solo por unos momentos que te la vi
puesta, pero la diadema te quedaba preciosa. No sé explicarlo, es un raro
sentimiento que tengo y que, de alguna forma, me conmueve intensamente. Es la
sensación de que yo te la hubiera visto puesta toda la vida. Yo siento que esa
diadema y tú sois una sola cosa, que ella te pertenece tal como una uña le
pertenece al dedo. Por un instante yo sentí una especie de vibración, como si
el Gran Ojo te llamara. ¿No te parece raro?

—Yo nada más sentí un grato cosquilleo en
la frente.

***

Amina y Farah se asomaron en el segundo
piso, al inicio de las escaleras, desde donde podían observar parte del salón
lleno de gente. En su área central el techo del enorme y regio salón circular
era el del palacio, porque el espacio vertical ocupaba las tres plantas. Desde
el segundo piso hasta el primero eran unas escaleras rectas de tres metros de
anchura, con un gran descansillo intermedio. Desde el primer piso descendían
unas espectaculares escaleras triples. Las dos de los costados iban en arco,
delineando un círculo. En el centro estaba una escalera recta, igual a la del
segundo piso y en línea con ella. Su uso se encontraba reservado a los miembros
de la familia y a los reyes, reinas, príncipes y princesas. Las tres magníficas
y regias escaleras desembocaban en el medio del gran salón. El conjunto,
observado desde abajo, en cierta forma recordaba a la letra griega mayúscula
Phi.

Kalídora estaba en un grupo familiar,
casi al extremo opuesto del salón, rodeada por su madre, su abuela y otras
quince mujeres, cuyos rasgos y vestidos indicaban muy distinta procedencia
geográfica y étnica. Sin embargo todas ellas compartían algo en común. Las
quince usaban en la cabeza una alta peineta de plata de tres largas púas,
idénticas a la que lucían Martha, Teodora y Kalídora. Esta, como desde allí no
podía ver el segundo piso, se encontraba muy pendiente del ujier de protocolo
que, junto a la puerta principal del salón, estaba muy atento a las escaleras.

El ujier dirigió su mirada hacia
Kalídora, avisándola. Ella asintió con la cabeza. El hombre reclamó la atención
de todos mediante cuatro sonoros golpes del gran bastón, reservados para
anunciar reyes y príncipes, por cuanto para los otros nobles se daban tres, y
dos para los demás. Los músicos dejaron de tocar la pieza que ejecutaban para
amenizar, porque aún no se había abierto el baile, e iniciaron otra muy
particular. Farah comenzó a bajar de primera. El ujier anunció con fuerte voz
su entrada, tal como las circunstancias y el protocolo demandaban.

—La princesa Farah Martha Sabina
Thalassidis Ducassios, hija de nuestros anfitriones su majestad real la
princesa Kalídora María Clara Ducassios y Arcónides Eurípides Thalassidis;
nieta de sus altezas reales Constantino Alejo Ducassios y Teodora Isabel
Grabacas, y biznieta de sus altezas reales de Osetia, Miguel Juan Grabacas y
Martha Borena Bragtuni.

Farah se detuvo en el descansillo, luego
de bajar los primeros doce escalones. Amina comenzó a bajar entonces. El ujier
dio cuatro nuevos golpes con su bastón y añadió

—La princesa Amina Alya Bint Faysal
Thalassidis, hija del jeque Faysal al-Akram al-Rahman y la princesa Farsiris
Teodora Thalassidis Ducassios, que Dios tenga en su santa gloria. Nieta de
nuestros anfitriones su majestad real la princesa Kalídora María Clara
Ducassios y Arcónides Eurípides Thalassidis. Biznieta de sus altezas reales
Constantino Alejo Ducassios y Teodora Isabel Grabacas, y tataranieta de sus
altezas reales Miguel Juan Grabacas y Martha Borena Bragtuni.

Amina llegó junto a Farah y continuaron
bajando juntas. Todos los invitados enmudecieron, al verlas descender las
imponentes y largas escaleras de mármol blanco, Amina vestida en negro y oro,
Farah en azul con toques en blanco y un punto de rojo. El silencio fue total;
podían escucharse algunas respiraciones agitadas y algún que otro carraspeo.

El anuncio de los títulos no hubiera sido
necesario. Porque ante tales regios portes y actitudes, todos comprendieron que
estaban haciendo su entrada dos verdaderas princesas.

No hubo mirada que no quedara prendada de
ellas, corazón varonil que no se alterara vivamente ni vanidad femenina que no
se sintiera gravemente amenazada. Kalídora y las demás habían avanzado un poco
para poder verlas. Martha preguntó, mostrando su complacido asombro:

—¿Esos dos ángeles deslumbrantes son mis
nietas bajando las escaleras del cielo?

—Sí, abuela, las mismas. Y te diré que
ninguna de las dos necesita ceñidor ni nada para resaltar sus figuras —dijo
Kalídora.

—Hija, esta vez sí que te superaste en
los diseños de esos vestidos —le dijo Teodora—. ¡Qué divinidades! Estoy segura
de que el de Amina va a dar mucho de qué hablar.

—Kalídora, enseñaste bien a tu nieta,
después de todo. Mira ese porte tan regio que tiene —dijo su tía María, la hija
de su abuela Martha.

—Yo no fui. En eso todo el mérito es de
Farsiris.

—La de negro y oro es la «Señora»,
¿verdad? No puede ser otra.

La pregunta fue realizada por una de las
quince mujeres que las acompañaban, la más joven, quien tendría unos treinta
años.

—Ella misma es —dijo Teodora.

—Qué espléndida figura tiene. ¿Y dices
que sin necesidad de ceñidor para la cintura? Pues yo estoy segura de que no
hay estatua que se le iguale. Es mucho más hermosa de lo que yo había apreciado
en mis visiones. Su belleza es portentosa.

—Y su aura es impresionante —dijo otra—.
Es posible sentirla desde aquí. Ahora lo entendemos mejor. No hay equivocación
posible. Nadie tiene tanto poder en este mundo, es ella. La prueba será tan
solo por no dejar. ¡Oh, qué felicidad, al fin la tenemos entre nosotras!

—¿El aura de Farah está mucho más fuerte
hoy o a mí me lo parece? —preguntó Martha.

—Lo está, madre, lo está y mucho —dijo
Teodora—. Hija, desde que regresasteis de Al-Shurf yo he notado que su aura ha
venido incrementándose.

—Sí, yo ya me he estado dando cuenta
también. Lo está haciendo de una forma acelerada —dijo Kalídora.

Faysal, más experimentado en esas lides,
logró disimular un poco mejor su impresión, al ver a la radiante Farah
descender las escaleras entre el segundo y el primer piso. Lo que no logró fue
evitar que su corazón latiera con la sonora fuerza del corazón de un caballo
árabe. Pero nadie logró escucharlo.

Quienes habían pensado que Farah
terminaría en un convento se mordieron los labios. Los hombres que la conocían,
sobre todo quienes habían sido rechazados al solicitar su mano, en ese momento
lamentaron aún más su infortunio, preguntándose qué tendría el hombre que había
logrado arrancarle el codiciado sí.

En esas cosas del amor, lamentablemente,
no había fórmulas o secretos posibles ni, por lo general, motivos que
obedecieran a esquemas o lógicas racionales de ningún género. Porque nada hay
más irracional e ilógico que el amor. En el caso de Farah y Faysal, además,
hubiera sido muy difícil explicarle a nadie los motivos reales, que los unían
desde otras vidas.

Kalídora, pendiente como estaba de los
más mínimos gestos de Elión, a quien mantenía cerca, notó perfectamente la
forma en que él se quedó mirando a su esposa.

Farah y Amina iniciaron el descenso desde
el primer piso, por la escalera central. Desde allí tenían la vista completa de
todo el enorme salón. Los ojos de Amina encontraron a Elión entre los cientos
de invitados. Al verlo tan guapo en su traje negro y oro, como al vestido de
ella, y que la estaba mirando con aquella expresión alelada, similar a la que
él tuvo en la noche de bodas, a Amina le sucedió lo que solía ocurrirle.

Sus verdes ojos brillaron.

Sus pupilas se dilataron.

Su corazón se aceleró.

Una cálida sensación recorrió todo su
cuerpo.

La especial, sensual, apasionada y
amorosa sonrisa que ella tenía para él, surgió del fondo de su alma e iluminó
su rostro y llenó el salón.

Todos los presentes sintieron aquello,
sin excepción. Solo Kalídora, Teodora, Martha y las otras quince mujeres
místicas lograron ver la causa.

Extasiadas como estaban todas,
contemplando la exquisita variación de colores en las auras de Amina y de
Elión, vieron aquel poderoso flujo de energía de un transparente color rosa
intenso, bordeado de rojo. Fue una llamarada que saltó desde Amina hacia Elión;
cubrió los quince o más metros que los separaban y, ávida y ansiosa, se unió a
la de él que salió a su encuentro. Explotaron en tonalidades de hermosos rojos,
naranjas y dorados, expandiéndose en todas direcciones y llenando el enorme
salón. Por supuesto que todos lo sintieron, de lo intenso que fue. La asombrada
Teodora dijo en voz baja:

—¿Hija, estás sintiendo eso? ¡Qué cosa
tan increíble!

—Por supuesto que lo siento, madre, como
todas nosotras —le respondió la sonriente Kalídora—. Yo ya he tenido la dicha
de sentirlo en otras muchas ocasiones, cuando Amina está junto a él.

—¿Quieres decir que eso es frecuente en
ellos?

—Sí, muy frecuente.

—¿Y has visto esa llamarada que saltó de
su aura?

—Sí, madre, ¿cómo no la iba a ver? Yo
también he tenido la dicha de contemplarla otras muchas veces.

—Esa muchacha nos ha superado a todas y
con mucho, es inigualable. Yo no me lo podía creer cuando tú me lo contabas.

—Madre, del cuento tú aún no conoces ni
la mitad —le dijo Kalídora sonriendo misteriosa.

—Pues ya nos lo contarás todo, que
estamos muy interesadas, yo la primera —dijo su abuela Martha.

Elión ni respiraba, al igual que les
sucedía al resto de los hombres y a más de una mujer. Casi nadie conocía a
Amina y tan solo algunos pocos, antes de ese momento, sabían que ella era la
nieta de Arcónides y Kalídora, de su hija Farsiris. Ahora, luego del anuncio,
ya todos lo sabían. Y después de lo que estaban sintiendo ya ninguno la
olvidaría, impresa como estaba quedando en todas las retinas su regia imagen,
impactante belleza y el amor que transmitía.

Arcónides hizo reaccionar a Elión y a
Faysal, al empujarlos suavemente por los hombros. Los tres, con paso tranquilo,
las fueron a buscar al pie de la escalera.

Kalídora, Teodora y Martha fueron también
tras de ellos, seguidas por las quince mujeres. Dos de ellas, las de más edad,
iban a sus lados. El resto de las mujeres seguían detrás. Todos los invitados
se apartaron, realizando una venia al paso de Teodora y Martha, como
correspondía con dos reinas.

Farah se dio cuenta de que, al igual que
su madre y sus abuelas, todas las otras mujeres usaban también el Trivium
argentum. De inmediato supo quiénes eran ellas y que algo muy importante
iba a suceder, para que hubiera tantas señoras de los sueños juntas. Se hizo a
un lado con Faysal.

Elión levantó la mano de Amina.
Dedicándole una de aquellas sonrisas que significaban que él sabía lo que iba a
suceder, le besó el dorso y se apartó unos pasos con Arcónides, poniéndose los
dos junto a Farah y Faysal. Las dieciocho mujeres se detuvieron frente a Amina,
que había quedado sola en el primer gran peldaño semicircular con que arrancaba
la escalera central.

** **












CAPÍTULO 52



De princesa a reina de reinas

—Querida mía, quiero presentarte a estas
damas —dijo su bisabuela Teodora.

Amina miró a las quince mujeres. Se fijó
en las dos más ancianas, sonrió y dijo:

—Sé quiénes sois y os saludo a todas,
hermanas mías. Marga Siracusana, Perséphone Galimata, es un
gratísimo placer veros en persona. Es un inesperado honor para mí, e
inmerecido, tener aquí, junto con mis abuelas, a tan insignes señoras de los
sueños, para algo tan trivial, aunque hermoso, como es mi presentación en
sociedad.

Con sus setenta y tres años Marga era la
de mayor edad entre ellas, y le dijo:

—Amina Astipalia, princesa
nuestra, nosotras somos quienes tenemos el inmenso honor de estar ante ti; mas
no es para nada trivial, todo lo contrario. Estamos aquí hoy para algo no menos
hermoso que esta magnífica fiesta, dada en tu honor y el de Farah, pero
muchísimo más importante para toda nuestra hermandad.

—Ya veo, y ahora lo comprendo. —Amina les
preguntó a sus abuelas—: ¿Esto era lo que me estabais ocultando?

Las tres dieron la sonrisa como
respuesta.

—Marga Siracusana, Perséphone Galimata
y mis otras hermanas, ¿he de entender que estáis aquí para probarme?

—Para eso estamos aquí. Todas nosotras,
por nuestras quince casas místicas, venimos en representación de las demás
casas que no han podido acudir por motivos de distancia —dijo Perséphone, quien
estaba rondando los setenta años.

—Con la vuestra estamos dieciséis casas
presentes en este acto, cuando tan solo se requiere un mínimo de nueve
—continuó la más anciana—. En representación de la «Casa mística de la Luna Verde
de Otoño» está tu tatarabuela Martha Astipalia, quien fue la que en su
momento trajo el Gran Ojo a esta casa. En un hecho sin precedentes, él ha
permanecido con vosotras durante cinco generaciones consecutivas, contándote a
ti. Yo incluyo a las insignes Teodora Astipalia y Kalídora Astipalia,
también nuestras anteriores princesas, más la insigne Farsiris, quien se
encuentra entre nosotras con su espíritu.

—Con la representación de vuestra casa
mística, la primera —añadió Perséphone—, hace que estemos hoy reunidas ocho de
las Doce Casas Regentes más antiguas, las principales. En ese caso la
representación se considera absoluta para este acto tan importante.

—Reconocemos y aceptamos, por completo y
sin reservas, la representación absoluta de las Casas Regentes para el Magno
Cónclave del Reconocimiento.

Fue dicho a coro por todas las otras
damas, colocadas en semicírculo en frente de Amina, con Marga y Perséphone en
el medio; Martha, Teodora y Kalídora un par de pasos adelante y a un lado,
entre ellas y Amina.

Era claro el desconcierto entre los
invitados, quienes asistían mudos a tal despliegue de mujeres sin saber de qué
se trataba. Eran muy pocos los que podían reconocerlas como místicas señoras de
los sueños, debido a la peineta que todas ellas usaban. Pero el desconcierto
entre ellos aumentó al escuchar la mención de casas regentes, y que las
reinas Martha y Teodora presidieran aquel peculiar encuentro, que tenía que ver
con la nieta, razón por la que estaban observando en silencio.

—Hoy es un día de júbilo para nosotras
—prosiguió diciendo la anciana Marga—. En este momento todas las señoras de los
sueños repartidas por el mundo entero, pero reunidas mentalmente en el Solemne
y Magno Cónclave del Reconocimiento, tienen sus ojos místicos puestos en este salón
y sobre ti, Amina Astipalia; como yo estoy segura de que ya tú te has
percatado, porque nada escapa a tu singular y aguda percepción.

—Por centurias hemos estado esperando por
este glorioso advenimiento —añadió Perséphone—. Desde tu nacimiento y el de tu
gemelo, que nos fue anunciado, anhelábamos el feliz momento de conocerte,
princesa nuestra.

Dicho eso, todas ellas, incluyendo a
Martha, Teodora y Kalídora, le hicieron una venia como si estuvieran ante una
reina.

Ahora sí que los invitados se miraron extrañados
ante tal comportamiento, dos reinas inclinándose ante una princesa.

—La identificación ha de ser hecha, por
más que sea evidente para nosotras toda la fuerza y el poder que de ti emanan
—dijo Marga.

—La prueba ha de ser realizada según las
costumbres, pues tan solo el Gran Ojo tiene la última palabra —añadió
Perséphone.

En una antiquísima lengua sumeria, ya
olvidada por casi todos, Marga Siracusana continuó hablando ahora:

—Amina Astipalia, hija de la
hermosa «Casa Mística de la Luna Verde de Otoño», ¿estás dispuesta a someterte
al reconocimiento del Gran Ojo?

—Sí, yo estoy dispuesta. Es algo a lo que
una señora de los sueños no ha de negarse.

—Según lo marcan nuestras tradiciones más
ancestrales y sagradas, tú, Amina Astipalia, ¿estás dispuesta a acatar
la decisión del Gran Ojo?

—Sí, yo estoy dispuesta, pues el Gran Ojo
hablará con la luz de la verdad.

Kalídora se acercó llevando el estuche de
la diadema. La sacó y procedió a colocar sobre la frente de Amina el Gran Ojo.
Luego se apartó de nuevo.

—La luz ha de surgir —dijeron las
dieciocho mujeres.

Marga comenzó a recitar las arcaicas
fórmulas:

—Por la luz, la sombra.

—Por la sombra la luz.

Todas las mujeres, incluso Martha,
Teodora y Kalídora, corearon la respuesta de forma solemne, en la misma lengua.

—Somos luz y tinieblas en nuestra
dualidad —añadió la anciana.

—A nosotras nos guía la luz, porque solo
en ella está la gran verdad —respondieron ellas.

—Somos bien y somos mal en nuestra
humanidad.

—A nosotras nos rige el bien, porque
hicimos la elección en forma voluntaria —respondieron las otras.

—Somos el deseo de dar y el deseo de
recibir.

—A nosotras nos mueve el dar, porque solo
dando se puede recibir y en la entrega plena está el vivir.

—Somos cántaros llenos y cántaros vacíos
en nuestras ambiciones —dijo Marga.

—Nosotras nos vaciamos de ambiciones,
porque tan solo el cántaro vacío puede ser llenado con el agua de la vida y la
sabiduría.

—Todas somos una y estamos para servir a
una.

—La energía de una ha de ser para todas,
porque no hay más que una única energía que se manifiesta en todas las formas
—volvieron a responder las otras.

—Todas somos hijas huérfanas en busca de
una madre que nos dé su amor y su luz, guiando nuestro camino —dijo Marga.

—Todas estamos aquí hoy para encontrar a
nuestra Gran Madre, la fuerza de su amor y de su luz.

—Madre nuestra, yo te lo pido, muéstranos
tu luz e ilumina nuestras tinieblas enseñándonos el recto camino —recitó la
anciana.

—Las sombras desaparecen ante tu
presencia, gran reina, tu luz es nuestra vida y alimento eterno —dijeron las
otras.

—Solo cubriendo con luz descubriré a la
reina —dijo Marga.

—De la gran llamarada emergerá la reina y
de su luz surgirá una luz mayor, que taladra las tinieblas y traspasa las
paredes cubriendo toda la Tierra —respondieron ellas.

—Reina nuestra, por tu radiante amor
nosotras veremos la luz y tu llama nos dará el calor de nueva vida. Nosotras te
damos nuestra humilde luz, para que tu enorme resplandor se muestre ante
nosotras con su grandeza e ilumine nuestras vidas —dijo Marga.

Las dieciocho mujeres, como una sola,
realizaron una genuflexión ante Amina.

Los invitados se miraron totalmente
desconcertados. La mayoría de ellos eran políglotas, pero no solo no entendían
lo que ellas decían en aquella lengua que les resultaba desconocida, sino que
tampoco comprendían nada de lo que estaba sucediendo ni los motivos.

Pero lo que les resultaba totalmente
incomprensible era que la princesa Kalídora y su madre, la reina Teodora, más
la reina Martha, estuvieran haciendo tal genuflexión ante su nieta. Una
manifestación de sumisión y vasallaje, como aparentaba ser aquella, solo se
realizaba ante una soberana emperatriz. Todos vieron que el rey Constantino
sonreía complacido, por lo que supusieron que él sí sabía lo que estaba
sucediendo y lo aprobaba.

Lo que los invitados no lograron ver fue
que, en el momento en que las dieciocho mujeres hacían aquella genuflexión, del
campo áurico de cada una salieron ramalazos de luz dirigidos hacia Amina. Al
ella recibir toda aquella energía su aura vibró con fuerza, absorbiéndola. Solo
las místicas y místicos, en todo el mundo, lograron escuchar aquel hermoso
sonido musical que se produjo, que era capaz de limpiar todas las auras y
armonizarlas.

Amina cerró los ojos e inspiró de forma
profunda, mientras su enorme aura seguía vibrando y cambiaba de colores,
recorriendo todo el espectro luminoso en un fantástico y polícromo efecto. Fue
como si en aquel gran salón se hubiera metido una hermosa aurora polar.

El silencio fue absoluto.

Nadie se movió.

Nadie respiró.

Nadie pestañeó siguiera.

Nadie le quitó la vista de encima.

Unos momentos después el aura de Amina
estalló con un brillo cegador, aunque visible solo para los místicos. Amina
abrió sus grandes ojos, que ahora parecían destacar más que nunca con su intenso
color verde. Al mismo tiempo el rubí estrella de su diadema brilló con un
intenso fogonazo rojo, llenando por completo el enorme salón.

Este fenómeno ahora sí que fue
perfectamente visible para cualquiera. Un instante después las esmeraldas, diamantes
y rubíes de su collar refulgieron, excitados también por tal cantidad de
energía. Por unos momentos Amina pareció rodeada por rojas llamaradas de las
que salían destellos verdes, lo que dio la impresión de que fueran sus ojos que
fulguraban.

Todo aquello arrancó de los atónitos
invitados fuertes exclamaciones de sorpresa, y los más cercanos retrocedieron
unos pasos.

Lo que ellos tampoco pudieron ver fue
que, de manera simultánea, de Amina salió un poderoso flujo de una hermosa
energía. Tenía un delicado color en el que se entrelazaban, de forma
perfectamente armoniosa, el verde claro y un maravilloso violeta. Fueron
múltiples lenguas de luz. Un sin número de ellas atravesaron el edificio en
todas las direcciones, como si los sólidos no existieran.

Dieciocho se dirigieron hacia sus abuelas
y cada una de las místicas damas presentes, envolviéndolas y avivando sus
auras. Todas dieron un respingo y se llevaron la mano al pecho, sorprendidas y
conmovidas; algunas retrocedieron un paso, empujadas por aquella fuerza.

Kalídora, Teodora y Martha levantaron la
cabeza y pestañearon con rapidez. Las demás mujeres fueron haciendo lo propio,
recuperándose de la conmoción sufrida por aquel pulso de energía. Se miraron
unas a otras, algo confusas. Todas se notaban levemente conmocionadas todavía.

Amina se volteó hacia Farah. Unos pocos
pasos más allá, ella también presenciaba aquello con el mismo asombro que todos
los demás, exceptuando a Elión que sonreía y se colocó detrás de ella.

Farah, al igual que el resto de los
invitados, tampoco entendía bien lo que estaba pasando, aunque intuía que era
algo extraordinario y de suma importancia. Amina le dedicó una amorosa y dulce
sonrisa. Del centro de su frente salió un fino y luminoso rayo de luz blanca,
que dio en el centro de la frente de Farah, solo visible para los ojos
místicos. En la misma lengua sumeria en que habían hablado las otras, Amina le
dijo:

—El tiempo de dormir en las apacibles
sombras ha terminado para ti, porque ha llegado el tiempo de merecer la luz que
tú tanto has anhelado. Mi muy amada mamá Farah, ya es el momento de salir de tu
sueño y entrar en el sueño de quien te necesite. Yo te lo digo: ¡despierta!

Otra poderosa lengua de energía, visible
tan solo para los clarividentes, saltó de ella hacia Farah y la envolvió por
completo. Ella no entendió lo que Amina dijo, pero se estremeció por la
sacudida que recibió y la empujó hacia atrás. Fue sujetada por Elión que la
esperaba, o ella hubiera caído de espaldas. Con todo y eso todavía se fue de
rodillas, incapaz de tenerse en pie, los ojos desorbitados y boqueando falta de
aire.

Fue atendida de inmediato por Faysal,
quien tampoco comprendía lo que estaba ocurriendo ni lo que había hecho Amina.
La confundida Farah intentó levantarse abrazada a él, sintiéndose mareada y
perdida.

Elión quedó frente a Amina. Ella extendió
sus brazos hacia él, que avanzó hasta su lado. Se tomaron de las manos y se
miraron de aquella forma que ellos tenían, en que el mundo desaparecía y solo
existían ellos dos en el universo, mientras las constelaciones giraban
alrededor.

La energía de sus auras explotó al unirse
en una sola, y el rubí del Gran Ojo volvió a refulgir con mucha mayor
intensidad que la primera vez. Para los sensibles ojos místicos aquello fue tan
intenso como presenciar el estallido del Sol, y esta vez todo el salón
desapareció en luz.

—¡Dios mío!

Marga, sorprendida, cayó de rodillas al
igual que las otras.

Los atónitos espectadores volvieron a ver
el destello rojo, esta vez con aquella increíble intensidad, y de nuevo gritaron
asombrados. Pero nada más las señoras de los sueños, con la facultad de sus
visiones místicas, podían ver lo que estaba ocurriendo.

Alrededor de Elión y de Amina giraba un
torbellino de luz blanca, que ascendía hacia el techo en el centro del salón.
Varios metros por encima de ellos, casi a la altura del segundo piso, flotaban
sus radiantes espíritus, los dos de un luminoso e intenso color blanco,
incluido el cabello. Estaban uno frente al otro, tomados de las manos unidas
junto al pecho, como si estuvieran en el medio del sol o ellos fueran el propio
sol.

Todas las señoras de los sueños, en todo
el mundo, sintieron aquella hermosa energía masculina. Les llegó con suavidad
hasta llenarlas. Fue tal su intensidad y amorosa calidez que les hizo brotar lágrimas
de dicha. En sus mentes escucharon las palabras de Elión hablándoles también en
el idioma sumerio:

—Dulces y amorosas señoras de los sueños,
benefactoras silenciosas que tanto bien hacéis, yo os doy también mi bendición
para que vuestra luz jamás se apague. La mujer es tan solo la mitad sin el
concurso del hombre, y el hombre la mitad sin el concurso de la mujer, porque
ambos se complementan y necesitan. Yo os doy mi regalo para que entre vosotras
jamás existan las distancias.

—Virgen santísima, no solo tenemos una
reina, sino también un rey —dijo la asombrada Perséphone en un susurro.

Unos momentos después todo volvió a la
normalidad, aunque a los ojos de los invitados nada había sucedido, más que el
destello rojo y el extraño comportamiento de aquellas damas que se habían
arrodillado, así como el de Kalídora, Teodora y Martha abrazadas las tres,
mirando todas al aire como si estuvieran en éxtasis.

Cuando el tiempo humano quedó
restablecido, Amina y Elión se soltaron las manos y él se apartó un poco. Amina
se volteó hacia las mujeres, las vio arrodilladas y les dijo hablando aún en
sumerio antiguo:

—Levantaos todas, por favor; nunca estéis
de rodillas ante mí.

Todas ellas sintieron una suave fuerza
que las hizo poner en pie.

La anciana Marga, logrando salir de su
extasiado asombro, intentó proseguir con el ritual, todavía en aquella lengua
incomprensible para los demás.

—La luz surgió ante nosotras con todo su
poder y magnificencia.

—Del fuego sagrado todas hemos visto a la
reina surgir, y hemos contemplado su gran luz la tierra cubrir —dijeron las
otras.

—El Gran Ojo se ha abierto manifestando
su conformidad contigo, reina nuestra. Tuyo es por derecho propio, mientras tú
vivas. La identificación ha sido plena —anunció Marga.

—La identificación del Gran Ojo ha sido
plena e incuestionable, la reina está entre nosotras. Ya no somos unas
huérfanas porque nosotras hemos encontrado a la Gran Madre, y nuestros
corazones están inundados con su amor y su luz —corearon las otras mujeres con
viva emoción.

—Amina, insigne descendiente de la
arcaica y noble rama Astipalia —dijo Marga—, en nombre mío propio y en
el de todas las demás señoras ausentes en cuerpo, mas presentes en mente y
espíritu, hoy te reconocemos como reina de todas las casas místicas: Amina Astipalia,
«Gran señora de los sueños».

Las dieciocho mujeres realizaron otra
reverencia. La más anciana de las místicas, volviendo de nuevo a expresarse en
el idioma griego en que usualmente hablaban, prosiguió:

—Señora nuestra, agradecemos
infinitamente la gracia de tu bendición. Yo puedo sentir que, en todo el mundo,
cada una de las señoras de los sueños ha recibido tu energía que cura todos los
males. Tan solo el poder de una reina podría hacer un portento como este. Mas
lo que nosotras hemos tenido la dicha y el privilegio de ver, en la breve y
amorosa unión espiritual que tú has tenido con tu gemelo, es algo que jamás
olvidaremos. Vuestra luz cubre todo el mundo y no conoce límites ni barreras.

»Tú, Gran Madre, acabas de asegurar, por
otros mil años, la fecundidad en la mística cadena de oro de nuestra
descendencia, por lo que todas las señoras de los sueños nos sentimos sumamente
dichosas y agradecidas. En todas las casas místicas hoy es un día de júbilo
especial, que se cantará por siempre.

Los presentes sintieron una hermosa
canción entonada por una gran cantidad de dulces voces femeninas. Era una
canción que no llegaba de ninguna parte porque estaba dentro de sus mentes,
como tan solo las señoras de los sueños podían ser capaces de hacer.

—Martha y Teodora Astipalia,
soberanas y reinas de gente, la antigua «Casa Mística de la Luna Verde de
Otoño», con más de tres mil ochocientos años, se inscribirá, por tercera vez,
en los Anales de Oro que recogen la descendencia de nuestras reinas. Vuestra
casa será reconocida por que de ella ha surgido nuestra gran señora Amina Astipalia,
la sexta reina conocida desde que los registros se reiniciaron después de la
gran destrucción.

—Glorificado sea su nombre por toda la
eternidad —dijeron las otras.

—Martha Astipalia, esta casa
mística brilla desde sus mismos inicios, porque la gran abuela Astipalia fue
nuestra segunda reina y la primera de tu linaje. Luego, nuestra cuarta reina,
Kleosidra Astipalia la Nereida, hace mil seiscientos años que fue la
segunda reina en salir de esta gloriosa casa, ya de por sí una situación
extraordinaria. Pero este de hoy es un hecho único.

—Lo es —dijo la emocionada Martha.

—Nunca antes una casa había tenido cinco
místicas, cuatro de ellas vivas, que hayan ostentado consecutivamente el título
de «Señora de los sueños». Ahora la tuya nos da una tercera reina. Martha Astipalia,
la «Casa Mística de la Luna verde de Otoño», hasta ahora la primera de las Doce
Casas Regentes, en este mismo momento pasa a ser la Casa Regente Mayor, la más
grande entre las grandes. ¡Gloria eterna para Astipalia!

—¡Gloria eterna para la excelsa Casa
Astipalia y su reina! —repitieron las otras.

Los invitados estaban a cada cual más
asombrado y confundido con lo que escuchaban. No les quedaban ya dudas de que
estaban asistiendo a la coronación de una reina, en la biznieta de Teodora.
¿Pero reina de dónde? ¿Cuál era la casa real Astipalia? ¿Qué extraño rito era
aquel por el que se regían, que realizaba coronaciones sin la presencia de
prelados de la Iglesia? ¿Y qué habían sido aquellos portentosos fenómenos
lumínicos?

Una de las místicas le tendió a la
anciana Marga una pequeña cajita plana y alargada, de oro bizantino
hermosamente labrado con extraños símbolos. Ella la agarró y abrió frente a
Martha, haciéndole una inclinación de cabeza y diciéndole:

—Ten tú el honor, como la representante
más antigua de tu casa.

Martha agarró la caja y le dijo a su
hija:

—Sería para mí un honor inmenso y único,
pero te lo cedo a ti, hija mía, porque estamos en tu ciudad y, además, noto cuánto
lo deseas hacer tú.

La emocionada Teodora le dio una sonrisa
de agradecimiento a su madre, pues realmente lo estaba deseando. Sacó de la
caja una réplica del hermoso y peculiar adorno que todas usaban en el cabello.
Era una alta peineta de plata pura con tres largas púas, a la que ellas
denominaban Trivium argentum. La mayoría de aquellas peinetas tenían una
sola incrustación de oro en forma de media luna creciente. Las que llevaban
ella, su madre y Kalídora; Marga, Perséphone y otras pocas más de las místicas
allí presentes, tenían dos lunas, indicativo de que ellas habían ostentado el
título de «Señora de los sueños», como princesas de la hermandad. Pero esta
otra tenía dos lunas y un radiante sol del más amarillo oro puro de 24
quilates, que solo la reina podía ostentar, la «Gran señora de los sueños».

Kalídora, desde atrás, le quitó a Amina
la peineta de dos lunas, guardándola dentro del fajín de su vestido. A
continuación, colocada frente a Amina, Teodora le dijo, profundamente
emocionada:

—Adorada biznieta, el Trivium argentum
de dos lunas, que fuera de Farsiris y luego tuyo por méritos propios, ya no
habrás de usarlo más. A ti y solo a ti te corresponden dos lunas y un sol,
reina mía.

Teodora insertó la peineta en la parte de
atrás del cabello de Amina, sobresaliendo sobre la cabeza, y le dio un beso en
cada mejilla.

—Martha, Teodora y Kalídora Astipalia
—continuó diciendo Marga—, a partir de hoy, y en forma muy merecida, vuestra
casa tendrá una rama más que todas reconocemos en este memorable acto, pues tal
maravilla tan solo puede ser hecha por la más grande, la reina de reinas.
Nuestra señora Amina ha querido iniciar hoy una nueva rama de descendencia, por
lo que vuestra casa es ahora triplemente dichosa y reconocida, debido a la
nueva mística que acaba de nacer por la amorosa voluntad de Amina, nuestra Gran
Madre.

Dos de las místicas se acercaron a la todavía
aturdida Farah, que seguía siendo sostenida por Faysal y Arcónides. Se
colocaron una a cada lado, la trajeron frente a Amina, le hicieron una venia a
esta y se retiraron a sus sitios.

La aún desconcertada Farah miraba la cara
de Amina, que rezumaba aquel inmenso amor hacia ella, el cual podía sentir en
toda su intensidad. Pero estaba muy claro que Farah todavía no comprendía lo
que estaba sucediendo. Su madre, su abuela y su bisabuela la abrazaron con
grandes muestras de cariño y clara emoción.

—Madre, yo no entiendo lo que ha ocurrido
ni lo que me está pasando —dijo Farah con voz apagada—. No sé qué fuerza me
golpeó y aún estoy mareada. Fue algo cálido y muy hermoso, pero muy fuerte.
Estoy comenzando a ver colores maravillosos y las auras de la gente.

»Percibo montones de ojos que me están
mirando sonrientes, y voces de mujeres que cantan alabanzas por mí. Yo puedo
ver que Amina está rodeada por la luz del sol, como en el día de su boda. El
rubí de su diadema brilla intensamente, como el propio fuego, cual si fuera un
gran ojo encendido en el medio de su frente. También escucho una extraña y
hermosa música. Viene de todas partes y yo no logro saber qué instrumentos la
producen. ¿Por qué es todo eso, madre?

—Esa música proviene del aura de Amina.
Tú la estás viendo a ella como realmente es.

—¿Como ella es realmente? No comprendo.
Amina me dijo algo en una lengua que yo no entendí, y luego... no sé lo que me
sucedió. Espera, espera; estoy comenzando a entender lo que ella me dijo. ¿Qué
tiempo de dormir ha terminado para mí? ¿Ella me despertó? ¿De qué me despertó?
¿De qué luz soy merecedora yo? ¿Madre, qué me está pasando? Estoy un poco
asustada.

—Amada hija, es muy lógico que estés
confundida, pero no tienes porqué estar asustada. Tranquilízate. Además del
inmenso regalo de vida que Amina nos hizo a ti, a tu padre y a mí en la noche
de su boda, ahora, en el día de su coronación como reina de las señoras de los
sueños, ella ha querido hacerte a ti un regalo muy especial, un regalo
extraordinario. Es algo que tan solo alguien tan grande como ella tiene el
poder de hacer, y para lo que ella está facultada en este momento, según lo
dispone nuestra tradición.

—¿Qué es lo que Amina me ha hecho que me
siento tan distinta? Mi mente da vueltas.

Las piernas de Farah volvieron a flaquear
y su abuela la sujetó. Elión se acercó a ellas, abrazó a Farah, le dio un beso
en la frente y se volvió a retirar. Fue evidente para todas que Farah se
comenzó a sentir físicamente mejor y se iba reponiendo. La anciana Marga tomó
la palabra y le dijo:

—Farah, por el inmenso amor que nuestra
señora Amina te tiene, que trasciende el tiempo y las fugaces existencias
humanas, ella te ha elegido a ti. Yo reconozco que la elección ha sido
absolutamente acertada, porque tus dones se sienten fuertes y muy despiertos.
Tú estabas ya a punto de surgir a la luz por ti misma.

—¿Para qué me ha elegido Amina?

—Para el gran despertar. Nuestra señora
te ha hecho dos regalos extraordinarios, muy escasos y extremadamente
apreciados. Ella te acaba de otorgar el don de la clarividencia y la capacidad
para actuar sobre las mentes humanas.

—¿¡Cómo!? ¿Que yo...? ¿Quieres decir que
ahora yo soy mística como vosotras?

—En efecto, aunque ahora tú eres más que
una mística, tú eres una señora de los sueños. También, como no podía ser de
otra manera, la «Gran señora de los sueños», nuestra reina y Gran Madre, te ha
otorgado la inigualable, ansiada y maravillosa capacidad de transmitir tus
dones a tu primera hija. Ella tendrá las facultades que la convertirán también en
una señora de los sueños. Contigo, Farah, en la «Casa Mística de la Luna Verde
de Otoño» surge una nueva rama colateral que tú inicias, descendiente de la
insigne y gloriosa gran abuela Astipalia por vía de Amina.

—Bienvenida entre nosotras, hija mía, bienvenida
seas —dijo su madre presa de un gran orgullo y emotividad.

—Kalídora Astipalia —le dijo
Marga—, orgullosa has estado por haber engendrado a la exquisita
Farsiris, excelso espíritu superior que te eligió a ti para gestar su cuerpo
físico. Mas hoy tú has de estar doblemente orgullosa, porque Farah y
nuestra señora Amina son también carne de tu carne y sangre de tu sangre.
Cumple tú con la tradición de iniciar a tu hija, en tanto un nuevo Trivium
argentum de una luna sea elaborado para ella.

Kalídora, como le correspondía por ser su
madre, se fue a quitar su propio Trivium argentum para colocárselo a
Farah. Amina la detuvo con un gesto y le dijo sonriente:

—Abuela, la tradición marca que la madre
sea quien aporte su Trivium Argentum para iniciar a su hija, pero tú no
tienes porqué quedarte hoy sin usar el tuyo. No hay necesidad de ello habiendo
otro disponible, como también la tradición acepta. El de tu primera hija es
igual de bueno y válido para investir a la segunda. ¿Acaso no son iguales?

La sorpresa de Kalídora fue grande,
cuando vio en la mano de Amina la peineta que ella le había quitado de la
cabeza hacia unos momentos, y que se había guardado en el fajín de su vestido.
Palpó con su mano y no la encontró. No comprendía que Amina la tuviera.

La sorpresa dio paso a la emoción, al
darse cuenta de que era la misma peineta que fuera de Farsiris y lo que Amina
quería decirle, porque tenía grabada la letra F.

Le costó mucho esfuerzo evitar que le
saltaran las lágrimas, pero su emoción era notable. Mientras colocaba la
peineta en el negro cabello de Farah, presa de una enternecida agitación le
dijo:

—Nunca, ni en mis sueños más fantasiosos,
yo hubiera llegado a soñar con este maravilloso momento, hija mía, jamás. Esto
es más grande y deseado para mí que verte casada con un emperador.

La anciana Marga volvió a tomar la
palabra, expresándose de nuevo en la antigua lengua.

—Farah ¿sabes tú quién soy yo?

Farah quedó indecisa, pestañeando con
insistencia.

—Sí. Tú eres Marga Siracusana.

Fue muy clara la expresión de
satisfacción en el rostro de la anciana y en el de todas las demás místicas, al
escucharla responder en la misma lengua sumeria. Pero mayor satisfacción había
en las caras de Kalídora, Teodora y Martha.

—¿Y sabes quién eres tú?

—Yo... Yo soy Farah.

—¿Farah, nada más?

—Farah Martha Sabina Thalassidis Ducassios.

  —Sí, tú nunca dejarás de ser eso —dijo Marga con su suave y amable
voz—. Pero permíteme corregirte y aclarar tu lógica confusión. Tú acabas de
despertar y ahora eres Farah Astipalia Amina-Farah, señora de los
sueños. Por segunda vez yo te pregunto: ¿quién eres tú?

—Yo soy Farah Astipalia Amina-Farah.

—Yo,
Marga Siracusana, señora de los sueños, ante la mirada de nuestra reina
y de todas nuestras hermanas, por tercera vez te pregunto: criatura, ¿quién
eres tú que estás ante mí y acabas de despertar con tan bellos dones?

—Yo soy... Farah Astipalia Amina-Farah,
señora de los sueños.

—¡Bien lo has dicho ahora! ¡Bien lo has
dicho como se esperaba! ¡Esa es quien tú eres desde hoy! Farah Astipalia
Amina-Farah, señora de los sueños, tú pasas a ser nuestra hermana y parte
de la comunidad de las señoras de los sueños, que actuamos con la luz y ocultas
en la luz.

—Yo..., yo no sé qué decir.

—Lo que tú tenías que decir ya lo has
dicho, al reconocer y aceptar quién eres y lo que eres, y lo has hecho en la
sagrada lengua en que correspondía hacerlo.

—¿En qué lengua?

Estaba muy claro el desconcierto que aún
tenía Farah. Marga sonrió comprensiva y le aclaró:

—Además de los dones que nuestra reina te
ha otorgado por su poder único, ella te ha dotado de todo nuestro conocimiento
ancestral, por eso la confusión tan grande que tú sientes. Ella también te ha
concedido el conocimiento de nuestra arcaica lengua sumeria común, en la que yo
te estoy hablando y me entiendes, y en la que tú has respondido de forma
natural, sin darte cuenta.

Los ojos que Farah abrió, a la par con la
boca, y el asombro que expresó su rostro fueron mayúsculos. No pudo contenerse
y se abrazó a Amina, besándola repetidas veces como una madre besaría a su hija
más amada. Amina le dijo al oído:

—Tranquilízate mamá Farah. Cálmate o las
lágrimas arruinarán el hermoso maquillaje de tus ojos, y tendremos que subir
para arreglarte. Yo no creo que tú quieras perderte ni un solo minuto de la
hermosa fiesta que viene para nosotras.

Cuando Farah se hubo calmado un poco, la
anciana Marga le dijo sonriendo:

—Dichosa eres tú Farah, que en
preparación para este momento, enseñándote durante tus sueños lo que tú
necesitabas, tuviste a tu lado como hermana a la excelsa Farsiris Astipalia.
Ahora, para terminar de enseñarte todo lo que tú aún debes de aprender, tienes
en tu madre, abuela y bisabuela a tres de las mejores místicas. Como si fuera
poco, además a tu lado está la Gran Señora, cuyo enorme amor por ti es manifiesto.

La anciana se volteó hacia todas las
demás mujeres, dándoles un satisfecho vistazo. Era muy clara la alegría que
todas ellas tenían, particularmente Martha, Teodora y Kalídora. Hablando
todavía en sumerio, para que nadie más pudiera entenderla, Marga anunció:

—Nuestra reina ha sido coronada y la
nueva hermana acogida en nuestro seno. La ceremonia ha concluido.

—La ceremonia ha concluido —repitieron
todas.

Kalídora no se pudo aguantar más y se
abrazó a Amina, fuertemente emocionada. Fue un largo y hermoso abrazo de dos
seres que se amaban entrañablemente. El silencio era total. Arcónides también
la abrazó:

—Abuelo, qué bien me ocultasteis esta
enorme sorpresa. Esto sí que sobrepasa todo lo que yo hubiera podido esperarme
de vosotros. Y tú no me dijiste nada.

—Amina, tú sabes bien que de esto me
tienen prohibido decir ni una palabra. Me costó mi trabajito no contarte que
vendrían ellas y la prueba que querían hacerte, te soy sincero.

Arcónides abrazó también a su hija Farah
y le dijo al oído:

—Mi dulce delirio de la mañana, esta sí
que ha sido una extraordinaria sorpresa para mí. Ya no habrá nada que Amina
pueda darme, que sea mayor que el haberte convertido a ti en una señora de los
sueños. Porque yo sabía de tu secreto anhelo de niña. Ahora lo veo realizado.
Falta poco también para ver cumplido tu otro gran anhelo, casarte con Faysal,
con lo que tu felicidad será total y absoluta. Y tu felicidad es la mía y la de
tu madre, amada hija.

El rey Constantino, acompañado por su
edecán, atravesó el gran salón y se acercó al grupo. Amina lo abrazó impetuosa,
diciéndole:

—Tú también eres tan pícaro como el
abuelo Arcónides. Sabías que me tenían preparado esto. ¿A que sí?

—Sí, pero Teodora no me hubiera dejado
disfrutar de un sueño tranquilo nunca más, si yo te decía algo. Tú eres la
reina más hermosa que yo haya visto jamás, y estoy muy orgulloso de ti. Con
sumo gusto os dejaría mi reino a ti y a Záhir, pues estoy seguro que no habría
mejores reyes que vosotros.

—Abuelo, te estás poniendo tan adulador
como mi esposo.

—Pues si él es adulador contigo cuídalo
muy bien. No es fácil conseguir un hombre así, cuando el amor y la sinceridad
están por el medio.

—Abuelas —dijo Amina volviéndose hacia
ellas—. Este acto es algo que yo no me esperaba. Todas lograsteis ocultármelo. Ya
entiendo ahora la conmoción que llevaba meses sintiendo entre las señoras de
los sueños, y que se hacía mayor cada día. Os encanta darme sorpresas.

—Mucho nos costó a todas poder
ocultártelo —dijo su abuela Kalídora—. Fue un esfuerzo en común. Pero la sorpresa
nos la acabas de dar tú, bien grande y por partida doble. Lo que tú has hecho
con tu energía de sanación y con el despertar de Farah, nosotras no lo
esperábamos. Ninguna hemos podido prever que esto sucedería. En cuanto a
sorpresas mundanas, a mí aún me queda alguna más para ti, como te prometí.

—Amada biznieta —le dijo su bisabuela
Teodora—, en este momento yo te regalaría un palacio, en donde tú me lo
pidieras, si no fuera porque sé que tú no lo quieres, y que te interesa menos
una corona y trono que a un caballo una pierna de cordero asada. Pero yo
también te tengo algunas otras sorpresillas, que sí sé que te gustarán, que
bastante nos cuesta ocultártelo. Y estoy segura de que mamá también te tiene
algo.

—Querida mía —dijo su tatarabuela
Martha—. Yo todavía no salgo de mi maravillado asombro por todo lo ocurrido.
Después de haberos visto a ti y a tu gemelo en lo que realmente sois en vuestra
unión, ya puedo llegar sonriendo a las doradas puertas del Cielo, que San Pedro
me las abrirá de par en par. Por vuestro matrimonio yo aún no os he dado nada,
pues no había tenido la oportunidad, así que he traído algunas cosas, unas
cuantas sorpresas que estoy segura de que os encantarán.

—¡Ay, qué lindo! ¡Me encantan las
sorpresas! Muchas gracias, tata.

—Ahora, después del extraordinario regalo
adicional que tú nos acabas de hacer con Farah; que es mi consentida, lo
reconozco, te juro que yo estoy que no entro en el vestido. Cuando Miguel
llegue de Osetia no se lo va a creer.

—Nos sentimos sumamente orgullosas de ti,
Amina, muchísimo —dijo su abuela Kalídora—. Nuestra casa mística reluce hoy con
un brillo inigualable, y todo gracias a ti. Ahora tú disfruta con Farah de la
otra parte de vuestra fiesta, la que es para todos los demás invitados, los que
no ven más que lo evidente.

Elión, quien había permanecido silencioso
a unos pasos tras de Amina, se acercó ahora. Intercambiaron una intensa mirada
y él le dio un beso en la mejilla, diciéndole en un susurro:

—Estás bellísima. No te lo había podido
decir.

—Lo hiciste con tus ojos. Y tú estás más
guapo que nunca, amado mío. No pensé que mi abuela te fuera a diseñar el traje
similar a mi vestido, otra vez. Ha sido una hermosa sorpresa para mí. Me
fascina lo bien que te queda.

Elión se separó un par de pasos y las
observó. Ella estaba rodeada por sus abuelas, en medio de Teodora y Martha. Él
sonrió con picardía y añadió:

—Abd al-Májid dijo que tú serías reina
entre reinas. Y entre dos reinas te encuentras.

—Ella es reina de reinas —dijo Martha.

—¿Ves que yo tenía razón? Me he casado
con una reina, la más grande de todas, la reina de mi corazón.

Al escucharlo decir aquello los ojos de
Amina chisporrotearon de todos los colores.

—Contrólate, querida, contrólate —le dijo
su abuela sonriendo.

Martha se alejó con Teodora y Constantino
y las quince señoras de los sueños.

** **












CAPÍTULO 53



Un beso ardiente y un baile

Kalídora hizo una seña. El ujier de
protocolo golpeó el suelo sonoramente con su bastón, demandando la atención de
los todavía desconcertados invitados. Arcónides y Kalídora hicieron entonces
los anuncios oficiales. Notificaron del compromiso matrimonial de su hija Farah
con el jeque Faysal al-Akram al-Rahman, informando de la fecha del matrimonio.
Luego hicieron la presentación social de su nieta y de su esposo, aunque no
hicieron mención de lo que acababa de suceder, para decepción de la mayoría que
esperaba una explicación. Después de eso abrieron el baile y la fiesta tomó su
curso habitual.

***

Ana e Irene, las esposas de Bekir y
Burku, que ya admiraban a Amina, ahora estaban deslumbras por lo que había
ocurrido, aunque no lo comprendieran por completo. Solo sabían que ella era
reina de algo. Con la prioridad que su calidad de tías políticas más cercanas
les daba, intentaban acaparar la atención de ella y de Elión. Prácticamente se
los disputaron a más de la mitad de los invitados. El resto rodeaba a Faysal y
Farah, grupo compuesto principalmente por las amigas y amigos de ella, así como
antiguos pretendientes.

Elena, la hija quinceañera de Bekir y
Ana, y las dos adolescentes de Burku e Irene no hacían sino dar vueltas como
satélites alrededor de Amina, fascinadas con ella. Elena, en un momento en que
quedaron a solas, en voz baja y tono de confidencia le preguntó:

—Prima Amina, ¿de verdad que ahora tú
eres una reina?

—Pues sí, aunque es una situación
bastante peculiar, porque es un título más bien honorífico. Yo no tengo un
palacio ni un reino en ninguna parte en concreto.

—¿Tú no vas a suceder a la tatarabuela Martha en su palacio de Osetia o a mi bisabuela Teodora aquí en Trebisonda?

—No, cariño, de ninguna manera. Yo no
quisiera hacerlo.

—Al igual que las abuelas Kalídora y
Kalista ¿tú tampoco quieres palacios ni reinos?

—Elena, tú puedes tener por seguro que no
me verás sentada en trono alguno. Es algo que yo detestaría.

—¿Y tu esposo tampoco quieres ser rey?

—Él mucho menos todavía.

—Pero yo escuché al bisabuelo Constantino
decir que él os dejaría el trono a ti y a Záhir.

—Esas son sus buenas intenciones. ¿Te
digo un secreto?

—Si tú quieres.

—Záhir ya sabe bien lo que es ser rey y
no le gusta el oficio. Además le molesta muchísimo que lo adulen.

—¿Decirle que es guapo sería adularlo?

—Bueno, eso no, dependiendo de quién se
lo diga.

La joven se quedó unos momentos dándole
vueltas a alguna idea; luego dijo:

—Prima Amina, ¿en donde tú vives es
verdad que todos los hombres tienen varias esposas?

—No, Elena. La mayoría tiene una sola,
como aquí. Pero es cierto que muchos hombres tienen varias esposas, porque la
ley musulmana lo permite.

—¿Tú te casaste por las leyes musulmanas?

—Sí. Nos casamos en Al-Shurf.

—Amina, tú y yo nos llevamos bien,
¿verdad?

—Claro que sí, Elena, nos llevamos muy
bien. ¿Por qué me lo preguntas?

—¿A ti no te importaría que Záhir me
tomara a mí como segunda esposa? Yo te dejaría a ti ser siempre la primera.

—¡Oh!, querida Elena. Eso es muy hermoso
de tu parte y yo te lo agradezco mucho. Ya veo cuánto te gusta mi esposo. Es
muy guapo, ¿verdad?

—¡Sí, muchísimo! Se siente muy bien estar
junto a él.

—Yo estoy segura de que él se sentiría
muy halagado por esa apreciación tuya. Lo que ocurre es que su corazón tiene
sitio nada más que para una esposa, para mí. Cuando el amor llame con fuerza a
tu hermoso corazón, que no falta mucho, yo te lo aseguro, será por un guapísimo
esposo para ti sola.

—¿Tan guapo como Záhir?

—Elena, la belleza puede ser muy relativa
y es un concepto muy personal. El amor hará que tú lo veas el hombre más guapo
del mundo. Por causa de él tú serás la envidia de tus amigas y, además, no
tendrás que compartirlo con ninguna otra mujer, porque él será solamente tuyo y
para toda la vida.

—¿Tú me lo aseguras, prima Amina? A ti sí
que te lo creo.

—Sí, Elena, yo te lo aseguro. Y para que
tú puedas hacer algo más que mirar a mi esposo, esta noche yo le pediré que
baile contigo. ¿Te parece?

—¿Tú dejarás que Záhir baile conmigo?

—Sí, Elena, te lo prometo.

La joven le dio un abrazo y, alegre como
unas castañuelas, se fue corriendo hacia donde estaban sus hermanos y primos.

—Qué contenta iba. ¿Qué le dijiste?
—preguntó su tía abuela Kalista llegando con Eudora y una par de amigas.

—Le prometí algo que la ilusiona mucho.

—Te quiero presentar a estas dos buenas
amigas de nuestra casa.

***

Durante la velada, a Elión y Amina les
resultó imposible intercambiar dos palabras seguidas en privado, con tanta
gente alrededor queriendo conversar con ellos. Terminaron refugiándose en el
baile. Durante el primero lograron controlarse. En medio del segundo Elión no
había dejado de mirarla en silencio y, finalmente, le dijo:

—Amada mía, yo no sé cómo te las arreglas
tú para sorprenderme con algo cada día. Esta tarde no solo me has sorprendido
otra vez, con ese vestido tan hermoso y que te queda tan bien, sino que me
tienes hechizado con tu hermosura y tu radiante felicidad. ¿Cómo lo logras?

—No lo hago yo, eres tú quien lo logra
esposo mío. Sin ti yo solo sería una mujer más.

—Estás bellísima y me tienes hipnotizado.
Con sumo gusto yo me quedaré viviendo aquí, si tú vas a vestir de esta forma y
verte así de hermosa cada día. En caso contrario, cada año yo esperaré la
primavera con ansias, deseoso de venir para poder presumir de compartir mi vida
con una reina, cuyos dominios son tan extensos que carecen de límites, porque
ella reina sobre la infinita y ardiente inmensidad de mi corazón.

»Esa reina es la más hermosa, exquisita,
adorable; pícara, sensual, tierna y, a la vez, apasionada mujer que haya dado
el mundo, de la que yo tengo la indescriptible dicha de ser todo suyo y ella
toda mía, porque somos esposos.

Como ellos habían dejado de bailar,
interrumpiendo el flujo de los otros, nadie les quitaba la vista de encima.
Amina, totalmente absorta del mundo y de cualquier otra música que no fuera la
que cantaba su corazón, en un irrefrenable arrebato se colgó del cuello de
Elión y lo besó como si le fuera la vida en ello.

Los invitados a su alrededor fueron
dejando de bailar. Ninguno supo los motivos, aunque todos, hombres y mujeres,
sintieron envidia por aquel beso que encendió el corazón de más de uno y de
una. Kalídora y Arcónides sonrieron, así como Faysal y Farah. Ya conocían a
Elión lo suficiente como para saber lo que había causado la explosiva reacción
de Amina.

—¿Por qué eso me recuerda a alguien?
—dijo Teodora sonriendo un tanto burlona.

—Madre, yo no era tan espontánea en
público —dijo Kalídora quejumbrosa.

—Quizás no a ese extremo y en medio de un
baile, hija, pero vaya que lo eras. ¿O ya no recuerdas lo que colmaste mi
paciencia, con algunas de las cosas que hiciste durante tu noviazgo? ¿Y las de
luego, recién casada? Amina se parece muchísimo a ti, por algo será tu nieta
favorita.

—¿Y la
tuya, qué?

—También, lo reconozco. Pero me parece
que tú... ¿Acaso te ves reflejada en ella? ¡Huy, ese beso va para largo!

—¡Qué hermosa, qué cosa tan hermosa!
—dijo Martha.

—Me da envidia tal amor y pasión
juntos—dijo su hija María.

Kalídora sonrió. Mientras los estuvo
viendo bailar y notó sus expresiones mirándose, supuso lo que iba a suceder en
cualquier momento. Ella pidió al cielo que no fueran a producirse fuegos
pirotécnicos alrededor de los dos. Ahora, fundidos en aquel beso, lo volvió a
pedir. El cielo no la escuchó, porque nada tenía que ver en aquello.

Con su visión psíquica, al igual que
hacían su madre, su abuela y las otras quince místicas, ella estaba viendo el
torbellino que se estaba produciendo en la enorme aura unificada de ellos dos.
Se sobresaltó al notar que una de las capas comenzaba a vibrar con rapidez y se
haría visible. Escuchó a una de las místicas decir:

—¡No lo puedo creer! ¡Esto es
extraordinario! Se va a producir una manifestación del aura que será visible
para todos.

—¡Ay, Dios mío! ¡Mira eso! —exclamó
Teodora—. Va a resultar espectacular. Si tú no haces algo para evitarlo, hija,
con la potencia de esa aura este salón va a estallar en luz de nuevo, pero esta
vez será bien visible. Yo no me meto, es tu fiesta.

—Pues bien que las dos podíais ayudarme
un poco, que con ellos esto no es nada fácil. No es un aura cualquiera. Yo sola
no podré, os necesito a todas.

Kalídora, ayudada por su madre, su abuela
y las otras místicas, apelando a todo lo que sabían movieron las manos
discretamente y enviaron un flujo de energía. A duras penas, entre todas
lograron estabilizar la capa externa del aura unificada de Elión y de Amina.
Fue lo suficiente para evitar que su brillo se hiciera visible.

Cuando el largo beso terminó y el resto
del mundo fue resurgiendo alrededor de ellos, se dieron cuenta de que la gente
estaba mirándolos en silencio; muchos sonreían. Hasta los músicos, normalmente
curados contra todo, habían parado de tocar. Teodora, mujer de mucho mundo,
dijo en voz alta:

—Qué cosa tan hermosa es el verdadero
amor de juventud. ¿No os parece?

Comenzó a aplaudir junto con su madre y
rápidamente los demás las imitaron. No se podía dejar a dos reinas aplaudiendo
solas. De esa forma se convirtió en agradable y risueña lo que pudo haber sido
una situación bochornosa. Amina, divertida por lo ocurrido, ocultó la cara en
el pecho de Elión. No fue por vergüenza, sino para contener la propia risa que
pugnaba por escapársele.

—¡Ah, pero qué bien se lo ha tomado ella!
—dijo la sonriente Martha— Mirad, ¡esa chiquilla está muerta de la risa! Es un
encanto de muchacha. A cada momento me resulta más fascinante. Tengo que pasar
más tiempo con ella.

—Vete a rescatarla, hija —le dijo Teodora
a Kalídora—. Ella lo necesita para terminar de salir airosa.

—Sí, madre, pero os pido a todas un poco
de ayuda con ellos, o durante toda la noche nuestros invitados asistirán a una
exhibición de luces como nunca se han visto; que no es conveniente, porque no
podremos explicarlo.

Kalídora y Arcónides fueron en ayuda de
Amina, junto con las también sonrientes Kalista, Eudora y Farah, quien ya había
logrado recuperarse lo suficiente. Esta le dijo:

—Amina, cariño, ¿qué te parece si salimos
a la terraza un ratito? A ver si enfrías un poco esa desbordante pasión, antes
de que se incendien las cortinas y los vestidos de seda y encajes de algunas
invitadas. En cuanto te alejes un poco de tu esposo, él también se enfriará.

—Creo que será lo mejor —dijo Kalídora
siguiendo el tono de su hija—. Porque acaba de hacer aquí una ola de calor
impresionante.

—¡Oh, abuela! Otra vez todas os divertís
a mi costa.

El reproche de Amina, como todos los
suyos, estuvo acompañado de su más hermosa sonrisa, divertida con la situación
suscitada.

—Sí, querida nieta, me estoy divirtiendo
y me está gustando, te lo digo sinceramente. Me la estás haciendo pasar muy
bien. Esta fiesta se recordará durante años, por muy diversos motivos, y ese
beso vuestro será uno; pasará a la historia. Nunca se había visto otro igual en
medio de un baile.

—Amina —dijo su tía abuela Kalista—,
sigues tan espontánea y encantadora como siempre; pero ahora me tiene fascinada
la forma como eres cuando estás con tu esposo. Es que no logras contenerte.

—Y tú —le dijo Arcónides a Elión— sería bueno
que, en ciertas ocasiones, con Amina contuvieras la elocuencia de tus palabras,
que tú no te mides y ya ves las cosas que suceden.

Él se llevó al también divertido Elión,
hacia donde estaban el rey Constantino y el resto del grupo familiar, dándose cuenta
de que todos los ojos de las mujeres los seguían. Un aristocrático acompañante
del rey le preguntó:

—Su Majestad, ¿qué opina usted de este
suceso de su biznieta y su esposo?

—Ha sido magnífico y en verdad memorable.
Amina es adorable en todo, particularmente en su espontaneidad. Me recuerda a
mi hija Kalídora a su edad. Por aquí estábamos necesitando más naturalidad de
ese tipo, producto del verdadero amor. Viéndolos, ¿alguien duda de que mi
biznieta no se haya casado por puro amor?

**

Las cinco mujeres caminaron sonrientes,
atravesando con toda calma el enorme salón en dirección de la salida hacia la
terraza. Eran seguidas por todas las miradas. Farah dijo:

—Amina, ya veo que te resulta imposible,
porque es algo que te sale del fondo del alma. Yo te había advertido que en
público cuidaras esa forma que tú tienes de mirar a tu esposo. Porque vas a
terminar siendo la causante del ataque cardíaco de algún hombre. Pero se me
había olvidado mencionar esos besos de fuego. ¡Mujer, eres una incendiaria!, un
peligro en potencia.

Esta vez Amina no logró reprimir su risa,
que se escuchó por todo el salón en forma cantarina, cristalina, dulce y
hermosa, recreando los oídos y alegrando los corazones de todos, contagiando
también a su abuela y tías.

—¡Qué hermosa suena esa risa! —dijo
Perséphone junto a Teodora.

—Sí, es completamente sincera en su
alegría —dijo ella—. Es una risa que sale desde el corazón.

—Desde el alma, diría yo —puntualizó
Martha.

Farah se detuvo poco antes de las puertas
que daban a la gran terraza, ante las que estaban dos sirvientes. Ella le
preguntó a su madre con una sonrisa de complicidad:

—¿Se lo decimos, madre?

—Creo que ya va siendo hora de que
alguien lo haga —convino Kalídora.

—¿Decirme el qué?

—Amina —dijo Farah— aquella noche, cuando
tú ayudaste a Záhir a recuperarse de la herida causada por el sable,
generasteis un calor enorme. Pues te digo que cuando te ocurren estos sucesos
junto a él, esos arrebatos de pasión que te dan, y la sensualidad y no sé que
más explota en ti, resulta que también sube la temperatura alrededor vuestro.
No tanto como aquella noche, por fortuna, pero realmente sube.

—¿Cómo va a ser? Yo nunca me había dado
cuenta.

—Ya vemos que no —dijo Kalídora—. Por eso
te dije, aunque fue en tono de broma, que se había sentido una ola de calor.
Fue real.

—Es que para ti, al parecer, mirar a tu
esposo, meterte en otra dimensión, apasionarte e inflamarte como una antorcha
es toda una misma y única cosa —matizó Farah haciendo que Amina volviera a
reír—. Y eso que ya llevas unos meses de casada. Me alegra que te haya gustado
la sala de baños. Ha sido mi aportación personal a tus gustos, aunque también a
la seguridad de la casa. Estando dentro del agua no incendiaréis algo. O eso
espero yo. ¿Por qué crees tú que en esa estancia no hay nada más? Aquí entre
nosotras... ¿no hierve el agua cuándo os metéis los dos?

—Sí —dijo Amina moviendo la cabeza.

—¿¡Sí!? ¡Ah, no! Ya tú me vas a explicar
eso.

De nuevo se escuchó la divertida risa
cantarina de Amina. Los sirvientes les abrieron las puertas y las cinco
salieron a la terraza, dejando tras de ellas las alegres campanillas de plata
llenando el gran salón. Se detuvieron junto a una balaustrada que daba sobre
los jardines frontales, con una hermosa vista a la ciudad y el mar.

***

Elión, Arcónides y Polibio su padre; su
hermano Posidóneus junto con sus cinco hijos; más Juan, el esposo de Eudora y
sus seis hijos; además del rey Constantino, Faysal y el resto de los hombres de
la familia quedaron conversando, rodeados por algunos hombres y mujeres
invitados, mientras el baile se reanudaba. Sus esposas quedaron en otro grupo
de mujeres que hablaban de forma muy animada. Esa noche habían muchos temas de
conversación y muy jugosos.

Marga, la más anciana de las quince
místicas, le dijo a Teodora:

—Amina no solo es hermosísima, sino que
su personalidad es única y absolutamente cautivadora. Vaya alegría arrolladora
y contagiosa que tiene ella. En cierta forma me recuerda mucho a Kalídora
cuando tenía su edad.

—Eso le acabo de decir yo a ella,
precisamente —concordó Teodora.

—Amina rezuma su felicidad por todos los
poros, y bien que se siente —añadió Perséphone.

—Sí —convino Marga—, ella contagia a
quienes están a su alrededor, porque ante su luz la tristeza se esfuma como el
humo en la brisa. Veo que nos esperan muchos años esplendorosos con esta reina.
Su energía es asombrosa, y la de su esposo es tan impresionante como la de
ella. Puede decirse que tenemos una reina y un rey, porque ellos son uno solo.
Él, como excepción entre los hombres, tiene también la facultad de entrar en la
mente de las personas. Yo siento que sus poderes no conocen límites.

—Cuando los dos están juntos sus auras se
unifican en una, tal como dos velas que unen sus llamas —dijo Perséphone—. Es
un verdadero privilegio poder presenciarlo. Mirad a Záhir. Observad su aura.
¿Veis lo inquieta que está su capa externa y las lenguas de energía que salen
hacia un lado y otro? Me recuerdan tentáculos de pulpo.

—Claro. Están buscando el aura de Amina
—dijo Teodora—. Solo viendo eso puede entenderse la inquietud que ellos dos
sienten cuando están alejados.

—Esa manifestación espiritual de su
unidad ha sido lo más increíble que yo he presenciado en toda mi vida, y de lo
que haya escuchado hablar. De verdad que son gemelos celestiales —dijo
Perséphone.

—¿Cómo lleváis vosotras el estar
sintiendo tal cantidad de energía emanando de ellos dos? Yo estoy abrumada
—dijo Marga.

—Al principio a mí no me fue fácil,
aunque ya me voy acostumbrando —respondió Teodora—. Kalídora es la que ha
estado más tiempo junto a ellos. Me ha dicho que también le costó llegar a
disminuir sus sensaciones ante tanta energía. Hay que bajarlas al mínimo o se
termina totalmente sobresaturada. Al final una queda sintiéndose muy bien,
contagiada por tanta alegría y amor.

—Teodora, hay algo que me llama la
atención —dijo Perséphone—. ¿Las manifestaciones lumínicas de la Gran Señora y
de su esposo, para la vista de todos, son frecuentes?

—Por lo que yo he escuchado de Kalídora y
Farah, parece que sí lo son. Ellos no pueden tener un arrebato de esos ni estar
en la intimidad matrimonial, porque brillan como el sol.

—¡Oh, pobrecillos! Vaya situación tan
terriblemente incómoda e indeseable. Esas manifestaciones para los ojos de
todos son un caso único. Es tan grande el nivel de energía que los dos tienen,
que logran excitar el éter alrededor de ellos, hasta llegar a un punto en que
se convierte en diversas formas de luz.

—Ella es joven, ¿pero todavía no ha
aprendido a bajar su vibración y controlarlo? —preguntó Marga.

—A mí me da la impresión de que Amina aún
no ha hecho el esfuerzo. Hasta ahora no les había resultado una situación que
ellos dos consideraran demasiado comprometedora, por lo que me parece a mí.

—Si es así, ¿por qué vosotras no los
habéis ayudado? Kalídora y tú sabéis bien cómo evitar eso. También Martha.

—Porque Amina no lo ha pedido, Marga,
porque ella no lo ha pedido. Pero yo te aseguro que mañana lo hará.

** **












CAPÍTULO 54



La alegre hija del emperador

Seguían las cinco en la terraza y vieron
a varias mujeres salir del salón. Al frente iba Teodora y una joven quinceañera
de andar rápido y decidido, quien sonreía de manera muy agradable. Lucía sobre
el cabello una hermosa tiara de plata y brillantes.

—Mirad que grata visita tenemos —dijo
Teodora.

—¡Ana, querida!, qué placer verte. Ya
pensé que no vendrías.

—Hola, tía Kalídora. No me hubiera
perdido tu fiesta por nada. Me alegro de haber estado en la ciudad. Lamento
haberme retardado y espero que me disculpes. Fue que estuve esperando por mi
madre. Hola tía Kalista, te ves muy bien; teníamos tiempo que no coincidíamos.

—Más de un año. ¿Irene se quedó en el
salón?

—Mi madre desistió y no vino. Quedó hasta
vestida.

—¿Cómo va a ser? ¿Qué le pasó?

—No terminaba de pasarle una fuerte
jaqueca que la trae loca.

—¿Han vuelto a regresarle? —preguntó
Kalídora.

—Sí, lamentablemente, y más fuertes que
nunca.

—Es una lástima que ella no haya venido;
aquí se la hubiéramos quitado en un momento, con una imposición de manos.

—¡Es cierto! ¡Ya no me acordaba de que
Teodora, tú y Martha podéis hacer esas cosas! Y seguro que mi madre tampoco se
acordaba o hubiera venido corriendo. ¿Pero cómo se iba a acordar si ella ni
siquiera podía pensar bien? Ha sido una verdadera lástima. Me ha sabido muy mal
dejarla. Fue ella quien insistió en que yo viniera. Me dijo que ya era bastante
lamentable que una de las dos se perdiera la fiesta, y ella no quería que
pudiera ser tomado por nadie como un desaire hacia vosotras. Qué lástima, qué
lástima.

—De verdad que sí, es una lástima que
Irene no haya venido, teníamos ganas de verla.

—¿Qué tal estás tú, Eudora? A ti tenía
más tiempo aún que no te veía.

—Yo diría que un par de años. Yo no voy
por Constantinopla y tú no pasas por Ordu, así que solo coincidimos aquí.

—Así es. Farah, cariño, estás muy bella,
como siempre. Tú no dejarías de estar bella ni por haber caído en un barrizal.
Yo me enfadaría muchísimo, tú te reirías. Así somos las dos. Pero noto que el
compromiso te sienta muy bien y te ves radiante esta tarde. Definitivamente, no
hay como el amor y la ilusión para despertar lo más hermoso de una mujer. Yo
espero que el matrimonio te siente todavía mucho mejor.

—¿Tanto se me nota la ilusión?

—¿Y todavía lo preguntas? ¿Hace cuánto
que no te miras en un espejo? Entonces, Kalídora, supongo que ella es tu nieta
Amina.

—Sí, ella misma es. Amina, ¿te acuerdas
de Ana Comneno, la hija del emperador Alejo? Las dos jugasteis algunas veces,
estando al cuidado de Farah.

—Sí, me acuerdo algo de ti, Ana. Fue la
última vez que yo estuve, cuando tenía diez años. Tú tendrías unos seis.

—Amina, yo recuerdo a tu madre, porque me
parecía muy bella y era todo un amor. Ahora, viéndote a ti, me la recuerdas
muchísimo. Pero esas épocas quedan tan lejanas y yo tan niña, que vagamente
recuerdo algo de esos momentos, me vas a disculpar. Son esas cosas de la
memoria infantil, que nos fija unos recuerdos y otros no, sin saber bien porqué.

—Sí, nos suele pasar eso.

—Aunque te diré que si me dejaron jugar
libremente, teniendo yo esa edad, ya es todo un acontecimiento de por sí. Tuvo
que haber sido en alguna de las ocasiones en que mi madre se daba una escapada,
para venir a conversar con Kalídora y Teodora. Supongo que las dos nos habremos
divertido.

—¡Uf, que si os divertisteis! Bastante
que corristeis por todas partes haciendo diabluras —dijo Kalídora.

—Me volvían loca buscándolas —añadió
Farah.

Ana le dijo a Amina:

—Te miro y casi me estoy riendo, pensando
en la cara de disgusto que pondría María si te viera. Creo que le daría un
ataque de algo, ya que ella se cree la mujer más hermosa. Pero a tu lado
empalidece cualquiera, te lo digo sinceramente.

—Eres muy amable.

—Muy sincera, querrás decir. Así como te
digo uno te digo lo otro; yo te aseguro que tú no eres una buena compañía, para
una soltera que quiera salir a buscarse un pretendiente. Estando tú ningún
hombre la miraría.

Todas se rieron y una de sus acompañantes
dijo:

—Ni ella ni Farah son buena compañía como
damas. Eso mismo estaba pensando yo, precisamente.

—¿Teodora, tú conoces a María, verdad?
—dijo Ana.

—Supongo que no te refieres a tu hermana,
sino a María Bragationi, la hija del rey Bagrat IV de Georgia.

—A esa misma.

—Por supuesto, claro que la conozco.

—Si mal no recuerdo tú tienes línea de
familia con ella, por parte de tu madre.

—En efecto. María es una mujer bastante
bella.

—Sí, eso dicen los hombres. Ha de ser
cierto, cuando ella ha pasado por varios lechos conyugales. Que le pregunten a
mi padre, quien la tuvo públicamente como amante, viviendo en el Palacio de Las
Manganas hasta que nació mi hermano Juan. Tú lo sabes. Ahora veo que si la han
tenido por hermosa a ella es porque ninguno, de quienes así opinan, ha venido
por tu palacio, Kalídora, ni han visto a Farah ni Amina. Teodora, en Trebisonda
y en todo el Ponto ya tu casa tiene fama de mujeres hermosas. ¿Te resultó poco
que ahora vienes y añades a Amina, para terminar de bordarla?

—Ya tú ves qué joya tan exquisita hemos
incorporado.

—Hablando de joyas, ese collar que llevas
es sencillamente fabuloso, Amina. Está de ensueño. No puedo dejar de mirarlo,
me tiene fascinada. ¿Quién te lo hizo?

—Es un regalo de bodas, del emir Muntasir
Ubayd Shams al-‘Azim.

—¿De un emir?

—El gobernador de Samarra. Tiene un gusto
exquisito.

—Tiene que serlo. El rubí central
engarzado en esa flor de diamantes es fabuloso, y las lágrimas colgantes se
mueven destellando de una forma muy llamativa.

—Es un trabajo muy delicado y de una
altísima calidad, sin duda. No es fácil ver algo así —dijo Teodora.

—Amina, ese escote que llevas se
consideraría algo... novedoso, incluso en Constantinopla —añadió Ana con una
sonrisa de picardía—. Veo que ha sido para destacar el collar al darle aire, y
a tu piel también. Pero con esa transparencia de la seda tú vas tapada sin
estar tapada. Y eso de ir sin mangas... Está claro que tú no vas a sudar nada hoy.

—No, yo te lo aseguro —dijo ella
sonriente.

—Con todo lo que ha ocurrido ahí adentro
en tan poco tiempo, por lo que yo he escuchado, y eso a la carrera, quizás tú
inicies una moda por aquí. No faltará la que quiera copiarte el diseño del
vestido. El collar, ya de por sí, concentra la atención en tu cuello desnudo.
¿Pero te das cuenta de que esas lágrimas de rubíes, con el suave movimiento
atraen la vista también hacia tu busto? Que no es que quede nada escondido,
precisamente. Ahora ya no me extraña que los hombres hayan quedado bizcos y las
mujeres no paren de hablar.

Todas rieron la ocurrencia y Kalídora le
preguntó:

—¿Ya te lo contaron?

—¡Tía, si entre las mujeres no se habla
de otra cosa en el salón! Y eso que todavía yo no sé lo que comentan los hombres,
que ha de ser más sustancioso e interesante. Por lo que entendí hubo sucesos
que aún no me han contado bien, porque ni la gente se aclara respecto a todo lo
que ha ocurrido. Eso me pasa por no llegar a tiempo.

—Tus motivos has tenido. Lo importante es
que viniste —dijo Teodora.

Ana se quedó mirando a Amina por unos
momentos. Sacudió la cabeza en un gesto inconsciente y le dijo:

—Discúlpame, Amina, pero es que tus ojos
me resultan casi hipnóticos. Tienes una mirada tan... No puedo evitar mirarte.
Para más, las esmeraldas van completamente a juego con ellos. ¿Será posible o
es solo un efecto de la luz? Han sido muy cuidadosos al buscar el tono; son
exquisitas. En lugar de quitarle protagonismo al intenso color verde de tus
ojos lo destacan. ¡Ah!, qué bien sabes maquillarlos para resaltar su
expresividad. Pareces hablar con ellos. ¿Sabes? Por línea materna tu
tatarabuela Martha, Teodora y Kalídora tienen los ojos verdes; un color verde
claro normal, diría yo, distintivo de la familia. Pero es que los tuyos son de
un verde tan intenso que parece imposible. ¿Tú estás segura de que no ves todo
de color verde?

Todas rieron aquella nueva ocurrencia de
la joven, quien prosiguió:

—Respecto a esa diadema, si bien te luce
espléndida, yo creo que quizás se vería mucho mejor encima de ese hermoso
cabello tan negro. ¿No has probado a ponértela sobre él?

—Fue hecha para usarla en la frente. A mí
me ha venido de perlas esa circunstancia, porque va muy bien con mis gustos y
conveniencias personales. Como podrás comprender, cuando tienes que cubrirte la
cabeza, ya sea por motivos sociales, religiosos o para evitar el sol y la arena
en el desierto, una diadema o una tiara sobre la cabeza no es algo muy
conveniente, incluso hasta imposible de colocar. Y a mí no me gustaría tener
que ponérmela por encima de los pañuelos. En lo particular yo prefiero tocados
para la frente. Tú en palacio podrás usar de todo, sin problema alguno; pero
esta diadema no es algo para usar en cualquier momento, mucho menos a diario,
en donde yo vivo.

—Claro, te entiendo.

—Por otra parte, yo no soy una reina ni
princesa heredera de trono alguno, para usar tiaras sobre la cabeza. Eso te lo
dejo a ti, que esa de diamantes que tú llevas es preciosa.

—Amina, querida mía —intervino su
bisabuela Teodora—, estás en un error en lo que acabas de expresar, o estás
siendo muy comedida. Nosotras conocemos muy bien tu modestia, pero no es
necesaria con Ana. Tú eres heredera de nuestra línea sanguínea, porque tu
abuela fue mi primogénita y Farsiris lo fue de ella. Tú estás en la línea de
sucesión al trono de Trebisonda, estés en el orden que estés.

—Así es —confirmó su abuela Kalídora—.
Pero lo que para nosotras cuenta mucho más es la otra línea de sucesión en que
tú estabas, hasta hoy. Esa diadema tan, pero tan especial y única en todo el
mundo, tú puedes usarla sobre la cabeza cual una corona, o como mejor te
plazca. Eso en nada cambiará las cosas, porque su propósito lo cumplirá igual.
Ella es un legado que tan solo puede usar una mujer. Si el rubí está apagado
será una princesa, si está activo será la gran reina. Pero una sola en el mundo
puede serlo, la mejor entre todas. Por eso yo se la entregué a tu madre y ella
a ti, porque tú nos has superado con creces.

—Amina —añadió Teodora—, yo te aseguro
que esa diadema que tú tienes ahora sería anhelada por cualquier mujer, y toda
reina existente daría lo que fuera por tal distinción. Cualquier mujer puede
ser reina, cualquiera, porque solo necesita heredar un trono o casarse con un
rey. Pero tan solo una mujer en el mundo, aquella que por sí misma es capaz de
destruirlo o de iluminarlo, puede ser lo que tú eres hoy. Ese poder no se
adquiere por herencias, compra ni esponsales; se nace con él.

Kalídora le acarició el rostro con
ternura y le dijo con emocionadas palabras:

—Mi nieta más amada, tú eres única; no ha
habido una como tú en mil años ni la habrá en mil más. Por eso esta noche ellas
te han proclamado.

—Yo no logro entender de lo que estáis
hablando —dijo Ana—. Porque, definitivamente, ya veo que aún no me han contado
todo lo que ha sucedido ahí adentro. Aunque ha tenido que ser mucho, por el
revuelo que hay. Lo que vosotras decís supongo que tiene que ver con lo que me
han mencionado, de forma bastante apresurada y confusa, referente a una
coronación, un nombramiento que se realizó o algo así. Ya me hablaréis de ello,
que yo estoy interesada en todo eso. En cualquier caso, Amina, yo te diré que
la forma en que tú la llevas se te ve preciosa. Esa diadema con diamantes y ese
fabuloso rubí estrella, de ese rojo tan intenso, es toda una rareza y una
belleza. Ha puesto la guinda final a tu vestido y al collar. ¿Chica, quién ha
sido tu asesora de belleza?

—Mi abuela.

—Por supuesto, ¿cómo no lo pensé?, no
podía ser nadie más. ¿Tú diseñaste el vestido?

—Sí, me entretuve en eso —dijo Kalídora.

—¿Y el de Farah también?

—Ese fue entre las dos.

—Y hay algunos otros más que todavía no
estrenamos —dijo Farah.

—¡Ah, no! ¡Tenéis que enseñármelos! ¡Yo
no me los pierdo! Con lo que a mí me encantan tus diseños.

—Pues te vienes cualquier día de estos y
te los enseñamos con calma —dijo Farah.

—Buena lástima no tenerte en
Constantinopla, tía Kalídora. No me vendrían nada mal tus consejos.

—¿Y qué hay de Nicéforo, que vienes tú
sola? —preguntó Kalista.

—Mi esposo quedó en la capital. Dejémoslo
por allá, que está muy bien. Prácticamente yo le pedí a mi madre que viniéramos
solas unas semanas; yo quería escaparme un poco. Bueno, eso de solas... ya
sabéis lo que significa para nosotras: un montón de siervos, cocineros,
doncellas, consejeros y sacerdotes; toda una compañía de soldados de
infantería, una sección de caballería real y tres buques de guerra como escolta
marítima.

—¿Ya estabais cansadas de tanto
protocolo? —preguntó Kalista.

—La corte imperial no está de muy buen
ambiente ni mi padre con humor, en vista de lo mal que nos está resultando todo
a raíz de la ayuda que mi padre le pidió al papa Urbano II. Nosotros
aspirábamos a cosa de unos trescientos a cuatrocientos caballeros, mercenarios
muy bien adiestrados, tropas de élite. Queríamos que llegaran en pequeños
grupos, para irlos integrando en nuestros ejércitos y recuperar nuestras
mermadas tropas, agotadas por tantas batallas. Estábamos esperando el momento
oportuno para iniciar la contraofensiva.

—¿Contra los turcos, te refieres? —preguntó
Eudora.

—¿Contra quién más? Queremos recuperar
los territorios que han ocupado los selyúcidas en Anatolia y frenar su avance,
que ya están amenazando el Bósforo. Cualquier día se nos echan encima en la
propia Constantinopla y someten los Balcanes. ¡Que Dios coja confesada a Europa
si eso sucede! Y mirad lo que resultó. Primero nos llegaron las hordas de
aventureros y peregrinos desarrapados, en familias completas, seguidores de
Pedro el Ermitaño que está como una cabra. Prácticamente fueron exterminados.

—Sí, estamos al tanto de eso. Ha sido muy
lamentable, sobre todo por algunos actos de gran crueldad —dijo Teodora.

—Después han sido los ejércitos que
quieren marchar hacia Palestina y reconquistar Jerusalén. Lo que es peor, ¡son
ejércitos completos y fuertemente armados! Sobre ellos no es posible ejercer
control alguno, particularmente los peligrosos e inconstantes galos. ¡Hubo que
cerrarles las diez puertas de la ciudad! No podíamos permitir que entraran,
como bien comprenderéis.

—Sí, hubiera sido un grave riesgo para
vosotros —dijo Teodora.

—Eso no fue lo que mi padre le pidió a
Urbano II. ¡Claro, como él no tiene que apertrecharlos ni alimentarlos! ¿En
dónde pensarán esos barones que pueda haber tanto excedente de alimentos?
¿Tenéis idea de lo que significa procurar alojamiento y alimentos para varios
cientos de miles de personas[63] y animales? Y encima durante una marcha tan larga y una
prolongada campaña bélica, que es lo que se espera que suceda en este asunto de
Jerusalén. Amén de todos los recursos que necesita un ejército.

—Sí, es demasiado —dijo Kalídora.

—Yo os aseguro que esa cantidad de tropas
no es una ayuda, ¡es un verdadero problema, una invasión! Encima, los condes al
frente de esos ejércitos han tomado para sí Antioquía y otras ciudades claves,
como Edesa, y no cumplen con sus juramentos de fidelidad retornándolas al
control bizantino. A duras penas logramos salvar a Nicea de una masacre y
saqueo total. Fue gracias a un acuerdo de mi padre con los dirigentes de la
ciudad, y que él la tomó antes que los ejércitos de los cruzados. ¡No están
sino ávidos de sangre y botín!

—Estamos al tanto —dijo Teodora.

—Si todos esos hombres y recursos
militares que el papa envía, en su caprichoso pretexto por tomar Jerusalén
ocultando sus otros planes, se estuvieran empleando en barrer a los turcos
desde el Bósforo hacia el este, devolviéndolos a Persia o a las estepas de
donde vinieron, ya habríamos recuperado media Anatolia a estas alturas. Después
de eso, conquistar Jerusalén no sería nada complicado.

»A mí esto me da un mal presentimiento.
No sé lo que sucederá en un futuro, a mediano y largo plazo, pero si los turcos
llegan a tomar los Balcanes algún día, la culpa será de Roma y las erróneas
decisiones del papado. Mi padre cuenta con Trebisonda como la joya más preciada
en Anatolia. Un bastión de resistencia ante las pretensiones de los turcos. Yo
os digo que esta cruzada militar, en vez de ser un pilar del cristianismo me
parece que bien podría terminar convirtiéndose en la expansión del Islam.

—¿Te estás volviendo pitonisa? —le
preguntó Kalista.

—¡Oh, cómo quisiera yo ser vidente para
tomar las decisiones más acertadas! Os lo juro. En fin, yo no he venido aquí
para hablar de política ni de problemas. Me pongo de muy mal humor con este
asunto, y tus fiestas son muy lindas para eso, tía. Discúlpame. Cambiemos de
tema

—Sí, me parece lo mejor —asintió
Kalídora—. Dejemos esos temas a los hombres, que de seguro muchos los estarán
hablando.

—Teodora y Arcónides, que me salieron a
recibir, me han dicho que me perdí una entrada espectacular de vosotras dos
bajando las escaleras. Que dejasteis a todos con la boca abierta en una forma
que hará historia. No me extraña nada, ahora que os veo. Las dos estáis
preciosas. Amina, ese vestido en negro es único, con esos deliciosos bordados
en oro y la pedrería.

—Sí, me encanta. Es uno de los regalos de
mi abuela. Para mí ha sido una sorpresa. Ella me lo diseñó especialmente para
esta ocasión.

—¿A quién has querido impresionar tú?
Anda, dímelo. Yo no lo diré.

—Abuela quería que yo dejase boquiabierto
a mi esposo.

—¿A tu esposo? ¿Así es la cosa? ¿Tú
quieres decir que ese vestido sin mangas, con tales transparencias y tan
ceñido...? ¿Tú te vestiste nada más que para impresionar a tu esposo?

—¿Y para quién, si no, iba yo a hacerlo?

Ana notó la profunda extrañeza en la
expresión del rostro de Amina.

—¡Caramba, eso sí que es amor! Digo yo.
Generalmente las mujeres nos vestimos para impresionar a todos los hombres o
conquistar alguno en particular, y para dar envidia a las demás mujeres. Pues
yo estoy segura de que tú lo habrás logrado con tu esposo, como era tu
intención; lo doy por hecho. Pero de paso también dejaste impresionados a todos
los demás hombres y a las mujeres.

—Con su esposo no tienes idea de cuánto.
El éxito fue total y arrollador —dijo Kalídora riendo.

—Ese azul te va perfecto a ti, Farah, es
tu color. Y el collar de zafiros es muy hermoso y apropiado. Por lo que yo
escuché de boca de una amiga, la mitad de los hombres en ese salón suspiran por
ti. Hay ahí un montón de ellos a quienes tú les has dado calabazas en el
pasado. Yo me alegro muchísimo de que tú te vayas a casar al fin, te lo digo
honestamente. Era hora de que te decidieras. Ya debieras de tener al menos
cuatro hijos.

—¿Tantos? —preguntó Farah riendo.

—Como poco. Hace una década que tú
pudieras ser reina de Alania, Georgia, Armenia, Bulgaria, Chipre o muchas de
las casas reales, o estar casada con alguno de los príncipes herederos, si tú
lo hubieras querido. Sí, ya sé, no me mires de esa forma. Ya sé que eso a ti no
te va. Tú ya me lo has dicho muchas veces. En eso eres como tu madre y tu tía
Kalista, que no quisieron saber nada de ser reinas y le dejaron la sucesión a
Alexandro.

—Así es, dijo Kalídora. Yo nunca le
reproché a Farsiris haber rechazado coronas, como no se lo he reprochado a
Farah, cosa que mis padres sí hicieron conmigo. ¿Verdad, madre?

—¿Verdad que sí, madre? —preguntó también
Kalista.

—Hijas, no me recordéis en este hermoso
momento mis errores de juventud —dijo Teodora sonriendo—. La felicidad que tengo
esta noche es muy grande, y así quiero seguir.

—La tuya, Amina, es una situación muy
singular —dijo Ana—. Para haber sido tu presentación dentro de la sociedad de
Trebisonda, tú entraste con dos pies derechos y has armado todo un revuelo
inicial. Al parecer, la otra mitad de los hombres en ese salón envidian a tu
esposo, mientras que todas las mujeres jóvenes, y las que no lo son tanto, te
lo desean y te envidian a ti. ¿Lo sabías?

—Mi abuela ya me había advertido que
sería así. Es algo que a mí no me preocupa.

—¿De verdad? Tú eres una mujer que se
viste nada más que para impresionar a su esposo, ¿y no te importa que te lo
estén deseando? Pues me agrada esa seguridad que tú tienes. Chica, me vas a
disculpar si te miro de esta forma, quizás algo descarada, es que estoy algo
asombrada. Sigo dándole vueltas a tu escote. Si a mí me pasa esto, ya me
imagino yo lo que le pasará a los hombres, aunque por motivos muy distintos
—dijo con una sonrisa—. Yo hubiera dicho que en cualquier otra mujer es algo atrevido,
al menos para una ocasión como esta, por lo sugerente. Te lo digo con toda
sinceridad. Sin embargo en ti... yo no lo veo de esa forma.

—¿Por qué en ella no? —preguntó una
acompañante.

—Hasta ahora yo pensaba que la
sensualidad y la inocencia estaban absolutamente reñidas, que no podían
coexistir en una mujer, pero resulta que en ti sí. No sé porqué será. Yo no
creo que sean el vestido ni esas joyas las que te hacen lucir tan bella y
sensual. Así que dime algo: ¿cómo haces tú para que todo se vea tan espléndido
en ti? ¿Es asunto de actitud y porte?

Ana observó la cara de extrañeza que puso
Amina, quien consultó a su abuela con la mirada. La joven rio y dijo:

—Por la cara que tú has puesto ya veo que
no tienes la menor idea. Tú eres tú, y punto. Me parece que eres de esas pocas
mujeres, contadas y privilegiadas, que hacen lucir bien cualquier cosa que se
pongan encima, hasta un simple sayal y una piedra. Sinceramente, también tú
eres digna mujer de un príncipe. Te digo lo mismo que a Farah, si hubieras
estado aquí ya podrías ser reina.

—Gracias por tu sinceridad y tus buenos
deseos. En cuanto al matrimonio te diré que no me han faltado las buenas
oportunidades. Me han sobrado ofrecimientos de emires, sultanes y hasta de un
califa, así como marajás, príncipes y un rey; solo que yo no estaba disponible,
tal como no lo estaba Farah.

—¿Acaso esperabais las dos por vuestro
príncipe azul?

—Las dos sabíamos muy bien a quién
esperábamos. Yo lo hice durante más años de los que tú tienes. A Farah le faltó
poco.

—No creo estar segura de comprender eso
—dijo Ana.

—No es importante. Yo noto que para ti la
cima de todo es llegar a ser reina o emperatriz, y no parece haber nada más.
Eso está muy bien, alguna tiene que serlo; pero no es así para todas nosotras,
como ya tú lo has visto en nuestra familia. De todos modos te diré que, aunque
yo no lo busqué de esa manera, yo encontré al príncipe azul que puso fin a mi
larga espera, y ya tengo por esposo a un rey.

—¿De verdad? Yo no lo sabía. ¿Un rey?

—Sí, el más grande que pueda existir.

Ana vio las complacidas sonrisas de
Teodora y Kalídora.

—Vaya. Yo creía conocerlos a todos. ¿Y de
dónde es rey?

—De mi corazón.

Ana se rio coreada por sus amigas, pues
era lo que menos se esperaban.

—Chica, eres realmente encantadora.
Conque el rey de tu corazón. Sí, supongo que sí. Es una expresión muy poética y
hermosa. Quisiera yo poder decir lo mismo. Ya veo que lo tuyo no fue un
matrimonio impuesto por tu padre. Se nota que tú estás muy enamorada. Ya me
estoy interesando por conocer a tu esposo. Yo quisiera ver a ese portento de
hombre para quien tú te vistes y luces.

**

Todas notaron que los ojos de Amina se
iluminaron, mirando por sobre ellas. Voltearon a mirar y vieron a un sonriente
Elión que se acercaba al grupo. Kalídora dijo:

—Caramba, querido nieto, poco has
aguantado alejado de Amina. A mí ya me estaba extrañando que ella no hubiera
ido a buscarte. Parece que Faysal aguanta el tipo un poco más. ¿No te parece,
hija?

—Ya veo que sí, madre. Se está haciendo
el duro —dijo Farah.

Elión sujetó a Amina por los brazos y
ella le puso las dos manos sobre el pecho, mirándolo con la enorme sonrisa que
tenía solo para él. Todo desapareció alrededor de ellos por unos momentos.

—¿Me extrañaste? —le preguntó ella.

—Mucho.

Amina captó la sonrisa divertida de Farah
y la expresión estupefacta de Ana, que los miraba casi con la boca abierta y
dijo:

—¡Virgen santa! Esa..., esa mirada...
¡Huy, qué cantidad tan grande de pasión y deseo! Si un hombre me mirará a mí de
esa manera creo que me desmayo o enloquezco.

Kalídora y Farah soltaron la carcajada, y
esta dijo:

—¿Qué te había advertido yo sobre esa
mirada, Amina?

Ella tampoco pudo aguantar su risa
cantarina. Elión se colocó a su derecha y los dos se pasaron un brazo por
detrás de la cintura.

—¿Te sofocabas adentro? —le preguntó
Kalídora.

—Algo. Es que yo estaba arrinconado en
medio de los hombres de la familia, que son un regimiento. Parecían querer
protegerme, no sé bien si de las tantas damas ansiosas por hacerme preguntas y
otras cosas.

—¡Oh, qué bien! Por lo que dices veo que
toda mi familia cuida de mis intereses más personales y queridos —dijo Amina.

—Tenlo por seguro.

—Pues se lo tendré que agradecer a todos.

—¿Y están haciendo lo mismo con Faysal?
—le preguntó Farah.

—No te preocupes por él, que también está
muy bien cuidado —dijo Elión—. Aunque él no hace más que mirar hacia la puerta
de la terraza. No sé cuánto más aguantará sin ti. Si no me siguió fue porque
Constantino estaba hablando con él, porque ganas no le faltaron.

Se notó que aquello le gustó a Farah que
rio divertida junto con todas.

—Llegó un momento en que yo me sentí algo
agobiado —añadió Elión—. Así que pensé que un poco de aire y un cambio, para
estar entre mujeres tan hermosas y mucho más confiables, me iría bien.

—Querido nieto, tú no pierdes una sola
oportunidad para tirarnos una flor —dijo Kalídora—. Ana, si primero lo hubieras
dicho tú, primero hubiera aparecido él. ¿No querías conocer al esposo de Amina?

Ana no había dejado de mirar a Elión con
la más viva curiosidad e interés.

—Amina, no me digas que este gallardo
mozo es el rey de tu corazón.

—Pues sí, él es; de mi corazón y de todo
mi reino.

Ella lo dijo con toda su picardía,
haciendo reír a la joven que captó con rapidez el doble sentido.

—Te presento a mi esposo Záhir Malakayn.

—¿Záhir?

Resultó claro que Ana no se había
esperado un nombre árabe en él, y tardó unos momentos en reaccionar.

—Amina, si yo lo hubiera conocido antes
de casarme, Nicéforo aún estaría esperando y mi padre todavía andaría
buscándome como loco, con una real rabieta encima y para darme algo más que un
par de nalgadas. —Todas rieron muy divertidas por la nueva ocurrencia de la
joven—. Amina, estoy completamente confundida.

—¿Por qué?

—Porque ni el Islam ni el Cristianismo
permiten el matrimonio entre hermanos ni medios hermanos. ¿Vosotros tenéis
alguna otra religión que lo permita?

—No somos hermanos. Él es mi esposo.

—¿También con esos ojos verdes tan
particulares y...? ¡Qué circunstancia tan increíble! ¡Vaya parecido tan
asombroso! Yo llegué a pensar que erais gemelos, te lo juro. Cuando se
mencionaba a tu esposo yo me lo imaginé mayor, no sé porqué. Quizás porque es
lo usual. Pensé que era un hombre de unos cuarenta con bigote y muy bien
parecido, que vi en el salón junto a Burku y Bekir, vistiendo como un árabe.

—Ese es mi padre.

Ana le tendió la enguantada mano a Elión,
cuyo dorso él rozó con los labios, unido a una pequeña inclinación. Ana sonrió
un tanto confundida.

—¡Vaya! No me lo esperaba; la verdad que
no. No me cuadra su nombre árabe con su aspecto ni este galante comportamiento,
propio más bien de un caballero bretón. ¿En dónde lo encontraste, Amina?

—En Hispania. Aunque Záhir no es el
nombre que le dieron cuando nació.

—¿En Hispania? ¡Vaya lejos! Ya decía yo;
son otros caballeros galantes. ¿Y desde cuándo os conocéis?

—Desde siempre.

—¡Huy, madre! Eso sí que me sonó
filosófico y profundo. ¿Tú estuviste en España y os conocíais desde niños?

—No, yo nunca estuve personalmente.

—¿Personalmente? ¿Entonces fue tu padre
quien arregló el matrimonio?

Teodora y Kalídora se echaron a reír, y
esta dijo:

—Fue Dios Padre quien lo arregló desde
que ellos nacieron.

—Vaya confundida que me tenéis. No
entiendo nada.

—No, Ana, no es un matrimonio arreglado
en la tierra, sino en el cielo. Se han casado por puro amor —le aclaró Teodora.

—Eso sí que lo creo, porque esa mirada no
mintió. ¿Y cómo es que me dices que lo encontraste allá, Amina? Si tú no
estuviste en España, ¿entonces cómo llegó él hasta ti?

—Vino buscándome y me encontró.

—¡¿Ah, sí?! Chica, me estoy enredando aún
más. ¿Quién encontró a quién? Creo que vas a tener que contarme eso con más
tranquilidad, en otro momento. Quizás pudiera salir algo digno de ser escrito,
cuando yo logre desenredarlo. Me estás sorprendiendo con tu esposo. Ahora ya no
me extraña que te hayan brillado los ojos de esa forma, al verlo venir; ¡si
hasta a mí me brillaron!

Todas sonrieron. Ana miró a Elión con
toda franqueza, y dirigiéndose a él por primera vez le dijo:

—Eres un mozo muy guapo, aunque supongo
que eso lo sabes muy bien. ¡Oh!, si mi madre me escuchara.

—Eso estaba yo pensando, precisamente
—dijo Teodora.

—Ella nunca deja de decirme lo salida que
yo soy. Es que para mi edad yo soy un poco atrevida, como tú verás. A mí no me
han presentado apropiadamente, pero lo haré yo misma. Yo soy...

Elión se había estado fijando en Ana sin
dejar de sonreír, y miró también al fondo de sus ojos. Ella notó cierto
cosquilleo en el cuerpo y una rara sensación, aunque agradable. De alguna forma
sintió que él miraba dentro de ella. Se sobresaltó un poco, pestañeó y dijo con
cierto tono de sorpresa:

—¿Qué es lo que has hecho?

—Ya te has presentado —dijo Elión
sonriéndole.

—¿Cómo que yo me he presentado?

—Tuviste intención de hacerlo y lo has
hecho muy bien. Ahora yo ya sé quién eres tú.

—¿Qué es lo que sabes tú de mí?

—En ese desenfadado atrevimiento que tú
tienes, me recuerdas algo a la Amina que vi por primera vez, cuando yo la
encontré y ella puso fin a mi larga búsqueda; y las cosas que ella me dijo,
siempre tan segura de sí. Tú tienes cierto desparpajo, Ana, pero yo lo noto muy
natural y por eso resulta agradable. Eres desinhibida y tienes la seguridad que
da el mandar sabiendo que serás obedecida, como princesa heredera que has sido,
y manteniendo aún las aspiraciones a ser reina del Imperio Bizantino. A pesar
de que el nacimiento de tu hermano Juan significó una fuerte cortapisa para ti,
por la preferencia que en tu casa se le otorga al varón en la línea de
sucesión.

Ana lo miraba en silencio, impresionada y
sorprendida. Elión siguió diciendo:

—Tú estás en condiciones de decir lo que
sientes y lo que te apetece, aunque no siempre puedas hacerlo. Hay ocasiones en
que, en tu posición, hay que ser muy cautos y políticos, ¿verdad? Me parece
normal tu forma de ser, como hija porfirogénita de un emperador y habiéndote
criado en lujosos palacios, de la forma en que lo han hecho y con la cultura
tan esmerada que te están dando.

Elión sonrió al notar su asombro.
Kalídora dijo:

—¿Qué te ocurre, Ana? ¿Un hombre te ha
dejado muda?

Elión prosiguió diciéndole:

—Tú tienes gran afición por las letras y
la lírica, pero tu padre te prohibió leer la antigua poesía griega clásica, que
a ti tanto te atraía. A él no le parece que, dentro de todo, a ti te sean
convenientes las descripciones que en ella se hacen de mujeres poco virtuosas;
más bien de poca castidad, casi licenciosas, y de dioses lujuriosos y un tanto
libertinos, como ahora se los ve. Pero que en su momento eran tan naturales,
cuando esos poemas se escribieron.

»No obstante, tú te has dicho que, en
muchas cosas, no hay nada más interesante que aquello prohibido, y te las
ingenias para evadir la orden paterna. Los eunucos pueden ser más serviciales y
reservados que las doncellas y damas de compañía, y mucho menos profesos a
abrir la boca en indiscreciones. ¿No es así?

Ahora, además de la boca, Ana abrió los
ojos al máximo, alucinada por lo que estaba escuchando. «¿Quién es este
hombre?», se preguntaba ella sumida en la mayor sorpresa.

—Fuiste prometida en matrimonio desde
temprano, con Constantino Ducás, aunque él murió joven. Tu dicha como mujer
habría sido completa si te hubieran dejado elegir esposo, casándote por amor
con aquel que te atraía. Pero volvieron a comprometerte por razones de Estado,
y llevas desde los catorce casada con Nicéforo Briennio. A pesar de que tú
hubieras preferido un hombre más joven, pues él te lleva más de veinte años, tú
no te quejas porque reconoces que pudo haber sido más viejo. En cierta forma tú
sientes que ha tenido que ser así. También reconoces que él, además de ser muy
bien parecido, hábil general, hombre de estado e historiador, es muy brillante.
Y a ti te gustan las personas inteligentes, porque tú lo eres mucho.

»Tú tienes una gran memoria y una
envidiable retentiva visual. Nicéforo está resultando ser un buen esposo y en
nada te desmerece. Aunque... quizás, con el tiempo, tú llegues a lamentar que
él no siempre esté de acuerdo contigo en delicados asuntos de Estado. Tú ya
estás intuyendo que, posiblemente, él no llegue a compartir algunas de tus
ambiciones personales.

Ana, con una expresión en la que se
pintaba el asombro total, intentando recuperarse habló muy despacio:

—¿Cómo sabes tú que yo nací en la cámara
de pórfido del palacio imperial, la manera en que me han criado, lo que me han
prohibido y lo que no; lo de mi eunuco y... todo lo demás? —Volteó hacia
Kalídora con presteza y dijo—: ¡Tía!, no me dirás que él también es como
Teodora y como tú.

Kalídora se rio divertida por su cara,
pues había estado observando, con mucho detenimiento y satisfacción, los cambios
en el rostro de Ana mientras Elión le hablaba.

—No, Ana, que va. Yo te aseguro que mi
madre y yo somos tan solo unas jovencitas aprendices, al lado de él y de Amina.
No hay nada que ellos dos no vean y sepan.

—¿¡Los dos!? ¿¡Tú también!?

Ana miró a Amina con el mismo asombro que
tuvo con Elión, y un montón de pensamientos cruzaron con rapidez por su cabeza.
Unos momentos después recuperó su aplomo, sonrió y dijo:

—¡Oh, que interesante es eso! ¿Así es la
cosa? ¡Ah, claro! ¡Pero qué despistada estoy hoy! ¿En qué estaba yo pensando?
Amina, tú eres mística. ¡Por supuesto! Tú eres una señora de los sueños.
¡Claro! Porque tú eres la primogénita de Farsiris. Tu abuela lo dijo. ¡Esa no
es una diadema cualquiera! ¡Ese rubí estrella no es otro que el Gran Ojo! Yo
nunca lo había visto más que en los retratos que tenéis aquí, aunque sí que he
escuchado sobre él cuando era niña. Ya sabéis, esos momentos en que los niños
parecen no escuchar lo que los adultos hablan.

—Sí, sobre todo tú que no perdías una
palabra —dijo Kalídora—. Nada te interesaba más que las conversaciones de
adultos, y te encantaba escuchar tras las cortinas.

Ana se rio al recordarlo.

—Entonces, ya que tú lo estás usando
quiere decir que eres la «Señora de los sueños», la actual princesa.

—No. Desde hoy ella es nuestra Gran
Madre, la «Gran señora de los sueños» —aclaró Teodora.

—Para nosotras Amina dejó de ser la
princesa que era —dijo Kalídora—. Hace un rato ha sido reconocida, de pleno
derecho, como la soberana de nuestra gran hermandad, reina de todas las casas
místicas.

—Eso es mucho más que serlo de territorio
alguno, por grande que sea, ya que su reino abarca todo el mundo, tanto el
físico como el mental —añadió Teodora.

—¿Tú eres la reina de la Gran Hermandad
de las Señoras de los Sueños? ¡Qué increíble! Yo nunca pensé en llegar a
conocer a una. Teodora, mis más sinceras felicitaciones a todas, es un gran
acontecimiento para vosotras. Ahora ya entiendo la presencia de Martha, lo que
hablabais hace poco y de qué iba la coronación. Hicisteis aquí el ritual.

—Sí, aprovechamos la ocasión —dijo
Teodora.

—¡Huy, de la maravilla que nos hemos
perdido mi madre y yo! Ya entiendo vuestra alegría. Yo no recordaba ese título.
Vosotras no soléis mencionarlo, sois muy discretas en ese particular. Pero mi
madre sabe algo y, además, siempre se escapan cosas por boca de los sirvientes.
No hay más que estar atentas.

—Y a ti que no te gusta perderte de nada.

—Así es. La información es oro. Ahora
entiendo también que tú no hayas estado en Hispania personalmente, Amina. ¡Ni
lo necesitabas! ¿Para qué? ¡Los dos sois místicos videntes! ¡Qué barbaridad con
vosotros dos! Va a ser necesario andarse con pies de plomo y mucho cuidadito,
no se me escape ni un mal pensamiento junto a vosotros.

—Conque no los tengas será suficiente —le
dijo Amina sonriéndole también.

—¡Huy, eso sí que va a ser difícil en mí!
Los malos pensamientos suelen ser los más deliciosos. ¿Cómo evitarlos? Pues...
¿sabes una cosa? Estoy pensando que me va a interesar muchísimo ver qué va a
salir de ese cruce tan singular entre dos místicos.

Amina se rio al escuchar aquello y captar
la forma tan pícara en que Ana lo dijo. No pudo evitar mirar a Elión.

—¿Te has dado cuenta de que vuestros
hijos heredarán dones por ambas partes? ¡Huy, qué interesante va a ser eso! No
os voy a perder de vista. ¡Es más! Yo estoy dispuesta a ser madrina de vuestro
primer hijo. Sí, como lo escuchas. Ese acontecimiento yo no me lo pierdo por
nada.

—Te agradezco la intención.

—Amina, me estás resultando fascinante.
Aunque Farah será más segura para mí que tú. Al menos ella no me estará leyendo
los pensamientos, porque es normalita.

—Ya no —dijo Teodora—. Desde hace como un
par de horas ella es una mística señora de los sueños.

—¿Cómo que es mística? Ella no nació con
esos dones.

—No, pero Amina se los otorgó durante su
coronación.

—¿Y tú eres capaz de hacer eso?
¡Criatura! ¿Tú puedes convertir una mujer normal en una mística? ¿Por eso eres
la reina?

La expresión de asombro de la joven era
soberbia.

—Por eso y por muchísimo más —dijo Kalídora.

—Un rey y una reina pueden investir a un
plebeyo como un caballero, al menos de título —dijo Ana—; pero no podrán darle
inteligencia, habilidad ni don alguno que él no tenga por sí mismo. Pero
resulta que tú puedes convertir a una mujer normal en una mística. ¿Sabes
cocinar?

—Sí. Lo hago a menudo. Me agrada hacerlo
para mi esposo y para mi padre. ¿Por qué?

—Mi madre nunca se ha acercado a una
cocina. Yo tampoco. Ni me lo permitirían. Me dicen que es un sitio que puede
resultar peligroso. Y resulta que tú hasta cocinas. Solo me falta que me digas
que también lavas la ropa.

—Bueno, no es que yo suela hacerlo,
porque no tengo necesidad de ello, pero lo aprendí.

—¡Chica, tú eres una reina única!

Todas se echaron a reír y Teodora le
dijo:

—Eso puedes tenerlo por seguro. Ella es
única en el mundo.

—Amina, me parece que vamos a tener que
hablar bastante tú y yo, antes de que os regreséis para Siria. Yo también
tendré que regresar a Constantinopla, a mitad de noviembre. No quisiera hacerlo
tan pronto, pero a principios de diciembre cumplo dieciséis años y me están
preparando la fiesta. ¿Os parece que podréis ir?

—Lo lamentamos mucho —dijo Kalídora—. En
el plenilunio de este diciembre, que caerá el día once, es la boda de Farah. Es
muy corto el tiempo para estar en tu cumpleaños y regresar, además de que
todavía hay mucho por hacer.

—Pues me resulta una contrariedad por
partida doble. Vosotras no podréis asistir a mi cumpleaños y yo no podré venir
a la boda. ¡Huy, qué rabia! Tía, tú como los antiguos griegos ¿eh? Los
matrimonios en luna llena y durante el invierno.

—El día lo elegí yo, aunque fueron las
circunstancias quienes marcaron el mes, no el clima ni las temporadas de
guerra. No era factible hacerlo antes ni era conveniente dejarlo para más
tarde, porque luego de la boda marchamos para Siria. Lo único que me
intranquiliza es que puedan ser malos días para la navegación, porque muchos
invitados suelen venir por mar. Esperemos que el tiempo ayude un poco, que al
menos en las mañanas suele estar algo mejor.

—Farah, ya que yo no podré estar ¿me vas
a dejar ver el vestido que tienes para tu boda? ¿Sí? Anda.

—Solo si te portas bien esta noche y no
haces ninguna de las tuyas.

—¿Y cuánto tiempo vais a estar fuera?

—Pensamos estar en Al-Shurf hasta inicios
de la primavera —dijo Kalídora.

—¿En dónde queda eso?

—La ciudad está en el margen derecho del
Éufrates, en la confluencia del río Jabur. Allí es donde Farah vivirá con su
esposo, el jeque Faysal al-Akram, el padre de Amina.

—¿¡Cómo!? ¿Tu prometido es el padre de
Amina?

—Sí.

—¡Mujer!, eso yo no lo sabía tampoco.
¡Vaya por Dios! Ya veo todo lo que me perdí en los anuncios. ¡Huy, pero qué
enredo familiar tan gordo! Kalídora, él va a ser tu yerno por segunda vez. ¿Te
das cuenta?

—Pues sí. Claro que me doy cuenta. Ya ves
tú cómo son las cosas. Quién lo hubiera dicho.

—¿Y no te importa?

—¿Por qué habría de importarme? Esta
situación me hace muy dichosa. Él es un yerno al que ya conozco y quiero.
Faysal resultó un esposo excelente y un padre maravilloso.

—No sé de qué me extraño yo. Tú y Kalista
iniciasteis esos enredos al casaros con dos hermanos, y mirad por dónde van ya
las cosas.

Todas se rieron ante la forma tan
graciosa como Ana lo dijo, casi muerta de la risa.

—El resto del año estaremos aquí —aclaró
Kalídora—, con lo que agarraremos parte de la primavera y todo el verano con
algo del otoño. Ya sabes, aprovechando la buena época para el comercio
marítimo.

—¡Ah, fantástico! Son los mejores meses
por aquí. Yo espero poder regresar para el verano; ya veré de qué manera me las
arreglo. En caso contrario, a mí me gustaría muchísimo que fuerais a visitarme.
Solo podremos vernos aquí o en Constantinopla. Porque aunque yo quisiera
hacerlo, no sería nada saludable para mí meterme en Siria para visitaros, como
bien podréis comprender. Los turcos estarían felices de ponerme la mano encima.
Pero vosotras no tenéis más que agarrar un barco desde aquí a Constantinopla y
listo. Por falta de uno no será. ¿Verdad?

—Estaremos sumamente complacidas en darte
una visita el próximo verano, en caso de que tú no vengas —dijo Kalídora.

—¡Abuela, eso sería perfecto! —dijo
Amina—. De esa forma mi esposo aprovecharía para navegar en vuestro precioso
barco y ver otra vez la ciudad, porque le gustó mucho.

—¿Tú has estado en Constantinopla? —le
preguntó Ana a Elión.

—Sí, en septiembre del año pasado. Fue
con un grupo de unos cien caballeros o poco más; la mayoría españoles, que iban
hacia Antioquía para unirse a la expedición militar. Estuvimos esperando por la
ayuda de tu padre para cruzar.

—Sí, creo recordar ese grupo algo tardío,
ahora que lo mencionas. Porque uno de los caballeros que lo liderizaban era un
aguerrido fraile. ¿Fue ese grupo?

—El mismo. A quien tú te refieres era
fray Bernardo.

—Fray Bernardo... Bernardo Quiroga, así
creo que se llamaba, en efecto. Lo debo de tener en mis notas. Estuvimos
tratando de enviaros por mar hasta San Simeón, pero no estuvieron disponibles
los buques adecuados y vosotros no quisisteis esperar.

—Ellos tenían prisa por luchar.

Ana miró a Elión con mayor detenimiento y
le dijo:

—Pero yo no te vi a ti por palacio. Yo
estoy segura de que te recordaría, porque tengo bastante buena retentiva para
los rostros, como bien me dijiste tú. Para unos más que para otros.

—¿Como el de Bohemundo de Tarento?

—¡Ese bárbaro normando!

Ana lo dijo con aire enfadado. Pero se
sonrojó al ver la sonrisilla algo burlona que Elión tenía, y le preguntó:

—Es imposible ocultarte nada a ti,
¿verdad? Ya veo que Kalídora tenía razón. Ten por seguro que tu rostro es uno
de los que yo nunca hubiera olvidado —añadió ahora con una sonrisa traviesa.

—Yo nunca visité el palacio —aclaró
Elión—. Solía andar conociendo la ciudad y por los puertos, porque los buques
me interesaron mucho más.

—¿Tú no tuviste curiosidad por visitar el
palacio imperial de Constantinopla?

—No, la verdad es que no. Ni ese ni los
otros.

—¡No me lo puedo creer! Vaya peculiares
que me estáis resultando los dos. Una no quiere príncipes, tronos ni reinos, y
al otro no le interesan los palacios. Sois tal para cual, me parece a mí. ¿Y
dices que tú ibas con los cruzados? Eres algo joven. ¿Fuiste uno de los
caballeros hispanos?

—No, para nada. Yo no era combatiente,
tan solo viajaba en compañía de ellos. Yo andaba en la búsqueda de Amina.

Ana le dijo a Amina:

—Querida, te voy a decir algo. Vaya
suerte tan grande que tuviste de que yo no lo viera, porque te aseguro que tú
aún estarías esperándolo. Hasta encadenado me lo hubiera quedado yo.

Todas volvieron a reírse.

—Pues entonces quedamos así; yo ya le
diré a mamá —agregó Ana—. Nada más tenéis que avisarnos con algo de tiempo,
para preparar un buen recibimiento. Sería divertido dar una fiesta. —Soltó una
carcajada y añadió—: Ya me la imagino. Vosotras vais a ser todo un revuelo en
la corte imperial, por vuestra belleza. Los hombres alucinarán y a María, si
llegara a asistir, le dará un ataque de rabia. Si yo tengo suerte, ella hasta
enfermará durante unos días. Solo por eso ya merecerá la pena.

—No eres muy amable con ella —dijo
Kalista.

—No, ni ganas que tengo de serlo.

—Ya lo estamos notando.

—Ella hizo sufrir demasiado a mi madre.

—Sí, lo sabemos —dijo Kalídora.

** **
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Los celos de Amina
—Hablando de divertirse, a eso fue que yo
vine. ¿Qué os parece si vamos adentro, a ver si bailamos algo? 

—Me parece una buena idea —dijo Eudora.

—Me lo estoy pasando muy bien. Sigo
pensando que es una verdadera lástima que mamá no haya podido venir, porque me
estáis resultando muy agradables y sé que ella lo disfrutaría tanto como yo.

—Yo estoy segura de que sí —dijo
Kalídora.

—Mamá me tiene bastante preocupada. Yo
espero que la jaqueca se le esté pasando. Porque si le ha ido en aumento mamá
se subirá por las paredes, de tanto dolor.

Amina que la observaba con detenimiento
le preguntó:

—¿Realmente tú quisieras tenerla aquí
ahora, o prefieres la libertad que te da estar sin su supervisión y censura?

—Amina, de hija a hija yo te digo que es
cierto que, en muchas ocasiones, yo prefiero que ella esté lejos. Yo estoy
segura de que tú me comprendes. Pero no es este el caso, no en este momento. Yo
sé cuánto le gustan a ella las fiestas de Teodora y de Kalídora, y lo mucho que
le agrada conversar con ellas y Kalista. Las tres son su desahogo. Yo quisiera
que mamá estuviera aquí, te lo juro, y no con tal padecimiento como la dejé. Te
lo digo muy sinceramente, con el corazón en la mano. De verdad, yo espero que
se le esté pasando.

Ante la cara de tristeza de Ana, Amina
miró a su bisabuela y a su abuela. Esta le preguntó:

—¿Cómo sigue ella? ¿Va peor?

—Su dolor de cabeza va en aumento y ya se
le está haciendo insoportable —dijo Amina.

—¿Mi madre está peor? ¿Tú la puedes ver?
—preguntó Ana con tono más preocupado.

—Ella está gritando de dolor y suda
copiosamente, con una gran palidez —le dijo Amina—. Tiene el estómago muy
afectado, así como los intestinos, y ha estado vomitando mucho. Ella no se
puede tener en pie y la han acostado en su cama. Tu madre está sangrando por
una ceja, al haberse golpeado contra una pared en su desesperación.

—¡Oh, Virgen santísima! ¡No, no; eso no,
eso no! ¡Le ha dado a ese extremo tan horrendo! ¡Ay, mi pobre madre! ¿Por qué
el cielo me la castiga de esa manera? Si no la vigilan puede hacerse mucho
daño. Mamá se vuelve como loca con esos dolores, le resulta imposible razonar.
¡Virgen bendita, sánamela y cuídamela! Yo te lo pido, sánamela y cuídamela. Yo
la quiero y la necesito como madre.

Ana lo dijo sumamente angustiada y
nerviosa. Rompió a llorar y se llevó las manos a la cabeza. Tuvo que sentarse
en un banco.

—¡No, no puedo quedarme aquí mientras
mamá sufre de esa forma tan espantosa! Lo lamento mucho, Kalídora, pero me iré
de inmediato.

—Ana, tranquilízate antes un poco, porque
estás muy alterada. Nada podrás hacer tú. Irene ya está siendo atendida —dijo
Kalídora.

—¡Los físicos no sirven para nada! ¡Ellos
nunca han logrado aliviarle eso de forma rápida! No saben sino de sanguijuelas,
emplastos y cochinadas. ¡Hasta orines de caballo la han hecho beber! Se le
pasa, pero después de muchas horas de soportar grandes dolores. Luego mi pobre
madre queda durante dos días o más sin valer para nada, postrada en cama,
demacrada como un muerto. Yo sé muy bien que no puedo ayudarla, pero estaré a
su lado consolándola y acompañándola mucho mejor que los médicos, los frailes,
la dueña y las doncellas. ¡Ay, virgencita, sánamela!

Amina vio las sentidas lágrimas en los
ojos de Ana. Volvió a consultar a sus abuelas con la mirada.

—Nosotras no podemos hacer algo así —dijo
Teodora—. Si tú quieres hacerlo, reina nuestra, nosotras te lo agradeceremos
mucho. Irene es una buena mujer a la que apreciamos.

—Muy bien —dijo Amina—. Yo he visto la
sinceridad de Ana y el dolor en su corazón. Si vosotras me lo pedís yo no puedo
negarme.

—Gracias, Amina.

—Está hecho. Ella se recuperará pronto.

—Ana, querida —le dijo Teodora—. No es
necesario que tú te marches. Puedes enviar el carruaje y escoltas a buscar a tu
madre. Para cuando ellos lleguen allá, Irene estará lista para venir. Solo
necesitará retocarse un poco.

—¿Cómo que ella está lista? ¿No me decís
que está sumida en sus cruentos dolores, que van a peor?

—Su jaqueca y demás problemas y dolores
ya se han ido, ella ha sido sanada.

—¿Sanada? ¿Cómo? ¿Por quién?

—Amina lo ha querido.

Ana miró a Amina con un asombro total. No
era capaz de aceptar lo que le decían.

—¿Tú? ¿Tú la has sanado? ¿Así nada más?
¿Desde aquí y sin mover un dedo? ¿Tú no necesitas ponerle las manos en la
cabeza?

Ana hizo el gesto con sus manos, como si
las colocara sobre alguien.

—Ella no precisa hacer eso —dijo
Kalídora.

—¿Desde aquí? ¡Pero eso es imposible!

—Para ella no lo es.

—¿Tú conviertes a Farah en una mística y
curas a mi madre desde tan lejos? ¿Quién puede tener tales poderes?

—Amina —dijo Kalídora.

—¡No me lo puedo creer! ¿De verdad que mi
madre está curada? ¿De verdad verdad?

—Lo está —dijo Amina.

—¿Por qué? ¿Por qué lo has hecho? Tú ni
te acordarás de ella.

—Yo he visto su terrible padecimiento,
que no es ningún castigo celestial. Y he visto tu sincera aflicción por ella.
Tú le has pedido a la Virgen que curara a tu madre, y quisiste ir para
acompañarla en su dolor. Tu sincero deseo de hija ha sido su merecimiento. Ella
te estaba llamando a gritos.

Ana se abalanzó sobre Amina, abrazándola.

—¡Amina, gracias, muchísimas gracias! ¡Te
lo agradezco de todo corazón! Puedes contar conmigo para lo que sea, ¡siempre!

—Sería muy bueno para tu madre si le
aconsejaras que coma menos grasas y carnes, sobre todo tan condimentadas y de
tanto tiempo. Dile que coma solo carnes frescas. Y que tampoco coma tantas
cosas dulces. A ella no le van bien y son las principales causantes de sus
problemas. Tu madre ya está recuperando su vitalidad, y con ánimos suficientes
como para venir y disfrutar de la fiesta. Ya la están cambiando de ropa, porque
ella sudó mucho.

Ana intentó darle un beso en la mejilla y
tuvo que ponerse de puntillas.

—¡Chica, podrías ser un poco más baja!

Ana volvió a reír, aunque todavía era una
risa nerviosa, pero iba recuperando su aire jovial y desenfadado. Teodora le
limpió las lágrimas.

—A ver, vamos a recomponerte un poco. En
unos momentos ni se te notará que has llorado.

—¿Esto es lo que significa ser la reina
de las señoras de los sueños?

—No, Ana; ser la reina significa
muchísimo más. Pero estas son algunas de las cosas que puede hacer nuestra Gran
Madre. ¿Qué? ¿Vas a enviar a buscar a Irene o seguirás pensándotelo?

—Sí, tienes razón, Teodora.

Ana dio instrucciones a una de sus
acompañantes, para que enviara el carruaje y la escolta a buscar a su madre a
palacio.

—Supongo que mamá tardará al menos dos
horas en venir, de aquí a que el carruaje llegue y ella se arregle.

—Ella ya está avisada de que tú has
enviado a buscarla —dijo Amina—. Como te dije, sus doncellas la están
arreglando y ella estará lista para cuando el carruaje llegue.

—¿Tú también has hecho eso? ¿Has hablado
con mi madre? ¿Tú hablaste con ella? ¿Y todo en un instante? ¡Criatura, qué
fabulosa eres, por Dios! ¡Cuánto me alegro de haberte encontrado hoy! Ha sido
cosa de la Virgen.

—Tú viniste a divertirte, has dicho —le
dijo Kalídora—. ¿Vas a entrar a bailar o cambiaste de idea?

—No, no he cambiado de idea. ¡Qué va! Con
lo que a mí me gusta bailar. Ya estoy algo más tranquila. Solo es que una idea
que antes tenía..., no sé ahora si... En fin.

Ana se quedó uno momentos indecisa,
mirando de soslayo hacia Amina. Luego la miró de frente y le dijo:

—Amina, de nuevo te agradezco lo que
acabas de hacer por mi madre. Creo que nunca te lo agradeceré lo suficiente.
Ahora hay algo más que tú podrías hacer, pero esta vez por mí, aunque es
irrelevante comparado con lo de mi madre. Es algo que me gustaría pedirte. Sin
embargo, y aunque parezca mentira en mí, resulta que ahora yo no encuentro la
forma de decírtelo.

—Tú quieres bailar con mi esposo.

La afirmación de Amina dejó a Ana con los
ojos de nuevo como platos.

—¡Caramba! ¡Qué cuidado hay que tener con
estos videntes! Debo de haberlo pensado muy fuerte. Pues sí. Yo no sabía cómo
pedírtelo porque... por la forma tan acaramelada en que tú no has dejado de
mirar y sujetar a tu esposo, yo he estado esperando a ver en qué momento tú te
derretías. Afortunadamente no hay sol.

Todas se rieron al ver la sonrisa
divertida de Amina y la mirada que cruzó con Elión.

—¡Ah, qué lindo ha de ser casarse por
puro amor! Me parece que esa es una experiencia que yo ya nunca tendré. Y por
la manera en que tú lo sujetas, se me hace que será un sacrificio para ti
separarte de él, mucho más cederlo a otra mujer. Sobre todo en la traviesa edad
en que yo estoy. Es que quiero saber lo que se siente bailar con un hombre tan
guapo, alto, místico y... todo lo demás. Presumiré de haberlo logrado. ¿Crees
tú que podrías prestarme a tu esposo?

—Será mejor que te definas con más
precisión.

—¿Definirme? No te entiendo. ¿Por qué lo
dices?

—Porque tú estás pensando que quisieras
bailar con él toda la noche, aunque también consideras que sería un abuso por
tu parte. Por lo que ya has visto de nosotros dos, tú te has dado cuenta de que
no nos sentimos obligados a complacerte. En la corte imperial sería considerado
un honor que tú bailaras con el esposo de otra. Pero aquí, por lo que ya nos
conoces, tú sabes que yo no consentiría en los extremos que tú deseas ni mi
esposo lo haría tampoco. Y tienes mucha razón en eso.

Ana tenía los ojos como panderetas. Vio
las expresiones divertidas de las otras y soltó la carcajada.

—¡Qué razón tenías, Kalídora! ¡Virgen
santísima! Amina, en verdad que tú eres buena. Ya quisiera yo tener ese don tan
extraordinario. ¡Huy, cuántos problemas me evitaría y cuántas ventajas me
reportaría! Tienes toda la razón en lo que has dicho, absolutamente; eso fue lo
que yo pensé. Chica, compréndeme un poco. Si a mi edad no se pueden tener
dulces deseos, aunque sea en forma fantasiosa, ¿entonces cuándo? No, Amina, no
te preocupes, me definiré: te lo pido solo para uno. ¿Me podrías permitir un
baile con tu esposo? Tan solo uno, si no te importa.

—Ana, es muy cierto lo que antes dijiste.
Me cuesta separarme de él, y yo no suelo andar prestándolo a otras mujeres. Yo
nunca lo he hecho y será un sacrificio para mí hacerlo ahora.

—Por favor, un solo baile. Me portaré
bien.

—Lo haré porque tú me lo has pedido de
esa forma. Te advierto, no obstante, que yo jamás he visto a mi esposo entre
los brazos de otra mujer y... no sé cómo reaccionaré. Es una prueba por la que
yo nunca he pasado, y yo no soy muy buena estando enfadada. Lo que sí te puedo
asegurar es que yo no aguantaré más de un baile.

—Solo uno, te lo prometo. Confía en mí,
por favor. Kalídora y Teodora me conocen bien; puedes fiarte de mi palabra.

—No necesito el testimonio de mis
abuelas. Lo hago porque noto tu sinceridad y el propósito de cumplir con tu
palabra. Yo espero que las demás mujeres, que no sean de mi familia, no quieran
imitarte después, porque a la que venga a intentarlo yo te aseguro que, como
poco, la muerdo.

Ana rio al igual que las otras, muy
divertidas por aquella expresión.

—Entonces, para evitar esa posibilidad,
cuando yo te lo devuelva tú agárralo y no lo sueltes; baila con él toda la
noche. Yo estoy segura de que tú lo estás deseando y él también. Porque los dos
estáis encendidos de amor.

—Eso sí, Amina, hablando de encender
cosas, por favor te lo pido, cuando bailes con él trata de controlarte,
¿quieres, cariño?

Amina rio al recordar el motivo por el
que Farah se lo decía.

—Ya me han comentado sobre ese fogoso
beso —dijo Ana—. Parece ser algo de lo que se hablará durante un largo tiempo,
y de manera muy animada. Dará pie para muchos comentarios calientes y bromas de
quinceañeras, si acaso no para cantos de juglares. No son muchas las novedades
por aquí, y sucesos como ese son muy bien recibidos. Esta fiesta dará para
hablar bastante, y eso que apenas ha empezado.

—Al menos tú no has hecho ninguna
travesura todavía —dijo Teodora.

—¡Oh!, y yo espero no hacerla. Esta es la
noche de Farah y de Amina; ellas son las protagonistas, no yo. Záhir, ya te
dije que yo soy un poco atrevida, y no me voy a detener en estos detalles de
protocolo social. Suele ser al revés, el hombre solicita a la mujer para el
baile. Aunque no me importa tomar yo la iniciativa en este caso, dada la forma
como han surgido las cosas. Ya que tu esposa me lo permite, ¿te importaría a ti
bailar conmigo?

—Ana, te diré que me ha resultado un poco
peculiar la situación, con una mujer pidiéndomelo después de regatear con mi
esposa, que de toda una noche quedó solo en un baile.

Ana se rio junto con las demás. Amina lo
hizo también. Se abrazó a la cintura de él y le dijo en tono mimoso:

—Yo no te he regateado ni subastado,
tonto.

—No sé si es el estilo bizantino, aunque
no importa; será un placer —le dijo Elión a Ana—. Por supuesto, siempre que sea
una sola pieza, como le prometiste a Amina. Yo tampoco estoy seguro de cómo
reaccionaré entre los brazos de otra mujer.

—¡Ah, qué hermoso! Refrendando las
palabras de su esposa. Eres encantador tú también. Y muchas gracias por verme
como toda una mujer. ¿Qué tal llevas tú lo de estos bailes?

—He aprendido algo con Amina y con Farah.
Aunque me temo que no haya sido suficiente, porque yo nunca antes había bailado
estos estilos. Te advierto que tendrás que disculparme, yo no creo ser un buen
bailarín todavía; me sé los pasos de los bailes, pero me falta práctica.

—¡Entonces practiquemos! —dijo ella con
una gran sonrisa de satisfacción—. Será un placer para mí si puedo enseñarte
algo. No hay baile que yo no domine. —Le dijo algo en voz baja a una de sus
acompañantes, quien se fue apresurada—. ¿Amina, te importa si lo compartimos
hasta el salón y yo me agarro del otro brazo? ¡Hombre!, me sacas la cabeza. No
te llego ni al hombro, igual que con Amina. Los dos sois altísimos.

—Ya crecerás más.

—Eso espero.

***

Amina se quedó en un lado del enorme
salón, junto con sus abuelas y tías. Ni un momento quitó la vista de encima a
la pareja formada por su esposo y Ana, mientras ellos bailaban en el centro.
Amina respondía de forma automática a las preguntas que le hacían, sin
prestarles atención.

Ana regresó muy sonriente cuando el largo
baile terminó.

—Amina, te devuelvo a tu esposo y te
quedo muy agradecida. Es todo un caballero de lo más encantador. Tú puedes
estar orgullosa de él, que ya sé que lo estás. Para ser su primera vez no baila
nada mal, te lo aseguro; mejor que muchos que yo conozco y presumen de
bailarines. Yo hubiera seguido toda la noche, te lo confieso, que de seguro ya
tú lo sabes. Yo no creo haber tenido nunca una pareja tan agradable. Pero las
promesas hay que cumplirlas, por más que pesen.

Ana observó la forma en que Elión y Amina
se tomaron de las manos y se miraron, en lo que Ana ya sabía que era un
engañoso silencio. El abuelo Arcónides, que estaba poco más allá con el rey
Constantino y la reina Martha, hablando con algunos dignatarios, mando llamar a
Elión. Cuando este se alejaba Ana le dijo a Amina.

—Él tiene muy buenos conocimientos. Es
posible hablar con él de todo, salvo de política, que no le interesa para nada
ni quiere tocar el tema. ¿En qué castillo dices tú que lo encontraste? ¿Es hijo
de algún conde?

—En esta vida él nació en una cabaña
montañesa.

—¿Cómo va a ser? ¿Bromeas? No, ya veo que
no. Pues con tales modales yo no me lo hubiera imaginado nunca. ¿En esta vida,
dijiste? Conque creéis en eso. Yo no. Pero qué interesante perspectiva se
presenta a esa teoría, cuando dos poderosos videntes la sostienen. Ya veo por
dónde van las cosas y me está interesando el asunto, a pesar de mi
incredulidad. Con más motivos ahora vas a tener que dejarme conversar algo más
con él.

Ana observó la expresión de Amina y se
rio diciéndole:

—Amina, eres encantadora en tu
naturalidad y expresividad. Mi madre, que sí se acordará de ti, te adorará en
cuanto te vea. Una persona como tú es un cambio muy agradable, cuando una está
usualmente rodeada por máscaras de hipocresía, falsedad, mentiras, insidia e
intrigas; como hay de sobra en las cortes reales, a cualquiera que vayas;
quizás con excepción de las de Teodora y Martha. Por eso a mamá y a mí nos
encanta venir a este oasis, a este remanso de paz del palacio de Kalídora. Aquí
nos dicen lo que piensan, no aquello que nosotras queremos oír. Estoy segura de
que tú y yo vamos a ser muy buenas amigas.

—Me parece que sí.

—Tú nada tienes que temer de mí, te lo
aseguro. Yo no pretendo tener una aventura con tu esposo ni mucho menos.
Tampoco él lo aceptaría, eso ya me quedó muy claro. Yo me he querido referir a
que quisiera conversar más con él y contigo, para tener vuestras opiniones
conjuntas. Aunque a pesar de tus dones tú me resultas más... segura; sí, más
segura que él.

—¿Cómo es eso?

—Pues que tú no me escudriñaste la mente
la primera vez, como hizo él cuando me miró.

—¡Oh!, eso. Él no lo hace a propósito.
Simplemente sucede.

—Eso me dijo él. Al principio me chocó,
pero luego no me importó, de verdad te lo digo. Con él no me importó en
absoluto mostrarle toda mi vida, mis secretos, sentimientos y anhelos; no me
importó que él me viera como soy realmente. Yo lo sentí como... No sé cómo
definirlo. Más que una intromisión de él, yo lo sentí como si me hubiera
sincerado por completo bajo secreto de confesión, quedando aliviada y con una
gran paz interior. Es una sensación de lo más peculiar, que yo no había tenido
antes. ¡Ay!, no logro explicarme.

—Yo conozco perfectamente lo que tú
quieres decir, Ana, no te afanes.

—Yo comienzo a pensar que de esta forma
es que debería de quedar una después de confesarse. Ahora me parece que, por
primera vez en mi vida, yo me he confesado realmente.

—Ana, eso que has dicho es la más
absoluta verdad. Me alegra mucho que tú lo hayas entendido —dijo Kalídora.

—Lo único que hubiera podido preocuparme
que se conociera, son ciertos planes políticos que yo tengo. Pero como te dije,
Amina, además de que yo sentí que tu esposo es como una tumba sin lápida y sin
marcas, yo ya vi que a él no le interesa la política para nada, y estoy segura
de que a ti tampoco.

—Tú estás en lo cierto en ambas
apreciaciones.

—No temas, yo no te haré sufrir más al
acapararlo para mí sola ni por un minuto. No creas que no me di cuenta de lo
que tú estabas pasando, que no nos quitabas ojo de encima. Quizás yo me he
dejado llevar en algún momento, durante el baile. Yo soy así, algo impetuosa en
estas cosas. Lo lamento, no fue mi intención hacerte pasar un mal rato, menos
aún en una fiesta tan preciosa, que es dada en vuestro honor por dos orgullosos
abuelos. ¿Aceptas mis disculpas si en algo te he molestado?

—Aceptadas, Ana.

—Gracias.

—¿Seguro que eres tú? —le preguntó la
sonriente Kalídora.

—¡Ay, tía!, yo no sé qué tiene de
especial tu casa que me comporto tan diferente. ¿O serás tú, Amina, quien me
causa esto? Mirad qué cosas me están sucediendo esta noche. Yo, nada menos que
pidiendo disculpas. Si mi madre me oyera no se lo creería.

—Yo espero que ella llegue pronto —dijo
Kalídora.

—Ya está en camino —dijo Amina.

—¿Ya mamá viene?

—Sí.

—¡Oh, eso es magnífico!

—Ella se puso el vestido verde claro.

—No me extraña, es el más rápido de
vestir.

Ana miró al suelo por unos momentos.
Sacudió la cabeza queriendo alejar algunos pensamientos y dijo:

—Ya me he fijado que tu esposo y tú
necesitáis el contacto físico casi permanente; eso es muy lindo y esclarecedor.
En vez de tener cinco meses, como él me ha dicho, parecéis recién casados,
quizás ni eso.

—Ellos dos viven en un perpetuo noviazgo
—puntualizó Farah.

—Debe de ser así, porque se nota. Tienes
diecinueve años, ¿no? ¿Y por qué has tardado tanto en casarte? ¿No te
entusiasmaba el matrimonio?

—Ana, yo soy tan feliz en mi matrimonio y
lo deseaba tanto que, si por mí hubiera sido, ya me hubiera casado hace varios
años.

—¿Y por qué no lo hiciste?

—Porque él no había llegado y yo lo
esperaba.

—¿Tú lo esperabas? ¿Desde cuándo?

—Desde que él y yo nacimos.

—¡Uf, otra filosofada! Esta es más
profunda todavía. ¿Qué me has querido decir con eso?

—Ellos dos son almas gemelas —aclaró
Kalídora—. Záhir y Amina nacieron el mismo año, el mismo día y hora; desde
entonces estaban destinados a encontrarse y unirse en matrimonio.

—¿Cómo? ¿Esa otra concepción sobre la
unión de algunas almas? Primero lo de las creencias en la reencarnación y ahora
esto, además del parecido tan asombroso. Ya me estáis haciendo interesar en el
tema. Lo que dije, vamos a tener que hablar más. Me agradará escuchar vuestro
enfoque, mientras tomamos un café o unas bebidas dulces y algunos ricos
pastelillos en palacio. No, allí no No existe suficiente intimidad. Allí hay
demasiados oídos intentando escuchar. Mejor vengo yo con mamá y así vemos los
vestidos.

—Cuando tú quieras; para mí será un
placer.

—Ana, tú sabes muy bien que siempre eres
bienvenida aquí —añadió Kalídora.

—Respecto a tu esposo te diré algo Amina,
que yo estoy segura de que tú ya lo sabes perfectamente. Ninguna mujer te
pondrá a ti en peligro, tenlo por cierto. Y si te voy a ser absolutamente
sincera, ya que está noche estoy en esta vena... —Ana se acercó a su oído y le
dijo en voz baja—: Te confieso que si él me lo hubiera pedido yo no hubiera
podido resistirme.

—Lo sé —dijo Amina sonriendo—, pero te
agradezco la sinceridad. Dice mucho en tu favor. Te diré que a mí me pasa lo
mismo. Yo tampoco puedo resistirme cuando él me lo pide.

Ahora rieron las dos contagiando a las
otras.

—Sí, estoy bien segura de ello. —Ana miró
hacia los lados y le preguntó—: ¿Te has dado cuenta de que nosotras somos las
únicas que reímos?

—Ya lo había notado —dijo Amina.

—No está socialmente bien visto que una
mujer ría en una fiesta. Sonrisas y nada más. A mí me trae sin cuidado. Y tu
risa es tan hermosa que no creo que nadie te lo reproche. Como te decía, por lo
que yo he podido ver, te aseguro que tú eres la reina única y absoluta del
corazón de tu esposo. Me he dado cuenta de que, frente a ti, ninguna otra mujer
tiene la menor posibilidad con él. Ese castillo es inexpugnable y aguantaría
eternamente el sitio más férreo. Es imposible no darse cuenta de lo enamorados
que estáis los dos.

»Qué hermoso debe de ser casarse por
verdadero y puro amor, no por alianzas políticas que es un asco, aunque en
ocasiones las cosas resulten bien. Tía Kalídora, yo te entiendo perfectamente
cuando tú has querido escapar de todo eso y de las intrigas cortesanas, en pos
de una vida más pacífica y sencilla.

—Yo nunca me he arrepentido.

—Yo tampoco —añadió Kalista.

Elión hizo una seña llamando a Amina.

—Discúlpame, Ana, ya me has tenido
demasiado tiempo alejada de mi esposo. Seguiremos hablando luego.

Ana la observó mientras ella se iba junto
a Elión y los otros. Amina se colocó a su izquierda y le pasó el brazo derecho
alrededor de la cintura.

—Es encantadora. Los dos lo son. Observad
la forma en que se miran y sonríen. Es puro amor. Yo no sé lo que siento junto
a ella, os lo aseguro. Es algo muy agradable, muy cálido, hermoso y
reconfortante.

—Me alegra que digas eso —dijo Kalídora—.
Quiere decir que tú eres bastante sensible.

—Tía, tu dijiste que si el rubí del Gran
Ojo estaba apagado era una princesa, pero que si estaba activo era la gran
reina quien lo usaba. ¿Qué es eso de apagado y activo?

—Apagado es el Gran Ojo cerrado, como un
simple rubí; activo es el Gran Ojo abierto, brillando. Cuando la reina lo usa,
su gran energía hace que él se abra y brille con una intensa luz roja cual una
llama. Por eso es que se le llama el Gran Ojo.

—En la breve y rápida información
general, que me dieron unas amigas cuando yo llegué, me dijeron que por dos
veces vieron un enorme fogonazo rojo, que fue algo absolutamente increíble.
¿Qué pasó, ya se cerró el ojo?

—No, él sigue muy abierto. Lo estará
mientras permanezca sobre la frente de la reina.

—Pero yo no noto nada.

—Porque tú no eres mística.

—Qué lástima. Cuánto me gustaría verlo
abierto. Teodora dijo algo como que Amina podía iluminar o destruir el mundo.
Eso es imposible. Tan solo un ángel es capaz de destruir el mundo o iluminarlo.
¿De verdad que Amina tiene tal poder?

—¿Crees que tú estás preparada para ver
quién es Amina en realidad?

—¿Preparada? Yo no sé cómo tendría que
estar para eso. Pero... No, en realidad no creo que yo esté preparada para ser
como vosotras ni nada parecido. Yo soy muy mundana y materialista, con
demasiados intereses terrenos. Yo usaría esos dones en mi provecho.

—Ana, me alegra muchísimo esa respuesta.
Lo contrario me hubiera decepcionado —dijo Kalídora.

—De todos modos, puestas a desear, me
gustaría saber qué es lo que vosotras veis, que el resto de los mortales nos
perdemos, aunque fuera por unos momentos.

—Como premio por tu valiente sinceridad
yo puedo concederte lo que tú has pedido.

—¿Sí? ¿Tú puedes hacerme ver?

Kalídora le sonrió a Farah, que se alejó.
Ella se puso detrás de Ana y le colocó las dos manos alrededor de los
parietales. Poco después la joven dio un respingo. Ana pudo ver la gran luz
roja que salía del rubí estrella, así como la enorme y viva luminosidad que
rodeaba a Amina y Elión, brillando como si fuera el sol. Quedó totalmente
impactada. Kalídora se dio cuenta y retiró sus manos.

Ana permaneció durante un largo minuto con
los ojos abiertos por el asombro, mirando a Elión y Amina sin pestañear
siquiera; muda y sin poder mover ni un solo músculo. Kalídora tuvo que ponerle
una cálida mano en la nuca y soplarle en el rostro, para que la joven
reaccionara. Ana la abrazó nerviosa.

—¡Dios mío, tía! ¡Amina es la propia
Virgen! ¡Y él...! ¿Quiénes son ellos? ¿Cómo dos personas pueden brillar de esa
forma? Llenan todo el salón con su luz. ¡Tienen que ser ángeles!

—No, querida Ana, no lo son.

—Pero tampoco son humanos, ¡no pueden serlo!

—Definir eso es bastante más difícil.
Solo te puedo decir que ellos están en otro nivel por encima del hombre; ellos
son dos almas gemelas muy especiales.

—¿Eso es ser almas gemelas? Virgen
bendita, Virgen bendita, qué dos seres tan fantásticos —decía la joven mirando
hacia Amina y Elión.

Se volvió a abrazar a Kalídora, ante la
mirada curiosa de muchos de los invitados que les habían estado prestando
atención.

—Gracias, muchas gracias, tía, por esta
visión tan maravillosa que me has permitido tener. Hubiera sido imposible
hacerme una idea, por más que tú hubieras querido explicármelo.

—Toma, bebe esto, que te vendrá muy bien.

Farah llegó con un vaso con ponche. La
joven tomó unos tragos, lo que logró tranquilizarla.

—Kalídora, ahora yo entiendo la inmensa
alegría que he notado en ti, en Teodora y Martha, por la maravillosa nieta que
tenéis. Y también comprendo la tuya, Farah. Que Amina te haya convertido en una
mística no es poca cosa; ahora estoy en capacidad de comprenderlo algo mejor.
Todas estáis orgullosísimas de ella, y no es para menos, lo entiendo. Tuvisteis
razón en lo que dijisteis hace un rato, cualquier reina la envidiaría. Porque
el poder de un rey y una reina no vienen de sí mismos, sino de las riquezas que
tengan, la solidez de su castillo y la fuerza de sus ejércitos. Pero Amina no
necesita nada de eso ni lo quiere. Ella es el poder en sí misma. ¿No es así?

—Tú lo has captado y razonado muy bien,
Ana. Así como ella tiene el poder para curar a distancia y crear, lo tiene
también para matar y destruir. A ella y a su esposo no hay murallas ni defensas
que puedan detenerlos, porque las de Antioquía o las de Constantinopla son
simple papel para ellos. Amina y Záhir podrían dominar el mundo y someter a
todos, sin derramar una sola gota de sangre ni moverse de aquí. Pero ellos tan
solo desean vivir la felicidad de su amor en total sencillez. Mi madre y mi
abuela les han ofrecido un palacio y ellos no lo quieren, como tampoco quieren
el trono de Trebisonda ni ningún otro. Así que tú puedes estar tranquila por el
de tu padre, porque el peligro no vendrá de ellos dos.

—¿Y ellos podrían ayudarnos contra los
turcos?

—Querida, ¿cómo te lo digo? Cualquiera de
los dos podría enviar a todos los turcos, o a quienes sean, a la mitad de las
estepas de Mongolia, al centro de China, a lo más profundo del Sahara o al fin
del África, apenas con un movimiento de la mano, o ponerlos a todos de
rodillas. Así como también Amina o Záhir podrían hacer que, mañana mismo, todo
el ejército cruzado amaneciera en medio de la Plaza de San Pedro en Roma, sin
saber lo que les pasó.

—¡No! ¿Me lo dices en serio?

—Muy en serio.

—¡Qué poder tan fantástico!

—Pero ya ellos te dijeron que no les
interesa la política. Con eso quisieron indicarte que ellos dos no están en
esta vida para alterar el orden de los acontecimientos humanos, quitando o
poniendo reyes o emperadores, dando o restando territorios ni colocándose del
lado de unos o de otros. El destino de ellos es algo inmensamente mayor y más
hermoso.

—Yo supongo que a vosotras os resultaría
imposible explicarle esto a nadie. Pero tampoco necesitáis hacerlo, porque no
son felicitaciones ni halagos lo que buscáis, ya que como señoras de los sueños
tan solo queréis discreción.

—Así es.

—Yo también comprendo ahora todos los
sentimientos que tuve mientras bailaba con Záhir. Porque él transmite un amor
tan grande como Amina, y estando tan cerca de él como yo estuve, y en su
contacto... Os juro que me revolvió todo lo que soy como mujer. Pobrecilla, el
mal rato que yo le hice pasar a Amina. Dios mío, ahora me doy cuenta
plenamente. Lo lamento muchísimo.

—No te preocupes, Ana, no ha sido nada.
No te sientas mal por eso; fue un simple baile.

—Para mí sí, mas no lo fue para Amina. Lo
lamento, pero ya está hecho. Tendré que disculparme con ella de otra forma.
¡Ay, Dios mío!

Ana puso tal expresión de susto que Farah
le preguntó:

—¿Qué fue? ¿Te ocurre algo?

—Sí. Me acabo de dar cuenta en el peligro
que yo he estado.

—¿Peligro por qué?

—Amina me dijo que ella era peligrosa
estando enfadada. Yo acabo de comprender porqué fue que lo dijo. Menos mal que
ella se controla muy bien, o lo menos que hubiera pasado es que yo hubiera
desaparecido de aquí y aparecido en mi habitación, castigada.

Las otras no pudieron evitar reírse.

—Sí, pudo haber ocurrido eso —dijo
Kalídora.

—Esta noche va a ser muy memorable para
mí. Dudo que yo pueda olvidarla en mi vida. ¡Huy, cuantas cosas! —Ana sacudió
la cabeza, alejando algunos pensamientos—. Farah, yo supongo que aquel que está
junto a tu abuelo Polibio es tu prometido.

—Sí, él es Faysal.

—Fue quien yo pensé al principio que era
el esposo de Amina, y resulta que es su padre. Vaya cosas. Pero él va mucho
mejor contigo, definitivamente. Se ve un hombre muy interesante e inteligente.

—¿Verdad que es guapo?

—Lo es. ¿Me lo presentas? Tengo suma
curiosidad por saber quién es ese portento de hombre, que no solo tiene una
hija como Amina, sino que ha logrado repetir en esta familia conquistando el
amor de dos hermanas tan difíciles.

—¿También quieres bailar con él?

—No pensaba en eso, te lo aseguro.
Tampoco quiero meterme en más líos; hoy aprendí la lección. Hay hombres de
sobra que están deseosos de poder bailar conmigo, sin yo tener que forzar a los
que no quieren. Pero no creo que tú tengas la misma inquietud que Amina, ¿verdad?

—Me parece que no —le dijo Farah—. Aunque
desde esta noche ya no estoy tan segura. Por si acaso... tú no me pongas a
prueba, ¿quieres? Que quizás yo no tenga el mismo aguante que tiene Amina. A
diferencia de ella yo no me he casado todavía y, como tú bien lo comprenderás,
yo estoy como una tigresa en celo. A la mujer que se acerque a mi prometido le
tiro un zarpazo.

Ana soltó la carcajada mientras las dos
se alejaban hacia donde estaba Faysal.

***

Como Amina notó que muchas mujeres
miraban a su esposo, y algunas se fueron acercando para hacerle preguntas, ella
decidió no arriesgarse y siguió el consejo de Ana: bailar con él, que ganas no
le faltaban. Lo hizo toda la noche, salvo las piezas que ella,
alternativamente, bailó con su padre, su abuelo, su bisabuelo, tíos y primos.
Más que un incordio, porque ella lo hizo con todo gusto, aquellos fueron
momentos que le vinieron muy bien, para aplacar todo lo que ella sentía cuando
bailaba con Elión.

Él, por su parte, bailó prácticamente con
todas las mujeres de la familia. Elena vio así cumplida la promesa que le
hiciera Amina. La joven quedó el resto de la noche como sobre una nube.

Resultó una de esas fiestas en las que
nadie quería marcharse.

** **












CAPÍTULO 56


Un seductor despertar y un
divertido desayuno

El sol de más de media mañana iluminaba
el interior del suntuoso dormitorio, en el último piso de la torre oriental del
palacio de los Thalassidis Ducassios. Elión se deshizo de los brazos de Amina,
y salió de la cama circular con cuidado de no despertarla. Se puso la bata,
agarró el gato blanco, que estaba plácidamente a los pies de Amina, y se sentó
en un sillón con él en el regazo, acariciándolo. El felino comenzó a ronronear
sonoramente.

Elión se deleitó contemplándola dormir
desnuda; era algo de lo que él nunca se cansaba. Ella tenía la cara pletórica
de felicidad, por una noche que resultó maravillosa en muchas formas.

Amina movió los brazos y, dormida como
estaba, pareció echar algo en falta. Al no sentirlo a él abrió los ojos con
cierto sobresalto y se sentó en la cama. Lo vio allí sentado, observándola de
forma sonriente y placentera.

—¡Ah!, estás ahí.

Amina se relajó y se dejó caer en la cama
de nuevo, estirándose perezosamente cuan larga era.

—¡Huy, pero qué pereza tan grande
tengo...! No quiero salir de la cama. Amor mío ¿por qué te has levantado? Nadie
nos está llamando. Yo no creo que hoy ninguno se levante temprano, ni siquiera
mi padre. Anda, ven. ¿No te provoca quedarte junto a mí un rato más? Quiero
seguir abrazada.

Elión permaneció contemplándola en
silencio, como tantas veces hacía. Amina volvió a estirarse lánguidamente y
giró hacia el centro de la cama.

—¡Huy, este lado está frío!

Volvió hacia el otro, donde había estado
acurrucada y abrazada a él. Amina captó las sutiles sensaciones que sus
movimientos causaban en su esposo. Ella podía notar hasta los más mínimos
cambios en su expresión. Observó sus ojos recorrerle el cuerpo. Sentirse mirada
por él de aquella forma era un deleite para ella, y solía hacerle hervir la
sangre, que todavía no se le había apaciguado desde el baile. Amina dio un
lánguido pestañeo y le preguntó con su tono y mirada más sensual:

—¿Tanto te gusto, vida mía?

Elión entendió muy bien lo que ella
quería.

Él no respondió. Sonrió y dejó el gato a
un lado. Se levantó del sillón y le dio su almohada a Amina, para que se
abrazara a ella. Amina se quedó protestando por aquel cambio, poniendo un
delicioso mohín de contrariedad.

—Chico malo, no es esto a lo que yo
quiero abrazarme, sino a ti. Quiero sentirte. Anda, ven a mi lado.

Él pareció no escucharla. Dándole la
espalda sonrió sin que ella lo viera. A través de una de las ventanas dio un
breve vistazo al mar.

—¡No te vayas!

Él no hizo caso y se dirigió hacia la
escalera que comunicaba con los pisos inferiores, con intención de bajar a
vestirse. Comenzaba a descender los primeros peldaños cuando la escucho
decirle:

—Amor mío, no me has respondido. ¿Te
gusto?

Elión se detuvo y volteó a mirarla. Ella
estaba sentada en el medio de la cama. Tenía el negro y largo cabello
alborotado, y estaba observándolo con aquella incitante y sensual expresión que
ella sabía utilizar tan bien. Él recorrió con los ojos su cuerpo desnudo y
aquellos senos que eran su obsesión.

Desde la boda, la muy pícara había
aprendido con rapidez que él no aguantaba dos pedidas de aquellas.

«Carpe diem».

La frase llegó a la mente de Elión.

Sí, aprovecha el momento, ¡atrápalo!,
¡disfrútalo!, ¡no lo desperdicies! No lo dejes pasar, porque no volverá jamás.

Él sabía muy bien que solo existía el
efímero ahora, y el suyo era una mujer muy hermosa y seductora que lo invitaba
a complacerla. Sí, había que aprovechar el ahora, porque era irrepetible y no
había nada más.

Esa mañana Elión no estaba dispuesto a
responderle con palabras, porque Amina prefería algo más. Él se devolvió sobre
sus pasos. Se quitó la bata y saltó a la cama muy bien dispuesto, para deleite
de ella que rio feliz.

Amina sabía muy bien cómo ganar aquel
delicioso juego para dos. Un juego en el que ambos siempre resultaban dichosos
ganadores.

***

Cuando Amina llegó al comedor familiar se
dio cuenta de que era la última. Encontró a los nueve preparándose para
desayunar.

Elión estaba sentado conversando con
Posidóneus y Juan y fue quien primero la vio. Todos advirtieron que él se
levantaba y quedaba pasmado mirando hacia la puerta. Ya conocían aquella
reacción. De inmediato se dieron cuenta de que ella llegaba.

Amina llevaba suelto su largo cabello
negro, apenas peinado. Vestía un fresco y largo vestido de clásico diseño
griego, de suave y ligera tela de un color blanco perlado, plisado desde arriba
hasta el ruedo. No tenía mangas; estaba sujeto tan solo con unas tiras y
broches plateados en los hombros. Un agudo escote, estrecho y profundo,
terminaba justo debajo del busto, donde una ajustada cinta lo recogía y
resaltaba.

La tela se le ceñía al cuerpo hasta el
final de su estrecha cintura, como si fuera una faja. Luego, contorneando las
caderas, caía suelta y vaporosa con sus múltiples pliegues. Un par de capas
adicionales cubrían desde la cintura hasta casi medio muslo, dando la densidad
necesaria para evitar traslucir. Al ella caminar con sus largos pasos, la
vaporosa tela se pegaba a sus piernas y moldeaba sus muslos dándole un aire
sensual.

En el brazo izquierdo Amina lucía uno de
los brazaletes de oro y piedras preciosas que Elión le regalara. Sujetaba al
peludo gato blanco, que iba muy cómodo y arrellanado entre sus brazos, mientras
otro de color gris y blanco corría detrás de ella.

Fue Kalídora quien sacó a Elión de su
atontado trance, al darle un sorpresivo beso en la mejilla y decirle:

—Definitivamente, querido nieto, lo tuyo
es crónico. No importa en qué forma se vista ella ni lo que se ponga, tú
siempre la miras de igual forma. Eres adorable.

Con los ojos brillantes y fijos en su
extasiado esposo, Amina llegó hasta él, sonrió y le dijo al gato que llevaba en
brazos:

—Tonto, se acabó tu ronroneante
paseo en brazos. Es hora de ir al suelo a jugar un poco con Alocado.

Con cuidadosos movimientos perfectamente
practicados, Amina se agachó a los pies de Elión y dejó el gato en el suelo,
sabiendo muy bien lo que el escote de su vestido haría. Se incorporó, lo miró a
él con una de sus hermosas sonrisas triunfales y giró despacio, dando una
vuelta completa para que él la viera bien. Le pasó los brazos alrededor del
cuello, le dio un beso en los labios y le dijo:

—Sí, ya lo sé, amor mío; me lo estás
diciendo con tu hermosa expresión. Anoche en el baile tú pensabas que yo ya no
podía verme más hermosa, pero te acabas de dar cuenta de que te equivocaste.

—Sí.

—Porque hoy yo estoy más preciosa que
nunca. ¿Verdad?

—Sí.

—Estoy para que me comas a besos —dijo
ella melosa, junto a sus labios.

—Sí.

Solo monosílabos por parte de Elión,
quien no dejaba de admirarla con una expresión cual si estuviera hipnotizado.
Toda la familia sonreía escuchándolos, pendiente de ellos dos.

—Porque tú sabes que me veo espectacular
con este vestido que estoy estrenando para ti.

—Sí.

—Además tú eres capaz de quedarte a vivir
aquí, si yo visto todos los días de esta forma tan sensual. ¿Verdad?

—Sí.

Amina lo premió con un beso. Los demás ya
no pudieron aguantar más y se rieron.

—Vamos, chicos, se ve que tenéis hambre;
dejad de comeros con los ojos que ya van a servir el desayuno —dijo Kalista—.
Aunque a estas horas ya poco tiene de desayuno.

—Perfecto —dijo Amina—, porque yo tengo
tanta hambre que me comería un cordero adulto.

Saludó a cada uno con un beso. Luego, en
tanto servían el desayuno, ella se quedó tomando un poco de café, mientras
miraba a través de una ventana los perros que correteaban en uno de los
jardines. Farah se le acercó y le dio un largo abrazo.

—Gracias, Amina, muchísimas gracias. No
he tenido la oportunidad de agradecerte el inmenso e inimaginable regalo que
ayer me hiciste tú. Mi mayor anhelo, mi ilusión suprema y mi sueño imposible
han sido cumplidos. Aún no me acostumbro a todo lo que siento, veo y escucho.

—¿Tu mayor anhelo no era casarte con mi
padre?

—Sí, desde los doce años, y ese era
posible. Pero ser una mística es el que he tenido toda mi vida, desde que yo
puedo recordar, y ese era imposible. Pero existes tú, que todo lo puedes hacer
posible.

—No ha sido nada. Tú te mereces mucho
más. Cualquier cosa que no tengas clara no dudes en preguntarme. Ya tendremos
tiempo de sentarnos las dos a conversar sobre ello, y te iré diciendo lo que
necesites. Y hablando de tu otro anhelo, el posible, ya vi todo lo que tú
bailaste con mi padre anoche. Al igual que me pasaba a mí con Záhir, tú tampoco
querías dejarle oportunidades a otra mujer ni salir de entre sus brazos.

—No, la verdad es que no. Por eso yo
trataba de evitar los bailes en los que la pareja casi ni se toca. Esos se los
dejaba a las otras de la familia —dijo Farah con una sonrisa.

—De verdad que eres una pícara. Yo me di
cuenta y te imité. Me dejasteis sorprendida, porque mi padre no conocía estos
bailes. Que yo sepa, él nunca los había bailado. ¿Qué has hecho tú? ¿Ha sido
parte del entretenimiento que le has dado para que no se aburriera?

Farah mostró una enorme sonrisa en la que
bailaba la mayor satisfacción.

—Él los aprendió con Farsiris. Yo lo puse
al día.

—¡Ah, picarona! ¡Qué callado te lo
tuviste! Muy en privado habrá sido. ¿Fue en tu habitación?

—No, chica. Ahí él no puede entrar
todavía. Fue en el salón de música. Como Záhir y tú andabais navegando u
ocupados en otras cosas, tú no te diste cuenta.

—Debí de haberte espiado.

—No te creo capaz de hacerlo.

—Tienes razón. Ya te dije que no es
asunto mío lo que los dos hagáis. Conque estuviste enseñándolo a bailar. ¿¡Qué
más le habrás enseñado!?

Farah rio ante la expresión de Amina. Con
toda su picardía ella le dijo:

—Pues te confieso que yo he tenido de él
todo lo que he podido tener, y le he adelantado todo lo que yo consideré prudente
adelantarle. Hay que dejarlo con ganas de mucho más. ¿No es así?

—Seguro; ese es el secreto. Has aprendido
rápido.

—He tenido una buena maestra en ti,
aunque supongo que también hay una buena parte de intuición femenina. Ahora
puedo entender algo mejor lo que tú me contabas. Porque ha habido algún que
otro momento, al borde mismo entre la pasión y la desesperación, en que ha sido
un suplicio para mí llegar a controlarme y no entregar todo lo que tengo y lo
que soy como mujer. Es que cuando te agarra ese ardor tan sublime... ¡Ay qué
rico besa!

Ahora fue Amina la que se rio y le dijo:

—Estás esperando con ansias la noche de
bodas, ¿no?

—¿Yo? No, que va; tanto así no.

Farah lo dijo con la mayor indiferencia.
Luego, ante la mirada tan burlona de Amina, se echó a reír y añadió:

—¡Claro que sí! ¿Qué te esperabas? ¡Cada
día la ansío más! ¿Amina, cómo puedo extrañar tanto algo que nunca he tenido?
Pero ya llegará, ya llegará ese momento. ¡Huy, Dios, será grandioso! Por ahora
me vale con los deliciosos momentos que tenemos. Me agrada mucho enseñarle
cosas que él no sabe.

—Pues ya vi que eres muy buena maestra,
porque él aprovechó las lecciones de baile mejor que mi esposo conmigo. Quiere
decir que vosotros os portasteis mejor que nosotros. ¿Y él te dice cosas lindas?

—Todo lo que él me dice me suena lindo.
Por cierto, Amina, eso que tú le has dicho a Záhir...  ¿Esas son las cosas que
él te dice a ti?

—Sí, algunas, las más frecuentes.

—¡Qué divino! Mamá tiene razón. Las
expresiones de él son envidiables. No importa lo que tú te pongas encima, Záhir
siempre se queda extasiado.

—Sí, lo sé. ¿No es adorable? Eso me
halaga muchísimo. Aunque ya aprendí que con él me resulta muy fácil acertar.

—¿Acertar con qué?

—Hay algo que siempre lo hace quedarse
mirándome profundamente alelado, boquiabierto y con la respiración cortada, más
que ninguna otra cosa que yo pudiera ponerme. Nunca falla.

—Anda, dame ideas. ¿Qué es?

—Cuando no me pongo nada.

La alegre carcajada de Farah hizo que
todos voltearan.

***

—¡Ah! ¿Qué será lo que habrá dicho esa
chiquilla?

Kalídora conversaba con su hermana
Kalista y su cuñada Eudora, mientras los sirvientes preparaban la mesa para el
desayuno.

—¿Os fijáis cómo están ellas dos, que no
paran de reír?

—Qué madre e hija tan hermosas van a ser
—dijo Eudora—. Por lo general es difícil que una nueva esposa logre llevarse
bien con hijas mayores del marido, pero en este caso es todo lo contrario.

—La verdad es que los ratos de felicidad
cuando Amina está son divinos, con toda la rebosante y contagiosa alegría que
ella siempre tiene, ¿no os parece?

—Amina tiene cada ocurrencia...  —dijo
Kalista.

—Y ahora con Záhir ni os cuento. Si la
risa rejuvenece, Farah y yo terminaremos siendo niñas. Vaya pareja tan hermosa
y adorable que los dos hacen. Os lo juro, yo me siento completamente dichosa de
tenerlos aquí.

—Sí, lo he notado en estos días y ya te
entiendo muy bien —dijo Eudora.

—Es una lástima que mi abuelo Miguel no
esté. Ya quiero que lo conozca a él.

—Yo estoy segura de que Záhir se lo
ganará de inmediato, como hizo con todas nosotras —dijo su hermana Kalista—.
Los abuelos siempre estuvieron fascinados con Amina. Yo doy por descontado que
el abuelo vendrá sin falta para la boda. Ya te lo dijo la abuela; él no vino
ahora con ella porque tenía importantes compromisos de Estado.

—Es que Amina y Záhir les caen muy bien a
todos —dijo Eudora.

—Y tanto —dijo Kalista—. Tú no viste
cuando llegó Irene Ducás, porque habías subido a retocarte. Al llegar ella
saludó a Constantino, Teodora y Martha, y a Kalídora y Arcónides que la fueron
a recibir. Ana y ella cambiaron unas palabras y lo que se escuchó fue el
asombrado grito de Irene. 

—¿Por qué fue?

—Irene llegó sin saber todavía quién la
había curado en realidad —explicó Kalídora—. Ella dijo que había sido la
Virgen. Ana le preguntó que si fue una de ojos verdes con un gran rubí en la
frente. Cuando Irene le preguntó cómo lo sabía, ella le señaló a Amina. Fue
cuando Irene gritó.

—Hubieras visto —añadió Kalista—. Irene
atravesó el salón y fue directa, de inmediato, sin mirar a nadie más.  Irene la
abrazó, la llenó de besos y le dio las gracias de todas las maneras habidas y
por haber, de la forma más efusiva y sincera.

—Qué lástima no haber estado. ¿Y qué dijo
Irene? —preguntó Eudora.

—Pobrecilla —dijo Kalista—. Contó que
ella estaba en su habitación chillando del dolor tan insoportable que tenía,
golpeándose desesperada la cabeza contra las paredes. Que ella deseaba morir
para terminar con aquel sufrimiento tan atroz. Dijo que tenía la garganta
ardiendo de la acidez, porque había vomitado todo y tan solo sacaba bilis.

—¡Oh, qué espantoso habrá sido!

—Ella dijo que vio aparecer ante sí un
par de ojos verdes que flotaban en el aire —añadió Kalídora—. Luego un rostro
tan hermoso como ella nunca había visto otro. Finalmente surgió una mujer
completa, tan radiante como una virgen, que le dijo:

Irene Ducás, por el amor que tu hija Ana
te tiene estás curada. Olvida esos dolores para siempre. Arréglate, porque te
vendrán a buscar para que asistas al baile, tu hija te está esperando con Kalídora
y Teodora.

—Irene nos contó que el terrible dolor de
cabeza desapareció como por encanto, junto con todo lo demás —dijo Kalista—.
¡Hasta se le curó la herida que se había hecho en la frente! Dijo que los
médicos, los clérigos y las doncellas se quedaron alucinados persignándose.
Ella les dijo que la Virgen la había curado, y los clérigos se pusieron a
rezar.

—No me extraña que la confundan con una
virgen, porque cuando Amina se presenta completa tiene alrededor una luz
fantástica —dijo Kalídora.

—¡Qué maravilla! Tiene que haber sido
algo impactante para Irene —dijo Eudora.

—Sí —confirmó Kalista—. Pero cuando Irene
dijo que lamentaría que Amina no estuviera cerca, el día en que le volviera
otro de esos martirizantes dolores, y Kalídora le aclaró que ya nunca le
volverían, la cara de asombro que Irene puso fue inolvidable, todo un poema. Se
quitó el collar que llevaba y se lo quiso regalar a Amina.

—¡No me digas! Era un collar muy valioso
el que ella traía puesto anoche.

—Pues quiso regalárselo, pero Amina se
negó de plano. Ya tú sabes cómo es ella. La forma en que Irene la abrazó y
besó, y todas las invitaciones que le hizo junto a Záhir, para que los dos
fueran a Constantinopla, fueron de lo más elocuentes. Junto con Ana se ofreció
también a apadrinar a su primer hijo.

—Los dos se han ganado la más sincera
amistad de Irene y de Ana, cosa que les puede venir muy bien en el futuro
—añadió Kalídora—. Irene también es muy agradecida. Ya visteis el cariño y la
atención con que ella los trató durante toda la noche.

—Sí, para la envidia de muchos otros
invitados —aclaró Kalista—, que no dejaron de comentar el singular hecho y de
que fuera una fiesta con la presencia de tres reinas.

—¡Ay, sí! Ese ha sido un hecho casi
insólito, que bastante escuché comentar —dijo Eudora—. Una aparente fiesta para
el anuncio de un compromiso matrimonial, sin ser él un príncipe heredero, y
para una presentación en sociedad de una joven, y resulta que contó con la
presencia de tres reinas y de un rey. No os digo si también hubiera estado
Miguel.

—Y más insólito les parecería si hubieran
sabido que fueron cuatro reinas, en realidad, si contamos a Amina —añadió
Kalista.

—Tienes razón —dijo Kalídora—. Irene
estuvo alegre como hacía muchos años que yo no la veía. Hasta le hizo bromas a
Amina, a costa de lo guapo que es Záhir. Y os voy a confiar algo que me dijo
Irene, pero tenéis que prometer no decírselo a Amina.

—¿Qué fue? Anda, dinos —le pidió su
hermana—. Me encantan los secretos.

—Irene me dijo que ya que Amina no había
querido su collar ni nada, ella sentía que tenía que retribuirle aquello, y de
alguna manera más tangible que con el simple agradecimiento. Me dijo que junto
con el regalo que enviaría para la boda de Farah iba a enviar otro para Amina,
por su matrimonio, porque así ella no podría negarse.

—¡Oh, qué bien!

—Definitivamente, esta fue la noche de
Amina.

—Mujer, Farah tampoco se quedó atrás, que
estuvo cubierta de atenciones por todas sus amistades y por Martha —dijo
Eudora.

—Sí, aunque la verdadera noche de ella
llegará pronto.

—¿Te fijaste en mamá y la abuela cuando
se marcharon? —le preguntó su hermana Kalista.

—¡Huy, claro que me fijé! —dijo Kalídora
riendo—. Después del reconocimiento del Gran Ojo y la coronación de Amina, mamá
estuvo toda la noche bailando sobre una nube. Nunca una misma casa mística, más
que la nuestra, había dado dos reinas, ¡mucho menos tres! ¡Nuestra casa ha dado
tres reinas de seis!

—¡Eso es la mitad! ¡Vuestra casa ha dado
la mitad de las reinas de la hermandad! —dijo Eudora.

—Sí. La abuela Martha iba que no cabía en
sí. Yo estoy segura de que no ha dormido en toda la noche hablando con mamá, de
la emoción tan grande que tenían las dos. Hasta habrán comunicado con algunas
otras en la hermandad, intercambiando opiniones.

—Nos hemos dado cuenta de que Marga,
Perséphone y las otras quedaron totalmente prendadas y entusiasmadas con Amina
—dijo Kalista.

—Por completo —convino Kalídora—. Y no es
para menos. Todas nuestras hermanas que aún no han tenido una hija rebosan de
felicidad. A nosotras siempre nos queda la angustiosa duda sobre si nuestra
primogénita recibirá nuestros dones o no. Ahora el grandioso regalo de Amina
les asegura mantener la cadena dorada. Ya saben que el próximo hijo que tengan
será una niña muy sana, heredera de todos los dones místicos y las cualidades
plenas para ser una señora de los sueños.

—Es que ha sido algo extraordinario lo
que Amina os ha dado, en una y otra forma —dijo Kalista.

—El regalo tan especial que ella nos hizo
a nosotras con Farah es algo muy grande, muy grande; ¡grandísimo! Que yo
todavía no lo termino de asimilar —dijo Kalídora emocionada—. Por eso comprendo
la alegría de la abuela Martha, porque Farah es su predilecta. La abuela tiene
una especial debilidad por ella. Amina, con su coronación y con lo de Farah, ha
puesto a nuestra casa en lo más alto de las Doce Casas Regentes, y por muchos
cientos de años. ¡Huy, Dios mío!, yo he tenido dos hijas místicas y señoras de
los sueños. ¡Soy la única mujer que las ha tenido sin ser gemelas! Aún no me lo
puedo creer yo misma. No me cabe en el pecho tanta felicidad.

—Me imagino lo que eso significa para
vosotras —dijo Eudora.

—La abuela me dijo que había traído unas
joyas exquisitas para regalarle a Amina, con motivo de su pasada boda —dijo
Kalista—, porque hasta ahora no había podido hacerlo.

—Sí, pero con la conversión de Farah en
señora de los sueños, ella está tan, pero tan entusiasmada, que me dijo que iba
a enviar un recado urgente al abuelo Miguel —les confió Kalídora.

—¿Para qué?

—Farah y yo le dijimos lo mucho que a
Záhir y Amina les gustan los caballos, que tienen dos que son únicos en el
mundo y que se dedicarán a la cría. Vosotras sabéis lo que al abuelo Miguel le
gustan también los caballos.

—Sí, él tiene unos establos enormes, con
varios centenares de animales selectos —dijo Kalista—. Cuando él venga yo os
podría asegurar que no parará de hablar con Záhir y Amina, porque los caballos
son su tema de conversación predilecto.

—Pues la abuela le va a pedir que traiga
treinta o cuarenta, los que a él le parezcan, de regalo para ellos.

—¿¡Tantos caballos!?

—Eudora, ¡mi madre y mi abuela les
regalarían un palacio! ¿Qué son treinta o cuarenta caballos o medio centenar?

—Mujer, es que cuando os regreséis para
Siria vais a parecer pastores arreando ganado —dijo Eudora riendo.

—Hablando de eso, ¿cómo vais a llevarlos?
—preguntó Kalista—. Tendrás que llevar tú más siervos que de costumbre, porque
Faysal no se trajo ni un solo sirviente ni un guardia.

—Ellos se trajeron a los seis lazuríes de
Amina.

—¿Los que fueron de Farsiris?

—Sí, pero será todo lo contrario de lo
que tú piensas. Farah se llevará sus dos guardias y esta vez yo me llevaré muy
pocos siervos, apenas los indispensables para el viaje.

—¿Tú te refieres a los que ya conocen
vuestras manías? —le preguntó su hermana.

—Esos mismos. Arcónides y yo vamos a
comenzar a aprender a viajar ligero. Además allí no llevaremos tanta ropa
encima, hay que estar más frescas. Yo no necesitaré a tres doncellas para
vestirme. Con una me sobrará. Ya estoy preparando unos suaves y frescos
vestidos para mí y para Farah; sin que sean abayas, pero bajo el mismo
concepto.

—En otras palabras, que si nos cruzamos
contigo no te reconoceremos.

—Mujer, no será para tanto, que tampoco
pienso cubrirme la cara como no sea para cabalgar.

—¿Te vas a cubrir la cabeza de forma
permanente?

—No lo haré dentro de la casa. Pero no me
importará hacerlo afuera, si con eso me evito el sol y que el cabello se me
llene de polvo y arena.

—¿A quiénes vais a llevar en el viaje?
—preguntó Eudora.

—Con los guardias de Amina y Farah y
otros cuatro o cinco más nuestros serán suficientes; tanto para llevar la
manada de caballos como para ocuparse de las otras cosas. Seguro que Záhir y
Amina se divertirán bastante.

—¿De verdad que vais a llevar tan pocos
guardias?

—¿Acaso ellos tres los necesitaron cuando
vinieron?

—¡Kalídora! ¡Es una enorme distancia y
caminos muy peligrosos! —insistió Eudora—. Quizás ellos, con el favor de Dios,
hayan logrado pasar desapercibidos cuando vinieron. Pero ahora, con los
caballos y camellos vuestros y esa manada adicional no os podréis ocultar.

—Ya no llevaremos camellos para la carga,
solo caballos, porque será muy poco equipaje. Ya lo dejamos todo allá.

—De todos modos esos animales representan
una buena fortuna, y serán una tentación enorme para tantos bandidos como hay
por ahí. Todos se os van a echar encima.

—Con Záhir y Amina no hay de qué
cuidarse.

—Hermana, ¿qué nos quieres decir con eso?
Yo también estoy algo preocupada.

—Kalista, Amina no solo puede curar a
distancia. Tanto ella como Záhir pueden terminar con un centenar de bandidos,
en un abrir y cerrar de ojos, tan solo con desearlo.

—¿Pero qué me dices?

—Lo que estás oyendo. Pero no me pidas
detalles ahora.

—Vale, pero vas a tener que aclararme
eso.

—Me parece que esta vez tú llegarás
muerta —dijo Eudora.

—No lo creo. Yo no me he sentido mejor ni
cuando tenía veinte años.

—Ya me di cuenta de todo lo que tú
bailaste.

—Kalídora, yo la verdad es que no termino
de asimilar lo que nos contaste, sobre todo el tiempo que vais a vivir. Me
resulta inconcebible. ¿De verdad tú esperas que sean tantos años? —le preguntó
su hermana Kalista.

—Con el maravilloso regalo de vida que
Záhir y Amina nos dieron en el día de su boda, yo aspiraba a que fueran el
triple de los que tengo, como poco.

—¿¡Qué?! ¡Hermana, estás hablando de más
de ciento sesenta años!

—Sí, pero ahora, con la energía adicional
que Amina nos otorgó a Farah y a mí, yo me siento con el ánimo de una
jovencita. No tengo la menor idea de lo que podrá suceder o cómo actuarán las
dos energías, pero Farah y yo esperamos vivir muchos hermosos años más para
estar al lado de ellos.

—¡Vaya barbaridad! Yo espero que no te
aburras —dijo Eudora.

Kalídora se rio y les dijo:

—¿Aburrirme yo? Te aseguro que me
entretendré cuidando un montón de críos, entre nietos, biznietos y
tataranietos. Y ya veremos qué otras cosas surgen. ¡Ya están Farah y Amina
riendo otra vez! Es que no han parado. ¿No es algo encantador escucharlas?

—A mí lo que me tiene sorprendida es la
forma en que Amina se comporta junto a Záhir —dijo Kalista—. Mientras ella no
lo ve está normal, con su hermosa alegría. Pero en cuando él se le acerca ella
se transforma. ¡Vaya enamoramiento que tiene esa chiquilla! Me da hasta algo de
envidia, os lo juro.

—¿Y el enamoramiento que tiene Záhir no? 
—preguntó Eudora.

—¡Ay, mujer! Ese muchacho es un caso
aparte —dijo Kalista—. Ya lo has visto hace un rato. No es que él la ame, ¡él
la idolatra! Cómo me provoca volver a tener la edad que ellos tienen. Esos
dorados años de juventud son siempre irreemplazables, pero qué rápido se van.
Hoy los ves y mañana ya no los ves.

—Para Záhir y Amina no es así. Para ellos
cada día es el primero —puntualizó Kalídora.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Que cada día que amanece vuelven a
enamorarse como si fuera la primera vez. Yo todavía estoy intentando
comprenderlo.

—¿Así es la cosa? Pues ha de ser algo muy
hermoso —dijo Eudora.

—Aún no os he contado la ocurrencia que
tuvo Amina, el otro día en la mañana que fuimos de compras al mercado y el
bazar —dijo Kalídora—. Ella siempre está buscando la forma de hacerle alguna
broma a Záhir. Vamos a desayunar y después lo cuento, os vais a reír un buen
rato. ¡Ah!, esa chiquilla, qué feliz me hace, Dios mío, ¡qué feliz!

***

Mientras desayunaban no pudieron faltar
los comentarios sobre la fiesta; eran materia más que obligada.

—Faysal, ¿tú habías bailado tanto alguna
vez en tu vida? —le preguntó Juan el esposo de Eudora.

—Sí, por supuesto; las danzas que solemos
bailar los hombres por Siria, pero no estos bailes.

—Allá no se puede bailar con mujeres
—dijo Posidóneus, el esposo de Kalista.

—Claro que se puede bailar. De hecho
tenemos bailes que se realizan en grupos mixtos. Pero si te refieres a la forma
de aquí, con tal contacto físico e individual, tienes razón.

—¿Y en dónde practicaste estos? —le
preguntó Eudora.

—He tenido una buena y hermosa maestra
estos días.

—¡Huy, Farah, qué ocupada has estado! Con
razón se te veía tan poco el pelo —dijo su tía Kalista con intención claramente
punzante—. Yo no sé cómo tú sacas tiempo para todo. Es que no paras nada. Estoy
segura de que sabrás atender tu hogar perfectamente.

—Yo también estoy segura de que ella lo
hará —dijo Amina—. Me vas a consentir mucho, ¿verdad que sí, mamá Farah?

—Solo si te portas bien.

—¡Ay, yo siempre me porto bien!

—¿Siempre?

La pregunta de Elión y la mirada que le
echó estuvo cargada de todo el doble sentido del mundo. Ella se lo devolvió
diciendo:

—Bueno..., no siempre, tienes razón. En
ocasiones me encanta portarme mal y ganarme un par de nalgadas.

Farah fue la primera que soltó la
carcajada, seguida por Faysal y los demás.

—Amina, ¿cuántos fueron los que te
preguntaron por tu collar? —inquirió su abuela.

—¡Uf!, no los conté. De los hombres
fueron unos cuantos. De las mujeres me pareció que fueron todas. Si Muntasir
las hubiera escuchado no podría estar más orgulloso. Yo habría preferido que
todas lo hubieran preguntado a la vez, para no tener que haberlo estado
repitiendo. Hubo una de ellas, la condesa... no sé qué, empeñada en querer
saber quién había sido el joyero, para hacerse uno igual. Cuando yo le dije que
para ello tendría que ir a Samarra se le quitaron las ganas. Aunque no me
extrañaría si todavía se apareciera a pedírmelo, para hacer una copia aquí.

—¿Y por tu joya cuántas
preguntaron? 

Kalídora puso una sonrisa de complicidad
que solo Amina entendió, devolviéndosela.

—Abuela, en eso ellas fueron algo más
comedidas, como tú comprenderás. No lo hicieron abiertamente, aunque se
interesaron por su origen, cómo fue que yo lo conseguí y todas esas cosas, preguntando
como quien no quiere.

—Ya va, ¿de qué habláis? —preguntó
Eudora.

—De la esplendorosa joya que yo tengo por
esposo —aclaró Amina dedicándole una gran sonrisa a Elión—. Por supuesto, no
faltaron las que no se aguantaron y se le insinuaron.

—¿Cómo va a ser? ¡No me digas que alguna
mujer se le insinuó! —dijo Eudora.

—Pues así fue. ¿Os imagináis? ¡Se le
insinuaron a mi esposo en mis propias narices! —Faysal no pudo aguantar la
carcajada—. ¿Te hace gracia, verdad, padre? ¡Pues a mí no me hizo ninguna! —Ahora
rieron todos—. Es que fue como si yo no hubiera existido, como si yo no
estuviera allí junto a él. Una de ellas, una rubia de poco más de treinta y
bastante guapa, le dejó muy claro que era viuda y vivía sola; que ella conocía
que los musulmanes sabían bien lo que era tener varias mujeres y complacerlas.

—¿Eso le dijo ella? —preguntó Farah
incrédula.

—Como os lo cuento.

—¡Esa sí que se pasó tres pueblos!

—Con ese montón de lobas, yo os aseguro
que si las miradas comieran me quedo sin esposo anoche. —Ahora sí que todos
soltaron la carcajada, incluido Elión— ¿Así de descaradas son todas las mujeres
por aquí? ¡Huy!, la de cosas que ellas tenían en mente y yo les capté.

—Entonces menos mal que tú no prestaste
atención a todas las cosas que los hombres pensaban sobre ti —dijo Elión.

—Querido, ¿qué te hace pensar que no lo
hice? —De nuevo su padre soltó la carcajada el primero—. Solo que los
pensamientos de ellos no me hacían ningún mal. Hasta hubo alguna que otra
cosita que a mí no se me hubiera ocurrido nunca. ¿Ves? Siempre se aprende algo
nuevo.

Amina lo dijo con una sonrisa tan grande
y pícara, que hizo reír a todos de nuevo.

—Me alegra que lo hayas tomado de esa
forma —dijo él.

—Y yo ya veo que tú te lo tomaste con
ellos mejor que yo con las mujeres.

—Ya vemos que sí —dijo su abuelo
Arcónides.

—Pero es que de ellas hubo cosas que yo
tampoco me las hubiera imaginado jamás —dijo Amina—. Es que, francamente, con
algunas de esas lobas me provocó... Mejor ni lo digo. Ellas no tienen ni idea
de con quién se estaban metiendo. Por suerte para ellas yo estoy muy segura de
mi esposo, así que yo tranquila.

—¿De verdad que tienes esa seguridad?
—preguntó Posidóneus—. Entonces habrá sido idea mía, no sé.

—¿Qué paso? —preguntó su esposa Kalista.

—Cuando Záhir bailaba con Ana me pareció
ver que Amina estaba de lo más intranquila. Hasta se mordía una uña.

Kalídora, Kalista y Farah no pudieron
aguantar la risa, porque ellas habían hecho el mismo comentario durante el
baile.

—Esa pieza es un baile particularmente
largo —aclaró Juan el esposo de Eudora—, muy propicio para la cercanía y hablar
en confidencia; a los jóvenes y enamorados les encanta. La misma Ana la mandó a
pedir a los músicos, por lo que yo supe.

—¿¡Qué!? ¿Ella fue quien la pidió? —Los
ojos de Amina mostraron toda la sorpresa que aquella noticia le produjo—. ¡Si
habrá sido aprovechada la muy ladina! Mucho ha aprendido ya, para su edad.

Su abuela y tías volvieron a reír viendo
su cara.

—Pues en ese rato a mí no me pareciste
tan segura —añadió Posidóneus—. A partir de ahí, salvo lo que bailasteis con
nosotros, tú estuviste bailando con Záhir para evitar a ninguna otra mujer. No
lo soltaste en toda la noche. ¿Estás segura de él o no lo estás?

—Bueno, tío abuelo, te diré que yo sí
estoy absolutamente segura de mi esposo, pero de ellas no.

Faysal fue el primero en soltar otra vez
la carcajada.

—Conque tú no estás segura de las otras
mujeres. Buena precaución es esa, me parece a mí, muy buena —dijo Arcónides.

Cuando Kalídora logró parar de reír,
enjugándose una lágrima aclaró:

—Ana cumplió su palabra de que sería una
sola pieza, hay que reconocérselo Pero es una chica muy inteligente y viva,
como tú ya te habrás dado cuenta, muy acostumbrada a jugar con las sutilezas.
La pieza musical que ella pidió fue como si hubieran sido dos.

—Precisamente es la más larga que hay
—aclaró Farah.

—Ana estuvo de lo más animada y risueña
bailando y hablando con Záhir, para envidia de todas las demás mujeres, que
bastante cotillearon y cuchichearon mirándolos —prosiguió Kalídora—. Yo te voy
a decir algo, mi muy adorada nieta, que comenté con Farah, Kalista y mamá. Me
encantó enormemente verte de aquella forma, ¡me encantó! Por primera vez tú
estabas celosa.

Amina volteó hacia Elión y lo encontró
mirándola divertido, a la vez que curioso. Ella se sonrojó y con una suave
sonrisa en los labios le dijo candorosa:

—No lo pude evitar, esposo mío. Es que me
pareció que Ana se arrimaba a ti... más de lo que era preciso.

—¿Entonces fueron unos pocos de celos de
verdad?

—Sí.

Amina lo dijo en un susurro, con cara de
niña pillada en una falta.

—Gracias, vida mía, eso fue muy
encantador de tu parte —dijo él dándole un suave beso—. Yo nunca me lo hubiera
podido llegar a imaginar. Tú, celosita. Ahora soy yo el halagado, y mucho. Pues
mira lo que son las cosas, Ana es una buena bailarina, está muy claro, y yo
aprendí algo de ella. ¿Cuándo puedo volver a repetirlo?

—¡Nunca! ¡Verte una vez en los brazos de
otra mujer fue más que suficiente para mí! ¡Aunque haya sido un baile!

Todos soltaron la carcajada de nuevo, al
ver su expresión y escuchar la forma tan enfática en que ella lo dijo. Amina
los miró uno a uno y su cara se iluminó con una sonrisa.

—Vaya, qué bien, ¿eh? Me alegro de que
esta mañana os vaya a sentar tan bien el desayuno, aunque sea a costa mía. Os
estáis divirtiendo, ¿no?

—Sí, Amina, como puedes ver. Junto a
vosotros es imposible aburrirse —dijo su tía Farah.

—Kalídora, tú tenías razón —dijo su
hermana Kalista—. Los dos son una delicia. Yo también voy a rejuvenecer si me
sigo riendo. Cariño —le dijo a su esposo—, para el próximo verano que ellos
vengan, si tú estás muy ocupado con los buques yo me vendré. Aquí me lo estoy
pasando muy bien, con estos momentos familiares tan gratos e inolvidables; no
me los pienso perder.

—Como tú quieras, a mí me parece muy
bien, que yo vendré en cuanto pueda —asintió Posidóneus.

—Yo te secundo en eso, Kalista. Así que
ya sabes, Juan, yo también me vendré —dijo Eudora.

—No hay problema, te entiendo; me encanta
ver lo bien que os lo pasáis todas juntas —dijo su esposo.

—Yo hacía mucho tiempo que no me sentía
tan bien —añadió Kalista—. Esta chiquilla es encantadora, mucho más que cuando
era una niña que no paraba un momento, que ya es decir. Has ganado muchísimo,
Amina, muchísimo; el amor y el matrimonio te han sentado de lo mejor. Záhir, me
parece que tú tienes muy buena mano con ella, sigue así.

—Pues nada. Os haremos una visita para
que mi esposo conozca Samsun y Ordu y a todos mis primos —dijo Amina animosa—.
Luego las dos os venís de vuelta con nosotros. ¿Verdad, abuela?

—Me parece una buena idea dar ese paseo a
buscarlas.

—¿Iremos en vuestro buque?

—Para eso lo tenemos, y para eso hay
puerto en Samsun y en Ordu. Si vamos a ir todos es preferible hacerlo en el
barco; en esos trayectos resulta más rápido y cómodo.

Farah no quiso dejar pasar por alto algo
que su tía había dicho.

—Amina, me he quedado intrigada. ¿Tiene
razón la tía Kalista?

—¿En qué?

—¿Záhir tiene una buena mano?

—¡Huy, sí! ¡Las dos!

Amina miró a su esposo con los ojos
radiantes y una gran sonrisa de niña traviesa, mientras todos volvían a reír.

—¡Ah, criatura! ¡Qué enamorada estás!
—dijo Eudora—. Y qué amor tan especial y hermoso es el vuestro.

Kalista dijo:

—Qué distintas resultan aquí las comidas,
que las que mamá da en palacio, llenas de personajes estirados, de hablar
afectado y amanerados. Soltar una carcajada es casi una ofensa. Que va, no
tienen comparación posible. Estas sí que son comidas en familia.

—Tienes mucha razón en eso —dijo
Kalídora.

—Posidóneus —dijo Elión—, tu hijo menor
me dijo que tiene la misma edad que Farah. ¿A quién salió? Es el más alegre y
dicharachero de los cinco.

—Es el más bromista —añadió Amina—. ¡Huy,
la de bromas que él me hizo a costa del beso! En unos pocos días ya lo sabrán
por todo Samsun.

—Y eso que tú no escuchaste todas las que
me hizo a mí, cuando vosotras salisteis a la terraza —le dijo Elión—. Todo el
grupo no hizo sino divertirse a mi costa. ¡Hasta Constantino! ¿Te lo puedes
creer?

—Pues si te soy sincero —dijo
Posidóneus—, yo he de admitir que a quien más se parece él es a su tío
Arcónides.

—¿A ti, abuelo?

La asombrada pregunta de Amina hizo reír
a su abuela y a Kalista.

—Querida nieta, la edad lo ha
tranquilizado mucho —dijo Kalídora—; pero ahí donde tú lo ves con esa aparente
seriedad, de joven era el ser más alegre que yo me he echado a la cara. Eso fue
lo que me prendó de él en cuanto lo vi.

—Por supuesto —dijo Kalista— si los dos
erais iguales. ¡Oye, ahora que lo pienso! En eso los dos os parecíais a Záhir y
Amina; todo el día os reíais viendo quién le hacía la travesura primero a
quién.

—Abuela, creo que vas a tener que
contarme muchas cosas de tu juventud, que ya me están interesando. Veo que no
te conozco tan bien como yo pensaba.

Farah se rio y dijo:

—Amina, mi madre es una cajita de
sorpresas hasta para mí. Ya tú te irás dando cuenta.

—Yo pensé que durante estos días vuestro
hijos se quedarían aquí, junto con sus esposas y los niños —dijo Elión.

—Cuando los chicos vienen a Trebisonda
les agrada quedarse en donde sus primos Bekir y Burku —aclaró Kalista.

—Sí, se divierten más —dijo Eudora—.
Mañana vendrán todos con sus esposas e hijos, para la merienda.

—¡Qué bien! —dijo Amina entusiasmada—,
junto con los de Bekir y Burku serán más de treinta. Esto si va a ser una gran
familia, seremos un montón.

—Querida, si de los que somos en esta
zona incluyéramos a todos los niños, llegaríamos casi al centenar —puntualizó
su abuela—. Algún día los reuniremos a todos.

—Farah me estuvo mostrando las
habitaciones que los abuelos os han preparado —dijo Faysal.

—Ya veo que ella ha estado bien ocupada y
entretenida, mostrándote todo lo que ha podido —dijo Amina con la mayor de sus
sonrisas de picardía.

Esta vez fue Farah la que se atragantó.

—Son muy hermosas y confortables
—prosiguió su padre con una sonrisa—. No me extraña que os cueste salir de
ellas. La distribución que hicieron me ha parecido de lo más acertada.

—¿A que sí, padre? ¡Son preciosas! Yo
estoy fascinada, sobre todo con el salón de baños y con la habitación. No
estaría nada mal hacer una torre así en la casa, con algunas variantes, claro.
Tendríamos una vista extraordinaria del río y el valle a lo largo del cauce.

—Suena interesante, hasta como vigilancia
y defensa. Entonces creo que van a ser dos torres. ¿Qué te parece, Farah?

—Si es por mí, encantada. ¿Es una
proposición?

—Es una promesa. Aunque... estoy pensando
que mejor salen cuatro torres, una en cada esquina; serán más efectivas. Para
cuando las terminen yo estoy seguro de que ya habrá alguien esperándolas. Mejor
ir haciéndolas de una vez.

—Me alegra muchísimo que os hayan gustado
tanto los aposentos que os hemos preparado, al punto de que queráis repetirlos
allí —dijo Arcónides—. Mayor intimidad de la que se ha logrado me parece a mí
que no se puede tener. ¿No os parece?

—Sin ninguna duda —dijo Elión.

—El dormitorio es diseño mío; la sala de
baño fue idea de Farah —puntualizó Kalídora—, su aportación personal a vuestra
comodidad y a la seguridad de la casa.

Con una cómplice sonrisa Amina dijo
mirando a Farah:

—Sí, para la seguridad de la casa. Ya me
di cuenta de eso y te lo agradezco muchísimo, tía, hasta en la intención.

—Ya la habéis probado lo suficiente,
supongo yo —dijo ella.

—¿Tú qué crees? —le preguntó Amina con su
gran sonrisa bailando en los labios—. Hemos querido seguir al pie de la letra
la... sugerencia de tu nota, desde el primer día. —Farah sonrió al comprender—.
Te diré que ha sido un acierto total, en todos los sentidos. Yo no conocía esa
faceta tuya como diseñadora. ¿Estás compitiendo con mi abuela?

—No podría hacerlo, el gusto de mamá es
único. Yo diseñé la bañera en la misma forma octogonal que las paredes de la
torre; era la más adecuada y lograba el mayor espacio interior sin ser
circular. También elegí los mosaicos, para darle al agua ese tono esmeralda que
a ti tanto te gusta. Entre las dos diseñamos el resto de la sala y los
vitrales. No quisimos que hubiera nada más, tan solo el sitio para colgar las
batas y el mueble con las toallas, sales y perfumes. Eso sí, todo en piedra
natural y mosaicos, por si acaso un incendio, ya sabes.

—Sí, ya me dijiste tu teoría a ese
respecto. Esa sala será una delicia durante el calor del verano.

—¿En el calor del verano? ¡Amina, si
parece mentira que tú te hayas criado en el desierto! ¡Desde que te casaste
estás acalorada todos los días y a todas horas! No necesitas más que estar
junto a tu esposo.

Amina soltó su alegre carcajada,
contagiando a todos.

—Farah, eres una cosa seria, no te
guardas ni una. Muchas gracias por tu aportación con la sala de baños. Y el
dormitorio es magnífico, abuela, con esa ubicación que tiene y tanta luz que le
entra. A mí me encanta dormir con luz tenue del sol. El ambiente que produce,
unido a la cama, que es tan divina y permite echarse hacia cualquier lado,
estos días me ha hecho dormir y sentir tan dichosa como si fuera todavía
aquella niña.

—¡Hum!, me parece a mí que lo que a ti te
hace tan dichosa es algo más que la luz y la cama —dijo Kalídora—. Con Záhir tú
estarías dichosa hasta encima de una piedra.

Amina sonrió mirándolo a él, con lo que
corroboraba aquellas palabras de su abuela.

—Sí, tienes mucha razón en eso, aunque yo
te aseguro que la habitación ayuda y la cama es mucho mejor que una piedra.
Esta mañana me tenía con una pereza tan agradable, que me costó un mundo
levantarme. Si Záhir se hubiera quedado más, yo hubiera seguido durmiendo quién
sabe hasta qué hora. Creo que la fiesta me cansó.

—No me digas. ¿Cuál de las dos?

La pregunta de Farah estaba cargada con
toda su intención y picardía.

—¡Farah!

La exclamación de Amina fue seguida de su
alegre carcajada, al darse cuenta de a qué se refería Farah. Porque después que
todos se retiraron, ella y Elión tuvieron su apasionada fiesta privada en el
dormitorio. Ella había querido aplacar el fuego que la consumió durante el
baile. Había sido demasiado tiempo entre los brazos de su esposo y sin besarlo.
Lo que no entendía era que Farah lo supiera.

—Abuelos, no me cabe duda de que os
habéis esforzado todo lo que pudisteis para lograr tentarme —dijo Elión.

—¿Lo hemos logrado?

Kalídora lo preguntó con una sonrisa
esperanzada.

—Luego de casi dos semanas aquí yo acepto
que lo lograsteis, así que os podéis apuntar el triunfo. —Su abuela batió
palmas entusiasmada—. Os confieso que Trebisonda me ha gustado mucho. Las
playas son una belleza, y las montañas han sido como si me hubiera trasladado a
las tierras en donde nací, y eso que aún no las he recorrido. Es muy hermoso
vivir aquí, si no fuera por lo que ya te dije.

—Yo sabía que esto te iba a gustar, amor
mío. Ya conozco muy bien tus gustos —dijo Amina.

Elión le devolvió la sonrisa de
complicidad y prosiguió diciendo:

—Afortunadamente ya no será necesario
pasar por el dilema de tal decisión. Os diré una cosa, sin embargo, porque
sería injusto de mi parte no hacerlo. A pesar de vuestro loable empeño
preparando todo, no lo habéis logrado por los regios aposentos ni por los
trajes.

—¿Tampoco por mi vestido griego? —le
preguntó Amina con toda picardía.

—Ni por eso, aunque ayuda mucho. Tampoco
por los tres perros, que me siguen a todas partes como si fueran míos; los
gatos, que no sé cómo se las ingenian para amanecer durmiendo con nosotros; ni
por la hermosa barca negra de vela blanca, con que nos habéis sorprendido de
regalo. En resumen, por ningún objeto material que a mí o Amina se nos pudiera
antojar, y que vosotros nos daríais de inmediato.

—¿No? Ahora sí que me intrigas. ¿Entonces
qué ha sido lo que te ha cautivado de aquí? ¿El ambiente?

—Aquí y allá, indistintamente de que sea
en Trebisonda, en Al-Shurf o en Constantinopla, lo que me ha cautivado sois
vosotros dos, abuelos, vosotros dos. Por todo el amor que le tenéis a Amina y
por lo feliz que ella se siente entre vosotros; yo también. El amor que Farah y
Amina se tienen puso el broche de oro. Solo por eso me habéis ganado; por ser
como sois, y eso ya lo habíais logrado antes de que viniéramos.

Kalídora se quedó muda por unos momentos
y cruzó una mirada con su esposo. Los ojos se le aguaron de la intensa emoción
que estaba sintiendo. Reaccionó y, en un impulso irrefrenable, se levantó de su
sitio en el extremo de la mesa, se acercó a Elión y le estampó un sonoro beso
en la boca, abrazándolo.

—Gracias, querido nieto, regalo tardío de
mi amada hija desde el cielo. Muchísimas gracias, te adoro. Ya más que ese beso
no te puedo dar.

—¡Este es mi esposo! —dijo Amina mientras
su abuela regresaba a su asiento.

—Yo también te doy las gracias por tus
encantadoras palabras —dijo Arcónides—. Me has conmovido. El beso se lo dejo
encargado a Amina.

—Será un placer dárselo, abuelo.

—Yo estoy seguro de que sí.

Amina no quiso dejarlo pasar y besó a su
esposo con ternura. Fue su manera de darle también las gracias por aquellas
palabras. Elión dijo:

—Me parece que con la ubicación del
dormitorio en lo alto de la torre, os quisisteis asegurar de que nosotros
pudiéramos contemplar perfectamente Trebisonda y sus hermosos alrededores, como
última tentación. La vista desde arriba resulta espectacular, en todas las
direcciones y a cualquier hora. El puerto se ve muy bien. ¿Vosotros también
tenéis el dormitorio arriba?

—No, yo tengo mi despacho privado y sala
de lectura allí —dijo Arcónides—. También me sirve de observatorio. Así puedo
ver perfectamente el puerto y el movimiento de los buques.

—Desde la torre es posible ver las velas
muy lejos —intervino Amina—. Me parece que este palacio en la montaña les sirve
de buena referencia a los marinos, mucho mejor que el faro.

—Ahora que lo mencionas —dijo Arcónides
como al descuido—, varias personas, en el puerto y en la ciudad, me han
preguntado si estoy probando para poner un faro aquí. Querían saber qué clase
de espejos y fuego estoy usando, por la espectacular luminosidad e intensidad
que tiene.

—¿Por qué, padre? —preguntó Farah
curiosa.

—Porque todas estas noches han visto una
gran luz blanca salir de la torre este.

—¡Cielo santo! —dijo Amina
encendiéndosele el rostro.

Vio las caras burlonas y divertidas de
Farah y de su abuela, y casi se atragantó con el acceso de risa que le dio.
Ellas dos rieron también lo suyo, contagiando a Kalista y Eudora, aunque estas
no estaban al tanto de los motivos. Kalídora observó la expresión de divertida
resignación que tenía Elión. Menos mal que él se lo tomaba de esa forma, pensó
ella.

** **












CAPÍTULO 57



Los vestidos griegos

Después del desayuno, mientras los
hombres estaban reunidos en el salón de caballeros, las cinco mujeres hablaban
y reían divertidas bajo una pérgola en uno de los hermosos jardines,
aprovechando el buen día. Estaban sentadas alrededor de una mesa circular y
tomaban el café.

—Querida nieta, tu abuelo y yo hemos
estado hablando. Si no hubiera sido por las visitas semanales de nuestros hijos
y nietos, así como por la amorosa presencia de Farah y sus bulliciosas y
parlanchinas amigas, más algunas que otras amistades nuestras, yo creo que la
soledad hubiera acabado conmigo en estos últimos cinco años. Porque a tu abuelo
y a mí este palacio se nos hace grande y solitario. ¡Era tan distinto cuando
estaba lleno de nuestros hijos! Nosotros teníamos la esperanza de que nos lo
llenaran de nietos. Pero los varones han querido vivir por su lado. Tu
presencia y la de Záhir en estos días ha sido la luz del sol iluminando cada
rincón, incluyendo nuestros corazones. Solo esperamos que cuando tengáis
vuestros hijos no os queráis marchar también.

—Abuela, mi esposo y yo nos sentimos muy
dichosos de poder estar aquí con vosotros; no queremos nada más, te lo digo con
el alma. El palacio que las abuelas Teodora y Martha nos han ofrecido, en donde
nosotros lo queramos, no nos motiva para nada. No sería más que otro gran lugar
vacío para ser llenado con sirvientes. Si para nosotros dos solos fuera, yo te
aseguro que preferimos una pequeña cabaña en uno de estos bosques o una jaima
en cualquier oasis. Vosotros sois nuestro motivo, porque nos habéis dado la
gran familia amorosa que Záhir y yo anhelábamos. Permaneceremos aquí con vosotros,
mientras nos aguantéis.

—¡Oh, gracias, querida mía, muchas
gracias! —dijo su abuela abrazándola—. ¡Me haces muy feliz con esas palabras!
Una larga vida como vosotros me habéis dado, no es lo que yo deseo si es para
vivirla en soledad. ¿Para qué la querría yo si no es para disfrutarla rodeada
de vosotros, de mis hijos, nietos, biznietos y demás familia? Si lo que
Arcónides y yo no queremos, precisamente, es que ni tú ni Farah nos dejéis
nunca. Y mira como yo compruebo ahora que Dios ha escuchado nuestras súplicas.

—Lo hizo muy bien —dijo su hermana—.
Farah no solo no se marchará lejos, sino que os ha traído a su esposo.

—Así es. Y a ti, mi amada nieta, te hemos
recuperado después de que te creíamos casi perdida. Además tú nos has dado otro
maravilloso nieto, tu amoroso esposo. Aquí cabemos todos de sobra, y todavía
queda una enormidad de espacio para muchos nietos, biznietos y tataranietos
más, y que este sea el palacio de la luz, las risas y la felicidad. No tardéis
mucho en dármelos.

—Amina, tú ya vas para cinco meses de
casada —dijo Kalista—. ¿Aún no hay nada en esa barriguita?

—No, aún no. Es algo pronto.

—¿Cómo que es pronto?

—Es que estoy esperando por... ciertos
acontecimientos que se llevarán algún tiempo, por lo que me parece.

—Oye, espera un momento. No nos querrás
decir que tú puedes decidir el momento en que te quedes embarazada. ¿O sí?

—Cualquier señora de los sueños puede
hacer eso. Nosotras sabemos cuáles son nuestros días fértiles.

—A ver cuál de las dos me lo dais primero
—dijo Kalídora—. Porque yo tengo nietos nada más que por parte de los varones.
Mi ilusión es tenerlos de vosotras dos: un nieto de Farah y un biznieto tuyo.

—Entonces yo lamento que no sea ya,
abuela. Te aseguro que en cuanto pueda te iré llenando esto de bulliciosos, alegres
y traviesos críos. ¿Te parecen bien cuatro de mi parte?

—¡Oh, sí, estupendo! Y muchos
tataranietos.

—Esos serán bastantes más, te lo aseguro,
para que nunca jamás el abuelo y tú sintáis grande y vacío este palacio. Y yo
estoy convencida de que Farah, por su parte, hará lo que pueda.

—¿Es así, hija?

—Mamá, yo te aseguro que empezaré a
intentarlo, y con mi mejor entusiasmo, desde la misma noche de mi boda —dijo
Farah con una luminosa sonrisa que las hizo reír—. Pero si tanta prisa tienes
por un hijo mío me lo hubieras dicho. Yo con todo gusto hubiera empezado a
buscar el primero hace días ya.

Farah lo dijo con toda su picardía
desbordada, y todas ellas se echaron a reír de nuevo. Su madre dijo:

—¡Ah, sí! ¡Yo estoy completamente segura
de que tú lo hubieras hecho! Ya lo he notado en estos días. No hay más que
verte cuando estás con Faysal.

—Mírala a ella, cómo se ha puesto de
ansiosa —dijo Kalista.

—¿Verdad? Solo hay que verle la cara.

—¿Te ha entrado prisa, Farah? —le
preguntó Eudora.

—¡Ay, sí, mucha! ¡Cada día más! ¿Para qué
lo voy a negar si no puedo ni ocultarlo?

Todas volvieron a reírse ante su
expresiva cara.

—Hija mía, yo prefiero que sea de esta
forma; sin prisas, como debe de ser. Ya te faltan pocas semanas para la boda.
Yo puedo esperar muy bien por esos nietos. Pero así mismo deseo que tú también
puedas esperar a la noche nupcial.

Todas rieron la alusión.

—Está bien, mamá. Yo te aseguro que haré
el intento.

—¿El intento? ¿Solo el intento? Hija, si
Amina, con toda su impulsividad, pudo aguantar todo su apasionamiento, a mí me
parece que tú también lo lograrás.

—Farah, recuerda que el hombre puede
pedir todo lo que quiera, pero en la mujer está el dar o no —dijo Kalista.

—Tranquila, tía, que no hay ese riesgo.

—¿El que tú des?

—No, el que Faysal pida.

—Yo conozco a mi yerno y estoy segura de
que sabe comportarse como el mejor —dijo Kalídora.

—Mi padre nunca lo haría de otra manera
—dijo Amina.

—Eso te lo puedo confirmar yo —le dijo
Farah—, que él acepta todo lo que yo le doy, pero no me pide.

—Pues vete con cuidado respecto a cuánto
es lo que tú le das, porque te vas entusiasmando —dijo su madre.

—Sí, ya me he dado cuenta de eso.

—Amina, ese vestido te queda espectacular
y de lo más sensual —dijo Kalista—. Me encanta. Me está provocando tener uno.
El escote es el no va más, y de la espalda es muy poco lo que te queda tapada.
Como se haga de noche pescas un catarro seguro, o al menos cualquiera otra lo
agarraría. No me extraña nada que Záhir se haya quedado boquiabierto al verte,
y que hasta se haya levantado de la silla.

—Pues yo se lo agradezco a mi abuela. Ha
sido idea suya y una de las tantas sorpresas que ella me tenía.

—Yo pienso que Záhir y tú os debierais de
sentar uno frente al otro en la mesa, no al lado —dijo Eudora.

—¿Por qué, tía?

—Para que Záhir no tenga necesidad de
andar torciendo la cabeza para mirarte el escote.

Todas soltaron la carcajada, pues de
sobra se habían dado cuenta.

—Si es por eso, entonces yo prefiero
seguir teniéndolo al lado —puntualizó Amina—. Desde ahí él tiene mejor vista de
lo que hay dentro.

Todas volvieron a reír, tanto por sus
palabras como por la expresión tan picaresca que ella tenía.

—Criatura, eres terrible con él —dijo su
abuela.

—Es que me encanta atormentarlo de esa
forma.

—Amina, a mí me tiene asombrada la forma
como tú te comportas con tu esposo —dijo Eudora—. Es que te lo comes con los
ojos y vives en una permanente seducción con él, como si en lugar de ser ya su
esposa tú estuvieras intentando atraparlo como novio. Luego, para más, en
cuanto él te mira tú te derrites. ¿No te cansas?

Amina se sujetó la cabeza con las manos y
la dejó caer sobre la mesa.

—¡Ay, es que él me tiene trastornada!
¡Cuánto deseo a ese bandido! No puedo pasar sin él y su amor.

—¿Lo deseas? Chica, yo no me había dado
cuenta —dijo Eudora—. ¿Y vosotras?

—Yo tampoco —añadió Kalista con la misma
fingida ignorancia que la otra.

—Estaré enferma —dijo Amina levantando la
cabeza.

—Sí, de la enfermedad más profunda que yo
conozco: el amor. Pero llevado a límites hasta ahora desconocidos para mí —matizó
su abuela.

—Me parece que luego de ese vestido ya no
podrás encontrar nada mejor con qué impresionarlo —dijo Kalista.

—Te equivocas tía. Yo aún no he
desplegado todas las catapultas, los arietes, carros de combate y mi arsenal
pesado. O más bien debiera decirle el ligero.

—¿Qué arsenal ligero, muchacha?

—El que mi abuela me dejó en los
guardarropas. Hay otro vestido de estilo griego, con un escote parecido a este
y la espalda completamente al aire. Pero es una falda tan corta que apenas me
llega a medio muslo. ¿Qué a medio muslo? Ni siquiera.

—¡Qué barbaridad! ¿Kalídora, cómo se te
ha ocurrido? ¿Las costureras midieron mal, te faltó tela o acaso tú quieres
matar a Záhir de un ataque al corazón?  —preguntó Eudora muerta de la risa.

—Él nunca me ha visto nada parecido,
siempre vestidos largos y totalmente cerrados —aclaró Amina—. Y este de hoy es
lo más atrevido que él me haya visto puesto, que no sea un camisón. Aunque me
parece que con el vestido corto no podré pisar ni el jardín, porque esa falda
no aguantará la menor brisa sin que se levante. ¿Cómo hacían ellas antes, para
ponerse eso y salir de casa? Lo enseñarían todo.

—Querida nieta, en muchas partes del
mundo todavía van desnudos y en perfecta naturalidad. En la india, la mayoría
de los hombres apenas usan un ligero taparrabos. Y en la época en que las
mujeres griegas usaban esos vestidos, los hombres tampoco se tapaban mucho más.
Eso cuando se tapaban algo.

—¿De verdad?¿Los hombres no usaban subligaculum?

—Ellos no usaban nada. El cubrirse fue
cosa de los romanos.

—¿Entonces los hombres griegos no se
tapaban sus partes? —Amina dilató los ojos por la sorpresa—. Vaya, qué época
tan interesante tuvo que haber sido esa, con tal variedad. —Sonrió con su mayor
picardía y añadió—: Las muchachas no tendrían mucho que preguntar a sus madres,
ni necesidad de imaginarse nada. ¡Huy, qué fácil sería saber si le gustabas a
un hombre! Ellos lo demuestran muy bien cuando están desnudos. No pueden
ocultar eso. Y es lo primero que una nota. ¡Ay, qué ricura!

Las alegres carcajadas femeninas
volvieron a escucharse correr por el jardín. Eudora hasta se atragantó y tosió
un buen rato.

—Amina, eres terrible, mujer. Quién lo
diría —dijo su tía Kalista casi atragantada también.

—Mírenla a ella, cuánto ha aprendido ya
—dijo Eudora limpiándose unas lágrimas cuando dejó de toser—. No hay nada como
el matrimonio para enseñar por completo a una mujer.

—Yo soy de tu misma opinión, Amina —dijo
Farah—. Tuvo que haber sido una época de lo más interesante para las mujeres.

—Respecto a lo que ellas podían ver de
los hombres, pues sí; siempre que a ti no te importara mostrar también —dijo
Kalista.

—Claro, esa es la otra parte.

—Cuánto hemos cambiado, ¿verdad? Nos
fuimos al lado opuesto, tapándonos hasta el cuello —agregó Kalídora.

—¿Por qué me recuerda algo un vestido
griego corto, como el que tú le has hecho a Amina?

Kalista miró en forma burlona a su
hermana. Amina se dio cuenta de ello y preguntó:

—Abuela, ¿tú tuviste un vestido corto de
esos?

La risa de Kalídora fue suficiente
respuesta. Aun así, ella aclaró:

—Tuve varios cuando me casé. Volví loco a
mi esposo.

—¡Abuela! No me lo podía esperar de ti.
Tú nunca me has contado nada. Luego me preguntáis de dónde lo saco yo. Ahora ya
lo sé.

—Mamá, qué callado te lo tenías —dijo
Farah—. Mira tú a qué alturas me vengo yo a enterar de eso. Así que con
vestiditos cortos para entusiasmar a papá.

—Pues yo no tengo ni idea de cómo
reaccionará Záhir ante un vestido así —dijo Amina—. Él nunca me ha visto las
piernas. Vestida, por supuesto.

Amina hizo la última aclaración con tal
aire de picardía y brillo en los ojos, que todas volvieron a reír.

—¿Nunca? —preguntó Farah—. No me lo creo.

—Bueno, tengo una falda triangular de
color rojo y pedrería, que me pongo sin nada más cuando estamos en nuestra habitación.
No es más que un gran pañuelo.

—¡Ajá, mírenla a ella, qué sensual! Cómo
le regala la vista a su esposo con toda una pierna desnuda —dijo Kalista.

—Tía, a mi esposo yo le regalo la vista y
todo lo demás, y cada vez que yo pueda. —De nuevo volvieron a reír todas—. Pero
no tengo nada para usar por casa, tan corto que me deje las piernas al aire.

—Entonces, cuando tú te pongas este
vestido griego vas a tener que esperar a que él esté bien sentado, porque de
esta seguro que se cae; si acaso no le da un ataque, como dice la tía Kalista
—comentó Farah.

—Quizás sentado fuese lo más conveniente.
Aunque... lo que yo tengo en mente es otra cosa.

—¡Huy! ¿Qué cosa será? Contigo sí que es
para ponerse a temblar.

—Algo simple. Ya veré cómo me las arreglo
para que él esté esperando abajo, al final de la gran escalera, cuando yo baje
los dos pisos con ese vestidito puesto.

Todas se volvieron a reír al imaginarse
la escena.

—¡Mujer! Tú lo que quieres es que él te
vea todo —dijo Kalista.

—Sí, todo lo que él pueda ver, para que
disfrute.

—Querida nieta, no me extraña que traigas
atolondrado al pobre Záhir, con todo lo que tú tramas y le haces. Yo no llegué
a tanto, te lo aseguro. Esa parte de la escalera nunca se me ocurrió, y no sé
ni porqué. De verdad que tú vives en una seducción continua con él, es
impresionante. Vosotros dos no estáis enamorados, vosotros sois el amor. ¿Vas
tomando nota, Farah?

—Sí, madre, ya lo hago, te lo aseguro.
Pero tú vas a tener que decirme unas cuantas cosas también, por lo que voy
sabiendo ahora. ¿Amina, cómo se te ocurre todo eso?

—No lo sé, sale solo. En ningún momento
se me ha ocurrido pensar que sean ideas nada originales.

—Pues con esa escena de la escalera que
tú le vas a montar a tu esposo, yo no dudaría un segundo en que él te vuelva a
repetir que se quedaría a vivir aquí, si tú te vistes de esa forma —dijo Farah.

—¡Oh!, eso puedes tenerlo por seguro.
Claro que me lo va a decir, y que estoy más hermosa y provocativa que el día
anterior y que nunca.

—¿Y ese vestido corto completa todo tu
arsenal ligero? —preguntó Eudora.

—No, ¡qué va! Abuela me tiene otro
vestido parecido, en un color gris pizarra tan oscuro que a la sombra parece
negro. Y hay uno negro que, básicamente, no es más que un trozo de tela que
baja por el hombro, cruza adelante y me da la vuelta por el trasero; sube por
delante hacia el otro hombro y vuelve a cruzarse atrás.

—Entonces es una simple equis de tela
—dijo Eudora.

—Prácticamente. Es precioso, eso sí. Pero
a pesar del color oscuro y de que la tela forma muchos pliegues, da trasluz
cuando le da la gana. Me destapa por un lado u otro, según como yo me mueva y
me siente. Es para andar tiesa y caminar con pasitos cortos.

—Dos cosas que tú no sabes hacer, que te
cimbreas como un junquillo y das pasos de casi un metro.

—Por eso mismo el vestido es todo un
problema —dijo Amina—. Además esa forma de equis hace que el pronunciado escote
lleve de inmediato la mirada hacia mis senos.

—¡Ah, qué bien! Los ojos de Záhir se
divertirán de lo lindo —dijo Kalista.

—Tía, entonces él se divertirán por
partida doble. No sé en qué lado más. Porque el vestido por detrás me tapa bien
el trasero; pero por delante ocurre que, ese corte que tiene por abajo, va a
hacer que la mirada de mi esposo se dirija hacia mi...

Amina no pudo aguantar la alegre
carcajada que sus pensamientos le produjeron.

—Chica, termina —dijo Kalista.

—¡Ah, no; no os lo voy a decir!

Amina siguió riéndose, por lo que fue
Farah quien aclaró:

—Se hizo un maniquí con las medidas de
Amina, como ya sabéis, para que las modistas trabajaran. Pero yo estuve de
modelo para las pruebas; no me pude resistir. En ese vestido, y a modo de un
escote invertido, por debajo el corte que produce la unión de los dos lados
arranca justo en la entrepierna; la tapa a justas penas y, por supuesto, lleva
las miradas hacia allí, sobre todo cuando una camina.

Ahora fueron Kalista y Eudora quienes se
rieron, al comprender el detalle. Farah añadió:

—Yo no paraba de reírme mientras me lo
probaba, imaginándome el resultado en Záhir. Claro, yo también me imaginaba
cuál podría ser el resultado en Faysal, si yo lo usara. Os confieso que me dio
bastante en qué pensar. Amina, vas a tener que prestármelo. Yo no me puedo
perder la cara de Faysal cuando me vea con él. Será excelente para la noche de
bodas, porque yo todavía no tengo pensado nada.

—Hija, me complace ver lo rápido que vas
aprendiendo.

—Hermana, ¿cómo se te ha ocurrido ese
vestido? Y yo que pensé que tú querías a Záhir, pero pareciera que solo te has
empeñado en torturarlo —dijo Kalista.

—Querida, yo sé muy bien, por experiencia
propia, en qué suelen terminar esas deliciosas torturas. Y te aseguro que
merecen la pena para los dos.

—Mamá, definitivamente, vas a tener que
contarme muchas cosas que te has reservado todos estos años. ¿Para cuándo me guardabas
estos consejos?

—Para cuando te fueras a casar. Y ya te
los estoy diciendo.

—Abuela, yo no sé si me atreveré a salir
de la habitación con ese vestido puesto, a menos que lo asegure un poco con un
cinturón o un fajín. ¡No! Ni siquiera así.

Su tía Eudora le dijo:

—Entonces no lo uses para ir al comedor,
o Záhir no va a tener tiempo para probar bocado.

Todas se volvieron a reír, solo de
imaginárselo.

—A mí lo que me preocupa es que a Faysal
le dé un ataque de padre, si te ve con él puesto —dijo Farah.

—¡Huy, yo no había pensado en eso! Para
él estaré casi desnuda.

—Querida nieta, ese vestido lo diseñé yo
estando segura de que tú lo usarías tan solo en vuestros aposentos, porque sé
que es excesivamente atrevido.

—Abuela, puedes tener por seguro que ese vestido
lo dejaré para usarlo en nuestras habitaciones, en algún momento especial, a
ver qué ocurre —aclaró Amina.

—¿A ver qué ocurre? Pues ya te puedo
decir yo lo que va a ocurrir —dijo Kalista—. De sobra se sabe que lo que se
muestra de forma velada es mucho mejor que lo que se enseña abiertamente; la
imaginación del que observa siempre lo mejora, superando la realidad. Por eso,
para lograr la atención de un hombre, un simple camisón medio transparente es
mejor que una desnudez completa. Así que, con lo que yo te he visto hacer a ti
en estos días, Amina, con ese vestido puesto yo ya veo al pobre Záhir con los
ojos saltados, mirándote caminar de aquí para allá; agacharte, inclinarte,
sentarte y levantarte sin parar un momento. Porque eso es lo que, seguramente,
tú harás cuando te pongas ese vestido.

—¡Tía! No me habías contado cuándo fue
que alcanzaste la videncia. Me has leído los pensamientos.

Amina puso tal cara de asombro que volvió
a hacer reír a las cuatro.

—Mamá, me has sorprendido con esos
diseños, yo ya te lo había dicho. ¿Pero qué pretendes tú con ese modelo para
Amina? Si cuando Záhir la mira por más de tres pestañeos seguidos, a ella le
entra un no sé qué y comienza a retorcerse más que una anguila en un cesto. Tú
lo sabes bien.

—Sí, y enseguida sube la temperatura
—añadió Kalista volviendo a hacer reír a todas.

—Amina, sinceramente, ¿cuánto tiempo
crees tú que te va a durar puesto ese vestido? —le preguntó Farah.

Con una enorme sonrisa de picardía ella
dijo:

—Yo espero que el menor tiempo posible.
Para eso me lo voy a poner.

De nuevo las otras cuatro volvieron a
reírse largamente.

—Vaya que os estáis divirtiendo otra vez
a mi costa, ¿eh? Me alegra mucho vuestra compañía, lo paso muy bien. Yo echaba
mucho en falta momentos así de mi niñez. Os quiero muchísimo a todas.

—Querida, estos ratos de alegría contigo
sanan todos los males del espíritu —le dijo su abuela.

Farah le dijo:

—¿Sabes, Amina? Yo estoy pensando que
cuando tú estrenes los vestidos cortos, te vendrían muy bien para un paseo en
la barca que papá os regaló, tú y él solos. Eso sí, yo te aconsejo el de color
pizarra, porque en cuanto la primera ola te moje el blanco ya no vas a tener
nada que ocultar.

—¿Y por qué querría yo ocultarle nada a
mi esposo, estando los dos solos? Si lo que yo más ansío es que él me mire con
ese deseo tan hermoso. Me encanta que disfruten conmigo esos ojos tan lindos
que él tiene.

Nuevamente volvieron a reír todas, esta
vez a más no poder, lo que hizo que los tres perros se acercaran curiosos y los
pavos reales, que abundaban por los jardines, emitieran sus sonoros e
insistentes reclamos.

—Querida nieta, tienes toda la razón en
eso que has dicho, absolutamente toda la razón del mundo. Para eso él es tu
esposo. ¡Oh, mírenla! Esa cara de picardía que pones es como para plasmarla en
un cuadro. Si alguien lo lograse se inmortalizaría como pintor. Lo que sería
difícil captar es la chispa en tus ojos.

—Te puedo aconsejar más —dijo Farah—.
Dejas a Záhir al timón y tú te sientas en la proa, disfrutando del sol y
mirándolo a él en la forma como a ti te gusta mirarlo.

—¡Farah!, ¿qué quieres hacer? Si yo lo
hiciera así, sentada de frente a él con ese vestido tan corto y escotado, estoy
segura de que terminaremos encima de las primeras piedras que se atraviesen. Lo
menos que él va a hacer es mirar hacia la mar ni estar pendiente del timón.

Todas volvieron a soltar la carcajada.

**

Cuando terminaron de reír Kalídora les
anunció:

—Hay algo que no os dije sobre la reunión
familiar que tendremos mañana. Es más que una merienda, porque también
cenaremos. Será una tarde de fiesta griega. Les he pedido a todos que vengas
vestidos a la usanza antigua. A los niños les encantó la idea.

—¿Y por qué a nosotras no nos dijiste?
—le preguntó su hermana—. Yo no tengo nada griego que ponerme ni tiempo para
buscarlo. Al menos que tú quieras que me enrolle una sábana, simplemente.

—Pues sería una buena forma de vestirse,
tal como antes.

—Mamá, yo tampoco tengo nada. Y no le
puedo pedir a Amina que me preste uno de los suyos sin haberlo estrenado ella primero
—dijo Farah.

—¿Os gustaría a todas vestir a tono?

—Claro que sí, dijo Eudora. Me está
encantando la idea.

—Me parece muy bien. Yo no me apresuré en
deciros lo de mañana, porque tampoco os he dicho que os tengo preparados
vestidos para todas.

—¿Cómo va a ser, hermana? ¿Desde cuándo
tienes tú planeado esto?

—Desde que diseñé los vestidos de Amina y
vi cuánto le gustaron a Farah. Supe de inmediato que ella querría ponerse algo
así para impresionar a Faysal. Y yo misma comencé a recordar mis buenos tiempos.

—Amina, ¿no te digo que mamá es una
cajita de sorpresas? —dijo Farah.

—¿Qué me tienes para mí? —preguntó
Kalista.

—Uno parecido al corto de Amina, pero con
menos escote de busto y espalda, más acorde con tu edad.

—Me gusta eso.

—¿Y para mí? —preguntó Eudora.

—Uno largo algo similar a este, pero con
la espalda cubierta.

—¿Y el escote?

—Igual que el de Amina.

—¡Huy, Dios mío! A Juan le va a dar algo.
Pero me parece perfecto.

—Yo ya conozco bien vuestros gustos.

—¿Y qué tienes para ti? —le preguntó su
hermana.

—Un modelo corto, similar a uno que yo
tuve cuando me casé. Tú seguro que te acuerdas.

—¿El blanco que estaba festoneado en
triángulos azules por todo el ruedo?

—Ese mismo.

—¿Y tú crees que Arcónides aguantará
ahora?

—Él aguantará de sobra, por lo menos
hasta la noche —dijo Kalídora riendo.

—¿Y para mí, mamá? ¿Qué me hiciste?

—Uno corto como el blanco de Amina.

—¿Igual de corto?

—Algo más larguito.

—¿Por qué? Bueno, yo le subiré el ruedo.
Me da tiempo.

—Hija, tú déjalo tal como está. Amina es
mujer casada, tú no. Cuando te cases podrás subirle el ruedo hasta donde tú
quieras. Ya con este largo le vas a mostrar piernas de sobra a Faysal, lo que
no haría ninguna otra mujer por allí. Recuerda que al hombre siempre hay que
dejarlo con ganas de más.

—¿Y los hombres qué? —preguntó Eudora.

—Arcónides ya les debe de estar
informando. Para ellos hay atuendos también, si deciden ponérselos.

—¡Ay, yo espero que Faysal acepte! —dijo
Farah.

—¡Qué rico! —dijo Amina.

—¿El qué? —preguntó Farah.

—Mi esposo vestido de griego. Ha de verse
estupendo. Pero en su guardarropa no hay ningún atuendo griego. Al menos yo no
lo vi.

—Yo lo escondí como el traje de la fiesta
—dijo Kalídora.

—¡Ay, abuela! ¿Y cómo es? Anda, dímelo.

—Un vestido corto masculino.

—¡Qué divino! Ya estoy deseando verlo
vestido con él.

—Habrá que alejarse de ellos dos o nos
queman —dijo Kalista haciéndolas reír.

—¿Y tú, Amina? ¿Te quedarás con este
mismo vestido? —le preguntó Eudora.

—No, voy a aprovechar para estrenar el
blanco corto. Quiero torturar dulcemente a mi esposo.

Todas volvieron a reír por la cara de
picardía que ella puso.

—A ver si no se te voltean las tortas y
la torturada terminas siendo tú —dijo su abuela—. Porque si estando él vestido
completo tú te incendias mirándolo, ya veremos lo que pasará vestido de corto.

—Si los dos desaparecen ya sabemos lo que
ocurrió —dijo Farah.

De nuevo los jardines se llenaron de las
alegres risas de cinco mujeres. Los ladridos de los perros y el cantar de los
pavos reales las acompañaron también.

***

Más tarde, cuando Amina subió encontró a
Elión echado sobre la cama en la luminosa habitación en lo alto de la torre. Él
estaba leyendo un libro. Amina se echó a su lado y le preguntó:

—¿Qué estás leyendo?

—La Odisea, en griego. Está muy
interesante.

—¿Más que yo?

Ella lo preguntó pasando una pierna sobre
él y arrimándose cuanto pudo, en su actitud más seductora.

—Amada mía, en este mundo no hay nada que
pueda ser más interesante para mí que tú. Cada página que paso de ti es una
nueva sorpresa cada día, y me deja siempre con ganas de más, unas ganas
insaciables. Junto a ti la vida es toda una aventura épica.

Ella lo premió con un ardiente y profundo
beso, acompañado de todas las caricias que se le ocurrieron.

—Querido, vamos a hacer algo, a ver qué
te parece. Porque yo no quiero seguir siendo luz de faro para ningún marino.
Voy a preguntarle a mi abuela si sabe cómo tenemos que hacer para apagarnos. Si
ella no lo sabe, esta noche realizaremos tú y yo una meditación de consulta.
Invocaremos a quien pueda y quiera ayudarnos, sean magos, los antiguos, Ellos,
mi difunta madre, tu hermano, alguno de los maestros, mis ángeles o los tuyos;
quien sea.

—Me parece bien.

—Vamos a pedir esa ayuda, que nunca hemos
pedido nada. Tenemos que encontrar la forma de no emitir esa luz, o que ella no
sea visible cuando tú y yo estamos teniendo una relación íntima, o por
cualquier otra causa. Esto ya se está convirtiendo en una situación un tanto
embarazosa, y no me parece justo que nosotros pasemos toda la vida así. Yo
quiero tener mis intimidades contigo como cualquier otra persona, sin que nadie
más se entere. No saldremos del saloncito hasta que no lo hayamos logrado.
Tiene que poder hacerse y lo haremos. ¿Te parece?

—Totalmente.

** **












CAPÍTULO 58


Un buen baño y la boda del jeque
Faysal

En la tarde llegó el momento de sacar a Badriya
y Aswad al-Layl, que no habían salido desde que llegaron. Aunque ellos
no necesitaban tanto tiempo para recuperarse, los dos tenían merecido un buen
descanso después del largo viaje y la forma en que lo hicieron.

Por primera vez los habitantes de
Trebisonda vieron a los dos jinetes de ojos verdes: el jinete negro junto al
jinete blanco sobre cuya frente brillaban diamantes, esmeraldas y perlas.
Aquello y los ojos maquillados eran un claro y rápido indicio de que se trataba
de una mujer.

Los dos jinetes cruzaron la ciudad al
suave trote de aquellos extraordinarios caballos, que a cada tranco parecían
flotar en el aire de una forma casi mágica. Iban con las airosas colas
levantadas, los cuellos arqueados y las cabezas orgullosas mirando a todos
lados; luciéndose, sabiéndose únicos. O iban a un elegante y delicado paso
rápido de ambladura, que por allí no había sido visto antes y dejaba a todos
maravillados.

Cuando pasaron por el bazar Amina se
detuvo a ver algunas prendas que le llamaron la atención, prosiguiendo poco
después. Bastó y sobró para que fueran reconocidos de inmediato por varios
comerciantes de telas, quienes habían llegado del Líbano en esos días, para
quienes Siria y las ciudades del Éufrates eran lugares habituales de comercio.
Fue tal el alboroto que aquellos hombres armaron, hablando entre sí de manera
alterada y haciendo aspavientos señalándolos, que muchos se acercaron a ver lo
que sucedía.

Ni cortos ni perezosos, los libaneses
contaron las historias que corrían por los desiertos y a lo largo del gran río,
acerca del jinete negro y el jinete blanco: el poderoso e invencible Záhir
Malakayn y la hermosísima princesa Amina Alya, con sus mágicos caballos y sus
espadas de luz. Lo hicieron con el placer de ser los conocedores de aquello que
los demás ignoran, y con la satisfacción adicional por toda la gente que
estaban atrayendo hacia sus mercaderías.

Elión y Amina usaban sus turbantes sin
cubrirse el rostro, porque allí no necesitaban protegerse del polvo, razón por
la que todos supieron quiénes eran, convirtiéndose en la comidilla del día.
Pronto, y de manera exaltada, se extendieron sus nombres y hechos de boca en
boca, con mucha más rapidez que las malas noticias. Sobre todo porque,
precisamente, ya los dos eran la comidilla del día desde el baile.

Elión y Amina aún no habían regresado y
el suceso ya había llegado a oídos de Kalídora, por varias exaltadas amigas que
se lo fueron a contar llenas de la mayor incredulidad, queriendo que ella les
ratificara la veracidad de lo que se decía. A Kalídora no le quedó más remedio
que, ceñida a la verdad, reconocer que, en efecto, su nieta y su esposo eran la
amazona blanca y el jinete negro.

¡Aquello fue todo un revuelo en
Trebisonda! Kalídora ya gozaba de una alta popularidad y gran estima, entre su
aristocrático grupo social. Pero en los siguientes días subió como la espuma,
al conocerse que los dos personajes de aquellas fantásticas historias eran
reales. Que se trataban nada menos que de su hermosísima nieta y su guapísimo
esposo, del que se decía que era inmortal. En el palacio del rey Constantino y
Teodora, desde el último sirviente hasta el primer ministro no hablaban de otra
cosa, para dicha de Teodora. Otro tanto sucedía con Irene y Ana en el palacio de
los Comneno.

A Elión y Amina les sobraron las
invitaciones a fiestas y eventos sociales. Y como no podía faltar, les
llovieron las ofertas por sus caballos o alguno de sus descendientes. Fueron
invitados, incluso, para que corrieran en el hipódromo bajo la tentación de
sumas fabulosas. Todos querían ver correr aquellos caballos, de los que se
decía que eran mágicos, inalcanzables e incansables.

Desde aquel día y durante todo un mes,
despertando enorme expectación a su paso, a los dos se les vio diariamente por
la ciudad, playas y montes, seguidos por dos inquietos lebreles afganos y un
saluki.

***

Una tarde, a mitad de la tercera semana
de noviembre, Kalídora descendía por las escaleras principales hacia el gran
salón, cuando escuchó ladridos, voces y risas afuera. Se asomó a una ventana
del primer piso, que daba a los jardines orientales, y su cara se iluminó con
una sonrisa. Terminó de bajar y se abrió una puerta lateral con violencia.
Amina entró corriendo, precedida por su alegre risa. Detrás entró Elión riéndose
también. Afuera comenzaba a llover con fuerza y se escuchó un trueno.

—Veo que llegáis de lo más alegres.

—Por poco nos agarra la tormenta —dijo
Elión—. Llegamos justo a tiempo. Estábamos a ver quién corría más.

—¿La tormenta y vosotros o Amina y tú?

—¡Puf!, Amina corre tanto como los
galgos. Yo necesitaría a mi caballo para alcanzarla. La vengo persiguiendo
desde los establos, junto con los perros. Ella ni se molesta en seguir los
senderos, salta por encima de los setos como una gacela.

—Défteros, afuera. Ninguno de los
tres vais a entrar. Tenéis todas las patas embarradas. Vamos, sé buen chico y
sal —dijo Amina sacando al perro y cerrando la puerta.

—Desde la ventana ya alcancé a verte
correr y saltar. De niña no había forma de agarrarte, de lo escurridiza y
rápida que eras. ¿Cómo estuvo esa navegación hoy?

—Perfecta, abuela, perfecta —dijo Amina
dándole un beso—. Mi esposo ya es todo un navegante, incluso con mal tiempo.
¡Vaya olas que capeamos hoy! Ahora solo nos falta ir probando en barcos más grandes
y complejos.

—¿No hacía mucho viento?

—Bastante, aunque el día se portó bien
para la época en que estamos; sin embargo el mar ya se picó iniciando la tarde.
Regresamos justo a tiempo, porque la borrasca que se levantó fue gorda. Aún nos
tocó algo.

—¿La corristeis a palo seco?

—No, a vela. ¡Qué locura! ¡Vaya velocidad
que agarramos sobre las olas! Ya no será conveniente volver a salir esta
temporada con una barca tan pequeña, que bastante la hemos exprimido. El tío
Burku nos lo desaconsejó, porque los días empeoran y la mayoría de las flotas
de altura ya están amarradas en los puertos. Los pocos pesqueros que aún
faenaban hoy cerca de la costa ya están amarrando también. Quizás salgan solo
en las mañanas para pesca costera, pero desde ahora ni los buques de guerra
navegan de altura, si pueden evitarlo.

—Sí, es el descanso invernal —dijo
Kalídora.

—Tendremos que esperar a venir en el
verano. Ya hemos guardado la barca en el cobertizo del puerto.

—Me alegro de que hayáis podido
aprovechar estos días para aprender, a pesar de que no era la época más
aconsejable. Pero si habéis aprendido a navegar así, no habrá nada que os pare.
Me he enterado de que habéis estado varios días metidos en el astillero. ¿Os
está interesando la construcción de naves, además de la navegación?

—Sí, nos está interesando mucho. Resulta
fascinante en su complejidad —dijo Elión.

—Pues nos vendría muy bien contar con un
par de buenos diseñadores navales en la familia, si os animáis.

—Lo estamos pensando —dijo Elión.

—¿Falta mucho para la cena, abuela?

—Alrededor de hora y media, querida.
¿Traéis hambre, verdad?

—Yo ni te cuento. El estómago me gruñe.
¿No habrán preparado un cachalote completo?

Su abuela soltó la carcajada.

—Pescado sí, pero me parece que hoy no
tocaba cachalote ni ballena. Tenemos avgotarajo, una rica taramosalata,
spanakopita y algunos entrantes más. Luego una riquísima psarosoupan
y frescas anchoas del Mar Negro con verduras y avgolemono, como plato
principal.

—¡Huy, qué bien! ¡Esas anchoas son
sabrosísimas! ¡No voy a dejar ni una!

—Yo te aseguro que con hambre no
quedarás. No entiendo cómo es que tú no engordas nada, con todo lo que comes.
Debes de quemar más energía que un camello al galope. Puedes comer algo de
fruta, mientras tanto. También tendremos castañas asadas, querido nieto, que ya
he visto cuánto te gustan.

—¡Qué bien! Eso suena fantástico. ¿Y
leche recién ordeñada?

—Por supuesto, como debe de ser.

—Vaya como te miman y consienten, bandido
mío —le dijo Amina.

—De postres tenemos tulumba..., kaymak...

Amina chilló de alegría y dijo:

—¡Kaymak, mi postre favorito.

—¿A quién decías tú que consienten y
miman? —le preguntó Elión.

—A ti y a mí. Pues yo subo a darme un
baño, para quitarme la sal de encima, y bajo para comer todo lo que pille.
Mejor me quito esto húmedo, de una vez.

Amina se quitó la larga capa blanca.
Llevaba puesto el vestido corto de color pizarra. Le dedicó a Elión una sonrisa
de pícara sensualidad y dejó caer la capa al pie de la escalera. A escondidas
le guiñó un ojo a su abuela y comenzó a subir los peldaños de mármol blanco. Lo
hizo con redoblada lentitud, arrimada a la baranda.

Elión agarró la capa del suelo, mirándola
a ella subir. Observó su espalda que el vestido dejaba casi totalmente al
descubierto, y quedó contemplando el suave y cimbreante movimiento de sus
caderas al subir cada peldaño. Elión admiró embobado sus largas piernas
estilizadas y perfectas. Él siempre se preguntaba cómo sería posible que, en un
metro ochenta de estatura, pareciera que ella pudiera tener dos metros de pura
pierna.

Al llegar al primer piso Amina volteó a
mirarlo y sonrió esplendorosa, muy satisfecha. Siguió subiendo hasta
desaparecer en el piso superior, no sin antes dar otra mirada y verificar que
él seguía mirándola al pie.

La sonriente Kalídora, quien no había
dejado de observarlos, le dijo a Elión:

—Entre los dos vais a terminar
derritiéndome el pasamanos, un día de estos. Querido nieto, ¿no le has visto
las piernas a tu mujer lo suficiente, hoy y todos los otros días? Ya lleváis
como seis meses de casados.

—Abuela, ¿tú te has dado cuenta de cómo
se mueve ella? ¡Me enloquece! Nunca será suficiente para mí todo lo que yo la
mire. ¡Jamás me cansaré! ¿Cómo podría alguien cansarse de ver la belleza perfecta?
¿Cómo podría yo cansarme de mirarla a ella? ¿Cómo podría yo dejar de adorarla?
Me tiene completamente hechizado.

—Sí, ya me doy cuenta. Y también veo que
contigo ella ha resultado ser una verdadera diablilla seductora, que nos tiene
a todas totalmente sorprendidas con su actitud y comportamiento. Amina no es
una mujer, ella ha resultado ser todo un manual de seducción del que todas
estamos aprendiendo.

Elión hizo una mueca de divertida
resignación y le dijo:

—Sí, Amina lo es: una completa diablilla
seductora. Tú has dicho las palabras exactas.

—Quizás con el tiempo ella se vaya
tranquilizando y aposentando un poco, ¿no te parece?

—Espero que no, abuela, yo espero que no.
No quisiera que ella cambiara en nada, absolutamente en nada. Me gusta así, tal
cual es ahora —dijo él con una gran sonrisa en el rostro—. Si yo la hubiera
pedido de encargo, te aseguro que no me hubiera salido mejor. Solo en el cielo
pudieron saber exactamente lo que yo quería, y me lo concedieron punto por
punto, sin escatimar nada y con algunos añadidos adicionales. Yo no sé cómo se
las arregla ella, de quién lo heredó o quién se lo habrá enseñado, pero me
fascina y embelesa por completo. A mí ya me queda muy claro que Amina heredó tu
belleza, tus ojos, tu alegría y tu risa, abuela, ¿qué más heredó ella de ti? No
habrás tenido tú algo que ver en esto otro, ¿verdad?

Elión subió las escaleras escuchando la
risa alegre de Kalídora siguiéndolo.

***

Encontró a Amina sumergida
placenteramente en la bañera, esperándolo.

—Sácate esas ropas húmedas y ven para
quitarte la sal de encima. Comparada con lo fría que estaba el mar, esta agua
está caliente. Anda, ven, vamos a calentarla un poco más tú y yo, para ponerla
como nos gusta.

Elión se metió en aquella agua cristalina
que parecía tener color esmeralda. Amina enseguida lo abrazó.

—Querida, me han resultado absolutamente
encantadores estos días que hemos navegado juntos; ha sido una experiencia
fabulosa.

—¿La barca o yo?

Él vio su sonrisa y enseguida supo que
ella lo estaba provocando.

—La barca, porque tú eres una experiencia
fabulosa cada día, mi sensual, hermosa y provocativa esposa.

El premio por sus palabras fue un húmedo
beso. Nunca fallaba. Amina siempre reforzaba muy positivamente cada uno de sus
muchos aciertos.

Él se sumergió por completo en el agua,
luego se sentó en uno de los escalones interiores. Amina agarró una gran
esponja, se colocó sentada tras él y comenzó a pasársela por los hombros y la
espalda, diciéndole:

—Has aprendido a navegar muy bien, apenas
en las ocho o nueve veces que hemos salido en estas dos semanas. Eso ha sido
rápido. Estas cuatro últimas ya las hemos hecho los dos solitos.

—Sí. Y con la lluvia torrencial que nos
agarró ayer, se me ocurre que si colocamos un techo bajo, que no nos quite
visibilidad, y lo cerramos hasta proa un par de metros podríamos tener un buen
camarote para los dos, en donde guarecernos e incluso pasar la noche. Mucho
mejor si le aumentamos un metro más a la eslora.

—Ya estás tú rediseñando. Pero ese
habitáculo suena interesante, para darnos tú y yo una perdida de varios días a
lo largo de la costa, el próximo verano.

—Eso suena más interesante todavía.

—¿No te ha parecido precioso ese gesto de
los abuelos, al regalarnos ese pequeño velero? Además negro y con la vela
blanca, tal como yo lo había soñado de niña.

—Claro que lo ha sido. Ellos se desviven
por ti. No pueden ocultar que tú eres su nieta predilecta. Menos mal que Farah
no se cela de ti.

—Ella está muy segura de su posición como
hija y el amor que le tienen; no es celosa en eso. Ahora los abuelos te
incluyen a ti en esa preferencia, esposo mío. Bueno, dime lo que opinas de
nuestras navegaciones en solitario.

—Me han gustado mucho. Yo pensé que iba a
ser más complicado. No hemos estado nada mal, la verdad que no. Al menos hoy no
hemos tenido tropiezos, aunque los inicios en solitario fueron algo...
¿Accidentados sería la palabra adecuada?

—Pues no sé qué decirte. Dependerá de
cómo se mire —dijo Amina—. La primera vez terminamos varados en un bajo de
arena cerca de la playa, porque no hubo forma de que tú te concentraras. Que yo
ya me imaginaba que sucedería algo así. Menos mal que la barca es pequeña y fue
fácil sacarla de allí.

—¡Es que tú no te quedabas quieta! Con
ese gran escote del vestido blanco, la faldita tan corta y encima el viento que
no hacía más que levantártela... ¿Qué esperabas tú, que yo no mirara para ti?

—¿Y tú qué querías? ¿Que yo fuera sentada
tiesa como un mascarón de proa? —preguntó ella refregándole la esponja por la
cara—. Yo solo pretendía tomar el sol. ¿Pero cómo voy a poder quedarme quieta,
si tú me miras de esa forma que me enloquece, adorado tormento?

—¿De qué forma?

Amina, que estaba sentada dentro del agua
a sus espaldas, se incorporó. Con movimientos deliberadamente lentos, para que
él pudiera verla bien, se le colocó en frente. Elión, que permanecía sentado,
recorrió su cuerpo con la mirada, deleitado en su contemplación, y acarició sus
largos muslos.

—De esa misma forma en que me estás
mirando en este momento, adorado mío.

El la abrazó por la cintura, la atrajo
hacia sí y besó su vientre, recorriendo con las manos sus caderas y sus nalgas.
Amina lo sabía muy bien. Elión siempre hacía aquello cuando ella se ponía
frente a él de esa manera; era algo que nunca fallaba y ella disfrutaba.

—Cuando me miras así, esposo mío,
comienza a entrarme un hormigueo por todo el cuerpo, luego me voy acalorando
y... En fin, ya tú sabes muy bien el resto.

Amina se sentó dentro del agua a su lado,
pasándole la esponja por el cuerpo.

—¿Y entonces para qué te pusiste esa
faldita?

—Para eso mismo, querido, para que tú me
miraras cuanto quisieras y me hicieras sentir ese calor y ese hermoso
hormigueo.

—Pues lo lograste muy bien, porque yo no
podía dejar de mirarte. Es que tú te mueves en una forma tan excitante que...
Pero yo sí que estaba atento a la navegación, solo que el bajo de arena tampoco
se veía, ¿eh? Estaba entre dos aguas y oculto por el reflejo del sol. Ninguno
de los dos conocíamos esa parte de la playa, así que no digas.

—¿Y la siguiente vez, qué? Yo me senté a
tu lado en la popa, para ver si tú te quedabas tranquilo. ¿Y qué pasó? Resultó
aún peor, porque tú eres un completo travieso. No había forma de que llevaras
las manos en la caña del timón ni miraras para adelante.

—Mirar para adelante no era necesario,
bien lo sabes tú. Estábamos bastante adentro y no había más barcas con las que
colisionar, mucho menos nada en que encallar ni vararse. Y contigo al lado y
vestida en esa forma tan escasa y perturbadora, ¿qué esperabas tú? ¡Yo no soy
de hierro! Tú también me acaloras y yo no quería más que acariciarte y...
Bueno, sucedió lo que tenía que suceder.

—Sí, que terminamos a la deriva durante
una hora o más.

—Pero eso no fue ningún incidente de
navegación. Resultó divertido, ¿no? —dijo él.

Amina se levantó, se volvió a poner ante
él y se colocó a horcajadas sobre sus piernas. Lo hizo muy despacio, en actitud
abiertamente seductora, para que él tuviera tiempo de verla a plenitud. Ella
rio junto a sus labios, de aquella forma baja y sensual que a Elión le
resultaba tan excitante. Él la rodeó con los brazos mientras ella le pasaba la
esponja por el pecho.

—Sí, fue divertido y muy placentero,
amado mío, enzarzados los dos en una de amor bajo el sol.

—¿En una de amor?

El tono de Elión fue burlón. Ella pegó su
frente a la de él y volvió a reír entre dientes, con aquel tono grave e
incitante, diciéndole:

—En una, en dos, en tres... Ya ni
recuerdo cuántas fueron para mí, cariño. Fue fabuloso con el suave movimiento
de la barca, la brisa y todo aquello. ¡Huy! Yo no me hubiera imaginado que
pudiera ser tan sensual hacer el amor en una barca. Por mí me hubiera quedado
allí todo el día, tendida en el fondo contigo encima. —Amina dio un chillido de
placer y se abrazó a él, besándolo en su apasionada forma—. ¡Te amo, te amo, te
amo! ¡Qué bien sabes tú darme placer y satisfacerme, adorado mío! Te deseo cada
día más. ¿Te digo una cosa? Me está pareciendo cada vez mejor eso de añadirle
un camarote al velero. Vamos a ponernos a diseñarlo y de una vez dejamos
encargado uno nuevo, con ese metro más que hace falta.

—¿Y esta barca?

—La dejamos tal como está. Será perfecta
para salidas diarias y enseñar a navegar a nuestros cuatro hijos.

—¿Serán cuatro?

—Más los de Farah.

—Entonces que el nuevo velero tenga dos
metros más de eslora.

—Estas navegaciones han sido divinas, con
todo y sus deliciosos tropiezos cuando tú vas de timonel.

—¿Cuando yo voy de timonel? ¡Si serás tú!
Pues tampoco nos ha resultado mejor cuando eres tú la que llevas el timón.

—¡Claro que no! ¡Si tú no me dejas
tranquila! Eres de lo más inquieto, adorable tormento. No quieres sino ir
besándome, acariciándome, tocándome y metiendo mano por todas partes. Por
supuesto, yo respondo, porque no soy de hielo, todo lo contrario. ¿Cómo quieres
que yo me concentre si tú me incendias?

—Es que ni la boca ni las manos se me
quieren quedar tranquilas.

—Ya lo sé bien mi inquieto adorado, y me
encanta eso. Yo no puedo pasar sin tus caricias. Si tu no lo haces yo te
provoco buscándote.

—Sí, como ahora al entrar. Tú no tenías
ninguna necesidad de haberte quitado la capa abajo.

—¿Y perderme tu expresión mirándome las
piernas al subir las escaleras? ¡Eso jamás!

—Es que tú caminas contoneándote toda.

— ¡Yo no me contoneo! ¿¡Qué dices!?

—Querida, cuando tú caminas mueves las
caderas de una forma que... Ni un felino camina como tú. Cómo se ve que tú
nunca te has visto a ti misma caminando.

—¡Hum! Trataré de darme cuenta de eso, a
ver si es cierto. Por lo que me parece, la única forma en que los dos podemos
navegar solos, sin terminar haciendo el amor, es cuando yo no me pongo esa
faldita griega. Como hice ayer, que usé unos pantalones de montar. Por cierto,
a ti te quedan la mar de bien, arremangados hasta encima de las rodillas. Te
ves precioso, sobre todo cuando se te mojan. ¡Huy! Provocas. Voy a tener que mandarte
hacer unos cortados de esa forma. Son más cómodos para navegar. Y cuando te
quitaste la camisa casi me dio algo. Yo sería capaz de quedarme a vivir aquí,
si tú vistes así todos los días.

Elión se rio al ver la cara de Amina
llena de pícara seducción, parafraseando lo que él solía decirle a ella.

—Yo podría considerar seriamente esa
petición, amada mía. Pero si vas a cortarme unos pantalones, por favor, incluye
otros para ti. Yo no quiero perderme tus piernas.

—Habría que probar de esa forma, a ver
qué pasa. Ayer con los largos sí que nos comportamos los dos. ¿Viste? No hubo
ningún incidente de navegación ni de otro tipo.

—¿Y entonces por qué hoy volviste a
ponerte la falda corta? Y además la oscura.

Con una enorme sonrisa de picardía Amina
le dijo:

—Porque puesta a comparar con los días
anteriores, ayer resultó un poco soso. Hum, querido, tus manos son mejor que
cualquier esponja. Seguro que las mías también te agradarán más —dijo ella
soltando la esponja y pasándole las manos por el pecho, lavándolo.

—Hoy logramos controlarnos,
concentrándonos nada más que en navegar. Hemos mejorado —dijo él.

—Sí, por supuesto que nos controlamos.
Aunque no fue precisamente porque hayamos mejorado en ese aspecto, sino porque
toda la costa se llenó de barcas pescando y quedamos rodeados. Como que
convocaron a todos los pescadores para hoy. Luego el tiempo se puso tan malo
que no pudimos alejarnos para otro sitio, y tuvimos que terminar regresando al
puerto corriendo olas.

—Sí, fue una lástima, pero muy divertido.

—Ya no vamos a navegar más, así que a los
caballos, que hay muchos sitios a los que todavía no te he llevado.
Concentrados en aprender a navegar casi no hemos salido de los alrededores. Se
me está ocurriendo que hay un sitio que te agradará, no sé porqué me ha venido
a la mente.

—¿Dónde es?

—Queda al sur, en las montañas de Zigana.
Le llaman Sümela. Está como a unos 50 km, poco más o menos, pero con nuestros
caballos podemos ir tranquilamente en un par de horas y venir el mismo día.
Aunque también podríamos quedarnos por allí dos o tres días, tú y yo solos, y
disfrutar de los lagos en el camino, según lo veamos. Sería hasta mejor.

—¿Y qué es Sümela?

—Son unas cuevas y monasterios que están
montados en un acantilado vertical, a más de mil metros de altitud con una
excelente vista. Escuché que hay una comunidad de monjes allí. ¿Qué te parece?

—Si tú dices que te suena interesante
será por algo. No sé que tenga yo que aprender sobre monjes. Quizás el lugar
tenga unas buenas condiciones telúricas para meditar mejor. Me suena bien lo de
los lagos y el paisaje de esos bosques. Contigo yo voy adonde tú quieras,
cariño. ¿Montañas y cuevas? Suena una combinación geográfica interesante.
Aunque... no tan interesante como la de tu cuerpo. De seguro que esas montañas
no son tan agradables como estas.

—Oye, dulce asaltante de mis antojos, rey
de todos y cada uno de los ocultos rincones de mi reino, a las montañas de mis
tetas ya no les queda sal; tú la has quitado toda hace rato.

—¿Seguro? Déjame ver. Hum, sí, ya están
dulcitas.

—Pícaro mío, tú sabes muy bien que eso me
gusta. Lo que estás logrando es que yo... ¡Ay!, no muerda tan duro. Te estás
entusiasmando. Tú como que me estás buscando.

—¿Yo? Qué va. Pero las dos me gustan más
así, duritas.

—Si serás bribón. Pues la geografía de mi
cuerpo tiene más partes que acariciar que esas montañas, ¿lo sabías? Quedan
desfiladeros, valles, dunas y... cuevas. Y cada rincón de mi reino ansía tus
caricias, esposo mío.

Sentada a horcajadas sobre él, Amina se
movió con toda lentitud sobre sus piernas, frotando su pelvis con firmeza y
acercándose más.

—Amina...

—Este ha sido otro delicioso día, amado
mío, como todos los que pasamos juntos. Pero... ¿sabes una cosa?

—¿Qué?

—En la navegación de hoy, al igual que en
la de ayer, yo me quedé con mucha falta de algo. Me acostumbré mal los otros
días.

Ella siguió frotándose contra él, hacia
adelante y hacia atrás. Del agua comenzó a desprenderse vapor, claro indicio de
que su temperatura aumentaba.

—Amina...

—Yo que tenía ganas y tú que me has encendido
con tus caricias. Tú sabes muy bien que si me buscas me encuentras dispuesta, y
que yo no te negaré nada. Yo quiero darte todo lo que tú quieras recibir de mí.

—Amina...

—¿Qué?

—Si sigues haciendo eso...

Con su cara muy junto a la de él, ella le
dijo:

—Ya sé lo que va a pasar si sigo haciendo
esto, amado mío, por eso es que lo hago. Yo quiero que el agua se caliente más,
como a nosotros nos gusta. También sé lo que pasará si hago esto otro.

Ella deslizó la mano por el cuerpo de él,
bajo el agua. Sus dedos, blancos cangrejillos traviesos, encontraron lo que no
se les había perdido.

—¿Qué haces, pícara? ¿Acaso quieres...?

—¡Claro que quiero! ¿No lo ves?

—Recuerda que dijiste tener hambre.

—De ti también. Y mucha. ¡Sáciame, esposo
mío!

***

Desde ciudades como Constantinopla,
Atenas y Esmirna, y territorios como Armenia, Georgia, Osetia y otros, llegaron
invitados para asistir a la boda; todos ellos de muy alta posición social.
Desde Esmirna, a Arcónides le llegaron su hermano Dionísius y sus tíos Filipo y
Kallíope.

Una gran cantidad de invitados llegaron
también desde Tbilisi, acompañando al rey Miguel Juan Grabacas, el padre de
Teodora, fue casi la corte en pleno. Él traía espléndidos regalos para Farah,
por su matrimonio. Y para Amina y Elión, por el suyo, por petición de su esposa
Martha no solo traía la gran manada de magníficos caballos, sino joyas y otros
soberbios obsequios más. Lo que Amina había hecho y lo que significaba como
«Gran Señora de los sueños», poniendo aquella casa mística a la cabeza de
todas, era demasiado grande para no tenerlo en cuenta.

***

Muntasir, si bien lamentó no haber podido
acompañar a Faysal y los demás en octubre, en lo que hubiera sido un viaje más
seguro y ameno para él, había dicho que no se perdería aquella boda.

El emir Ashtar al-Munajjim, de Ramadi, se
animó también y salió con él desde Samarra. Entre ambos llevaban una escolta de
cincuenta hombres y media docena de siervos, subiendo por la ruta del río
Tigris. En Mosul se encontraron con el jeque Hudhayfa Ibn Marwan, quien los
estaba esperando con otros diez guerreros, como les había asegurado.
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Desde Mosul continuaron subiendo hasta
Al-Qamishli, en donde, escoltado por una docena de hombres, los aguardaba el
jeque Umar Qays de Al-Hasakah, como también había acordado con Muntasir. El
grupo continuó hacia Diyarbakir en donde descansarían en casa de Jamil el primo
de Arcónides. Desde allí siguieron la ruta que Faysal, Elión y Amina habían
seguido hacia Trebisonda.

Para evitar suspicacias de los bizantinos
con todo lo que estaba ocurriendo, a Muntasir no le pareció prudente entrar en
el territorio de Trebisonda con tal cantidad de soldados, a pesar de que los
padres de los suegros de Faysal fueran los reyes. Ya sabían que eran vigilados,
así que, incluso con el salvoconducto otorgado por Kalídora, en los límites del
reino de Trebisonda los cuatro dejaron atrás a la mayoría de sus hombres, que
regresaron a sus respectivas ciudades.

Muntasir, Ashtar, Umar y Hudhayfa
siguieron tan solo con dos sirvientes y dos guardias cada uno, aunque no sin
cierto recelo. Ninguno de ellos estaba acostumbrado a salir con tan poca
escolta por sus propias tierras, menos aún por territorios desconocidos y
potencialmente hostiles para ellos.

Los veinte jinetes, más seis caballos de
carga, habían dejado atrás Demirözü en busca del vetusto camino que bordeaba el
curso del río Degirmendere. Les habían referido que era un río poco sinuoso y
de claras y frías aguas. Como tantos otros ríos por allí, él discurría en
sentido norte por la vaguada entre dos cordilleras de los montes pónticos, para
desembocar en el Mar Negro por Trebisonda. Una vez que dieran con él ya no
tenían pérdida.

Ellos tenían referencia de que la ruta
que seguían era la más directa, tranquila y poco accidentada. Sin embargo
aquellas cualidades no ayudaron a tranquilizarlos. Les faltaban unos tres o
cuatro días de viaje y ellos preferían los espacios abiertos, pero los caminos
por los que iban entre montañas los hacían sentir encajonados y vulnerables.
Tanta vegetación y verdor los abrumaban.

Ese día, cuando el sol apenas había
logrado sobrepasar la cima del monte que el grupo tenía a su derecha, dejaron
atrás un pequeño puente de piedra, de los tantos que atravesaban el río que
ahora seguían. Poco después, al doblar una suave curva del camino hacia la
izquierda, se presentaba una recta que tendría como medio kilómetro.

Justo donde el río y el camino volvían a
doblar suavemente a la derecha, alcanzaron a ver una bifurcación a la
izquierda, que parecía serpentear ascendiendo al monte abandonando la vaguada.
Pocos metros más arriba, a la orilla de aquel camino se veían al menos un par
de casas, y algún otro tejado oculto por los árboles y la abundante vegetación.

También había algo más, algo que los hizo
aguzar la vista. Vieron a ocho jinetes, pero fueron dos los que atrajeron su
atención. Uno vestía de blanco y montaba en un caballo blanco; otro vestía de
negro, sobre un caballo negro.

Muntasir los reconoció de inmediato y la
sorpresa y alegría de los cuatro fueron grandes. No podían ser sino Záhir y
Amina. Vieron que los jinetes emprendían el galope a su encuentro y Muntasir
preguntó:

—¿Cuántos días nos faltaban para llegar?

—Unos cuatro —dijo Ashtar al-Munajjim.

—Pues llegaremos mucho antes. Conociendo
a Záhir y Amina, me parece a mí que ellos no querrán ir al paso de los
caballos. Así que a prepararse para galopar. Vamos.

El grupo salió al galope y en unos
momentos se encontraron con el sol y la luna. El alivio que los cuatro
sintieron fue enorme, porque ya podían sentirse tranquilos. Los otros jinetes
eran los cuatro guardias lazuríes y otros dos familiares de ellos.

Arcónides y Kalídora les tenían
preparadas las habitaciones de invitados. Durante los días que estuvieron allí,
Muntasir pudo observar a los habitantes en su vida diaria. Él cambió algunos de
sus errados conceptos llenos de prejuicios, sobre la forma de ser de los
cristianos, que él tenía desde su juventud. Amina, por simple deferencia hacia
los cuatro invitados y sus costumbres, renunció a ponerse sus vestidos griegos.
Ella siguió vistiendo al estilo de Trebisonda, aunque se cubrió un poco el
cabello con una desenfadada pañoleta. Farah decidió hacerlo también para estar
a tono, como ya había hecho en Al-Shurf.

***

El día once de diciembre de 1098 Faysal y
Farah se casaron. Fue una suntuosa boda celebrada en el palacio real de
Constantino y Teodora, que coincidió con el hermoso espectáculo de un eclipse
parcial de luna.

En un eclipse total, la muerte de la luna
y su renacer se puede simbolizar con diversas situaciones del ser humano. Aquel
eclipse parcial, simbolizando una continuidad de la luna en su milenaria
existencia, fue tomado por ellos como la bendición de Farsiris. Ella deseaba la
continuidad de su amor y de su sangre por su hermana Farah en el corazón, vida
y descendencia de Faysal. Porque aquella unión había sido escrita en el cielo y
era inmutable.

Para complacer a Kalídora y a Teodora, en
un intermedio del baile Farah, Elión y Amina interpretaron cuatro piezas
musicales. En las dos primeras tocaron el duduk y la flauta nai. En la
tercera, Farah tocó el santur. Para la cuarta ella interpretó en el qanum
una alegre melodía muy conocida, y los tres fueron acompañados por la orquesta.
Todos los invitados, incluyendo los propios músicos, aplaudieron a los tres de
pie; fue una verdadera ovación. El orgullo que Teodora, Martha y Kalídora
sentían les fue imposible ocultarlo. Como tampoco pudieron hacerlo Constantino
y Miguel, Arcónides y Faysal, quienes aplaudieron a rabiar.

***

Era ya más de media mañana del día
siguiente a la boda. Amina salió de su habitación para dirigirse hacia las
escaleras auxiliares internas, que bajaban hacia el área familiar de la planta
baja. Farah venía por el pasillo y al verla corrió hacia Amina. Fue un largo y
muy cálido abrazo.

—¡Ah, qué cara tienes! —dijo Amina
risueña—. Estás que no puedes ocultar la dicha que te llena, así que no te
pregunto cómo te fue en tu noche nupcial.

—¡Fue hermoso, hermoso, hermoso! ¡Amina,
qué dichosa soy! Ahora comprendo lo que tú me contaste. ¡Qué placer tan
sublime! ¡Oh, Dios mío, tantos años perdiéndomelo! Apenas he dormido algo, tan
solo estas últimas dos horas que Faysal se levantó y salió. Él sí que no ha
dormido nada.

—Entonces tú ya estás satisfecha.

—Sí... y no. Quiero más, ¡quiero
repetirlo todo!, una y otra vez. Es tan placentero que yo nunca me voy a
cansar, aunque quede agotada. ¡Quiero hacerlo todo el día!

—¡Caramba! ¿No estarás enferma?

Amina se lo preguntó en tono intencionalmente
burlón, recordándole la vez que Farah se lo había preguntado a ella.

—¡Sí! Pero es una hermosa enfermedad.
¡Quiero más de mi esposo!

—Pues bienvenida seas al grupo de las
casadas satisfechas, pero que todavía quieren mucho más del amor de sus
esposos. Aprovecha ahora todo lo que puedas, porque en unos pocos días
emprenderemos el viaje de regreso hacia Al-Shurf, y durante él pocas
oportunidades tendrás para la intimidad que tú deseas.

—Sí, ya lo he pensado. Será la parte
mala. ¿No lo podemos hacer al galope? Quiero llegar pronto.

—No será necesario si lleváis una jaima
para vosotros dos. Me parece lo mejor, porque esta vez vamos a tardar más que
para la venida, y yo también quiero tener el amor de mi esposo en las noches.

—Sí, jaimas separadas será lo mejor por
esta vez.

Amina la miró por unos momentos. Luego la
abrazó con ímpetu diciéndole:

—¡Te amo, mamá Farah! Mi dicha es
completa ahora que, con todo el gusto y propiedad, te puedo llamar de esta
manera: mamá Farah. ¿Verdad que me consentirás mucho?

—Amina, yo siempre te he consentido y te
consentiré. Para serte completamente sincera, yo te sentía como algo mucho más
cercano y profundo que una sobrina; yo siempre te he sentido como a mi propia
hija. Yo no sabía porqué. Ahora sí que lo sé.

—¿Lo sabes?

—Sí. Hace pocos días he tenido esa visión
de nuestra vida anterior. Ahora yo sé porqué te he sentido siempre como a mi
hija más amada. Y hoy mi dicha es plena y total, porque ahora sí que lo eres
también en esta: mi hija más amada.

Las dos volvieron a fundirse en un
amoroso abrazo, pero no de tía y sobrina, sino de madre e hija como ellas
siempre se sintieron en sus corazones; porque hay afectos tan profundos que
trascienden las efímeras existencias humanas.

***

En julio de 1099, a poco más de un año de
haberse casado Elión y Amina, el ejército de los cruzados conquistaría
Jerusalén[64] y sucedería la matanza de la población, corriendo ríos de sangre
según Elión había visto con anticipación. Pero él no lo llego a ver de nuevo y
solo se enteró mucho tiempo después. Aquella visión le había sido borrada por
Amina y no la volvió a tener, para que su alma no se perturbara.

Por esas sangrientas fechas, después de
haber pasado todos una semana en el palacio imperial de los Comneno en
Constantinopla, ellos estaban navegando por el Egeo en el barco de los abuelos.
Iba capitaneado por Burku, a quien acompañaba Romano, su hijo mayor, y Dimas el
hijo de Bekir. Se dirigían hacia el puerto de Esmirna, en la costa oeste de la
Península de Anatolia, para visitar a todos los familiares que no pudieron ir a
las bodas, y que hacía años que Amina y Farah no veían. Como Amina le dijera
una vez a Elión: ¡qué buen par de marineros hicieron los dos!

Uno de los viajes más trascendentes que
Elión y Amina hicieron durante esos tres años, fue cuando acompañaron a
Muntasir, sus hijos Hayawan al-Lugha y Mustafá a visitar la gran ciudad de
Alepo, donde estaba un niño que se había encariñado con ellos en Samarra. Era
Imad al-Din Zangi, quien habría de ser conocido como Atabeg Zangi, el atabeg
de Alepo y de Mosul a partir del año 1127.

En general, los siguientes dos años y
medio serían de muchos viajes para los dos. Grandes aventuras corrieron y
muchas situaciones relevantes vivieron, que contribuyeron a difundir aún más el
renombre del que ya gozaban, así como el ambiente misterioso y mágico que se
levantaba alrededor de ellos. Pero eso no tiene mayor importancia ahora para
mí. Lo más importante fue lo que ocurrió al final de esos años y que
interrumpió sus viajes. Eso sí que tiene importancia en estas crónicas y yo así
lo relato.

** **
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Tres partos simultáneos

Era un fresco día de enero del año 1102.
Amina estaba en la casa conversando con sus dos amigas, en el confortable y
acogedor saloncito íntimo que usaban las mujeres.

—Yo no encuentro cómo decirte lo feliz e
ilusionada que me siento por este primer hijo que estoy esperando —dijo
Kayla—.  No sé si a todas las madres primerizas nos pasará lo mismo, supongo
que sí. Fueron más de dos años y medio de espera para quedar embarazada.

—¿Y de qué te quejas, chica? —dijo
Najla—. Yo ya llevaba más de cuatro angustiosos años. ¡Cuatro! ¿Tienes idea de
lo que ha sido eso? Y ya tú ves, ahora son siete meses de gestación. Estoy tan
ilusionada como puedes estarlo tú, posiblemente más.

—Yo también llevo siete meses —dijo
Kayla.

—Todas tenemos el mismo tiempo
—puntualizó Amina.

—¿Verdad que sí, chica? ¿No es curioso?
Es como si las tres nos hubiéramos puesto de acuerdo.

—Es imposible ningún acuerdo para eso, y
menos con tiempos tan distintos de casadas —opinó Najla.

—Y Farah también lo está —les dijo Amina.

—¡No me digas! ¿Otra vez? ¡Esto ha sido
una epidemia! —dijo Kayla—. Pero a ella no se le nota nada. ¿Cuánto tiempo
tiene?

—Ella tiene dos meses.

—¡Qué maravilla, chica! Tu padre tendrá
un nieto y unos meses después le nacerá también el segundo hijo. Estará más que
feliz —dijo Najla.

—Por supuesto. Si ya el cumpleaños del
primer añito de Farhana lo trae saltando de alegría, con esto él está que no
cabe en los pantalones.

—Farah se casó seis meses después que tú,
y se te adelantó un año a ser madre.

—Ya veis como son estas cosas —dijo
Amina.

—Cuando regresasteis del viaje a la India
la encontrasteis embarazada —dijo Najla.

—Ella no nos acompañó porque quería estar
aquí con mi padre. Era muy lógico, con solo unos pocos meses que ellos tenían
de casados. Papá no podía ir y hubiera sido mucho tiempo separados los dos.
Farah hizo muy bien quedándose.

—Sí, y ella supo aprovechar muy bien el
tiempo.

—Ahora que tú mencionas ese viaje tan
largo y peligroso. Yo me estoy cuidando bastante —dijo Kayla—, pero veo que tú
sigues saliendo a caballo con tu esposo. ¿No te preocupa, teniendo ya siete
meses?

—No, para nada. Yo salgo, pero sin
galopes ni trotes, solo al paso o al ritmo de marcha, que es muy suave para el
jinete. Si supierais que me va muy bien, porque ese movimiento resulta
tranquilizante. En cuanto el caballo se mueve dejan de patalear en mi vientre.

—Después de tan larga espera, yo estoy
tan preocupada por tener este primer hijo que no quiero hacer ningún esfuerzo,
por si acaso —dijo Najla—. Yo no pienso correr ningún riesgo después de lo que
me ha costado. Os aseguro que yo llegué a desesperar en el transcurso de estos
años, hasta preguntarme cuál sería el motivo de mi castigo. Yo sé de mujeres
que no pueden tener hijos. Pensé que yo era una de ellas, que mi vientre estaba
seco, que mis pechos nunca sentirían la dicha de llenarse de leche para
amamantar a un hijo. Si mi esposo no fuera un hombre tan paciente y amoroso, yo
creo que él ya se hubiera buscado otra mujer. Bueno, ayudó muchísimo el que tú
nos dijeras que yo llevaba un niño dormido.

Amina sonreía escuchándola, mientras con
sus manos acariciaba su voluminoso vientre, dichosa también en la dulce espera.

—Chica, pero tú tienes una señora barriga
—dijo Kayla.

Amina sonrió aún más.

—¿Por qué sonríes de esa forma, Amina? Tú
como que sabes algo que no nos quieres decir. Cuando le anunciaste a Kayla su
matrimonio tú dijiste que estabas esperando por un hijo nuestro; ahora nos
vienes con esto. Tú algo sabes.

A las palabras de Najla ella rio entre
dientes.

—¡Sí, lo sabes, lo sabes! —dijo Kayla—.
Amina tu sabes algo, yo puedo reconocer tu risa. ¿Por qué tú esperas por nuestros
hijos?

Amina se rio alegremente esta vez, al
notar las ansias de las dos, y les dijo:

—Porque los necesito mucho; muchísimo,
como no tenéis idea. Y a vosotras dos también.

Kayla y Najla se miraron las caras. Esta
dijo:

—¿Tú nos necesitas junto con nuestros
hijos? ¿Por qué?

—Najla, tú eres una buena mujer. ¿Qué
motivo podría haber para un castigo divino? Quizás, por alguna razón, durante
un tiempo tú no podías tener hijos a raíz de algún pequeño problema físico, y
algo cambió o se arregló. O simplemente pudo ser que Alá haya estado reservando
tu vientre y el de Kayla para seres importantes.

—¿Para alguien importante? ¡Huy, qué
emoción! —dijo Kayla—. ¿Yo seré madre de un emir o de un futuro sultán? ¿Qué
sabes tú, Amina, qué sabes tú? ¡Anda, dímelo, dímelo!

—No te diré nada. Tú sigue en tu dulce
espera y disfruta de todas las fantasías que quieras. Píntate ilusiones como
toda futura madre, pensando qué harás si es niño o niña y todo lo demás.

—¿Amina, tú de verdad sabes algo? —quiso
saber Najla.

—Sé lo que pariréis las dos.

—¡Cómo va a ser! ¿Acaso Záhir te lo ha
dicho?

—No es necesario que él lo haga. Yo lo
sé.

—¡Amina! ¿Tú también puedes ver el
futuro? —preguntó Kayla.

—Ya hace años que puedo. Las cortinas que
me lo ocultaban fueron descorridas antes de nuestro matrimonio. Mi esposo y yo
somos ahora uno solo en todo.

—¿Entonces el motivo de tu felicidad es
que sabes también lo que tú misma vas a tener?

—Najla, el motivo de mi felicidad,
durante estos años, ha sido el inmenso amor que mi esposo y yo nos tenemos.
Esta otra felicidad de ahora es porque voy a ser madre. El motivo de mi
regocijo espiritual adicional, es que yo ya sé quiénes son y quiénes serán
estos hijos, que tanto se mueven y solo quieren estar a caballo. Y el oculto
motivo de mi alegría de niña, siempre encantada de jugar y hacerle travesuras a
mi esposo, es que él aún no lo sabe. Será una sorpresa para él tanto o más que
lo será para mi padre.

—¡Oh, Amina!, de qué forma tan romántica
llevas tú las cosas —dijo Najla—. A mí nunca se me hubiera ocurrido hacerle
travesuras semejantes a mi esposo. Mira que Kayla me ha dicho tantas veces que
ella quisiera haber sido como tú. ¡Ah!, cómo quisiera yo también ser como tú y
tener tu carácter. Ahora te lo confieso, amiga mía. Te miro y me parece que aún
fueras la misma chica, aquella que acababa de cumplir los diecinueve y tonteaba
con Záhir. Que hacías todo lo que para nosotras estuvo prohibido, saliendo con
él y seduciéndolo, como tú nos decías.

—Quizás tú no tienes ni idea de lo que se
murmuró —añadió Kayla—, porque os ibais a casar y prácticamente vivíais bajo el
mismo techo sin ser primos, a pesar de que Záhir dormía en la jaima. Así que te
imaginarás lo que habrán dicho, cuando él durmió en la casa las dos veces que
estuvo grave.

—Parece que hubiera sido ayer, porque es
que ni el tiempo pasa por vosotros dos, como si no envejecierais.

—¡Espera, espera un poco! —casi gritó
Kayla—. Amina, me estoy dando cuenta de que has hablando en plural; has dicho:
«... estos hijos que tanto se mueven y solo quieren estar a caballo». ¿Acaso
llevas más de uno en tu vientre?

La sonrisa de Amina fue espectacular y
sus ojos brillaron, llenando de verde luz toda la estancia en donde estaban.

—¡No puede ser! ¿Amina, de verdad tendrás
más de un hijo? —preguntó Najla.

—Llevo dos criaturas dentro de mí: un
varón y una hembra; una pareja de mellizos, y se mueven a más no poder. Uno de
los dos va a ser muy inquieto. Por eso digo que el movimiento del caballo los
calma y duerme. Me gusta eso; los dos serán buenos jinetes pronto.

—¡No lo puedo creer! ¡Qué maravilla!
Tendrás un niño y una niña —dijo Kayla.

—Me cuesta creerlo —dijo Najla—. Pero no
sé de qué me sorprendo, porque contigo todo es posible. Mujer, tu las cosas las
haces a lo grande. Pero un parto múltiple es peligroso. Es quizás la principal
causa de muerte entre las madres, por los desgarros, sangramientos y
complicaciones. Sobre todo si alguna de las criaturas está mal colocada. ¡Alá
no lo permita! ¿Tú no estás preocupada?

—No, para nada. He visto que todo va a
salir perfectamente.

—¿No son gemelos idénticos? —preguntó
Kayla.

—No, son mellizos.

—¿Cómo puedes saberlo antes de que
nazcan?

—Porque yo lo sé, y muy bien. Son
mellizos distintos, una parejita. Sus gemelos son otros.

—¿Qué cosa? ¿Cómo pueden ser otros niños
gemelos de ellos? ¡Huy, qué enredo te traes! Los gemelos solo pueden nacer de
la misma madre.

Amina volvió a reírse. Estaba muy
divertida con la situación.

—¿Y dices que tu esposo aún no lo sabe?
—preguntó Najla.

—Ese es el secreto que yo le tengo a mi
esposo, a mi padre y a mi abuelo. Yo me he estado esforzando porque Záhir no me
lo capte. Ya logro bloquear bien lo que no quiero que él sepa; incluso camuflar
mi presencia sin que él me capte, porque me arruinaría todas las sorpresas y
trastadas que yo le preparo.

—Tú tendrás una pareja de hijos para
complacer el gusto de todos. ¡Qué divino! ¡Oh, picarona!, lo celebrasteis bien
celebrado la noche en que te preñaste —dijo Kayla.

Amina rio la ocurrencia de su amiga.

—Kayla, nosotros dos siempre celebramos
intensamente cada minuto de nuestra unión, como si fuera nuestra primera noche.
Yo he disfrutado a plenitud con mi esposo, en todos los sentidos, viajando a
más no poder y conociendo muchos lugares con él. Los dos hemos tenido una gran
paz. Él la necesitaba y yo soy quien vela por su sosiego. Durante esos tres
años y medio, en mí no hubo ninguna angustia por no quedar embarazada. Yo
estaba segura de que este momento llegaría, absolutamente segura, así que lo
menos importante era que fuese pronto.

—Amina, tú no sabes cómo me gustaría que,
además de lo buenas amigas que tú y yo somos, fuéramos también familia —dijo
Najla—. Te lo confieso ahora, es mi gran secreto. Si hubiéramos sido hermanas o
primas mi dicha habría sido plena. Los ratos contigo me encantan y es lo que yo
más aprecio. En ningún momento me siento tan bien como cuando estoy contigo y
con Kayla.

Amina se rio en aquella forma cantarina y
hermosa. Sus ojos chispeaban de alegría y de otras cosas.

—Amina, no me hagas eso, chica. Tú sabes
más cosas todavía. Te conozco esa risa y esa mirada.

—Sí, yo sé más, algo que os concierne a
las dos.

—Anda, mujer, dinos algo, por favor.

—Te digo, Najla, que los deseos sinceros
hay muchas veces que pueden cumplirse. Por algo será que las dos sois mis
mejores amigas. Por algo las tres estaremos embarazadas del mismo tiempo. Y por
algo habrá sido que aquella vez en el río, cuando yo os presenté a mi esposo él
os dijo que, aunque vosotras no lo entendierais, las mejores amigas mías eran
también sus amigas.

—¡Oh, sí!, claro que yo lo recuerdo —dijo
Najla.

—¡Y yo, y yo! Nunca se me olvidará ese
día —dijo Kayla—. Fue como si él hubiera leído nuestros pensamientos; aquello
me asustó.

—Entonces también recordaréis lo que él
dijo sobre la discreción. Yo os la pido ahora. Ni una palabra a nadie, acerca
de que yo voy a tener mellizos. Eso significa que ni a madres ni a suegras,
hermanas, amigas ni nada: a nadie. Si lo decís soy capaz de arrancaros la
lengua.

—¿Tú me arrancarías la lengua? —preguntó
Kayla divertida.

—¡Kayla! ¡No le saques la lengua a Amina!
—le dijo Najla—. ¿Cómo se te ocurre?

Kayla tenía la lengua afuera y miraba a
Amina con los ojos desorbitados. Solo pudo balbucear:

—No..., yo no... ¡Ay!

Kayla metió la lengua y se tapó la boca
con las manos. Miró a Najla y le dijo apresurada:

—¡Yo no fui, Najla, yo no fui!

—¿Cómo que no, si yo te acabo de ver
sacándosela?

—Yo no fui. ¡Amina me tiró de la lengua!

—¿Cómo que ella te...?

Najla se quedó con los ojos como platos,
al entender lo que Kayla le quería decir y comprender lo que acababa de pasar.

—Os lo repito, como digáis algo os
arrancaré la lengua, luego me meteré en vuestros sueños y no os dejaré dormir
nunca más. En cambio, si prometéis callar os diré algo más.

—¡Lo prometemos, lo prometemos! —se
apresuró a decir Kayla—. ¡Anda!, Najla, promételo. ¡Promételo, chica!

—¡Claro que yo también lo prometo!

—Ya está prometido —dijo Kayla—. ¡Anda,
dinos!

—Es una recomendación muy ferviente que
yo os hago a las dos, para el momento del parto. Pedid que todos salgan de la
casa. Tan solo vuestra suegra y la partera habrán de estar allí. Vamos, y
vuestros esposos, por supuesto, si ellos lo quieren. Nadie, absolutamente nadie
más deberá de estar adentro de la casa. Nada os pasará, ninguna complicación
habrá durante vuestro parto, yo os lo aseguro. ¿Lo entendéis?

—Bueno, yo entiendo lo que tú pides,
aunque no comprendo los motivos —dijo Kayla.

—Yo tampoco —dijo a su vez Najla—. Pero
si tú lo dices ten por seguro de que yo lo exigiré así.

—Cuando hayáis dado a luz entenderéis los
motivos por los que yo os lo estoy pidiendo. Otra cosa más. Después del parto,
durante cuatro días habréis de permanecer en reposo total, sin salir ni
apartaros de vuestro bebé. Durante ese tiempo el recién nacido habrá de estar
junto a vuestro corazón, permanentemente. De ningún otro sitio, más que de
vosotras, él recibirá el amor que en esos momentos necesitará tanto como
vuestra leche. Nadie, os repito, nadie más que vosotras deberéis de sostener,
cuidar y amamantar a vuestro hijo durante esos cuatro días. Ni madre, padre ni
partera, suegros o suegras; nadie tomará en brazos a esa criatura. La partera
os lo colocará entre los brazos en cuanto haya nacido.

—Eso sí puede ser difícil —dijo Kayla—.
No sé cómo podré yo evitar que mi suegra quiera hacerse cargo de él, con lo
posesiva que es. No lo podré evitar, aunque yo se lo diga.

—Pues le dirás que es una orden mía. No,
ella no te hará caso. Yo mejor me aseguraré. Vamos a hacer una cosa. Momentos
antes del parto mi padre irá personalmente a vuestras casas. Él dará la orden
de que todos salgan y que nadie toque a las criaturas. Si es necesario hasta os
mando poner guardias.

—¿Tan así? —dijo Najla—. Seguro que se
extrañarán muchísimo de que el propio jeque vaya a eso, pero a él yo sí estoy
segura de que le harán caso. No creo que sea necesario llegar al extremo de
tener guardias.

—¿Y cómo vas a saber tú el momento en que
cada una de nosotras esté ya para parir? —preguntó Kayla.

—Lo sabré, estad seguras de que yo lo
sabré, porque las dos pariréis casi en el mismo momento, con muy poca
diferencia.

—¿Y tú también puedes saber eso desde
ahora? —preguntó Najla.

—Lo sé. Haremos algo más, pues en este
momento yo no logro anticipar la reacción que podrá tener la partera, vuestra
suegra o cualquiera, cuando la criatura esté saliendo. Yo no quisiera que por
temor fueran a cometer una soberana estupidez, sobre todo contigo, Kayla.

—¿Por qué especialmente conmigo?

—Porque yo he sabido que tu suegro... ¡¡A
quien toque a esas criaturas yo lo entierro vivo cabeza abajo!!

Gritar Amina aquello en una repentina
explosión de furia, salir un fogonazo rojizo alrededor de ella; caerse los
tapices que estaban en las paredes y salir volando varios cojines, como si
alguien los hubiera arrojado, fue todo uno.

Kayla y Najla se miraron sorprendidas y
algo asustadas, tanto por los sucesos como por el fuerte énfasis que Amina puso
en aquellas palabras. Hasta se le congestionó el rostro. Ella volvió pronto a
su usual estado reposado y dijo:

—Disculpad que me haya alterado. Si les
hicieran algún daño a esas criaturas yo me volvería loca, y no quiero ni
imaginarme lo que podría ocurrir. ¡Nadie las tocará! Nadie más que vosotras. Yo
me ocuparé de todo. Las dos hermanas de Jalal al-Hakín y su esposa son sus
ayudantes femeninas. Yo le pediré que él os envíe a sus hermanas. Previamente
yo les informaré a ellas lo que tienen que saber y les daré unas instrucciones
muy precisas, a fin de evitar cualquier inconveniente. Vosotras no usaréis otra
partera más que a las hermanas de él. Además ellas son de las mujeres más discretas
que hay, por eso su ocupación. No dirán nada.

—No entiendo. ¿Qué es lo que podrían
decir? —preguntó Kayla—. Será solo un parto y todos son iguales.

—No, no son todos iguales. Lo sabrás
cuando hayas parido. Las dos lo sabréis. Nabila será quien me asista, que ella
ya nos ha atendido a mi esposo y a mí en la oportunidad de nuestros accidentes
y ha visto... cosas. Además ella fue la que atendió el parto de mi madre cuando
yo nací, por eso no se asombrará tanto con lo que yo haré ni con lo que ella
verá otra vez.

—¿Qué es lo que vas a hacer tú?

—Eso no importa ahora. Nabila tiene más
experiencia, que bien le viene a ella y a mí, pues habrá de atender a los
nacimientos seguidos de mi hijo y de mi hija. En este momento yo no sé cuál de
los dos saldrá primero; es algo que no he querido ver, porque para mí es
indiferente y quiero disfrutar de la sorpresa.

—Con lo del reposo de los cuatro días, en
la forma que tú lo indicas, yo lo veo algo difícil —dijo Najla.

—En virtud del parto tan especial que las
dos tendréis, a pesar de que no habrá complicaciones físicas, las parteras
ordenarán el reposo, con la insistencia de que los recién nacidos estén en
vuestros brazos todo el tiempo. Jalal al-Hakín irá a vuestras casas en cuanto
hayáis dado a luz, refrendará la orden de reposo y verificara que las criaturas
sigan bien. Najla, para ese momento yo estoy segura de que ya tu suegra no
pondrá objeciones; tampoco la tuya rechistará, Kayla. Ya se habrán dado cuenta
de que hay algo distinto en vuestros partos y en vuestros hijos.

—¿Tan así va a ser la cosa? —preguntó
Najla—. Ya me estás intrigando. ¿Qué tan distintos pueden ser nuestros partos?
No me asustes, Amina.

—No pretendo hacerlo. Que vayan a ser
unos partos distintos y muy especiales no quiere decir que sea malo, todo lo
contrario. Ya lo entenderéis en su momento, pero no es nada por lo que hayáis
de sentir la menor preocupación. Vuestros hijos nacerán muy sanos y serán los
más hermosos de todo Al-Shurf, junto con los míos. Eso también os lo puedo
asegurar. En cuanto el sol salga al quinto día nos los habréis de traer.

—¿Traerlos aquí? ¿No será a vuestro
montículo?

—Aquí, y solo vosotras dos; nadie más que
vosotras nos los traeréis a mi esposo y a mí, aquí mismo. Bueno, acompañadas
por vuestras suegras, porque de otra forma no podría ser. Y también vuestras
madres.

—¿Nuestras madres por qué? —preguntó
Kayla.

—Queridas amigas. Por nuestras
costumbres, cuando la mujer se casa deja de pertenecer a su familia. Ella deja
de estar bajo la tutela de su padre y pasa a estar tutelada por su esposo,
formando parte de la familia de él. Los hijos son del padre. La mujer casada no
cuida a su madre y padre, cuida a sus suegros, aunque las familias puedan
mantener vínculos de intereses, sobre todo si fue un matrimonio concertado. ¿Es
así?

—Sí, pero yo aún no veo adónde es que
quieres llegar tú —dijo Najla.

—La mitad de mi sangre, por parte
materna, es de una cultura en que la mujer casada no se desliga de sus padres,
porque ambas familias crean fuertes vínculos que se fortalecen con el advenimiento
de los nietos.

—Pero es que la familia de tu madre son
reyes.

—Eso no fue determinante. Yo he tenido
abuelos paternos y abuelos maternos, como todos. Ya veis los lazos tan fuertes
entre mi padre y sus suegros. Solo la gran distancia impidió un contacto más
permanente mientras yo fui niña. Yo os conozco a vosotras y a vuestras madres y
padres, mucho antes de conocer a las familias de quienes hoy son vuestros
esposos. Yo quiero que vuestros hijos tengan el amor de sus abuelos por ambas
partes. Por eso yo busco el acercamiento de ambas familias conmigo,
aprovechando el conveniente hecho de que todos vivís en la ciudad.

—¿Por qué contigo? Amina, parece que tú
hablaras de tus propios hijos. Cada vez te entiendo menos —dijo Kayla.

Amina no respondió a su pregunta, sonrió
y dijo:

—El día antes, para evitar olvidos y
eliminar dudas, Birol o Mehmet, o quizás Iskandar, irán a vuestra casa con mi
orden de que vengáis con vuestros hijos, acompañada cada una por vuestra suegra
y vuestra madre.

—Caramba. Veo que es muy en serio. ¿Tan
importante es para ti? —preguntó Najla.

—Sí, es muy importante, ¡muchísimo! Yo os
digo que vuestros hijos son tan importantes para mí como lo serán los míos.
—Kayla y Najla se miraron de nuevo—. Vosotras no tenéis la menor idea de cuán
vital será que nos los traigáis. Hay algo muy importante y necesario que tiene
que suceder, y yo no deseo que sea presenciado por ninguna otra persona
extraña, incluso por vuestra familia.

—Podríamos venir con nuestros esposos, si
es así. Sería hasta más fácil —dijo Kayla.

—No, ni siquiera ellos quiero yo que vean
lo que sucederá, nada más vosotras dos.

—Amina, me dejas de lo más intrigada ante
ese enorme interés que tú tienes por nuestros hijos. ¿No puedes decirnos algo
más? —pidió Najla.

—Solo entonces, cuando me los traigáis,
yo os diré lo que ahora no quiero deciros, y vosotras terminaréis de entender
todo por completo. Tú, Najla, en ese momento verás cumplirse el deseo que has
pedido. Y tú, Kayla, verás también cumplirse el que atesoras en tu corazón
desde hace mucho, aunque tan solo como algo que crees un imposible.

—Ay, Amina, qué cruel eres —dijo Kayla—.
Me vas a dejar estos dos meses sobre ascuas, esperando por saber todo lo que va
a pasar.

—Lo lamento si es así. Era preciso que yo
os lo dijera anticipadamente, por lo imperioso de los cuidados que las dos
debéis de prestarles a vuestros hijos, en cuanto nazcan. Y me alegra muchísimo
que las dos os estéis cuidando.

—¿De verdad que tú sabes el sexo de los
hijos que tendremos? —dijo Najla.

—Mi muy queridas amigas, yo sé eso y
otras cosas más; muchas más, como con quiénes se casarán.

—¡Madre mía! ¿Cómo dices? ¿Que tú también
sabes con quiénes se casarán? ¡Amina tú eres asombrosa! —dijo Kayla—. ¿Mi hijo
se casará con alguien importante?

—Kayla, lo verdaderamente importante será
que vuestros hijos se casaran con quienes más los amarán, y que jamás y por
nada se separarán. Pero os diré que serán personas muy importantes también; no
tenéis idea de cuánto. Una de vosotras tendrá una niña y la otra un varón. Cada
uno se casará en una unión que a vosotras os hará muy dichosas, de eso yo estoy
absolutamente segura. No os voy a decir nada más.

—¡Ay, chica! Cuando dices no es no.

—Es algo que aprendí de mi esposo y de mi
abuela. Para ti, Kayla, ese nacimiento será algo así como fue tu noche nupcial.
Tú la imaginaste de mil formas y tuviste mil fantasías previas, solo para darte
cuenta de que, muchas veces, la realidad supera a las fantasías más alocadas.
También, que ciertas sensaciones y exquisitos placeres son imposibles de
imaginar ni describir. ¿Verdad que sí? —Kayla enrojeció como una granada
madura, aunque sonrió—. Ahora sigamos conversando de otras cosas, porque llega
mi esposo. Ya sabéis, a la que se le escape una palabra le arranco la lengua y
no la dejo dormir.

Elión entró en la casa, llegó hasta el
saloncito y las saludó afectuosamente. Poco después Kayla y Najla decidieron
despedirse. Esta dijo, algo nerviosa:

—Gracias por el rato tan agradable,
Amina, el café y los dulces. Y gracias también por tus confidencias. Pero
tenemos que irnos. No podemos quedarnos más tiempo.

Amina sonrió comprensiva y les dijo:

—Queridas amigas, en un par de meses ya
no necesitareis salir de esta forma, yo os lo aseguro.

***

Una vez afuera Kayla dijo:

—¿Viste, Najla?

—¿Te refieres a que si vi la manera en
que se miraban los dos? Tendría que haber estado ciega. Ellos siempre se miran
de esa manera, como si él regresara de un viaje a Damasco y quisieran estar
solos.

—¿Tú crees que, de verdad, Amina sigue
haciendo eso de seducirlo, perturbarlo y no sé qué otras cosas más, que nos
dijo aquella vez?

—Kayla, yo estoy segura de que ella sí lo
hace. Amina sigue siendo la misma chiquilla, no importa que tenga veintitrés
años. Oye, ¿cuál es ese deseo que tú atesoras en tu corazón?

—Yo no sé a qué se referiría Amina.

—Lo que yo dije fue que a mí me gustaría
que fuéramos familia. Que yo hubiera sido muy dichosa de haber sido hermanas o
primas.

—Pues yo no sé, Najla. ¡Espera! Creo que
sí. Cuando yo siempre te dije que la admiraba, en realidad siempre pensé que me
hubiera gustado ser su hermana. Yo solo tengo un montón de hermanos varones.
Para mí ella siempre ha sido el modelo ideal de hermana mayor que yo hubiera
deseado. ¿Te dice algo eso?

—Sí, Kayla, me dice que ahora estoy más
confundida. Tú quieres ser su hermana y yo también. Pero eso no tiene solución,
así que sus palabras habrán de referirse a otra cosa distinta. Ni modo, chica,
tendremos que esperar. ¿Por qué Amina tendrá tanto interés en nuestros hijos?

***

La luna llena del mes de marzo estaba en
todo su esplendor, brillando justo en el cénit de la ciudad. Finalizaba el
segundo día de las carreras y festejos en la reunión anual de inicios de
primavera, que durante tres días organizaba Faysal desde hacía décadas.

Esa tarde había sido la carrera
principal, la más esperada, en la que participó él con su caballo contra los
demás jeques y emires. Alí al-Kámil volvió a ser el ganador
indiscutible, otro año más.

Faysal estaba sumamente contento y la
noche era de bailes y celebraciones a las que, por primera vez, él no asistía.
Faysal tenía un buen motivo, tanto para estar más dichoso que nunca como para
ausentarse. En su casa había movimiento inusual, porque el momento del parto de
Amina estaba muy cercano.

Él ya había regresado del encargo que
Amina le pidió que hiciera en las viviendas de Kayla y Najla, para ella quedar
tranquila y despreocupada. Ahora permanecía en el primoroso salón azul junto
con el abuelo Arcónides, Muntasir y Jalal al-Hakín el médico, algo intranquilos
los cuatro.

En la habitación todo estaba preparado.
La abuela Kalídora, Farah y Elión estaban con Amina, y Nabila la esposa de
Jalal al-Hakín estaba lista.

—¿Sabes que tienes la barriga más hermosa
que he visto?

—Sí, me lo has dicho muchas veces, esposo
mío. ¿Pero cuántas barrigotas así has visto tú?

—Debajo de abayas he visto unas
cuantas. Desnuditas, solo la tuya.

—Entonces tú no eres muy imparcial. No
tienes con qué comparar.

—No es necesario. Tu barriga es la más
hermosa del mundo, yo lo sé.

—Gracias, eres un sol. Amado mío, alma
mía, yo te agradezco que hayas mantenido tu promesa de no ver lo que había en
mi vientre. Te pido que no lo hagas aún, porque deseo darte una sorpresa. Y no
quiero que salgas, sino que tú, mi padre y mi abuelo estéis también a mi lado
durante el parto. Os necesito a todos. Diles que vengan, por favor.

La partera miró de reojo y arrugó la
frente, pero no dijo nada. Ella ya sabía que con aquellas personas las cosas no
eran como con todas las demás, o de la forma en que se suponía que tenían que ser.

—Nabila, ahora que mi esposo salió te
diré que voy a tener mellizos. Son dos criaturas las que nacerán.

—¿Tendrás dos hijos?

—Sí, es una sorpresa que tengo para mi
esposo, mi padre y mi abuelo.

—Amina, eso puede ser peligroso. Si
alguna de las criaturas viene mal podría resultar un grave riesgo para ti.
Sobre todo si una viniera de nalgas. Eso me intranquiliza mucho. Me parece que
será mejor que Jalal esté aquí.

—Nabila, las dos criaturas están cabeza
abajo y en buena posición, queriendo una salir primero que la otra. No habrá
ninguna complicación. Yo te pido que tú, veas lo que veas, no te sobresaltes y
no te detengas en tu labor. Todo estará bien y es como tiene que ser. Por
favor, no te vayas a sorprender e interrumpas tu trabajo. Yo sé todo lo que va
a ocurrir y te aseguro que está bien. Recuerda lo que sucedió cuando yo nací,
porque volverá a suceder de nuevo; recuerda la vez que tú asististe a mi madre.
Otra cosa más, yo pariré en la bañera.

—¿Parirás en el agua? ¡Amina! ¿Qué
quieres hacer, criatura? ¿Tú vas a repetir lo que hicieron tu madre y Farah? Yo
pensé que ellas eran raras, por sus costumbres extranjeras, pero tú...

—Sí, Nabila. Yo nací en el agua y mi
abuela Kalídora también nació en el agua, así como mi madre, mi mamá Farah y
los dos varones. El parto de Farah lo atendió mi abuela Kalídora, pero ya tu
sabes que fue en el agua.

—¿Tú tuviste todos tus hijos dentro del
agua? —preguntó la asombrada Nabila a Kalídora.

—Así fue. A los varones no los conoces,
pero ya tú ves que hijas más hermosas he tenido. Y yo, mi hermana y hermanos
también nacimos en el agua, así como mi madre y mi abuela.

—Nabila —dijo Amina—, porque son dos yo
he querido que seas tú, que ya has atendido gemelos antes; de lo contrario yo
se lo hubiera encomendado a mi abuela que tiene buena experiencia. A mí no me
importa si esto no se hace en ninguna otra parte o si nadie ha escuchado hablar
de ello. Yo tendré a mis hijos dentro del agua.

—¡Pero las criaturas se podrán ahogar!

—¿Me ahogué yo, mi abuela o sus hijos?
¿Se ahogó la hija de Farah? No, Nabila, tú no estás pensando, te estás dejando
llevar por lo conocido y el temor a lo poco conocido. La criatura sale de estar
dentro de un líquido y llegará a otro; no habrá ninguna diferencia para ella,
seguirá respirando igual mientras no se le corté el cordón. Y tampoco será para
ti diferencia alguna en la forma de hacer tu trabajo.

—Tienes razón en decir que yo no estaba
pensando, Amina. Tú naciste en el agua y yo atendí tu parto sin que hubiera
ninguna complicación.

—Hace un rato que se calentó el agua de
la bañera. Para este momento la temperatura ha de estar a mi nivel corporal.
Lamento que tú tengas que meterte dentro, porque desde los lados no llegarás
bien. Mi abuela te ayudará. Yo te tengo de regalo otra abaya para que te cambies
luego, antes de irte. Confío en ti, Nabila. ¿Lo harás?

—Amina, tú todo lo sabes y no te
equivocas. Si tú dices que no habrá ningún problema es porque no lo habrá. Se
hará como tú quieres.

—Gracias, Nabila, yo no esperaba menos de
ti.

—Prepararé una sábana, para colocarla de
lado a lado de la bañera y que haga un poco de cortina, al menos de cintura
para abajo, a fin de evitar las miradas de los hombres. ¿Entrarás vestida,
verdad?

Amina sonrió al comprender los motivos de
la otra, y le dijo:

—Nabila, no será necesaria cortina
alguna, no para mí. ¿De las miradas de qué hombre tengo que ocultarme yo, de
las de mi esposo? ¿O acaso de las de mi padre y abuelo? Yo iba a entrar
desnuda, pero me pondré un camisón si eso te hace sentir menos incómoda a ti. No,
mis camisones son muy estrechos. Será mejor una capa, que será más fácil de
quitar mojada y no estorbará.

Kalídora y Farah la ayudaron a
desvestirse, ponerse una capa adecuada y entrar en la bañera. Amina se colocó
en la parte más somera, flotando cuan larga era, arrimada a un lateral y con la
cabeza en uno de los lados.

—¡Oh, pero qué bien! Has decidido dar a
luz dentro del agua —dijo Arcónides entrando junto con Faysal y Elión—. No me
habíais dicho nada. Eso será muy bueno para tu hijo y nacerá con el favor de
las aguas y los mares. Poseidón lo llenará de dones.

Amina se rio y dijo:

—Abuelo, ¿de dónde sacas tú a Poseidón
ahora?

—Bueno, mujer, es por si acaso. Es tan
solo una forma de decirle al espíritu de las aguas. Yo no sé si existe o no,
pero nada se pierde invocando sus favores.

—¿Tienes algún temor, hija mía, que
quieres que estemos contigo?

—No, padre, ninguno temor me perturba; yo
estoy muy tranquila. Solo quiero vuestro amor muy cerca de mí, como tú hiciste
con mi madre. Quien va a nacer lo necesita. Colócate junto a mi cabeza con el
abuelo, por favor. Esposo mío, tú ponte en este otro lado.

Elión le agarró la mano que ella le dio,
mientras Faysal le sostenía la otra.

—La abuela y Farah ayudarán a Nabila en
lo que sea necesario. Ya lo entenderéis en unos momentos, porque el cuerpo está
empujando y ya viene. ¡Oh, qué cara arrugadita tiene! Su alma está lista y
esperando.

Amina cerró los ojos, tomó una
inspiración profunda y soltó el aire lentamente.

—¿Estarás bien relajada? —le preguntó
Farah.

—Mamá Farah, la abuela y tú me habéis
tenido media tarde haciendo ejercicios. Hace un rato estuvimos las tres
meditando y yo aún sigo en ese estado. Mi cuerpo está totalmente relajado.

Nabila y Kalídora se metieron en el agua.
Amina se puso en posición y la partera se arrodilló entre sus piernas. Las
contracciones se hicieron más seguidas y la dilatación estaba al máximo. Amina
respiraba con toda naturalidad, sin esfuerzo alguno.

—¿¡Qué!? ¿Qué es esta luz? —dijo la
partera—. ¿Cómo es posible que...? ¡Bendito sea el nombre de Alá, está
sucediendo otra vez! ¡Es una luz como cuando tú naciste!

—Nabila, está bien así, quédate tranquila
—le dijo Kalídora.

Aquella luminosidad, muy tenue al
principio, fue aumentando poco a poco y llenando la bañera, a medida que la cabeza
de la criatura iba saliendo.

—Ya viene, está presentando la cabeza
—dijo Nabila.

—Sí, la siento —dijo Amina.

—La cabeza ya salió —añadió Nabila poco
después.

El agua se puso ligeramente turbia y
roja. La partera quitó el cordón umbilical que estaba pasando alrededor del
cuello de la criatura.

—Ahí viene... Listo, el hombro izquierdo
ya salió. Tienes una buena dilatación y viene con facilidad.

—Tranquila, Amina, no hay prisa —le dijo
su abuela—. No tienes porqué pujar más de lo preciso. Tú deja que el cuerpo
responda por sí mismo; las contracciones serán naturales y la criatura fluirá.

Amina se incorporó un poco para ver a su
hijo bajo el agua. Un tanto emocionada dijo:

—Ya viene al mundo, ya está aquí él, es
el varón. El varón es el primero. Las dos resplandecientes almas bajan juntas,
porque ella está naciendo también, su gemela. Ya va a salir completo.

—Así es. Aquí está el hombro derecho y...
listo, ya salió completo. Es cierto, es un varoncito —confirmó la sonriente
partera.

—Ellos son dos. Su gemela nace en este
mismo instante. ¡Cuídala, Kayla, cuídala mucho! Ella es mi niña también.

—¿Cómo?¿Él tiene su gemela? —preguntó
Elión al escucharla.

—Sí, amado esposo, son almas gemelas.

Faysal veía la luminosidad en el agua y
escuchaba lo que decía su hija. Recordó las palabras de su esposa Farsiris y lo
ocurrido cuando ella estaba pariendo a Amina, que fue algo similar. Entonces
comenzó a comprender y sonrió con emoción, rememorando aquel lejano día.

—Nabila, espera, no amarres y cortes aún
el cordón; espera un poco más —le dijo Kalídora—. No hay tanta prisa. Deja que
el niño permanezca tranquilo bajo el agua otro poco, que nada le ocurrirá. Él
todavía no se ha enterado de que ya no está dentro de su madre. La relajación
de Amina ha sido muy buena y él casi no ha sufrido presiones al salir.

—¡Abrió los ojos! —dijo Farah que miraba
desde el borde de la bañera—. ¿Se está estirando?

—Sí, ahora tiene espacio para hacerlo, y
los movimientos no le cuestan esfuerzo —dijo su madre.

—¡Mira! Parece que está nadando sumergido,
como hizo mi hija Farhana —dijo Farah entusiasmada.

—Ahora sí, Amina, agarra a tu hijo.
Nabila, ya puedes amarrar el cordón.

Amina agarró al niño bajo el agua, se
abrió la capa y lo colocó sobre su pecho, en contacto con la piel. Se dejó ir
hacia atrás y flotar. La criatura la miraba como si quisiera fijar su imagen,
por ser lo primero que ella veía, aunque todavía no tuviera claridad alguna. A
menos que aquel niño pudiera ver en su madre algo que otros recién nacidos no
podían ver.

—Amina, ponlo un poco hacia arriba para
cortar y revisarlo bien. Todavía no ha respirado aire. Hay que sacudirlo para
que expulse el líquido e inspire —dijo la partera procediendo a cortar el
cordón.

—Lo hará él solo, no hay porqué sacudirlo
—dijo Kalídora—. Es preferible que no llore ni queremos que lo haga, si se
puede evitar. Recuerda lo que tú hiciste cuando Farsiris parió a Amina, ella te
dirigió.

Entre los brazos de Amina el niño
brillaba con una tenue y hermosa luz blanca a su alrededor. Ella sopló sobre su
rostro. La criatura cerró los ojos, dio un pequeño respingo y tragó, tomó una
inhalación y comenzó a respirar aire por sí misma.

—¡Qué cosita tan linda! Y mira ese pelo
tan negro. ¡Huy, qué chorro! ¡Acaba de orinar! —dijo Farah riendo.

—Sí, vaya fuerza que tiene. Está muy sano
—dijo la partera.

—Todo ha salido muy bien, amor mío —dijo
Elión—. El niño ya está con nosotros, ahora tú puedes tranquilizarte y
descansar.

—No, amado mío, aún no puedo hacerlo. Mi
labor no ha terminado porque su hermana ya viene también.

—¡Amina, cielo mío! ¿Tienes una pareja de
hijos? —preguntó Elión con viva emoción.

—Sí, vida mía, esposo de mi corazón, son
dos hijos los que te daré, una parejita. Ella no quiere esperar más. Se mueve
con fuerza, protestando por quedar sola y de última. Ella peleaba con su
hermano por salir de primera. Siempre ha sido la más inquieta. —Amina se rio y
añadió—: Ella no va a querer ser menos que un varón.  ¡Ah, va a ser
hermosamente terrible esta niña! Se parecerá a mí.

—Sí, Amina, ya viene la niña también, su
alma está bajando junto con la de su gemelo —corroboró su abuela.

—El cuerpo de ella ya viene y las almas
gemelas descienden juntas, para integrarse cada una en su respectivo cuerpo,
amado esposo. En un momento nuestra hija estará entre nosotros y también tiene
su gemelo.

—Vamos a extraerte la placenta —dijo
Nabila.

—No, espera, no lo hagas —dijo Kalídora—.
La niña viene también de cabeza, se encuentra en muy buena posición y ya está
presionando para salir. No hay espacio en este momento para sacar la placenta.

Nabila palpó y dijo:

—Es cierto. ¿Cómo puedes saberlo tú?

—Porque lo estoy viendo.

—Al igual que Amina y Záhir, y como
Farsiris, ¿tú también puedes ver a la criatura dentro del vientre de la madre?

—Sí, al igual que Farah.

—¡Bendito sea el nombre de Alá! ¿Entonces
es cierto que Farah y tú también sois místicas señoras de los sueños?

—Sí, tal como lo serán también Farhana y
esta niña que está a punto de nacer.

—¡Alá me lleve a su gloria! ¡Qué familia!

—En este momento Amina tiene un canal de
parto mucho mejor que antes. El cordón del niño no nos estorbará. Todo irá
bien.

—¡Oh, mi vida, mira! ¡Míralos! Todos los
antiguos están aquí. ¡También Ellos, los cuatro juntos! —anunció
Amina—. ¡Esto es maravilloso! Han venido todos.

La única que no pudo verlos fue la
partera. Ella no entendía nada, pero estaba ocupada en su labor.

Doce personas formaban un círculo
alrededor de ellos. Y en cada punto cardinal cuatro grandes e irreconocibles
figuras de luz observaban también.

—Ellos y los antiguos están
aquí —siguió diciendo Amina—, pero también están junto a mis dos amigas,
velando sus partos, porque pueden estar en muchos sitios a la vez. ¡Ya sale, ya
sale ella! Vida mía, nuestra hija llega al mundo trayéndonos su hermosa luz.

—Sí, ya viene —dijo la partera.

La luz se difundía a través del agua y
Nabila esperaba a que la criatura sacara la cabeza, para ayudarla con el resto
del cuerpo.

—Ella y su gemelo nacen —anunció
Kalídora.

—Son dos, esposo mío; su gemelo también
nace cerca, muy cerca de aquí. ¡Qué feliz soy, qué feliz soy!

—Ya casi... Ya está, salió la cabeza
completa. ¡Bendito sea el nombre de Alá! Es puro pelo esta criatura —dijo
Nabila sonriendo—. A ver si con algo de suerte...

Amina se volvió a incorporar un poco para
verla. Tuvo una fuerte contracción y la criatura salió de una sola vez.

—¡Huy! ¡Salió completa! —dijo la partera
riendo—. Amina, pareciera que tú ya llevas media docena de partos.

—Esta niña tiene prisa, fluyó sola —dijo
Kalídora riendo también.

La criatura permaneció dentro del agua de
la gran bañera, que estaba iluminada por su propia luz. Se movía bastante y con
energía.

—Vaya inquietud que tiene, mayor que la
de su hermano —dijo Farah muy risueña y emocionada—. ¡Mira, mira como se mueve!
¡Ay, yo ya quiero tener a mi hijo también! ¡Pero mira qué cantidad de pelo!
Desde aquí pareciera que ya tiene melena.

Farah estaba completamente emocionada, y
se acariciaba su propia barriga de cuatro meses.

—Amina, has debido de tener una terrible
acidez estomacal, con dos criaturas con tanto pelo —le dijo Nabila.

—Pues yo no he tenido ningún tipo de
molestias.

—¿Ninguno? Mujer, qué suerte tienes.

Repitieron el mismo proceso que con el
varón y, poco más tarde, Amina estaba tendida en el agua con la nueva criatura
sobre su pecho, junto a su hermano.

—¡Najla, ahí tienes a tu hijo, ámalo
mucho! ¡Abrázalo siempre como estás haciendo ahora! —gritó Amina excitada por
la felicidad que sentía—. Cuídamelo mucho, hermana mía, que él es mi hijo
también y mi niña lo necesita. Esposo mío, pronto se encontrarán los cuatro;
pronto se encontrarán, mi vida, amado esposo, alma de mi alma. Ellos no tendrán
la dolorosa separación con la que tú y yo nacimos, amado mío, no la tendrán.

—¡Oh, Amina, qué preciosos son los dos!
—dijo Farah que estaba tan emocionada como ella.

Los dos infantes brillaban de forma tenue
y delicada. A sus resonancias Amina comenzó a brillar también, seguida de
inmediato por Elión. Faysal se incorporó y se apartó unos pasos. Él no
terminaba de acostumbrarse a aquello. Siempre le resultaba un hecho maravilloso.
Con una enorme sonrisa en el rostro preguntó:

—¿Hay alguna duda de quiénes son los
padres de estas dos criaturas? ¡Ah, Muntasir, si vieras esto! ¿Cómo puedo yo
explicarte algo así?

—Los dos hermanos han reconocido a sus
padres —confirmó la sonriente Kalídora—. Sus almas tienen una gran afinidad. No
podía ser de otra forma porque, por la gran evolución que tienen, estas
criaturas solo pueden ser engendradas por gemelos casi perfectos.

La partera creía ya estar curada en
salud, con todas las cosas humanamente inexplicables que había visto en la
madre de Amina. Luego las que ocurrieron con ella y con quien ahora era su
esposo, durante las oportunidades en que ella había tenido que atenderlos de
sus heridas. No obstante, en ese momento su rostro reflejaba todo el asombro
que estaba sintiendo, al verlos resplandecer como en el día de su matrimonio.
Ella se decía:

«¿Quiénes son estos dos seres tan
portentosos y con tales poderes? Mi esposo tiene razón, no son humanos. ¿Amina
habrá parido otros dos ángeles?».

Las personas que estaban por los
alrededores de la casa, esperando para saber si la princesa Amina tendría un
niño o una niña, pudieron ver aquella luz. Primero fue apenas visible dentro de
la casa, al salir por los agujeros de ventilación, luego aumentó de tamaño y
llenó la casa por completo. En el salón azul Muntasir y Jalal se miran las
caras uno a otro, al ver la luz que llenaba el pasillo.

En ese momento, en otras dos casas no
lejanas ocurrían otros fenómenos de luminosidad parecidos, aunque en una escala
mucho menor que no trascendió al exterior. Porque las criaturas brillaron, pero
sus madres y padres no.

Nabila fue tirando de uno de los dos
cordones umbilicales que todavía permanecían dentro de Amina. Extrajo la
placenta y la colocó en un cubo. Hizo lo mismo con la segunda.

Amina salió de la bañera con sus hijos en
brazos. Entre Kalídora y Farah le quitaron la fina capa mojada, cubriéndola con
otra más gruesa.

Faysal y Arcónides se quedaron allí,
mientras las mujeres y Elión pasaron tras el largo y hermoso biombo de madera y
tela, pintada y bordada con hermosos dibujos de palmeras y aves. Tenía dos
metros de alto por unos tres y medio de largo. Dividía parcialmente en dos la
gran habitación, en forma longitudinal, separando el área de la cama del área
de entrada y la bañera.

Amina no hacía sino mirar las caras de
sus hijos. Entre Farah y Kalídora la secaron con la capa, luego la cubrieron
con otra de suave algodón de un delicado color verde claro. La ayudaron a que
se acostara. Elión se sentó a su lado en la cama. Nabila la examinó con calma.
Con una satisfecha sonrisa le dijo:

—Amina, todo está perfecto, no se produjo
ningún desgarro. No sé lo que habréis hecho antes, pero tu dilatación ha sido
magnífica, yo jamás he visto otra mejor; si acaso la de tu madre. No sangras
nada. Estás muy bien. Para mañana ni se sabrá que has parido. No esperaba yo
menos, conociéndote. Te recuperarás muy pronto.

—Esa es una noticia excelente —dijo
Elión.

Poco más tarde la partera estaba lista
para retirarse.

—Mamá Farah, ¿quieres acompañar a Nabila
a la otra habitación? Allí podrá terminar de secarse y vestir la nueva abaya.
De paso dile a Jalal que todo está bien. Ya puede ir a realizar en las casas de
Kayla y Najla el encargo que le pedí.

Una vez que Nabila y Farah salieron,
Faysal y Arcónides se acercaron hasta la cama. Con la cara radiante de
felicidad Amina sujetaba a las dos criaturas, como si pensara que se le fueran
a escapar. Elión estaba sentado a su lado y Kalídora a los pies, observando
aquella amorosa estampa.

—Padre —dijo Elión—, ¿quieres hacer tú el
llamado a la oración en los niños?

—Te agradezco mucho el honor, hijo mío
—dijo Faysal.

Se agachó junto a la cama y acercó su
boca al oído derecho del varón. En un susurro recitó el adham, la
llamada a la oración. Luego recitó la fórmula del iqama en su oído
izquierdo. Hizo lo mismo con la niña. Cuando terminó dijo:

—Hija mía, qué sorpresa tan grande. Me
has dado dos nietos de una sola vez.

—Padre, te han sido concedidos cuatro. Ya
conocerás pronto a los otros dos, porque son sus almas gemelas.

—Nuestra nieta nos ha dado nada menos que
cuatro biznietos. ¿Qué te parece? —dijo Kalídora a su esposo.

—Me parece que ya vamos a tener bastante
en que entretenernos aquí. Era lo menos que yo podía imaginarme. Pero estos dos
nietos siempre nos están dando sorpresas.

—Amor mío, ¿tú lo sabías? —preguntó
Elión.

—Sí, amado esposo. Mi abuela me lo mostró
el día de nuestra boda, de una de sus visiones. Yo tuve mi propia visión días
después, confirmándolo. Comprobé que serían una pareja de almas despiertas y
que sus gemelas nacerían aquí, en nuestro mismo pueblo, del vientre de quienes
son mis dos mejores amigas. Esa ha sido una de mis grandes alegrías, ahora que
yo sé quiénes son ellas.

—¡Ah!, las madres son tus dos herma...,
encantadoras amigas íntimas. Me alegra mucho saberlo. Muy callado me lo tuviste
todo, pícara adorada. Te encanta sorprenderme, ¿eh? Yo nunca sé lo que voy a
esperarme de ti. Tú misma eres una sorpresa cada día.

—Es que a mí me encanta sorprenderte y
seducirte y...

—Sí, ya lo sé, y a mí me apasiona que lo
hagas.

—¿Cuándo conoceremos a los otros dos,
hija mía?

—Dentro de cinco días, padre.
Descansaremos cuatro.

—¿Las madres de los gemelos son tus dos
encantadoras amigas, a cuyas casas me pediste que fuera a dar las instrucciones
para su atención?

—Ellas mismas son. ¿Lograste hablar con
Hashim?

—Sí, y muy claramente. Fui muy categórico
en informarle de mi interés personal y el tuyo, por la criatura que nacería. Yo
dudo que pueda haber ningún problema por esa parte.

—Entonces yo quedo más tranquila. De
todos modos estaré pendiente. Porque si él intenta algo yo lo crucifico cabeza
abajo. Que no me provoque en esto. Esa niña es mi hija.

—¿Sabes? Pude verlos, esta vez yo pude
ver a los antiguos que tú me has mencionado, y también a esos otros
cuatro grandes seres de luz. Cuando tú nacías tu madre dijo que todos estaban
aquí, también junto al niño que nacía lejos, pero esa vez yo no pude verlos.
¿Por qué ahora sí?

—Porque tú te lo has ganado, padre mío,
tú te lo has ganado; son tus merecimientos.

—No puedo entenderlo, ya que tú me has
dicho que Ellos son grandísimos, más altos que la palmera más alta; sin
embargo todos estaban dentro de la casa. Es algo incomprensible para mí.

—No, si piensas que no tienen un cuerpo
físico, sino pura energía. No te rompas la cabeza con eso.

—Descansa y recupérate, amada hija. Voy a
informar de este feliz suceso a nuestros invitados. ¡La cara que pondrá
Muntasir! Ahora sí que bailaremos con más motivos —dijo Faysal saliendo junto
con Arcónides.

—¿Ya has pensado en los nombres que les
pondremos a los dos? Te dejé a ti la elección.

—Sí, esposo mío, hace tiempo que los
tengo. La niña se llamará Nuriyya y el niño Farid. Sus destinos están escritos.

—¿También sabes eso? Sorpréndeme de nuevo
esta noche; anda, dime.

—Farid y su gemela habrán de seguirnos a
ti y a mí algo más de dos mil años después; Nuriyya y su gemelo lo harán otros
tantos más tarde. Porque ellos cuatro son los dos siguientes reemplazos. Las
tres parejas estaremos juntas durante milenios. Nuestros hijos han de aprender
ahora de nosotros. Es tan importante que por eso Ellos estaban aquí. La
renovación de los milenios tiene que estar asegurada. Por eso no había nada que
pudiera salir mal.

—Farid, «único». En verdad que lo es,
sabiendo ahora su destino y que será nuestro único varón. Nuriyya, «luminosa o
iluminada»; no podría ser más acertado, porque es como ella nació y en lo que
un día habrá de convertirse. Son unos lindos nombres; me gusta mucho tu
elección.

—Gracias, amado mío. No te marches.

—No pienso hacerlo. No quiero perderme
ese maravilloso momento.

—¿Qué momento?

—El momento en que tú los amamantes. Yo
quiero ver la forma como te las arreglas con los dos a la vez. Es algo que tú
no has podido practicar con tu hermana.

—Tú lo que pasa es que eres un pícaro.

—¿Tendrás leche suficiente para ellos
dos?

—¿Que si tendré? ¿Te has fijado lo
grandes que las tengo?

—Sí, claro que me he fijado. ¿Qué te
crees? Te han crecido mucho.

—Pues descuida, que nuestros dos hijos
tendrán leche de sobra. Habrá para ti también —dijo Amina con una pícara
sonrisa que hizo reír a su abuela—. Y ya les voy a dar de mamar, que me parece
que quieren.

—Eso me parece a mí también —dijo
Kalídora.

—Nuriyya está buscando. Es la más
inquieta en todo.

—Esta primera leche es muy importante
para ellos. A ver, que te ayudo con el varón mientras te la pegas a ella que se
está afanando —dijo su abuela.

—Tanta relajación previa, el agua y la
emoción me han dado algo de sueño. En cuanto mamen me parece que los tres
dormiremos un rato. ¿Te mantendrás cerca, esposo mío, para que nuestros hijos
estén inmersos en la unión de nuestras auras, durante estas primeras horas?
¿Velarás nuestro sueño?

—No me separaré de vuestro lado ni por un
momento, alma mía. Puedes descansar tranquila, que yo velaré vuestro sueño y
ayudaré en tu recuperación física.

—Yo voy a ir a meditar y comunicárselo a
mi madre y a mi abuela —dijo Kalídora emocionada—. Esa técnica de proyección
que nos enseñasteis es fabulosa. A ellas les va a encantar la noticia. ¡Nada
menos que dos parejas de almas gemelas! ¡Cuatro místicos y dos nuevas señoras
de los sueños en nuestra casa! ¡Y a la vez! ¡Esto es algo único! Mi abuela se
va a volver loca de contenta, más que mi madre. ¡Ah, no! Esto tenemos que
anunciárselo a toda la hermandad. Y le pediré a mamá que mande aviso a Irene
Ducás y Ana. Seguro que a ellas también les encantará la noticia. Ahora cada
una podrá ser la madrina de uno de vuestros hijos.

** **












CAPÍTULO 60


Las presentaciones de los
gemelos

Poco después de amanecer el quinto día,
Kayla y Najla llegaron llevando a sus hijos. Sus rostros mostraban la felicidad
que sentían. Cada una iba acompañada por su madre y su suegra, tal como Amina
les había pedido expresamente. Si en los semblantes de las suegras de las dos
se reflejaba cierta extrañeza, en el de sus madres era bien notable. Amina las
estaba esperando en el gran salón principal, junto con su padre, Farah y
Tahmina. Amina dijo a las cuatro mujeres:

—Yo os ruego nos permitáis hablar a solas
con Najla y Kayla, en una pequeña reunión familiar que tendremos. Mi esposo y
yo queremos conocer a esos niños. Para nosotros es muy importante que ellos y
los nuestros se encuentren hoy. Vosotras podéis esperar aquí, si no os importa.
Tahmina os atenderá en todo lo que vosotras queráis.

En el salón azul estaban Elión y los
abuelos. Kayla y Najla se quedaron muy sorprendidas, mirándose indecisas, ya
que esperaban encontrarse nada más que con Amina y Záhir, para que, como
esposos de la luz, ellos les bendijeran a sus hijos.

Faysal les infundía un gran respeto,
aunque les resultaba más suave y llevadero, por lo conocido y todo lo que ellas
habían jugado allí con Amina, siendo niñas. Pero Arcónides y Kalídora...

Najla y Kayla eran unas muchachas muy
sencillas, y Arcónides y Kalídora les imponían mucho respeto, sabiendo que ella
era hija y nieta de reyes y que vivían en un palacio. Hasta la propia Farah les
había impuesto similar respeto al principio. Pero con ella lo habían logrado
superar con rapidez en esos años y ahora Farah les era muy familiar, una amiga
más con la que conversaban tanto como con Amina. Si no hubiera sido por respeto
a Faysal, posiblemente las dos se hubieran devuelto para el otro salón, junto a
sus madres y suegras.

—Mis muy queridas amigas, veo que como madres
estáis radiantes.

—Sí, Amina, yo todavía no me lo puedo
creer —dijo Najla.

—Ni yo tampoco, chica, ni yo —dijo
Kayla—. Todo lo que sucedió fue increíble. Yo no había vuelto a contemplar una
luz igual desde que tú te casaste. Ya no veía llegar este momento para que tú
nos lo expliques. Porque todo ha sido algo mágico.

—Con mucho gusto yo os lo explicaré
mientras desayunamos. A mí me gustaría muchísimo que vosotras lo hicierais
junto con nosotros. Quiero que tengamos un desayuno en familia.

Kayla y Najla, que ya estaban un poco
cohibidas, particularmente por la presencia de los hombres, se miraron sin
poder ocultar su sorpresa. Jamás se hubieran esperado ser invitadas a desayunar
con el jeque Faysal y todos ellos, por lo que se sintieron más nerviosas todavía.

Observaron que la comida estaba dispuesta
sobre alfombras en el suelo, con los cojines alrededor formando un círculo para
comer a la usanza tradicional. Si hubiera sido sobre la gran mesa con sillas,
que había en el salón principal para comer al estilo occidental, ellas habrían
salido corriendo.

—Amina, tú nos honras con tu invitación
—dijo Kayla titubeando.

—Yo te lo agradezco y me siento muy
honrada también —dijo Najla—. Pero yo no sé si debiera.

—Mi muy querida amiga íntima. ¿Por qué no
dejas tus temores allá en el salón, sentados junto a tu madre y tu suegra?
Aunque sea por un rato. ¿Por qué crees tú que yo os pedí que las trajerais a
ellas? No estáis solas. Pero yo quiero tener aquí a mis dos amigas íntimas y
madres de esas criaturas; a vosotras, nada más que a vosotras dos. ¿Tú
rechazarás mi invitación?

—Discúlpame, Amina. Yo no quise ser
grosera.

—Solo si os quedáis yo podré deciros todo
lo que vosotras queréis saber sobre vuestros hijos, como con quiénes se
casarán, el futuro que les espera y mucho más, que yo estoy segura de que a las
dos os alegrará muchísimo. ¿Os quedaréis?

Las dos asintieron con la cabeza.

—Gracias. Sentaos aquí juntas, por favor.

Todos se fueron sentando alrededor de la
comida. Elión y Amina se ubicaron frente a ellas dos. Najla le preguntó:

—¿A qué debemos este honor por tu parte?
¿Acaso es por esta feliz y extraordinaria coincidencia, de que hayamos parido
las tres el mismo día?

—Feliz sí, pero no ha sido ninguna
coincidencia.

—¿No? ¿Cómo que no?

—¿Tuvisteis algún problema con el parto?

—No, yo ninguno.

—Yo tampoco —dijo Kayla— Casi no tuve ni
dolores. En todo momento me sentí de lo más tranquila.

—Chica, a mí me pasó exactamente lo mismo
—dijo Najla—. Yo estuve de lo más relajada, con una paz y una tranquilidad como
nunca. Mi suegra y la partera se asombraron de que, siendo yo primeriza,
estuviera tan tranquila y bien dispuesta. ¿Sabes cómo me sentía yo? —dijo ella
dirigiéndose a Kayla—. Pues fue como la noche aquella en que estuvimos las dos
metidas... ya tú sabes, sentadas junto a la palmera.

—¡Sí, eso! ¡Claro! Yo no lograba
encontrar a qué me recordaba la paz que yo tenía durante el parto. ¡Fue igual
que la de esa noche! La partera me dijo que la niña salió con tanta suavidad
como si fuera un pececito.

—¿Esa fue la expresión que uso ella?
—preguntó Amina.

—Sí, fue esa. Como un pececito, dijo
ella.

—Pues te diré, Kayla, que en el mismo
minuto en que yo daba a luz al varón, quien nació el primero, tú tenías a tu
resplandeciente hija.

—¿Cómo sabes tú lo del resplandor?

—¡Ah, Kayla!, tú siempre tan ingenua —le
dijo Najla—. Seguro que ella lo estaba viendo.

—Así fue —le corroboró Amina—. Najla,
poco después tú traías al mundo el resplandor de tu hijo, justo en el mismo
instante en que yo daba a luz a mi hija, y nunca tan bien usada la expresión,
¿verdad que sí?

—Sí, Amina. Tú sabía que eso iba a
suceder, por ello todas las recomendaciones que nos diste, para que lo vieran
el menor número de personas. ¿No es así?

—Así es. Yo sabía lo que iba a suceder.
Además yo os estuve viendo durante el parto.

—¡Sí, yo te escuché, Amina, yo te escuché
gritarme! —dijo Najla vivamente—. Tú dijiste: «¡Najla, ahí tienes a tu hijo,
ámalo mucho! ¡Abrázalo siempre como estás haciendo ahora!». Nadie más que yo lo
oyó. Me sobresalté muchísimo al principio. Pero fue cuando yo me di cuenta de
que tú me estabas viendo con tu visión mística, y velabas porque todo fuera
bien.

—¡Yo también te escuché en mi cabeza,
Amina! Escuché tu voz que me decía: «¡Cuídala, Kayla, cuídala mucho! Ella es mi
niña también». ¡Sí, claro! ¡Tú nos estabas mirando con tu visión mística! Tú ya
sabías de antemano el sexo del hijo que tendríamos y todo lo demás. Fue lo que
no quisiste decirnos la otra vez. ¿No es cierto?

—Sí, eso mismo fue.

—Yo sigo sin entenderlo, por más que le
he venido dando vuelta en los últimos dos meses, desde que las tres hablamos
—dijo Kayla—. Es imposible que, por pura casualidad, hayamos quedado
embarazadas juntas, además de la coincidencia de parir el mismo día y en horas
tan cercanas.

—Una de las cosas que yo os quiero
aclarar es, precisamente, que tales hechos no han sido ninguna coincidencia.
Por el contrario, así fue planificado por la Providencia, con un poco de mi
ayuda y la de otros.

Kayla y Najla intercambiaron otra mirada
de desconcierto. Amina y Elión sonrieron al notarlo. Ella les preguntó:

—¿Tuvisteis algún inconveniente durante
estos cuatro días, para evitar que nadie tocara a vuestros hijos?

—Yo ninguno —dijo Najla—. Después de que
a mis suegros y a mi madre se les pasó la sorpresa; la enorme sorpresa, de que
el propio jeque Faysal se presentara a dar las órdenes, y que luego vieran la
luz del niño, no se atrevieron ni a tocarlo. Ellos quedaron exaltados y no
hacían sino decir que aquel niño era mágico. Mi suegra preguntaba si él no
sería un genio, y por eso yo había tardado tantos años en parirlo. Porque es
sabido que ellos permanecen dormidos en el vientre de la mujer hasta que
deciden despertar. Mi suegro le decía que sí, que tenía que serlo y por eso el
interés de vosotros en él niño.

—¿Y tú, Kayla?

—En casa fue muy grande el asombro por la
presencia de tu padre dando las instrucciones. Sobre todo cuando dijo que tú y
él teníais un interés muy especial en la criatura que nacería. Además, después
de que él hiciera responsables a mi esposo y a mi suegro por la seguridad de
ella, diciéndoles que los dos le responderían con sus vidas, no hubo mucho más
que decir.

—¿Se quedaron tranquilos?

—¿Tranquilos? ¡Quedaron más que nerviosos
y preocupados! El haber puesto a la puerta dos guardias armados, y además de
los lazuríes tuyos, no era como para tranquilizarlos. El hecho no dejaba lugar
a dudas sobre la seriedad del asunto y tu interés personal. Yo supe que toda la
gente se preguntó qué estaba pasando. Yo aún no logro entender porqué fue esa
diferencia conmigo, porque ya sé que tu padre no le dijo eso al esposo de Najla
ni a su suegro, y tampoco les puso guardias a la entrada. Jalal al-Hakín, por
su parte, pasaba dos veces al día para verme y revisar a mi hija.

—¿Qué sucedió cuando vieron que era una niña?

—Amina, yo no lo vi, pero cuando mi
suegro lo supo me parece que no puso buena cara. Alcancé a escuchar que mi
suegra, afuera de la habitación, le decía en voz fuerte y alterada:

¡Ella no es tu hija! Es una niña, pero es
diferente, ella es diferente a todas. Ya tú ves, nadie que no sea Kayla tiene
permitido tocarla. No vayas a jugar con el jeque Faysal porque él no amenaza en
vano, que ya bastante molesto lo tienes. Esos dos guardias verdes de Amina
tienen órdenes de revisar todo lo que se saque de la casa, y de entrar a cada
oración para verificar el estado de la niña. Si ella desapareciera o le
ocurriera algo ellos no dudarán en cortar tu cabeza al instante, y también la
de Nasim. Y no me extrañaría que hasta la mía. Sobre todo no vayas a incurrir en
la furia de Záhir y Amina y de sus ángeles. La niña está bajo la protección de
ellos y por algo será. Ya has visto la luz con que nació, que es como la de
ellos dos. La niña es un genio maravilloso o está bendecida por Alá, no hay
otra explicación. O acaso ella sea también una señora de los sueños, como
Amina. Hashim, esta niña es diferente, déjala tranquila que no es tu hija. Solo
Nasim tiene el derecho a decidir, porque él es el padre. ¡A ti no se te ocurra
tocarla siquiera con un dedo! Si lo intentas yo seré la primera que saldré
corriendo a gritarlo, pero yo no permitiré que maten a mi hijo por ti.

—Interesantes palabras y también
preocupantes. Razón tuviste tú, hija mía, en tomar esas medidas y estar tan
intranquila como lo estabas —dijo Faysal con el rostro serio—. ¿Tú supiste de
esa conversación?

—Sí, pero me desentendí en mi esposo,
para yo concentrarme en el nacimiento de Nuriyya.

—Yo lo supe —dijo Elión—. Seguí su
conexión mental cuando ella le habló a Kayla. Noté la mala actitud perturbada
de Hashim, luego escuché esa conversación con su esposa y permanecí pendiente,
al darme cuenta de los motivos. Observé que Nasim le decía a su padre que ni se
le ocurriera pensarlo tan siquiera, que esa era su hija y él la quería. Que si
algo no le perdonaba a él como padre era el haberlo privado de la dicha de
tener hermanas. Que quizás por eso fue que Alá lo había puesto a él a prueba
como esposo, haciéndolo esperar durante tantos años por un hijo, y ahora,
seguro ya de sus sentimientos, lo premiaba con una hija mágica, quizás una
mismísima señora de los sueños.

—Excelentes palabras y actitud las de
Nasim, y muy loables —dijo Faysal—. Él será un buen padre.

—La verdad es que yo no logré entender lo
que pasaba —dijo Kayla—. Supongo que fue la excitación cuando ellos vieron la
luz que mi hija desprendía al nacer.

—Kayla, después de estos días ¿cómo te
parece a ti que se siente tu esposo con el nacimiento de una hembra? —le
preguntó Amina.

—Él hubiera preferido un varón de primer
hijo, como todos los hombres... o casi todos. —Se corrigió después de darle un
fugaz vistazo a Faysal—. Pero él está muy dichoso con su hija. Me dice que Alá
ha de tener algo muy grande y hermoso preparado para ella. Cuando Nasim llega a
casa no hace más que contemplarla a ella y mimarme a mí, llenándome de
atenciones. No me ha dejado hacer nada en estos cuatro días. Es un buen hombre
y un buen esposo. Él será un buen padre también.

—Me alegra muchísimo escuchar eso.
¿Cuántos cuñados tienes tú por parte de tu esposo?

—Cinco.

—¿Y cuñadas?

—Ninguna. Mis suegros no tuvieron hijas.

—¿Tú estás segura?

—Sí. Bueno. Creo que... Se dicen algunas
cosas. Pero me parece que no son ciertas.

—Tú quisieras que no lo fueran.

—Sí.

—Pues te diré que se dicen y son ciertas
—aclaró Amina.

Faysal, al igual que Elión y los demás,
no había querido intervenir en la conversación para no inquietar más a las dos
mujeres, esperando que ellas se fueran tranquilizando al hablar con Amina.
Ahora él les explicó:

—Hashim Ibn Husayn tuvo dos hijas, fueron
sus dos primeros descendientes. La primera nació durante la noche y él la
enterró viva, en secreto. Yo me enteré y lo reprendí. Con la segunda él volvió
a hacer lo mismo. Yo también me enteré y esa vez lo amenacé muy seriamente. Le
dije que si él lo volvía a hacer yo mismo le arrancaría la cabeza. Luego, así
lo habrá querido Alá, su mujer solo le dio varones.

Los ojos de Kayla se dilataron por el
espanto tan grande que estaba sintiendo. Abrazó a su hija con fuerza,
apretándola contra su pecho. Acababa de comprender lo que Amina le había
querido decir aquella vez, unos meses antes, y los motivos para la inusual
reacción de furia que ella había tenido, así como las medidas que adoptó ahora.
Kayla supo que Amina había querido proteger a su hija como si hubiera sido de
ella misma.

Para desviar de aquel asunto la atención
de sus dos amigas, Amina les preguntó:

—¿Seríais tan amables de dejarnos ver las
caritas de vuestros hijos?

Las dos los descubrieron un poco y los
colocaron de forma que todos pudieran verlos.

—¡Son lindísimos! —dijo Farah.

—Mi hijo está dormido. Tiene unos ojos
claros preciosos —dijo Najla—. No sabemos de quién los habrá sacado, porque en
la familia casi todos son marrones y oscuros.

—¿Qué nombres tendrán? —preguntó Amina.

—Mi esposo quiere llamar Báhir a nuestro
hijo. Quedó muy impresionado cuando yo se lo mostré y él lo vio con aquel
brillo alrededor. A mí me gusta el nombre, espero que Fatin no cambie de idea.

—Yo he estado hablando con mi esposo
—dijo Kayla—. Le dije que no le pondríamos a la niña ningún nombre que ya
hubiera en su familia o en la mía. A mí me gusta el nombre de Nachma, porque
una hermosa estrellita mañanera fue lo que ella me pareció cuando yo la vi
salir envuelta en luz. A él le gustó también. Ese es el que le vamos a poner.

—Báhir y Nachma. Me gustan también —dijo
Elión—, son unos lindos nombres y concuerdan muy bien. ¿Qué te parecen, cariño?

—Me parecen bien, son hermosos —dijo
Amina—. Farid y Nachma, Báhir y Nuriyya. Suenan bien; me están gustando.
Queridas amigas, yo os mencioné que sabía más sobre vuestros hijos, ¿lo
recordáis?

—Sí, lo recordamos muy bien —dijo Najla.

—Pues hoy ha llegado el momento de
deciros todo. ¿Sabéis lo que son las almas gemelas?

—Bueno..., tú nos hablaste de eso en
algunas ocasiones, cuando yo tenía unos quince o dieciséis —dijo Najla—, aunque
no es algo que yo tenga claro.

—Mi esposo y yo somos un solo ser, porque
somos almas gemelas. Dicho de otra forma, nuestras almas son una sola. —Najla y
Kayla intercambiaron una mirada de desconcierto—. En esta vida nacimos juntos
los dos, el mismo día y en el mismo momento, tal como ha ocurrido ahora con
nuestros hijos y los vuestros; pero los dos fuimos separados por la voluntad de
Alá, porque así estuvo previsto. Fue necesario que se realizara de esa forma.
Cada uno de nosotros necesitábamos superar ciertas pruebas y adquirir
experiencias individuales. Por eso Záhir no nació aquí, sino muy lejos.
Tardamos dieciocho larguísimos años para reencontrarnos aquí los dos. Cuando él
llegó no éramos unos extraños, porque los dos nos conocíamos a través de
nuestras visiones. Por eso es que, Kayla, tú no fuiste quien lo vio primero
cuando él llegó buscándome.

Kayla se sonrojó e intercambió miradas
con Najla. Ahora comenzaban a entender algunas cosas de aquella extraña
relación.

—Ahora hay dos nuevas parejas de almas
gemelas juntas sobre este mundo. Sí, nuestros hijos: los dos míos y los dos
vuestros, que no son tampoco las únicas almas gemelas. Sin embargo estas son
muy, pero que muy especiales. Al igual que mi esposo y yo, ellas también tienen
un propósito muy particular para un futuro lejano, muy lejano, miles de años
por medio.

Kayla y Najla volvieron a mirarse. Najla
dijo:

—¿Tu hija y tu hijo tienen un propósito
muy especial? ¿Y nada menos que en miles de años?

—No, Najla; tú no lo has entendido
todavía. Los cuatro: mis hijos y los vuestros. Ellos cuatro tienen un propósito
muy especial, porque los cuatro son dos parejas de almas gemelas.

—¿Mi hijo y la hija de Kayla son almas
gemelas?

Amina vio que el desconcierto seguía sin
desaparecer de las caras de sus amigas y no terminaban de entender.

—No. Una pareja está formada por tu hijo
Báhir y mi hija Nuriyya. La otra es mi hijo Farid y tu hija Nachma, Kayla.

Amina se dio cuenta de que ellas seguían
sin entender nada, por la forma como se miraron otra vez las dos.

—A diferencia de lo que ocurrió con mi
esposo y conmigo, estos niños no necesitan pasar por la experiencia de la
separación; al menos en esta vida, que ya la tendrán en otras, cuando les
corresponda. Por eso fue aprovechada la especial condición de Záhir y mía, de
ser gemelos unidos... y algo más, para traerlos a ellos.

—¿Sois gemelos? ¿Amina, vosotros sois
hermanos? ¿Entonces es cierto que Záhir es el hijo que se dice que al nacer le
quitaron al jeque Faysal? —preguntó Najla perpleja.

La cantarina risa de Amina ganó el
espacio del salón azul, llenándolo todo y haciendo sonreír a su familia.

—No... y sí; ambas cosas. Záhir es el
hijo que el destino le quitó a mi padre, en cierta forma; porque él y yo no
podíamos ser hermanos, ya que teníamos que casarnos. Pero si bien los dos
nacimos a la vez, él no pudo nacer aquí cerca, sino muy lejos. No, Najla, no te
horrorices, que Záhir no es mi hermano.

—No, si yo no..., no...

Amina sonrió y prosiguió explicándoles:

—Záhir es mi esposo desde que nacimos,
porque nuestras almas son una sola, como ya os he dicho. De ahí nos viene la
condición de gemelos, porque nuestras almas son dos mitades gemelas que forman
una sola alma. Es una historia un poco compleja y no espero que vosotras la
entendáis ahora. Ya habrá tiempo para eso, porque nosotras tendremos muchos
años juntas.

—¿Muchos? —preguntó Kayla.

—Sí, queridas amigas mías, muchos y muy
hermosos. Alá ha bendecido a estas tierras y a nuestro pueblo con la presencia
de tres almas gemelas despiertas. Primero fuimos mi esposo y yo, ahora son las
dos parejas que forman estos cuatro niños. Este es el lugar para que ellos
crezcan amorosamente juntos y a nuestro lado.

—¿Y las almas gemelas nacen de madres
diferentes? Yo pensé que nacían gemelos de la misma madre —dijo Najla.

—Ambas situaciones pueden darse
perfectamente, aunque no es eso lo que las hace gemelas. Yo pude haberlos
traído a los cuatro juntos.

—¿Cómo que pudiste haber parido tú a los
cuatro? —preguntó Kayla.

—Sí, yo pude haber teniendo cuatrillizos,
si no fuera porque resulta imperativo que las parejas no sean hermanos. Por eso
yo tuve nada más que a dos. Y cualquiera de vosotras pudo haber tenido a la
otra pareja también, como mellizos, que el efecto hubiera sido el mismo. Pero
por algún motivo tuvo que ser de esta forma, con un hijo cada una de vosotras.
Vuestros vientres fueron reservados para esas criaturas, queridísimas amigas
mías, porque las dos sois mujeres muy especiales y únicas, absolutamente
únicas.

Kayla y Najla se consultaron de nuevo con
la mirada, más extrañadas todavía.

—Amina, yo no creo entender lo que tú
quieres decirme —dijo Najla.

—Yo tampoco —agregó Kayla—. Eso de las
parejas me confunde. ¿Por qué dices que no tenían que ser hermanos?

—Amigas mías —dijo entonces Elión— Amina
quiere decir que cada una de estas dos parejas, la formada por Báhir y Nuriyya
y la formada por Farid y Nachma, no han de estar separadas. Ellas han sido
unidas en el cielo y lo estarán aquí en la tierra. Cada pareja está destinada a
caminar como esposos entre los hombres, tal como sus almas ya son una sola ante
los ojos de Alá. Por eso no podían ser hermanos los cuatro. Así como Amina y yo
nacimos siendo esposos, ellos han nacido también siendo esposos.

—¡Alá misericordioso! ¿Me estáis
queriendo decir que tu hijo Farid y mi hija Nachma son esposos? —dijo Kayla.

—¡Amina! ¿Mi hijo y tu hija están
destinados también a ser esposos? ¿Eso queréis decir? —preguntó Najla.

—Eso es lo que hemos estado intentando
deciros.

Amina sonrió divertida, al ver el asombro
y agitación tan grande que las otras dos tenían ahora.

—Con razón me dijiste, mi muy amada hija,
que no eran dos nietos sino cuatro los que me habíais dado. Menos mal que
Muntasir y vuestros tatarabuelos os proporcionaron suficientes caballos —dijo
Faysal riendo feliz.

—Muntasir resultó ser algo vidente —dijo
Kalídora.

—¿Por qué lo dices, abuela?

—Porque os regaló dos sillas de montar
para llevar a los niños. Ahora las necesitaréis, junto con otras dos más.

Elión y Faysal fueron los primeros en
reír.

—Amina, ¿es cierto lo que dices sobre tus
hijos y los nuestros, es cierto eso? ¿Ellos se casarán?

—Kayla, amiga mía, mi hermana de corazón,
¿vuelves a poner en duda mis palabras? ¿Acaso no os dije yo que hoy os
aclararía todo?

—Discúlpame. Discúlpame, Amina, es que yo
no me lo puedo creer. Estoy algo nerviosa. No, no es verdad, yo estoy muy
nerviosa. Aún no salgo de la impresión del parto, cuando vi que de mi cuerpo
salía aquella cantidad de luz como si yo fuera una lámpara. Luego fue la niña
que brillaba como un ángel. Que ahora no sé lo que hubiera podido ocurrir con
mi suegra, si tu padre no hubiera hablado antes con mi suegro y con ella.
Después fue el desconcierto de oír tu voz dentro de mi cabeza. Ahora tú nos
sorprendes invitándonos a desayunar y, por si fuera poco, todavía vienes y me
das esta noticia que para mí es tan inmensa. ¡Que mi hija se casará con tu
hijo! Estoy muy nerviosa, no puedo evitarlo, lo siento mucho, Amina.

—Ya lo sé; no te preocupes y
tranquilízate.

—Pero también estoy muy feliz. Yo había
pensado que ya no podría recibir en mi vida mayor felicidad que esta hija.
Ahora, aun cuando yo no logre comprender todo lo que está ocurriendo ni lo que
tú quieres decirnos, con tus palabras yo siento que mi dicha es todavía mayor,
solo con pensar en que mi hija pueda casarse con tu hijo.

Amina y Elión intercambiaron miradas.
Ella se levantó y fue a sus aposentos. Regresó con sus dos hijos en brazos y
ocupó su sitio entre su padre y Elión. Colocó a los niños de forma que sus
caritas fueran vistas con toda claridad. Tenían los ojos abiertos.

—Están despiertos. ¡Oh, los dos tienen
los ojos verdes, como vosotros! —dijo Najla echándose hacia adelante para
verlos mejor—. ¡Qué hermosos! Mi hijo los tiene muy claros, pero aún no sé de
qué color serán.

—Mi niña también los tiene tan claros que
no sé de qué color son. Tan pronto me parecen grises como azules o verdosos
—añadió Kayla—. Pareciera que no se deciden. Aunque yo creo que los hubiera
preferido negros. ¡Oh!, se ha despertado inquieta.

—Mi hijo también se despertó —dijo
Najla—. Y se está poniendo inquieto también. ¿Qué habrá sido?

Amina sonrió y ellas se dieron cuenta.
Kayla le preguntó:

—Tú sabes algo, Amina. ¿Acaso sabes por
qué nuestros hijos se están inquietando?

—Sí, lo sé. Ellos han sentido la
presencia de mis hijos. Es lo que ocurre con las almas gemelas despiertas. Pero
me parece que hay una sola forma en que las dos podréis entender, de manera más
clara, lo que mi esposo y yo hemos querido deciros. Para esto que va a suceder
ahora es que yo os pedí que los trajerais, porque es muy importante para los
cuatro niños que se produzca cuanto antes.

—¿Qué es lo que va a suceder? —preguntó
Kayla.

—Ya lo vas a ver, ten un poco de
paciencia.

Amina le entregó la niña a Elión,
quedándose ella con el varón, y explicó:

—Mis hijos no son gemelos idénticos.
Gemelos idénticos son él y ella en cada pareja. ¿Quieres entregarme a tu hijo,
Najla? ¿Y tú, Kayla, te importaría entregarle tu hija a Záhir?

Así lo hicieron las dos, dichosas porque
ellos sostuvieran a sus hijos en brazos, que era lo que ellas esperaban lograr.
Elión tenía a las dos niñas, Amina los dos varones. Ella dijo:

—Son muy hermosos estos dos niños. ¿Se
parecen en algo?

—Yo no les encuentro parecido entre sí
—dijo Najla.

—Yo tampoco —dijo Kayla—. ¿Por qué
habrían de parecerse?

—¿Y las niñas? —preguntó Elión.

Kayla y Najla aseguraron que tampoco les
encontraban parecido.

—Tampoco sucede nada entre ellos, ¿verdad
que no? —dijo Amina.

—No. ¿Qué se supone que tendría que
suceder? —preguntó Najla.

—Ya lo veréis cuando formemos las parejas
correctas —dijo Amina.

—¿Cómo que las correctas? —preguntó
Najla.

—Ya lo vais a ver.  Mamá Farah, por
favor.

Farah tomó a uno de los varones que
sostenía Amina. Elión pasó una de las niñas a su esposa y agarró el varón que
Farah le dio. Ahora sostenían a una parejita cada uno.

—¿Y ahora? ¿Se parecen en algo? —preguntó
Amina.

—Pues sí, hay un cierto aire en los
tuyos; es lógico, siendo hermanos —dijo Najla.

—¿Y sucede algo entre esta pareja o entre
la que sostiene mi esposo?

—No veo que suceda nada. ¿Pero qué es lo
que tendría que suceder? Sigo sin entender.

—Es porque no son las parejas correctas.
Estos son mis dos hijos. Veréis ahora la diferencia...

Otra vez Elión y Amina intercambiaron a
los dos varones, con la ayuda de Farah. Amina se quedó con su hija Nuriyya y
con Báhir el hijo de Najla. Elión sostenía a su hijo Farid y a Nachma, la hija
de Kayla.

—¡Alá bendito y misericordioso! ¡Tu hijo
y mi hija parecen hermanos! —dijo Kayla.

—¡Es cierto! También tu hija y mi hijo se
parecen muchísimo —corroboró Najla—. ¿Cómo es eso posible? ¿Cómo se pueden
parecer tanto? ¿Qué es lo que ha ocurrido aquí?

—Esperad un momento más, hasta que él y
ella terminen de sentir la proximidad, entonces sabréis porqué es posible y lo
que nosotros hemos estado queriendo que vosotras entendáis.

Amina y Elión sonrieron, porque los dos
sabían lo que iba a suceder, al igual que sonreían Kalídora y Farah.

Un momento después los dos bebés que cada
uno sostenía en brazos comenzaron a brillar suavemente y se movieron inquietos.
Ante los atónitos ojos de Kayla y Najla, los dos que sostenía Amina estiraron
sus brazos y se tocaron las manos. Se agarraron con toda la asombrosa fuerza
con que un bebé puede hacerlo.

Los dos que Elión tenía en brazos
hicieron otro tanto. Se produjo un destello en cada pareja de niños y las luces
que los rodeaban individualmente se unieron en una sola. Amina tenían en sus
brazos a la pareja de bebés rodeados por una única luz. La pareja que sostenía
Elión estaba igual. Kayla pegó un chillido y dijo:

—¿Qué es eso? ¡Están los dos rodeados por
una bola de luz! ¡Es similar a la que mi hija tenía al nacer!

Najla miraba también con los ojos como
dos platos, incapaz de decir nada.

—Las auras de cada pareja de almas
gemelas se han reconocido, y de una sola vez se han unido —aclaró Kalídora—.
Fijaos como la inquietud que tenían desapareció y ahora están muy tranquilos.

Tanto Elión como Amina comenzaron a
brillar también. Sus auras resonaron y se encontraron, uniéndose igualmente en
una sola llama enorme de tres pares de almas gemelas. La luz llenó todo el
salón, ante los asombrados ojos de Najla, Kayla, Arcónides y el propio Faysal,
que no terminaba de acostumbrarse a aquellas manifestaciones.

**

En el gran salón contiguo, las madres y
suegras de Kayla y Najla vieron aquella cantidad de luz que provenía del otro
salón. Con gran curiosidad se acercaron las cuatro hasta la puerta y miraron.
Quedaron paralizadas por completo, sin lograr emitir una palabra. Un momento
después Tahmina llegó y las tocó por detrás. Con una sonrisa y un gesto de las
manos las invitó a volver adonde habían estado sentadas. Les dijo:

—Amina y Záhir tienen en brazos a
vuestros nietos y los han bendecido. ¿No era eso lo que vosotras queríais?

—Los santos esposos los han llenado con
su luz —dijo la suegra de Najla en un susurro apenas.

—¿Tú sabes cuál es el interés que ellos
tienen en nuestros nietos —preguntó la suegra de Kayla.

—No. Pero posiblemente vosotras lo sepáis
pronto.

**

Al igual que Farah, Kalídora sonreía
emocionada. Elión y Amina estaban dentro de una única esfera de luz,
sosteniendo cada uno en sus brazos una pareja de niños dentro de sendas esferas
menores. Era exacto a como ella lo había plasmado en el tapiz de sus visiones.
Ella anunció:

—Las parejas de almas gemelas han
reconocido también a sus padres espirituales.

Las luces cesaron y todo volvió a la
normalidad.

Amina le entregó a Najla su hijo y le
dijo:

—Tu hijo Báhir y nuestra hija Nuriyya son
almas gemelas. Su luz es una sola, porque ellos son uno solo y están destinados
a ser esposos. Sus almas han reconocido su proximidad y se han unido por
contacto. Desde ahora ninguna distancia en el mundo podrá separarlos, porque
ellos dos se encontrarán.

Elión le entregó a Kayla su hija.

—Mujer, tu hija Nachma y nuestro hijo Farid,
como almas gemelas son un solo ser y ambos están destinados a ser esposos. Ya
se han reconocido y nada los separará.

—Cuando esas cuatro criaturas comiencen a
gatear, vosotras veréis que cada parejita se buscará porque querrán estar
juntas siempre —dijo Kalídora—. Donde esté uno estará su pareja y no soportarán
la lejanía.

—Cuando vosotras veáis que ellos lloran
sin motivo aparente, y no logréis calmarlos, traedlos —dijo Amina—. Los
pondremos con su pareja y ya veréis que se tranquilizan. Yo preferiría que
estuvieran juntos el mayor tiempo posible, para que los cuatro crezcan en
perfecta armonía.

—¿Entonces los comprometeremos en
matrimonio?

—No, Kayla —dijo Elión—. La unión de
ellos ante los ojos de los hombres no será por acuerdos, negociaciones ni imposiciones
nuestras ni de persona alguna, sino porque ellos lo hayan querido, cuando así
lo decidan. Ellos gozan plenamente del libre albedrío.

—Lo que yo sí lamento es tener que
deciros que vosotras no tendréis más hijos que ese —dijo Amina.

—¿No tendremos más? —preguntó Najla.

—No, lo siento mucho, porque sois muy
jóvenes. Yo tampoco los tendré. Él y ella reclamarán todo vuestro amor por
partida doble. Debéis de tener en cuenta que no habéis tenido un solo hijo;
habéis tenido dos hijos cada una. Yo no he tenido una pareja, tengo cuatro
hijos que entre las tres compartimos. Estos cuatro niños tienen tres madres.

—Pues yo sí que lamento no poder darle un
varón a mi esposo. Yo sé que a Nasim le hubiera ilusionado mucho —dijo Kayla
con pesar.

—Tú no le darás un varón como hijo, sino
como yerno —dijo Faysal—. En tu esposo quedará decidir cómo lo ve y cómo lo
siente él. Tu hija y Farid van a estar juntos de una vez, y yo me atrevería a
pronosticar que tu esposo, sabiendo que ellos están llamados a casarse, pronto
lo verá a él como a un hijo.

—Najla, querida amiga íntima —dijo
Amina—, hace un par de meses, cuando conversamos las tres reunidas en el
saloncito, tú deseaste ser familia mía, mi hermana mayor. ¿Lo recuerdas?

—Sí, lo recuerdo bien.

—Yo te dije que había deseos que por
fuertes se cumplían. Pues te digo ahora que no será necesario esperar a que
estos niños crezcan y se casen, momento en que nosotras dos estaremos unidas
por lazos políticos. Más que una amiga tú has sido siempre para mí como una
hermana mayor. Por eso, desde ahora yo te digo que tú eres mi hermana de
corazón.

—¡Amina! ¿Me lo estás diciendo de verdad
o yo estoy soñando? Porque todo esto no me parece sino un sueño del que yo no
quisiera despertar.

—Te lo estoy diciendo realmente y con
toda mi sinceridad, Najla, hermana mía. Para que Báhir y mi hija Nuriyya no
estén separados y se angustien, yo te digo que nuestra casa está completamente
abierta para ti y tu hijo, quien es el esposo eterno de mi hija. Yo quisiera
teneros aquí cada día, el mayor tiempo posible.

Los grandes y expresivos ojos de Najla se
abrieron y brillaron todavía más, diciendo mejor que cualquier palabra la dicha
que ella estaba sintiendo en ese instante. Amina se volvió hacia Kayla y le
dijo:

—Kayla, mi muy querida amiga íntima, tú
que eres el entusiasmo encarnado, también has anhelado en tu corazón que yo
fuera tu hermana mayor. Hace mucho que yo lo sé, no has podido ocultármelo. Tú
has sido para mí como la hermana menor que yo nunca tuve en esta vida. También
te digo que ya lo somos, no es necesario esperar a que nuestros niños se unan
en matrimonio. Yo te aseguro que tú no perderás a tu única hija cuando ella se
case. Desde este instante tú eres también mi hermana; nuestra casa está abierta
para ti y tu hija, quien es la esposa eterna de mi hijo, y yo espero teneros
aquí cada día.

Kayla no dijo nada, no podía. Las
lágrimas se derramaban por sus mejillas. Apretaba a su hija contra el pecho,
dándole todo el amor que quisiera estar en ese momento dándole a Amina en un
cálido abrazo. Ella lo entendió.

—Alá ha vertido dicha en abundancia sobre
mí al darme una nueva vida llena de felicidad —dijo Faysal—. Cuatro años atrás
yo tan solo tenía una hija para llenar de alegría mis solitarios días. Luego me
trajo al hijo perdido y a una maravillosa esposa. Ahora, además de la primorosa
hija que mi esposa me ha dado, y el hijo que viene en camino por su fértil
vientre, yo tengo cuatro nietos y otras dos hijas más. No puedo ser más
dichoso, porque esta gran casa de nuevo vuelve a llenarse de risas.

—Mis muy queridas hermanas —dijo Amina—,
durante el tiempo antes de yo contraer matrimonio vosotras me dijisteis, en
íntima confidencia, todo lo que a vosotras os hubiera gustado haber llevado las
cosas como Záhir y yo lo hicimos, aunque os escandalizaba un poco. Yo os dije
que el caso nuestro era muy distinto. Quizás ahora lo podáis comprender. Yo
sabía que nosotros éramos almas gemelas, y mi padre también lo sabía, aceptando
que Záhir y yo ya éramos esposos. Por eso su comportamiento bastante más permisivo
y hasta liberal, si se compara con las costumbres de nuestro pueblo.

—Sí, yo reconozco que lo vuestro fue muy
hermoso, y ahora voy entendiendo los motivos —aseguró Najla.

—Kayla, Najla, si en eso y otras cosas
vosotras habéis querido ser como yo, dejad entonces que vuestros hijos hagan
como habéis querido ser vosotras, que no habéis podido por causa de las
costumbres.

—¿Qué nos quieres decir? —preguntó Najla.

—Estos niños no tendrán que pasar por la
dolorosa amargura de la separación y lejanía física, que Záhir y yo hemos
pasado, porque desde ya mismo estarán juntos. Dejad que ellos cuatro, en un
perpetuo noviazgo desde ahora hasta que decidan ser esposos, sean tan dichosos
como Záhir y yo fuimos en nuestro acercamiento.

»Durante la niñez nada importará y
jugarán juntos, como todos los niños. Luego, en la adolescencia, en nada
estaréis faltando a vuestros mayores ni a vuestros esposos, porque las dos
sabéis que estos niños terminarán uniéndose en matrimonio. Ellos se encuentran
bajo un compromiso pactado en las esferas celestiales, aunque aquí abajo no lo
hagamos de manera formal a los ojos de los hombres. Yo os aseguro que, aun sin
compromisos sellados, más pública no podrá ser esa relación.

—Queridísima hermana, que en el día de
hoy me estás dando tantas alegrías que ya no me caben en el pecho —dijo Kayla
quitándose las lágrimas—, a mí nada me gustaría más que eso. Mi esposo puede
que logre entender, si vosotros se lo explicáis en su momento, pues él es un
hombre comprensivo e ilustrado. Pero mi suegra, no obstante ser una buena mujer
y que nunca ha criado hijas, nunca permitiría, me parece a mí, que mi hija se
comporte ni un paso más allá de las estrictas costumbres en que ella misma fue
criada.

»Respecto a mi suegro, yo menos sé lo que
podré esperar de él. Recuerda que yo vivo en la casa de ellos y pesan mucho
sobre mí. De mi madre ya te digo, de una vez, que si de ella dependiera no
permitirá nada. A partir de los nueve años ella querrá evitar que mi hija
juegue con tu hijo, porque es la edad en que niños y niñas ya no deben de estar
juntos.

—Yo tengo un impedimento algo similar en
ese sentido —dijo Najla—. Mis suegros son muy estrictos, al igual que lo son
mis padres, que tú los conoces bien. Yo no veo a unos ni a otros dispuestos
para tales tolerancias con su nieto, llegado el momento, a pesar de que sea
varón.

Kayla miraba a su hija con detenimiento.
Todos vieron su asombro y que la movió buscando que la luz le diera mejor en la
cara. Abrió los ojos tan grandes como dos tortas de pan y chilló.

—¿Qué te ocurre? —preguntó Faysal
alarmado.

—¡Los ojos! ¡Los ojos de mi hija son
verdes!

Najla revisó a su hijo y gritó también.

—¡Verdes! ¡También se le han vuelto
verdes a mi hijo! ¿Qué está pasando aquí? ¿Qué magia es esta?

—Los cuatro han unificado sus auras y
algunas cosas más —dijo Elión—. Con tan pocos días que tienen, algunos cambios
físicos pueden darse de forma muy rápida.

—Los ojos de vuestros hijos todavía no
habían definido su color. Esta unión tan solo ha acelerado el proceso, porque
ellos los iban a tener verdes —aclaró Amina—. En este momento son muy claros,
pero irán aumentando su intensidad y oscureciendo el color. Recordad que ellos
han nacido siendo una sola alma y vivirán como esposos.

Faysal les dijo:

—Estoy pensando que el inconveniente que
vosotras tenéis con vuestros suegros, respecto a los niños, es fácil de
remediar.

—Eso estaba yo pensando —dijo Elión.

—Mis cuatro nietos crecerán juntos como
si fueran hermanos, sin edades y sin distancias que los separen. Los cuatro
días de celebraciones que nosotros tendremos, por estos cuatro nacimientos y
por la extraordinaria causalidad de la fecha, serán recordados por muchos años.
Yo estaba pensando en hacer un obsequio a cada una de vosotras y a vuestros
esposos; ahora os lo haré con mucho más motivo. Ya encontré lo que será más
adecuado.

—Me encanta eso que tienes en mente —le
dijo Elión.

—Kayla —dijo Faysal—, tu suegro Hashim,
quien nunca quiso una hija, no se merece tener una nieta viviendo bajo su
techo; mucho menos una tan grande y luminosa como será tu hija. Que otro de sus
hijos se la de si él la quiere. A vosotras dos, queridas hijas nuevas, yo os
obsequiaré casa, si vuestros esposos no se oponen. En vuestra casa seréis
vosotras y vuestros esposos quienes decidiréis lo que es mejor para vuestro
hijo e hija.

—Eso sería perfecto —dijo Amina.

—Las dos casas estarán a continuación de
esta. De esa forma ninguna de vosotras tres tendrá que caminar más que unos
cuantos pasos para encontrarse. Además serán muchos y muy gratos los años que
todos estaremos juntos, yo os lo aseguro.

—Muy conveniente sería esa cercanía,
padre mío —dijo Amina—. Quizás entre las tres no nos bastemos para cuidar
juntos a estos cuatro ángeles. Os aseguro que serán más activos de lo que
nosotras fuimos. Farid será más tranquilo, pero Nuriyya va a ser como un
vendaval. Y me parece que Nachma no se quedará atrás, porque cada una querrá
igualar a la otra en todo. Todas tendremos que mantenerles el ojo encima a los
cuatro, para evitar que cualquier día salga volando alguno. Ahora que vayamos a
Trebisonda le encargaré a Birol y a Mehmet que me consigan tres lazuríes más,
para aumentar el número de mis guardias.

—Cuando sea oportuno yo mandaré llamar a
los maestros que a ti te enseñaron, hija mía, para que se ocupen de la educación
de los seis niños. Menos mal que ya hicimos las ampliaciones de esta casa,
Záhir, porque en cualquier momento se casan y los quiero a todos ellos aquí con
nosotros. El tiempo pasa tan rápido... ¿Veis cómo las otras dos torres no
sobraban?

Amina notó que Kayla no hacía sino mirar
a su hija y sonreía.

—¿Qué ocurre, Kayla?

—Miro sus ojos. He cambiado de idea.
Antes dije que los hubiera querido negros, pero ahora mi hija me gusta más con
sus ojitos así; verdes, aunque no lleguen a tener un color tan intenso como los
tuyos.

Najla dio un vistazo furtivo a Faysal,
pero retiró la mirada rápidamente. Ella en ningún momento había querido mirarlo
a él, a Elión o Arcónides. Le dijo a Amina:

—Tu padre se ha referido a una causalidad
de las fechas de nacimiento. ¿Cuál es la causa? ¿Qué tiene de particular ese
día?

—Najla, mujer —dijo Faysal—, yo estoy
aquí. Tú puedes preguntármelo a mí, ya que fui quien lo mencionó.

Amina captó perfectamente la situación y
dijo:

—Padre, me parece que Najla siente el
impedimento de hablar directamente a un hombre, mucho menos a ti.

Faysal sonrió de manera comprensiva y
dijo:

—Najla, tú eres la madre de un niño en el
que se encuentra el alma gemela de mi nieta, eso lo convierte en mi nieto
también y ahora tú eres parte de mi familia, como una hija. No hay ningún
atrevimiento en que tú te dirijas directamente a mí, tampoco en ninguna de las
preguntas que tú puedas hacerme. Siéntete libre de hacer todas las que quieras.
Y esto mismo te lo digo a ti, Kayla, como madre del alma gemela de mi otro
nieto.

—Jeque Faysal al-Akram, te ruego me
disculpes si tardo en acostumbrarme a esta situación —dijo Najla cohibida.

—Claro, lo entiendo perfectamente, no te
angusties por eso. Respondiendo a tú pregunta sobre la causalidad que yo
mencioné, los niños han nacido durante la noche de la luna llena de marzo, por
si no os habéis dado cuenta.

—¿De marzo? ¿Qué es eso?

Por las caras de sus amigas Amina vio que
seguían sin entender. Por eso les explicó:

—Este mes de nuestro calendario, en este
año corresponde al que los cristianos llaman marzo, que es el inicio de la
primavera. Mi padre quiere decir que nuestros hijos han nacido, precisamente,
el mismo mes y día en que Záhir y yo nacimos.

Ahora sí que los rostros de Kayla y Najla
demostraron la nueva sorpresa. Haciendo un esfuerzo para intentar expresar
adecuadamente sus dudas, Najla dijo:

—Amina, yo no lo entiendo. ¿Cómo es
posible tal coincidencia para que las tres hayamos quedado embarazadas juntas?
¿Y por qué nosotras dos? No tenemos nada de particular. Yo entiendo que esas
dos criaturas tan especiales las hayas parido tú, porque vosotros dos sois...,
sois... Sois lo que sois. Pero nosotras dos no somos nada.

—Te equivocas, querida hermana. Vosotras
sois dos mujeres muy especiales, no tan solo por la calidez de vuestras almas,
sino por la calidad de vuestros cuerpos.

—¿Qué calidad tienen nuestros cuerpos?

—Desde el día en que yo me casé ¿que
enfermedades habéis tenido vosotras?

—Yo ninguna —dijo Kayla.

—Yo he estado muy bien. Ni siquiera he
tenido un dolor de cabeza, que eran tan frecuentes —dijo Najla.

—Es que desde entonces vuestros
organismos son distintos al de todas las demás mujeres, con excepción de mi
abuela y Farah.

—¿Distintos? ¿En qué? ¿Y a qué le debemos
eso? —preguntó Najla.

—Tú se lo debes a Kayla.

—¿A mí? ¿Qué hice yo?

—Tú fuiste la que hizo que Najla te
siguiera.

—¿Me siguiera adónde?

—Te siguiera cuando entraste en la luz
que salió de aquí en mi noche nupcial.

—¿Aquello? Nunca supe qué fue lo que me
impulsó. Fue algo dentro de mi cabeza, algo que me decía que entrara y me
sumergiera en aquella luminosidad, que me bañara en ella. Era tan imperativo
que no pude negarme, no pude. ¿Cómo lo sabes tú? Nosotras nunca se lo dijimos a
nadie.

Amina sonrió y Kayla se sonrojó al darse
cuenta de lo que había preguntado.

—Kayla, aquella luz no solo causó la
especial fertilidad de todos los árboles, animales y plantas que cubrió, sino
la de vosotras dos también. Desde aquel momento vuestros cuerpos comenzaron a
cambiar, sin que lo hayáis notado aún. Les llevó tres años terminar de alcanzar
las cualidades necesarias.

—¿Necesarias para qué?

—Para ajustar su ciclo reproductivo al
mío, y para estar en capacidad de engendrar el cuerpo físico de esos dos seres
que vosotras tenéis por hijos.

—¿Ajustar nuestros ciclos? —preguntó
Najla.

—Por supuesto. Las tres teníamos que
quedar embarazadas prácticamente el mismo día, para dar a luz juntas.

—¡Claro! Con razón yo tenía un descontrol
tan grande en mis períodos —dijo Kayla—. Mi madre pensaba que yo estaba
enferma. Por eso yo no lograba quedar embarazada.

Kayla se percató de la presencia de los
hombres y se sonrojó.

—Pues mira que a mí me comenzó a pasar lo
mismo —añadió Najla—. ¿Así que no ha sido ninguna casualidad?

—No, ninguna. Por eso yo os dije que la
Providencia lo había dispuesto de esa forma, con una pequeña ayuda mía. Una vez
que nuestros ciclos menstruales se habían ajustado, yo detecté el día más
fértil y os... sugerí... aprovecharlo con vuestros esposos.

—¿Que tú nos sugeriste...? ¡Amina! —dijo
Najla mirándola con la mayor incredulidad.

—¿Tú influiste en nosotras para que
buscáramos a nuestros esposos esa noche?

—Sí, Kayla. Era la única forma de
lograrlo. Yo os pido mis mayores disculpas por esa intromisión en vuestras
vidas. Ha sido la única vez, os lo aseguro.

—Ya no importa, no tienes porqué
disculparte —dijo Najla—. Ahora yo entiendo que logré parir gracias a ti,
comprendo los motivos y te justifico.

—Una vez que las tres quedamos
embarazadas, yo me he mantenido enlazada a vosotras con mi energía. En parte
fue para lograr la armonía entre las dos parejas que se gestaban, como si
estuvieran en el mismo útero, tanto como para mantener el mismo ciclo y parir
juntas. Eso fue todo.

—Sí, yo ahora comprendo cómo fue que tú
lo lograste. Bueno, en realidad yo no comprendo nada, aunque suena muy simple
cuando tú lo dices. Y quizás para ti haya sido algo sencillo, pero... ¡Uf! Eres
asombrosa. ¿Y tú dices que Kayla y yo somos distintas ahora? ¿Distintas en qué?

—¿En qué sois distintas a las demás
personas? Vuestros cuerpos son más perfectos en su biología, además de otras
cosas. Pero eso es algo de lo que ya os iréis dando cuenta poco a poco. Porque
yo estoy segura de que, a partir de ahora, la dos os comenzaréis a fijar un
poco más. ¿Verdad, padre?

—Parece que las dos van a tardar algo más
que yo. Claro, son mucho más jóvenes —dijo Faysal riendo.

—Cuando lo descubráis será una sorpresa
que os hará muy felices —les dijo Amina—. Yo os aseguro que tendremos muchos
hermosos años para disfrutar juntas, de nuestro cariño y de nuestros hijos,
nietos y biznietos. ¿Verdad, mamá Farah?

—Así es.

—¿También de biznietos? Pues me quedo
intrigada —dijo Najla.

—¿Y si yo te digo que de tataranietos
también? —le preguntó Elión.

—¿¡Cómo!? ¿Tanto así voy a vivir?

Najla, en su asombro, había mirado a Elión
de frente, pero bajó la mirada de inmediato. Él le dijo:

—Najla, mírame.

Fue así de simple, pero Najla no pudo
evitar mirarlo. Se encontró con los verdes y sonrientes ojos de él. Ella, sin saber
cómo ni porqué, esta vez le sostuvo la mirada sin sentirse incómoda.

—¿Te resulta difícil mirarme?

—No, contigo no —dijo ella en voz baja.

—¿Te das cuenta? Nunca lo habías
intentado. Tu corazón me siente de una forma más familiar. ¿Lo escuchas?

—Sí, me está diciendo algo.

—¿En qué forma me siente tu corazón?

—Al igual que Amina, como a un hermano.

—¿Lo ves? Yo ya no soy un hombre
para ti, ahora yo soy el padre de la esposa de tu hijo; yo soy tu consuegro.
Pero también soy tu hermano, como tu corazón me siente. Tú no cometes ninguna
falta al mirarme y hablar conmigo. Pero no te preocupes. En un par de días se
dejará todo claro con tu esposo y tus suegros, así como con tus padres. Kayla,
a ti te digo otro tanto.

—Queridas hermanas —les dijo Amina—, en
dos días, séptimo del nacimiento, festejaremos el aqiqa; se harán las
presentaciones de nuestros hijos y les pondremos sus nombres. En ese momento
podréis informar a vuestros esposos y familiares, sobre el compromiso celestial
de los niños. Serán unidos en matrimonio algún día, cuando ellos mismos se
sientan dispuestos y lo decidan.

»Podréis informarles también del obsequio
que mi padre os hará de una casa cercana a esta, así como todo lo que os
parezca bien decirles. Y como mi padre mencionó, nosotros tendremos una gran
celebración de cuatro días, uno por cada niño, a la que yo quiero que vosotras
os unáis junto con vuestros esposos.

—¡Oh, eso sería muy hermoso! —dijo Kayla.

—Yo tengo muchas ganas de bailar dabke
con mi esposo, ya que me he perdido los tres días de las carreras. —Amina le
regaló a Elión una de sus grandes sonrisas—. Esta celebración la podremos
aprovechar para que nuestras familias se vayan acercando. Como os dije aquella
vez, ninguna de vosotras dos os tendréis que marchar de nuevo cuando mi esposo
llegue, porque ahora somos familia.

—¡Ah, fue por esto que tú lo dijiste!
—dijo Kayla.

—¿Y en qué día será  al-jitan?
—preguntó Najla.

Elión respondió:

—Yo no puedo opinar por tu esposo, pero
desde ya te digo que para mi hijo Farid no habrá circuncisión. Lo único que a
él se le cortará será el cabello y las uñas; también la barba, cuando le salga
y si él decide hacerlo. Del resto él mantendrá todo aquello con lo que ha
nacido, hasta el mínimo trozo, a menos que sea necesario para salvar su vida, y
la circuncisión no lo es.

—La circuncisión no es un precepto
coránico —dijo Amina—. Alá les ha otorgado a mi hijo y a mi hija el cuerpo con
el que nacieron, y los dos lo mantendrán intacto hasta que se presenten de
nuevo ante Alá.

—Kayla, Najla —dijo Faysal—, decid a
vuestros esposos que la mañana de la presentación estáis invitados a desayunar
en mi jaima. Hemos de comenzar a conocernos mejor.

—Hablando de comer, mi experiencia me
dice que, por lo inquietas que se están poniendo estas cuatro criaturas, les ha
llegado la hora de hacerlo —añadió Kalídora.

—Sí, la unión que tuvieron les ha
despertado el apetito —dijo Amina.

—Creo que mejor nos vamos, hijo mío
—agregó Faysal—. Salgamos y dejemos solas a las mujeres, que ellas tres cumplan
con su sagrado deber de madres y los amamanten, antes de que rompan en llanto.
¿Tú vienes, Arcónides?

—Por supuesto; yo estoy sobrando también.

—Una sola cosa más —dijo Elión—. Najla,
para que tú puedas hacer todo lo que Amina y yo hicimos sobre un caballo... o
tú te imaginabas, tendrás uno como regalo.

—Seré yo quien te lo obsequie, para
evitar cualquier inconveniente —dijo Amina riendo—. Eso sí, no te daré a
Badriya, como tú quisieras.

El sofoco que sufrió Najla la hizo
atragantarse. Sus mejillas se colorearon con viveza, aunque sonrió. Ella se
sentía ya más relajada y a gusto.

—No, ni lo pienses. Tampoco te daré la
potranca blanca que ella ha tenido. —Ahora Najla sonrió más—. Porque esa ya
tiene dueña. ¿Verdad que sí, mamá Farah?

—¡Oh, sí, y nadie me la va a quitar! Yo
defenderé a mi potrilla con las uñas —dijo ella sonriendo.

—Tú también, Kayla, tendrás tu caballo
para que nos acompañes —le dijo Amina.

—Padre, vayamos ahora a preparar los
nuestros —dijo Elión—, porque tú y yo tenemos algunas cosas que hacer. ¿Tú nos
acompañas, verdad abuelo?

—No faltaría más, claro que voy también.

En ese instante se escuchó el
inconfundible relincho de Aswad al-Layl, seguido del de Badriya.

—Hijo, ese caballo tuyo de verdad que te
escucha. Sabe lo que piensas. Por cierto, pronto habrá que ir también
preparándoles caballos a esos niños.

—Esposa mía, avísame cuando te encuentres
bien para volver a cabalgar juntos.

—Ya me siento bien. Pero aunque lo estoy
deseando esperaré unos días más, amor mío. El relincho de Badriya fue de
protesta, como tú habrás notado. Ella sabe que yo tampoco saldré hoy contigo y
se tendrá que quedar.

—Cuando yo no esté aquí, tus hermanas te
acompañarán en tus paseos con Farah.

—Estoy segura de que ellas querrán
hacerlo. Vete pensando que dentro de unos pocos años seremos unos cuantos, para
cabalgar juntos.

—¡Oh, es cierto! ¡Fantástico! El galope
de nuestros caballos creará una tormenta de arena.

—Mamá Farah, ahora que quedamos las
mujeres solas, ¿quieres, por favor, decirles a las madres y suegras de Kayla y
Najla que entren y nos acompañen a tomar el café?

** **












CAPÍTULO 61


Un buque, un doble matrimonio y
un adiós

Un par de meses más tarde estaban todos
en Trebisonda. Habían invitado a Najla y Kayla con sus esposos, porque Amina no
quería que los niños estuvieran separados durante varios meses. Ellas en un
principio se pusieron reticentes, pero terminaron por aceptar. Con unos días
que llevaban allí, a las dos ya se les estaba pasando la apabullante impresión
que recibieron al ver aquel palacio. Ante la afectuosa forma en que eran
tratadas por Kalídora, Arcónides y los demás, ellas se mostraban ya más
naturales. Sus esposos también se fueron amoldando.

Acompañados por Faysal, ese día las dos
habían salido a recorrer la ciudad con sus esposos, y dejaron sus hijos al
cuidado de Amina y Farah, que se encontraban reunidas con los abuelos en el
saloncito familiar, en la planta superior. Kalídora arrullaba en brazos a
Nachma. Farah tenía a su hija Farhana dormida al lado y jugaba con Farid que
reía. Amina y Elión, en el suelo, se ocupaban de Báhir y Nuriyya.

—Nachma es preciosa, pero Nuriyya es la
que más pelo tiene de los cuatro —dijo Kalídora.

—Todos son preciosos —puntualizó Farah.

—Yo doy por descontado que vais a volver
a participar en la caravana a India del próximo año. ¿Verdad? —dijo Arcónides.

—Sí. Nos fue muy bien en las anteriores
—dijo Elión.

—La primera que hicimos todos fue
deliciosa. Yo todavía la recuerdo —dijo Kalídora—. El rajá de Kipur quedó muy
complacido con vosotros y os volvió a invitar.

—¿No iba a quedar complacido, si salvaron
su vida y la de su esposa? —dijo Farah—. Me hubiera gustado mucho haber ido yo,
pero Faysal no podía ausentarse tanto tiempo. Y yo no lo iba a dejar solo
estando recién casados.

—Fue incluso la más rentable de todas
nuestras caravanas a India. No tuvimos ninguna pérdida, ni la más mínima.

—Claro, porque iban ellos dos —dijo
Arcónides—. Porque cuando regresábamos buena que nos la tenían montada en el
Paso Jáiber de la cordillera Safid. Serían casi doscientos bandoleros. Nunca se
había reunido un grupo tan grande, según las referencias que yo tengo. Si
hubiera sido nuestra caravana normal la hubiéramos perdido completa.

—Es cierto, porque usualmente enviábamos
a un centenar de escoltas armados —dijo Kalídora.

—Con la unión de guardias que hicimos con
Faysal duplicamos el número, con lo que igualábamos fuerzas con los bandidos
—dijo Arcónides—. De todos modos hubiéramos tenido fuertes pérdidas en aquel
ataque. Aquello nos sirvió de experiencia, para redefinir la cantidad de
escoltas que se necesitaban para asegurar la caravana.

—A mí me alegra muchísimo que a los dos
os haya ido tan bien en esas inversiones —dijo Kalídora.

—Precisamente queríamos hablar con
vosotros. Porque queremos incursionar en nuevos campos —dijo Amina.

—Nos gustaría incorporar un par de buques
mercantes a la flota, abuelo —dijo Elión.

—¿Ahora os queréis meter a armadores
también?

—Sí, vamos a diversificar. Empezaremos
con un par de buques. Quisiéramos que tu empresa los administre.

—Me parece muy bien. Y me alegra mucho
vuestra buena visión empresarial. ¿Y a qué obedece eso, si se puede saber?

—Precisamente al tiempo tan grande que
toman las caravanas en su viaje de ida y vuelta a la India, y a todos los
riesgos a que están expuestas.

—Ya los costos se han incrementado, al
tener que duplicar el número de jinetes de escolta —dijo Kalídora.

—Ya veis que cuando nosotros fuimos
salimos cuatro meses y medio después que la caravana de camellos, y la
alcanzamos antes de llegar —dijo Elión—. Para regresar, con el tiempo que nos
quedamos con el rajá y uno y otro, salimos también dos meses y pico más tarde y
la alcanzamos. Afortunadamente, porque pudimos evitar el asalto. Ya en caminos
seguros de Persia la dejamos y seguimos. De haber estado junto con la caravana
hubiéramos tardado casi dos años en aquel solo viaje.

—Sí, es mucho tiempo —dijo Arcónides.

—Amina y yo hemos estado revisando todos
los mapas que tú tienes, y leyendo algunas viejas crónicas griegas y romanas.
Hemos llegado a la conclusión de que es más conveniente realizar todo el
comercio con India por vía marítima, en las antiguas rutas romanas del Índico y
el mar de Eritrea.

—Pero nosotros no tenemos buques en esa
zona.

—Esos son los dos buques que estamos
proponiendo Amina y yo, para hacer la ruta entre India y el mar Rojo. Podemos
descargar en Berenice o seguir más al norte, hasta Suez. Allí se pasaría la
carga a las caravanas en dos posibles rutas. Una, la ruta natural al
Mediterráneo, que es un trayecto bastante corto. Allí pasaría a vuestros
buques. La otra sería una caravana hacia el oeste, a través del Sinaí, para las
mercancías con destino hacia Arabia, Siria, Mesopotamia y los demás países del
interior. Eso si acaso no fuera preferible descargarla en Jeddah u otro puerto
árabe.

—Aunque para estos países y Mesopotamia
también podría considerarse mejor la ruta por el golfo Pérsico, hasta la
desembocadura del Shatt al-Arab —dijo Amina—. Por eso es que hemos pensado en
dos buques inicialmente, por la posibilidad de colocar uno en cada ruta.

—Queremos analizarlo contigo —dijo Elión.

—Ya me habéis interesado —dijo
Arcónides—. Lo que proponéis resulta muy razonable. El volumen de mercancías
que podemos mover en un solo buque, incluso pequeño, de unas cien toneladas de
capacidad, será tanta como en quinientos camellos, a una fracción del costo.
Eso nos permitiría competir en el mercado de Europa con mejores precios y
mayores márgenes. Solo hay un pequeño inconveniente.

—¿Cuál es? —preguntó Kalídora.

—Que esos dos buques no podrán ser bajo
bandera bizantina ni griega. No podríamos entrar en el mar Rojo que está dominado
por los árabes, como todo el sur.

—Precisamente por eso es que somos
nosotros quienes los queremos poner —dijo Elión—. Faysal, Amina y yo sí
podemos. A través de Muntasir, en Samarra hemos realizado importantes contactos
con comerciantes. Principalmente unos de Al Basra que tienen flota en el golfo
Pérsico y flota fluvial, y otros de Umm Qasr y de ciudades del golfo. Por medio
del sultán de Bagdad ya tenemos también relaciones con armadores de Jeddah y de
Berenice en el mar Rojo. Por ambos lados hemos recibido ofrecimientos para
adquirir buques grandes con bandera árabe y turca. Por eso consideramos la
oportunidad de complacer a unos y a otros, en pro de nuestros propios
intereses, poniendo inicialmente un buque con bandera árabe para el mar Rojo y
otro con bandera turca para el golfo Pérsico. A futuro nos interesa mantener
una empresa con esas características, exclusivamente para todo el área del
Índico.

—Hemos considerado que inicialmente nos
convendría situarla en algún puerto del golfo Pérsico, en la península arábiga
—dijo Amina—. Mejor mientras más cerca sea de la desembocadura del Shatt
al-Arab, porque eso nos queda cerca y nos dará acceso al Éufrates y al Tigris.
Adquirir una empresa naviera pequeña, ya establecida en la zona, podría
servirnos bien en principio para aprovechar su experiencia y contactos. Luego
pondríamos al frente alguien de la familia. Algo que nosotros queremos es que
todas las empresas sean familiares. Al final eso será vital. Estamos claros
que, con el tiempo, nos convendrá disponer también de una agencia en el sur de
Arabia, que centralice todos esos mares y golfos.

—Es que cada día que pasa me encantáis
más, queridos nietos —dijo la sonriente Kalídora—. Cuando vosotros proponéis
algo es porque ya lo tenéis todo bien pensado.

—También tenemos en mente adquirir
telares. Estamos considerando opciones y nos gustaría que nos ayudarais —dijo
Amina.

—Suena interesante —dijo su abuela—.
Tenemos buenos amigos que se dedican a ese ramo y nos podrían asesorar. Ahora
sí que me está dando la impresión de que los dos estáis planificando algo
grande. ¿Me equivoco?

—No. ¡Nuriyya, no hagas eso! Esta niña es
terrible.

—¿Qué hizo ahora?

—Tirarle de la oreja a Báhir. Es que no
deja a su gemelo tranquilo un momento, para llamar su atención. Y eso que solo
tiene poco más de nueve semanas.

—Me parece que ella va a ser una mujer de
iniciativas —dijo Kalídora riendo.

—Los regalos que nos habéis hecho para
los niños son muy hermosos, abuelos. Ahora Záhir y yo os queremos hacer también
a vosotros un regalo, que estamos seguros de que os va a gustar muchísimo.
Abuelo, por lo menos yo sé que a ti y a Burku os va a entusiasmar.

—¿A Burku y a mí en especial? Pues ya me
habéis intrigado y tenéis toda mi atención.

—¿Qué tenéis en mente, querida nieta, que
estoy viendo tu sonrisa? —preguntó Kalídora.

—Abuela, desde que a Záhir y a mí nos
ocurrió... aquello que tú sabes, también han venido mejorando día a día
nuestras capacidades de videncia. Hace ya tiempo que podemos ver el momento del
pasado o del futuro que queramos.

—¿Si? ¡Huy, qué locura! ¡Eso es
maravilloso!

—Así que, en pro de la adecuada
planificación de lo que a los dos nos aguarda en muchos cientos de años, hemos
estado dándole unas miraditas a ciertos hechos futuros.

—Ya decía yo que estáis planificando algo
con esas inversiones tan distintas que tenéis en mente. Veo algo oscuro y
profundo también —dijo su abuela.

—Sí, unas minas.

—¿También estáis pensando en adquirir
minas? —preguntó su abuelo— Yo supongo que todo eso tiene que guardar alguna
relación entre sí, por extraño que me pueda parecer. Porque ya sé que vosotros
no hacéis las cosas al buen tuntún, tan solo por capricho.

—Me parece a mí que esos proyectos que
los dos tenéis en mente es para algo a largo plazo —dijo Kalídora.

—Sí, a uno muy largo, que va más allá de
esta existencia.

—¡Uf!, entonces sí que es largo.

—En el futuro habrá ciertos adelantos
técnicos que, bien llevados, nos podrán ser muy convenientes a nosotros en la
actualidad. De eso se trata el regalo que os queremos hacer —aclaró Amina.

—No, si es lo que yo sostengo, queridos
nietos, no hay nada como ir un par de pasos por delante de los demás.

—Esto será bastante más que un par de
pasos, abuela. Será como volver cuando los demás todavía van. Pero dejaré que
sea mi esposo quien lo exponga.

—Abuelos, Amina y yo hemos pensado que
para asegurar la adecuada continuidad de las idas y venidas de la familia,
entre Trebisonda y Al-Shurf, sería bueno poder reducir estos cincuenta y tantos
días que nos suele tomar el trayecto, haciéndolo en caravana normal.

—Bien dices con lo de normal—intervino
Farah—, porque vuestros caballos pueden hacerlo en una semana.

—Pero el caso es que no resulta un viaje
fácil para embarazadas ni para los infantes —dijo Elión—, mucho menos cuando la
edad de algunos vaya avanzando. Por eso hemos pensado hacer una combinación.
Desde Al-Shurf hasta el puerto de San Simeón, siguiendo el camino del Éufrates
y luego la calzada de Alepo por la vía de Antioquía, son muy buenos caminos. Yo
calculo que, al paso normal de caballo, en tranquilas jornadas ordinarias
podría tomarnos unos dieciocho a veinte días.

—Sí, yo pienso que ese podría ser el
tiempo —confirmó Farah—. Aunque lo de jornadas ordinarias y tranquilas,
viajando con vosotros significa hacer el doble que cualquiera, por lo que ese
trayecto se podría realizar en unos diez.

—¿Por qué tú lo hiciste en veintinueve,
querido mío, en aquella tortuosa ruta que elegiste para venir? —Preguntó Amina
en tono dramáticamente dolorido—. Me tuviste esperando muchos días
innecesarios. Todavía no lo puedo olvidar —añadió arrimándose a él mimosa.

—Fueron otras épocas —le dijo Elión
acariciándole el rostro—. Yo considero preferible esa ruta para acceder a la
costa, que la opción de atravesar el desierto hacia Palmira y Hims, para llegar
a Trípoli o cualquiera de los otros puertos. La ruta del Éufrates es más segura
y llena de recursos.

—Estoy de acuerdo contigo —dijo Farah—.
Hacia Palmira es un duro desierto, mientras que a lo largo del Éufrates no;
además de que, en todas sus ciudades, nosotros contamos con cualquier ayuda que
podamos necesitar.

—Abuelo, ¿cuánto tiempo tomaría tu barco
desde aquí hasta San Simeón?

—Hasta Esmirna, las veces que hemos ido
con viento de popa o un través favorable, son unos diecisiete a diecinueve
días. Yo pienso que hasta San Simeón podría ser un mes o poco más. ¿Por qué?
¿Estás pensando en embarcarnos en San Simeón, para realizar por mar el trayecto
hasta Trebisonda y luego de vuelta?

—Sí, eso mismo pensaba.

—¡Huy! —chilló Farah.

—¿Qué pasó, hija? —preguntó Kalídora.

—Ay, mamá, Farid me acaba de orinar otra
vez. Me ha pegado el chorro en la cara.

—¿Y por qué lo destapaste? —dijo su madre
riendo junto con Amina, Elión y Arcónides.

—Me pareció sentirlo húmedo y yo lo
estaba revisando. Ya lo cambio. Vaya, ahora desperté a Farhana.

—Entonces pásame a mi hermanita mientras
tú cambias a Farid —dijo Amina.

—Como iba a decir, el tiempo total parece
que podría ser de quince o veinte días menos, que ya es bastante —dijo
Kalídora.

—A ver, esperad un poco —dijo Arcónides—.
Yo he dicho que ese tiempo es contando con viento a favor. Pero podríamos no
tenerlo, entonces serían muchos días más. Es imposible precisarlo.

—Aun cuando fuera el mismo tiempo que por
tierra, en barco es mucho más cómodo que a caballo, particularmente con niños,
porque con ellos tenemos que detenernos más veces —rebatió Kalídora.

—¡Huy, sí! Con los niños yo lo prefiero
mil veces, por más que a mí me encante cabalgar —dijo Farah—. Eso de que ellos
puedan corretear por la cubierta, en lugar de estar anclados al lomo de un
caballo, ya es una maravilla. Que os lo digo yo que bastante lo hice de niña. Y
poder acostarlos en una cama si tienen sueño o están cansados, sin duda que es
un alivio enorme. O una misma, si no te sientes con ganas ese día. Sentarse a
conversar con tranquilidad, leer, tejer, tocar algún instrumento y todo lo que
se puede hacer en un barco, casi como si estuvieras en casa, no lo puedes hacer
mientras vas por tierra.

—Eso es muy cierto —dijo su madre.

—Además de que los riesgos son menores, y
el peligro no te está esperando en cada recodo del camino y en cada paso de
montaña; bajo un desprendimiento o en el simple resbalón de un caballo en un
precipicio. Ya visteis lo que nos sucedió el año pasado cuando nos atacaron, o
por lo menos lo intentaron cerrándonos el paso con una avalancha. Con esta
barriga que yo tengo, a mí se me hizo un tanto cansado el viaje esta vez.

—Bueno, más cómodo quizás lo sea,
dependiendo del estado del mar —dijo Arcónides—. Porque ya os contaré cuando
agarramos mal tiempo.

—Los niños no suelen marearse y así
saldrán buenos marinos. Los demás ya estamos curados de eso —dijo Amina.

—Abuelo, Amina y yo lo hemos analizado
con Burku y los muchachos. Es una navegación de unos dos mil quinientos
kilómetros, menos de mil cuatrocientas millas náuticas, según cuánto se quiera
costear o navegar directo. Por mal que vayan las cosas con el viento, entre los
tramos a vela y los que se habrían de realizar a remos, en tu buque se pueden
sacar tres nudos, lo que daría unos dieciocho o diecinueve días de navegación.
Sumándole el tramo desde el puerto hasta Al-Shurf hablamos de treinta días. Eso
nos ahorra al menos quince de viaje, de ser todo por tierra.

—Lo que yo decía. Es mucho el tiempo que
se economiza —dijo Kalídora.

—Tenías razón, querida —dijo su esposo
riendo.

—¿En el tiempo?

—No, en que cuando Záhir y Amina vienen
con algo es que ya se lo han rumiado bien. El asunto es que hay dos
inconvenientes. El primero, como ya habéis visto, es que nuestro buque es algo
pequeño. Lo hicimos para que Burku y yo pudiéramos ir a realizar negociaciones
y acuerdos comerciales con más libertad. En viajes cortos dentro del Mar Negro
o a Constantinopla, incluso hasta Esmirna, como solemos hacer, podemos ir unos
seis u ocho, hasta diez, ya lo sabéis; pero no está pensado para llevar a
tantos pasajeros en un viaje de veinte días. Ya visteis el viaje que hicimos a
Esmirna, que íbamos un poco apretados.

—Pero lo pasamos muy bien —dijo Farah.

—Ni que lo digas —dijo su madre—. Fue el
viaje de las risas con este par de marineros, que hasta en la cofa del palo
mayor se subieron. Y yo jamás había visto tal cantidad de delfines y especies
raras siguiéndonos.

—Ya visteis que es mucha la tripulación
que se necesita, lamentablemente, entre marineros para las velas y el timón,
remeros, cocineros y ayudas de cámara —dijo Arcónides—. El buque apenas tiene
diez remos por banda, y requiere de cuarenta hombres tan solo para ellos. Si
eso deja poco espacio para pasajeros, ahí está el segundo inconveniente, que
mucho menos está preparado para llevar animales. Aquí tenemos caballos de
sobra, pero yo estoy seguro de que ninguno de vosotros querréis prescindir de
los vuestros, dejándolos tanto tiempo en San Simeón cuando vengamos, o
enviándolos de vuelta a Al-Shurf. ¿O vosotros dos vais a ir y venir cabalgando?
Llegaríais mucho antes.

—No, abuelo, queremos ir todos juntos, de
eso se trata —dijo Amina—. Y tienes razón, también queremos tener aquí a
nuestros caballos.

—Y yo también quiero traer y llevar a mi
potrilla blanca. Me he sentido dichosa viéndola corretear a mi lado ahora que
veníamos —añadió Farah.

—Eso fue lo que pensé —dijo su padre—.
Aunque el inconveniente principal es que no hay forma de asegurar esos veinte
días de navegación, como os dije. Ya sabéis cómo es el mar. Podemos agarrar
unos vientos de tan mal través, que nos obliguen a ir zigzagueando tanto que la
distancia y el tiempo se eternicen. O vientos de proa que no nos permitan usar
las velas durante días. Remar nos obliga a costear mucho más, aumentando la
distancia. Además es muy lento y agotador para los remeros. Yo no tengo
galeotes a bordo, sino personas asalariadas.

—Incluso con todas esas perspectivas
negativas, el viaje por barco sería más cómodo y seguro —insistió Kalídora.

—Lo de seguro... ya te lo diré yo. Como
van de mal las cosas entre los turcos y los bizantinos, y toda Europa en
general, a la vuelta de pocos años toda la costa sur del Mar Negro y la
mediterránea oriental van a estar repletas de buques de guerra turcos. Y los
piratas están aumentando en todo el Egeo, particularmente en el archipiélago
del Dodecaneso y las Cícladas. Habría que tener un buque con la velocidad de Badriya
o Aswad al-Layl para pasar entre ellos y escapar.

—Ahí es en donde entramos nosotros y el
regalo que os queremos hacer —dijo Amina.

—¡Hum!, esto ya me está interesando —dijo
Kalídora con una gran sonrisa.

—Y a mí también —añadió Farah.

—Abuelo, ya sabemos que tenéis que
cambiar el buque, porque tiene sus buenos años de uso y por otros motivos.

—Sí, es cierto. Aprovechando que nos lo
quieren comprar, yo he estado hablando sobre ello con mis hijos y mi padre.
Pero no nos hemos puesto de acuerdo en las dimensiones, ni en qué tipo de nave
sería la más adecuada para nuestras necesidades. Queríamos un buque más rápido
y cómodo, ya que será para toda la familia.

—¿Un buque rápido y cómodo? Perfecto,
porque precisamente eso es lo que Amina y yo tenemos en mente y queríamos
ofrecerte.

—¿Os habéis metido a diseñadores de
buques?

—Algo así.

—Mi encargado del astillero dice que ya
los dos sabéis más que ellos. ¿Cuál sería la propuesta?

—La propuesta son dos buques: uno pequeño
para los negocios y otro más grande para la familia.

—¿Por qué dos?

—Porque el buque familiar que Amina y yo
tenemos en mente, no sería conveniente andarlo atracando y mostrando en todos
los puertos, por las razones que en su momento tú verás.

—Me estás intrigando todavía más. Te
escucho —dijo Arcónides.

—Uno sería un buque pequeño a remos y
vela, como lo tenéis ahora, para vuestros desplazamientos comerciales. Podría ser
incluso algo más pequeño y ligero. Aunque le aplicaríamos ciertos... adelantos
técnicos, para que fuera algo más rápido que el actual. Eso sí, esas mejoras se
harían de manera muy poco visible. El segundo buque sería de dimensiones mucho
mayores, para la familia exclusivamente.

—El buque secreto —dijo Amina.

—¿Secreto?

Ella rio al ver la cara que puso su
abuelo, y le dijo:

—Secreto en su construcción, en su
navegación y en su exhibición.

—¡Caray! Esto cada vez se pone más
interesante. Pero me parece que ha de ser bastante difícil esconder un buque de
vela. A ver, contadme, que ya estoy más que interesado.

—Abuelo, ¿qué te parecería un buque que
pudiera llevar a unos veinte pasajeros con todas las comodidades, y en una
larga travesía? —preguntó Elión.

—¿Qué tan larga podría ser? ¿Hasta Túnez
o Génova?

—Como si quieres ir a Marruecos o darle
la vuelta al África —dijo Amina.

—¡Uf!, esa sí que sería una larga
travesía —dijo Kalídora.

—Un buque para viajar con todas las
comodidades posibles. Además llevando algunos caballos.

—¿Cuántos?

—Cerca de una docena —dijo Elión.

—¡Por Neptuno! Záhir, yo aún no he visto
un buque para llevar personas, caballos y mercancías, como no sean las lentas
naves que se usan para las cortas travesías de cruzar el Bósforo —dijo Arcónides—.
Quizás un gran dromón militar... Ni eso, porque con dotación completa no
pueden pasar más de tres o cuatro días sin reabastecerse de agua. Además de que
no suelen llevar caballos, sino solamente tropas. Las dos cosas son
incompatibles. Para el transporte de los caballos el ejército usa el chelandion.

»Puestos a ello, por supuesto que sería
posible construir un buque mixto para esa cantidad de pasajeros, algunos
animales y el almacenaje de suficientes provisiones y forraje, si se transforma
alguno de los gruesos buques de carga. Solo que esos cascos redondos los hacen
muy inestables. No es bueno para pasajeros, mucho menos para caballos. Pero si
añadimos el centenar de tripulantes o más que serían necesarios, tendría que
ser bastante grande y eso lo haría pesado, condición que lo volvería aún más
lento. Más tamaño lleva a un mayor peso y a una menor velocidad,
inevitablemente.

—No es necesario que sea tan grande como
tú piensas, abuelo, todo está en el diseño. Y no es un buque ancho, panzón,
bamboleante y lento lo que Amina y yo tenemos en mente, sino todo lo contrario.

—¿Entonces estáis pensando en transformar
un dromón? Son largos y de poca manga, pero más estables.

—Tampoco eso, aunque es una idea algo más
aproximada, al menos en lo tocante a las líneas del casco. Respecto a la
capacidad, si eliminamos los bancos de remos nos permitirá aumentar el volumen
aprovechable, y de manera bien sensible, así como diseñar una mejor cubierta
principal corrida, bodegas y camarotes. En cuanto a personal, con eso eliminaríamos
todos los remeros. Además disminuiríamos también el número de marineros, con el
consiguiente rendimiento del agua y las provisiones de boca. Sin mencionar
todos los demás beneficios que eso implica para el espacio.

—Y beneficios económicos —apuntó
Kalídora—. Las provisiones rendirían unas cuatro o cinco veces más, y
disminuiría la necesidad de reabastecimientos y los gastos de puerto. Esto cada
vez me está gustando más.

—¿Quieres decir que el buque no usaría
remos, sino únicamente velas? —preguntó Arcónides.

—Eso mismo. En lo referente a la
velocidad y estabilidad lateral, en buena parte dependerá de la mayor eslora,
precisamente —dijo Elión.

—¿Cómo va una mayor eslora a mejorar la
velocidad?

—Lo hará, sobre todo si se hace en
combinación con una manga apropiada y el diseño del casco.

—¿Y cómo consigues la estabilidad lateral
sin aumentar mucho las dimensiones y volverlo más lento?

—Con un adecuado diseño de la curvatura
del casco, y una larga quilla corrida y profunda bien lastrada.

—¿Como sabes tú todo eso? Porque ya me
tienes intrigado. Yo nunca se lo he escuchado a los ingenieros que diseñan mis
buques.

—Ellos me parece que tan solo se están
limitando a repetir lo conocido, abuelo —le dijo Amina—. Por los momentos tú
acepta que nosotros sabemos cómo lograrlo.

—¿Qué piensas usar de lastre para esa
quilla, rocas o bolas de hierro?

—Plomo fundido rellenando toda la quilla.
Eso lo hará algo más costoso, pero merecerá la pena —dijo Elión.

—Está bien, sigue sorprendiéndome. A ver
si estoy entendiendo. Me habláis de un buque para una veintena de pasajeros y
una docena de caballos, más una tripulación reducida, y que a la vez sea más
rápido que los actuales. ¿Cuánto más rápido podría ser?

—Bastante.

—Eso no me dice nada. ¿Un par de nudos?

Amina soltó la carcajada.

—Abuelo, eso no sería considerarlo más
rápido.

—Para mí y para cualquier marino lo
sería. ¿Sabéis lo difícil que es lograr sacarle un par de nudos más de
velocidad a un buque? Sería casi duplicar la velocidad actual.

—¿Te parecería suficiente rápido si el
buque pudiera hacer el trayecto desde Trebisonda a San Simeón en unos seis o
siete días, quizás menos?

—¡El Aswad al-Layl de los mares!
—gritó Farah.

—¡Dios bendito! —dijo su madre.

—¡Por Poseidón! ¿¡Qué estás diciendo tú!?
Para eso ha de tener una velocidad de... ocho... o diez nudos. ¡Es imposible!

—Abuelo, te aclaro que podrá hacer ese
tiempo independientemente de dónde esté soplando el viento, porque podrá ceñir
bastante cerrado.

—¡Benditos sean los cielos y los mares!
¿Qué velas serán esas?

—Todas triangulares y aparejadas de otra
manera.

—Un buque tres o cuatro veces más rápido
que los actuales, sin remos ni velas cuadradas y que, además, pueda navegar de
bolina. ¿Eso es lo que tú me estás describiendo?

Arcónides mostraba en su cara toda la incredulidad
que aquello le producía.

—Sí, añadiendo una gran maniobrabilidad y
menos tripulantes.

—Vamos a ver. ¿A qué le llamas tú menos
tripulantes? Porque con vosotros dos las magnitudes de las palabras cobran
nuevos significados. ¿Cuántos tripulantes se necesitarían?

—Hablo de doce o quince, poco más o
menos.

—¿¡Qué!? ¿Para un buque de ese tamaño?
¡Imposible!

—Querido, esa palabra no existe para
ellos dos —dijo Kalídora.

—Serían marineros muy expertos y con un
entrenamiento especial que Amina y yo les daríamos, ya que nadie ha tripulado
un buque así —aclaró Elión.

—¿Solo doce o quince marineros para un
buque de esas dimensiones? ¿Cuántos tripulantes en total?

—Ponle media docena o poco más de
sirvientes, incluyendo cocineros. Aunque en esto vosotros tendríais que definir
cuántos consideráis necesarios para la atención a bordo.

—¿Záhir, estás de coña? ¿A quién tengo
que matar yo para conseguir un barco de esos? ¡No existe tal maravilla!

—Existirá... si tú aceptas nuestro regalo
—dijo Amina.

—¿Qué dimensiones tendrá?

—Eso todavía no lo hemos calculado, aunqu-+e
nos hacemos una buena idea.

—Amina y yo pensamos que serían alrededor
de treinta metros —dijo Elión—, para poder obtener la velocidad que queremos y
el espacio interior. Tenemos que ponernos con tus diseñadores, porque en
algunos aspectos va a depender mucho del peso de los materiales, que
determinará el desplazamiento total vacío. Según eso calcularemos la altura de
los tres mástiles y la superficie vélica necesaria, que también dependerá en
alto grado de la tela que usemos para ellas. Todo eso nos dará la profundidad
que requerirá la quilla corrida y el peso que llevará, a efectos de compensar
el balanceo y la deriva tanto a carga completa como ligeros, para no perder
mucha velocidad.

—Ya que tú mencionas la tela de las
velas, a mí me parece que vosotros no estáis pensando en los pesados e
inadecuados tejidos tradicionales —dijo su abuela.

—No, será algo todavía no visto ni que
queremos que se vea —dijo Amina.

—Y por eso es el interés en una fábrica de
telas. Ya que si la encargáis a otros no se podría evitar que se divulgue el
secreto de su fabricación.

—Has deducido muy bien, abuela —dijo
Amina devolviéndole la sonrisa.

—¿Y quién construirá ese buque tan
especial y secreto? —preguntó Arcónides.

—Nosotros —dijo Elión.

—¿Qué debo entender por ese nosotros?
¿Amina y tú?

—Me refiero a la familia. Abuelo,
me parece que ya es hora de ampliar los horizontes familiares, en un ramo que a
ti, a tu padre y a tu abuelo les gusta, como es la construcción naval. Con
ampliar quiero decir ir más allá de la simple construcción y reparación de
vuestros propios buques. Es hora de que se comiencen a construir también para
otros. Tenemos que prepararnos para el futuro, así que empezaremos por la
ampliación de tu astillero aquí y el de Esmirna.

—Muy decididos os veo, con la seguridad
de quienes saben lo que están haciendo.

—Lo sabemos. Además, aprovechando nuestra
buena relación con los Comneno, tenemos que montar un astillero en
Constantinopla. Creo que podríamos adquirir uno pequeño que yo vi allí. Lo
importante no es el tamaño que tenga actualmente, sino poseer las tierras en su
mejor ubicación, con capacidad para una gran ampliación de instalaciones cuando
sea necesaria.

—Sí, ya veo que vas muy en serio y has
aprendido bastante —dijo su abuelo.

—Y hay más. Es conveniente ir adquiriendo
bases costeras para futuros centros de construcción naval que dominen toda el
área sur occidental de Anatolia. Específicamente en Bodrum, Mármaris y Antalya.

—Esos lugares se pueden controlar bien
desde Esmirna. Pero están relativamente cerca unos de otros. ¿Por qué, si con
un solo astillero se puede cubrir toda esa área y más?

—¿Por qué los comerciantes de una misma
familia no se conforman con montar una venta de telas, sino que ponen un local
tras de otro en la misma calle, incluso vendiendo los mismos géneros?

—Claro, ya veo el punto. Fue una pregunta
un poco tonta de mi parte —dijo Arcónides.

—Además, cada uno de esos astilleros
podría especializarse en un tipo de nave específico, cosa que los haría ser más
eficientes.

—¿Cómo construir embarcaciones de recreo?

—¿Por qué lo dices?

—Porque media docena de mis amigos me han
pedido que les construya un velero como el que vosotros diseñasteis. No tenéis
idea de lo popular que es con el camarote.

—Llama muchísimo la atención entre los
jóvenes nobles, que quieren probarlo —dijo Kalídora.

—Pues me alegro, pero aún hay más —dijo
Amina.

—A ver, sorpréndanme de nuevo —dijo su
abuelo.

—Surge la conveniencia de hacernos
también con un centro de construcción naval en la península itálica. Este es un
buen momento por la buena relación que tú tienes.

—Me sorprendiste otra vez. ¿A qué se debe
todo este interés en centros de construcción naval tan repartidos en dos partes
separadas del mundo, Mediterráneo por medio?

—Abuelo, Constantinopla y los Balcanes
estarán en manos de los turcos en menos de cinco siglos. Y la propia
Trebisonda, el último baluarte en Anatolia, terminará siendo turca y musulmana.

—¡Oh, Virgen santa! —dijo Farah—. Menos
mal que yo no lo veré.

Farah vio la sonrisa que Amina intentó
reprimir, y captó el brillo burlón de sus ojos. Aquello le produjo un ramalazo
de intuición que la dejó boquiabierta y hasta mareada. Tartamudeando dijo:

—No, no es posible. Dime que no es
posible todo ese tiempo. Amina, por favor, dímelo.

—No puedo hacerlo, porque será tal como
tú has visto.

Kalídora notó la palidez de su hija y le
preguntó:

—¿Qué ha pasado? ¿De qué habláis?

—Lo siento, mamá, pero no te lo puedo
decir en este momento.

Arcónides le dijo a Elión:

—Ya voy entendiendo ahora vuestro
interés, y los motivos por los que lo estáis planificando de esta manera, con
el establecimiento de empresas turcas y árabes en este lado del mundo.

—Amina y yo queremos participar como
socios en esos proyectos.

—Me parece estupendo. Sobre todo porque,
en estos asuntos, las ideas pueden ser una participación de capital tan
importante o más que la económica.

Kalídora dijo:

—Fábricas de telas... especiales, minas
de no sé qué minerales aún; caravanas y buques en distintos mares y bajo
diferentes empresas, para tener seguro el transporte por tierra y mar;
astilleros propios para asegurar la producción de los buques... Ahora sí que yo
estoy segura de que la visión que los dos tenéis, de lo que sea que queréis
lograr, abarca muchos aspectos distintos, en un gran y complejo entramado
mundial. ¿Me equivoco?

—En nada, abuela —dijo Amina—. Y tú y
Farah jugaréis papeles muy importantes dentro de él. Yo os aseguro que las dos
vais a hacer muchísimo más que pintar, tejer y bordar.

—No me dirás que yo me voy a poner a
diseñar moda.

—Si no lo haces será porque no quieres,
porque tú tienes un gusto exquisito y las telas las tendremos como tú las
desees. No queda reina, princesa ni dama de alta sociedad que no sueñe con un
diseño exclusivo tuyo, a cualquier precio. Yo te recomendaría que tú y Farah os
lo pensarais.

—Amina, hay algo que, a estas alturas, yo
he prendido ya de vosotros dos —dijo su abuela—. Es que no decís las cosas por
decirlas, de manera que yo tendré muy en cuenta esa recomendación tuya.

—Abuelo, los contactos que hicisteis hace
años con Trípoli y Túnez, que están marchando tan también, nos vendrán de
perlas —dijo Elión—. Después os explicamos los planes que Amina y yo tenemos
para esa zona del Mediterráneo. ¿Quieres que hablemos ahora sobre nuestra
propuesta del buque familiar?

—¡Claro que quiero!

—¡Ay, qué hermanita tan bella tengo! Se
ve como un angelito —dijo Amina que jugaba con Farhana.

—Los niños parece que ya tienen hambre
—dijo Farah.

—Sí. Espero que Najla y Kayla no se tarden,
porque de lo contrario vas a tener que darles tú algo de mamar a Nachma y
Báhir, porque yo no puedo hacerlo.

***

Tres meses más tarde, estando todavía en
Trebisonda, Farah alumbró un varón para la gloria de Faysal. Le pusieron el
nombre de Husain en honor de su difunto abuelo. Menos de tres años después ella
tuvo a su segundo varón, al que pusieron por nombre Ahmad. Poco más de dos años
después ella tuvo al que sería el cuarto y último de sus hijos, otro varón, al
que llamaron Fadil, para completar la felicidad de Faysal.

Los árboles caducifolios cambiaron de
hojas una y otra vez al tranquilo paso de las estaciones, en la relativa
tranquilidad de aquel pueblo grande o ciudad pequeña, situada en el vergel de
la orilla occidental del Éufrates, alejada de la mayoría de los problemas.

Los bebés se convirtieron rápidamente en
infantes y luego en niños. Después, algo más despacio, apareció y fue
transcurriendo la adolescencia. Finalmente llegó el día en que los gemelos
decidieron casarse, los cuatro juntos.

Elión y Amina consideraron que el momento
de la unión de sus hijos en matrimonio ante los hombres, así como su unión
física sobre la tierra, era tan importante como lo fue su nacimiento. Por ello,
con el beneplácito de los cuatro, decidieron que el día de la boda fuera
también durante la luna llena del mes de marzo. De esa forma manifestarían que
el día de su nacimiento y el de su matrimonio era el mismo, pues ellos habían
nacido ya unidos. En el año 1119, cuando cumplían los diecisiete años, las dos
parejas: Farid y Nachma, Báhir y Nuriyya, contrajeron matrimonio.

Durante la celebración llegó Abd
al-Májid, el visionario anciano ciego, quien era visita frecuente ya que
gustaba de conversar con Elión, Amina, Kalídora y Farah. Él realizó con los
gemelos el mismo ritual que había hecho veinte años atrás con Elión y Amina.
Colocó las manos sobre las parejas y golpeó tres veces sobre sus cabezas.

Las dos parejas de esposos fueron
rodeándose de una hermosa luz, aunque no al intenso nivel que tuvo la de Elión
y Amina. Esta vez no se vieron ángeles y el asombro entre los que observaban,
si bien fue manifiesto, no fue tan grande. Aquellas gentes ya habían visto
muchas cosas en torno de aquellos singulares niños y sus padres. Porque en
ellos lo extraordinario era asunto cotidiano.

El hombre ciego iba a marcharse cuando
Elión le dijo:

—Abd al-Májid, tus días se acortan con
rapidez y el invierno de los años hace que tus fuerzas ya no sean las mismas.
No es conveniente que tú sigas recorriendo los caminos, a costa de tan gran
esfuerzo. Humildemente yo te pido que aceptes mi hospitalidad, detengas tus
pasos y permanezcas con nosotros en un merecido reposo, antes del gran viaje.

El hombre se detuvo unos instantes,
pensándolo; luego le dijo:

—Záhir Malakayn al-Mubárak, nunca antes
se había visto sobre el mismo sitio de la tierra y en una misma familia, a tres
parejas que son una sola; todas destinadas a garantizar la continuidad de los
milenios. Alá ha bendecido este lugar de manera abundante, y tus palabras son
la verdad. Mis días se acortan con tanta rapidez como el invierno sucede a los
últimos días del otoño. Yo me sentiría sumamente honrado aceptando tu
invitación, porque no habré de encontrar, en toda la tierra, lugar más luminoso
y bendecido que este para completar mis días.

—Abd al-Májid —dijo Faysal—, mi jaima es
amplia y en mi casa también hay mucho espacio. Yo te invito a compartir
cualquiera de ellas, hasta que sea terminada la casa que mandaré a construir
para ti. A menos que tú prefieras una jaima al lado de la mía.

—No es necesaria una casa para tan corto
tiempo, Faysal, y a mí me sería algo difícil vivir entre paredes. Con sumo
gusto yo aceptaré la jaima, al lado de esta que se encuentra impregnada de
tanto amor.

Fue así como el sabio y visionario ciego,
ya anciano, detuvo sus cansados pasos en un solo sitio para el solaz de su
espíritu, bañado en las luces que solo él podía ver emanar de aquellos seis
seres.

***

Los nietos fueron llegando graneados y
llenaron con sus risas y alegría todos los rincones. Pronto, casi sin darse
cuenta, concluían veintiséis fructíferos años de sosiego y tranquilidad de
Elión junto a su familia, cerrando aquel hermoso capítulo de su vida. Había
llegado el momento de desaparecer del mundo. Él tenía cuarenta y cinco años.
Fue Amina quien se lo anunció.

—Vida mía, alma mía, mi esposo eterno y
sentido único de ser, ha llegado la hora de que tú vayas al encuentro de
quienes te esperan. Ellos habrán de enseñarte a encontrar aquello que tú
necesitas redescubrir en esta vida, porque tu alma ya lo sabe y tú vas para
recordarlo nada más.

—Lo sé, lo vengo sintiendo desde ayer.

—En una semana nuestros hijos y yo te
acompañaremos. No es conveniente que te lleves tu caballo, por eso te llevarás
un camello para interceptar a la caravana que te habrá de acercar hacia el
norte de Persia, donde los magos te estarán esperando para final del invierno.
Un año después será tu viaje al sur y el encuentro con los magaritas[65]
en las riveras del Mar Muerto, quienes también te están esperando con sumo
interés, al igual que lo hace la Hermandad de la Esfinge. Nosotros y tu caballo
permaneceremos en tu espera. Yo lo llevaré todos los días junto a Badriya,
para que él corra con nosotras y esté preparado para cuando tú regreses.

—Yo lamento tener que dejarte sola y esta
separación que tendremos.

—Ni me dejas sola ni estaremos separados,
mi amor. Sola no será, porque nuestros hijos, mi padre y Farah, abuelos y
hermanas están a mi alrededor. Yo extrañaré tus risas, tus miradas, el ardor de
tus besos y el calor de tus brazos, eso sí. Tampoco estaremos separados, porque
somos uno y no existen las distancias entre nosotros. Nos veremos y
comunicaremos, aunque no siempre.

»Durante el año que estarás con los magos
podremos hacerlo, pues ellos no podrán evitarlo. El siguiente, que tú habrás de
pasar en las cuevas, también nos comunicaremos, ya que los esenios tampoco
podrán evitarlo, al igual que no podrán hacerlo en el año que estarás en
Egipto. Pero el tiempo que tú pasaras con los antiguos, quizás dos años,
no será posible nuestra comunión, porque ellos juntos son los únicos que tienen
la capacidad para impedirlo. Esos sí que serán los largos años para mí, esposo
mío. Pero también pasarán.

—Lo sé, amor mío, yo lo sé. Nada puede
ser atrasado ni adelantado porque todo tiene su tiempo. El nuestro ha sido
hasta ahora y lo volverá a ser luego. Un minuto es mucho estando lejos de ti,
pero cinco o seis años no son nada para nuestras existencias en este mundo,
mucho menos en nuestra eternidad.

Un largo beso selló aquellas promesas.

** **
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CAPÍTULO 62



El retorno de Záhir

—¡Mamá, mamá! ¡El caballo de papá está
muy inquieto! Hace años que yo no lo veía así.

La que había entrado era una hermosa
mujer que aún no llegaba a los treinta años, alta y delgada, de ojos verdes y
negro y largo pelo que se le escapaba por debajo del pañuelo con el que se
cubría la cabeza.

—Lo sé, Nuriyya. Estoy escuchando sus
agudos relinchos. También Badriya está inquieta.

Faysal entró también, un tanto agitado:

—¡Hija, Aswad al-Layl está
sumamente intranquilo y...!

—Sí, papá; la respuesta es sí —le dijo
ella.

—¿Tú crees que él...?

—No lo creo, yo lo sé con toda certeza.
Lo he sentido. Mi esposo está al llegar. Hija, ¿quieres avisar a todos que papá
regresa a casa? Padre, ¿tú querrías dejarme a solas por unos momentos? Por
favor. Mi esposo llegará aquí, donde yo estoy.

—¿Aquí? ¿Cómo va él a...? Sí, hija,
claro, no faltaba más; por supuesto que no faltaba más, os dejo solos.

Faysal salió del hermoso y fresco salón
azul siguiendo a su nieta.

Amina estaba descalza, leyendo sentada en
un cómodo, largo y hermoso sofá tapizado en damasco rosa y oro. Se levantó y
colocó en el centro del salón. Aquella parte central era de doble altura.
Estaba rodeada por ventanas cubiertas por finas celosías de madera, que
pertenecían a las galerías y algunas de las habitaciones del piso superior.
Inicialmente, hacía muchos años, había sido un patio central que, con el
tiempo, fue cubierto con una cúpula y un tragaluz cuyo eficiente tiro mantenía
una agradable temperatura interna.

Amina quedó de espalda a la gran fuente
de lapislázuli, de cuyos cuatro surtidores surgía agua que daba un agradable
toque refrescante. Ella se quitó el hiyab y dejó su negro cabello
completamente descubierto y suelto. De forma inconsciente se alisó las ropas
por la cintura y caderas.

Unos momentos después se materializaron
tres figuras frente a ella. Eran dos de los antiguos y en el medio
estaba Elión. Vestía como ellos, solo que con el rostro al descubierto.

Amina juntó las palmas de sus manos a la
altura del pecho, inclinó la cabeza y los saludó:

—Sun tai. Námaste.

Desde su corazón les dio las más
profundas gracias, puesto que era mucho lo que ella les debía. Ellos la
escucharon e inclinaron las cabezas también, imitaron su gesto y respondieron
mentalmente a su saludo, luego se desvanecieron.

Elión se quitó la capucha. Amina corrió y
se arrojó en sus brazos, para encontrar de inmediato lo que buscaba, los labios
suaves, húmedos, cálidos y deseados de su esposo.

Fue un largo beso de bienvenida.

Fue un largo beso de deseos contenidos.

Fue un largo beso de recuerdos
desbordados.

Fue un largo beso de necesidades que se
liberaban.

Fue un largo beso de saciedad satisfecha.

Fue un largo beso de ansias apaciguadas.

Fue un largo beso.

Muy bien dado.

Muy bien recibido.

Muy largo.

Todo lo necesario para recapitular cinco
años y medio de ausencia.

La gema que Amina llevaba al cuello se
iluminó como un pequeño sol, y las auras de los dos comenzaron a brillar.

—Estás usando nuestra piedra del amor.

—Sí, esposo mío, ella ha estado cerca de
mi corazón desde que tú te fuiste.

Elión se la quitó y dejó a un lado. Al
perder el contacto con Amina la piedra se apagó.

—Cuánto ansiaba yo este momento, amada
mía.

—Qué alegría me estás dando tú, ansiado
de mi corazón, qué alegría tan inmensa. Yo no te esperaba hasta finales de
junio o julio, y me sorprendes llegando tres meses antes.

—Es que me porté bien y fui aplicado
—dijo Elión en tono algo irónico.

—Pues yo me alegro muchísimo de que lo
hayas sido. También porque ellos te hayan traído ahorrándote un largo viaje,
quién sabe desde dónde.

—Habría sido imposible venir en ninguna
otra forma desde donde estábamos. Ellos quisieron acompañarme para entregarme a
ti. Te tienen en muy alta estima.

—Me alegra mucho saberlo. Ya me hablarás
de ellos y de todo lo que tú has hecho, si acaso puedes hacerlo, porque yo
ansío escucharte. Pero ahora te quiero para mí, todo entero.

Ella lo volvió a besar con nuevas ansias,
arrimando su cuerpo al de él para sentirlo plenamente.

Elión la miró arrobado, deleitado en su
belleza, prendado de sus verdes y hermosos ojos, de su pequeña nariz
ligeramente respingona, de sus mejillas, sus labios y su cuello.

—Estás muy hermosa, amada mía,
arrebatadoramente hermosa. Eres la mujer más bella del mundo, la reina de mi
corazón.

—Y tú sigues tan galante como siempre,
vida mía, y me encanta que me lo digas. Yo ansiaba escucharlo, porque suena muy
hermoso en tus labios y de la forma como tú lo dices. Mucho deseaba yo
escucharte.

—Pues lo seguiré diciendo toda mi vida.
Te has soltado el cabello. ¡Ah, qué rico hueles y qué sensual estás!

—¿De verdad? Entonces debo de estar
haciéndolo bien, porque es lo que yo pretendo, ser sensual para ti. Y eso que
me agarras vestida de cualquier forma. Me hubiera vestido de otra manera, de
haberte sentido venir con más tiempo.

—Tú siempre has sido sensual, cada día y
cada momento, sin importar lo que te vistas, aunque con algunos atuendos te
veas más sensual que con otros. No has cambiado en nada, sigues haciéndolo muy
bien, incluso tomada por sorpresa.

—Querido, a mí también me parece que nada
ha cambiado, que el tiempo no hubiera pasado y que apenas ayer nos despedimos,
porque tú estás tan guapo como entonces. Eso de que para nosotros los años
transcurran mucho más lentos que para los demás, es algo que todavía me
confunde. A veces resulta también muy divertido, aunque embarazoso, como cuando
llega algún antiguo conocido y me pregunta si yo soy mi propia hija. Te miro
ahora y es como si yo estuviera viendo a nuestro hijo Farid, de lo parecidos
que sois. Tú tienes veintitrés años más que él, pero van a decir que eres su
hermano menor.

—Entonces va a ser muy divertido, porque
él alcanzará a su abuelo también.

—Cariño mío, tenerte entre mis brazos hoy
es como haberlo hecho ayer, sin tiempo de por medio.

—Y tú te ves como la audaz, la osada,
desinhibida, incitante, seductora y perturbadora jovencita que me cautivó,
empeñada en hacerme notar cuánto yo la amaba y deseaba. Sí, para mí tú eres
todavía aquella atrevida chica tan segura de sí misma, un tanto descarada y
divinamente desvergonzada, quien dijo que yo era solo de ella y para ella nada
más. A mí me encanta ser solo tuyo y para ti, vida mía, reina de mi corazón.

—Hum, cuántas cosas hermosas me dices,
tal como lo hacías cuando nos despedimos antes de irte.

—Pero no fue ayer cuando nos despedimos,
sino hace cinco años y medio, vida mía.

—Bien que lo sé, bien que lo sé. Y pudo
haber sido más tiempo todavía. Estos dos últimos años me han parecido eternos,
al no poder comunicarme contigo porque los antiguos nos bloqueaban.
Querían tu aislamiento total con ellos. Son muy exigentes.

—Lo son, no sabes bien cuánto. Durante
los primeros años, a pesar de comunicarnos mental y visualmente los dos, yo te
eché mucho de menos, esposa de mi corazón. Me tenías mal acostumbrado. Yo
extrañaba tus juegos, tu camelo continuo, tu seducción y todo lo que cada día
me tenías de sorpresa. Estos dos últimos años, sin embargo, que tú dices que a
ti te parecieron eternos, a mí me pasaron en un instante, afortunadamente.
Porque los antiguos moran en un singular sitio en donde el tiempo parece
no existir. Además ellos se encargaron de que yo tuviera bastante en qué
ocuparme cada minuto. Pero ya estoy aquí, de vuelta contigo, esposa mía, y en
tus brazos como a mí me gusta.

Elión besó cada uno de sus párpados y
todo su rostro, y acarició su cabello extasiado en el contacto.

—Qué bien. Parece que tu caballo ya sabe
que has llegado; al fin se ha tranquilizado —dijo Amina—. Él también sintió que
tú venías. ¡Oh!, se termina nuestra breve intimidad, porque los chicos vienen
corriendo. Ellos estaban en donde Najla, pero no pensé que lo harían tan
pronto. Me provoca crear una puerta impenetrable.

Amina le dio un beso y se deshizo del
abrazo. Quedó junto a él mirando hacia la entrada del salón. Era un elaborado
arco árabe túmido, de gran policromía en la que predominaban los azules y
dorados, con decoración de arco lobulado y alfiz desde el suelo.

En el gran salón contiguo se oyeron
risas, carreras y metálicos sonidos de ajorcas. Una turba entró corriendo. Su
hija Nuriyya y su esposo Báhir fueron los primeros, seguidos por Farid con su
esposa Nachma. Se detuvieron en la entrada y cuatro pares de ojos verdes
miraron a Elión con emoción. Fue su hija la primera en correr a sus brazos.

—¡Padre, amado padre! ¡Al fin has
regresado de tu largo viaje! ¡Qué feliz estoy!

Los otros tres se acercaron también y lo
rodearon, abrazándolo y besándolo. Todos querían hablar a la vez. Nuriyya notó
la cabellera suelta de su madre, su mirada brillante y sus labios húmedos. Con
una gran sonrisa de picardía, muy propia de ella y sus bromas, le dijo:

—¡Ah, madre! ¡Qué radiante y hermosa te
ves ahora! No estabas así hace unos minutos. ¡Has cambiado en un instante! La
presencia de papá te ha dado más vida.

—Sí, hija, estás en lo cierto. Él es para
mí como el agua para la flor del desierto.

—Ya lo veo. Aunque a juzgar por lo que te
noto en la mirada, para ti él es bastante más que el agua para la flor.

En ese instante entró Faysal junto con
Kayla y Najla. Entre la dos traían a sus cinco nietos, los hijos de Nuriyya y
de Nachma.

—Niños, el abuelo Záhir ha regresado
—dijo Nachma.

Los cuatro mayores salieron corriendo
hacia Elión.

—Mami, ¿él es mi abuelito también?
—preguntó el menor de todos.

—Sí, Mansur, él es tu abuelo Záhir —dijo
Nuriyya.

—¡Abuelito!

El niño corrió también hacia los brazos
de Elión.

—¡Vaya grandes que estáis vosotros
cuatro! —les dijo él a los mayores—. Me alegro mucho de veros. ¡Ah!, cuántos
besos ricos. Qué dichoso me hacéis. Esos ojitos verdes ya gritan de quiénes
sois hijos todos vosotros. ¡Nafis!, tú no puedes ocultar que tu madre es
Nuriyya, es imposible.

—¿Verdad que sí, padre? Si es una copia
mía —dijo ella.

—Abuelito Záhir, ¿verdad que yo me
parezco a mi mamá?

—Claro que sí, Nafis. Eres tan hermosa
como ella.

La niña miró a sus hermanos con orgullo,
luego a su madre, sonriéndole dichosa.

—A ver si no me he olvidado. Tú eres
Rashid, el mayor de los varones, con... nueve años. Tú, Nadia, eres la mayor de
las hembras y tienes diez años. ¿A quién te pareces más, a papá o a mamá?

—¡A mi mamá! ¿Verdad que sí, mami?

—Claro que sí, mi cielo —respondió
Nachma.

—Y también eres tan guapa como ella —le
dijo Elión—. Después vienes tú, Nafis. Rakín, tú tienes dos años menos que
Rashid, siete.

Los niños gritaron, encantados de que él
los recordara y reconociera.

—¡Nos conoces a todos! —dijo Rakín
aplaudiendo.

—Todavía me falta uno, el menor —dijo
Elión.

—Yo tengo así, cinco —dijo Mansur
mostrando los deditos de una mano—. Y me parezco a papá.

—¿Ya tienes cinco añitos? Eso está muy
bien. Tú aún no habías nacido cuando yo me fui, te faltaban unos pocos meses. Y
claro que te pareces a Farid, se ve a leguas.

—¿Y a quién me parezco yo, abuelito
Záhir?

—Rashid, tú eres igual a Báhir cuando él
tenía tu edad.

—¿Viste, papi, que yo me parezco más a ti
que al abuelo?

Elión y Faysal se abrazaron.

—¿Cómo has estado, hijo?

—Muy bien; bastante entretenido en
distintos lugares del mundo. Y a ti te veo muy bien.

—Sí, gracias a Alá lo estoy, y muy feliz
por tu regreso.

—Kayla, Najla, queridas hermanas, es un
placer veros después de tanto tiempo. Los años os han sentado muy bien y estáis
hermosas.

—Gracias por verme de esa forma —dijo
Najla.

—También es para mí un enorme placer
verte, querido Záhir —dijo Kayla—. Gracias por tus palabras. ¿Por dónde has
llegado que yo no te he visto? Y eso que yo estaba en los jardines. No hay
caballos ni camellos. No entrarías por detrás.

—No preguntes, Kayla, no preguntes.

Najla le dio con el codo, sonriendo.
Farid dijo:

—Padre, estás tal como el día en que te
fuiste. Qué fantástico, es como si tú nunca te hubieras marchado.

—Hijo, yo me marché dejando un par de
mozalbetes con algo más de veintidós años. Miraos ahora. Tú y Báhir estáis
hechos unos hombres. Espero que ya hayáis parado de crecer, porque no os
necesitaréis subir a los naranjos para agarrar todos los frutos. Y vosotras
dos, queridas niñas mías, sois unas primorosas mujeres. ¡Ah, qué hermosuras
estáis hechas! Esta ciudad ha de ser la más envidiada a lo largo de todo el
Éufrates y cantada por los poetas, debido a la belleza de sus mujeres. Qué
feliz me hacéis todos con vuestra presencia y alegría.

Entro una pareja de jóvenes y corrieron
hacia él abrazándolo:

—Querido cuñado, que alegría me da verte
de vuelta —dijo ella.

—Yo digo lo mismo, Záhir, es un inmenso
placer que estés de regreso —dijo el joven.

—Farhana, estás preciosa. Husain, te has
dejado bigote y barba; te quedan muy bien. Qué estupendos os veis los dos, de
verdad. Es un enorme placer volver a veros. ¿Y mamá Farah?

—Mamá fue con los abuelos y mi hermano
Fadil hasta Al-Asharah —dijo Husain—. Salieron temprano y no creo que tarden en
llegar. Van a recibir una sorpresa enorme cuando te vean.

—¿Y vuestros hijos?

—Pues los cuatro míos están por ahí con
mi esposo Amjad —dijo Farhana—. Los tres de Husain están con Aliyya en la casa
de sus padres. Luego los buscaremos para que los veas.

  —  ¿Y qué tal están
vuestros hermanos Ahmad y Fadil?

  —Muy bien los dos. En una buena etapa   —dijo Husain sonriendo  —  . Fadil está acompañando a los abuelos y
mamá, como te dijimos, y Ahmad está en Samarra.

  —  ¿Qué hace él allí?

  —Hace unos tres meses Muntasir estuvo por aquí de visita con su
hijo Karim y el hijo mayor de este, Hani al-‘Aziz. Mi hermano Ahmad y Hani son
muy buenos amigos. Muntasir también trajo a su hija Bahiyya.

  —  ¿Qué edad tienen ellos
ya?

  —Hani tiene diecinueve años, cinco menos que Ahmad, y Bahiyya ya
cumplió diecisiete —dijo Husain.

  —Ella era una niña bastante bella.

  —Ahora lo es mucho más. Y si no que le pregunten a Ahmad   —dijo
Farhana sonriendo.

  —Ahmad se fue para Samarra con ellos —dijo Amina  —  . Lleva más de dos meses por allí. Yo supongo
que él vendrá ahora junto con Muntasir. Y es seguro que Hani venga también.

  —  ¡Ah, sí! Y yo te puedo
asegurar que también regresa Bahiyya, eso podéis darlo por hecho   —dijo
Nuriyya risueña.

  —Me parece que aquí pasa algo que no me estáis diciendo   —dijo
Elión.

Todos se rieron y fue Amina quien lo
aclaró:

  —Ahmad se fue para Samarra por algo más que por ser muy buen amigo
de Hani. A él le gusta Bahiyya. Bueno, más que eso, los dos están enamorados.

  —Ya me parecía a mí, porque eso de que Muntasir esté trayendo a una
hija...

  —Tú sabes que él siempre ha querido emparentar nuestras familias   —dijo
Faysal  —  . Ahora lo va a lograr y
él está de lo más contento. Yo te aseguro que Muntasir le está dando todas las
facilidades posibles a esa relación.

  —Papá, a mí se me pone que Muntasir no se va a marchar esta vez sin
que tú le pidas a Bahiyya para Ahmad. Mi hermano vuelve de Samarra decidido a
hablar contigo sobre eso   —dijo Amina.

  —Yo también lo siento así   —dijo su hermana Farhana.

  —Ah, hijas mías, pues si vosotras lo sentís así, por descontado
queda que será de esa forma. Yo con todo gusto lo aprobaré. Estas sí que van a
ser ahora unas fiestas magníficas, con tu llegada y el compromiso de Ahmad.

  —  ¿Y no hay nada más?

Elión lo preguntó mirando a Farhana
burlón. Ella sonrió también y dijo:

  —A Hani le gusta mi hija Fawziyya. Ella lo veía con muy buenos ojos
también, ya desde los diez años.

  —Ella ya cumplió los doce, ¿no?

  —Sí.

  —Entonces fue por eso que Karim vino con Muntasir hace tres meses.
Fue a pedirte a Fawziyya para su hijo Hani. ¿No es así?

  —Precisamente. Solo que ella se encuentra ahora en pleno desarrollo
místico. Amjad y yo les dijimos que sí, pero que Hani tendrá que esperar a que
Fawziyya cumpla los dieciséis; antes de eso nada. Les pareció bien.

  —Ya entiendo porqué Muntasir está tan contento.

  —Por supuesto   —dijo Faysal  —  . Ahora él tiene la
oportunidad de emparentar a nuestras familias por la doble vía de una hija y de
un nieto, haciendo más fuerte el vínculo.

  —Entonces por eso fue que me dijiste que Fadil y Ahmad están en una
buena etapa   —dijo Elión.

  —Sí, por eso fue   —dijo Husain  —  .
Los dos están en la mejor etapa, enamorados hasta los ojos.

  —Y mi tío abuelo Fadil también, porque a él le gusta una chica en
Trebisonda   —dijo Nadia.

  —  ¿También eso?   —preguntó
Elión.

  —Así es   —dijo Faysal  —  . Ella tiene diecinueve
años, tres menos que él.

  —Yo te aseguró que mi hermano está contando los días que faltan
para irnos a Trebisonda   —le dijo Amina.

  —Mi hermano dice que ella tiene una barbilla irresistible   —dijo
Husain.

  —  ¿¡Ah, sí!? ¿Qué tiene de
particular?

  —Aurorita tiene una raya en la barbilla   —dijo Nadia.

  —La muchacha tiene la barbilla ligeramente partida, que a Fadil le
encanta   —aclaró Amina  —  . Le da un aire
encantador. Aurora es muy linda, agradable y activa, con el cabello castaño muy
claro y mechones tirando a rubio, ya la conocerás. Y la que está contentísima
es la abuela Kalídora. Porque la chica es hija de una aristocrática familia muy
amiga de ella, que nosotros conocemos.

  —  ¿Entonces los dos se
conocieron en alguna visita o fue en un baile?

  —En ninguna de las dos formas. Los dos se conocieron de manera
bastante accidentada   —dijo Farhana.

  —  ¿¡Ah, sí!? ¿Cómo fue
eso?

  —Una mañana estábamos caminando por la ciudad, regresando del
mercado, cuando por una calle salieron varios caballos al galope. Eran Aurora,
su hermano mayor y cuatro amigas. Si no hubiera sido porque Fadil pegó un
brinco y rodó por el suelo, Aurora se lo lleva por delante.

—Aurorita tiene una yegua muy linda —dijo
Nafis.

  —Ella saltó del caballo y corrió hacia Fadil que estaba sentado en
el suelo   —dijo Husain  —  . La pobre estaba
lívida. Le preguntó si le había hecho daño. Mi hermano le dijo:

No tengo ni idea de qué nos conocemos tú y
yo, pero no sabía que tú me aborrecías tanto como para querer arrollarme.

  —Ya sabes, él siempre con sus salidas   —dijo Amina—. Aurora solo pudo
tartamudear apresurada:

¡No, si yo no he querido arrollarte! ¡No
nos conocemos!

Amina se echó a reír y añadió:

—Tú sabes cómo es Fadil. Él miró a la
chica, le sonrió con esos dos hoyuelos encantadores que le salen en las
mejillas y le dijo:

Pues si querías conocerme no necesitabas
ser tan brusca. No tenías más que haberlo dicho.

  —Aurora se echó a reír y ayudó a Fadil a levantarse.   —dijo
Farhana  —  . La abuela Kalídora
hizo las presentaciones y Aurora se quedó paseando con nosotros.

  —Caminando al lado de Fadil   —dijo Elión.

  —Por supuesto   —dijo Amina  —  . Lo tienes ya muy
claro. Al otro día vino ella con su hermano y sus padres a casa, para pedir
disculpas por el incidente. Después supimos que fue a instancias de la propia
Aurora. Al día siguiente fuimos nosotros con los abuelos al palacete de ellos,
aceptando la invitación que nos hicieron. Fue algo informal. Ellos aceptaron a
su vez la invitación de los abuelos para merendar dos días más tarde. Para ese
momento ya todos teníamos muy claro que los dos se estaban enamorando al
galope.

  —Y ya desde allí en adelante Fadil y Aurora no dejaron de verse un
solo día   —añadió Farhana  —  .
Casi todas las tardes lo invitaba Aristófanes, el hermano mayor de Aurora, para
que los acompañara a cabalgar; después Fadil se quedaba a merendar con ellos.
Así que, cuando no era él quien estaba en casa de Aurora, era ella quien estaba
con nosotros.

  —Su familia está muy contenta también con esa relación. Yo te
aseguro que Aurora será la primera que aparecerá en cuanto lleguemos a
Trebisonda   —dijo Amina.

  —Entonces eso está muy bien encaminado   —dijo Elión.

  —Sí, mi amor, tanto como lo estuvo lo nuestro   —dijo ella abrazándolo mimosa.

Farhana se fijó en el semblante de Amina
y dijo:

—¡Hermana! ¡Pero qué radiante te veo!
¡Huy, que bien te ha caído la llegada de Záhir!

—¿Tanto se me nota?

—Vaya preguntas que haces. ¡Claro que se
te nota! ¿Hace cuanto que nos vimos, una hora? Si pareces otra.

—Eso mismo le dije yo hace unos instantes
—acotó Nuriyya—. Mamá se transformó de un momento para otro.

  —Has llegado muy a tiempo, querido   —dijo Amina  —  ,
la verdad que sí. A ver, hijos míos, ¿qué fecha recordaremos mañana?

—¡Mañana es el plenilunio del mes de
marzo, el día de nuestro nacimiento y de nuestro matrimonio, porque somos uno
solo y nacimos siendo esposos! —dijeron los cuatro divertidos con el coro
logrado.

—¿Lo teníais practicado? —les preguntó
Farhana riendo.

—Los seis cumpliremos años —matizó
Nuriyya—; nosotros cuatro cumpliremos veintiocho.

—Y vuestro padre y yo cumplimos cincuenta
y uno.

—¡Anda, chica, qué bárbara eres! —dijo
Kayla—. Amina, por favor, ¡cállate!, ¿quieres? No digas tu edad porque nadie se
lo va a creer. No representas ni siquiera la mitad.

Todos se rieron al escucharla.

—Abuelito Záhir, yo tengo diez años como
Nadia, que antes tú no los dijiste —dijo Nafis la hija de Báhir y Nuriyya.

—¿Cómo va a ser? ¿Solo son diez? Yo no me
atreví a decir tu edad, por temor a equivocarme. ¡Si pareces mucho mayor! Vaya
rápido que creces.

La niña miró a su madre y sonrió como si
le hubieran hecho el mayor cumplido posible.

—Padre, con los dos halagos que tú le has
hecho, en unos pocos momentos, te has metido a mi hija en el bolsillo —dijo
Nuriyya.

—¿Entonces qué vamos a hacer mañana?
—preguntó Amina riendo aún las palabras de Kayla.

—¡Una gran cena! Como todos los años
—dijo Nachma.

—¡Y una gran cabalgata al atardecer!
—añadió Nafis.

—¡Sí, sí, la cabalgata, la cabalgata!
—gritó Mansur con vivo entusiasmo.

—¿Cómo, tú eres el menor y ya te dejan
montar a caballo solo? —preguntó Elión.

—Sí, abuelito, todos nosotros tenemos un
caballo y montamos solos —dijo Nafis—. Yo tengo una linda potra blanca para mí
sola, una de verdad como la de mi mamá y mi abuelita Amina. Mi abuelita me la
ha regalado.

—¿Cómo va a ser eso? ¿Con diez años ya te
dieron una potranca blanca?

—Sí, abuelito Záhir, ¡es una hija de
Badriya! ¡Es igualita a ella! Se llama Qamar. Yo la vi nacer en la
noche. ¡Era tan linda como la luna! ¡Enseguida se puso de pie! Mi abuelita
Amina me la regaló en este cumpleaños.

—Entonces quiere decir que ya todos
vosotros sois muy buenos jinetes, pilluelos.

  —  ¡Huy, si los vieras!
Esos diablillos ya se ponen hasta de pie sobre la silla —dijo Amina.

—¡Qué fantástico! Eso lo voy a disfrutar.

  —Sí, claro, para matarme a mí de un ataque   —dijo Najla.

—Hijo, ¿sabías que Jalal al-Hakín
falleció? Fue unos dos años después de tú haberte ido.

—Sí, padre. Yo estaba en camino al sur,
hacia el Mar Muerto, para encontrarme con los esenios. Me había detenido una
semana con un grupo de sufís, en espera de una caravana que pasaría. Allí sentí
su transición. Fue muy pacífica.

—Su hijo mayor ha ocupado su lugar. Es un
muchacho muy preparado en medicina.

—Pues me alegro de que sea así.

—¡Abuelito! ¿Nos vas a contar de tus
viajes?

—Claro que sí, Rakín.

—No será en este momento, niños, porque
cuando vosotros comenzáis a preguntar no os para nadie   —dijo Amina  —  .
El abuelo necesita descansar. Querido, supongo que estarás algo cansado
después de tu largo viaje hasta aquí —dijo ella sonriéndole— ¿No querrás ir a
cambiarte esas ropas polvorientas y a descansar un poco?

Con una sonrisa de complicidad Najla
dijo:

—A ver, niños: Rashid, Rakín y Mansur,
Nadia y Nafis. Dejemos solos a los abuelitos, que ellos dos tienen
muchas cosas de las que hablar, luego de tanto tiempo sin verse. Después de la
comida podréis contarle al abuelo Záhir todo lo que queráis y hacerle muchas
preguntas. ¿Qué os parece si nos vamos a seguir preparando las cosas para los
festejos de mañana? Algunos invitados ya están llegando y traerán muchos
caballos para las carreras.

—¡Si, vamos, abuelita Najla! Vamos a
seguir   —dijeron las niñas.

—¡Nosotros también queremos ayudar!
—dijeron los varones.

Kayla y Najla salieron llevándose a los
niños. Los demás también entendieron.

—Nos vemos luego, padre —dijo Farid.

—Supongo que tendrás muchas cosas para
relatarnos —añadió Báhir.

—Estás en lo cierto. De lo que se me
permite revelar es mucho lo que os puedo contar, y es bastante lo que vosotros
necesitáis conocer. Hay algunas cosas que os van a interesar. Tendremos mucho
tiempo para ello, os lo aseguro.

—Cariño, hablo con las niñas y ya voy
contigo.

—¿Con las niñas?

Nuriyya y Nachma se rieron al ver la
cómica expresión de Elión.

Todos fueron saliendo. Elión entró por la
puerta que daba acceso al área de habitaciones inferiores. Amina se quedó
hablando unos momentos con su hija y con Nachma. Se dio la vuelta y ya se
dirigía hacia las habitaciones, cuando Nuriyya le dijo burlona:

—Madre, ten cuidado, ¿eh? Mira que son
más de cinco largos años los que llevas sin hacerlo. Contrólate un poco o
podría darte algo.

—¡Si serás metida y descarada!

Amina, con una sonrisa de oreja a oreja,
levantó el brazo con el libro que había estado leyendo, haciendo ademán de
arrojárselo. Nuriyya y Nachma desaparecieron hacia el gran salón, dejando tras
de sí sus alegres carcajadas que se mezclaron con la risa de Amina.

***

Ella entró en la habitación con los
pasitos silenciosos de sus pies descalzos. Vio a Elión de espaldas,
aparentemente distraído mirando la cristalina agua de la bañera. Con una enorme
sonrisa de picardía y los ojos brillantes de emoción, ella se fue acercando de
pies puntillas, para que no sonaran las tres ajorcas de oro que llevaba en la
garganta de uno de sus pies. Se lanzó sobre él diciendo triunfal:

—¡Te agarré desprevenido!

Sus brazos intentaron agarrar la cintura
de Elión, pero lo atravesaron como si hubiera sido humo. Solo agarró el aire.

—¡¡Huy!!

Gritó y estuvo a punto de perder el
equilibrio y caer en la bañera. En ese instante sintió que la agarraban por
detrás, evitando que se diera el chapuzón. Chilló de nuevo y se volteó encontrándose
con la enorme sonrisa divertida de Elión.

—Yo soy quien te agarró a ti, pillina
—dijo él.

Amina soltó su alegre carcajada cantarina
y se abrazó a él.

—Ya no me acordaba de tus proyecciones.
¡Me tendiste una trampa! Yo que esperaba sorprenderte. Te has perfeccionado.
Esta proyección ha sido absolutamente real, no logré diferenciarte.

Los abrazos y los besos volvieron a
decirlo todo mejor que las palabras. Ellos dos sabían hablar muy bien con aquel
lenguaje.

—Eché mucho de menos nuestra habitación —dijo
él.

—Ella y yo te hemos extrañado también
mucho, sigue llena de ti.

—Así que mañana comienza la reunión anual
de carreras, y nosotros tenemos una gran cabalgata familiar. Ya ardo en ganas
de ver qué tan buenos jinetes son nuestros nietos. Y también ansío pasear
contigo.

—Pues yo tengo muchísimo que contarte y
algunas sorpresas. Hay dos particularmente especiales, que yo estoy segura de
que a ti te encantarán. Con mi nueva potranca blanca, que estoy preparando y
con la que algún día sustituiré a Badriya, tú ya no podrás escaparte de
mí.

—¿De veras? ¡Eso sueno maravilloso!

—Como lo oyes. Ya tiene dos años y es más
veloz que Badriya.

—¿¡Cómo va a ser!?

—¿Te imaginas eso? ¡Más veloz que
Badriya! El día en que yo monte en ella, el bicho ese que tú tienes como
caballo ya no nos dejará atrás. Ella es tan rápida y resistente como Aswad
al-Layl, ya lo he comprobado.

—Amada mía, eso es fantástico. Al fin
nuestros caballos se han superado en su propia descendencia. ¿Ya le has puesto
nombre?

Sí, Aliyya al-Kamila. Los otros
detalles y del potro negro mejor no te los cuento todavía, porque quiero que
primero los veas tú.

—¿Así que también hay un potro negro
especial?

—Sí, muy especial; mucho, tanto como mi
potra. Él va a cumplir cuatro años y está esperando por ti. Yo diría que es tan
díscolo como Aswad al-Layl y algo más nervioso. ¿Serán cosas del color
negro?

—Pues ya ardo en deseos de ver a esos dos
caballos. ¿Qué nombre le pusiste al potro?

—Eso te lo he dejado a ti.

—Tendré que esperar a verlo, entonces. Me
parece que llegué muy a tiempo. No solo agarro la celebración de hoy, sino la
grande de mañana. Ya estoy intrigado. Creo que esa cena de celebración me va a
gustar.

—No vayas tan de prisa pensando en
mañana, querido mío, que te puedes tropezar. Porque esa será la celebración de
todos nosotros. Yo estoy segura de que a ti te gustará mucho. Sin embargo hay
otra celebración antes, hoy mismo, que también estoy segura de que te
encantará.

—¿Hoy?

—Sí.

  —  ¿Después de comer?

  —Después de cenar —dijo ella.

—¿Estaba planificada?

—No. Yo acabo de hacerlo para cuando tú y
yo nos vengamos a acostar.

—¡Hum! Eso suena un tanto misterioso.
¿Puedo preguntarte cuál es esa otra celebración?

—¿Por qué no podrías preguntármelo,
cariño? No faltaría más. Estoy ansiando que tú me hagas preguntas. Puedes
preguntarme todo lo que tú quieras.

—Sí, ya lo sé. ¿Pero querrás responderme?

—¡Por supuesto, amor mío! ¿Por qué no iba
a quererlo yo, si no deseo más que hablar contigo?

Elión permaneció unos momentos en espera.
Como ella no dijera nada, tan solo permaneciera mirándolo con ojos juguetones,
él dijo:

—Bueno.

  —  ¿Bueno?

  —Sí. ¿Entonces?

—¿Entonces qué, cariño?

—Que si me vas a... ¡Oh, Amina!, otra vez
me haces caer en tus deliciosos enredos. Ya se me había olvidado este juego de
palabras.

Ella rio y lo hizo caer de espaldas sobre
la cama. Sacudió la cabeza, enviando su cabello hacia atrás, y se echó sobre
él. Lo besó con mimo, con ansias, con pasión.

—Ya tienes todo mi cuello a tu entera
disposición. ¿O aún no lo has visto?

No fue necesario decir más. Los labios de
él lo dijeron casi todo recorriendo aquella sensible parte de ella. El resto
quedó a cargo de sus manos, ansiosas por recordar las gratas sensaciones de
aquel maravilloso cuerpo.

—Si sigues con ese ardor ya sé lo que va
a pasar en muy pocos minutos —dijo Amina un tanto sofocada—. Porque yo siento
que ya me estoy quemando. En unos momentos me va a sobrar toda la ropa y
entonces ya no habrá quien nos pare. Nuestra celebración personal es esta
noche, que tendremos tiempo de sobra y tranquilidad, dos cosas de las que en
este momento no disponemos.

—¿No es mañana nuestra noche?

—¿Podrías esperar tú hasta mañana?

—Ya no.

—Yo tampoco. Mañana tú y yo tendremos
nuestra gran celebración de cumpleaños. La de hoy será como práctica.

—¿No es esta la práctica?

—Esta es la práctica de besos y caricias,
querido, solo de eso y nada más. Yo no quisiera adelantar lo que ya tengo
pensado para la noche, por más que tú ya me tienes ansiosa. Porque he aprendido
que el ansia en la espera es el placer previo más sublime, que aumenta el deseo
como ninguna otra cosa puede hacerlo.

Ella tenía aquella risa de tono grave y
bajo que resultaba tan seductora. Estaba apretada entre sus brazos y ronroneaba
mimosa como una gatita.

—¿Me deseas? —preguntó él.

Amina, con la voz de tono sensual que
guardaba para él, le preguntó a su vez:

—¿Te gusto?

La respuesta de ambos fue un beso capaz
de derretir el cobre.

—¡Uf! Si esto es la práctica, vaya lo que
nos espera esta noche —dijo ella sofocada.

—Eso suena muy prometedor; extremadamente
deseado y prometedor.

—Es mucho el fuego y la pasión que llevo
acumulados, amado y deseado mío; pienso soltarlo todo esta noche, aunque arda
la habitación y toda la casa.

—Entonces habrá que pedirles a todos que
salgan, por su seguridad —dijo él en tono burlón—. Qué de cosas tendrás en la
mente, diablilla encantadora.

—Muchas, mi amor, muchas. Primero tengo
la intención de darte un rico y minucioso baño.

—¿Darme?

—Darnos —rio ella—. Darnos los dos un
rico baño primero, con unas agradables esencias de flores que tengo. Eso para
empezar a reconocer tu cuerpo, ansiado de mi corazón, y estar segura de que todo
está en su sitio. ¡Hum, que rico! Por lo que ya siento me parece que sí, que
todo está en su sitio y muy vivo. Esta noche me aseguraré de que funciona a la
perfección. También para que tú puedas reconocer mi cuerpo, y veas que todas
las curvas están en su sitio y ansiosas de ti.

—Las veces que hemos hecho eso ya no
quedó espacio para nada más. El ambiente de esa bañera es mágico.

—Pues yo espero que esta vez tengamos más
aguante tú y yo. Porque luego se me está ocurriendo que yo podría untarte un
suave ungüento que tengo, perfumado con jazmín y camelia. Untártelo despacio,
muy despacito, por todas partes y sin dejar ninguna, y darte unos masajes: mis
masajes. ¿Qué te parece?

—Me parece excitante, mi dulce y sensual
perturbadora, tú bien que lo sabes. ¿Pero me privarías del placer de untártelo
yo a ti también? ¿O eso está incluido en tus planes?

—Claro que está en mis planes. Yo no me
perdería tampoco el exquisito placer de que tus manos lo hagan, recorriendo mi
cuerpo. Tú sabes muy bien cómo usarlas y todo lo que a mí me gusta que tú me
hagas. ¿O se te ha olvidado?

—Nada se me ha olvidado. Yo creo que tan
solo esa segunda parte nos llevaría toda la noche, querida. Si sobrevivimos al
baño y no evaporamos el agua, yo prefiero dejar el ungüento para maña, para la
gran celebración. Hoy yo quiero sentir directamente la suavidad natural de tu
piel, sin cremas ni nada por el medio, para tener todo tu calor y la sensación
de éxtasis que me produce.

—¿Y qué es lo que más deseas de mí?

—¿A parte de contemplar tu maravilloso
cuerpo y contar todas tus curvas?

—¡Ah, bandido! La forma como tú me miras
es excitante para mí, dueño de mi cuerpo y de mi razón; tu mirada me quema y
siempre la ansío. Esta noche serás complacido en todo. Me contemplarás cuanto
quieras y sentirás mi piel ardiente contra la tuya. Lo demás llegará solo. ¿Y
aparte de eso, qué deseas?

—Deseo acariciarte.

—Perfecto, porque yo deseo tus caricias y
sentirte palpitar muy adentro de mi cuerpo. Pero eso será después de
contemplarte yo también hasta saciarme, si acaso eso fuera posible, y mucho
después de todo lo otro que haremos, mucho después.

—Entonces esta noche se cumplirán también
tus deseos.

Amina rio en tono bajo, junto a su oreja,
al sentir aquel contacto tan especial. Le dijo en un susurro:

—Esa parte tuya lleva rato despierta, muy
despierta y deseosa, y grita llamándome con fuerza, amado mío. No se ha
olvidado de mí.

—No, no te ha olvidado.

—Mi cuerpo tampoco la ha olvidado, porque
le responde, aunque tú no lo escuches ni puedas sentirlo. Pero tendrá que
esperar hasta esta noche, aunque yo lo quisiera ahora mismo porque estoy
deseosa de ti. ¡No, deja tu mano tranquila! Ese dedito juguetón tuyo... No vayas
a tocar porque salto. Llevo cinco años sin ti y estoy de a toque.

—Está bien, esperaremos a la noche
entonces —concedió él.

—Extraño dormir a tu lado, mi amor,
sentir tu cuerpo junto al mío. Quiero volver a estar todas las noches
acurrucada a tu lado; debajo, encima o como sea; pero muy junto a ti, pegada a
ti, sintiendo tu palpitar y tu calor.

—Pues ya estoy aquí, los dos estamos
juntos y las noches serán nuestras por completo. El día... no sé, porque ya veo
que ahora está muy concurrido con los nietos. Vamos a tener que montar una
pequeña jaima para nosotros dos solos, bien alejada de aquí y escondida.

Ella rio junto a su boca, abrazada a él,
y le dijo:

—Todo eso que te he prometido será esta
noche, en nuestra celebración personal por tu esperado regreso. Ahora, ¿no
vendrás tú algo malito y necesitas que yo te cuide?

—No, cielo, no vengo nada malito.

—¿Tampoco tienes hambre? ¿Qué te parece
si te doy unos dátiles y leche? Con mi boca.

—Amada mía, yo no podría pedir nada más
dulce. Hasta la leche agria se vuelve miel a través de tus labios.

—Entonces será perfecto. ¿Empezamos? ¡Oh,
vaya caballo entrometido! Querido, me parece que antes de ninguna otra cosa tú
mejor vas atrás, ves a tu caballo, le dices un par de cosas y le das unas
palmaditas en el cuello. De nuevo se está inquietando por tu tardanza. Él es
capaz de entrar en la casa a buscarte relinchando. Tú lo conoces.

—El relincha nada más. ¿Qué hubieras
hecho tú si yo hubiera llegado a verlo a él primero?

—Te muerdo.

Elión se rio un buen rato. Se volvió a
escuchar el relincho del caballo.

—Sí, ya veo que él me ha extrañado.

—Aquí todos te hemos echado en falta.
Aunque él ha estado algo ocupado y entretenido, teniendo más descendencia con
Badriya y las otras, que por falta de yeguas no se te quejará. Tiene una
amplia variedad en su harén. Ya verás qué yeguas y caballos tan hermosos y
extraordinarios hemos logrado de ellos, así como de los cruces con aquellos
ejemplares tan especiales que nos obsequió Muntasir, y también con varios de
los que nos regalaron los tatarabuelos.

»Por cierto, Muntasir monta ahora un
soberbio bayo claro del que está de lo más orgulloso. Es muy veloz. Es nieto de
una de aquellas primeras cinco yeguas que cubrió Aswad al-Layl, por
aquel otro hijo de él que nos compró hace unos ocho años. Estoy segura de que
Muntasir querrá ver si puede ganar la carrera esta vez.

—¿Quién ganó el año pasado, tu padre?

—Sí. Mazin al-Maram, su caballo
actual, es superior a Alí al-Kámil. Detrás de él, bastante cerca,
siempre está Muntasir. El caballo que él tiene ahora es también muy bueno; ahí
se van los dos. Si Muntasir lo hubiera tenido unos años antes, es posible que
en alguna ocasión le hubiera ganado a Alí al-Kámil. No sé si en
resistencia, pero sí en velocidad. Los otros competidores ni se les acercan.
Siempre quedan a varios cuerpos por detrás. Eso sí, los que han comprado
nuestros caballos siempre están a la cabeza de los demás participantes.

  —  ¿Sigue viniendo tanta
gente?

  —  ¡Uf! Cada año pareciera
que son más, con eso de la otra carrera.

  —Entonces seguís haciéndola.

  —Por supuesto. La gente quiere ver correr a los hijos de Aswad
al-Layl y de Badriya. Hay quienes vienen desde muy lejos tan solo
para eso. Nuestros hijos y los de Farah continúan haciendo esa carrera. Lo
disfrutan mucho.

—  ¿Y tú y Farah?

  —Nosotras seguimos sin participar. Por mi parte sería una maldad
ser siempre la ganadora. Pero hacemos acto de presencia con nuestras yeguas
también. Somos las jueces en el recorrido, junto con papá. Tú ya sabes, Farah
prefiere seguir corriendo con él a solas. Pero su yegua es algo más rápida que
el caballo de papá. Se divierten mucho los dos.

—Como tú y yo, pero al revés.

—Exacto, que yo soy la que no te alcanzo.
Ahora que has vuelto volveremos a divertirnos.

  —Fue una buena decisión esa que tomamos hace años, de que los
caballos de nuestros hijos no compitieran en la carrera de los emires y jeques.

  —Es cierto. No hubiera estado bien ganarle a Alí al-Kámil.
Así ese caballo se ha retirado invicto, que bien se lo merece, para la gloria
de mi padre. Fue todo un acierto poner una carrera fuera de clase, nada más que
para esos caballos. Es la única carrera con obstáculos. Y ya ves por dónde
vamos. Comenzaron cuatro. Este año ya serán nueve participantes: cinco machos
negros y cuatro yeguas blancas.

  —  ¿Por qué nueve?

  —Porque ya Fawziyya cumplió los doce años y puede participar con su
yegua.

  —Sí, no lo recordaba. ¿Y ella está bien preparada?

  —De sobra. Es muy buena amazona. Este año ella ha estado entrenando
con su madre, Nuriyya y Nachma. Y desde que yo le di a su yegua blanca, hace
como cinco meses, ella ha estado dedicada muy duro a los saltos, para poder
hacer un buen papel en la carrera. Es una niña muy dedicada. Ella le pone
corazón a todo lo que hace.

  —  ¿Y Nafis? ¿No te ha
pedido participar?

  —Claro que lo hizo. Yo le aclaré que el hecho de que yo le hubiera
adelantado la yegua ahora, como una excepción, no implicaba poder participar en
la carrera. Ella necesita cumplir los doce años para eso, además de
demostrarnos que domina los saltos, que es la parte peligrosa. Mientras no
puedan saltar con soltura el metro sesenta de la cerca del corral de la luna, y
seis de longitud, a ninguno se le permite competir en esa carrera. Y antes de
los doce años nada, por buenos que sean. La niña monta muy bien, pero las cosas
son como tienen que ser. Y esa regla no es negociable.

  —Tienes razón.

  —Pero le dije que nos podía acompañar a Farah y a mí como juez en
la carrera, para que ella pudiera lucir a su potranca. Eso la puso muy
contenta. Lo estará más cuando ella sepa que tú también serás juez con Aswad
al-Layl. ¡Huy, este año la gente sí que va a disfrutar!

  —  ¿Por qué?

  —Porque serán trece caballos: seis negros y siete blancos. Nunca
hemos sido tantos.

  —Ya pronto nuestros nietos comenzarán a participar también. ¿Y
quién suele ganar?

—El año pasado gano Nuriyya, aunque
apenas a una cabeza por delante del caballo de Farid. Yo sigo sin saber cuál de
los dos es mejor jinete. Nachma y Báhir llegaron a la meta respirándoles en las
orejas, junto con mis hermanos. Fue un pelotón muy apretado. El año antepasado
ganó Farid, también por poco. El anterior lo había ganado Báhir, apenas a una
nariz de Nachma y una cabeza de Farhana. Fue la llegada más cerrada que hemos
tenido. Cuatro años atrás la ganó Husain con Nuriyya detrás.

—Parecieran estarse alternando —dijo
Elión.

—Las yeguas y caballos de todos andan muy
igualados. No hay uno que logre escaparse de los otros. Quien logra hacer la
mejor salida o no tener un tropiezo suele ser el ganador. Esa igualdad que
tienen los divierte mucho.

—El que me voy a divertir seré yo viendo
esa carrera.

—Yo estoy segura de que tú la disfrutarás
muchos. Ya verás la forma en que gritan nuestros nietos y sobrinos aupando a
sus padres, y lo emocionados que se ponen. Da gusto escucharlos. Si sacamos a
Fawziyya y a Nafis serán once a gritar esta vez.

—¿Y el premio para el ganador sigue
siendo el mismo?

—Sí, un beso mío, corona de laurel y al
día siguiente su comida favorita.

—Me provoca participar yo, tan solo por
el premio.

Amina le dio un beso y dijo:

—Tú siempre tienes el premio y a mí me
encanta dártelo.

—Por lo que me cuentas, yo entiendo que
en estos cinco años ha venido mejorando la calidad de nuestros caballos.

—Y tanto. ¿Te acuerdas de las hermosuras
que habíamos obtenido antes de que tú te fueras? Pues te tengo unas cuantas
sorpresas muy, pero que muy agradables; son unos ejemplares... ¿excepcionales?
¿Qué palabra hay que sea mayor que esa?

—¿Superlativos?

—Pues eso. Yo estoy segura de que te
quedarás boquiabierto. No te digo más.

—No, no me digas más sobre eso. Ya estoy
deseando ver esos animales, pero no son palabras lo que yo quiero en este
momento. Ese beso me abrió el apetito. Ya quiero lo que me ofreciste.

—Lo sé. Anda, vete a ver a tu caballo sin
más demoras. Yo te espero y podré cambiarme de ropa para ti.

—¡No, que va!

—¿No, el qué?

—Que no te cambies antes de que yo
regrese. No me prives del placer de verte.

—¡Ah, pícaro! Está bien, te esperaré si
tú prometes tener las manos quietas.

—¿Los ojos también?

—Ellos no. Más tarde te enseñaré los
cambios que hicimos en la habitación de nuestros nietos.

—¿El nido de los polluelos?

—Sí, Nachma fue quien le puso ese nombre.
¿Te acuerdas? Esa chica ha salido con una lengua tan rápida, ocurrente y
traviesa como Kayla.

—Supongo que ya no están juntos.

—No. Los siete varones siguen en el nido
de los polluelos. Las seis niñas tienen otra habitación ya. Pero eso no quiere
decir nada. No es raro que Nadia amanezca durmiendo con sus hermanos Rakín y
Mansur, los tres juntos. Son muy apegados y ella es muy maternal.

—Eso me pareció notar.

—Anda, anhelado mío, dale unas palmaditas
a tu caballo y regresa pronto, que yo ansío saciar el apetito de tus ojos y el
de tu estómago. Porque esta noche te prometo que los dos saciaremos el otro tan
grande que tenemos.

Un ardiente beso selló la promesa para
esa noche, tan esperada durante más de cinco largos años.

Un rato más tarde Elión bebió leche,
comió dátiles, higos, ciruelas pasas y todo lo que a Amina se le ocurrió darle,
a su apasionada manera. Después los dos tocaron el duduk diciéndose
requiebros de amor con música.

** **












CAPÍTULO 63


Muchas aclaraciones en el salón
azul

Nachma desgranaba una granada acompañando
a su madre. Estaban sentadas en el sofá tapizado en un suave rojo con franjas
doradas, que estaba frente al sofá rosa en el salón azul. Era una amplia sala
con doce columnas unidas con arcos de siete lóbulos que sostenían el piso
superior. En el medio formaban un patio cuadrado que estaba cubierto con la
cúpula que tenía el tragaluz. Ante él había unas cortinas hechas de un par de
capas de suave muselina blanca, que filtraban y suavizaban un poco los intensos
rayos del sol en su cénit. La mayor parte de la sala estaba en una suave y
fresca penumbra, muy grata y apreciada.

En el centro, directamente bajo el
tragaluz, había una fuente. El estanque era circular, con metro ochenta de
diámetro y un brocal de unos cuarenta centímetros de alto, hecho en mosaicos
azules. El fondo era también de mosaicos azules con dibujos en blanco, amarillo
y rojo, y sobre el agua flotaban primorosos nenúfares.

El pedestal de la fuente era de jade, en
el que se mezclaban las tonalidades blanquecinas con las verdes. Tenía algo
menos de noventa centímetros de altura, y soportaba la amplia pila hecha de un
hermoso lapislázuli. De ella, por cuatro surtidores, orientados a los puntos
cardinales, surgía agua que caía sobre redondeadas piedras negras, que estaban
colocadas una encima de otra a diferentes alturas, descansando sobre una
gravilla blanca.

Al caer sobre las piedras y deslizarse
entre ellas y la gravilla el agua parecía murmurar, rebosaba la pila y caía al
estanque en un suave sonido de cascada, de volumen y tono cuidadosamente
logrado. Aquella fuente le daba al salón su distintivo toque sonoro y
refrescante.

El piso de la sala era también de
mosaicos azules, finamente decorados con arabescos, y en las paredes había
espejos que reflejaban la luz en todas direcciones. Por su ubicación, aquella
sala era el centro neurálgico de la casa. A un lado estaba la puerta con su
polícromo arco árabe túmido, que daba hacia el gran salón y la entrada
principal, la cual abría al corredor frontal y los jardines.

En el lado opuesto del salón azul estaba
la puerta que accedía hacia las habitaciones. Cerca de ella, una escalera de
blancos peldaños y negro barandal permitía subir a las habitaciones superiores.
Otra puerta permitía salir hacia un hermoso patio interior ajardinado, que
hacía de distribuidor, en cuyo lado derecho estaban el acceso a las
dependencias de los sirvientes y al salón de baños general. En el lado
izquierdo del patio se encontraba la puerta de la cocina y despensas. En el
lado de atrás otra puerta daba salida hacia el gran corral y los establos.

Aquella preciosa estancia en la que
predominaba el color azul, de donde le devenía el nombre, era un lugar muy
apreciado, particularmente por las mujeres y los niños, quienes se reunían a
realizar algunas manualidades y conversar en el calor del medio día y las
tardes.

Nuriyya bajó acompañada por su esposo
Báhir.

—Hermana, ¿la has visto?   —le
preguntó Nachma.

—Sí, claro que he visto a mamá cuando
salió con mi padre hace un rato. ¿Por qué?

Nuriyya agarró un ramito de dátiles en
una cesta con frutas, que estaba encima de una baja mesa de brillante ébano,
rodeada por mullidos cojines. Báhir agarró una gran naranja.

—¿Verdad que ella está preciosa?
—preguntó Nachma.

—Mucho. Mamá se ha vuelto a poner el
vestido negro con la bata abierta de muselina rosa. Hace años que ella no usaba
ese conjunto. Es indudable que se ha vestido para papá. A mí me parece una
combinación muy simple, teniendo mamá tantos vestidos hermosos y ricamente
bordados, de estampados divinos. Pero a papá le encanta verla a ella con ese
vestido y el otro que tiene en blanco, porque la suave tela se le ajusta al
cuerpo. Se ve preciosa con él. Aunque la verdad sea dicha, mi padre la prefiere
con los vestidos que ella usa en Trebisonda.

—Sí, particularmente con los de estilo
griego, que son tan atrevidos —dijo Kayla.

—Eso es muy cierto, madre —dijo Nachma—.
Es que esos vestidos son una pasada.

—Sí, y tanto; que vosotras tenéis algunos
y sabéis sacarles provecho muy bien.

—¡Ay, sí! Es que son comodísimos —dijo
Nuriyya.

—Y sensuales —agregó su esposo—. Ardo en
deseos de volver a Trebisonda para verte con ellos.

—¿Verdad que sí, amado mío? ¿Yo te resulto
más sensual vestida con ellos?

—¡Ya vais a empezar los dos! Es que
pareciera que copiasteis todo lo de Záhir y Amina —dijo Kayla.

Nachma se rio y dijo:

—Madre, es que cuando tuvimos… ¿Cuántos
años eran?

—Quince —dijo Nuriyya.

—Eso, y nos dimos cuenta del buen
resultado que esos vestidos le daban a mamá Amina con Záhir, nosotras no
quisimos ser menos. No podíamos desaprovechar esa buena enseñanza que ella nos
daba a través del ejemplo. Así que le encargamos unos diseños a la bisabuela
Kalídora.

  —Y ella, ni corta ni perezosa, siempre consentidora os los mandó a
hacer en su taller   —dijo Kayla.

—Y buen resultado que nos dieron,
¿verdad, hermana? —dijo Nuriyya sonriéndole a Nachma con picardía.

—Sí, y tanto. No había terminado ese
verano cuando ya Farid y Báhir comenzaron a hablar de casarnos.

—Es que nos volvíais locos con esos
vestidos tan sugerentes —dijo Báhir.

—Si yo hubiera sabido lo delicioso que
era estar casada, me hubiera puesto esos vestidos años antes —dijo Nuriyya.

—Mamá Amina también se ha colocado de
nuevo su tocado de esmeraldas con diamantes y perlas, el que le regaló Muntasir
—dijo Nachma—. Ella había dejado de usarlo desde que papá Záhir se fue, y se
ponía el de peridotos. Es una lástima, porque el de esmeraldas le sienta muy
bien. Se ve bellísima con él. Esas perlas son un distintivo único, que a ella
la identifica ya de lejos.

—A estas alturas vosotras ya tendríais
que saber que hay cosas que Amina guarda para su esposo con toda exclusividad
—dijo su madre. —Yo ya sabía que Záhir se iba a quitar ese raro hábito blanco
con el que llegó, y saldría con la túnica y pantalones, ya que no van a ir a
cabalgar ahora.

Nuriyya se sentó sobre los cojines en el
suelo, al lado de su esposo, y preguntó:

—Tú los conoces bien a los dos, ¿verdad,
mama Kayla?

—Me parece que sí. Bueno, a Záhir no
tanto. Yo dudo que nadie que no sea Amina lo conozca por completo. Pero a ella
sí. Como vosotras sabéis, Najla y yo hemos sido las mejores amigas de Amina
desde muy niñas. Aunque volvemos a lo mismo, fuera de Záhir y tu abuelo Faysal,
yo ya no estoy segura de que alguien conozca realmente bien a vuestra madre.
Ella siempre nos está asombrando con algo nuevo. Me parece que Amina guarda más
secretos que las arenas del desierto.

—Se ha puesto una shayla, que ella
tenía tiempo que no las usaba tampoco. Todos estos cinco años ha venido usando
un hiyab —dijo Nachma entretenida con la granada.

—Hermana, parece mentira que te extrañe
—le dijo Nuriyya—. ¿Acaso no lo recuerdas? Mamá siempre ha usado los pañuelos
de cabeza de una manera bastante desenfadada. Sin embargo está claro que ella
prefiere una shayla, por lo rápida de colocar, porque cuando está papá
ella no la lleva dentro de casa, ya que a él le gusta su cabello. Además con la
shayla se le ve todo el cuello, que a mi padre también le encanta.

—Sobre todo besárselo.

—Sí. Mientras los besos están en la cara
todo va bien, pero cuando ya van bajando por el cuello... ¡Huy la que se arma!

—Chica, no solo el cuello, a tu padre le
gusta cada parte de ella —puntualizó Kayla riendo también junto con ellas.

—Hoy mamá Amina se ve preciosa, mucho más
que antes —dijo Báhir.

—Sí, esposo mío —dijo Nuriyya—. A mí me
hace muy dichosa verla así. Mamá está radiante desde que él llegó esta mañana.
En este momento su belleza no tiene igual sobre la tierra.

—Tan solo igualada por la tuya. Sois tan
parecidas las dos que cualquiera os podría confundir.

—Gracias, mi amor, eres un encanto. Tú
sabes muy bien cuánto me acabas de halagar. —Ella le dio un beso como premio—.
Nada puede resultarme más satisfactorio que me comparen con mi madre. Sí, las
dos nos parecemos mucho físicamente, por algo yo seré su hija.

—Chicos, ya estáis hablando los dos como
tu padre y tu madre —dijo Kayla—. Quiero decir, como Záhir y Amina. ¡Uf, esto a
veces resulta un enredo!

—Tienes razón, madre —dijo Nachma
riendo—. Nosotras también nos confundimos a veces, y llega un momento en que no
sabemos de quién estamos hablando. Eso de tener tres madres puede ser confuso
en ocasiones. ¿Dónde se habrá metido Farid, para que también me diga cosas
lindas? Se fue con los niños y no ha regresado. Seguro que andan con el abuelo
Faysal y Arcónides, viendo camellos, caballos, cabras o qué sé yo.

**

—Hola, Kayla; hola, chicas. Me imaginé
que estaríais aquí, es el mejor sitio a esta hora —dijo Najla llegando.

—Hola, madre —dijo Báhir.

—¿Qué tal vas, hijo?

—Va muy bien, diciéndome que soy tan
bella como mi madre —dijo Nuriyya.

—¡Ajá!, me alegra eso, hijo, me alegra
—dijo Najla sentándose en el gran sofá junto con Kayla y Nachma—. Has aprendido
bien de Záhir en ese sentido. ¡Hay, muchachas! Ahora que os encuentro juntas.
Estaba pendiente por decirlo. Esta mañana os vi a los cuatro detrás de la casa,
¡peleando con las espadas otra vez!

—¡¡Nos pillaron!! 

Nachma y Nuriyya lo gritaron a la vez,
riéndose junto con Báhir.

—¡Eso me aterra! —dijo Najla— De verdad
que me aterra. ¿No veis que os podéis hacer daño? Yo no entiendo qué afán
tenéis vosotras dos en saber usar una espada, siendo mujeres. Y yo que creí que
las cosas estaban bien definidas. Los hombres comercian, trabajan y luchan; las
mujeres se ocupan de la casa y los hijos. Está muy claro. Pero con vosotras
nada tiene vigencia. Cuando las dos erais adolescentes yo no soportaba veros
practicar junto con los varones. ¡Me entraban unos nervios que me sentía morir!

—Todavía te entran —dijo Kayla.

—¿Y acaso no tengo motivos?

—Tuvimos buenos maestros en Birol y
Mehmet, así como en nuestro abuelo Faysal —dijo Báhir.

—¡Sí claro! ¡En ti, en Farid, Husain,
Ahmad y Fadil puedo entenderlo! Pero que Nuriyya y Nachma quisieran también
aprender a disparar con un arco, arrojar una lanza y pelear a espada, eso sí
que nunca pude entenderlo. Chica, tampoco entendí que tú se lo permitieras a
Nachma.

—A mí me aterraba igual que a ti —le dijo
Kayla—. ¿Pero qué podía hacer yo? Lo mismo que tú: no mirar. Záhir y Amina se
lo permitían a Nuriyya. Incluso Záhir les enseñó algunas cosas con el arco y
las lanzas. Quizás por eso mismo mi esposo no se opuso tampoco a que Nachma lo
hiciera. Ya tú sabes, si Záhir les permite algo, para Nasim está bien.

—Pues bien podríais haber sido las dos
tan femeninas como Farah, que nunca ha tocado una espada —dijo Najla.

Nuriyya, Nachma y Báhir soltaron la
carcajada.

—¿Qué pasó? ¿Por qué os reís?

—Nos hace gracia lo que has dicho, porque
Farah es mucho mejor que nosotras dos —dijo Nuriyya.

—¿Cómo? ¿Queréis decir que Farah también
sabe manejar una espada?

—Mejor que nosotras, ya te lo dije, con
doble sable e incluso a dos manos. Ya quisiera yo tener la gracia y elegancia
que tiene Farah con un sable en la mano. Ella no lucha, ella baila. Es toda una
delicia ver sus movimientos.

—¿Tú sabías algo de eso?

—Ni la menor idea —dijo Kayla—. Ella lo
sabría antes de casarse con Faysal.

—Farah lo aprendió con sus guardias.
Luego mi abuelo la entrenó más, a petición de ella —dijo Nuriyya.

—Pues Kayla y yo no nos enteramos de
nada. De todos modos, las dos podrías haber salido a Farhana. Ahí tenéis lo
femenina que se ve. Ella nunca tuvo esos afanes por manejar armas como un
hombre. ¿O me vais a decir que ella también?

—No, ella no —dijo Nachma—. Pero también
Farah y Amina se ven de lo más femeninas, el ideal de la mujer, vamos. Yo no
creo que el saber manejar un arma haga que una mujer se vea distinta. ¿O tú
quieres decir que Nuriyya y yo nos vemos hombrunas?

—¡No, niña! ¡Ni se te ocurra pensarlo!
—dijo Najla—. Las dos sois unas perfectas y refinadas mujeres, la alegría de
cualquier madre. Digo que Farhana prefirió tocar instrumentos musicales,
escribir poesía, pintar, tejer y bordar como Farsiris, Farah y Amina y como
Kalídora; actividades mucho más apropiadas para una mujer. Eso es ser femenina.

—Pues yo no sé porqué lo dices —dijo
Nuriyya—. Tú sabes que Nachma y yo también tocamos varios instrumentos, al
igual que lo hacen Báhir, Farid, Husain, Ahmad y Fadil, y como están
aprendiendo nuestros hijos e hijas. Todos nosotros aprendimos por el gusto de
llegar a tocar tan bien como papá, mamá y Farah.

—Así que de Najla y de mí no hubo nada
que vosotras quisierais imitar —dijo Kayla.

—¡Ay, mamá, ya saliste tú! —dijo Nachma—.
De vosotras siempre nos encantó lo bien que cocináis. Las dos fuisteis nuestras
mejores maestras en eso. A cada quien lo suyo. No nos gusta hilar y tejer, pero
no os quejasteis cuando aprendíamos música. A vosotras bien que os gusta escucharnos
cuando los diez tocamos juntos, reunidos aquí mismo.

—Sí, ya sabemos que todos aprendisteis
música y tocáis muy bien —aceptó Najla—. Eso es tan propio de hombres como de
mujeres. Y en la cocina sois muy buenas. Pero usar una espada no es asunto de
mujeres, definitivamente.

—Esa es tu opinión, pero mujeres
guerreras siempre las ha habido. Las amazonas no fueron una leyenda. Y hay
tribus en que las mujeres montan y luchan igual que los hombres. Luchar con
armas es emocionante. Además nada de malo tiene ser capaz de defenderse, digo
yo.

—Pues mira tú que a Amina se le
ocurrieron muchas cosas propias de muchachos, y no había nada que la detuviera,
pero jamás se interesó por las armas. Ni Kayla ni yo la hemos visto nunca con
una espada en la mano.

—Mamá Najla, qué poco sabéis vosotras de
mi madre —dijo Nuriyya.

—¿Tú lo dices por la espada de luz que
ella tiene? Aunque yo nunca se la he visto —dijo Najla.

—No, me refiero a desde siempre.

—De todos modos a Amina ni falta que le
hacían las espadas —dijo Báhir.

—Tampoco entiendo lo que tú quieres decir
con eso, hijo. A menos que te refieras a que, desde niñas, tanto Farah como
Amina tuvieron guardias que las cuidaban. Vosotros también los tuvisteis, y los
mejores: los guardias verdes de Amina. Pues yo pensé que vosotras dos os
habíais dejado de esas prácticas hacía mucho, hasta que os he visto luchar esta
mañana.

—No luchábamos, mamá Najla;
practicábamos, que no es lo mismo —dijo Nuriyya—. Hay que estar en forma. Los
cuatro solemos practicar por lo menos un par de veces al mes, y los sables que
usamos no tienen filo y son de punta roma. Precisamente lo hacemos a esa hora y
detrás de la casa, para que vosotras no nos veáis y preocupéis sin necesidad.

—Con todo y sin filo buena herida
causarán, si te agarra un golpe en la cabeza. ¡Ay, no, qué angustias me hacéis
pasar las dos! Os descubrí porque escuché vuestras risas y los inconfundibles
sonidos metálicos. ¡Cuando me asomé casi me dio un patatús! ¿Sabes lo que
estaban haciendo las dos, Kayla? Ellas estaban enzarzadas luchando sable en
mano, ¡rebrincando encima del muro! mientras Báhir y Farid miraban.

—¿Estas chiquillas estaban subidas encima
del muro? —preguntó Kayla alarmada.

—Sí. ¡Yo me quedé de piedra! A vosotras
no os basta con las espadas, sino que os tenéis que subir encima de esa pared
de dos metros. No, si es que vosotras dos sois únicas a la hora de buscar un
peligro.

—Es rico luchar las dos con el sable,
porque estamos bastante igualadas —dijo Nachma.

—Sí, aunque a mí lo que me fascina de
verdad es luchar contra mi esposo —añadió Nuriyya mirando a Báhir—. ¡Ay, se ve
tan varonil y sensual!

—¡Ya está ella! Chica, eres igualita a tu
madre en sus expresiones. ¡Pues lucha con él, pero sin espadas!

—Bah, eso ya lo hacemos. Nos enfrascamos
en una de lucha al estilo griego, cuando yo quiero que la pelea termine de otra
forma.

—¿En qué otra forma? —preguntó Kayla.

—Una divina en que los dos ganamos.

Báhir no pudo contener la carcajada, al
igual que Nachma.

—¿Y cómo es la lucha griega? Yo nunca os
he visto luchando a eso —dijo Najla.

—No nos has visto ni nos verás —dijo Nuriyya.

—¿Por qué? ¿Qué
tiene de especial? ¿Tan peligrosa es?

—De especial no
tiene nada, solo que se practica como lo hacían los antiguos griegos, por eso
Báhir y yo lo hacemos en la habitación. Se lucha sin ropa —dijo Nuriyya con
simpleza.

—¡Ahí está ella otra vez! Nuriyya,
definitivamente, en esas cosas tú eres tan poco recatada como lo era Amina
—dijo Najla.

—¿Y para qué preguntaste?

—Bueno, yo solo pregunté, pero es que tú
no te callas una.

—¿Y quién gana? —le preguntó Nachma.

—Unas veces Báhir, pero yo suelo
encontrar más por donde agarrar.

De nuevo su esposo y Nachma soltaron la
carcajada, esta vez junto con Kayla.

—¿Qué te decía yo? ¡Otra vez tú y tus
expresiones! ¡Si te escuchara tu madre! —dijo Najla.

**

Aquello los hizo reír más, y Nuriyya
dijo:

—Si mamá me escuchara se reiría junto
conmigo. Eso ya tú lo sabes.

—Hablando de ella, ¿la habéis visto? ¿No
luce esplendorosa? —preguntó Najla.

—Mujer, ¿de qué otra cosa crees tú que
estábamos hablando cuando llegaste? —dijo Kayla.

—No lo sé. Podría haber sido de la comida
de hoy, de la que hay que preparar para la celebración de mañana; de los
preparativos para las carreras, de los nuevos géneros que llegaron al mercado,
de algún perfume o cualquier cosa ¿Cómo podría saberlo yo?

—Hablábamos del cambio dado por mi madre
—dijo Nuriyya—. Por cierto, con esto de la celebración de los cumpleaños yo le
pregunté, hace ya algunos años, porqué ellos no se habían casado también en el
mismo mes y luna de su nacimiento, para simbolizar lo mismo que nosotros
cuatro. Hubiera sido muy hermoso celebrar todos juntos el cumpleaños y
aniversario de bodas.

—Chica, fíjate tú que a mí nunca se me
había ocurrido pensar en ese detalle —dijo Kayla—. Pero tienes toda la razón,
hubiera sido muy hermoso. ¿Verdad, Najla?

—Pues sí. ¿Qué te respondió ella?

—Mamá abrió los ojos como si fueran dos
grandes lunas llenas. Casi grito, al decir: «¿¡Esperar once meses!?». Se estuvo
riendo tanto que le saltaron las lágrimas. ¡Cuánto se rio mamá ese día! Lo que
nunca me hubiera imaginado yo fue su respuesta después.

Nuriyya se rio al recordarlo.

—¡Ay, niña!, ¿cuál fue? —quiso saber
Kayla.

—Ella me dijo:

Hija, a duras penas yo aguanté los dos
meses pautados por mi padre, que se me hicieron horriblemente interminables.
Imagínate, si en lugar de dos yo hubiera tenido que esperar once eternos meses
yo me habría vuelto loca o...

—¿O qué? ¿Lo vas a decir o no?  —preguntó
Najla.

—Ella no me lo dijo. Solo llegó hasta ese
«o» suspensivo y le volvió a dar otro ataque de hilaridad. Yo os juro que me
resultó tan sorpresiva y divertida aquella declaración, cuando comprendí lo que
mamá quería decir, que yo también me puse a reír junto con ella. ¡Mi madre es
increíble!

—¡Hum!, no hace falta que me lo digas
—dijo Kayla—. Yo ya me imagino cual hubiera sido el «o...». ¿No te parece,
Najla?

—Creo que sí. Ella y Záhir andaban tan
perdidamente enamorados que no hubieran aguantado once meses.

—¡Uf, qué va! No habrían aguantado uno
más ni a latigazos —dijo Kayla.

—A vosotros cuatro quizás os cueste
entenderlo, porque os criasteis juntos —dijo Najla—. Pero recordad que ellos
tenían poco tiempo de haberse encontrado. Amina estaba ardiente por él.
¿Verdad, Kayla?

—¿Mi madre ardiente por mi padre? —dijo
Nuriyya poniendo fingidos ojos de asombro—. ¡Eso yo no lo puedo creer! No son
más que calumnias.

—Es que no cabe otra palabra más precisa.
Si Amina hubiera tenido que esperar más que aquellos dos meses, ella habría
sido capaz de consumar el matrimonio sin haberse casado.

Todos rieron y Nuriyya dijo:

—¡Esa es mi madre!, siempre por encima de
cualquier prejuicio. ¡Ah!, cómo la amo y admiro.

—Os voy a decir algo, fue una confidencia
que Amina me hizo muy pocos días antes del matrimonio —les dijo Najla—. Ella me
confió que, desde que se habían comprometido, lo único que les había faltado
fue eso, precisamente.

—¿A qué te refieres, a consumar el
matrimonio por anticipado? —preguntó Nachma.

—A eso mismo. Así que os podéis imaginar
qué fue lo que ellos no habrán hecho, si solo les faltó eso. Amina me dijo que
no había sido por falta de ganas; que era algo que, con bastante sacrificio por
su parte, ellos estaban reservando para la noche de bodas. Záhir había sido más
comedido y controlado durante esos meses, pero a ella no sé qué le pasó.

—Yo tampoco lo entendí entonces —dijo
Kayla—, ya que ellos tenían un mes de haberse conocido cuando se
comprometieron.

—Bueno, en realidad no fue un mes
—puntualizó Najla—. Hay que contar aquellos cinco o seis años que Amina estuvo
siguiéndolo con su visión. Que solo después de que vosotros nacisteis fue que
ella nos contó toda la historia. ¿Te acuerdas?

—Claro que sí —dijo Kayla.

—Y no había otra explicación posible,
porque nosotras nos dimos cuenta de que ella estaba ya chifladita desde el
primer día en que él apareció. Para ella el mundo se terminó y no hubo más que
Záhir. ¿Recuerdas, Kayla, cuántas bromas le gastamos el día en que se realizó
el compromiso?

—¡Por supuesto que me acuerdo! ¿Cómo iba
yo a olvidar la forma en que sucedieron las cosas y Záhir la pidió como esposa?
¡En medio de la plaza un día de mercado mayor! ¿¡Cuándo se había visto eso!?
¡Huy, qué impresionante fue! No, si es que Záhir y Amina son únicos para hacer
las cosas.

—Chica, eso tan solo lo hace quien está
absolutamente seguro de que le van a decir que sí —dijo Najla—. Porque
imagínate el papelón público tan feo si te niegan la petición.

—Cierto. En cuanto Faysal aprobó el
compromiso, fuimos todas en tropel y nos llevamos a Amina para la casa de Umm
Fadhila. Amina estaba que no cabía en la ropa, ella flotaba de lo alegre y feliz.
Mi madre le preguntó porqué esperaban dos meses para casarse, si ya llevaban un
mes completo de jiyba no declarado, en el que los dos se habían conocido
mejor que ninguna otra pareja jamás.

—¡Huy, la de bromas que todas le hicimos
a la pobre! —intervino Najla—. Fueron bromas de todos los colores. Y ella
risueña y feliz como unas campanillas, a carcajada limpia. No se sonrojó ni una
vez, pero es que ni una sola.

—Mucho nos divertimos y reímos también
con sus respuestas y ocurrencias. Ella para todo tiene una salida. Amina es
fabulosa —añadió Kayla.

—Cierto, yo recuerdo aquello tan bien
como si lo estuviera viendo. Son momentos que nunca se olvidan —dijo Najla—. El
lapso de dos meses que puso Faysal no fue por él mismo, mucho menos por Záhir y
Amina, que ya nada necesitaban conocerse y hubieran estado dichosos de casarse
a la semana siguiente. Fue por los preparativos que serían necesarios y por las
invitaciones. Que Faysal tuvo que enviarlas a toda carrera, para darles algo de
tiempo a los invitados; sobre todo a los de ciudades tan lejanas como Damasco,
Mosul y Bagdad.

—¿Por qué dices que ellos ya no
necesitaban conocerse? —preguntó Báhir.

—Hijo, porque no fue que Záhir llegó al
pueblo, se vieron y se enamoraron; eso que llaman amor a primera vista. Hay dos
formas: o un hombre y una mujer se conocen y luego se enamoran, o se enamoran y
luego se conocen. En este segundo caso, particularmente, la etapa del
compromiso les permite hablarse y conocerse. Pero no, cuando Záhir apareció por
aquí ya Amina estaba profundamente enamorada de él.

—¿Verdad que sí? —preguntó Kayla.

—Nosotras dos, que la conocíamos tan
bien, nos dimos cuenta casi de inmediato. Porque no fue que en ella se produjo
algún pequeño cambio; no, que va, ¡aquello fue todo un vuelco que Amina dio!
Nos pareció que ella lo conociera de años. Eso sí que puede decirse que fue un
amor y un conocimiento a distancia.

—Mamá nos ha contado todo eso cualquier
cantidad de veces —dijo Nuriyya—. A ella la divierte y a mí me fascina
escucharla, aún hoy; es encantadora la forma como mamá lo relata y se ríe.
¡Huy, cómo lo disfruta ella! Cuando yo era niña siempre le pedía que me lo
volviera a contar, sobre todo la llegada de papá a la jaima y cuando cabalgaron
la primera noche, que ella se quedó con todas las ganas de sus abrazos y sus
besos. No había historias mejores para mi hermano Farid y para mí. Nos
encantaban. Y tú bien que las disfrutabas, Nachma.

—Claro que sí. Todo lo que mamá Amina
contaba me fascinaba.

—A mí también me agradaba; los cuatro nos
sentábamos a escucharla con Farhana y Husain —dijo Báhir.

—Pero lo de controlado ya él lo estaba
perdiendo —intervino Kayla—. No era para menos. Él tenía que haber sido del
mejor acero de Damasco, con la de diabluras que Amina le hacía.

Nuriyya y Nachma se miraron y gritaron a
coro:

—¡Hay que ser sensual, seductora y
excitante; seducir, cautivar y perturbar a cada instante!

Las dos se rieron a carcajadas.

—Tenéis muy bien aprendida la letra —dijo
Báhir riendo también.

Nuriyya saltó sobre él colocándose a
horcajadas encima. Se quitó el pañuelo con el que se cubría la cabeza, dejando
suelto su negro, largo y frondoso cabello. Agarró la cara de Báhir entre sus
manos y lo besó.

—La letra y la práctica, amado esposo;
bien aprendidas, años de buena y continua práctica contigo, a cada instante.
¿Verdad que sí?

—Por mí puedes seguir practicando cuanto
quieras, para que te perfecciones —dijo él.

—Ah, cómo te gusta, sinvergüenza.

—Vamos, chicos, comportaos un poco —dijo
Najla—, que vais a cumplir veintiocho años, no dieciocho; ya no sois unos
recién casados.

Nuriyya lo besó y volvió a sentarse al
lado de él, que permaneció acostado sobre los cojines acariciándole el cabello.
Ella le dijo:

—Querido, tú no tienes la menor idea de
cuántas veces Nachma y yo hemos hecho que mamá nos contara sus métodos, así
como algunas de las cosas que ella le hacía a mi padre; esas que ella llama
travesuras. Eso solo nos lo contaba a nosotras y a Farhana, porque eran cosas
de mujeres, enseñanzas muy útiles. Mamá es todo un compendio de seducción
femenina. ¿De dónde crees tú que lo hemos aprendido Nachma y yo?

—Farah también nos hizo sus aportaciones
—dijo ella.

—Es cierto. ¿Y de las veces que a mamá le
hicimos repetir los vaticinios de la abuela Farsiris, sobre el gemelo esperado?

—Ahora que los mencionas. Precisamente
hace unos días estuvimos Kayla y yo tratando de recordarlos todos —dijo Najla—.
En la ciudad se hablaba tanto de aquel que era esperado, sin tener claro a
quién se esperaba y porqué o para qué, y resultó que era el esposo esperado por
Amina. ¿Vosotras los recordáis todos?

—Nachma y yo nos sabemos los que tienen
relación directa con el esperado. La abuela Farsiris hacia los vaticinios en
griego.

—¿Por qué en griego?

—Mi abuelo Faysal me contó que Farsiris
siempre escribía los vaticinios y profecías en griego, porque ella decía que
era más preciso en la interpretación exacta de cada palabra, lo leyera quien lo
leyera, por ser un idioma en el que todas las letras vocales se escribían.
Farsiris quería que sus palabras se interpretaran tal como ella las quería
decir, sin ninguna otra vuelta. Los hacía en forma de rimas. Te las digo en el
orden que corresponden.

—Dale, yo te sigo —dijo Nachma.

—Vale. Son diez vaticinios para describir
siete signos. El primer signo es la identificación del esperado. Está compuesto
por cuatro vaticinios, ya que era muy importante identificarlo. Voy con el
primero:

Nuriyya dijo algo en griego y Kayla
saltó:

—¡Hey, niña! Quizás eso suene muy bien en
griego, pero Najla y yo no sabemos más que unas pocas palabras. Anda, dilo en
árabe, aunque no rime ni suene igual.

—Está bien.

Aquel que es más que un hombre y esperado
su llegar, lo hará de lejanas montañas, doce meses a caballo, país donde el sol
se oculta y la tierra se termina ahogándose en el mar.

—Yo sigo con el segundo —dijo Nachma:

Aquel que es más que un hombre, y con gran
ansia es esperado por quien es su misma igual, en sus ojos traerá fresca hierba
de los montes y pastura de los llanos en gloriosa primavera; él es el reverdecer,
la vida y fertilidad desde el cielo hasta la tierra.

—Esos están muy claros—dijo Kayla—.
Hacían referencia a la espera de Amina, el país de donde Záhir venía y el color
verde de sus ojos.

—Sí, y ya anunciaban lo que sucedería en
la noche de bodas —dijo Najla—. Está claro ahora. Todos están claros ahora,
pero antes eran un verdadero enredo para todos.

—Tercer vaticinio —dijo Nuriyya:

A quien es tan esperado, guerrero de luz
sin armas que llega en calma y en paz, es mi hijo muy amado, no hay quien
vencerlo pueda, flecha que en él blanco haga ni alcanzarlo sea capaz.

—Ese sí que dio pie para cualquier
cantidad de interpretaciones como se hicieron —dijo Najla—. ¿Cómo era posible
que un poderoso guerrero estuviera desarmado? ¿Y cómo no podría él ser alcanzado
por una flecha? Nadie es más veloz que una flecha. Y ya veis.

—Cuando los guardias contaron lo que
sucedió a la llegada de Záhir corrió de boca en boca. Se decía que había
llegado un guerrero sin armas, que podía esquivar las flechas.

—Voy con el cuarto vaticinio —dijo
Nachma:

Aquel que es más que un hombre y de lejos
vendrá extranjero no será, porque es el hijo perdido que regresa al hogar.

—Sí, esos dos dieron pie para sostener la
teoría de que era el hijo perdido de Faysal, que regresaría convertido en un
gran guerrero —dijo Kayla.

—Estos cuatro vaticinios conformaron el
primer signo, el que lo identificaba —dijo Nuriyya.

—Yo voy con el quinto vaticinio, que
conformaba el segundo signo identificativo del esperado —dijo Nuriyya:

Aquel que de lejanas tierras, que por aquí
nadie conoce, viene en tan larga aventura encontrará a su corcel tan negro como
la noche, cuando cumpla cinco año en el corral de la luna.

—¡Ya va, no sigáis! —dijo Najla—. Ese
vaticinio yo no lo conocía. Pero entiendo que se refiere al encuentro de Záhir
con Aswad al-Layl. Dice que habría de ser cuando el caballo cumpliera
cinco años. ¿No es así?

—Así es —dijo Nachma—. Ese vaticinio era
una pauta de tiempo para Amina. La única referencia que ella tenía. En él
Farsiris le dejo dicho el día preciso en que ella y su gemelo se encontrarían.

—¡Claro! ¡El caballo y la edad eran la
referencia! ¡Por eso Amina estaba tan ansiosa por que Záhir llegara para ese
cumpleaños de los diecinueve! Unos días después Aswad al-Layl cumplió
los cinco años. ¡Huy qué vidente tan portentosa fue Farsiris! ¡Qué precisión
tan grande tenía ella!

—Tienes razón, yo no había caído en esa
cuenta —dijo Kayla—. El corral que Aswad al-Layl y Badriya
ocupaban no tenía nombre. A partir de entonces se lo comenzó a conocer como el
corral de la luna, por referencia al nombre de Badriya y a él. A ver,
seguid, que esto se está poniendo interesante.

—Sexto vaticinio y tercer signo —dijo Nachma:

La salvaje y cerril belleza negra como la
noche, entera y una, llena de nervio, coraje y voluntad, será doblegada con
bondad sin espuela y sin castigo, por el enorme amor de la silenciosa luna con
hombres como testigos. La luna sobre la noche saltarán lo insalvable para
correr como el viento, libres e inalcanzables.

—¡Esa fue cuando Záhir domó a Aswad
al-Layl!

—¿Qué doma, Kayla? Si ese caballo sigue
siendo completamente salvaje —dijo Najla.

—Bueno, lo que haya sido que Záhir hizo,
que él logró montarlo y luego saltaron la cerca del corral.

—Séptimo vaticinio y cuarto signo —dijo
Nuriyya:

Desde ese día, desde esa hora, noche y
luna, sol y día, el jinete negro junto al blanco recorrerán el desierto, los
ríos y las llanuras.

—El siguiente es el octavo vaticinio que
conforma el quinto signo que identifica al esperado —dijo Nachma:

Cuando dos negras y mortales flechas
vuelen en el silencio de la noche que el alba rasga, la sangre derramada de la
mano centellante del guerrero esperado, ablandará el duro corazón del poderoso
enfrentado, convirtiéndolo en agradecido y muy generoso hermano.

—¡Esa fue la del emir Muntasir! —dijo
Kayla.

—Así es —dijo Nuriyya—. Voy con el noveno
vaticinio y el sexto signo:

La sangre derramada pródiga e
incontinente, en tributo al amor, enrojecerá la montaña atravesada. Por encima
de la vida y por encima del dolor la espada de luz gloriosa vencerá a la propia
muerte, que es llevada entre los cuernos del carnero del horror. Y en lo
profundo de una estrecha cueva hirviente, las lágrimas serán sorbidas en lo más
alto del sol y las suplicas saciadas con ansias y con fervor.

—Ese es otro de los que estuvo muy claro
luego de que ocurrió —dijo Najla—. Hace una referencia perfecta a lo que les
sucedió a Záhir y Amina en el paso del Jabal Ahmar, en aquel terrible medio día
cuando el sol estaba más alto.

—Sí, y cuando los dos se besaron por
primera vez, calmando las súplicas de Amina —añadió Kayla—. Claro que esta
parte nosotras la supimos años después. Amina nos lo contó, porque nosotras le
preguntamos lo que quería decir aquello de que las lágrimas serían sorbidas.
Anda, dale tú al último, hija.

Cuando noche y día sean iguales y sol y
luna confundidos, los dos que son solo uno se unirán ante los hombres para
alumbrar en el día alterando los sentidos.

—Ese es el décimo vaticinio, que completa
el séptimo de los signos que hacían referencia al esperado —dijo Nachma.

—Ese sí que trajo locos a muchos —dijo
Najla—. Es que era imposible de entender. Ya veis, hacía referencia a la gran
semejanza que había entre Záhir y Amina.

—Sí, y no pudo ser más poético. Porque
ellos dos se veían más iguales que nunca. De verdad que los dos parecían
gemelos ese día —matizó Kayla.

—Fue un resplandor tan grande el de ellos
dos y los seis ángeles, que resultó superior al brillo del sol —añadió Najla.

—Todos esos y los otros se cumplieron al
pie de la letra. Ninguno de los vaticinios de mi abuela Farsiris falló, pero es
que ni uno solo. ¡Qué gran mística y profética fue! —dijo Nuriyya.

**

—A mí la noche de boda de Amina y Záhir
me trae recuerdos muy hermosos e inolvidables —dijo Kayla—. Aunque con lo bien
que los dos se conocían ya, no sé qué tanto habrá tenido de emocionante para
ellos.

—¿¡Pero qué dices, mamá!? —dijo Nachma—.
¡Si aún hoy ellos dos se emocionan como si fuera el primer día! ¿No te fijaste
cómo estaba Amina cuando llegó Záhir?

—Para mis padres cada día es el primero,
como si se conocieran y enamoraran de nuevo —dijo Nuriyya—. Mi abuela Kalídora
dice que eso siempre le ha resultado desconcertante a la vez que hermoso.

Nachma puso voz fuerte, como de hombre, y
dijo tratando de imitar a Záhir:

—¿Quién eres tú, precioso ángel que
amaneces a mi lado? ¿Te has caído desde cielo o acaso vas extraviado?

—Soy Amina, chico guapo. ¿Y tú quién eres
que tanto me estás gustando? —dijo Nuriyya imitando a su madre.

—Soy Záhir y siento que junto a ti
quisiera pasar mi vida, porque estoy enamorado de tu rostro, de tu risa y de
todo lo que en ti ahora voy contemplando —respondió Nachma en el tono de voz
anterior.

—Enamorada estoy también, ojos verdes
adorados. Siento un enorme calor que me sube por el cuerpo, me está entrando el
sofoco y la ropa va sobrando.

Nuriyya ya no pudo contener más la risa,
al igual que Nachma, haciendo reír a los demás.

—Hay que ver que cuando os juntáis las
dos sois terribles, muchachas. Pero de verdad que sois muy buenas improvisando
—dijo Najla.

—¡¡Ay, madre mía, cómo te amo!! —gritó
Nuriyya cuando terminó de reírse—. Una de las cosas que le admiro a mi madre,
entre tantas, es esa gran seguridad que ella tiene en sí misma y esa falta de
temor a nada.

—Sin embargo mira tú como son las cosas
—dijo Kayla—. Tiempo después Amina nos contó a Najla y a mí que, a pesar de
todo lo bien que los dos se conocían y lo decidida que ella era, cuando el
momento de la verdad llegó, en la noche de bodas, ella tembló como una hoja al
viento. Dijo que fue una rara mezcla entre la pasión y el intenso deseo que
ella llevaba acumulados; la larga expectativa y ese cierto temor que siempre
tiene una mujer la primera vez, de que pueda ser algo doloroso. Que para
algunas lo es. Ella nos dijo que nunca se hubiera esperado que le sucediera
eso.

—¿Será hereditario?

Báhir lo dijo sonriéndole burlón a su
esposa. Nuriyya soltó su hermosa carcajada y le dijo:

—¿Cómo se te ocurre descubrir esas cosas
tan íntimas, querido delator?

—Eso nunca me lo habías dicho, hermana.
Callado te lo tenías tú también —dijo Nachma—. ¿Pero acaso piensas que tú
fuiste la única? ¿Qué crees que me pasó a mí? Hasta Farid, con lo seguro que es
para todo, estuvo algo tembloroso esa noche, y no era precisamente por el mismo
temor que yo tenía. Yo me sentí como si estuviera desnuda en medio del frío de
la noche. Pero fue divino.

—¿De verdad, Nachma? Pues te diré que la
primera vez que yo sangré, y llegó el momento de explicarme lo que significaba
comenzar a ser mujer, mamá me dijo que yo ya había llegado a la edad en que
podía ser madre. Se cuidó muy bien de aclararme que ella no estaba nada apurada
por tener nietos. Fue cuando me explicó también todo lo que implicaba la noche
nupcial, y que ser esposa era mucho más que cocinar, lavar y atender al hombre
y la casa.

—¡Caray! ¡Bien pronto te lo dijo Amina a
ti! —exclamó Kayla—. Yo tuve que esperar muchos años más para que mi madre me
lo contara. Si yo la hubiera dejado de su cuenta ella no me lo dice hasta el
día del matrimonio. Y a Nachma esa parte yo tampoco se la dije la primera vez
que ella sangró, sino bastante tiempo después. Me parecía muy niña aún. No
resultaba algo fácil de decir.

—Madre, para cuando tú te decidiste al
fin a contármelo, ya Nuriyya hacía mucho que me lo había dicho —le dijo Nachma.

—¿¡Cómo va a ser!? ¿Ella te lo dijo? ¡Ese
es un deber de la madre!

—Y de las hermanas también, aunque sean
menores.

—¿Cómo que menores?

—Acuérdate que Farid nació primero que
Nuriyya, y yo nací junto con él, por eso soy la mayor de las dos.

—Sí, es cierto, había olvidado ese
detalle. Pues bien que te callaste que lo sabías y me dejaste sufrir
explicándotelo.

—Es que me resultó divertido ver cómo tú
te ponías de colorada y tartamudeabas, intentando explicármelo.

—¡Si serás bandida, eh! ¡Me podías haber
ahorrado el mal rato!

—Y tú me lo podrías haber dicho con más
naturalidad. Para esa edad ya todas conocemos bien lo que un caballo hace con
una yegua, un camello con una camella y las cabras y ovejas para procrear.
¿Cuál era el problema en decir lo que hacen un hombre y una mujer? Tenía que
ser similar.

—Pues así fue, yo se lo conté todo —dijo
Nuriyya.

—Y te aseguro, madre, que ella lo hizo
bastante mejor que tú —dijo Nachma.

—Sí, me lo imagino. Creo que cualquier
mujer lo hubiera hecho mejor que yo.

Nuriyya dijo:

—Mamá me explicó también, para
tranquilizarme, que no todas las mujeres sienten dolor la primera vez que
tienen el acto carnal; algunas ni se enteran. Me dijo que, afortunadamente, eso
fue lo que le ocurrió a ella, que era lo que más la preocupaba y tenía
intranquila aquella noche. De lo contrario hubiera sido un martirio perpetuo
para ella.

—¿Y eso por qué, Nuriyya? —preguntó
Najla—. Por lo que Nabila me dijo hace tiempo, el himen puede rasgarse hasta
por accidente. Incluso por cosas tan simples como subirse a un árbol. Será por
eso que a nosotras nos lo prohíben desde niñas, diciendo que esas son cosas de
varones. Yo recuerdo que de niña no me dejaban ni montar a caballo, como no
fuera de lado, y mi madre siempre me decía que me sentara con las piernas
juntas.

—A nosotras dos nunca nos prohibieron
subir a los árboles —dijo Nuriyya.

—¡A vosotras nunca os han prohibido nada!
—dijo Kayla—. Como tampoco nunca se lo prohibieron a Amina, que no había un
árbol donde ella no se subiera para agarrar frutas o por el simple gusto de
hacerlo, ni muro al que ella no quisiera trepar. Y vosotras dos montáis a
caballo desde que erais bebés, tal como ella hizo. Pero vosotras dos erais un
caso muy especial.

—¿Por qué lo dices?

—Porque vuestros esposos estaban
asegurados. No solo estabais prácticamente comprometidas, sino que nadie tenía
nada que comprobar el día de vuestra boda —dijo Kayla.

—Ya comprenderéis el enorme problema que
representaría, para una mujer, estar en esas circunstancias de pérdida del
himen —intervino Najla—. Ya que ella no tendría cómo justificar su virginidad
en la noche nupcial. Pero después de que se rasga, duela mucho, poco o nada,
las siguientes veces ya no vuelve a producirse ninguna sensación de dolor ni
sangrado.

—Mamá me dijo que ella no sintió el menor
dolor ni molestia de ninguna clase, y que ni siquiera sangró una sola gota
—aclaró Nuriyya.

—¿¡Cómo va a ser posible!? —dijo Kayla—.
¡Eso no puede ser! Que no sintiera dolor puedo entenderlo, pero toda mujer
sangra. ¿Acaso Amina no tenía himen?

—Mamá Kayla, hasta ahí no llego yo —dijo
Nuriyya—. Yo sé lo que ella me dijo. Si nació con él o no, si se le rasgaba o
no, o lo que haya sido, yo no lo sé. Ella me aseguró que no sintió nada ni
sangró una gota. Yo he de suponer que si mamá se refirió a ello fue porque sí
lo tenía. ¿No te parece a ti?

—Kayla, no es como tú dices, que toda
mujer sangra —puntualizó Najla—. Mi prima Umm al-Karim me dijo hace muchos
años, antes de que yo me casara, que ella tampoco sintió dolor ni sangró.

—¿Y qué pasó con ella? Porque si no
sangró no pudo demostrar su virginidad. ¿Su esposo no la repudió?

—Kayla, ella no había cumplido los doce
cuando se casó con su primo. Ambas familias sabían perfectamente que ella era
una casta niña, no se produjo alboroto de ninguna clase. Sobre todo porque
Jalal al-Hakín les dijo que eso no era una situación anormal, porque podía
presentarse en niñas de tan poca edad. Lo más asombroso fue que ella sangró tres
años más tarde, cuando ya tenía quince.

—Pues mira tú, yo no sabía eso —dijo
Kayla.

—Lo que yo no entiendo respecto a Amina
es ¿por qué razón tendría que haber sido un martirio perpetuo para ella?, si
hubiera sentido dolor en su primera vez. Pasó, se olvidó y listo —dijo Najla.

—Porque en mi madre las cosas no son como
con todas las demás mujeres.

—Bueno, eso ya lo sabemos de sobra. ¿Pero
por qué en Amina no tendría que serlo en este sentido? Ella tiene los mismos
órganos que tienen todas las mujeres. Cuando se casó ella sangraba y sentía
dolor como cualquier persona.

—Mamá Najla, tu sabes muy bien que mi
madre nació con asombrosas capacidades de salud y de recuperación, que jamás
enfermó de nada. Mi padre también goza de esa misma facultad. Antes de aparecer
él por aquí, si bien mi madre sangraba si se cortaba, dejaba de sangrar muy
pronto y la herida cerraba con bastante rapidez, quedando curada en cosa de un
día o dos, aunque le quedaba la cicatriz.

—Sí, eso me consta de cuando éramos
niñas. Que ella bastante se cortó, raspó e hirió, por lo inquieta, traviesa y
audaz que era; en ocasiones hasta osada. Y buenos lagrimones que soltó alguna
que otra vez, aunque por lo general ella aguantaba el dolor como nadie —dijo
Kayla.

—Pues por si todo eso hubiera sido poco
—añadió Nuriyya—, a raíz de lo que a los dos les produjo el haber cambiado
físicamente y su juventud casi perpetua, sus cuerpos cambiaron también y se
regeneraron surgiendo más perfectos. Además de eso adquirieron la capacidad de
acelerar aquella sanación natural que ya tenían. No fue de la noche a la
mañana, sino que fue incrementándose poco a poco, con el transcurrir de los
meses y los años, hasta que los dos completaron su desarrollo. Les tomó unos
veinte años lograrlo. En la actualidad, cualquier daño que se produzca en sus
cuerpos es reparado de inmediato.

—¿Como cuando a Záhir lo atravesaron con
aquel sable, en la noche anterior a su boda, que apenas se estaba reponiendo de
lo que le había pasado pocas semanas antes? —preguntó Najla.
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—¡Ay, ni me lo recuerdes! ¡Ni me lo
recuerdes, porque se me acelera el corazón! —dijo Kayla—. ¿Por qué tuviste que
mencionarlo? 

—Disculpa, mujer, no me acordaba.

—¡En qué noche tan terrible se convirtió
la alegría que teníamos! El alarido tan grande que pegó Amina nos dejó
pasmadas. ¡Fue como si la hubieran matado! Ella salió corriendo y nosotras la
seguimos sin saber lo que pasaba. Cuando yo vi a Záhir de rodillas en el suelo,
con un sable que le entraba por la espalda y le salía una cuarta por el pecho,
las piernas me temblaron y casi me desmayé. Yo no lo podía creer a pesar de
estarlo viendo. ¡Lo di por muerto!

—Yo igual —dijo Najla.

—Os aseguro que yo estaba esperando que
él cayera hacia adelante, para no levantarse más. Yo ya estaba viendo a Amina
en lágrima viva, transida de dolor, precisamente la noche anterior a su boda.
¡Alá bendito y misericordioso, qué terrible momento fue, qué terrible! ¡Cuánto
sufrí! Yo no pude volver a recuperarme esa noche. Todo lo que había comido me
cayó mal y vomité.

—Tiene que haber sido terrible para mi
madre, pobrecilla.

—Kayla y yo lloramos como plañideras,
cuando a Záhir se lo llevaron para la jaima —dijo Najla—. Al poco se pudieron
ver algunas extrañas luces de colores. El médico y el emir Muntasir salieron un
momento después. Este se fue a ver el cuerpo del atacante de Záhir, pero no
dijo nada; habló con algunos de sus hombres y regresó a la jaima. Un rato más
tarde salieron Faysal y él, luego los abuelos y Farah. Todos estábamos con el
alma en vilo, esperando por la noticia de su muerte. ¡Y viene Faysal y nos dice
que Záhir ya estaba bien, recuperándose de la sangre perdida! ¿Os imagináis?
¡Quedamos de piedra!

—Totalmente de piedra —repitió Kayla—. No
mucho después apareció Amina con Badriya y Aswad al-Layl,
llevándolos de vuelta al corral. Ella sonrió como si nada hubiera ocurrido, y
nos dijo que Záhir había quedado descansando y en la mañana estaría bien para
el matrimonio. Que íbamos a seguir con los preparativos y terminar los dibujos
con la alheña. No le habían comenzado a pintar los pies, por fortuna, porque
ella había salido descalza y hasta con la cabeza descubierta. Fue preciso
retocarle algo las manos.

—Nos quedamos en una sola pieza —dijo
Najla—. ¡A Záhir le habían atravesado pecho y espalda con una espada! ¡Y Amina
decía que él estaba bien! ¿Qué se necesitaba entonces para que él estuviera
mal? ¿Queréis decírmelo?

—¡Vaya la que se armó esa noche! —dijo
Kayla.

—Entre el júbilo por las celebraciones y
la exaltación por lo sucedido, yo estoy segura de que nadie durmió —agregó
Najla—. Los músicos tocaron sin parar, con más ganas todavía, y la gente no
dejó de bailar. Todos celebraban que Záhir había vuelto a la vida. Pero os digo
que el ancho de un dedo, lo que separó el sable del corazón de Záhir, fue el
margen que os permitió nacer a vosotros cuatro.

—Yo tampoco podía creerlo —corroboró
Kayla—. Pero la verdad fue que, con tantas cosas como habíamos visto con ellos
dos, luego de que yo logré recuperarme un poco, de la fuerte impresión, aquello
ya no me extrañó para nada. Si me hubieran dicho que acababan de ver a Záhir
volando sobre la copa de las palmeras, agarrando dátiles, yo me lo hubiera
creído.

—Kalídora y Farah estaban esperando a
Amina. Dejaron a los caballos en el corral y volvieron a la casa, donde se
continuó el trabajo de pintar, peinar y engalanar a la novia.

—Y un rato más tarde ya estábamos todas
cantando otra vez. Yo todavía no estaba muy bien, porque me costó recuperarme,
pero Amina, Kalídora y Farah eran las primeras y más animadas. ¡Qué tías tan
grandes! ¡Las tres son únicas!

—Lo que sí os puedo asegurar yo —dijo
Najla— es que después de que todos vieron la forma tan horrible como quedó el
hombre que lo atacó, y al día siguiente escucharon la terrible advertencia que
dio ‘Abd al-Májid al final de la boda, jamás nadie levantó una mano contra
ninguno de los dos ni, por supuesto, se produjeron más habladurías gratuitas.
Creo que jamás hubo santón más venerado que lo es Záhir.

—Sí, es cierto —añadió Kayla—. Ya podían
estar dos hombres luchando a muerte, que aparecía Záhir, ellos soltaban las
armas y se apartaban de inmediato con el mayor respeto. Además yo no sé cómo
hacía él, ¿verdad, Najla? Él escuchaba el problema que tenían, conversaba con
ellos un rato y los dos olvidaban sus rencillas y se marchaban como amigos.

—Yo prefiero no seguir recordando aquel
suceso, o creo que terminaré llorando otra vez —dijo Najla—. Menos mal que
desde entonces no volvió a suceder nada más. Que siga todo así.

—Insha‘a Allah —refrendó Kayla.

—Pues yo
os aseguro que algo como aquello no volverá a suceder nunca —dijo Nuriyya—.
Hace ya bastantes años que mi madre y mi padre completaron su desarrollo y
evolución física, además de unificar y estabilizar sus energías. Y ahora mi
padre no sé con qué nuevos conocimientos habrá regresado. No es imposible que
pueda suceder, pero es sumamente improbable que nadie pueda hacerles daño a
ninguno de los dos, ni siquiera por sorpresa.

—Eso me parece magnífico —dijo Najla.

—Cuando a mi padre lo atravesaron con el
sable, él tenía poco tiempo de haber salido de sus nueve días de recuperación.
Como os he dicho, su cuerpo era más perfecto y su capacidad de sanación
también. Pero no como para un daño tan grande y mortal. Por eso él necesitó la
ayuda de mamá. Una herida externa, como una quemadura o una cortada, por grande
y profunda que fuese, ya para ese momento podía cerrarse por sí sola en unas
pocas horas, sin dejar marcas.

—Tengo claro eso. Pero sigo sin entender
qué tiene que ver la capacidad de sanación que los dos tienen, con la noche de
bodas de tu madre y su temor al dolor.

—Mamá Najla, a estas alturas ellos ya ni
sangran, la curación es prácticamente instantánea y no les quedan cicatrices.
Si mi padre o mi madre perdieran un dedo les volvería a crecer en muy pocos
días.

—¿A ese extremo han llegado? ¡Chica, qué
maravilla! Y yo sin saberlo —dijo Najla.

—Precisamente fue por esa capacidad de
sanación y regeneración, que el cuerpo de mi madre ya tenía para cuando se
casó, que ella se alegró de no sentir dolor en su noche, mucho más por no
sangrar. Porque ella sabía que un daño tan mínimo, como el simple rasgado de un
tejido tan pequeño, le hubiera cerrado y sanado en unas pocas horas.

—¡Alá bendito y misericordioso! —exclamó
Kayla con los ojos abiertos como platos, al comprender—. ¿Tú te refieres a...? ¿Tú
quieres decir que Amina vuelve a recuperar el himen?

—Sí, eso, precisamente —dijo Nuriyya.

—¡Entonces ella sigue siendo virgen!

—Pues... estrictamente desde ese punto de
vista... Si la virginidad en la mujer se mide por eso, entonces sí, ella es una
virgen perpetua.

—¡Amina es una hurí!

—No una, querida Kayla —dijo Najla
riendo—. Para Záhir ella es setenta veces siete huríes. ¿No lo recuerdas?

—Sí, lo recuerdo, ahora lo recuerdo. Mira
las cosas tan asombrosas de las que se viene a enterar una, y después de
tantísimos años. Definitivamente, Amina no deja de sorprenderme. Hasta en eso
ella sigue siendo la misma chica que cumplió los diecinueve años.

Báhir se levantó de los cojines para
agarrar una fruta de la cesta. Kayla exclamó al verlo:

—¡Báhir! ¿Qué hacías tú ahí echado,
escuchando estas cosas tan íntimas que son solo de mujeres?

Nuriyya soltó la carcajada y su esposo
también.

—¡Uf!, a buenas horas hablas y no sé para
qué —dijo Najla—. ¿Se te olvidó que él estaba ahí?

—Sí.

—Madre, tú y tus cosas. ¿Y acaso él no lo
sabe? —dijo Nachma.

—Sí, pero no es lo mismo. ¿Báhir, qué
dirían tu padre y Záhir si te encontraran escuchando estas cosas de mujeres,
cuando tú debieras de estar reunido con los hombres?

Báhir se volvió a reír junto con su
esposa y Nachma.

—Mamá Kayla, para empezar yo no sé de
dónde sacas tú que ese tema es una conversación exclusiva de mujeres, siendo
algo que a los hombres nos interesa y de lo que sabemos tanto o más. Yo te
aseguro que mi padre se reiría. Záhir, por su parte, muy probablemente me diría
que me estoy instruyendo bien, porque tan bueno como aprender lo que hay en el
corazón de los hombres es saber lo que hay en el de las mujeres.

—Tienes razón, esposo mío, con seguridad
que mi padre te diría algo así —dijo Nuriyya.

—Menos mal que nadie extraño nos está
escuchando —dijo Kayla—. Yo no me imagino diciendo nada de esto en una reunión
con mi suegra, estando presente alguno de mis hermanos, ya no te digo un
cuñado.

—Tampoco yo lo hubiera hecho en la
familia de mi esposo, y ni siquiera en mi propia casa estando mi padre o mi
hermano presentes. Pero ya tú ves —dijo Najla.

—Sí. Vaya familia de locos que hacemos.
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—Por las risas ya veo que estáis pasando
un buen rato —dijo Tahmina llegando— ¿Queréis más fruta?

—Fruta hay bastante —dijo Kayla—. Lo que
podrías traernos es algo de leche con agua y miel.

—Y a mi esposo —dijo Nachma.

—Eso sí que va a estar más difícil si él
no viene por sí mismo. Voy a preparar la leche, que eso sí puedo hacerlo yo.

Tahmina salió y Najla dijo:

—En la forma en que Amina y Záhir se
comportan y exteriorizan sus sentimientos, siguen tan iguales como cuando se
casaron. Ella no ha cambiado absolutamente nada en ese aspecto, lo que se dice
nada, ¿eh?  Porque en cuanto yo los vi juntos esta maña, al poco de él llegar,
ya noté que la vena seductora de Amina le había vuelto a brotar con toda su
fuerza. ¡Qué mujer! ¿De dónde sacará tanta pasión?

—¿Verdad que se notaba su cambio? —dijo
Nachma.

—Por supuesto —aseguró Nuriyya—. Yo lo
noté de inmediato, al verla al lado de mi padre sin el hiyab que ella
tenía puesto unos momentos antes. En cuanto capté aquella mirada y la sonrisa
me dije: ya mi madre se puso sensual y seductora para él. Eso a mí me encanta,
os lo confieso.

—Claro que se le notaba —corroboró
Najla—. ¿Por qué creéis que pronto os pedí dejarlos a los dos solos? ¡Si lo que
los dos querían era besarse!

—Y supongo que no se aguantaron por
nosotras, porque nunca lo hacen, sino por los niños —añadió Kayla.

—Besarse y mucho más —dijo Nuriyya.

—Esta noche van a salir luces por todas
partes de esa habitación, y hasta por lo alto de la torre.

Nuriyya se echó a reír. Miró a su esposo,
levantó las cejas un par de veces y dijo:

—¿Qué te parece a ti, eh? Como yo siga
pensando en esas cosas tan deliciosas...

—¡Dale con esta chica! ¡Ahí va ella de
nuevo! No has aprendido a ser nada recatada en tus expresiones. ¿Y de qué me
extraño? Eso es algo que Amina no te enseñó, porque ella tampoco lo es —dijo
Kayla.

—Yo ya lo he dicho antes —le dijo Najla—.
¿Pero y Nachma, qué? Porque en eso ella también es como Nuriyya. Ahí se andan
la una y la otra. Entonces tu hija sacó de Amina algo más que los ojos verdes.
Aunque con todas las cosas que tú querías hacer cuando tenías quince y
dieciséis años, no me extrañaría que Nachma lo haya sacado de ti.

—Puede que esta forma de ser, que yo
comparto con Nuriyya, yo la haya tomado de mamá Amina —les dijo Nachma—. Tened
en cuenta que ella ha influido mucho en nosotras dos cuando éramos niñas; ella
fue nuestra modelo a seguir, siento decirlo.

—Hija, por mí no tengas ninguna pena en
decirlo —le dijo Kayla—, que yo no me voy a molestar por eso. Tanto para Najla
como para mí, Amina fue también nuestra modelo a seguir desde niñas. Luego que
apareció Záhir, yo que era la soltera con más motivos la hubiera imitado, si
hubiera podido hacer lo mismo que ella hacía.

—¡Huy, cómo te ponías tú al verlos! —dijo
Najla.

—¡Sí, qué ganas de casarme me entraban!
¡La imaginación se me llenaba con todo tipo de cosas hermosas y alocadas!
Fijaos que llegué a imaginarme que estaba haciendo el amor con mi esposo en una
alfombra voladora, que iba entre las nubes.

—¡Caracoles, madre! Eso sí que fue
fantasioso. Y después tú dices que nosotras hemos sido imaginativas —le dijo
Nachma.

—Nosotros no hemos usado alfombras
voladoras, pero tú me has hecho volar muchas veces, amado mío —le dijo Nuriyya
a Báhir mirándolo golosa.

—¡Y dale con ella! Esta chica ya no tiene
remedio —dijo Kayla—. Os lo confieso, en cierta forma yo envidiaba a Amina. Yo
puedo reconocerlo sin ningún empacho, que en nada me duele. Ellos ya andaban
juntos antes de casarse. Que ya os imaginaréis lo que significó para muchos en
el pueblo.

—Sí, aunque yo no sé porqué misteriosa
razón a ellos se les perdonaba todo —agregó Najla—. Si aquello lo hubiera hecho
yo, creo que a mí me hubieran apedreado.

—Tienes razón —convino Kayla—. Quizás
haya sido porque con todo lo que les fue sucediendo, y con tal rapidez, ellos
dos ya no eran simples humanos, sino leyendas, y los héroes tienen permitido
todo lo que los mortales no. Ya a los cuatro o cinco días de Záhir haber
llegado, que sucedió el intento de asesinato de Muntasir, nadie se hubiera
atrevido a meterse con él o a incordiarlo, nadie.

—Cuando se comprometieron en matrimonio
las habladurías disminuyeron —dijo Najla—. Pero el puntillazo que las acalló
fue la noche en que los dos se pusieron a meditar en su montículo y pasó todo
aquello.

—¿Mis padres meditaron juntos allí? Yo no
lo sabía.

—Yo tampoco —dijo Nachma.

—¿Cómo va a ser? ¿Nunca lo escuchasteis
contar?

—No. ¿Qué fue lo que pasó?

—Los dos meditaron juntos una noche. Todos los animales que estaban sueltos fueron para allá y se
echaron alrededor de ellos. Yo me enteré porque vi a unos corderos pasar y a un
hombre que perseguía a su camello. Me entró curiosidad y los seguí. Me
sorprendió ver a tantos animales y gente, todos mirándolos en silencio. Y es
que no era para menos. Los dos parecían... Parecían... ¡No sé lo que parecían!
Dos ángeles allí sentados o qué se yo.

—¿Por qué? Yo tampoco había escuchado
nada eso —dijo Báhir.

—La luna estaba
llena y precisamente detrás de ellos, un poco sobre sus cabezas. Los estaba
alumbrando de forma especial, porque había más luz allí que en ningún otro
sitio, o eso nos pareció a todos. Alrededor de ellos había una suave luz, y en
el aire flotaban puntitos que brillaban como motas de polvo, como polen, como
semillitas. La paz que se sentía era muy grande, incluso donde yo estaba, que
me quedé detrás de todos. La gente llegaba y se quedaba contemplándolos en
silencioso respeto, rodeando el montículo.

—Nadie nos lo había contado. Eso que
nosotros creíamos saberlo todo, ya ves tú —dijo Nuriyya—. ¿Y qué pasó cuando
mis padres salieron de su meditación?

—Birol y Mehmet habían llegado, alertados
por tantos animales y gente, y se quedaron cuidando para que ninguna persona se
les acercara —dijo Najla—. Luego llegó Faysal y se quedó también. Tan solo los
animales subieron echándose por todas partes alrededor de ellos. Pero ninguna
de las personas intentó subir y ni siquiera hablaron. Cuando Záhir y Amina
abrieron los ojos se notó el desconcierto que tuvieron. Pero se levantaron
tranquilamente y bajaron. Ya sabéis lo impasibles que ellos están cuando
terminan de meditar. Los dos seguían rodeados de aquella suave luz. Fue cuando
todos nos dimos cuenta de que no era por la luna, sino que eran ellos mismos
los que brillaban. Ellos no se habían dado cuenta de que la tenían.

—¿Y la gente qué hizo? —preguntó Báhir.

—Hijo, ¿qué crees tú que hicieron? Si no
salíamos de nuestro asombro.

—¿Por la luz que los rodeaba?

—Por eso ya no. ¡Por las flores que
nacían!

—¿Nacían flores? —preguntó Nachma.

—¡Donde ellos pisaban comenzaban a salir
flores! Aunque yo aún juro que ninguno de los dos tocaba el suelo. Me pareció
que flotaban a cosa de un dedo o dos por encima. Detrás de ellos quedó un
camino tan floreado como lo estaba toda la parte superior del montículo.

—¿Por eso es que hay tantas flores allí?

—Sí, por eso es.

—A mí me resultaba raro que no hubiera
esas flores en ningún otro sitio. Parecen flores silvestres, pero es una
variedad que solo crece allí.

—Porque son mágicas, hija —dijo Kayla.

—Yo creo que no quedó ni una sola mujer
que no se hubiera llevado alguna flor para sembrarla en su casa —dijo Najla—.
Pero no prosperan. Mueren y no nacen. Esas flores no crecen nada más que allí.
Esa noche la gente se apartó dejándoles paso con el mayor respeto que yo haya
visto, como si se tratara de dos seres que bajaban del cielo. A partir de ahí
ya no hubo ninguna murmuración ni nadie dijo nada referente a que, estando en
el período de jiyba, ellos anduvieran solos de una forma que más bien
parecían ya esposos. Mi madre siempre me preguntaba:

Hija, ¿no te parece que se ven como si ya
fueran esposos? Ese sí que será un matrimonio por amor. Desde el mismísimo
cielo lo bendicen.

—No se habían casado y ya se les comenzó
a llamar los esposos de la luz —añadió Kayla—. Se volvió natural verlos juntos.
Se hablaba de la boda, y de lo que Faysal haría o no haría para aquella gran
celebración.

—Eso sí, hasta aquel momento los
murmuradores no habían faltado, porque nunca faltan, y en una ciudad como esta
menos aún —puntualizó Najla—. No todos vieron las luces y aquello que sucedió,
porque serían unas setenta personas, a lo sumo, aunque pronto se regó lo
sucedido. Claro, y las flores estaban allí como prueba. Eso nadie lo podía
negar. Pero yo doy por seguro que durante aquellos dos meses, después del
compromiso, las dudas asaltaron el corazón de muchos, aunque se cuidaron de no
manifestarlo más allá de las paredes de sus casas.

—¿A qué dudas te refieres? —preguntó
Nuriyya.

—Yo me refiero a las dudas de esas
personas que tienen como imprescindible la virginidad de la mujer soltera.
Luego de la noche nupcial nadie mostró sábanas manchadas de sangre, como
prueba. Porque ni la madre de la novia ni la suegra se ocuparon de eso. A
Faysal y a Kalídora era algo que parecía no preocuparles en lo más mínimo.

—Ninguna agarró las mías para eso, porque
yo la hubiera degollado —dijo Nuriyya.

—¿Quién se hubiera atrevido, con una
mujer que maneja la espada como un hombre? —preguntó Najla—. En todo caso,
siendo que los cuatro dormisteis aquí como esposos, eso era algo que le hubiera
correspondido hacerlo a tu madre. Pero Amina no tenía el menor interés, y te
aseguro que yo, siendo la madre del novio, mucho menos. Y como por parte de
Báhir no hubo la menor protesta, mi esposo se sintió conforme y mis suegros
también.

—¿Tú tuviste algo de qué quejarte, amado
mío, de nuestra primera noche? —le preguntó Nuriyya subiendo las cejas.

—Sí, de que el día llegó muy pronto. Son
mejores las largas noches de invierno para eso —dijo Báhir haciendo reír a
todas.

—¡Míralo a él también, qué lengua tan
suelta! Los dos son iguales —dijo Kayla.

—¿Y tú tuviste quejas de mí como esposa,
esa primera noche?

—Ninguna, amada mía, ninguna.

—Ah, vale. Porque si la tenías yo estaba
dispuesta a repetirla, hasta dejarte satisfecho.

—¡Y dale con esta chiquilla! —dijo Kayla
riendo junto con todas ellas.

—Madre, tú tampoco saliste corriendo a
mostrar mis sábanas —dijo Nachma.

—¿Para qué? —preguntó Kayla—. Yo no tenía
el menor interés. Záhir y Amina, por su parte, como padres del novio lo tenían
mucho menos todavía.

—Pues con el matrimonio de Amina
desaparecieron todas las dudas en quienes las hubieran tenido. Esa noche no
hubo la demostración tradicional, pero a nadie le quedó ninguna duda de que
ella llegó virgen al matrimonio —agregó Najla.

—En eso tienes toda la razón —convino
Kayla—. Fue una demostración que jamás se olvidará y que nadie más podrá
repetir.

—¿A qué te refieres con eso de la demostración
tradicional, madre? —preguntó Báhir.

—Hijo, después de una aurora boreal en el
cielo, el torbellino de arena dorada y la presencia de la Dama del Desierto
sobre el techo; de los seis ángeles, del gigantesco pájaro de fuego; aquella
extraordinaria cortina de luz líquida que rodeó toda la casa y llegó hasta el
cielo, ¿para qué quería nadie ver unas cuantas manchas de sangre en una sábana?
Con aquello habían quedado, perfecta y públicamente, constatadas la virginidad
de la novia y la consumación del matrimonio.

—Exacto —dijo Kayla—. Quedó muy claro que
si Amina hubiera tenido una relación carnal con Záhir, antes de esa noche,
hubiera sucedido aquello y todos nos hubiéramos enterado. ¡Esa sí que fue una
prueba visible e indiscutible! ¡Huy lo que se comentó ese detalle entre las
mujeres! ¡Qué conversaciones tan acaloradas levantó durante días! Y yo os puedo
asegurar que entre los hombres también, porque escuché que mi padre se lo dijo
a su hermano. Todos quedaron plenamente satisfechos con Amina. La gente decía
que ellos dos ya no tenían sangre en las venas, sino luz, aquella luz líquida,
porque ellos eran los esposos de la luz.

—A mí, en lo particular —añadió Najla—,
aunque estaba plenamente convencida de ello, os confieso que aquello me alegró
muchísimo. Porque Amina, como hija del jeque y como Sayyidat al-Ahlam, era un
ejemplo para toda la comunidad y no se esperaba menos de ella.

—Es muy cierto también eso —dijo Kayla—.
Yo estoy de acuerdo contigo. Y dando el ejemplo de lo que debiera de ser la
relación pública entre un hombre y su esposa, según Záhir y Amina la conciben,
luego de la boda los dos andaban inseparables para todas partes.

—Chica, antes del matrimonio ya ellos
andaban juntos para todas partes. Era de esperarse que casados lo siguieran
haciendo con mayor libertad.

—Sí, Najla, pero luego de casados lo
hacían cogidos de la mano. ¿A cuántos hombres has visto tú ir así con su
esposa?

—A ninguno.

—Otras veces Amina iba agarrada a su
brazo o enlazados por la cintura. ¿Te acuerdas?

—Madre, pero si ellos siempre han ido
así. Aún lo hacen —dijo Nachma.

—Hija, vosotros lo habéis visto desde que
nacisteis y lo tenéis como normal, pero no lo era. Amina siempre iba al lado de
él y así han seguido. En aquellos inicios como matrimonio la gente los miraba
como a seres especiales.

—Donde iba Záhir iba Amina —intervino
Najla—. Donde quiera que Faysal fuera, allí estaban ellos dos acompañándolo.

—Y tanto. Que hasta Záhir pasó a ser
miembro del Consejo Local. Jamás nadie tan joven había formado parte de él,
donde la mayoría son ancianos. A nadie le pareció extraño tampoco que el jeque
tuviera a su hija como consejera personal. Porque ella no era una mujer; ella
era Amina Alya, Sayyidat al-Ahlam, la esposa de Záhir Malakayn al-Mubárak. Los
dos eran los místicos esposos de la luz de Al-Shurf, como los de afuera
les llamaban. También les decían los yinhan luminosos de Al-Shurf.

—Chica, todos sabían que ni Záhir ni ella
eran personas cualesquiera —matizó Najla—. A ellos la gente no solo los estima
y respeta profundamente, les tiene veneración. Ya he visto la alegría de todos
los que se han enterado de que él ha regresado. Ya veréis todo el desfile de gente
hoy y los próximos días, para saludarlo y presentarle sus respetos.

—Vosotros debéis de recordar, desde que
erais niños, que Záhir es el único al que los hombres permiten que hable con
sus esposas —aclaró Kayla—. Bueno, aparte de Faysal, por supuesto, por ser el
jeque. Cualquier mujer que se encuentre con Záhir, sea soltera o casada, puede
hablar con él y hacerle consultas, aunque esté sola, sin que su esposo o sus
padres se enfaden. Más bien es un honor. Sucede como con Amina, que habla con
cualquier hombre sin importarle nada.

—Después de que ellos se casaron venía
gente a pedirles consejo o a que mediaran en disputas —dijo Najla—. Vinieron de
ciudades como Al-Qua‘im, Al-Raqqa, Al-Hasakah y otras.

—¡Chica, hasta del propio Mosul vinieron!
Una vez llegaron cinco hombres a pedirles consejo —aclaró Kayla—. Eran
personajes de gran relevancia, altos dignatarios fuertemente escoltados.

—Lo interesante es que Záhir y Amina
siempre dieron sus opiniones y consejos de forma totalmente desinteresada, sin
pedir nada ni aceptar pago alguno —dijo Najla—. Sin embargo, en compensación y
agradecimiento por los consejos, muchas de esas personas venían luego a
comprarles caballos, camellos o corderos, con lo que el negocio les fue muy
bien, al igual que a Faysal.

—Nada, que los dos resultaron perfectos
como pareja; eran y son uno para el otro —concluyó Kayla—. Ninguno de los dos
comprende la existencia sin tener el otro al lado. En eso nunca han cambiado.

—Sí, nosotros sabemos muy bien lo que es
no concebir la existencia sin el otro a nuestro lado —dijo Báhir.

—¿Verdad que no sería posible amado mío?

Nuriyya besó a su esposo, mirándolo
amorosa.

—¡Ay, que rabia! —se quejó Nachma—.
¿Dónde andará metido mi esposo? Me estoy perdiendo un montón de besos y
palabras lindas. Ya me estoy angustiando. ¿Por qué Farid y yo no tenemos la
capacidad que tienen mamá Amina y Záhir para comunicarse? ¡Ay de mí!, alguien
que llame a mi esposo.

—Ya regresará, hija, quédate tranquila
que de la ciudad no se ha ido —dijo Kayla.

**

—Ahora que mencionáis lo de no concebir
la vida sin la presencia del otro —dijo Najla—. No tenéis la menor idea de la
tristeza tan grande que sentí yo, el día en que comprendí, aunque hubiera sido
tan solo un poco, la terrible desolación que Amina y Záhir habían pasado antes
de encontrarse. Estuve varios días llorando y sintiéndome fatal.

—Sí, tú me lo comentaste. Fue cuando los
niños tenían algo más de un año —dijo Kayla.

—¿Qué fue lo que comprendiste? —preguntó
Báhir.

—Veréis, para poneros en antecedentes de
cómo fue todo —dijo Najla—. Al séptimo día de vuestro nacimiento, como marca la
tradición, se hizo la presentación pública y se os dio el nombre.

—Sí, eso lo sabemos.

—Mi esposo, mis padres y suegros no
podían creerse que el jeque Faysal y Amina nos invitaran a un desayuno con toda
su familia. Porque yo aún no les había dicho los motivos, más que nada porque
no sabía cómo explicarlo.

—A mí me sucedió exactamente igual, no
les expliqué nada porque no sabía ni por dónde empezar —intervino Kayla—. Solo
que, en mi caso, ni Faysal ni Amina quisieron invitar a mi suegro ni a mi
suegra, como una muestra de su disgusto por lo que Hashim había hecho cuando
nacieron sus dos hijas, que las enterró vivas. Para mi suegro fue un desaire
muy fuerte, pero él no podía quejarse.

—Záhir y Amina tampoco entraron en
explicaciones de almas gemelas —dijo Najla—. Solo dijeron que las luces que os
envolvieron durante el parto, y el hecho de haber nacido al mismo tiempo,
significaban que había una unión celestial entre vosotros y que habríais de ser
esposos.

—Es difícil que vosotros logréis imaginar
el impacto que aquello causo en mi familia y en la de Najla —agregó Kayla—. Mi
esposo aceptó de inmediato aquel compromiso sin fecha cierta, y lo hizo de lo
más emocionado. Como podréis comprender, apenas nacida nuestra hija y tenerla
ya comprometida en matrimonio era un gran alivio para un padre. Pero que fuera
nada menos que con el hijo de Záhir y Amina, y ella pasara a ser nieta del
jeque Faysal, era un honor inmenso; el mejor matrimonio que en nuestra posición
podríamos esperar jamás. Nasim tampoco se opuso a la casa que Faysal me
regalaba a mí, todo lo contrario.

—En mi caso era mi esposo quien tenía que
solicitar a la novia —prosiguió Najla—. Fatin lo hizo en ese mismo momento, sin
esperar un instante, porque era un honor y una oportunidad que no podíamos
desperdiciar. Si unir la familia con la del jeque Faysal era algo que deseaban
todos en la ciudad, hacerlo con un hijo de Záhir y Amina yo creo que era la
ambición de cualquier padre en todo Siria. Emires y jeques lo anhelaban. ¡Y nos
ocurrió a nosotros! Todo quedó acordado en los términos que Záhir y Amina
pusieron, de no hacerlo un compromiso formal ni pautar fechas ni imposiciones,
porque solo vosotros tendríais la decisión final cuando lo consideraseis
adecuado. Tampoco mi esposo se opuso a la casa que Faysal me regaló a mí. Eso
lo hizo muy dichoso, porque nosotros no teníamos las posibilidades económicas
para independizarnos.

—Najla y yo nos la pasábamos el día aquí
para que vosotros no llorarais —dijo Kayla—. Pero Amina lo supo hacer muy bien.
Unas tardes ella iba a casa de Najla y te dejaba a ti allí con Báhir, Nuriyya.
Luego iba a la mía y dejaba a Farid durmiendo la siesta contigo, hija mía,
mientras nosotras conversábamos con mi suegra. Mi esposo se quedaba embobado,
contemplando cómo los dos dormíais juntitos uno al lado del otro. A las dos
semanas, poco más o menos, Nasim ya se atrevió a coger a Farid en brazos. Pocos
días después él me dijo que hubiera querido tener muchos hijos más, pero que ya
no le importaba tanto, porque aquella futura unión con el hijo de Záhir y Amina
lo llenaba plenamente. Aquello, me dijo él, era lo máximo que un hombre pudiera
pedir para su hija, y el yerno que todo padre desearía. Él ya cargaba en brazos
a Farid con el mismo orgullo que si fuera su propio hijo, que fue lo que Amina
pretendía lograr.

—Cuando los cuatro comenzasteis a gatear
—siguió diciendo Najla—, nosotras comenzamos a verificar lo que Kalídora nos
había dicho, el día en que os juntamos a los cuatro. Cada parejita os buscabais
y queríais estar juntos. ¡Era tan delicioso veros! ¿Por qué crecisteis tan
rápido? Cuando empezasteis a caminar daba gusto. Los cuatro estabais siempre
juntos, pero emparejados. La gente se detenía a veros y hacía comentarios. Llamaban
la atención los ojitos verdes y la forma como os comportabais, porque andabais
agarraditos de la mano. A nadie le quedó la menor duda de que algún día os
casaríais. Se notaba que aquello no era algo que fuera impuesto por los padres,
era que no os despegabais el uno de la otra.

—Hasta os dormíais en el suelo uno al
lado del otro, encima o como cayerais —matizó Kayla—. Nuriyya, tú no hacías más
que abrazar a Báhir y darle besos, como si tú fueras la hermana mayor
cuidándolo.

—¿Yo hacía eso de niña?

—Sí, a cada rato.

—Y lo sigue haciendo —dijo Báhir—. Yo
espero que ella nunca cambie.

—Cuando os separábamos durante un rato
largo os poníais inquietos, y si se prolongaba comenzabais a llorar —dijo
Kayla—. No aguantabais ni dos horas. De noche terminó haciéndose todo un
problema, porque no dormíais de tanto llorar.

—Sí, por eso fue que se decidió que los
cuatro durmierais juntos aquí, y os preparamos una habitación —dijo Najla.

—La que es ahora el nido de los polluelos
—dijo Báhir.

—Esa misma —dijo Kayla—. Cada noche nos
turnábamos una de nosotras para cuidaros. Aunque cuando estabais emparejados
dormíais los cuatro de corrido.

—¡Huy, lo que nos costó que cada uno de
vosotros mamara tan solo de su propia madre! Porque cuando teníais hambre
pedíais a la que de nosotras os agarrara más cerca.

—Sí, pero no podíamos permitirlo, porque
os volveríais hermanos de leche y no podríais casaros —dijo Kayla.

—Hijo, tú y Nachma sois hermanos de leche
de los hijos de Farah —dijo Najla—, porque ella os dio de mamar unas cuantas
veces, cuando por alguna razón nosotras no estábamos y os daba hambre. ¡Vaya lo
que tú comías, Nuriyya! Yo no sé de dónde sacaba Amina tanta leche para Farid y
para ti —añadió Najla.

—Te pusiste redondita. Yo pensé que tú
ibas a ser gorda y mírate ahora, nada que ver. Claro, si es que no paras quieta
—dijo Kayla.

—Viendo aquello tan inmenso que vosotros
sentíais siendo tan pequeños, que no podíais ni separaros un par de horas —dijo
Najla—, fue cuando yo comencé a comprender lo que Amina debió de padecer con la
ausencia de Záhir, y lo que él mismo debió de haber padecido también. Yo
comprendí que tantas veces, siendo niñas, yo la viera llorar sin motivos
aparentes, toda desconsoladita y bañada en lágrimas, con un sentimiento tan
profundo que infundía dolor. Darme cuenta de aquello me hizo sentir muy mal por
Amina, por todo lo que ella sufrió en silencio. Pero también pude alcanzar a
comprender el ansia que ella tenía por Záhir, cuando él llegó. La necesidad tan
grande que ella tenía de estar a su lado, de mirarlo, de tocarlo y hasta de sus
besos y caricias. Tardé años, pero lo entendí.

—Sí, cuando Najla me contó aquello fue
que pudimos entender el cambio tan grande que Amina había experimentado —agregó
Kayla.

—Yo también, analizando mis propios
sentimientos, he pensado muchas veces en todo lo que mis padres tuvieron que
haber sufrido en su separación —dijo Nuriyya—. Yo doy gracias por no haber
tenido que pasar por algo semejante.

—Y hablando de cambios visibles —dijo
Najla—, yo cuando vi a Záhir esta mañana noté algo diferente en él.

—¿El qué, madre? —preguntó Báhir.

—Bueno, no lo sé exactamente. Hay algo
distinto en él, aunque no logro definir lo que es.

—¿Una mayor armonía, quizás? —dijo
Nuriyya.

—Sí, eso, una mayor armonía en él;
también seguridad, más tranquilidad, control, energía..., no sé. Es algo que él
emana ahora y nos impone a la vez que nos da confianza. Lo que más me ha
sorprendido es que durante estos cinco años, con el día a día yo no me daba
tanta cuenta de que Amina sigue siendo una jovencita. Pero al ver a Záhir junto
a ella, prácticamente igual que cuando él se fue, que tenía cuarenta y cinco
años y apenas parecía de veintiuno o veintidós, me ha resultado un tanto
impactante.

—Sí, sus almas tendrán muchos miles de
años más que la pirámide del faraón Zoser, más que la antigua civilización
sumeria, una eternidad, quizás —dijo Nuriyya—, pero en esta vida los cuerpos
físicos de mi padre y de mi madre parecen tener apenas veintidós o veintitrés
años.

**

Entró Tahmina llevando un par de cuencos
con fresca leche de cabra mezclada con agua y miel.

—Esperó que esté en el punto justo que os
gusta.

—Seguro que lo estará. Gracias, Tahmina
—dijo Kayla.

—Una vez yo le pregunté a mamá Amina por
eso, hace algunos años, y me arrepentí de haberlo hecho —dijo Báhir—. Aún hoy
me arrepiento cada vez que lo recuerdo. No tenéis idea de lo mal qué me sentí
por lo que ocurrió.

—¿Por qué? ¿Qué fue lo que sucedió,
hermano? —le preguntó Nachma—. Nunca me habías dicho nada.

—A mí tampoco, cariño —añadió Nuriyya—.
¿Acaso mamá se molestó contigo?

—¡Qué va! Vosotras sabéis muy bien que
ella nunca nos ha reñido, ni se ha enfadado con nosotros ni con nadie. Pero fue
la primera vez que yo vi lágrimas de tristeza en sus ojos y escuché su llanto.
Ella estuvo un rato llorando sin poder hablar.

—¡Mamá llorando! —dijo Nuriyya llevándose
una mano al pecho—. ¡Qué pena me da saberlo! Se me hubiera partido el corazón,
de haberla visto, y se me habría caído al suelo en pedazos.

—Yo no sé si hubiera resistido verla
llorar, creo que no —dijo Nachma.

—Sin yo quererlo —prosiguió Báhir—, con
mi pregunta la hice tener recuerdos que debían de ser muy dolorosos. Cuando
ella logró serenarse me dijo que fue algo terrible que les sucedió a los dos,
la lucha contra el demonio más poderoso y tenebroso que existe, y que estuvo a
punto de costarles la vida un par de semanas antes de casarse. Mamá Amina dijo
que a raíz de lo sucedido sus cuerpos cambiaron, por eso ellos dos ya no
envejecen igual que todas las demás personas. Que fue una prueba espantosa e inhumana,
a la que jamás mortal alguno debía de ser sometido.

»Dijo que todos los días le pedía a Alá,
para que nosotros cuatro no tengamos que pasar jamás por algo similar. Ella no
me explicó más ni yo quise preguntar, como comprenderéis. Fue muy duro para mí
ver sus lágrimas, y sentir el intenso dolor que aquellos recuerdos producían en
ella, incluso después de tantos años. Yo os recomiendo, encarecidamente, que
nunca le preguntéis sobre eso.

—Así de terrible habrá sido —dijo Nachma.

—¿Dos semanas antes de casarse?
Entonces... —dijo Kayla haciendo memoria—. Tuvo que haber sido aquella oscura
noche de luna nueva. En la mañana llegaron ellos heridos, con vuestro abuelo
Faysal. ¿Te acuerdas, Najla?

—¿Cómo no podría acordarme, mujer? Todos
en la ciudad estábamos alarmados por aquellos fenómenos, que venían de la
dirección de Dirs al-Shaytan. Amina apareció montada en Aswad al-Layl
trayendo con ella a Záhir, desmayado y muy mal herido. Ella también estaba
bastante mal. Fue cuando él estuvo inconsciente durante nueve días. A Amina
casi no la vimos, pues no salía de la casa.

—No dejaron que nadie viera a Záhir
—continuó Kayla—. Amina nunca nos dijo nada sobre lo ocurrido y siempre evitó
hablar de eso. Sin embargo, por un discreto rumor entre sus doncellas y los
sirvientes, que estaban muy afligidos y preocupados, nosotras supimos que ella
también estuvo muy mal y durmió mucho más de lo que era habitual en ella. Amina
presentaba quemaduras muy extrañas por diversas partes del cuerpo, y mucha
pérdida de pelo junto con trozos de piel reseca y quemada.

—Parece ser que ella no quiso que Faysal
se enterara de lo delicado de su propio estado —dijo Najla.

—Así fue. Pero el que estuvo más del lado
de la muerte que de la vida fue Záhir; muchísimo más grave, incluso, que cuando
el accidente en el Jabal Ahmar, que casi se desangró. Era fácil darse
cuenta, no había más que ver la cara de preocupación que tenían Jalal al-Hakín
y el propio Faysal. Así estaría de nervioso él, que no hacía sino dar vueltas y
vueltas por los jardines con el tasbith en la mano, pasando y pasando
las cuentas.

—Fueron las noches en que se vio aquella
gran luz dentro de la casa. Nosotras nos enteramos de que era en la habitación
que Záhir ocupaba —aclaró Najla—. Tiempo después de que se casaran, Amina nos
confesó que durante aquellas noches, y también buena parte de los días, ella
había estado durmiendo junto a él, lado a lado en la misma cama. Dijo que había
sido necesario para la recuperación de los dos.

—La gente decía que la luces eran sus
ángeles que los estaba curando —acotó Kayla.

—A nosotras dos lo que más nos llamó la
atención fue que Amina no llorara —dijo Najla—. A diferencia del accidente del
paso del Jabal Ahmar, que ella lloró desconsolada durante casi dos días, esta
vez no hubo ni una sola lágrima en ella. Después pudimos notar su cambio.

—Es cierto —corroboró Kayla—. Así como la
llegada de Záhir marcó un claro antes y un después en Amina, un salto de
muchacha a mujer, luego de aquel otro suceso se notó otro antes y un después en
ella. De la noche a la mañana su... fortaleza, pues no sé de qué otra forma
llamarla, aumentó significativamente, así como su serenidad y no sé qué otras
cosas más. Ella se veía bastante distinta, hasta más mujer, a pesar de que su
carácter alegre y juguetón seguía siendo el mismo. Sea lo terrible que haya
sido lo que les sucedió, los cambió a los dos para mejorarlos todavía más.

—¿Entonces vosotras creéis que tendrá
algo de cierta la leyenda de «La batalla infernal en Dirs al-Shaytan»?
—preguntó Nachma.

—Yo no lo sé hasta ese punto —dijo
Najla—. Lo que sí os puedo asegurar es que, aquel amanecer, todos en el pueblo
escuchamos los espantosos truenos y vimos los rayos, las luces y las
llamaradas. Y ya veis lo lejos que está. No quedó nadie que no se enterara,
porque fue no mucho después de la oración del fajr. Todos estábamos
fuera de las casas mirando hacia allá.

—Y ni os cuento del inmenso huracán y las
nubes negras —intervino Kayla—. Yo sé bien que vosotros cuatro lo habéis
escuchado contar múltiples veces entre los mercaderes y camelleros, y al propio
Umar al-Balij al-hakawaty, pues a los cuatro os encantaba sentaros a
escuchar sus historias. Pero yo os puedo asegurar, de primera mano, que fueron
nubes pavorosas. ¿Cuántas veces habéis visto nubes negras sobre el desierto? Pues
aquellas se extendían con una rapidez difícil de creer, ocultando el sol y el
cielo.

—Sí, comenzó a llegar un viento muy
caliente, como nunca antes lo habíamos sentido. A cada momento parecía hacerse
más caliente todavía, como si quisiera quemarlo todo —añadió Najla—. Algunos
gritaron asustados, diciendo que se iba a formar un enorme simún sobre la
ciudad.

—Yo me escondí dentro de la casa, ¡estaba
aterrada! —dijo Kayla—. No quedó caballo, camello, cabra o animal alguno que no
hubiera chillado desesperado queriendo escapar. Muchos atravesaron el río,
subieron a la planicie y escaparon hacia el este. Otros lo hicieron por los
caminos río arriba. Algunos tuvieron que ser buscados durante varios días.

—¡Huy, me estremezco solo de recordarlo!
—dijo Najla—. Aquellas negras nubes eran como una enorme seta en lo alto. Se
iban extendiendo y cubriendo todo el cielo. Se movían cual si dentro estuvieran
llenas de enormes monstruos. El tallo de aquella seta era una negra y densa
columna de... no sé qué; de más nubes con humo o lo que hubiera sido, que
giraban y giraban como un huracán, y cada vez se hacían más grandes. De seguir
hubieran llegado a extenderse de horizonte a horizonte.

—Se hubiera tragado todo —dijo Kayla—.
Porque la parte superior de aquella gran seta llegó hasta aquí, justo al borde
de la meseta occidental. Menos mal que se detuvo, o quien sabe lo que hubiera
sucedido cuando la columna central hubiera llegado. Quizás nos habría quemado o
asfixiado a todos, como un gigantesco simún.

—Por fortuna, alabado sea el nombre de
Alá, aquello se detuvo y fue desapareciendo junto con el viento —dijo Najla—.
Lo último fue un frío como en el peor invierno, que todo se llenó de escarcha.
Fue de un momento para el otro. Esos fenómenos no duraron mucho tiempo. ¿Cuánto
habrá sido, Kayla, como una media hora? Nadie sabe lo que pudo haber ocurrido
si hubieran continuado.

—Fue espantoso. No me extrañaría que
aquello hubiera salido del propio averno, y que todo lo que se narra sea cierto
—dijo Kayla.

—Será difícil saberlo —dijo Báhir—. Esas
historias y leyendas tienden a enaltecer mucho las cosas; no obstante, todas
comienzan sobre la base de algún hecho cierto. Que se hubiera producido una
batalla, y además apocalíptica, no es posible afirmarlo; pero que algún
cataclismo ocurrió allí, aquel día, no tiene discusión; las marcas están muy
visibles. Hay rocas que casi fueron fundidas por el fuego.

—Hijo, ¿cómo sabes tú eso? —le preguntó
Najla.

—Nosotros las vimos, porque un día fuimos
los cuatro —dijo Nachma.

—¿¡Cómo hicisteis eso!? ¡Faysal siempre
os había advertido de que no fuerais a ese sitio! —dijo Kayla alarmada—. Todos
los viajeros advierten de no pasar por allí, que por fortuna está en el
desierto y fuera de las rutas. Menos mal que tu padre no se enteró, o creo que
por eso sí que te hubiera reprendido severamente.

—De todos modos lo hicimos —dijo
Nuriyya—. Aprovechamos que mi padre ya se había ido a su largo viaje de
búsqueda espiritual. Con eso esperábamos que él no se enterara. Nunca os
dijimos nada. Fue un día en que nos sentimos particularmente valientes.

—¿Y de verdad pensáis que Amina no se
enteró? —preguntó Kayla.

—Pues... es muy probable que ella lo
hiciera —dijo Nachma—, aunque nunca nos dijo nada. Ahora que lo mencionas,
mamá, lo más probable es que ella nos hubiera estado observando con su visión.
No nos detuvimos a pensar en eso.

—¿Y llegasteis hasta la propia Dirs
al-Shaytan?

—No, mamá Najla, no pudimos llegar hasta
la meseta. Al bajar y adentrarnos en la hondonada que la rodea, lo que los
cuatro sentimos nos produjo tal angustia, que el corazón se nos aceleró y la
respiración se nos hizo agitada y fatigosa, aumentando a medida que avanzábamos
hacia la mole. Llegó un momento en que todos los pelos del cuerpo se nos
erizaron. Los caballos se rehusaron a seguir, encabritándose desesperados.

—Nuestros sentidos síquicos se alteraron
como nunca, completamente sobrecargados —añadió Nuriyya—. Los cuatro comenzamos
a ver unas nubes negras, luces en el cielo y vientos pavorosos; rayos que
caían, explosiones luminosas, llamaradas alrededor nuestro y ruidos
atronadores. Bajo nosotros el suelo se deshacía e iba desapareciendo, llevado
por aquel extraño huracán que crecía y crecía aumentando su diámetro. Pero no
se movía de allí, estaba centrado alrededor de Dirs al-Shaytan; tan solo se
expandía. Una vez que nos cubrió y quedamos dentro de él, vimos dos luces
enormes, una roja y otra verde, que flotaban sobre la meseta justo en todo el
centro del huracán.

—Sí, los cuatro estábamos teniendo la
visión de lo que ocurrió —añadió Nachma—. Pero fue una tensión tan intensa, con
nuestros sentidos tan sobrecargados, que nos resultó doloroso y no logramos
aguantarlo. Hasta allí llegó nuestra valentía de aquellos años. Los cuatro
preferimos devolvernos a todo galope para salir de allí. Ese sitio es pavoroso.
Yo no sé qué lo originó ni lo que habrá sucedido, pero fue aterrador. Lo que se
siente es espantoso. Para un síquico lo es mucho más; resulta insoportable. Es
imposible aguantar hasta ver todo lo que pasó allí.

—Algo muy terrible sucedió, de eso no hay
la menor duda —agregó Báhir—. Pero que haya sido en una lucha contra el propio
Satanás es otra cosa. Aunque tratándose de Záhir y Amina... Ya que ella me
confió que lo que les ocurrió casi les costó la vida, y que fue una prueba
terrible que se les puso a los dos; una lucha pavorosa contra lo peor del
hombre, a mí ya no me resultaría extraño que estuviera relacionado con aquellos
sucesos, y que hubiera ocurrido algo o mucho de lo que en la leyenda se narra.
Para que mamá Amina lo haya calificado de esa manera, es porque ningunos otros
seres humanos lo hubieran resistido.

—¿Tendrá alguna relación también el que
Amina, cuando está Záhir, no se ponga lo que ella llama la piedra del amor?
—Preguntó Kayla—. La mantiene guardada en su caja, a pesar de que es una gema
muy hermosa y peculiar, yo diría que única, digna de ser lucida por ella. Ya
veis, la ha estado usando todos los días durante estos cinco años, mientras él
no estuvo. Pero en cuanto él llegó se la quitó y la volvió a guardar. ¿No es raro?

—Yo se lo pregunté a mamá hace tiempo
—dijo Nuriyya—. Me confió que si bien el origen de esa piedra le trae recuerdos
ingratos, también es un hermoso recordatorio permanente de todo el inmenso amor
que los dos se tienen, y eso pesa mucho más en ella, por eso la usa. Mamá dice
que eso la ayuda a ir olvidando otras cosas. El asunto es que la piedra brilla
cuando ellos dos están cerca; resuena con sus auras y las hace visibles. Por
eso es que mamá no quiere ponérsela cuando él está.

—¿Así es la cosa? ¿Esa piedra se ilumina
con la energía de ellos? Entonces Amina tiene razón en no ponérsela. Resultaría
bastante extraño para la gente.

—Mamá nunca me quiso decir tampoco de
dónde la trajo papá. Después le pregunté a mi abuelo Faysal, para ver si con él
yo averiguaba algo más. Él tan solo agregó que esa gema es la prueba del
inmenso amor que ellos dos se tienen, un amor capaz de salvar al mundo. Mi
abuelo también se entristeció cuando me lo dijo.

—Ninguna sabemos de dónde trajo tu padre
esa gema —dijo Najla—. Lo que yo si os puedo asegurar es que, después de que él
despertó recuperado de aquel largo sueño, los dos lucían distintos y comenzaron
a tener un comportamiento diferente en algunas cosas.

—Sí, cada uno sabía en dónde estaba el
otro y lo que hacía, pero al instante —añadió Kayla—. Yo los escuché hablando
entre ellos en diferentes idiomas, algunos de los cuales Amina no conocía
antes, como el latín, el franco y el castellano. Sí, mucho fue lo que los dos
cambiaron después.

—Lo que les haya sucedido hizo que dejaran
de envejecer como los demás —dijo Najla—. ¿Tú te das cuenta, Nuriyya, de que
tienes unos padres que se ven más jóvenes que vosotros? ¿Cómo podréis
explicarle eso a alguien?

Todos se echaron a reír, al darse cuenta
de lo imposible de la situación, si llegara el caso. Báhir puntualizó:

—En la ciudad ya ni lo toman en cuenta,
de acostumbrados que están. Ya todos saben que ellos no envejecen; por algo los
llaman los inmortales esposos de la luz, los yinhan de Al-Shurf. Pero tú
tampoco puedes hablar mucho, madre. Porque a este ritmo que tú y Kayla vais,
dentro de pocos años también os veréis más jóvenes que nosotros cuatro. Si
Amina y Záhir aparentan tener apenas veintitrés años, como mucho, teniendo
realmente cincuenta y uno, tú con cincuenta y dos años aparentas treinta y
pocos.

—Es muy cierta tu observación, hijo mío.
Eso se lo agradezco a Kayla. Ella fue la que me arrastró hasta meterme en
aquella luz que daba vida, por más que yo me resistí y chillé aterrada.

—¡Ay, sí! Yo siempre agradeceré aquella
mágica luz y mi decisión de meternos en ella —dijo Kayla—. Lo que sea que nos
hizo fue lo que nos permitió concebiros a vosotros y también esta longevidad.
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—¿Ya están este par de ancianas
hablando de su longevidad?

—Hola, Farhana, cariño. Ya ves, de eso
estábamos hablando ahora, y de tantas otras cosas —dijo Najla.

—Me imaginé que estaríais aquí. ¡Báhir!
Bendito tú eres entre las mujeres, que no te separas de Nuriyya y prefieres
estas conversaciones que las de los hombres. Raro me resulta que no estés con
Farid. Yo no sé si aguantaría a Amjad todo el día pegado a mí. Definitivamente,
Nuriyya te tiene hechizado. Y hablando de Farid, ya que tú no estás con él lo
inusual es que él no esté aquí con Nachma.

—Me tiene sufriendo —dijo ella.

—Con respecto a esa noche nupcial, yo os
digo que es tanto lo que mi mamá y mi abuela me han hablado de aquella mágica
luz, que se elevó desde el suelo hasta el cielo y se movía como una cortina de
leche, que es algo que me hubiera gustado mucho presenciar —dijo Farhana.

—Pues tu madre y tu abuela ya sabían de
antemano que iba a aparecer esa luz y lo que les iba a producir —puntualizó
Kayla—. Pero a nosotras dos, los efectos nos los vino explicando la pícara de
Amina años más tarde, después de que vosotros nacisteis. Ella esperó a que
Najla y yo comenzáramos a darnos cuenta de que algo nos pasaba. Envejecemos
bastante más que ella y que Záhir, aunque es una situación no menos deseable.

—Similar a la de Faysal, Muntasir,
Arcónides y los caballos —agregó Najla—. Porque aquella luz también afectó a
Badriya, Aswad al-Layl, Alí al-Kámil; Farida al-Faatina y su
hija Sakina, a Munira y su hija Saniyya. También a las
yeguas de Kalídora y Farah y al caballo de Arcónides. Porque todos ellos estaban
en el corral detrás de la casa y quedaron inmersos en la luz. Esos diez
caballos son los bendecidos, como nosotros les decimos.

—Sí, eso ya lo sabemos —dijo Nachma.

—Ya veis, a Sakina me la regalaron
a mí por tu nacimiento, hija —dijo Kayla.

—Y precisamente Saniyya fue la
yegua que Amina y Záhir eligieron para regalarme a mí por el tuyo, hijo —dijo
Najla—. Kayla y yo quedamos completamente sorprendidas, porque nunca nos
imaginamos que nos fueran a regalar unas yeguas de tal calidad, envidia de
muchos. Al igual que le pasó a Kayla, yo tampoco entendí cuando Amina nos dijo
que aquellas yeguas nos iban a durar casi toda la vida.

—Aunque tú hubieras preferido a
Badriya —puntualizó Nuriyya.

—¡Huy, claro que sí! —dijo Najla riendo.

—Mi madre también estaba prendada de Badriya
—dijo Farhana—. Un día que Amina le preguntó qué le gustaría que ella le
regalara, con motivo de su boda con Faysal, mamá se la pidió.

—No sabíamos eso. ¿Y qué dijo mi madre?
—preguntó Nuriyya.

—Que jamás se la regalaría a nadie, que
tendrían que pasar sobre su cadáver.

—Pues ya veis, para que Amina le haya
negado algo a Farah... —dijo Najla—. Yo sabía que era imposible que ella me la
diera a mí. Además, ahora dudo mucho de que yo hubiera podido montar a Badriya.
Y de las yeguas blancas perfectas, las mejores y más rápidas de todas,
descendiendo de la línea de Badriya en ella o en sus hijas; bien por Aswad
al-Layl o por alguno de los hermosos sementales blancos que le regaló el
emir Muntasir Ubayd, Amina las reserva muy celosamente para las señoras de los
sueños.

—Así es —confirmó Nuriyya—  Solo la
abuela Kalídora, Farah, Farhana, Fawziyya, Nachma y yo tenemos una de ellas.
Bueno, y ahora Nafis también.

—Son muy pocas las yeguas blancas
perfectas que descienden de Badriya —dijo Kayla.

—Y tanto. Amina no ha querido explotarla
como reproductora, poniéndola a parir año tras año —dijo Najla—. Apenas le saca
cría cada dos años, como si fuera una camella. Ella incluso la llegó a tener
tres años sin cruzar. Además Amina no le vino sacando cría sino hasta casi los
ocho años.

—Sí, mi madre cuida mucho a Badriya.
Una yegua normal, a la que se le saque cría un año tras otro, sufre mucho
desgaste. Así que con todos los años que Badriya vivirá, hubiera sido
una gran irresponsabilidad explotarla de esa forma. Ya veis, estos años que mi
padre no ha estado y mamá ha salido menos con Badriya, ella la cruzó con
Aswad al-Layl por tres años seguidos. En el primer cruce después del
descanso bianual, mamá me dijo que estaba buscando algo que sentía que estaba a
punto de suceder, y que al final resultó.

—Qué contenta se puso ella cuando nació
aquel potro negro —dijo Kayla—. Amina daba gritos de alegría y decía: «¡Al fin,
al fin lo lograron! ¡Ya tengo el regalo para mi esposo!». Pero ella nunca nos
dijo de qué se trataba, ni qué era lo que tenía de particular aquel potro. Nos
dijo que ella no soltaría prenda hasta que Záhir regresara.

—Por cierto, ¿os habéis fijado que de los
cruces entre Aswad al-Layl y Badriya solo nacen animales negros o
blancos? —preguntó Farhana.

—Sí, hace mucho que nos dimos cuenta de
eso —dijo Nachma—. Y otra cosa curiosa es que en el color blanco la mayoría son
yeguas, mientras que en el color negro el mayor porcentaje son machos, y con
mucho.

—Luego de ese logro con el potro negro
mamá los volvió a cruzar —agregó Nuriyya—. Nació la yegua blanca que ahora
tiene Nafis, pero no volvió a repetirse el caso particular del potro anterior,
lo que haya sido. Mamá los cruzó una tercera vez seguida y volvió a lograrlo,
obteniendo la yegua blanca que ella buscaba.

—Que otra vez gritó loca de contenta
—matizó Kayla.

—Sí. Mamá los llenó de besos diciéndoles
que eran unos caballos maravillosos. Ella estaba tan contenta que montó un rato
en Aswad al-Layl, dando vueltas en el corral. Como suele hacer cuando la
nostalgia por papá le pega mucho.

—Sea lo que sea que esa yegua tiene de
especial, Amina se la quedó para sí misma. Dijo que esa yegua no se la daba a
nadie, así que no se la pidieran.

—Después de eso mamá me dijo que va a
dejarla descansar durante tres o cuatro años, porque ya consiguió lo que ella
quería —dijo Nuriyya.

—Sí, ella no la ha vuelto a cruzar
—añadió Najla.

—Los machos no tienen ese problema de
desgaste —dijo Nachma—. Ahí está Aswad al-Layl y todos los hijos que ha
tenido con unas y otras.

—Sí, pero mi padre también cuida mucho el
destino de los descendientes negros perfectos de Aswad al-Layl, los más
destacados —aclaró Nuriyya.

—Y tanto. Tan solo Farid, Husain, Ahmad,
Fadil y yo tenemos uno —dijo Báhir—. Pero nunca cabalgamos de negro, porque
solo hay un jinete negro. Nosotros preferimos el blanco, como el abuelo Faysal.

—Por eso Nachma, yo y ninguna otra
vestimos de blanco tampoco, porque solo hay un jinete blanco: mi madre.

—Hijo, tú y Farid escogisteis yeguas
negras en lugar de machos. Nunca se me ocurrió preguntaros porqué —dijo Najla.

—Es muy simple.

Báhir lo dijo mirando a su esposa con
picardía. Como no añadiera nada más su madre lo apremió:

—Ajá, es simple, está bien. ¿Pero nos lo
vas a decir?

—Es que para Farid y para mí, el único
macho que queremos junto a nuestras esposas somos nosotros.

Aquello arrancó las carcajadas de todas,
y a él le mereció un beso por parte de Nuriyya.

—Eso fue muy hermoso. ¿Pero ahora nos
dirás la realidad? —le preguntó su madre.

—Nos gustaron. Esas yeguas negras son
toda una rareza, por lo escasas. Machos hay más.

—A mí me sigue gustando Badriya
—dijo su madre—, son esos amores que no pasan. Pero ahora yo reconozco que ni
ella ni ninguna de las yeguas que tenéis vosotras me hubieran venido bien a mí.

—¿Por qué? —preguntó Nachma.

—Son demasiado para mí. Hasta Saniyya
me resulta demasiado. A pesar de lo tranquila que ella es tiene demasiada
energía. Yo no soy tan buen jinete y hubiera prefiero un tranquilo animal, al
que yo tenga que arrearlo para que trote cuando lo necesito, no a Saniyya
que hay llevarle las riendas cortas. ¡Uf!, mucho menos me hubiera servido Badriya
ni tampoco una de esas flechas que vosotras montáis, que yo nunca sé cuándo
vais a salir volando.

—Madre, tú has mejorado muchísimo —le
dijo Báhir.

—Sí, lo reconozco, yo ahora monto mucho
mejor. Pero todavía me asusto. Eso no tiene arreglo.

—Ya veis, Faysal no quiso un caballo
negro cuanto tuvo que sustituir al suyo —dijo Nachma—. Eligió ese otro tordo
oscuro que es tan hermoso.

—Porque ese también es hijo del propio Alí
al-Kámil —dijo Kayla—. Faysal siempre estuvo muy orgulloso y apegado a
aquel caballo. Le tiene un gran afecto. A pesar de que ya no lo monta lo
mantiene en el corral de atrás, para verlo todos los días. Él dijo que ya era
hora de que descansara y lo ha dejado como padrote. Sus hijos siguen estando
muy bien cotizados.

—Sí, este otro hijo de Alí al-Kámil nació
de una nieta de Badriya —aclaró Najla—. ¿Con quién fue que cruzaron a su hija?
¿Fue con uno de los sementales negros que les regaló Muntasir o con uno de los
blancos? ¡Bah! Da igual. A mí me resulta un enredo todo eso de los cruces.

—Pues ese caballo no tiene nada que
envidiarle a su padre —dijo Nuriyya—. Ha resultado muy bueno, más que el propio
Alí al-Kámil. Y nos queda claro que al abuelo le gustan los caballos
grises.

—Cuando nuestros varones cumplan los
quince años —dijo Báhir—, como ocurrió con Farid y conmigo, luego con Husain,
con Ahmad y Fadil, Záhir les dará un caballo negro o una yegua, según ellos
prefieran, del mejor linaje de Aswad al-Layl, a menos que ellos quieran
elegir otro.

—Ahora que lo mencionas —dijo Kayla—. A
las muchachas Amina les entrega las yeguas a los doce años, mientras que a los
varones se hace a los quince. ¿Por qué?

—Porque nosotras somos más precoces —dijo
Nachma y todas rieron su salida.

—Tiene que ver con cosas del desarrollo
de las señoras de los sueños y... algo más —aclaró Nuriyya.

—No creo comprenderte —dijo Kayla—. ¿No
es a los quince años que las señoras de los sueños os consideráis desarrolladas
por completo?

—Como místicas sí. Pero mamá sabe que la
ilusión de tener una de esas yeguas puede ayudarnos mucho, en las dificultades
naturales que tenemos en la pubertad, más todo lo otro que experimentamos en
nuestro desarrollo místico, que no es nada fácil, os lo aseguro. Las dos cosas
se nos juntan. Por eso mamá nos las da a los doce años y no a los quince.

—Entonces, ¿queréis explicarme por qué a
Nafis, con tan solo diez años, Amina le acaba de regalar la potranca blanca que
Badriya tuvo hace tres años? —preguntó Kayla.

Báhir, Nachma, Farhana y Nuriyya se
echaron a reír. Esta dijo:

—A mamá no le quedó más remedio que
adelantársela.

—¿Por qué no?

—Si Amina no lo hubiera hecho, Nafis se
la hubiera robado y escondido en la habitación, y eso porque no cabe debajo de
su cama —dijo Nachma.

—Ya sabéis que desde que esa potranca
nació, Nafis no le ha quitado el ojo de encima —añadió Nuriyya—. Fue un apego
inusual el que mi hija le tomó. La pobrecilla ya estaba desesperada por
tenerla; mamá no quiso que ella siguiera sufriendo.

—Es cierto —dijo Najla—. Mi nieta se
desvive por Badriya. Para ella no había mayor ilusión que tener una
yegua blanca, como la de su madre y la de su abuela Amina. Era algo asombroso.
Porque esas blancas son las yeguas de verdad, como ella dice. Yo entiendo que
Amina lo haya hecho. Bueno, y que Nafis es su debilidad, porque eso no lo puede
ocultar.

—Eso también es cierto —confirmó Nuriyya.

—Pero ya la están dejando montarla, y eso
que normalmente no montamos caballos con menos de cuatro años, usualmente a los
cinco o seis.

—Mamá, con lo poco que pesa Nafis esa
yegua ni se entera —dijo Báhir—. Nafis la ha estado montando a ratos desde el
año pasado. Además tú sabes que los descendientes de los bendecidos se
desarrollan más rápido. A pesar de sus tres años, Qamar está muy bien
desarrollada y ejercitada, y podría ser montada perfectamente por un adulto.
Para cuando ella cumpla los cinco años Nafis tendrá los doce, y todavía seguirá
siendo un peso insignificante.

—Mi hija Nadia sabe que es a los doce
años cuando le entregarán la yegua blanca —dijo Nachma—. Pero en vista del adelanto
que se hizo con Nafis, y dado que ellas dos tienen la misma edad, mamá Amina le
preguntó si ella también quería su yegua ahora o aguantaba hasta los doce.
Nadia le dijo que ella esperaba los dos años que le faltan, ya que está muy
conforme con la yegua que tiene ahora. A cambio le pidió a Amina que en
Trebisonda le prestara su barca negra pequeña. Mi hija está resultando ser una
buena negociadora.

—No me extraña esa petición. A ella y a
Rashid les encanta navegar —dijo Nuriyya—. Yo estoy segura de que los dos van a
disfrutar muchísimo de esa barca.

  —Pero si ellos tienen a su disposición la otra que era de Farah,
que es mayor   —dijo Najla.

  —Sí, pero la barca negra de vela blanca, de mamá y papá, tiene el
encanto especial de que es la de los abuelos.

  —Ah, sí, eso es cierto. Todo lo que sea de los abuelos Záhir y
Amina es deseable por los niños. Aunque la ilusión de todos ellos es salir con
los abuelos en su velero con camarote, y dormir en él.

  —Mi hermana se lo preguntó a mi hija el año pasado, cuando cumplió
los once, porque Fawziyya también estaba deseosa de tener ya una yegua blanca
—dijo Farhana.

  —Eso yo no lo supe. ¿Qué dijo Fawziyya?   —preguntó Nachma.

  —Que realmente ella tenía muchas ganas de tener una de las yeguas
blancas, pero más que nada porque eso quería decir que ya ella había iniciado
su desarrollo como señora de los sueños, que tanto la ilusionaba. Pero que no
tenía prisa por la yegua, que ella esperaba el año que le faltaba. Cuando mi
hermana le regaló ahora la potra a Nafis, Fawziyya dijo que ella entendía que
Nafis estuviera ansiosa por esa potranca; que de todos modos se la hubieran
reservado, pero que Nafis aún era muy niña para comprenderlo bien.

  —Tu hija es muy madura para su edad   —dijo Kayla  —  .
Será una buena esposa. Hani se llevará un premio con ella, cuando la despose.

  —De eso estoy segura. Lo que a mí más me agrada de Hani es que él
es distinto de sus hermanos mayores, en cuanto a las mujeres se refiere. Por lo
que yo sé él no manifiesta deseos de tener varias esposas. Eso me gusta. Y él
ya está claro de que si va a desposar a una señora de los sueños es solo a
ella, sin más mujeres, porque mi hermana ya habló con él sobre eso.

  —Ya tú ves como no necesariamente los hijos salen haciendo lo que
los padres o lo que ven en casa   —dijo Najla.
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—A ver, mamá Kayla, que te quedaste sin
terminar de contarnos —dijo Nuriyya.

—¿Sobre qué era? Ya ni me acuerdo.

—Sobre la luz mágica en la noche nupcial
de mis padres.

—Sí, es cierto. Pues aquella mágica noche
en que tus padres consumaron su matrimonio, según lo que Faysal nos contó un
día, él fue con Arcónides a ver lo que les pasaba a los caballos. Ellos no
hacían sino relinchar inquietos, tanto por los fenómenos que sucedieron como al
ver tan extraña luz que se les acercaba. Ese momento también lo aprovechó el
vivo de Muntasir Ubayd, quien recordó lo que dijo ‘Abd al-Májid durante el
matrimonio, y se metió en la luz.

  —Muntasir es de lo más astuto   —comentó Báhir.

  —Ese día en que Faysal lo contó, para que vosotros veáis, fue
cuando nosotras dos nos enteramos de que Kalídora y Farah también se habían
beneficiado. Las dos estaban sentadas calladamente en la pequeña loma detrás de
la casa, esperando por esa luz. Porque Kalídora sabía de antemano lo que iba a
suceder. Según ella le había aclarado a Amina después, dijo que al mirar el
pueblo a lo lejos, la noche en que estaban llegando para la boda, ella tuvo la
visión de la luz y lo que significaba. Ella lamentó muchísimo que Bekir y Burku
no hubieran venido, y aprovechado también aquella bendición del cielo.

—Y yo me pregunto ahora, ¿ella no pudo
haberles dicho a otros más? —dijo Najla.

—Mi abuela Kalídora no debía decírselo
más que a su esposo y a su hija —aclaró Farhana—, porque aquella luz era una
llamada para el que quisiera escucharla. La gente solo tenía que haber vencido
el miedo y escuchado la llamada en sus corazones.

—Es cierto, porque yo escuché
perfectamente mi nombre y el de Najla —puntualizó Kayla—. Sin embargo, por si
acaso Faysal no lo hacía, y en una demostración del gran cariño que Kalídora le
tenía, ella se aseguró de que él fuera beneficiado también. Por eso fue la
invitación que, sutilmente, Arcónides le hizo para entrar en la luz, que Faysal
aceptó. Tal como hice yo con Najla.

—¡Chica, lo tuyo no fue ninguna
invitación sutil! Tú me arrastraste para adentro a pesar de mis chillidos.
Porque yo estaba muerta de miedo. Yo no sé de dónde sacaste tú tanta fuerza.
Eso sí, te lo agradeceré toda la vida. Por cierto que Muntasir, a pesar de todo
lo observador que es, fue quien más tardó en darse cuenta de que no enfermaba
ni envejecía como los demás. Tardó casi cinco años. Cuando él vino para vuestro
primer cumpleaños llegó de lo más emocionado, cargado de regalos y agarrándonos
por sorpresa.

  —Sí, recuerdo aquel día   —intervino Kayla  —  .
Le dijo a Záhir que no solo le debía el seguir vivo, sino que ahora también les
debía a los dos la sana y larga vida que estaba teniendo. Desde entonces no ha
faltado a ninguna de las celebraciones de vuestro nacimiento-matrimonio, pero
es que a ninguna.

  —Cada año viene con un montón de obsequios   —añadió Najla  —  .
Es de lo más generoso y agradecido que yo he conocido. Ya veréis cuando él
llegue esta tarde, la alegría tan grande que va a tener al saber que Záhir está
de regreso. Yo creo que será mayor de la que se llevaron Arcónides, Kalídora y
Farah.

—¡Huy, mamá se puso loca de contenta!
—dijo Farhana—. Ya sabéis que tanto Amina como él son dos hijos para ella.

  —Sus dos hijos más queridos   —dijo Nuriyya riendo.

—Sí, ya sé que mamá dice eso. Ellos
fueron los primeros.

  —Para nosotros fue como una bendición de Alá el beneficio de
aquella mágica luz —dijo Kayla—. Pero mira tú esos caballos lo suertudos que
han sido. No han enfermado de nada en estos años ni envejecido como cualquier
caballo.

—¿Y acaso vosotras dos habéis enfermado
de algo? —preguntó Nachma.

—La verdad es que no, hija, de nada, si
siquiera un resfriado —dijo Kayla—. Desde entonces tenemos una salud de hierro.

—Hemos notado que los efectos de
longevidad no son homogéneos. En todos los que fuimos afectados por la luz no
funcionan igual —matizó Najla—. En el caso de los caballos ya veis; Badriya
y Aswad al-Layl debieran de tener treinta y ocho años. A esa edad ya
todos están retirados; muchos, incluso, sesteando por las praderas celestiales.
Pero miradlos a ellos dos, físicamente están enteros y vigorosos. Ni los
dientes se les desgastan. Quién sabe cuántos años representan realmente. Alí
al-Kámil ya está retirado, cierto, pero él también tenía más edad que ellos
cuando lo de la luz. Y el caballo de Arcónides ya veis lo bien que todavía va,
con todo y que es el de más edad.

—Lo que nosotras lamentamos es que
vosotros cuatro no hayáis heredado esa cualidad de juventud —dijo Kayla.

—Eso no es hereditario, madre —le dijo
Nachma—, porque ya ves la forma tan terrible en que mamá Amina y Záhir parecen
haberlo obtenido, que ni quieren recordarlo. A ninguno de nosotros cuatro nos
angustia lo más mínimo. En esta existencia viviremos el tiempo como cualquiera;
somos muy felices así. Nosotros sabemos que la muerte no existe, sino tan solo
un cambio de ambiente, dejando un cuerpo atrás para seguir con otro más sutil.
Ya tendremos aquí otra vida física, en que nos corresponderá pasar por un
proceso similar al de Záhir y Amina. Hay aún muchas otras vidas por delante.

—Qué hermoso es tener tal seguridad —dijo
su madre.

—¡Nuriyya! ¡Qué lindo! En una de esas
vidas, en tres mil años o algo así, cuando Farid y yo seamos de nuevo esposos,
ya como almas gemelas casi perfectas, y estemos preparándonos en similar
posición que están ahora tus padres, ¿te das cuenta de que tú y Báhir seréis
nuestros hijos?

—Sí, ya lo he pensado, mami Nachma
—respondió Nuriyya—. Yo espero que os portéis bien conmigo, me consintáis todo
y me miméis mucho.

—¡Uf!, qué enredos traen estas cosas
—dijo Kayla—. Quien os escuche dirá que estáis chifladas.

—Oye, hay algo que yo no me había
detenido a pensar —dijo Najla—. ¿La luz de la noche nupcial era similar a la
que después surgía cada vez que ellos dos...?

—No, mama Najla —dijo Nuriyya riendo—.
Ese tipo de energía y sus efectos tan particulares, solamente se produjo la
primera vez que ellos se unieron físicamente por medio del acto carnal, en la
consumación de su matrimonio. Liberaron sus energías para terminar de
mezclarlas y unificarse. Todos los que no aprovecharon ese momento perdieron la
oportunidad. Por lo que me contó el abuelo Faysal, ‘Abd al-Májid lo había
expresado bastante claro, cuando dijo que una luz como nunca se había visto
antes y que daba vida, se elevaría de este oasis bendiciendo estas tierras. Que
quienes se sumergieran en ella habrían de ser dichosos.

—Pues gracias al impulso de Kayla
nosotras dos nos sumergimos, a pesar de que yo estaba muerta de miedo. Y bien
dichosas que nos hemos sentimos desde que lo supimos —dijo Najla.

—¿Y por qué cuando vosotros cuatro os
casasteis no sucedió eso? También sois almas gemelas —dijo Kayla.

—Sí, pero no en el nivel que ellos tienen
—respondió Nuriyya—. Ellos dos son únicos. En este momento hay muchas almas
gemelas que se han reconocido y están juntas sobre el mundo, pero cada pareja
es distinta. Por eso, afortunadamente, nuestras auras nunca han brillado cuando
estamos en la intimidad, como nos decís que lo hacían las de ellos. ¿Te
imaginas, querido, qué comprometedor sería? No podríamos tener nuestras relaciones
bajo la luna, detrás de las dunas o junto al río.

—Claro que me lo puedo imaginar y no lo
quisiera —respondió Báhir riendo junto con Nachma.

—¡Pero dale con estos chicos y sus
cosas!, que no pueden mantener la boca cerrada —dijo Najla —. Conque junto al
río y detrás de las dunas ¿eh? Al menos os llevaréis una alfombra; digo yo.

Ahora todos ellos soltaron la carcajada.

—Por fortuna, Záhir y Amina aprendieron a
controlar esas manifestaciones luminosas, aunque les llevó varios meses —dijo
Kayla—. De ahí que a Najla y a mí, cuando vemos a una pareja muy apasionada, se
nos haya quedado esa expresión de: saldrán luces de esa habitación.

—¡Qué casualidad!, ahora que lo pienso
—dijo Najla.

—¿Cuál es la casualidad? —quiso saber
Kayla.

—Que fue cuando ellos regresaron del
primer viaje juntos a Trebisonda, en la boda de Faysal y Farah.

—Ahora que lo mencionas, pues sí. Cuando
ellos regresaron ya no hubo más luces. ¿Será que se apagaron por bañarse en el
Mar Negro?

Todos se echaron a reír de nuevo. Nachma
dijo:

—Mamá, tú tienes cada cosa a veces
que..., bueno. Eso no es algo que se apague así. De alguna forma ellos lograron
aprender a controlarlo en ese tiempo. Porque la pasión que los dos sienten
sigue siendo más ardiente que un simún.

** **












CAPÍTULO 64



Las señoras de los sueños

—Nuriyya, yo siempre me he preguntado porqué
tú no heredaste el resto de las capacidades de tu madre, si heredaste sus dones
místicos. Ahora tú eres la Sayyidat al-Ahlam.

—Sí, mamá Kayla, yo heredé los dones de
clarividencia y otros más. También, siguiendo la línea materna que viene de muy
atrás, por vía de las abuelas Kalídora, Teodora y Martha, mi hija Nafis, a
pesar de que en esta vida su alma gemela no sea reconocible para ella, tiene
también esos dones, tal como los tendrá igualmente su primera hija. Y así
sucesivamente.

—Esas facultades de videncia no tienen
nada que ver con ser almas gemelas, sino con el estado evolutivo de la
consciencia y el nivel de energía de cada uno —acotó Nachma.

—Así es. Los niveles de papá y mamá son
totalmente distintos a los nuestros —prosiguió Nuriyya—, por eso las
limitaciones que nosotros cuatro tenemos. Ni siquiera mi hermano y yo, incluso
juntos, podemos hacer ni una pequeña parte de lo que ellos hacen. Es que ni por
asomo. Por más que lo he intentado, yo apenas he logrado soltar unos cuantos
rayitos enclenques.

—¿Tú lanzas rayos, criatura?

El asombro en la cara de Kayla y en la de
Najla los hizo reír.

—Algunos, pero todavía no logro generar
los de luz cortante ni hacer aparecer cosas de la nada, como mamá y papá hacen.

—¿¡Qué dices?! ¿Amina puede hacer
aparecer cosas de la nada?

Los ojos abiertos de Kayla fueron todavía
más expresivos que sus palabras. Interrogó a Najla con la mirada y esta se
encogió de hombros.

—¡Uf! Si nada más fuera eso —dijo Báhir.

—¡Qué barbaridad! Todo lo que yo no sé
sobre ella. Es increíble.

—Mamá Amina y Záhir siempre han sido muy
cuidadosos en no mostrar sus grandes capacidades —dijo Nachma.

—Sí, está bien, yo puedo entenderlo, pero
de ahí a que, en todos estos treinta y tantos años conviviendo, yo no los haya
visto hacer nada de eso es..., es un trecho muy largo. ¿Y tú, Najla, los has
visto?

—Chica, yo estoy igual que tú. Ahora me
desayuno.

—Nosotros lo sabemos porque ellos nos han
estado enseñando algunas cosas, que dicen que necesitaremos —dijo Báhir.

  —Nuriyya,
pero tu hermano heredó también iguales capacidades de videncia que tú, eso que
es varón. ¿Por qué esa excepción?

—Mamá Kayla, también Nachma las recibió y
no le correspondían por tu línea materna.

—Y también mi Báhir recibió esos dones, y
además es hombre —dijo Najla.

—Recordad que mis padres son una
excepción en sí mismos, un paréntesis muy especial en esa continuidad mística
de nuestra familia. Ellos dos son únicos, tanto individualmente como en su
conjunto. Mi hermano Farid y yo recibimos los dones por la doble vía de mi
madre y de mi padre. Si hubiéramos sido diez varones y diez hembras, los veinte
hubiéramos sido clarividentes; quizás en distinta medida cada uno, que eso no
lo sé.

—¿Y Báhir y Nachma por qué los recibieron?
—preguntó Kayla.

—Ellos dos recibieron los dones tal como
recibieron el color de los ojos, por decir algo. Para Amina las almas de Nachma
y Báhir fueron sus hijas también, aunque los cuerpos precisaran nacer de otras
madres. Además, y como mamá os explicó, ella os mantuvo a las dos unidas con su
energía durante toda la gestación.

—Eso es algo que yo me he quedado
pensando mucho —dijo Kayla—. ¿Ella podía mantenerse conectada con nosotras, sin
importar que a veces ella se fuera de la ciudad? ¿Amina puede hacer eso?

—Mamá, Amina puede hacer eso aunque tú
estés en la Meca y ella aquí —dijo Nachma.

—Por eso son los dones místicos que
Nachma y Farid tienen, los ojos verdes y lo demás —añadió Nuriyya—. Fue como si
mi madre los hubiera tenido también a los dos en su vientre, mientras vosotras
los gestabais.

—Amina siempre lo ha dicho: ella parió
nada más dos cuerpos, pero nos gestó a los cuatro —añadió Nachma.

—Vaya cosas tan portentosas. Pero ahora
lo voy entendiendo un poco mejor —dijo Kayla—. ¿Qué te parece, Najla?

—Pienso como tú. Cuando yo ya creía que
lo sabía todo, me salen con algún portento nuevo. Por lo que yo tenía entendido
hasta ahora, Nuriyya, excepto por tu hermano Farid, Báhir y Nachma, las
facultades psíquicas y de videncia solo las hereda la primera hija, aunque se
tengan más, ¿verdad?

—Así es, mamá Najla, porque no las tiene
Kalista, la hermana de la bisabuela Kalídora. Mi abuela Farsiris las tenía,
pero fíjate que su hermana Farah tampoco nació vidente. Su condición mística
fue muy posterior, algo muy especial, un regalo singular que le hizo mi madre.
Su hija Farhana lo heredó y se lo transmitió a Fawziyya. Ya veis que Nachma se
lo trasmitió a Nadia. De mi madre continúan conmigo y Nafis, por ser mi primera
hija, y así seguirá siendo esta hermosa cadena, a menos que algo la interrumpa.

—¿Entonces cuántas místicas señoras de
los sueños habéis aquí ahora? —preguntó Kayla.

—Con la bisabuela Kalídora somos nueve;
diez, cuando está la tata Teodora —dijo Nachma.

—Por cierto, es algo que he estado pensando
—dijo Kayla—. Los varones que son místicos, en el caso de tu hermano Farid
principalmente, aunque también por Báhir, ¿por qué no son señores de los sueños
o algo así?

—Yo lo único que tengo claro es que solo
pueden serlo las mujeres, y no se debe a la condición de ser místicas —dijo
Nuriyya—. Porque tampoco todas las mujeres que son clarividentes son señoras de
los sueños. Ocurre que la clarividencia y otras facultades, por sí mismas no
otorgan la capacidad para actuar sobre los pensamientos de las personas, sea en
sus sueños, sea despiertas. Salvo por mi padre, para quien no existe limitación
alguna, hasta ahora no sabemos de ningún hombre que pueda hacerlo. Como te
digo, tan solo algunas de las mujeres místicas pueden; esas son las que
integran el grupo de señoras de los sueños.

—Esas mujeres solo nacen de forma natural
y espontánea ¿verdad? —dijo Najla.

—Así es, por lo general.

—¿Y por qué Amina solo concibió una vez,
mientras que vosotras dos no tenéis esa limitación? —preguntó Najla.

—Nosotras no la tenemos, es cierto —dijo
Nuriyya—. Tampoco Farhana que ya tiene cuatro hijos, ni la tuvieron la
bisabuela Kalídora ni Teodora. Farsiris sí que la tuvo, aunque de eso ya
sabemos los motivos. La razón por la que mamá solo pudo concebir una sola vez
yo no la sé, supongo que fue por su condición tan especial. Pienso que su
función como madre era la de engendrarnos a nosotros cuatro, nada más. Lo que
ignoro es porqué Kayla y tú tenéis esa limitación.

—Es cierto, nosotras dos no podemos tener
más hijos tampoco —dijo Najla—. Desde el momento en que parimos dejamos de
menstruar, al igual que Amina, según ella nos confió. Pero ya ella nos había
advertido que pariríamos una sola vez y tendríamos un hijo nada más. Sin
embargo, quizás en compensación, ni Kayla ni yo tenemos los inconvenientes
físicos que esa condición causa en las mujeres mayores, cosa que yo agradezco.

—Tampoco Amina tiene esos problemas —dijo
Kayla.

—¡Mujer! ¡Si ella no tiene nada de nada!
—exclamó Najla—. ¡Ni frío ni calor ni cansancio, dolores ni nada!

—Solo hambre.

Todos rieron con la salida de Nachma.

—¡Huy, sí, todo lo que come mi hermana!
Es algo asombroso. Da gusto verla —dijo Farhana.

—Hambre de comida y de su esposo. Sobre
todo eso, un apetito inagotable por Záhir.

Con aquello Kayla las hizo reír otra vez.

—¡Ay, mamá! ¿Por qué Farid no puede
sentir que yo estoy necesitando de sus besos? Ya llevo como dos horas o más que
no lo veo. Ahora sí que me estoy angustiando —se lamentó Nachma con la cara
triste.

—Lo que a mí me extraña es que tú no te
hayas ido junto con él, pues no te le despegas —dijo Kayla.

—Mamá, yo no sabía que él se iba a tardar
tanto con los niños. Me tiene sufriendo. Nuriyya, llámalo tú, por favor.
Vosotros dos os podéis comunicar; anda, hermana.

—Sufre un rato más, que estás aguantando
muy poco. Las dos hemos llegado a estar diez días sin ellos. ¿No te acuerdas?

—Sí, aquella vez que se fueron de
negocios hasta Alepo —dijo Nachma—. Nosotras no pudimos acompañarlos por causa
de los niños. ¡Fue espantoso! Fueron unos días horribles; yo no logré dormir
bien.

**

  —Un detallito, mamá Kayla, yo no soy la señora de los sueños
—aclaró Nuriyya—, sino una señora de los sueños, una más, ya que mi madre nunca
ha dejado de ser la Sayyidat al-Ahlam, la única. Ella fue la Señora desde que
murió Farsiris, quien ostentaba esa honrosa designación. Como título de todas
las casas lo lleva solamente mi madre, mientras ella viva, porque es imposible
que aparezca otra mística con mayores poderes. Luego de eso ya se verá quién la
sucede.

—¿Cómo que de todas las casas? ¿A qué
casas te refieres? ¿A casas de nobleza como la de Teodora?

—Mamá Kayla, ¿acaso tú piensas que esta
facultad es única en el mundo, y que nada más se transmite por la vía de la
familia de Martha y Teodora?

—Pues mira tú, yo pensaba que sí.

—Entonces estás en un error. La de
Teodora es tan solo una de las casas que dan linaje a mujeres místicas por
línea materna. La nuestra es una de las más antiguas   —dijo Nuriyya.

—¿Quieres decirme que hay muchas más de
esas casas?

—Muchas más... no sería la expresión
cuantitativa adecuada, pero sí que hay unas cuantas familias más; casas
místicas, como nosotras les decimos. Están repartidas por todo el mundo.

—Chica, mira por dónde yo me vengo a
enterar después de tantos años.

—No es algo de lo que nosotras hablemos
ante otros.

—Ya lo veo, porque Nachma jamás lo ha mencionado
frente a mí. Ya veo que ella tiene sus secretos conmigo.

—Por supuesto que los tengo, madre. Yo no
creo que a Farid le gustase que yo te contara todo lo nuestro.

—¡Ah, tonta! ¡Tú sabes que yo no me
refería a esas cosas! —le dijo Kayla riendo junto con ellas—. Si están
repartidas por todo el mundo tendrán distintas creencias religiosas. ¿Cómo
hacéis para compaginar vuestra fe?

  —Mama Kayla, a todas las señoras de los sueños nos une una creencia
en común, producto de nuestro ancestral conocimiento. Las creencias religiosas
que cada una podamos tener son meramente circunstanciales   —dijo Nuriyya.

  —  ¿Cómo que
circunstanciales?

  —Sí, producto del lugar y de la familia en la que nacimos. Pero no
son impedimento alguno para nuestra relación común, porque todas nos respetamos
tal como respetamos a todo ser humano y todo ser vivo. Cuando nosotras nos
reunimos no pensamos en la religión que profesamos, sino en nuestras comunes
ideas y creencias que, en múltiples formas, están por encima de esas limitantes
consideraciones.

  —  ¿Y físicamente todas os
caracterizáis por tener los ojos verdes?

—No, mamá Kayla —dijo Nuriyya—, esto es
herencia exclusiva de nuestra casa y el linaje Astipalia.

—¿Astipalia? ¿Qué es ese linaje?

—Verás. Como el seguimiento del linaje de
la mujer suele dificultarse y perderse, debido a que en muchas partes toman el
nombre del marido, en las casas místicas se llevan los registros tomando en
cuenta solo a la mujer, se case o no. Se sigue el linaje de la primera mística
que, con capacidad para actuar sobre la mente de las personas, da origen a una
línea de descendencia femenina mística. Es decir, que ella inicia un linaje de
señoras de los sueños fundando una casa mística. La nuestra fue iniciada por
una mujer de nombre Astipalia, hace unos 3.800 años; la gran
abuela Astipalia, como nosotras la llamamos.

—¿Cuántos
miles de años? —saltó Najla, que se atragantó con un sorbo de la refrescante
bebida de leche mezclada con agua y miel— ¿Tú bromeas, verdad? —Vio la cara de
Nuriyya y dijo—  :
No, tú no bromeas con estas cosas, ninguna lo hacéis.

—Debido a esa línea —prosiguió
Nuriyya— a nosotras se nos conoce como Kalídora Astipalia, Amina Astipalia...
y mi hija es Nafis Astipalia, descendiente del linaje Astipalia de
la «Casa Mística de la Luna Verde de Otoño».

—¡Huy!,
¿y ese nombre tan lindo? —preguntó Kayla.

—Lo de la luna de otoño fue porque la
gran abuela Astipalia nació durante el equinoccio de otoño, cuando la luna
llena, precisamente en perigeo, surgía por el horizonte en plena celebración de
la recolección de la cosecha. Era un año de gran fertilidad y abundancia, lo
que fue muy buen augurio para su familia y su pueblo. Ella fue una mística muy
poderosa y una gran vidente, a quien tuvieron como oráculo.

—Y lo de verde fue por el color de los
ojos.

—No, aunque ella los tenía verdes. Fue
que a ese año lo denominaban el Año de la Luna Verde. Al parecer se inició con
un inusual reflejo verdoso en la luna, durante la primera semana del año, que
se repitió, precisamente, en el perigeo lunar del nacimiento de la gran abuela
Astipalia.

—Pero Farhana tiene los ojos negros de
Farah, y su hija Fawziyya también —dijo Najla.

—Por supuesto   —dijo Farhana  —  ,
recuerda que mi madre no nació como una mística señora de los sueños, y cuando
lo fue inició otra rama de la misma casa.

—¿Y Nachma? ¿Tú iniciaste una nueva casa,
hija?

—No, mamá. Yo soy Nachma Astipalia
y mi hija es Nadia Astipalia. Lamento decírtelo, pero las místicas me
toman a mí como nacida de Amina, no de ti, porque fue ella quien me transmitió
todos sus dones.

—Ya veo, y no te creas que eso me molesta
absolutamente para nada. Por ese detalle yo no dejaré de haberte llevado en mi
vientre, haberte parido y de ser tu madre. ¿Y cómo os reconocéis entre
vosotras?

—Nos reconocemos por un peculiar color en
nuestras auras, y nos vemos a través de nuestra visión mística. Solo nosotras
nos conocemos y sabemos quiénes somos y en dónde estamos. Entre todas se
designa a una princesa, que es quien ostenta el título de «Señora de los
sueños». Ella tiene el derecho a utilizar, durante el resto de su vida, un Trivium
argentum de dos lunas. Además, mientras mantenga las cualidades para seguir
siendo la princesa, ella también podrá usar el Gran Ojo, la diadema con el rubí
estrella que actualmente está en posesión de mamá Amina. Ha permanecido en
nuestra casa mística por varias generaciones, desde la tátara Martha.

—¿La que fue la reina de Osetia? ¿La
tatarabuela de Amina fue la primera que trajo el Gran Ojo a vuestra casa
mística?

—Sí, ella misma —dijo Nuriyya—. Fue una
gran mística. Pero ella no fue la primera que lo trajo, porque el Gran Ojo ya
había estado otras veces en nuestra casa. La tatarabuela Martha lo recuperó;
bueno, mi tátara-tatarabuela.

—¡Huy!, son demasiadas tátaras —dijo
Najla.

—Qué fascinante, Nuriyya. ¿Y cómo hacéis vosotras
para elegir a esa princesa? ¿Mediante una votación?

—No, mamá Kayla, no hay nada que votar.
Nosotras podemos sentir quién es la que tiene más capacidades, la que tiene más
facultades, más poderes, y esa es la princesa sin discusión de ningún género.
Si el Gran Ojo estuviera en posesión de otra, ella tendría que entregárselo en
cuanto cumpliera los quince años.

—¿Por qué a esa edad?

—Porque solo después de la pubertad
nuestras capacidades místicas se desarrollan por completo.

—Si, es cierto; se me había olvidado.

—Mamá —dijo Nachma—, como ya tú sabes, a
ninguna se nos permite actuar en los sueños de una persona antes de cumplir los
quince años.

—Pero Amina lo hacía desde los doce o los
trece, que yo sepa, si acaso no fue antes —puntualizó Najla.

—Recuerda que mi madre es una excepción
por otros motivos —dijo Nuriyya—. Ella nació con unas capacidades tremendas,
que iban muchísimo más allá de las que tienen las místicas señoras de los
sueños o cualquier otra persona. Hoy por hoy no hay una mujer con más poderes
que ella. Y te voy a decir algo más, que me lo contó mi bisabuela Kalídora.
Mamá ya se metía en la mente de las personas y los animales desde antes de
caminar.

—¡No me digas! Vaya cosa tan
extraordinaria —dijo Najla.

—¿Cómo que en la mente de personas y
animales? —preguntó Kayla—¿Vosotras os podéis comunicar con animales también?

—No, ninguna señora de los sueños tiene
capacidad para hacer eso —aclaró Nuriyya—. Como ya tú sabes, los místicos en
general tienen el don de la clarividencia de lo no visible, lo no perceptible
por los ojos humanos. Son a los que usualmente se les llama clarividentes. Unos
tienen también el don de la visión de sucesos a distancia, ocurriendo en el
presente. Otros tienen también el don de la visión en el tiempo. Algunos pocos
la tienen del futuro, en mayor o menor grado. Otros más, muy pocos, cuentan
también con el don de la visión del pasado. Y tan solo las señoras de los
sueños tenemos la facultad adicional de entrar en la mente de los seres
humanos. Pero mis padres tienen la capacidad de todo eso y de entrar en la
mente de los animales también, así como de actuar sobre la materia.

—¿Entonces es por eso que los dos se
comunican con sus caballos?

—Sí. Mi abuelo Faysal me ha contado que
mi madre, apenas comenzó a caminar, no quería sino ir hacia los caballos y
montar en ellos. Ya desde bebé ejercieron una tremenda fascinación en ella. Si
no la dejaban hacerlo, como los animales no estuvieran amarrados, a poco que
mis abuelos se descuidaban los caballos estaban junto a ella. También los
camellos, carneros, cabras o lo que fuera. Hasta encima de camellos la
encontraba subida mi abuelo, teniendo ella pocos años.

—¡Uf! Vaya todo lo que tendría que hacer
Farsiris —dijo Kayla—. Con razón Amina tenía dos niñeras. ¿Qué quieres decir con
eso de que ella puede actuar sobre la materia?

—Mejor no te lo digo. Mi abuela Farsiris   —prosiguió
Nuriyya  —  la fue enseñando a que
se controlara y no hiciera algunas cosas. Sin embargo, como comprenderéis,
enseñar a un bebé a que se controle es una tarea bastante difícil, si acaso no
es imposible. Sobre todo en el caso de mi madre que, por lo que entiendo, fue
tan activa y traviesa.

—Sí que lo fue. Te lo aseguro yo —dijo
Najla.

—¿Cómo decirle
que no hiciera aparecer los objetos que ella quería tener? Sobre todo estando
los siervos u otras personas presentes. ¿O cómo evitar que, no pudiendo agarrar
algunas cosas que no estaban a su alcance, delante de cualquier persona ella
los moviera con la mente llevándolos hasta sus manos?

—¿Amina también puede mover cosas con la
mente?

—Madre, ¿otra vez? —preguntó Nachma con
cierta resignación—. Para que te vayas enterando de una vez, Amina podría hacer
flotar en el aire a todo un rebaño de camellos, con carga y jinetes, ponerlos
patas arriba y sacudirlos. Ella puede hacer lo que tú ni te imaginarías jamás
en la vida.

—¡Huy, madre mía! ¿Quieres decir que
Amina sola podría vencer a un ejército?

—A los diez mil inmortales persas juntos,
y mandarlos de vuelta a sus casas volando —añadió Báhir.

—¡Qué barbaridad! ¡Menos mal que ella
nunca se enfada!

  —  ¡Ay, ya caigo!   —dijo
Najla  —  . Por eso me dijisteis
que ella no necesitaba aprender a usar armas. ¡Claro, no las necesita!

  —Vaya, madre, al fin entendiste   —dijo Báhir.

—Por todo eso fue que mi abuela Farsiris
le bloqueó a mi madre muchas de sus capacidades naturales —prosiguió Nuriyya—.
Eran tales las que ella tuvo al nacer y tanto lo que Farsiris tuvo necesidad de
bloquearle, o enseñarla a controlar y no hacer o manifestar, que una vez
cumplido su objetivo de parirla Farsiris siguió viviendo casi por doce años
más.

»Algo como lo que ocurrió con mi abuela
Almadia, que siendo ella también un espíritu engendrador vivió todavía más años
que Farsiris, a fin de poner control a las enormes capacidades con las que mi
padre nació. Aunque él, por naturaleza, era un niño muy tranquilo y controlado,
todo lo contrario de mi expresiva y juguetona madre, al menos de niña.

—Quién lo diría —dijo Najla—. Algunas
cosas van cobrando más sentido ahora.

—Si hay una princesa ha de haber una
reina —dijo Kayla—. ¿Por qué Amina es princesa y no la reina? ¿No has dicho que
ella es la que tiene más poderes entre todas las místicas?

**

—Mujer, de verdad que hoy te has
levantado curiosa —dijo Najla—. Vaya montón de preguntas que llevas en un rato.
Pero para ser sincera, a mí también me tiene curiosa ese detalle, ahora que tú
lo has mencionado. ¿Nos lo podrías decir, Nuriyya?

—Usualmente solo hay una princesa, porque
una reina surge únicamente cada ochocientos a mil años.

—¡Mil años? ¡Qué barbaridad! Vosotras
habláis de cientos de años y de miles, con la misma simpleza con la que
nosotras lo hacemos de semanas y meses —dijo Kayla—. ¡Qué bárbaras sois! ¿Y por
qué tardan tanto? ¿No es que cuando muere un rey se nombra otro? ¿O con las
reinas es distinto? ¿La que tiene más poder no pasa a suplir a la reina muerta?

—No, no es suficiente con ser la que
tiene más poder. Eso basta para ser la princesa, pero para ser reina se
necesita mucho más, muchísimo. No cualquiera tiene la enorme energía necesaria
para hacer que se abra el Gran Ojo.

—¿Por qué tu abuela Farsiris no fue
reina? Yo tengo entendido que ella poseía unas facultades extraordinarias.

—Ella las poseía y pudo haberlo sido,
pero Farsiris fue un caso muy particular. Como espíritu engendrador ella nunca
quiso someterse al Cónclave del Reconocimiento, porque sabía perfectamente que
su tiempo terrestre era limitado. Todas las místicas sabían que ella era un
espíritu venido con el propósito de engendrar a un ser muy especial, al que
todas quedaron aguardando con una gran expectativa; porque todas las señoras de
los sueños conocen los designios. La abuela Farsiris no podía ser reina ni ella
lo quería.

—¿Quieres decir que en este momento no
hay una reina? —preguntó Kayla.

—Pues mira tú que, causalmente, desde
hace algo más de treinta años la hay.

—¡Ay, chica! ¿Y quién es ella? Sobre esto
hay que andarte sacando las cosas con gancho. ¿Nos lo puedes decir o es un
secreto hermético?

—No, no es ningún secreto, aunque tampoco
es algo para anunciarlo con heraldos. Porque solo interesa a la Gran Hermandad
de las Señoras de los Sueños, y nosotras preferimos mantenerlo en reserva, a
pesar de que por una u otra razón siempre se filtran cosas —dijo Nuriyya.

—¿Por qué razón lo ocultáis? —preguntó
Najla.

—Porque algunos reyes o emperadores
podrían sentirse alarmados o hasta amenazados, pensando que esa reina pueda
querer competir contra ellos y quitarles sus reinos. Comprende que la hermandad
es un grupo de mujeres sobre las que se sabe muy poco, y a las que algunos
temen precisamente por ese desconocimiento y todos los mitos alrededor de
ellas.

—Vale, entendemos eso —dijo Kayla—. Yo te prometo que no voy a salir a decírselo a ningún rey. Que
fuera de vuestros tatarabuelos Constantino y Miguel yo no he conocido a otros.
¿Ahora puedes decirnos quién es la reina?

—Sí, lo puedo decir, ella es mi madre.

—Debí de imaginarlo —dijo Najla.

—¿Amina? ¡Mira tú! Y yo sin enterarme de
que tengo una reina por hermana y consuegra —dijo Kayla.

—Cuando Farsiris murió fue mi madre la
princesa heredera, por sus propios méritos y no por otra cosa, ya que no es un
título hereditario. Mamá lo fue a pesar de que sus facultades, por grandes que
eran, no estaban completas en cuanto a la videncia.

—A ver, aclárame eso —dijo Kayla—. Si
ella tenía todos esos poderes, pero la clarividencia no, ¿cómo era una señora
de los sueños? ¿Cómo hacía ella para trabajar con las personas?

—Eso no es algo que mamá me haya dicho,
pero yo lo he deducido. Ella tenía la videncia total de manera natural. Pero la
tenía aletargada, en cierta forma, nada más que con una pequeña parte activa.
No fue Farsiris quien se la bloqueó. Pero esa parte activa que ella tenía fue
suficiente para que, en su niñez y adolescencia, mamá gozara de la
clarividencia de lo no visible, de lo no manifestado. También de la capacidad
de cierta videncia limitada en el tiempo inmediato, pero no del pasado ni del
futuro. Ella sí que tenía su sensibilidad completa y podía captar a una persona
que la necesitara, pero por su propia voluntad ella no podía verla, por lo que no
estaba en posibilidad de actuar en su mente, como lo hacemos las señoras de los
sueños.

—¿Y entonces cómo era que ella lo hacía?

—A eso voy, mamá Kayla. A pesar de tales
limitaciones, mi madre contaba con un privilegio único que nosotras no hemos
tenido. Ella estaba bajo la tutela directa de los antiguos, nada menos.
Ellos le asignaban visiones de personas muy específicas y, supongo yo, también
muy importantes en algún sentido. Yo no sé qué otras cosas más le harían y
enseñarían ellos. Cuando mi padre llegó, su sola presencia junto a mi madre
comenzó a liberar todas las capacidades que ella tenía adormecidas,
completándose cuando ellos tuvieron su primer contacto físico y sus auras se
reconocieron y unieron.

  —  ¿Su primer contacto
físico? ¡Huy! ¿Cómo debo de tomar eso? ¿Su primer beso?  —preguntó Kayla con los ojos
brillantes.

  —No, mamá Kayla. Fue suficiente con que se tocaran las manos.

  —Oh, qué simple. Así lo hicisteis vosotros cuatro cuando teñíais
cinco días. Pero yo pensé que en ellos había sido algo más romántico, uno de
esos besos de fuego de Amina o algo parecido. ¿Entonces no fue lo que ocurrió
cuando ellos consumaron el matrimonio?

  —No, eso fue otra cosa muy distinta. Sus auras se unieron por
contacto a la segunda noche de llegar papá, cuando él y mamá salieron juntos
por primera vez. Fue mi padre quien la despertó por completo.

—¡Oh, sí, seguro que sí! —dijo Kayla
echándose a reír— Y estoy segura de que cuando Záhir le dio el primer beso
despertó en Amina muchas otras cosas más, que estuvieron a punto de incendiar
todo esta ciudad.

Todas se echaron a reír también.

—No podías faltar tú con tus ocurrencias
—dijo Farhana.

—¿Entonces fue cuando Záhir llegó que
Amina despertó su videncia total? —preguntó Najla

—Sí, y también despertó todas sus demás
capacidades naturales —dijo Nuriyya—, incluso las que mi abuela Farsiris le
había bloqueado a ella por su propia seguridad, como ya os he dicho. Aunque
Farsiris le había desbloqueado la mayoría antes de morir. Tanto mi madre como
mi padre necesitaban estar juntos para desarrollarse por completo. Porque tan
solo al lado de mi madre fue que papá pudo también desarrollar todo su poder.
Como almas gemelas necesitan estar los dos juntos.

—Entonces fue por eso que cuando Záhir
llegó comenzaron a suceder tantas cosas —dijo Najla recordando.

—Luego de eso y... de lo otro, lo que
haya sido que sucedió después con mis padres, que casi les costó la vida; pero
que potenció sus capacidades a límites inimaginables, con enormes poderes
paranormales, todas las casas místicas supieron que la reina había surgido.
Ellas tenían que hacer el nombramiento, tras verificar que el Gran Ojo la
reconocía y aceptaba. A falta de Farsiris, Kalídora era la encargada de
preparar para mi madre ese acto tan importante, y de tanta trascendencia para
la hermandad.

—¿Y cuándo fue eso? Aquí no sería, porque
nosotras no nos enteramos —dijo Kayla  —  .
A menos que haya sido en el mayor secreto y en algún lugar apartado. ¿Tú dices
que fue hace más de treinta años?

—Para esa especial coronación, que es el acto
más solemne y de mayor relevancia para nuestra hermandad, en épocas más
antiguas se realizaba de manera oculta, en cuevas y santuarios, tratando de
aprovechar al máximo las fuerzas telúricas. Y aún hoy se haría así, de haber
sido en ciertas regiones. Pero en Trebisonda no era necesario ocultarse, siendo
Constantino y Teodora los reyes. Por eso Kalídora aprovechó la circunstancia
del anuncio del compromiso matrimonial de Farah, y preparó la fiesta
aprovechando para enmascarar una cosa con la otra. Los invitados de poco se
enteraron.

—¡Ah, fue aquella vez! Con razón no
supimos nada.

—Ya ves, a mí me hubiera fascinado estar
presente ese día —dijo Nachma.

—Y a mí también, hermana. Ese acto está
en nuestra memoria colectiva. Pero el surgimiento de la reina, por lo
grandioso, es algo que cualquier señora de los sueños, con muchísimo gusto,
daría varios años de su vida por ver en persona. Mi tata Teodora nos
contó que fue algo impresionante y maravilloso. ¿Te acuerdas, hermana, cuando
nos lo contó en su palacio de Trebisonda?

—Sí, claro que lo recuerdo —dijo Nachma—.
Teodora lo contaba con una emoción inmensa, cual si lo reviviera. Así habrá
sido de maravilloso e impactante.

—Chicas, hasta a nosotras nos hubiera
gustado verlo —dijo Najla.

—Lo que Kalídora pretendía con la fiesta
no fue tanto la presentación de mi madre en sociedad —prosiguió Nuriyya—, que
también le sirvió muy bien con ese propósito, sino que ella fuese probada,
reconocida y coronada como reina de todas las casas místicas. De quince de las
casas, las más cercanas geográficamente, sus representantes pudieron asistir al
reconocimiento del Gran Ojo y presentar sus respetos. Las demás lo presenciaron
a distancia, en un cónclave especial que las unió a todas ese día.

—¿Y fue en esa coronación cuando ella
convirtió a Farah en mística y señora de los sueños? —preguntó Kayla.

—En aquel mismo acto fue. Amina quiso
hacerle ese inmenso obsequio a Farah. En el acto de su coronación, una vez que
el Gran Ojo la ha aprobado, la reina está facultada para elegir a una mujer
para otorgarle los dones y la capacidad de transmitir la descendencia.

—¿Cómo es eso? ¿Ese es el único momento
en que ella tiene la capacidad para hacerlo? ¿Luego la pierde? —preguntó Kayla.

—No exactamente. Mi madre podría hacer
eso con cualquier persona y cuando ella quisiera.

—¿¡Qué!? ¿Ella podría convertirme a mí en
mística, en este mismo momento?

—Sí. Pero ateniéndose a las normas que
rigen las casas místicas, es solo durante la coronación que a ella le está
permitido hacerlo.

—¿Y no fue un poco aprovechado por parte
de Amina elegir a una de su familia?

—Mamá Kayla, ¿tú en verdad crees que mi
madre se aprovecharía en esa forma?

—No, la verdad es que no. Ha sido una
tontería mía. Ella es una mujer extraordinariamente consciente.

—Mi madre no lo hizo por capricho ni por
poner una mística más en nuestra familia. Ella sabía muy bien que, en aquel
momento, no había ninguna otra mujer más preparada que Farah.

—¿Por qué motivo?

—Primero que nada, Farah venía de una
familia de grandes místicas, a pesar de ser la segunda hija. A su favor en la
balanza pesaba el que su hermana hubiera sido Farsiris, que todas las místicas
sabían quién fue. De alguna forma ella había actuado sobre Farah, preparando su
mente de manera callada, pues Farsiris conocía lo que habría de suceder. Farah
tenía facultades místicas propias, de forma natural, pero no se habían
manifestado todavía. Por último, y lo principal, Farah había recibido una
bendición muy especial de mi madre en la noche de su boda. Fue aquella energía
de luz que vosotras dos conocéis tan bien.

»Cambió el cuerpo de Farah como hizo con
el de vosotras, otorgándole una gran longevidad. Pero a Farah también le
potenció sus facultades psíquicas naturales, que ya las tenía bastante
desarrolladas, aunque latentes. En muy poco tiempo Farah hubiera sido una
mística por sí misma, pero sin capacidad para entrar en la mente de las
personas ni pasar sus dones en herencia.

»Por eso no había ninguna mujer más
preparada que Farah, para ser convertida en una señora de los sueños. Mamá no
la convirtió en mística, porque Farah ya lo era. Mamá tan solo le adelantó su
despertar y le potenció sus capacidades. Lo que mamá le otorgó fue el don de
transmitir sus cualidades a su primera hija, y la capacidad para poder entrar
en la mente de las personas. La convirtió en una señora de los sueños.

—Vaya, ahora sí que me queda claro —dijo
Kayla—. Qué complejo y fascinante es eso. ¿Y cuál es la rama que inició Farah?

—La Astipalia Amina-Farah —dijo Farhana—.
Yo soy Farhana Astipalia Amina-Farah, y mi hija es Fawziyya Astipalia
Amina-Farah.

—¡Oh, qué interesante! Tomáis sus nombres
de segundo término.

—Si Farah hubiera sido una generación
espontánea, naciendo dentro de esa casa como una señora de los sueños sin ser
la primera hija, su rama sería la Astipalia-Farah; pero como ella es una
despertada, se le antepone el nombre de la reina que realizó el prodigio. De
esa forma pueden mantenerse con más claridad los registros —aclaró Nuriyya.

—Ya ves, esos detalles Kayla y yo nunca
los hemos sabido —dijo Najla—. Tan solo escuchamos que Amina había convertido a
Farah en una señora de los sueños. Amina nunca nos contó nada y nosotras no
quisimos preguntarle. Lo que sí tenemos muy claro es todo lo que Farah aprecia
ese don que se le concedió.

  —Yo creo que Farah ama más a Amina que a sus propios hijos   —dijo
Kayla.

—Si no es así, seguro que le faltará poco
—puntualizó Farhana riendo—. Y muy buenos son los motivos que mamá tiene para
considerarla hija, que bien antiguos son.

—Entonces, esa noche en la coronación
Amina le hizo a Farah un regalo inmenso —dijo Kayla—. Fue tanto un regalo por
el compromiso como de matrimonio.

—Fue un regalo para Farah por otros
motivos más, muy personales de mi madre.

Nuriyya lo dijo con una sonrisa de
misterio y mirando a Nachma y a Farhana, pero no quiso aclararlo a las otras.
Kayla y Najla seguían sin saber lo de la vida anterior.

—A mí me fascina escuchar a la abuela
Kalídora contar todo lo que sucedió en aquel baile —dijo Nachma—. Sobre todo lo
del beso de fuego entre Záhir y Amina, y lo que ellas tuvieron que hacer para
que no llenaran de luces el gran salón del palacio, ante todos los invitados.

—Los juglares sacaron una canción sobre
ese beso. Fue muy famoso en Trebisonda y el Ponto —aclaró Nuriyya.

—Yo me suelo reír a más no poder
escuchando a la abuela —dijo Farhana—. Sobre todo cuando ella cuenta los celos
de mi hermana mordiéndose las uñas, viendo a Záhir bailar con Ana aquel
larguísimo baile.

Todas se echaron a reír.

—Sí, mamá lo cuenta ahora muerta de la
risa —dijo Nuriyya—, pero confiesa que en su momento la comían los celos. Dice
que cuando ella veía que Ana se arrimaba a mi padre más de lo que debía, en
alguno de los pasos del baile, sentía que se encendía de la rabia y tenía que
hacer un esfuerzo enorme. De todos modos ella quedó siendo muy buena amiga de
Ana.

—¿Te refieres a Ana Comneno, vuestra
madrina?

—Sí.

  —Ella e Irene fueron vuestras madrinas cuando os llevamos a
Trebisonda la primera vez —dijo Najla.

  —Hasta ese momento yo no tenía ni idea de lo que era una madrina   —dijo
Kayla  —  . Porque muy poco era lo
que yo sabía de las costumbres bizantinas, griegas y cristianas. ¡Pero cuando
me lo explicaron yo no me lo podía creer! ¡Mi hija tenía por madrinas a una
emperatriz y a una princesa imperial! ¡Huy, Alá bendito! Cuánto tiempo me costó
acostumbrarme a aquello. Tantos reyes y reinas, palacios, riquezas y lujo;
habitaciones inmensas, salones descomunales, montones de siervos que me
hicieran las cosas en lugar de hacerlas yo... Aquello fue otro mundo.

  —Para mí tampoco fue nada fácil. Me llevó años acostumbrarme   —dijo
Najla.

—Así que fue en el día de su coronación
que Amina despertó a Farah —dijo Kayla.

—Mi madre hizo mucho más que despertar a
Farah. Porque a través de su energía mamá les hizo un regalo especialísimo a
todas las místicas del mundo —aclaró Nuriyya.

—¿Qué regalo fue ese? Yo no había
escuchado nada tampoco. ¡Huy, todo lo que no sabemos, Najla!

  —Mamá
curó en forma instantánea todos sus males y les otorgó una salud permanente.
Con eso también aseguró que no fuera a producirse un fallo.

—¿Un fallo de qué? —preguntó Najla.

—Un fallo en la continuidad de la
herencia que es trasmitida a la primera hija hembra, a fin de que la cadena no
sea rota.

—¿Y Amina puede hacer eso? —Preguntó
Kayla—. ¿Ella envió energía de sanación a un montón de mujeres repartidas por
todo el mundo?

La expresión de asombro en el rostro de
Kayla fue mayúscula, tanto como la de Najla que dijo:

—Kayla, ¿por qué comienzo a sentir que
nosotras dos no sabemos nada sobre Amina y Záhir? ¿No pueden volar también, o
ir de aquí para allá como los genios maravillosos?

Báhir, Nachma, Nuriyya y Farhana soltaron
la carcajada.

—¿Te extrañaría, madre? —preguntó Báhir.

—Pues ya no lo sé, hijo; yo ya no lo sé.

—¿Por eso es que vuestra tatarabuela
Teodora está tan bien de salud, a pesar de su avanzada edad? —preguntó Kayla.

—Sí, por eso —dijo Nuriyya—. Y ese mismo
día, una vez coronada mi madre, mi padre les hizo también un gran regalo
perpetuo a todas las místicas del mundo?

—¿Qué fue lo que hizo él?

—Les dio su bendición y les transmitió el
conocimiento de la técnica de proyección total, que él ya le había enseñado a
la abuela Kalídora.

—¿Esa por la que vosotras os podéis
aparecer en cualquier parte, casi como si estuvierais ahí? —preguntó Kayla.

—Sí, esa misma.

—¿Por qué dices tú que es un regalo
perpetuo?

—Porque ese conocimiento quedó insertado
en cada una de las señoras de los sueños.

—No entiendo lo que tú nos quieres decir
con eso.

—Que quedó tan hereditario como el color
de los ojos. Ese conocimiento es heredado por cada primera hija, al igual que
todos los demás dones místicos de su madre; ya no necesitan que les sea
enseñado.

—¡Caramba, qué maravilla!

—Esa diadema... el Gran Ojo, quien la
esté usando lo mismo puede ser una princesa que una reina. ¿No es así? —dijo
Najla.

—En apariencia sí. Pero hay una
diferencia que solo nosotras podemos ver, o quien tenga visión mística, aunque
sea hombre. Y es que cuando el Gran Ojo está siendo usado por una reina, el
rubí brilla de forma intensa, produciendo alrededor de la reina un halo como si
fuera fuego. Nada más que la enorme energía de una reina es capaz de hacerlo brillar
de tal forma.

—Entonces Amina es la Sayyidat al-Ahlam y
reina.

—Mi madre es la Sayyidat al-Ahlam
al-Kabira.

—¿La «Gran señora de los sueños»? Yo como
que he escuchado ese nombre a mi madre o a mi abuela —dijo Najla.

—Así se le dice a la reina, o simplemente
la Gran Señora. Porque a la princesa se le dice la Señora.

—Así que, en resumen, tu madre es la
reina actual.

  —Sí. Aunque las señoras de los sueños no la ven como a una reina,
propiamente, una soberana que manda y las demás obedecen. Todas la ven como a
la gran madre, y de esa forma se le llama también con más frecuencia: Gran
Madre.

  —  ¡Ah, sí, bien que sí!   —Dijo
Najla  —  . El corazón de Amina es
el de una gran madre para todos.

  —Para todos no   —dijo Kayla.

  —  ¿Cómo que no?

  —No, porque para Záhir el corazón de Amina es de fuego puro   —puntualizó
Kayla haciendo reír a todas.

—Mi madre se preocupa mucho por cada una
de las señoras de los sueños, realmente para ella son sus hijas —dijo Nuriyya—.
Que no le toquen a una, si no quieren saber lo que puede ser mi madre furiosa.

—¿Y quién la sucederá? —preguntó Najla.

—No se sabe.

—¿Quién es la princesa actual? Porque si
hay reina hay princesas.

—No en este caso. Mientras no haya una
reina hay una princesa nada más.

—¿Pero quién es la que actualmente tiene
más poderes, después de Amina?

—Nuriyya —dijo Nachma.

  —Yo pensé que las dos estabais igualadas —dijo Najla.

  —No, Nuriyya tiene más poder. Yo ahí me voy junto con Farah. Aunque
ella está creciendo mucho y rápido. Si sigue así, yo creo que ella pronto nos
terminará pasando a todas.

  —  ¿Por qué?

  —Mamá ya era una mística en proceso de surgir, cuando Amina la
despertó   —explicó Farhana  —  .
Pero la cantidad de energía que Amina le trasmitió el día de su coronación fue
tal, que potenció enormemente todos sus dones, y los que mi tía Farsiris le
había ido dando a lo largo de años. Farsiris, que sabía lo que iba a ocurrir,
había dejado aletargados esos dones en mi madre para que surgieran cuando Amina
la despertara. Esa enorme cantidad de energía que Amina le transmitió a mamá,
al igual que a mi abuela, unida a la energía de vida que ellas ya habían
recibido en su noche nupcial, no se tiene clara la manera en que han
interactuado y las han afectado a las dos, particularmente a mi madre. El caso
es que ellas dos no envejecen al ritmo que vosotras, sino mucho más lento, casi
al mismo ritmo de Záhir y de Amina, pero van en desaceleración.

  —Sí, eso es muy cierto   —dijo Najla  —  .
Hace mucho que Kayla y yo nos hemos dado cuenta, solo que no sabíamos cuáles
eran los motivos. En estos treinta años ellas dos parecen no haber envejecido
más que cuatro o cinco, poco más que Amina. Farah no aparenta más de treinta y
Kalídora sesenta.

—¿Qué quieres decir con desaceleración?
—preguntó Kayla.

—Que cada año que pasa ellas envejecen
menos. Si mi madre sigue así, desarrollándose y aumentando sus poderes, en
pocos años más será la mística más poderosa, tan solo por debajo de Amina   —dijo
Farhana.

—Mientras eso ocurra, ¿serás tú quien
sucederá a tu madre como princesa, Nuriyya?

—Mamá Kayla, ¿estás olvidando todo lo que
mis padres van a vivir? Ni yo ni Nachma, Farid ni Báhir os sobreviviremos a
vosotras, mucho menos a ellos. Todo lo que yo te puedo decir es que mi madre
será la reina durante algunos cientos de años más.

—Es cierto, no lo recordaba. Fascinante,
de verdad que me ha resultado fascinante todo eso. Entonces que Amina viva por
muchos cientos de años.

—¡¡Farid!!

Nachma se levantó de un salto y corrió
hacia su esposo que llegaba sonriente. Se abrazó a él y lo beso como si tuviera
semanas que no lo veía. Regresaron abrazados.

—Esa sí que es una sonrisa de oreja a
oreja. Ya eres dichosa —dijo su madre.

—Noté tu angustia. ¿Tanta falta te hice?

—Me tuviste sufriendo, tonto. ¿Cómo se te
ocurre marcharte sin decirme que iba a ser por tanto tiempo? Yo me hubiera ido
contigo.

—No lo sabía, lo siento. Ya tú sabes cómo
son los niños. Se entusiasmaron viendo los caballos de los invitados que van
llegando.

—¿Y en dónde están ellos ahora?

—Se quedaron con mi padre. Primero, todos
quisieron enseñarle sus caballos. Nafis lo mareó hablándole de su yegua blanca.
Ahora están en la jaima junto con mamá, Farah, Faysal y los bisabuelos. A papá
lo traen loco a preguntas. Quieren saber en dónde estuvo estos años y todo lo
que él ha viajado, si ha volado en alfombra mágica o si ha encontrado alguna
lámpara maravillosa con un genio encerrado. Si él ha vuelto a luchar contra
demonios, ha peleado contra alguna gran serpiente de las arenas o un escorpión
gigante, y qué se yo cuántas cosas más. Yo me estaba divirtiendo, pero vine al
notar tu intranquilidad, amada mía. Además ya me estaban haciendo falta tus
besos.

—Hablando de dónde estuvo metido Záhir
—dijo Kayla—, quiere alguien decirme por dónde y en qué llegó él esta mañana.
Porque nadie lo vio. ¿Acaso llegó volando?

Ahora todos se rieron. Fue Farid quien le
explicó.

—Mamá Kayla, mi padre no vino montado en
nada ni tampoco caminando, mucho menos volando. Yo no he necesitado que me lo
digan. Sabiendo que él estaba con los antiguos me resulta obvio que
ellos lo trajeron. Porque ellos pueden transportarse como el pensamiento, sin
importar la distancia.

—¿Ah, sí? ¿Sin usar una alfombra
voladora? —preguntó Kayla—. ¡Huy, qué cosa tan increíble!  ¡Como los genios
maravillosos! Pues falta que me hacían esos antiguos. ¡Ay, Najla! ¿Alguien
podría pedirles que nos traigan a nuestros esposos desde Damasco? Yo podría
agregar un par de deseos más. ¿No son tres los que se piden?

** **












CAPÍTULO 65



El ladrón de pensamientos

Era casi media noche cuando Elión y Amina
entraban en lo que era el estar íntimo, en la antesala de sus habitaciones. Él
se dejó caer con los brazos en cruz, de espaldas sobre los grandes cojines.

—¡Vaya día tan agitado! Esto ha sido peor
que una sesión iniciática en las hermandades. ¡Esos niños son incansables! ¡Y
eran doce! ¿Con qué los alimentan? No me han dado ni un minuto de respiro.

—Sí, tienen una gran vitalidad. Bueno,
como todos los niños si están bien alimentados, supongo yo —dijo Amina
echándose a su lado—. Hoy has sido tú su centro de atención. Comprende que
algunos de ellos te recordaban algo, pero otros tan solo conocían de ti por lo
que les contábamos sobre su abuelo, que estaba en un largo viaje. Y ellos
quieren saber todas tus aventuras por esos mundos, es muy lógico.

—Es que yo no podía decirles cuatro cosas
seguidas, porque ellos ya estaban preguntando otras.

—Para mí ha sido muy hermoso escucharte
contarles algunas anécdotas, de los trayectos que tú has hecho en caravanas o
en solitario, y de los sitios en que has estado en tus tránsitos desde una
hermandad a otra. Yo te miraba y creía estar escuchando al hakawaty. Te
has esmerado en tus narraciones haciéndolas muy vívidas y bellas.

—Me preguntaron que si fui a China.

—No me extraña nada. Ellos no hacen sino
ir a escuchar las historias que narra Umar al-Balij. Especialmente todas las
que tienen que ver con las batallas del valeroso Záhir Malakayn y la princesa
Amina; el jinete blanco y el negro. Y no se pierden una sola llegada de
caravaneros, como hacía yo cuando tenía la misma edad y me escapaba para el
mercado.

»Cuando los niños se encuentran con
algunos guías nuevos les preguntan por ese viaje. Los conductores suelen
decirles que desde el sur de Arabia, el viaje a China es el más largo y
peligroso que pueda haber para una caravana, tanto como el viaje al sur del
África. Como comprenderás, eso exalta por completo sus imaginaciones.

—Sí, es lógico. A Rashid como que le va a
gustar navegar. Estuvo media hora hablándome del buque de los abuelos. Se lo
conoce de cabo a rabo, como un ratón, con los nombres de las velas, jarcia y
todo.

—Y Nadia también, a los dos les encantan
los buques. Algo tenían que sacar de ti y de mí y del abuelo Arcónides. Ya
están aprendiendo a navegar. En Trebisonda yo los saco en la barca y aprenden
rápido.

—¡Qué bien! Me va a encantar verlos.

—Puede decirse que a nuestros cinco
nietos, así como a los hijos de mi hermana Farhana y los de Husain, les gusta
navegar; pero Rakín y Nafis son más de andar a caballo. Mansur parece que lleva
esa misma inclinación. Si a Nafis la dejaran yo te aseguro que dormiría junto a
su potranca; está fascinada con ella. La pobrecilla estaba desesperada por
tener una blanca, esa en particular. Ella la ha cuidado desde que nació.

—Eso me contó. Ella me dijo que vio
cuando Badriya la paría.

—Desde que Nafis tenía siete años yo la
he dejado cabalgar en Badriya. Si hubieras visto la cara de radiante
felicidad que la niña tenía en aquellos momentos... Lo decía todo. Claro que
Nuriyya la montaba también en su yegua, pero Nafis prefería a Badriya.
Cuando yo le regalé esa potranca no durmió en toda la noche, de la emoción que
la llenaba. Tener una yegua como la de su madre y su abuela es lo máximo para
ella. Todos los días la va a entrenar, la cepilla y le habla sin parar.

—¿Estás hablando de Nafis o de ti cuando
eras niña?

Amina rio mimosa, con su risa entre
dientes, grave y queda.

—Sí, en esas cosas ella me recuerda mucho
a mí misma cuando nació Badriya, solo que yo tenía más edad.

—¿Y cómo os está yendo con la Farsiris
II?

—¡Oh, la nueva nave es una maravilla!
Aprendimos mucho de la primera durante estos veintitantos años. El abuelo dice
que si le hubiéramos dejado aplicar esos adelantos a nuestros buques
comerciales, en este momento no tendríamos competidores. Pero esa fue una de
tus exigencias, la principal, cuando le regalamos la nave. Esos adelantes eran
nada más que con ella. Con la Farsiris I aprendimos bastante de nuestras
necesidades familiares, que han venido cambiando. Esta nueva nave ya va para
dos años de construida. No me fue posible informártelo ya que tú estabas con los
antiguos.

—¿Qué cambios tiene?

—La hemos hecho más estilizada al
aumentar la eslora en quince metros, a fin de optimizar la relación con la
manga. Se modificó la curvatura del casco bajo la línea de flotación. Con ese
diseño tenemos una mayor capacidad de planeo sobre la ola, y hemos obtenido más
de tres nudos adicionales de velocidad. Pero también se mejoró sustancialmente
la capacidad de carga, así como la habitabilidad y espacio para más caballos.
Lo más importante, a mi parecer, es que hemos ganado mucho en velocidad.
Hubiera sido más rápida todavía, pero hemos tenido que sacrificar algún nudito
en pro de la comodidad. Más que nada fue con motivo de la mayor altura de la
toldilla, para lograr más acomodaciones para la familia. De todos modos solo
necesita un soplo para moverse. Es tan veloz y ágil que tendríamos que haberla
llamado Badriya, o quizás Aswad al-Layl, por lo negra.

—¿Y las travesías?

—Nosotros continuamos haciendo las cosas
igual que antes. En navegación tratamos de mantenernos lo más lejos posible de
los otros buques. Seguimos cruzando de noche los estrechos del Bósforo y de los
Dardanelos, que son los puntos más conflictivos y peligrosos. Desde cualquier
orilla pueden intentar quemarnos las velas con flechas incendiarias. La brújula
está muy bien compensada y Bekir, Dimas y Romano llevan muy buenas
correcciones; además las cartas náuticas que tenemos son muy precisas y
detalladas. Siguen siendo nuestro mayor secreto. Aún con todo y eso, es un gran
reto hacerlo de noche. Tenemos que bajar la velocidad a un mínimo que nos permita
maniobrar con seguridad, a la vez que impida abordajes por sorpresa, por lo que
procuramos tener luz de luna; no hay otra forma, lamentablemente. Pero pasar de
noche es la única alternativa, si queremos ser lo más invisibles que sea
posible.

—Eso quiere decir que de día os seguís
escondiendo en la cala de la isla de Mármara.

—Sí. No hemos cambiado nada de la rutina,
como te digo, ya que nos ha dado tan buenos resultados. Procuramos estar
entrando en cada estrecho al anochecer. El cruce de las casi cuarenta millas
náuticas de los Dardanelos es el que más tiempo nos lleva. Prácticamente toda
la noche. En la travesía del mar de Mármara ajustamos la velocidad para
realizarla durante el día. Tenemos el único buque capaz de hacerlo. Pero si se
hace preciso esperamos ocultos en la isla de Mármara las horas que hagan falta.
Fondeados y en puerto ya es distinto. Ahí sí que no podemos hacer otra cosa que
ocultar las velas y cubrir los mástiles, botavaras y otras partes, para que no
se vean sus detalles.

—¿Y los marineros de los otros buques?

—En navegación siempre pasamos muy lejos
de otros buques. Cuando estamos fondeados la gente se comporta como antes;
siempre curiosos por los tres mástiles y la línea del buque en general, pero
miran desde una distancia prudente. Hemos notado que en el Mar Negro, que es
donde han visto a la Farsiris I con más frecuencia, algunos han
comenzado a cambiar la forma de aparejar sus velas triangulares, intentando
entender el diseño nuestro. Poco a poco van avanzando, dentro del tiempo que les
corresponde, me parece a mí. Pero falta mucho para que den el salto.

—¿Habéis vuelto a tener algún problema
con piratas, en estos últimos dos años que no nos hemos comunicado?

—Hace poco más de año y medio hubo un
pequeño percance al norte del Mar Negro, mientras todos estábamos en
Trebisonda.

—¿Qué pasó?

—El buque pequeño estaba en reparaciones
y Burku tuvo que ir a Odesa, por asuntos comerciales, por lo que se llevó la Farsiris
II que hacía poco había sido botada, lo que le serviría para probarla bien.
Lo agarró una calma chicha de varias horas a unas 30 millas de Odesa, y dos
grandes barcos a remos intentaron un abordaje. Yo capté la llamada mental de
Burku y logré solucionarlo. Todos los demás buques suelen mantenerse a buena
distancia. Quienes intentan acercarse para un abordaje, me da la impresión de
que o no han escuchado hablar de la nave negra o es que no lo quieren creer.
Pero te aseguro que no les quedan más ganas de intentarlo.

—¿Qué cosas habrás hecho, diablilla?

—¿Hacer? Nada en particular. Puede que se
les rompa el timón o que alguna enorme ola se levante contra ellos; que una
ráfaga de aire les destroce el mástil, algún oculto monstruo marino les quiebre
los remos o que algún misterioso rayo les caiga encima. Después de eso nunca
más vuelven a intentar acercarse. Aprenden que alrededor de esa nave suceden
cosas misteriosas y mágicas, y que es mejor mantenerse lejos.

—Ya me imagino las reacciones de los
marineros.

—Hace como un año, durante un temporal,
tuvimos que recoger a los tripulantes de un buque que escolló y quedó
destrozado. No podíamos dejarlos a su suerte en el agua, porque no había ningún
otro buque en las inmediaciones. Así que los trajimos a bordo. Los pobres
hombres estaban aterrados. En Éfeso los bajamos en bote, que era el puerto que
nos quedaba más conveniente.

—¿Qué hiciste tú para que ellos no
contaran nada de lo que vieron en el buque?

—Les borré esos recuerdos. Los marinos
recordaban todo lo sucedido y que habían sido recogidos por la nave negra, pero
no recordaban nada de ella ni de sus tripulantes.

—Fue una buena previsión.

—El año pasado, regresando de Trebisonda
a principios de noviembre, ya navegando por el Egeo avanzada la tarde,
cruzábamos el área del Archipiélago del Dodecaneso. Seis buques piratas nos
intentaron interceptar y cerrar el paso entre Leros y Kálimnos, a pesar de que
en las inmediaciones había cuatro panzudos y lentos buques mercantes más, que
estaban aprovechando la buena empopada, así como dos buques de guerra turcos.

—Yo supongo que ellos confiaban en su
número para lograr cercaros e inmovilizaros, como suelen hacer —dijo Elión.

—Eso mismo pienso yo. Cuatro de ellos
estaban abiertos por estribor, llegando de los lados de Levitha, y los otros
dos cubrían la proa ligeramente por babor. Yo creo que la intención era
hacernos cambiar curso a babor, porque era el viento más favorable. Quizás otro
buque cualquiera lo hubiera hecho. Pero aquello nos encajonaría entre Kálimnos,
Kos y Psérimos, donde posiblemente habría otros buques esperando. Con la
velocidad y maniobrabilidad de la Farsiris II hubiéramos podido
evadirlos con toda facilidad, buscando mar abierto hacia estribor si hubiera
sido preciso. Podemos dar una vuelta completa alrededor de un mercante, antes
de que él cambie de rumbo noventa grados. Yo quise ver lo que harían y
mantuvimos el curso. Pero los piratas hicieron algo que no podíamos dejar pasar
por ningún motivo, ya que crearía un pésimo precedente con tantos como estaban
observando.

—¿Qué hicieron los piratas?

—Cuando llegábamos a la altura de ellos,
desde tres de los buques agresores no tuvieron otra ocurrencia mejor que lanzarnos
con catapultas bolas de fuego, por ambas bandas. La intención fue quemarnos las
velas, con lo que hubiéramos quedado completamente inmovilizados. Así que era
necesario darles un escarmiento que no se olvidara.

—¿Y qué pasó?

—Misteriosamente las bolas se devolvieron
contra los propios buques, dieron un par de vueltas en el aire alrededor de
ellos, les cayeron encima y los incendiaron. Luego una enorme masa de agua giró
y se elevó como unos treinta metros, convirtiéndose en el propio Neptuno. Con un
golpe de tridente él rajó a lo largo el casco de otra de las naves, que se
partió en dos como si fuera una nuez. El quinto buque se elevó del agua,
aparentemente levantado por el lomo de una ballena gigante o el propio
Leviatán, y se volteó.

—¿Y al último?

—Ese se apartó a toda prisa, al ver lo
que sucedió con los otros. Lo dejé para que recogiera a los tripulantes, porque
el agua estaba muy fría.

Amina se rio y Elión le preguntó.

—¿Qué mas pasó?

—Es que me hizo mucha gracia ver la
manera en que los dos buques de guerra turcos, que estaban en nuestro curso, se
apartaban también. Batieron remos tan rápido como pudieron, más que a velocidad
de abordaje. Pasamos a unos doscientos metros de ellos. Yo estoy segura de que
se sorprendieron de no ver a nadie a bordo.

—Entonces tú te has divertido un rato.

—Sí, pero no tanto como cuando estoy
contigo, amado mío, sobre todo así —dijo Amina tendiéndose sobre él—. Esto sí
que es placentero.

—Entre nuestros hijos y los nietos no nos
han dejado casi tiempo para nosotros. Pero no importa. Verte cerca de mí y
escucharte ha sido suficiente para sentirme feliz, amada mía.

—Pues ya estamos juntos y tenemos todo el
tiempo para nosotros —dijo ella en actitud melosa.

—¿Todo el tiempo?

—Toda la noche. Y ya no quiero escucharte
hablar más, no quiero tus palabras.

—¿No? ¿Y qué quieres? —preguntó él.

—A ti y tus besos. Y hacer todo lo que yo
te dije que tenía planeado para esta noche; para eso no necesitamos palabras
¿Comenzamos?

—Yo jamás podría negarme a esa petición,
sobre todo porque la estaba esperando. Cuando tú quieras, amada y deseada
esposa, cuando tú quieras.

***

—Záhir, mi amor, despierta. Záhir.

Él estaba de espaldas y se volteó.

—Amina, corazón mío. ¿Qué pasa? ¿Ya
amanece?

—No, aún no amanece.

—¿Y hoy no podemos seguir durmiendo un
poco más? ¿O quieres salir a cabalgar?

—¿Qué es, tienes falta de sueño, cariño?
¿Acaso los antiguos no te dejaron dormir en esos últimos años?

—Con ellos eso de comer, dormir y todo lo
demás era muy relativo. Has sido tú, diablilla, quien casi no me has dejado
dormir.

—¡Ah, yo!

—Sí, tú.

—¿Y acaso lo lamentas?

—Claro que no, mujer provocadora. Yo lo
volvería a repetir todo. ¿Quieres que comencemos de nuevo? Podríamos prescindir
del baño, porque sería muy largo, pero seguro que con todo lo demás terminaré
de espabilarme.

—Yo lo haría con sumo placer, tú lo sabes
muy bien, si no fuera porque no tendríamos tiempo, adorado mío. Nuestros nietos
suelen venir temprano para acostarse un rato a mi lado. Supongo que hoy,
estando tú, ellos vendrán más rápido ya que querrán verte. ¿Todos hacemos lo
mismo de niños?

—¿Por qué?

—Porque antes de amanecer yo iba a la
habitación de mis padres, gritando y encendiendo luces; les daba muchos besos y
me metía entre los dos. Cuando papá se levantaba, para hacer su oración, yo me
quedaba acurrucada al lado de mamá.

—¿Cómo es eso de que encendías luces?

—Sí, yo hacía que toda la habitación se
iluminara como si fuera de día. A mamá le encantaba eso y la hacía reír.

La oscuridad de la habitación estaba a
penas rota por la suave luz de una lámpara. Las paredes, techo y piso fueron
adquiriendo una suave luminiscencia muy tenue, que fue aumentando poco a poco.
Pronto quedó toda la habitación delicadamente iluminada por una luz difusa, sin
sombra alguna.

—Yo no he sido —dijo Amina—. ¡Oh, vida
mía, has sido tú! ¡Qué hermoso! Aprendiste a hacerlo.

—Sí, es una de las tantas cosas que
aprendí.

Amina se tendió encima de él y dijo con
su hermosa picardía:

—Tenemos tiempo para disfrutar algo. Así
estamos mucho mejor. ¿No te parece?

Él le recorrió la espalda con las manos y
dijo:

—Claro que sí. Es más rico porque tú
sigues desnuda.

—Como tú. Toda la noche he estado bien
pegada a ti. Yo quería sentirte y que tú me sintieras incluso dormidos, tal
como solíamos hacer. Así puedo contemplarte si despierto. Ha sido tanto tiempo
sin ti...

—Me chifla ese perfume del aceite de
rosas que te pusiste anoche. Pero tú ya lo sabes.

—Sí, ya lo sé, amor mío, por eso me lo
pongo para ti.

—Eres preciosa. ¿Ya te lo había dicho?

—Muchas veces, amado mío, muchas veces me
lo has dicho esta noche mirándome embobado, de esa forma que a mí me enloquece
y hace sentir única en el mundo. Cada vez que te veo así, me recuerdas aquel
guapo chico confundido que miraba mi rostro por primera vez en la jaima de mi
padre. Todas las veces que tú me digas que yo soy preciosa no son bastantes,
nunca serán suficientes para mí. Cosas de mujer, supongo yo. Puedes decírmelo
cuanto quieras.

—Entonces lo haré cada vez que me
provoque.

—¡Ah!, qué bien.

—¿Qué cosa?

—Pensé que había sido solo anoche; aunque
ya veo que en estos años tus ojos no han perdido su fijación por mis tetas...
ni tus manos tampoco, so bandido. Qué bien sabes tú lo que me gusta.

Ella le dio un beso por aquellas
excitantes fijaciones que él tenía.

—Tampoco tus labios han perdido su
fijación por los míos, amada mía.

—Ni la perderán nunca. Pero no era para
esto que yo te he despertado, sino porque algo me sucede. Mi mente está llena a
rebosar. No sé qué enorme cantidad de cosas he soñado, ha sido increíble. He
estado en infinidad de sitios que yo no conocía. Fueron selvas oscuras e
impenetrables, lugares con helechos más altos que dos hombres y ríos tan anchos
que no se veía la otra orilla. Montañas truncadas que sobresalen por encima de
los árboles de las selvas, como si fueran gigantescos troncos que alguna vez
sostuvieron el cielo; y desde sus cumbres caen cascadas que pareciera que nunca
llegan abajo. Había otras montañas llenas de gemas y enormes cristales
rutilantes, con inmensas cavernas iluminadas sin antorchas, fuego ni nada.
También he visto pirámides escalonadas, que yo desconocía y de las que jamás
escuché hablar. Yo he pasado por pruebas iniciáticas absolutamente insólitas y
terroríficas, y he visto gente, seres y también espíritus de lo más raros.
Ahora yo sé..., sé infinidad de cosas que ayer no sabía.

—Ya me lo esperaba, vida mía. Nos hemos
unido anoche de nuevo.

—Hum, claro que sí —dijo ella con los
ojos brillantes, relamiéndose el labio inferior—. Y bien unidos que estuvimos.
Cuánto había extrañado yo tu ardor y ese calor tuyo palpitando dentro de mí.

—Pues esa energía de intercambio entre
los dos ha vuelto a hacernos uno. Yo la aproveché en ese momento, para
facilitarme absorber tus memorias de estos cinco años. Ahora tengo todas las
vivencias que tú has adquirido en ese tiempo. Hemos vuelto a unificar nuestras
mentes.

—¡No me digas! ¿Qué es lo que has hecho,
tramposo?

—Te diré que ya no me he perdido de nada
durante esta ausencia, pues ahora lo he vivido a través de ti. Por tus ojos yo
he visto crecer a nuestros hijos y nacer nuestros nietos. No me he perdido de
nada.

—¡Huy, pero que pillo te has vuelto! ¡Me
has dejado sin secretos y sin sorpresas para darte! Cuánto te han enseñado. ¿Y
eso lo puedes hacer nada más que cuando tenemos una relación carnal?

—Bueno, tú bien sabes que nosotros
unificamos nuestras energías, mentes y almas cada vez que hacemos el amor.
Ahora que esto de absorber las memorias de otros ha sido de lo último que los
antiguos me enseñaron. Puede hacerse de varias formas. Contigo me vino mejor
aprovechar un momento de esa energía tan especial que a nosotros nos une, alma
mía, y que es más fuerte en ese momento.

—¿Y ahora, mi amor, qué hago yo? Tenía
tantas cosas que contarte y tantas ganas de hacerlo, y mira en qué forma tú me
has dejado sin nada.

—Querida, será un placer enorme
escuchártelas; no me prives de él, por favor. Porque tú sabes que a mí me
encanta la forma en que tú lo cuentas todo, sazonándolo con tus anécdotas,
opiniones y risas. Escucharte a ti bien vale una vida. Tú tienes aún todo lo de
estos años por contarme, y todo mi interés por escucharlo. Anda, cariño, dime
lo que está dando vueltas en tu hermosa cabeza.

—¿Qué me ocurre a mí?, dulce ladrón de
pensamientos. ¿Qué son todos estos conocimientos y estas vivencias que me saturan
la mente? ¿Acaso tú lo sabes?

—Claro que lo sé. Yo no solo he tomado
tus conocimientos y vivencias, sino que también te he pasado los míos.

—¿Me has pasado los tuyos? ¿Todo lo que
tú has hecho durante estos cinco años y medio?

—Sí, absolutamente todo.

—Ah, mi generoso ladrón que quitas
pensamientos, pero también los regalas; qué hermoso eres —dijo ella dándole un
tierno beso.

—Por eso he dicho que hemos vuelto a
unificar nuestras mentes. Tú has absorbido todo lo que yo he aprendido, visto y
vivido en estos años. Tú tienes ahora todos mis conocimientos, capacidades y
habilidades. Esa saturación que tú sientes es muy lógica. Te llevará un tiempo
hasta que todo se ordene en tu mente y forme una parte natural de ti, igual que
me sucede a mí con lo tuyo.

—Oh, que interesante. ¿Y te estaba
permitido hacerlo, vida mía?

—Sí, porque nuestras mentes han de ser
una sola al igual que nuestras energías. Ahora esos conocimientos son también
tuyos. ¿Ves? Ahora yo tampoco tengo nada que contarte.

—¡Ah, no, eso sí que no! —dijo ella
sentándose a horcajadas sobre él—. ¡Yo también quiero escuchártelo contar todo,
todo! Ansío tus palabras tanto como tus besos, amado mío, bien que lo sabes.
Por favor, no importa si ahora lo sé, yo quiero que tú me lo cuentes todo.

—Pues lo escucharás cuando yo se lo
cuente a los muchachos. Aunque muchas cosas te las podré contar a ti nada más.
No obstante, he de advertirte que mientras esa integración se consolida en ti
has de tener sumo cuidado con un par de cosas.

—¡Vaya, a buena hora hablas! —dijo ella
cruzando los brazos—. Si serás. La advertencia llega un poco tarde, chico
distraído. Ya me he dado cuenta. Fue precisamente lo que me despertó.

—¿Qué te ocurrió? ¡No me digas que te desplazaste
sola!

—¿Así le llamas tú a eso? Verás, hace un
rato yo estaba acurrucada a tu lado, en duermevela, acariciándote. Yo hacía
memoria de algunas cosas y trataba de entender lo que me estaba sucediendo. Por
un momento yo pensé en nuestros nietos, que dormían en el nido de los
polluelos. En mi mente los vi y quise estar junto a ellos, para darles un beso.
Fue hacerlo y sentir que yo me desvanecía, que me iba hacia donde ellos están.
Me sujeté de ti, tratando de que no sucediera, e intenté no ser absorbida por
aquello que yo no entendía. El sobresalto que yo tuve fue tan grande que
terminó de espabilarme, evitándolo. ¿Qué te resulta tan divertido, cariño, que
estás sonriendo?

—Menos mal que el sobresalto te detuvo,
porque al tenerme sujeto tú me hubieras llevado contigo. Pienso que hubiera
sido un poco embarazoso para los dos, de haberte dejado ir tú. ¿Te imaginas,
aparecernos completamente desnudos los dos en medio de la habitación de los
niños, si ellos hubieran llegado a despertarse?

Amina rio imaginándolo. Se volvió a echar
sobre él y lo besó con toda su pasión, por aquel inmenso regalo que él le
hacía.

—Ahora ya entiendo cuando me dijiste que
tú no necesitabas caballo para escapar de mí. Con este regalo que tú me haces,
este invalorable don, no habrá sitio en el mundo en donde ahora tú puedas
esconderte de mí. No solo sabré en dónde estás, sino que te encontraré.

—De todos modos te digo que yo nunca
querría escaparme de ti. ¿Acaso no hice lo contrario, apenas ayer? Por causa de
tu embrujo de mujer y en busca de tus brazos, yo vine desde el otro lado del
mundo y el mar océano, un sitio que ni se conoce todavía. Si yo me escapara
sería tan solo para ver la forma en que tú me persigues y alcanzas.

Aquellas palabras merecieron un beso por
parte de ella.

—Ni yo podré esconderme de ti ni tú de mí
—dijo Amina.

—Pero podemos escondernos los dos juntos.
¿No te parece? ¿Cuál es el sitio más recóndito que tú conoces, para poner esa
jaima que te dije para nosotros dos?

Amina rio y lo besó de nuevo.

—Pues, mira tú, ¿te acuerdas de aquella
cueva casi inaccesible, que vimos en las montañas del Cáucaso?

—¿La que tiene vista hacia un precioso
glaciar?

—Esa misma. ¿No te parece adecuada?

—Podríamos darle un vistazo, aunque en
invierno seguro que estará muy fría —dijo él.

—¿Y acaso el frío nos afecta? Además...
¿no vamos a ir para incendiarla con nuestra pasión?

—Tienes razón en eso.

—¿Y en esos sitios nuevos en donde tú has
estado no hay ninguno adonde podríamos irnos tú y yo?

—Sí los hay, y muchos. Hay uno en
particular que me hubiera gustado —dijo él y soltó la carcajada.

—A ver, cuéntame, que me parece que es
interesante.

—Fue un lugar en donde los antiguos
me dejaron solo durante unos cuantos días, practicando precisamente la
capacidad de hacer que la materia ilumine. Queda en medio de una inmensa selva,
al pie de una montaña con una gran cascada y una hermosa laguna. Estando allí
solo yo tuve una visión. Nos vi a los dos allí mismo, correteando desnudos y
bañándonos juntos. Éramos como dos aborígenes sin necesidad de nada.

—Y tú estuviste desnudo durante esos
días, ¿verdad?

—¿Cómo lo sabes?

—Me lo imaginé. Así que tuviste esa
visión. Tú lo que estabas era fantaseando, con tus deseos de tenerme allí
contigo para hacer el amor —dijo Amina sonriendo burlona.

—Es posible que haya sido eso.

—¿Y por qué no vamos? Ha de ser divino
estar los dos desnudos por ahí todo el día, como Adán y Eva.

—Porque a ese sitio me prohibieron
llevarte. Es al único lugar que no puedo hacerlo.

—Pero seguro que habrá otros. ¡Ah,
querido mío! Esta capacidad para desplazarnos, viéndola ahora, cuánto la hubiera
yo necesitado las dos veces que tuve que traerte herido a caballo,
particularmente en la segunda que estábamos tan mal los dos.

—Hablando de eso. ¿Cómo está la bisabuela
Teodora? Yo sentí que la afectó bastante la pérdida de Constantino.

—Sí, él murió hace poco más de tres años
y Teodora le dejó el trono a Alexandro. Ahora ella está más tiempo con Kalídora
que en su palacio. Ella está bien, en general, pero le vendría estupendamente
este clima más seco. El caso es que ella no viene porque le resulta un viaje
duro a su edad; ya son ciento dos años. No es por el viaje en barco, sino por
los días a caballo desde el puerto.

—¿Para cuándo es el viaje a Trebisonda?

—Saldremos de aquí a inicios de abril.
Kayla y Najla también, aunque sus esposos no podrán ir porque tienen un viaje
comercial pendiente. La Farsiris II nos estará esperando en Samandag el
día veintidós.

—Pues me parece que tenemos la
posibilidad de tener a Teodora un mes aquí. Podríamos ir los dos a buscarla.

—¿Te refieres a ir en esa forma que tú
haces?

—Sí, de esa manera tú vas practicando los
desplazamientos. Cuando salgamos para Trebisonda ella se queda aquí con
Kalídora. Una vez que todos lleguemos las venimos a buscar. Con eso Teodora
habrá pasado aquí alrededor de un mes y medio, que le podría ir muy bien.
Cuando regresemos de nuevo, al final del otoño, ella nos acompaña en barco
hasta Samandag, que seguro querrá hacerlo, y desde allí la traemos para
ahorrarle los días a caballo.

—¡Querido, eso me parece fantástico! Le
daremos una alegría inmensa, cuando ella nos vea llegar ahora y le digamos que
la vamos a traer. Ella no ha estado aquí nunca. Y será otra gran alegría para
la abuela Kalídora cuando la vea, porque está inquieta por ella. Aunque pienso
que mi abuela se alegraría muchísimo más si la llevamos ahora con nosotros a
buscarla. ¿Podemos hacerlo?

—Sí, claro que podemos.

—¿Qué cosas podemos llevar cuando nos
desplazamos, además de una persona?

—No una, sino varias, y otras muchas
cosas más. Aunque eso es algo que depende de cada quien.

—¿Qué puedes llevar tú?

—Yo podría llevarme a la Farsiris II
completa y otras dos como ella —dijo Elión.

—¡No! ¡Qué bárbaro! Nunca me lo hubiera
imaginado.

—Ya lo irás viendo. Hay que ir poco a
poco.

—¿Te parece que nos vayamos después del
desayuno? Así nos traemos a Teodora para que ella participe en nuestra
celebración, que seguro le va a encantar.

—Me parece perfecto.

—Gracias mi amor.

Amina le dio uno de sus besos de fuego,
como premio. Lo miró durante unos momentos y le preguntó con su sonrisa de
picardía:

—¿Ya tienes ganas de ir a Trebisonda,
verdad? Te conozco. Lo estoy notando.

—Sí, muchísimas ganas.

—¿Y qué es lo que tú más quieres, una vez
que estemos allí? Aparte de mí, por supuesto.

—Yo quiero verte con el vestido corto, el
oscuro.

—¡Oh, qué bien! Quieres verme las piernas
estando vestida. ¿Por qué el oscuro?

—Porque tu piel resalta más y tus piernas
también. Te esperaré al pie de la escalera, para verte bajarlas de esa forma
tan sensual y excitante en que tú lo haces, contoneándote.

—Ah, pícaro mío. Me lo estaba imaginando.
Yo tan solo bajo las escaleras, todo lo demás lo pone tu pícara mente.

—¿Los contoneos también?

—No, esos los pongo yo para ti. ¿Y
después de que yo llegue abajo qué hacemos? Para apagar el incendio que los dos
tendremos ¿subimos a reestrenar nuestra sala de baño? 

Elión se rio al ver su cara.

—Quién sabe, todo podría ser. Me chiflan
tus piernas —dijo él acariciando sus largos muslos.

—¿De verdad? ¿Por qué será que yo no me
he dado cuenta? Si es que no dejas de mirármelas, como si nunca me las hubieras
visto. Por eso es que el uso de ese vestido corto yo tengo que dosificarlo con
mucho cuidado, fogoso esposo mío; no es para todos los días.

—¿Y cuál es tu criterio para decidir
cuándo ponértelo?

—¡Oh!, es muy simple. Yo me lo pongo el día
en que quiero que a ti se te levante bien el ánimo... y algo más.

Amina soltó su alegre carcajada al ver la
cara de divertido asombro que él puso.

—No puedo creer lo que dices, golosa
descarada.

—Sí, querido. Yo me pongo ese vestido
cuando se me antoja torturarte al máximo, que tus ojos disfruten de mí hasta
casi quedar ciego y con el corazón fuera del pecho, deseándome al máximo.
Después de eso tus manos y tus labios queman, y yo consigo todo lo que quiero
de ti.

—¿Y no lo consigues siempre que tú quieres?

Ella se rio alegremente ante aquella
observación tan precisa, y dijo:

—Sí. Tú nunca me has negado nada. Pero de
esa forma es más divertido. Es que me subyugan las expresiones que tú pones
mirándome, y yo me siento la mujer más bella y deseada del universo.

—Amina, recuerda que son más de cinco
años los que llevo sin verte. Ahora es como si comenzara de nuevo y estoy ávido
de ti. ¿Aún tienes ese vestido, verdad?

—Por supuesto, está esperando por ti. El
último que tú conociste no me lo he vuelto a poner en todos estos cinco años;
tampoco los griegos largos, esos escotes que tienen son bestiales. Hay cosas
que son solo para lucirte a ti, amado esposo, solo para ti. De lo contrario no
merecen la pena.

—¿Y saldremos en el velero tú y yo solos?

—¿Con los pantalones cortos o con el
vestido?

—Tú con el vestido, por supuesto.

—Pues tendré que pensarlo, porque puede
resultar algo peligroso, ya lo sabes. ¡Oh, que emocionante va a resultar ahora!
¡Será sencillísimo!

—¿El qué?

—Ir a la pequeña y escondida cala aquella,
a la que solo se puede llegar por mar. Aquella donde la arena es blanca y fina
y el agua es tan transparente y hermosa.

—¿Donde encontramos la cueva con entrada
bajo el agua?

—Sí. Ya no necesitaremos una hora de
navegación. Ahora podremos ir cada vez que lo queramos, al instante. Nadie
sabrá si estamos en nuestra habitación o no.

—No lo había pensado. Antes de que
intentes desplazarte tú sola es conveniente que yo te acompañe, hasta que tú
logres dominar la peculiar experiencia que se siente. También tengo que
enseñarte a seguir un rastro energético y algunas otras cosas. Y hablando de
todo esto y de hacer cosas los dos juntos...

Elión la volteó y se colocó sobre ella.
Amina sintió el firme entusiasmo de él y dijo:

—¡Ah, que chico tan travieso sigues siendo!
Estás en donde a mí me gusta que estés, entre mis piernas. Pero eso que estás
haciendo me va a encender y tú lo sabes. Mira que alguno de nuestros nietos
puede llegar.

—No lo harán.

—¿Por qué estás tan seguro?

—Porque yo sé que nuestros hijos son muy
discretos. No los dejarán venir hasta que vean que uno de nosotros se ha
levantado.

—Me parece que tienes razón, yo no había
caído en cuenta de eso.

  —Además acabo de asegurar la puerta.

  —Entonces sí que tenemos tiempo de sobra para... Hum, qué rico.
Sigue, sigue así. ¡Ay! No, no te detengas ahora, cariño, que eso me encanta.
Hum.

***

—Mi querido y viejo amigo, por ti y
Badriya tampoco los años van al trote, sino al paso. Estás tan deseoso de
salir a corretear como cuando eras un potro y nos vimos por primera vez. Te he
echado de menos y estoy seguro de que tú también a mí. Quédate tranquilo, que
ya vamos a salir. No has hecho sino jugar conmigo y todavía no he logrado
ponerte la silla.

»Sí, ya sé que ayer, cuando yo llegué, te
vine a saludar unos minutos tan solo; pero no cabalgamos al atardecer porque
los chicos acapararon mi tiempo por completo. Es mucho lo que ellos quieren que
yo les cuente. Y esta madrugada fue Amina la que me tenía totalmente acaparado
entre sus brazos, como bien comprenderás tú. Aunque eso no se lo cuentes a
nadie.

»Ya vamos a salir ahora con Badriya,
que ya sé que os habéis esmerado. Ya Amina me contó que esta vez tenéis un par
de hijos que son vuestra misma estampa, pillos, como gotas de agua. Yo pensé
encontrarlos aquí con vosotros, pero Amina me los tiene escondidos. Quisisteis
dejarnos vuestra continuidad y reemplazo, ¿verdad? Pero aún falta mucho para
eso.

»Amina ya me dijo que tanto la yegua como
el potro tienen dos corazones también. Al fin lograste transmitirlo. Te llevó
tiempo ¿eh? Yo estaba convencido de que tú lo lograrías. ¿Cuándo me lo ibas a
decir, eh, viejo amigo? Espero que no te enfades si comenzamos a sacarlos
cuando salgamos, para que corran a vuestro lado y se vayan poniendo fuertes.
¿No te gustará eso?

El caballo emitió un relincho bajo, como
asintiendo.

Najla se acercó llevando de las riendas a
su yegua.

—Yo lamento que Fatin y Nasim no hayan
regresado de Damasco. Los esperamos de un momento a otro. Tú ya sabes que a
ellos no les entusiasman mucho estas cosas de corretear a caballo, porque son
más de la tranquilidad del paso sosegado; pero nos han acompañado muchas veces
a los paseos, mientras tú has estado afuera.

—Lo sé, querida hermana, y ya habrá
momentos en que estemos todos.

—Faysal no nos acompañará tampoco —dijo
Farah llegando—. Se ha quedado con Muntasir.

—¿Muntasir está aquí? —preguntó Elión.

—Él acaba de llegar junto con mi hijo
Ahmad. Están cansados del viaje.

—¿Y Hani y Bahiyya también vinieron?

—Por supuesto, como nos lo esperábamos.
Muntasir trae un par de caballos cargados de obsequios. Él ha saltado de gozo
cuando le dijimos que tú habías regresado. Es mucho lo que él quiere hablar
contigo, pero dijo que si ha podido esperar estos años, también puede esperar a
que tú regreses de cabalgar.

Amina se acercó con Badriya de las
riendas.

—Hoy estás tardando mucho, esposo mío.
¿Acaso en estos años se te olvidó cómo ensillar un caballo? Te has pasado el
tiempo hablando con Aswad al-Layl. Has hablado con él casi más que
conmigo.

—Bueno, amado tormento —dijo él
sonriendo—, la verdad es que contigo yo quería mucho más que hablar, y tú
ansiabas mucho más que palabras.

Farah no pudo evitar la carcajada, al
igual que Najla.

—¡Por favor, querido! —dijo Amina
divertida—. Que están Najla y mamá Farah delante. ¿Cómo dices esas cosas?

—Tú te lo buscaste tirándome de la
lengua. Estás muy hermosa y provocativa, ¿ya te lo había dicho?

—Tus ojos lo hicieron antes que tus
palabras, como siempre ocurre. Anda, que ya nuestros nietos están montados y
esperando. Míralos, están ansiosos por que tú veas lo bien que montan. Seguro
que hoy se van a esmerar en realizar todas sus piruetas y cabriolas sobre la silla.

—Pues mira, ya nosotros estamos listos.
Ahora sí.

—¿Seguro?

—Claro.

Amina montó de un salto sobre su yegua y
salió al galope gritando.

—¡Entonces alcánzame!

Sin molestarse en esperar a que abrieran
la puerta del corral ella saltó por encima del muro. Su alegre risa quedó tras
de ella.

—¡Eso, abuelita, gran salto!

Los niños gritaron y aplaudieron el salto
de Amina.

—¡Ay, bendito sea Alá! ¡Que a mí me da
algo! —dijo Najla horrorizada—. ¡Ya ella está saltando esa pared!

—¡Ajá!, sigue igual de juguetona que
siempre.

Elión montó y salió en su persecución,
saltando también el muro. Se escucharon nuevos gritos y aplausos de los niños.

—¡Esos son mis padres! —gritó Nuriyya.

Ella arrancó al galope, y los siguió
saltando tras de ellos con su yegua blanca. Su hijo y su hija gritaron de
júbilo, a cada cual más:

—¡Esa es mi mamá!

—¡Ay, ay, ella también! ¡A mí me da algo!
—dijo Najla pálida—. ¿Por qué tienen que hacer eso, por qué? ¿Por qué no se
comportan como todos los demás? ¿Qué necesidad tienen de correr ese riesgo
cuando hay una puerta? Para eso se hicieron las puertas, para salir y entrar.
No se entra por las ventanas ni saltando las paredes. No lo entiendo, no
entiendo cómo pueden saltar esa pared. Esos caballos vuelan.

—Definitivamente, Amina está como hace
muchos años que yo no la veía —dijo Báhir riendo.

—Sí, hijo mío —dijo Najla—, fueron cinco
años y medio. Pero ella ya vuelve a ser la chiquilla de siempre. Los dos
parecen unos niños. ¡Tú no mires para esa pared! ¡Ni se te ocurra a ti saltarla
delante de mí, para seguir a tu mujer! Se me ponen los pelos de punta solo de
veros hacerlo. No entiendo que pueda ser posible. Yo no me atrevo a saltar ni
sobre un arbusto. Anda, vamos, o a pesar de la edad que tienen esos caballos no
los encontraremos nunca.

Aquel atardecer la gente vio que el
jinete blanco y el jinete negro volvieron a cabalgar juntos. El desierto se
llenó de risas cantarinas, cristalinas, dulces y hermosas, que alegraban los
corazones. Pero esta vez multiplicadas, porque no estaban solos. Veinte jinetes:
once adultos y nueve niños, galoparon en apretado pelotón tras de ellos
intentando darles alcance. Disfrutaban juntos como una gran familia muy
especial, llenando todo de risas y amor a su paso.

Cuando venían de regreso Amina detuvo a
su yegua y descabalgó. Elión frenó a su caballo también. Ella quedó esperando,
sonriéndole sin decir nada.

—¡Oh, no! ¡Najla, mira eso! —dijo Kayla.

—Lo veo. Ya Amina va a hacer una
travesura de las suyas.

Elión se corrió hacia atrás en la larga
silla. Amina subió montando delante de él con las dos piernas por el lado
izquierdo. El negro caballo reinició el paso con Badriya al lado.

Amina rodeó el cuello de su esposo, él la
abrazó por la cintura y se miraron largamente, enganchados sus verdes ojos.
Luego se engancharon sus labios.

—¡Najla, mira! ¡Igual que en su noche de
bodas!

—Sí, Kayla, y yo que pensé que ella ya
había asentado cabeza.

—Esa es mi madre, la mujer más feliz de
la tierra. Yo soy la segunda —dijo Nuriyya—. ¿O lo eres tú, tía Farah?

—Dejémoslo en un empate junto con Nachma,
las tres. Amina siempre se comporta como una niña cuando está con Záhir, mi
niña grande.

—Sí. Yo aún tengo mucho que aprender de
mi madre.

—¡Uf!, chica. Pues mira que vosotros
cuatro habéis sido bien imaginativos —dijo Najla—. No sé qué os habrán enseñado
ese montón de sabios que os trajeron de maestros.

Nuriyya le dedicó una enorme sonrisa a su
esposo y levantó las cejas. Báhir sonrió también, acercó su caballo y se sentó
sobre la grupa. Nuriyya saltó desde su caballo y se sentó en la silla, volteada
hacia él. Abrazó a su esposo y le dijo:

—¡Hum!, querido mío, ¿por qué esto se
siente tan excitante hoy? Yo supongo que con una silla como la que usa mi padre
será mejor. ¿No te parece? Debiéramos de encargar una. Mis padres saben hacer
las cosas. Sentados así me recuerda aquella noche que tu y yo...

No pudo decir más, porque su esposo le
cerró los labios con un beso.

—Ya esa chica iba a decir alguna
barbaridad —comentó Najla riendo.

—¡Ah, no! Yo también quiero ir abrazada
con mi esposo —dijo Nachma.

Farid ya había acercado su caballo,
riendo también. Se giró sobre la silla y quedó mirando hacia atrás. Nachma
saltó de su caballo a la grupa del de él, sentándose de lado. Tres caballos
negros llevaban a tres parejas abrazadas y besándose, y tres blancas yeguas los
acompañaban.

—Farhana, hija, ¿a ti no te provoca? —le
preguntó Farah.

—Pues sí, madre, viéndolas me provoca
hacerlo. Pero para estas cosas yo no soy tan desinhibida como ellas. ¿Qué dices
tú, Amjad?

—Yo tampoco. Mejor el día que estemos tú
y yo solos.

—No sabéis cuánto lamento que Fatin no
esté en este momento —dijo Najla—. A mí sí que me gustaría ir de esa forma con
mi esposo.

—Chica, yo también quisiera que el mío
estuviera aquí —dijo Kayla—. Aunque, pensándolo bien, yo no veo a Nasim dispuesto
a hacerlo. Para él estas manifestaciones son solo para la intimidad. No importa
que aquí todos seamos una familia. Él es un tanto tímido en esto de acariciarse
o besarse en público, mucho menos tales... demostraciones. ¿Podréis creer que
él nunca me ha dado un beso delante de nadie? Ni siquiera delante de sus
padres. Yo tendré que probar un día que estemos él y yo solos y hacer como
Amina, subirme a la silla y listo, a ver qué cara pone él. ¡Ah, cómo admiro a
esa chica! ¡Esa es mi Amina!

—Y los chicos han salido igual a ellos en
eso de hacer travesuras —dijo Farah.

—Yo espero que, por lo menos, las tres
tengan la sensatez de volver a sus yeguas antes de llegar a las inmediaciones
de la ciudad, o el escándalo es seguro que va a ser mayúsculo —agregó Najla—.
También espero que nadie nos esté viendo aquí arriba.

—Estos juegos de Amina son para seducir a
Záhir y todo lo demás —dijo Kayla—. Me parece a mí que esta va a ser una
tercera noche nupcial para ellos, y por eso Amina monta de esa manera. ¡Huy!,
la que se va a armar otra vez en esa habitación. ¡Ay, esposo mío!, ¿por qué no
terminas de llegar?

—¿Qué tercera noche nupcial? —preguntó
Najla.

—Sí, porque la segunda la tuvieron
anoche. De eso yo estoy tan segura como si lo hubiera visto.

—Mirad la forma en que Záhir rodea a
Amina con los brazos y ella se acurruca contra él —dijo Farah—. ¿No podéis
sentir todo ese amor? A mí me enternece verlos de esa manera, como si ellos
todavía fueran novios.

—Abuelita, ¿qué les pasa a sus yeguas? No
parecen cojas. ¿Por qué mi mamá, mi tía y mi abuela se montaron con ellos?
—preguntó Nafis.

—Nena, a las yeguas no les pasa nada
—dijo Najla—. Es que ellas están cariñosas hoy y tienen ganas de jugar con sus
esposos, para celebrar.

—¿Por qué mi mamá y mi tía montan de esa
forma, igual que mi abuela? —preguntó también Rakín—. Así no ven bien hacia
dónde van y no es cómodo.

—Lo hacen por divertirse, solo por
divertirse, cariño. Como haces tú a veces, cuando montas al revés y realizas
piruetas en la silla.

—Pero más divertido es galopar que ir así
como ellas.

—Entonces tú galopa y diviértete como más
te guste; hoy todos nos divertimos como más nos gusta.

** **
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Las lágrimas de Amina

El emir Muntasir Ubayd se pudo quedar
siete días, para las carreras, la celebración del cumpleaños de los seis y
aniversario de boda de los mellizos. Pero le parecieron muy pocos para hablar
con Elión, después de aquellos cinco años sin verse. Ante su insistente
invitación, y la ilusión de Amina por volver a Samarra junto con Elión, este aceptó.
Así que los dos decidieron acompañar a Muntasir en su viaje de regreso.

Faysal y Farah decidieron ir también, así
como sus tres hijos varones. Ahmad se había comprometido con Bahiyya, la hija
de Muntasir, y querían aprovechar para hacer el anuncio en aquella ciudad
donde, por ruego de Muntasir, ellos pensaban contraer matrimonio en ocho meses.
Nuriyya y su esposo Báhir también se animaron, al igual que Nachma y Farid, así
que Farhana se les unió. Fawziyya, su hija mayor, pidió ir también. Ella quería
estar más tiempo junto a su futuro esposo Hani al-‘Aziz, el nieto de Muntasir.

Hubo una petición inesperada, que le hizo
Nafis a su madre. La niña quería ir también, ilusionada por conocer Samarra.
Pero aún más porque ella estaba ansiosa por «cabalgar mucho mucho con su yegua Qamar,
junto a ella y su abuela Amina». Nuriyya y Amina consideraron que la niña
estaba en capacidad para aguantar bien el viaje, al ritmo que ellos pensaban
ir, que no sería precisamente el paso normal de una caravana. Así que, ni cortos
ni perezosos, ante esa autorización su hermano Rashid y su prima Nadia se
unieron también.

Muntasir, ya de por sí feliz por el
compromiso formal de Ahmad y Bahiyya, no logró ocultar su enorme satisfacción
cuando supo que todos lo acompañarían, porque entre ellos él siempre se sentía
dichoso.

Amina y Záhir decidieron llevar a Aliyya
al-Kamila, la potranca blanca de dos años, y al potro negro de cuatro. A
él, después de haberlo estado observando durante aquellos días, Záhir le dio el
nombre de Qádir al-Aswad. Ellos querían que los dos animales se fueran
ejercitando al correr junto a sus padres, en aquella distancia que harían en
marchas largas. Los dos potros solían ir cerca de Badriya, aunque de vez
en cuando salían corriendo a todo galope, para quemar un poco su desbordante
energía juvenil, demostrando la gran velocidad que tenían. Solo ellos dos eran
capaces de mantener el endiablado ritmo de Aswad al-Layl y de Badriya
a toda velocidad.

Faysal, desde hacía muchos años, cuando
salía con Amina y Záhir no llevaba escoltas y ni siquiera sirvientes. Esta vez,
por ser tantos y pensando en el regreso, llevaba a cuatro de sus guardias para
que se encargaran, más que nada, de instalar y levantar las jaimas y algunas
otras labores. Amina llevaba a dos de sus guardias lazuríes, para que ayudaran
en la vigilancia de los niños. Muntasir iba con los treinta jinetes de su
propia guardia personal, todos bien armados con los mejores sables, lanzas y
excelentes arcos.

Por costumbre de Muntasir y de Faysal
tres jinetes iban siempre de avanzada. Otros tres iban más atrás, entre ellos y
el grupo. A cada flanco sendas parejas se mantenían entre unos cien y ciento
cincuenta metros, procurando siempre estar visibles para el grupo. De esa
manera evitaban posibles emboscadas y sorpresas.

Muntasir y Faysal cabalgaban al frente.
Los seguían Elión y Amina, con Farah al lado como una madre junto a sus hijos
más queridos. Ella se alternaba en acompañar también a su esposo, a sus cuatro
hijos y a los niños, siempre dándoles una vuelta para ver cómo iban.

Nachma vestía de verde oscuro y Nuriyya
de un color verde bosque, algo más claro. Farah vestía de azul, su hija Farhana
lo hacía de un oscuro rojo ladrillo y Nafis de un encantador color lila, todas
ellas en sus blancas yeguas iguales como perlas. Nadia iba vestida con el mismo
color verde oscuro que su madre, sobre su yegua de color castaño claro. A
Farid, Báhir, Fadil, Ahmad y Husain les gustaba vestir de blanco.

Fadil iba junto a Bahiyya, como no podía
ser de otra manera, y los seguían Hani y Fawziyya, quienes no querían separarse
ni un momento. Él montaba un caballo negro y su tía Bahiyya una yegua blanca.
Muntasir los había obtenido de cruces con hijos de Aswad al-Layl y otros
de Badriya. Detrás marchaban los demás.

Los seguían los dos jinetes de turbantes
y capas verdes, de la guardia de Amina, que salían de inmediato tras de los
niños cuando estos se apartaban para ver algo. Detrás de ellos en la columna
iban los cuatro guardias de Faysal. Cerraban filas los otros veinte jinetes de la
guardia de Muntasir, de dos en fondo, con los once caballos que llevaban la
carga.

Cincuenta y cinco jinetes eran una cifra
a respetar, para cualquier partida de bandoleros que pudiera divisarlos. Tenía
que ser un grupo considerablemente superior, para atreverse a intentar un
ataque, por más que las perspectivas del premio eran muy tentadoras. Lo primero
que llamaba la atención eran los nueve caballos blancos y los ocho negros,
todos iguales desde lejos. Sesenta y siete caballos excelentes, como todos parecían
ser, eran un apetitoso y muy valioso botín. Representaba una enorme fortuna,
difícil de imaginar para la mayoría de las personas. Pero había algunos
detalles en aquel grupo que descorazonaban a quienes observaran de lejos. Eran
bien visibles.

Muntasir seleccionaba para los jinetes de
su guardia personal caballos alazanes tostados, muy igualados en color, todos
con gualdrapas y pecheras rojas. Aquellos treinta jinetes tenían fama de
aguerridos y de no amilanarse ante nada, y sus uniformes eran bien conocidos,
temidos y respetados en todo Mesopotamia. Servir entre los jinetes del emir
Muntasir Ubayd era un apreciado honor para cualquier hombre, y le otorgaba un
estatus social superior a cualquier soldado de clase. No había soldados mejor
entrenados ni pagados; con excepción de la veintena que componían la guardia
personal del jeque Faysal al-Akram, que eran elegidos entre miembros de los
Banu Mughirah al-Ju‘fi.

Pero el mayor honor para un guerrero, que
se supiera, era el de ser parte de los guardias de la princesa Amina Alya y
Záhir Malakayn, los inmortales esposos de la luz. Ahora eran nueve, todos ellos
lazuríes de la misma tribu a que pertenecieron Birol y Mehmet. Cinco eran hijos
de ellos. Los jinetes verdes hacía muchos años que se dedicaban a la
protección de los hijos y nietos de Záhir y Amina. Ellos eran considerados los
hombres más fieles, y los jinetes más combativos y mejor entrenados desde el
Mar Caspio hacia abajo.

Las afamadas carreras de Al-Shurf eran
harto conocidas en toda Siria y Mesopotamia. Por eso los guardias del jeque
Faysal al-Akram eran tan conocidos como los temidos jinetes verdes de la
princesa Amina. Y en aquel grupo era posible distinguirlos. La presencia de
ellos quería decir tan solo una cosa, que tanto el jeque Faysal como su hija
Amina y su esposo Záhir iban allí. Eso bastaba para terminar de descorazonar a
cualquier partida de bandoleros, por muy grande que fuera. Nadie estaba tan desesperado
como para meterse con el jinete blanco y el jinete negro.

***

En la tarde del tercer día de viaje, ya
en tierras de Mesopotamia, habían pasado la altura de Anah, en las márgenes del
Éufrates. Amina detuvo con brusquedad a su yegua. Badriya se encabritó y
relinchó con fuerza. Amina dijo:

—Me llama, ella me está llamando
desesperada. ¡¡¡No!!! ¡¡¡La van a matar, la van a matar!!! ¡¡Van a lapidarla y
ella es inocente!! ¡Es un salvaje complot!

—¡Vamos! —dijo Elión.

Como si los hubiera picado un tábano sus
caballos arrancaron a toda velocidad en dirección norte, dirigiéndose hacia una
población que se divisaba por las orillas del Éufrates. Los dos potros los
siguieron de inmediato, sin despegárseles, Aliyya al-Kamila corriendo a
la izquierda de Badriya, Qádir al-Aswad a la derecha de Aswad
al-Layl.

Nuriyya fue la primera en reaccionar y
salir en persecución de ellos, seguida por su hermano Farid, Farah y todos los
demás. Nadie hizo preguntas ni hubo tiempo para ellas. No eran necesarias,
porque la gran alteración de Amina no les dejó lugar a dudas: algo muy grave
estaba ocurriendo y alguien corría peligro.

Por más que las blancas yeguas de sus
hijas y las de Farah, Farhana, Fawziyya y Nafis, así como los negros caballos
de sus hijos y los de Husain, Ahmad y Fadil eran animales extraordinarios,
ninguno de ellos podía igualar la velocidad de Badriya y de Aswad
al-Layl, tampoco la de los dos potros, por lo que fueron quedando un poco
atrás.

***

Lo que parecía ser la plaza principal del
pueblo estaba rodeada de una numerosa cantidad de hombres y mujeres. En uno de
los lados, a la izquierda, había un hombre amarrado a una gran roca que emergía
del suelo. Él estaba doblado sobre sí mismo, con la espalda sangrante después
de haber sido azotado.

Al extremo de la plaza había otra enorme
roca, de unos tres metros de altura por uno y medio o dos de ancho. Unos cinco
o seis pasos delante de ella, del suelo sobresalía una cabeza de mujer. A su
alrededor había algunas piedras. Tres ya habían dado contra ella, causándole heridas.
Varias personas, en el centro de la plaza, estaban en ese momento lanzándole
otras piedras.

Se produjo un gran destello luminoso
frente a la cabeza de la mujer enterrada, entre ella y quienes le arrojaban las
piedras. De inmediato surgió una figura vestida de blanco, con un turbante y un
velo verde que le cubrían la cara. Sobre la frente llevaba un reluciente tocado
de esmeraldas y perlas, destacando una grande y negra. Aquella mujer hizo un
gesto con la mano, cual si quisiera agarrar algo. Las piedras, que ya volaban
hacia la cabeza que surgía del suelo, reventaron en el aire haciéndose polvo.
Los agresores y muchos de los que miraban gritaron por la sorpresa. La blanca
figura volvió a desaparecer, y la gente miró hacia todas partes buscándola.

***

Amina y Elión entraron en el pueblo de
Bayt al-Dayr y doblaron por una larga calle, formada por la alineación de casas
en ambos lados. Al final quedaba cortada por otra hilera de casas, que estaban
alineadas en sentido transversal.

Nuriyya y su hermano Farid, unos pocos
metros por delante del resto, fueron los primeros en doblar también y embocar
la larga calle. Lo hicieron justo para ver la forma como, unos veinticinco o
treinta metros más adelante, en lugar de tomar hacia un lado u otro de la calle
frente a las casas que les cortaban el paso, Badriya y Aswad al-Layl
dieron uno de sus poderosos saltos al aire, cual si pretendieran pasar por
encima de los techos. La potranca blanca y el potro negro hicieron otro tanto,
en perfecta coordinación. Los cuatro se desvanecieron.

—¡¡Desaparecieron en el aire!! ¡Farid,
desaparecieron todos! ¿Viste eso?

—¡Sí! Hay cosas que nuestros padres
todavía no nos han dicho, por lo que veo. ¡Sigue tú por la izquierda!

Al llegar a la calle transversal cada uno
agarró por su respectivo lado, para rodear el grupo de casas. De los que les
seguían detrás, las mujeres fueron tras de Nuriyya y los hombres tras de Farid.
Faysal y Muntasir se dividieron también, seguidos cada uno por la mitad de los
jinetes de la guardia.

***

Como si una puerta se hubiera abierto en
el cielo, Aswad al-Layl y Badriya surgieron del aire sobre la
plaza, con el potro negro y la potra blanca al lado, ligeramente detrás.
Aquella inusitada aparición arrancó un nuevo grito de sorpresa en la gente que
lo vio. Quienes estaban cerca salieron en desbandada y se apartaron tan rápido
como pudieron.

Los cuatro caballos tocaron tierra
y dieron unos cuantos pasos, para poder contener el impulso que llevaban. Aswad
al-Layl y Badriya se detuvieron y relincharon. Se produjeron más
gritos de asombro entre la gente y todos voltearon hacia ellos.

—¡¡¡Alto!!! ¡¡¡Deteneos de inmediato!!!

Elión gritó al grupo de hombres y mujeres
que todavía empuñaban piedras, quienes las soltaron y corrieron hacia los
lados. El centro de la plaza quedó bajo el dominio de los dos potros, que
corretearon en círculos mirando a la gente con curiosidad. Qádir al-Aswad,
más inquieto que la yegua, al notar el nerviosismo de la gente relinchó con
agresividad. Aliyya al-Kamila se aproximó a la sangrante mujer enterrada
en el suelo, levantó la cabeza al aire y relinchó en forma lastimera.

Amina acercó a Badriya hacia el
medio. Las mujeres alrededor de la plaza, al ver la forma en que ella vestía y
el tocado que lucía en su frente, fueron las primeras que la reconocieron como
la misma figura que, unos momentos antes, había aparecido y detuvo las piedras
en el aire.

Por sobre el velo de claro color verde
que protegía su rostro, los intensos ojos verdes de Amina miraban la cabeza que
sobresalía del suelo. Era una mujer muy joven que tenía tres heridas
sangrantes. Se la notaba aturdida debido a las pedradas que ya había recibido,
por lo que no logró ver lo que ocurría frente a ella.

—¿Quién está a cargo de este castigo y de
la ejecución? —Preguntó Elión.

—Yo estoy a cargo. ¿Quiénes sois que
surgís del cielo?

Lo dijo con cierto nerviosismo un hombre
de unos cincuenta y cinco años, de bigote y larga barba espesa y pintando
canas. Se encontraba al lado derecho, bajo la sombra de unos frondosos árboles,
rodeado de otros hombres y por varios guardias armados, que también se habían
puesto nerviosos.

En ese momento aparecieron por el lado
derecho de la plaza Farid seguido por Báhir, Husain, Ahmad, Fadil, Hani y
Rashid. Por la izquierda salió Nuriyya seguida por Farah, Nachma, Farhana,
Fawziyya, Nafis, Nadia y Bahiyya.

Las mujeres se colocaron hacia el lado de
Amina, los hombres lo hicieron hacia el de Elión. Se desplegaron en una línea,
de frente a todos los que estaban alrededor de la plaza, que cada vez estaban
más intranquilos.

Se escucharon voces agitadas entre la
gente, al ver todos aquellos animales blancos y negros, todos tan iguales que
parecían copias unos de otros. Para mayor asombro, los desconcertados
espectadores pudieron notar la cantidad de ojos verdes, que observaban con
mirada penetrante y escrutadora.

Por un lado llegó Faysal junto con sus
cuatro guardias, los dos de Amina y la mitad de los de Muntasir. Por el otro
llegó Muntasir seguido por el resto de los guardias. Los jinetes, arco en mano,
se desplegaron y rodearon la plaza y la multitud. Ante aquel tropel de soldados
se produjeron algunos nuevos gritos de temor.

Amina desmontó y se acercó a la joven
mujer que estaba siendo lapidada. Con las botas apartó algunas de las piedras
que le habían sido arrojadas, lo hizo con rabia. Observó a tres de ellas, que
de inmediato se elevaron en el aire y quedaron flotando frente a su rostro,
ante las fuertes exclamaciones de asombro de todas las personas. En las tres
piedras había sangre fresca. En la boca de Amina hubo un gesto de disgusto que
nadie pudo ver, oculto el rostro por el velo. Las tres piedras estallaron
convirtiéndose en polvo. Ella quedó de pie a unos pocos pasos de la cabeza,
mirándola en silencio y con gran tristeza.

La aturdida joven terminó sintiendo la cercana
y fuerte presencia, que ella mejor que nadie podía captar. Levantó los ojos y
aquella imagen blanca lo llenó todo para ella. En medio de la radiante luz que
la joven vio con su especial vista, lo primero que notó fueron los verdes ojos.
Pero vio algo más, algo que tan solo ella y muy pocas mujeres en el mundo
tenían la capacidad de ver. La esperanza iluminó su rostro y gritó en una
antiquísima lengua sumeria, ya olvidada:

—¡«Gran señora de los sueños»! ¡Gran
Madre de todas las madres! ¡Libérame de este cruel suplicio, yo te lo ruego, te
lo suplico!

Se escuchó un murmullo entre la gente, al
no entender lo que ella decía ni en qué lengua hablaba. La joven enterrada
volvió a hablar con voz fuerte, esta vez en persa:

—¡Reina mía, yo soy inocente! ¡Soy inocente
de lo que vilmente se me acusa! Yo soy inocente, tú lo sabes bien, porque tú
todo lo ves y no hay rincón del corazón humano que quede escondido ni pueda ser
ocultado ante ti. ¡Gran Señora ayúdame, por favor! Júzgame tú, no ellos.
Júzgame tú, yo te lo imploro. Y salva a mi pequeña hija, ¡sálvala o la matarán
también!

Bajo el velo, el rostro de Amina era una
máscara de dolida tristeza, viendo aquella joven enterrada hasta el cuello y
sangrando. Amina parecía una estatua; inmóvil, aparentemente ajena a nada más,
mirando tan solo aquella cabeza. Al fin parpadeó varias veces y salió de su
letargo. Le dijo a la joven:

—Yo oí tu angustiosa y desesperada
llamada. Ahora he escuchado tu súplica y visto tu verdad. Que sea como tú me lo
pides, hija mía.

**

El tocado de esmeraldas, diamantes y
perlas que Amina lucía sobre su frente, destacando la adularia central y la
enorme y brillante perla negra, se esfumó. Ante los atónitos ojos de quienes
podían verlo, en su lugar apareció una diadema de plata con un gran rubí
estrella. El Gran Ojo había surgido sobre su frente. Al momento se produjo un
fuerte destello rojo, que duró unos momentos y todos vieron con claridad.

Una de sus hermanas, en una situación de
extrema necesidad, la había invocado demandando su intervención. Amina la había
escuchado y aceptó. Se convertía así en Sayyidat al-Ahlam al-Kabira, reina de
todas ellas y reina de reinas, con un reino que abarcaba el mundo entero,
incluido el misterioso reino de los sueños en que el hombre se sumerge cuando
duerme.

Elión desmontó también. Se acercó al
hombre que había manifestado estar a cargo, quien dijo de muy mal talante,
aunque bastante inquieto:

—¿Cómo osáis interrumpir la ejecución de
esta mujer adúltera? Yo soy el juez y he decretado su muerte por lapidación.
Quien interrumpa una ejecución será castigado.

Elión le dijo con tono duro:

—La interrumpimos porque ni ella es una
adúltera ni tú eres digno de llamarte juez, Basim al-Makin, sino una deshonra
para la justicia y para los hombres; un vil canalla mentiroso y un criminal de
la peor calaña escondido tras una imagen de honorabilidad.

—¿Cómo te atreves tú a insultarme de esa
forma? ¡Lo pagarás con tu vida! ¡Prendedlo!

Cinco hombres que se encontraban a su
lado sacaron sus espadas y se abalanzaron contra Elión, dispuestos a castigarle
por aquellas ofensas. Ni los cuatro guardias de Faysal ni los dos de Amina
hicieron el menor movimiento. Pero los treinta soldados de Muntasir, que tenían
sus arcos prestos, los levantaron tensando las cuerdas y apuntaron hacia los
cinco. Los hubieran acribillado en un momento, si no fuera porque el emir hizo
una seña deteniéndolos.

Elión movió ligeramente un dedo. Fue todo
lo que hizo. Los cinco agresores salieron despedidos varios metros hacia atrás,
como si hubieran sido embestidos por un rinoceronte furioso. Con un fuerte
grito de dolor cayeron al suelo, donde quedaron inconscientes. Dos de ellos
chocaron contra varios hombres, llevándoselos por el medio.

La gente cercana gritó asustada y se
apartó. Basim al-Makin retrocedió unos pasos, más asustado que los demás.
Miraba fijamente los verdes ojos de aquel alto hombre que tenía ante sí,
vestido de negro y cubierta la cabeza y el rostro por un turbante de color
verde claro, igual al de la mujer vestida de blanco. Reparó en las plateadas,
ovales y anchas hojas que parecían caer desde su hombro derecho, bordadas en la
negra capa ricamente ribeteada.

En su confusión, el hombre todavía pudo
captar que la mujer de ojos verdes llevaba también, bordadas en brillante oro,
hojas acorazonadas en el lado derecho de su capa blanca. Por las ricas ropas y
por los extraordinarios caballos que ellos montaban, el juez supo de inmediato
que ninguno de los dos eran personas corrientes. Si acaso eran personas. Porque
él no se podía sacar de la cabeza que la pareja había caído del cielo. Ni
personas comunes eran tampoco ninguno de los otros acompañantes que seguían a
caballo, abiertos en una línea. Basim al-Makin atinó a preguntar:

—¿Quiénes sois vosotros?

Fuad al-Labib, el poderoso jefe de la
guardia del emir Muntasir, adelantó su caballo y dijo señalándolo:

—¿Cómo es que tú no reconoces nuestros
estandartes y uniformes? Este es mi señor, el emir Muntasir Ibn Al-Wafiq Ibn
al-Muqtadi Ubayd Shams al-‘Azim, gobernador de Samarra.

Se produjo un fuerte y agitado murmullo
entre la gente. Muntasir se descubrió el rostro. Basim al-Makin dio unos pasos
hacia él y le dijo en actitud inquieta y sumisa:

—Mi señor, perdonad que en la confusión
yo no os haya reconocido.

Fuad al-Labib dijo señalando a Faysal:

—Él es el jeque Faysal Ibn Hasan al-Akram
al-Rahman.

Hubo un nuevo murmullo entre la gente,
señal de que todos sabían quién era él.

Muntasir, ante lo que notaba en Elión y
Amina y por lo que escuchó, claro ya con lo que estaba sucediendo, tenía el
ceño muy serio. Miró con severidad al hombre frente a él y le dijo, señalando a
Elión y Amina:

—Tú no tienes la menor idea de quién es
ese hombre al que has tenido la pretensión de matar, ni esa mujer que tienes
ante ti, ¿verdad?

—No, mi señor, no sé quiénes son ellos.

Muntasir señaló hacia Amina, quien seguía
de pie cerca de la cabeza de la mujer enterrada en el suelo, ajena a ninguna
otra cosa que ocurriera a su alrededor.

—Ella es la princesa Amina Bint Faysal.

De las mujeres surgió un fuerte murmullo
y una gritó:

—¡Amina Alya! ¡Sayyidat al-Ahlam
al-Kabira!

—¡Es la Sayyidat al-Ahlam al-Kabira! ¡Es
ella! —gritaron otras.

Aquellas palabras se fueron repitiendo
alrededor de la plaza por emocionadas voces surgidas entre las mujeres, que en
ese momento reconocieron a Amina, aunque jamás la habían visto en persona.

—Entonces él es… Él es…

Basim al-Makin tartamudeó y no logró
terminar la frase, mirando con temor a los ojos de Elión a quien tenía a muy
pocos pasos.

—Él es su esposo Záhir Malakayn
al-Mubárak.

—¡Al-Baqui![66]

La exclamación del hombre fue unida al
grito que salió de todos los demás:

—¡¡El jinete negro!!

De aquella manera expresaron su
maravillado e incrédulo asombro, incapaces de creer que estuvieran viendo en
persona aquellas dos leyendas por todos conocidas.

—¿De qué se acusa a esa mujer para que
reciba tan cruel pena? —Preguntó Muntasir.

—Mi señor emir, a ella se la acusa de
adúltera —dijo Basim al-Makin más nervioso ahora—. Con sus malas artes esa
mujer incita a los hombres a fornicar y a la lujuria desenfrenada con ella.
Está poseída por el mal y es una perdición para los hombres decentes.

Elión se quitó el lado del turbante con
que protegía la cara, y le preguntó:

—¿Puedes decirme tú en qué sura y en qué
aleya del Corán se establece la pena de muerte por lapidación, para una
adúltera?

Basim al-Makin lo miró ahora con más
asombro. No podía creer que aquel joven, quien no tendría más de veintitrés
años, fuera el legendario personaje del que se venía hablando por más de
treinta. Pero recordó que le decían el eterno y el inmortal, entre muchas otras
cosas; por algo sería.

—En ninguna —respondió—. Pero Mahoma
lapidó; nosotros seguimos su ejemplo.

—¡Silencio! —gritó Elión con el rostro
indignado—. Basim al-Makin, tú mejor hubieras hecho estudiando con más
detenimiento la vida, acciones y palabras del Profeta, sal-la allahu ‘alaihi
wa sallam,[67] dentro del contexto preciso en que
se dieron. Con los dedos de una sola mano —dijo levantando la mano izquierda
con los cinco dedos extendidos—, tan solo con los dedos de una mano... se
cuentan los casos en que el Profeta decretó directamente que se aplicara una
lapidación.

Elión caminó unos pasos dando unas
vueltas en círculo. Su familia supo que él estaba intentando serenarse, indicio
inequívoco de que estaba muy molesto. Una vez logrado, él siguió diciéndole:

—Uno de los casos fue hacia un súbdito
que no se regía por la Shari‘a, sino por ley personal distinta. Fue la
autorización para que se cumpliera la ley judía, solicitada por los propios
judíos contra un hombre judío dentro de territorio musulmán. Con ello Mahoma
demostró el respeto que él tenía por las leyes que se regían los dzimmíes, que
estaban bajo gobierno musulmán. En los otros casos de lapidación de musulmanes,
todos fueron por autoinculpación espontánea, libre y voluntaria. ¿Conoces tú,
como juez, lo que es la autoinculpación voluntaria?

—Sí, la conozco —dijo el hombre bajando
la cabeza.

—Mahoma, en cada uno de esos casos, con
su tendencia al perdón de todo el que se arrepiente, por cuatro veces; por
cuatro, le dio a cada inculpado la oportunidad de pensárselo durante
suficientes días; incluso años, en el caso de una madre. Él esperaba que ellos
se retractaran y de esa manera evitar el castigo que, como expiación, ellos
mismos solicitaban en su autoinculpación. No lográndolo, no le quedó más
remedio que decretar la máxima pena. Porque el Profeta conocía y respetaba el
derecho que una persona tiene a decidir expurgar su culpa, como ofrenda de su
vida a Alá, así fuere por el vehículo de las piedras.

Elión dio unos cuantos pasos en círculo
alrededor del hombre, intentando dejar salir el gran enojo que tenía por causa
de aquella situación.

—Está claro que tú pareces desconocer que
el Profeta siempre estuvo en contra de todo esto, y aconsejaba callar los
adulterios ocasionales, taparlos y perdonar, máxime cuando no hubiera
embarazos. Porque él conocía bien la flaqueza del hombre y la tiranía de la
carne. Fue el mismo Alá El Más Justo quien le dijo a su enviado: «Si ella
comete adulterio perdónala».

Elión miró al juez, que permanecía con la
cabeza gacha. Los presentes más cercanos rehuyeron también su mirada. Él volvió
de nuevo su atención hacia el juez y le dijo:

¿Y tú, juez Basim al-Makin, por qué has
enterrado a esa mujer?

—Para la lapidación del hombre se le
entierra hasta la cintura, a la mujer hasta el cuello.

—Por todos los medios tú has querido
evitar que esta mujer pudiera escapar, ¿verdad? ¿Tanto le temes? A los hombres
los entierras hasta la cintura, para que aún tengan alguna posibilidad de
liberarse. ¿Pero a las mujeres las entierras hasta el cuello, para quitarles
cualquier oportunidad de sobrevivir a tal castigo?

Elión le dio la espalda y quedó mirando
hacia la cabeza de la mujer, cerca de la cual Amina seguía como una estatua.
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—¿Quién es el hombre, para haber sido azotado?
¿Es el adúltero? —preguntó Muntasir.

—Él es su esposo —dijo el juez.

—¿Y ella ha cometido adulterio con su
esposo?

En el tono con que el emir hizo la
pregunta quedó bien patente su perplejidad.

—No, mi señor, él acusó a un hombre de
haber violado a su esposa.

—¿Cómo? ¿Ni siquiera fue ella quien hizo
la acusación, sino su propio esposo?

—Sí, mi señor. Pero él no pudo presentar
los cuatro testigos que se requieren, por lo que no se probó la supuesta
violación por parte del hombre que él acusó. En consecuencia, a él se le han
aplicado los ochenta latigazos por haber difamado a un hombre decente.

—Él no acusó de adúltera a su esposa,
¿sino que acusó de violador al hombre que él dijo haber sorprendido con ella?

—Así fue, mi señor emir.

—Yo no creo estar entendiendo bien. Tú
dices que al hombre acusado de fornicar con la esposa de este no se le pudo
probar el hecho, por lo tanto no quedó establecido delito alguno y él está
libre. Pero eso quiere decir que tampoco se pudo probar el adulterio de ella,
ya que para cometer un adulterio se necesitan dos. ¿Por qué es, entonces, el
castigo de la mujer?

—Porque solo ella es la incitante y
causante de todo.

—A ver si yo me aclaro. No fue esa mujer
quien acusó a un hombre de ser su violador, sin poder demostrarlo. Tampoco su
propio esposo, este hombre aquí flagelado, la acusó de adúltera, sino que él
aseguró haber encontrado a su esposa con otro hombre que la estaba violando.
¿Cierto?

—Sí, mi emir.

—Tú has dicho que a ella la has castigado
a ser muerta por lapidación, por tratarse de una adúltera que incita a los
hombres. Pero resulta que, según yo estoy entendiendo, su esposo no la ha
acusado a ella de nada, sino que más bien ha defendido su honorabilidad y
castidad conyugal. Por algo habrá sido, digo yo.

Muntasir consultó a Faysal con la vista,
notando en él su desconcierto también ante aquellos hechos. Volvió su atención
hacia el juez y, ordenando sus propias ideas, dijo:

—Contra esa mujer no ha habido una
acusación de adulterio por parte de su esposo, que es quien hubiera podido
hacerla. Tampoco hubo testigos, porque tú dijiste que no pudieron ser
presentados para acusar a un supuesto violador. ¿Entonces quieres tú decirme en
dónde está el adulterio por el que la condenas a ella? Porque yo no lo
encuentro. Es un caso un tanto peculiar el que yo veo aquí, y ya me está
interesando.

—Bien peculiar que es —dijo Elión
volteándose—, si se tiene en cuenta que el hombre a quien han azotado es el
propio hijo del juez.

—¿Cómo lo sabes tú? —preguntó Basim
al-Makin.

—¿Él es tu hijo?

Ahora sí que Muntasir estaba más
extrañado.

—En efecto, él lo es, para desgracia mía.

—¿Cuál es su nombre?

—Shakir.

—¿Y a quién ha acusado él de violador;
injustamente, según tú dices?

—A mi hermano.

—¡Alá Misericordioso! Por defender a tu
hermano en un caso que no podía ser probado, ¿tú condenas a tu hijo a la
flagelación y a su esposa a morir lapidada? Un hombre muy justo y recto eres tú
o aquí está ocurriendo algo muy anormal.

Fue muy claro el tono de sorpresa, a la
vez que de disgusto, en la voz y el semblante de Muntasir.

Amina se apartó de la joven que estaba
enterrada, a la que no había dejado de mirar con gran detenimiento y enorme
compasión. Se acercó hacia su padre que al lado de Muntasir seguía a caballo,
como todos los demás. Ella se bajó el verde velo con el que protegía su rostro.
Todos se dieron cuenta de su profunda tristeza, la palidez de su rostro y el
esfuerzo que ella estaba haciendo para contener sus lágrimas.

—Padre, esa niña tiene apenas dieciséis
años y es una señora de los sueños, tan pura e inocente como una recién nacida.
Ella ha solicitado mi justicia y yo he de intervenir. Es inocente de las
acusaciones que se le hacen. Ella es una víctima. Ha sido violada en varias
oportunidades y luego acusada injustamente, con el único propósito de acabar
con su vida y, de paso, ocultar la alevosa falta del miserable y despiadado
violador. El juicio que se llevó a cabo no ha sido más que una vil farsa,
montada por su propio suegro y el hermano de él, quien es el violador. Su
esposo Shakir también dijo la verdad. Él actuó en defensa de ella. Yo lo he
visto todo y lo aseguro.

Amina volteó hacia todos quienes estaban
en la plaza y los observó uno a no. Regresó su atención al emir y dijo en voz
bien alta:

—Emir Muntasir Ubayd, yo, Amina Bint Faysal
Alya, acuso a Juzay Ibn Utba por haber violado repetidas veces a Yegané
Mehraniya, y acuso a su hermano Basim Ibn Utba al-Makin por conocer de los
hechos, falsearlos e intentar matarla, faltando a su deber como juez.

Aquellas palabras levantaron un clamor
entre la gente. Era una acusación muy grave, máxime viniendo de parte de Amina
Alya, la Sayyidat al-Ahlam al-Kabira.

—¿¡Qué dices tú, mujer insensata, con tan
graves acusaciones!? —gritó Juzay—. ¡Jamás podrías presentar un solo testigo de
eso, ni uno solo! ¡Tú serás quién morirá lapidada por calumniadora, si
continuas con eso y no te retractas ahora mismo!

Elión tan solo lo miró. De inmediato las
rodillas del hombre le fallaron y cayó al suelo con un grito de dolor. Su
cintura se dobló sin que él pudiera evitarlo, y su rostro quedó enterrado en la
arena, postrado en dirección hacia Amina y sin poder moverse.

Elión se acerco frente a Muntasir y le
dijo:

—Yo también lo he visto y es tal cual
Amina lo ha dicho. Y hay bastante más; demasiado y muy grave. Basim al-Makin es
el encubridor de su hermano Juzay, lo cual se entiende y hasta se justificaría,
si no fuera por la forma en que los hechos han ocurrido y su gravedad. Yo acuso
a Basim al-Makin por intento de homicidio premeditado. Y acuso igualmente a su hermano
Juzay Ibn Utba de ser el violador consuetudinario de Yegané y de otras mujeres
más en este pueblo.

Ahora sí que el clamor entre la gente fue
mucho mayor y alterado. Habiéndolos reconocido, todos sabían que la palabra de
Záhir Malakayn tenía un enorme peso, y que la palabra conjunta de los
esposos de la luz era la verdad incuestionable.

Elión volvió los ojos hacia Juzay y este
pudo levantar su cara del suelo. El hombre tosió varias veces, casi asfixiado,
escupió arena y logró incorporarse con cierta dificultad, mirando a Elión con
un gran temor.

Ante las palabras de Amina y de Elión la
frente de Muntasir se frunció todavía más. Le dijo con severidad a Basim
al-Makin:

—Esa mujer lapidada no ha sido acusada
por su esposo. Tampoco han habido los testigos necesarios para inculparla a
ella en un adulterio ni a tu hermano en una violación, como tú mismo lo has
afirmado. En consecuencia, para que la mujer haya recibido esa sentencia yo
supongo que ella, por voluntad propia, se habrá confesado culpable. ¿Cómo se ha
declarado ella?

—Ella se ha declarado inocente.

—¿Inocente? Entonces entiendo todavía
menos. ¿Cuántas veces lo ha declarado?

—Tres veces, mi señor.

—¿Invocó sobre ella el castigo de Alá, si
mentía?

—Lo hizo.

—¿Y eso no fue suficiente para ti como
juez?

—Ella es una adúltera que induce a los
hombres.

—¿Ese es tu único argumento? Vuelves a la
misma cantaleta y eso me está resultando bastante significativo. No me parece
que tú estés siendo imparcial, sino que, por el contrario, tú tienes cierto
perjuicio ya concebido contra esa mujer, lo cual no es propio de un juez. Tú
has dicho, y por dos veces, que ella es una adúltera que incita a los hombres.
¿Cuántos hombres la han acusado de haberlos incitado a fornicar con ella?

—Ninguno, mi señor.

—¿Y entonces? ¿En qué sustentas tu
afirmación? Si no fue su esposo quien la acusó de adúltera, ¿quién lo hizo?

—Yo lo hice —dijo con vacilación el
hombre.

—¿Eres tú mismo quien la acusa de
adúltera, a pesar de no haber testigos que lo prueben? —Ahora sí que en la voz
de Muntasir se notó toda su incredulidad—. ¿O tú sí que tienes los cuatro
testigos que se requieren para acusarla a ella de adúltera, pero que su marido
no los tuvo para acusar a tu hermano de ser su violador? Siendo el mismo hecho.
¿Los tienes tú?

El hombre bajó la cabeza, lo que en sí
mismo ya era una respuesta negativa. Muntasir volvió a mirar a Faysal e incluso
a Fuad al-Labib, meneando la cabeza de un lado a otro, mostrándoles así su
perplejidad. Le dijo con dureza al cabizbajo juez:

—Si a tu hijo lo has flagelado por hacer
una acusación sin poder probarla, ¿en dónde están los latigazos que te han
tenido que dar a ti por acusarla a ella? Aquí, entre otras cosas, al parecer se
ha producido una grave irregularidad procesal. Si tú eras parte interesada en
esa... absurda acusación sin sentido ni fundamento, tenías que haber dejado que
otro juzgara. ¿Lo hiciste?

—No, mi señor.

—Eso aumenta más mi interés en este
extraño caso. Antes yo te he dicho que no me parecía que tú fueras imparcial, y
que tenías perjuicio contra esa mujer. Ahora resulta que tú has sido arte y
parte. Tú te has erigido en acusador, en juez, jurado y verdugo. Interesante
situación la que tenemos aquí. ¿No te parece?

Muntasir se lo preguntó a Faysal, quien
respondió:

—Muy interesante y peculiar, por lo
contradictorio de todo el asunto.

—Basim al-Makin, tú has dicho que esa
mujer se declaró inocente. ¿Qué alegó ella en defensa de su inocencia, ante tal
acusación por tu parte? —le preguntó Muntasir.

—Ella alegó que fue forzada por Juzay.
Pero eso no es cierto porque yo sé que…

—¡Silencio! Te pregunté lo que la mujer
dijo, no tus opiniones personales. Cuando yo las quiera oír te lo diré. Tu
hermano Juzay Ibn Utba, a quien tu hijo Shakir acusó de violador de su esposa,
está libre porque tú dijiste que nada se le pudo demostrar. Si no hubo un
adúltero tampoco hubo una adúltera. Y si no hubo un violador tampoco hubo una
violada, al menos en el concepto puramente legal. ¿Pero resulta que tu hermano
está libre, mientras que ella fue condenada a muerte y ya la estabais
ejecutando? Es un hecho contradictorio y absolutamente incomprensible para mí.

»Záhir Malakayn y Amina Alya dicen que
esa mujer, que está enterrada hasta el cuello en ese agujero y ya ha recibido
varias pedradas, porque la sangre corre de su cabeza, es inocente y el juicio
ha sido falso. Yo los creo a ellos y estoy comenzando a pensar que algo muy
irregular ha sucedido aquí. Lo cual solo puede indicar un interés por el medio:
el de que esa mujer muera.

—Eso es lo que se busca —confirmó Elión.

—Basim al-Makin, yo te aseguro que Záhir
y Amina han podido rescatar a esa mujer y solucionar esto, sin que nadie lo
pudiera impedir. Pero ellos son respetuosos de la justicia. Las acusaciones que
ellos dos hacen yo no puedo desoírlas y me obligan a un nuevo juicio, que
realizaremos aquí y ahora mismo. Ya veremos qué tal salís de él tu hermano y
tú. ¿Sabes que te enfrentas a quienes todo lo ven y lo saben? Yo seré el juez.
¿Tienes tú algún inconveniente?

—No mi señor, tú eres el caíd —dijo Basim
al-Makin con aire de gran preocupación.

Del numeroso grupo, que alrededor de la
plaza presenciaba los hechos, se destacaron tres ancianos. Se acercaron a Elión
como si este los hubiera llamado. Él le dijo a Muntasir:

—Gran Emir, tú eres el caíd y tuya será
la decisión y el dictamen final. No obstante, en este juicio tan especial yo te
agradezco que esperemos unos momentos, para que lleguen los otros miembros del
Consejo Local, a quienes yo he llamado para que acudan y escuchen.

—¿Cómo que tú los has llamado? ¿Cómo es posible
que lo hayas hecho? —preguntó Basim al-Makin con expresión de asombro.

Farah, Farhana, Nuriyya y Nachma
adelantaron sus yeguas y quedaron cerca de Amina. Ella dijo en voz baja y llena
de un gran pesar:

—Esposo mío, las acusaciones contra
Yegané, aunque completamente falsas son muy serias y amenazan su vida, que
hemos podido salvar por muy poco. Yo he convocado a un cónclave de la Gran
Hermandad de las Señoras de los Sueños y ya se ha instalado.

Fawziyya, Nafis y Nadia todavía no habían
completado su desarrollo como señoras de los sueños, por lo que no podían
formar parte del cónclave, pero acercaron también sus yeguas como muestra del
apoyo que le daban a su abuela. Amina se los agradeció con una ligera sonrisa,
y prosiguió diciéndole a Elión:

—La verdad real debe de salir a la luz y
prevalecer, porque nos afecta a todas de manera muy profunda y daña
dolorosamente nuestra reputación.

—¿Es preciso hacer el Juicio de la
Verdad?

—No hay otra forma de solucionar esto. Es
un derecho que toda señora de los sueños tiene de solicitar, y Yegané lo hizo.
Es también mi deber y mi derecho en este caso, por ser yo su reina. Pero no
creo poder contener toda la ira que voy sintiendo, ante tanta crueldad e
ignominia como aquí se ha perpetrado. Yo estoy facultada para delegarlo en ti,
esposo mío, porque tú eres mi igual. ¿Quieres hacerlo tú, por favor?

Elión asintió con la cabeza. Muntasir
preguntó:

—¿Qué Juicio de la Verdad es ese que
Amina solicita?

—Uno en el que de nada sirven el
silencio, las falsedades ni los subterfugios; un juicio en el que todo aquel
que declare hablará y dirá la verdad de los hechos, lo quiera o no —aclaró
Elión—. ¿No es eso lo que tú deseas?

—Eso es lo que yo quiero en este caso, en
efecto, y también lo deseable en cualquier otro juicio —convino Muntasir, y en
voz alta dijo—. Hágase entonces el Juicio de la Verdad, según Amina lo pide en
el justo derecho que reclama para sí, por tratarse la acusada de una sagrada
señora de los sueños.

Al escuchar aquello las mujeres del
pueblo exclamaron:

—¡Es una señora de los sueños! ¡Yegané la
Mehraniya es una señora de los sueños!

—¡Alá nos perdone! —dijo alguna.

Proviniendo de varios sitios del pueblo
fueron llegando seis hombres, casi todos ancianos, que se acercaron hasta
colocarse al lado de los otros tres que estaban frente a Elión. Le dijeron:

—Tú te has presentado ante nosotros y nos
has pedido que viniéramos para celebrar un juicio. Aquí estamos.

Elión asintió con la cabeza.

—¿Cómo que él se ha presentado ante
vosotros, si no se ha movido de aquí? —les preguntó Basim al-Makin.

Ellos no le respondieron. Elión les dijo:

—Yo os he pedido venir para que vosotros
nueve, por vuestros dignos cargos, seáis testigos en este especial juicio que
se va a celebrar. Mi esposa y yo podemos decidir perfectamente, porque
conocemos la verdad y no necesitamos de juicio, jurados ni permisos humanos
para aplicar justicia, tratándose de salvar la vida de una persona que es
inocente. Mi esposa y yo nos vemos obligados a intervenir, pero nosotros
queremos cumplir con la ley de los hombres, que la verdad salga a la luz y la
justicia prevalezca.

Elión miró a Muntasir. Este, a su vez, le
dio una mirada al jefe de su guardia.
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Fuad al-Labib anunció:

—Por las acusaciones realizadas por Záhir
Malakayn al-Mubárak y por la princesa Amina Bint Faysal se celebrará un nuevo
juicio, en forma pública y aquí mismo. En él se revisará la sentencia que ha
condenado a esa mujer a ser lapidada, y a ese hombre a recibir ochenta
latigazos. El juez será el emir Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim, gobernador de la
ciudad de Samarra y caíd del territorio bajo su jurisdicción.

—Záhir, ya que tú llevarás por Amina el
Juicio de la Verdad, ¿quieres asistirme en los interrogatorios? —le preguntó
Muntasir.

—Lo haré, aunque ello no sea de mi gusto
por todo lo que de esto resultará. Yo sugeriría que se comenzara por tomar
declaración al hombre flagelado, por ser el esposo de la mujer acusada de
adúltera. Es su derecho. Nos resultará muy esclarecedor conocer porqué él
defiende la castidad de su esposa y acusa a su tío Juzay.

Muntasir asintió con la cabeza. Dos de
sus guardias desmontaron. Se acercaron al hombre que seguía de rodillas en el
suelo, casi postrado, con la espalda ensangrentada e incapaz de ponerse en pie
por sí mismo. Lo desataron de la roca y lo ayudaron a acercarse frente a
Muntasir, colocándolo entre este y los nueve ancianos. Permanecieron
sosteniéndolo, uno a cada lado.

—Dinos tu nombre y tu relación con la
mujer acusada —le pidió Elión.

—Yo soy Shakir Ibn Basim, esposo de
Yegané al-Mehraniya.

Lo dijo hablando con dificultad. En sus
palabras y muecas se notaba el dolor que él estaba sintiendo a causa de sus
heridas, aparte de una profunda tristeza.

—Muy bien. Yo te pido que digas la verdad
y nada más que la verdad ante todo lo que se te pregunte. Omite los detalles
que pudieran ser vergonzosos para ti y para tu esposa; no serán necesarios
—dijo Elión.

Muntasir pidió:

—Dinos lo que ocurrió y dio origen a esta
situación.

—Mi señor, yo tengo mi pequeño taller al
otro extremo del pueblo. Una tarde, días atrás, bastante antes de lo que yo
acostumbraba, porque no me sentía bien, llegué a la casa de mis padres en la
que vivo junto con mi esposa Yegané. Al entrar en nuestra habitación vi que mi
tío Juzay, el hermano menor de mi padre, le tenía la mano izquierda puesta en
la boca y se la tapaba. La derecha él la tenía puesta sobre su pecho,
presionándola para que no se moviera. Ella estaba tendida sobre la cama, con su
cuerpo… sin vestiduras.

Lo dijo en voz baja. Luego permaneció
callado por unos momentos. Fue difícil diferenciar si el dolor en su rostro y
su mirada era por sus heridas, o eran por los hechos que él ahora recordaba.
Prosiguió narrando:

—Él estaba sobre ella. Era fácil
comprender lo que ocurría, por lo que denotaban sus movimientos.

Las piernas le fallaron. No cayó porque
los dos guardias lo sujetaban. El hombre hizo un nuevo silencio, que se
prolongó sin que nadie lo interrumpiera. Luego continuó con su declaración:

—Mi esposa Yegané lloraba. Al verme trató
de gritar y decirme algo. Logró morder la mano que tapaba su boca. Ella se
evadió y gritó mi nombre pidiendo auxilio. Estiró una mano hacia mí suplicando
ayuda. Yo me abalancé sobre mi tío Juzay, lo golpeé y aparté de ella. No lo sé
ahora, pero creo que si yo hubiera llevado mi daga al cinto lo hubiera
acuchillado hasta matarlo allí mismo.

»Casi al momento llegó mi padre y me
sujetó por detrás. Entre él y mi tío me golpearon y redujeron. En mi furor, yo
por tres veces los maldije y acusé a Juzay de violar a mi esposa. Mi padre me
decía que me callara, que todo se arreglaría. Yo estoy seguro de que él sabía
lo que su hermano hacía, pero lo ocultó y no quería que yo lo dijera de forma
pública. Yo lo acusé de encubrirlo y de ser un falso y un padre indigno. Es
todo cuanto puedo decir.

Los dos guardias ayudaron al hombre a
colocarse a un lado, y lo dejaron sentado en el suelo. Elión llamó a Juzay. Su
hermano Basim dijo con rapidez:

—¡Lo que ha dicho mi hijo es una
falsedad! ¡Nadie puede dudar de mi honorabilidad y la honorabilidad de mi
hermano!

Juzay se acercó a Elión y comenzó a
decir:

—¡Todo lo que ha dicho Shakir no es más
que una sarta de mentiras para…!

—¡Silencio!

El tono de voz de Elión fue duro y se
notaba su enojo. El hombre se calló. Se puso rojo como si en su garganta se le
hubiera atragantado algo.

—Nadie dirá una palabra sin que se le
pregunte —dijo Muntasir.

—Ya que has sido tú el primero en alegar
—le dijo Elión a Basim—, ven tú a declarar antes que tu hermano. Colócate al
lado de él. Dinos qué fue lo que tú viste en el momento y sucesos que Shakir ha
relatado.

—¡Lo que mi hijo ha declarado es mentira!
¡Yo pongo las manos en el fuego por la honorabilidad de mi hermano! ¡Que surja
en este mismo momento el fuego divino y me las queme hasta consumirlas, si es
mentira lo que yo digo!

El hombre estiró las dos manos al frente,
en actitud totalmente melodramática, mirando a todos. Continuó diciendo en tono
exaltado:

—Es cierto que mi hermano yació con la
persa Yegané al-Mehraniya, pero no fue por voluntad de él, sino porque ella es
una mujer perversa y pervertida; una mujer capaz de meterse en la mente de los
hombres e incitarlos al mal, sin que ellos puedan resistirse. Ella incitó a mi
hermano Juzay. Lo hizo de forma insistente, usando sus artes oscuras, al punto
en que mi hermano no pudo oponerse por más que lo intentó.

—Basim al-Makin detente —pidió Elión.

—Sí, será mejor que te calles —dijo
Muntasir—. ¿Estás consciente de lo que dices? Porque estás declarando contra ti
mismo. Qué extraño me resulta. Lo relatas como si tú hubieras estado presente,
viendo a tu hermano resistirse y luchar, por no caer en lo que tú presentas
como un embrujo realizado por esa mujer, como si ella fuera una hechicera.

—¡Ella es una hechicera! ¡Solo ellas
pueden meterse en la mente de las personas, para atormentarlas y apartarlas del
recto camino!

—Basim al-Makin, no vuelvas a hablar a
menos que se te pregunte, porque ya me estás hartando —dijo Muntasir—. Si lo
vuelves a hacer ordenaré que te cosan la boca cuando esto termine. Tú acabas de
afirmar que viste a tu hermano yacer con Yegané; es decir, tú viste que él la
poseyó. Pero si acaso fue así tú no hiciste nada por evitarlo, por lo que yo
veo. ¿Tú estabas o no estabas presente?

—Bueno, yo…

El hombre se calló, confundido al darse
cuenta del grave error cometido en su ofuscación. Elión le dijo:

—No queremos más del cuento que yo sé que
tú estás montando. Comienza de nuevo tu declaración, pero esta vez dinos la
verdad y nada más que la verdad. Este es el Juicio de la Verdad y ante mí tú no
puedes resistirte. Yo te lo ordeno, dinos quién eres tú y lo ocurrido, habla
con la verdad.

La expresión facial del hombre cambió.
Con una voz tranquila y pausada, distinta a su anterior hablar rápido y
exaltado, comenzó a decir:

—Yo soy Basim Ibn Utba al-Makin, juez de
este pueblo, y diré la verdad de los hechos según tú me lo pides, Záhir
Malakayn al-Talib. El día en que mi hijo Shakir llegó a casa antes de lo
previsto, él encontró a su esposa teniendo relaciones sexuales forzadas con mi
hermano Juzay.

—Aclara lo que tú quieres decir con
relaciones forzadas —pidió el emir Muntasir.

—Juzay estaba poseyendo a Yegané por la
fuerza.

—¿Qué quieres decir tú con eso?

—Que fue en contra de la voluntad de
ella.

—Entonces me parece que hablando con más
propiedad, y para llamar a las cosas por su nombre, debiéramos decir que Yegané
no estaba manteniendo relaciones sexuales con Juzay, sino que él la estaba
violando. ¿Es así?

—Sí, mi señor.

—¿Tú lo sabías?

—Yo sabía lo que estaba sucediendo,
porque me encontraba en la habitación de al lado y lo había escuchado. Yo
escuché el grito angustiado de Yegané llamando a su esposo, pidiéndole que la
ayudara.

Un murmullo de asombro provino de la
gente del pueblo.

—¿Cuáles fueron las palabras de ella?
¿Podrías tú repetirlas? —preguntó Muntasir.

—Ella grito: «¡Shakir, auxilio! ¡Ayúdame
esposo mío, te lo suplico, ayúdame!».

—¿Qué hizo Shakir?

—Por lo que yo logré escuchar, parece que
él se abalanzó furioso contra Juzay, como él ha dicho. Yo temí que Shakir
pudiera darle muerte, por lo que me apresuré a entrar en su habitación. Lo
encontré forcejeando con Juzay y yo lo sujeté, ayudando a mi hermano. Luego lo
amarramos y encerramos, porque él no quería contenerse y profería gritos
diciendo que Juzay era un violador, y nos insultaba a los dos. Yo no quise que
sus gritos fueran escuchados por ninguna persona, mucho menos sus acusaciones
contra mi hermano.

—¿Cómo derivó eso en un juicio con tales
sentencias?

—Para salvar la situación y defender el
honor de mi hermano, ya que mi hijo no quería escuchar mis consejos ni entrar
en razones, en bien de la familia yo la acusé a ella de adúltera y pervertida.
Acusamos a mi hijo también, como levantador de calumnias en contra de un hombre
justo y en contra de mí, su propio padre, porque él merecía escarmiento.

Elión intervino preguntando con un tono
de ironía:

—¿A qué hombre justo te refieres tú?

—A mi hermano Juzay.

Elión pareció ir a preguntarle algo más,
pero no lo hizo y consultó a Muntasir con la mirada. Este le indicó que no
tenía más preguntas para Basim. Elión le pidió a Juzay:

—Dinos tu nombre.

—Yo soy Juzay Ibn Utba, hermano de Basim
al-Makin. ¡He sido acusado injustamente por esa mujer y mi sobrino! Yo no
entiendo lo que tú le has hecho a mi hermano, para que ahora él diga esas cosas
que no son ciertas.

—¿Cómo te declaras tú, ante la acusación
que se te hace de haber violado a la esposa de tu sobrino? —le preguntó
Muntasir.

—¿Quién la hace?

—La hizo tu sobrino Shakir —dijo Elión—,
según lo que tu propio hermano Basim acaba de declarar; también la ha hecho
Amina y la he hecho yo.

—¡Yo soy inocente! Como ya antes lo hice,
de nuevo pongo a Alá por testigo de mi inocencia, y lo hago por cuatro veces.
¡Que su maldición y su ira caigan sobre mí hoy mismo, y sufra yo cruento
castigo durante días si estoy mintiendo!

—Juzay Ibn Utba, tu hermano y tú
debierais de tener muchísimo cuidado con lo que pedís —le dijo Elión—. Yo te
digo que contigo será tal como tú lo estás pidiendo. ¿Qué es lo que tú tienes
que alegar?

—Esa mujer me incitó, Yegané
al-Mehraniya. ¡Lo hizo varias veces! Ella se me insinuó abiertamente primero.
Luego desnudó su cuerpo ante mí, pidiéndome que la tomara y poseyera, además
de…

—¡Basta! —dijo Elión con desagrado—. Al
igual que hice con tu hermano a ti te di la oportunidad de ser sincero, para
que honraras el juramento que hiciste poniendo a Alá cuatro veces por testigo
de tu verdad, pero ya veo que no lo serás tampoco.

—Si Shakir no pudo probar nada, mucho
menos lo haréis vosotros. ¿Dónde están vuestros testigos, en dónde?

Elión levantó un dedo frente al rostro del
otro, que de inmediato se calló entendiendo la amenaza.

—Si a ti no se te pudo probar nada,
tampoco se podía actuar contra Yegané, y la sentencia que la condenó a muerte a
ella está viciada y debería de ser castigado el culpable de esta ejecución.

—Záhir, esposo mío.

Él entendió de inmediato lo que Amina
quería.

—Juzay Ibn Utba, se ha dicho que Shakir
no pudo presentar los testigos ni las pruebas necesarias, para lograr demostrar
tu alevosa culpabilidad en la violación de su esposa Yegané. ¿Quieres testigos?
Los tendrás. Por el deseo de mi esposa Amina serán testigos todas las personas
que aquí están.

—¿Cómo podrían ser testigos ahora de algo
que ya sucedió y no presenciaron? —preguntó Juzay con signos de
intranquilidad—. Yo creo que...

Elión lo miró y el hombre se atragantó de
nuevo, poniéndose rojo sin poder decir nada más. Elión le dijo:

—¿Tan difícil te resulta mantener la boca
cerrada? Sí, ya veo que te resulta tan difícil como mantener tu pene dentro del
pantalón. Todos los presentes verán por sí mismos, tal como si hubieran estado
presenciándolo en su momento, todo lo que ocurrió según tú lo describas; porque
tú dirás la verdad, Juzay Ibn Utba. Ellos verán lo que tus ojos vieron,
escucharán lo que tus oídos escucharon y lo que tus labios dijeron. Ya veremos
luego si los cuatro testigos de ley serán necesarios o no.

»Habiéndote advertido de esto, ahora yo
te digo que este es el Juicio de la Verdad, invocado por Sayyidat al-Ahlam
al-Kabira. Cumpliendo sus deseos yo te lo ordeno: dinos la verdad, toda la
verdad y nada más que la verdad. Ante mí no te puedes negar, habla.

Fue claro para todos que el rostro del
hombre cambió por completo. Con una voz y actitud distinta, tal como le había
sucedido a su hermano, comenzó a decir:

—El día en que yo fui sorprendido por mi
sobrino Shakir, yo estaba violando a su esposa dentro de su propia habitación.

Entre todos los presentes se fueron
levantando exclamaciones de asombro. Se miraban sorprendidos y maravillados. No
entendían cómo, pero estaban viendo lo que ocurría a medida que el hombre iba
hablando. Las imágenes estaban claras hasta el mínimo detalle, excepto la
figura de Yegané, a la cual tan solo se le veía el rostro para poder
identificarla y apreciar su llanto, su desesperación y toda la repulsión que
ella sintió. Pero su cuerpo estaba velado y difuso, para protegerla en su
intimidad y pundonor.

—Yo la había coaccionado, para que ella
permitiera que yo la desnudara y disfrutara de la contemplación de su belleza y
para poseerla. Yo la había amenazado. Si ella se resistía y no lo permitía o si
decía algo, yo desfiguraría su rostro con mi cuchillo y mataría a su hija de
pocos meses.

Hubo un fuerte murmullo de indignación
entre todos los asombrados vecinos, quienes no solo escuchaban lo que el hombre
decía, sino que lo estaban presenciando tal cual él lo había hecho y pensado.

Escucharon todas las amenazas que él
hizo, vieron el terror de la joven mujer, su mortal angustia por sí misma, por
su hija y por su esposo. Avasalladas por la fuerza de los sentimientos ajenos,
como si ahora fueran propios, la mayoría de las mujeres lloraban de lo
afectadas que se sentían. También se escuchó el llanto de Shakir. El rostro de
muchos hombres mostraba desagrado y rechazo. Faysal y Muntasir permanecían en
silencio y con los dientes apretados. Elión le preguntó a Juzay:

—¿La habías violado alguna otra vez,
antes de esa?

—Sí. Yo ya la había violado tres veces
antes, bajo la misma amenaza y por el mismo método. Yegané se había convertido
en una obsesión para mí.

—¿Por qué le tapabas la boca?

—Para evitar que ella gritara.

—¿Y por qué la retenías?

—Porque a pesar de mis amenazas ella se
resistía.

—¿Tú eres hombre casado?

—Sí, tengo cuatro esposas y de ellas ocho
hijos varones y tres hembras.

—¿Tienes esclavas?

—Tengo cinco esclavas con las que también
cohabito.

—¿Y no te bastan nueve mujeres para
saciar legalmente tus apetitos sexuales?

—No, ellas no me resultan suficientes. Yo
necesito de sus placeres tanto como necesito el comer y el beber.

—¿Tú has abusado de más mujeres?

—Sí.

—¿De cuántas? —preguntó Elión.

Amina sacudió ligeramente su cabeza,
abrió los ojos y parpadeó varias veces. En ese momento la gente dejó de tener
las visiones que antes contemplaba. Ella no quería que pudieran ver y reconocer
a las otras afectadas.

—Yo he violado a cinco mujeres más en
este pueblo. En otros sitios no recuerdo cuántas habrán sido, puesto que yo
viajo bastante para comerciar. Quizás fueron más de diez.

—¿Ninguna de ellas consintió en la
relación?

—Todas fueron por la fuerza y bajo
amenazas, en total silencio y soledad, sin testigo alguno. Me gusta de esa
forma, es más excitante.

Esta vez la indignación fue un clamor
entre los presentes, ante tales autoinculpaciones y la cuantía de los hechos.

—¿De qué edades eran las mujeres de las
que tú abusaste en este pueblo, para el momento en que lo hiciste?

—No lo sé con exactitud. ¿Quién conoce la
edad de las mujeres? Tres están casadas. De las otras dos, la menor tendría
unos nueve años y la otra unos trece. Sus nombres…

—¡Silencio! ¡No menciones sus nombres!

Nuriyya, Farah y Farid fueron de los
primeros en sentir toda la rabia contenida que había en Elión. Pero les estaba
preocupando más la ira tan grande que estaban sintiendo surgir en Amina. Era un
volcán agarrando presión y a punto de estallar. Ella no hacía sino mirar con
enorme dolor a la joven enterrada hasta el cuello.

Elión se volteó hacia los nueve ancianos,
quienes permanecían de pie a un lado. Ellos bajaron la cabeza, completamente
avergonzados. Pareció que Elión se iba a retirar, pero se volteó, se acercó a
un paso de Juzay y lo encaró mirándolo con gran fijeza. Le dio la espalda con
brusquedad y se apartó unos pasos.

**

Elión se agarró la cabeza con las dos
manos, mirando al suelo con una fuerte mueca de disgusto en el rostro. Un par
de lágrimas resbalaron de sus ojos. Se produjo un silbido y el aire se
arremolinó alrededor de él, levantándose una polvareda que creció en altura y
rapidez. Algunos caballos relincharon inquietos.

—¡Oh, eso parece grave! —Dijo Báhir en
voz baja, al lado de Farid y de sus primos—. Si los dos pierden la calma no sé
lo que podrá suceder.

—Tranquilo —dijo Farid—. Papá está mucho
más equilibrado que cuando se marchó en su viaje. Algo lo ha molestado mucho
ahora, pero él lo superará en un momento. Lo está bloqueando para que mamá no
lo sepa. Él está siendo más controlado. Es ella la que me intranquiliza
bastante, porque está muy afectada y yo nunca la he visto así. No sé lo que
podría suceder si ella se descontrola.

Para todos ellos y Faysal, inclusive el
propio Muntasir, les resultó claro el fuerte disgusto que Elión estaba
sintiendo, por lo que fuera que él acababa de averiguar y cuyo rechazo
intentaba controlar.

Se lo vio respirar hondo. Colocó la palma
de su mano izquierda hacia arriba, a la altura de su plexo solar, luego puso la
derecha encima de ella, con la palma vertical. Volvió a inspirar profundo por
las fosas nasales y emitió una larga, lenta y silbante expiración por la boca.
Logró equilibrarse, porque el aire se calmó a su derredor. Con voz de nuevo
sosegada, todavía de espaldas a Juzay Ibn Utba, le preguntó:

—¿Juzay, qué edad tienen tus tres hijas?

—Uno, seis y nueve años.

—¿Has abusado de alguna de ellas?

—Sí, de las dos mayores.

Esta vez el disgusto manifestado por la
gente fue mucho más que un clamor apagado. Hubo voces airadas, tanto de hombres
como de mujeres. Alguien gritó que era un monstruo y había que matarlo.

Las blancas yeguas de Farah, Farhana,
Nuriyya, Nachma y Fawziyya relincharon algo intranquilas. A continuación lo
hicieron las de Nafis y Nadia así como otros caballos. Se produjo un ligero
temblor en el suelo. Alrededor de Amina la arena saltó con rapidez, como si
estuviera siendo cernida. Ella no se movió ni cambió de actitud. Poco a poco la
arena volvió a la normalidad.

Elión notó las miradas de fuerte disgusto
que tenían Faysal y Muntasir, quienes seguían a caballo, lado a lado. Volteó
hacia Basim al-Makin y le dijo:

—Acláranos un par de detalles que me
están intrigando. En primer lugar dime si tú sabías de la excesiva lascivia de
tu hermano Juzay, y de todas las mujeres que él ha violado.

—Yo siempre he sabido de sus
inclinaciones lujuriosas y que él violaba mujeres, aunque no he sabido a
cuántas. Tampoco he sabido lo de sus hijas, hasta ahora que él lo dice. No sé
lo que ocurre en su casa, porque él no vive conmigo. Yo he callado y ocultado
todo lo que supe, ya que él es mi hermano y yo debía de proteger a la familia.

—A Yegané, aparte de ese día que nos
ocupa, ¿tú sabías que tu hermano Juzay la había violado ya otras veces?

—Sí, yo conocí de cada una de las veces
que él lo hizo, porque todas fueron en la habitación de su esposo y ella.

—¿Y tu mujer sabía algo de esto?

—En dos oportunidades, junto conmigo,
ella escuchó los gritos angustiados de Yegané pidiendo auxilio.

—Basim al-Makin, tú hablas de proteger a
la familia, pero parece que eso se aplica nada más a tu hermano, no a tu hijo
Shakir. Así como tú encubriste los desmanes de tu hermano, ¿no estabas también
obligado hacia tu hijo y a proteger a su esposa, tu nuera, quien vive bajo tu techo?
¿No hablaste con Juzay para disuadirlo?

—No, no lo hice.

—¿Acaso no te importaban ni tu hijo ni su
mujer?

—No, no me importaba mi hijo, mucho menos
ella a quien desprecio.

—Eso, precisamente, me lleva al segundo
punto que me intriga: ¿por qué acusaste a tu propio hijo?

—Lo hice para salvar el honor de mi
hermano.

—Es algo extraño, me parece a mí, que el
honor y la integridad física de tu propio hijo te importaran mucho menos que el
honor de tu hermano, sabiendo como tú sabías lo que Juzay es y lo que hace.
Tiene que haber algo más. Dinos lo que tú tienes en contra de tu hijo Shakir.

—¡Lo detesto!

El hombre lo dijo con ímpetu y odio,
asombrando a todos sus conciudadanos.

—¡Lo aborrezco como hijo! ¡Él no ha
querido obedecerme, no escucha cuando lo corrijo y ha puesto en ridículo mi
autoridad!

—¿Por qué razón?

—Shakir no quiso aceptar a la esposa que
yo tenía para él. Se fue durante dos años y regresó hace tres meses, trayendo
de Persia a esa extranjera maldita. Se había casado con ella en contra de mi
voluntad.

—¿Qué edad tiene tu hijo Shakir?

—Él tiene treinta y un años. ¡Pero él ha
tenido que obedecerme, porque yo soy su padre! ¡Me debe obediencia! Esa mujer
lo ha perturbado. Ella no es sino un engendro de Satanás, ¡una hechicera
maligna! ¡Ella debiera de estar muerta y enterrada desde el mismo día en que
nació!

Alrededor de Amina se produjo un luminoso
y breve destello rojizo. Muchos lo vieron y quedaron boquiabiertos. Pero Basim
al-Makin no se percató y seguía diciendo:

—¡Esa mujer ha deshonrado a mi familia y
yo tenía que vengar la ofensa! Yo tenía que darle también un escarmiento a mi
hijo y acabar con ella, para liberarlo a él de su maléfico influjo. Por eso, en
lugar de castigarla a cien latigazos la condené a morir lapidada, para lavar la
ofensa de mi familia y que ella muriera sufriendo.

Nuriyya, más cercana a su madre, fue la
primera en sentirla; luego lo hicieron las demás. Vieron la convulsión que
sacudió su cuerpo y el llanto que brotó de sus ojos. Elión estaba de espaldas a
ella y separado varios metros, pero no necesitaba verla; también sintió su
inmenso dolor. En voz baja y llena de fuerte aflicción le dijo a Basim
al-Makin:

—Tú lo has logrado, infame miserable.

—¿Qué he logrado?

—Hacer llorar a mi esposa.

Basim al-Makin retrocedió dos pasos, asustado
al ver la mirada de Elión. Él bajó la cabeza y apretó los puños, con los brazos
colgando a los costados.

De nuevo el aire se arremolinó a su
alrededor y se escucharon silbidos. Aswad al-Layl relinchó en forma
agresiva, levantándose sobre sus cuartos traseros, y todos los caballos
volvieron a inquietarse. Qádir al-Aswad relinchó también y dio una
vuelta por la plaza, sumamente intranquilo. Regresó junto a sus padres y
hermana y poco después todo volvió a la normalidad. Elión dijo:

—Basim al-Makin, yo creo entender que tú
consideraste que esa mujer, Yegané al-Mehraniya, siendo la esposa de tu hijo
era para tu familia una ofensa que tú tenías que lavar, ya que él se negó a
repudiarla y echarla, como tú le pediste. ¿Verdad?

—Sí, yo le pedí que la repudiara para que
ella quedase abandonada, pero él se negó.

—En consecuencia, tú tramaste un crimen
de honor disfrazado de juicio, para mantener las apariencias de juez honorable.
¿Es así o estoy equivocado en lo que entiendo?

—Así es, lo has entendido bien.

—Hay entonces algunos pocos puntos más
que me agradaría que tú aclarases, porque yo estoy seguro de que el emir
Muntasir Ubayd Shams al-’Azim, el jeque Faysal al-Akram y todos los otros aquí
los quisieran saber también. Esa mujer, Yegané al-Mehraniya, desde que tu hijo
la trajo a este pueblo ¿ha actuado en público de alguna forma que pudiera
considerarse inapropiada, impúdica o deshonrosa a las costumbres?

—No, ella siempre ha sido recatada como
cualquier otra mujer de bien.

—¿Y dentro del hogar ella ha vestido o
actuado en alguna forma inadecuada, mostrándose a quien no debe, o de alguna
manera que podría considerarse inapropiada u ofensiva para alguien?

—No, también en el hogar ella ha actuado
bien, como se debe de comportar una mujer casta y decente dentro del ámbito
familiar.

—Ella, Yegané al-Mehraniya, esposa de tu
hijo Shakir, ¿en algún momento os ha hablado mal a ti y a tu esposa, faltado al
respeto o dejado de hacer algo de lo que le mandabais?

—No, nunca lo ha hecho. Ella es muy
callada, no habla más que cuando se le pregunta y siempre obedece con prontitud
y diligencia.

—En vista de eso, y por lo que yo voy
entendiendo, tu enojo no es porque ella sea una mala mujer, sino porque se
trató de una relación no deseada por ti, una relación que tú no aprobabas. Pero
no fue ella, Yegané al-Mehraniya, quien vino buscando a tu hijo. Fue Shakir
quien la trajo a ella de fuera, ya como su esposa. Tú has dicho que tu enojo
era contra él porque te desobedeció. ¿Cierto?

—Así es, y lo aborrezco por eso. Yo tenía
muchas esperanzas puestas en él, y le había concertado una boda muy conveniente
para nuestra familia.

—Entonces quien deshonró a tu familia, al
menos según tu extraña forma de ver los hechos y de interpretarlos, no fue
Yegané, sino tu hijo. ¿O estoy equivocado?

Basim al-Makin intentó resistirse. Su
mente estaba perfectamente lúcida y, como juez, él entendía la intención de
Elión en la pregunta, así como todo lo que implicaría para él responder con la
verdad. Haciendo un gran esfuerzo logró contenerse y no responder. Elión le
dijo:

—Basim al-Makin, es inútil que tú
intentes resistirte y no responder. Este es el Juicio de la Verdad y yo te he
compelido a decirla por encima de cualquier otra consideración. Tú responderás
a la pregunta que yo te hice y las que te haga, incluso si en ello te va la
vida. ¿Estoy equivocado en mi apreciación? Responde.

—¡No, no lo estás, maldito seas! —dijo él
con rabia, al sentirse forzado a confesar—. ¡Fue mi hijo Shakir quien me
deshonró con su comportamiento! Él me deshonró al desobedecerme, marcharse,
regresar casado con esa extranjera maldita y luego sostener esa relación, sin
querer repudiarla y echarla como yo se lo pedí.

—Yo no entiendo tu raro concepto del
honor, ya que me estás demostrando que tú ni lo conoces ni lo tienes.

—¡Mi hijo cometió el error de casarse con
esa mujer!

—No, no es así. Por lo que yo ahora veo,
el único error que él cometió fue regresar para vivir contigo y tu esposa: sus
padres; en lugar de haberse instalado él con su esposa solos, pudiendo haberlo
hecho. Pero eso me habla del amor que él os tenía.

—¡El me desobedeció!

—Una desobediencia de un hijo, más que
adulto y en pleno uso de sus facultades como para tomar sus propias decisiones,
aun no contando con tu aprobación de padre, ¿tú lo consideras una ofensa a tu
familia?

—Sí.

—Bueno, así sientes tú y nada se puede
hacer ya. Pero que tu hermano violara a la esposa de tu hijo, de forma
reiterada y alevosa mediante amenazas e intimidación, en tu propia casa y con
tu tácito consentimiento, ¿eso tú no lo consideras deshonroso para ti?

—No, no lo es. Mi hermano es débil de
carácter e incapaz de contenerse.

—Es una extraña forma de ver las cosas,
completamente parcializada y viciada, me parece a mí. Por eso estamos como
estamos. En tu hijo condenas con la mayor severidad lo que tú calificas como
desobediencia, incluso derramando su sangre. Pero justificas en tu hermano un
censurable comportamiento delictivo, tan grave por lo continuo y reiterado. Muy
complaciente eres tú con él. Si tu hermano se hubiera antojado también de tu
esposa ¿tú se lo habrías permitido?

Aquella pregunta levantó un fuerte
murmullo entre la gente. El juez iba a decir algo y Elión se adelantó:

—No respondas, no quiero saberlo. Era tan
solo una reflexión que yo me hacía en voz alta. ¿Por qué tu enojo contra
Yegané, para que le hicieras esto?

—Esa mujer extranjera se lo merecía,
porque ella no debió consentir en casarse con mi hijo sin mi aprobación. Ella
no vale ni como esclava. Shakir tenía que haberse casado con alguien de una
casta superior.

—Ya veo de qué va el asunto. Si la
deshonra para ti la causo tu hijo, como tú has dicho, ¿por qué tú no limpiaste
el honor de tu familia matándolo a él?

—¡Porque él es mi único hijo! ¡Yo no
tengo otro más que él! ¡Por eso quien tenía que morir era ella, esa mujer
maldita, esa bruja que lo hechizó!

—A mí me parece que tu encono contra
Yegané es por algo más. ¿Tú tienes temor de ella?

—Sí.

—¿Por qué razón?

—Ella es una hechicera que tiene extraños
poderes. Ella puede meterse en la mente de las personas y anular sus
voluntades, según he sabido por otros que me lo han dicho.

—Qué ignorancia tan grande tenéis tú y
ellos, y qué temor tan infundado e irracional —le dijo Elión.

—Basim al-Makin ¿cuántas hechiceras has
visto en tu vida? —le preguntó Muntasir.

El hombre movió la cabeza en sentido
negativo, con la vista en el suelo.

—¿Y cuántas señoras de los sueños has
visto tú personalmente, a sabiendas de que lo son?

El juez de nuevo meneó la cabeza.

—Pues en tu casa tenías a una. Tu casa
fue bendita por la presencia de una señora de los sueños, y mira lo que has
hecho. Observa bien a esas siete mujeres tras la princesa Amina. Todas ellas
son también místicas señoras de los sueños.

Un fuerte clamor de admiración se escuchó
entre las mujeres, así como entre los hombres.

—Ellas no se meten en la mente de las
personas para atormentarlas, sino todo lo contrario. Cuando ellas son invocadas
acuden durante el sueño, para aliviar de sus penas a quienes sufren.

—Basim Ibn Utba al-Makin, tú has hablado
en público testimonio declarando en contra de ti mismo y de tu hermano —le dijo
Elión—. A todos nos ha quedado muy claro ya lo que ha ocurrido y los motivos.
Ahora, en honor a la verdad y a lo que tú sabes, dinos: Ella, Yegané a quien
llamáis al-Mehraniya, ¿es inocente o es culpable de las acusaciones que tú y tu
hermano habéis forjado en contra de ella, y por las que tú mismo la juzgaste y
condenaste?

—Ella no consintió en fornicar, fue
forzada bajo serias amenazas. Con todo, cada vez que sucedió ella se resistió y
gritó pidiendo ayuda. Ella no es culpable, sino víctima.

Basim al-Makin quería decir otra cosa
distinta, pero no tenía ya fuerzas para resistirse y tratar de mentir. Se
sentía compelido a decir la verdad, por más que se daba perfecta cuenta de que
lo hacía en su propia contra, con todo el riesgo que ello implicaba.

—¿Tienes tú algo de qué acusarla en
justicia?

—No, de nada.

—¿Entonces tú te retractas de tu
acusación inicial contra ella?

—Sí, yo me retracto.

—Y su esposo, tu hijo Shakir, ¿es
inocente o culpable de todo lo que tú lo has acusado y por lo que fue juzgado,
condenado y azotado?

—Él también es inocente de calumniar,
porque cuanto dijo es cierto. Él tan solo defendió a su esposa, de la agresión
sexual de que ella estaba siendo víctima por parte de mi hermano Juzay.

—¿Tú tienes ahora algo de qué acusar a tu
hijo?

—No.

—¿Tú te retractas también de tu acusación
inicial en contra de él?

—Sí, yo me retracto.

Elión le dijo al hermano del juez, de pie
a su lado.

—Juzay Ibn Utba, tú que has sido el
principal causante de todo este desagradable asunto. Ateniéndonos a tu propia
confesión y autoinculpación, dinos ahora si Yegané, la esposa de tu sobrino
Shakir, es inocente o culpable de aquello que ha sido acusada.

—Ella es inocente. Ella nunca me incitó a
nada ni se desnudó ante mí. Ella es una recatada y obediente mujer dedicada por
entero a su esposo. Yo he mentido y he sido el único culpable. Yo la he violado
cuatro veces, a pesar de su resistencia, porque yo la deseo de manera lujuriosa
y no puedo resistirme a su belleza. Es algo superior a mí. Solo con ella muerta
yo podría liberarme.

Juzay también era incapaz de mentir, ante
el conjuro hecho por Elión exigiendo nada más que la verdad.

—¿Tienes tú algo de qué acusarla?

—No.

—¿Y a su esposo Shakir, tu sobrino? A él
lo han azotado por acusarte a ti de violador de su esposa, sin él poder
presentar, en apoyo de su acusación, los cuatro testigos y las rigurosas
pruebas que se requieren; y por acusar también a su propio padre de encubridor
y mentiroso. ¿Qué tienes que decir tú?

—Él es inocente, a fe mía, porque todo lo
que él dijo es cierto, yo lo reconozco así. Él me acusó de estar violando a su
esposa y fue cierto. Él acusó a mi hermano de encubrirme y ayudarme y es
cierto, yo lo reconozco también.

—¿Tienes tú algo de qué acusarlo a él?

—No, nada hay de lo que yo pueda acusarlo
en justicia, porque un hombre tiene todo el derecho de proteger a su esposa.
Bastante fue que él no me mató.

Elión miró hacia Muntasir dándole a
entender que él no tenía nada más que preguntar. El emir dijo:

—Las declaraciones de Juzay Ibn Utba y de
Basim Ibn Utba, retractándose ambos de sus acusaciones iniciales, declarando
ahora inocentes a sus acusados y declarándose culpables ellos mismos, han sido
muy claras. Yo también lo tengo todo igual de claro y no necesito consultar a
un alfaquí. Pero en vista del deseo de Záhir en vuestra participación,
venerables miembros del Consejo Local, yo os pregunto: ¿cuál es vuestra opinión
respecto a la inocencia o culpabilidad de Shakir Ibn Basim?

—Él es completamente inocente.

Lo dijo el más anciano, convertido en
vocero de los otros ocho.

—¿Y cuál es vuestra opinión respecto a la
culpabilidad o inocencia de su esposa Yegané al-Mehraniya?

—Ella también es inocente de los falsos
cargos que se le han levantado.

—A mí tampoco me queda la menor duda de
la inocencia de los dos, sin necesidad alguna de presentar testigos. Así que
ante la confesión de las partes, dos hombres adultos que están en el pleno uso
de sus facultades mentales, el hecho de autoinculparse libremente es más que
suficiente y releva de las pruebas. ¿No lo creéis así?

—Así lo creemos nosotros, tal cual tú lo
has dicho, gran emir —dijo uno de los nueve ancianos.

—Entonces yo declaro que pueden ser
liberados Shakir ibn-Utba y su esposa Yegané Mehraniya, de inmediato. Los dos
quedan libres de todo cargo.

** **












CAPÍTULO 67


La ira y la justicia de la
princesa Amina

Pareció como si Amina hubiera estado
esperando tan solo por aquellas palabras del emir. Su semblante estaba pálido y
ella lloraba en silencio. Se acercó a Shakir, le puso la mano izquierda en la
cabeza y le pasó la derecha por encima de la espalda, sin necesidad de tocarla,
y le dijo:

—Hombre justo, esposo y padre amoroso, tú
no has tenido que pasar por este sufrimiento y por tal humillación y escarnio
público, proveniente de tu propia familia en quien habías confiado. En tu
espalda la deuda de sangre ha quedado establecida y tendrá que ser saldada.
Pero tú no mereces que en ella queden marcas que te lo recuerden, o por las que
alguien pudiera alguna vez dudar de ti.

Los nueve ancianos, que eran quienes
estaban más cerca, y todos los que pudieron observarlo, emitieron exclamaciones
de asombro viendo cerrarse las heridas causadas por los latigazos, que
desaparecieron sin dejar cicatrices. En la piel no quedó ni la sangre.

Amina se volteó hacia donde estaba la
mujer enterrada hasta el cuello, unos metros más allá. Se aproximó unos pasos y
la gente pensó que Amina iba a ir hacia Yegané. Fuad al-Labib hizo una seña
para que varios de sus hombres desmontaran, los más cercanos a la joven. Él
también creyó que Amina querría desenterrarla. Pero ella se detuvo teniendo
detrás a las yeguas sobre las que sus hijas, Farah, Farhana y su hija Fawziyya
seguían montadas. Amina levantó bruscamente sus manos hacia donde estaba Yegané
enterrada, en un movimiento como si agarrara algo del suelo y lo arrojara al
aire.

La tierra que llenaba el agujero, en
donde la joven estaba metida sin poder moverse, salió cual si fuera escupida
por una bestia subterránea, lo que levantó asustados gritos de la gente
cercana. Luego Yegané se elevó en el aire y salió de allí, ante las asombradas
exclamaciones de todos. La joven fue volando hasta los brazos de Amina, quien
la sujetó e hizo sentar en el suelo, abrazada contra su pecho.

Farah, Farhana, Nuriyya, Nachma y
Fawziyya desmontaron y se acercaron a ellas, rodeándolas amorosas. Farid,
Báhir, Husain, Ahmad y Fadil desmontaron también, colocándose alrededor de
ellas en actitud protectora. Amina le dijo a la joven que sostenía entre sus
brazos:

—Yegané de Mehran, hermana de la hermosa
«Casa Mística de Shemirán», señora de los sueños y dulce niña mía, es una
enorme crueldad lo que han hecho contigo. Cada gota derramada de tu preciosa
sangre clama al cielo. Esto no merece el perdón de Alá ni su misericordia. Él
en el Paraíso hará su justicia divina, llegado el momento, pero aquí en la
tierra habrá de hacerse la justicia que corresponde al hombre.

—Amina Astipalia, reina mía —dijo
la joven llorando—, este es el día más doloroso de mi vida y a la vez el más
dichoso, por tenerte ante mí y poder contemplarte en persona. No solo a ti,
sino a toda la insigne «Casa Mística de la Luna Verde de Otoño», en tus dos
hijas y en la rama Astipalia Amina-Farah, también sangre de tu sangre,
hermanas mías.

Amina pasó una mano por el rostro de la
joven. Las dos heridas que ella tenía en la cabeza y una en un pómulo cerraron
de inmediato. Las inflamaciones desaparecieron y no quedó tampoco marca alguna
que mancillara la hermosura de su juvenil rostro. El dolor que Yegané sentía se
esfumó también. Una amorosa, cálida y reconfortante energía proveniente de
Amina la llenó.

Elión dejó de mirarlas y se volteó hacia
Basim al-Makin. Él y su hermano seguían bajo los efectos de la invocación que
se les hiciera para decir la verdad. Tanto Muntasir como Faysal se dieron
cuenta del ceño fruncido y la dureza que había en su mirada, por lo que
intuyeron que había algo más; algo que Elión sabía y le molestaba mucho.
Muntasir dijo:

—Respecto a Basim al-Makin y a su hermano
Juzay ha de dictarse sentencia y hacerse justicia.

Muntasir sacó del cinto la curvada vaina
con su sable, y con la mano izquierda la levantó por sobre su cabeza. Con la
derecha agarró la empuñadura, extrajo el sable hasta la mitad y miró con dureza
a los dos hombres, que palidecieron del miedo, temiéndose lo peor. Muy bien
sabían lo que aquel gesto significaba. Durante unos momentos el emir pareció
dudar, luego dijo:

—Mi justicia sería el filo de mi espada
en los cuellos de esos dos hombres, y hace unos años yo no hubiera dudado un
solo instante, sin importarme nada. Pero hoy yo veo las cosas de forma distinta
y este no es mi juicio, sino el Juicio de la Verdad, el juicio de la princesa
Amina Alya, Sayyidat al-Ahlam al-Kabira. Ella dictará las sentencias.

Dicho eso Muntasir volvió a meter su kilij
dentro de la vaina y se la colocó otra vez al cinto. Él había manifestado de
manera muy clara cuál era su veredicto, pero que la sentencia él la dejaba en
las manos de Amina. Elión dijo con dureza al juez:

—Basim Ibn Utba, pareciera estar todo
aclarado respecto al caso de Yegané y Shakir, en forma harto suficiente como
para dictar sentencia contra ti y tu hermano. Pero aún no ha sido aclarado
todo, de cara a quien dirá la última palabra: Amina. Ella tiene ahora en sus
manos tu vida y la de tu hermano Juzay. Yo estoy seguro de que antes de que
ella tome su decisión, hay un par de detalles que le interesarán saber, así
como también les interesará a muchos otros de los aquí presentes. Yo no
quisiera tener que sacarlos a la luz, pero he de hacerlo. ¿Cuántos hijos
varones te dio tu esposa?

—Ella me dio tres hijos varones. Shakir
fue el primero, los otros dos no sobrevivieron al primer año de vida. Después
de eso mi mujer nunca más logró concebir; ha de haber quedado estéril por algún
motivo.

—Basim Ibn Utba, tú no tienes hijas, pero
tu mujer parió dos, porque fueron cinco hijos los que ella te dio. ¿Es cierto?

—¿Cómo puedes tú saber todo eso?

—Tú responde a mis preguntas.

—Después de Shakir mi mujer parió a una
hembra, hace muchos años, es cierto. Luego fue uno de los varones, que nada más
vivió hasta el primer año. A él lo siguió otra hembra. El último fue el otro
varón, que tampoco sobrevivió más de unos meses.

—Dices que los dos varones murieron, pero
no mencionas lo ocurrido con las hembras. ¿Qué hiciste tú con ellas?

—A cada una la enterré al nacer.

El desagrado en el rostro de Faysal fue
inmediato, así como en el de toda su familia. Se escuchó un fuerte sollozo
desgarrador y profundo que provino de Amina.

—Basim al-Makin —prosiguió Elión con una
gran seriedad—, tú dijiste lapidar porque el Profeta lapidó, y así está en las
recopilaciones proféticas de los hadices. ¿Por qué tú no seguiste su ejemplo,
en el gran amor que él tuvo por sus hijas? ¿Tú tomas de él tan solo lo que te
conviene? Pues yo te digo que a través de los pensamientos, actos y omisiones
el hombre se forja su propia ventura o su desgracia. Solo tú, por tus actos e
intenciones, serás el responsable de lo que yo sé que te va a ocurrir en breve.

»Yo no quisiera preguntarte esto, porque
el terrible dolor que tu respuesta causará en mi esposa será todavía mayor,
mucho mayor que el que ya ella siente. Pero tengo que hacerlo, para que toda la
verdad salga a la luz y tu insidia y maldad queden puestas en evidencia. Tú has
declarado que tu intención era quitarle la vida a Yegané, la esposa de tu hijo
Shakir. Dinos una cosa más: ¿qué pensabas hacer tú con su hija de cinco meses,
esa futura señora de los sueños?

—¡Esa niña no es sino un engendro todavía
mucho mayor que la madre! En cuanto Yegané al-Mehraniya muriera, a la niña la
iba a enterrar viva yo mismo, en el desierto.

El grito de Amina taladró los oídos de
todos. Muchos otros gritos similares resonaron en las mentes de aquellas
personas, aturdiéndolos. Fueron producidos por todas las señoras de los sueños
que asistían al juicio alrededor del mundo. Amina se levantó de un salto,
dejando a Yegané en brazos de Nachma, y estiró su mano derecha hacia la
multitud.

En primera fila, unos diez metros más
allá, al otro lado de la plaza junto a la gran roca había una mujer de unos
cincuenta años que sostenía a un bebé en sus brazos. Era la esposa de Basim
al-Makin. Sin poder evitarlo, la mujer sintió como el pequeño bulto se escapaba
de sus manos y se iba flotando en el aire, a gran velocidad hacia los brazos de
Amina, entre los asombrados gritos de todos.

La niña fue sujetada por Amina con toda
suavidad, abrazándola contra su pecho en actitud protectora. Los fuertes
sollozos de Amina pudieron ser escuchados por todos. Ella cayó de rodillas junto
a Yegané, en medio de Nachma, Nuriyya, Farah, Farhana y Fawziyya.

—¡Qué crueldad, qué crueldad! ¡Cuánta
maldad humana! ¡Oh, Alá El Justo, escúchame! —dijo Amina con voz fuerte y
mirando al cielo—. ¡Esto no tiene perdón, no tiene perdón! ¡¡¡Han de ser castigados!!!

Al instante el cielo se llenó de multitud
de rayos entramados como una red, extendiéndose de horizonte a horizonte. No
caían a la tierra, se dispersaban por la bóveda celeste. Parecían venir de
todas partes. Por el norte, de las montañas de Armenia, Azerbaiyán y el
Cáucaso; por el oeste, de las montañas del Líbano; del este parecían llegar de
los montes Zagros, y por el sur del Mar Rojo o quién sabía de dónde.

Los asustados pobladores del lugar
miraron al cielo. Como parpadeos del ojo de un gigantesco cíclope, la red de
relámpagos se sucedían unos tras de otros, mientras los rayos se entramaban
cada vez más y aumentaban en número. Se escucharon fuertes truenos lejanos.

—Alá se ha enfurecido.

Lo dijo uno de los nueve ancianos mirando
al cielo con temor, al igual que hacían los otros. Amina dijo:

—Basim al-Makin, tú has dicho que las
señoras de los sueños son hechiceras que se meten en la mente de las personas
para torturarlas. ¿Sabéis tú y tu hermano lo que es eso de verdad? Pues ahora
lo sabréis.

Juzay comenzó a saltar y a sacudirse la
ropa gritando:

—¡Me están subiendo las hormigas! ¡Me
pican, me están picando! ¡Las hormigas me están comiendo vivo! ¡Sálvenme!

A su lado Basim se llevó las manos a la
cara, las sacudió espantando algo y comenzó a gritar:

—¡Quítenmelos, quítenme a estos cuervos!
¡Ay, me están arrancando los ojos! ¡Alguien que me ayude!

—Sí, es cierto, una señora de los sueños
puede hacer eso —les dijo Amina—. Yegané os ha podido matar a los dos, pero no
lo hizo. Yegané prefirió morir ella y su hija, antes que dañar a una persona.
Porque las señoras de los sueños no están en este mundo para dañar, sino para
esto otro.

Todas las personas, que presenciaban
horrorizadas lo que les ocurría a los dos hombres, comenzaron a escuchar una
especie de dulce música dentro de sus cabezas. De inmediato una gran
tranquilidad se apoderó de ellas, desapareciendo todas sus angustias y temores.
Las mentes de Basim al-Makin y su hermano Juzay volvieron a la lucidez y ellos
dejaron de chillar y se tranquilizaron.

Amina mantenía a la niña apretada todavía
contra su pecho. Le dio un beso y se la entregó a Yegané. Miró hacia el cielo y
gritó:

—¡Ya Sami’![68] ¡Ya
Muqtadir![69]
¡Ya Wahhad![70]
¡¡Ya Rabb a‘tiní al-qudra!![71]
¡¡¡Nada de esto puede quedar sin castigo!!!

Se oyó un poderoso estruendo y el cielo
se incendió iluminado por los rayos.

Amina movió su brazo derecho y abrió la
mano con rapidez, como si arrojara algo hacia Basim al-Makin. Una llamarada de
dos metros de altura se levantó y avanzó hacia el hombre. Su hermano Juzay se
apartó con prontitud. Basim gritó asustado, incapaz de moverse, viendo el fuego
acercarse con rapidez. Pero poco antes de llegar a él y abrasarlo, la columna
de fuego se dividió en dos y trazó un círculo a su alrededor. Él quedó en el
medio dando alaridos de espanto.

—Madre, por favor, trata de controlarte,
te lo ruego —le pidió Nuriyya llorando.

—¡Basim! —Le gritó Amina—. ¡Tú afirmaste
poner tus manos en el fuego divino por la honorabilidad de tu hermano, sabiendo
tú, como lo sabías, que no era verdad! ¡Tú pediste que te fueran quemadas si
mentías! Ahora tienes la oportunidad de ponerlas en el fuego, por tu hermano y
por tu propia honorabilidad. ¡¡Ponlas!!

Amina estiró sus dos brazos. Como si
Basim la imitara estiró los suyos hacia el fuego. Pero se notaba que él se
resistía intentando no hacerlo, mientras gritaba:

—¡¡No, no; no quiero quemarme!!

El hombre logró retirar sus brazos, tan
solo porque Amina lo permitió.

—¿Por qué no lo haces? ¿Por qué no pones
en ese fuego todo tu cuerpo también? Así purificarás tu alma.

El círculo de fuego se fue cerrando con
lentitud, mientras Basim al-Makin gritaba aterrado, sintiendo aquel intenso
calor.

—¡Piedad, ten piedad de mí!

—¿Por qué? ¿Acaso tú la tuviste con tu
hijo? ¿Acaso tú la tuviste con tu nuera Yegané? ¿Acaso tú la ibas a tener con
su inocente e indefensa hija? ¿Acaso tú la tuviste con tus propias hijas a
quienes mataste? ¿Por qué ahora la reclamas para ti?

—¡Ay, no me quemes! ¡No me quemes,
princesa Amina Alya, te lo suplico!

—Al querer lapidar a esta mujer tú
dijiste haber seguido el ejemplo del Profeta. ¿Por qué no seguiste también su
ejemplo y sus palabras?, que tantas veces condenaron el asesinato de hembras,
que les nacían a padres que las aborrecían como si de una deshonra se tratara.
¿No conoces tú sus palabras?

—¡Sí, sí, las conozco! ¡Ay! ¡Pero no me
quemes, no me quemes! ¡Yo me arrepiento, princesa Amina! ¡Perdóname!

Con todo el mundo pendiente de lo que
sucedía en la plaza, sin que nadie lo hubiera visto un hombre estaba oculto en
el techo de una casa, por detrás del grupo de jinetes de la guardia del emir
Muntasir, quienes seguían rodeando la plaza y a la gente. El hombre se sentó en
el techo. En las suelas de sus botas sujetó un fuerte arco recurvado, colocó
una larga flecha y templó la cuerda con las dos manos. El hombre apunto hacia
Amina, a quien sus hijas habían dejado un espacio descubierto en dirección
hacia Basim al-Makin.

La emplumada y larga flecha salió a gran
velocidad. En silencio, con un apagado zumbido apenas perceptible para quien
estuviera muy cerca, en su trayectoria descendente la flecha cruzó por encima
de las cabezas de dos jinetes de la guardia, que lograron escucharlo y
reconocerlo. De inmediato voltearon hacia atrás y giraron sus caballos con
presteza, movimiento que alertó a los otros.

La flecha pasó por encima de la
muchedumbre y de Elión, adentrándose en la plaza directa hacia Amina. Tanto
ella como Elión lo supieron. Él no se movió siquiera. Los aguados ojos de Amina
la enfocaron, pero ella no hizo nada, o pareció que no lo hacía.

Al llegar al perímetro exterior, de lo
que sería el círculo que la rodeaba a ella y a sus hijas e hijos, la larga
flecha chocó contra algo invisible. Hubo un fuerte destello y surgió un fino
rayo de luz que, recorriendo a la inversa la misma trayectoria que la flecha
traía, señaló al causante iluminándolo.

En aquel lado de la plaza los guardias de
Muntasir habían reaccionado con prontitud. De sus arcos volaron una docena de
flechas, como poco. El arquero en el techo de la casa no tuvo tiempo de
ocultarse, debido a que el rayo de luz lo había deslumbrado. Las flechas se
detuvieron en el aire y cayeron antes de que llegaran a él. Elión las había
parado con un simple gesto de la mano. Sus dedos se cerraron y retrajo con
brusquedad el brazo, cual si tirara de algo.

El hombre del tejado profirió un alarido
de dolor y de terror. Salió catapultado por los aires pasando por encima de
todos, y cayó de espaldas sobre la arena del suelo en donde quedó inmóvil.
Todos pensaron que estaba muerto. Su arco quedó más allá, junto con varias
flechas desparramadas por el suelo.

—¡Es el otro hermano de Basim al-Makin!
—dijo uno de los ancianos.

—¡¡Vaya familia de criminales!!

Faysal lo gritó con rabia, el rostro
enrojecido por la furia, consciente de que el hombre había intentado matar a su
hija.

La flecha disparada contra Amina había
quedado flotando en el aire, moviéndose hacia ella con una enorme lentitud.
Amina estiró la mano y la agarró. Con un airado gesto y un grito ella la clavó
en la tierra. El suelo tembló haciendo tambalear a la gente y relinchar a los
caballos. Poco después se escuchó un fuerte ruido que fue en aumento.

La gente miraba hacia un lado y a otro,
tratando de averiguar qué pasaba. Alguien gritó asustado y señaló hacia el
oeste. Por encima de los techos de las casas pudieron ver una enorme tormenta.
Pero no era simple polvo, sino una pavorosa cortina de arena de centenares de
metros de altura, tan densa que casi parecía una pared. Se acercaba con rapidez
desde el desierto.

—Amina, hija mía, cálmate, por favor.

Farah se lo pidió sujetándola por los
hombros con suavidad, también con sus ojos llenos de amargas lágrimas.

«Padre mío, controla a mamá, por favor
—dijo Nuriyya en sus pensamientos—. Solo tú puedes hacerlo. No la dejes que
mate a nadie o luego el sentimiento de culpabilidad la destrozará.

Nuriyya vio los tristes ojos de su padre.
Él la había escuchado, pero no parecía tener intención de intervenir, porque
aquel era el juicio de Amina.

Ella seguía agachada junto a Yegané, con
la cabeza baja y sujetando aún la flecha que había clavado en el suelo,
totalmente concentrada en ella. La joven la abrazó llorando. Apretándola en
forma desesperada le dijo:

—Por favor, reina mía, no desates tu ira
sobre este pueblo, abrasándolo y sepultándolo bajo las arenas. Sus gentes no
son malas personas, tan solo están confundidas y equivocadas; muchas de ellas
están amedrentadas. Yo lamento mucho que tus dulces ojos estén llorando por mi
causa. Yo no lo merezco, yo no lo merezco. ¡Perdóname, Gran Madre! ¡Perdóname por
ser la causante de tu dolor!

Amina se levantó de golpe sujetándose la
cabeza con las dos manos. Por causa de las lágrimas el maquillaje se le había
corrido y su rostro ya no era el mismo. Todo tiznado de negro reflejaba ahora
una furia casi demencial. Amina Apretó los puños con fuerza y profirió un
fuerte y largo grito, en el que iba concentrada toda su rabia, su ira y su
dolor, y se arrancó el turbante. El suelo tembló otra vez con más violencia.
Los caballos volvieron a relinchar asustados y la gente chilló. La superficie
de la tierra se resquebrajó, y algunas largas grietas se abrieron en varias
partes.

Alrededor de Amina hubo un fuerte
resplandor y se produjeron tres vivos destellos verdosos. Un luminoso haz de
luz, recto y largo como una lanza, salió de su mano izquierda y dio contra la
gran roca a la que se amarraba a quienes iban a ser azotados. La mole estalló
en una fina gravilla, tanto la parte externa como la que estaba enterrada. La
gente más cercana grito y corrió, y los caballos de los guardias de Muntasir
volvieron a relinchar asustados. A los jinetes les estaba costando trabajo
controlarlos.

Del segundo destello, en la mano derecha
de Amina, salió otro rayo de luz similar al anterior. Dio contra uno de los
grandes árboles y lo atravesó, al igual que al segundo y al tercero,
deteniéndose en el cuarto. Los cuatro árboles se incendiaron al instante, en
una sola llamarada desde el tronco hasta la copa. De las personas que estaban
cerca unas corrieron chillando asustadas, otras se arrojaron al suelo o se
agacharon.

El tercer destello fue un ondulante rayo
que salió por encima de su cabeza dirigiéndose hacia el cielo. Se juntó con la
entramada red luminosa y aquello fue el pandemónium. Hubo nuevos truenos,
siseos que erizaron todos los pelos del cuerpo, y luces que estallaban dentro
de aquella red luminosa de rayos que serpenteaban desde todos lados. El cielo
se puso rojo, amarillento y negro. Era como mirar en el vivo rescoldo que queda
de una gran hoguera, que parecía querer desplomarse de un momento a otro para
quemar todo sobre la faz de la tierra.

—¡¡¡Me abraso!!! —gritó Basim al-Makin.

El fuego alrededor de él se apagó, justo
cuando su rostro, que él cubría con los brazos, se estaba enrojeciendo por el
calor, sus ropas comenzaban a humear y él chilló desesperado por el dolor. En
el camino que la llama había seguido y el círculo que formó, la arena se había
fundido y cristalizado hasta un palmo de profundidad.

Amina levantó sus brazos hacia aquel
cielo convertido ahora en infierno, y los bajó con fuerza y con rabia. El
firmamento se iluminó con el resplandor de varios rayos de color azul, que
cayeron en un mismo punto sobre la ciudad. Produjeron un estruendo capaz de
encoger el corazón del más valiente.

La gente alcanzó a ver una casa que saltaba
por los aires ladrillo a ladrillo, prácticamente pulverizada. En unos momentos
quedó nada más que una gran polvareda, y el solar lleno de algunos cúmulos de
escombros que se confundieron con la arena.

—¡Mi casa, fue mi casa! ¡Mi casa ha sido
destruida en un instante! —dijo Basim al-Makin de rodillas, con los ojos muy
abiertos por el espanto.

Nuevos rayos azules surgieron del cielo
confluyendo en un mismo punto. Hubo otro atronador retumbar y, poco más allá de
la anterior, otra casa reventó también, esta vez envuelta en grandes llamas y
humo negro.

—¡Mi almacén de aceite! —gritó Basim
al-Makin con los ojos desorbitados.

—¡Afuera todos! —gritó Amina.

Unos momentos después se escuchó el
relincho de caballos asustados que aparecieron corriendo en tropel, escapando
junto con varios camellos. Esta vez no hubo rayos. Amina dio un manotazo en el
aire y se produjo una explosión sorda. La columna de polvo por encima de los
tejados, similar a las anteriores, mostraba el sitio en donde algo más había
sido destruido. Fue como si Amina hubiera dado un fuerte golpe a un pequeño
castillo hecho de arena reseca.

—¡Ese fue tu establo! —dijo su hermano
Juzay.

—¡Mi establo, ha sido mi establo y el
pajar! ¡Tú has destruido mi establo también! ¡Me has dejado sin nada en unos
momentos! ¿Quién eres tú, mujer, quién eres tú con semejantes poderes?

Amina estiró su mano derecha hacia el
frente. Del Gran Ojo salió un luminoso chorro rojizo que fue a dar contra una
casa de dos plantas. La edificación se puso tan roja como un hierro dentro del
calor de una fragua. Comenzó a derretirse y en unos momentos fue tan solo un
amasijo candente como lava.

—¡Mi tienda! ¡Esa era mi tienda y
almacén! —gritó Juzay.

Amina volvió a mover una mano y Juzay
gritó de nuevo, esta vez de terror. El hombre se elevó en el aire y voló cual
si lo hubiera arrojado un gigante. Dio una voltereta y entró de pies en el foso
donde antes estuviera Yegané. La arena que antes había salido volvió a entrar,
y en un instante él estuvo enterrado hasta el cuello.

—¡¡¡Oh, ángeles benditos, yo os invoco!!!
¡¡¡Cumplid en la tierra con el castigo escrito por el hombre para el hombre!!!

Al gritó de Amina un remolino de
blanquísimo polvo se levantó detrás de Basim al-Makin. En sus espaldas brilló
un destello y las ropas se rasgaron en una delgada línea. El hombre gritó,
retorciéndose de dolor y queriendo escapar. Un nuevo destello, un chasquido,
otro grito de él y una nueva línea sangrante en su espalda. Era como si le
estuvieran dando latigazos invisibles, uno a uno, con rapidez y sin pausas: un
destello y un latigazo, otro destello y otro latigazo.

De la gente, que aún no salía del susto
que tenía, brotó una fuerte exclamación general de sorpresa y de temor. El
propio Muntasir parpadeó varias veces, más incrédulo de lo que ya estaba por
los portentos que presenciaba. Le pareció ver que, en medio de aquel remolino
blanco, había un enorme ser traslúcido blandiendo un luminoso látigo.

Basim al-Makin no pudo escapar. Quedó
inmovilizado con los brazos en cruz, como si estuviera amarrado. La sangre fue
apareciendo en largos surcos sobre su espalda. Todos los presentes, sin
excepción, escucharon dentro de sus cabezas una voz sin género que contaba los
latigazos.

Aquello duró casi dos minutos. Terminó
con el hombre tendido en el suelo, gritando de dolor con la voz ya ronca y
apagada. Setenta y nueve latigazos fueron contados de forma rítmica y metódica.
Setenta y nueve, para evitar no ser justos y, por error, darle más de los
ochenta. Setenta y nueve latigazos quedaban marcados en su espalda.

Muntasir no dejaba de mirar hacia la
pavorosa tormenta de arena que llegaba, ya casi sobre el pueblo, precedida por
un sobrecogedor sonido de viento. Él estaba consciente de que jamás había
presenciado una igual, y eso que él había pasado muchas. Pero ante aquella
estaba seguro de que no había escapatoria alguna. Muchas personas habían
corrido para meterse en sus casas. Era inútil. En medio de aquella tormenta
sería imposible respirar. Ni un camello sobreviviría en ella. El pueblo
quedaría sepultado. La mayoría de las personas estaban paralizadas por el
terror, entre la contemplación de aquella pavorosa tormenta de arena y el cielo
incendiado sobre sus cabezas.

En lo alto el infierno estaba desatado,
ocultando el sol y oscureciendo todo como en el atardecer más nublado y
plomizo. Muntasir Evaluaba si la tormenta llegaría primero o si los rayos
destruirían antes todo el pueblo.

«Alá bendito, ¿acaso Amina es el ángel de
la destrucción? ¿Qué puede detener su ira ahora?».

Bajo las barbas, la cara del emir mostraba
la gran preocupación e intranquilidad que sentía. Lo aguantaba observar que ni
Faysal ni su familia, incluso los niños, parecieran inquietos ni preocupados
por aquellos amenazadores fenómenos. Muntasir vio que su hija Bahiyya estaba
asustada, pero Hani estaba a su lado tranquilizándola. Los demás estaban
pendientes de Amina. Sus rostros no reflejaban temor alguno, sino el profundo
dolor que estaban sintiendo por el sufrimiento de ella.

Muntasir pensó que si no fuera porque
ellos y él mismo aún seguían allí sin moverse, tranquilos en apariencia,
probablemente todos sus guardias, quienes seguían intentando tranquilizar a sus
monturas, hubieran huido a la desbandada buscando protegerse, como cualquiera
intentaría hacer. Él se dijo que cuando llegaran a Samarra tendría que
premiarlos con una buena bolsa.

El punto de confianza final se lo daban Aswad
al-Layl y Badriya que estaban relativamente tranquilos, al igual que
sus hijos que permanecían a sus lados. Aswad al-Layl y Badriya
parecían transmitir su confianza a los otros caballos negros y a las blancas
yeguas. Ellos dos estaban en contacto con las mentes de sus dueños, así que
algo sabrían que los tranquilizaba para no haber salido desbocados.

Lo saco de sus cábalas el fuerte y largo
grito de Amina lleno de toda su ira, con los brazos levantados y apretando los
puños. Un destello rojo brotó de ella, y multitud de partículas negras como el
hollín giraron a su alrededor, envolviéndola dentro de un cilindro

—Eso no, eso no, madre. Las cargas negras
no, contrólate —dijo la llorosa Nuriyya sin ser escuchada por Amina—. Oh, padre
mío, ¿por qué tú no has hecho nada? La estamos perdiendo.

Sobre Amina, en el cielo los rayos
comenzaron a girar también, iniciando un torbellino de luz y fuego. Se notó que
comenzaban a descender trazando círculos.

Nafis y Nadia desmontaron de sus yeguas y
se acercaron, con intención de llegar hasta Amina, pero Nuriyya las detuvo:

—No, no os acerquéis a la abuela ahora,
es muy peligroso.

—Déjalas, por favor —dijo Farah—. Solo
ellas podrán lograrlo. Amina todavía no está descontrolada y ella jamás las
dañaría. Aunque no lo parezca, ella está consciente de todo, más que nunca,
pues su sensibilidad está al máximo. No lloverá ahora en China sin que ella lo
sepa.

Las niñas avanzaron hacia Amina de manera
decidida. En el momento en que iban a penetrar en aquel cilindro de oscura
energía, alrededor de cada una surgió una delicada luz blanca. Las negras
partículas chisporrotearon como polillas quemadas en una flama, y ella dos
atravesaron sin tropiezos. Llegaron a su lado y Nafis le tironeó de la capa. El
rostro de la niña estaba lleno de gruesas lágrimas.

—Abuelita Amina, tu eres buena y nunca le
has hecho daño a nadie. No se lo hagas a esta gente.

—No los vayas a matar, perdónalos —dijo
Nadia llorando también—. Tú eres la más buena del mundo, abuelita; tú eres
buena y haces el bien. Detente, por favor.

Los llorosos ojos de Amina miraron a sus
nietas. Ella vio sus llantos, el inmenso dolor de sus corazones y la aflicción
tan grande que las dos estaban sintiendo por ella. Amina volvió sus ojos hacia
el cielo y dijo:

—Yo soy lo que es. Yo soy lo que ha sido
y soy lo que será. Mi esposo y yo somos un solo ente de amor. Yo soy la
guardiana, no un ángel vengador.

Se produjo en ella un vivísimo destello
blanco, y todas aquellas partículas negras salieron lanzadas hacia el
firmamento, girando a enorme velocidad hasta desaparecer. Amina se volvió a
llevar las manos a la cabeza y, cual si hubiera perdido las fuerzas
repentinamente, cayó de rodillas abrazando a sus nietas.

**

Los truenos cesaron y los rayos y luces
en el cielo comenzaron a apagarse. Los fuertes vientos que empujaban a la
tormenta se detuvieron y dispersaron, y miles de toneladas de arena se
desplomaron cambiando la configuración del terreno. El silencio fue total, lo
que permitió escuchar el fuerte llanto de Amina, encogida en el suelo con sus
nietas.

El sol volvía a surgir y la luz
recuperaba sus dominios, al irse aclarando el firmamento. Del cercano río se
elevó una tenue columna de vapor de agua que creó una suave bruma. Momentos
después, sobre el pueblo y los atónitos espectadores comenzó a caer una fina
lluvia. Ninguno de los habitantes, aun los guardias del emir Muntasir y él
mismo, daban crédito a lo que veían. Algunas excitadas voces de mujeres entre
la multitud, llenas de afligido sentimiento dijeron:

—¡El cielo está llorando por ella! ¡El
cielo está llorando por Sayyidat al-Ahlam al-Kabira y su dolor!

Yegané acarició el rostro de Amina con
una mano, mientras con la otra sujetaba a su pequeña hija contra el pecho. Con
gran aflicción le dijo:

—Perdóname, perdóname mi reina. Gran
Madre de todas nosotras, perdóname por haber sido yo la causa de tu dolor, de
tu llanto y de tu ira. Yo hubiera preferido morir que darle este disgusto a tu
amoroso corazón. El cielo llora junto contigo y yo también, perdóname, por
favor, Gran Madre.

—No, hija mía, tú no has sido, tú no has
sido —le dijo Amina abrazándola con ternura—. Tú eres una víctima inocente en
este gran complot para terminar con tu vida y la de tu hija. Esto es obra de
seres pervertidos e ignorantes, sanguinarios asesinos sin escrúpulos y de la
peor calaña, que han manejado la aplicación de las leyes a su antojo y
conveniencia. Ellos no han sabido apreciar la gran belleza de tus dones místicos
y han tenido miedo de ti. No, Yegané Shemirán, yo no tengo nada que
perdonarte porque tú de nada eres culpable. Tu corazón es puro y tus
sentimientos también.

—Madre, todas las señoras de los sueños,
en pleno, tienen sus miradas sobre nosotras; todas lloran al sentir tu inmenso
dolor —dijo Nuriyya—. Las abuelas Kalídora y Teodora son las que más están
sufriendo por ti. Ellas quieren venir y solicitan tu permiso para proyectarse.

Nuriyya lo dijo llorando, al igual que lo
hacían las demás. Tras de ellas, sintiendo la profunda aflicción de Amina, los
ojos de los varones estaban también aguados.

Otro fuerte clamor se produjo entre la
gente, al ver aparecer al lado de Amina las figuras de dos mujeres ligeramente
inmateriales. Enseguida, una tras de otra, fueron apareciendo también una
veintena más, con distintas densidades y grado de definición. Las dos primeras
se agacharon junto a ella y parecieron abrazarla.

—Del mismo Paraíso Celestial bajan a
consolarla.

Una llorosa mujer lo dijo al oído de otra
y esta al de otras más, estas a otras y ellas a sus esposos.

Las dos mujeres agachadas junto a Amina
hablaron con ella. Un rato después se levantaron y Amina les dijo en un
susurro:

—Muchas gracias, abuelas. Gracias también
a todas vosotras por venir —añadió mirando a las otras mujeres proyectadas—. Me
habéis hecho mucho bien con vuestro amor, muchas gracias.

Las imágenes de Kalídora, Teodora y las
demás fueron desapareciendo. Farah y Nuriyya la abrazaron junto con Nachma,
Farhana, Fawziyya, Nafis y Nadia. Los varones se colocaron alrededor de ellas.
Poco a poco, entre tanto amor Amina se fue calmando.

—Gracias, muchas gracias amadas nietas,
vuestro amor me ha salvado —les dijo a Nafis y a Nadia—. Gracias también a
todas vosotras. A vosotros también, hijos míos; y a vosotros, hermanos. Muchas
gracias por vuestro cariño y soporte. Yo lamento haber llegado a este extremo;
lamento mucho la aflicción que os he causado, perdonadme.

Amina sintió una oleada de cálido amor,
que terminó de reconfortarla secando su llanto. Todos ellos la sintieron y
reconocieron. Ella le sonrió a Elión, agradeciéndoselo. Tan solo él era capaz
de equilibrarla por completo con su gran amor. Amina supo que él no había
intervenido porque sabía que, en contra de todas las apariencias, ella tendría
la fuerza suficiente para sobreponerse a su dolor y controlar su ira. Se lo
agradeció.

La lluvia cesó. Farah limpió el mojado
rostro de Amina con un pañuelo. Le quitó todo lo tiznado devolviéndole su
apariencia habitual y volvió a colocarle el turbante.

Elión hizo un movimiento con la mano,
como si apartara un mosquito junto a la cara. En lo que había sido el almacén
de Basim al-Makin las llamas se extinguieron al instante, y quedó solo el negro
humo. La derretida casa de Juzay pasó del rojo al negro, enfriándose. Los
cuatro árboles que seguían ardiendo se apagaron también por completo. Quedaron
unos negros troncos y ramas. Aquello volvió a arrancar una asombrada
exclamación entre los presentes.

Muntasir, repuesto del asombro por todo
lo presenciado, y ya más tranquilo, con voz suficientemente fuerte como para
ser escuchado por todos los presentes habló a los nueve ancianos:

—En este pueblo hoy se ha hecho la
justicia del ojo por ojo: ofensa por ofensa, latigazo por latigazo y
enterramiento por enterramiento. ¿Tenéis vosotros algo que oponer?

—No, mi señor, tú eres un hombre sabio y
justo.

—No ha sido mi justicia, como bien lo
habéis visto. En este momento se ha aplicado otra justicia, una mucho mayor que
la mía o la de ningún mortal sobre este mundo, pero mucho más misericordiosa
también. Porque como ya lo he dicho, yo hubiera cortado la cabeza de Basim
al-Makin y, sobre todo, la de su depravado hermano Juzay por sus desmanes, y
por la cruel patraña que ambos tejieron para acabar con la vida de esa inocente
joven y la de su hija. Suerte han tenido los dos que no estén muertos.

»Gracias ha de dar Basim al-Makin, de que
hayan sido sus propiedades las que han reventado y quemado, no él. Y por no
haber sucumbido en la hoguera purificadora que él mismo invocó. Su vida se la
debe a la princesa Amina Alya, que ha logrado controlar su justa ira. En cuanto
a Juzay, si por un adulterio él se merecía cien azotes no se le han dado. Por
las demás violaciones acumuladas él merecía la muerte. Enterrado nada más,
temporalmente, a mi entender él no purga ni una sola de sus muchas faltas.

Amina, ya totalmente calmada, dijo con
voz alta para que todos pudieran escucharla también:

—Tienes razón, querido Muntasir Ubayd, no
es suficiente. Pero el castigo de él ya está decretado y ha comenzado, según el
mismo lo pidió.

Todos repararon en que la cabeza de Juzay
se movía inquieta, y que él hacía extrañas muecas y emitía gruñidos.

—Por cuatro días con sus noches —dijo
Amina—, uno por cada vez que él violó a Yegané, Juzay Ibn Utba permanecerá
enterrado hasta el cuello, como una mujer. En tanto ese tiempo no haya
transcurrido, nadie en este mundo logrará desenterrarlo.

Uno de los hombres del emir se acercó
hasta Juzay. Golpeó el suelo con el pie sintiendo su dureza. Con su espada
intentó escavar a su alrededor, pero lo que antes era tan solo arena parecía
ahora el más duro granito, que formaba un círculo de unos dos metros a su
alrededor. El hombre miró a Muntasir y meneó la cabeza en forma negativa.

—Pero eso no es suficiente castigo para
él —continuó diciendo Amina—. En ese mismo lugar han sido lapidadas dos mujeres
y un hombre. Yo he podido sentir toda la angustia, el terror y el sufrimiento
que esos seres pasaron encarando esas muertes. Está impregnado en ese sitio,
tal como el tinte se impregna en la tela y le da color y los aromas le dan
olor.

»Durante estos cuatro días y sus noches,
tú, Juzay Ibn Utba, sentirás el terror que Yegané y cada una de las otras tres
personas sintieron enterradas ahí mismo, esperando la muerte. Tú sentirás la
desesperación de la inmovilidad, y en tu cuerpo el dolor que ellas sintieron
con cada una de las pedradas que, poco a poco, fueron enturbiando sus mentes y
acabando con sus vidas. Así será, una y otra vez; una y otra vez, piedra tras
piedra, hasta que los cuatro días y sus noches hayan terminado.

El hombre, enterrado hasta el cuello,
puso cara de espanto y comenzó a gritar de miedo. Luego fue de dolor. Los
atónitos y horrorizados espectadores vieron como, con cada grito, en la cabeza
y rostro de Juzay se iban abriendo heridas y la sangre fluía de ellas. Unos
momentos después sus gritos cesaron y su cabeza cayó hacia adelante. Todos
pensaron que había muerto. El tenso silencio en la plaza fue absoluto, roto tan
solo por el bufar de algún caballo, todavía inquieto.

Unos minutos más tarde Juzay volvió a
recuperarse, como si despertara de un sueño, sin que le quedaran heridas ni
rastros de sangre. Miró alrededor y los observó a todos, reconociéndolos,
consciente por completo de su situación.

—¡No, esto no, princesa Amina, esto no!
¡No me condenes a este castigo tan cruento! ¡Azótame, azótame mil veces, pero
sácame de aquí! ¡No me hagas pasar por esto de nuevo! ¿Por Alá te lo pido!

Sus ojos cambiaron otra vez, mirando
ahora lo que solo él, Amina y Elión podían ver: personas iracundas con piedras
en las manos. Los ojos se le desorbitaron, su rostro reflejó pánico y volvió a
chillar. De nuevo las marcas de invisibles pedradas fueron surgiendo una a una
en su cabeza. Así seguiría hasta que los cuatro días y sus noches finalizaran,
según Amina decretara. Ella giró su cabeza en derredor, abarcando a todos los
pobladores que estaban presentes, y les dijo:

—Escuchadme muy bien. Durante el tiempo
que el castigo de Juzay durará, tan solo se le podrá dar agua. Si alguien
pretende entrar con algo más que agua, dentro de ese círculo de roca que lo
aprisiona, sentirá, sufrirá y padecerá lo mismo que él esté sintiendo y
padeciendo, hasta que se aleje. Que así sea. Estáis advertidos. Finalizados los
cuatro días la roca volverá a ser arena y podréis sacarlo.

**

Amina se agachó y puso una mano sobre la
cabeza de Yegané. La joven sintió aquella hermosa energía que eliminó el
entumecimiento que aún quedaba en su cuerpo, y le devolvió todas las fuerzas
completamente renovadas. Amina y Farah la ayudaron a ponerse en pie.

Amina puso el dedo índice de su mano
derecha en el centro de la frente de la niña, dejándolo por unos instantes;
luego le dio un beso. Los ojos de Yegané se dilataron por el emocionado
asombro, ella sabría porqué. La joven madre apretó a su hija contra su pecho, y
miró a Amina con el mayor agradecimiento expresado en la enorme felicidad que
llenaba su rostro.

—Shakir, puedes reunirte con tu esposa
—dijo Elión.

El hombre corrió y se abrazó a Yegané.

Muntasir preguntó a los nueve ancianos.

—¿Cuál es el castigo para quién difame a
una mujer casta, acusándola de fornicadora o de adúltera sin presentar cuatro
testigos en los términos que indica le ley? O como en este caso, cuando por
propia declaración ha quedado demostrada su falsedad e intención de difamar.

—El sagrado Corán, en el sura de la Luz,
dice que se le aplicarán ochenta azotes y nunca más se le habrá de aceptar su
testimonio. También será maldecido en esta vida y en la otra, y sufrirá un gran
castigo.

—Así pues, Basim al-Makin ha recibido los
ochenta azotes, por la mano invisible de uno de los ángeles protectores de la
princesa Amina, en la ejecución de su justicia. Además, por la demostrada
falsedad de Basim al-Makin, su palabra o su testimonio no pueden volver a ser creídos;
él no podrá nunca ser testigo de nadie, mucho menos seguir siendo juez. Yo ya
revisaré quién lo nombró; en cualquier caso yo lo revoco en este mismo momento.
El juez suplente asumirá sus funciones. ¿Quién es?

—Yo soy el juez suplente, mi señor. Soy Yusuf
al-Anahí.

—Entonces tú, Yusuf al-Anahí, quedas en
el cargo hasta tanto se revisen los nombramientos y se decida. ¿Ha quedado
entendido por todos?

—Sí, mi señor, está muy claro —dijo uno
de los ancianos.

—¿Cuál es el castigo para los
fornicadores, como es el caso de Juzay? —volvió a preguntarles Muntasir.

—Se les aplicarán cien azotes —dijeron
ellos.

—Las viles acciones de Juzay Ibn Utba,
múltiples y reiteradas, fueron mucho más allá de la simple fornicación adúltera
con una mujer —aclaró Muntasir—. Si él fuera a recibir cien azotes por cada una
de las mujeres de las que abusó, no sobreviviría para recibirlos todos. Pero
fornicar con las propias hijas y siendo impúberes, solo merece la muerte como
castigo. Yo pensé que las piedras, por sí solas, volarían hacia su cabeza y él
moriría lapidado, como él quería que se hiciera con Yegané, y como habría de
ser por todos los crímenes que él ha cometido. ¿Qué pensáis vosotros?

—La muerte tendría que haber sido su
castigo, gran emir.

Con aquellas palabras uno de los ancianos
representó el sentir de los demás.

—Juzay también tendrá que dar gracias por
la misericordia de Amina. El castigo que a él le correspondía por sus múltiples
adulterios y abusos contra mujeres decentes, ella lo ha cambiado por otro.
Porque ella es la mujer que en este mundo tiene los poderes para hacerlo, por
la voluntad de Alá El Más Grande y El Más Poderoso, quien se los otorgó con
desmedida abundancia.

»La princesa Amina ha condenado a Juzay
Ibn Utba a otra pena, no menor ni menos dolorosa. Porque en estos cuatro días
con sus noches, él muchas veces morirá y otras muchas deseará morir realmente,
para poner fin a su tormento. En la justicia de la princesa Amina Alya,
Sayyidat al-Ahlam al-Kabira, él ha obtenido para sí mismo lo que quiso para
Yegané. Ojo por ojo ha sido cumplido de nuevo. ¿Tenéis algo que oponer
vosotros?

—No, mi señor; nada tenemos que objetar
nosotros a la justicia de la princesa Amina Bint Faysal, a quien Alá ha
otorgado tan grandes e incomprensibles poderes y los ángeles protegen y cumplen
su voluntad.

—En cuanto a las acciones confesadas por
Juzay, relativas a las muchas violaciones que él ha realizado a mujeres
inocentes, incluidas sus propias hijas, que es la mayor aberración que un
hombre pudiera hacer, las mujeres casadas quedarán en el anonimato, como hasta
ahora, ya que ellas callaron. Alá El Misericordioso sabe de sus inocencias, y
él dispuso que ellas permanecieran ocultas y su virtud protegida. Pero ahora
ellas saben que se les ha hecho justicia, y por mano de aquella que es mucho
más que una mujer. Sin embargo se ha creado una peligrosa situación para las
dos menores desconocidas, que están solteras, así como para las propias hijas
de Juzay.

—¿Cuál es esa situación, mi señor?
—preguntó uno de los ancianos.

—Que ninguna de ellas podrá casarse.
Porque de intentar hacerlo, llegado el día de su matrimonio no podrán demostrar
su virginidad al esposo. Mucho menos que su pérdida fue por causas fuera de su
voluntad, producto de una alevosa violación. Ellas quedan en serio peligro de
ser repudiadas, azotadas o algo mucho peor, además de verse expuestas a la
humillación pública.

—¿Y qué podemos hacer?

—Yusuf al-Anahí, tú y solamente tú
recabarás de Juzay los nombres de ellas, en total reserva, y hablarás con sus
familias de la manera más callada posible. Si ellas lo consideran conveniente,
tú proveerás todo lo necesario a fin de que los hechos queden escritos y
certificados, en la forma más discreta y efectiva posible, en salvaguarda de la
virtud mancillada de las niñas. Sus padres sabrán qué hacer, llegado el
momento. Alá El Más Justo proveerá a las doncellas de un esposo comprensivo.

»En este caso, como bien comprenderéis,
no sería propio obligar al violador a casarse con las niñas, para reparar el
daño. Además yo estoy en contra de tan nefasta práctica, pues sería condenar a
la torturada a ver permanentemente a su torturador, y a seguir siendo
atormentada por él cada día. En el corazón de una mujer violada solo podrá
surgir asco y repulsión hacia su violador, pero jamás amor.

»En sustitución, las familias serán
compensadas económicamente, en un monto que ellas consideren justo. Tú
determinarás la cuantía adecuada, Yusuf al-Anahí, la cual recabarás de Juzay y
entregarás a los interesados. Todo habrá de ser en la mayor reserva. Que no sea
por tu boca ni descuido, que se sepa quiénes son las doncellas cuya virginidad
ha sido mancillada por Juzay Ibn Utba, porque tú responderás ante mí. De todo
ello me enviarás una copia, pues yo tengo interés especial en este asunto.

—Así se hará, grande y justo emir
Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim —dijo el juez Yusuf.

—Juzay quedará libre de la prisión de la
roca —prosiguió Muntasir—. Su castigo finalizará en el término del tiempo que
la princesa Amina ha impuesto. Pero un hombre como él, con tal insana
alteración en su conducta, no puede quedar libre porque seguirá violando
mujeres. Expulsarlo del pueblo no resolverá nada, pues se estará trasladando el
problema a otro lugar y a otras mujeres. Así que de vosotros dependerá la
decisión que toméis al respecto, para prevenirlo.

—No será necesario que nadie más se ocupe
de ese delicado asunto —dijo Amina—. Juzay no debe de ser metido en prisión
durante toda su vida, pues sería un trato inhumano. Tampoco nada impedirá que
esos deseos sexuales, desmedidos e incontrolados, desaparezcan de su mente
enferma. Porque eso es lo que él es, un hombre enfermo. Solo mi esposo y yo
podemos hacer algo. Este es mi juicio, porque ha afectado a una de mis amadas
hijas, y yo ya me he ocupado de las medidas.

—¿Qué has dispuesto? —le preguntó
Muntasir.

—Juzay Ibn Utba dejará de ser una amenaza
para mujer alguna, mucho menos para sus inocentes hijas que son las más
expuestas. Yo pienso que si sus esposas lo solicitan, se les debiera de otorgar
el divorcio con todos los derechos, porque esta situación no es culpa de ellas.
En todo caso, que sea lo que a ellas más les convenga y elijan. Pero si ellas
quieren que se las satisfaga como mujeres habrán de buscarse otro esposo.

—¿Por qué lo dices?

—Porque cuando Juzay Ibn Utba salga de ahí
tendrá menos deseo sexual que un eunuco completo o un infante. Él nunca más
volverá a mirar, desear ni tocar a mujer alguna.

—La justicia ha sido hecha —sentenció
Muntasir.

—Tu sabia justicia ha sido hecha en base
a tu piedad, Sayyidat al-Ahlam al-Kabira, Gran Madre de todas las madres. Yo me
siento satisfecha —dijo Yegané.

—Además —añadió Amina—, junto con los
deseos sexuales le serán borrados también los recuerdos de las mujeres a
quienes él violó, aunque él no olvidará que lo hizo. Para que, ya con su mente
libre de tan insanos deseos, él pueda enmendarse una vez arrepentido. Ya en
estos cuatro días con sus noches lo atormentarán y se arrepentirá un millón de
veces, cual si estuviera padeciendo en el mismo Infierno.

»Cuando Juzay salga de ese agujero necesitará
cuidados médicos y reposo, pero se recuperará. El juez dispondrá de un día para
interrogarlo, uno solo, a fin de recabar la información que tú has indicado,
Muntasir. Porque a partir de que el sol salga al siguiente día él no reconocerá
a sus víctimas ni recordará sus nombres. Con eso se evitarán posibles
enfrentamientos y situaciones indeseadas, y ellas podrán sentirse mucho más
tranquilas. Quizás después de eso, todavía podamos conseguir hacer de Juzay un
hombre útil para la comunidad, y un buen musulmán como Alá nos quiere.

—Sabia es tu decisión, princesa Amina
—dijo Yusuf al-Anahí—, muy justa, sabia y misericordiosa. Porque a pesar de que
tú tienes el enorme poder que Alá te ha otorgado, para destruir ciudades
enteras y quitar al instante la vida de las personas, tan solo con desearlo, tú
las has respetado. Tú conoces que él es quien da la vida y el único que da la
muerte. Nosotros trataremos de seguir el ejemplo que hoy tú nos das, y los
ejemplos del Profeta en su piedad y bondad, que la paz y bendiciones de Alá
estén con él y sus descendientes.

Amina dijo con voz fuerte, para que todos
pudieran escucharla:

—La justicia para Basim al-Makin Ibn Utba
no sería completa, si él no pagara por los crímenes cometidos en contra de sus
dos hijas, a quienes no permitió vivir y crecer. Pero de eso ya se ha ocupado
Alá. Basim al-Makin, escúchame bien.

El hombre estaba todavía en el suelo con
la espalda ensangrentada, en las mismas condiciones que un rato antes estuviera
su hijo. Levantó la cabeza con esfuerzo, para escuchar lo que Amina tenía que
decirle.

—Tú nunca despreciarías los frutos del
vientre de camellas, cabras, ovejas y reses, fuesen machos o hembras. Tampoco
tirarías la leche de sus ubres, porque son dones de Alá y lo estarías
ofendiendo; antes bien, tú los agradeces. Sin embargo tú hiciste algo mucho
peor, despreciaste los regalos que Alá te dio como fruto del vientre de tu
esposa. ¿O acaso los animales son primero que las personas?

»Alá te dio un primer hijo varón al que
tú pusiste por nombre Shakir, lo siguió una hija a la que tú enterraste viva
sin remordimiento alguno. Luego tu esposa te dio otro varón al que Alá no
permitió vivir más que un año, como un aviso que te dio y tú no entendiste.
Después Alá El Más Generoso te volvió a enviar una nueva hija a la que tú, como
a la otra, mataste al enterrarla cuando nació. Alá te envió un quinto hijo,
otro varón, al que tan solo permitió vivir unos pocos meses, como muestra de su
disgusto y en castigo para ti.

»Los dones de Alá son ilimitados, pero él
no los da a quienes no son dignos de ellos, mucho menos a quienes los
desprecian una y otra vez. Luego de tu iniquidad él te volvió estéril a ti,
porque tu esposa es fértil y nada le impide concebir más hijos de otro hombre.

Una exclamación de asombro provino de la
gente del pueblo, quienes realizaron comentarios entre ellos, porque pensaban
que el problema estaba en la mujer. Amina, sin prestarles atención, siguió
diciendo:

—Basim al-Makin, tú ya no tienes hijo en
Shakir, pues lo perdiste por tu soberbia y tu reprochable conducta indigna de
un padre, pues los latigazos que él recibió fueron como si tú mismo se los
hubieras estado dando con tu propia mano. Si el hijo indigno puede ser apartado
del hogar y excluido de la herencia, también los padres indignos pueden ser
repudiados como se repudia a una mala esposa. Él ya no es Shakir el hijo de
Basim al-Makin, sino Shakir el nieto de Utba. Tú ya no tienes más hijos que
lleven tu nombre y continúen tu descendencia.

Amina se volteó hacia la multitud al otro
lado de la plaza, buscando a alguien. Ella llamó:

—Rabhiya.

La mujer no dijo nada ni apareció. Amina
volvió a llamar:

—Rabhiya, esposa de Basim al-Makin,
muéstrate.

La mujer siguió sin aparecer. Amina cruzó
la plaza en dirección a la enorme roca que estaba detrás del hombre enterrado.
Se detuvo a unos pasos y movió sus dos manos como si separara algo. Con un
fuerte crujido, cual si le hubieran clavado cuñas, la monumental roca se abrió
de arriba abajo en dos partes, que luego se desmoronaron en pequeños trozos. Al
otro lado estaba escondida la asustada mujer, ahora sí que aterrada e incapaz
de moverse.

—Rabhiya, esposa de Basim al-Makin, tú
fuiste una de las que hoy apedreó a Yegané al-Mehraniya. La única piedra que tú
tuviste tiempo de arrojar lo hiciste con muy buena maña y mejor tino, porque
fue una de las tres que hirió la cabeza de Yegané y vertió su sangre pura e
inocente. Una sola gota de esa sangre es mucho más preciosa que toda la tuya,
algo que tú jamás comprenderás.

»Rabhiya, tú intentaste terminar con la
vida de Yegané, a pesar de conocer su inocencia, y también estabas de acuerdo
en que tu esposo matara a su hija. Por eso tú mereces ser castigada como él. Si
pensabas que pasarías oculta te equivocaste. Hoy y aquí son castigadas tanto
las acciones como las intenciones. Yo cumplo con la voluntad de Alá.

Del montón de piedras que había sido
preparado en el medio de la plaza, para la lapidación, la más grande salió
volando hacia la cabeza de la mujer. Ella gritó aterrorizada, los ojos
desorbitados, pero incapaz de moverse. La piedra se detuvo bruscamente a un
dedo de su frente, suspendida en el aire. En el sitio en donde la piedra debió
de haber impactado se produjo una herida y salió algo de sangre.

La gente se apartó de inmediato, aislando
a Rabhiya. Todos pensaron que podrían estar en riesgo si permanecían cerca de
ella, no sabiendo qué iba a suceder. Amina dijo:

—Piedra por piedra, sangre por sangre;
así se compensa. Pero no es necesario que el castigo sea consumado en su
plenitud.

La piedra cayó al suelo con un seco
golpe. Mortalmente pálida, la mujer no podía apartar los ojos de ella. Estaba
consciente, al igual que todos, que aquella pedrada en medio de la frente, a la
velocidad que fue hubiera bastado para matarla.

—Rabhiya, al igual que tu esposo ya es
estéril por voluntad de Alá, yo te digo que desde este momento, y por mi
voluntad, tú eres ahora también más estéril que los grandes desierto de Al-Rub
al-Jalí y Dasht-e-Lut, más que las extensas e inhabitables llanuras de sal del
Danakil y el Dasht-e-Kavir.

Una fuerte exclamación de sorpresa salió
de las gargantas de todos los del pueblo, agrupados alrededor de la plaza. La
mujer agrandó los ojos por la sorpresa, y su rostro se cubrió de una profunda
aflicción. Amina siguió diciéndole:

—Rabhiya, como mujer tú ya no sentirás
nunca más el maravilloso e inexplicable milagro de la vida moviéndose dentro de
tu vientre, porque él ha dejado de ser un jardín fértil. Tú no volverás a
conocer la inefable dicha de una madre, al amamantar a un hijo sujeto contra su
pecho. Tampoco conocerás el placer de los nietos.

La mujer se desplomó al suelo,
postrándose con fuertes y convulsivos sollozos. Pero nadie se atrevió a
acercarse a ella para consolarla, por temor de incurrir en el enojo de Amina.

—¡Perdóname! ¡Perdóname, princesa Amina!
¡No me castigues de esa forma! Yo quisiera ser madre otra vez.

—Quien no es compasivo con otros no puede
solicitar compasión para sí mismo —le dijo Amina—. Basim al-Makin, yo te he
destruido todo lo que con tus manos edificaste, pero nada que sea tuyo te he
quitado. Si tú quieres tener hijos adopta a un huérfano. Mucho mejor todavía si
adoptas a dos niñas huérfanas, como padre construyes un nuevo hogar para ellas
y les das todo el amor que les negaste a las dos hijas que Alá te envió, a través
del vientre de tu esposa. Yo te doy la oportunidad de que tú comiences de
nuevo, con mejor pie. Quizás así tú todavía tengas tiempo de que Alá El Más
Misericordioso se apiade de ti, no te maldiga en el más allá y te reserve un
lugar en el Paraíso.

Amina se encaminó hasta el grupo donde
estaban sus hijas e hijos. Yusuf al-Anahí le preguntó:

—¿Qué haremos con el otro hermano de
Juzay y de Basim? Él ha tratado de asesinarte vilmente.

—Esa ha sido una situación colateral
surgida —dijo Amina—. Yo la dejo en las manos del caíd. Mi juicio ha terminado.
—Amina se volteó hacia su familia y dijo—: Mamá Farah, hermana, adoradas
nietas, hijas mías aquí presentes y en todo el mundo, se han logrado salvar las
preciosas vidas de una de nuestras hermanas y su primogénita, y hemos hecho
privar la verdad. Gracias a todas por asistir.

Junto a ellas se condensó la figura de
una mujer con el rostro envuelto en lágrimas, que se postró de inmediato ante
Amina. Esta le dijo:

—Levántate, por favor, Ameretat Shemirán.
Tu hija y tu nieta están ya a salvo, y la continuidad de la cadena de oro se ha
preservado en tu casa. No llores, más bien alégrate porque tu linaje será
prolijo, y la hermosa «Casa Mística de Shemirán» será glorificada con grandes
místicas.

—Gracias, muchísimas gracias, Gran Madre.
Durante toda mi vida pediré por ti y por tu familia en mis oraciones.

La mujer se acercó a su hija Yegané, y
con sus manos inmateriales tocó su rostro y el de la niña. Le sonrió a ella y a
su esposo y desapareció.

—El Cónclave del Juicio de la Verdad ha
concluido.

Con estas palabras de Amina el Gran Ojo
fulguró de nuevo, bien visible para todos, para luego diluirse sobre su frente
y desaparecer. Fue sustituido de nuevo por el hermoso tocado de esmeraldas,
diamantes, adularia y perlas.

Dos de los hombres de Muntasir se habían
acercado al cuerpo del asesino, que seguía en el mismo lugar. Uno de ellos
dijo:

—Está vivo, aunque es muy posible que
tenga algunas costillas rotas por la caída.

—Yusuf al-Anahí, a ti te corresponde
juzgarlo por el homicidio frustrado de la princesa Amina —dijo el emir—.
¿Necesitarás testigos entre nosotros?

—Todos lo hemos visto a él con el arco, y
hemos visto a la flecha flotar en dirección hacia la princesa Amina. Junto a
Juzay están las otras flechas y el arco que su mano sostenía. Más clara no pudo
ser su acción e intención homicida. Sobrarán testigos con los que estamos aquí.

**

Elión se había acercado adonde se
encontraban Amina y las mujeres junto a Shakir y Yegané. Le preguntó a él.

—Hombre, ¿en dónde está tu padre?

—Záhir Malakayn al-Mubárak al-Faruq,
señor mío, yo ya no tengo padre, madre ni familia alguna en este infame pueblo.

—¿Tú conoces el gran amor que tu esposa
tiene por ti?

—Lo conozco, mi señor; yo lo conozco muy
bien, tal como conozco de su fidelidad y devoción por mí y por nuestra hija.
Ella es una buena esposa, yo no deseo ninguna otra y siempre la defenderé.

—Eso te honra mucho y a mí me alegra que
tú pienses así. ¿Conoces de los dones que tu esposa y tu hija tienen?

—Sí, mi señor, yo conozco en algo los que
mi esposa tiene, a pesar de que no los entiendo. Ella me ha dicho que nuestra
hija también los tiene. Pero no es necesario que yo los entienda, porque sé que
Alá las ha bendecido a las dos al otorgárselos, me ha bendecido a mí al
tenerlas a ellas y me ha encomendado cuidarlas.

—¿Sabes quiénes son estas mujeres?

Elión lo preguntó señalando hacia Nuriyya
y las otras.

—Yo no las conozco, señor. Si fuera a
juzgar por sus ojos, yo diría que unas son hijas tuyas y de la princesa Amina,
y otras son vuestras nietas. Pero mi esposa sí sabe quiénes son todas, porque
las ha reconocido como señoras de los sueños, según yo la he escuchado decir, y
yo ya conozco la gran bondad que eso implica. Saberlo es suficiente para mí. En
nuestras oraciones daremos las gracias por vuestra ayuda.

—Hombre, ya que no tienes padre tú no
serás llamado Shakir Ibn Basim. Tú eres Abú Tarana. Tu esposa Yegané, Umm
Tarana, te dará cuatro hijos más, tres de ellos varones. Pero tú siéntete
siempre orgulloso de esta hija que hoy tienes y a quien nombrasteis Tarana. Por
ella tú llegarás a ser más recordado como Abú Hafizat al-Salam, porque por ese
nombre será conocida ella.

—¿Tarana Hafizat al-Salam? ¿Por qué, mi
señor?

—Tu hija será una gran señora de los
sueños, porque ha nacido con grandes dones místicos y otras cualidades, que mi
esposa le ha multiplicado ahora bendiciéndola de manera muy especial, como un
regalo que ella ha querido hacerle.

Shakir observó el rostro de su esposa.
Comprendió entonces los motivos de la intensa emoción y satisfacción que ella
mostraba, y la forma tan entrañable como abrazaba a su hija. Elión le preguntó:

—¿Qué es lo que harás tú ahora?

—Marcharme de aquí junto con mi mujer y
mi hija, en cuanto podamos; irnos cuanto antes es lo que haremos. A ver si estando
lejos podemos llegar a olvidar el horror que aquí hemos pasado. Yo no podría
estar en este pueblo un día más; no me sentiría seguro dejando a mi esposa y a
mi hija solas. Buscaré mis herramientas de trabajo en el taller, e intentaré
recoger lo más importante de nuestras pertenencias, entre lo que quedó de la
casa que fue destruida, para marchar en cuanto me sea posible.

Amina miró a Muntasir. Él comprendió su
petición.

—¿Cuál es el oficio de este hombre?

—Él es un talabartero muy virtuoso —dijo
uno de los ancianos—. Es muy bueno en todo lo que sea el trabajo del cuero. Sus
bolsos, cinturones, sillas de montar y arreos son excelentes. Es un gran
trabajador y hombre honesto.

—Shakir, ¿tienes montura?

—Yo tengo un camello y mi esposa tiene
otro, mi señor emir.

—Coge a tu esposa y a tu hija y ve a
Samarra cuanto antes puedas. Yo te daré trabajo y alojamiento. Cuando llegues
preséntate al jefe de mi guardia. No recojas nada, no será necesario, pues yo
te proveeré de todo lo que necesitéis para comenzar una nueva vida.

Como por arte de magia, ante Yegané y
Shakir apareció una gran cesta que contenía algunos objetos y telas, lo que
produjo una fuerte exclamación en la gente. Amina dijo:

—Yegané, eso es lo que vosotros
consideráis como las posesiones materiales más preciadas que tenéis, y que no
querríais perder. Ya no tendréis que buscarlas entre las ruinas de la casa.
Además, para que todo lo desagradable que ha ocurrido aquí sea pronto un pasado
más, sin consecuencias que puedan empañar tu felicidad futura, yo te aseguro
que del producto de las violaciones no habrá hijo alguno. Tú estás tan pura
como el día en que te casaste.

—¡Gracias, Gran Madre, muchas gracias!
—dijo Yegané emocionada.

Muntasir dijo algo al jefe de su guardia,
quien a su vez giró unas instrucciones a sus hombres. El emir dijo:

—Yo quiero asegurarme de que lleguéis
bien, así que haremos una cosa. Shakir, la mitad de mis guardias te servirán de
escolta hasta Samarra, puesto que con vuestros camellos no podríais seguir el
ritmo de nuestros caballos, para acompañarnos ahora. Partid cuando estéis
listos.

—Te agradezco mucho lo que estás
haciendo, hermano mío —le dijo Amina—. Aunque quizás no sepas cuánto has ganado
tú y tu ciudad. Yo pude haberme llevado a Yegané con su hija y su esposo, pero
en Al-Shurf ya somos por demás las señoras de los sueños, puesto que en ningún
otro sitio hay tantas juntas como en la bendecida Siria. En Samarra, por el
contrario, no hay ninguna. Ahora habrá una. Luego que tu nieto Hani y Fawziyya
se casen serán dos. Y cuando esa niña crezca serán tres las señoras de los
sueños en Samarra.

—Mucho me alegro yo entonces.

—Además, dentro de dos décadas, cuando
tiempos muy revueltos lleguen, esa niña jugará un papel muy importante en tu
ciudad, y ella será conocida como la Hafizat al-Salam de Samarra.

—¿La Guardiana de la Paz? Si algo he
aprendido yo de vosotros es que más provechoso resulta mantener amigos que
hacer enemigos, y que más vale emplear la razón y la persuasión que toda la
fuerza. Si esa niña podrá un día contribuir a conservar la paz en mi ciudad, yo
con mayor motivo velaré por ella.

—Has hablado bien, porque esa niña tiene
de su lado el don de la razón y el de la persuasión, además de llevar en sí
misma la paz interna. Su voz será fuerte y ella será escuchada por muchos,
aunque sea mujer. Alá quiso que su voz no fuera acallada, y por eso hoy ella ha
sido salvada junto con su madre. Cuídala bien, hermano mío, porque la
necesitarás tú, tus hijos y toda tu ciudad.

—Nada le faltará a ella ni a su familia.
Tienes mi palabra —dijo Muntasir—. Yusuf al-Anahí, una cosa más. El daño
causado de forma tan injusta a Shakir y a su esposa Yegané, y la sangre que
derramaron, ha de ser compensado por los culpables. La deuda de sangre no puede
ser obviada. Vosotros decidiréis la cantidad justa que les habrá de ser pagada
por Basim al-Makin y su hermano Juzay. Me la enviaréis a Samarra para yo dar fe
de su cumplimiento, que yo se las entregaré a ellos.

—Así se hará, gran emir.

—Yegané Shemirán, dulce señora de
los sueños —le dijo Elión—, cuida a tu esposo y alivia su atormentado corazón,
en la forma en que solo tú puedes hacerlo. Todo lo ocurrido ha de quedar
enterrado por las cálidas arenas de un pasado muy lejano, al que hay que
olvidar porque un brillante futuro se abre ante vosotros.

Elión le dio un beso en la mejilla a la
niña y uno en la frente a ella.

Amina miró a los nueve ancianos y luego
hacia la concurrencia, que observaba sin querer perderse detalle ni palabra.
Levantó la voz y dijo.

—Imitad al Profeta, sal-la allahu
‘alaihi wa sal-lam, en la sabiduría de su misericordia. Mejor os iría si
echaseis en el olvido las lapidaciones, también las penas de muerte. Ante la
más pequeña duda a favor del acusado o acusada perdonadle y soltadlo. Más vale
no ser justos perdonando a un culpable, que injustos condenando a un inocente.
Lo primero tiene el beneplácito de Alá, quien bendecirá y proveerá a los
agraviados; lo segundo tiene su reproche.

»De lo contrario, como otra lapidación
injusta llegue a intentarse aquí yo lo sabré. Entonces el agua del río cubrirá
para siempre los campos de cultivo, y yo arrasaré este pueblo y lo enterraré
profundo bajo las arenas, para que sea olvidado. No incurráis en mi ira, porque
yo estaré pendiente de vosotros, observando. Un solo hombre no podría ser causante
de una injusticia tan grande como la que aquí se iba a cometer, si todo un
pueblo no lo permitiera.

Amina y las otras abrazaron y besaron a
Yegané y se despidieron, prometiendo verla en Samarra.

—Cuídate mucho —le dijo Amina.

—Ma‘a al-salama[72] Sayyidat al-Ahlam al-Kabira, reina
nuestra —se despidió Yegané.

Farah, con una sonrisa en los labios,
agarró el rostro de Amina entre las manos y lo contempló amorosa, como una
madre haría. Le acomodó el turbante y, con un blanco pañuelo, ella terminó de
limpiar un poco de humedad que quedaba de sus lágrimas. Amina sonrió
ligeramente.

—Sonríe, hija mía, sonríe. Tienes grandes
motivos para ello. Así estás mucho mejor y más hermosa. Quiero que vuelvas a
ser tú misma, mi alegre Amina.

—Gracias, mamá Farah.

Amina se volteó hacia Elión. Se tomaron
de las manos a la altura del pecho y quedaron frente a frente, muy juntos los
dos. Se miraron intensamente, intercambiando sus energías y equilibrándose,
porque los dos lo necesitaban. El mundo desapareció para ellos. Quedaron solos
en el medio del universo gritándose su amor, mientras todas las constelaciones
giraban alrededor de ellos entonando su música.

Todos, absolutamente todos los hombres,
mujeres y niños, que había alrededor de aquella plaza, vieron la enorme flama
que surgió de ellos rodeándolos como una hoguera. Sintieron aquel inmenso y
cálido amor que lo llenó todo hasta rebosar, dejándolos con un nudo en la
garganta e incapaces de decir nada.

Agarrados de la mano, Amina y Elión
caminaron hacia el primer árbol que estaba ennegrecido y humeante. Los dos
juntos pasaron sus manos por el tronco, luego fueron hacia el siguiente y así
hasta el cuarto.

Ante los incrédulos ojos de todos los que
contemplaban atónitos aquella maravilla, los árboles comenzaron a echar nueva corteza.
Se inició a ras del suelo y fue subiendo por el tronco hasta alcanzar las
ramas. Las que se habían chamuscado por completo cayeron. En su lugar salieron
otras más vigorosas y largas, como podían surgir las cabezas cortadas de la
Hidra de Lerna o las serpientes en el cabello de Medusa. Brotaron verdes hojas
y aromáticas flores, que dieron paso a hermosos y grandes frutos,
irresistiblemente apetitosos.

**

Aswad al-Layl cruzó la plaza como si hubiera sido llamado. Se acercó a Elión y
él montó. Badriya se acercó a Amina y ella montó también, luego fue
junto a Elión. La potra blanca y el potro negro llegaron trotando inquietos y
se colocaron al lado de sus padres. El jeque Faysal adelantó su caballo y se
colocó a la izquierda de su hija. Con voz fuerte, para ser escuchado por todos
los del pueblo, les dijo:

—Escuchadme todos. Yo soy el jeque Faysal
Ibn Hasan al-Akram, también conocido como Abú Amina. ¿Qué pensáis aquellos
hombres que arrugáis la cara con desagrado, cuando veis nacer a una hija? ¿Lo
sentís como una ofensa, y tan grande que tenéis la necesidad de ocultar los
pequeños cuerpos bien hondo bajo tierra? ¿Acaso creéis que es un mal que Alá os
ha hecho? ¿No os dais cuenta de que sois vosotros los que ofendéis al Gran
Creador y a la memoria del Profeta? ¿Cómo osáis rechazar la vida que se os
envía en forma de hijas, para que cuidéis de ellas? ¿Acaso no es Alá, en su
prodigalidad, el que todo lo otorga? Si por hijos él os concede hembras tanto
como os concede varones, ¿no es acaso por su divino deseo expreso?

»Yo fui bendecido por Alá como ningún
otro hombre después del Profeta, que la paz y las bendiciones de Alá estén con
él; cuando El Más Grande me concedió a mi muy amada hija Amina Alya, glorioso
don inigualable. ¿Acaso cuando enterráis a vuestras hijas sabéis si estáis
enterrando a una Amina? ¿De cuánto bien os habéis perdido vosotros y privado a
vuestro pueblo, con cada niña enterrada? Eso ya nunca lo sabréis. Tendréis que
vivir con vuestros remordimientos y dudas. Hoy habéis perdido a dos señoras de
los sueños, que hubieran podido traer la tranquilidad a este pueblo.

»¿Os decís musulmanes y negáis la
voluntad de Alá en sus dones, despreciándolos de manera tan vil? Si él no os
hubiera querido conceder descendencia os habría hecho estériles como una mula.
Pero si él os dio el don de la fecundidad es para que aceptéis su voluntad,
amando los frutos que del vientre de vuestras mujeres él os otorgue, sean
hembras o varones. ¿Acaso no conocéis las escrituras? Ellas dicen:

A Alá pertenece el reino de los cielos y
de la Tierra; él crea lo que le place, agracia a quien quiere con hijas y a
quien quiere con hijos. O les concede ambos, hijos varones y mujeres, o les
hace estériles; en verdad él es Omnisciente, Omnipotente[73].

»Hombres a quiénes os nacen hijas y no
las deseáis, porque las consideráis una deshonra que sentís la necesidad de
ocultar bajo tierra. ¡Cambiad vuestros corazones! Porque así como Alá os trae
cosas que no os agradan ni las queréis, pensad que él os está probando en
vuestro amor de padres. ¿Llegados a su presencia podréis pedirle para vosotros
el amor que no les disteis a vuestras hijas, y la vida que les negasteis?

Faysal movió la cabeza en derredor,
mirándolos a todos y a cada uno. Muchos hombres no soportaron su mirada y
bajaron la cabeza.

Elión tomó la palabra.

—Hombres, ¡pensad un poco! ¿Quién fue
vuestra madre? ¿De quién creéis que habéis nacido? ¿Ha sido de una camella, de
una yegua o de bestia alguna? ¿No ha sido del cálido y fértil vientre de una
mujer? Todos hemos nacido por el común concurso de hombre y mujer, pero de un
vientre de madre. ¡Sin la mujer no hay vida!

»Si todos enterráis a vuestras hijas
estaréis enterrando madres. ¿Qué pensáis hacer cuando ya no haya mujeres?
¿Continuaréis eternamente las fratricidas luchas tribales? ¿Volveréis a las
épocas de guerras y pillajes? Cuando en vuestro pueblo tan solo queden
ancianas, ¿haréis incursiones en otras tierras para raptar a sus mujeres
jóvenes, a fin de poder procrear vosotros? Porque si así pensáis no es una
esposa amante y fervorosa lo que vosotros queréis, sino una esclava; un modo de
satisfacer vuestros apetitos sexuales, y un vientre para que os procree hijos
varones que empuñen las armas para seguir las luchas. Tan solo eso, y no sois
mejores que un caballo o un camello.

Todos bajaron sus miradas, tanto los
culpables como los inocentes.

—Hombres justos que me estáis escuchando:
¡vigilad a vuestro hermano y a vuestro vecino! Si la mujer de vuestro hermano y
vecino va a parir, y vosotros tenéis alguna duda de los sentimientos de ellos
respecto a las hijas ¡vigiladlos! Hablad con vuestro hermano y con vuestro
vecino para que entren en razón. Evitad que, por ignorancia, cometan el atroz
crimen de acabar con la vida de sus hijas. ¡Que ningún hombre que lo haya hecho
se tenga por listo ni honorable! El aborrecible hecho podrá haber sido ocultado
a los ojos de los hombres, pero no a los de Alá El Omnividente.

»¡Vigilad, hombres justos! Tened presente
que las hijas que Alá concede a esos hombres, tan ignorantes como criminales,
son para que ellas sean vuestras esposas y os den hijos, y para que ellas sean
las esposas de vuestros hijos y las madres de vuestros nietos. Tan solo ellas
podrán garantizar vuestra descendencia, para que os multipliquéis como Alá ha
pedido. Si no lo hacéis así, en lugar de ser tan abundantes como las arenas,
pronto no seréis más que un pueblo de hombres; luego, otra civilización
desaparecida en el olvido, sin que nadie sepa los motivos.

Las personas se miraron entre sí, notando
las expresiones de vergüenza que todos tenían. Amina tomó la palabra.

—Como mujer yo pienso que bueno sería si
todos revisarais vuestros sentimientos, y aquellos valores que tenéis como
honorables, si para mantenerlos tenéis que derramar la sangre de otro. No hay
nada honorable en la sangre derramada. Mejor aún sería si revisarais con
cuidado aquellos hechos que consideráis ofensas tan graves, que sois capaces de
cometer crímenes de honor.

»Me refiero a esas situaciones a las que
aplicáis castigos con gran ligereza cuando son contra las mujeres, mas no
cuando son contra los hombres, que son medidos por una vara diferente, mucho
más larga y permisiva. La pérdida de la virginidad, sin importar cómo ni porqué;
los embarazos producto de una violación, así como la infidelidad de la mujer,
son algunas de esas ofensas. En ellas el enorme peso de la prueba queda siempre
sobre la débil cabeza femenina, presumiendo siempre culpable a la mujer si ella
no demuestra su inocencia; prueba generalmente imposible. Hombre, si tu mujer
te es infiel pregúntate porqué ha sido, porque tu propia conducta podría ser la
causante. Si eso no puedes soportarlo repúdiala o divórciala y búscate otra que
a ti te resulte mejor.

»Pero incluso ciertas situaciones mucho
menos graves, como que una mujer tenga una relación sentimental que no cuenta
con la aprobación de su familia, o que se ausente del hogar marital o familiar
sin la respectiva autorización del hombre, es considerado un gran deshonor que
para muchos solo se lava con sangre. ¡Necios! ¿Quién os ha dicho que la sangre lave
nada? ¡La sangre mancha y ha de ser lavada!, que es muy distinto.

»Al hombre se le concede el sencillo
ejercicio del repudio, tantas veces lo quiera. Pero si la mujer pide el
divorcio ha de ser bajo aprobación del marido. Y no solo es castigada con la
pérdida de la dote, sino que llega a ser considerado un grave deshonor por el
esposo y su familia. Pero mucho peor es que también sea considerada una
deshonra por los propios padres de la mujer, quienes la rechazan, no
encontrando ella hogar adonde regresar ni brazos en donde calmar su
desconsuelo. Porque la mujer pierde a su familia en el momento en que se casa,
y pasa a ser una propiedad más del marido. De esa forma ella se ve forzada a
permanecer con un hombre al que no quiere, quizás hasta indigno de ella.

»Incluso el hecho de que una buena y
casta mujer sea violada, termina siendo un deshonor para su familia, hasta el
punto de que su propia madre la condena y es la primera en empuñar las piedras.
Como si la violada, en lugar de una víctima que ha de ser ayudada, fuera la
única causante de su desgracia. Por cualquiera de las causas que he dicho, y
algunas otras más, se llega al aborrecible crimen de honor, para limpiar lo que
se considera ofensivo y mancilla el nombre familiar. Porque no os sentís satisfechos
hasta que la mujer causante de vuestro enojo no esté enterrada. Recordad lo que
hoy ha sucedido, recordadlo siempre y contadlo a vuestros hijos y nietos, que
los errores que se olvidan vuelven a repetirse.

Sin más, Amina y Elión giraron sus
caballos junto con Faysal, y se dirigieron hacia la salida del pueblo seguidos
de los demás, de dos en fondo, para retomar la ruta hacia Samarra. Atrás
quedaban los quince jinetes de la guardia, quienes velarían por la seguridad de
la pareja y de su hija, mientras permanecieran en el pueblo y durante el viaje.

***

Ya saliendo del pueblo, Nuriyya se
adelantó a su esposo Báhir y se acercó a su madre y su padre. Intentando una
sonrisa le preguntó a ella:

—¿Qué hacéis tú y papá aquí? Farid y yo
sabemos que ya podríais estar en Samarra los dos, con todo y caballos,
esperándonos en el frescor del palacio de Muntasir.

Por fin, bajo el verde velo con que Amina
se protegía, su rostro se iluminó con una sonrisa de verdad, que se reflejó en
sus intensos ojos verdes.

—¿Y perdernos el gran placer de cabalgar
con vosotros y disfrutar de vuestra compañía?

—No nos explicasteis cómo fue que
trajisteis a la abuela Teodora desde Trebisonda. Y ni ella ni la abuela
Kalídora nos quisieron decir nada, solo se reían. Farid y yo nos imaginábamos
algo, pero ahora lo sabemos. ¿Cuándo nos lo vais a decir todo?

—Teníamos pensado hacerlo cuando estemos
en Trebisonda. ¿Te parece bien?

—¡De acuerdo! Falta poco entonces. ¿Me
enseñarás a hacer eso, mami?

—No lo sé. Voy a tener que pensármelo. Quizás
si te portas bien.

—¿Y si te doy muchos muchos besitos y te
cocino un rico kaymak?

—¿Tú me quieres comprar con eso?

—Sí.

Ya con el pueblo a la espalda se escuchó
una carcajada hermosa, sonora, cantarina y cristalina como cascabeles de plata,
que alejaba las penas y alegraba los corazones.

Faysal, quien cabalgaba al lado de
Muntasir, le dijo con un punto de broma en la voz:

—Qué raro que te dio por dejar nada menos
que a la mitad de tu escolta. ¿No te sientes algo desprotegido? Todavía falta
la mitad del camino.

—¡Ah, viejo zorro del desierto! Los
prodigios que yo he visto hacer hoy, jamás pensé que serían posibles en nadie
que no fuera el más poderoso genio. Yo entiendo ahora porqué tú ya no usas
escoltas, cuando sales con Záhir y Amina o con cualquiera de los dos. En estos
días me has revelado muchas cosas increíbles sobre ellos, como una vez, muchos
años atrás, tú me prometiste hacer. Yo te aseguro que más de la mitad no llegué
a creerlas. ¡Ahora las creo todas! Pero aun así veo que hay mucho que tú te has
guardado, aunque te comprendo.

—A mí me alegra tu comprensión.

—Yo ahora pienso que he podido dejar en
ese pueblo a todos mis guardias, porque yendo con Záhir o con Amina no los
necesito para nada. ¡Que Alá me proteja de incurrir en la ira de ellos! Y
gracias a él, también, que los dos tienen ese enorme control sobre sí mismos,
porque si no…

—Yo solo pido que para cuando lleguemos a
Samarra, Amina haya recuperado toda su alegría —dijo Faysal—, solo pido eso.
Espero que Farah y las muchachas lo logren. Ya Nuriyya lo está intentando y con
buen acierto, porque mi hija ha vuelto a reír. Y ahora yo también estoy
tranquilo, porque Amina ha logrado conocer la ira y el odio, y ha vencido. Era
lo que a ella le faltaba.

** **












CAPÍTULO 68



El hakawaty de Samarra

Esa vez la nueva historia sobre el jinete
blanco y el negro se iniciaría en tierras de Mesopotamia, en otro pueblo a
orillas del Éufrates. Unos pocos días más tarde lo haría también, con mucha más
fuerza, en la gran ciudad de Samarra. Cuando el grupo llegó, los guardias del
emir Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim, maravillados testigos presenciales,
contaron los portentosos hechos, pues nadie les había ordenado callarlos.

Daylami al-Bishr se mostró dichoso en
esta ocasión. Él era el más anciano y reputado hakawaty de Samarra. Su
hijo Muqatil al-Qasim, siguiendo sus pasos y los de su abuelo Sahl al-Yaman, se
estaba convirtiendo igualmente en un renombrado hakawaty.

Daylami al-Bishr habló personalmente con
la mayoría de los guardias, haciéndoles muchas preguntas y mostrándose
interesado en los menores detalles. Él precisó todo lo posible con cuantos
pudo, porque sabía muy bien que muchos podían mirar algo, pero no todos veían
lo mismo. También dio con cinco mercaderes que habían estado en Bayt al-Dayr de
paso. Ellos se habían detenido a presenciar la flagelación y la lapidación, por
lo que vieron todo.

Fue así que Daylami al-Bishr encontró
material suficiente para narrar, ante la nutrida concurrencia de cada
atardecer, durante toda una hora y más, la nueva historia de la princesa Amina
Alya y de su esposo Záhir Malakayn al-Mubárak, el jinete blanco y el jinete
negro, que tienen ojos de rutilantes esmeraldas. Al atardecer del tercer día de
la llegada, el narrador de historias contaba:

—Todos sabéis que nuestro gobernador ha
regresado hace unos días, de su viaje a Siria. Es posible que también sepáis
que vino acompañado por unos invitados muy especiales, por cuya presencia todo
el palacio Balkuwara rebosa de alegría y festeja.

El hombre esperó unos momentos, para ver
si la gente daba alguna muestra de estar enterada de esos hechos. La mayoría
parecía saberlo.

—Quizás algunos de vosotros ya los hayáis
visto y sepáis a quiénes me refiero. Es posible también que ya hayáis escuchado
algo, de lo que se dice que ha ocurrido hace unos pocos días atrás. O quizás
todavía no hayáis oído nada. En cualquier caso, yo os digo que no han sido
simples sucesos domésticos, ni de los tantos que cada día ocurren en el gran
bazar o en los mercados; tampoco ha sido un suceso trivial en algún palacio.
Fue algo que no sucedió aquí, sino más al oeste, por las orillas del Éufrates
en la pequeña ciudad de Bayt al-Dayr. Pero no fue ningún percance de caravanas,
luchas entre tribus, asaltos a viajeros o tan siquiera una batalla contra los
infieles.

El narrador de historias hizo una pausa
para que los oyentes se fueran interesando, y para que algunos que llegaban
fueran encontrando sitio entre los demás. Luego prosiguió:

—Lo que hoy os voy a contar ya los cuatro
vientos lo susurran por todas partes. Las aguas del Éufrates, que lo
presenciaron, se lo han dicho a las del Tigris y corren fluyendo raudas para
contárselo al mar. Las aves lo cantan de árbol en árbol y por los techos de la
ciudad. Porque no son hechos vulgares del hombre, sino acontecimientos mágicos
y maravillosos, más propios de poderosos genios.

Al-hakawaty observó que aquello interesó de inmediato a todos, que prestaron
más atención y una sonrisa se prendó en sus labios.

—Son hechos que han sucedido por la
voluntad de Alá, bendito sea su santo nombre, y la ejecución de aquellos dos
seres a quienes, aquí en la tierra, el Proveedor y Sustentador les ha concedido
el poder sobre la vida y la muerte, y para realizar prodigios y maravillas
inimaginables para los hombres.

Al-hakawaty se acomodó la capa, ajustó su turbante y se alisó su larga barba.
Era una intencional y medida pausa, que le daba tiempo para observar las caras
de la gente y escrutar sus reacciones. Inició entonces su narración:

—¡En el nombre de Alá El Compasivo, El Misericordioso!
Yo soy Abú al-Qasim Daylami Ibn Sahl al-Bishr, hakawaty de la excelsa y
muy próspera ciudad de Samarra gobernada por nuestro justo, sabio, compasivo y
generoso emir Muntasir Ibn Al-Wafiq Ibn al-Muqtadi Ubayd Shams al-‘Azim, a
quien Alá El Dador de Todo le conceda una larga vida. Yo os digo que esta que
os contaré hoy es una nueva historia del jinete negro y el jinete blanco.

Al mencionar aquellos nombres, unas
expresivas exclamaciones de alegría surgieron de las gargantas de todos los
presentes. En sus rostros se dibujaron de inmediato amplias sonrisas. Fueron
claras manifestaciones de que conocían muy bien quiénes eran ellos. El hakawaty,
tal como lo esperaba, se dio cuenta de que la atención de todos se acrecentó.
Él les preguntó:

—¿Sabéis todos vosotros quiénes son el
jinete negro y el jinete blanco?

—¡El valeroso Záhir Malakayn al-Mubárak y
la hermosa princesa Amina Alya, los esposos de la luz!

—Exacto. En otras oportunidades yo os he
contado algunas de sus muchas historias, hechos reales por ellos
protagonizados. Os he contado sobre los seis ángeles luminosos en la boda de
Záhir Malakayn con la princesa Amina Alya, así como la mágica luz de vida en su
noche nupcial, luz capaz de atravesar paredes, hacer florecer los árboles y
reverdecer el desierto.

»Yo también os he narrado la forma
maravillosa en que nuestro gobernador fue salvado por Záhir, de dos mortales
flechas en un atentado. Os he contado los terribles sucesos de «El maligno ifrit
del paso del Jabal Ahmar», los hechos de «Los tres simunes del oasis de
al-Dababa y los cincuenta jinetes», «La batalla infernal en Dirs al-Shaytan»,
«El tigre devorador de hombres y el rajá de Kipur», y «Los cien bandoleros de
las montañas del Tauro», entre tantas otras. Pero no todos son hechos sucedidos
muy lejos de aquí. Porque yo también os conté algo que sucedió hace poco más de
treinta años, aquí mismo en Samarra. Algunos de los que me escucháis tenéis
edad para haberlo vivido. Fue el caso de «Los dos tigres del califa de Bagdad y
los hijos del emir de Samarra» ¿Las recordáis todas?

Prácticamente todos los presentes, como
uno solo, fueron categóricos al afirmar que las recordaban.

—Pues esta de ahora es la historia
verdadera de «Las lágrimas, la ira y la justicia de la princesa Amina».

Al escuchar el nombre de la princesa los
ojos femeninos brillaron y los masculinos refulgieron de placer. Al-hakawaty
comenzó su narración:

—En la pequeña ciudad de Bayt al-Dayr, a
orillas del río Éufrates y a pocos días al oeste de aquí, se encontraba una
multitud reunida en la plaza. Habían azotado a un hombre y de seguido se
disponían a lapidar a su joven mujer, a quien ya tenían enterrada hasta el
cuello. Algunas personas lanzaron las primeras piedras, tres de las cuales
dieron contra su cabeza. Estaban lanzando otras más cuando algo sucedió. Una
luminosa figura femenina, toda vestida de blanco, apareció de la nada y se
interpuso en el camino de las piedras, que de inmediato reventaron en el aire.
Aquella figura volvió a desaparecer al instante. Estuvo muy claro que quien
fuera aquel misterioso y poderoso ser, que podía aparecer y desaparecer y
destruir rocas, quiso proteger a la mujer a quien estaban lapidando. ¿No os
parece así?

Todos le dieron la razón, porque no había
otra manera de explicar aquella conducta.

—Pero eso no fue todo. Algo más ocurrió,
algo todavía mucho más maravilloso y mágico, portentoso y jamás antes visto.
Una puerta celestial se abrió en el aire, por encima de la gente, más arriba
que la casa más alta.

El hakawaty señaló con su bastón
hacia arriba, para destacar la gran altura a la que él se refería. Se
escucharon algunas asombradas expresiones; los ojos de todos relucían llenos de
emoción.

—¿Os podéis imaginar el asombro de
aquella gente? ¿Sí? Seguro que podéis hacerlo. Pero quizás no logréis imaginar
lo que salió por aquella puerta celestial, aunque os lo estáis preguntando.

La gente meneó la cabeza repetidamente,
en sentido negativo. No lo sabían. ¿Pero qué podría salir a través de una
puerta en el cielo, sino algo celestial?

—Pues por aquella mágica puerta salieron
dos caballos blancos y dos negros.

La gente emitió una asombrada
exclamación. ¿Cómo podrían salir del cielo cuatro caballos?

—¿Eran caballos alados? —preguntó un
hombre.

—No.

—¿Entonces qué portentosos animales eran?
Por una puerta en el cielo solo pueden salir caballos mágicos.

En lugar de responderle Daylami al-Bishr
preguntó a su vez:

—¿Os podéis imaginar ahora el asombro de
aquellas gentes, al ver a cuatro caballos cayendo del cielo? —Ahora los
movimientos de cabeza fueron afirmativos—. ¿Quiénes creéis vosotros que podrían
ser aquellos caballos?

Los movimientos de cabeza entre los
presentes fueron de nuevo negativos. Las expresiones eran de la máxima
concentración en las palabras del hakawaty, esperando que él se los
dijera.

—Dos de aquellos caballos maravillosos no
podían ser otros que Aswad al-Layl y Badriya. ¿Sabéis quiénes
son?

—¡¡Los caballos mágicos de Záhir Malakayn
y la princesa Amina Alya!!

Fue un grito a coro por parte de los
emocionados asistentes.

—Así es, ya veo que todos vosotros lo
sabéis muy bien. Ellos son los caballos de los inmortales esposos de la luz.
Los caballos por los que cualquier califa, cualquier sultán y cualquier rey
darían la mitad de su fortuna por tener; pero que tan solo pueden ser montados
por los esposos eternos, por ellos y nadie más en este mundo. La hermosa y
blanca Badriya es un trozo de la luna en la tierra, pues fue creada en
forma mágica de un rayo de luna durante un esplendoroso plenilunio. Es más
blanca que la nieve y radiante como el sol. Es la yegua que monta la princesa
Amina vestida de blanco, simbolizando la pureza eterna de su corazón. Ella
lleva un verde turbante con velo que cubre su hermosísimo rostro, y magníficas
esmeraldas, peridotos, diamantes y perlas blancas y negras que brillan en un
tocado sobre su frente.

Al-hakawaty no logro saber si brillaron más los ojos de las mujeres o los de
los hombres, visualizando la magnificencia de la princesa Amina montada en su
blanca yegua mágica.

—El poderoso Aswad al-Layl es el
salvaje caballo que fue creado de la propia sombra de Badriya, en forma
mágica también. Por eso él es tan negro como la noche más oscura y profunda,
porque la noche y la luna van siempre juntas y son inseparables. Él es el
indómito caballo de Záhir Malakayn al-Mubárak, el inmortal, quien viste de
negro, también con un turbante y velo de color verde que cubre su rostro.
Porque los esposos de la luz siempre van juntos e inseparables, como el día y
el sol, como la noche y la luna. Aswad al-Layl es un caballo con dos
corazones, porque tan solo dos personas en el mundo pueden montarlo: Záhir y la
princesa Amina.

Al-hakawaty hizo una nueva pausa intencionada, para dejar que los presentes
intercambiaran algunos comentarios entre sí, acerca de lo que sabían sobre
aquellos dos animales. Luego prosiguió:

—Los otros dos caballos, que cayeron del
cielo junto con ellos, eran un hawlí[74] blanco y un rabá‘in[75]
negro; los maravillosos hijos de Aswad al-Layl y Badriya, tan mágicos como
ellos y tan iguales como pueden serlo dos gotas de agua o las llamas de dos
velas. ¿Pero por qué Záhir Malakayn y la princesa Amina Alya surgían de tal
manera en aquella ciudad, como si los dos hubieran sido enviados con toda
premura por Alá?

El narrador de historias los miró uno por
uno. En los rostros de todos ellos podía ver el enorme interés en conocer la
respuesta.

—Sí, fue para lo que muchos de vosotros
estáis pensando. Porque os habéis dado cuenta de que fue la misma princesa
Amina quien, unos momentos antes, con su aparición evitó que las piedras
golpearan a la joven madre que estaba siendo lapidada. Záhir y Amina llegaron
de aquella manera para evitar la muerte de la mujer, porque era una enorme
injusticia que se iba a cometer. Por eso los esposos de la luz surgieron del
cielo y cayeron en medio de la plaza.

La gente hizo algunos vívidos
comentarios, preguntando qué interés podrían tener los esposos de la luz en
aquella joven mujer, como para intervenir de tal forma. El hakawaty
dijo, en la prosecución de su historia:

—Ante los esposos eternos, protegidos
cada uno por dos excelsos ángeles que están armados con espadas de fuego que
pueden destruir mundos, ningún hombre o mujer es capaz de rebelarse y decir
mentira alguna. Ante los esposos de la luz tan solo prevalece la verdad y nada más
que la verdad, tal como la luz del sol aleja las sombras de la noche para
mostrarnos la verdad de lo que ellas ocultan. Porque ellos dos son la verdad en
la tierra para ejercer la voluntad de Alá.

»La princesa Amina y su esposo hicieron
que la verdad saliera a la luz, al descubrir el engaño tramado por dos
hermanos. Después de que uno de ellos había abusado varias veces de una joven
honesta, la acusaron de adúltera y fornicadora. Condenaron a su esposo a ser
azotado, querían matarla a ella por el castigo de las piedras y enterrar viva a
su pequeña hija de pocos meses.

A estas alturas de la narración, creado
el clima adecuado por la habilidad del contador de historias, ya los oyentes
estaban totalmente ganados, expectantes y ansiosos por conocer con el mínimo
detalle lo que había ocurrido. Ya ninguno se marcharía sin antes escucharlo
todo.

—La contemplación de la cabeza sangrante
de aquella inocente y joven madre de dieciséis años, que sobresalía del suelo
como si estuviera decapitada, afligieron dolorosamente el amoroso corazón de la
princesa Amina. El temor que sintieron los malvados hombres, y también los
ancianos que habían sido reunidos, fue muy grande ante la furia que vieron en
los ojos verdes de Záhir Malakayn al-Mubárak, por el dolor que su esposa sentía.

»Quien hace llorar a Amina lo hace llorar
a él, quien ofende a Amina lo ofende a él y desata su cólera. ¡¡Tened cuidado
todos!! —La gente respingó ante su grito y su amenazante bastón blandido en el
aire como si fuera una espada—. ¡¡Tened cuida os digo!! ¡Más le vale a un
hombre encerrarse en una habitación con mil abejas furiosas y mil cobras
furibundas, que desairar a Záhir Malakayn en medio del mayor de los desiertos!

El hakawaty, con una expresión
furiosa en sus ojos y su rostro, miró a todos los presentes notando el gesto de
temor que ellos hicieron ante sus palabras.

—¡Porque si algo hay que a él lo moleste
y enfade, es que se le cause aflicción a su esposa! —Suavizó el tono de su voz
y dijo—: En cambio, quien hace feliz a Amina lo hace feliz a él y obtiene su
gratitud. Y la gratitud de Záhir es una larga vida, tanto como un hombre
pudiera desear. En la tierra él es el señor de la luz y de la vida, porque Alá
El Dador de Todo lo ha bendecido a él y a su esposa Amina, otorgándoles dones y
poderes tan grandes que se escapan a toda comprensión humana. Dones y poderes
que un mismo genio ya desearía tener.

Al escuchar aquello los absortos oyentes
se miraron entre sí, cada vez más maravillados, pendientes del hakawaty
para no perderse una sola de sus palabras ni el más mínimo de sus gestos.

—Fueron los esposos de la luz quienes
otorgaron al emir Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim, nuestro gobernador, la larga
vida y la buen salud de que él goza.

De nuevo los presentes volvieron a
mirarse sorprendidos, porque aquello no lo sabían. Intercambiaron rápidos
comentarios e hicieron alabanzas.

—Ese día, en aquella pequeña ciudad todos
temían su furia. Porque con su espada de luz el poderoso Záhir Malakayn es
capaz de exterminar, por sí solo, a toda una hueste de feroces demonios y
partir una montaña con un solo tajo. Pero aquel no era su juicio, sino el
juicio de su esposa Amina, y a ella correspondía el veredicto y el castigo.

En un lado los hombres estaban pendientes
de la narración; las mujeres, en el otro, no querían perderse una sola palabra,
una mirada, un suspiro o el más mínimo gesto del hakawaty. Una mujer
joven, que tenía sentada a su lado una niña de unos seis años, preguntó:

—¿Por qué era el juicio de la princesa
Amina?

—Sí, eso, ¿por qué? ¿Qué tenía ella que
ver? —preguntó un hombre.

—Os lo voy a decir. Un hombre depravado
había abusado cuatro veces de aquella joven madre, condenada a muerte de manera
amañada. Pero aquel infame sin escrúpulos había cometido muchos crímenes más,
todos contra la castidad de otras mujeres honestas y hasta niñas impúberes.
Incluso, aunque a vosotros os cueste creerlo, pero así fue, sus propias hijas
pequeñas fueron víctimas de su condenable y enfermo comportamiento.

Aquello causó un revuelo. Gestos y
exclamaciones de disgustada indignación salieron de algunas gargantas. La mujer
que había hecho la pregunta abrazó a la niña en actitud protectora.

—Aquel hombre los cometió con la alevosa
complicidad de su hermano mayor. Lo peor de todo era que el hombre que ya había
sido flagelado y aquella mujer allí enterrada, cuya cabeza sangraba por causa
de las pedradas recibidas, eran el propio hijo y la nuera del cómplice hermano
mayor, juez de la ciudad.

Exclamaciones de asombro y también de ira
se dejaron oír entre los que escuchaban.

—Pero todo fue sabido de inmediato por
Záhir Malakayn y por la princesa Amina, porque para ellos nada hay oculto en el
corazón ni en el pensamiento de los hombres. El conocimiento de aquellos abusos
y violaciones causadas a mujeres castas e inocentes, particularmente a aquella,
llenó del dolor más intenso el noble corazón de la princesa Amina, comparable
tan solo al dolor que puede morder en el corazón de una madre ante la muerte de
un hijo. ¡Hasta Alá manifestó su disgusto ese día!, por el crimen que se
cometía y por el dolor que se le causaba a ella.

»¡Desde el norte hasta el sur, desde el
oriente al poniente!, Alá El Más Poderoso cubrió el cielo con truenos,
relámpagos y multitud de rayos, que formaron una mortal red que amenazaba caer
sobre la tierra. ¡Fue algo como jamás se había visto!, que llenó de temor el
corazón de hombres, mujeres y bestias. Aquí en Samarra los vimos y nuestros
corazones se encogieron por el temor. Comprendimos que algo muy grave sucedía,
para que el cielo manifestara tan gran enojo.

Los oyentes afirmaron, de manera
exaltada, la verdad de aquello que todos habían presenciado unos pocos días
atrás, sin saber cuáles fueron los motivos, y hablaron del temor que ellos
sintieron. El interés se acrecentó todavía más, porque al-hakawaty les
iba a explicar las causas de todo.

—Nadie, hasta ese momento, había conocido
el inmenso poder de la justa ira de la dulce princesa. Ella, por su sola
voluntad, estuvo a punto de quemar vivo al abominable suegro de la joven
lapidada, en una hoguera divina que surgió de la nada. Porque el aire, la
tierra, el agua y el fuego la obedecen. ¡Todo lo visible y lo invisible la
obedece a ella! La hoguera que surgió tenía un calor tan abrasador que derretía
la arena y fundía las rocas, ¡Hubiera reducido a cenizas a cualquiera, en un
parpadeo!, tan solo con acercarse.

Una exclamación salió de las gargantas de
los escuchas, quienes no pudieron evitarlo, inmersos totalmente en la
visualización de la expresiva narración que el contador de historias les hacía.

—Tal fue la ira de la princesa Amina, que
de sus manos salieron lanzas de intensa luz azul. —Los oyentes pegaron un
brinco al escuchar aquello—. Tal como os lo estoy diciendo. Lanzas luminosas
salieron de sus manos, y de su cabeza surgieron rayos. Porque al igual que su esposo,
el poderoso Záhir, la princesa Amina tiene también una cegadora espada de luz.

—¿Entonces de verdad es cierto que la
princesa Amina tiene también una espada de luz como su esposo?

La pregunta fue hecha por una mujer
joven, más ilusionada que impresionada.

—Yo lo puedo asegurar, a fe mía —dijo un
hombre de unos cuarenta y pico de años—. Tenía yo casi trece años cuando
sucedieron los hechos que dejaron libres a los dos tigres.

—¿Qué dos tigres? —preguntó alguien desde
atrás.

—Los que traían desde Persia para el
sultán de Bagdad. Yo estaba en la plaza ese día con mi madre, viniendo del
bazar, cuando las fieras se escaparon de sus jaulas. Yo vi a la princesa Amina
saltar con Badriya por encima de dos de las grandes carretas cuyas
ruedas se habían roto. Yo vi, con mis propios ojos, la brillante luz verde que
surgió de su mano derecha. Y mientras ella iba en el aire, de un solo tajo
cortó en dos partes ambas carretas. Así liberó a las yuntas de bueyes y asustó
al tigre que estaba presto para atacar a dos niños. Fue de un solo tajo, tal
como se puede cortar una barra de manteca con un cuchillo caliente. Esas
espadas de luz son muy poderosas. Después de que todo pasó nos acercamos y
vimos la carreta partida. El corte había sido tan preciso y limpio que en la
madera no había la menor astilla. Y cortó hasta refuerzos de hierro.

—Así es —refrendó el hakawaty—. Y
por si su espada mágica fuera poco, ¡la princesa Amina es capaz de arrojar
lanzas luminosas que todo lo atraviesan y destruyen! Una lanza de luz reventó
una enorme roca más grande que un camello, volviéndola arena. —La gente hizo un
vívido gesto de sorpresa—. Porque en aquella roca se amarraba a las personas
que eran flageladas, y estaba impregnada de dolor y sufrimiento que la mística
princesa era capaz de sentir. Otra lanza de luz que ella arrojó atravesó cuatro
grandes árboles, que al instante se cubrieron de llamas desde las raíces hasta
las ramas más altas.

—¡¡¡Oh!!!

Fue la sonora exclamación de los
asombrados oyentes, maravillados por que alguien tuviera tal poder.

—Y de la cabeza de la princesa salió un
rayo de luz hacia aquel cielo ya cubierto por la red de rayos, incendiándolo de
inmediato. Todo el firmamento se cubrió con fuego celestial.

Otro nuevo grito surgió de todas las
gargantas.

—La justa ira de la princesa Amina estuvo
a punto de destruir toda la ciudad, reduciéndola a polvo casa por casa, al ella
convocar con su poder los rayos del cielo que comenzaron a caer. Luego ella
decretó que toda la ciudad quedara intacta, pero enterrada bajo las ardientes
arenas del desierto, que ante su deseo y mandato se levantaron como una
gigantesca pared. Era más alta que la montaña más alta, hasta tapar el sol,
para que aquella ciudad y su maldad fueran olvidadas por la memoria de los
hombres.

Otras exclamaciones, de asombro y de
temor, surgieron de los hombres y mujeres que escuchaban. Los asustados niños
se abrazaron a sus madres o padres. Todos se miraron entre sí para contemplar
unos la misma perplejidad y asombro en los otros. Antes de que el efecto pasara,
al-hakawaty prosiguió con su vívida narración:

—La monstruosa tormenta de arena, como
jamás otra ha sido vista ni nadie querrá ver una igual, estaba ya a las puertas
de la ciudad mientras la furia del viento se hacía ensordecedora. En el cielo,
que se había puesto tan rojo como las brasas del mismísimo infierno, seguían
destellando los rayos y los relámpagos, a pesar de que por aquí no había nube
alguna.

En los rostros de las personas había
temor, y en sus ojos se mostraba la tensa expectativa en que la narración los
iba sumiendo. Al-hakawaty prosiguió narrando:

—Hombres y mujeres junto con sus hijos,
esclavos y animales estaban totalmente aterrados, seguros de que serían
sepultados junto con la ciudad. —Se escuchó el llanto de un niño—. Todos
yacerían bajo una enorme duna de arena, sin que jamás sus cuerpos fueran
encontrados ni se supieran sus nombres. Sería una ciudad perdida, como tantas
otras. Porque todos sus habitantes, sin excepción, eran culpables del dolor tan
intenso que se le causó a la muy amada princesa Amina, a través del dolor y el
sufrimiento que, tan injustamente, ellos le habían infringido a la joven madre
y a su esposo. Por causa de ello todos habían incurrido en su ira.

Al-hakawaty vio los ojos dilatados que todos sus oyentes tenían, y las
contenidas respiraciones. Cuando lo creyó conveniente terminó con la tensa
pausa.

—Ya con la asoladora tormenta a las
puertas de la ciudad, en el último momento, ¡en el último!… la ciudad fue
perdonada por Amina y la tormenta de arena desapareció.

Esta vez la exclamación de todos fue de
alivio, cediendo la tensión que se había ido acumulando en ellos.

—La «Gran señora de los sueños» había
logrado controlar toda su ira, en un esfuerzo de voluntad que está muy por
encima del ser humano, como tan solo ella y su esposo pueden ser capaces de
lograr. El amor, la piedad y la misericordia infinita ganaron de nuevo el sitio
en el enorme y rojo rubí palpitante, que es su hermoso corazón. Porque Alá, el
Dador de fe, protección y seguridad, no otorga poderes tan grandes a hombre o
mujer alguna sin saber, en su perfecta Omnisciencia, que su corazón está pleno
de amor, bondad y misericordia; capaz de perdonar las ofensas más graves y a
quienes ofenden. Y en el corazón de la princesa Amina cabe todo el amor que existe
bajo los cielos.

**

La gente volvía a respirar con
normalidad, ya más aliviados. Ellos no escuchaban la narración, ellos estaban
viviendo los hechos.

—No puede ser descrita con palabras, la
sentida forma en que la Sayyidat Al-Ahlam al-Kabira sufrió con tal intensa
amargura, mortalmente afligida ante el gran dolor causado a la joven mujer
lapidada, y a su esposo que había sido azotado injustamente. Ni el más grande
de los poetas o el mayor dramaturgo lograrían recoger y expresar tan intenso
dolor.

»Me habéis preguntado porqué aquel se
había convertido en el juicio de la princesa Amina. Yo os pregunto: ¿por qué
pensáis vosotros que Alá enviaría a los eternos esposos de la luz a aquella
pequeña ciudad? Y en aquella forma maravillosa, cayendo del cielo en sus
caballos. ¿Nada más que para salvar a una simple mujer que iba a ser lapidada?

Los oyentes se miraron entré sí. Se
dieron cuenta de que ninguno tenía idea de los motivos.

—¿Sería por el hecho de que se trataba de
una injusticia? Se cometen muchas injusticias, sobre todo contra jóvenes
madres, y nunca habían intervenido los esposos de la luz.

La mayoría de los presentes afirmaron con
movimientos de cabeza, manifestando su asentimiento con aquellas conclusiones.

—Entonces quiere decir que había más.
Algo tan importante como para que la princesa Amina interviniera y su ira
estallara. Yo os voy a decir cuáles fueron esos motivos.

Al-hakawaty volvió a reacomodar su turbante y sus ropas, que se le habían
desacomodado un poco por causa de los violentos movimientos que él había
realizado con sus brazos, al enfatizar gráficamente su narración. Lo hizo con
cierta parsimonia, prolongando la silenciosa expectativa de los oyentes.
Finalmente dijo:

—Alá lo hizo porque, para mayor desgracia
de los que quisieron matarlas, la joven madre y su hija no eran mujeres
cualesquiera: ¡ellas eran místicas iluminadas!

Un grito de asombro, mezclado con
indignación, salió ahora de las bocas de todas las mujeres que escuchaban la
intensa narración, y también de muchos de los hombres.

—Sí, como os lo digo, la joven madre y su
hija pertenecían a la sagrada Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños, cuya
antigüedad se pierde en la noche de los tiempos. Ellas son seres benefactores
como no hay otros humanos, que actúan con su amor, su bondad y su luz durante
los sueños atormentados del hombre, para calmar sus aflicciones, consolar sus
penas y susurrarle palabras que confortarán su espíritu.

»¡Quitar la vida a una sola de ellas es
un crimen aborrecido por Alá! Un crimen por el que se habrá de responder
severamente en el Día del Juicio, en el que las propias lenguas, manos y pies
de los culpables atestigüen contra ellos por la atrocidad que cometieron. Y
para quienes todavía no lo saben, la hermosa princesa Amina Alya es la reina de
todas las señoras de los sueños, porque ella es la Sayyidat al-Ahlam al-Kabira,
la Gran Madre de este mundo.

—¡Sayyidat al-Ahlam al-Kabira! —corearon
las mujeres.

Al-hakawaty se tomó un respiro para captar, en las expresiones de sus
oyentes, el efecto que su narración estaba causando. La exclamación que les
escuchó lo dejó satisfecho.

—La joven mujer, que estaba siendo
lapidada, como mística solicitó la justicia de la princesa Amina. Como no podía
haber sido de otra forma, ella la escuchó e intervino. En este mundo hay una
sola cosa que logra desatar toda la furia de la princesa Amina, y es que
amenacen a una de sus amadas hijas, las señoras de los sueños. ¿Hay alguien
aquí que no sepa quién es la princesa Amina Alya.

Las cabezas se movieron en sentido
negativo. Pero al fondo del nutrido grupo levantaron sus manos unas cuantas
personas. La mayoría parecían egipcios. Unos cuantos eran negros de piel
brillante y elevada estatura, todos extranjeros.

—Es bien sabido que la «Gran señora de
los sueños» es hija de la hermosa Farsiris al-Amira, descendiente de reyes, y
del poderoso y sagaz jeque Faysal Ibn Hasan al-Akram al-Rahman, criador de los
mejores caballos árabes. De sus bendecidos corrales nacieron Falak y Farida
al-Faatina, y también surgieron Alí al-‘Azam y el grandioso Alí
al-Kámil, jamás vencido en carrera.

El hakawaty observó la forma en
que casi todos los hombres movían sus cabezas en señal afirmativa, manifestando
el conocimiento que ellos tenían de eso.

—También en sus bendecidos establos
nacieron, mágicamente, los maravillosos Aswad al-Layl y Badriya,
capaces de saltar por encima de una casa, a quienes ningún caballo en el mundo
puede superar. Porque ellos son capaces de ir desde Bagdad a Damasco en un solo
día, a todo galope y sin detenerse a descansar.

Las mujeres mostraron su asombro, pero
los acalorados comentarios entre los hombres duraron un par de minutos, como
poco. Más de uno aseguró que aquellos caballos también eran capaces de regresar
de Damasco luego, solo con beber un poco de agua.

—Debo aclarar un detalle, porque he dicho
que el grandioso Alí al-Kámil jamás fue vencido por otro caballo. Sí que
fue vencido, pero tan solo por Aswad al-Layl y por Badriya. Pero
ellos dos no cuentan porque son caballos mágicos.

Varios hombres le dieron la razón,
afirmando que aquellos dos caballos no podían ser comparados con ningún otro,
porque no tenían igual en el mundo.

—Como por estas tierras es bien sabido
—siguió narrando al-hakawaty—, la princesa Amina, amada por todos, es la
mujer más hermosa que haya nacido de madre alguna. Su belleza es legendaria.
Desde marajás y sultanes hasta califas ansiaron desposarla y tenerla como
única. Incluso poderosos reyes extranjeros la pidieron en matrimonio,
dispuestos a pagar su peso en oro de ley, cubrirla de joyas y convertirse al
Islam.

Otra vez los presentes profirieron
apagadas exclamaciones de asombro, y se miraron unos a otros.

—La princesa Amina tiene un estilizado y
largo cuello, que las propias gacelas envidiarían. Tiene unos grandes y
hermosos ojos que son esmeraldas luminosas y perfectas. Son de un verde tan
intenso que es como contemplar la más profunda selva, o las intensas pasturas
de finales de primavera en las montañas del Líbano, los valles del Ponto o los
pies del Cáucaso. Sus largas y negras pestañas abanican suavemente el aire al
parpadear, y parece que hablaran. Porque la «Gran señora de los sueños» habla
con sus ojos en el corazón de los hombres, durante sus sueños.

»Los dientes de la princesa Amina son
pequeñas y blancas perlas, todas iguales; sus labios, rojos rubíes tallados con
la perfección de la forma del arco de Cupido, y su cutis es del más perfecto y
suave nácar que la naturaleza pueda dar.

»Sus largos cabellos son del más negro y
brillante azabache, surgidos de los delicados y finos hilos tejidos por gusanos
de seda celestiales, en los propios jardines del Paraíso. Cuando la princesa se
cepilla los cabellos surgen chispas y brillantes luces, que llenan toda su
habitación.

Las mujeres no aguantaron otra
exclamación llena de maravillado asombro, y los ojos de los hombres denotaban
el enorme interés que sentían.

—La permanente sonrisa de la muy amada y
hermosa princesa Amina es como la salida del radiante sol en las mañanas, que
lleva el calor al corazón de los hombres justos y las mujeres virtuosas, así como
lleva alegría al de los menesterosos.

»Cuando ella ríe, de su garganta sale una
risa cristalina, dulce y hermosa como el canto de un ruiseñor, que alegra el
corazón afligido de la gente y hace sonreír el alma. Su risa cantarina es capaz
de hacer que una flor marchita recupere de nuevo su lozanía, que los campos
aumenten su fertilidad, que un ave enferma recobre su salud y los peces salten
fuera del agua para escucharla.

»Su risa logra que la miel silvestre
intensifique su dulzura y su sabor, convirtiéndose en jalea real que cura las
enfermedades. Su risa hace que la madre cierva encuentre a su cervatillo
perdido, y que entre las oscuras y apretadas nubes, del más crudo invierno, se
abra un claro y el sol surja para escuchar a la princesa y derramar sus rayos
sobre ella.

»Porque en donde la princesa Amina camina
la oscuridad huye y todo es luz. Los pasos de sus pequeños pies descalzos, son
capaces de hacer crecer la hierba y surgir flores de maravillosos colores y
aromas jamás conocidos. El sonido que producen las ajorcas de oro de su pie,
hace que serpientes y animales salvajes se postren ante ella, y el más fiero
tigre y león del desierto lamen su mano como mansos corderos.

»Ver caminar a la princesa Amina es como
ver flotar la niebla mañanera sobre los campos. Es ver al trigo moverse y
ondular suavemente, al influjo de la suave brisa fresca de la tarde; es ver la
arena correr sobre las dunas; es como habrá de ser contemplar a la más excelsa
hurí recorriendo los jardines del Paraíso.

Otra vez las asombradas y maravilladas
exclamaciones entre todos los presentes, deseando poder llegar a ser bendecidos
con la dicha de escuchar, algún día, aquella mágica risa de la princesa y verla
a ella personalmente.

—La princesa Amina emana un delicado
aroma imposible de definir. Es esencia de jazmín, de rosa, de nardo y de
camelia; aroma a jacinto, lavanda y narciso; a clavel, caléndula, cardamomo,
sándalo y eucalipto; a toronjil, limón, bigarada y nerolí; a olíbano, ámbar,
argán y bergamota; a romero, mirra y canela; aroma a esencia de bajur y
de udh, porque ella es la doncella perpetua, la novia eterna. ¡Ella es
la hurí mayor! Alá le ha permitido salir del Paraíso y venir a la tierra, donde
vive en un permanente día nupcial inacabable con su esposo; día que se repite
con cada nueva aurora, porque ellos dos son el día y el sol.

El narrador se detuvo para observar, con
el mayor de los deleites, el brillo de admiración que había en los ojos de
hombres y mujeres. Todos ellos visualizaban a la princesa y su incomparable
belleza, tratando de imaginarse sus aromas. Algunos hombres y muchas de las
mujeres suspiraron, cada quien por motivos diferentes. El hakawaty
cambió su tono de voz, hasta entonces exaltado y admirativo, poniendo otro que
reflejaba pesar:

—Pero varios días atrás, poco menos de
una semana, en un aciago momento ocurrió lo que nadie antes había visto en la
amorosa princesa Amina, y lo que nadie querría volver a ver nunca más. Ante el
intenso dolor que ella tenía, debido a la magnitud de su sufrimiento y la
agonía de su noble corazón, la princesa lloró.

Una fuerte exclamación volvió a surgir
entre los oyentes, principalmente del lado de las mujeres. Ellas se miraron
horrorizadas, tan solo con pensar que la princesa Amina hubiera empañado con
lágrimas sus hermosos ojos verdes. Con sentida aflicción, el narrador de
historias prosiguió diciendo:

—Las rutilantes esmeraldas de los grandes
ojos de la princesa Amina se llenaron de cristalinas lágrimas, más saladas que
las aguas del Mar Muerto, más amargas que la más amarga hiel, más agrias que el
más rancio vinagre. Las lágrimas cayeron al suelo. Pero ya no eran líquidas.
Porque al resbalar por sus mejillas de nácar y al contacto con el aire, cada
lágrima se convertía en un diamante.

Un fuerte y largo ¡oh!, surgió de la
garganta de casi todos los oyentes, ante tal maravilloso prodigio. Todos podían
imaginárselo, cada cual según sus preferencias, viendo diamantes de distintos
tamaños brillar bajo el sol y caer desde su hermoso rostro.

—Todas sus lágrimas de diamantes se
perdieron entre la arena ávida y sedienta. Allí donde cayeron surgió de la seca
arena, primero como una simple humedad, agua tan salada como la del Mar Muerto
y amarga como el limón más amargo, porque la tierra lloraba su amargura junto
con ella.

Ahora sí que la exclamación fue unánime y
fuerte entre todos. Las mujeres más emotivas lloraban en silencio, para la
oculta satisfacción del hakawaty que aprovechó el momento y añadió:

—Pero eso no fue todo, porque no solo fue
la tierra la que lloró. Ese día hasta el cielo lloró junto con la muy amada
princesa Amina, acompañando su afligido y sentido dolor. Después de que la
pavorosa tormenta de arena se deshiciera y que los rayos desaparecieron del
firmamento, en lo más caluroso del día y bajo un sol abrasador, las lágrimas
del cielo cayeron como lluvia sobre el pueblo y la gente, para acompañar el
dolor de la princesa y lavar sus afligidas lágrimas. Y por si eso no fuera
bastante para mostrarnos qué tan amada por el cielo es la princesa Amina, dos
ángeles y una legión de huríes bajaron del Paraíso y aparecieron a su lado para
consolarla.

La gente volvió a proferir fuertes
exclamaciones, completamente maravillada por hechos tan asombrosos que tan solo
podían ocurrirle a la princesa, y que ellos escuchaban como si los estuvieran
viviendo.

—Ese nefasto día, que hubiera sido mejor
que jamás hubiera amanecido, mientras todos estaban ocupados en el juicio que
se realizaba en el medio de la plaza, otro hermano de los dos culpables
presenciaba todo desde lejos, oculto en el techo de unas casas. Quizás lo que
él hizo fue con la loca pretensión de liberar de los castigos a sus hermanos.
Quizás fue por estar trastornado o quizás por venganza contra la mujer que los
juzgaba. Seguramente que fue por no saber quién era aquella vestida de blanco y
radiante como el sol.

»Aquel hombre, de cuyo infame nombre yo
no quiero recordarme, mucho menos mencionar para que no sea maldecido por todos
como lo fue Judas, oculto y a traición intentó matar a la princesa Amina con
una flecha.

El fuerte grito de algunas mujeres lo
interrumpió. Algunos hombres hicieron comentarios acalorados condenando tal
insensatez y opinando que, seguramente, el hombre no estaba en su sano juicio.
El hakawaty dijo:

—El hombre apuntó la flecha con mucho
cuidado, tensando el potente arco todo cuanto sus fuerzas le permitieron.

Para ilustrar sus palabras Daylami
al-Bishr usó su bastón como un arco, tensando con redomada lentitud la
invisible cuerda que impulsaría a la mortal saeta.

—Aquella larga flecha era un simple
objeto sin razón ni discernimiento, insensible y ciega, hecha para matar. Ella
no podía distinguir entre el corazón de un malvado, y el muy amoroso corazón de
la princesa amada por todos. ¡La flecha fue lanzada! ¡Salió del arco y cruzó
los aires con toda rapidez! —El hakawaty usó ahora su bastón a modo de
flecha—. Con su frío silencio que anunciaba una muerte segura, con una puntería
digna de una mejor empresa, la flecha voló directo hacia el corazón de la
princesa, cruzando por encima de las cabezas de la gente. Una vez salida del
arco ya nada podría parar la flecha ni apartarla de su criminal cometido, en
aquel triste día que nunca debió de amanecer.

El hakawaty dejó caer su cabeza
sobre el pecho, abatido por el dolor. Otros nuevos gritos salieron de entre las
mujeres y algunas exclamaciones entre los hombres. Ellas se agarraban con
fuerza el chador o la abaya sobre el pecho, a la altura del corazón, con
la respiración contenida y los ojos dilatados por el espanto. Algunas temblaban
por los nervios.

—Nadie podía ya detener la mortal flecha
—prosiguió Daylami al-Bishr—. Nadie… de este mundo. Porque la mortífera flecha
dirigida hacia el noble corazón de la princesa Amina, amada por los hombres y
por los ángeles del cielo, en el último instante fue detenida por la mano de
uno de sus ángeles protectores.

Hubo un nuevo grito entre la gente, esta
vez de maravillado asombro y de alivio.

—El ángel la dejó flotar con la suavidad
de un pétalo de rosa arrojado al viento, para que la propia princesa la
agarrara con su delicada y blanca mano.

Algunas mujeres, que hasta entonces se
habían aguantado, no pudieron más con la fuerte tensión y rompieron en llanto,
dando gracias a Alá El Protector y sus gloriosos ángeles por haber salvado a la
princesa.

Al-hakawaty prosiguió durante bastante rato más, narrando la forma en que
ella, con su magia, desenterró a la mujer que estaba siendo lapidada y la llevó
volando hasta sus brazos. Al igual que hizo con su pequeña hija, para
rescatarla de las manos de la ingrata suegra.

El narrador de historias se explayó en la
forma en que Amina, por su gran misericordia, en lugar de tomar las vidas de
los dos culpables había decretado severos castigos para ellos. Describió la
manera en que a uno, el violador, lo arrojó por los aires sin siquiera tocarlo,
enterrándolo hasta el cuello en roca sólida, en el mismo lugar en donde poco
antes fuera arena y la mujer estuvo enterrada. Por cuatro días y sus noches lo
sometió a un cruento tormento mágico, que nadie podía parar, como castigo a
todas sus faltas y crímenes. Para el otro hombre, el suegro de la joven mística
lapidada, Amina levantó sus brazos y clamó al cielo pidiendo castigo. Sus
ángeles le dieron al hombre setenta y nueve azotes con sus látigos de luz,
cuyas heridas son mucho más dolorosas y tardan más en sanar.

El hakawaty de Samarra no omitió
contar que, por la conocida bondad y generosidad del gran y noble emir Muntasir
Ubayd Shams al-‘Azim, sabio y justo gobernador de la ciudad, quien es hermano
de corazón de la princesa Amina y de Záhir, a la mística mujer, su pequeña hija
y su esposo él les puso una escolta. Les asignó la mitad de los jinetes de su
propia guardia personal, para protegerlos en el viaje hasta Samarra, donde
ahora viven bajo su especial protección. Desde ese día la ciudad cuenta con una
mística señora de los sueños, que vela el reposo de hombres y mujeres en la
quietud de las noches.

—Los enormes poderes que tiene la
princesa Amina, iguales a los de su esposo —explicó al-hakawaty—, no
solo le permiten destruir ciudades enteras y quitar la vida a las personas, tan
solo con ella desearlo, sino que también son poderes de vida. La princesa curó
al instante las heridas que las piedras ocasionaron a la joven mística, y
también curó las heridas abiertas en la espalda de su esposo por los latigazos,
sin dejar cicatrices ni marcas que las recordaran.

»La princesa Amina, con su enorme amor
por todas las personas, animales y plantas, quiso también reparar el daño que,
en su ira desatada, ella había causado en aquellos cuatro hermosos árboles.
Porque ella sabe muy bien el gran don que un árbol representa en nuestras
tierras. Por eso la princesa Amina Alya y
su esposo Záhir Malakayn se tomaron de las manos, muy cerca uno del otro,
frente a frente, manifestando ante todos los hombres, mujeres, niños y la
naturaleza en pleno el enorme amor que ellos dos se tienen. Porque no hubo una
sola persona, ni una sola en aquella plaza, que no sintiera el inmenso amor que
brotó de ellos dos como la suave brisa de la mañana, y que no vieran las llamas
místicas que los rodearon purificándolos.

»Los dos juntos tocaron a los cuatro
árboles que habían sido quemados. Con la luz de vida que ellos les infundieron
a los árboles les volvió a crecer la corteza, cual si una invasión de hormigas
subiera por su tronco. Surgieron las ramas destruidas, nacieron las hojas,
florecieron y dieron frutos, todo en unos pocos momentos. Fue ante la vista de
hombres, mujeres y niños que no podían creer aquel nuevo portento. En menos
tiempo del que a mí me está llevando narrarlo, los cuatro árboles renacieron
con una lozanía como jamás han sido vistos otros, similar tan solo a la que
tienen los árboles en el propio Paraíso.

Las exclamaciones de extasiado asombro
parecían inagotables en las gargantas de los presentes, quienes sentían que
poder vivir cerca de los esposos de la luz sería, sin duda alguna, igual que
estar en vida en el paraíso prometido.

—Los amados esposos de la luz —prosiguió al-hakawaty—,
no quisieron marcharse de aquel pueblo dejando un recuerdo doloroso, en cuatro
árboles carbonizados, sino uno glorioso para que las personas los recordaran.
De aquella forma, cada día que la gente pasa por la plaza y ve aquellos cuatro
magníficos árboles, disfrutan de sus sombras y comen de sus frutos, manjares
del cielo, recuerdan qué es lo que no se debe hacer y lo que se debe de hacer.
Porque aquellos cuatro árboles le recuerdan ahora al hombre la elección
permanente que él tiene, de escoger entre destruir o crear, entre dar muerte o
dar vida, entre condenar o perdonar; entre el fuego permanente del Infierno o
la gloria eterna del Paraíso.

»Aquellos cuatro árboles fueron dejados
por la princesa Amina y Záhir Malakayn, los muy amados por Alá, como el
permanente recuerdo de que la decisión yace en el corazón del hombre. Porque
tan solo él hombre y nadie más que él, en su individualidad, puede decidir entre
ser injusto, vengativo y cruel, o ser justo, perdonador y benevolente con su
prójimo. Y solo el hombre, en su sabia decisión y por el amor de su corazón, a
la hora de tener que castigar a quien en su debilidad humana comete alguna
falta, puede optar por ser misericordioso y doblemente merecedor de la gloria
de Alá.

»Todos aquellos que me habéis escuchado
narrar la verdadera historia de «Las lágrimas, la ira y la justicia de la
princesa Amina», recordad la gran enseñanza que ella y su amado esposo nos han
querido dejar. Ellos dos son los hijos más amorosos que todo padre y madre
quisieran tener, y son los amorosos padres que cualquier hijo e hija quisieran
poder merecer. Ellos nos han enseñado que la vida de un hijo o una hija,
excelsos dones de Alá, ha de ser aceptada con júbilo y está por encima de
cualquier ofensa, aun las de honor. ¿Acaso no se nos pide que perdonemos?
Porque tan solo Alá da la vida y solo Alá quita la vida, como Záhir y Amina nos
recordaron con sus palabras. ¿Hay alguno entre vosotros que tenga la menor duda
de eso?

Todos movieron la cabeza en sentido
negativo, mirándose unos a otros a ver si alguien decía lo contrario. El
narrador de historias añadió complacido:

—Porque las ofensas de palabra pueden ser
reparadas mediante la disculpa sincera, y las ofensas de hecho pueden ser
compensadas mediante acuerdos entre las partes. ¡Todo se le puede devolver a
una persona! Todo menos la vida que se le ha quitado. Recordadlo muy bien y
tratad de ser merecedores ante los ojos de Alá El Observador y Fuente de la
Paz.

**

La narración pareció haber terminado y
las personas hacían intención de levantarse para marchar, hablando entre sí de
manera animada por todo lo que les fue contado. Pero Daylami al-Bishr el hakawaty,
astuto por sus muchos años de experiencia, remató su historia diciéndoles:

—Hombres y mujeres que, de forma tan
atenta, me habéis honrado con vuestra presencia y escuchado contar la verdadera
historia de «Las lágrimas, la ira y la justicia de la princesa Amina». Antes de
que os marchéis yo os pido que, muy sinceramente, me digáis quienes de vosotros
quisierais tener la dicha de poder ver, aunque fuera de lejos, al jinete blanco
y al jinete negro cabalgando en sus mágicos caballos.

Todas las manos se levantaron, sin
excepción. No había nadie que no quisiera verlos.

—¿Y quiénes, entre todos vosotros, habéis
soñado con encontraros con la muy amada princesa Amina Alya y con su esposo
Záhir Malakayn al-Mubárak, y tener la dicha de mirar sus verdes y amorosos
ojos?

De nuevo, con más presteza que antes,
todas las manos se levantaron de inmediato, bien alto.

—Yo os pido que me disculpéis, ya que,
con la edad y la emoción de las narraciones, algunas cosas que pensaba decir se
me escapan. ¿Os he dicho quiénes son los personajes que han venido acompañando
a nuestro gran benefactor y gobernador, el emir Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim?

Esta vez todas las cabezas, al unísono,
se movieron en forma negativa y muchos lo refrendaron de viva voz.

—Entonces os diré que algo bueno habremos
hecho en esta excelsa ciudad de Samarra. Porque Alá El Digno de ser Amado nos
ha bendecido en estos días, y de manera sin igual. Por eso es el júbilo que
impera en el palacio Balkuwara. Por eso todos en él están de fiesta estos días,
con motivo de esos dieciséis visitantes que os he mencionado. Unos de ellos son
el jeque Faysal al-Akram al-Rahman, su esposa Farah, la perla de Al-Shurf, y su
hija Farhana, excelsas señoras de los sueños, con sus tres hijos varones y una
nieta.

Una exclamación de excitación se escuchó
otra vez entre los presentes, que no se esperaban aquello.

—Para que veáis, ciudadanos de Samarra,
que los deseos y los sueños sinceros de los hombres justos y de las mujeres
virtuosas pueden verse cumplidos, yo, Daylami al-Bishr, al-hakawaty de
la excelsa ciudad de Samarra, os digo que los otros visitantes son la princesa
Amina Alya y su esposo Záhir Malakayn al-Mubárak, junto con sus hijos, hijas y
tres nietos.

Ahora sí que los gritos de asombro y de
júbilo fueron inmediatos.

Ahora sí que los comentarios fueron
exaltados.

Ahora sí que madres, hijas y hermanas se
abrazaron presas de la mayor emoción.

—Como os he dicho, nuestra ciudad cuenta
ahora, de forma permanente, con una mística señora de los sueños bajo la
protección de nuestro gobernador. Pero también se encuentra bendecida en estos
días, con la presencia de esas ocho sagradas místicas más. Tenemos el inmenso
honor de tener entre nosotros a la Sayyidat al-Ahlam al-Kabira, la Gran Madre
de la sagrada Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños, y a las otras siete
prodigiosas señoras, sus muy amadas hijas y nietas. Y yo aún os digo más, para
quienes tengáis interés.

»Poco después del amanecer, luego de la
oración, si estáis atentos en las murallas podréis ver venir del desierto a un
jinete blanco y uno negro, con las capas al viento. Ellos son la luna y el sol,
el día y la noche juntos. Ellos son la princesa Amina y su esposo que regresan
de cabalgar en sus maravillosos e inmortales caballos mágicos: la hermosa,
veloz e inigualable Badriya y el poderoso Aswad al-Layl, el
caballo nunca domado. Y junto a ellos corren un potro negro y una potranca
blanca, sus no menos mágicos hijos.

Las nuevas exclamaciones no se hicieron
esperar así como los comentarios apasionados; particularmente por los hombres,
quienes ansiaban escuchar todo lo que se tratara de aquellos caballos.

—Y yo os digo que, al atardecer, siete
mujeres en yeguas blancas como la nieve más blanca e iguales como perlas
perfectas, y seis hombres jinetes en caballos tan negros como la noche más
oscura salen por alguna de las cuatro puertas de la ciudad. Son la princesa
Amina y su esposo junto con sus hijos e hijas. Todas son místicas señoras de
los sueños, tantas como nunca han sido vistas juntas en un solo lugar. Todos
los habitantes de Samarra podremos dormir en paz, en la placidez de la noche,
mientras ellas estén entre nosotros.

La gente le dio gracias a Alá y bendijo
la presencia de aquellas místicas mujeres en la ciudad.

—Es posible que algunos ya lo hayáis
escuchado. Pero para quienes todavía no lo sepáis, yo os anuncio que gran parte
de la alegría que rebosa el palacio de nuestro gobernador, el emir Muntasir
Ubayd Shams al-‘Azim, es porque su bella y dulce hija Bahiyya se desposará con
Ahmad Ibn Faysal, hermano de la princesa Amina.

Aquella noticia llenó de júbilo a la
mayoría de los presentes, que comentaron el hecho de manera acalorada.

—Ya lo sabéis entonces. ¿Queréis estar
ante el jinete blanco y el jinete negro? ¿Queréis tener la dicha de poder ver
de cerca a la princesa Amina y a su esposo? ¿Queréis sentir el amor que surge
de los inmortales esposos de la luz?

—¡Sí! ¡Sí!

Las afirmaciones se escucharon y
multiplicaron como gritos repetidos por el eco. Muchos se acercaron de nuevo al
hakawaty, como si de apuntarse para verlos se tratara.

—Pues bien, si el destino lo tiene
escrito para vosotros, quizás podríais llegar a encontraros con ellos de
frente, en alguna parte de la ciudad. Estad atentos, porque a ellos les gusta
recorrerla y mirar en sus mercados y bazares, hablando con la gente como cualquier
hombre y mujer lo haría.

De nuevo se produjeron las
manifestaciones de júbilo, diciéndose que irían por aquellos lugares para
intentar verlos.

—¡Pero recordad! —dijo al-hakawaty
con voz fuerte—. ¡Que no se os vaya a olvidar! ¡Mucho cuidado con intentar, ni
por un instante, tocar a la princesa Amina o a su esposo! Cada uno de ellos
está protegido por dos celosos ángeles, que castigarán severamente a
cualquiera. ¡Tened cuidado! Solo os podéis acercar a ellos con vuestras mentes
repletas de pensamientos puros y los corazones llenos de amor. ¡Absteneos si no
los tenéis! Porque sus ángeles os podrían castigar de manera horrible y
dolorosa. ¡Tened cuidado, os repito! Nadie puede acercarse a ellos sin ser
autorizado. Tan solo los niños pueden hacerlo sin peligro, porque sus corazones
no conocen la maldad.

»Si los encontráis os debéis de mantener
a respetuosa distancia. Es seguro que escuchareis la risa cristalina y hermosa
de la princesa Amina, cual cascabeles de plata que alegran los corazones.
Sentiréis todo el amor de ella y de su esposo y, a lo mejor, llegaréis a
recibir sus bendiciones. Que la paz de Alá sea con todos vosotros.

Los exaltados hombres y mujeres se
disgregaron hablando de forma entusiasmada y ruidosa, deseosos de ir a contar a
otros los sucesos tan maravillosos.

***

Esta narración se repitió cada día
durante meses, ya que eran miles las personas que en Samarra querían
escucharla. La mayoría lo hizo varias veces. Y como ocurría con todas las
narraciones fue llevada de ciudad en ciudad, de pueblo en pueblo, de oasis en
oasis y de campamento en campamento por los viajeros, caravaneros, beduinos y
trashumantes.

La historia corrió por toda Arabia hasta
el Yemen, cruzó el Sinaí y el Jordán. Por Palestina llegó a Egipto y siguió
hacia Argelia y Marruecos, bajando por el Níger y Sudan hasta el sur de África.

Desde Samarra, llevada por las caravanas
provenientes de Bagdad, se extendió también hacia el Líbano y toda la costa sur
del Mediterráneo. Remontó el río Éufrates y el Tigris hasta el norte de Persia,
a la India y más allá, pues la regaron por toda la Ruta del Oro y la de la
Seda. De esta forma, la verídica historia de «Las lágrimas, la ira y la
justicia de la princesa Amina» fue conocida en la lejana China. Todos los días,
acompañada de música, era cantada en el palacio del Emperador.

Por mar, navegando a bordo de los buques
mercantes, la narración recorrió los puertos y llegó con prontitud hasta
Esmirna. Luego saltó hasta Constantinopla y la propia Trebisonda. Por tierra
fue llevada a lomos de camellos envuelta entre telas, joyas y utensilios
diversos.

Los astutos comerciantes regulares, que
iban desde el Líbano y Siria, sabían ya que Záhir y Amina eran muy conocidos en
la imponente capital imperial bizantina y en la magnífica Trebisonda. También
sabían que para la plebe en el zoco y los mercados, hasta la aristocracia en
los lujosos palacios y palacetes, las historias del jinete blanco y el jinete
negro eran más estimadas que los más finos vestidos de seda de Damasco, más que
sus aromáticas rosas. Mucho más que los delicados velos, perfumes e inciensos
de la India y los tapices de Marruecos y Persia. Y sabían también que esas
narraciones les traían más clientes que todas sus palabras ensalzando la
calidad de sus mercancías y géneros.

**** ****
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CAPÍTULO 69



Encuentro en Jerusalén

Yo estaba casi seguro de que me seguían.

Era cerca de la media tarde del día tres de abril del año
1032. Un día más en Jerusalén, caluroso y seco como otro cualquiera;
desagradable, para mi particular gusto por los climas más frescos.

Esa era la apariencia nada más, ya que ese día habría de
cambiar por completo mi vida, lo que yo pensaba que quería hacer con ella y mis
planes para el futuro. Porque una cosa es lo que piensa el burro y otra quien
lo monta, como muy bien decía mi padre. Y en estas cosas que están tan
íntimamente ligadas con el destino, lo que parece estar escrito y lo que no lo
está, lo mutable y lo inmutable, que tanto ha dado para hablar y escribir,
decir y contradecir, resulta que yo era el burro.

Las callejas estaban abarrotadas de gente de todas clases
que iban y venían. Mercaderes, soldados, siervos, esclavos; viajeros,
peregrinos, frailes, monjes y rabinos; poderosos y plebe se mezclaban allí. Era
un crisol de culturas y credos distintos. Había cristianos de todas las
tendencias, musulmanes y judíos de todas las ramas; budistas, zaratustrianos,
hinduistas, drusos, samaritanos y quizás una docena más de creencias religiosas
distintas; tantas como los múltiples países y regiones de donde provenían los
visitantes. La ciudad era una abigarrada conjunción multiétnica de vestuario,
colores, voces, lenguas, dialectos y olores. Y luego aquellos pequeños burros
con patas de acero. Yo no entendía cómo podían llevar unas cargas tan grandes.

En aquel momento yo no me fijaba en ninguno de esos
detalles, porque estaba seguro de que me seguían. Es una peculiar y desagradable
sensación, que no tiene nada que ver con el temor ni con la imaginación. Es
algo que si no se ha sentido se hace difícil de explicar, si acaso no
imposible.

Yo acababa de contratar un camello en la pequeña caravana
que saldría hacia el norte al día siguiente. Pasaría cerca de Haifa, desde
donde yo tenía que embarcar para Atenas y seguir por tierra hasta Francia. Sin
embargo la inquietud se estaba apoderando de mí, por causa de aquella
desagradable sensación. Yo ya comenzaba a ver rostros amenazantes a mis
espaldas y por todos lados. Ya me esperaba que sucediera, pero no ahora, no tan
pronto, no aquí.

¿Cómo pudieron enterarse tan rápido?

Si en verdad ellos ya me estaban siguiendo, mis
oportunidades de llegar a destino, y entregar mi encomienda, me parecía que
eran prácticamente inexistentes. De las oportunidades de llegar con vida a
mañana... ¿me quedaría alguna? Quizás lo más sensato sería decirle a mi
superior que yo ya no era apto para el encargo, que mejor era buscarse a otro.
Claro, eso sería lo más sensato, si yo fuera sensato. Además el monasterio
quedaba al otro lado de la ciudad. ¿Podría yo llegar a él?

¿Cómo demonios pudieron saberlo tan pronto? Ellos, quienes
fueran los que me seguían, forzosamente debían de tener espías dentro de mi
orden religiosa, no cabía otra explicación. Pero todo es posible en Jerusalén
por estos agitados días. Máxime con todo lo que está sucediendo en Roma y
Europa en general, por causa del cisma creado por la doble elección papal, dos
años atrás.

La fuerte discordia producida por la elección de Inocencio
II seguida por la de Anacleto II, cada uno proclamándose el papa verdadero, a
mí me parecía que empeoraba cada vez más en lugar de llegar a una solución. El
primero en haber sido nombrado era el papa verdadero. Eso si acaso fue nombrado
de acuerdo con las normas y se consideraba legal su elección. De ahí las pugnas
entre un bando papal y el otro, según yo entendía, aunque yo no estaba al tanto
de los detalles del asunto. En cualquier caso, la estabilidad de la Iglesia Católica
Romana se encuentra seriamente amenazada por aquella falta de unidad, pues cada
papa cuenta con países que lo reconocen y apoyan. La Iglesia Ortodoxa está que
se frota las manos.

¡Ay! ¡Mierda con este tipo! ¡El cabrón me ha llevado por
delante! ¿En dónde tendrá los ojos? Me dolió el golpe. Mejor no decirle nada,
tiene muy mal aspecto y lleva un gran cuchillo. Aquí todo el mundo lleva un
cuchillo, a cada cual más grande. ¡Anda! Ese beduino está agarrando lo que
acaba de cagar su camello. Lo querrá para alimentar el fuego; es lo único que
se tiene en el desierto y las altiplanicies. Si los camellos cagaran un poco
más seco su estiércol sería paja pura. ¿Nunca les dará diarrea? Si los dueños
de asnos y de caballos hicieran lo mismo que ese beduino, las calles estarían
algo más limpias.

Tanto el bando de Inocencio como el de Anacleto quieren
inclinar la balanza hacia su lado, es natural; cada uno sigue buscando aliados
que lo apoyen como Papa. Eso los está llevando a conceder prerrogativas a los
distintos monarcas, para granjearse su ayuda incondicional. También se buscan
milagros, cualquier cosa que ayude. Y por estas convulsionadas épocas de
buscadores de reliquias sagradas y de ansias desmedidas por ellas, de cualquier
manera y a cualquier precio, se venden y compran almas y conciencias, y
Palestina y Jerusalén son el foco central, me parece a mí.

En medio de ese avispero alborotado ¿quién está? ¡Pues yo!,
un simple fraile. ¿Qué digo? Yo, el burro, queriendo contribuir a inclinar la
balanza en favor de uno de ellos. Me está comenzando a parecer que lo único que
se va a inclinar es mi cuerpo, sobre el suelo y para no levantarse nunca más.

Si ellos saben de mí, yo ya estoy muerto.

Si ellos se han puesto sobre mi rastro, yo ya estoy muerto.

Si ellos ya me están siguiendo en estas calles, nada, yo ya
estoy muerto.

¿Qué hago yo pensando, si ya estoy muerto?

Mi nerviosismo aumentaba a cada minuto, mientras yo caminaba
por las calles sin tener un propósito, tan solo por no detenerme. Comencé a
cuestionarme la racionalidad de las decisiones que yo había tomado hasta ese
momento.

¿Cómo, entre mis superiores, pudo alguien haber pensado que
yo podría servir para realizar esta encomienda? Que ya desde un principio
apuntaba tan descabellada, por no decir suicida.

Peor aún, ¿cómo pude yo mismo haber llegado a pensar que
podría ser capaz de hacerlo?

¿Cómo me dejé convencer de tamaña locura?

Tiene que haber sido por mi juventud. Sí, eso debió de ser.
Yo me creí que con veintiséis años y lo que he viajado y leído me lo sé todo y
lo he visto todo. ¡Mierda! ¡Yo no sé manejar una espada! Ni siquiera soy capaz
de pelar una manzana entera de una sola vez, con un simple cuchillo. Yo solo
soy un fraile, no un guerrero. Eso es para los caballeros de las órdenes
militares, como los de San Juan de Jerusalén y los del Temple. ¿Por qué no se
lo encomendaron a un par de ellos, que están aquí mismo y van y vienen a su
antojo?

Yo solo espero que alguno de nosotros cinco logremos llegar
a cumplir la encomienda, porque solo Dios sabrá lo que irá a pasar si no.

Me detuve junto a una pared y miré para atrás. Ninguno de
los muchos hombres en la calle tenía mejor ni peor cara que los otros.

¿Los había que me miraban de soslayo o era mi imaginación?
Aquellos dos sentados enfrente me estaban mirando. Seguro que era por la cara
de susto que yo debía de tener. Todos me parecían amenazantes. Me dolía el
hombro por el encontronazo con el tipo aquel.

A mí cualquiera que esté fuera de un monasterio me parece
amenazante. Yo nací con miedo a todo y no puedo ver una lanza o una flecha sin
temblar. De hecho, la sola vista de una flecha me hace poner pálido y sentir
que las piernas me flaquean. ¿Será que me habrán pinchado con alguna cuando yo
era muy niño?

¿Realmente me seguían o yo ya estaba como para que me encerraran?
Tenía que tranquilizarme, de lo contrario serían mis propios nervios quienes me
matarían. Y yo ni siquiera había empezado el viaje. ¿Qué sería de mí dentro de
una semana? El miedo me consumiría.

¿Pero de qué semana hablo yo? Ni tan siquiera llegaré a
mañana. Me siguen. ¡Yo ya estoy muerto!

Tranquilízate, Martín, tranquilízate. Respira profundo y con
calma; tranquilízate o te va a dar algo. Sí, eso es; ya estoy un poco mejor.
Porque si respiro es que todavía estoy vivo.

Alguien tropezó contra mí y me sobresaltó; me faltó poco
para gritar. Fue una mujer de baja estatura que caminaba pegada a las paredes
junto a otra. Solo pude ver sus ojos, cubierta como estaba ella por un niqab
negro, mientras que, en contraposición, la otra vestía un colorido vestido y
llevaba la cara al aire.

La que me tropezó ni siquiera se disculpó. Ella siguió su
camino apresurada tras darme un vistazo fugaz. Seguro que es de las mujeres que
no le pueden hablar a un hombre, ni que sea cura o fraile. ¿Cómo se las
distingue con el niqab si se ven todas iguales? Me parece que ni sus
maridos podrían reconocerlas en la calle. Será por eso que no las dejan salir
solas. Hasta para ir al mercado tiene que acompañarlas algún familiar
masculino. Bueno, tampoco es cierto. Yo he visto a muchas acompañadas por otras
mujeres. La del vestido colorido se parecía a la que me había pronosticado el
destino, unas semanas antes. ¿Cuándo había sido aquello? El día tres del mes
pasado.

¡Hacía justo un mes!

Darme cuenta de aquello me hizo olvidar, por unos momentos,
el miedo que sentía y de que alguien me seguía. Recordándolo ahora, aquello no
había sido ninguna lectura de cartas del Tarot, la palma de la mano, un poso de
café ni nada. La mujer me dijo el destino sin leerme nada, tan solo mirándome a
la cara. Qué curioso, antes yo no me había dado cuenta de ese detalle. Sí,
había sido la noche del tres de marzo, justo un mes antes.

***

La luna estaba casi llena y alumbraba bastante bien. El
hermano Jonás y yo nos detuvimos junto a un tenderete. Tenía un letrero que
anunciaba que se leía el destino. En él había un par de mujeres con la cara
descubierta, que vestían con mucho colorido y un montón de collares y pulseras.
Una de ellas, la más joven, vestía con predominio de color rojo, mientras que
en la ropa de la de más edad predominaba el verde. Esta se me quedó mirando a
mí con gran fijeza; más bien con cierto asombro, diría yo. Me resultó muy
extraña su actitud y eso hizo que yo me fijara en ella con más detenimiento.
¿Acaso ella me conocería? La mujer le dijo algo a la otra que también me miró
con curiosidad, y las dos intercambiaron unas rápidas palabras. La mayor dudó
entre decirme algo o no.

Debió de haber tomado una decisión, porque se ofreció a
echar las cartas y leer el futuro. El hermano Jonás rehusó de mala manera. Con
un tono muy desagradable les dijo que él no gastaba dinero en tales tonterías,
ni creía en patrañas de mujeres charlatanas y de mal vivir. Ella lo fulminó con
la mirada y me hizo una seña con el dedo para que yo me acercara. Yo lo hice,
al fin y al cabo soy muy curioso. No entiendo cómo alguien tan miedoso como yo
pueda ser tan curioso. ¿No es una contradicción? En voz baja, para que mi
compañero no la escuchara, ella me dijo en un buen castellano:

—No era para él mi ofrecimiento, sino para ti, y no te
pienso cobrar nada por lo que te voy a decir. Porque a ti nada hay que leerte
en las cartas del Tarot; todo lo llevas escrito en tu frente y en tu cara.

—Mujer, ¿cómo voy yo a llevar...?

—¡Silencio! No me interrumpas, que estoy haciendo un
esfuerzo por hablarte. He dudado porque tú no me eres nada simpático,
fraile cristiano, debido a tu ignorancia y escepticismo. Aunque por lo menos tú
no has sido insultante como tu compañero, que nos miró como si fuéramos
estiércol de cabra. Tú en cambio nos has mirado a los ojos, como a personas, ni
siquiera como a mujeres. Quizás haya algo bueno en ti, después de todo. Yo
siento que no puedo dejarte pasar de largo, porque un caso como el tuyo yo no
lo había visto nunca, aunque he escuchado sobre ello a mi gente. Muy pronto has
retornado tú del más allá y llevas tu destino escrito en la frente y el rostro,
porque tú tienes una importante misión que cumplir.

—Yo no he retornado de ningún más allá, mujer. Nunca he
muerto.

—¡Cállate, ignorante! Todos los frailes sois iguales en eso,
encerrados entre los muros de vuestros monasterios y ocupados nada más que en
pasar las cuentas del rosario, sin siquiera saber lo que es rezar. Déjame
comunicarte lo que yo tengo que decirte, porque a ti te interesa mucho.

—Si me interesa o no, eso seré yo quien lo decida.

—Definitivamente, tú no me eres simpático en nada, fraile.
Mas eso no importa; yo me siento orgullosa de ser la mensajera.

—Si de verdad tú tienes algo que sea de interés para mí,
quizás será por eso que Dios me ha hecho encontrarte.

—Tú no puedes mantener la boca cerrada, ¿verdad, fraile? No
me has encontrado tú a mí, sino yo a ti, porque yo no tenía ningunas ganas de
venir hoy a este lado de la ciudad. Ahora ya sé porqué terminé viniendo. Por
eso yo he de decírtelo, es mi obligación. Fraile, creas o no lo que yo te diré
carece de importancia. Es maktub y ni tú ni nadie puede modificarlo; tan
solo él podría hacerlo, pero él no lo hará.

—¿Te refieres a Dios?

—No, y deja a tu dios fuera de esto, que él nada tiene que
hacer aquí.

La mujer seguía mirándome con mucha fijeza. Estaba claro que
ella todavía no lograba salir completamente del asombro que sentía, por lo que
fuera que ella viese. Aquello a mí me tenía aún más intrigado e interesado.

—No la escuches, hermano Martín. No prestes atención a estas
charlatanas con sus artes oscuras. La pretensión de hacer adivinanzas del
destino es cosa del demonio, porque solo los ángeles y Dios conocen el destino
del hombre. No la escuches. Ellas viven de engatusar a la gente para sacarles
algo de dinero.

—Espera un poco, hermano Jonás, déjame terminar de
escucharla que no me está costando nada.

—Como tú quieras. Yo te espero más allá, pero ten mucho
cuidado, hermano Martín. No me gusta este sitio. Me voy a poner a rezar por ti.

El hermano Jonás se alejó un poco hasta la esquina. La mujer
lo siguió con una mirada como puñales.

—La vida de él será muchísimo más breve que la tuya. A ti te
digo, fraile cristiano, que justo en un mes y aquí mismo en Jerusalén tu vida
cambiará por completó.

—¿En un mes? —la interrumpí de nuevo sin poder evitarlo—.
Te equivocas de entrada, porque dentro de un mes yo no estaré aquí, sino muy
lejos.

—Lo estarás, fraile, aquí estarás tú para encarar tu
destino; es maktub, ya te lo he dicho, está escrito sobre tu frente y no
pude ser cambiado.

—Mujer, déjate ya de eso, porque nada hay escrito sobre mi
frente ni en mi cara.

—¿Quieres tú dejar de interrumpirme constantemente, necio?
Me provoca...

—¿Qué? ¿Tú me vas a echar una maldición? Pierdes el tiempo.
Yo tampoco creo en eso.

—Definitivamente, fraile hablador, tú no puedes tener la
boca cerrada. Pero ya te la cerrará él. No, yo no te voy a echar una
maldición, a ti no podría hacerlo porque tú estás bajo su protección.

—¿La protección de quién?

La mirada de la mujer me taladró el cerebro y me sacó el
corazón por el costado derecho. Yo callé.

—¿Tú dices que no hay nada escrito en tu frente y rostro? Yo
te lo leeré. Dice que tú has regresado del más allá en poco tiempo, para
completar ahora todo lo que te faltó. Lo que tú más temes en esta vida, dos
negras, cortas, rápidas y mortales flechas capaces de atravesar armaduras, de
hoy en un mes clavarán tu cabeza sobre una mesa y terminarán con lo que ahora
tú eres. A ti te asusta la noche porque a todo le temes, mas ese día tú morirás
y nacerás de nuevo. Pero esta vez tú lo harás bajo la protección de la luna y
el amoroso beneplácito de la noche. Las dos velarán por ti de una forma como tú
no puedes siquiera imaginar, para que en un año, sin que tus ojos se quemen, tú
seas capaz de contemplar al sol y a la luna en todo el esplendor que ellos
tienen juntos.

»Regocíjate en tu pronta muerte, fraile, porque solo
entonces tú estarás preparado para encontrarlo a él, tu maestro. Desde
ese momento tu vida estará ligada de manera permanente a la tranquila y
gloriosa luna que recorre el mundo.

»Dichoso tú, que en tu resurgir encontrarás al más grande
entre los grandes, el maestro de maestros, por quien muchos hombres, con más y
mayores méritos que tú, darían su vida tan solo por verlo un momento.

»Dichoso tú, fraile ignorante de todo aquello que en verdad
merece la pena ser conocido, porque tu merecimiento de hoy no es tanto por lo
insignificante que ahora eres, sino por lo importante que para él tú fuiste
ayer.

»Dichoso eres tú, fraile, te digo yo ahora, que junto a tu
maestro la conocerás a ella, la más grande entre las mujeres vivas; maestra de
maestras, reina de reinas y emperatriz del mundo oculto, el verdadero y único.
De manera muy gustosa yo daría media vida, tan solo por poder besar el ruedo de
su vestido y lavar sus pies.

La mujer se interrumpió con un respingo de sorpresa. Se
levantó con viveza y miró a un lado mío, un poco sobre mi cabeza, como si
hubiera algo o alguien allí.

Yo volteé con presteza y no vi nada.

Los ojos de ella se abrieron al máximo y ahogó un grito, tal
era el asombro que manifestaba. Le dijo algo con rapidez a la mujer de rojo,
quien miró también y pareció no ver lo que ella veía, porque movió la cabeza en
forma negativa y continuó con lo suyo, ya que le estaba leyendo las cartas a
una mujer vestida con un negro chador.

La mujer de pie frente a mí se llevó las dos manos al
corazón, intentando contenerlo, y cayó de rodillas. Sus ojos se aguaron y las
lágrimas fluyeron de ellos, mientras en su rostro aparecía la mayor sonrisa de
dicha que yo hubiera visto alguna vez en persona alguna. Lágrimas y risa se
mezclaron y ella comenzó a balbucear:

—¡Es ella, es ella!

La otra mujer más joven se levantó también y se acercó a
ella. Miró de nuevo hacia mi entorno, pero sin ver nada todavía. Le preguntó a
quién estaba viendo y la mujer arrodillada le dijo en voz alta, casi en un
grito:

—¡Sayyidat al-Ahlam al-Kabira!

La joven de rojo chilló y se arrodilló también a su lado,
con una intensa emoción plasmada en su rostro. La del chador se puso de pie y
preguntó qué sucedía.

Yo sentí algo a mi lado derecho, pero no vi nada. Era una
sensación extraña que yo no había sentido nunca, como si allí hubiera una gran
presencia que transmitía un amor inmenso. Pero yo no podía ver nada. La mujer
que me leía el destino me dijo:

—¡Ella está a tu lado, fraile! La Gran Señora está a tu lado
para guiarte adonde te has de encontrar con él, el más grande de los hombres.
Sus maravillosos ojos verdes me miran y su rostro me sonríe. Ella me está
mirando, porque todo lo ve y lo sabe. La Gran Señora está complacida conmigo
por el mensaje que te he dado. ¡Oh, Creador Glorioso, ella me bendice a mí y a
mí descendencia! ¡Ella está llenándome de su inmenso amor!

Las lágrimas anegaron por completo los ojos de aquella
exaltada mujer que seguía mirando lo que yo no podía ver. Para mí estaba muy
claro que aquello no era fingido. Quien fuera que ella viera debió de
desaparecer luego de unos momentos, porque yo dejé de sentir aquella presencia.
La más joven se levantó y ayudó a la otra a incorporarse del suelo y sentarse
de nuevo, porque estaba muy conmocionada.

La mujer del verde vestido colorido volteó los ojos al cielo
y gritó algo, que a mí me pareció una alabanza. Ella habló con la joven en una
lengua que yo no entendí, y se fue calmando. La mujer del chador preguntó algo
en árabe y la más joven le dijo:

—Sayyidat al-Ahlam al-Kabira se ha presentado aquí y le ha
hablado a mi tía, ella la ha visto.

La del chador gritó alabanzas y pasó al otro lado, ayudando
a la joven a atender a su tía. Poco después la joven consideró que ya podía
dejarla sola y volvió a su sitio más allá, para seguir atendiendo a la mujer
del chador en su lectura de las cartas. Aunque por lo animada que esta le
hablaba, comentando el incidente y queriendo saber más, yo no sé si la otra lo
seguiría haciendo. La mujer de verde, algo más tranquila, me dijo en voz muy
baja:

—Gracias, muchas gracias, fraile. Gracias a ti yo ahora
podré morir dichosa, porque mis ojos han contemplado la enorme belleza e
inmensa luz de la Gran Madre. Me da igual si tú crees o no lo que yo te he
dicho, ignorante fraile cristiano; es maktub, está escrito para ti, tú
lo llevas en tu rostro y no puede ser borrado. Algo muy bueno ha de haber en tu
persona, cuando ellos dos te han elegido y velan por ti. Ahora soy yo la que te
doy las gracias por tú haber pasado por aquí, ya que eso me ha permitido darte
el mensaje y he sido merecedora de la sonrisa y la bendición de ella, la más
grande entre las mujeres vivas.

La mujer no pudo seguir hablando, porque oculto el rostro
entre las manos y siguió llorando en silencio. Yo me fui con el hermano Jonás,
sin comentarle nada.

***

Yo me desperté de aquel recuerdo que no me había hecho
ningún bien. Ahora yo estaba más asustado todavía. ¡Hoy se cumplía el mes, hoy
yo iba a morir! No solo me seguían los asesinos, sino que aquella mujer me lo
había anunciado un mes antes. Yo tenía que haberme ido de la ciudad hacía tres
días, pero no pude encontrar transporte que pasara cerca de Haifa. ¡El destino
se confabulaba contra mí! Si yo me hubiera acordado antes no habría ni salido
del cuarto más cerrado del monasterio.

Eso de morir tan joven era malo, muy malo; aunque peor sería
surgir como un fantasma o un abominable de los que salen durante las noches,
cuando hay luna llena, que viven en los cementerios y pantanos oscuros. Porque
la mujer me dijo que yo resurgiría al amparo de la noche y el augurio de la
luna, o algo así. ¿Acaso yo me convertiría en un licántropo u otro ser peor,
matando gente por ahí?

¡Ay, Dios mío, yo iba a morir hoy!

¡Qué terrible era saber eso por adelantado!

¡Qué aterrador debe de ser poseer la capacidad de la
videncia!

¿Quién quiere conocer por anticipado todo lo malo que va a
ocurrir? Porque parece que nunca se sabe lo bueno, sino tan solo lo malo.

Los asesinos me siguen y me darán muerte hoy. Pero yo no
quiero convertirme en un ser de la noche, porque a mí me aterra la oscuridad.

¿Qué maestro encontraré yo luego?

¿Qué maestro se puede encontrar después de muerto y resurgido
como un abominable?

¿Acaso algún oscuro y malévolo hijo de Satanás? ¡Ay, Dios
mío, sálvame y protege mi alma! ¡No dejes que yo vague sobre la tierra!

Me persigné un montón de veces con la mano derecha y con la
izquierda, por si acaso. Al fin y al cabo yo soy completamente ambidextro.

Yo me había detenido bajo un toldo, pegado a la pared de un
bullicioso local de comidas del que salía música. No era una calle principal,
pero tampoco tan estrecha. Era lo justo para que casas de dos plantas se dieran
sombra unas a las otras, y estaba bastante concurrida.

Con un pañuelo me limpié todo el sudor que corría por mi
cara, y no era por el calor de la tarde. Vaya sucio que estaba el pañuelo. Yo
no me había dado cuenta antes. Tendría que lavarlo cuando yo regresara al
monasterio. ¿Lavarlo? ¿Y para qué, si yo iba a morir hoy? Mejor me iba cuanto
antes y me encerraba en la sacristía. ¿Por qué quedaría tan lejos, al otro lado
de la ciudad? ¿Qué hacía yo por aquí? Yo tendría que atravesarla completa y me
seguían. ¿Podría llegar vivo?

Mis tripas gruñeron. ¿Sería del miedo? Me di cuenta de que
yo no había desayunado ni almorzado aún; yo tenía hambre y sed, mucha sed.
Dicen que el temor produce sed. Sentí las piernas flojas; yo necesitaba
sentarme un rato. Le di un vistazo al interior del local. Era grande y estaba
bastante lleno, cosa que me pareció conveniente. Nadie intentaría matarme entre
tanta gente.

Decidí entrar para quitarme todo: sed, hambre y miedo; si
acaso era posible esto último. ¿Cómo se quita el miedo cuando lo tienes metido
en los huesos? ¡Jesús bendito, yo iba a morir hoy! La mujer no me había dicho
la hora, pero ya se había ido bastante más de medio día. ¿Los asesinos estarían
esperando a que cayera la noche?

¿Por qué todos los sitios como aquel estaban siempre llenos?
¿Y por qué todos tenían la misma música? Un hombre tocaba el nai y otro
la darbuka. Me acerqué hasta donde preparaban la comida, para ver el
aspecto que tenía. Pedí un plato de alcuzcuz de cordero y un jugo de cualquier
cosa. Al menos moriría con el estómago lleno. Me tomé el jugo primero y pedí
otro. Yo estaba sediento.

Le di una mirada al local. Las mesas estaban bastante
llenas. Siempre lo estaban. Aquella gente no parecía tener otra ocupación que
sentarse en estos sitios para beber café y conversar.

Me fijé en una de las mesas que estaban arrimadas a la pared
más alejada de la puerta. Era para seis, pero una sola persona la ocupaba. Se
trataba de un hombre más joven que yo. Era alto y vestía lo que podría ser un
hábito negro, ropa árabe o de cualquier otra parte por allí. En cualquier caso
estaba muy limpia. ¿Cómo podía él tenerla tan limpia? Forzosamente tenía que
estar recién lavada.

Él se cubría la cabeza con un shumagh de color negro,
que le caía por los hombros y espalda, sujeto con una igal que tenía un
trenzado plateado. Entonces no era ningún hábito religioso lo que él vestía. Yo
no conocía monjes ni frailes con shumagh.

Después de darles un nuevo vistazo a todos los demás hombres
en el local, me pareció que el rostro de aquel individuo era muy distinto.
Sentí en él una tranquilidad, una serenidad y un sosiego totalmente opuestos a
la inquietud y malhumor que mostraban los otros, y que me transmitían a mí. Yo
no lo pensé dos veces. Me acerqué a la mesa con mi plato humeante, una torta de
pan y una jarra de jugo.

—Buenas tardes. ¿Me puedo sentar aquí para comer? —le
pregunté hablando en árabe.

—Por supuesto, para eso está la mesa. Yo no la he alquilado
en exclusividad —dijo él con una sonrisa y cierta curiosidad en sus ojos de
color verde—. Hay cinco sitios libres, elige el que tú quieras.

Yo me senté en el taburete que quedaba frente a él, porque
era el sitio que estaba arrimado a la pared y lo sentí más seguro. Él tenía en
frente una jarra con café y bebía el que se había servido en un vaso.

Comí con ganas mientras me fijaba en sus ojos. Yo los había
visto de todos los colores, incluso unos que parecían casi violetas. Sin
embargo yo nunca había visto unos ojos de un verde tan intenso. Se podía notar
el color desde lejos. Sentí curiosidad por el tipo; yo siempre tengo
curiosidad.

—Por tu aspecto no logro saber de dónde puedes ser.

Yo esperé una respuesta mientras seguía comiendo. Él sonrió
ligeramente y no dijo nada. ¿Sería que no me iba a responder? Me di cuenta
entonces de que yo no había hecho ninguna pregunta, sino un comentario más
bien, por lo tanto él no tenía nada a lo que responder. Era una mala costumbre
que yo tenía al hablar.

—¿Vives en Jerusalén, estás de visita o vas de paso?

—Solo de paso. Lo que yo tenía que ver ya lo vi.

—¿Eres un peregrino?

Me sorprendí yo mismo. ¿Por qué hice aquella pregunta tan
estúpida? ¿Acaso fue solo por hablar? El tipo tenía menos pinta de peregrino
que de camellero.

Él sonrió levemente, como recordando algo. Yo pensé que
tampoco iba a responder, pero dijo:

—Pues mira tú que es una pregunta interesante. Yo no me
había dado cuenta de esa relación. En todos estos años yo nunca vine por aquí.
Sí, puede decirse que sí. En ese caso han sido dos peregrinaciones las que ya
he realizado. La primera fue como romero a la Ciudad Eterna; la otra yo la
estaría completando hoy aquí, después de muchas vueltas y treinta y cuatro años
más tarde.

Yo me atraganté con un trozo de torta de pan mojado en
salsa. Tosí por un buen rato y tuve que tomar medio vaso de jugo, para lograr
calmarme. Lo miré con los ojos muy abiertos.

—¿Dices tú que treinta y cuatro años atrás?

—Sí, aunque las cosas son como tienen que ser, y resulta que
debía de ser hoy que yo llegara hasta aquí, y no entonces. Como suele acontecer
en algunas ocasiones, cuando una situación termina y otra comienza puede
hacerse difícil diferenciar la que está terminando de la que empieza; una se
vuelve la continuidad de la otra.

¿El tipo me estaría tomando el pelo? Yo lo miré bien. No
había ningún signo de burla en su expresión. Me pareció que él de verdad estaba
divertido al reconocer aquello. De alguna forma yo sentí que aquel hombre no
era de los que acostumbraran a burlarse de nadie. ¿Entonces cómo era posible lo
que él decía? Ni aunque él hubiera comenzado la peregrinación en el vientre de
su madre era posible.

Mi curiosidad era muy grande, pero no me atreví a preguntar
todo lo que en ese momento yo hubiera querido. Si la curiosidad mató al gato,
¿cómo era que yo había llegado a los veintiséis años? Aunque de hoy ya no
pasaría. ¡Ya volvía yo a pensar en aquello! Sacudí la cabeza para ver si me
sacaba tales pensamientos.

Yo seguía sin saber de dónde era él, quizás sirio o libanés.
No, su perfil facial no me encajaba. ¿De Armenia? Su lengua árabe era muy buena
y culta, pero sus rasgos no me parecían tampoco propios de ninguno de aquellos
países. También pudiera ser griego. Aunque las fisonomías no eran mi fuerte.
Pensé que era conveniente ser cauto. Muchos de aquellos hombres se molestaban
si se sentían interrogados; no era buena educación hacer preguntas personales a
los extraños; esa era una de las costumbres arraigadas.

Mientras yo seguía comiendo y él tomando su café, me di
cuenta de que ni judíos ni musulmanes peregrinaban a Roma, entonces él
probablemente fuera cristiano. Recordé que me dijo que en Jerusalén él ya había
visto lo que tenía que ver. Posiblemente él había ido al Santo Sepulcro. Yo me
limpié la boca con la manga y, siendo para mí muy difícil permanecer callado,
le pregunté:

—¿Entonces ya te marchas de la ciudad?

—Sí. Hoy alguien tenía que encontrarse aquí conmigo. Yo lo
estaba esperando. Esta es una hora muy buena, porque el calor ya comienza a
bajar y da tiempo para llegar antes de la noche.

¿Una buena hora para ir adónde? Allí dentro se estaba bien y
yo no quería salir. Yo todavía no sabía de dónde era él, pero quizás me
quisiera decir hacia dónde iba.

—¿Y hacia dónde vas tú? Si me permites la pregunta.

—Voy hacia Europa.

—¡Oh, vaya!, yo también. Me dirijo a Francia.

¡Demonios! ¡Yo y mi bocaza! ¿Por qué le decía a un extraño
para dónde iba yo, si se suponía que era algo secreto? Él sonrió levemente y
dijo:

—Bien, veo que tú vas por mi mismo camino y destino.

¿Qué era lo que había detrás de aquella ligera sonrisa? ¿Era
por las circunstancias y la posibilidad de un compañero de viaje? ¿O era algo
más?

Deseché esta idea. No podía haber nada oculto en su actitud,
porque era yo el que me lo había encontrado a él. Yo fui el que, en la puerta
de aquel local, había tenido el recuerdo de aquella mujer y su vaticinio de
muerte; no fue él quien me lo provocó. Tampoco nadie me obligó a entrar allí,
mucho menos a sentarme en aquella mesa; menos aún abrir la boca. Yo me estaba
volviendo muy suspicaz, demasiado. Si seguía así iba a enfermar.

¿Por qué en ese instante recordé todas las veces que la
mujer aquella me había llamado fraile ignorante?

Yo acababa de decirme, como para convencerme a mí mismo, que
todo aquello había sido mi única y exclusiva decisión. Pero algunos días más
tarde yo volvería a darme cuenta de que, definitivamente, como mi padre hubiera
dicho: el burro era yo.

El hombre frente a mí, sin mover la cabeza siguió con la
vista a un individuo que entró. Vestía una capa roja y la cabeza completamente
cubierta con la capucha, además de que también llevaba alrededor del rostro un
pañuelo rojo. No se alcanzaba a ver el resto de su cara. Siguiendo la mirada de
mi compañero de mesa yo le eché un fugaz vistazo al individuo de rojo, y no le
di mayor importancia. El hombre cruzó el local y se vino a sentar en una mesa
detrás de mí, que acababa de ser desocupada por tres hombres.

Yo continué inclinado sobre mi plato, comiendo con avidez
hasta terminarlo de cuatro bocados. Estaba delicioso o yo tenía demasiada
hambre; o ambas cosas.

No bien me había metido la última cucharada en la boca
cuando sucedió; yo no pude ni darme cuenta. Con una rapidez pasmosa, el hombre
de negro frente a mí estiró un brazo a través de la mesa, o a mí me lo pareció,
aunque no podría jurarlo. Sea como haya sido, con gran fuerza me empujó por la
cabeza o no sé por dónde. El caso fue que yo salí despedido hacia atrás. Apenas
logré escuchar dos sonidos fuertes y secos cerca de mí.

Yo caí de espaldas al piso junto con el taburete sobre el
que me sentaba. No sé quien hizo más ruido, si él o yo.

—¡Maldita sea! —grité en castellano.

El taburete, yo, ambos o lo que haya sido dimos contra las
piernas del hombre de la capa roja que sea había puesto de pie. Aquello hizo
que el hombre se cayera y volteara la mesa ante la que él estuvo sentado,
aumentando el ruido y la confusión creada, con lo que todos los que estaban en
el local prestaron atención hacia allí.

Yo estaba enredado conmigo mismo procurando levantarme del
suelo, y no me di cuenta de que el hombre de rojo lo hizo primero que yo. Él se
apresuró a salir del local. Logré levantarme con el rostro colorado por la
indignación. Yo estaba dispuesto a reclamar a mi compañero de mesa su absurdo,
incomprensible y desconsiderado comportamiento. ¡Ya le iba yo a decir lo que
era bueno! ¡Ahora sí que no me pensaba callar! Porque...

No llegué a abrir la boca.

Quedé de una pieza.

La respiración se me cortó.

Tuve un retorcijón de barriga.

Se me salió un sonoro pedo.

Mi rostro empalideció y me fallaron las piernas.

Campanas lejanas dieron tres tañidos secos.

Mi corazón se había detenido y la sangre se me congeló
dentro de las venas.

Ninguna palabra salió de mis labios.

En la mesa, junto al plato sobre el que hacía unos instantes
estuve yo inclinado, estaban clavadas dos flechas cortas y negras, de ballesta.
Tuvieron que haber pasado justo por donde había estado mi cabeza.

Las personas de las mesas más cercanas se habían levantado y
hablaban en voz alta, señalando hacia el techo. Yo miré siguiendo la
inclinación de las flechas. Vi el ventanal de ventilación en el alto techo y
comprendí que las flechas vinieron de allí. Todo se me aclaró.

Sin poder evitarlo exclamé en castellano:

—¡Mierda, mierda, mierda! ¡Sí que me siguen! ¡Yo soy hombre
muerto, soy hombre muerto! Ella me lo dijo, la mujer me lo vaticinó. ¡Yo hoy tenía
que morir por dos cortas flechas negras! Me seguían.

¡Coño, claro que me seguían!

¡Acababan de intentar matarme!

Me toqué los brazos en forma angustiada, a ver si yo era
sólido o un fantasma. Yo ya tenía que estar muerto sobre esa mesa, atravesado
por aquellas dos flechas como negros colmillos de una sigilosa y mortífera
mamba negra.

Muerto. Yo estaría muerto si no hubiera sido por la oportuna
intervención de aquel individuo. Él, como si nada hubiera ocurrido, bebía un
trago de café con toda tranquilidad, terminando el vaso.

El dueño del local llegó apresurado. Miraba a las flechas
clavadas profundamente en la mesa y miraba al techo; nuevamente miraba a las
flechas y de nuevo al techo. Él parecía no comprender nada de lo ocurrido. Se
excusó de mil formas conmigo. Novecientas noventa no las entendí.

Inútil sería intentar buscar a quienes lo hicieron. Aquella
madeja de techos conformaba otro mundo laberíntico por encima de las calles. Y
no era yo quien iba a subir.

Mi extraño e impasible compañero de mesa se puso en pie con
tranquilidad, y le dijo al hombre algo que yo no entendí. Este hizo una
reverencia con la cabeza y se alejó.

Yo apenas tengo un metro sesenta y cuatro de altura,
mientras que aquel hombre estaría fácil por encima del metro ochenta largo, más
bien rondando el metro noventa. A mí me pareció inmenso. Él tendría veintitrés
años; veinticuatro, como mucho.

El dueño del lugar llegó con una bolsita que le entregó a mi
extraño compañero. De dos tirones él extrajo de la mesa las dos flechas y las
guardó en su bolso junto con la bolsita. Él se cerró más la capa de color negro
y agarró un par de odres de viaje llenos, que él tenía en el suelo. Me arrojó
uno de ellos y en castellano del norte me pregunto:

—¿Nos vamos o esperas a que ellos regresen?

Él echó a andar atravesando el local mientras todos se
apartaban dejándole paso.

***

Yo caminé a su lado, entre el gentío que a esa hora pululaba
por las calles principales. Yo no dije nada, no pregunté nada, no pensé en
nada; tan solo lo seguía.

Me di cuenta de que nos dirigíamos hacia la puerta
occidental de la ciudad. Él se quitó el negro shumagh, lo dobló por la
mitad en un gran triángulo y se lo ajustó alrededor de la cabeza, cubriendo
también el rostro. Yo me cubrí con la capucha de mi capa negra, tratando de ser
una sombra como él y pasar desapercibido.

—Yo soy Martín. ¿Por qué nombre te puedo llamar a ti?

—Puedes llamarme Elión.

—¿Cómo supiste que hablo castellano?

—Porque un hombre puede hablar muchas lenguas, pero cuando
está asustado maldecirá y jurará en el idioma en que fue criado.

—¿Y adónde vamos?

—A nuestro destino en común.

Pronto salimos por la concurrida puerta de Haffa sin
detenernos ni mirar atrás. Al menos él no volteó a mirar ni una sola vez. Yo lo
hice por él y por mí, cada pocos pasos.

Tomamos por el camino que descendía oblicuamente la colina.
Yo miré hacia atrás; ya no se veía a casi nadie. Aún había muy poca gente por
allí, cosas de la hora. Eso me atemorizó un poco y dije:

—Hay muy poca gente por aquí.

Él me dio un vistazo y preguntó:

—¿Acaso andabas más seguro entre toda la gente que estábamos
antes? ¿De verdad tú te sentías más tranquilo apretujado entre la gente en las
calles, en donde cualquiera podía clavarte un puñal con toda impunidad? Y no
necesariamente por la espalda.

Yo recordé al tipo que había chocado conmigo. Él pudo
haberme apuñalado y seguido su camino sin que nadie se enterara. Elión añadió:

—En los espacios abiertos, por lo menos nadie se te acercará
sin que tú lo veas. Tan solo tienes que cuidarte de alguna flecha.

¿¡De una flecha!? ¡De otra flecha! ¿Por qué él me había
dicho aquello? ¡Yo aborrecía las flechas! Podían ser lanzadas desde muy lejos.
¡Y no las sientes llegar!

—Por otra parte yo dudo que quienes te seguían esperasen que
tú hicieras esto.

¿Por qué aquello me tranquilizó?

¿Por qué yo me sentía seguro junto aquel tipo que apenas
acababa de conocer de forma tan casual?

¡Ah, Dios mío!, qué poca idea tenía yo de todo lo que
necesitaba aprender. Y lo primero que yo aprendería, y antes de terminar el
día, era que esta clase de casualidades o coincidencias no existían, por regla
general. Claro, yo tampoco podía saber, en ese momento, que con Elión nada era
la regla general.

Al doblar un pequeño recodo del camino nos encontramos, de
golpe y porrazo, con alguien que sujetaba dos caballos ensillados. Uno de ellos
era magnífico, de color negro y ojos vivos, aunque no se podía apreciar bien
debido a que llevaba gualdrapas totalmente negras. Le cubrían toda la grupa y
el pecho. Relinchó suave, como saludando a Elión, indicio de que se conocían.

Quien fuera aquella persona que estaba junto a ellos, se
encontraba cubierta de pies a cabeza de negro, al igual que él, dejando ver tan
solo los ojos. Me pareció que eran de un verde intenso y estaban maquillados,
ojos de mujer. No pude mirarlos bien, porque ella lo evitó moviendo su cabeza
hacia otro lado. Elión se le acercó y dijo algo que yo no escuché. Él me
entregó las riendas de una yegua torda muy hermosa, cubierta también por ricas
gualdrapas en las que predominaba el rojo, muy al estilo turco, y me dijo:

—Solo espero que tú sepas montar lo suficiente como para no
caerte.

Sin decir más él montó de un solo salto en el caballo negro.
Al ver sobre tan inquieto caballo a ese jinete negro, con aquel verde color de
ojos que parecía relucir, de no haber tenido yo esa seguridad que él me había
transmitido antes, creo que yo me hubiera asustado y salido corriendo.

La yegua fue paciente, tengo que reconocerlo. Ella esperó a
que yo montara después de vario toscos intentos. Emprendimos el trote; mejor
dicho, el rebote, porque yo iba rebotando en la silla.

Yo sentía curiosidad y miré para atrás, ya que la persona
que nos había estado esperando con los caballos no tenía ningún otro para irse.
Pero ya no la vi, no vi a nadie por ningún lado. Fue como si se la hubiera
tragado la tierra.

No me quedó tiempo para pensar en eso, puesto que, además de
no ser yo tan buen jinete como para ir mirando hacia atrás, estaba ocupado en
seguir el ritmo de Elión. Él había emprendió un galope suave que a mí me
resultó más cómodo. La yegua que yo montaba no necesitaba ser taloneada ni
fustigada, más bien yo tenía que llevarla con las riendas cortas, algo frenada
para que no saliera disparada tras el caballo negro y se pusiera a su lado. No
cabía duda de que era una excelente yegua árabe.

Yo pensé que iríamos en dirección hacia la calzada que
desciende las colinas de Judea hacia Ramla, pero Elión tomó por el camino hacia
Ashdod. Yo no supe cuántas horas habíamos cabalgado. Mi culo y el dolor en las
piernas me decían que fue mucho tiempo, más del que yo hubiera querido.

Llegamos a la vista del puerto, ya con las últimas luces del
sol rayando en el horizonte. Elión torció hacia un lado y nos encontramos a una
persona. Me pareció la misma que nos había entregado los caballos, pues vestía
exactamente igual y yo creí ver un fugaz verde en sus ojos.

Elión detuvo su caballo y esperó a que yo desmontara. Agarró
las riendas del mío y me hizo una seña para que yo esperara allí. Él caminó los
seis o siete metros que lo separaban de aquella persona. Se colocó delante de
ella, ocultándola a mi vista, y hablaron algo.

Me tenía intrigado el parecido de los dos al estar vestidos
de aquella forma, pues las contexturas eran muy similares y tenían la misma
estatura. Aquella no podía ser la misma persona que nos entregara los caballos
unas horas antes. Yo tenía que estar confundido. Pero a menos que los ojos
verdes fueran por allí comunes, tanto como la verdolaga y las ortigas por mi
pueblo, ella tenía que ser la misma, aunque a mí me pareciera simplemente
imposible.

Pero... no. Yo tenía que estar confundido, definitivamente;
vestidos de tal forma y envueltos en aquellas capas parecían iguales todos.

Elión retrocedió hasta donde yo estaba. Había cambiado el
pequeño bolso de cuero y ahora traía uno más grande, de tela negra. Le colgaba
a un costado, por medio de una gruesa banda que cruzaba su pecho desde el
hombro opuesto. En cierta forma era similar al que yo mismo llevaba, solo que
el mío era de cuero crudo. A él le quedaba oculto totalmente bajo la capa.

Sin decir nada Elión comenzó a caminar hacia el puerto. Yo
lo seguí con rapidez. Unos pasos después volteé a mirar. ¡Ya no estaban! ¡Ni la
persona ni los dos caballos estaban! ¡Se habían esfumado en el aire! De la
impresión yo tropecé y casi me fui de bruces.

—Mejor miras hacia adelante, no te vayas a partir las
narices ahora, porque eso nos retrasaría —dijo él sin voltear.

Pronto llegamos a los muelles, en los que había varias
embarcaciones de distintos tamaños. Él se dirigió directo hacia una barca de
unos cuatro metros de eslora, que parecía a punto de zarpar con dos hombres.
Embarcamos y nos sentamos en la proa, mirando hacia la popa.

Uno de los hombres hizo uso de los remos para separarnos del
pequeño muelle de madera, avanzando unos cuantos metros. Luego los dejó y
procedió a izar la vela que se hinchó al influjo del viento. Aseguró la escota
dándole un par de vueltas alrededor de una pequeña cornamusa en la borda.
Luego, sosteniendo el extremo de la escota en su mano, él se sentó en la popa
junto al hombre que llevaba la caña del timón. Mediante un cabo de unos tres
metros remolcábamos un pequeño bote sujeto a la popa.

La barca se fue alejando en dirección más o menos norte,
aparentemente rumbo a Chipre, según yo supuse. Elión no dejaba de mirara hacia
la costa que íbamos dejando atrás, como si él alcanzara a ver algo que yo no
podía. Yo había escuchado contar que tuaregs, bereberes, beduinos y hombres del
desierto, acostumbrados a los grandes espacios abiertos, eran capaces de ver
con gran detalle a distancias enormes.

Lo que yo no veía era que en la costa, arriba del puerto,
tres jinetes cubiertos con capas y capuchas de color rojo oscuro por fuera y
negro por dentro, y cubierto el rostro con máscaras rojas, miraban la barca que
se alejaba sin modificar su rumbo.

Un rato más tarde, con la barca ya lejos, a duras penas
visible y que no parecía alterar su curso ligeramente norte, uno de ellos sacó
un pequeño trozo de tela blanca y escribió algo en ella, con la pluma y el
tintero que el segundo le tendió. El tercero llevaba una jaula y sacó de ella
una paloma. El trozo de tela fue enrollado cuidadosamente, y sujetado a la pata
del ave mediante una anilla. La soltaron y ella se elevó volando en dirección
al nordeste.

Las sombras de la noche llegaron con rapidez ocultando todo.
A una indicación de Elión el hombre que llevaba el timón lo movió. La barca
cayó a babor poniendo rumbo hacia el oeste. El que sujetaba la escota la ajustó
para una nueva posición de la vela. La costa había desaparecido tragada por la
oscuridad y la distancia; se veían algunas luces dispersas, provenientes de
fogatas.

—¿Puedo hacerte una pregunta? —dije yo entonces.

—Por supuesto, las que tú quieras.

—¿Hacia dónde nos dirigimos ahora?

—Esta barca va hacia Alejandría, en donde atracará en unos
dos días.

—Pero eso es hacia el oeste.

—Veo que estás bien en geografía y orientación, eso me
agrada —dijo él.

—Pero yo pensé que nosotros íbamos a Chipre.

—¿Por qué?

—Por el rumbo inicial que pusimos. Claro que también podríamos
llegar a cualquier puerto de la costa sur de Anatolia, además de otros sitios.
Por supuesto, yo no soy experto en estas cosas, aunque algo sé; pero esta no es
una barca adecuada para un viaje largo en mar abierto. Por eso me pareció más
lógico ir a Chipre, ya que allí sería fácil para nosotros conseguir un barco
con destino a Grecia o incluso Italia.

Él captó toda mi extrañeza, porque se rio y dijo:

—Es un excelente razonamiento. Pero muchas veces ocurre que
para ir hacia adelante es preciso retroceder un poco. Sobre las ondulantes
arenas del desierto no siempre se puede ir en línea recta. Ahora mismo, quienes
te seguían y llegaron a tiempo de vernos de lejos abordar la barca, bajo la
misma lógica de tu razonamiento también piensan que te diriges a Chipre. Ya han
enviado aviso para que te intercepten.

—¿Cómo puedes tú saber eso?

Él no me respondió y preguntó a su vez:

—¿Juegas tawle?

Yo no entendí qué tenía que ver el tawle en todo eso.

—Sí, algo.

—Perfecto, podremos entretenernos durante el viaje y el camino.
Quienes te siguen han de estar totalmente confundidos sobre mi participación en
esto. ¿Juegas ajedrez?

—También.

—Ellos se preguntarán quién soy, pues yo conformo una pieza
totalmente inesperada sobre su tablero de ajedrez, interfiriendo en un juego en
el que tú, como simple peón, debías de estar ya muerto.

»Ellos juegan con las blancas e hicieron el primer
movimiento, o al menos eso piensan. Nosotros, con las negras, nos moveremos de
formas poco previsibles sobre ese tablero, unas veces hacia un lado y otras
hacia el otro con los saltos de un caballo, inesperados en ocasiones y siempre
difíciles de cubrir. Lo importante por ahora, en este cuarto movimiento, es que
ellos no nos esperarán en el puerto al que nosotros vamos.

—¿Y qué haremos al llegar allí?

Él otra vez se rio en voz baja.

—Todo a su momento. Ya lo sabrás en breve. Tú siempre tienes
prisa.

La noche estaba bien iluminada por una luna todavía llena.
La brisa era fresca, algo más de lo que yo hubiera querido para mi raída capa.
Un rato más tarde Elión dijo algo y uno de los hombres arrió la vela. El otro
tiró del cabo de popa y acercó el bote colocándolo al lado de sotavento de la
barca.

—Vente, es hora de cambiar —dijo Elión.

Sin más palabras él se pasó al pequeño bote y yo lo seguí.
Entre la oscuridad y el movimiento de las olas yo estuve a punto de caerme al
agua, si no hubiera sido porque él me sostuvo por un brazo.

La barca de pesca volvió a izar su vela y se perdió en la
noche rumbo hacia el suroeste, buscando acercarse a la costa. Yo me senté en la
proa del bote. Él colocó el pequeño mástil removible que el bote llevaba, izó
una vela y se sentó junto al timón. Comenzamos a navegar lentamente hacia el
noroeste, alejándonos más de la costa.

—Ahora sí que estoy confundido —le dije—. Si aquella barca
no era apropiada para un viaje largo, yo no tengo la menor idea de lo que
piensas hacer tú con este pequeño bote, absolutamente inapropiado para mar
abierto. No llegaremos a ningún lado con él. El tiempo se está poniendo malo, y
ya no creo que tan siquiera pudiéramos regresar a tierra. Pero yendo en esta
dirección no hay ningún sitio al que llegar, no que yo sepa. ¿Pretendes
alcanzar Creta?

—No, ninguna isla.

Fue todo lo que él dijo.

Un largo rato después, quizás media hora, ya con un fuerte
viento y un picado mar azotándonos de forma peligrosa, y amenazando con ponerse
peor, Elión miró hacia adelante con mayor detenimiento. Yo me volteé para mirar
también. La oscuridad era tal que me costó varios minutos distinguirlo.

Por la proa, a unos cuarenta metros, yo medio logré ver la
oscura y larga silueta de un barco grande. Era muy difícil notarlo, difuminadas
como estaban sus formas pareciendo la continuidad de la noche. Tenía todas las
velas tendidas, manteniéndose al pairo. Yo pensé que Elión tomaría medidas para
evitarlo, buscándole la popa; pero él no lo hizo, se dirigió directo hacia el
buque.

Ya cerca del costado de sotavento, al abrigo que el buque
nos ofrecía de las olas, Elión orzó hábilmente, aflojó un poco la escota y la
vela dejó de portar igual; de inmediato la barca perdió velocidad. Ya casi para
golpear el casco, Elión dio un golpe de timón y el bote se terminó de abarloar
al alto costado del negro buque, al lado de una escala de cuerda que colgaba
hasta ras del agua. Sin decir nada, Elión comenzó a subir por ella y yo lo
seguí tan rápido como pude.

*** ***
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La nave negra

Me costó una barbaridad subir por aquellos peldaños de
cuerdas, porque el franco bordo era alto y la escalerilla se movía para todos
lados. Yo puse pie sobre cubierta, al lado de Elión que estaba asomado a la
borda. Un fuerte crujido de maderas que se partían me sobresaltó. Me asomé por
la borda junto a él. Alcancé a ver que el pequeño bote era triturado por las
fauces de un gigantesco monstruo invisible. En un instante quedaron tan solo
pequeños trozos de madera y jirones de la vela, que pronto las fuertes
corrientes dispersarían.

Sobre la cubierta principal del buque había varios hombres.
En la popa esperaban tres personas junto al alcázar. Vestían de negro como los
demás tripulantes. Todos usaban turbantes y velos que ocultaban sus rostros.
Elión caminó hacia los tres que lo aguardaban. A su paso los otros tripulantes
se inclinaron ligeramente ante él.

Uno de los tres hombres, el del medio, que me dio la impresión
de ser el capitán, lo abrazó con gran familiaridad; luego lo hicieron los otros
dos. Yo no alcancé a escuchar lo que se dijeron. Los pocos tripulantes que
logre ver comenzaron a cazar las velas. Se produjeron algunos leves crujidos y
luego, silenciosamente, el buque se puso en movimiento con proa hacia el oeste.

Elión me llamó sacándome de mi contemplación. Una persona,
de entre aquellos embozados de negro, nos acompañó hasta un camarote en la
toldilla. Aunque no sé para qué, porque yo sería capaz de jurar que Elión se
sabía muy bien el camino.

Aquel camarote era lo más amplio y lujoso que yo he visto en
mi vida, y lo que yo menos me podía esperar a bordo de un buque. El hombre de
negro que nos había acompañado se retiró en total silencio. Ya sin poder
aguantarme yo pregunté:

—Elión, ¿qué es esto?

—¿Qué es? Me parece obvio que es un camarote. Así se les
llama a las habitaciones en los buques.

—No, ¿qué es todo esto?

—Es un buque. Ya lo has visto.

—No, no quiero decir eso.

—¿Entonces por qué no eres más preciso?

—Quiero decir que... ¿por qué este cambio en pleno mar?

—Era conveniente. Esa barca de pesca era muy pequeña y lenta
para llevarnos adonde nosotros nos dirigimos.

—¿Y adónde nos dirigimos?

—A Trípoli.

—¿Trípoli? Pero tú me dijiste hace un rato que íbamos hacia
Alejandría.

—¿Tú estás seguro de que yo dije que tú y yo íbamos hacia
Alejandría?

—Totalmente. Yo lo oí muy bien.

—Martín, ¿y cómo es que pudiendo oír tan bien tú no
escuchas? Yo te dije que la barca iba hacia Alejandría. Ella es la que
sigue rumbo hacia allá. Sus dos tripulantes atracarán en aquel puerto en un par
de días o algo más, después de que pesquen, que es su trabajo.

—Sí, eso dijiste. ¿Por qué nosotros vamos a Trípoli? Eso es
meterse en terreno de lobos. No es buen sitio para los cristianos. ¿O tú eres
musulmán?

—Ni por lo que yo soy ni por Trípoli te preocupes tú.

Me pareció escuchar que él volvió a reír en voz baja. Yo no
podía verle la cara, oculta bajo el shumagh.

—¿Qué barco es este?

—Confórmate con saber que es uno excelente.

—Es que no he logrado reconocer de qué clase es ni de quién.

—¿Habría diferencia si fuera genovés, griego o turco?

—No, creo que no la habría, aunque por estos lados la mitad
de todo es turca en estos días.

—Eso es cierto.

—¿Por qué es todo negro?

—¿Por qué tendría que ser blanco?

Buena pregunta aquella.

—Y una vez en Trípoli, ¿qué haremos? —le pregunté.

—¿Tú qué crees?

—Si vamos para el continente necesitaremos volver a
embarcar.

—¿Ves que sí lo sabes? Allí buscaremos otro buque, esta vez
para Sicilia —dijo él quitándose el shumagh.

—Ya veo. Y ya metidos en la boca del lobo de los territorios
musulmanes, como puerto ¿no sería mejor Túnez?

—Quizás. Pero lo lógico y lo obvio no necesariamente es lo
mejor siempre; tampoco es lo que a nosotros nos interesa ahora. Así como tú
piensas, posiblemente pensarán ellos, quienes te buscan, cuando lleguen a
rastrearnos. Y lo que nosotros queremos es despistarlos todo lo posible. ¿No es
así?

—Claro. ¿Y de Sicilia pasaremos a Italia? No es el país más
conveniente para mí, por ahora, todo lo contrario. Yo debiera de evitarla. ¿O
quizás tú tienes en mente el sur de Francia?

—Si todo va bien, desde Sicilia haremos el viaje hasta
Barcelona sin más cambios de buques.

—¿A Barcelona? ¡Yo nací en ese condado! ¿Y por qué este
mismo barco no nos lleva directo a Sicilia? Ya que estamos en él.

—Porque también sería lo obvio. Puestos en esto también
podría llevarnos directo hasta Barcelona, y lo haría antes de que espabile un
tonto. Solo que yo no quiero involucrar al buque ni a su tripulación,
poniéndolos en las miras de quienes a ti te persiguen. En Sicilia y en
Barcelona hay muchos ojos inadecuados mirando hacia el mar. Este buque no
tocará puerto en Trípoli. De hecho casi nunca atraca en puerto alguno.
Desembarcaremos en un bote. De esa forma yo me aseguro de que este buque no
pueda ser rastreado.

—¿Y por qué fue el cambio al bote pequeño?

—¿De verdad que no eres capaz de comprender los motivos?

—En este momento no. Estoy muy confundido. Necesito tiempo
para pensar.

—Los dos pescadores no tienen la menor idea de lo que
nosotros hemos hecho —dijo Elión con cierto tono de resignación—. Y quien nada
sabe nada puede decir ni tiene necesidad de mentir.

—¿Pero por qué todo este recorrido, maestro?

Lo dije y yo mismo me quedé sorprendido. ¿Por qué le había
llamado así? ¿Qué me impulsó a ello? No pude seguir pensando porque él
respondió:

—Primero que nada a mí me resulta una ruta bastante directa
para España, que es adonde vamos. En segundo lugar, de esta forma quizás
lograremos despistar durante varios meses a quienes te siguen a ti; esos que
intentan darte muerte para que no llegues a tu destino y cumplas con tu
cometido. Ese tiempo nos será de gran utilidad; es el margen que necesitamos.

—¿Cómo sabes tú de mi cometido?

—Confórmate con que yo lo sé.

—Pero mi destino está en Francia, no en España.

—Lo sé, ya me has dicho que querías ir allá.

—Pero tú dijiste que llevábamos el mismo camino y destino.
Yo pensé que tú ibas para Francia.

—Entonces entendiste mal, otra vez. Yo te dije que tú
ibas por mi mismo camino y destino. Eso es lo que tú estás haciendo, sigues
mi camino hacia mi destino.

—Tú y tus palabras. ¿Siempre tienes que ser tan preciso?

—Por causa de las malas interpretaciones se han producido
muchos entendidos desafortunados, desavenencias entre familias y hasta guerras.

—Ya, vale, entendí. ¿Y cuál es tu destino, adónde te
diriges?

—A España. ¿No te lo acabo de decir? En este momento,
tomando tus palabras de hace unas horas, yo cumplo mi tercera peregrinación,
por llamar de alguna forma a este viaje. Tengo que pasar por Santiago de
Compostela, entre otros lugares, pues son unas cuantas cosas las que yo tengo
que hacer en España.

—¡Pero yo voy a Francia! ¡Es de vital importancia!

—Cuántos peros pones, mi joven amigo. Sería conveniente que
quitaras esa palabra del inicio de tus frases. No le pongas tantos peros a la
vida y ella será más benévola contigo. Tú cumplirás con tu misión, descuida.
Ahora duerme y mañana yo aclararé algunas de tus dudas. Vayamos poco a poco.
Intenta dormir, que tienes una buena cama para hacerlo.

En el camarote había dos camas, porque con tal lujo yo no me
atrevería a llamarlos catres. Una era la que él me señaló, la típica para una
persona, y la otra era más grande.

—En esa cama caben perfectamente dos personas.

—Sí, caben muy bien —dijo él con una media sonrisa.

Yo me eché en la que él me señaló. Era muy cómoda. Él se
sentó en el suelo junto a la otra cama, y adoptó una posición de meditación.

Yo intenté dormir.

No pude.

Volví a intentarlo.

Tampoco pude.

Eran muchas las cosas que me daban vueltas en la cabeza,
aunque a ninguna le encontré una explicación razonable ni lógica. Me llevaría
algunos años entender que, aun ante la misma situación, la lógica racional no
es igual para todos. Me di cuenta de algo y dije:

—Maestro, cuando comíamos en Jerusalén tú me dijiste que
estabas en espera de alguien, que habría de reunirse allí contigo.

Él no respondió.

Yo esperé algo más y él seguía sin responder. Pensé que él
estaba meditando y no me escuchó. Al fin me di cuenta de que, otra vez, yo
había aseverado algo en lugar de preguntar, que era lo que yo quería hacer.
¿Cuándo perdería yo esa mala costumbre?

—¿Fue así o también entendí mal?

Él tardó un poco en responder.

—Eso te dije.

—Pero nos marchamos de forma muy apresurada. ¿Por qué tú no
te quedaste esperando a esa persona?

—No era necesario quedarme más tiempo. A quien yo esperaba
ya había llegado.

—¿Si? Entonces habrá sido antes de yo llegar. Porque no vi
que saludaras ni hablaras con nadie más que con el tabernero. ¿A quién esperabas
tú?

—A ti.

No sé cuánto tiempo estuve yo digiriendo aquello.

¿A mí?

¿Por qué a mí? No nos conocíamos.

¿A mí?

Menos mal que en la penumbra del camarote él no podía ver mi
cara de estupor, o se habría muerto de la risa. Además él tenía los ojos cerrados,
meditando.

—¿Tú me conocías?

—Fue la primera vez que te veía.

—¿Y cómo sabías tú que era yo a quien esperabas?

—Porque solo el que habría de reunirse conmigo se sentaría
en mi mesa, justo en la silla frente a mí y con un plato de alcuzcuz. Él había nacido
en España, era un joven fraile del Cluny y quería ir a Francia. Yo no creí que
hubiera muchos que fueran a sentarse allí y los estuvieran buscando para
matarlos. Tampoco muchos que hablen tanto como tú, cuando deberían de
aprovechar para dormir.

—¿Pero por qué me esperabas a mí?

—Ya que tú no quieres dormir ¿te importaría dejar que yo
medite un rato?

—Sí, maestro, por supuesto.

—¿Sí te importaría que yo lo haga o no te importaría?

—No me importaría que tú lo hagas. Yo te dejaré meditar sin
interrumpir.

—Gracias, eres muy amable. Te doy una recomendación mientras
estemos abordo de esta nave: no hagas ni una sola pregunta a la tripulación, no
te acerques a ellos ni los mires siquiera. Será mejor para ti... y más seguro.

Yo quise dormir, pero ahora menos podía.

Nos habían estado esperando. Primero fue la mujer para
entregar los dos caballos, luego su gemela para recogerlos. La barca de
pescadores, ahora este velero extraño que nos esperaba en alta mar, a cuyos
tripulantes yo no debía de hablar ni siquiera mirar. ¿Y qué le había pasado al
bote? ¿Qué lo había destruido de aquella forma?

Este iba a ser un viaje largo hasta Trípoli, probablemente
quince días o más, aunque... En cualquier caso tendríamos bastante tiempo para
conversar.

En ese momento yo no tenía idea, ni la más remota, de todo
el tiempo que yo tendría para conversar con Elión, durante el próximo año,
mucho menos del vuelco tan grande que ese día había dado mi vida. ¡Pero yo no
había muerto como predijo aquella mujer en Jerusalén! Por lo tanto yo no
resucitaría como un licántropo ni como una tenebrosa alma de la oscuridad.
Porque yo seguía siendo yo.

Si yo hubiera sabido todo lo que llegué a saber un año más
tarde, lo que en ese momento yo habría dicho sería: ¡Qué ignorante eres,
Martín!

***

A la mañana siguiente logré ver el barco. Yo sabía algo de
ellos y aquel me parecía muy extraño. Elión estaba acodado en la borda en el
lado de babor, mirando hacia donde debiera de estar la costa. Pero estábamos
tan lejos que no se distinguía.

Me coloqué a su lado. Su capa, antes totalmente negra, tenía
ahora bordadas unas hojas plateadas, similares a las que él llevaba bordadas en
la casaca negra. Parecían caer desde ambos hombros formando un tejido vegetal.
Eran distintas las que llevaba en el lado izquierdo que las del derecho. Me
eran familiares, pero no logré reconocerlas. Porque si bien yo sabía algo de
botánica, no era mi fuerte. Me resultó obvio que se trataba de una capa
reversible, totalmente negra por uno de los lados.

Un marinero vino y le entregó una capa negra, volviendo a
irse. Elión me dijo:

—Quítate esa capa mugrienta, que ya resulta nauseabunda del
olor. Ponte esta otra. Menos mal que en tu orden usáis hábitos negros, porque
si fueran blancos o grises no se te podría ni mirar de la suciedad que llevas
encima. Yo te recomiendo que hoy mismo te pongas a lavarlos. Antes de almorzar
te darás un baño o esta noche dormirás en cubierta. No quiero que dejes el
camarote apestando.

Yo me puse la gruesa capa negra con capucha que él me dio.
Era muy buena y abrigaría de maravillas en los fríos días de invierno. Elión
tiró la mía al agua. Yo le dije:

—Maestro, yo aun no te he agradecido haberme salvado la
vida. Me siento en deuda contigo y no sé cómo pagarte.

—Me alegra haberte podido salvar esta vez.

¿Cómo que esta vez?

¿Qué querría decir él con eso?

¿Cuándo fue que él no pudo hacerlo?

¿Por qué me resultaban tan misteriosas la mayor parte de las
cosas que él me decía?

Pero yo tenía que agradecérselo:

—Pues te doy las gracias por ello.

—No lo hice para que me lo agradecieras. De todos modos
acepto tu intención.

Sí, yo estaba seguro de que él no lo hizo para que yo se lo
agradeciera. Pero... ¿qué fue aquello de salvarme esta vez? Yo seguía dándole
vueltas al asunto. ¿Acaso él esperaba que pudieran atentar contra mí en otras
oportunidades futuras, o se refería a otra cosa? El caso era que yo aún no
sabía porqué lo había hecho él.

Porque Elión me había estado esperando en aquella taberna,
eso estaba muy claro ahora. ¿Cómo había sabido él que, en la intrincada extensión
de la gran ciudad de Jerusalén, yo iba a entrar en aquel local de comidas
ni...?

En resumen, que yo no sabía nada de nada. Estaban sucediendo
tantas cosas y yo no me enteraba de ellas.

Lo que más me confundía era toda aquella preparación
logística que yo notaba. Fue como si él todo lo hubiera sabido y preparado de
antemano. Pero debió de haberle llevado mucho tiempo, forzosamente. ¿Entonces?

Yo no podía quedarme con aquella curiosidad. Por eso, para
no ser muy directo, le pregunté:

—¿Te gusta viajar en barco?

—La primera vez que lo hice fue hace bastantes años, en un
trayecto muy corto para cruzar el estrecho del Bósforo desde Constantinopla.

—Sí, lo conozco. Yo también crucé por allí.

—Años después navegué en buques de carga por el Mar Negro,
para aprender. También en otra clase de buques, en viajes hacia el Egeo y el
Mediterráneo. En barca he navegado mucho, tan solo por gusto.

—Sí, ya he visto que fuiste hábil con el bote.

—Yo reconozco que en buque es una forma rápida y cómoda de
viajar grandes distancias; cada vez me está gustando más, sobre todo porque
puedes llevar el caballo contigo. Me resulta agradable el silencio, el sonido
del agua contra el casco de madera y el del viento entre las jarcias y sobre
las velas.

—Sí, es agradable.

—También me gusta escuchar el graznido de las gaviotas y
verlas volar, disputar y robarse la comida unas a otras, como unas pillastres.
Hay muchas cosas interesantes, tal como esos peces que ves ahí. Vuelan por
tantos metros sobre la superficie del agua, escapando de los depredadores y
apartándose del buque. Todo esto es muy instructivo. Y me parecen muy hermosos
los delfines. Tengo una buena relación con ellos.

—¿Cómo puedes tú tener una relación? Son peces.

—Son mamíferos. Respiran aire y maman.

—Lo que sea. Yo nunca he visto delfines.

—¿No? Pues no lejos de aquí hay un grupo que acompaña a unas
ballenas. Ya los verás. Vendrán dentro de poco.

—Te preguntaba lo del barco porque a mí me parece que todo
esto ya lo tenías preparado. Los dos caballos esperando, la barca anterior y
ahora este barco no han sido porque sí. Estaban esperándonos como si
previamente hubieran sido contratados.

—Eres buen observador. Así ha sido.

—Por eso pensaba yo que te gustaba viajar en barco y que tú
ya lo habías hecho otras veces.

—Me gusta viajar a caballo; también en camello, cuando se
hace preciso. Sin embargo yo no desdeño las nuevas experiencias. Y como te he
dicho, también me agradan los buques. Pero esto yo no lo necesitaba, lo hago
por ti.

—¿Por mí?

—¿Crees que tú hubieras sobrevivido al viaje en la caravana
de camellos hasta Haifa, si ya te seguían en Jerusalén?

—¿Cómo sabes tú eso?

El no hizo caso a mi pregunta y siguió diciendo:

—En un principio tu orden en Jerusalén dejó saber que, para
realizar una investigación documental, te enviarían a Constantinopla por la vía
interior de Damasco y Antioquía. Así lo mantuvieron por casi dos meses. Fíjate
que yo también, en un principio, pensé que me encontraría contigo en
Constantinopla. Quizás yo lo hubiera preferido, porque tengo muy buenos amigos
allí. Aunque desde Jerusalén se abrieron otras posibilidades más convenientes.
En fin.

»Luego, en supuesto secreto y a última hora, un día antes
tus superiores decidieron cambiar los planes embarcándote por Haifa. Pensaron
que de esa forma podrían engañar a los espías que estuvieran al tanto de las
noticias en Jerusalén. Quizás pudo haber resultado, si tú hubieras salido el
día previsto en lugar de la demora de tres días.

—Sí, fue una gran contrariedad, pero mis superiores no
quisieron que yo fuera solo, sino en una caravana.

—Yo me pregunto si de verdad pensabais que eso despistaría a
vuestros enemigos. Si acaso tú lograbas embarcar en Haifa, cosa muy dudosa
porque te vigilaban, ¿tienes idea de lo sencillo que es deshacerse de una
persona en el mar? Es muy fácil caerse por la borda durante la noche, mientras
estás orinando. Nadie sabría si te empujaron o te caíste tú.

—Yo no había pensado en eso.

—¿Y tampoco pensaste que te estarían esperando a la llegada
al puerto de Atenas? ¿Y desde allí conoces todo el largo recorrido que tú
tenías que hacer por tierra?

—Sí, lo conozco, ya lo he recorrido, aunque al revés, hace
unos pocos años.

—Entonces sabrás que, en el trayecto que tú tenías
planificado, encontrar un millar de oportunidades para darte muerte son pocas.

—Sí, veo que tienes razón, maestro. ¿Cómo sabes tú el
itinerario que yo tenía?

—Eso ya no importa. Martín, yo no sé quiénes te habrán
enviado en ese viaje ni quiénes planificaron tu ruta. Pareciera que no tenían
la menor intención de que tú llegaras o...

—¿O qué?

—O hay quien conoce al dedillo todo lo que hacen y
planifican tus superiores. Ha sido como si ellos hubieran repartido por todo
Jerusalén bandos con tu itinerario e intenciones.

—Yo no quería pensarlo, pero creo que tienes razón. Aunque
quedan todavía otros cuatro hombres con la misma encomienda, afortunadamente.

—Olvídalos.

—¿Por qué?

—Ya están muertos. No han logrado salir de Jerusalén.

Como una pedrada me llegó a la mente las palabras de la
mujer aquella en Jerusalén, con su augurio de que el hermano Jonás viviría
mucho menos que yo. ¡Él ya estaba muerto! ¿Pero cómo lo podía saber Elión?

—¿Cómo lo puedes saber tú? ¿Y cómo podías saber lo que
sucedería conmigo y tener todo esto ya listo?

Él no me respondió, sonrió mirando hacia la lejana costa.
Poco después me aclaró:

—Cuando los que te siguen vean que nunca llegamos a Chipre,
comenzarán a buscar otros posibles destinos cercanos. Tardarán semanas en
llegar a imaginarse la posibilidad de esta ruta hacia el oeste, y estarán
totalmente confundidos. Tardarán otras semanas más en poder seguir el rastro de
la primera barca de pesca. Necesitarán de mucha gente para ello, demasiada, por
muy bien organizados que estén.

»El Estado Cruzado de Jerusalén carece de control sobre los
territorios en poder del Califato. Por lo tanto se les hará muy difícil, a
quienes sean, si acaso no imposible, realizar averiguaciones directas en todos
los posibles puertos de estas costas. Yo no sé lo que tú llevas ni lo
importante que pueda ser para quien vaya dirigido, mucho menos lo que
ocasionará ni dejará de ocasionar si llega o no a su destino, porque no me
interesa para nada. Pero es indudable que es de mucho interés para alguien, a
costa de lo que sea.

»El hombre de la capa roja, el que se colocó detrás de ti en
la fonda, tenía el cometido de quitarte el bolso en cuando los otros dos te
mataran con las flechas desde el techo. En medio de la confusión él se hubiera
ido sin llamar la atención. De la forma en que sucedieron las cosas él ya no
pudo hacerlo y decidió retirarse. Debían de tener prisa, porque hubiera sido
mucho mejor para ellos agarrarte en cualquier calleja. Que tú entraras en la
fonda a comer los hizo cambiar sus planes.

—Yo no me di cuenta de nada de eso, con todas las vueltas
que di por el suelo. Pudiste haberme empujado más suave. A pesar de tu ayuda y
de que me has salvado la vida, yo lamento no poder decirte cual es mi misión.

—¿Martín, me estás prestando alguna atención? Te acabo de
decir que no me interesa conocerla. Yo no ayudo a quien tú pretendas ayudar, te
estoy ayudando a ti.

—¿A mí? ¿Para qué?

—Para que salgas vivo.

—¿Pero por qué?

—¿Otro pero más?

—¿Por qué? ¿Por qué me estás ayudando tú?

—Eso es algo que tú tendrás que averiguar. Descuida, no te
resultará difícil.

O sea, que él no me lo iba a decir directamente. Me salvaba
la vida, me estaba ayudando y no me decía los motivos. Había más cosas que no
me quedaban nada claras, por eso dije:

—No veo en qué forma la ruta que tú tienes trazada para ti
en España, me permitirá a mí cumplir con mi misión. Tú dijiste que me lo
aclararías.

—Tu misión es entregar algo a alguien en un sitio de
Francia, ¿cierto?

—Sí. ¿Cómo sabes eso también? Olvídalo, no he preguntado
nada.

—Erais cinco mensajeros con similar mensaje y destinatario.
Por eso yo entiendo que entregarlo tú en persona o hacerlo llegar por medio de
otro, los efectos serían los mismos. ¿Es o no?

—Supongo que sí. El resultado final es lo que cuenta: que
sea recibido por quien lo espera.

—Perfecto. Entonces ve pensando en qué forma, desde España,
puedes tú hacer llegar a su destino lo que corresponde, con toda seguridad o
con una mayor seguridad de la que tenían planificada para ti. Más
específicamente, hacerlo desde las Asturias, Reino de Castilla, de León o como
quiera que ahora le estén diciendo a esa zona del norte de España. Yo estoy
seguro de que tú darás con la solución, cuando hayas pensado en ello lo
suficiente.

»Tú recuerda lo que estamos haciendo. Porque en muchas
ocasiones no conviene seguir la línea directa para llegar a nuestro destino,
sino dar algunos saltos y rodeos. Es una buena forma de despistar a quien
quiera seguirnos, sobre todo si en ello nos va la vida. Tú piensa en qué formas
y a través de quiénes, que a ti te resulten de toda confianza, podrías hacerlo
sin que tus seguidores lleguen siquiera a imaginarse o sospechar. Si lo logras
habrás alcanzado tu cometido, quedando libre para el otro que tienes que hacer.

—¿Qué otro cometido tengo?

—Lo sabrás más adelante.

Otra vez dejándome sin respuestas. Más delante, luego,
mañana, después, cuando lo averigües.

¿Por qué no me lo decía todo de una vez?

¿Quién era él?

¿Por qué, si él era más joven, yo lo sentía tan mayor y con
tantos conocimientos?

¿Por qué yo lo llamé maestro?

¿Por qué él me infundía tanto respeto a la vez que
seguridad?

¿Sería aquella la muerte que me anunció la mujer, una muerte
fallida, y este el maestro al que se refirió ella?

¿Por qué...?

¡Mierda!, cuántas preguntas.

—Ya están aquí —dijo él.

—¿Quienes están aquí?

—Los delfines. ¿No me dijiste que no los conocías? Ahora los
verás. Es una simpática familia.

—No veo nada —dije asomado por el costado del barco.

—Vienen del norte, por estribor. Van a cruzar por debajo del
casco.

¿Cómo podía saber él que venían y que lo hacían por el otro
lado? ¿Acaso él los podía escuchar?

Efectivamente, un montón de criaturas marinas comenzaron a
salir del agua. Eran mucho más grandes de lo que yo me imaginaba, y tenían una
gran aleta dorsal. Ahora seguían al barco saltando sobre la superficie.
Parecían interesados en mirarnos. ¿O lo estarían mirando a él?

—¿Qué son esas sombras más alargadas? No se acercan a la
superficie. ¿Son otro tipo de delfines?

—No son delfines. Son... otra especie.

Yo seguía mirando con gran curiosidad. Los delfines saltaban
en la superficie jugando, pero aquellas otras sombras más abajo no lo hacían.
Una de ellas subió algo más y nos miró desde abajo del agua. ¡Nos miró!

—¡Un rostro! ¡Tiene un rostro con grandes ojos! ¡Y tiene
brazos! ¡Es una sirena!

Yo pensé que Elión iba a decirme algo, pero no lo hizo, tan
solo miraba hacia el agua y sonreía. Él hizo un ligero saludo con el brazo y la
sirena se volvió a ir hacia las profundidades, desapareciendo junto con las
otras sombras.

—¿Tú sabes lo que son, maestro?

—Sí, lo sé.

—¿Son sirenas acaso?

—Son lo que son. Otra especie, como ya te dije.

Me quedó claro que él no iba a decirme nada, así que
desistí. Después de un rato de observar a los delfines yo recordé algo.

—Elión, ¿cómo es posible que tú estuvieras completando una
peregrinación a Jerusalén? Que dices haber comenzado hace treinta y cuatro
años, nada menos. Yo pienso que has de estar confundido en la cuenta ¿En qué
año fue?

—La comencé en la primavera del año 1097 y la interrumpí
finalizando febrero de 1098, durante el sitio de Antioquía.

—¿Cómo va a ser posible eso? ¿Tú estuviste con el ejército
cruzado en el sitio de Antioquía? ¿Fuiste un cruzado? ¿Acaso eres un caballero
templario que va de incógnito? No, no había templarios entonces. ¿Eres de San
Juan? ¿A qué orden caballeresca perteneces?

—¡Uf!, cuántas preguntas, Martín, y cuánto supones y
conjeturas tú. Yo no pertenezco a ninguna orden de caballería ni he sido un
soldado cruzado. Yo viajé desde España con un grupo de cruzados y peregrinos.
Permanecí unos pocos meses en el campamento del ejercito cristiano, mientras ellos
mantenía el sitio de aquella ciudad. Luego me marche. Yo no había venido para
conquistar ciudades ni liberar a Jerusalén o a ninguna otra. Mi objetivo, mucho
más pacífico y personal, me esperaba al otro lado del desierto.

—¿Y qué edad tenías?

—Recuerdo que yo cumplía dieciocho años cuando salí de
España.

—¡Pero eso es imposible! De ser así, ahora tú deberías de
tener... cincuenta; no, ¡cincuenta y tres años! Sin embargo tú tienes unos
veintitrés años a lo sumo, ¡yo soy mayor que tú! Me estás jugando una broma,
eso debe de ser. ¿Verdad que sí?

—No, no estoy bromeando. Olvida tus cuentas; tú tienes otras
cosas en que pensar, como la de encontrar la forma de resolver tu acertijo del
envío.

Lo entendí perfectamente. Él no quería seguir hablando de
eso. Entonces era cierto, Elión había hablado totalmente en serio. ¿Cómo podría
ser posible? No, yo mejor seguía su consejo y dejaba de pensar en ello, o
podría terminar loco antes de poner de nuevo un pie en tierra firme. Pero no
pude quedarme callado.

—Me dices que tu destino estaba al otro lado del desierto.
¿Lo encontraste?

—Él me esperaba y me encontró a mí.

¡Anda, chorizos! Él era filósofo.

—¿Has vivido allá todos estos años?

—Así es. He sido inmensamente feliz. Aunque también he
viajado mucho, tanto por el placer de hacerlo como para estudiar, en mi
búsqueda espiritual.

—¿Tú estuviste en una búsqueda espiritual? ¡Qué interesante!
Yo he conocido un par de tipos que vinieron buscando algunas sociedades
herméticas y esotéricas antiquísimas, de las que se dice que custodian enormes
conocimientos. Yo mismo he estado investigando algo sobre ellas, aunque muy
poco es lo que encontré, tan solo referencias vagas. ¿Con quienes has estudiado
tú?

—Si esas sociedades se han mantenido herméticas y ocultas,
como dices, ¿tú piensas que es porque la gente va hablando de ellas por ahí? Ya
conversaremos algo sobre eso, mi muy curioso e impaciente Martín. Tendremos
mucho tiempo. Me agradabas más como fuiste antes. Ahora eres de esta otra
manera. Qué se le va a hacer. Lo importante es que tú sigues siendo un buen
tipo.

¿Qué cosa había dicho él?

¿Que yo le agradaba más como fui antes?

¿Antes de cuándo?

¿Ayer? Yo no había cambiado desde ayer.

Nada, él hablaba de una forma que yo no terminaba de
entender. Yo tenía mucha curiosidad, así que le pregunté:

—¿Y qué piensas hacer tú en Asturias?

—Allí nací, aunque no voy por eso.

—¿Y por qué vas?

—Quiero comer unas cerezas.

—¿Comer unas cerezas? Coño, vaya antojo tan fuerte que
tienes tú. Puedes encontrarlas en otras partes mucho más cerca.

—No, Martín. Son unas cerezas muy especiales que solo crecen
en un árbol, un único árbol en el mundo, y está allí. A su sombra yo tengo una
vieja cita pendiente, precisamente para esta floración. Finalmente he decidido
cumplirla, ya que ni puedo huir de lo que soy ni tampoco quiero huir de nada.
Ya no.

—¿Tan importante es ello que dejas el sitio en donde tú has
vivido feliz por tantos años, para cruzar medio mundo? ¿Con quién es la cita,
acaso con un rey?

—La del rey viene después. Primero me reuniré con una hermosa
y simpática ángel.

Él dio la vuelta como si hubiera dicho cualquier cosa,
dejándome a mí con la boca completamente abierta.

Elión se dirigió al costado de estribor del buque, para ver
una gran birreme que pasaba muy lejos.

¿Con un ángel fue que dijo él? ¿¡Una ángel!? ¿Había ángeles
femeninos? ¿Quién era aquel hombre que parecía conocer las cosas que habían de
pasar y, además, hablaba con ángeles? ¿Ellos se lo decían?

En el resto del día ya no tuve oportunidad de volver a
conversar con él. Me vi forzado a bañarme antes de comer o no había comida. Con
Elión las cosas iban en serio, así que yo aproveché para lavar mi ropa, como él
me pidió.

***

A la mañana siguiente, segundo día a bordo, yo estaba en la
proa acomodado en la cubierta del castillo. Me resultaba un lugar tranquilo
desde donde se podía ver bien todo el barco. Para mí era mejor que la cubierta
principal, en donde el ir y venir de los embozados y callados marineros podía
causarme algún problema. Yo recordaba muy bien la advertencia que Elión me hizo
el primer día.

Yo no me cansaba de mirar el negro barco en el que
viajábamos. Me tenía totalmente confundido. Era un largo y estilizado velero de
unos cuarenta o cuarenta y cinco metros de eslora, con arboladura de tres
mástiles con una sola vela triangular cada uno. Elión subió y yo le dije:

—Yo nací y me crié junto al mar, teniendo familia de
marinos. Incluso navegué algo de niño y he visto muchos barcos, pero nunca uno
como este. En velas no he visto otras iguales, a menos que estas sean de los
últimos años. El casco no se parece en nada a los barcos mercantes, pero
tampoco a los dromones. Luce muy rápido. Tenemos buen viento y noto que es
mucha la velocidad que llevamos.

—Más de doce nudos —dijo él.

—¿Más de doce nudos? ¡Es imposible! ¡Ningún barco puede
hacer tal velocidad!

—Este sí. Es el buque más rápido que en estos momentos
navegue en ninguna parte del mundo.

—Yo he notado que no nos hemos cruzado con ningún otro
barco. Venimos navegando muy lejos de la costa, posiblemente para evitar a los
de navegación costera. Porque en cuanto se ve alguno en el horizonte, en un
curso de posible intersección o acercamiento, aquí se cambia el rumbo para
pasarle tan lejos como sea posible.

—Martín, me complacen mucho tus dotes de observador. No me
las esperaba, pero tampoco tengo porqué extrañarme.

—Este no es un barco de carga ni tampoco militar. No hay una
sola arma pesada, tan siquiera para defensa, lo que indica que la tripulación
no teme ningún intento de ataque ni abordaje por parte de otros barcos. Es algo
de por sí extraño en tiempos tan revueltos, lo que tan solo puede significar
que esta es una nave conocida y temida.

»Eso es lo que me tiene confundido, precisamente, porque la
tripulación es apenas un puñado y no he visto soldados ni armas ni nada ofensivo,
a menos que sean armas ligeras como arcos o ballestas que estén guardadas. Ayer
cuando cambió el viento soplando del noroeste, yo noté que este barco puede
navegar muy de ceñida, cosa que es imposible para ningún otro barco. Eso y la
pura velocidad, por mucha que sea respecto a los otros, tanto como un caballo
contra un buey, puede ser suficiente ventaja para escapar o incluso evitar un
cerco de varias naves. Pero no lo es ante una calma chicha, situación en la que
barcos con remos podrían acercársele con rapidez. Sin embargo, por alguna razón
que no llego a imaginarme, parece que tal situación nunca ha ocurrido o si se
ha dado no ha tenido éxito.

Elión puso aquella expresión risueña de cuando yo digo cosas
que le causan satisfacción, y que yo ya comenzaba a reconocer. Así que yo seguí
expresando mis inquietudes respecto al barco:

—En cuanto al diseño, en algunos aspectos es como si fuera
en parte un dromón, en parte una coca y en parte... no sé qué otro barco. En
realidad no se parece a ninguno que yo haya visto. La acusada curvatura de la
cubierta, desde el centro a los costados, yo tampoco la había visto nunca. Con
eso y tal número de imbornales, ni aunque le cayera la mayor ola encima le
haría nada, toda el agua sería evacuada al instante.

»Desde el primer momento me llamaron la atención los altos
respiraderos y esa zona central de la cubierta, que parece una compuerta. Es
demasiado grande para ser un simple acceso a las bodegas, no siendo este un
buque de carga. Pero ayer tarde la bajaron y unos marinos descendieron
caminando por ella. Es una rampa que permite bajar y subir. Me llegó el olor a
caballo, y recordé que tú me dijiste que te gustan los barcos porque se puede
llevar el caballo.

—Martín, me estás dejando impresionado. A ver, sigue.

—El barco tiene un castillo en la proa y un alcázar de popa;
eso es totalmente inusual, además de que todo son acomodaciones. Las de proa
son para la tripulación. Yo no las he podido ver, pero tuve un pequeño atisbo
en el momento en que salían dos tripulantes. Vi una estancia amplia con una
mesa, posiblemente el comedor, y un pasillo con puertas a cada lado. No es el
sollado comunitario y carente de toda intimidad, como es lo usual, sino que hay
camarotes; posiblemente dobles o a lo más cuádruples, si tomo en cuenta el
número de puertas y el de tripulantes.

»Tampoco he podido escuchar que el capitán ni sus oficiales
les griten ni amonesten. Todo lo contrario, tratan a la tripulación con una
gran cortesía, e incluso con la familiaridad que solo puede dar el tiempo, y
todos obedecen sin rechistar. Por otra parte no es una tripulación parlanchina,
alborotadora ni jugadora, sino más bien muy disciplinada y silenciosa, una
tripulación atípica. Ya de por sí todas estas circunstancias son una rareza, en
lo que hoy día es el trato usual a la tripulación en los barcos mercantes. Y ya
no digo en los militares. No me extrañaría que cualquier marinero diera la vida
por servir en este barco tan peculiar y pulcro, sea lo que sea a lo que se
dedique.

—¡Ah, Martín! Si tú aplicaras esas dotes de observación y
deducción a todo en tu vida, qué poco tendría yo por hacer. Creo que tengo muy
buenas esperanzas contigo. Para satisfacer tu curiosidad te diré que algunos de
estos tripulantes llevan treinta años aquí, y darían su vida por preservar los
secretos que encierra este buque.

—¿Qué pasó con quienes lo construyeron? ¿Los mataron al
finalizar?

Elión soltó una alegre carcajada y me dijo:

—No era preciso. El cargo a bordo es tan codiciado que solo
se transmite de padres a hijos, pues la fidelidad y discreción han de ser
totales.

—Han de pagarles muy bien.

—Pues mira tú. Ellos ganan en un mes lo que un marino bien
pagado de cualquier buque mercante ganaría en casi cuatro, si acaso no es más.

—¿Tanto así? Con razón. Veo que tú estás muy bien informado.
Pero ya he notado que tú conoces perfectamente el barco y a toda su
tripulación.

—¿Eso es todo lo que tú has observado?

—No. Las acomodaciones de popa parecen pensadas para llevar
pasajeros con un gran lujo y comodidad. Si yo me guiara por ellas pensaría que
solo pudiera ser el barco del propio emperador de Constantinopla. Aunque
también el de un sultán o incluso de un califa, si no fuera por el hecho de que
no hay adornos de oro o plata ni ostentación de riqueza, lo que descarta por
completo a tales vanidosos personajes. Es un lujo sobrio lo que hay aquí,
dentro de lo funcional. Está dado por la calidad y el acabado de las maderas,
cueros y tapices. Todas las acomodaciones de popa, particularmente el camarote
en donde nosotros estamos, tienen un olor... femenino. Sí, huelen a delicados y
ricos perfumes de mujer, lo que quiere decir que algunas han viajado aquí con
cierta frecuencia.

Elión no dijo nada que confirmara o negara mi suposición,
pero por la gran sonrisa en sus labios yo la di por buena y proseguí:

—Además de los pocos marineros, que parecen ser suficientes
para un buque tan grande como este, lo que más me ha llamado la atención,
aparte de que no hay un solo remo, son las velas. Todas son triangulares; no
hay ni una sola cuadrada. La forma como están envergadas en los mástiles y con
esa botavara yo no la conocía. Mucho menos había visto esas tres velas de
bolina en la proa, sujetas a ese largo bauprés. No, yo nunca había visto este
tipo de velas. Yo no sé por quiénes ni en qué parte del mundo ha sido
construido este peculiar barco. Me da la impresión de que está algo fuera de
nuestro tiempo, muy adelantado.

—Martín, definitivamente, me sorprenden muy gratamente tus
excelentes dotes de observador. Estás en lo cierto. En algunos aspectos esta
nave está adelantada en... cuatro o cinco. En algunos otros aspectos lo está
algo más.

—¿Cuatro o cinco años?

—Siglos.

Elión sonrió al ver mi cara y se alejó. Después de aquello
él había evitado estar a solas conmigo el resto del día, seguramente para que
yo no le hiciera preguntas. Permaneció casi todo el tiempo en el alcázar, con
el capitán del buque y con los dos que debían de ser sus oficiales.

Esa noche yo ya estaba dormido cuando Elión llegó al
camarote, y como él no hace ningún ruido, al contrario que yo, pues no lo
sentí.

**

Al atardecer del cuarto día, poco antes de la puesta del
sol, yo lo encontré en la cubierta de proa. Él estaba asomado mirando la roda
del buque cortar el agua, sumido en quién sabía qué pensamientos.

A pesar de que se notaba claramente la gran velocidad, a mí
me seguía pareciendo imposible que fuéramos a doce nudos o más. Yo me quedé
también un buen rato a su lado, luego aproveché para hacerle una pregunta que
me quemaba:

—¿Tú eres cristiano o musulmán?

El tardó en responder. Fue tanto que yo pensé que no lo
haría. Pero me dijo:

—¿Ves el agua del mar que se aparta al paso del casco del
buque, para volver a unirse luego más atrás sin perder su integridad?

—Sí, claro que la veo.

—¿Qué religión tiene?

—El agua no tiene religión.

—¿Y crees que le importe algo la bandera de los buques que
la surcan, y la nacionalidad o religión de los tripulantes y pasajeros que
llevan a bordo?

—Seguro que no.

—Entonces te diré que yo soy como el agua. En lo referente a
tu pregunta de si soy musulmán o cristiano, ¿a ti te daría más uno que otro?

—No lo sé, la verdad. Es que tú me dijiste que has nacido en
España, en tierras astures, pero yo he visto que tienes algunos comportamientos
más propios de un musulmán. Me he dicho que quizás se deba a los tantos años
que tú has vivido entre ellos. Lo que no sé es cuál de las dos es tu fe.

—¿Fe?

—Bueno, tus creencias religiosas.

—¿Cuál crees tú que es la creencia religiosa del agua que es
igual para todos? O la del viento que sopla libre y para todos también. O la
creencia de la noche que es una, la misma y también igual en todas partes y
para todas las personas.

—Ni el agua ni el viento ni la noche tienen creencias
religiosas de ninguna clase. Tan solo el ser humano las tiene.

Yo ya estaba pensando que él me estaba tomando el pelo con
aquello.

—¿En qué crees tú, Martín?

—¿Yo? Preguntado así, no sé. Yo creo en la Virgen María, en
Jesucristo, en Dios, en los santos...

—Yo no te preguntaba por creencias de tipo religioso. En
fin, pareciera que tú nada más piensas en eso. ¿Crees en un dios único?

—Sí.

—Te diré que yo soy la luna que cree en una única noche de
amorosos brazos, igual para todos los hombres. Y yo soy el día que cree en un
único sol de amoroso calor, que es el mismo también para todos. Tú y yo
compartimos entonces esa misma creencia de un dios único. Todo lo demás es
superfluo.

—Pero yo te he escuchado rezar unas oraciones musulmanas, o
eso fue lo que me pareció, porque no te he visto postrarte hacia la Meca.

—¿Y qué? ¿Tú conoces sus oraciones?

—Sí, yo he estado estudiando el Islam por encargo de mi
orden.

—¿Podrías recitarlas?

—Por supuesto.

—Entonces, siguiendo tu misma línea de razonamiento, yo
tendría que decir que tú eres musulmán.

—Soy cristiano.

—Si yo te hablara en griego y cantara las ensalzadas
historias de sus grandes hombres, ¿tú dirías que soy griego? Si te hablara en
sajón o en provenzal ¿tú dirías que yo soy de allí? Si te hablara en latín, ¿de
dónde sería yo? En donde yo esté me ajusto a las prácticas del lugar, en tanto
me sea posible.

—Sí, eso lo entiendo. Pero solo se le reza al dios en el que
uno cree, y con los rituales de la fe que se profesa.

—¿Así piensas tú? ¿No habíamos quedado que había un solo y
único dios igual para todos? En cuanto a usos, costumbres y rituales, cuando yo
esté en el comedor de un castillo en España comeré sentado en una silla ante
una mesa; cuando sea en la jaima de un beduino comeré sobre una alfombra.

»Dentro de una mezquita yo rezaré lo que los musulmanes
rezan y según sus prácticas. Cuando sea en una iglesia cristiana, entonces,
junto a todos los demás yo rezaré el Padre Nuestro, el Ave María y las
oraciones que en ese momento se usen. Cuando, por las circunstancias de la
vida, yo me encuentre en una sinagoga haré lo que ellos hacen y rezaré lo que
ellos rezan, si acaso conociese yo sus rituales y oraciones. Yo lo haré con
todo el fervor de mi corazón. Aunque lo más probable es que, en él y en mi
mente, los sentimientos de lo que yo estoy haciendo pudieran ser distintos que
en los demás. Mientras sea para ensalzar al Uno Creador y pedir por el bien de
todos por igual, nada de todo eso cambiará mis íntimas convicciones ni en nada
tampoco las estorban, porque todos le rezamos al mismo dios único,
indistintamente de en quién se piense.

—Me parece que yo no logro entenderte.

—No es necesario que lo hagas... ahora. No obstante, yo
estoy convencido de que tú llegarás a entenderlo y posiblemente a compartirlo,
aunque tampoco es necesario que lo compartas.

Yo quedé un largo rato pensativo, hasta que decidí hacer la
otra pregunta:

—Le he estado dando muchas vueltas a todo lo sucedido. Luego
de que tú me has dicho que me esperabas, junto a toda la meticulosa
planificación tan ajustada en tiempos, solo me lleva a la conclusión de que tú
sabías todo lo que iba a ocurrir, previamente y con mucha antelación.

Yo esperé una respuesta de su parte, que no llegó. Terminé
dándome cuenta de que, otra vez, yo había hecho una reflexión, pero no había
formulado ninguna pregunta, por lo que pregunté:

—Tú sabías lo que iba a ocurrir, ¿verdad?

—Sí, yo lo sabía.

—¿Cómo pudo ser posible?

—Dímelo tú, porque esa conclusión ya la sacaste hace un par
de días.

—Solo puede ser posible si tú tienes la capacidad de conocer
el futuro.

—¿Ves cómo tú puedes razonar bien, cuando quieres?

Él se alejó, bajó las escalerillas de la cubierta de proa y
cruzó la larga cubierta principal, deteniéndose para hablar con unos de
aquellos misteriosos tripulantes de negro, cuyos rostros se ocultaban tras los
velos. Elión les señaló algo en lo alto del mástil de mesana, donde se sujetaba
aquella gran vela triangular.

¿Acaso aquella respuesta que me dio era reconocer que él
podía ver el futuro? ¿Él era un vidente?

¿Qué otra cosa más podía ser él para haber sabido lo que
supo?

¿Qué otras sorpresas me guardaba aquel hombre que parecía
ser como Matusalén?

A bordo de aquel barco, fuera de la afable y cariñosa
familiaridad que con él mostraba la oficialidad, quedaba muy claro para mí que
la tripulación lo conocía también. Lo trataban con un enorme respeto y
deferencia que yo no entendía, como si se tratara de un emir o un alto
personaje. Incluso escuché que no lo llamaban Elión sino de otras formas,
aunque no pude llegar a entenderlas.

El alcázar tenía una cubierta baja, a nivel de la principal.
Tenía otra media, en donde estaban los camarotes del capitán y la oficialidad.
Sobre ella se encontraba la cubierta superior, protegida del sol y de la lluvia
por un grueso toldo; allí estaba el peculiar timón en forma de una gran rueda.

Elión había comido todas las veces con el capitán y sus
oficiales. Yo comía en el magnífico camarote que nos habían asignado, donde uno
de los marinos me dejaba la comida, siempre muy buena y compuesta por varios
platillos; daba gusto. Era uno de los dos camarotes gemelos que estaban en lo
que era la cubierta intermedia del alcázar. En el pasillo había una escalera
interna que bajaba a la cubierta inferior, con más camarotes en los que yo
había estado curioseando. No pude resistirme. Todos eran lujosos y muy
confortables. Había una puerta que posiblemente daba a las bodegas, pero esa
estaba cerrada con llave.

***

No fueron quince días. Hubiéramos llegado al quinto, si no
fuera porque el capitán ajustó la velocidad para llegar pasada la media noche.
A unas millas frente a Trípoli la nave volvió a poner todas las velas al pairo,
menos una bolina en el bauprés para tener maniobrabilidad. Mediante unos
aparejos arriaron un pequeño bote de madera con aspecto corriente. Era muy
distinto de las dos barcas negras con capacidad para unas quince o veinte
personas, que estaban una en cada costado. Distinto también de la otra barca
más pequeña, de servicio, que iba colgada del espejo de popa en un pescante,
para ser arriada con prontitud.

Elión llevaba puesta su capa con el lado totalmente negro
hacia afuera, y se había colocado el pañuelo cubriendo el rostro. Ya junto a la
borda, con una tela negra él me hizo con rapidez un pequeño turbante, y me
metió por dentro del hábito mi crucifijo pectoral. Luego los dos descendimos al
bote.

Elión izó la vela triangular y se hizo cargo de la caña del
timón, poniendo proa hacia el puerto. Yo volví a comprobar su gran pericia en
esos menesteres. El barco negro giró 180o, con una rapidez pasmosa,
poniendo rumbo hacia el este, de donde habíamos venido. Pronto se perdió en la
noche, en absoluto silencio, como una sombra. Con tal velocidad, para cuando
amaneciera él estaría tan lejos que nadie podría llegar a decir que estuvo
allí.

** **












CAPÍTULO 71



El retorno a España

Amanecía cuando atracamos en Trípoli y desembarcamos. Elión
me pidió que yo me cubriera bien con la capa. Sobre todo que, por ningún
motivo, yo dejara ver mi cruz ni nada que me pudiera identificar como monje
cristiano, si yo apreciaba mi vida en algo. Me advirtió que si yo tenía que
hablar lo hiciera en árabe. Luego me indicó el sitio en donde él quería que yo
lo esperara, a una treintena de metros. Él se quedó cerca del bote.

Un rato después llegó una barca que había estado pescando
durante la noche. Traía un patrón y cuatro tripulantes. Dos de ellos se bajaron
para amarrarla al muelle. Tendrían entre dieciséis y dieciocho años. Elión
habló con ellos. Después él llamó al patrón de la barca y a otros dos hombres
que por allí estaban. Hablaron un poco y los dos jóvenes, con el rostro
risueño, le hicieron una reverencia a Elión y se metieron en el bote en que
nosotros habíamos venido. Él los dejó y vino hacia donde yo esperaba.

Nos fuimos caminando hacia otro lado del puerto, en donde
estaban atracados los grandes mercantes. Él se quitó la parte del shumagh
que hasta el momento le había cubierto la cara.

—¿Qué hiciste con el bote? —le pregunté.

—Se lo regalé a esos dos chicos.

—¿Y los otros hombres que llamaste?

—Testigos, para que nadie fuera a decir que los chicos lo
robaron.

—Por lo que yo voy entendiendo, ese bote no era parte de la
nave negra; estaba previsto solo para este desembarco y deshacerse luego de él.
¿Para qué lo usarán ellos?

—Para lo que quieran. Si son listos pueden pescar
independizándose del patrón, que ellos y su familia lo necesitan bastante; son
hermanos. Ellos se llevarán el bote fuera de este puerto, a una playa de
pescadores más cercana de donde viven, lo que convendrá para que se pierda su
rastro.

—¿Ellos te dijeron que iban a hacer eso?

—No.

Esta vez vi que no había ningún arreglo previo. Pero con tal
actividad comercial en el puerto, al menos ese día, bastaron unas preguntas
aquí y allá para que, en poco tiempo, encontráramos un barco que salía justo al
final de la tarde y tocaría en Siracusa. Su afable y gritón capitán griego, a
quien le encantó la forma en que Elión hablaba su idioma, aceptó llevarnos si
además del pago, por supuesto, Elión quería jugar tawle con él.

Después de los cinco días que llevábamos en el mar, yo
hubiera querido disfrutar un poco de lo que era sentir el suelo firme bajo los
pies; pero no me atreví a salir en aquella ciudad, así que yo permanecí en el
barco observando la actividad del muelle y la carga y descarga de mercancías

***

De nuevo a la mar.

Calculé el trayecto de Trípoli a Siracusa en unos siete u
ocho días. El camarote, por llamarlo de alguna otra forma que no fuera
cuchitril, parecía más bien un pañol de almacenaje que hubieran acabado de
vaciar. Era estrecho, sucio y sofocante, y para mayor incomodidad estaba
atravesado verticalmente por un mástil. Quizás si yo no hubiera estado primero
en la nave negra no lo habría notado tanto. Pero aquello no tenía absolutamente
nada que ver con el lujo que acabábamos de dejar. Elión no dijo nada, yo me
quejé por él y por mí. Por fortuna el tiempo se veía bueno, y me parecía que podría
ser un viaje bastante placentero.

Yo tenía una semana que no escribía nada en mi diario y
decidí hacerlo. Por primera vez yo no sabía por dónde comenzar. Después de un
rato de darle algunas vueltas a los sucesos, yo decidí hacerlo desde el momento
de mi encuentro con Elión en aquel local de Jerusalén. Así que dejé una página
en blanco, por si en algún momento de mi vida yo recordaba algo anterior, que
mereciera la pena anotar.

Fue de esa forma que inicié lo que di por llamar un gran
aparte. Y vaya que lo sería, un enorme punto y aparte en mi vida. En ese
momento, a bordo de aquel sucio barco, yo no sabía que estaba iniciando unas
crónicas que ocuparían varios gruesos tomos, y serían la dedicación de todo el
resto de mi vida; estas crónicas, precisamente.

Yo nunca llegué a tener motivo alguno para querer escribir
nada en aquella vieja página que quedó en blanco.

***

—Maestro Elión, tú me dijiste que después de que yo
cumpliera con esta misión quedaría libre, para poder cumplir con la otra misión
que me esperaba. Pero lo que estoy haciendo fue todo lo que mis superiores me
ordenaron. ¿Supones tú que ellos me encomendarán otra después?

—Ellos ya no te encomendarán nada más. Tú para ellos ni
siquiera existes. Al tú no haber aparecido para tomar el puesto que habías
contratado en la caravana, ya te darán por muerto como a los otros.

—¿Pero si es así, qué haré yo luego?

—Cambiarás esos hábitos que llevas tan sucios. ¿Cómo te las
arreglas, si los lavaste hace unos días? ¿Solo los remojaste o acaso te limpias
las manos encima cuando comes?

—¿Cambiarlos? ¿Por cuales?

—Por unos hábitos distintos, nuevos y limpios.

—¿Pero por qué yo habría de hacerlo?

—Porque tú y yo fundaremos una nueva orden.

—¿Una nueva orden religiosa?

—Llámala de esa forma si tú lo prefieres y te hace sentir
mejor, aunque su objetivo no será religión alguna, por más que, para sus
propósitos, siendo en un país cristiano adopte las apariencias y formas
externas de la religión cristiana. Será una congregación muy especial, distinta
a cuantas tú puedas conocer.

—¿Pero... nosotros dos solos?

—¿Sigues con los peros, Martín?

Sí, yo seguía con mis peros. Me di cuenta de que yo parecía
no poder vivir sin ellos.

Aquellas palabras de Elión me intrigaron enormemente. ¿Yo
fundador de una orden religiosa o ayudando a su fundación? Eso era cosa de
grandes hombres, ¡de santos! Sonaba muy interesante: San Martín de
Castelldefels. Yo nunca había hecho hada importante en mi vida, salvo aquello
de ahora. Quizás por eso fue que lo acepté. Ahora yo estaba muerto. De alguna
forma yo sabía que lo que fui quedó en una fonda de Jerusalén, atravesado por
un par de negras flechas de ballesta sobre una mesa de madera. Entonces lo
comprendí.

—¿Por eso fue que tú salvaste mi vida y me estás ayudando?

—¿Ves que no te llevó tanto tiempo averiguarlo? —me dijo él
con aquella agradable sonrisa suya.

—¿Pero por qué yo, precisamente? Tú podrías conseguir a
cualquiera, a muchos, muchísimos.

—No a muchos, tampoco a cualquiera. Está escrito que tenías
que ser tú, porque solo tú eres tú.

—¿Que solo yo soy yo? ¿Estaba escrito? ¿Qué debo de entender
por todo eso?

—Preguntas demasiado, Martín, tanto como hablas, incluso
dormido.

—¿Yo hablo dormido?

—Bastante. Afortunadamente no roncas.

—¿Y qué es lo que digo?

—No lo sé; no hay forma de entenderlo.

—¿Pero por qué, Maestro? ¿Por qué tú me has elegido a mí?

—Ya lo averiguarás.

¡Dale! ¡Ya estaba otra vez! Él no me lo iba a decir.

¿Yo hablaba dormido? ¡Cielos! Yo esperaba no haber dicho
nada sobre la misión que tenía. Eso sí me preocupó y me hizo cerrar la boca
durante unas horas.

**

¡Oh!, pobre iluso de mí. ¿Que el viaje de Trípoli a Siracusa
podría ser placentero? ¿Yo había dicho eso? Pues en mala hora lo dije. Dos días
después de salir agarramos un fuerte mar de través y un viento que nos azotó de
tal forma, que parecía que la cofa de vigilancia, en el tope del mástil, quería
meterse bajo el agua a cada bandazo que el buque daba. ¡Yo estaba aterrado!
Recé todo lo que sabía, incluso oraciones musulmanas. ¡Hasta oraciones judías o
zoroástricas hubiera rezado yo! De haber sabido alguna.

Yo permanecí metido en el camarote, sentado en el piso y
abrazado al mástil para no ser lanzado de un costado al otro. Por los crujidos
de la madera me parecía que el barco se fuera a desarmar o partirse en dos. Yo
viví aquellas larguísimas horas temeroso de que, en cualquier momento, la fría
agua del mar entrara a borbotones por cualquier boquete y nos ahogáramos. ¡Yo
no sabía nadar! ¿Y mi maestro qué hacía? ¡Él dormía!

Elión había agarrado un largo trozo de red, de algo más de
tres metros por uno y medio de ancho. Hizo un nudo en los dos extremos largos,
les amarró una cuerda y los había atado desde el mástil hasta un mamparo, en el
sentido longitudinal del buque, justo sobre la línea de crujía. Lo dejó colgar
algo flojo haciendo un suave arco a poco menos de un metro sobre el piso. Él se
había metido adentro de la red estirado a lo largo, y dormía tan plácidamente
como lo haría un infante al que su madre meciera en su cuna de balancín.

Aquel artilugio actuaba como un péndulo y a él lo mantenía
siempre en la vertical, por mucho que el buque se moviera e inclinara. Él dijo
que era un kamï[76].
¿En dónde lo habría aprendido él? Elión se apiadó de mí y al día siguiente me
hizo uno con una tela gruesa.

Aquel infierno duró todo un día con su noche y buena parte
del siguiente día. Yo vomité hasta lo que no tenía. Quedé malísimo.

Cuando regresó el buen tiempo y Elión no estaba jugando tawle
con el capitán de la nave, se interesaba por las faenas del buque y ayudaba a
los marineros, departiendo como si fuera uno más de ellos. Me di cuenta de que
él sabía de buques mucho más de lo que me había dado a entender. En realidad ya
me estaba pareciendo que él sabía de todo mucho más de lo que aparentaba.

Ya él lo había hecho así también en el viaje hasta Trípoli.
Aunque en aquel misterioso barco negro todo fue completamente distinto. Pero en
aquel barco o en este lo que no cambiaba era él. Su afán por aprender parecía
no tener límites. Lo escuché conversar con el capitán griego sobre detalles de
la carga que transportaba, la estiba y algunos términos del fletamento,
haciéndole un par de sugerencias.

Ilustración
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Cuando nos bajamos del barco en Siracusa, casi once días más
tarde, Elión dejaba buenas amistades a bordo. Allí tuvimos que esperar dos
días, afortunadamente para mí, con lo que pude recuperarme del suplicio pasado,
además de volver a beber vino. Elión siguió prefiriendo agua. También café,
cuando lo conseguía.

Al tercer día atracó un barco veneciano. Había estado en
Catania y venía por el paso de Messina rumbo a Mallorca y Barcelona.
Conseguimos pasaje y zarpamos al día siguiente. El camarote no fue mucho mejor,
pero hubiera sido peor dormir en cubierta. Tras un corto toque en Gela y otro
en Marsala iniciamos el cruce hacia Cerdeña; de allí a Palma de Mallorca y
luego Barcelona. Yo no me hubiera sentido seguro de haber tenido que
desembarcar en Valencia. Afortunadamente, el capitán del buque quería evitar
los puertos del sur tanto como yo.

***

Cuando pisamos tierra, finalmente, terminando la segunda
semana de mayo, yo le dije a Elión:

—Siento que después de estos cuarenta y un días el suelo aun
se mueve bajo mis pies, como si todavía siguiéramos sobre la cubierta del
barco. Todo este periplo desde Jerusalén me ha parecido larguísimo.

Elión me miró con esa forma divertida en que a veces él
solía hacerlo, cuando yo digo tonterías.

—¿Por dónde crees tú que andarías ahora si hubieras
intentado el viaje a caballo o a pie?

Él y sus preguntas. ¿Qué le podía responder yo a eso? Yo ya
tendría el culo machacado de la silla del caballo, o los pies hinchados y
adoloridos de tanto caminar, y apenas estaría aún por Grecia o a lo sumo
atravesando Serbia.

El viaje por mar, tuve que reconocerlo, fue rápido y
descansado, comparativamente. Claro, si yo lograba olvidarme de los días de
oleaje y tormenta en que vomité hasta las primeras leches que mamé.

—¿Qué es lo que haremos ahora? —le pregunté.

—Buscar bordón, un sombrero adecuado y... ¿qué más
necesitamos para parecer unos peregrinos?

—Una esclavina, zurrón y calabaza para el agua.

—Yo no necesito la esclavina, con mi capa me sobra, y con
este bolso ya tengo zurrón.

—¿Y la calabaza?

—Prefiero el odre, aunque usaré la calabaza vacía colgando
del bordón, como símbolo.

—¿Y por qué tenemos que parecer peregrinos, maestro? Porque
ya me he dado cuenta de que eso de la peregrinación es algo que carece de
significado y propósito para ti.

—De significado sí, de propósito no. Parecer unos peregrinos
resultará más seguro para nosotros y no requiere de explicaciones. Además
encontraremos ayuda y refugio en los hospitales y hospedajes para peregrinos
que jalonan el camino.

—Sí, eso es muy cierto, tienes toda la razón.

—Antes que nada buscaremos dónde darnos un buen baño, si es
que acaso tú sabes lo que es eso y para qué.

—¿Otro baño más? ¡Pero maestro! ¿Dos en cosa de un mes? ¿No
te parece exagerado? ¿Cuántas veces te bañas tú?

—Cuando estoy en mi casa me baño una vez diaria, y en
ocasiones dos. Todo depende.

—¿¡Qué?! ¿Todos los días? ¡Tú estás loco! Yo no sé a ti,
pero a mí me puede caer mal, enfermaré.

—Mal te va a caer si no lo haces, porque conmigo no viajas.
Aprovecharás también para lavar ese hábito de nuevo, porque ya lleva días que
huele otra vez.

—¿Qué tiene su olor? Huele a mí.

—También una vaca huele a vaca y un caballo huele a caballo.
En lo particular a mí me parecen unos olores agradables. Pero tú hueles como
establo a finales de invierno, sin limpiar desde el verano.

—Vale, ya entendí. ¿Y luego?

—Mañana comenzaremos a caminar.

—Pero... ¿no iremos a caballo? Tú dijiste que te gustaba
cabalgar.

—¿Tú tienes dinero para comprar un caballo?

—No. Ni para medio asno. Se me fue todo en los pasajes.

—¿Entonces? Y aunque te pudieras comprar uno, ¿cuánto tiempo
crees que te duraría? Un peregrino quizás suela tener muy poco que robarle, y
aun así los asaltan. Pero un caballo, una mula o un asno son muy apetecidos.
Cualquiera te lo quitaría y... quizás también la vida.

—¿Y de verdad caminaremos?

—Caminaremos, ya te lo dije.

—¡Maestro, serán como mil kilómetros!

—¿Y qué tiene? Son apenas dos ceros más que diez.

—Vaya, qué bien conoces tú el valor del cero, que lo usas de
manera tan generosa.

—Martín, desde Jerusalén hubieran sido unos miles de
kilómetros más. ¿Y acaso uno o mil no se comienzan dando el primer paso? ¿Tú
sabrías ir a Logroño siguiendo el Camino?

—Por supuesto que sí. A Logroño, Santiago y adonde tú
quieras. Y si no supiera, preguntando se llega a Roma.

—Magnífico, entonces tú guiarás.

Pues nada, habría que caminar. Sería como volver a mi vida
de fraile itinerante. Esa parte andariega fue la que menos me había gustado de
aquella vida que tuve. Durante los años que yo estuve en Jerusalén fue mucho
menos lo que tuve que caminar, afortunadamente. Claro, ya lo había tenido que
andar todo para llegar desde Francia hasta allí. Fue como recorrer el mundo.

Yo quería ser monje porque ellos ni siquiera salían de entre
las paredes monacales; pero yo no logré estar sin hablar cuando había que
permanecer callado. Era algo superior a mí. El prior me envió por esos mundos.
Creo que quiso deshacerse de mí.

La verdad es que yo prefería sentarme y traducir textos o
transcribir libros. Yo tenía muy buena caligrafía, y además del castellano y el
latín yo hablaba otros cuatro idiomas y podía leer y traducir tres más, entre
ellos el hebreo y el arameo. Cualquier cosa que fuera escribir y dibujar me
venía bien. Pero que no me mandaran a escavar surcos en la huerta o arar los
campos, menos aún colocar piedras para construir paredes. Yo aborrecía la cantería
y tener que realizar algo que exigiera de fuerza física. Definitivamente, qué
poco sabía yo en ese momento de todo cuanto me aguardaba.

Ya he dicho que nací miedoso, ¿pero no mencioné que también
nací cansado y un poco vago? Yo hubiera sido un excelente noble, todo el día
sentado en un sillón echándome aire. Pero nada, yo ahora tenía que atravesar
España caminando, de cabo a rabo. Y a esas alturas yo aún no había dado con la
solución, la que necesitaba para lograr hacer llegar a Francia lo que se me había
encomendado. ¿Qué tanto tendría que pensar yo para encontrar la solución? ¿Por
qué Elión la había hecho parecer tan fácil cuando me lo dijo? ¿Acaso él, que
parecía saberlo todo, ya la sabía?

** **












CAPÍTULO 72


Cuatro demonios y tres preguntas
mortales

—Maestro Elión, ¿tenemos prisa?

—Yo no la tengo, ¿y tú?

—Yo tampoco, eso creo. Y si no tenemos prisa ¿por qué vamos
tan rápido?

—¿Rápido? ¿Te parece que unos dieciocho kilómetros diarios
es ir rápido? Eso es lo que tendríamos que estar haciendo tan solo en cinco
horas, como mucho en seis. Y ya ves, nos lleva todo el día. Yo más bien me
estoy deteniendo en exceso, por tu causa. Si por ti fuera no haríamos ni la
mitad.

—Pues a mí sí que me parece mucho. Si por ti fuera ni
pararíamos. Maestro, ten en cuenta que tus pasos son el doble de largos que los
míos. ¡Yo tengo que caminar el doble que tú!

—No, Martín, no caminas el doble, porque la distancia es la
misma, solo das el doble de pasos que yo. Aumenta la longitud de tu zancada un
poco y caminarás menos. Pareciera que tienes miedo de tropezar.

—Trataré de aumentar el paso. Ya he perdido hasta la cuenta
de los días que llevamos

—Te hacía falta el ejercicio. De seguir como ibas
terminarías siendo un fraile obeso detrás de una mesa. Has perdido algo del
peso que te sobraba.

—Pues fíjate tú que yo no sentía que me sobrara nada de
peso. Ahora lo que sí siento que me sobran son leguas. Y si no tenemos prisa
¿por qué no vamos más despacio?

—Yo no la tengo, aunque creo que tú sí que tienes prisa en
algo.

—¿Por qué la tendría yo?

—Dímelo tú. ¿Acaso has desistido de cumplir la encomienda
que se te ha dado?

—No, no lo he hecho.

—En ese caso me parece que tú has de tener prisa por
encontrar la solución al acertijo. ¿O la encontraste? ¿Ya sabes de qué manera
vas a enviar a Francia lo que tú tienes que entregar allí?

—No, todavía no lo he resuelto. Ni siquiera sé a qué parte
de Francia será, pues la persona a quien tengo que entregársela no permanece en
el mismo sitio.

—Entonces me parece que tú deberías de tener prisa en resolverlo.
Sigamos caminando, que yo no te molestaré con mis palabras.

—¿Por eso me hablas tan poco?

—Te dejo pensar. Que tú lo hagas o no ya es otra cosa.

¡Hala!, a seguir caminando, y encima en silencio.

El paso de Elión resultaba muy largo para mí. Con aquel
ritmo él había logrado hacerme callar. Porque si yo hablaba no podía resollar,
y si resollaba no podía hablar. Yo lo seguía dos o tres metros por detrás, como
si fuera un perrillo que tuviera miedo de perderlo si me entretenía en
descansar. Y eso que se suponía que yo era el que me sabía el camino y guiaba.
¿Dieciocho a veinte kilómetros diarios le parecían pocos? ¿Acaso él pensaría
hacerme rendir lo mismo que un caballo?

***

Un par de horas más tarde comíamos algo a la orilla de un
arroyo, en el que yo tenía metidos los pies para refrescarlos. Una preocupación
venía dándome vueltas y yo decidí dejarla salir.

—Elión, me parece que podría llevarme semanas o meses. Me
refiero a dar con la solución al asunto este de mi encomienda, si acaso tiene
solución. Por más que hago memoria yo no veo cómo hacerlo o en quién confiar.
No es una correspondencia que se pueda enviar con cualquiera, por vía
ordinaria. ¿Qué crees tú que tendría que hacer yo en ese caso?

—Poner un límite al tiempo.

—¿Cómo así?

—Hagamos una cosa, Martín. Si para cuando lleguemos al
cerezal, en donde yo tengo mi cita, tú aún no has encontrado la forma de
resolverlo, tú podrás marcharte hacia Francia como si fueras un peregrino de
regreso o lo que tú quieras parecer, y tratar de entregarla personalmente.
Quizás para entonces quienes te buscan no esperen que tú vayas desde España, y
mucho menos por el norte.

—¿Por qué ahora me dices que tengo que llevarla yo?

—Porque tú has asumido ese compromiso, y los compromisos han
de respetarse por encima de todo o no habrá honor alguno.

—¿Aunque en ello nos fuera la vida?

—Sí, o mejor no te hubieras comprometido.

—Pero maestro, en la vida hay muchas ocasiones en que se
hace necesario comprometerse, situaciones que serán ineludibles.

—¿Eso crees tú? Yo no veo porqué han de ser ineludibles y
comprometedoras. Es muy fácil. No hagas promesas que no sabes si podrás
cumplir; con más motivo si no es algo que esté directamente en tus manos,
capacidades y habilidades. Puedes asegurar que harás todo lo posible, pero
prometer...

—No creo entenderte.

—No prometas ir de Barcelona a Zaragoza en un día o a
Logroño en dos, si no dispones de un magnífico caballo y eres excelente jinete,
porque será imposible que lo cumplas. Al menos tú no podrías hacerlo, ¿o sí?

—Ya entendí. Tú tienes toda la razón, maestro; lo tendré muy
en cuenta si salgo de esta.

—Cuando salgas de esta.

—¿Cómo?

—Que no es si sales de esta, sino cuando
salgas de esta. Deja a un lado los peros y sé positivo, Martín.

—De nuevo tienes razón. ¿Entonces tú me dejarás marchar, si
yo no encuentro la solución a este problema en el que yo mismo me metí?

—Sí.

—¿Tú no me ayudarías si yo me metiera en algún lío, maestro?

—No, si es algo que tú mismo estás en capacidad de
solucionar. En este caso de la encomienda, llegado el momento yo no te
retendré. Tú podrás irte con entera tranquilidad por tu lado, que yo seguiré
por el mío. ¿Te parece?

—¿Me queda alternativa?

—No.

¿Tener que dejarlo?

¿Abandonar a mi maestro?

¿Por qué me entristecía de tal manera solo pensar en esa
posibilidad?

Me cayó mal la comida.

***

Hacíamos el trayecto entre Logroño y Burgos cuando, una
buena tarde iniciando la segunda semana del mes de junio, casi para salir de
los Montes de Oca llegamos a un pequeño altozano.

—Maestro, este camino de carretas se ve que va descendiendo
suave, y da un largo rodeo circundando ese bosquecillo. Me parece que si lo
atravesamos podremos ahorrarnos al menos un kilómetro y mucho sol.

—Martín, muchas veces hemos descendido siguiendo caminos
extremadamente sinuosos, que daban vueltas y más vueltas. ¿No crees tú que si
hubiéramos descendido derecho, saltando para abajo las pendientes escarpadas,
hubiéramos ahorrado muchos kilómetros y horas de viaje?

—Quizás, aunque seguro que nos hubiéramos desnucado al
primer salto.

—También podemos desnucarnos en llano. ¿Por qué crees tú que
este camino da esa vuelta por allá?

—Supongo que será porque era más sencillo que ponerse a
quitar árboles y arbustos, a través del bosquecillo más accidentado.

—En el caso de las carretas podría ser un motivo razonable y
suficiente. Y los que van con montura o a pie, como nosotros, que tan solo
requerirían de un sendero, ¿por dónde lo hacen?

Yo miré bien por los alrededores. No vi ningún sendero ni
marcas sobre la hierba y matojos, que me indicaran que la gente fuera en
dirección hacia el bosque buscando un atajo. Tuve que admitirlo.

—Parece que todos siguen el camino.

—¿Por qué te crees tú que lo harán?

—No lo sé. ¿Porque son tontos y no les importa caminar más?

—Quizás. ¿Pero no te da por pensar que si evitan meterse en
el bosque será por algo, probablemente mucho peor que un par de kilómetros?

—¡Pero si no es un bosque grande! Míralo, se ve de lo más
tranquilo y apacible y nos dará sombra. Si ahorramos algún kilómetro llegaremos
antes al hospedaje.

—¿Qué ves tú sobre el bosque?

—Nada; tan solo unas pocas nubecillas.

—No en el cielo, sino directamente sobre los árboles del
bosque —dijo él con cierta resignación.

—Nada, no veo nada especial —respondí yo sin molestarme en
intentar ver—. Maestro, yo estoy cansado y quisiera dormir esta noche en un
catre decente. Además estamos en menguante, faltando poco para la luna nueva.
Las noches están muy negras para que nos agarren en el camino, a mitad de
ningún lado. Yo sé que a ti te resulta lo mismo; pero a mí, la verdad, me da
mucho miedo.

—Amigo Martín, ¿cuándo dejarás de pensar con el estómago y
no con la cabeza, caminar más con tu mente y menos con los pies, y a mirar con
tu espíritu y no solo con los ojos? Tú eres capaz de correr y meterte de cabeza
en medio de un enjambre de abejas enfurecidas, creyendo que el zumbido que
escuchas es una suave caída de agua en un arroyo. Está bien, elige tú el
camino, pero luego no te quejes de los resultados. Yo te sigo.

Por supuesto que yo proseguí recto hacia el bosquecillo. ¿Qué
podía pasar? No era zona de osos o de lobos, o eso creía yo; tampoco era un
bosque grande ni particularmente frondoso o lleno de espinos. Se podía caminar
muy bien a través de él, y la fresca sombra se agradecía.

Poco después, al iniciar una suave pendiente bajando, Elión
se detuvo y me dijo:

—Yo voy a hacer algo que nadie más puede hacer por mí. Tú
puedes esperarme o puedes seguir. Como te parezca mejor. Al fin y al cabo no es
más que un bosquecillo. ¿O no?

Yo decidí seguir. Porque toda persona tiene el derecho de
poder hacer sus necesidades fisiológicas con total intimidad. Además él
caminaba tan rápido que me alcanzaría en unos momentos. Todo lo que yo avanzara
ahora, a mi propio paso, me lo ahorraría en correr detrás de él.

Yo quería llegar cuanto antes a un hospedaje de peregrinos o
algo así, que estaba pocos kilómetros más adelante, en donde pensábamos pasar
todo el día siguiente descansando. Bueno, para descansar yo, porque él hubiera
seguido si yo no se lo pido. ¿Por qué él nunca parecía cansado? Pero era lo
menos que yo podía pedir después de casi un mes de caminar, en el que tan solo
habíamos descansado dos días seguidos, y eso también por mi petición.

Me parecía que faltaba poco para salir del bosque cuando vi
a tres personas de espaldas, sentadas en un claro. Yo llegué hasta ellas con
intención de saludarlas. Dos se pusieron de pie, voltearon hacia mí y
sonrieron.

El alma se me cayó a los pies.

El cielo se cayó encima de mi alma.

Eran los tipos más horrendos que yo me he echado a la cara
en toda mi vida, si acaso eran humanos. La piel tenía un tinte rojizo y ellos
despedían un olor nauseabundo, casi insoportable. Me pareció que un zorrillo
los acabara de mear, daban asco. Uno de ellos habló. El sonido de su voz fue
suficiente para yo haber salido corriendo despavorido, si acaso mis pies no
hubieran estado enganchados en algo.

—Hola, viajero. Qué oportuno llegas. ¿Acaso no tendrás algo
de vino? Estamos sedientos.

—¿Y algo de carne o aunque sean unos huesos? —preguntó el
otro—. Porque también estamos hambrientos.

—No, ni carne ni huesos ni vino. Solo agua y algunos frutos
secos —dije yo casi temblando.

De atrás de unos árboles salió un cuarto... ¿hombre? ¿O era
alguna mezcla de oso con ser mitológico? El tipo era enorme, dos metros y pico;
ancho, anchísimo. ¿Cómo se podía ser tan ancho? Solo llevaba los pantalones y
era tan peludo como un oso. Tenía el rostro deforme, con una mueca que parecía
sonreír de forma permanente; además babeaba algo verdoso. Aquellos no podían
ser seres humanos, tenían que ser demonios.

Ahora sí, yo comencé a temblar.

Miré para atrás y no vi a Elión. ¡Estaba yo solo! Mis
temblores aumentaron.

¿Por qué yo no me había quedado esperándolo? ¿Quién me había
mandado a mí meterme en el bosque si todo el mundo seguía el camino? Él me lo
había advertido, pero yo no lo escuché. Yo estuve tan ocupado con mis propios
pensamientos, buscando qué razones alegar para convencerlo, que no le presté
atención.

El gigante aquel me miró con sus ojos un tanto saltones y
llenos de venas azuladas, poniendo en los labios algo que pudiera intentar ser
una sonrisa. Movió su larga lengua, relamiéndose. Se volteó hacia los otros
tres.

—¿Y él dice que no tiene carne ni huesos? Bueno, es algo
pequeñajo, pero yo veo bastante de las dos cosas.

Todos ellos se rieron y yo comencé a persignarme con una
mano. Con la otra hice la señal de la cruz en el aire. Agarré el crucifijo
pectoral que llevaba y lo interpuse entre ellos y yo, moviéndolo hacia uno y
otro. Uno de ellos preguntó a los otros:

—¿Y qué se supone que está haciendo el fraile?

—No lo sé, parece que él quiere asustarnos con eso.

Los cuatro se echaron a reír en forma estruendosa.

—¿Hacia dónde ibas, fraile? —me preguntó uno.

—Voy hacia León.

—¿Vas? A mí me parece que tú ibas, pero ya yo.

Los otros volvieron a reírse.

—¿Te gusta jugar? A nosotros sí.

—No, no me gusta jugar.

—Pobre. Qué vida tan aburrida deben de llevar metidos en
esos monasterios.

Los otros demonios rieron de nuevo, por aquel comentario del
compañero.

—¿Sabías tú que nosotros podemos darte todo lo que quieras?
—me preguntó otro—. Pídenos lo que tú quieras y te lo daremos. Ya te has dado
cuenta de quiénes somos. Podemos hacer lo que sea. No hay nada imposible para
nosotros.

—¿Qué es lo que tú más quieres? —preguntó el gigante con su
fuerte vozarrón.

—Yo..., yo quiero irme de aquí.

—Qué cliente con tan pocos deseos tenemos hoy. ¿Todos estos
frailes serán iguales? —Los otros tres rieron de nuevo—. ¿No quieres fortuna,
placeres o amores? ¿Qué tal algo de sexo con una linda mujer complaciente? Para
que sepas de lo que te estás perdiendo, tonto. ¡Huy, qué cara puso! ¿No, sexo
no? De verdad que tú no sabes de lo que te pierdes, te lo aseguro. ¿Qué tal,
entonces, un nombramiento de abad? ¿No te gustaría eso? No tendrías que hacer
más que comer, leer y dormir; claro, y rezar. ¡Ah, sí! Por supuesto. Tú también
podrías hablar y escribir todo lo que quisieras, que ya veo que es lo que a ti
te gusta. ¿De verdad que no quieres que te demos eso?

—No. Yo solo quiero irme de aquí.

—¿En cuántos pedazos? —preguntó de nuevo el gigante.

Los otros tres rieron a mandíbula batiente, de forma
estruendosa. Uno de ellos lo remedó:

—¿En cuántos pedazos? ¿Lo escuchasteis? ¿En cuántos pedazos?
Eso sí que le quedó bien. Con cada lustro Shagtuk se vuelve más listo y
gracioso.

Uno de ellos se acercó a mí, que estaba a punto de vomitarme
a causa del mal olor y el miedo, y me dijo:

—Verás, eso de querer irte no es un deseo, sino ganas de
escapar. —Todos volvieron a reír en forma escandalosa—. Tú no tienes ningún
deseo que pedirnos, nada para ti, tan solo quieres marcharte. Pero nosotros sí
que tenemos ganas de jugar, por eso yo te lo voy a poner fácil; te voy a
complacer. Pídenos algo que nosotros no podamos hacer y tú podrás irte de aquí.
Te haremos llegar adonde tú quieras ir, porque yo sé que no te gusta caminar.
Oye, veo que tampoco te gusta montar a caballo ni nada. Tú solo quieres estar
todo el día con el culo sentado. Vaya que eres vago.

Los demonios volvieron a reírse. Uno dijo:

—Sí, te dejaremos ir en un solo pedazo; entero, tal como
estás ahora. No te tocaremos ni un pelo. Anda, pídenos lo que tú quieras.

—¿Pero no son tres deseos los que se piden?

No sé ni porqué lo pregunté, habrá sido por lo asustado que
yo estaba.

—¡Hum! ¿Habéis escuchado? Este fraile como que ha viajado por
los desiertos, allá abajo.

—Así parece —dijo otro—. Él ha oído muchas historias.
Seguramente por Jerusalén, porque se matan por ir hasta allá. No lo entiendo;
después se quejan de que el infierno está caliente.

Los cuatro demonios volvieron a reír de aquella forma
estruendosa que ellos tenían.

—Tienes razón, no sé qué gusto le encuentran a Palestina
—dijo el anterior—. Oye, tú, fraile, acláranos algo, porque o no te han echado
los cuentos bien o tú no los has entendido como son. ¿Acaso tú nos has rescatado
de alguna tinaja o cofre en donde estuviéramos encerrados?

—No —dije yo con un hilo de voz.

—¿Tú has hecho algo por nosotros, que te debamos?

—Tampoco.

—¿Verdad que no? Entonces dinos ¿a qué deseos pretendes
tener derecho tú? Los deseos son pagos que se piden por el rescate, no dádivas
graciosas o generosas que nosotros vayamos dando por ahí. —Miró hacia los otros
y dijo— ¿Dádivas generosas? ¿Nosotros generosos? ¡Qué cosas se me ocurren!

Los otros volvieron a reír cuanto pudieron. El demonio
continuó diciéndome:

—Ahora es un juego entre tú y nosotros. Si tú ganas podrás
correr, si pierdes...

—Pídenos una sola cosa, una sola que nosotros no seamos
capaces de hacer, y tú serás libre —dijo otro.

—¿Y si no?

No sé ni cómo pude preguntarlo. Yo temblaba sintiendo que
estaba a punto de cagarme encima.

—En ese caso yo te digo que tú no te irás más que al
infierno, derechito —aclaró el demonio enorme.

Uno de ellos dijo algo en un idioma que yo no entendí, y
miraron por encima de mí. Yo volteé y vi venir a Elión caminando con toda
tranquilidad, completamente envuelto en su capa negra con las hojas plateadas
hacia afuera. Se había vuelto a colocar el shumagh. Solo tenía una
pequeña ranura que le dejaba los ojos al descubierto, destellando aquel verdor.
Él era otra vez una sombra.

Aquellos demonios volvieron a decirse algo, que tampoco esta
vez yo entendí. Me percaté de que uno de los demonios, uno regordete que había
permanecido sentado todo el tiempo, observando y riéndose, pareció intranquilo
mirando acercarse a Elión. Quiso decir algo, pero se calló cuando el grandote
dijo:

—Vaya, hoy estamos más que de buenas. Mira por dónde nos cae
otro más. Dos en un día. ¿Qué fiesta celebrarán?

—Sí, y este está grande. Tiene bastante carne y hueso.

El regordete, quien era el más bajo de todos, se puso de pie
y dijo:

—No, no; ese no, ese no.

Los otros no lo escucharon, pendientes de Elión. Él se
detuvo a mi lado derecho y les dijo:

—Buenas tardes tengáis, yinhan. ¿Tienes algún
tropiezo, Martín?

—Sí, cuatro.

—¿Te las estás arreglando solo?

Yo moví la cabeza en sentido negativo, casi para llorar.

—¿Necesitas algo de ayuda?

—Sí, toda, toda. Ayúdame, maestro.

—Yinhan, ¿estabais aburridos y solo os divertís un
poco? ¿O hay algo más?

—Nos estamos divirtiendo —dijo uno de ellos.

—Y también hay algo más —dijo otro riendo a carcajadas.

—Pues si os estabais divirtiendo ya lo habéis hecho por hoy.
Si hay algo más es que estabais a punto de marchar. Yo os pido que os larguéis.

—Sí, hagámoslo ahora.

Lo dijo el regordete y más bajo de los cuatro, que me
pareció cada vez más preocupado. ¿O él estaba asustado?

—¡Cállate! —le gritó el gigantón de la cara deforme—. ¿Por
qué habríamos de largarnos nosotros? Estos dos son los que ya no irán a ninguna
parte.

—¿Te han hecho la propuesta? —me preguntó Elión.

—¿Propuesta? ¡Ah, sí, sí! Me han dicho que si les pido algo
que ellos no me puedan cumplir me dejarán ir, en caso contrario yo terminaré en
el infierno.

—Sí, en el infierno —corroboró uno de ellos—, pero luego de
que nosotros nos hayamos comido hasta sus huesos.

Todos rieron menos el regordete bajo, quien seguía
preocupado y retrocedió unos pasos separándose más de los otros tres, como
queriendo verse excluido de aquello.

—Vamos a ver. ¿De qué poderes presumís vosotros? ¿Qué
habilidades especiales tenéis? —les preguntó Elión.

—Tú has de saberlo ya que pareces conocernos. Nos has
llamado yinhan y sabes que somos poderosos hijos del fuego.

—Pero no sois el fuego —puntualizó Elión—. Solo el
propio Satanás podría decir que es de verdad poderoso, en todo el sentido de la
palabra. No vosotros, simples injertos entre los verdaderos demonios y el
hombre, que no sois ni lo uno ni lo otro, pero ante los humanos os gusta
aparentar ser lo que no sois. Marchaos ahora, yo os lo pido por segunda vez.

—¿Quién te crees que eres tú para querer darnos órdenes?
—preguntó el gigante—. Yo podría aniquilarte aquí mismo sin esfuerzo alguno.

—¡No sigas diciendo estupideces y cállate, Shagtuk! ¡No
sabes lo que dices! —dijo el bajito, ahora sí que asustado—. Marchémonos ahora
que podemos. Él no nos dará una cuarta oportunidad. ¿Cómo es posible que no lo
veáis?

—¿Qué es lo que tenemos que ver, tonto? —preguntó uno,
molesto por aquello.

—De aquí no marcháis —nos dijo el grandote sin prestar
atención a los otros.

—¿Entonces de verdad queréis jugar? —preguntó Elión.

—Claro que queremos. Es el juego que más nos gusta. Ya
hicimos la proposición y no puede ser retirada. El juego se debe de realizar o
él morirá.

—O sea, que vosotros sois quienes decidís jugar y los demás
no tienen opción.

—Ya lo ves, así es el juego. Bastante generosos que somos al
daros una oportunidad de salvar la vida —dijo uno.

—Muy bien, sea el juego, pero yo seré el adalid de él y lo
representaré en la pregunta.

—Perfecto. Pero si tú pierdes serás nuestro también.

—Acepto.

—No puedo ver dentro de él —dijo uno.

—Yo tampoco puedo ver nada. No logro entrar en su mente. No
lo entiendo —dijo el gigantón.

—A ver. Repíteme la proposición —dijo Elión.

—Es sencilla. Tú pídenos algo, una sola cosa. Si nosotros no
la podamos hacer, entonces vosotros dos podréis marchar vivos y en una sola
pieza, tal como estáis ahora.

—No es así —dijo Elión.

—¿Cómo que no es así? ¿Qué es lo que no es así?

El demonio más grande pareció contrariado a la vez que
extrañado, tanto como los otros.

—El juego no es como vosotros lo estáis proponiendo.

—¿Pero qué dices tú, humano? ¡Es nuestro juego! ¡Los yinhan
lo creamos! ¡Claro que es así!

—No, no lo es. Cuando el juego se creó no fue de la manera
que tú estás proponiendo ahora.

—Es como nosotros lo decimos.

—No. Vosotros tenéis una gran equivocación o siempre habéis
jugado con ventajas. Este juego se trata de una apuesta, ¿verdad?

—Lo es, vosotros estáis apostando vuestras vidas.

—Entonces vuelvo a repetirlo, no es así el juego.

—¿Y según tú cómo es? A ver, dinos, sabidillo.

—En todo juego de apuestas hay un ganador y hay un perdedor.
¿Sí o no?

—En efecto; nosotros ganamos siempre y vosotros, necios
humanos, perdéis siempre.

Los otros dos demonios volvieron a reír, no así el bajo
regordete, que ya me estaba pareciendo tan asustado de Elión como yo mismo lo
estaba de ellos.

—Nosotros conocemos de antemano el resultado, tan solo nos
divertimos con el juego —dijo Shagtuk.

—Hasta donde yo sé —dijo Elión—, los yinhan no tenéis
la capacidad para ver el futuro. ¿Cómo puedes asegurar tú que conoces de
antemano el resultado?

—Porque nosotros siempre hemos ganado en este juego con los
humanos. Jamás hemos perdido. Por eso conocemos de antemano el resultado de
esto.

—Tú me has confirmado que es un juego, el antiguo y mortal
juego de los demonios con el hombre, el de la pregunta o del dilema, y me has
dicho que nosotros apostamos nuestras vidas. ¿Qué estáis apostando vosotros?

—¿Nosotros? Nosotros no apostamos nada, tan solo os
perdonaremos la vida si ganáis.

—Ahí es en donde reside tu equivocación, Shagtuk. Primero
estás partiendo del peligroso supuesto de que tú estás en capacidad de vencerme
a mí. Y en segundo lugar, lo principal de todo, es que tú no estás respetando
las reglas del juego. Eso es no tener honor, y hasta los yinhan tienen
honor en las reglas del juego y en la palabra empeñada, cuando se logra que la
deis.

—¡Claro que estoy respetando las reglas y tengo honor de
demonio!

—Si es así, aclárame algo que yo no creo estar entendiendo.
En una apuesta hay al menos dos partes que ofrecen en riesgo algo de valor. Una
de las partes pierde y la otra gana alzándose con lo apostado; de eso se tratan
los juegos de apuestas. ¿O no? —preguntó Elión.

—Sí, de eso se trata esto.

—El que pierde se queda sin lo apostado, mientras el que
gana se lleva más de lo que tenía. Si vosotros ganáis, porque yo no pueda pedir
una cosa que no seáis capaces de realizar, entonces los dos seremos vuestros,
porque nosotros estamos apostando nuestras vidas. Es decir, que vosotros os
iríais con la barriga llena y nuestras almas, que es más de lo que ahora
tenéis. En cambio, si nosotros ganamos y vosotros perdéis tiene que haber una
compensación para nosotros, no solo marcharnos con nuestras vidas y enteros,
porque de esa forma hemos llegado. Si nosotros ganamos tenemos que llevarnos
algo más de lo que ahora tenemos. ¿No son así los juegos de apuestas?

—A mí me parece que es como él dice —dijo uno con cierta
duda.

—Sí, el que gana se lleva algo que no tenía, eso es cierto
—dijo otro, aunque con igual tono de duda.

—¿Entonces qué es lo que apostáis vosotros cuatro? —preguntó
Elión.

—No lo sé, nunca lo hemos hecho. ¿Qué es lo que podríamos
apostar? —preguntó Shagtuk consultando a los otros dos con la mirada.

—Tiene que ser algo que tenga un valor comparable a nuestras
vidas, que es lo que nosotros ponemos en juego.

Los tres demonios que estaban ante nosotros volvieron a
mirarse en muda consulta. Estaban completamente desconcertados.

—Nosotros no tenemos nada —dijo uno—. ¿Qué es lo que tú
tienes en mente, acaso nuestras vidas también?

—Yo os diré lo que quiero tener de vosotros como apuesta,
aunque no son vuestras vidas.

—Está bien, que sea de esa forma, que yo ya me estoy
cansando. Empecemos el juego de una maldita vez, que me parece que tú estás
loco —dijo el gigante Shagtuk molesto.

—¡No, no lo hagas, Shagtuk! —gritó el demonio de menor
estatura—. Anula el juego, no seas idiota. ¡Tú eres el loco! ¿Es que tú no ves
quién es él? Mírale los ojos. No puedes ganarle. ¡Es imposible! Estás ciego si
no lo ves. ¡Tú no puedes vencer a un dios!

—¿De qué rayos hablas tú, Kahmat? —le preguntó uno de sus
compañeros—. Todos los dioses terminaron matándose entre sí y a manos de los
semidioses. Los pocos que sobrevivieron se marcharon de este mundo. Ya no queda
ninguno, salvo los pacíficos antiguos.

Mi curiosidad fue mucho mayor que mi miedo, y yo pregunté
con una voz que me salió de no sé dónde:

—¿Los dioses pueden morir?

—Ellos eran eternos, pero no inmortales —dijo Kahmat.

—¡Tú cállate de una maldita vez, que me estás distrayendo!
—vociferó disgustado Shagtuk, el gigantesco injerto de oso—. Ya luego ajustaré
las cuentas contigo.

—¡No, por favor, no! —gritó Kahmat dirigiéndose a Elión
suplicante—. ¡Yo no estoy en esto, yo no estoy en esto! Yo sé bien quién eres
tú y no quiero participar.

Al escucharlo decir aquello yo me quedé más frío de lo que
estaba, si acaso era posible. Un demonio le tenía miedo a mi maestro y decía
saber quién era él.

—Está bien, yo acepto tu palabra de que tú no estás con
ellos en este juego. No te incluiré —dijo Elión—. Muy bien, aclarado eso vamos
a ponerlo más interesante, porque todavía no sabéis lo que vosotros perderéis
si nosotros ganamos. No será una, sino tres las peticiones que yo os haré; una
para cada uno de vosotros.

—¿Tres proposiciones? ¡Tú tienes que estar totalmente
chiflado! —dijo el gigantón.

—Lo estaré entonces. Mejor para vosotros, ¿no es así? Si
vosotros lográis hacer una sola de las tres cosas que yo os voy a pedir,
nosotros dos seremos vuestros. Pero si perdéis las tres proposiciones, cada uno
de vosotros tres quedará en deuda conmigo. Ya veis que hasta os estoy dando
cierta ventaja.

—¿Qué quieres decir tú con que estaremos en deuda contigo?
—preguntó uno de los demonios menores.

—Que los tres estaréis a mi total disposición, para cuando
yo os llame y en el momento en que yo quiera hacerlo, sea en forma individual o
los tres juntos. Tendréis que cumplir lo que yo os pida tal cual lo pida, sin
buscarle las vueltas y para el momento en que yo os lo pida. Eso es lo justo y
ese es el trato o no hay juego. ¿Lo aceptáis así? ¿O de verdad sois unos pobres
demonios fanfarrones, de segunda categoría y sin poder alguno al que temer?

—¡Nadie me llama demonio de segunda! —rugió Shagtuk herido
en su amor propio—. ¡Aceptamos esos términos porque nunca perderemos! Jamás nos
han ganado con una única pregunta, menos lo harás tú con tres. ¡Tienes que
estar loco de remate! Nos habíamos encontrado con muchos humanos idiotas, pero
tú los superas a todos.

—Comencemos entonces, si estás tan seguro. Voy con mi
primera petición para vosotros tres, que decís ser tan poderosos que en muchos
sitios os llaman genios maravillosos. ¿Quién es el primero que se enfrenta?

—Yo lo haré —dijo uno de ellos.

—Perfecto. Pido la primera: haz tú que Dios se presente aquí
ante mí, en este preciso instante, y se deje ver por todos nosotros. Yo tengo
ganas de jugar una partida de tawle charlando con él.

Los tres demonios se miraron entre sí. A mí me pareció
verlos ponerse verdes o algo parecido. Una especie de gruñido fue todo lo que
escuché de ellos.

—¿Cuánto más tendré que esperar? Aún no veo a Dios —dijo
Elión con toda calma—. No era para mañana. ¿Él está ocupado o hago la segunda
petición?

—¡Haz la segunda, maldito humano! —gritó otro de los demonios.

—Bien, así será. Ya veo que sobre Dios no tenéis poder
alguno, como para decirle lo que él tiene que hacer. Veamos entonces algo más
sencillo. ¿Quién se enfrenta?

—Yo mismo lo haré.

—Pues yo pido la segunda para ti. Como ya estamos algo
cansados de estar en la tierra, tú envíanos a este y a mí al Cielo,
directamente ante la Gloria del Todo Poderoso. Hazlo ahora mismo, enviándonos
en cuerpo y alma, garantizando la salvación de nuestras almas en el gozo del
Paraíso, por toda la eternidad.

Los tres demonios volvieron a mirarse unos a los otros,
totalmente incrédulos. Ahora fue un rugido de furia lo que se alzó entre ellos,
sintiéndose de nuevo burlados por un humano, incapaces de cumplir con lo que se
les pedía. Yo sentí que el suelo temblaba, tal era la furia que ellos tenían.
Elión les dijo:

—¿Tampoco tenéis poder para pasar las puertas del Paraíso ni
enviar a nadie allí? Nada de eso está dentro de vuestras facultades, ¿verdad?
¿Qué os suele pedir la gente? ¿Dinero, joyas, resucitar a alguien de manera aparente,
ir a algún sitio remoto? ¿Ilusión de poder y tonterías de esas, que vosotros
podéis resolver fácilmente quitando aquí y poniendo allá o dislocando el
tiempo? Porque esas trapacerías sí que las hacéis bien.

—¡Cállate! Te queda otra petición —gritó el más grande y
feroz de aquellos demonios—. Yo soy el más poderoso de los cuatro y seré ahora
tu oponente.

—Bien, entonces voy a pedirte algo que yo sí sé que está
dentro del alcance de tus limitadas posibilidades. Que tú lo quieras intentar
será otra cosa, y que lo hagas y lo logres sería otra muy distinta. Pido la
tercera: llama a todos tus compañeros demonios que se encuentran sobre la faz
de este mundo. Luego retiraos todos a los infiernos, absolutamente todos
vosotros sin dejar uno; sellad todas sus puertas y accesos y permaneced dentro
hasta el fin de cien siglos, y dejad en paz a los humanos y seres vivos en
general, incluidas las plantas.

Los tres demonios estaban a unos cuatro metros de nosotros.
El más grande de ellos emitió un rugido descomunal, bestial, infrahumano, y el
suelo volvió a temblar. Más negro que rojo, Shagtuk se incendió. Rodeado de
fuego se abalanzó corriendo hacia nosotros, dispuesto a machacarnos,
triturarnos, destrozarnos, desmembrarnos o lo más parecido a todo eso junto.

Yo, ahora sí, me cagué sonoramente.

El enorme demonio llegó a dos metros de nosotros, y fue como
si hubiera chocado contra una pared invisible. Se produjo un fogonazo igual al
de un relámpago y hubo un fuerte estampido. Shagtuk salió impulsado más de
cuatro metros hacia atrás, aullando de dolor. Cayó al suelo como si hubiera
sido un enorme saco de nabos.

Se levantó sacudiendo la cabeza. Gruñó con fuerza y corrió
alrededor de nosotros, con tal velocidad que me fue imposible verlo. Tan pronto
aparecía acá como allá.

Volvió a producirse un nuevo fogonazo a dos metros de
nosotros, por el lado derecho cerca de Elión. Esta vez fue mayor, con un sonido
más fuerte. De nuevo el enorme demonio salió gritando despedido varios metros
por el aire.

En todo este tiempo Elión no había movido un solo dedo ni se
había inmutado lo más mínimo.

Shagtuk se sentó en el suelo, visiblemente aturdido; sus
llamas se apagaron. Nos miraba sin comprender lo que pasaba. Pero intentó algo
más. Hizo un movimiento con la mano. Una roca inmensa se levantó del suelo y
vino hacia nosotros, a toda velocidad. Yo estaba paralizado de miedo, pero pude
gritar. La roca chocó también contra la invisible pared, hubo una fuerte
explosión y la mole se fragmentó en mil pedazos.

Los otros dos demonios que habían participado en el juego
estaban boquiabiertos. Se unieron los tres en el ataque. Corrieron a la vez y
se lanzaron sobre nosotros con el mismo resultado inútil. Fueron repelidos. Se
levantaron del suelo con dificultad.

—¡No seáis tontos y necios! —les dijo Kahmat—. A él nunca
podréis hacerle nada ni actuando todos juntos. ¿Acaso no veis su luz?

—¿De qué luz estás hablando tú? —preguntó uno muy enfadado.

—De la luz que lo rodea, idiotas. Miradla.

Kahmat hizo un movimiento con las manos, como si arrojara
algo sobre nosotros. Se hizo visible una luminosidad que surgía alrededor de
Elión, alcanzando como dos metros de distancia horizontal y no sé cuantos
verticalmente. Él me tenía a mi protegido dentro de ella.

Los tres agresivos demonios retrocedieron un par de pasos,
cubriéndose los ojos con los brazos y haciendo muecas, como si aquel brillo les
molestara.

—¡Maldito seas, humano! ¿Quién eres tú que puedes hacer eso?
¿Por qué no peleas sin escudos de energía? ¡Quítalo y ya verás lo que es bueno!
¡Te destrozaré! ¡Quita tu campo de energía y demuéstrame tu fuerza!

—No debiste de haber pedido eso —dijo Elión—. Porque ahora,
en lugar de yo defenderme en forma pasiva me obligaréis a hacerlo de manera
activa.

—¡No, por favor, no lo hagas! —dijo Kahmat que se había
mantenido al margen—. Ellos han perdido en el juego y lo que están haciendo no
es más que una pataleta de niños. Tú ganas, pero no los mates, por favor. Si
los perdonas yo estaré también en deuda contigo, al igual que ellos. No los
mates, gran señor de la luz.

Yo logré ver que aquella fantástica luminosidad alrededor de
Elión desaparecía. Escuché un rugido de alegría y los tres demonios se
abalanzaron contra nosotros, todos a una de nuevo. Entonces Elión se movió.
Levantó un poco sus dos manos. De ellas salieron dos luminosos y rectos rayos
blancos. Dieron de lleno contra los dos demonios de los extremos, que aullaron
de dolor cayendo al suelo fulminados. Los ojos de Elión se enfocaron en el
gigante Shagtuk, quien venía por el centro como si fuera un elefante enfurecido.
El aire frente a los ojos de Elión se movió poniéndose turbio, y algo invisible
hizo que el demonio se detuviera en seco. Con un pavoroso chillido de dolor
salió despedido hacia atrás, impactando contra una gran roca casi a ocho metros
de distancia.

Los tres demonios permanecieron un rato tirados en el suelo,
inmóviles. Yo pensé que estaban muertos, pero poco a poco ellos se fueron
recuperando. Se lograron incorporar, preguntándose qué era lo que había
ocurrido.

—Gracias por no matarlos, gran señor —dijo Kahmat que se
había mantenido apartado—. Vosotros nunca podréis hacerle nada, insensatos.
¿Cómo es posible que no lo reconozcáis?

—¿Quién es él? Dilo de una maldita vez si tú lo sabes —dijo
de muy mal humor uno de sus compañeros.

—Él es Záhir Malakayn al-Mubárak. Él ha podido destruirnos a
todos de haberlo querido.

Sus tres compañeros chillaron asustados, gritándose entre
ellos en una jerga desconocida para mí. Sería el lenguaje de los demonios. Los
otros dos demonios se agruparon junto a Shagtuk, que también había logrado
levantarse del suelo y dijo:

—Él no puede ser Záhir al-Jalid. Él está muy lejos en los
desiertos sirios, por sus tierras de los lados del Éufrates y el Tigris o en
Trapezus[77].
Además hace muchos años que él desapareció. Llamaré a otros demonios más
poderosos y acabaremos con este humano, sea quien sea. Esto no puede quedar
así.

—No seas insensato Shagtuk —insistió Kahmat—. Él
no es un humano, es Záhir Malakayn. No lo hagas enfadar. Ni con más
demonios lograrás vencerlo. Incluso si lograras convocar a todos juntos,
¿tú crees que podríais tan siquiera contra uno solo de los ángeles que lo
acompañan?

—¿De qué ángeles hablas tú ahora? ¿En dónde están?

—¿Es que estáis ciegos todos vosotros? ¿Qué os pasa hoy?
Parecéis humanos.

—No estamos ciegos. ¡Si hay ángeles aquí que se muestren!
—exigió Shagtuk totalmente enfurecido.

—¡Idiota, no debiste de haberlo pedido! ¡Eso es algo que
nosotros nunca debemos decir! ¡Has hecho que sus dos ángeles se manifiesten!

Hubo pánico en él cuando lo dijo. En aquel instante
surgieron alrededor de Elión dos luminosidades intensas y deslumbrantes. Por
unos momentos se vieron dos seres luminosos y traslúcidos, de más de tres
metros de altura, según me pareció a mí. Los cuatro demonios rugieron de dolor
y se cubrieron la cara con las manos. Se agacharon chillando como si los
estuvieran matando, y nos dieron la espalda. De sus ropas y cuerpos fue
saliendo un vaho blanco, cual si se estuvieran quemando.

Yo vi aquel enorme y deslumbrante ángel junto a mí. De la
sorpresa di un respingo, resbalé y caí de culo al suelo. Me persigné una y otra
vez, rezando un padrenuestro y un avemaría en unos pocos segundos.

Los ángeles desaparecieron y todo regresó a la normalidad.
Elión hizo un movimiento con una mano y los tres agresivos demonios quedaron
juntos, encerrados dentro de una esfera luminosa que se acercó flotando a
nosotros y permaneció a un par de metros. Elión les dijo:

—Habéis perdido doblemente, en el juego y en la pelea.

Ellos se voltearon descubriéndose las caras. El tamaño de la
esfera luminosa no les permitía ponerse de pie, y estaban de rodillas mirando
aterrados la luz que los rodeaba.

—Sois tramposos hasta el final. Era de esperarse o no
seríais lo que sois. ¿Vais a cumplir con los términos del juego y la palabra empeñada
o no? Vosotros decidís. Si no cumplís yo os dejaré encerrados ahí por mil años.
Eso no es una simple tinaja. De esa esfera de energía nadie os podrá sacar ni
por error, hasta que yo mismo os libere. Os dejaré flotando alrededor del
mundo, para que tengáis una buena vista de los cambios que se producirán en ese
tiempo.

—Lo haremos, Záhir, sí que lo haremos. Cumpliremos con lo
pactado en el juego —dijo uno de ellos mortalmente aterrado.

—Quiero escucharlo de cada uno de vosotros tres.

Los otros dos lo afirmaron también.

—¿Y tú?

Elión se lo preguntó a Kahmat, quien estaba a unos metros de
nosotros.

—Ya te lo dije, gran señor. Estoy en deuda contigo y
cumpliré con los mismos términos que tú les pongas a ellos.

—Muy bien. El día en que yo os llame acudiréis de inmediato
adonde yo esté, y haréis lo que os pida, tal como fue el trato que nosotros
hicimos en el juego. Después de cumplirlo quedaréis libres. Eso fue lo
acordado. Ya tengo vuestras vibraciones. Si no acudís a mi llamado os buscaré y
no os gustará nada. ¿Queda entendido?

—Sí, perfectamente.

—Otra cosa, vosotros habéis perdido, lo cual os impide
intentarlo de nuevo. Así que ni se os ocurra volver a presentaros nunca ante
Martín ni cerca de él, porque yo lo sabré. Podría ser que no me porte con vosotros
tan indulgente como ahora. Marchad de estos lugares y no regreséis por aquí. Ya
habéis estado demasiado tiempo, y es necesario que el bosque se limpie y
descanse de vuestra podredumbre.

La esfera luminosa que los rodeaba desapareció y los tres
cayeron al suelo. No fue necesario que Elión se los repitiera. Los cuatro
demonios se desvanecieron al momento, pero persistió el nauseabundo olor a
meado de zorrillos.

—Vamos, continuemos nuestro camino —dijo Elión echando a
caminar.

Él se quitó el shumagh, lo dobló y lo volvió a
guardar en su bolso de viaje. Nunca se lo volvió a poner en el tiempo que
permaneció en España conmigo.

***

Yo lo seguí un tanto apresurado, mirando para atrás con
recelo. Salimos del bosque a los pocos minutos e interceptamos el camino. Yo le
pregunté:

—¿Por qué hiciste esa tercera petición? ¿Y si hubieran
logrado cumplirla? Se habrían ido todos de este mundo, pero nos habrían llevado
con ellos.

—Martín, el miedo no te deja razonar. Ningún demonio podrá
nunca lograr convencer a todos los demás para hacer algo, mucho menos para
abandonar este mundo y refugiarse en el averno, dejando tranquilos a los
humanos. Es como pedirle a un león en sus llanuras que deje de cazar. Eso iría
contra su propio sentido de ser. Y aunque estos tres lo hubieran logrado, ¿no
te parece que nuestras vidas hubieran sido un sacrificio muy pequeño, para que
toda la humanidad quedara libre de ellos?

—A mí no me parece un sacrificio pequeño. Es mi vida, no he
tenido ninguna otra ni la volveré a tener.

—¿Estás seguro de eso?

Ya él me estaba dando en qué pensar. Eso era lo que yo creía
en aquel momento. Con el tiempo yo llegaría a cambiar de idea también en eso,
pero yo aún no lo sabía.

Medio kilómetro más allá el camino cruzaba un pequeño río
por un vado poco profundo. Elión se sentó sobre una roca sin decir nada. Yo
aproveché para desahogar aquello que llevaba adentro.

—Maestro, te pido disculpas, todo lo que hemos pasado ha
sido por mi culpa.

—No ha sido culpa tuya.

—Pero yo fui quien se empeñó en cruzar por el bosque; fue
por mi culpa que encontramos a los demonios.

—Fue un error de criterio y de elección, no una culpa.

—¿Por qué? ¿Qué diferencia hay?

—Martín, sácate de encima esos sentimientos de culpabilidad.
Pareciera que todo lo que tú no haces bien te hace sentir culpable. ¿Es eso lo
que te enseñaron en el monasterio? ¿Es eso lo que enseña la religión, a sentir
culpa por todo, incluso por lo que no hemos hecho? Como el tan socorrido pecado
original de Adán y Eva, si acaso tal cosa existió, con el que nada tenemos que
ver.

—Bueno..., yo creo... No sé.

—Martín, los errores son operantes, la culpa es algo
totalmente inoperante y castrante.

—Maestro, por favor, háblame en cristiano. Yo no entiendo
esa jerga que tú usas.

—Quiero decir que los errores son algo que podemos solucionar
nosotros mismos. Hiciste algo mal o te equivocaste en algo, lo corriges y
listo. Pero los sentimientos de culpabilidad te atan por completo, incluso al
punto de llegar a incapacitarte. Porque un sentimiento de culpa difícilmente
logra ser superado por la persona, por lo general, necesitando de la asistencia
de otra. ¿Y sabes tú quién suele ser?

—¿El confesor?

—Por ahora, porque los sentimientos de culpa los asociáis a
pecados. Con el tiempo habrá otras personas que nada tendrán que ver con la religión,
que se ocuparán de arreglar esos sentimientos antinaturales no pecaminosos, por
el camino del razonamiento y de otros medios.

—¿Por el camino del razonamiento? ¿Los filósofos?

—Por ahí va la cosa.

—¿Quieres tú decir que el sentimiento de culpa no es algo
natural en el hombre?

—¿Has visto algún niño que lo tenga? No, hasta que no le es
inculcado por sus padres o por los mayores, ¿verdad?

Elión sacó de su bolso una flauta kawala que yo nunca
le había visto. Él me dijo:

—Anda, yo te esperaré aquí. No tardes mucho.

—¿Que no tarde en qué?

—En darte esa buena lavada que tú estás necesitando con
tanta urgencia. ¿O no te piensas asear?

Elión se llevó la flauta a los labios y se puso a tocar.

¡Oh!, y vaya que yo estaba necesitando una lavada! ¡Olía
horrible! Las moscas me seguían con la cagada que yo tenía encima. Mi estómago
no estaba bien, se había descompuesto. Todo yo estaba descompuesto.

Me lavé detrás de unas piedras escuchando aquella dulce y
grave melodía. No era triste, era... melancólica. Me pareció una melodía para
la mujer amada que no está presente en persona, pero sí mucho en el corazón.
Toda la naturaleza calló para escucharla.

Yo debía de haber quedado mucho más mal de lo que pensé, de
aquel encuentro con los cuatro demonios. Porque cuando Elión dejaba de tocar, a
ciertos intervalos, yo juraría escuchar otro sonido de flauta, más bien de un duduk,
como si alguien respondiera desde muy lejos. Debían de ser jugarretas de mi
mente.

Dos horas más tarde llegamos al albergue de peregrinos, sin
yo haber abierto la boca de nuevo. Cenamos y yo me acosté de inmediato; dormí
toda la noche. ¿Dormir? ¡Tuve pesadillas con demonios! Nos quedamos allí el día
siguiente también.

** **












CAPÍTULO 73



Dos tristes niños gemelos

De Burgos seguimos hacia León. Desde allí, por la vía del
puerto de Pajares descendimos hacia Puente de los Fierros y la Pola de Lena.

En el atardecer del veinticinco de junio, cosa de un par de
kilómetros antes de Pola de Lena, Elión se desvió un poco tomando por las
inmediaciones del río. Se sentó sobre unas piedras al lado del camino. Eso me
extrañó y le pregunté:

—¿Por qué te detienes?

—Escucho cantar a ese pájaro. ¿No te parece hermoso?

—Sí, ya me he dado cuenta de que el canto de los pájaros te
hace detener a escucharlos. Yo les he de estar agradecido.

El pájaro se fue poco después, pero él siguió sentado
mirando al cielo.

—¿Y ahora?

—Ahora yo esperaría que tú te hubieras sentado, ya que
siempre estás pidiendo hacerlo. Pero ya ves, yo me siento y tú permaneces de
pie. En ocasiones eres toda una contradicción.

Yo me senté. Él tenía toda la razón. Me había sorprendido
tanto su acto, estando ya tan cerca del pueblo, que me quedé en pie.

—¿Y ahora qué escuchas? —le pregunté.

—El sonido del agua corriendo por el río. ¿Tú no lo oyes?

—Bueno, ahora que lo mencionas tú, sí, claro que lo oigo.
¿Pero qué tiene de particular? Es solo agua que corre.

—Es uno de los sonidos naturales más hermosos que hay.

—¿Por qué?

—Martín, cierra tus ojos y, aunque sea por un momento, haz
un esfuerzo e intenta imaginarte que estás en el medio del gran desierto del
Sahara, que llevas allí diez años... o toda la vida.

Comprendí lo que él quería decirme.

—Pero me parece que estás esperando algo.

—Así es. Eres muy observador cuando quieres. ¿Por qué no lo
eres en cada momento? ¿Tienes tú idea de todo lo que te has perdido, pendiente
nada más que en seguir hacia adelante?

—Pues... no. Si me lo he perdido es porque no me di cuenta y
no sé lo que fue.

—Hace como una hora, cuando pasamos junto aquel prado lleno
de reses, ¿tú no viste a la vaca que tenía su cabeza baja, pegada contra la de
su pequeño ternero, frente con frente, jugando y enseñándolo? Fue algo muy
hermoso que nos hablaba del amor materno animal.

—Yo vi las vacas, pero no noté eso.

—¿Y la madre ánade que nadaba en el riachuelo, seguida de un
montón de patitos detrás?

—No, tampoco los he visto. Ni siquiera recuerdo el
riachuelo.

—¿Y no has visto tampoco la belleza de la nieve que todavía
permanece en las cimas altas de los montes, reflejando el sol?

—No le presté mucha atención. Es solo nieve, ¿no?

—Claro, para ti es solo nieve, porque no estás al tanto de
su importancia en el ciclo hidrológico. Por supuesto que tampoco escuchaste
toda el agua que, al irse fundiendo, corre bajo ella murmurando ladera abajo,
uniéndose y formando arroyos.

—¿Cómo iba a escucharla de tan lejos?

—¿Es asunto de distancia? Entonces sí que estarás oyendo el
zumbido de esa abeja en las flores, a unos pocos centímetros de ti. ¿O también
está muy lejos?

Yo pegué un salto y me puse de pie. ¡Le tenía pánico a las
picaduras de abejas! Pero ella estaba pendiente de su flor, no de mí. Elión
dijo:

—Me parece que yo podría seguir todo el día preguntándote
por todo lo evidente que tú no has visto. Por lo tanto, mucho menos habrás
llegado a percibir lo no evidente. ¿Crees tú que en este viaje que estás
haciendo junto conmigo lo importante es llegar?

—¿Acaso no lo es?

—No, Martín, no lo es.

—¿Y si no es importante llegar para qué vamos?

—Porque en este viaje poco cuenta alcanzar el final. Si yo
hubiera querido llegar directamente adonde voy, lo hubiera hecho antes de salir
de mi casa. Pero yo no hubiera podido ver ni experimentar todo lo que ahora
disfruto. Lo importante es el camino que se sigue y lo que él tiene para
nosotros.

¿Qué rayos fue aquello que dijo Elión?

¿Cómo podía él llegar a un sitio antes de salir siquiera?

¿Por qué él era siempre tan enrevesado?

¿No podía haberlo dicho de una manera más fácil?

Simplemente decir que..., que... ¿Qué es lo que había
querido decirme él? Yo le dije:

—¿Lo que el camino tiene para nosotros? ¿Acaso todo lo que
hay en los caminos y alrededor de ellos no es igual para todos? Pienso que los
árboles no desaparecen para unos y aparecen para otros; que en donde hay un
verde prado no habrá luego un pedregal, y que los ciruelos que uno ve no serán
peras para otros.

—Eso no es el camino, Martín, eso es la geografía.

¿La geografía? ¿No era lo mismo? ¿El camino y lo que había a
su alrededor no eran parte de la geografía?

No, me pareció que yo no estaba entendiendo lo que él me
decía, tampoco el motivo por el que seguíamos allí cuando el pueblo estaba a la
vuelta.

—¿Puedo preguntarte qué esperamos aquí?

—Yo espero a que pase un poco de tiempo.

—Ya lo veo. ¿Pero para qué?

—¿Pero para qué..., o para qué? ¿Por qué tiene que haber un
pero en esto?

—¿Para qué esperas? —dije yo con resignación.

—Para ver si tú aprendes a ver lo importante que es el
camino. Porque no solo se compone del suelo sobre el que caminas y los
kilómetros que recorres, sino de todo lo que hay y sucede alrededor de él. Para
no ver nada de todo el trayecto que hemos hecho, yo no hubiera necesitado venir
caminando.

Yo callé un rato.

Seguía sin entender absolutamente nada.

De no haber venido caminando es que lo hubiéramos hecho a
caballo, en mula o en asno. No había otra forma. ¿Si yo hubiera venido a
caballo y no caminando, me habría fijado en todo lo que ahora no me fijé, solo
por ir metro y medio más alto? Yo no creía que hubiera habido diferencia alguna
para mí.

¿A qué se refería Elión con eso de que él no necesitaba venir
caminando?

—¿Y cuándo seguiremos? —le pregunté.

—En unos momentos. Cuando la rueda esté lista para ser
montada y ellos hayan hecho el esfuerzo. Yo espero que a ti no te moleste
ensuciarte un poco las manos.

¿De qué rueda hablaba él?

¿Por qué tendría yo que ensuciarme las manos?

Yo fui a decir algo, pero decidí callar mejor. Si él me iba
a responder de igual manera yo volvería a quedar sin entender. Estaba visto que
él no quería ser claro esa tarde. ¿O sería que yo estaba obtuso? Un rato
después él se levantó y seguimos caminando, a un paso algo más lento que lo
usual.

Llegábamos cerca de la entrada del pueblo y encontramos a un
hombre y una mujer menuda. Estaban frente a una casa que quedaba a la vera del
camino. Él intentaba levantar una carreta de dos ruedas, a la que le faltaba
una. La mujer, por su parte, trataba de mover una nueva rueda, grande y pesada,
para calzarla en el eje. Sin embargo, además de que ella casi no podía con la
rueda, el hombre tampoco lograba levantar la pesada carreta lo suficiente.
Elión se acercó y dijo:

—Buen hombre, colocad vosotros dos la rueda. Yo alzaré la
carreta.

El hombre y la mujer se prepararon con la rueda. Con mi muy
pequeña contribución, que me hizo ensuciar las manos, Elión levantó la carreta
de sobra para que la rueda calzara en el eje. Luego él ayudó al hombre a
terminar de fijar los pasadores de sujeción. Una vez que terminaron movimos la
carreta hasta un costado de la casa. Elión se dispuso a seguir el camino y les
dijo:

—Que tengáis muy buen día.

—Un momento, peregrinos —dijo el hombre—. No os he dado las
gracias por vuestra ayuda. Veo que sois frailes y peregrinos camino a Santiago.
¿Venís de muy lejos?

—Venimos de Barcelona procedentes de Jerusalén —dijo yo.

—¡Dios bendito! ¡De la santa ciudad de Jerusalén! —exclamó
la mujer.

—¡Madre mía! Eso es lejísimos, según yo tengo entendido
—dijo el hombre—. ¿Y adónde os dirigís en este momento? Aunque si venís por
aquí, de seguro que vais a ver la catedral de San Salvador de Oviedo.

—Por allí pasaremos —dijo Elión.

—Nos han dicho que aquí en el pueblo hay una hospedería de
peregrinos o algo así. Pensamos pasar esta noche —añadí yo.

—Muchas veces llegan tantos que no tienen sitio. Pero no
será necesario que vayáis, ¡no faltaba más! Podéis pasar la noche en mi pajar,
pero primero cenaréis con nosotros, que ya va a oscurecer. Mi mujer cocina muy
bien.

—¡Aceptamos! —dije yo sin esperar por Elión.

La perspectiva de una buena cena casera, y además caliente,
era demasiado poderosa para que yo la ignorara.

—Me alegro. Es lo menos que nosotros podemos hacer por
vuestra ayuda o aun estaríamos intentándolo, porque mi hermano no está para
ayudarnos. Llevábamos toda la tarde cambiando la rueda que se rompió.

Dentro de la amplia cocina de la confortable casa nos
encontramos con dos niños. Tendrían unos seis años y eran idénticos, por lo que
yo asumí que habrían de ser gemelos. Uno de ellos, un tanto llorón, permaneció
escondido detrás de la falda de la madre, receloso de nosotros. El otro se
sentó en un lado cerca del fogón y nos miraba con tristeza. Durante la cena
alrededor de la rústica mesa de madera, el llorón tan solo jugó con la comida,
mientras el otro comió con apetito.

—Arnaldo no ha hecho sino jugar con la comida —le dijo el
hombre a su mujer.

—Es que se ha comido todos los panecillos —alegó ella.

—Ya lo sé, mujer, a eso me refiero; precisamente a eso me
refiero yo. ¿Ahora qué hago?

—Tienes que ser justo. El niño aún no sabe lo que hace.

—¿Y Adulfo sí lo sabe? ¿Qué diferencia hay entre ellos?

—Ninguna. Pero si tú eres buen padre y buen cristiano lo
perdonarás. Dios enseña a perdonar.

El hombre siguió comiendo en silencio y con el ceño adusto,
evidentemente molesto. Terminada la cena nos dijo:

—Vosotros que sois frailes, gente de Dios, quizás me podáis
orientar en esto, porque yo tengo una discrepancia con mi mujer.

—Tú dirás de qué se trata, veremos si acaso podemos ayudarte
a resolverla de la mejor manera —dijo Elión.

—Veréis. Mañana los niños cumplen seis años de nacidos.
Pensábamos hacerles unas natillas que a los dos les gustan mucho, luego iríamos
a ver los juglares y saltimbanquis de una feria ambulante que está llegando. Mi
esposa preparó esta tarde unos panecillos dulces, y yo les pedí a los dos niños
que no comieran ninguno porque eran para mañana. Les dije que el que desobedeciera
no comería natillas ni iría a las fiestas.

»El caso es que Adulfo fue obediente, mientras que Arnaldo
no. Él se comió todos los panecillos y le ha estado doliendo la barriga. Yo
creo que, en justicia, yo debiera de cumplir con mi palabra y aplicar el
castigo. Pero mi mujer no opina de la misma forma.

—Así es —dijo ella—. Yo creo que si tú fueras justo tendrías
que saber perdonar. El niño es muy pequeño para castigarle. El no sabe bien lo
que hace. ¿Cómo puedes pedirle tanto?

—¿Veis mi problema? ¿Qué pensáis que deba de hacer yo?

¡Uf!, vaya follón. Yo preferí mantener la boca cerrada,
porque en estas cosas entre padres por causa de los hijos... Dejé que mi
maestro lo resolviera. Él le preguntó a la mujer:

—Dime una cosa. ¿Tú a cuál de los dos quieres más?

—¡Yo los quiero a los dos por igual! —Ella pareció
indignarse por la pregunta—. Son gemelos, yo los parí uno tras del otro con
gran dolor y sacrificio, que casi me costó la vida. Una madre tiene que querer
a sus hijos por igual. Los niños son muy pequeños para entender y discernir.

—¿Podrías traerme una vela encendida, por favor?

Ella se levantó y regresó con una que le dio a Elión. Este
la colocó sobre la mesa y le dijo a la mujer.

—Yo voy a pedirle a cada uno de los niños que ponga la mano
sobre la llama, a ver que hacen; nada más que eso.

Elión le pidió a Adulfo que se acercara. Le dijo que
colocara su mano sobre la llama. El niño le dijo en voz baja:

—No, porque me quemaré.

Elión le sonrió y dijo que se retirara. El niño se fue junto
a su padre. Elión pidió a su hermano Arnaldo que se acercara, pero el niño se
refugió más tras de su madre. Elión se levantó a buscarlo y la madre intentó
impedir que él lo agarrara. Elión la miró y la mujer quedó sin fuerzas. Él
agarró al niño por el brazo sin que opusiera resistencia, acercándolo hasta la
mesa. Se sentó de nuevo y le dijo:

—Coloca tu mano sobre la llama.

La madre fue a levantarse de su silla para evitarlo. Elión
la miró y otra vez la mujer cayó sentada y muda.

El niño miraba a Elión en actitud llorosa, pero se dio
cuenta de la seriedad del rostro de él. Miró a su madre y supo que no recibiría
ayuda de ella. Luego él observó la llama de la vela, pareció titubear y dijo
lloriqueando:

—Si yo pongo mi mano me quemará el fuego y duele mucho.

—Tienes razón y tú eres un chico listo. No has de poner tus
manos en el fuego —le dijo Elión.

El niño se fue junto a la madre, quien lo abrazó en forma
protectora.

Elión dijo:

—Los dos sois unos niños suficientemente inteligentes para
la edad que tenéis. Hacéis muy bien en manteneros apartados del fuego, porque
él os podría quemar. Entendéis muy bien lo que se os dice, lo que se pretende y
las consecuencias.

Elión, sin ninguna severidad, le dijo a la mujer:

—Madre, si en verdad es como tú has dicho, que los quieres a
los dos por igual, ¿por qué no intentaste proteger al primero, en la misma
forma como lo intentaste con el segundo? Los dos son igual de despiertos y
saben muy bien lo que se les dice, lo que hacen, lo que se debe de hacer y lo
que no, y lo que se espera de ellos. ¿Por qué, entonces, tú consientes y sobre
proteges más a uno que al otro? ¿Por qué actúas con uno en detrimento del otro?

»Arnaldo no se ha despegado de tus faldas, porque sabe bien
que tú haces lo que él quiere. No miró a su padre buscando ayuda, sino a ti.
Mientras tanto, Adulfo siente que solo puede contar con su padre, porque su
madre no le muestra el suficiente cariño a él, nada más a su hermano. ¿Acaso tú
no puedes ver la tristeza en sus ojos y sentir el dolor en su corazón?

El niño la miraba con ojos tristes y ella dijo con sentido
pesar:

—No lo sé, realmente no lo sé. A los dos los amo igual; pero
de verdad que a este lo mimo y protejo más. Yo no me daba cuenta de que le
estaba haciendo daño a mi otro hijo. Lo siento mucho, no ha sido esa mi intención;
que Dios me perdone.

—Es muy difícil no dejarse ganar por un hijo u otro, pues
pueden tener un carácter muy distinto. Tú tienes buen corazón, eres una buena
esposa y una buena madre, y reconoces tu error. Siendo así, dime ¿por qué
quieres tú que tu esposo castigue a tu hijo Adulfo?

—¡No, yo no he pedido que lo castigue! No entiendo lo que
dices. Solo le he pedido que perdone a Arnaldo. Yo no quiero que mi esposo
castigue a ninguno.

—Adulfo no ha cometido falta alguna —argumentó Elión—. Se
abstuvo de comer ni un solo panecillo, sabiendo que su padre lo había
prohibido. ¿Es así?

—Sí, así es —dijo ella llorosa.

—Y tentado como él estuvo por el agradable olor del pan
recién horneado, mucho más viendo que su hermano se comía los panecillos, ¿no
crees tú que tuvo que ser un verdadero sacrificio para él no hacerlo? Seguro
que a él le encantan esos panecillos dulces tanto como a su hermano.

—Sí, a los dos les gustan mucho —confirmó ella.

—Sin embargo Adulfo decidió obedecer a su padre y esperar
hasta mañana, que es el día en que tienen que celebrar. Arnaldo entendió tan
bien como su hermano la prohibición y las consecuencias. Pero conociendo que tú
lo proteges y consientes, él no solo se comió uno o dos panecillos, sino todos,
en forma avariciosa, no queriendo dejar nada para su hermano. ¿Ha sido así?

—Así lo he entendido yo —dijo el padre.

—Pues resulta que él ha obrado de esa forma para llamar tu
atención —le dijo Elión al hombre—, porque piensa que tú le prestas más
atención a su hermano Adulfo. Yo sé que tú lo haces al notar que su madre
mimaba menos a Adulfo, y tú quisiste compensarlo. Sin embargo, y a pesar de tu
buen propósito, con eso también has cometido un error similar al de ella. No se
debe abandonar a un hijo para ocuparse del otro.

—Lo siento mucho —dijo el hombre muy apenado—. Es como
dices. Yo veía a este tan triste porque su madre no le prestaba la misma
atención, que me he ocupado de él más que del otro. Ahora veo que,
prácticamente, nos los hemos repartido entre mi esposa y yo. Ahora yo entiendo
que un niño se siente sin padre, mientras que el otro se siente sin madre. ¿Qué
podemos hacer?

—Yo no soy quién para deciros la forma en que vosotros os
debéis de comportar con vuestros hijos. Como padres habéis de tener la libertad
de criarlos y educarlos, como vosotros lo creáis más conveniente para el bien
de ellos, aunque en ocasiones podáis estar equivocados.

»Yo os puedo señalar los errores cometidos, ya que pedisteis
mi opinión. Conociendo vosotros ahora en dónde habéis errado, podréis saber lo
que será mejor hacer. En lo concerniente a la falta cometida por uno de ellos,
yo te haré una pregunta como padre que eres. Si creyendo que obras con amor, tú
no le impones a tu hijo Arnaldo el castigo que habías pautado, si se cometía la
falta prevista, en cierta forma estarás premiando su desobediencia. ¿Pero te
das cuenta de que también estarás castigando a tu hijo Adulfo, quien por
obedecerte realizó el sacrificio de aguantarse?

—Sí, ahora me doy cuenta de ello —respondió él.

—¿Desestimarás tú el valor de la obediencia premiando la
desobediencia?

La madre aun intentó proteger a su hijo Arnaldo.

—¿Pero acaso Dios no nos pide que aprendamos a perdonar?

—Sí, mujer, pero no a costa de los méritos del inocente. Si
tú nada más tuvieras un hijo podrías decidir perdonarlo. Pero de hacerlo ahora,
además de castigar al inocente ¿no les estarías enseñando a los dos que, aun a
sabiendas del castigo previsto, pueden desobedecer cualquier regla con total
impunidad porque no serán sancionados?

»Como niños se sentirían desconcertados ante tal
contradicción. ¿Qué obediencia podréis esperar de ellos más adelante? Como
padres tenéis que poneros de acuerdo los dos, puesto que no debe de haber
contradicción entre padre y madre en asuntos de disciplina. No se puede jugar al
bueno y al malo con la educación y los sentimientos de los hijos. Tenéis que
decidir entre castigar al que faltó o al que cumplió. ¿Cuál de las dos cosas
creéis vosotros que sería hacer justicia?

—Es que el castigo es muy fuerte —dijo la mujer—. Arnaldo estaba
muy ilusionado con ir a ver a los juglares y saltimbanquis.

—Entonces, para la próxima vez, antes de imponer un castigo
sería muy bueno que lo converséis entre los dos. Tenéis que pensarlo muy bien y
medirlo en todas sus consecuencias. Los premios a los hijos pueden darse con la
cabeza caliente, que nunca os excederéis por muchos besos que les deis y les
digáis que los amáis. Pero los castigos han de imponerse con mesura, la cabeza
bien fría y el talante muy reposado.

El hombre y la mujer quedaron mirándose con cierto
desconcierto. Era evidente que aún no sabían qué posición tomar. Elión se
levantó y dijo:

Ahora, si nos disculpáis, nosotros nos iremos al pajar que
tan amablemente nos ofrecisteis para dormir, porque llevamos todo el día
caminando. Muchas gracias por la cena, estuvo muy rica. De verdad que eres muy
buena cocinera, como tu esposo nos dijo. Que tengáis una grata noche.

***

Los dos nos acomodamos sobre abundante y cálida paja y yo le
dije a Elión:

—Esa era la rueda que tú estuviste esperando que estuviera
lista, ¿verdad?

—Sí.

—Tú supiste lo que sucedía aquí y quisiste ayudar a esos
padres, ¿cierto?

—Cuando tú logres responderte qué habrías hecho tú con esos
dos niños, en el caso de sus padres, entenderás a quién intento yo hacer que
vea las cosas desde otra óptica, y aprenda a ver más allá de lo aparente.

Yo estuve dando vueltas al asunto un largo rato.

Muy largo.

Quitándole tiempo al sueño.

Llegué a la conclusión de que yo hubiera perdonado al niño
que se comió los panecillos, pensando que de esa forma yo estaba obrando con
amor por él, sin darme cuenta del daño que le hacía al otro. En realidad era el
daño que yo les estaba haciendo a los dos niños. Entonces comprendí a quién
quiso ayudar Elión. Con los años yo me daría cuenta de que, según cómo te las
digan o las vivas, hay situaciones que son infinitamente mejor que cualquier
enseñanza retórica, y no las olvidarás nunca.

Esa noche y en aquel pajar yo comprendí porqué él me repetía
tanto que, en sí mismo, el lugar adonde se iba no era importante, que lo
importante era el camino que transitábamos y todo lo que en él ocurría y podía
enseñarnos. ¿Cuántas cosas no sucedían por todos los sitios que pasábamos? ¿En
cuántas ocasiones me hubiera sido posible ayudar en algo a otros? Aunque fuera a
un pajarillo caído del nido.

Elión me había contado que de joven él se subía a los
arboles, para volver a colocar bien firmes nidos que él se encontraba caídos en
los caminos. Algunos de ellos con polluelos, que de haberlos dejado en el suelo
hubiera significado sus muertes. Yo le pregunté porqué él hacía tal esfuerzo
por un simple nido vacío. Nunca olvidaré su respuesta:

Para mí representaba nada más que unos minutos y un
minúsculo esfuerzo. ¿Tú tienes idea de la cantidad de horas y centenares de
vuelos que le llevó a esa ave construirlo?

¿De cuánto me habría perdido yo por todos los caminos que en
mi vida anduve?

Pero lo que más aumentó mis horas de reflexión y desvelo,
esa noche y otras más, fue el darme cuenta del importante detalle. Mi maestro
había sido capaz de captar lo que ocurría con aquella familia y sus hijos, y
desde lejos. ¿Acaso él podría saber todo lo que pasaba en el mundo? ¿Acaso él
era capaz de sentir todo lo que afligía el corazón de los hombres, en donde
quiera que estuviesen? Yo ahora sabía que él no envejecía, aunque eso era algo
que todavía me costaba digerir y aceptar. Yo ya había comprendido la
planificación que él tuvo preparada para mí, conociendo todo por anticipado. Yo
viví los portentos que él realizó en el enfrentamiento con los tres poderosos
demonios, y la manera en que ellos le temían, aterrados por su presencia una
vez lo reconocieron. Ahora esto. Yo ya comenzaba a preguntarme si él sería
humano o si sería algún ángel.

No, él no podía ser un ángel, porque los ángeles son del
Cielo y él nació de una madre. Además ¿quién era yo para merecer tener a uno
acompañándome de tal forma? Y si él no era un ángel o algún extraño ser de luz,
pero tampoco era un hombre, ¿qué era él? El demonio Kahmat les dijo a los otros
que Elión era un dios. Dios solo hay uno, nuestro Señor. ¿Él se habría referido
a los antiguos dioses paganos del Olimpo y aquellos de la mitología? Mi maestro
Elión no era un dios. ¿Pero con tales poderes qué otra cosa podría parecer él
ante los ojos de los hombres? ¡Él podía soltar rayos de luz y matar a un
demonio sin siquiera tocarlo! Mucho más fácil le sería hacerlo con un hombre.
¡Y nada lo dañaba! ¿Qué más había entre el hombre y los ángeles? Me di cuenta
de lo poco que yo sabía, como me dijo la mujer aquella en Jerusalén. Sentí
rabia contra mí mismo y contra lo que me habían enseñado y ocultado.

***

Nos levantamos temprano y ya nos disponíamos a marchar,
cuando el hombre salió de la casa. Muy afablemente nos pidió que entráramos a
desayunar antes. Su mujer nos recibió muy sonriente y con la mesa ya lista. Los
niños dormían. Mientras comíamos el hombre nos dijo:

—Mi mujer y yo estuvimos hablando anoche. Llegamos a un
entendimiento. Hemos decidido que debemos aplicarle a nuestro hijo Arnaldo el
castigo que estaba previsto, aunque nos duela, y explicarle los motivos, porque
ahora sabemos que él los comprenderá. Por lo tanto él hoy no comerá las
natillas, ya que no solo desobedeció, sino que dejó a su hermano sin
panecillos.

—Arnaldo tampoco irá a las fiestas —dijo su esposa—. Como
eso implica que uno de nosotros dos ha de permanecer aquí con él, hemos
decidido que sea su padre el que se quede y el niño lo ayude en sus labores.
Mientras tanto yo llevaré a Adulfo. Intercambiándolos hoy, nosotros esperamos
comenzar a compensar la atención que les hemos quitado a cada uno, y que
lleguen a comprender que los queremos a los dos. En lo sucesivo intentaremos
demostrarles nuestro amor y tratarlos a los dos por igual, aunque sé que no
será fácil. Yo comenzaré por pedir a los dos que me ayuden en mis labores.

—Os quedamos muy agradecidos por vuestra ayuda —añadió el
hombre—. Si algún día volvéis por Lena, por favor, no dejéis de visitarnos.
Será para nosotros un gran honor y siempre seréis bien recibidos en nuestra
casa.

***

Cuando salíamos del pueblo yo comenté:

—Se siente bien dejar amigos detrás.

—Si lo sientes de esa forma intenta no pasar tan rápido por
ningún lado. Quizás así logres ver quién pueda necesitar que le eches una mano.
El tiempo que dediques a eso no hará que llegues más tarde adonde vas, y si
acaso lo hace tú llegarás más satisfecho.

—Estas cuatro liebres y las frutas que nos han regalado nos
vienen de maravillas. Ellos han sido muy generosos. Podremos comer bien al
menos por dos días. El desayuno estuvo muy bueno y la cena también. Me recordó
a mi casa cuando yo era un niño. Por cierto, ¿te diste cuenta de que el potaje
de anoche era cochino?

—Sí, verduras con cochino y chorizo, estuvo muy bueno.

—Yo pensé que tú no comías cochino.

—Allá no.

—¿Y por qué aquí sí?

—Yo nací en Asturias, ¿lo has olvidado? Me crié comiéndolo.
En Siria no lo hago por respeto a todos ellos, que en sus creencias musulmanas
no lo comen. Aquí no tienen esas creencias ni yo tampoco.

—Tú aplicas eso de que cuando fueras a Roma harás como los
romanos, ¿no? ¿Entonces tú no lo tienes como una prohibición religiosa?

—Yo no creo en prohibiciones alimenticias por vía religiosa.
Que es distinto de una intolerancia física o de una restricción médica o
sanitaria temporal. Conociendo como conozco la verdad subyacente detrás de cada
una de esas prohibiciones, aunque yo respete las falsas creencias o los prejuicios
de otros, no tengo porqué seguirlos necesariamente.

—Pero no comer cochino es una prohibición del Islam que
viene de Alá.

Elión se rio divertido.

—Allá decimos que Alá es grande y misericordioso y todo lo
perdona. Él me perdonará este desliz alimenticio y el placer con el que yo lo
cometí, si acaso hubiera algo que perdonarme y a mí eso me preocupara.

—No, ya noto que no te preocupa nada. ¿Tú no respetas tampoco
la abstinencia cristiana, ni siquiera la de no comer carne en la Cuaresma?

—¿No hay que comer carne en esa época? —me preguntó él
mordaz—. Martín, yo ni siquiera sé cuándo cae la Cuaresma; tampoco me interesa.

—¿Entonces para ti no hay nada prohibido?

—Ni prohibido ni sagrado.

—¿Sagrado tampoco? Eso suena muy fuerte.

—No cuando lo entiendes.

—¿Y tú harías algo aun cuando fuera un pecado?

—¿Un pecado para quién? ¿Te refieres a un hecho que alguien
ha dicho que, realizarlo u omitirlo, es una falta contra la divinidad o alguna
de sus normas?

—Sí, claro. Aunque no dicho por alguien, por un
cualquiera, sino por Dios o la Iglesia.

—Sacando a Dios de esto, que nada tiene que ver ni redacta
normas, ¿quién es la Iglesia? ¿Acaso no es más que un ente incorpóreo y
abstracto?

—El santo padre es la cabeza de la Iglesia y voz de Dios. Él
es quien rige su gobierno junto con los prelados en Roma.

Elión me sonrió de aquella forma casi burlona que él tenía
conmigo en muchas ocasiones.

—¿Santo y voz de Dios? Para mí no es uno ni lo otro.
¿Entonces es el papa quien dicta las normas religiosas e indica lo que es
pecado a no? Eso te estoy entendiendo. Porque si es así tú no debieras decir la
Iglesia, sino el papa y los prelados. Está bien, no importa el detalle. Te
diré que yo no conozco pecado alguno, como tal.

—¿Por qué?

—Pues, en principio, porque no hay nada que yo considere que
sea pecado, en el sentido en que tú lo entiendes.

—Bajo ese supuesto se cometerían actos que ofendan a Dios, y
ya que tú no crees en la confesión no te podrán ser perdonados. Dios es
bondadoso, pero su paciencia tiene límites y si lo ofendes podrás desatar su
ira.

Esta vez lo que escuché fue la alegre carcajada de Elión,
quien luego me dijo:

—Hubo una vez un poderoso rey que era tenido por sabio, bondadoso
y paciente, así como feroz e implacable con sus enemigos. Un día él agarró en
brazos a su hijo de pocos días, su primogénito. El hombre lo contemplaba con
amor y orgullo, cuando el bebé lo meó. Ante tal afrenta el poderoso rey sacó su
espada y partió al niño en dos partes, pues alguien tan poderoso y respetado
como él no podía tolerar tal ultraje.

—Maestro, eso te lo acabas de inventar. Ningún padre en su
sano juicio haría eso con su hijo, pues el bebé no es consciente de lo que hace
ni lo puede controlar. Ni siquiera siendo mayor el niño, esos hechos podrían
tomarse como faltas de respeto, mucho menos afrentas para el padre o para la
madre.

—Pues resulta una lástima que Dios sea para ti mucho menos
que ese rey. Porque según tú y quienes te enseñaron, Dios sí que puede
ofenderse con las insensateces de un puñado de humanos, que ni siquiera saben
lo que hacen. Pareciera que tú me hablaras de Baal o de cualquiera de los
tantos dioses que han existido en las creencias del hombre.

—¿Tú me estás queriendo decir que a Dios no se le puede
ofender?

—Martín, no es posible ofender a Dios de manera alguna, ni
que te cagues en él de palabra e intención, que no de hecho porque es
imposible. Y a quien no ofendes no tienes porqué pedirle disculpas, mucho menos
temer su ira. En cuanto al sentimiento de culpa ya te lo dije hace días.
Referente a los pecados, las cargas negativas discordantes que se pueden
prender de la capa externa del aura humana, opacándola poco a poco por
acumulación, provienen principalmente de lo que la persona genera en sus
propios pensamientos. En algunas culturas les llaman karma negativo; por aquí
les decís pecado.

»Esas nefastas cargas discordantes, de tipo roin, se
generan cuando en la persona existe una profunda contradicción entre lo que
hace y lo que cree. Yo no tengo tales contradicciones. La mente humana es
tremendamente poderosa, a un nivel inimaginable para el hombre común. A falta
de un control voluntario, bajo sugestión, sea por causa de otros o auto
inducida, se pueden realizar proezas casi inverosímiles. Incluso detener el
corazón y morir, por no decir levitar.

—Pero esas prohibiciones de no comer ciertos alimentos
suelen tener un motivo.

—Tú lo has dicho, suelen tenerlo; justificado o no. Que sean
razonables es otra cosa. Que también puede significar que, alguna vez quizás,
tuvieron un sentido práctico que las justificó. Lo que no quiere decir,
necesariamente, que las circunstancias que originaron esas prohibiciones sigan
vigentes como para mantenerlas. Tampoco que se apliquen a todos los sitios del
mundo ni durante siglos o milenios, porque pueden cambiar. Una prohibición
específica, dada para quienes viven en un desierto árido y sin agua, y derivada
de ello, no tiene porqué tener vigencia en sitios donde ocurre todo lo
contrario.

—Me parece que no me queda claro nada de lo que me has
dicho, con eso de cargas... discordantes y todo lo demás.

—A ver cómo te explico yo esto de las abstinencias, las
prohibiciones y los pecados por su incumplimiento. Tomemos el cerdo como
ejemplo. Es un animal que, si está infectado de parásitos, su consumo mal
preparado puede ocasionar enfermedades mortales al hombre. Pero además de eso,
en el cálido clima del desierto y otras partes, una vez muerto su carne se
descompone con rapidez debido a la gran cantidad de grasa que tiene. Sería
preciso consumirlo al momento, en fresco, lo que limita bastante su
aprovechamiento. Vivo es un animal doméstico que, al no poder sudar, ante el
calor necesita mucha agua y barro para mantenerse fresco y sobrevivir. Si a esa
necesidad de agua le añadimos que es un prolífico animal omnívoro,
encontraremos que el cerdo compite con el hombre por los mismos recursos de
agua y de alimentos. En consecuencia, tendría mucho sentido no criarlo en el
pequeño oasis de un desierto. ¿No te parece?

—Sí, suena lógico, ya que en los desiertos el agua y los
alimentos son escasos, apenas suficientes para el hombre.

—Así es. ¿Pero qué sentido tendría no criarlo en tierras
como estas, en donde el agua, los pastos, las bellotas, castañas, raíces diversas
y otros alimentos abundan?

—Pienso que no tendría ningún sentido. Al menos en lo que
respecta al agua, porque nosotros también consumimos esas mismas bellotas y
castañas. Y en épocas de hambre...

—Martín, para el pobre todas son épocas de hambre. Pero el
cerdo suele comer las castañas y bellotas que el hombre desdeña por
inadecuadas, incluyendo las cáscaras, además de hierbas y raíces que nosotros
no consumimos, por lo que en estas tierras él no es un competidor del hombre.
Con lo prolífico que él es y el aprovechamiento total que de él se hace, se
compensa con creces su alimentación. Durante los fríos días de invierno te
alimentará más un trozo de buen tocino que todas las bellotas y castañas.

—Sí, claro, tienes razón.

—Pero para lo que yo quiero ilustrarte, ciñámonos a lo
ilógicas que pueden llegar a ser creencias mantenidas en el tiempo, queriendo
aplicarlas en todas partes. Imagina que en una aldea remota, aislada en algún
valle de las más altas montañas, se produjera una epidemia transmitida por las
gallinas. Quizás al caudillo, dirigente local, chamán, sacerdote o iluminado de
turno, para evitar discusiones y contravenciones entre los habitantes, no
tuviera mejor idea que prohibir comer gallina y pollo indicando que es un
mandato divino. ¿Tendría sentido llevar tal prohibición a otras tierras lejanas
en donde no hubiera la enfermedad?

—Pues no.

—¿Y tendría sentido mantener la prohibición en aquel
apartado lugar, décadas después, cuándo la epidemia hubiera sido erradicada?

—Seguramente que no, ya que las causas que originaron la
prohibición desaparecieron.

—Sin embargo, después de tanto tiempo, la gente tendría a
esas aves de corral como algo inmundo que fue prohibido por Dios, sin recordar
porqué surgió la prohibición. Y como la palabra de Dios no admite
revisiones, así quedaría para esa gente, in saecula saeculorum, esa
inoperante prohibición por la que comer pollo o gallina es un pecado.

—Sí, por supuesto, así sería.

—Tampoco faltaría entre ellos algún estudioso que, en un
centenar de años o dos, en otro arrebato de iluminación y sabiduría, queriendo
rizar el rizo dijera que no solo la carne de esas aves está prohibida, sino
también sus huevos, porque de ellos nacen las asquerosas gallinas y pollos que
las sagradas escrituras prohíben. Nos encontraríamos que, en este ejemplo de
las gallinas, se estarían sustentando nuevas falsedades sobre mentiras previas,
intentando venderlas como prohibiciones divinas.

»Ahí tienes el caso de la prohibición islámica del vino, no
por ser vino, sino por los efectos del alcohol en las personas. ¿Sería
razonable que se llegue al extremo radical, tergiversando los hechos, de ni
siquiera comer las uvas porque de ellas se extrae el vino prohibido? ¿O de no
consumir vinagre de uva porque es de la misma sustancia que el vino?

—Ahora voy entendiendo. Quieres decir que tú no sigues las
imposiciones de hombre alguno.

—No Martín, no has terminado de captarlo. Yo sigo las
imposiciones de los hombres, porque acato las leyes y costumbres del lugar en
donde me encuentro. Solo que soy reacio a tomar como mías las locuras o las
estupideces de otros.

»Un rey puede llegar a prohibir comer fresas, tan solo
porque él se intoxicó gravemente con una y les agarró tirria. Yo entiendo que
no se me permita cultivarlas porque sería penalizado. ¿Pero tengo yo que dejar
de comerlas si me las encuentro silvestres?

»Si un Papa tuviese aversión a los gatos y los maldijera,
llegando a decir que son animales asquerosos e impuros, ¿tendrían todos los
cristianos del Sacro Imperio Romano Germánico de Occidente que odiarlos
también, perseguirlos y exterminarlos? ¿Tendría yo que dejar de amarlos? Pues
menos mal que Jesucristo no tuvo como mascota a un elefante, porque ya te diría
yo si cada familia cristiana se sintiera obligada a tener uno en su casa.

—Ahora sí que creo haber captado el punto. ¿Para dónde
coges, maestro? Por este lado es que se va a Ujo, Mieres del Camino y a Oviedo
o cualquier otro lado. Ahí está el letrero que lo indica.

—Seguro, solo que por ahora vamos al este, hacia los montes
que bordean el sur del cauce del río Aller y el río Negro, siguiendo esos
senderos de allá.

—¿Por qué?

—Porque por allí es donde está el pueblo en donde yo viví el
último año que aquí pasé.

—¿Quieres visitar al herrero y su esposa?

—Me hubiera agradado mucho, solo que ellos ya no están en
este mundo y no tuvieron hijos.

—¿Y entonces cuál es tu interés?

—Martín ¿a qué te dije yo que venía a España?

—A matar un antojo de comer cerezas.

—Pues en esta dirección está el cerezo que yo antojo.

—Maestro, por ahí tenemos que subir el monte, mientras que
este camino es más llano y también podremos ir para allá, pero por los valles,
siguiendo el llano cauce de los ríos.

—Tienes razón. Sin embargo es mucho más corto por aquí.
Tendremos que subir esos montes, como bien has dicho; pero sea por aquí o por
el otro lado habrá que subir igual, para ir a uno de los sitios adonde yo voy,
porque está en la montaña. De todos modos, si subimos ahora será de bajada
también en algún momento, ¿no te parece? Yo supongo que poco habrán cambiado
los caminos de montaña en estos treinta y seis años.

—También era más corto el camino atravesando el bosque aquel
de los demonios.

—Buen recuerdo, Martín. ¿Por haberte quemado una vez vas a
escapar de todos los fuegos? En el bosque de los demonios tú no sabías en dónde
te metías. Yo sé bien en dónde me voy a meter. No es tanto por acortar
distancia que yo lo quiero hacer por aquí, sino por disfrutar de los viejos
senderos de montaña, junto a todo ese verdor que ya casi había olvidado. Por
esos montes adelante hay muchos gratos recuerdos para mí. Además yendo por aquí
pasaremos por donde yo tengo interés en hacerlo. Como te digo, o subimos por
aquí o subimos por el otro lado; en cualquier caso tenemos que subir y por aquí
es más corto.

—¿Cuánto tardaremos?

—Para mañana, cerca del mediodía o así, pienso que podremos
llegar. Todo depende de ti. Aunque no hay prisa.

—Temo que por esos montes haya lobos y osos.

—Seguro que los hay. ¿Nunca has tenido un perro?

—No, y un lobo tampoco es un perro.

—No hay tanta diferencia cuando los conoces.

—¿Y qué haremos si nos los encontramos?

—Nada, Martín, dejarlos en paz. Ellos a lo suyo y nosotros a
lo nuestro.

—¿Tú has conocido algún lobo?

—Sí, a una loba.

—¿Qué edad tenías?

—Cuatro años.

—¿Y no te atacó?

—No.

—¿No? ¿Qué pasó? Cuéntame.

—¡Vamos! No te quedes atrás.

***

Yo no terminaba de entender el placer que Elión parecía
tener en caminar por aquellos montes, atravesar bosques, tocar el tronco de
todo árbol que nos quedara al paso, y beber un sorbo en casi cualquier fuente
de agua que brotara del suelo, aunque él no tuviera sed. Yo nunca lo había
visto detenerse en tantos sitios.

Yendo por unas amplias carbas, ya al atardecer, él se detuvo
y me hizo una seña para que yo permaneciera en silencio. Pronto vi el motivo de
su interés. Se trataba de una osa y dos oseznos. Ella estaba herida en una pata
delantera que no apoyaba en el suelo. Yo no lograba verla bien. El tono de
Elión fue de pesar cuando me dijo:

—Sería una lástima la muerte inútil de esos tres hermosos
animales.

—¿Por qué habrían de morir los tres?

—La osa tiene la mano derecha inutilizada. Ella tiene parte
de una flecha que la atraviesa y no se ha logrado sacar. Parece llevar muchos
días y le está causando una seria infección. Además presenta marcas de zarpazos
sobre su lomo. ¿Alcanzas a verlas?

—Sí, ahora que se movió. ¿Quién crees que le causó esos
zarpazos?

—Probablemente algún macho que intentó acabar con los
oseznos. Es posible que ella tuviera más que esos dos y haya perdido alguno en
ese ataque; logró escapar con estos. Las heridas la obligan a caminar con mucha
lentitud. La tienen debilitada porque no se ha podido alimentar bien, y
probablemente tiene fiebre. Los oseznos también están algo delgados, porque
ella ni los puede alimentar ni enseñar adecuadamente.

»Han estado comiendo bayas y raíces, viéndose en la
necesidad de subir tan alto a los montes, cuando debieran de estar por los ríos
y zonas más bajas. Aquí la osa no encontrará frutas ni alimento en abundancia,
ella tampoco puede cazar. Esa madre osa probablemente muera como consecuencia
de esa herida, con lo que los oseznos también morirán al quedar sin su
protección. En todo caso, si no engordan y acumulan ahora suficiente grasa no
sobrevivirán al invierno, por lo que morirán inútilmente sin beneficio para
nadie, salvo lobos y carroñeros.

—Nosotros no podemos hacer nada. Que vivan o mueran son
circunstancias de la naturaleza.

—Serían circunstancias de la naturaleza, si no fuera que ha
intervenido el hombre. Si un mal cazador no la hubiera herido no estaría
sucediendo esto.

—Nosotros ya no podemos hacer nada —insistí yo.

—Si nada se pudiera hacer por ellos, ¿crees tú que la
providencia los hubiera puesto en nuestro camino?

—No lo sé, tengo que pensar en ello. ¿Pero qué podemos hacer
nosotros?

—Martín, ¿qué harías tú si en lugar de una osa herida y sus
dos oseznos fueran una mujer y sus hijos?

—Tratar de curarla y ayudar en cuanto pudiera.

—¿Y qué diferencia hay?

—Muchísima. No podemos acercarnos a una osa salvaje.

—¿Quién dijo que no podemos? Dame los conejos.

Él se quitó su capa negra y envolvió los cuatro conejos en
ella.

—Tú permanece aquí.

Elión echó a caminar en dirección a la osa. Yo me aterré al
principio, porque un oso herido es doblemente peligroso; pero una osa con
cachorros lo es muchísimo más. Y aquella era muy grande. Ningún hombre en su
sano juicio se acercaría a ella. Pero me di cuenta de que Elión no era ningún
hombre en su sano juicio, y me tranquilicé. ¿Qué cosa dije?

La osa lo vio acercarse, gruño y se levantó sobre las dos
patas traseras. Los dos cachorros berrearon y corrieron hacia ella, buscando su
protección. La osa dio un bramido como advertencia, pero Elión continuó
acercándose despacio.

Cuando él estuvo a unos pocos metros se sentó sobre la
hierba. Abrió su bolso de viaje y sacó manzanas y otras frutas que colocó en el
suelo. Luego se quedó esperando con toda tranquilidad. Poco después la osa se
acercó renqueando. Llegó junto a Elión en actitud nada amenazadora, oliendo en
todas direcciones, principalmente la fruta. Él le dijo:

—Acércate sin miedo, madre amorosa, no tienes nada que temer
de mí.

Él agarró dos manzanas y las tiró rodando hacia los oseznos,
que fueron tras de ellas. Luego agarró otra y se la enseñó a la osa, que se
aproximó con dificultad. Con todo cuidado ella acercó su cabeza, que a mí me
pareció tan grande como yo, y en la propia mano de Elión la agarró con los
dientes. La osa la comió con rapidez y él le puso el resto de las frutas cerca.

—A ver, vamos a revisarte esa herida —dijo Elión como si la
osa pudiera entenderlo.

Yo estaba observándolo y aun así me costaba creerlo. Era
como si su actitud y sus palabras tuvieran cualidades hipnóticas para el
animal, que se notaba relajado y confiado, dejándose tocar y revisar por él. La
osa comía la fruta y jadeaba.

—Es una herida fea. Tienes clavado un pedazo de la flecha y
lleva al menos una semana. El calor del verano empeora la herida con rapidez y
la infección se extenderá. Así tus días están contados, pero no permitiremos
que mueras por esto. Vamos a dormirte la zona y te sacaremos el trozo de flecha
sin que te duela, ya lo verás.

Por unos momentos él colocó una mano sobre la herida del
animal. Luego tiró del trozo de flecha por la punta, extrayéndola sin que la
osa diera muestras de sentir dolor. Solo se lamió la herida.

—Ahora vamos a curarte. Se ve que eres una madre
experimentada. Tienes todo el verano y otoño para alimentarte bien; también
para enseñar a tus cachorros todo lo que necesitan saber para ser unos buenos
osos.

Elión colocó sus dos manos sobre la herida de la pata. Cuando
la quitó había sanado y cerrado. Solo quedaba la marca por ausencia de pelo.
Luego hizo lo mismo con las heridas causadas por garras, que el animal tenía
atrás.

—¿Ves como ya apoyas la pata de nuevo? Ya estás lista y no
ha dolido nada. Ahora puedes seguir con tu vida. Eso sí, quédate alejada de la
gente. Recuerda siempre esa flecha que te hirió, porque son más sigilosas que
las serpientes; mantente muy atenta y escápate de los hombres. Toma estos
conejos, hay dos para ti y uno para cada cachorro. Con esto tú recobrarás
algunas fuerzas, que te permitirán desenvolverte mejor hasta que caces algo.

Los dos oseznos se lanzaron sobre los conejos mientras la
osa lamía la mano de Elión, que le acariciaba la enorme cabeza. Yo no me podía
creer aquello. Él me hizo señas para seguir y echó a caminar. Yo di un rodeo y
lo alcancé tan rápido como pude.

—¿Por qué la osa no te atacó?

—Porque ella entendió que yo quería ayudarla.

—Pero ella no pudo comprender nada de lo que tú le dijiste.

—Las palabras no, Martín, las palabras no. ¿Tú sabes
distinguir entre un gruñido de advertencia y uno de saludo, de uno de dolor o
de uno de placer?

—Yo no, pero sé que hay diferencias.

—Pues las palabras no importan, pero sí el tono y la
intención con que las dices. Y eso pueden entenderlo los animales. Además...
¿Acaso tú no sabes que no solo se habla con palabras? Hay muchas otras formas
de comunicarse, y más precisas que las palabras. Ya las aprenderás.

—¿Y qué pasará ahora con ella?

—Supongo que ahora que ya puede moverse bien se irá a pescar,
cazar y todas esas cosas que los osos hacen en estas épocas. Ella conoce bien
estos parajes y sabe en dónde está el alimento.

—Pero curaste su herida por completo.

—Claro. Ya que podía hacerlo lo hice. ¿Qué sentido tenía
sacarle la flecha y no curarla?

—La curaste solo con tus manos, es lo que yo quiero decir.
¿Cómo lo logras?

—Ya lo aprenderás, Martín, ya lo aprenderás.

—¿Por qué hablabas en plural? Eras tú solo quien la estaba
curando.

—No, Martín, estaban también mis ángeles. Yo tan solo fui el
intermediario.

—¿Y tú no podías haber sido un poco menos generoso? ¿Qué
necesidad había de darles los cuatro conejos?

—La osa y sus cachorros los necesitaban mucho más. Aquel
matrimonio fue generoso con nosotros, ahora tuvimos la oportunidad de serlo
nosotros con esa osa y sus hijos. Anda, sigamos caminando en silencio, que no
me dejas escuchar a los pájaros.

**

Hicimos noche en una cuadra. Estaba en una braña que parecía
perdida en cualquier parte en lo alto de aquellos montes. De noche el frío
apretaba fuerte. Yo no tenía la menor idea de en dónde pudiéramos estar, pero
Elión parecía conocerlo muy bien, que era lo que a mí me importaba. Además me
resultó evidente que él conocía también aquella cuadra, por la forma como
trasteó buscando cosas que él sabía en qué rincones estaban. En un momento dado
hasta me pareció que yo también la conocía.

Después que cenamos el salió y se puso a tocar su kawala
nuevamente, interpretando dulces y melancólicas canciones. Yo salí a escucharlo
un rato. Me pareció que el sonido se extendía por todos aquellos montes y
llegaba hasta los valles y más allá del horizonte. No se escuchaba ningún otro
sonido. Era como si toda la naturaleza callara para escuchar la música. Yo no
pude aguantar mucho y entré en la cabaña. ¿Cómo hacía él para soportar aquel
frío?

** **












CAPÍTULO 74



Rojas cerezas y una vieja cita con un ángel

En cuanto amaneció salimos de la cuadra y descendimos por
inclinados y estrechos senderos. No sé cuántas veces yo me habré caído de culo,
por causa de un resbalón en el suelo húmedo por el rocío, pero ya les estaba
agarrando el pulso.

Un rato después el camino pasaba frente a un largo prado,
que estaba bordeado de grandes y frondosos castaños. Elión saltó por encima del
cercado de piedra y troncos; yo lo seguí. Pensé que sería algún atajo que él
conocía. Me di cuenta de que no era así cuando él se sentó sobre unas piedras
en el medio del prado, justo donde surgía del suelo una fuente de agua
cristalina. Era tan gélida que resultaba imposible aguantar más de un breve momento
con la mano sumergida. Elión vació su odre y lo llenó con aquella agua, de la
que bebió más que en ningún otro sitio, dando muestras del deleite que él
sentía.

—Esta agua es única —dijo.

Él estuvo un buen rato mirando a su alrededor, viendo quién
sabía qué cosas. En sus labios había una suave sonrisa que a mí me pareció
triste, no amarga. Él me miró por un momento y dijo:

—Rodrigo, ve a buscar las lanzas.

Sin pensarlo yo me di la vuelta y caminé unos pasos prado
arriba. Me detuve y arrugué la frente.

—¿A qué lanzas te refieres tú? Y yo soy Martín.

Elión no dijo nada. Sonrió, se levantó y pasó a mi lado en
la dirección que yo había agarrado. Él se dirigió hacia los árboles en el borde
superior del prado, tirando hacia la cumbre. Elión buscó detrás de uno de ellos
y salió con cuatro varas de unos dos metros de largo. Estaban podridas. A mí me
pareció que llevaran muchos años allí. Él las tiró a un lado.

Elión buscó entre los árboles. Sacó de su bolso un afilado
cuchillo curvo, de cacha y funda de precioso marfil labrado, y cortó una
delgada vara de unos tres o cuatro centímetros de diámetro y poco más de metro
y medio de largo, la más recta que encontró. Se sentó en el suelo y con toda
tranquilidad y placer, él procedió a quitarle cada una de las ramitas, hojas y
nudos. Redondeó un poco la punta más gruesa y se levantó.

Elión caminó prado abajo haciendo girar la vara veloz y
hábilmente entre los dedos. Como me pareció que él no tenía intención de
regresar, yo me levanté de donde estaba sentado y lo seguí a unos siete u ocho
metros detrás. Él se giró y me gritó:

—¿Listo?

Yo me detuve sorprendido. Él llevó hacia atrás el brazo con
la vara y la arrojó contra mí. Aquello fue una lanza que vino volando recta
hacia a mi pecho, sin misericordia alguna. Yo tuve un fuerte respingo y me
incliné un poco, ladeándome respecto a su trayectoria. Antes de darme cuenta de
lo que yo había hecho me encontré sosteniendo la vara, a la que atrapé cuando
pasaba a mi lado. Elión sonrió al ver mi boca abierta y el asombroso y desconcierto
que yo tenía. Él dijo:

—Como lo pensé. Hay cosas que nunca se olvidan, incluso de
una vida para otra. Anda, vamos ya, que es todo de bajada, aunque tú siempre
encuentras algo de qué quejarte. Cuando vamos subiendo te quejas de que te
cansas; cuando bajamos lo haces de que resbalas. Y si está llano dices que
vamos muy rápido.

Yo corrí detrás de él sin soltar la vara, hasta alcanzarlo.
Le pregunté:

—¿Qué hago con esta vara? ¿Para qué es?

—Para esto.

Él me la quitó y miró alrededor. A unos diez o doce metros
había un árbol cuyo tronco tenía un agujero pequeño. Elión lanzó la vara
metiéndola justo en el agujero. Allí quedó sobresaliendo.

—Para lanzarla, para eso es. Por eso se les llama lanzas
—dijo él.

Cosa de una hora más tarde pasamos junto a un caserío. Él me
dijo que había sido construido sobre las ruinas del anterior, el que había sido
el hogar donde él nació. Se sentó debajo de un hórreo, en los escalones de
piedra que permitían el acceso, y me refirió el ataque y la matanza de todos.
Pasó un hombre y nos saludó sin detenerse.

—¿Aquí es en donde están las tumbas de tus padres, tu
hermano y demás familiares?

—Sí, han de estar más allá, en el pequeño cementerio.

—¿No vas a ir a verlas?

—¿Para qué? Allí habrá huesos enterrados, pero no están
ellos.

—¿No les rezas?

—¿A sus huesos?

—A sus almas.

—A ellas puedo hacerlo desde cualquier parte. ¿No te parece?
No necesito venir aquí.

—Yo pensé que viniste porque querrías hablar con tus padres
y tu hermano.

Él se rio alegremente, sorprendiéndome.

—A quienes fueron mis padres ya no hay nada que yo tenga que
decirles. Con mi hermano aún tengo bastante de que hablar y ya lo hago, no
tengo que venir aquí ni agacharme sobre una tumba. Sigamos bajando, que falta
bastante.

***

Cruzamos una pequeña carbayera, un bosquecillo de carbayos o
robles dentro de un bosque mixto con castaños y abedules. Llegamos a un valle
en el que había varios poblados dispersos. Tomamos por un camino llano que se
notaba principal. Seguía el curso de un río bordeado de sauces, fresnos y ávidos
alisos que metían sus siempre sedientas raíces en el agua.

Cruzamos el río saltando de piedra en piedra, y continuamos
por un estrecho camino paralelo a un riachuelo. Cosa de un kilómetro más arriba
lo cruzamos por un rústico puentecillo de piedra. Después de un recodo el
camino se adentraba en otro bosque. Al inicio vimos un hermoso cerezal cargado
de grandes, rojas, brillantes y muy apetitosas cerezas. ¿Uno? ¡Todo aquello
eran puros cerezos! Habría una veintena de ellos o más, a cada cual más
hermoso. Pero el primero era el más grande, alto y frondoso.

—Hemos llegado —dijo Elión.

—¡Qué árbol tan precioso! ¡Vaya gordas y hermosas que están
esas cerezas! —dije yo—. ¿Pero no me habías dicho que era uno solo?

—Cuando yo me marché de aquí había este nada más.

—¿Cómo le llaman a este lugar?

—Los cerezos de Elión —dijo él con una sonrisa.

—¿Son tuyos?

—La gente me atribuyó a mí la floración en forma mágica del
primero.

Elión se quitó la capa y el bolso dejándolos sobre el suelo.
Agarró unos racimos de cerezas en una rama baja y se sentó al pie del árbol a
comerlas. Yo probé unas y las encontré deliciosas.

—Qué curioso. Todos los demás árboles están ya sin frutas.
Pero esté parece que hubiera terminado de cargar ahora mismo. Voy a subir para
agarrar una buena provisión para el camino, están muy buenas —le dije yo.

—¿Tú subiéndote a un árbol?

—También fui niño.

—Desde aquí puedes agarrar suficientes para llenar tu bolso
y varios más.

—Las de arriba siempre son mejores —dije yo.

El cerezo era muy alto y yo fui subiendo, agarrando frutas y
guardándolas en el bolso. Por supuesto, de paso yo me comía todas las que
podía. Creo que comí más de las que guardé. Subí todo lo que me fue posible
porque en las ramas altas, al tener más sol, las cerezas me parecieron de mejor
color. Absorto en lo que yo hacía no noté lo que ocurría varios metros más
abajo.

—Hola, Elión.

—Hola, ángel.

El ángel femenino surgió sentada a su lado.

—¿Qué te han parecido las cerezas de ahora?

—Tan deliciosas como la última vez, quizás más. Lo que me
resulta raro es que todavía las haya en este árbol, estando precisamente a la
orilla del camino. Ya los chicos las debieran de haber cogido todas, como
hicieron con los otros.

—Han estado esperándolas, porque este es el que todos
quieren por ser el primero. Se las hubieran comido todas si no fuera porque
acaban de madurar, unos minutos antes de tú llegar con tu hermano.

—Eso supuse.

—Nos complace que hayas decidido venir.

—Lo hago con gusto.

—No lo pensaba así el chico que se fue de aquí.

—Él tenía mucho que aprender. Cuando yo termine lo que sea
que tú me has de encomendar hacer, vendré con ella. Me lo pidió hace muchos
años. Quiero ver su cara de satisfacción cuando ella pruebe las cerezas.

—Te aseguramos que el árbol estará esperando por vosotros.
Seréis los primeros en comerlas. A ella le gustarán tanto como a ti. ¿Os iréis
a bañar al río que a ti te agrada? Ella también te lo pidió.

—Por supuesto que iremos. Yo no la privaría jamás de ese
placer ni yo de compartirlo con ella.

—Tú te has vuelto un pícaro desde que te casaste.

—Eso me diría Amina.

—Lo sabemos, por eso te lo decimos.

—Muy poco es lo que ella me ha pedido en todos estos
hermosos años, y lleva muchos esperando por esto.

—Vemos que nunca te arrepentiste de la decisión que tomaste,
de hacer tan largo viaje a ciegas.

—Estás en lo cierto, tanto como lo estabas entonces. Siempre
hay algo o alguien por lo que merezca la pena querer vivir, solo hay que
encontrarlo. Si pensamos que por uno mismo no merece la pena, quizás sí merezca
hacerlo por otro. Ella era el único motivo para mí. Lo supe en el mismo momento
en que la encontré. Te doy las gracias por guiarme hasta ella.

—No lo hemos hecho para que nos lo agradezcas.

Elión sonrió, pues eran sus propias palabras.

—Lo sé. De todos modos lo hago. Y agradezco también que me
hayáis dado tan largos años para vivir junto a ella.

—Eso os lo ganasteis vosotros.

—Pues entonces me alegro por todo; no hay nada de lo que yo
tenga que arrepentirme; soy muy feliz en esta vida.

—Has cambiado mucho respecto del joven que se fue de aquí.

—Yo creo que no he cambiado en nada lo que yo era y siempre
he sido, tan solo que ahora mi espíritu se encuentra en paz.

El ángel sonrió con amplitud y dijo:

—Sí has logrado darte cuenta de eso ya nada más tienes que
aprender.

—Es mucho lo que yo he aprendido y descubierto en esta
existencia. Yo he contemplado toda la miseria y también toda la belleza que hay
en el mundo, toda la ignorancia y toda la sabiduría. Comprendí que las cosas
más hermosas de la vida no se pueden tocar, ver ni transmitir a otros, sino que
se llevan en el corazón como experiencias personales. Son los tesoros que nadie
puede robar. Yo ahora lo sé todo..., todo lo que debo de saber en esta vida.

—Perfecto, porque eso quiere decir que tú estás consciente
de las etapas.

—Por cierto, fuiste inexacta en algo que me dijiste aquella
vez, acerca de que la autoridad y el poder suelen corromper a las personas que
no están preparadas. Ni la riqueza ni el poder ni la autoridad corrompen por sí
mismas, por más absolutas que sean. Ellas tan solo hacen brotar aquello que ya
está en la naturaleza humana y no ha sido superado.

—Nos complace que tú lo hayas reconocido. Porque todo el
poder del mundo a ti no te ha cambiado en nada. Mucho menos todas las riquezas
e influencia que Amina y tú tenéis, que muchos sultanes y califas ya desearían.
En efecto, tú eres el mismo chico que de aquí se fue, solo que ahora estás en
perfecta armonía con la naturaleza y el cosmos. Comprobamos que tú has
aprendido todo lo que tenías que aprender en esta existencia, y has adquirido
casi todo el poder que puede ser alcanzado en este nivel.

—¿Casi todo? ¿Entonces falta algo?

—En tu próxima vida lo tendrás, si no decides escapar —dijo
ella con una sonrisa que hasta pareció burlona.

—No hay nada de lo que yo quiera intentar escapar ni rehuir,
mucho menos para la próxima. Así que escucharé con gusto lo que tú tienes que
pedirme que haga.

***

Yo descendí del árbol. Tenía la barriga más llena que la
bolsa. Me pareció escuchar hablar a Elión, pero no vi a nadie. Salté al suelo y
dije:

—Ya tengo una buena bolsada para llevar. ¿Tú no has agarrado
ninguna? ¿Quieres que yo llene tu bolso? Parece que estas cerezas nunca se
terminaran. Era como si yo cortara una y salieran otras. Figuraciones mías. Es
que está tan cargado el árbol que no entiendo como las ramas no desgajan.

—Tiene que estar bien cargado. Son muchos los niños que
vendrán a comer de ellas, en cuanto sepan que ya están maduras. La mayoría de
los cerezos ya maduraron hace tiempo, pero la gente espera por estas.

—¿Tú me decías algo mientras yo estaba arriba? Porque cuando
bajaba me pareció escucharte hablar, aunque no alcancé a entender.

—No, yo estaba hablando con... ¡¡Tripocho!!

Elión gritó de júbilo cuando vio al blanquísimo perro peludo
que salió... de no sé donde, y se acercó a él meneando la cola de tan contento.
El animal saltaba sobre él, dándole lenguaradas por todas partes.

—¡Qué alegría verte, bandido peludo, amigo mío! ¡Ah, pero
qué consentido sigues! Y yo que pensaba que nadie te podría consentir tanto
como yo.

—¿De quién es?

—Era mi perro.

Yo tardé unos segundos en darme cuenta de lo que él dijo.
¿Su perro? ¡Pero si Elión tenía más de treinta años que se había marchado!
¡Ningún perro vive tanto! ¡Ni que fuera un caballo o un camello!

—¿Con él..., con él hablabas?

—No, antes hablaba con mi ángel.

Él lo dijo con toda naturalidad, mientras seguía acariciando
al perro.

En ese instante se inició un suave resplandor junto a él y
yo logré ver a un ángel sentado a su lado. Parecía una hermosísima muchacha de
cabellos rubios y ojos como el mismo cielo. Ella sonreía como..., como..., como
un ángel. Se levantó, dio un paso hacia mí y dijo:

—Hola, Martín. No es bueno comer tantas cerezas de una sola
vez, tú lo sabes bien. Deberías de controlar un poco esos excesos, luego te
lamentas.

Yo no logré moverme ni reaccionar, totalmente paralizado,
mirándola embelesado con los ojos y la boca abiertos. Yo no supe si
arrodillarme, persignarme y rezar o qué. De todos modos de poco hubiera servido
saberlo, yo estaba paralizado. El ángel le dijo al perro:

—¿Nos vamos ya, Tripocho?

El perro ladró dos veces y fue hacia ella, correteando y
moviendo la cola tan rápido como le era posible.

—Nos vemos, Elión.

—Hasta luego.

Desaparecieron. Simplemente desaparecieron el ángel y el perro.

Yo salí de mi parálisis y atontamiento.

Corrí hacia el pie del cerezo, en donde yo había dejado el
odre lleno de agua.

Bebí un larguísimo trago.

Yo estaba sediento, no sé si por tantas cerezas o si era de
la impresión de ver a un ángel y a un perro...

¿Un perro qué, un perro ángel también?

¿A dónde iban los animales cuando morían?

—Martín, con tantas cerezas que has comido de lo alto, que
estaban calientes por el sol, y ahora todo ese agua, lo menos que puede pasar
es que te de cagalera. Menos mal que no han sido ciruelas.

Cuando yo me hube recuperado lo suficiente de aquella
impresión dije:

—¡Qué hermosa era!

—Bueno, ¿qué esperabas? Es un ángel.

—Por supuesto, no podía ser de otra forma. ¿Qué se hace
después de ver a un ángel? ¿Se dan las gracias a Dios?

—Yo no sé lo que hacen otros. Tú haz como te parezca o lo
sientas mejor.

—¿Ya sabes lo que viniste a hacer?

—Sí, ya cumplí con mi cita y conozco el mensaje que tengo
que llevarle a un rey, así como el lugar en donde debo levantar la primera sede
de nuestra congregación. Para lo primero tendré que esperar hasta el mes de
agosto, en que el rey andará por estas tierras, será lo mejor. Hay otra cosa
adicional que ha de ser hecha antes.

Él se levantó y en un momento llenó de cerezas su bolso,
agarrando las de las ramas bajas que doblaban por el peso. Luego me dijo:

—¿Qué, nos ponemos en camino o te pesan demasiado la barriga
y la bolsa?

—¿Adónde vamos ahora?

—Los dos tendríamos que ir hacia Mieres del Camino, pero
antes pararemos en una venta que queda a unas horas de aquí, después de Moreda
de Arriba en el camino hacia Ujo, si todavía sigue funcionando. Te dejaré
descansar hoy y mañana. Luego ya veremos.

Llegamos una hora antes del anochecer del penúltimo día de
junio de 1132, un mes de muchas lunas y una fecha que yo nunca olvidaré. No
tanto por el ángel y su perro que vi en el cerezal, que en sí mismo ya era un
hecho memorable y merecedor del premio del Cielo, sino por lo que iría a
ocurrir allí. Era buena hora para cenar algo y yo tenía ganas de un poco de
vino. A mí ya no me quedaba ni calderilla para una mala limosna, pero Elión
venía pagando todo desde Barcelona. Sentados ante una mesa él me preguntó:

—¿Has encontrado la solución?

—¿Qué solución?

—Al acertijo de cómo enviar tu encomienda hasta Francia y cumplir
con tu misión.

—No, aún no la he encontrado.

—Entonces tú has alcanzado el límite del tiempo establecido,
según lo que habíamos acordado. ¿Lo recuerdas?

Lo recordé en ese momento. El límite del tiempo fue cuando
llegáramos al cerezal.

—Mañana será luna llena. Yo me iré ahora y regresaré pasado
mañana en la mañana. Espero que para entonces tú hayas encontrado la solución.

—¿Adónde vas?

—Me esperan para festejar un aniversario de bodas. Procura
no beber mucho vino o no podrás pensar en lo que tienes que resolver.

Se levantó y salió.

¿Adónde iba él? No me había dicho nada sobre eso.

Yo salí rápidamente tras él. Miré hacia un lado y otro del
camino; no lo vi por ninguna parte. ¡Él había desaparecido! ¿O se habría metido
hacia el bosque? No pudo haberlo hecho tan rápido. No supe si fue el trago de
vino o el montón de cerezas que yo había comido; en ese instante me sentí mal
del estómago y, lo que es mucho peor, del alma.

***

Elión apareció en la mañana del primero de julio, tal como
lo dijera. Yo estaba en una mesa terminando el desayuno. Él se sentó en frente
y preguntó:

—Espero que hayas encontrado la solución. ¿Lo hiciste?

—No, lo lamento mucho; no he podido resolver ese acertijo.
No sé cómo, porqué medios ni con quién yo podría enviar esto con seguridad. No
sé de nadie que sea de fiar.

—Entonces hasta aquí hemos llegado juntos. Tú ve y cumple
con tu misión personalmente, porque ella está primero que todo lo demás, ya que
es tu compromiso.

—¿Tú te irás? —pregunté yo con un hilo de voz apenas.

—Así es. Desde aquí seguiremos caminos distintos. Tú puedes
buscar el camino de la costa hacia Francia, que al parecer tiene buen tránsito
de peregrinos, por lo que yo he escuchado decir. Quizás tus perseguidores no
hayan dado todavía con nuestro rastro, y no te esperen en Francia yendo desde
aquí y por el norte. Yo te deseo mucha suerte, Martín. Toma, está muy rico.

Él salió dejándome sobre la mesa un grueso dátil y una
bolsita con dinero.

Yo tenía el alma fuera del cuerpo.

Mi maestro se marchaba y me dejaba solo.

Todo pareció oscurecerse para mí.

¿Qué iba a hacer yo ahora?

¿La encomienda que yo tenía que llevar a Francia? Sentí que
ya ni me importaba. Cuando lo conocí a él la vida pasó a tener otro
significado, que iba mucho más allá de poner o quitar pontífices.

Cuando un par de días atrás los dos entramos en la cabaña en
el monte, yo comencé a sentir que conocía aquellos sitios. Luego, en el momento
en que saltamos por sobre el pequeño muro de piedras, y entramos en aquel prado
con el frío manantial en el medio, yo había sentido algo bastante extraño. Era
como si, de alguna forma, yo conociera aquellos sitios en una manera que me
ligaba con Elión. En aquel arranque, totalmente inesperado para mí, en que él
me lanzó la vara como si fuera una lanza, yo no sé lo que sucedió. Fue como si
el tiempo se hubiera detenido y retrocedido a... ¿A cuándo? ¿A dónde?

Yo no vi frente a mí su gran estatura. Vi a un chico de unos
quince o dieciséis años vestido con un pantalón y una camisa negra, arrojándome
una lanza mientras se reía. Y vi unas vacas que pastaban por allí. No fui yo en
aquel segundo de tiempo congelado en la nada. Yo fui un extraño chico alto, de
diecinueve años, alegre, risueño, extrovertido; extraordinariamente seguro de
sí mismo y muy bromista. Era justo todo lo que yo anhelo ser; todo lo contrario
de lo que soy. Tampoco fui yo quien reaccionó de aquella forma, esquivando y
sujetando la lanza, fue él.

Después pasamos por el caserío en donde Elión había nacido,
que él no quiso detenerse a ver las tumbas de su familia. Yo sentí que conocía
el sitio como si hubiera vivido y... muerto allí, cerca de aquel hórreo, en
aquel preciso punto del camino en dónde Elión se detuvo mirando al suelo. Fue
una mezcla muy extraña y peculiar, que me produjo gran desasosiego e incluso me
asustó. Yo no había querido volver a pensar en ello. ¿Acaso había algo que yo
rehuía enfrentar?

Ahora yo estaba solo, más solo que nunca. Antes de
encontrarlo a él yo era un solitario que ni se había enterado de que lo era.
Pero con todo lo que Elión había llenado mi vida en tres meses, yo le había
agarrado cariño. ¿Cómo podía yo sentirme tan acompañado por una sola persona?
Aquella aplastante soledad, en que yo ahora me encontraba con su marcha, era
algo doloroso que poco a poco se estaba volviendo insoportable y aterrador.

No sé cuánto tiempo pasé yo sumido en aquellos pensamientos.

Me sacaron de mi ensimismamiento cuatro hombres que
entraron. Ostentaban orgullosamente la concha de vieira, símbolo de que ellos
regresaban de Santiago como peregrinos. Hablaban con voz fuerte y alegre. Había
allí otros dos hombres que también iban hacia Santiago. Les preguntaron a los
otros sobre las bondades del camino y los mejores albergues.

Ellos explicaron que habían ido por el camino de la costa,
pero que regresaron entrando en Asturias por la vía de Lugo, Granda, Pola de
Allende, Tineo, Salas y Grado, para alcanzar Oviedo y ver las reliquias
guardadas en la catedral. Dijeron que les había parecido algo mejor este
camino. Alabaron la buena atención que les dieron en el monasterio de San
Salvador de Cornellana, donde se vieron precisados a refugiarse por una
tormenta; toda la amabilidad del cluniacense abad Hugo y...

«¡Hugo! ¡El abad Hugo! ¡Del Cluny! ¡De mi propia orden! ¡Yo
lo conocía!».

Yo lo repetí un montón de veces en mi mente. Era como si una
inmensa luz se hubiera hecho en mi razonamiento, una luz tan grande y hermosa
como aquella del pie del cerezal, cuando el celestial ángel con apariencia de
mujer se dejó ver por mí.

Mi propia orden. ¿Cómo no había pensado yo en eso? ¿Quiénes
mejor que ellos? Me bebí el resto del vino de un trago. Me acerqué con rapidez
a la mesa donde los peregrinos hablaban:

—¡Gracias, muchísimas gracias por vuestra maravillosa
información! ¡Habéis salvado mi vida!

Yo salí corriendo, dejándolos con el asombro pintado en la
cara. ¡El dátil y la bolsa! Me devolví y los agarré sobre la mesa. El dátil
estaba delicioso. ¿De dónde lo habría sacado él? No había dátiles en Asturias.

Yo corrí por el camino en dirección hacia Mieres, ya que
Elión había dicho que pasaría por allí para ir a Oviedo. Supuse que él estaría
muy lejos ya. Pero yo estaba dispuesto a seguir corriendo hasta alcanzarlo o
caer muerto. Me pareció que la vida no merecía la pena sin él.

**

No fue mucho lo que yo tuve necesidad de correr, a Dios
gracias. Casi a punto de reventar por la carrera, al límite de mis fuerzas, yo
lo encontré echado sobre la hierba de la orilla del camino, a la sombra de un
gran árbol, no sé si escuchando los pájaros que cantaban o el murmullo del río
que discurría cerca. Porque en aquellas tierras asturianas siempre había un río
o un arroyo cerca.

—¡Maestro, maestro, lo tengo! ¡Encontré la solución!

—Siéntate y toma aire, que lo necesitas. Calla también un
poco, por favor, que has espantado a los pájaros.

Yo me tendí en el suelo, jadeando como nunca y empapado de
sudor. Necesitaba descansar. Aquella carrera me había derrengado. ¡Qué poco
valía yo para esas cosas! Si hubiera sido cuando comenzamos nuestra caminata en
Barcelona, ya se me habrían salido los pulmones por la boca. Algo había
mejorado, después de todo.

—¿De dónde sacaste ese dátil? Estaba delicioso.

—De donde los hay.

Vale, entendí. Martín, en este momento calla, escucha y
siente.

Yo cerré los ojos. El agua sonaba en el río, corría mansa y
sosegada produciendo una sensación de frescura tan solo con escucharla. Soplaba
una suave brisa que se agradecía, llevándose el calor que anunciaba un intenso
verano; alguna vaca mugió lejos, por la derecha. En mi frente había gotas de
sudor y una se deslizó junto a mi oreja. Mi corazón aun latía apresurado por la
carrera, mientras una luz de color amarillento se movía detrás de mis párpados
cerrados. ¿Qué más?

Abrí los ojos y vi que un hermoso jilguero se posó en las
ramas altas. Él pio varias veces y desplegó sus floreos, pardeos, chicheos,
gorjeos, chui-chuis, tui-tuis y su amplia variedad de trinos peculiares. ¿Acaso
sería una exhibición vocal? Se fue volando y yo logré escuchar otro canto
distinto, algo más allá.

—¿Qué pájaro es ese, maestro?

—No quiero saberlo.

—¿Por qué?

—¿Tú has visto a un mirlo, una calandria o a un simple
gorrioncillo común?

—Sí, los he visto.

—¿Tú los has escuchado cantar?

—Claro que sí.

—¿Y qué pensaste cuando los mirabas hacerlo?

—Pues... en ocasiones yo me dije que era un canto muy bonito
para aves con tan poca vistosidad, ya que sus plumajes no son precisamente
hermosos, al carecer del intenso colorido que tienen otras aves.

—Una apreciación bastante ajustada. No obstante, hasta el
excelso canto del ruiseñor proviene de un ave de poca vistosidad. Saber que el
plumaje de una variedad de ave es hermoso no hará más bello su canto. Pero
saber que su apariencia carece de interés, quizás podría hacerme pensar que su
canto lo desmerece y me distraiga de la escucha.

»Cuando se conjuga la belleza del ave con un hermoso canto,
el resultado es un regalo para la vista y los oídos. Nuestro espíritu se
regocija por partida doble. En lo particular, cuando del trino se trata, yo
prefiero no ver al ave ni saber cuál es, para disfrutar exclusivamente de la
belleza de su canto, sin pensar en los colores de sus plumas.

—¿Me quieres decir que lo importante de una persona no es su
apariencia física, sino la belleza y bondad de las palabras que salen por su
boca unidas a sus actos?

—Martín, no dejas de sorprenderme. Cuando yo te quiero
enseñar algo directamente, tú lo tomas como una simple metáfora. Ahora ya ves
las conclusiones que estás sacando de esto. Yo tan solo te hablaba de pájaros y
tú extraes una enseñanza filosófica. ¿Sabes? Me parece que tú deberías de correr
más a menudo. La oxigenación adicional a tu cerebro te pone en el camino de la
iluminación.

Yo lo miré de reojo. Había una sonrisa en sus labios, pero
no logré interpretarla.

No supe cuánto tiempo habría pasado, hasta que lo escuché
decir:

—Hola, lindas.

Un par de abejas le caminaban sobre un dedo de la mano que
él tenía levantada. Yo pegué un respingo. Las abejas volaron y él se puso de
pie con presteza; se colgó el bolso sobre sus negras ropas y se terció encima
la capa negra; se puso el sombrero y agarró el bordón. ¿Cómo él no tendría
calor con la capa?

—Vamos, es hora de volver a caminar.

Yo no había tenido tiempo de explicarle la solución que
había descubierto, respecto a mi encomienda. ¿Acaso a él no le interesaba? Le
pregunté:

—¿Seguimos para Oviedo?

—No pasaremos por allí esta vez. Lo dejaremos para otro
momento. Corre más prisa llegar a Cornellana. ¿No es al monasterio adónde tú
tienes que ir cuanto antes?

Yo que había salido tras de él me detuve en seco, y en una
rabieta le grité:

—¡Es increíble! ¡No lo puedo creer! ¡No puede ser que tú me
hayas hecho esto! ¡Ha sido algo muy cruel y desconsiderado de tu parte! ¡Tú lo
has sabido todo el tiempo! Sin embargo me has dejado dos días en la venta, ¡dos
días enteros con sus noches!, enfermando, sin ganas de vivir, muriéndome de la
tristeza.

—Martín, ¿de qué le vale a un hombre lo que otro pueda
saber? Lo único que le sirve es lo que él mismo sabe. Lo importante era que tú
supieras la forma de resolver la situación en la que tú mismo te habías metido.
Tú no crecerás nada con lo que yo sé, sino con aquello que tú mismo descubras y
aprendas.

¡Hala, toma eso, Martín! Ya él me había cerrado la boca con
sus argumentaciones. Pero él tenía razón. Corrí y me puse a su lado. Yo alargué
mi paso cuanto me fue posible para caminar sin estar incómodo.

No me llevó mucho tiempo darme cuenta de que el nuevo paso
me resultaba bien. Antes yo caminaba con pasitos demasiado cortos para mi
estatura, como él bien me había hecho la observación, cual si yo fuera un monje
dando vueltas y vueltas en el claustro, leyendo oraciones sin ir a ninguna
parte. Por supuesto, de esa reposada costumbre me vino el caminar de aquella
forma, que ahora yo quería abandonar si pretendía ser todo un caminante al lado
de mi maestro.

Mientras estuve en la venta, llorando mi soledad y
lamentando mi suerte, yo me había hecho la promesa de que si pudiese volver a
caminar con él lo haría a su lado, no detrás. Yo sería mucho más diligente,
todo lo que hasta entonces no había sido; dejaría de quejarme y poner peros.

Si yo había podido evitar aquella vara que él me lanzó, como
si hubiera querido atravesarme con una lanza, y además yo había logrado
sujetarla, estaba seguro de que yo podía hacer muchas otras cosas, que ni me
imaginaba y nunca hubiera probado hacer. Eso sí, agradecería que él nunca
quisiera volver a intentar la prueba, arrojándome una lanza verdadera, no fuera
que esa primera vez todo hubiera sido una enorme casualidad por mi parte.

***

La noche nos agarró bastante antes de llegar a Grado. La
visibilidad era muy buena, debo de reconocerlo, porque la luna estaba todavía
casi llena y alumbraba mucho. Incluso con eso yo no estaba cómodo debido a mi
temor a la oscuridad, pero no me quejé, me sentía seguro junto a Elión. Si una
madre osa herida comió de su mano y tres demonios furiosos no pudieron contra
él, ningún animal o humano representarían un peligro. Le pregunté:

—¿Has estado por aquí anteriormente?

—No, nunca.

—Pues me parece que hasta Grado no conseguiremos albergue
alguno.

—No importa, no llegaremos allí esta noche; nos están
esperando antes.

¿Quiénes y dónde nos estaban esperando? ¿Tendría algo que
ver con los dos días que él estuvo ausente?

Dejamos el camino principal por uno secundario que se
adentraba hacia la izquierda, por una zona muy arbolada en donde la luz de la
luna entraba malamente. Yo me puse detrás de él para seguir sus pasos. No
lograba explicarme cómo hacía él para lograr ver en la oscuridad. Parecía un
gato.

Salimos a un claro en el que, a la luz de la luna y las
fogatas prendidas, se podía ver un buen número de carromatos vivienda que
formaban un pequeño poblado. Elión siguió directo hacia ellos hasta que un
grupo de hombres, con espadas y arcos en mano, nos cerraron el paso y rodearon.
Nosotros nos detuvimos.

—¿Adónde creéis que vais? —nos preguntaron.

—Hacia vuestro campamento —dijo Elión.

—Aquí no entra nadie si no es invitado.

—Somos invitados y nos están esperando.

—¿Qué hacéis, tontos?

Fue una voz de mujer, quien añadió de seguido:

—Ya os dije que ellos dos venían. ¿Acaso creéis que si él
quisiera seguir vosotros podríais impedírselo?

—Dejadlos pasar.

Esta vez fue una voz de hombre. Los otros se apartaron y yo
alcancé a ver a un hombre de bastante edad, de pie al lado de una hoguera.
Asumí que era el patriarca del grupo. A su lado había una mujer de unos
cincuenta años, quien yo supuse que fue la que habló primero. Llegamos frente a
ellos. El patriarca nos hizo una seña y nosotros nos sentamos junto a la
hoguera.

—Os estábamos esperando. María dijo que ya llegabais.

—¿Cómo podíais saber que llegábamos? —pregunté yo.

La mujer me miró con cierto detenimiento, luego dijo:

—Joven fraile que llevas en tu rostro escrito tu destino y
le temes a la oscuridad y a las flechas. Qué pronto has regresado; eso es muy
inusual. Si tú todavía no te has dado cuenta de con quién viajas, es que mucho
te falta por aprender al lado de él. Porque quiere decir que tú todavía no
sabes ver lo importante. Allá arriba la luna ilumina la noche desde el cielo,
pero una luna mucho mayor venía alumbrando a través del bosque. —Ahora ella le
dijo a Elión—. Hace unos días que he sabido que tú vendrías.

—Seréis nuestros huéspedes hasta que vosotros decidáis
seguir vuestro camino —dijo el patriarca—. Para nosotros es un gran honor y nos
sentimos muy honrados. María, al igual que lo tuvo su madre, mi difunta esposa,
tiene el don de poder ver lo que no es visible y lo que está más allá de hoy y
de mañana. Ella me habló de vuestro paso por aquí. Nosotros llevamos unos pocos
meses en este emplazamiento; es un buen sitio y no nos molestan. Pedimos a Dios
por no tener que marcharnos en un largo tiempo, mientras mayor mejor.

—¿Por qué tendríais que marchar, si no os molestan y os
sentís bien? —pregunté yo.

—Porque no podemos quedarnos en donde uno de la tribu
encuentre la muerte —respondió el viejo.

—Agradecemos vuestra hospitalidad —dijo Elión—, y pediré
porque ese dolor tarde muchos años en llegar a vuestros corazones.

—Te lo agradezco mucho.

—Yo sé bien que vuestro pueblo es el mejor informado —dijo
Elión—. ¿Qué podéis decirme sobre ciertos sucesos particulares en Europa y
Asia. Parece que hay una búsqueda frenética que se ha extendido hasta
Jerusalén.

—Hay dos búsquedas, al parecer —dijo la mujer—. Por lo que
hemos sabido de hermanos provenientes de Italia y Polonia, una es reciente, de
hace cosa de unos tres meses. Se inició en Jerusalén, donde varios frailes de
la Orden del Cluny, y otros más, aparecieron muertos en forma misteriosa. Hay
quienes buscan a alguien y algo, que al parecer resulta de mucho interés para
el papa Anacleto II. Pero hay otra búsqueda oculta y silenciosa, la principal
diría yo, por lo vieja. Esa comenzó el tercer día de junio de 1098.

—¿Cómo estás tan segura de la fecha, si fue hace treinta y
cuatro años? —pregunté yo.

—Porque el ejército cristiano logró entrar en Antioquía. Por
aquel entonces nosotros estábamos en el sur del mar Caspio y mi madre y yo lo
sentimos.

—¿Vosotras sentisteis la toma de la ciudad?

—No, joven impaciente. De ese suceso, en mala hora nosotras
sentimos la enorme cantidad de muertes. Yo me refiero a lo otro. Mi madre y yo
nos asustamos muchísimo. Fue una energía inmensa y terrorífica que surgió de
algún lugar hacia el sur, por los lados de Siria, Mesopotamia, Persia o Arabia,
una zona demasiado extensa. No pudimos precisarla mejor. Gracias a Dios fue
algo que duró poco.

»Fue seguida de otra energía totalmente distinta, muy
hermosa, una intensa energía de amor como nada en este mundo. Yo todavía me
conmuevo tan solo con recordarla. También fue breve. Pero parece ser que
aquellos fenómenos interesaron... o preocuparon a los ocultos, los
hombres sin rostro, y demasiado, porque empezaron a ser vistos por
distintos sitios a lo largo del Mediterráneo, el mar Negro y el Caspio. Desde
entonces no han cesado en esa búsqueda.

—¿Los ocultos? ¿Hombres sin rostro? Yo nunca he escuchado de
ellos ni visto ninguno.

—Hijo, ni quieras verlos. Porque sería un instante antes de
morir —dijo el anciano patriarca—. Se dice que la búsqueda reciente, que ellos
iniciaron en Jerusalén e intranquiliza al papa Anacleto II, ha sido encargada
por la poderosa familia Pierleone, que lo apoyaron inicialmente, aunque
aparentemente parezcan haberse inclinado por Inocencio II. Pero son solo eso,
habladurías y quizás demasiadas conjeturas.

—Lo cierto es que ellos han sido vistos en Jerusalén, justo
en los días de la muerte de los cuatro frailes del Cluny. Eso quiere decir que
ellos están a la búsqueda de alguien, y lo que sea que lleva o representa de
peligro. Lo otro es de mucho antes, como os he dicho —aclaró María.

—Así es —añadió el patriarca—. Son ya treinta y cuatro años
de inquietud. Los hombres sin rostro son muy discretos, casi invisibles. Si
desde entonces se han dejado ver en diversas ocasiones, por todo el área de
Anatolia y Oriente Medio, es porque tiene que ser muy importante para ellos lo
que buscan con tanto empeño, y desde hace tantos años. Al parecer van
reduciendo el área de búsqueda y están concentrados en Siria y Mesopotamia.

—¿Cómo puedes tú saber todo eso, si esa gente es tan
sigilosa? —le pregunté yo.

—Joven fraile, lo que mi pueblo no sabe no lo sabe nadie.
Para sobrevivir nosotros hemos aprendido a mirar, escuchar y callar. En mi
tribu hemos preferido ir viniendo hacia España. A pesar de todo lo que aquí
ocurre, por grave que sea, no tiene comparación contra la convulsión de
Anatolia y Europa oriental. No queríamos estar cerca de ellos.

—Ahora ya no sé si lo lograremos —dijo la mujer mirando a
Elión.

—¿Por qué piensas eso? —le preguntó él.

—El mes pasado, casi para la luna nueva, yo sentí una fuerte
perturbación hacia el sureste, no muy lejos, por los lados de Burgos o Logroño.
Fueron apenas tres o cuatro impulsos, que tan espontáneamente como surgieron
volvieron a desaparecer. Resultaron bastante intensos, lo suficiente como para
yo llegar a percibirlos con discreción. Fue un choque entre oscuridad y luz. Yo
no conocía a nadie con tal poder como para que pudiera causar aquellos impulsos
de energía. Ahora que tú has llegado reconozco la tuya y creo haberla sentido
antes.

—Maestro, tuvo que ser el encuentro que tuviste con los
cuatro demonios aquellos —dije yo con algo de preocupación en la voz.

—¿Tú enfrentaste a cuatro demonios y estáis vivos?

La pregunta del anciano mostró su enorme sorpresa.

—¿A qué conclusión quieres llegar, María?

Elión lo dijo con su habitual tranquilidad, evitando
responder a la pregunta.

—Que si yo pude sentirlo, entonces es muy probable que algún
vigilante de los hombres sin rostro también lo haya hecho, aunque hubiera
estado más lejos.

—¿Qué sabéis de ellos?

—Es una sociedad mística muy secreta, pero no de gente de
bien sino de asesinos implacables —aclaró la mujer—. No se sabe desde cuándo
existen ni en dónde están basados. Se supone que en alguna parte entre Asia
Menor y Asia Central. Algunos piensan que entre Polonia y Kiev; otros afirman
que en la zona norte entre el Caspio y el Mar negro, pero parecen tener centros
menores en distintos lugares. Ellos cubren sus rostros con una máscara, de ahí
el nombre. Es una sociedad que cuenta con muchos sensitivos. Se dice que está
dirigida por uno muy poderoso. Es su líder o jefe supremo, el de la máscara
negra, que tiene poderes muy grandes, extraordinarios e incomprensibles, pero
maléficos.

—¿Maléficos?

Yo no pude evitar la pregunta. La mujer me miró de mala
manera, por la interrupción, pero no me dijo nada y prosiguió con su
explicación.

—Él es el más temido, pues se dice que carece de
sentimientos y escrúpulos. Un mes es muy poco para tener noticias desde Italia
o Europa Central, pero yo estoy segura de que ellos deben de haber puesto sus
ojos sobre España y vienen hacia acá. Posiblemente esta sea la única pista que
ellos hayan tenido en estos treinta y cuatro años.

—Ya capto tu lógica y es muy probable que estés en lo cierto
—dijo Elión.

—Y yo veo que tú puedes ocultar tu gran energía a voluntad.
Solo espero que no necesites tener que hacer uso de ella. Cada vez que lo
hagas, y de acuerdo con la intensidad empleada, te expones a ser localizado por
ellos si están adecuadamente cerca. Yo estoy segura de que tú no corres el
menor peligro, pero no así quienes estén cerca de ti o tengan que ver contigo.
Los hombres sin rostro tienen muchos colaboradores para hacer averiguaciones;
es difícil saber quiénes puedan ser. Pero cuando ellos mismos interrogan a
alguien no lo suelen dejar vivo. No les gustan los testigos. El paso de ellos
solo significa muertes. Han exterminado aldeas completas.

—¿Entonces yo tengo a esos peligrosos asesinos todavía
detrás de mí, aquí en España? —le pregunté a Elión—. ¿Son ellos quienes me
persiguen desde Jerusalén?

—¿Es él a quien busca Anacleto? —preguntó el anciano con más
sorpresa aún.

Elión no respondió y yo menos. Pero él esbozó una ligera
sonrisa. ¿Por qué siempre tenía él que andar con la verdad por delante? Una
mentirilla de vez en cuando no venía mal. Era solo un pecado venial. Además él
no creía en pecados.

—Eso quiere decir que tú lo llevas bajo tu protección
personal —concluyó la mujer—. Él no se pudo encontrar mejor guardaespaldas en
todo el mundo. Ha de ser muy importante la misión que él tiene. Si Anacleto está
tan inquieto es porque beneficia a Inocencio.

—No es la misión de él lo que yo protejo —les aclaró Elión—,
la cual desconozco y no es de mi interés, pues yo ni estoy por un papa ni por
otro. Yo no vine a quitar ni a poner papas ni a inclinar balanzas de poder. Lo
protejo a él, cuya vida es de gran interés para mí.

—Ah, ya veo —dijo la mujer—. Eso sí tiene sentido. Entonces
grande ha de ser él, aunque en este momento no lo parezca ni él tampoco lo
sepa.

—¿Habéis cenado? ¿Queréis hacernos el honor de compartir
nuestra comida? —preguntó el anciano.

—Será un placer, muchas gracias —respondió Elión.

Poco después, mientras yo me concentraba en una suculenta
paletilla de cabra o cabrito, Elión preguntó:

—¿Qué es lo que tanto les inquieta a ellos cuatro?

Él no había mirado para atrás en ningún momento, pero la
mención que hizo fue respecto a tres hombres y un joven que estaban apostados
detrás de nosotros, a unos pocos metros. Desde que llegamos ellos habían
permanecido con miradas hoscas y actitud hostil. El patriarca se rio y dijo:

—Ellos son muy suspicaces con todo lo que es negro.

—La noche es negra —dijo Elión.

—Por eso son más suspicaces de noche. Sobre todo con los que
visten de negro, como vosotros dos, sean curas o laicos. Aunque nosotros
desconfiamos más de los curas que de los demás. De un soldado o de un bandolero
siempre sabes qué esperar, pero de un clérigo no.

—Vamos, chicos, él sabe perfectamente que estáis ahí detrás
y lo que pensáis —dijo la mujer—. De haberlo querido él habría arrasado esto
con un solo gesto. Id a conversar para otro lado o a dormir. Nada tenemos que
temer de él, todo lo contrario. Esta noche podremos dormir a pierna suelta.

Los tres comenzaron a alejarse. Elión movió su cabeza hacia
la derecha con rapidez. Con su mano derecha él atrapó algo cerca de su oreja
izquierda. Escuchamos un golpe seco. Fue todo. Él no movió ni un músculo más.
En su mano mostró una manzana roja. El patriarca se puso en pié, sumamente
enfadado, y le dijo al muchacho que la había arrojado:

—¿Cómo se te ha ocurrido tamaña ofensa hacia nuestro
huésped? ¿Qué locura repentina te ha entrado?

—Yo... Yo solo quería comprobar si era..., si era cierto lo
que dijisteis de él —dijo el joven balbuceando con temor.

—No se lo tomes en cuenta —dijo Elión—. Él apenas tiene doce
años; la juventud suele ser así en todas partes, siempre actuando sin pensar.

Elión ni se había volteado a mirar a los cuatro. La manzana
salió de su mano y voló hacia el joven que se la había arrojado, que al verla
ir se asustó y cayó al suelo con los ojos llenos de espanto, tanto como los
tres hombres que lo acompañaban. La manzana quedó flotando junto a él.

—Agarra la manzana y ven a disculparte. Tan solo así yo
dispensaré tu grave ofensa —dijo el patriarca.

El joven se acercó con temor. Elión se puso de pie frente a
él. Le sacaba casi tanto como a mí. Los verdes ojos miraron unos momentos al
joven, luego se volvieron hacia María. Elión sonrió. Yo supe de inmediato que
él había tenido una visión que le agradó. Él le dijo al asustado muchacho:

—Para estas mismas épocas, en un año, habrá alguien por
quien tú te interesarás tanto como por tu propia vida, quizás más. Tú serás su
celoso guardián y compañero durante toda tu vida.

Elión sonrió y en forma afectuosa le revolvió el negro y
rizado cabello. El patriarca le dijo al joven:

—Agradécele en tu corazón por tan buenos augurios para ti.
Yo espero que esta noche tú reflexiones en lo que acabas de hacer. Podrías
estar muerto. Ya hablaremos mañana.

—Es bueno el celo que ellos tienen por la seguridad de la tribu
—dijo Elión—. Toda precaución es poca en estos días. Por eso es que vuestro
pueblo ha sobrevivido tantos siglos y vivirá muchos más. Pero estas no son las
épocas a las que todos habréis de temer; las peores están por venir.

—Lo sabemos —dijo la mujer con resignación y pesar—, aunque
yo ya no estaré para vivirlas; tampoco habrá nadie que me siga y guíe a mi
pueblo por el mejor camino.

—¿Por qué? —le pregunté yo.

—Porque yo no puedo tener hijos. Era preciso que yo tuviera
una hija para transmitirle mi don, pero en mí se rompe la continuidad de mi
especial linaje.

—Nos iremos al amanecer —anunció Elión.

—Os podéis quedar cuanto queráis —dijo el Patriarca.

—Te lo agradecemos. Martín tiene algo que terminar por estos
lados, y mientras primero él lo haga será mejor.

—¿Hacia dónde os dirigís?

—Disculpa si no te lo digo, estaréis más seguros no
sabiéndolo.

—Ya entiendo, y creo que tienes razón.

María no había quitado ojo de encima a Elión, atenta a los
menores detalles. Le dijo:

—Habíamos escuchado hablar de ti, a través de nuestra gente
en los países al sur del Mediterráneo. Particularmente en Anatolia y Siria. Tu
leyenda ha trascendido los límites de los desiertos en estos treinta y pico de
años. Mi madre y yo estábamos seguras de que no era solo un mito más, de los
tantos que corren por esos mundos. Lo que yo nunca llegué a pensar fue en tener
la oportunidad de conocerte en persona, Záhir Malakayn al-Mubárak. Esta noche
será memorable para nosotros, y nos sentimos especialmente dichosos y honrados.
Yo estoy segura de que tú alcanzarás el propósito que te ha traído a este país,
sea cual fuere.

De nuevo aquel nombre. Era la segunda vez que yo lo
escuchaba. Pero él me había dicho que se llamaba Elión de Diego. Entonces era
que en aquellos países le habían dado otro nombre con distintos atributos, como
tenían por costumbre. ¿«Dos ángeles» y «bendecido por Dios»? «El inmortal»
dijeron también los demonios. Luego de todo lo visto me parecían totalmente
adecuados esos atributos.

—Gracias por tus deseos, María —le dijo Elión.

La mujer se movió inquieta mirando a ninguna parte. Se llevó
la mano al pecho y sus ojos se aguaron.

—¿Qué te ocurre, hija, qué ha pasado? ¿Qué has visto? ¿Te
sientes mal? —le preguntó el anciano patriarca.

—No, padre, me siento bien. Por favor, Záhir, dale nuestros
saludos a ella, los míos en especial. Ahora he reconocido su presencia. Su
inmensa energía fue la que mi madre y yo sentimos en junio de 1098. Sus verdes,
lindos y amorosos ojos han dado un vistazo a este sitio. Eso ya es una
bendición para mí. Ella está muy pendiente de ti.

¿A quién se estaría refiriendo María? ¿Cuál era esa ella
de verdes y amorosos ojos?

—Lo sé —dijo Elión—, ella siempre lo está. Sin embargo no
era a mí a quien ella miraba, sino a ti.

—¿A mí? ¿Qué puede mi insignificante persona tener de
interés para una virgen como ella? Yo no soy una señora de los sueños.

¿Una virgen? ¿Una virgen de ojos verdes que estaba pendiente
de mi maestro? ¿Ángeles y ahora la Virgen? ¿De qué estarían hablando ellos?

Elión le respondió:

—Ella ha sentido tu profunda tristeza al igual que la he
sentido yo desde muy lejos, por eso vine. Ella, como mujer, sabe perfectamente
lo que es ser madre, el valor que le dais a eso y el dolor de no poder serlo
cuando tanto se desea y se necesita. Ella ha sentido tu gran angustia y me ha
pedido que te ayude, porque tus sentimientos son hermosos y, sobre todo, porque
contigo se rompería la cadena si tú no tienes descendientes, como tú has dicho.
Ella sabe eso muy bien porque, al igual que tú, ella también es parte de una
cadena de herencias.

—La mía es una cadena muy hermosa, ciertamente, pero tan
solo de plata; la cadena de las místicas señoras de los sueños es de oro; la de
la Gran Señora es una cadena de diamantes como no hay otra —puntualizó María.

Yo no entendía ni jota de lo qué ellos dos hablaban. Elión
se puso en pie y se acercó a ella. Al pasar por detrás él le colocó la mano
sobre un hombro, como al descuido. Pero yo sabía que él nunca hacía nada al
descuido. Él le dijo:

—Como simple mujer tú estás muy angustiada, porque a esta
edad todavía no has tenido hijos y vas llegando al límite. Como psíquica
vidente tú estás doblemente angustiada, porque contigo se perderá la hermosa y
valiosa continuidad de tus dones. Tu linaje produce nada más que hembras, una
sola por generación, como tu madre, tu abuela, tu bisabuela y muchas otras
antes de ellas. No te intranquilices más. El pequeño impedimento que no te
dejaba quedar embarazada lo hemos corregido. Tú ya puedes ser madre.

Al escuchar aquello la mujer dio un respingo y se llevó las
manos al pecho, con los ojos engrandecidos por la sorpresa. Elión siguió
diciéndole:

—Tú estás ahora en tus mejores días fértiles y es un momento
excelente para ti, si tu marido y tú decidís aprovecharlo. Si lo hacéis, en
nueve meses tú parirás una hija sana y muy hermosa. Será una mujer algo menuda,
muy vivaracha y extraordinaria bailarina, con cabellos y ojos negros como la
propia noche, que serán la luz de los tuyos. Ella será tu orgullo como madre,
porque superará tus dones. Tú tendrás años suficientes por delante para
enseñarla bien en tus delicadas artes. Tu hija será tu alegría y el tesoro de
tu pueblo, tal como tú lo has sido.

Pareció como si aquello hubiera sido todo y Elión fuera a
irse, pero él se volteó hacia ella y le dijo sonriendo:

—María, tú no tendrás que preocuparte por encontrarle un
buen esposo a tu hija, porque eso ya ha sido arreglado por la Providencia. Él
lleva aquí doce años esperando por ella. Ahora, si nos disculpáis y podéis
indicarnos en dónde dormir, Martín y yo procuraremos hacerlo, porque saldremos
temprano.

El anciano patriarca se levanto presuroso. En su rostro se
notaba la jubilosa emoción que él estaba sintiendo. Su hija se quedó sentada
junto a la hoguera, pues era incapaz de moverse ni decir nada. María lloraba en
silencio con las manos juntas sobre el pecho. Su semblante tenía una felicidad
como si hubiera recibido la mayor de las bendiciones. ¿Qué le había hecho mi
maestro? ¿A qué impedimento de procrear se había referido él? ¿De qué la había
curado?

Con gran diligencia el patriarca nos acompañó hasta un
carromato, dándonos las gracias múltiples veces.

**

Salimos del carromato antes de que el sol despuntara sobre
el horizonte. Era una madrugada fría y neblinosa. Salvo los hombres que
montaban guardia todo el campamento parecía dormir. No era así.

A los pies de la escalinata, envuelto en una gruesa manta
estaba sentado el niño del incidente con la manzana. Se levantó para dejarnos
bajar y le dijo a Elión:

—Yo quisiera que tú me perdonaras mi deplorable comportamiento
de anoche. Nosotros no somos así. No sé que fue lo que me pasó, pero lo lamento
mucho.

—Yo acepto tus disculpas, Renzo, queda tranquilo. Nos
volveremos a ver, yo te lo aseguro; dentro de un año y luego para tu matrimonio
—dijo Elión poniéndole una mano sobre la cabeza.

—¿Para mi matrimonio?

—Sí. En caso de que tú nos quieras invitar a mi esposa y a
mí.

—Yo no sé cuándo será eso, gran señor, pero claro que te
invitaré. Será un honor para mí y para mi familia.

—Entonces yo lo considero un hecho.

En el carromato de al lado el patriarca sonrió satisfecho.

Desde la puerta de otro carromato un hombre y una mujer
abrazados nos vieron alejarnos. En el cálido silencio de sus corazones ellos le
dieron las gracias a mi maestro.

** **












CAPÍTULO 75


El abad Hugo, dos chicos
serviciales y una cebolla

Llegamos al monasterio de San Salvador de Cornellana. Yo me
anuncié con mi condición de fraile perteneciente a la Orden del Cluny, bajo la
que estaba el monasterio. Pedí hablar urgentemente con el abad Hugo y muy pronto
fuimos llevados a su despacho. Él estaba tras de un pequeño escritorio y se
levantó al verme, diciendo con alegría:

—¡Hola, Martín! Hacía mucho tiempo que no te veía.

—Así es, han pasado bastantes años desde la última vez que
nos vimos.

—Por favor, tomad asiento.

Nos indicó dos sillas frente al escritorio y él pasó a
sentarse de nuevo en su sillón. Le dio un vistazo a Elión, quien no había
abierto la boca.

—¿Y cómo te va, Martín? ¿Ya has aprendido a guardar
silencio?

—Ese es un arte que a mí se me escapa, aunque últimamente
vengo haciendo el esfuerzo y me parece que algo he mejorado. Yo no sabía que tú
estabas en este monasterio, hasta que lo escuché mencionar. La última vez que
nos vimos fue en Francia.

—Pues ya voy para dos años aquí. Lo último que había
escuchado de ti es que te habían enviado a Tierra Santa, a recopilar
información sobre el Islam y las sociedades herméticas. Pensé que te habías
establecido allí. En fin, dime qué te trae por aquí.

—Abad Hugo, lo que yo tengo que decirte y pedirte requiere
de la máxima discreción. Es mucho lo que está en juego para nuestra Iglesia y
nuestra orden, quizás también para la propia vida de muchas personas; incluso
las de este monasterio, ahora que yo he venido.

—Muy serio parece el asunto, puesto de esa forma.

—Lo es, porque sin duda alguna hay espías dentro de nuestra
orden o en su entorno más próximo, al menos en Jerusalén. Si tú no me prometes
que lo que yo te confíe lo habrás de tratar cual si fuera secreto de confesión,
yo daré la vuelta y me iré.

—Si así lo deseas tú y me lo pides, yo te lo prometo, será
cual confesión. ¿Es algún asunto personal tuyo?

—No, me ha sido encomendado por mis superiores.

—Entonces me intrigas y a la vez me intranquilizas todavía
más. Los dos aparentáis ser peregrinos, ¿de dónde venís?

—Venimos directamente de Jerusalén.

El abad se levantó con prontitud y se dirigió hacia la
puerta del despacho. La abrió, llamó y dijo algo al monje que acudió. Regresó,
fue hacia dos ventanas que estaban abiertas y las cerró, encendiendo luego velas
que había sobre el escritorio.

—Ahora nadie nos molestará, se acercará ni podrá
escucharnos. Puedes hablar con tranquilidad.

—Hugo, me fue hecha una importante encomienda secreta, junto
a otros cuatro hermanos. Por lo que yo he sabido, al parecer ellos fueron
asesinados antes de salir de Jerusalén. Yo mismo estuve a punto de morir allí,
si este hombre no me hubiera salvado. Él me ha traído por barco hasta Barcelona
realizando una ruta poco usual, en un intento por despistar a mis mortales
perseguidores.

—¿Tan grave es el asunto, que ha costado cuatro vidas?

—Lo es, tanto como para matar a muchos más.

—¿Qué cosa puede ser de tal trascendencia?

—Lo que yo traigo es de suma importancia para el papa
Inocencio. Pero yo no puedo ir a entregarlo personalmente, porque los mismos
que mataron a mis otros cuatro compañeros y me buscan podrían reconocerme, ya
que estarán vigilando el entorno del Papa. Por eso, al saber que tú estabas
aquí y conociéndote y confiando en ti, yo he pensado que quizás tú podrías
hacerlo llegar a sus propias manos o, en último caso, al Arzobispo de
Magdeburgo. Pero te digo que todo el sigilo y discreción es poco, ya que
quienes me persiguen tienen espías dentro de nuestra Orden y, supongo yo, en
muchos otros sitios también. Así lo pude comprobar yo en Jerusalén, porque
ellos conocían todos mis movimientos antes de yo darlos. Logré perderlos cuando
mi salvador me embarcó en Ashdod.

—Entiendo ahora tu preocupación y no es para menos. Yo creo
que puedo encontrar la forma, si no es de colocarlo directamente en las propias
manos del Santo Padre, que no sé en qué parte de Francia se podrá encontrar con
exactitud en este momento, sí de que se lo entregue quien lo sabe. ¿De qué se
trata?

Yo saqué de mi bolso un paño. Envuelto dentro había un
pergamino doblado en varias partes, sujeto con una cinta. Lo coloqué encima del
escritorio y dije:

—Este es el documento original. Se hicieron otros cuatro con
un contenido falso y enviados con otros frailes, quienes habían memorizado el
contenido del original. Ellos han muerto, como te he dicho. Y si ha ocurrido de
la forma como fue intentado conmigo, queda el triste consuelo de que ellos no
habrán tenido oportunidad de abrir la boca.

El abad tomó el documento, lo observó externamente y dijo:

—La cinta tiene sello de Jerusalén, pero es raro que no esté
lacrado. Entonces yo puedo leer su contenido. ¿Tú lo conoces?

—Perfectamente, pues también lo memoricé por si acaso se me
extraviaba o me lo robaban. Este es el original, el que contiene el texto
verdadero. Por más que lo he pensado yo no entiendo cómo pudieron habérmelo
confiado a mí, con lo torpe que he demostrado ser siempre.

—Pues bien supieron elegir ellos, o la mano de Dios y sus
emisarios ha estado en el medio —dijo el abad mirando hacia Elión—. Porque ya
ves hasta dónde has logrado llegar tú.

El abad desdobló el pergamino y comenzó a leerlo. Su
semblante fue cambiando a medida que leía. Al finalizar dijo:

—No me explico cómo pudieron lograr conseguir esta
información tan delicada, o qué tan fiable puede ser. Pero si han muerto tantas
personas habrá de ser por algo. ¿Qué tan al tanto estás tú de lo ocurrido
después del cisma?

—Creo que muy poco. Yo soy un simple fraile y llevaba cinco
años en Jerusalén, estudiando lenguas y realizando recopilaciones para nuestra
orden, como bien tú lo escuchaste decir.

—Después de la muerte de Honorio II, para resumírtelo,
Gregorio Papareschi fue el primer papa nombrado en 1130, con ayuda de la
poderosa familia Frangipani, tomando el nombre de Inocencio II. La segunda
elección, seguida poco después de manera irregular dando lugar al cisma, fue la
de Pedro Pierleone quien recibió el nombre de Anacleto II. Inocencio se vio
precisado a escapar de Roma y refugiarse en Francia.

—Sí, eso lo he sabido y lo tengo más o menos claro.

—Bien, quizás no sepas que Inocencio II ha sido reconocido
por la mayoría de los reyes más poderosos, como es el caso de Luis VI de
Francia y Enrique I de Inglaterra. También aquí, por las coronas de Castilla y
Aragón. Lo más importante, quizás, ha sido el reconocimiento y apoyo del rey
alemán Lotario III, duque de Sajonia. Fue una decisión en la que, precisamente,
tuvo un papel determinante Norberto de Xanten, el Arzobispo de Magdeburgo;
santo hombre cuya vida ha estado completamente dedicada a Dios y a nuestra
Madre Iglesia.

»Al año siguiente, por el mes de marzo si mal no recuerdo,
Inocencio y Lotario se reunieron en Lieja. Lotario rindió vasallaje al Papa.
En el tratado firmado Inocencio se comprometió a coronarlo emperador, cosa que
debe hacerse en Roma. Eso aún no ha sido posible y resulta vital para
Inocencio.

—Sí, sobre ese tratado también he sabido algo.

—Pues son diversos los motivos para no haberlo coronado
todavía. Aunque el principal podría ser el dominio que el antipapa Anacleto
mantiene sobre la Roma Transtiberina, con San Pedro y el Castillo San Ángelo.
Aunque lo más importante que él tiene es el apoyo del duque sajón Rugerio II.
En mala hora, y con más mano suelta que sentido común, Anacleto lo coronó rey
de Sicilia, de Puglia y también de Calabria. Por si fuera poco, hasta con
derechos sobre Nápoles y el Benevento. ¡Ah, sí!, y del Principado de Capua.
¡Solo le faltó entregarle Roma! ¡Y encima le paga tributo! ¿Se habrá visto
mayor exabrupto?

—Quizás sea que Anacleto está desesperado.

—Los actos de Anacleto me resultan inconcebibles, Martín,
propios tan solo de su desesperación, como bien dices tú. Un intento de
Inocencio por entrar en Roma con Lotario, para coronarlo emperador, sería un
enfrentamiento con Anacleto y una batalla segura contra Rugerio. Así que
cualquier circunstancia que hiciera que el duque no pudiera acudir a Roma, para
impedirlo, sería como venida del cielo.

»Una insurrección oportuna en plena Sicilia necesitaría de
toda la atención de Rugerio. Esa sería una buena circunstancia para mantenerlo
en el sur, bien lejos de Roma, si acaso pudiera llegar a coordinarse
ocultamente. Sobre todo si pudiera saberse de manera anticipada la fecha para
la insurrección, a fin de que Lotario lograra entrar libremente en Roma con
Inocencio, y este procediera a coronarlo. Este documento contiene las claves
para ello. ¿Entiendes ahora?

—Sí, puedo ver el alcance de eso.

—Ahora que lo he leído veo que el tiempo es muy importante
en esto, porque lo que está en marcha ya no puede ser pospuesto. Si Inocencio no
se entera de esto se habrá perdido el esfuerzo y la oportunidad. Por ello me
parece que un intento de enviar este documento por tierra, en la vía ordinaria
que nosotros usamos, puede ser lento y muy azaroso, demasiado. Pero se me está
ocurriendo algo.

—Por eso es que yo pensé en ti, Hugo. Tú eres una persona de
recursos y yo estaba seguro de que tú sabrías encontrar la forma.

—En ocasiones centralizamos aquí diversos documentos de
nuestra orden en España, para hacerlos llegar directamente a Cluny. Tengo algunos
en este momento, que debiéramos de enviar a fin de mes. Estoy seguro de que si
alguien puede llegar directamente hasta el papa Inocencio es, precisamente,
nuestro prior Pedro el Venerable, o su asistente. Así que este documento se lo
haré llegar a él. Me parece que este es el momento oportuno. No hay tiempo que
perder, pues las mareas no esperan por las decisiones del hombre.

Sin más, el abad tomó pluma y papel y procedió a escribir
una breve carta. Volvió a doblar el documento que trajo Martín y lo lacró con
el sello de la abadía. Lo sujetó a la carta con la cinta que traía y lo metió
en una bolsa de cuero, junto con otra serie de documentos. Escribió un par de
notas cortas y les colocó el sello; luego llamó insistentemente con una sonora
campanilla. Al poco entró un monje al que Hugo envió por alguien. No tardó
mucho en llegar otro, a quien él le dijo hablando con su usual calma:

—Es importante hacer llegar esta valija a nuestra sede en
Borgoña, lo antes posible. Hay en ella documentos y relaciones de cuentas que
ya se han atrasado más de lo debido, por lo que yo no quiero esperar a finales
de mes. Hay también un documento que me acaban de traer y Pedro está esperando
con gran interés. No me gustaría que nuestro Prior fuera a pensar que aquí
somos descuidados en nuestras obligaciones. Viajarás por mar. Parte de
inmediato y tendrás tiempo de abordar aquí mismo, en el puerto de San Antón, al
buque San Sebastián que debiera de estar a punto de finalizar carga, para salir
con el cambio de marea bajando el Narcea hacia Ribadesella, pasando por Avilés
y Gijón.

»Aquí tienes estas dos notas de crédito. Una es para el
capitán del San Sebastián; la otra, para el capitán del buque que tú consigas
con dirección hacia puerto francés, para que facturen los gastos a nuestra
orden. Pide dinero al tesorero, por si la segunda no te la aceptaran y para
cualquier eventualidad; y a fin de que al llegar a Francia tú no tengas
inconvenientes en tomar una plaza en coche de postas regular. En último caso,
para que alquiles un caballo para llegar a Cluny en cuanto sea posible. Se
requiere prontitud, pero eso sí, con la necesaria normalidad, que tampoco nadie
se está muriendo. Tú ya conoces el camino. ¿Alguna pregunta?

—Ninguna, Abad; salgo de inmediato.

Cuando el hombre se fue dijo Hugo:

—Esta vía la hemos utilizado en un par de oportunidades en
que el tiempo apremiaba, razón por la que no se notará ninguna anormalidad, ni
en ella ni en nuestro comportamiento, si acaso alguien pudiera llegar a estar
vigilante en algún punto. Este mismo monje ya se ocupó de ello en la última,
por lo que él conoce la ruta y yo confío en su celeridad. Una vez en poder de
Pedro, él dispondrá la forma más expedita de poner el documento en manos de
Inocencio. De ahí en adelante será lo que Dios tenga dispuesto que sea.
Nosotros hemos cumplido lo mejor que hemos sabido.

—Abad Hugo, no sabes la tranquilidad con la que yo quedo.
Como te dije, si no hubiera sido por este hombre yo no habría logrado salir de
Jerusalén. Ahora yo quedo liberado de esta pesada cruz y podré seguir mi
camino.

—¿A dónde irás? ¿Tienes órdenes de regresar a Jerusalén?
Porque si es así me parece un esfuerzo por demás, del que tú debieras de ser
dispensado con un largo y muy merecido reposo. Quizás quieras quedarte aquí
hasta que se decida tu mejor destino. Nosotros necesitamos alguien con
experiencia que se haga cargo de la biblioteca. Cuando tú estás metido en los
libros no hablas.

—Muchas gracias, Hugo, eres muy considerado, porque el viaje
desde Jerusalén por tierra no es como venir desde Francia. Y tu oferta es muy
tentadora, pero yo no existo ya.

—¿Cómo dices, Martín?

—Eso mismo, que para nuestra orden yo ya no existo. Todos
han de suponer que yo morí o me capturaron los asesinos, ya que no salí de
Jerusalén como se tenía previsto. Mi cuerpo, aunque no fue encontrado, quedó
clavado por dos flechas sobre la mesa de una fonda en donde yo comía. La veloz
mano de este hombre lo evitó y me ha protegido hasta aquí. Mi deseo es no
seguir existiendo como lo que fui, al menos a los fines prácticos, porque yo he
renacido y ahora soy otro hombre. Esto también es una confidencia que yo te
hago. Así que si te pidieran explicar adónde me fui, tú podrás decir
simplemente que estoy en paradero desconocido. Yo no creo que me echen de
menos.

—Pues yo en lo personal lo lamento, porque tú eres un buen
hombre. Pero ya que tú lo has decidido así es porque Dios lo quiere de esa
forma, o los acontecimientos hubieran tomado otros caminos. Trata de no meterte
en problemas. Si estás por los lados de Corias y tienes alguna necesidad,
acércate hasta el monasterio de San Juan Bautista y pregunta por el abad Juan
Álvarez. Él es una excelente persona y yo estoy seguro de que te ayudará.

—Muchas gracias de nuevo, abad Hugo, yo lo tendré en cuenta.
Por los momentos este hombre me necesita para algo muy importante que él quiere
hacer, y yo lo ayudaré.

—¿Y quién es tu mudo benefactor?

—Mi nombre es Elión, hijo de Diego de Pelúgano.

Fue todo lo que él dijo en ese día y noche que permanecimos
en el monasterio. Por seguridad de todos, nosotros habíamos decidido no
quedarnos más tiempo, no fuera que nos rastrearan hasta allí, aunque era
bastante improbable.

Cuando a la mañana siguiente llegamos al camino real en
Cornellana, Elión me preguntó:

—¿Entonces tú no has ido a Compostela?

—Pues no, nunca.

—¿Y qué te parecería si fuéramos ahora?

—No me importaría en absoluto. Ya me he quitado ese gran
peso de encima.

—¿Y qué tal si nos damos una vuelta por Fisterra?

—¿De Jerusalén al fin de la tierra? ¿No has encontrado nada
más allá adonde llevarme? No está nada mal. Vamos adonde tú quieras, maestro.

—Perfecto, ahora que tú caminas más rápido y ya hacemos casi
el doble de kilómetros que al principio, tenemos tiempo de completar eso y
regresar para el encuentro que tenemos. Porque si queremos decir que somos
verdaderos peregrinos necesitamos esas conchas de vieira. ¿No te parece?

—Claro que sí, maestro, y el certificado. De esta forma
también completamos los tres caminos.

***

Regresamos de Compostela desandando el mismo camino, pero
ostentando ahora las conchas de vieira que nos acreditaban. Al menos yo lo
hacía de forma orgullosa; bien que lo caminé. Para Elión no creo que aquella
concha tuviera mayor importancia que su sombrero. Quizás menos, porque el
sombrero tenía un fin utilitario para él, la concha no.

Esta vez sí fuimos a Oviedo. ¿Los motivos? Para Elión era la
curiosidad. En parte fue por ver cuáles eran los objetos que la cristiandad
tomaba como reliquias venerables, de entre las que se custodiaban en la
catedral. Aunque su motivo principal era conocer la ciudad, de la que él tanto
había escuchado hablar cuando era niño.

Elión quedó bastante decepcionado. Quizás de niño, me dijo,
acostumbrado solo a caseríos y aldeas, le hubiera parecido una ciudad grande,
capaz de haberlo asombrado. Se la había imaginado tan enorme que ahora, si la
comparaba con Roma, Constantinopla o las inmensas ciudades que él había
visitado en algunos países del Oriente Medio, no le parecía más que un pueblo.

Yo no pude menos que reírme, porque sabía que en ese sentido
él tenía razón. Épocas en las que París no llegaba a treinta mil habitantes,
ciudades como Samarra ya pasaban del medio millón largo.

Aprovechamos la estancia para visitar también el monasterio
de San Vicente, y otras iglesias que a mí me interesaban. Él las examinó con
minuciosa curiosidad técnica, más propia de un constructor que de un feligrés.
Le interesaron más los volúmenes y elementos constructivos, tratando de
determinar la forma en que trabajaba cada uno y se relacionaban entre sí, que
el hecho de que fuera un templo para el culto y la adoración divina. Él parecía
un arquitecto, pero además uno que podía ver lo que apenas algunos arquitectos
intuían nada más.

Elión todavía no me había contado sobre los cometidos que le
habían sido encomendados por el ángel. Él me dijo tan solo que íbamos hacia los
lados de Pelúgano, lugar de nacimiento de su padre, más allá de Soto de Aller.
Antes él me enseñaría el caserío en donde había nacido su madre, cerca de
Moreda. Después seguiríamos río arriba, hasta dar con el lugar propicio para
encontrarnos con un rey; el de turno.

***

A medio camino entre Oviedo y Mieres, apenas amaneciendo,
íbamos los dos charlando y yo decía:

—Yo no le vi nada de especial al cabo de Fisterra. No es más
que otra punta rocosa batida por las olas, en un mar más allá de cuyo horizonte
no hay ya nada.

—Sí que hay más, Martín, muchísimo más.

—¿De verdad que lo hay? ¿No es que unas millas más allá el
mar se precipita en un abismo?

—¿Estás de broma, verdad? Eso de la tierra plana yo puedo
aceptárselo a un inculto campesino, pero no a un fraile que, además, ha vivido
entre libros. ¿No leíste a Aristóteles, Eratóstenes, Plinio el Viejo y
Ptolomeo? ¿O te quemaste con la vieja mitología de los caldeos? Cuando hasta
San Agustín de Hipona habla de la tierra como una esfera, y especula sobre la
existencia o no de habitantes en las antípodas.

—Yo solo tenía curiosidad por ver lo que tú sabías. ¿Acaso
tú has confirmado que la tierra es una esfera?

—Sí.

—¿Y qué te interesaba a ti de ese cabo?

—De allí a mí no me interesaba nada. En cambio a ti te
interesaban los sitios por donde pasamos y en donde nos detuvimos.

—¿Por qué a mí? Yo no encontré nada de interés.

Elión no respondió a mi pregunta. En el camino había una
buena cantidad de manzanas y peras tempranas, que habían rodado prado abajo.
Seguramente había sido por causa del fuerte viento que sopló esa noche. Él se
puso a recogerlas en su bolso.

—Nunca te había visto agarrar tal cantidad de frutas, salvo
aquellas cerezas —le dije.

—Están en el camino público, así que podemos tomarlas sin
necesidad de permiso.

—¿Y por qué tantas?

—Quiero que la bolsa pese. En este caso son mejor las frutas
que las piedras.

Yo no entendía, pero lo imité guardando en mi bolso también
todas las que pude. Me daba la impresión de que había alguna otra cosa que él
quería enseñarme con el ejemplo, así que le pregunté:

—¿Puedo preguntarte por qué tantas, si por todo esto está
lleno de frutas?

—Martín, como te digo, lo principal es que estás no
requieren pedir permiso al dueño de la finca. En nuestra ida a Santiago yo he
podido notar que tú has intentado ver todo lo que había, no solo el sendero en
sí. Te has esforzado bastante en sentir lo no evidente, y eso ya está mucho
mejor; es un gran adelanto. Sin embargo tú aún no relacionas lo que sientes
íntimamente con aquello que lo causa.

—¿Lo que siento con lo que lo causa?

—En nuestro viaje desde Barcelona hasta Santiago, incluyendo
el desvío por el que te llevé en Asturias a través de los montes desde Pola de
Lena, el Valle del Río Negro y luego hacia la cerezal en Aller, ¿recuerdas
cuántas veces te sentiste fuertemente mareado, sin lograr pensar bien, casi a
punto de desvariar?

—No tengo la cuenta, pero fueron unas cuantas veces.

—Y tú nunca intentaste averiguar los motivos.

—Yo pensé que era por tener hambre o por haber comido mucho,
por el calor y hasta por cansancio de lo tanto que tú me has hecho caminar.
¿Qué otra cosa pudo haber sido?

—Martín, qué distraído eres. Qué poca relevancia le das a
tus finas sensaciones y percepciones. No tienes la menor idea de lo enormemente
sensitivo que tú eres. Y qué poco sabes sobre las distintas fuerzas telúricas
de la naturaleza. Te podrías estar muriendo de sed, y tener a unos centímetros
bajo tus pies todo un río o un lago subterráneo.

—¿Y es importante sentir esas fuerzas?

—Esas fuerzas de la naturaleza no las verás con los ojos
físicos ni las escucharás con tus oídos. Es todo tu cuerpo el que las
sintoniza. Tampoco te son indispensables unas varas zahoríes para canalizarlas,
aunque ayuden. Esas energías son importantes para nosotros, muy importantes; ya
lo aprenderás. Por otra parte tú todavía eres muy individualista y dejas poco
espacio a los demás. De alguna forma te han hecho creer que el sacrificio
personal lo es todo, en la búsqueda de méritos en el camino al cielo. Hasta me
parece que estás algo confundido en lo que se refiere a la caridad, y lo que
implica el realizar buenas acciones.

Él no dijo más y seguimos caminando. Unos quinientos metros
más allá Elión me preguntó:

—¿Qué hay en el camino?

—Nada, está vacío. No viene ni va nadie.

—Mira bien. ¿Qué hay en el camino?

—No hay nada, a menos que sea un ratón que no veo.

—Martín, ¿qué hay en el camino?

Me dio un coscorrón.

—¡Ay, coño! ¡Dos chicos, hay dos chicos en medio del camino!

—¿Qué hacen?

—Nos están mirando y esperan por nosotros.

—¿Ves cómo no era tan difícil? Tú estabas haciendo como en
el bosque de los demonios. Ni estabas mirando ni querías mirar. Porque de
entrada tú te empeñas en que no puedes hacerlo.

Seguimos por el camino vacío. Media hora más tarde, a la
salida de un villorrio, dos chicos de unos once y trece años surgieron de una
calleja delante de nosotros. Se quedaron en el medio del camino mirándonos y
esperando. El mayor preguntó:

—¿Venís de Santiago?

—Así es —respondió Elión.

—A nosotros nos gustaría poder peregrinar hasta allí, cuando
seamos mayores.

—Sí, porque ahora nuestros padres no nos dejarían —dijo el
otro.

—¡Y quizás algún día podríamos ir a Roma! —añadió el mayor
con vivo entusiasmo.

—Seguro que hay muchas cosas que ver en esos viajes —agregó
el menor.

—Sí, es bastante lo que se puede ver para quien tenga
interés en ello —dijo Elión—. Son viajes que hacen crecer a la persona,
enriqueciéndola de formas insospechadas. Vuestros padres tienen razón, no es un
viaje para dos chicos de vuestra edad. Y yo no lo digo por la gran distancia
hasta Santiago, porque se ve que los dos sois buenos y fuertes caminantes, sino
porque los caminos son peligrosos. Uno no siempre se consigue con gente buena
como vosotros. Hay muchos bandoleros y oportunistas sueltos. Es preferible que
esperéis unos años.

—Mi hermano y yo vamos hasta el próximo pueblo. ¿Me permites
que lleve tu bolso? —le dijo el mayor a Elión—. Es mucho lo que tú has caminado
desde Santiago y tienes que estar cansado, sobre todo teniendo que cargar con
todo lo necesario para la vianda.

—Ere un muchacho muy amable. Te agradezco tu ofrecimiento
porque este bolso pesa bastante, te lo advierto. Parece que no, pero cuando
llevas varias horas caminando, un peso así se hace sentir y agota al más
fuerte.

El otro chico se acercó a mí y me pidió también el bolso.

—¡Caramba! ¡De verdad que pesa! —dijo el que agarró el de
Elión.

—Este también.

Seguimos caminando y ellos haciendo preguntas sobre detalles
de la peregrinación. Eran incansables. Cosa de media hora más tarde, al llegar
al próximo pueblo el mayor de los dos dijo:

—Nosotros iremos por este otro caminito.

—Bueno, habéis sido muy amables al ayudarnos este trecho. Ha
sido un gran alivio y os lo agradecemos. ¿Queréis unas manzanas y peras?

—Sí, muchas gracias.

Elión le dio de las suyas al chico que le llevó el bolso. Yo
hice lo propio con el otro.

Los dos seguimos caminando en silencio. Sin hablar yo,
quiero decir, porque él raramente lo hacía como no fuera para responder a mis
preguntas. Yo no aguanté mucho, creo que no llegó ni a medio kilómetro.

—No lo entiendo. Tú no necesitabas que el chico te ayudara
con el bolso. No te pesaba. Más bien lo volviste pesado a propósito, por lo que
yo ahora entiendo. ¿Cierto?

—Cierto.

—¿Por qué?

—¿Qué hubieras hecho tú si el bolso te pesara, no ya lo que
pesaba ahora, sino tres veces más, y el chico se hubiera ofrecido a llevarlo?

—No estoy seguro. Probablemente le hubiera dicho que no. Ya
que yo no tengo un animal de carga, entiendo que solo yo he de llevar el peso
de mis propias cosas, como sacrificio personal. Yo no tendría porqué haber
abusado del niño haciéndolo que cargara con parte de mi cruz.

—¿Y eso es lo que te enseñan en los monasterios o es lo que
tú has creído entender?

—Bueno, en realidad...

No supe qué responder que fuera exacto y preciso, así que
callé. El dijo:

—Si nos hubiéramos negado habríamos privado a los muchachos
del enorme placer de sentirse útiles, al ayudar a quienes ellos creían que lo
necesitaban. Y cargar con dos bolsos livianos no era lo que ellos hubieran
considerado darnos una ayuda.

—¿Pero dejar que me ayuden en algo que yo no necesito, qué
mérito tiene para mí?

—¿Por qué tendría que tener un mérito para ti? ¿Por qué tú
tiendes a pensar en ti y en función de ti? ¿Ya se te olvidó Pola de Lena?
Aunque nosotros dos no necesitábamos recibir la ayuda, los chicos sí que
necesitaban prestarla. ¿Qué mérito crees tú que es ese?

—No lo sé.

—Querido Martín, nunca dejes que otro pierda la oportunidad
de sentirse útil, máxime si es un niño, por más que tú no necesites la ayuda
que él te ofrece. Cuando a esos dos amables chicos se les vuelva a presentar la
oportunidad, ellos se ofrecerán gustosos para ayudar a otros, quienes pudiera
ser que la estén necesitando grandemente. Ellos dos tendrán un día más feliz
hoy, porque han realizado una buena acción siendo útiles a otros, y
probablemente ayuden también a sus padres con más dedicación.

¡Toma, Martín! Ya Elión me había dado en qué pensar para los
próximos días.

***

Hacíamos un alto en el camino. Sentados sobre unas altas
rocas yo comía una cebolla y Elión una pera. Por sobre las copas de unos
árboles salió un grupo de aves desbandadas, escapando de algo. Inmediatamente
surgió de la espesura un veloz azor, que atrapó a una de ellas con sus fuertes
garras y la abatió. Con cierto aire de resignación yo dije:

—Esa es la vida, el eterno juego entre la presa y el
cazador. En la cima de esa cadena está el hombre, aunque no es precisamente el
mayor depredador.

—¿Y quién es, según tú, el mayor depredador de todos?

—La Muerte. Ella es el mayor depredador, porque todos somos
sus presas y ninguno escapamos de ella. Solo podemos darle largas un día más.
Porque lo único que todos tenemos seguro es la muerte.

—Lo único seguro es la vida.

Yo volteé con presteza y le dije:

—¡Si precisamente la vida es la que más fácilmente se
pierde! Se viene aquí con bastante dificultad, pero se marcha uno muy fácil.

—¿Por qué dices que se viene con dificultad?

—Porque muchas madres no sobreviven a ese exigente acto de
traer el hijo al mundo. Yo sé de muchas mujeres que murieron desangradas o por
complicaciones. Una gran cantidad de criaturas ni siquiera sobreviven al
difícil momento del parto, y muchas más no llegan a cumplir el primer año de
vida. Muchas personas, demasiadas, no sobrepasan los cuarenta años sin que las
sorprenda la muerte. ¿Por qué dices tú que lo único seguro es la vida?, te
pregunto yo ahora.

—Porque es lo único que hay.

—¡Oh, vamos, maestro! Yo puedo entender que tú me digas que
la oscuridad no existe, afirmando que es tan solo la ausencia de la luz. Aunque
podría ser la luz la que no existe, porque sería una manifestación de la
ausencia de oscuridad. Pero fue Dios quien dijo: ¡Hágase la Luz! Yo también
pude entenderte cuando afirmaste que lo único que hay es el amor y el bien,
porque el odio y la maldad son la ausencia de aquellos. Siendo Dios Todo Amor y
Todo Bien no puede existir otra cosa. Pero que ahora vengas tú y me digas que
lo único que existe es la vida... Eso se me atraganta, la verdad.

—Martín, la muerte no es más que una ilusión.

—¿Si? Pues a muchos hombres he visto yo con la ilusa
creencia de que estaban muertos, su cuerpo por un lado y la cabeza por otro. Y
ese gavilán azor acaba de crear una ilusión muy real al matar a esa ave. Le ha
quitado la vida en un santiamén, porque ella ha dejado de existir.

—Nada ni nadie puede quitar una vida, tan solo Dios puede
crearlas y quitarlas. En eso el Corán es muy claro.

—¿Te refieres a la aleya en donde dice que Alá es quien da
la muerte y da la vida?

—A esa misma. Aunque las interpretaciones que de esas
palabras se hacen no son siempre las más ajustadas. Como te digo, la muerte no
es más que una ilusión.

—¡Pues no te cuento qué cantidad de ilusiones he enterrado
yo! Al menos he ayudado a dar sepultura a una veintena de cuerpos de mis
hermanos en la Orden del Cluny, más algunas otras personas. Aquellos cadáveres
inmóviles y fríos no me parecieron ninguna ilusión, sino algo muy real y
tangible.

—Martín, ¿has visto las pesadas armaduras de combate de los
caballeros?

—Por supuesto. ¿Quién no?

—Es posible ensamblar una y dejarla firme, agarrada a su
espada pareciendo que monta guardia a la entrada del salón de un Barón. Y
cualquiera, al primer momento, pensaría que se trata de un caballero apostado.

—Sí, seguro que lo parecería.

—Si en el campo de batalla, entre muchos cadáveres tú te
encontraras en el suelo esa armadura, ¿tú llorarías sobre ella por la muerte
del caballero que la llevaba?

—Claro que no, sabiendo que es tan solo una armadura vacía.

—¿Y si más allá estuviera la cota de malla y más allá la
camiseta y los calzones del caballero?

—Ni aún así. Si el cuerpo no está por ningún lado podría
ocurrir que el dueño de esa armadura, de esa cota de malla y de esa ropa
interior estuviera herido nada más, atendido por los médicos. O él podría estar
celebrando la victoria, comiendo hasta hartarse y bebiendo vino hasta caer
borracho.

—Pues eso mismo eran los cuerpos que tú dices que
enterraste, tan solo unas pesadas armaduras vacías.

—Viéndolo de esa manera... sí, en cierta forma. Porque el
cuerpo es mortal y en polvo ha de convertirse, pero el alma es imperecedera y
el espíritu es inmortal. La vida como seres humanos terminó para aquellos
individuos que yo sepulté. Murieron, se enterraron sus cuerpos y punto. Eso fue
todo para ellos. No hay más vida. Al menos no la hay hasta que llegue el día
del Juicio Final.

—Martín, de ese bulbo que estás comiendo, ¿cuál de sus
muchas capas es la cebolla?

—¿Cómo que cuál de sus capas? ¡Todas ellas! Juntas y aun por
separado cada capa es la propia cebolla. Desde la primera, la más externa,
hasta la última de adentro es una cebolla. Toda ella es cebolla, en su conjunto
o por capas.

—Quieres decir que si le quitas la primera capa, la segunda
y aún la tercera, ¿te sigue quedando una cebolla?

—Sí, por supuesto. A ver, son dos, tres, cuatro... Esta
cebolla es pequeña y tiene siete capas y el corazón. Aunque yo vaya quitando
cada una todas son cebolla, hasta el propio centro. No entiendo lo que me
quieres dar a entender, maestro.

—Yo te digo que el ser humano no es más que eso, una cebolla
como la que tú tienes en la mano, con esas siete capas que la forman.

—¿¡Qué?! Vaya, hasta dónde hemos rebajado. Ahora resulta que
no somos más que una cebolla.

Elión se rio divertido y me dijo:

—En efecto, somos esa cebolla, tanto como ella y a la vez
más que ella. Aunque es solo una comparación que te pongo. Esa muerte de
la persona que tanto lloramos, no es más que el ser inmortal desprendiéndose de
dos de sus capas exteriores, a las que llamamos cuerpo físico; luego se
desprenderá de una tercera capa. Esos cuerpos físicos son como la armadura
vacía del caballero, su cota de malla y su ropa interior. Pero nada hay que
lamentar porque el caballero, el verdadero ser, sigue estando vivo un poco más
allá.

—¿¡Un poco más allá!? Caramba, maestro. Yo no entiendo hoy
tu sentido de la distancia. Porque mira tú que ese más allá es tan, pero
tan lejos, que ni podemos llegar a él los vivos ni pueden regresar de él los
muertos.

—Martín, ¿has visto alguna cascada grande?

—Sí, por supuesto. Conocí una bastante alta y ancha, que
caía como una sonora cortina en un tranquilo pozo en donde yo solía pescar de
niño.

—Imagina a dos pescadores metidos en ese pozo, con el agua
hasta las rodillas buscando peces bajo las piedras. Si uno de esos hombres se
mete tras esa cascada de agua y desaparece de la vista del otro, ¿dirá este que
su compañero ha muerto?

—Claro que no. El otro está poco más allá, tras la cascada,
solo que el velo del agua le impide llegar a verlo. Ninguno podrá ver al otro
mientras esa cascada de agua los separe.

—Ese es el más allá, Martín. Y atravesar la cortina
de esa cascada de agua es a lo que, de forma incorrecta, solemos llamar muerte.
Pero nada ha terminado para el ser humano, que sigue tan vivo o incluso más,
porque está libre de la opresión de la pesada armadura de este cuerpo, el más
físico y denso de todos.

—¿Entonces el morir aquí es continuar viviendo en otra
realidad?

—Es regresar a la vida inmortal que fue abandonada de
manera temporal, para estar en esta otra realidad no menos tangible, pero más
efímera e ilusoria.

—Ya me has dado en qué pensar, ¿no?

—Tú verás si lo haces. Anda, sigamos nuestro camino, que tú
ya has descansado lo suficiente y has dado muerte a tu cebolla, transformándola
en nuevas energías dentro de ti. Pero antes lávate bien las manos en el arroyo
y haz algunas gárgaras.

—¿Por qué?

—Porque yo no quiero ir todo el camino con ese olor a
cebolla que tú tienes. No te dejaré ni hablarme de cerca. Menos mal que no la
acompañaste con ajo.

—Yo no huelo nada. Tú tienes un olfato muy fino; de perro,
me parece a mí. ¿Por qué lo tienes tan sensible?

—¿Por qué tú no lo tienes? Y lávate bien las barbas.

—Yo no tengo barba.

—Es de agradecerse. Porque de la forma en que tú comes y con
lo poco que te lavas, de tenerla te apestaría. ¿Tú crees que hoy podremos hacer
cuarenta kilómetros?

—Maestro, no abuses, ¿eh? Ya venimos haciendo como unos
treinta. ¿Tú piensas que yo soy un camello?

—Un camello haría esa distancia, pero cargando con
doscientos kilos encima. Y muchos hombres, no teniendo otro camello para
montar, caminan delante del que les lleva la carga. Dale, que tan solo te
faltan diez kilómetros más para ser todo un caminante. ¡Eso no es nada para ti!

—No lo será para ti; para mí sí que lo es.

—Tómalo como un nuevo reto en esta etapa de tu vida. ¡Vamos!

** **












CAPÍTULO 76



Los hombres sin rostro estrechan el cerco

En la gran estancia en penumbra catorce personas estaban
sentadas ante una gran mesa de recia madera, sobre la que las velas de tres
candelabros daban toda la iluminación que precisaban. En un lado había doce
personas vistiendo capas y capuchas rojas, con los rostros cubiertos por
máscaras blancas con algunos pequeños dibujos distintivos. En un extremo de la
mesa, la persona con la capa violeta y máscara de oro decía:

—¿Estáis seguros de que fue en España?

—Absolutamente sumo sacerdote —dijo uno de los doce
hombres—. Uno de nuestros vigilantes en el sur de los Pirineos lo confirma.
Fueron unos pocos pulsos de energía, posiblemente del choque entre dos fuerzas.
Pero por la brevedad él no pudo precisar más. Fue en algún lugar entre los
Pirineos y el centro.

—Y, definitivamente, al final perdimos al mensajero que
debíamos matar, ¿cierto?

—Así es, sumo sacerdote. No entendemos la ayuda que recibió
el quinto fraile en Jerusalén. Logramos seguir la pista a la barca que él
abordó, que nunca llegó a Chipre. Su rumbo fue un engaño total. La pudimos
ubicar a su regreso a Ashdod, casi cinco semanas más tarde. Fue una larga
espera.

—¿Qué fue lo que ocurrió?

—Después de que la barca salió con el fraile y el otro
hombre, atracó en Alejandría nada más con sus dos tripulantes habituales. Ellos
no tenían idea de lo que sucedió con sus dos pasajeros. Los dejaron en alta
mar, en un pequeño bote en mitad de la noche. Eso era lo que habían acordado.
Ellos se fueron a faenar buscando hacia la costa de Alejandría.

—¿Los dejaron a bordo de un pequeño bote en medio del mar y
de noche? ¿En esa parte del Mediterráneo y en el mes de abril? Me parece un comportamiento
muy extraño, por no decir suicida.

—Si fue de esa manera, nosotros pensamos que forzosamente el
fraile y el otro han tenido que poner rumbo directo a tierra, y atracar en un
puerto cercano; si acaso sobrevivieron al fuerte oleaje y vientos que se
levantaron esa noche. Las pesquisas a lo largo de todos los puertos de atraque
posibles, dentro del alcance de un bote tan pequeño y limitadas a los días
siguientes, fueron inútiles, particularmente por lo lejanos que ya estaban los
hechos.

—Si ellos hubieran querido regresar a tierra no necesitaban
adentrarse tanto en el mar, para luego volver en un bote inadecuado y con mal
tiempo. ¿Habéis considerado la posibilidad de que el bote no se haya dirigido a
tierra, sino que hubieran abordado otra nave en alta mar? —preguntó el sumo
sacerdote.

—Lo hicimos. Pero eso nos dejaba ante mil posibilidades.
Pudieron llegar a cualquier costa en Europa. De todos modos, sin dejar de
investigar otros posibles destinos, y en previsión de que ellos quisieran
evitar los puertos del este, nosotros fuimos ampliando nuestras pesquisas hacia
el oeste. Ningunos hombres, que se ajusten a la descripción, fueron vistos
desembarcando en ninguno de los puertos posibles. En Trípoli un habitual del
puerto recordó, aunque vagamente, que dos hombres vestidos con capas negras y
turbantes llegaron en un bote durante una madrugada. Ninguno era pescador ni
conocido, pero tampoco fraile. Pudieron ser cualesquiera. Trípoli queda muy
lejos de Ashdod, demasiado para un bote pequeño y navegando en mar abierta.
Costeando todavía yo lo entendería. Y aunque los dos hubieran abordado un buque
esa noche, yo no creo posible que hayan sido ellos los de Trípoli, debido al
tiempo tan corto transcurrido desde que escaparon de Jerusalén.

—¿Qué hicieron los dos hombres que llegaron a Trípoli?

—Por no dejar averiguamos que ellos embarcaron en un buque
mercante griego, que zarpaba hacia Sicilia. No sabemos si lo hicieron como
pasajeros o como tripulantes. Uno en el puerto dijo que le pareció que los dos
estaban buscando trabajo, por lo que pudieron haber embarcado como tripulantes.
Además los estibadores nos dijeron que aquel mercante no tenía acomodación para
llevar pasajeros. Sea como fuere, si en Sicilia esos dos cambiaron de buque o
no, nos ha resultado imposible averiguarlo. Ya había pasado demasiado tiempo
para que nadie recordara. Es mucha la gente que pasa por allí, como para
fijarse en dos. En lo particular yo no creo posible que fueran ellos.

—¿Por qué razón? —preguntó el sumo sacerdote.

—Los escasos seis días transcurridos, entre la salida de
Ashdod y ese avistamiento en Trípoli, fueron muy pocos como para que ningún
buque lograra hacer el trayecto. Es imposible. Todo ha sido como perseguir
fantasmas. Simplemente se desvanecieron los dos. Este rastreo nos ha costado
meses, mucho dinero y favores. La desaparición de los dos fue algo muy bien
organizado y ejecutado con gran precisión. Ellos nos dejaron tan solo las
pistas que quisieron dejar para engañarnos.

—¿Quién pudo haber hecho todo eso? Los del Cluny en
Jerusalén no fueron. Los Caballeros de San Juan no están en ello ni tienen nada
que ver. Los jóvenes templarios menos. Yo no conozco ninguna orden, religiosa
ni caballeresca, que pudiera desplegar tal organización más allá del Reino de
Jerusalén. Lo que esos dos hicieron o quien ayudó al fraile, porque
forzosamente requería de la participación de otros, precisa no solo de una gran
organización, sino de poder moverse libremente dentro de los califatos. Eso
solo podría hacerlo un musulmán de gran poder social.

—Él.

Lo dijo quien estaba en el otro extremo de la mesa, cubierto
con una capa negra por fuera y roja por dentro. El hombre ocultaba también su
rostro por una máscara. Era negra con dos líneas rojas verticales que le
cortaban los ojos.

—¿Tú crees que ha sido el gemelo, excelencia? —preguntó el
sumo sacerdote.

—No puede haber sido otro.

—¿Qué te lo hace pensar?

—Es un presentimiento.

—¿Y de dónde sacas tú que él es musulmán?

—Yo no he dicho que él lo sea. Él no es nada y lo es todo.
No es su aparente fe lo que a mí me interesa, sino su inteligencia y astucia.
No estamos ante un cualquiera, sino ante el mayor de los no humanos. Solo él
tiene la capacidad para haber hecho algo así.

—¿Cómo has llegado a esa conclusión? ¿Qué tiene que ver él
con la ayuda al papa Inocencio II? Porque entonces es cristiano, a menos que
tenga otros intereses.

—Quizás él nada tenga que ver con papa alguno, sino con el
mensajero.

—¿Con el fraile? Entonces sí que fue una mala suerte.

—En este caso el mensaje ha sido algo simplemente
circunstancial. Al gemelo ha de darle igual un papa u otro, no se inmiscuiría
en esas ideologías religiosas; él está muy por encima de todo eso.

—Entonces quiere decir que él protege al fraile por otra
razón.

—Así es. Que el gemelo haya estado en aquella fonda en
Jerusalén no es nada fortuito tampoco, fue para salvarlo. Como tampoco es
casualidad toda la logística utilizada. Es algo que tuvo que ser preparado con
bastante anticipación, con mucha y de forma muy meticulosa. Eso es lo que más
me está preocupando.

—¿Por qué eso? —preguntó el de la máscara dorada.

—Porque quiere decir que él sabía lo que iba a suceder con
ese fraile.

—¿Él puede ver el futuro? ¿Entonces ya alcanzó la videncia
total? ¡Eso sería desastroso! ¡Él estaría siempre varios pasos por delante de
nosotros!

—Sí, lo estaría. Aunque quizás él no relacionara el atentado
al fraile con nosotros, si todavía desconoce nuestra existencia e intervención.
No sabemos cuál es su propósito en todo esto.

—Pero si él no nos relacionó, en aquel momento, es seguro
que terminará haciéndolo —dijo el sumo sacerdote.

—Él lo hará. Ahora, con esto que nos están informando, si
acaso se tratara de aquellos dos hombres de Trípoli, y por muy ilógico que
parezca, mi conclusión es que el gemelo y el fraile fueron directamente desde
Sicilia a España. Por allí nunca los buscaríamos. Si no fueron ellos los de
Trípoli, y saliendo desde Ashdod en el bote pasaron a un buque en alta mar,
también se dirigieron a España. Al fraile no le convenía ningún puerto de
Italia ni del sur de Francia, mucho menos arriesgarse en Grecia, y eso es algo
que el gemelo tenía que saber.

—Es muy probable que haya sido como tú dices, excelencia,
porque nosotros manteníamos vigilancia sobre todos esos puertos.

—Entonces tiene que haber sido la planificación del gemelo,
porque el fraile no era un tipo nada despierto. Se tropezaba con sus propios
pies —dijo el de la máscara blanca.

—En cualquier caso ya hace mucho que están en España.
Estamos casi a mediados de Agosto, por lo que el mensaje ya ha de haber sido
enviado a Inocencio por otro conducto. Los medios y las rutas son muchas y
diversas, para lograr predecir posibilidades —dijo Máscara Negra.

—¿Quieres decir que es tarde para interceptar el mensaje?
Los cuatro que tenemos son todos distintos. Posiblemente ese haya sido el
verdadero —dijo el sumo sacerdote.

—Yo me atrevería a asegurar que ya llegó a manos de
Inocencio y nos encontramos sin conocer el contenido. Lo que sea que implique
ya no se podrá evitar.

—Sería la primera vez que fallamos un contrato. Podría
costarnos credibilidad.

—Eso es lo de menos ahora. Presiento que esta intervención
del gemelo no apunta nada bueno para nosotros —replicó Máscara Negra—.
Podríamos llegar a perder mucho más que un poco de credibilidad por un fallo.
Lo que ahora importa es el gemelo. ¡Yo necesito su energía! Le he dado muchas
vueltas a todas las circunstancias por las cuales no nos enteramos de su
nacimiento. Solo queda una respuesta posible: los gemelos no nacieron de la
misma madre; ni siquiera cerca uno del otro, sino muy alejados.

—¿Eso crees, excelencia? Bien mirado me parece que podría
ser la única explicación razonable. Porque naciendo lejos era la forma de
evitar que sus auras hubieran resonado; por ello no lo sentimos.

—Él nació en el norte de España y ella lo hizo en Oriente
Medio.

—¿Tan sumamente alejados? ¿Cómo llegas a esa conclusión,
excelencia?

—Por aquella fuerte perturbación que sentimos al inicio de
la primavera del año 1096 en el norte de España. Solo pudo ser causada por el
gemelo positivo en una lucha. Luego fue la surgida a inicios de junio del 1098,
en la que por primera vez captamos la tremenda energía de la gemela, una
energía ya consolidada, de un adulto. Quiere decir que él viajó hasta allí para
encontrarse con ella.

—Eso significaría también que ninguno de los dos gemelos
utilizó plenamente sus poderes, ni en la niñez ni durante la adolescencia, o
fueron situaciones muy cortas y de poca intensidad, porque los hubiéramos
captado —añadió el sumo sacerdote—. Ese silencio me preocupa, porque implica
que los dos han estado muy protegidos.

—Sí. Tan solo los espíritus engendradores tendrían la
capacidad de ocultarlos para mí, si acaso hubieran permanecido junto a ellos
durante toda la niñez.

—Durante el suceso del 1098, el nivel de energía del gemelo
positivo fue superior a cualquier cosa imaginable.

—Sí, su poder sobrepasa cualquier otro en el mundo. ¿No se
terminó de sacar nada en limpio de aquellas pesquisas?

—No, su excelencia. Como recordarás, los dos hombres que
seguían esa leyenda, que era lo único que teníamos, se dirigieron hacia Dirs
al-Shaytan. A los dos los encontraron cerca de allí unos meses más tarde.
Estaban muertos en una forma horrible, como si hubieran estado desnudos bajo el
sol del desierto, sin pelo y sumamente flacos, casi en los huesos.

—¿Y de las otras narraciones?

—Luego se han seguido las pistas a todas esas fantásticas
narraciones sobre el jinete blanco y el jinete negro, tan solo por no dejar.
Pero ya sabes cómo es esa gente, que todo lo atribuyen a hechos mágicos de genios
maravillosos y luchas contra demonios. Se hace imposible separar lo que pudiera
haber sido la realidad de lo que es producto de la imaginación exaltada.

—¿Y el último caso?

—La leyenda de Las lágrimas, la ira y la justicia de la
princesa Amina también la hemos investigado, siguiendo la fuerte
perturbación que captamos. Algo tan colosal como aquello tan solo pudo ser
producido por uno de los gemelos. ¿Cuáles son los últimos informes sobre eso?

El de máscara blanca que había hablado antes respondió:

—Seguir esas leyendas parece convertirse en un laberinto
peor que el de Dédalo, e igual de peligroso que encontrarse con el Minotauro.
No nos está resultando fácil movernos dentro de los califatos, tan tierra
adentro como el oeste de Siria, y en Mesopotamia menos. Nos hemos centrado en
Bagdad y Samarra, pero nuestros observadores musulmanes locales, con todos sus
miedos, no quieren tomar parte en nada que tenga que ver con investigar a la
princesa Amina Alya y a su esposo. Dicen que los dos están bajo la protección
directa de Alá, que les ha asignado dos ángeles muy celosos armados con látigos
y espadas de fuego. Una muerte muy espantosa aguarda a quien ose nada contra
ellos, y será castigado con la pérdida del Paraíso. Dicen que los dos son
eternos e inmortales, y nadie quiere enfrentar su furia.

—Si se trata de los gemelos no son ni eternos ni inmortales
—dijo el de la máscara dorada—. Han de tener al menos cincuenta años. ¿Quieres
decir que no ha sido posible rastrear esa nueva historia, hasta llegar a los dos
personajes y ubicar en dónde viven?

—Se intentó, pero pareciera como si vivieran en todas partes
—dijo el de la máscara blanca—. Si preguntas en un sitio te dicen que viven en
un pueblo, si preguntas allí aseguran que viven en otro más allá y nos traen de
ceca en meca. Por si eso fuera poco, unos dicen que tienen sesenta años y otros
dicen que son veinte, como en este último caso que así lo afirman todos. Es
como si estuvieran hablando de personas totalmente diferentes. Decidimos
centrarnos en averiguar dónde es que vive el jeque Faysal al-Akram, personaje
más real, y por el hilo sacar el ovillo si ella es su hija.

—Suena sensato.

—Pero sea investigando al uno o a los otros, nos sucedió
como la vez que seguimos lo de los tres simunes en el Oasis de la Bruma. ¿Lo
recuerdas? En alguna parte al sureste de Siria nuestros cuatro hombres
desaparecieron. Fueron encontrados casi un año más tarde pidiendo limosna en la
ciudad de Kirkut. Los cuatro estaban locos.

—Sí, recuerdo aquello —dijo el de la máscara dorada.

—Ahora nos ocurrió algo parecido al investigar esa leyenda
de la princesa Amina. Tres de nuestros hombres, junto con dos guías de entre
los observadores locales, partieron desde Samarra donde al parecer se comenzó a
narrar la historia. Desde allí salieron hacia Al-Haditha y Bayt al-Dayr, en
donde se centraban los acontecimientos, que al parecer sí fueron reales. Lo
último que supimos fue por un mensaje recibido desde Hana, diciendo que se
dirigían hacia Rawa y que, de acuerdo con lo que encontraran, probablemente
seguirían el Éufrates hacia Siria, pues parecían tener una buena pista. Ya
sabéis lo que pasó.

—Sí, los encontramos hace unos pocos meses en el oasis de
Palmira. Los dejó allí una caravana que los halló en medio del desierto sirio,
casi muertos de agotamiento. Ninguno de los seis recordaba nada, no sabían ni
quiénes eran. No pudimos recuperarlos. No nos servían de nada.

—Es imposible que se pudieran haber perdido si estaban
siguiendo el Éufrates —dijo el de la máscara blanca—. Incluso si por alguna razón
hubieran cambiado la dirección hacia el oeste, siguiendo alguna pista, los dos
guías locales eran muy buenos y conocían ese desierto.

—Son demasiados hechos similares, relacionados con los
intentos de investigar esas leyendas y a sus protagonistas —dijo el sumo
sacerdote tras su máscara dorada—. Llevamos muchos años en esto y no pueden ser
simples casualidades. Eso me indica que las pistas hacia esa princesa Amina
Alya y su esposo Záhir Malakayn pueden ser buenas. Tan solo los gemelos podrían
tener el poder para realizar eso. A menos, claro está, que...

—Habla ya —dijo el de la máscara negra.

—A menos que nos estemos metiendo en el terreno de la Gran
Hermandad de las Señoras de los Sueños. Solo ellas podrían afectar la mente de
las personas de esa manera.

—Yo no quisiera meterme con ellas para nada ni por nada
—dijo el hombre de la máscara negra—. Juntas son muy poderosas, demasiado. Es
para temerlas, porque actúan al unísono desde todo el mundo. Ni yo mismo podría
impedir que ellas entraran en mi mente. Pero yo no creo que ellas dañen a
nadie.

—No es necesario que lo hagan de forma directa, Excelencia
—dijo el sumo sacerdote—. Tú sabes que ellas pueden trastocar la realidad,
creando ilusiones y haciendo que un hombre vea lo que no hay, como una llanura
en donde hay un precipicio. Hasta el camellero más veterano podría perderse en
su propia casa, si ellas lo quisieran, ya no digo en un desierto.

—Es cierto. ¿Pero a qué viene eso? ¿Por qué las señoras de
los sueños habrían de intervenir en nada de esto? —preguntó Máscara Negra.

—Es que se afirma que la princesa Amina Alya es la Gran
Madre.

—Hum. Eso cambiaría las cosas. De ser así, entonces todas
las místicas la protegerían incluso a costa de sus vidas.

—Eso sería seguro. La energía que sentimos a mediados de
octubre de 1098, en el sur central del mar Negro, fue la del surgimiento de la
reina. Yo no pude reconocer a la gemela, para afirmar que fuese ella.

—Aquella fue una energía muy poderosa, pero difícil de
diferenciar, porque estaba mezclada con la de todas las señoras de los sueños
para lograr el surgimiento —dijo Máscara Negra—. A mí me pareció que fue la
energía propia de la reina, sea quien sea ella.

—Pues si algunos de los casos que nosotros estamos
investigando tienen que ver con la reina, ella tendría el poder para hacer esas
cosas por sí sola. No necesita ser la gemela. Pero si ella y su esposo son los
gemelos, entonces sí que estamos mucho peor de lo que pensábamos. Si la Gran
Madre y la gemela serían imparables juntas, siendo una sola... Me preocupa que
ella pueda hacer eso, además del poder tan inmenso que tenían los dos en el
suceso de principios de junio del 1098, capaz de destruir todo el mundo.

Cubierto con la dorada máscara no se pudo notar la
preocupación en el rostro del sumo sacerdote, pero se supo en el tono de su voz
cuando dijo aquello. Máscara Negra dijo:

—Sí, pero pudiera ser todavía peor, mucho peor.

—¿Por qué?

—Yo no creo que ninguno de los dos haya estado con los
brazos cruzados desde entonces. Deben de haberse perfeccionado e incrementado
sus poderes al máximo posible. Lamentablemente yo no he captado la energía
positiva surgida ahora en España, por lo que no puedo saber si se trata de él.
¿Pero quién más podría generar un pulso de ese tipo? Por la descripción parece
haber sido un campo defensivo reaccionando ante un ataque externo. Eso no lo
hace cualquiera, ni siquiera los maestros de la Gran Hermandad de la Esfinge o
los magos.

—¿Y de quién pudo haberse tenido que defender él para usar
un campo de energía? —preguntó el sumo sacerdote.

—Tan solo de algún demonio. O de varios, porque ellos no
suelen andar solos.

—Pues si se trata de él y es capaz de lograr eso, quizás
nada podemos hacer ya.

El tono en la voz del hombre de la máscara de oro fue
altamente pesimista cuando lo dijo. El de la máscara negra argumentó:

—Todo tiene que ser intentado, aunque yo no sé cuál será su
nivel real de poder.

—Pero si él tiene tanto como parece ser...

—Será un gran riesgo, pero yo llevo cientos de años
esperando por él. De todos modos creo que yo tengo ventaja, porque él tiene un
gran talón de Aquiles; uno muy grande que Aquiles no tenía.

—¿Cuál es?

—Si el gemelo, teniendo la capacidad para hacerlo, ni
siquiera quiso acabar con unos demonios y solo se defendió, quiere decir que él
no mata. Ese es un dato que me resulta muy interesante y que era de esperarse.
Él no mata, pero yo sí. Esa es mi ventaja. Si yo logro vencerlo adquiriré toda
su energía y podré completar mi desarrollo. Solo entonces yo estaré en posición
de acabar con los antiguos. Todo lo que el gemelo ha hecho en esa larga
ruta, me indica que él todavía no se puede desplazar en el espacio como hacen
ellos, afortunadamente para mí. Es hora de ponerme en marcha.

—¿Qué piensas hacer, excelencia?

—Iré yo mismo para España con los doce mejores hombres.
Saldremos cuanto antes. Que todos los vigilantes sensitivos de esas zonas
dirijan y concentren su atención hacia allá. Necesitamos cualquier pista. Envía
palomas con los mensajes a nuestros centros en la ruta, para que mantengan
disponibilidad de caballos para remontas. Hemos de llegar en el menor tiempo
posible.

** **
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Una visita inesperada para Amina

Encontramos una cuadra para pasar la noche. Elión se sentó
afuera y tocó un par de hermosas melodías con la kawala. Luego contempló
el cielo que se llenaba de estrellas.

—Lástima que no se vean tan bien como en las noches de mis
desiertos.

—Sí, desde allí se ven mucho mejor —convine yo—. Pero de
todos modos se están viendo muy hermosas, siempre girando alrededor de
nosotros, mientras permanecemos fijos en el medio de la creación. Dios y los
ángeles nos observan desde muy arriba de las nubes.

En los labios de Elión apareció una de aquellas sonrisillas.
Con aquello ya supe que yo había dicho alguna nueva tontería.

—Más hermosas se ven desde allá afuera —dijo él.

—¿Cómo que desde allá afuera? ¿Tú las has visto?

—Sí. Dentro de la armonía total del universo, la música que
entona cada cuerpo celeste en sus continuos desplazamientos es algo sublime. No
hay nada fijo, nada está inmóvil, todo se mueve, todo vibra.

—La Tierra no se mueve, todo gira alrededor de ella.

—Olvídate de esas tonterías egocéntricas. El más acertado
fue Aristarco de Samos y ni caso le hicieron. En el universo todo se mueve,
como ya te he dicho. La Luna gira alrededor de la Tierra, así como la Tierra,
Marte, Venus y los demás planetas giran alrededor del Sol. Pero aun este, junto
con todo su sistema planetario, gira alrededor de otra estrella muchísimo más
lejana; todo gira, todo se mueve.

—¿Y tú de verdad que lo has visto?

—Sí, lo he visto, he estado allí afuera.

—¿Y en qué subiste?

Elión me echo una mirada interrogante, como preguntándome si
yo iba a seguir diciendo tonterías. O eso me pareció a mí.

—Te digo que ni sobre las nubes ni más arriba hay lindos
angelitos ni Cielo o Paraíso alguno.

Acomodados en el pajar, algo más tarde, yo le pregunté:

—¿Cuál es nuestro próximo destino?

—Tenemos la cita con un rey para darle un mensaje.

—Ah, sí, eso; es cierto. ¿Será muy lejos?

—No, a unos tres o cuatro días.

—Maestro, tú me dijiste que has sido muy feliz durante estos
años viviendo por allí. Entendí que tienes esposa.

—Sí, tengo esposa, hijos y nietos.

—¿Ella es cristiana, judía o musulmana?

—Es una mujer. Es lo que se necesita para tener hijos y lo
único que cuenta. ¿O no?

Sí, yo debí de haberlo pensado antes de preguntar, sobre
todo después de lo que ya conocía de él. Fue una tontería de mi parte. Pero yo
ya había empezado a preguntar y me resultaba difícil parar. Era igual que ir
corriendo en una bajada muy pronunciada.

—Tus viajes de búsqueda espiritual habrán sido antes de
casarte y asentar cabeza, supongo yo. ¿Fueron después de salir del sitio de
Antioquía?

—¿Asentar cabeza? —Él sonrió—. Fue mucho después de casarme,
unos veintipico años más tarde. Para cuando yo me marché, mis hijos ya estaban
casados y me habían dado algunos adorables nietos.

—¿Cuánto tiempo estuviste fuera?

—Cinco años y medio.

—¡Eso es mucho tiempo! Demasiado, diría yo, para estar lejos
de la esposa y los hijos dejándolos abandonados.

—Yo no los dejé abandonados, Martín, aunque eso sería
difícil de explicártelo en este momento.

—¿Y ahora hace cuánto que tú no los ves?

—Yo no los veo desde hace muy poco tiempo. Pero durmamos,
¿quieres? Todavía hay muchos días por delante para conversar de sol a sol. Este
es momento para el reposo del cuerpo y de la mente.

Él se durmió casi al instante. Yo seguí corriendo
desenfrenado en la bajada, sin poder detenerme. Mis pensamientos sustituyeron a
mis palabras en las tantas preguntas que yo tenía.

¿Muy poco tiempo? ¿Qué significaba eso? ¿Qué era muy poco
tiempo para Elión?

Aunque días antes de encontrarnos en Jerusalén él hubiera
estado con ellos, de eso ya iban cuatro meses. Yo no lograba comprender aún su
forma de ser. En unas ocasiones él era extremadamente preciso; en otras, al
contrario, él parecía gozar expresándose en forma ambigua. ¿A qué le llamaría
él muy poco tiempo? Como aquella vez que él desapareció por dos días dejándome
en la venta. Me dijo que para festejar un aniversario de bodas. Pero si él no
conocía un alma por aquellos lados ni nadie nos había invitado a bodas. Elión
nunca me dijo en dónde había estado.

***

Amina se encontraba en su habitación de lo alto de la torre,
en el palacio de los abuelos en Trebisonda, cuando una presencia la hizo
voltear. Tuvo un pequeño sobresalto al ver a Elión junto a ella. Se abalanzó
sobre él y le rodeó el cuello con los brazos.

—¡Esposo mío! ¡Qué alegría me das! ¡No te esperaba!

No pudo seguir hablando porque los labios de él se lo
impidieron. Las palabras fueron después.

—Hola, amada mía.

—Hola, bribón sorpresivo. No me avisaste y yo no te sentí
venir. Me sobresaltaste un poco.

—Quería sorprenderte.

—Pues lo has logrado muy bien. Me encantan tus sorpresas
inesperadas. ¿Necesitas de mi ayuda para alguna otra cosa más con Martín?

—No por los momentos. Él pasará un par de días y noches muy
ocupado, intentando encontrar la solución al problema que tiene, para hacer
llegar a Francia la encomienda que le dieron.

—Me imagino que lo has dejado angustiado y con el corazón en
un hilo. ¿Qué tal se está portando?

—Mejor de lo que yo esperaba, dado como él es ahora.

—Pobrecillo, cuánto lo has hecho caminar. ¿No hubiera sido
mejor que te hubieras llevado un par de caballos? Aswad al-Layl te lo
hubiera agradecido, y seguro que Martín también.

—Eso hubiera sido ponérselo demasiado fácil. Yo no creo que
de esa forma se podría lograr de él lo que intento. El fuerte ejercicio lo está
haciendo reaccionar y su mente se expande. Instintivamente logró esquivar y
agarrar una vara que yo le arrojé a modo de lanza. Estoy forzando su cuerpo y
su mente. Yo aspiro a que después de estos dos días se produzca otro cambio
positivo en él. Llevará un tiempo sacar todo lo mejor que Martín tiene, pero se
logrará.

—Yo estoy segura de que sí.

—¿Y qué hay de nuevo por aquí? ¿Qué sorpresa me tenéis
guardada?

—Una que te va a gustar mucho, estoy segura. Mañana durante
el baile mi hermano Fadil y Aurora se van a comprometer oficialmente.

—¡Oh, qué bien! ¡Eso sí que es excelente! Mira que se han
tardado.

—Los dos estaban muy a gusto con su noviazgo. Esto es algo
que toda Trebisonda se lo veía venir y está esperando. Fadil y Aurora quieren
fijar la fecha de matrimonio para el mismo día en que papá y Farah se casaron.

—Entonces mamá Farah estará feliz.

—Sí, ese detalle la ilusiona mucho. Pero los más felices son
los abuelos. ¡Están dichosos!

—¿Por qué?

—Porque Fadil ha decidido quedarse a vivir aquí.

—¿Te refieres a quedarse en la ciudad o aquí mismo con los
abuelos?

—Aquí en palacio, por supuesto. Han sido muchos los ruegos
de los padres de Aurora, para que Fadil no se la lleve para Al-Shurf. Le han
ofrecido de todo, incluso que viva con ellos. Pero las tentaciones que mi
abuela le puso con sus ofrecimientos, para que se queden aquí en palacio, han
sido irresistibles para Fadil. Además ya sabes lo buenos amigos que son él y
Aristófanes.

—¿Y lo que terminó de inclinar la balanza?

—Te diste cuenta de que había algo más, ya lo veo. Lo que
terminó de inclinarla fue que Aurora le dijo que a ella le gustaría quedarse
aquí.

—¿Y qué dicen tu padre y Farah?

—A los dos les parece muy bien, porque los ven tan dichosos
a los dos. Ya que Fadil se quedará, yo creo que él es el indicado para llevar
nuestras empresas textiles en la zona. Él se ha preparado muy bien en nuestras
fábricas de Damasco, Alepo, Gaziantep, Mosul y Bagdad. Ese ramo lo apasiona y
él está muy capacitado, ya tú lo sabes. Yo quería hablar eso contigo luego, con
calma.

—Bien, ya hablaremos de todo eso, porque yo vengo para la
celebración de nuestro aniversario de boda.

—Sí, yo estaba segura de que lo harías, aunque pensé que
llegarías mañana en la mañana.

—¿Y perderme nuestra previa de esta noche?

—Ah, querido mío, me parece que yo te he acostumbrado muy
mal.

—No, que va, todo lo contrario, tú me has acostumbrado muy
bien, mi sensual esposa, al punto que por nada me perdería yo de estas
celebraciones íntimas previas, porque tú eres mi premio.

Amina lo besó y lo ayudó a quitarse la capa y el bolso.

—¡Huy! ¡Vaya pesado que está! Caminas más que un conductor
de camellos ¿y lo llevas así todo el tiempo?

—No, pero esta vez quería traerte algo —dijo él sentándose
sobre unos cojines.

—¡Qué bien! ¿Qué podrá ser?

Ella se sentó a su lado. Elión la empujó hacia atrás, le
pasó una pierna por encima y la besó. Él tenía algo en la boca y se lo dio.

—¡Hum, que rico! ¿Qué es esto? —preguntó Amina masticando
con todo deleite—. Yo nunca había sentido este sabor; no es ácido ni dulce. Es
peculiar y delicioso. En cierta forma creo que lo conozco.

Elión le mostró entonces un pequeño racimo con cinco rojas,
brillantes y grandes frutas.

—¡Son cerezas! ¡Qué gordas! Pero no saben igual a las de por
aquí —dijo ella.

—No saben igual a las de ningún sitio. Estás son muy
especiales.

—¿¡Ah, sí!? ¡No me digas que son de aquel cerezo!

—De ese, precisamente. Toma, cómete otra.

—¡Hum! Deliciosa, simplemente deliciosa. Me encanta la suave
y delicada textura que tiene. Entonces yo supongo que ya te encontraste con el
ángel.

—Así es, tuvimos la charla que estaba pendiente.

—¿Y tú que has decidido?

—Estoy haciendo lo que ella me pidió. Ahora voy a
encontrarme con el rey. Ya veremos lo que resulta.

Elión colocó una de las cerezas junto a los labios de Amina,
comparó y dijo:

—¿Ves tú? Tal como yo lo pensé. Son tan rojas como tus
labios, pero ellos son más sensuales y sabrosos.

—Ah, bandido halagador. ¿Sigo pareciéndote sensual?

—Amada mía, tú nunca has dejado de serlo. Traigo una buena
cantidad para que las prueben también los chicos. Había como para cargar varios
camellos.

—Son muy ricas. A ellos les van a gustar también.

—Me alegro. Aunque te aseguro que saben mucho mejor cuando
te subes al árbol y las comes directamente de él. No sé porqué, siempre saben
mejor allí subidos.

—¡Oh, querido! ¿Eso es una invitación? ¿Me vas a llevar?

—Amada mía, claro que sí. Yo quiero que tú contemples
primero la hermosura de ese cerezal en flor. Luego, una vez cargada, yo estoy
deseoso de ver la cara que tú pondrás subida a ella conmigo y comiéndolas a
puñados.

—¡Gracias, esposo mío! Yo estaba segura de que algún día tú
me llevarías. Ya no tienes la excusa de que España está endiabladamente lejos.

—No, ya no la tengo. Es más, quiero que cabalguemos unos
días por aquellas tierras.

—¡Ah, magnífico! ¡Será un viaje maravilloso! No me lo
esperaba.

—De esa forma tú podrás conocer aquello directamente, no por
mis vivencias pasadas. Verás que todo aquel verdor es otro mundo, casi como
estar sumidos en tus hermosos ojos.

—Entonces allí yo me sentiré como en los tuyos, mi rey
Sargón —dijo ella besándolo.

—Amina, ¿de dónde has sacado tú a Sargón ahora?

—Hace unos días yo estuve recordando aquella agitada vida en
Acadia. Fueron tiempos muy revueltos, pero interesantes, y tú un aprovechado.
¿No pudiste tener más esposas?

—Sí, claro que pude. Pero tú siempre fuiste mi favorita.

—Lo que digo, tú fuiste un aprovechado.

—No, aprovechado soy ahora, que te tengo a ti nada más que
para mí, en exclusiva.

—Gracias, vida mía, te amo. Dame más cerezas. Me parece que
ese viaje va a resultar muy agradable para mí. ¿Habrá bañito en el pozo que a
ti te gusta?

—Por supuesto. Eso yo no me lo perdería.

—¿Desnudos?

—Claro.

—Tú eres un pícaro.

—¿Y tú?

—También —dijo ella sonriendo.

—Pero todo eso será en otro momento, algo más adelante,
cuando yo termine lo que tengo que hacer en España. Ahora quiero... otra cosa
más inminente.

—¿Si? No puedo imaginarme qué pueda ser.

La sonrisa de Amina y el brillo de sus ojos contradecían
totalmente aquellas palabras. Ella sabía muy bien lo que su esposo quería en
aquel momento, que era lo mismo que ella estaba deseando, pero le encantaba
escuchárselo decir a él.

—¿Seguro que no te lo imaginas, mi deliciosa vidente?

—No —dijo ella sonriendo todavía más—. ¿Tengo que adivinar?

—Sí, pero tienes una sola oportunidad.

—¿Una sola? En ese caso dame alguna pista. Déjame sentir
algo, anda. Ah, ya lo siento, qué bien. ¿Seré yo?

—¿Te queda alguna duda, mi adorado y dulce tormento eterno y
deseo perpetuo?

—Ninguna, cariño, ninguna. Ya he notado perfectamente que tú
tienes ganas de mí y bienes muy bien dispuesto. Mira tú, yo me iba a preparar
para darme un baño. ¿No te apetece acompañarme?

—Ah, diablilla que me haces proposiciones tan placenteras.
Tú sabes bien que yo jamás me podría resistir a esa invitación tuya. Sí, tengo
ganas de ti, por eso estoy seguro de que si nos bañamos juntos ahora ya no esperaremos
a la noche.

—¿Y qué importaría? Para esta noche yo tengo mucho más para
darte. Yo no quiero dejarte a ti con las ganas ahora ni quedarme yo con ellas.
Hoy será día de doble celebración para nosotros.

—En ese caso ¿no te agradaría mejor bañarnos en nuestra
tranquila cala de blancas arenas y cristalinas aguas?

—¡Si, claro que me agradaría! A esta hora la temperatura es
perfecta. Luego nos quitamos la sal en la bañera.

—Entonces desplacémonos hasta allá. Me parece que tú y yo
hoy podríamos evaporar la mitad del mar Negro.

—¡Hum!, vaya prometedor y excitante que suena eso, bandido
mío. Me gusta cuando el agua hierve. ¿¡Qué cosas tan deliciosas tendrás en
mente!? Hagámoslo antes de que tu caballo se entere de que has llegado y avise
a todos con sus relinchos. ¡Vamos!

*** ***
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Un molino modelo del universo

Elión y yo dejamos la cuadra y el cálido pajar. Caminamos
durante dos días por caminos y senderos embarrados, a cada cual peor. Yo me
encharcaba completo, desde los pies hasta la cabeza. No sé cómo me las
arreglaba yo para salpicarme tanto. En contraposición, Elión jamás tenía la
menor mancha en sus sandalias, mucho menos en los ruedos de la capa ni en los
pantalones. ¡A él nunca se le ensuciaba la ropa! Yo me hundía hasta los
tobillos. ¿Y el qué? Él pasaba sobre la superficie como si pesara menos que una
pluma. ¡Es que él no dejaba ni la menor marca de pisadas!

Todo el cauce del río Aller me resultó tan solo un largo y
estrecho valle, por cuya vaguada discurría el curso del río principal. Bajaba
turbio y revuelto, lo que indicaba que había llovido fuerte en las montañas. De
ese valle salían hacia los lados otros más estrechos, a veces tan ocultos que
las entradas se hacían invisibles, metiéndose entre elevadas montañas. Todo
eran frondosos bosques, verdes prados, huertas de labranza, campos de cultivo,
ríos y arroyos cristalinos.

Elión me hizo subir y bajar montes transitando aquellos
estrechos senderos a los que, mal que bien, yo ya me iba acostumbrando y hasta
me entretenían. A diferencia de las llanuras de Castilla y de León, aquí se
hacía interesante no saber lo que había tras la siguiente vuelta y recibir la
sorpresa de alguna maravillosa vista, un inmenso árbol, un arroyo o una
cascada.

Pasado el medio día nos habíamos detenido bajo la fronda de
un nogal, bebiendo de una fría fuente que surgía de una ladera. Siendo casi
mediados del mes de agosto ya llevábamos juntos cuatro meses y medio. Yo tenía
la impresión de que, en ocasiones, él me hacía subir y bajar montañas tan solo
por el gusto de obligarme a caminar más. Luego yo desechaba esas ideas y
pensaba que no, que no era nada contra mí, sino porque él disfrutaba haciendo
aquellos trayectos.

Otras veces yo me decía que lo hacíamos para ahorrar camino.
Fuera lo que fuera, desde la conversación aquella, viniendo de Oviedo, yo me
esforzaba en tratar de entender los orígenes de las sensaciones que yo iba
teniendo por cada sitio donde pasábamos. ¿Cómo hacer para ver lo que no era
visible con los ojos? ¿En verdad que había un sexto sentido? Pensar en ello me
daba dolor de cabeza.

Yo estaba entretenido en esos pensamientos cuando una nuez
me dio en toda la coronilla. Yo di un grito, más que nada por la sorpresa,
aunque también me dolió.

—¡Mierda! ¿No has tenido mejor sitio en donde caer,
condenada? Ni siquiera estás madura; te falta más de un mes.

Elión estaba recostado contra el tronco del árbol y tenía
los ojos cerrados, sonrió y me dijo:

—Me pareció que sonó a hueco. ¿De qué te extrañas, Martín?
Estás debajo de las ramas y el árbol está cargado.

—¿Por eso tú estás pegado al tronco?

—Estoy aquí porque me resultó más cómodo.

—Ya no recuerdo ni lo que estaba pensando. ¿Qué habrá
querido decirme Dios?

—¿Por qué él habrá querido decirte nada? Llegado el momento
las nueces caen porque tienen que caer, nada más, es la temporada.

—Pero se da el caso de que yo estoy debajo.

—Podías haber estado en cualquier otro lado; la nuez hubiera
caído en este preciso instante, no antes ni después.

—Si yo estoy aquí y ella cayó sobre mi cabeza es porque Dios
ha querido hacerme ver algo. En caso contrario la nuez hubiera caído un poco
más allá. Nada sucede sin la voluntad de Dios. Él lo ha hecho —insistí yo—. Es
un coscorrón que Dios me ha dado.

—¿Dios es una ardilla?

—¿Cómo que si es una ardilla?

—Sí, porque fue una de esas ardillas la que hizo que la nuez
cayera.

En efecto, había un par de rojizas ardillas en las ramas
altas, inspeccionando las nueces.

—Entonces fue Dios quien hizo que la ardilla dejara caer la
nuez sobre mí. Ella ha sido el instrumento de su voluntad.

—¿Tú crees, de verdad, que Dios no tenga nada más importante
que hacer que estar dándole indicaciones a las ardillas, pendiente de que caiga
la nuez justo cuanto tú estés debajo?

—Yo no sé si él tendrá algo más importante que hacer o no,
pero si sucedió fue porque él lo quiso —volví a insistir yo con terquedad.

—Vamos, porque va a llover con fuerza toda la tarde. Tenemos
que encontrar un buen sitio donde guarecernos de una vez para pasar la noche.

—¿Por qué aquí en el norte llueve con tanta frecuencia, aun
en pleno verano?

—¿Y por qué piensas tú que todo está tan verde y frondoso?
Yo no tengo respuesta a tu pregunta. Si llueve será porque Dios lo quiere, ¿no?
¿Por qué no se lo preguntas a la ardilla? Para salir de dudas.

Yo le daba vueltas en la mano a la nuez verdosa y dije:

—Bueno, por lo menos sí que estoy seguro de que esto es bien
sólido y no un sueño.

—Martín, esa nuez es tan sólida como puede serlo una red de
pescar.

—¿Qué me dices? Una red está llena de agujeros, por eso es
una red.

—También esa nuez está llena de agujeros. Toda la materia
está llena de agujeros.

—Maestro, eso sí que no me lo vas a hacer tragar.

—¿Recuerdas hace un par de días, cuando ayudamos a aquel
hombre a cargar en el carro unos barriles llenos de manzanas?

—Sí, claro que lo recuerdo. ¿Qué tiene que ver?

—Los barriles parecían muy sólidos, ¿verdad?

—Pues sí, y tanto. No se salió ni una sola manzana.

—Pues trata de imaginarte las manzanas dentro de uno de los
barriles, sin el barril.

—Ya me lo estás poniendo difícil. Los barriles estaban
completamente llenos. No cabía nada más en ellos.

—¿Estás seguro de eso?

—Por completo. Estaban abarrotados de manzanas.

—Pues todavía se hubiera podido echar dentro de cada barril
unas cuantas medidas de aceite o de vino.

—¿¡Qué!? ¡Ah, claro! ¡Por supuesto! ¡Huy, que burro soy!
Porque entre las manzanas quedan muchos espacios que pueden ser ocupados por
los líquidos.

—Sí, aunque también hubieras podido echar lentejas, trigo o
harina entre ellas. ¿Y si en lugar de manzanas el barril estuviera lleno de nueces?
¿Tú crees que aún podría llenarse con vino?

—Sí, claro, porque a pesar de que son más pequeñas que las
manzanas, entre las nueces todavía hay espacios vacíos. Aunque cabría menos
cantidad de vino, me parece a mí.

—¿Y si el barril hubiera estado lleno con melones?

—Pues hubiera
sido posible echar mucho más vino, porque los espacios entre los melones serían
mucho mayores todavía que con las manzanas. Oye, ¿no se le ha ocurrido a nadie
eso? Se aprovecharía bastante más el transporte.

—Sí, Martín, si acaso a la gente le hiciera gracia el vino
con sabor a melón y los melones macerados en vino.

—Sí, es cierto.

—Pues si a ese barril lleno de melones le quitas las tablas
exteriores, logrando que el contenido mantenga la forma, te dará una buena idea
de lo que solemos llamar materia sólida. Intenta ver a la materia como
un montón de avellanas todas agrupadas, tan sumamente pequeñas que es imposible
verlas, pero con muchos espacios entre ellas.

***

Un rato más tarde, justo cuando comenzaron a caer las
primeras gotas, gordas como uvas, vimos una pequeña cuadra y un molino junto a
un riachuelo. Corrimos hacia él cuanto pudimos. Cuanto yo pude, porque Elión
corría como un caballo. Afortunadamente estaba abierto y el molinero
trabajando.

—Hola, peregrinos. Largo camino desde Santiago, ¿eh? Os
habéis librado por muy poco. Esta lluvia apunta que será para largo.

—Buenas tardes, molinero. Tienes razón, lloverá a cántaros
—dijo Elión.

Yo estaba frotándome un ojo porque me había caído una gota.

—En mala hora se me vino a meter una gota en el ojo. Parecía
un pedrusco. Hoy la han tomado conmigo.

—¿Qué te habrá querido decir Dios? —me preguntó él con
cierta sorna—. ¿Acaso que tú veas lo que no quieres ver? ¿O que dejes de querer
ver lo que no existe?

—No lo sé. Pero la gota muy bien pudo pasar por uno de los
espacios vacíos del ojo, en lugar de pegar en él —dije yo molesto.

Elión se desentendió de mí y le dijo al molinero:

—¿Acaso este no es el molino de Adela?

—De ella fue. Era mi madre. Murió hace unos años y aun le
llaman así al molino, por tradición. ¿Tú la conocías?

—Sí, la conocí de niño. Me da la impresión de que hoy tienes
mucho trabajo.

—Así es, no me puedo quejar por ello. Ya ves, tengo las dos
muelas trabajando día y noche y aun así estoy desbordado. Es la época. Hay días
en que no puedo ni irme a casa y tengo que seguir toda la noche. Ahí tengo un
catre para dormir algo, entre moler un saco y otro.

—¿Y cómo funciona esto? —le pregunté yo—. Se ve complicado.
¿Tienes que ir echando los granos a puñados?

—¡No, que va! ¡Menudo trabajo que sería! Es la fuerza del
agua, que se canaliza con la presa, la que hace el trabajo para mover todo. La
parte funcional es provista por todos estos mecanismos, que son los que hacen
que el molino opere prácticamente solo. Es bastante simple, una vez que se
entiende el principio de funcionamiento y el concepto.

—¿Y dices tú que es el agua la que hace todo el trabajo?

—La fuerza del agua mueve las ruedas de paletas allá abajo,
haciéndolas girar. Yo tengo dos. Ese movimiento circular del fuso o eje
vertical, que está fijo a las palas, es el que hace girar aquí arriba la gran
piedra volandera, que está cubierta con este cajón circular. Es una gran piedra
redonda, una rueda de casi un metro echada sobre otra que está debajo y es
fija, llamada piedra solera. Mira, arrimada a esa pared tengo una volandera
nueva.

Yo me acerqué para ver la gran piedra y sus peculiares
ranuras. El molinero me siguió diciendo:

—La cara inferior de la volandera aprisiona los granos
contra la superficie de la solera, moliéndolos al girar. Son las dos piezas más
importantes. Su construcción requiere de gran arte, porque si no están bien
ajustadas y aplomadas, o las estrías y ranuras se gastan, el grano no se muele
bien y la harina sale muy basta. Cuando eso ocurre hay que cambiar la piedra.

—¿Y cómo haces tú para echar los granos de uno en uno?

—El sistema lo hace solo. Míralo ahí funcionando. Para
resumírtelo. Yo vacío los sacos de granos en este gran depósito de aquí, que es
la moxeca o tolva, una sobre cada muela. Por su peso los granos van
entrando en esta estrecha canaleta y pasan hacia la cebadora, casi de uno en
uno. Yo puedo regular el flujo del grano con esta manivela, que inclina más o
menos la canaleta. ¿Ves? Con cada vuelta de la muela volandera se va moviendo
está palanca, que es la que hace que la canaleta tiemble y que, mediante su
inclinación regulable, permite que el grano vaya cayendo por aquí de manera
dosificada. Puede ser de uno en uno o varios granos juntos, dependiendo del
tipo de cereal y su tamaño.

—Y cae ahí adentro, que es donde tú me dices que está la
piedra que gira, ¿no?

—Sí. El grano es agarrado entre la piedra giratoria y la
fija. La separación vertical entre las piedras yo puedo regularla mediante este
volante, permitiendo así que el grano se triture nada más o que sea molido
finamente. La harina va saliendo luego por este otro lado, como puedes ver, y
cae en este cajón que por aquí llamamos branzal. También puede caer
directamente al saco que yo pongo adentro. En función de la cantidad molida yo
hago la maquila, separando la medida que me corresponde a mí como pago por la
molienda, que por aquí es de medio celemín. Y ya está. El saco trajo el grano y
el saco lleva de vuelta la harina.

—¿Y tú tienes que estar vigilando de manera permanente?

—No es necesario. Bueno, por supuesto que yo he de estar
pendiente de algunas cosas, porque si el grano en la tolva se va acabando tengo
que agregar más; yo lo reconozco por el sonido. Cuando el grano de un cliente
se termina yo cierro bien el saco de harina y vació otro de grano en la tolva,
para aprovechar el tiempo al máximo. Como son dos sistemas, usualmente cuando
uno va por la mitad está terminando el otro, para que a mí me dé tiempo. Pero
no siempre se mantiene ese ritmo, porque no toda la gente trae la misma
cantidad de grano a moler. Unos traen un saco o dos, otros traen solo medio
saco, y así.

—Si tú no tienes que estar tan pendiente, ya que el trabajo
se hace casi solo, ¿por qué nos dices que te falta tiempo? —le pregunté.

—A pesar de que yo no tengo que estar tan pendiente, poco
tiempo o nada me queda para descansar o dormir. Como te he dicho, yo he de
estar ojo avizor de que el grano no se termine, para que las muelas no trabajen
en vacío. Y tengo que regular la graduación de las muelas para que sea la
correcta, de manera que la harina salga toda igual de fina. Luego, cuando tengo
un respiro, yo he de aprovechar para ir tallando nuevas piedras para muelas.
Eso lleva muchísimo tiempo y trabajo. Siempre he de tener al menos un par de
ellas para reponer.

—Por supuesto, es lógico.

—Y cuando no es eso es porque he de limpiar la presa y las
compuertas con las que controlo el flujo del agua, que se traban y atascan con
las hojas, ramas y palos que trae el río. En el invierno, con las crecidas, esa
es una labor de nunca acabar. Ya verás la que me espera mañana con esta riada.
Trabajo no me falta, no señor, y a Dios gracias, porque de esto vivo y alimento
a mi familia, junto con lo que saco de la huerta. Suele llevarla mi mujer
cuando yo no tengo tiempo. También tengo ese prado ahí al lado y media docena
de vacas lecheras, que ahora están pastando en otro de más arriba. Así que ya
me dirás tú de dónde saco el tiempo.

—Es muy interesante todo este artilugio —dije yo—. Salvo las
dos piedras, por lo que yo veo el resto está hecho de madera con muy poco
hierro, concebido todo de una forma muy inteligente.

—Hombre, fraile, si tuviéramos que seguir moliendo a mano ya
te diría yo. Mala tarde, ¿eh? Como veis tengo esto lleno de sacos ya listos,
que me quitan mucho sitio. La agente tenía que venir a buscarlos ahora, pero
con este diluvio no les será posible. No me gusta que los sacos de harina se
queden aquí mucho tiempo, menos todavía de un día para otro, porque siempre es
un riesgo y tengo que responder yo.

—Claro, la harina podría mojarse o dañarse. Sin contar con
los ratones.

—Así es. Bueno, poneros cómodos en donde no estorbéis,
porque esto va para largo. Aunque si os parece podéis correr hasta la cuadra,
antes de que el suelo se encharque más. Tiene un buen pajar y descansaréis
mucho mejor. Podéis pasar la noche, porque os aseguro que de aquí no os movéis
hasta mañana.

Elión y yo preferimos optar por esto último, porque el
espacio en el molino era poco y no queríamos estorbar.

Un rato después los dos estábamos echados sobre la paja,
Elión con los brazos bajo la cabeza y los ojos cerrados, pero yo sabía que él
no dormía.

—¿Qué te ha parecido el mecanismo del molino? —le pregunté.

—Yo lo conocía desde niño. Solo que antes yo no lo veía de
la forma y con el significado con que lo veo ahora.

—¿Y cómo lo ves tú ahora?

—¿Cómo lo has visto tú?

—¿Yo? Como un interesante sistema del molinero para quitarse
trabajo de encima y simplificarse la vida.

—¿Tan solo eso? Yo veo un modelo del Universo y el Creador.

—¿Qué cosa? ¿Cómo eso va a ser un modelo del Universo? ¿Y
qué tiene que ver Dios en esto?

—Martín, qué poco ves tú. ¿Está el molinero pendiente de
cada uno de los granos que caen del cebador hacia la muela, para ser triturados
o convertidos en harina?

—No, ya lo vimos.

—¿Está él pendiente de que no vaya algún grano que esté
dañado o que sea de otro cereal?

—Mucho menos. La selección han tenido que hacerla antes de
traer el grano. El molinero pone en la tolva todo el contenido del saco que le
traen. A partir de ahí todo el proceso se realiza solo. Para eso el hombre
trabajó primero creando el modelo y construyendo todo ese tinglado, tan
acertadamente coordinado en sus funciones y movimientos. Menudo patadón en el
culo sería tener que ocuparse de echar cada grano manualmente. El molinero que
inventó eso no era nada tonto, todo lo contrario.

—¿Quieres decir tú que el molinero es más listo que Dios?

—¡Claro que no! Yo no he dicho eso. ¿Pero cómo se te ocurre,
maestro?

—Lo has insinuado hace como una hora, cuando te cayó la nuez
en la cabeza. Según yo entiendo de tu forma de razonar, el molinero es más
listo que Dios. Porque Dios tiene el tonto trabajo de estarse ocupando,
personalmente, de cualquier insignificancia que le acontezca al hombre, a los
animales, insectos o a cada planta sobre la faz de la tierra. Insignificancias
como decidir que una nuez caiga sobre tu cabeza, o que llegó el momento de que
una hoja lo haga. Yo he conocido herreros, alfareros, carpinteros e incluso
molineros más prósperos que este, con ayudantes que se ocupan de muchas de las
tareas rutinarias y básicas. ¿Dios no tiene ayudantes, que todo tiene que
hacerlo él personalmente, según tú?

—Los ángeles son sus ayudantes.

—¿Solo ellos? Bueno, que sepas eso al menos es algo para
empezar. ¿También me vas a decir que Dios o un ángel andan empujando a la luna
y al sol para que se muevan?

—Pues... yo no sé cómo funciona eso.

—La naturaleza funciona por sí sola, Martín, como ese
molino, obedeciendo a unos principios y a unas leyes que fueron creadas
inicialmente, para no tener que estar pendientes luego de ellas. ¿No se te ha
ocurrido pensarlo? Si arrojas algo hacia arriba terminará cayendo. Y si te
quedas debajo te caerá en la cabeza. ¿O acaso es Dios quien te lo devuelve?

»Si tú colocas sobre una tabla un peso mayor del que ella
puede resistir, la tabla terminará partiéndose. Si construyes una escalera con
peldaños débiles y estando tú arriba se parten y caes, tú habrás sido el
causante de tu propia desgracia. ¿Qué tuvo que ver Dios en nada de eso?

Elión esperó unos momentos, seguramente para ver si yo le
respondía algo. Yo preferí callar. Por eso él siguió diciendo:

—Si muchos pasan bajo un árbol en otoño, alguno habrá a
quien una hoja le caiga encima. Dios puede muy bien estar durmiendo la siesta.
Cuando tú corriste bajo la lluvia te entró una gota en el ojo. No fue sino por
una simple posibilidad que, finalmente, entre tantos millones de gotas una dio
justo contigo en el ángulo preciso. Nada tuvieron que ver Dios o los ángeles en
ello.

»Tu haz un esfuerzo e imagínate que el molinero es Dios, el
agua es la Energía Universal; el molino es el Universo, y todos los mecanismos
que lo forman son las leyes y principios que lo rigen. Cada grano es un
acontecimiento de la vida para una persona. Todo el proceso se realiza sin la necesidad
de que el molinero intervenga.

»Quizás así tú logres entender que cada evento que ocurre no
es porque Dios lo ha realizado, mucho menos permitido o no, porque él no se
ocupa de eso. Al igual que el molinero, Dios sabe perfectamente lo que está sucediendo.
Ni él ni sus ayudantes necesitan intervenir, más que cuando es absolutamente
necesario. Martín, libérate de esa traba tan condicionante; solo entonces
comenzarás a ser responsable de ti mismo y del destino que para ti está
escrito.

La lluvia duró toda la tarde y siguió hasta entrada la
noche. Nosotros no salimos de allí, como tampoco la gota de agua llegó a salir
de mi ojo. No se apartaba de mi mente, mucho menos el nuezazo en la cabeza ni
las palabras de Elión. Fue mucho lo que él me había dado para pensar. ¿Un
molinero y su molino como modelo del funcionamiento del Universo, sin la
intervención de Dios?

*** ***












CAPÍTULO 79


Mensaje para un rey que quería
ser emperador

Sentí calor y desperté, aunque sin llegar a abrir los ojos.
Yo solía hacer eso al despertar. Seguía con los párpados cerrados, tratando de
que mi cuerpo fuera desperezándose y haciéndose a la idea de que tenía que
levantarse. Yo estaba sobre el costado derecho y me moví colocándome de
espaldas. La sensación de la paja fue extraña; más bien la sentí como arena
fina. Yo estaba sintiendo mucho calor. ¿Por qué haría tanto calor en aquel
pajar, si cuando me dormí estaba más bien frío? ¡No se estaría quemando!

Abrí los ojos. ¡Y vaya que los abrí!

¡También me senté de un brinco!

¿Cómo había llegado yo allí?

¡Yo no estaba en el pajar! Yo estaba en medio de un desierto
de grandes y redondeadas dunas de finas arenas!

El sol estaba apenas sobre el horizonte. Posiblemente hacía
una hora que había salido o poco más, pero ya calentaba de lo lindo.

Elión estaba a mi lado sentado en posición de loto,
meditando como tantas veces yo lo había visto hacerlo. ¿Cómo habíamos llegado
allí los dos?

Yo tenía que estar soñando, no había otra explicación. Me
pellizqué en el brazo.

—¡Ay!

Para ser un sueño el pellizco me dolió. Agarré la arena y la
dejé deslizar entre mis dedos. Era fina y completamente seca. El cielo era azul
y sin la más pequeña nube. Allí sentado yo no podía ver ninguna cosa hasta
donde mi vista alcanzaba. ¿Cómo habíamos llegado hasta aquel lugar? Me fui a
levantar y Elión me dijo:

—No te pongas de pie. Podría dolerte.

¿Por qué tendría que dolerme? ¿Qué habría querido decir él?
Yo me levanté, por supuesto, porque es que yo no aprendía. Hubo un fuerte golpe
seco y un grito.

—¡Ay, coño!

Fue mi grito de dolor al golpearme la cabeza bien duro
contra algo que había encima de mí. Volví a caer sentado.

—¡Madre mía, me maté! ¡Tiene que habérseme partido la
cabeza!

¿Por qué yo no aprendía?

Elión me había dicho que no me pusiera de pie y yo no le
hice el menor caso.

¿Cuándo iba yo a aprender que primero tenía que pensar?
Luego, solo luego, actuar... si acaso era prudente hacerlo.

¿Cuándo iba yo a aprender que si él me advertía algo lo
mejor era hacer caso de inmediato.

¿Pero contra qué me había golpeado yo? Sobre mí estaba el
cielo azul, nada más. ¡Ay mi cabeza!

Elión tomó una inhalación lenta y profunda. Con la misma
lentitud él exhaló todo el aire que tenía en los pulmones. Con todo lo que él
soltó hubieran respirado tres como yo. En ese momento todo cambió.

El cielo azul, el sol y el desierto desaparecieron. El pajar
regresó. ¡Estábamos dentro del pajar! Yo me había golpeado la cabeza contra una
de las vigas de madera.

—¡Estamos en el pajar!

—¿En dónde querías estar?

—¡Pero hace unos momentos estábamos en medio de un desierto!

—Sí, también, en cierta forma.

—¿Pero estábamos aquí o allá?

—Aquí y allá puede ser algo muy relativo y en ocasiones se
confunden.

—¿Qué es eso de relativo? ¡Mierda, estoy sangrando! Me abrí
la cabeza. Aquí es aquí, allá es allá. ¿Cómo pueden confundirse?

—Martín, lo importante es que tu mente esté en donde debe de
estar en cada momento. Lo deseable es que tu mente esté en donde está tu
cuerpo. De esa forma podrá llegar el día en que tu cuerpo esté en donde está tu
mente.

—Maestro, ¿no te parece un poco temprano para decirme esas
cosas tan profundas? Sobre todo después del mamporro que me acabo de dar en la
cabeza.

—Yo no veo que se te salga el cerebro. No ha sido más que
una pequeña herida.

—No sé ni cómo no me la abrí en dos. De esta me sale un
chichón como una catedral. Y tú ya me vas a enredar todo el día pensando en lo
que acabas de decirme, y de cómo fue que estábamos allí estando aquí. Dime una
sola cosa, sin rodeos: ¿no nos hemos movido de aquí?

—No.

—¿Entonces todo fue una ilusión?

—Sí... y no. Para mí fue una realidad.

—¡Mierda, y para mí también! Si hubiera sido al medio día yo
hubiera terminado quemado. Tengo que revisar a ver si no tengo arena metida por
algún lado.

—Yo estaba meditando en medio del desierto, donde yo quería estar
hoy. Tú, por alguna razón, quedaste envuelto en mi visión.

—Maestro, ¿siempre que tú meditas ves esas... realidades, de
esa forma tan física y tangible?

—¿Qué ocurre cuando tú meditas?

—Veo todo negro, nada más. Tengo los ojos cerrados, ¿qué voy
a ver?

—Ese es el problema. Comienza a abrir los ojos mientras
mantienes los párpados cerrados, y todo cambiará para ti.

¿Cómo se podían abrir los ojos teniendo los párpados
cerrados? No, para mí era demasiado temprano para aquellas cosas tan profundas.
La cabeza me dolía por el golpe. ¿Cuándo iba yo a aprender a hacer caso de lo
que él decía?

***

La lluvia terminó hacia media mañana y nosotros salimos a
los caminos, mejor dicho, a los barrizales que se habían formado. No era mucho
lo que se podía avanzar en aquellas condiciones. Yo hubiera preferido calzadas
romanas bien empedradas, pero eran caminos de tierra. Cruzamos el río Aller y
seguimos contra su corriente durante todo el día, por el camino de carruajes
que lo bordea. Yo casi no abrí la boca. Me salió un chichón.

Esa noche pernoctamos en la iglesia de San Vicente de
Serrapio, emplazada sobre una colina solana que asciende desde la margen
derecha del río y ofrece un buen punto de vigilancia. Desde allí se dominaban
los poblados de La Foz, Serrapio y Soto con su castillo y alta torre.

Al otro día volvimos a nuestro afán andariego, por aquellos
exuberantes paisajes llenos de espesos bosques. Cruzamos de nuevo el río y
continuamos hacia el norte por estrechos senderos, siguiendo el desfiladero por
donde las aguas del río corren encajonadas entre altas montañas.

Transitando uno de aquellos senderos bordeado de montes,
Elión se subió con rapidez sobre unas rocas y me dijo.

—Te aconsejo que subas rápido.

—¿Por qué tendría yo que hacerlo?

—Porque vienen un par de jabalíes mosqueados.

—¿Cómo van a venir un par de...?

Yo pegué un brinco y tan rápido como me fue posible subí
también a las piedras. ¿Por qué para él era tan fácil? No bien me hube
acomodado a su lado cuando se escucharon unos ruidos en la maleza. Salieron un
par de jabalíes corriendo uno tras de otro como si escaparan de algo. Yo me
puse pálido. Los animales se perdieron sendero abajo. Elión saltó de nuevo al
suelo y me dijo:

—¿Seguimos?

Yo bajé sin decir palabra. Yo no terminaba de aprender,
definitivamente. Yo siempre tenía que cuestionarlo todo. Él me aconsejó que me
subiera con rapidez, y yo todavía le pregunté porqué. No conforme con eso, yo
aún me puse a cuestionarlo, perdiendo tiempo. Por poco no me agarran los dos
jabalíes. Solo me faltaba un buen mordisco en una pierna, además del chichón.
¡Martín, cuando él diga algo tú hazlo de inmediato! ¿Te resulta tan difícil?
¿Por qué me resultaba tan difícil?

***

Como a media tarde íbamos por un camino de metro y medio de
anchura o poco más, que donde podía se ensanchaba hasta los dos metros. Era
como la mayoría de los caminos considerados principales, con ancho suficiente
para dejar pasar carretas así como carreñas y narrias, o forcaos como
por allí les decían, arrastradas por animales. Elión me sacó de mis pensamientos
cuando me dijo:

—Ese es un buen sitio para esta noche

Me señaló una larga cuadra bastante grande que daba la
espalda al camino. Estaba dentro de un prado cercado por un muro de piedra de
poco más de un metro de altura.

—¿No es algo temprano? Apenas es media tarde —dije yo—. Me
extraña que paremos tan pronto. ¿Acaso no conoces de ningún otro sitio más
adelante?

—Martín, como tú ya habrás visto, lo que sobran por aquí son
cuadras y pajares en donde pernoctar sin mayor problema, sin necesidad de pedir
permiso. Lo que ocurre es que pronto llegará una buena tormenta y oscurecerá
con rapidez. ¿No te has dado cuenta? Ya se puede oler la humedad.

—Maestro, si por aquí todo huele a humedad, con tantos ríos
y bosques. Yo no sé cómo tú puedes diferenciar el olor de la lluvia. ¿Qué tiene
este sitio que te interese? ¿Es solo porque nos agarra a mano? Me parece que
no, porque acabamos de pasar un par de cuadras más.

—Esas tenían reses. Esta cuadra está vacía, han de tener a
los animales aprovechando las pasturas de las altas montañas. Tiene una
chimenea, como puedes ver, lo que quiere decir que, al igual que las tenadas en
los montes, cuenta con un poco de cabaña aneja y hogar para cocinar. Nos
resultará perfecta para nuestros propósitos y cabremos todos.

¿Cabríamos todos? ¿Quiénes éramos todos? Ya iba a pasar algo
que yo no sabía. Pero no pensaba preguntarle. Yo no le iba a dar el gusto de
responderme de forma ambigua. La cabeza me dolía mucho, cada vez más.

—Me alegro mucho de que no te hayas quejado en todo este
tiempo.

Elión lo dijo con una de aquellas encantadoras sonrisas que
él tenía. Me puso la mano sobre la cabeza y el dolor me desapareció en un
momento. ¿Por qué el muy canalla...?

—¿Por qué tú no lo hiciste mucho antes? —le pregunté.

—Porque tú no me lo pediste.

¿Por qué a mí no se me ocurrió pedírselo, sabiendo yo que él
podía hacerlo? Me caía muy bien, por tonto.

Entramos en aquella cuadra de gruesas paredes de piedra, con
techo de una sola vertiente inclinada hacia el prado. La mayoría de los techos
de hórreos, cabañas y cuadras que yo había visto eran de paja de centeno, que
podían durar cincuenta años. Pero aquel estaba cubierto por grandes lajas de
negra pizarra, sobre las que no faltaba el musgo y la hierba que crecían
libremente.

Era muy espaciosa. Tenía pesebres a lo largo de cada pared
longitudinal, con capacidad para una veintena de vacas o caballos colocados uno
junto al otro, diez a cada lado. Arriba había un pajar. En su parte más alta un
hombre podría estar de pie con holgura. Bueno, un hombre como yo. Elión tenía
que agachar la cabeza. Había poca paja, la que sobró del año pasado; era más
que suficiente para dormir unos cuantos.

Ya habían segado la hierba del prado. La tenían apilada en
los típicos montones a los que llamaban varas, porque tenían en el medio
una gruesa y alta vara o poste, alrededor del cual se colocaba la hierba seca
hasta alcanzar la altura que se quisiera, formando así una estructura cónica.

Una pared de piedra, con una puerta estrecha, separaba la
cuadra de lo que era la pequeña cabaña en la que estaban el hogar, una mesa
para dos y un par de jergones para dormir.

—Martín, ¿quieres mirar por los alrededores, a ver si
encuentras algunas hierbas? Necesitamos preparar unas buenas infusiones.
Tendremos visitas y lo menos que podemos hacer será darles a beber algo
caliente, que lo necesitarán. La tormenta no solo traerá agua, sino también
frío. Yo voy encendiendo el fuego, afortunadamente hay bastantes leños secos
amontonados adentro.

—¿De qué visitas hablas, maestro?

—¿Qué era lo que yo venía a hacer por aquí, Martín?

—Encontrarte con un rey.

—¿Y alguna vez has visto alguno que salga solo?

—Nunca he visto a ningún rey, pero sé que ellos no salen sin
escoltas.

—Pues nosotros esperamos a ocho hombres a caballo.

Hubiera sido una tontería de mi parte preguntarle cómo sabía
él que llegaría esa cantidad hombres. Lo de la tormenta... bueno, era fácil ver
que el tiempo cambiaba con rapidez. Hasta yo me hubiera dado cuenta, si hubiera
ido pendiente. Encajonados como estábamos entre altas montañas llenas de
espesos bosques, el día cambiaba mucho más rápido y la noche llegaba antes que
en los valles amplios. Si a eso le uníamos que estábamos en la luna nueva del
mes de agosto, la noche iba a ser una verdadera boca de lobo. Me alegré de poder
pasarla en aquella confortable y segura cabaña.

¿A ver si yo encontraba algunas hierbas, dijo él? Yo tenía
que reconocer que Elión podía ser algo irónico cuando él quería, que conmigo
era bastante a menudo. ¡Aquello era el paraíso de un herbolario! ¡Había de
todo! Yo no había terminado de recoger las hierbas aromáticas cuando sonó el
primer trueno, retumbando entre las montañas. Llegué a la cuadra cuando caían
las primeras gotas, gruesas como aceitunas. Eran de las que removían las
laderas.

El cielo se había cubierto de nubes negras y densas, y el
aire se enfrió en un momento. Con los barrizales que dejó la lluvia de ayer y
ahora esto, en breve sería poco menos que imposible intentar ir por cualquier
camino. A caballo todavía se podría transitar, pero no en nada que llevara
ruedas, mucho menos que fuera de arrastrar.

La cabaña ya estaba cálida gracias al generoso fuego que
ardía en el hogar. ¿Cómo se las ingeniaba Elión para encender tan rápido un
fuego? A mí me costaba buen trabajo, mientras que él parecía lograrlo tan solo
con chasquear los dedos.

Había una olla bastante grande colgada sobre las llamas.
Elión la había llenado con agua de una fuente que surgía al lado de la cuadra,
así que yo puse a preparar la bebida. Afuera los truenos iban en aumento, la
lluvia arreciaba y el viento aullaba. Mientras hubiera viento y lluvia no
bajaría la niebla.

Como una hora más tarde, Elión abrió un poco el postigo de
un ventanuco que daba hacia el camino; también la estrecha puerta que
comunicaba con la cuadra.

—¿Y para qué queremos que el calor salga de aquí, con lo
bien caldeados que estamos? —le pregunté.

—¿No te he dicho que esperamos a ocho jinetes? Van a llegar
mojados. ¿No te parece conveniente que la cuadra esté a mejor temperatura?

—¿Y la ventana por qué?

—Con el humo de la chimenea y la luz que salga por esa
rendija, será más que suficiente para que ellos vean que hay gente y un buen
fuego. No se podrán resistir a entrar, sobre todo porque no tendrán otra
opción. Para ellos será una atracción más fuerte que la del queso para el
ratón.

—En otras palabras, que estamos preparando una ratonera
—dije yo sonriendo.

—Algo parecido. Es lo mejor que tengo a mano para atrapar a
un rey.

—¿Acaso comparas a un rey con un ratón?

—No, a un ratón con un rey.

—Pues menos mal que un rey no te escucha. ¿Entonces, de
verdad que es el rey que tú tenías que encontrar?

—Sí, el mismo. El rey Alfonso VII.

—¿Pero en una cuadra? Yo pensé que íbamos a su castillo.

—Claro, Martín. No teníamos más que plantarnos frente a las
murallas de un enorme castillo fortificado, y gritar que queríamos hablar con
el rey. De inmediato nos bajarían el puente, levantarían el rastrillo y
abrirían las puertas; los heraldos sonarían las trompetas para anunciarnos, y
nos pasarían a su presencia con toda la corte alrededor. ¿Era eso lo que tú
pensabas?

—Pues... sí. Algo así.

—Resultaba mucho más fácil hacer que él viniera a mí, y con
buena disposición para charlar un buen rato... o toda una noche. Eso es lo que
nosotros vamos a lograr aquí en unos momentos. Todo estaba en saber por dónde
andaría él.

—Sí, por supuesto. Eso era algo que cualquier siervo de la
gleba podía saber. El itinerario de los reyes lo publican en bandos que ponen
en toda plaza y cruce de caminos —le dije yo con marcada ironía.

—Que haya sido por aquí y no por León, Valladolid, Burgos u
otro lado nos ha venido perfecto.

—¿Y qué hace el rey por aquí? ¿Es un séquito itinerante?

—Oficialmente él va tras lo que califica como un noble
revoltoso. El rey intenta meter en cintura a un conde asturiano que le está
dando algunos dolores de cabeza, pero en lo privado el rey anda en otros
asuntos más placenteros para él. Tú sigue preparando eso, anda; yo voy a
colocar unas teas por la cuadra, para que esté algo iluminada. Abriré también
la puerta del fondo un poco, para que ellos entren con los caballos, porque ya
están llegando.

Elión fue hasta el final de la cuadra y entreabrió una sola
de las dos anchas hojas de la puerta doble, suficiente para que entraran
caballos de uno en uno. Él se había quitado su capa y vestía con sus negras
ropas de montar, cuya casaca estaba ricamente bordada en ambos lados con las
hojas en blanco y plata. Por su extraordinaria calidad ya gritaban, hasta para
el más profano, que él no era un cualquiera, sino un príncipe quizás. Se sentó
a un lado de la estrecha puerta que comunicaba la cuadra con la cabaña, por la
que entraba la luz y el calor que despedía el fuego del hogar. Unos minutos
después escuchamos voces y cascos de caballos chapoteando en los charcos y el
barro.

La hoja de la puerta se terminó de abrir por completo. Entró
un caballo con su jinete que llevaba escudo y espada en mano. El hombre tuvo
que agacharse mucho porque la puerta tenía poca altura. El caballero estaba
cubierto con una capa blanca que chorreaba agua. Al ver a Elión sentado y más
atrás a mí, él gritó hacia afuera:

—¡Hay al menos dos hombres!

De inmediato, uno tras otro entraron dos caballos más y sus
jinetes, también con escudos y cubiertos con capas completamente mojadas.

Los tres se acercaron hasta cosa de unos cuatro metros de
Elión, quien seguía sentado bebiendo una taza de la aromática y caliente
infusión. Entró un cuarto jinete que detuvo a su caballo al pasar la puerta,
permaneciendo detrás de los otros tres. El jinete que había entrado primero, espada
en mano, preguntó con voz fuerte y tono imperioso:

—¿Quiénes sois?

—¿Qué modales son esos? —reconvino Elión con su usual y
apacible tono de voz—. Nosotros ya estábamos aquí. ¿No os parece que el que
llega a un sitio es quien ha de identificarse primero?

—¿Cómo tienes tanta insolencia? —dijo el mismo jinete—.
¡Ponte de pie! Yo te enseñaré a respetar la nobleza, ¿o tú no logras distinguir
las vestiduras de un caballero?

El hombre dijo aquello blandiendo la espada y acercando su
caballo hacia Elión, con ninguna buena intención. Los cascos del animal
resonaron sobre el suelo empedrado.

A un leve gesto de Elión el animal frenó con brusquedad,
bajó la cabeza, alzó los cuartos traseros y el jinete fue arrojado por encima.
Entre los metálicos ruidos de la espada y el escudo, el hombre cayó pesadamente
al suelo con un grito de dolor, justo a los pies de Elión. Los dos caballos de
los otros jinetes, que también esgrimían sus espadas, comenzaron a dar vueltas
inquietos, siendo necesario que sus jinetes se ocuparan de controlarlos sin
poder prestar atención al caído. Mientras este se sacudía el aturdimiento por
el golpe, Elión le dijo con toda tranquilidad:

—Si tú pensabas que por ir jinete sobre recio caballo eras
más que quien va a pie, mira ahora de qué maneras inesperadas las situaciones
de la vida te pueden igualar al común. Yo no soy tu vasallo ni tu siervo, y tan
solo veo ante mí a un gato mojado revolcándose en el suelo.

El hombre logró incorporarse y fue directamente a recuperar
su espada caída. Cuando se volteó encontró que Elión se había puesto de pie y
estaba a un par de pasos de él. El hombre era fuerte, pero no particularmente
alto. Se quedó inmóvil mirando a Elión, sorprendido en parte por su estatura,
en parte por eso que Elión desprendía y que imponía respeto. Una voz
autoritaria dijo desde el fondo:

—Alférez Ramiro, detente. Está bien que tú intentes
protegerme de aquellos que son enemigos o atentan contra mí, pero yo no veo en
estos momentos amenaza alguna que tú debas defender.

El jinete que había quedado detrás, y fue quien habló,
acercó su caballo al frente al abrirle paso los otros dos, cuyos caballos se
habían tranquilizado. Elión bebía de su humeante taza con toda parsimonia. El
otro le preguntó:

—¿Sabes tú acaso quién soy yo?

—¿Sabes tú acaso quién soy yo? —le replicó Elión
devolviéndole la pregunta—. Pero quiénes seamos todos nosotros ¿tiene
importancia alguna para la cortesía? Vosotros entrasteis espada en mano, y todo
lo que habéis dicho no ha sido más que para amenazar y preguntar, sin embargo todavía
no saludáis ni por la más elemental norma de cortesía. Muy mal os han educado o
muy arrogantes sois vosotros. No importa, no tengo problemas en saludar yo:
buenas noches tengáis, señores, sois bienvenidos a esta cuadra, que os podrá
servir tan bien como a mí y a mi compañero nos está sirviendo en el camino.
Podéis desmontar, si os place, que aquí estamos más calientes y secos que
afuera.

Elión quedó esperando alguna respuesta que no llegó. Los
otros parecían desconcertados con su comportamiento. Él añadió:

—Ya que lo preguntaste, lo importante aquí, me parece a mí,
no es que sea yo quien sepa o no quién eres tú, sino si acaso tú sabes quién
eres tú realmente. Pero mientras hablamos de estas cosas sin importancia, otros
de tus hombres siguen afuera recelosos, esperando vuestra señal mientras están
empapándose con esa lluvia, y expuestos a un rayo debido al metal de sus armas
y armaduras. Os estábamos esperando.

—¿Cómo podíais estarnos esperando? —preguntó el jinete
autoritario.

—¿Qué creéis que hacía esa puerta abierta? ¿Acaso dejar
escapar un calor que no está sobrando? Fray Martín, ¿para cuantas personas
hemos preparado bebida caliente?

—Me pediste para ocho huéspedes, maestro. Yo he preparado
suficiente infusión como para que estén hasta la madrugada sacándose el frío.
Lástima que no sea un buen caldo de gallina, nos habría venido mucho mejor.

—Entonces todavía quedan cuatro hombres afuera. ¿Por qué no
los hacéis entrar de una vez? La cuadra se está enfriando. Como podéis ver, no
somos más que dos hombres desarmados, mientras que vosotros sois ocho
formidables... ¿caballeros? —preguntó lo último con un dejo burlón.

Dos jinetes desmontaron y uno salió y gritó algo, volviendo
a entrar. El segundo sujetó el caballo del que hablaba con Elión, mientras el que
había caído primero lo ayudaba a desmontar. De uno en uno entraron cuatro
caballos más con sus jinetes.

—¡Ah, qué bien! Esta temperatura está más agradable.

El que habló desmontando parecía ser el de más edad de los
ocho.

—No era una buena tarde para cacería.

Lo dijo uno mirando de reojo hacia Elión, quien respondió
con marcado tono de ironía:

—No sabía yo que se fuera de cacería con escudos, cascos,
cotas de malla y hasta armaduras, como algunos lleváis. ¿Hay dragones por estas
tierras?

—¿Cómo sabías tú que éramos ocho? —preguntó el que primero
intentó atacarlo con la espada.

—Mi maestro es un gran vidente —dije yo con unos vasos de
madera llenos de humeante infusión—. Os aguardábamos, como él ha dicho. Yo
espero que traigáis en qué beber, porque aquí ya no hay más vasos ni nada que
sirva.

El hombre que había querido saber si Elión lo conocía le
preguntó:

—¿Por qué nos esperabais?

—Porque hoy tú y yo teníamos una cita aquí para hablar.
Tengo un mensaje para ti.

—Entonces sí que sabes quién soy.

—Yo sí que lo sé, mas como te he dicho, lo importante es que
tú sepas quién eres. ¿Sabes tú quién eres, lo que eres y lo que puedes llegar a
ser?

—¡Él es nuestro señor el rey Alfonso VII, bellaco! —dijo el
malhumorado hombre que antes había terminado en el suelo—. Él sabe muy bien
quién es y lo que es. ¿Cómo tú osas tutearlo y hablarle en esa forma y tono?
¡Cuida tus palabras cuando te dirijas a él o te pesará!

—Quizás él sea el rey para ti. Esto es una cuadra, no un
palacio. Yo no veo coronas reales sobre ninguna cabeza. Yo tengo ante mí a unos
hombres mojados y los trato como a tales —dijo Elión con tranquilidad—. Quien
debería de cuidar sus palabras y su talante eres tú, me parece a mí. Amenazando
no lograrás nada aquí. Las palabras no me molestan, mas cuida tu actitud.
¿Quieres terminar otra vez en el suelo y para no levantarte en toda la noche?

El hombre intentó acercarse a él; sus pies se enredaron y
pareció tropezar con algo. Él cayó cuan largo era, maldiciendo sonoramente.

—Alférez Ramiro ¿qué te pasa hoy? —le preguntó el rey—. ¿Te
ha afectado la lluvia o se oxidó tu armadura? Parece como si tuvieras dos pies
izquierdos, de lo torpe que estás. Déjalo ya o de verdad veo que vas a pasar
toda la noche en el suelo, que no está precisamente limpio. No sé porqué me parece
a mí que, frente a este hombre, de nada te valdrán tus bravatas ni tu fuerza.
No te has caído del caballo ni ahora por casualidad. Yo comienzo a pensar que
él es más que el simple vidente que el fraile nos ha dicho. Y también creo que
no tenemos ante nosotros a un plebeyo.

Los otros habían amarrado los ocho caballos en uno de los
lados y procedían a quitarles las sillas, aunque estaban pendientes de la
conversación. En el lado opuesto habían dejado las lanzas y los escudos. Elión
sonrió al recordar lo de la cacería, y preguntó:

—¿Los escudos que lleváis son para evitar las garras de los
osos, o acaso los colmillos de algún jabalí? Yo no sabía que hubiera escudos
para cacería. Buenos son para la defensa personal, en la mayoría de las
situaciones, sin duda, aunque no son tampoco para fiarse demasiado de ellos.

—Hacemos bien en fiarnos —dijo uno—. Podrían resistir cien
mandobles de espada o de maza, sin resentirse. Ni una flecha los penetra.

—¿Tampoco una de ballesta?

—En el mío no.

—¿Eso crees tú?

—Así lo creo yo. Está muy bien probado en batalla.

—Entonces tú afirmas que una espada no lo atraviesa.

—Claro que no lo atraviesa.

—¿Tu espada es buena?

—Del mejor acero de Toledo.

—¿Y tampoco ella atravesaría tu escudo?

—Ni ella.

—¿Me la permites?

El hombre hizo un gesto, extrañado por la petición. El rey
le hizo una seña afirmativa con la cabeza. Estaba claro que él sentía
curiosidad por lo que Elión quería hacer. Los otros también.

El caballero sacó la espada de la vaina, se la tendió a
Elión y se interpuso entre él y el rey. Elión la sujetó por el mango, sopesó y
dijo:

—Es pesada en exceso, al menos para mi gusto. Yo no quisiera
tener que usarla durante toda una hora de batalla.

—Para eso se necesita un brazo bien fuerte.

—Por mucho que el tuyo lo sea, conde Rodrigo, mientras tú
levantas esta espada desde el suelo a la altura de la cabeza, para poder dar un
golpe, cualquier turco te atraviesa el pecho dos veces con su sable o te abre
la barriga. Con razón necesitáis tanta armadura, cotas de malla y protecciones.

—¿Cómo sabes tú quién soy yo?

—¿Cuál es tu escudo? —preguntó Elión sin responderle.

El hombre le señaló el que estaba en el medio, arrimado a un
poste junto a la pared, cerca de la puerta de entrada que habían cerrado. Elión
le dio la espalda y pareció que fuera a cruzar la estrecha puerta hacia la
cabaña. Sorprendiendo a todos se revolvió con rapidez, hizo un arco horizontal
con el brazo y arrojó la espada. El arma cubrió la distancia como si fuera una
daga o una flecha, yendo a dar de punta en el centro del gran escudo. Con un
crujiente ruido metálico se hundió hasta la guarda de la empuñadura,
atravesando también uno de los postes de madera que formaban los pesebres.

—¡Diantre! ¡Atravesó hasta el poste!

Los semblantes de aquellos caballeros mostraron todo el
asombro que aquello les acababa de producir. Simplemente no podían creerlo. Se
acercaron al escudo para observarlo mejor. Su dueño intentó extraer la espada;
no lo logró.

—¿Cómo has podido hacer eso? —preguntó uno.

—Ninguna espada ha logrado atravesar nunca estos escudos,
incluso una flecha —añadió otro—. ¿Cómo es posible que tú lo hayas logrado?
¿Qué técnica es esa?

Elión no contestó. Se desentendió del asunto y dijo al rey:

—¿Quieres pasar a la cabaña, que está más cálida, o
prefieres estar aquí en la cuadra? A mí me da igual.

—No cabemos más que cinco o seis aquí —dije yo desde
adentro.

El rey le dijo al dueño del escudo:

—Ahí tienes, Rodrigo, una interesante ranura para que puedas
cubrirte y mirar por detrás del escudo. Podrías establecer una moda en León.

Dicho eso pasó a la cabaña precediendo a Elión. Los
siguieron el caballero de más edad y otros dos. Martín continuaba sirviendo
bebida.

—Lamento no poder ofreceros algo de comer —dijo Elión—. Esta
cuadra no es nuestra, tan solo la estamos utilizando para pasar la noche en
nuestro viaje.

—Lope —llamó el rey.

El aludido se acercó y le ayudó a quitarse la capa, la
vestidura externa, peto y espaldar. El rey nos preguntó:

—¿De dónde venís?

—En este momento venimos de peregrinar a Santiago.

Yo señalé los dos bordones y las conchas de vieira en
nuestros sombreros. Elión le servía más infusión caliente al rey, quien le
dijo:

—Esas ropas que tú usas no son de aquí.

—Los dos iniciamos nuestra peregrinación en Jerusalén. Hemos
pasado algunos años por allí —aclaré yo.

—¿Habéis estado en Jerusalén? ¡Quién lo diría!

—Mi maestro participó en la Cruzada.

—¡No me digas! Si hasta tenemos un soldado cruzado aquí
—dijo uno de los otros—. ¿Qué te parece, Suero? Siempre has querido hablar con
uno.

—Muy joven me parece a mí este, Pedro, como para haber
estado en toda la campaña. Ni siquiera en la toma de Jerusalén, a menos que él
hubiera sido un crío —dijo el aludido—. ¿Con quién estuviste?

—Mi maestro Elión estuvo con el ejército del conde Raimundo
de Tolosa en el sitio de Antioquía.

—¿Qué? ¡Ni había nacido! Porque eso fue hace treinta y tres
o treinta y cuatro años y él tendrá veintitrés.

—Pues él nos ha demostrado que sabe usar la espada en una
forma... distinta —dijo el conde Pedro López.

—Así es —confirmó el rey—, él no necesita acercarse a un
caballero bien armado y defendido tras su escudo, para acabar con él. Me parece
que con un puñado de hombres como él mi ejército sería invencible.

—¿Y de dónde sois? —preguntó el conde Suero.

—Yo soy del Condado de Barcelona —respondí yo.

—Yo nací no lejos de aquí —añadió Elión—, pero desde joven
he vivido por los lados de lo que llamáis Tierra Santa. Ahora solo estamos de
paso.

—Ya decía yo que esas ropas no eran de por aquí. ¿Eres un
noble?

—Yo soy lo que soy, que en nada afecta a lo que tengo que
decirte, pues hoy tan solo estoy ante ti como un mensajero.

Yo hacía que revolvía la olla, pero en realidad estaba
fijándome en lo pensativo que estaba el rey. Yo hubiera jurado que él sopesaba
aquellas palabras y a quien las dijo, pues él miraba a Elión con mayor
detenimiento, mientras daba unos sorbos de la caliente infusión en la copa en
que él bebía. Ningún hombre osaría responder con tal evasiva a la pregunta de
un rey, mucho menos lo hubiera hecho cualquiera que pretendiera hacerse pasar
por noble. El rey, como yo mismo lo había hecho meses atrás, notaba
perfectamente la mirada directa y franca de Elión, su frente alta y el porte
altivo y regio; la gran seguridad que él tenía de sí mismo, su aplomo y la
naturalidad con la que se comportaba. Y también sintió aquello que emanaba de
él e imponía respeto a cualquiera, hasta un rey.

Para Alfonso, hombre avezado a evaluar a quienes tenía ante
sí, aquella evasiva respuesta y todo lo demás le dijo, y con gran claridad, que
aquel hombre estaba acostumbrado a los nobles y personajes de gran alcurnia.
Por la familiaridad y simpleza con que lo trataba a él, al tutearlo y llamarlo
por su nombre de pila, le decía también que Elión estaba acostumbrado a tratar
con reyes. Quizás hasta recibiendo honores y halagos en lugar de darlos. Le
dijo:

—¿Por qué me has preguntado si sé quién soy yo, lo que soy y
lo que puedo ser?

—Porque alguien que cree ser el rey y, además, intenta ser
nombrado emperador, me parece a mí que debiera de replantearse algunas cosas.

—¿Cómo sabes tú eso?

—Simplemente lo sé. Dime algo, Alfonso, si no tienes
inconvenientes. ¿Para qué quieres ser emperador, si con ser rey ya no te das
abasto?

—Si unifico toda España bajo una corona tendremos más
posibilidades de arrojar fuera a los invasores moros, y consolidar el
territorio.

—Dicho de manera tan simplista, a primera vista pareciera
una empresa loable tu intento por coronarte emperador. Hay muchas generaciones
de musulmanes que han nacido aquí y se sienten de aquí. ¿Tú no les dejarías ni
Granada?

—Absolutamente nada, porque nada de esta península fue nunca
de esos moros. Los echaremos a todos.

—¿No has aprendido nada de ellos?

—He aprendido a luchar contra ellos. Y lo único que me
interesa saber es la forma de arrojarlos a todos.

—Ya veo. Yo supongo que es una tarea difícil lograr ese
reconocimiento como emperador. ¿No es así?

—Sí que lo es. Tan necesaria se hace la fuerza como la
astucia y los acuerdos políticos.

—¿Y para qué todo ese esfuerzo? Porque yo te digo que tú
serás nombrado emperador, tal como lo quieres.

—¿Cómo puedes afirmarlo? —preguntó Suero.

—Porque ya lo he visto. Pero te repito, ¿para qué todo ese
esfuerzo unificador, si dentro de unos años tú vas a volver a dividir el reino?

—¡Yo no dividiré el reino! —dijo el rey enfático.

—¿Quieres decir que tú le dejarás todo a un solo hijo?

—Yo no puedo hacer eso.

Elión se puso en pie y se sirvió más infusión de la gran
olla. Volvió a sentarse en la tayuela y dijo:

—La vida en las estepas
y en los áridos desiertos es muy dura; en algunos es casi imposible. En
suelos tan pobres, una hectárea de terreno de siembra, que quizás pudiera
ayudar a sostener a una familia con diez hijos, posiblemente sería inadecuada
si fuera dividida en diez partes, una para cada hijo. De seguir fraccionándose
por igual con cada muerte y sucesiones de múltiples herederos, pronto cada uno
no tendría más que un metro de tierra, apenas suficiente para su tumba.

—¿Adónde quieres llegar? —preguntó el rey.

—Al hecho de que un rey no debería de tener más de un hijo
que lo suceda en el trono. ¿No te parece a ti?

—Sería lo ideal, pero a más hijos engendrados mayor será la
probabilidad de supervivencia y sucesión de la corona y el linaje. Son muchos
los niños que mueren.

—Si tú tuvieses veinte hijos, ¿de dónde sacarías reinos
suficientes para darle a cada uno el suyo? ¿Harías de cada ciudad un reino?
¿Con condados y señoríos no les basta a ellos para vivir bien? ¿O acaso ceñir
una corona es la ambición de todos vosotros? Tú engendra todos los hijos que
quieras, Alfonso, pero si logras unificar los reinos actuales en una sola
corona, déjale el imperio a uno solo. Ya encontrarás ciudades para los otros
hijos. También se les pueden construir más abadías y monasterios, que para eso
siempre hay dinero.

—Dejarle todo a uno sería una lucha intestina asegurada con
los otros hermanos. Sin ninguna duda.

El conde Pedro López se levantó y pasó hacia la cuadra.
Elión esperó a que hubiera salido.

—¿Y por qué los criáis con esa idea de enfrentamiento
fratricida? Conque a más hijos mayor probabilidad de sucesión de la corona
—repitió Elión en tono reflexivo—. Es una razón justificable, en apariencia.
Por cierto que... si con todos los hijos legítimos que tú engendrarás tendrás
más que de sobra, ¿por qué esta cacería de... doncellas, en la que ahora andas
fuera del matrimonio? Con las subsecuentes consecuencias de hijos bastardos que
te complicarán la vida. ¿O ese derecho de pernada con cualquier doncella es
algo que va junto con la corona?

—¡Oye! ¿Cómo se te ocurre decirle eso al rey? —dijo el conde
Suero Bermúdez.

El rey le hizo una seña apaciguándolo, y le respondió a
Elión con tono sombrío:

—No te entiendo.

—Sí que me entiendes, Alfonso. No hay nada que tú puedas
ocultarme ni que yo ya no sepa de ti. El castillo de Soto, adonde os dirigíais
de vuelta de vuestra... cacería, junto con los otros once hombres que faltan,
entre ellos Pedro Díaz, está apenas a una hora a caballo.

El rey y los otros dos se miraron entre sí. El conde Suero
le preguntó:

—¿Cómo sabes tú hacia dónde nos dirigíamos, que faltan once
hombres y uno es Pedro Díaz?

—Al parecer vosotros no queréis escuchar —intervine yo—.
Solo estáis acostumbrados a que os escuchen. Ya os dije que mi maestro es un
gran vidente. No hay nada que pueda serle ocultado. Él ya sabe quiénes sois cada
uno de vosotros.

Elión, haciendo caso omiso a mi interrupción aclaratoria,
prosiguió diciendo:

—Hubiera resultado temerario haber intentado seguir hacia
Soto esta noche. Pero me parece que mejor hubiera sido que os quedara al otro
lado de los Pirineos, o que tú nunca hubieras tenido que venir por estas
tierras para meter en cintura al conde Gonzalo Peláez, y la conocieras a ella.

—¿A quién te refieres?

—Alfonso ¿tú aún quieres disimular conmigo? Yo intentaba ser
sutil, ahora que si tú lo prefieres directo yo tampoco tengo inconvenientes. Yo
me refiero a Doña Gontrodo Petri la hija de Pedro Díaz el propietario del
castillo de Soto. Ella puede ser una hermosísima doncella, yo no lo sé ni me
interesa, pero si un rey no puede contener sus instintos básicos y mantener
cerrada su bragueta, en pro de lo mejor para su reino, me parece que mal lo
tiene en otros asuntos también.

El conde Rodrigo Martínez, que era bien conocido por el
maltrato y crueldad que dispensaba a sus prisioneros, así fueran nobles, se
incorporó con la cara congestionada y dijo iracundo:

—¿Cómo osas tú hacerle tal afrenta al rey? —Alfonso VII le
hizo una seña para que se callara—. Pero su majestad, eso ha sido un insulto.

El rey como que no lo vio de aquella manera. Él tan solo
notó en Elión una manera franca y directa de decir lo que pensaba, sin rodeos
ni sutilezas, pero no sintió en él deseo alguno de insultar. Por eso le hizo
una nueva seña al conde, quien de mala gana se sentó. Elión, como si no se
hubiera dado cuenta, siguió diciendo:

—Me parece que poca confianza podrás tú otorgar a quienes te
apoyan. ¿Cómo intentas demostrarles que se te puede dejar al cuidado de un
imperio, si ni siquiera se te puede confiar el honor de una hija? Porque ante
una mujer no será con la cabeza con lo que tú pienses, a la hora de negociar.
Más de una corona y un reino se han perdido en una cama, como tú has de saber.

—¿Cómo te atreves de nuevo a...?

El conde Suero, que iba a recriminar otra vez a Elión, fue
interrumpido por un nuevo gesto imperativo y una mirada severa del rey. Elión
prosiguió diciendo:

—De niño en estas tierras, yo pensaba que los condes y sobre
todo los reyes tenían que ser hombres de una gran moralidad y ética, para dar
justo ejemplo. Con el tiempo yo llegué a ver que suele ser todo lo contrario,
por lo general. Fue una desilusión muy fuerte para un mozalbete, que derrumbó
lo que yo tenía como un principio de autoridad. Me sirvió para comprender que
la autoridad no significa ética ni probidad, y que ninguna de las dos cosas
está implícita en el título o cargo que se detenta, sino en la misma persona.
Es la persona quien hace el cargo y le da prestigio, no el cargo a la persona.
Aunque, a Dios gracias, yo también me he encontrado, en otros sitios muy
lejanos, con reyes y reinas de recto proceder y muy honorables en todos los
aspectos de la vida.

—¿Tú conoces a otros reyes? —preguntó el alférez Ramiro
Fróilaz.

—A reyes y emperadores, probablemente más de los que tú
conoces. Tengo algunos por familia.

Todos ellos cruzaron miradas, como diciéndose que aquello
explicaba muchas cosas con él, y lo miraron con redoblada atención. Él
prosiguió:

—Alfonso, yo pienso que es una lástima que tu primer hijo...
o hija, vaya a ser fruto de una relación fuera del matrimonio, siendo que tú
estás casado. Con tu esposa legítima tú tendrás hijos e hijas más que
suficientes, y tus muchos problemas en proporción con ellos.

—No son de tu incumbencia esos asuntos —dijo el rey—. Aunque
te agradezco que me digas que tendré suficientes hijos que aseguren mi
dinastía, si doy por buena la afirmación de que tú eres un vidente.

—Tienes razón, no son de mi incumbencia tus actos, gustos o
preferencias. Yo nada más expresaba mis pensamientos en voz alta, no mi interés
en el tema. Disculpa si muy poco sé yo de tus políticas y asuntos de estado, ya
que carecen de interés para mí y yo no vivo en España. Mis intereses se centran
en otros temas que nada tienen que ver con conquistas y reinos. Ese ansia
imperialista que tú pareces heredar, pues en nada es original, con la intención
de unificar los reinos bajo una sola corona, según tú dices, ¿no te llevará a
necesitar el vasallaje de los otros reyes?

—Será necesario, sin duda.

—Lástima que, llegado el momento, para conseguirlo no te
importará sacrificar una buena parte del territorio.

—¿Qué quieres decir?

—Que cuides el territorio occidental o lo perderás. A menos
que no te interese Al-‘Isbunah.

—¿Qué cosa? —preguntó el conde Suero.

—Lisboa —aclaró Elión—. Claro, bien se dice que quien mucho
abarca poco aprieta, y tú, Alfonso, no tienes el genio de Alejandro de
Macedonia. Aunque él también falló en eso. Porque en su afán de abarcar mucho
apretó poco en donde él tenía que haber apretado. Si tú no pones cuidado y
tomas las medidas oportunas, todo lo que unifiques ahora lo dividirás a tu muerte,
repartido entre tus ambiciosos hijos. En consecuencia, yo vuelvo a preguntarte:
¿De qué te vale luchar tanto por ser emperador, si lo que unas ahora será
desunido a tu muerte? Para mi forma de verlo, sin un fin práctico sostenido en
el tiempo ese deseo es tan solo pura vanidad personal tuya.

—¿Acaso quieres tú erigirte en mi conciencia?

—Para nada, Alfonso, para nada; porque ni a ella ni a la
razón ni a mí nos harás caso tú.

El Rey no respondió, limitándose a beber la infusión. En
vista de ello Elión le preguntó:

—¿Lo haces tan solo para llenar tu ego con un título de Imperator
totius Hispaniae? Que tú obtendrás de forma por demás inadecuada, y que
luego nadie heredará.

—¿Entonces tú dices que yo seré emperador?

El conde Pedro López regresó. Elión esperó a que él se
sentara donde estuvo antes, luego le preguntó al rey.

—¿Es eso todo lo que a ti te interesa saber?

—Me interesa mucho, si realmente tú eres un vidente.

—¿Sería esa la pregunta que tú me harías si tuvieras una
sola? Porque una sola pregunta es la que yo te concedo.

—Sí, sería esa.

—¿Cuál? Hazla.

—¿Seré yo el emperador de España?

Elión exhaló un suspiro, meneó la cabeza y dijo:

—Alfonso, me decepcionas. Qué poca atención me has prestado.
Y qué forma de malgastar tu pregunta.

—¿Por qué?

—Porque eso ya te lo dije antes, pero tú no prestas
atención. Martín tiene razón, tú estás acostumbrado tan solo a que te escuchen.
Muy difícil han de tenerlo tus consejeros. Ellos al final terminarán por
aconsejarte nada más que aquello que tú quieres oír. De esa manera te
mantendrán a ti contento y ellos conservarán sus puestos y prerrogativas, o al
menos lo intentarán.

»Yo supe que tú me ibas a hacer repetírtelo. Por eso es que
yo te concedí tan solo una pregunta. Respondiendo a ella yo te digo que sí, tú
serás nombrado emperador en menos de tres años, por primera vez.

—¿Qué quieres decir tú con por primera vez?

—Eso no entra en la pregunta. Yo te diré además, ahora por
mi propio deseo, que tú tendrás dos esposas y también amantes. Muchas cosas has
podido preguntarme, Alfonso, y yo te las hubiera respondido todas, porque vine
dispuesto; pero a ti solo te ha interesado ese punto, el más irrelevante de
todos, a mi parecer. Es una verdadera lástima, pero así son los hombres.

—¿Después de eso arrojaremos a los invasores moros fuera de
España? —preguntó el rey.

—Alfonso, tú tienes la habilidad de hacerme sentir que estoy
perdiendo mi tiempo hablándote, porque tú, definitivamente, no escuchas. ¿Cómo
quieres que yo te lo diga? Tú agotaste tus preguntas sobre el porvenir que a ti
te espera.

—Pero yo quiero saber más.

—Lo que ya te dije es todo lo que tú tendrás de mí. En tus
manos está cambiar el destino. Tú verás si lo haces. Yo solo estoy de paso y
seguiré mi camino, pero tú quedarás.

—Bien, ya sabemos que tú naciste aquí cerca y sabemos de
dónde vienes —dijo el conde Suero—. Ahora, ya que tú dices estar de paso,
¿hacia dónde te diriges?

—Una vez que yo le haya dado al rey Alfonso el mensaje que
tengo para él, que es para lo que yo lo esperaba, fray Martín y yo nos iremos a
completar otro asunto que tenemos pendiente, algo más al sur.

—¿Y de quién es ese mensaje que tienes para mí?

—Me lo ha dado un ángel.

Tanto el rey como dos de sus hombres casi se atragantan con
la infusión que bebían.

—¡Voto a...! ¿De un ángel dices? —dijo Suero tosiendo.

—Eso ha dicho él —corroboré yo—. Los ángeles hablan con mi
maestro Elión. Yo doy fe de ello y puedo jurarlo sobre la santa Biblia.

—¿Acaso tú pretendes decir que un ángel del Señor te ha
visitado a ti con un mensaje para nuestro rey? —preguntó Pedro López.

—Eso he dicho. ¿O no he sido suficientemente claro? Un ángel
me ha visitado para tratar varios asuntos, uno de ellos es este mensaje que
tengo para ti.

El conde Rodrigo Martínez, que estaba muy resquemado con
Elión por los hechos de antes, se puso de pie y bramó:

—¡Esto es lo que me faltaba a mí escuchar hoy! Este joven no
solo pretende hacernos creer que ha estado en la toma de Antioquía y que es un
vidente, sino que ahora tiene la desfachatez de afirmar que los ángeles hablan
con él y le dan mensajes.

—No busques tu espada en su vaina, porque ella todavía sigue
clavada en tu escudo —le dijo Elión al ver el movimiento de la mano del conde—.
Y suerte tienes tú de que ella esté allí, para que no cometas una tontería.

—¿Qué me miras tú de esa forma tan insolente?

—Yo me estaba haciendo una idea de cómo quedarías tú con un
collerón de trabajo o con el yugo de un buey, uncido a un arado para cultivar
la tierra, como a ti te gusta hacer con quienes vences, para humillarlos.

—¡Yo te mato con mis propias manos!

El iracundo conde Rodrigo Martínez se fue a abalanzar sobre
él. Pero alguna extraña fuerzo lo frenó y el hombre salió empujado hacia atrás,
llevándose casi por el medio al alférez Ramiro Fróilaz. El conde cayó sobre uno
de los jergones en donde quedó sentado, incapaz de moverse y con los ojos muy
fijos en Elión. Con el ruido los caballeros que estaban en la cuadra se
acercaron presurosos, pero el rey les hizo una seña para que se retiraran.
Elión le dijo al conde:

—Yo siempre he sostenido que una persona no debiera de hacer
a las otras lo que no desea para sí misma. ¿Te molestó lo que yo te dije? No
veo porqué. Ese es el trato que tú les das a tus adversarios vencidos, sin
importante que sean nobles. No te conformas con posesionarte de sus castillos,
tierras y bienes. Te gusta denigrar de ellos y humillarlos hasta hacerlos
polvo, poniéndolos a servir como bestias y comer pasto. Quien teme ser esclavo
no debiera de esclavizar. Quédate ahí tranquilo un rato y reflexiona.

El conde seguía inmóvil y sin poder articular palabra.
Elión, que no se había movido de donde estaba sentado, se dirigió de nuevo al
rey y le dijo:

—Yo he venido a España desde muy lejos para hacer dos cosas.
Una de ellas es traerte el mensaje de un ángel.

—¿Y por qué el ángel no se lo ha traído directamente a
nuestro rey? ¿Acaso tú eres más merecedor que él o un santo? —preguntó Suero.

—Conde Suero Bermúdez —respondió Elión—, eso deberás de
preguntárselo tú mismo a Dios. Junto con tu esposa Doña Enderquina paga cientos
de misas y reza bastante. Levanta un par de iglesias más y un nuevo monasterio
superior al de San Salvador de Cornellana, y quizás Dios mismo te responda y
explique sus motivos. O puede que él te envíe a un ángel que lo haga en su
lugar. Sobre si yo soy merecedor o no de la visita de un ángel, o del motivo
por el que yo fui elegido para esto, tan solo te diré que yo desconozco los
motivos que mueven la voluntad divina.

—¿Y qué mensaje es el que el Cielo tiene que darme?

—Es solo para tus oídos —dijo Elión al rey—. Si quieres que
yo te lo diga tendrá que ser a solas. Ya luego tú verás lo que haces con la
información, si quieres mantenerla en secreto o publicarla en un bando o
mediante heraldos.

—Nosotros no te dejaremos a solas con nuestro señor —dijo
Pedro.

A una mirada del rey, Pedro y Suero pasaron hacia la cuadra,
aunque con reticencias. Rodrigo seguía sentado en el jergón y el rey le dijo:

—Tú también, déjanos solos.

El hombre parecía no escucharlo. Seguía inmóvil y con los
ojos fijos en Elión, que le dijo:

—Conde Rodrigo Martínez, levántate y sal.

El hombre parpadeó y logró moverse. Se levantó y salió. El
rey miraba a Elión con un gran interés y una mayor curiosidad. A mí me hubiera
gustado saber lo que él pensaba. Yo tuve que voltearme hacia la olla en el
fuego, para ocultar mi sonrisa. Luego salí de último, cerré la puerta y me
quedé junto a ella, para evitar que alguien tuviera la intención de intentar
escuchar. Los otros caballeros habían encendido una pequeña fogata en el suelo
de piedra de la cuadra; se calentaban y secaban sus ropas. Los caballos comían.

Unos quince minutos después Elión abrió la puerta y entro en
la cuadra.

—Quienes quieran calentarse más rápido, y secar mejor las
ropas, pueden hacerlo aquí adentro que está bastante más caldeado.

El rey Alfonso seguía sentado cerca del fuego del hogar,
serio y pensativo. Cuatro de sus caballeros entraron y lo rodearon. Algo
hablaron, pero yo me desentendí. Acompañé a Elión que se acercó para hablar con
los otros hombres en la cuadra.

Yo no pude evitar pensar que con todo lo que Elión me hacía
reflexionar a mí, el mensaje que le había dado a un rey, transmitido nada menos
que por un ángel, podría no ser nada fácil de digerir.

En fin, a mí me aliviaba que ya estábamos saliendo de
aquello, y ahora podríamos dedicarnos a la fundación de la orden monástica, que
era nuestro objetivo principal. Aunque yo estaba seguro de que eso iba a
significar nuevas y largas caminatas. Pero ya no me quejaba, incluso las estaba
disfrutando. ¡Quién me lo hubiera dicho cinco meses antes!

Un rato después se acercó el alférez Ramiro Fróilaz, quien
ahora miraba a Elión de otra forma, quizás con cierto respeto, y le preguntó:

—¿Cómo podemos saber si el mensaje que le has dado a nuestro
señor es realmente enviado por un ángel?

—¿Cómo podría saber yo que vendríais aquí? ¿Cómo podría
saber yo que seríais ocho y que faltan once? ¿Cómo podría saber yo que os
dirigíais a Soto esta noche y todo lo demás que yo sé? ¿Cómo podríais saber
vosotros que es cierto, incluso cuando el propio obispo hubiera sido el
mensajero? ¿Sería más creíble en boca de él? Yo te digo que en nada me importa
si tú y los demás creéis algo o no. Al fin y al cabo el interesado es el rey,
porque a él va dirigido. Si él lo cree o no, si le hace caso o no al mensaje,
si lo cumple o no, tampoco es de mi incumbencia ni de mi interés. Yo soy solo
el mensajero. Traigo el mensaje, no analizo el contenido.

—Deja de ser ya tan suspicaz, Ramiro —le dijo Suero—. Ni
siquiera nosotros sabíamos que vendríamos por aquí, pues no estaba en nuestros planes.
¿Cómo podría saberlo nadie? Todo el maldito día de hoy ha sido absolutamente
anormal. Primero no hemos logrado lo que buscábamos, luego el sol se oscurece
parcialmente y, para rematar, nos agarra esta endiablada tormenta en luna
nueva.

—Así es —dijo otro caballero—. Aquel deslave y el gran
castaño que casi nos cayó encima, por causa del fuerte viento y la lluvia
torrencial que socavó la pendiente donde estaba, cortó el sendero. Si no
hubiera sido por eso no habríamos venido por este otro más largo. Para
empeorarlo todo nos dividió, y once hombres quedaron del otro lado sin tener
por dónde pasar. Yo supongo que ellos se habrán devuelto a buscar refugio en
Cuevas. Así que este no es ningún encuentro que pudiera ser previsto por nadie.

—Pero es indudable que él sí que sabía que nosotros
veníamos; nos estaba esperando —añadió Suero—. Así que aceptamos de buen grado
que es un vidente o no me extrañaría que, efectivamente, un ángel se lo haya
dicho. Y si es así bien dice él que es tan solo el mensajero. Que nosotros lo
creamos no tiene porqué ser de su incumbencia.

El rey Alfonso se asomó y Elión le dijo:

—Yo entiendo todas tus dudas. Dentro de unos días tú irás
olvidando lo que yo te he dicho. No querrás ni mencionar a nadie este
encuentro, que preferirás pensar que nunca existió porque resultará más cómodo
para ti olvidarlo. Te sería difícil de explicar. Yo te recomiendo que mires al
cielo en el plenilunio del día veintiocho. Cuando el eclipse de luna la
desaparezca por completo tú recordarás todo lo que yo te he dicho. Tú tómalo
como otra señal del cielo o como te parezca mejor. Yo te lo pongo como un
recordatorio de lo que te he dicho esta noche. Después de que la luna
reaparezca tú verás lo que decides hacer. Se te ofrece la oportunidad de lograr
el bien de muchos, que repercutirá profundamente en el desarrollo de los siglos
venideros. La decisión se ha dejado en tus manos.

—Tú que pareces saberlo todo. ¿Qué crees que haré yo?

—Alfonso, yo ya te dije que tu oportunidad de preguntar
sobre acontecimientos futuros pasó; tú gastaste tus deseos en una sola
pregunta: la incorrecta.

—Pero saberlo puede ayudarme.

—Conmigo de nada te vale insistir. Yo no tengo interés en
ver lo que tú decides hacer con la información que se te ha dado. Mi propio
destino yo mismo me lo he trazado, tus decisiones no lo cambiaran en nada.
Según lo que tú decidas hacer podría facilitarme algunas cosas futuras, pero
nunca impedírmelas. ¿Entiendes?

—Creo que sí. Agradezco tu sinceridad.

El conde Rodrigo Martínez otra vez volvió a intentar extraer
la espada clavada en el escudo y el poste. Tiró con las dos manos pero fue
inútil. Dijo enfurecido:

—¡Hay que cortar este maldito poste!

Elión agarró la empuñadura con una sola mano y tiró de ella.
Extrajo la espada y se la entregó. Caminó unos pasos y se detuvo con el conde a
sus espaldas. Sin mirarlo le dijo:

—Tú estás pensando que el rey te terminará perdonando si me
atraviesas con tu espada, para vengar lo que consideras una afrenta, porque al
fin y al cabo yo soy nadie para vosotros. ¿Pero qué te hace suponer que lo
lograrás? ¿Tan poca estima tienes por tu vida que quieres dejar viuda a tu
jovencísima esposa?

El conde Rodrigo tenía la espada en horizontal, a media
altura, directa hacia la cintura de Elión. La bajó, retrocedió un paso y miró
al rey con el rostro rojo. Aquello fue suficiente para Alfonso darse cuenta de
que era cierto lo que Elión dijo. Al rey no le quedó ninguna duda de que Elión
había sabido lo que el conde pensaba hacer.

Elión me dijo:

—¿Qué te parece si subimos al pajar y tratamos de dormir?
Mañana tenemos mucho que caminar de regreso. Aquí ya hemos terminado.

—¿Cómo es que alguien como tú viaja a pie como un cualquiera
y sin escoltas? Andas muy lejos de donde has vivido, pero yo no creo que tú no
tengas para un caballo —le dijo el rey—. Si mañana vienes conmigo hasta Soto yo
te obsequiaré uno.

—Te lo agradezco, Alfonso, es un noble gesto tuyo. Pero yo
tengo caballos suficientes como para equipar a toda tu mesnada. En cuanto a no
tener con qué comprarme uno por aquí, yo te aseguro que el valor de mi caballo
personal tú no lo pagarías con el precio de tu castillo.

—¿Tan grande es tu fortuna?

—Solo te diré que yo no la heredé ni la he obtenido poniendo
impuestos.

—Está bien, pero tú no tienes a tu caballo aquí, y sigues a
pie y sin escoltas.

—Yo podría tener a mi caballo aquí tan solo con chascar los
dedos, al igual que a mis jinetes verdes, si acaso yo necesitara escoltas para
algo. Voy caminando porque esta peregrinación quise hacerla así. Yo tengo un
buen motivo para ello y es un excelente ejercicio además. Debierais de probarlo
de vez en cuando.

—Me estás resultando un hombre muy interesante —le dijo el
rey—. Te invito a que pases un tiempo en mi castillo. Quizás te encontremos una
infanta o incluso una princesa con quien desposarte, porque tú eres muy bien
parecido.

Elión sonrió y bajó la vista al suelo. Yo pensé que él no le
iba a responder. Pero Elión levantó la cabeza y dijo:

—Acabo de ver tu castillo y no es de mi agrado.

—¿Cómo dices? ¿Que el imponente castillo del rey no es de tu
agrado? ¿Acaso tú vives en un palacio? —preguntó el conde Suero Bermúdez en
tono casi ofendido.

—Yo vivo según en donde esté y las circunstancias. Cuando yo
estoy en el desierto vivo en una jaima, tal como vosotros lo hacéis en una
tienda cuando viajáis o estáis de campaña. Cuando yo estoy en Trebisonda vivo
en un palacio, que me gusta mucho más y no lo cambio por los fríos castillos de
ninguno de vosotros.

—¿Tú vives en Trebisonda? —preguntó el rey.

—La mitad del año. La otra mitad vivo en Siria. En cuanto a
buscarme una princesa, también te agradezco la intención, Alfonso, pero ya hace
muchos años que yo encontré a una. Yo ya estoy casado con una reina y no
necesito más.

—¿Y quién es ella? —preguntó el conde Pedro López.

—La mayor reina que existe.

—Tú eres muy evasivo en lo que concierne a hablar sobre ti.
Tú has dicho tener familia real, pero no me parecen más que habladurías y
bravuconadas, porque te hemos encontrado en esta cuadra —dijo el alférez Ramiro
Froilaz.

—Si por el lugar se juzga ¿no estáis en la misma cuadra
todos vosotros?

El rey Alfonso rio ante aquella observación. Ramiro dijo
molesto:

—Mencióname un solo rey que te conozca.

—Sí, a ver —dijo también el conde Suero Bermúdez.

—Yo no tengo necesidad de demostrar nada, porque no he
llegado anunciando títulos. Ya os dije que estoy aquí nada más que como un
simple mensajero. Además, aunque yo mencione a una docena de reyes de nada os
servirá, porque no podrá comprobarse. Pero para calmar vuestra curiosidad os
diré que Alejo Comneno, su esposa Irene Ducás y su hija Ana fueron los padrinos
de mis hijos. Su heredero, Juan, lo es de alguno de mis nietos.

—¿Tú te refieres a Alejo I Comneno, el poderoso emperador de
Constantinopla, y a su hijo Juan II Comneno? —preguntó Pedro López asombrado.

—¿Acaso hay otros de igual nombre?

—Es posible que tú tengas hijos. Pero así como no pudiste
ser un soldado cruzado en la toma de Antioquía, ya que ni habías nacido,
tampoco puedes tener nietos —dijo Suero Bermúdez.

—Yo he sido muy precoz. Caballeros, que tengáis unas buenas
noches. Para mí ha sido un placer vuestra compañía —dijo Elión poniendo fin a
la conversación.

Yo me apresuré a recoger lo que teníamos en la cabaña, y
subí tras de él por una escalera de madera que daba acceso al pajar. Pensé que
me iba a dormir de inmediato, pero no fue así. Los de abajo hacían demasiado
ruido y yo tenía mucho en qué pensar.

¿Quién era en realidad mi maestro?

Él no era un cualquiera, ¿pero tenía familia de reyes?

¿Si era así, cómo fue que me dijo que él nació en aquella
pequeña aldea de montaña? Sería que luego él se casó con alguna princesa,
porque dijo estar casado con una reina. Pero él es muy evasivo en eso. ¿Acaso
habría sido con la hija de un sultán o un emir, y por eso Elión no se lo quiso
decir al rey? Porque si él vive entre musulmanes y en un palacio...

Él nunca me dijo quién era su esposa.

¿Cómo un solo hombre podría tener tantos caballos como para
equipar a un ejército?

¿Qué caballo podría costar tanto o más que un castillo?

Y si Elión tenía tantos ¿por qué íbamos a pie? ¿O al menos
por qué él iba a pie?

¿Cómo alguien querría caminar atravesando toda España, si
podía ir jinete en el mejor caballo? Mucho menos él, para quien aquella
peregrinación no significaba nada.

¿Los jinetes verdes? Me sonaban de algo.

Yo estoy seguro de haberlos escuchado mencionar en
Jerusalén. Sí, fue un día en que me detuve en el mercado de caballos a oír una
de tantas historias. Aquellos jinetes verdes eran temidos, y tenían algo que
ver con una princesa de ojos de esmeraldas y una yegua blanca y muy veloz; unas
carreras de caballos y no sé qué más. La narración ya estaba empezada y yo no
me quedé para terminar. Aquella gente parecía no poder vivir sin un cuento
lleno de caballos, genios mágicos y princesas.

Me dormí finalmente con todas las preguntas en la cabeza,
pero sin ninguna respuesta.

*** ***












CAPÍTULO 80


Un lóbrego bosque y tres
iniciados

Salimos muy temprano en la mañana. Elión era un verdadero
maestro en el arte de no hacer el menor ruido. Ni las tablas crujían bajo sus
pies, y eso que él pesaba mucho más que yo. Fuera de eso yo estaba comenzando a
imitarlo bastante bien. No creo que ninguno de los caballeros que dormían se
hubiera dado cuenta de que nos marchábamos, con excepción del que montaba
guardia.

Debido a la fuerte tormenta los caminos eran lagunas y
barrizales por los que caminar se hacía con mucha dificultad. Utilizar carretas
era poco menos que imposible en aquellas condiciones.

Todo lo que Elión me había dicho era que regresábamos hacia
los lados de Logroño. No lo haríamos por León, que era por donde habíamos
venido, sino recorriendo el camino que él había hecho a caballo, cuando
abandonó sus tierras el día en que se fue de España; que también sería más
corto, detalle que yo agradecí. Dijo que era un buen mes para esa ruta y él
quería verla con otros ojos, después de treinta y cinco años. Así que de nuevo
estábamos en el camino y subiendo montañas.

Unas horas más tarde, descansando y comiendo algo junto a un
fresco y cantarín arroyo le pregunté:

—¿Tú sabes lo que hará el rey?

—Supongo que seguirán su camino hacia donde iban anoche.

—No, eso no. Me refiero a lo que hará respecto al mensaje
que tú le diste. ¿Le hará caso o no?

—Eso no lo sé.

—Pero tú podrías saberlo si quisieras, ¿cierto?

—Podría, Martín, pero no tengo ni interés ni curiosidad. Que
haga lo que él quiera. Yo decidí hacer lo que el ángel me pidió. He cumplido
con la primera parte, la más superficial para mí. Ahora yo estoy en marcha para
la parte que, en lo particular, me resulta más importante y me afecta directamente.
Para el encuentro con el rey no había fecha tope. Para esto de ahora sí que la
hay, porque el acontecimiento no esperará por nosotros.

—¿Qué acontecimiento?

—El que tú verás cuando ocurra. Vamos en buen tiempo y no
necesitaremos hacer jornadas agotadoras para ti. Con estar allí uno o dos días
antes de la luna llena tenemos. Disfruta del viaje y deja de pensar en lo que
el rey hará o dejará de hacer. Ya no es asunto nuestro.

—¿Y adónde vamos?

—Al sitio en donde edificaremos el cenobio que será nuestra
primera sede.

—¿Nuestra orden será tan grande como la benedictina y estará
en todas partes?

—Lo dudo. Será justo lo grande que tenga que ser, y estará
tan solo en donde sea preciso que esté, que será en unos pocos lugares del
mundo, muy pocos.

—Entonces seremos una orden muy pobre, me parece.

Me asombró la carcajada que Elión echó. Era muy raro
escucharlo reír de aquella forma.

—Martín, yo no sabía que la riqueza de una orden religiosa
le venía del número de monasterios que tuvieran. Una sola abadía puede ser más
rica que muchos monasterios juntos.

—Sí, eso es cierto.

—De todos modos, para calmar tu curiosidad e inquietud en
ese aspecto, yo te diré que nosotros seremos la humilde y pequeña orden más
rica de todo el mundo. Pero eso será según el patrón con el que se midan las
riquezas. No las verás reflejadas en el oropel de sus iglesias, yo te lo
aseguro.

—¿Y esta de ahora será la sede principal?

—Será la primigenia y por algunos siglos será también la
principal. Luego, para los efectos administrativos y las relaciones con la
Iglesia, la que se conocerá como la principal estará en otro lugar que
resultará más conveniente. De esa forma se le dejará a la primigenia con la
tranquilidad que requiere, para cumplir el importante propósito que tendrá. Su
único propósito, en realidad. Con el tiempo habrá otra sede completando el
triángulo geográfico principal. Será una muy muy especial, que denominaremos la
Sede Secular, que estará en un lugar muy remoto.

—¿La secular? ¿Por qué ese nombre si no será la primera ni más
antigua? ¿Qué se hará allí?

—Se le llamará así por la gran antigüedad geológica del
lugar en donde estará situada. Allí se dedicarán a respirar, meditar,
reflexionar; guardar los conocimientos, investigar y vigilar.

—¿Será una especie de centro de retiro espiritual?

—Esa definición me gusta, es la que más se le aproxima: un
centro de retiro espiritual... y bastante más.

—¿En dónde estará?

—Dentro de una montaña de cristales.

—No hay montañas de cristal.

—Las hay, aunque no quiero decir que sean transparentes.
Esta se encuentra en un país que todavía no se conoce, un nuevo mundo que no ha
sido descubierto. Tardarán más de tres siglos para ello.

—¿Quedan más sitios por descubrir en el mundo?

—Martín, muy poco es lo que el hombre conoce de este planeta
sobre el que vive. Queda al menos otro tanto por conocer.

—¿De verdad? ¡Y yo que pensaba que ya era bastante grande!
¿Y tú ya conoces ese nuevo sitio, has estado en él?

—Sí.

—¿Cuándo, maestro?

—Cuando estuve con los antiguos.

—¿Los que no existen, los innombrables? ¿¡Maestro, tú los
conoces!? Yo nunca pude conseguir información sobre esos seres, ¿Me hablarás de
ellos?

—Nunca.

—¿Por qué?

—Sobre ellos no se habla, a ellos no se los menciona, en
ellos no se piensa; ellos no existen. Tú olvida que yo los mencioné.

Fue todo lo que yo le pude sacar. Su mutismo respecto a eso
fue siempre absoluto; solo pude llegar a saber que él estuvo con ellos durante
casi dos años. Nada, que me quedé con las ganas. Siempre resulta que aquello
que más quieres saber es, precisamente, aquello que menos te quieren decir.

***

Aquel bosque resultaba poco menos que impenetrable. Era lo
más espeso y lóbrego que yo hubiera visto alguna vez. Ni estando loco me
hubiera metido yo solo. Y si no salí corriendo fue por vergüenza. Se sentía
algo que ponía la carne de gallina y los pelos de punta. Al menos a mí me los
ponía, porque Elión parecía ir tan tranquilo como en un paseo por el mercado
del pueblo.

—Aquí no hay caminos que indiquen que haya entrado nunca
persona alguna —dije yo durante un pequeño descanso—. Me parece que solo algún
loco o desesperado pudiera querer entrar aquí.

—¿Y en cuál de las dos clases caemos nosotros, Martín?

—En ninguna de ellas.

—¿Entonces? ¿Cómo se entiende lo que has dicho?

—Locos, desesperados y... ¿nosotros?

—¿No te parece un buen sitio para quien quisiera apartarse
de todo y no ser molestado por nadie?

—Por supuesto que sí. ¿Quién querría venir a molestarlo? Ni
la justicia entraría a buscar bandoleros ocultos aquí. ¿Tú estás seguro de que
no hay demonios? Se siente algo muy raro, como aquella vez que nos encontramos
a los cuatro. Hasta el tufo.

—Lo has sentido bien. Aquí los hubo por bastante tiempo, por
eso la gente no viene, además de lo impenetrable. Es una circunstancia que en
este momento nos interesa. Sigamos.

No pude saber qué distancia habríamos caminado desde la
mañana que entramos en el bosque, porque el avance era muy lento y solo a media
tarde comenzó a notarse que clareaba. Finalmente llegamos a una amplia zona
bastante rala, con algunas grandes rocas por aquí y allá. Una colina cortaba el
aire frío del norte. El claro era muy luminoso y tenía un enorme árbol en el
centro, presidiéndolo todo. El lugar se sentía infinitamente más apacible que
el resto del bosque que lo rodeaba.

—Hemos llegado —dijo Elión.

—¿Este es el sitio? Es mucho más grande de lo que yo me
imaginaba. Quitando bastantes árboles y matorrales podría ser un interesante
valle. Parece que se va abriendo en esa dirección y la tierra se nota fértil.
Aquella colina rocosa de allá puede dar suficiente piedra para construir, amén
de todas esas rocas ciclópeas que están concentradas por allí y las que hay
desperdigadas.

—Me alegran tus observaciones, vas mejorando mucho. Vamos
hacia el pie de la colina. Creo haber alcanzado a ver una especie de cueva.
Podría ser un buen sitio para prender una fogata y pasar la noche protegidos.

En la base de aquella colina, a tres metros sobre el suelo,
encontramos no una cueva, propiamente; era más bien una larga cavidad de unos
cinco metros de fondo, por diez o doce de largo y unos cuatro de altura,
accesible en una suave pendiente. Resultaba muy buena para guarecerse de la
lluvia y las inclemencias mayores.

—Perfecto, ahora tenemos que llamar a los tres —dijo Elión.

—¿A quiénes te refieres, maestro?

—A los tres frailes con que iniciaremos nuestra orden.

—¿Y qué hacen por aquí metidos tres frailes?

—¿Qué hacemos nosotros?

—Por lo que yo veo, nosotros estamos buscándolos a ellos,
pero no sé lo que hacen ellos. ¿Acaso esperando a que nosotros los encontremos?

—Así es, aunque ellos no lo saben y piensan otra cosa.

—¿Qué es lo que ellos creen que hacen aquí?

—¿Qué crees tú que pueda hacer un fraile o cualquier
persona, en estos parajes tan inhóspitos y apartados?

—Están escapando de algo o de alguien o es que quieren ser
anacoretas.

—¿Ves cómo tú sí puedes dar con las respuestas sin preguntar
tanto?

—¿Cuál de las dos cosas quieren ellos?

—Ambas.

—¿Vamos a gritar llamándolos? Porque a menos que estén aquí
al lado, los árboles no dejan propagar bien la voz y no nos escucharán.

—No es a gritos que los voy a llamar.

Elión se sentó en el suelo, en posición de meditación, y
cerró los ojos.

Yo busqué unas ramas secas en los alrededores y las amontoné
para hacer una fogata. Me disponía a pelearme un buen rato con mi pedernal para
encender la yesca y la leña, cuando las llamas surgieron de inmediato con un
sonoro soplo que me sobresaltó. Yo no había llegado a sacar la menor chispa de
mi piedra, así que estando solamente dos la respuesta me quedó muy clara. Ahora
yo ya sabía cómo hacía Elión para encender un fuego tan rápido.

Yo fui a buscar más leños gruesos, a fin de tener una buena
provisión seca bajo techo por si le daba por llover, ya que no sabía cuántos
días estaríamos allí. Al parecer iban a ser muchos. Fui por el sotobosque
próximo recogiendo ramas caídas y haciendo montones por aquí y allá, para luego
ir llevándolos. Se notaba que nadie había estado nunca por allí, porque la leña
sobraba. Cuando yo regresé con la primera brazada había pasado casi una hora.
Elión seguía meditando arrimado a la pared del fondo. Él abrió los ojos cuando
me sintió. La hoguera producía humo y yo le pregunté:

—¿Por qué echaste esas hojas verdes a la hoguera? ¿Quieres
que haga humo?

—Exactamente.

—Pero se nos va a llenar la cueva.

—¿Acaso lo estás viendo entrar?

Él tenía razón, el humo estaba saliendo de la cueva como si
una brisa lo empujara desde atrás. Pero atrás solo estaba la pared de la
cueva... y él.

—¿Para qué es el humo?

—¿De qué manera mejor nos encontrarán los tres que
esperamos?

—Claro, tienes razón. Tengo que pensar antes de hablar.
Quiere decir que ya lograste llamarlos.

—Hace rato. No están lejos unos de otros. Me alegra que ya
estén aquí, porque quiere decir que son sensitivos, tal como yo esperaba.

—¿Qué quieres decir con que son sensitivos?

—Que los tres se han sintonizado con este sitio y su
peculiar cualidad telúrica. No están aquí por casualidad. ¿Encontraste el
arroyo?

—Sí, no lo había visto al principio. Tiene bastante agua y
se ve muy limpia. Si tiene esa cantidad ahora, a finales del verano, quiere
decir que no le faltará en todo el año.

—Perfecto, tenemos todo lo básico que necesitamos.

—¿Cómo sabías tú que había un arroyo? ¡Olvídalo! Olvida que
lo pregunté. Debo pensar antes de hablar. ¿Cuándo crees tú que lleguen esos
tres?

—Quedaron algo confundidos. Yo estimo que ellos vendrán
antes de que anochezca. No lo dejarán para mañana.

—Entonces estaría bien preparar algo caliente para beber. Me
quedan yerbas, así que voy a por agua para montar el calderito.

***

El primero que apareció fue un hombre de unos sesenta años y
estatura mediana, vestido con gruesos hábitos de color gris. Tenía barba de
varias semanas, las canas comenzaban a notársele muy bien y poblarle las
sienes. Yo, con una de mis mejores sonrisas, le ofrecí un vaso de una infusión
caliente, indicándole que se sentara junto a la hoguera. El hombre lo hizo en
silencio y le dio un vistazo a Elión, quien seguía sentado contra la pared del
fondo en actitud callada, cubierto con su capa con el lado completamente negro
hacia afuera.

Un rato más tarde llegó un segundo hombre. No tendría más de
treinta y cinco años, era de estatura mediana, barbilampiño, recia nariz
aguileña y prominente nuez de Adán. Él vestía un hábito de grueso algodón de
color marrón que estaba muy viejo, pero bastante bien cuidado. Yo lo recibí de
igual manera, con un humeante vaso de infusión. Ante mi gesto de invitación el
hombre se sentó sin decir nada.

Casi oscureciendo llegó el tercero. Era el más delgado y de
mayor estatura. Vestía negros hábitos de monje y tendría unos cincuenta años.
Su rostro, cubierto con una larga barba, podía afirmarse que cumplía
perfectamente el tipo del perfil griego. Yo lo recibí tal como a los otros y él
se sentó en silencio, mirando a los demás.

Elión se levantó y acercó hasta el fuego, sentándose cerca
de mí. Los cinco rodeábamos la fogata. Él les dijo:

—Yo os agradezco que hayáis dejado vuestros rezos,
meditaciones y vida contemplativa, para acudir a mi llamado.

—¿Cómo podría negarme yo? Hace muchos, muchos años que nadie
me había llamado mentalmente, y además de esa forma, realizando una proyección
total —dijo el que llegó primero.

—Yo sentí curiosidad por saber quién podía hacer eso —dijo
el más joven.

—Desde que yo estuve con la hermandad, de eso hace ya mucho,
no había conocido a nadie que pudiera realizar tal comunicado mental y visual
—añadió el último—. No podía negarme. ¿Quién eres tú que dominas el arte de la
proyección, solo al alcance de los más grandes maestros, y qué es lo que
quieres?

—Mi nombre es Elión y os quiero a vosotros. Agradezco que
hayáis venido aquí con tanto tiempo de anticipación, a esperarme y poneros en
sintonía con el lugar.

Los tres hombres se miraron entre sí, viendo en el rostro de
los otros la misma extrañeza que cada uno sentía. El de mayor edad dijo:

—Me parece que ninguno de nosotros hemos venido hasta aquí
para esperar por ti.

—¿Eso creéis? Los tres lleváis nueve meses en este luminoso
claro dentro de esos oscuros bosques, cual en un amoroso útero de la naturaleza
—dijo Elión—. Es hora del alumbramiento. Con pocos días de diferencia habéis
llegado desde distintas direcciones cada uno, llamados por la energía del
lugar. Los tres tenéis mucho en común. Después de dejar los centros herméticos
en donde estuvisteis estudiando durante años, al reencontraros de nuevo con el
mundo os sentisteis fuera de lugar, cansados de lo trillado, asqueados de mucho
de lo que habéis visto por ahí, por lo que decidisteis que era preferible
retirarse a la vida contemplativa. Pero no es para eso que os han dejado salir
de las hermandades, ni para lo que vosotros tres estáis destinados. Por eso es
que habéis sido convocados en este apartado lugar, al que todos los demás
rehúyen.

—Mucho pareces saber tú —dijo el más viejo.

—Tú eres el de más edad —le dijo Elión hablando en francés—.
Eres gascón del sureste de Francia. Estuviste en el sitio de Jerusalén
integrando el ejército occitano de Raimundo, conde de Tolosa. Cuando viste la
matanza y los ríos de sangre que fluyeron tu espíritu se horrorizó. No pudiste
concebir que, en nombre de Dios, se realizara semejante masacre de seres
humanos, menos aún con la total complacencia y beneplácito de los
representantes de la Iglesia. Por eso tú renegaste de tus votos y de todo.
Aquello no era lo que tú esperabas. ¿Voy bien?

El hombre no respondió, pero lo que había en su rostro era
confirmación suficiente. Elión siguió narrando:

—Te encerraste en un apartado monasterio por siete años,
queriendo purgar tú solo las culpas que no eran tuyas. A pesar de tu empeño,
aquello no calmó la profunda perturbación en que había quedado tu sensible
espíritu, así que te fuiste al desierto, sin rumbo ni propósito, y llegaste a
Petra en donde estuviste casi un año. Un buscador vio tu disposición y te dijo
que fueras al norte, hacia el Mar de Galilea. Cerca del Jordán te «encontraron»
los magaritas, los ascetas de las cuevas. Tú estabas en muy mal estado
físico por tantas privaciones. Ellos te curaron y tú estuviste allí durante los
últimos once años recibiendo sus enseñanzas.

La cara de sorpresa que aquel hombre había ido poniendo, al
escuchar la exactitud del resumen de su vida, a mí me resultaba digna de ser
pintada.

—Un día, para tu sorpresa y consternación, puesto que tú no
esperabas salir de allí en el resto de tu vida, los magaritas te dijeron
que era el momento de que te fueras, porque alguien cubierto con el negro de la
noche te estaba esperando muy lejos, en medio del inhóspito bosque oscuro.

—¿Tú?

Elión no dio acuse de recibo por la pregunta del hombre,
prosiguiendo con la explicación sobre su vida.

—Fue cuando tú decidiste peregrinar el Camino de Santiago
pasando por Roma. En todo ese largo recorrido no encontraste lo que buscabas,
sin tú saber qué era lo que buscabas. Una vez terminada la peregrinación tú
seguías sin propósito, desorientado en la vida, pues nada te motivaba. Sin tú
saber cómo ni porqué, tus pasos te trajeron hasta el inicio del bosque.
Siguiendo tu impulso tú decidiste afrontarlo, ya que los miedos se habían
alejado de tu corazón hacía muchos años, porque quien no teme morir no le tiene
miedo a nada. Tú diste con este lugar donde, por lo tranquilo y apartado, tú
decidiste permanecer sin que aún sepas los motivos. ¿Me equivoco en algo?

Sin lograr todavía ocultar la sorpresa que tenía, el hombre
respondió:

—En nada te equivocas joven, en nada de lo que has dicho. Mi
nombre es Deutrey.

—Tú eres griego, macedonio de Tesalónica —le dijo Elión al
que seguía en edad, hablándole en su propio idioma—. La vida monástica no te
llenó, por lo que te fuiste en peregrinación a Jerusalén. Luego de unos meses
seguiste hasta Egipto tal como pudiste haber ido hacia cualquier otro lado,
porque tú eras cual una semilla sobre las olas de la vida, buscando una orilla
en dónde enraizar. La Gran Hermandad de la Esfinge te encontró, pues no se los encuentra
a ellos. Casi quince años estuviste recibiendo las iniciaciones de los
distintos grados, hasta que tú mismo, por un llamado interno, decidiste
regresar al mundo exterior. Igual que le ocurrió a Deutrey, tú sentiste el
deseo de completar los tres caminos, primero de romero y luego peregrino a
Santiago. Después tus pasos te trajeron hasta aquí, en donde ya llevas nueve
meses.

—Mi nombre es Adrastos.

En el rostro del hombre había una sorpresa similar a la que
tuvo el primero, no era necesario que dijera más.

—Tú, Pietro, naciste en Italia, en la alta Toscana —le dijo
Elión al más joven hablándole en su propio dialecto toscano—. Con poco más de
cinco años tus padres te mandaron al monasterio cercano, entregándote a la
Iglesia porque ellos no podían darte de comer. A los quince años tú ibas con un
grupo de frailes hacia Jerusalén por la ruta de Constantinopla. Al llegar a
Kozan, en Anatolia, tú escapaste. Te fuiste en una caravana hacia el este
atraído por la aventura, buscando el esplendor que habías leído sobre las
antiguas ciudades persas. Tú nunca has sabido cómo ni porqué merecimientos, te
tomaron a su cuidado en la Fraternidad de los Magos Zoroástricos.

Al rostro de aquel hombre bien parecido le llegó el turno de
reflejar el asombro que sentía, al escuchar la narración de su vida cual si la
estuviera haciendo él mismo.

—Tú has estado con ellos por más de diecisiete años, hasta
hace casi dos, cuando te pidieron que regresaras al mundo y cumplieras con tu
destino. Ellos sabían los motivos, aunque no te los dijeron a ti pues un
iniciado ha de saberlos por sí mismo. Y por una visión los supiste, ¿verdad?

—En España yo tenía que encontrar al señor de la luz, y al
árbol que ardía sin quemar en medio de un negro bosque.

—Tú decidiste ir en peregrinación a Jerusalén. Una vez hecho
lo que sentiste necesario hacer allí, conseguiste un buque que te llevó hasta
Nápoles, desde donde hiciste el camino a Roma.

»Seguiste al norte y desde un monte tú viste la casa en
donde naciste. Pero tu espíritu estaba tranquilo, no había rencor ninguno en
ti, tampoco reproches que hacer. Tú no quisiste presentarte para ver si tus
padres vivían y te reconocían. Preferiste no perturbar sus recuerdos, que
quizás ya habían sido apaciguados por la placidez del tiempo, que da
oportunidad para que todo se cure. Tú echaste a andar de nuevo, siguiendo al
sol en su curso celeste, y proseguiste hasta Santiago y Fisterra. Luego, al
igual que a los otros dos, este lugar te llamó desde tan lejos y tus pasos te
trajeron hasta aquí, sintiendo que esperas sin saber el qué o por quién, pero
tranquilo contigo mismo. Tú has sido el último en llegar.

Tampoco fue necesario que el joven dijera que Elión estaba
acertado en todo, hasta en el nombre.

—Los tres tenéis varias cosas en común. En la vida no
encontrasteis lo que buscabais siguiendo los caminos ya trillados, porque
anhelabais algo distinto. Durante largos años habéis estado estudiando con
hermandades herméticas; habéis realizado la larga peregrinación de los tres
caminos; habéis sido llamados aquí y habéis respondido. Porque los tres tenéis
una misión en común aquí, en este mismo sitio, que se iniciará en un par de
días.

—¿Una misión?

—Sí, la de levantar un monasterio y fundar una nueva orden.

Los tres frailes se miraron entre sí, como si no comprendieran
lo que escuchaban.

—¿Qué te hace a ti creer que yo me pondré a construir nada,
y menos aquí? —preguntó el joven italiano.

—Yo no te obligaré. Nadie lo hará. Será tu propia y
exclusiva decisión. Pero tú estás aquí por alguna causa y eso lo sabes bien, aunque
todavía tú sigas preguntándotelo. El para qué, ya tú lo sabes ahora; el porqué,
tienes que averiguarlo tú mismo. No he sido yo quien te ha elegido para ello,
sino tú quien se ha ofrecido.

—Yo estoy muy viejo para pensar siquiera en nada de eso
—dijo el francés—. Son ya sesenta años los que tengo.

—Esa edad sería la vejez para otro, no para ti. Cuando
tengas ochenta y cinco, quizás entonces tú podrás decirme que estás viejo y
cansado, ahora no —le dijo Elión—. Tenéis bastante en lo que pensar por esta noche.
Yo os invito a permanecer con nosotros porque aquí se está bastante bien, mejor
que donde estabais cada uno por vuestra cuenta. Cuando os levantéis mañana,
luego de consultar con los sueños, podréis decidir marchar y volver adonde
estabais. O podréis quedar aquí y yo os diré más. Cualquier cosa adicional que
necesitéis saber ahora, podéis preguntarle a Martín.

Sin más, Elión se levantó y se fue hacia el fondo, en donde
había dejado sus cosas y colocado hojarasca en el suelo. Se echó dispuesto a
dormir. Adrastos, el monje griego, me preguntó:

—¿Quién es él?

—Él es mi maestro. Su nombre es Elión de Diego, como ya él
ha dicho.

—¿Tu maestro? ¿De dónde es él?

—Nació en el norte, en las Asturias de Oviedo, pero se
marchó siendo un adolescente y ha vivido más de treinta años en el desierto,
por los lados de Siria y Mesopotamia; en las orillas del río Éufrates, según me
parece, porque él aún no me lo ha dicho con exactitud.

—¿Vivió por allí más de treinta años? —preguntó el mayor—
¡Si él no tiene más de veinticuatro!

—Eso es lo que parece —dije yo sonriendo—, pero las
apariencias pueden ser muy engañosas, tanto como lo es este lugar, ya lo
veréis.

—No puede ser posible. ¿Dónde lo conociste tú y desde cuándo
estás con él? —preguntó Pietro, el joven italiano.

—Yo lo conocí hace unos cinco meses en Jerusalén, cuando él
salvó mi vida.

—Pero él no puede haber vivido tanto tiempo por allí. Tú has
de estar forzosamente equivocado —dijo Deutrey.

—¿Eso piensas? Pues te diré que él estuvo con el ejército
cruzado cuando se inició el sitio de Antioquía. Precisamente con el ejército de
Raimundo de Tolosa, aunque no como soldado, sino como observador. Él salió
desde España acompañando al grupo de fray Bernardo.

—¿Fray Bernardo Quiroga y Sancho López? —preguntó Deutrey—.
Yo los conocí, por supuesto. Llegué después de la toma de Antioquía, cuando el
ejército continuó el camino hacia Jerusalén. Fruela ya había muerto.

—No coincidisteis, porque mi maestro abandonó aquel ejército
pocas semanas antes de que se tomara Antioquía. Él había sido el cazador del
grupo, bajo la protección de fray Bernardo.

—¿Él es el cazador? Sobre él sí que escuché hablar.
¿Y por qué se marchó?

—Para él seguir con su búsqueda espiritual.

—¿Qué edad tenía él?

—Cuando él se marchó no había cumplido los diecinueve años.
Sacad la cuenta, si es que os da, pero que no os confunda lo aparente. Señores,
yo también me voy a dormir porque hemos caminado mucho hoy, de sol a sol, como
todos los otros días en estos últimos meses. Que descanséis bien.

Los tres hombres quedaron junto al fuego, intercambiando en
voz baja sus opiniones sobre todo lo que estaba pasando.

*** ***
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El Maestro Supremo

A mí toda la vida me había gustado levantarme tarde, que fue
uno de los principales problemas que tuve siendo monje, junto con el de no
poder guardar silencio. Me gusta estar despierto hasta casi la media noche y,
en consecuencia, levantarme tarde en la mañana; yo supongo que una cosa lleva a
la otra.

Pero un poco en mi descargo, que también es justo, yo debo
decir que tampoco es porque yo lo quisiera, sino porque la naturaleza así me lo
dicta. Mi cuerpo no adquiere su temperatura óptima de funcionamiento hasta casi
media mañana. Por eso, a la hora en que se suponía que tenía que dormirme yo no
tenía sueño. Aquello de levantarme antes de rayar el alba, como hacemos en los
monasterios, ha sido siempre un suplicio para mí. Nada, que no tengo energías
ni para rezar, me duermo.

Elión había logrado hacerme superar eso. Yo comprobé que es
muy difícil caminar y dormir. O te espabilas o te partes los morros en el
suelo. Pero con tales caminatas y lo cansando que yo quedaba al finalizar el
día, yo ya me estaba acostumbrando a dormir antes y levantarme con el alba,
diligentemente. O era que la mente puede dominar el cuerpo, como se afirmaba, o
que mi cuerpo y metabolismo estaban cambiando.

Cada mañana de los caminos recorridos juntos, él me hablaba
de lo maravilloso que era comprobar que uno seguía vivo un día más. Que era un
deleite contar con la oportunidad de contemplar el variopinto espectáculo del
sol saliendo por el horizonte, según en donde se estuviera, y ver la forma como
él ahuyentaba a las sombras y el frío de la noche. Elión me decía que verlo
salir en las llanuras desérticas y en el mar, sin nada que estorbara el
horizonte, era un espectáculo único. No era de extrañar que los antiguos
egipcios saludaran al astro Sol cada mañana, recibiendo sus rayos con
adoración.

Cuando yo desperté ya Deutrey estaba en pie. No vi a Elión,
aunque no me extrañó. Para cuando los otros dos huéspedes se fueron levantando,
yo ya tenía preparada una aromática infusión caliente. Se notaba que ellos no
habían dormido mucho. Yo daba por seguro que los tres habían tenido una
enormidad de cosas dándoles vueltas en la cabeza.

Yo conocía bien aquella inquietud, motivo por el que reía
para mis adentros. No era eso de mal de muchos consuelo de tontos; no, sino
que, de vez en cuando, era bueno ver que también le pasaba a otros. Entender lo
que les estaba sucediendo a ellos me hacía sentir un poco vidente a mí.

Cada cual comimos de lo poco que teníamos, en un desayuno
muy frugal. Yo tendría que realizar una salida de recolección por el bosque,
para aprovisionarnos de frutas y semillas, ya que íbamos a quedarnos bastante
tiempo en aquel lugar, por lo que me parecía.

Quizás no fuera mala idea comenzar a colocar algunas
trampas, para tratar de cazar alguna liebre o animal pequeño que nos
proporcionara algo de carne, si es que por aquellos tenebrosos bosques había
animales que no fueran predadores.

Estábamos sentados desayunando cuando vimos a Elión llegar
por un costado. Parecía bajar de la colina que estaba sobre nosotros. Él vestía
su capa negra con los bordados hacia afuera, y se cubría la cabeza con la
capucha. Traía una cesta en una mano y cargaba algo sobre un hombro, que dejó
caer al suelo. Era un cordero adulto, de gran tamaño, muerto y desangrado
recientemente.

—¡Maestro, me leíste el pensamiento! ¿De dónde lo has
sacado?

—Es un obsequio para que celebremos con el estómago lleno.
El contenido de la cesta es para que desayunéis.

Yo la abrí y me encontré con quesos, tabule, crema de
garbanzos y de berenjena, pan de pita y otras delicias de la comida musulmana.
No faltaban ni los dátiles.

—¡Huy, esto sí que se ve rico! ¿Qué es lo que vamos a
celebrar? Yo no sé nada al respecto.

—Celebraremos el habernos encontrado y lo que sucederá
mañana, que es por lo que todos estamos aquí reunidos —dijo él echándose la
capucha hacia atrás.

Los tres monjes se lo habían quedado mirando, pero quien lo
hacía con más fijeza era Pietro, el joven italiano. Sus ojos se agrandaron y se
levantó exaltado señalando a Elión con el dedo.

—¡Tú! ¡Eres tú! ¡No puedo equivocarme, eres tú! Ahora que te
veo vestido así lo sé, yo te he visto y sé quién eres. Yo te llegué a ver
cuando hacíamos una ceremonia del solsticio de verano al sur del Mar de Aral.
Permíteme una pregunta, maestro, ¿esa es tu capa habitual?

—Es la que suelo usar cuando viajo yo solo.

—Pues entonces eres tú; no hay otra capa igual con tales
bordados de hojas, según yo he sabido. Tú estabas junto al Gran Mago, vestido
tal como estás ahora, con una capa como esa. Es inconfundible con esas hojas de
Tamus communis en el lado izquierdo y Datura stramonium en el
derecho. Llevas otras bordadas en tu casaca. ¡Sí, fue en el año 1126! Yo escuché
que tú llevabas casi un año entre nosotros. Tu nombre era mencionado con enorme
respeto y reverencia, incluso por el propio Mago Jefa. ¡Tú eres el Gran Maestro
Záhir! Yo no puedo equivocarme, porque es como si te estuviera viendo en aquel
preciso momento. ¡Me parece imposible que haya sido hace seis años!

—¡Sí, es él! —Fue el grito de Deutrey, el monje francés—.
Ahora que tú dices su nombre yo también le recuerdo. Záhir, yo te vi el día en
que tú te marchaste de las cuevas, porque nos reunieron a todos para que te
viéramos, como una muestra de respeto especial. Los maestros dijeron que ellos
nada tenían que enseñarte. Ahora te reconozco, por supuesto, aunque de eso ya
hace alrededor de cinco años. Pero también a mí me parece imposible, porque te
ves igual que aquel día. No has envejecido. ¡Entonces es cierto lo que se
decía! ¡Tú eres Záhir el Eterno!

Yo recordé el nombre que había escuchado que le dieran los
demonios y luego María; así que, con cierto aire de suficiencia, yo les dije:

—Mi maestro es conocido en aquellas tierras como Záhir
Malakayn al-Mubárak.

—¡Claro que sí! ¡Por supuesto! ¡Ahora te recuerdo yo
también! —dijo Adrastos—. Con razón había algo familiar en ti. Yo te vi en
Egipto. Tú estuviste tan solo un año en la hermandad. Por lo que yo supe, tú
habías estado ya con los principales herméticos. Hace apenas cuatro años yo te
vi durante una de las ceremonias. Tú eres Záhir «Dos ángeles».

—Sí, el Buscador de la Verdad, el Inmortal y otros nombres
más —añadió el italiano—. Se te mencionaba mucho entre los magos.

—¡Es que no puedo creérmelo! —exclamó Adrastos—. ¡Maestro de
maestros!, yo nunca me atreví ni a soñar con poder llegar a conocerte de cerca.
Ahora resulta que estás aquí. Dime qué quieres que haga y yo lo haré con gusto,
estoy a tu completo servicio.

—Igualmente, maestro, cuenta conmigo para lo que sea —dijo
Deutrey.

—Y conmigo —añadió Pietro—. ¿Para qué nos quieres?

—Ya os lo dije anoche. Pretendo levantar aquí una
congregación monástica, similar a cualquier otra en su apariencia; pero distinta
a las demás en los fundamentos de sus creencias y, sobre todo, en sus
propósitos. Ahora sentaos a comer, que ese pan está recién hecho y se enfriará.

Todos nos volvimos a sentar ante la comida que yo fui
sacando de la cesta. Deutrey preguntó:

—¿Y por qué nos has elegido a nosotros?

—Ya os lo dije también. Yo nos os he elegido, vosotros
estabais aquí porque os habíais ofrecido. La elección fue hecha en planos
superiores. Se os invitó y vosotros aceptasteis. Las fuerzas que hay en este
sitio os han llamado y vosotros acudisteis. Otros pocos más recibieron el
llamado también, pero no acudieron. Quizás el bosque les resultó una prueba
demasiado dura o no estaban listos. Es posible que vengan más adelante.

—¿Y cuál es el propósito de esa nueva congregación?
—preguntó el joven Pietro.

—Adoptará la forma de una orden religiosa. Sus integrantes
practicarán los ritos relativos a la religión dominante en este país, que en
este caso es la religión católica bajo la dirección de Roma, que en nada
estamos reñidos con ella ni con ninguna otra. Sus miembros lo harán con todo el
fervor que se requiera.

—¿Quieres decir que el seguir la religión católica es
meramente circunstancial? —preguntó Adrastos.

—Lo es, porque el propósito existencial de la orden irá más
allá de cualquier limitado y limitante concepto religioso, y no les pondremos
reparos a las creencias de quienes vengan a unírsenos. Si las circunstancias
geológicas, necesarias para el evento, hubieran hecho que estuviéramos en algún
lugar de Grecia o Anatolia, en donde predominara la religión católica ortodoxa,
esa sería nuestra forma externa. Si estuviéramos en un lugar regido por el
judaísmo, yo os aseguro que, en lugar de vosotros, estarían ante mí tres
rabinos y leeríamos la Tora. Si fuera en el medio de los montes o desiertos del
Medio Oriente, donde predomine el Islam, vosotros tres seríais seguidores de
esa religión.

—¿Eso por qué? —preguntó Deutrey.

—Por su propósito, esta nueva orden estará por encima de los
conceptos religiosos. Estará regida por los fundamentos del mimetismo y la
capacidad de adaptación, que serán claves para la supervivencia durante los
milenios que vendrán, sobre todo cuando los tiempos difíciles y las
persecuciones lleguen en los próximos siglos.

»Como los más expertos marineros en los mejores buques con
las mejores velas, nosotros aprovecharemos siempre el viento sacando el mejor
partido a su fuerza. Nos dejaremos llevar por él cuando las empopadas sean
oportunas, pero sabremos dar bordadas hacia la dirección desde donde sopla,
aprovechándolo a él mismo y su propia energía.

»Imitando a la naturaleza, ante los vendavales y las
tempestades no opondremos resistencia, nos doblegaremos con la flexibilidad del
junco, el bambú, las cañas y la hierba, sobreviviendo cuando los grandes robles
sean arrancados de cuajo. Adaptación e integración, esa es la clave, nunca
oposición o segregación.

—¿Por qué eso? —preguntó Pietro— ¿Y por qué has dicho que
será distinta en los fundamentos de sus creencias?

—Me resulta un poco anecdótico que me preguntéis porqué.
Después de todos vuestros años de estudios con las hermandades herméticas
¿creéis en la reencarnación?

—Sí, dijo Pietro.

—Sin embargo la religión católica y algunas otras no. ¿Cómo
lograsteis conciliarlo?

—En lo particular a mí me parece que, ese detalle en
especial, no es como para entrar en conflicto con ninguno de los preceptos
católicos fundamentales —dijo Pietro.

—Exacto. Vosotros también estáis conscientes de que Dios no
es ningún hombre ni tiene apariencia humana... ni de ningún otro tipo. Yo
podría ir enumerando muchas otras creencias o convencimientos, que vosotros
tenéis más allá de cualquier duda razonable, porque ahora sabéis cosas que la
mayoría no sabe.

—Estamos conscientes de eso —aseguró Adrastos.

—¿Se os preguntó de qué país erais o qué religión
profesabais, cuando fuisteis acogidos en las hermandades?

Los tres negaron con la cabeza.

—¿Se os pidió renunciar a ella o adoptar otra?

Los tres volvieron a negar con la cabeza.

—¿Alguno de vosotros creéis que esos conocimientos, que os
han dado en las hermandades, chocan con lo que habéis sido como cristianos y
monjes, al punto de ser irreconciliables?

Los tres se consultaron con la mirada y volvieron a mover la
cabeza en sentido negativo.

—No —dijo Adrastos—, no son irreconciliables, todo lo
contrario, yo me siento mejor cristiano que antes.

—Y sientes bien, porque os han transmitido grandes
conocimientos que habéis podido experimentar, yendo mucho más allá de la simple
teoría. Conocimientos que no son para entrar en conflictos de índole religiosa,
porque no tienen tendencia teísta, hablando en la acepción más amplia de la
palabra. Sería como pensar que la geometría, la matemática, el arte, la
carpintería o un mayor conocimiento de la agricultura te quitaran de ser mejor
creyente, cualquiera sea tu religión.

—Sí, así lo creo yo —dijo Pietro.

—Es debido a esos conocimientos adicionales que nosotros
respetamos a cada religión, así como respetamos las creencias teológicas
personales de los otros —dijo Elión.

—¿Y todos los problemas que aparecen con cada religión?
—pregunté yo.

—Ninguna religión es en sí misma un problema. Estos no surgen por las religiones en sí, como el
conjunto de supuestas palabras transcritas por la divinidad. Los problemas los
causan las interpretaciones que de esas palabras, mandatos y prácticas hacen
los hombres. Por eso nosotros también
procuramos mantenernos lejos de cualquier prejuicio, así como de las
limitaciones que las creencias de otros quieran imponernos. Nuestra orden no
pretenderá evangelizar a nadie ni imponer creencias doctrinarias, de orden
teológico ni de otro tipo; tampoco caeremos en el error de censurar a otros por
las que puedan tener. Nuestro propósito no es ese. Intentaremos hacer de
nuestras vidas la práctica de la tolerancia y el respeto.

—¿Tú no encuentras una religión mejor que otra? —preguntó
Deutrey.

—De las religiones politeístas yo intento desentrañar lo que
puedan tener de bueno. Estoy consciente de que es necesaria la existencia
conjunta, tanto de ellas como de las monoteístas, porque hay personas que se
encuentra en determinados estados evolutivos, a los que cada una de esas
religiones se acomoda mejor a su momento.

—¿De las monoteístas? —preguntó Pietro.

—De las religiones monoteístas existentes en la actualidad,
en lo personal yo no pongo a ninguna por encima de otra. Quienes en su
particular forma de entender una religión y sus doctrinas dispongan, enseñen o
propicien la conversión de otros por medio de la coacción, el terror, la
amenaza, la fuerza y aun la lucha armada y la muerte, están muy equivocados en
sus métodos, y muy mal favor le hacen a la fe que profesan. Todavía más si
fomentan persecuciones contra quienes no creen en ella, al grito de conviértete
o muere. Para mí no existe la distinción entre fieles e infieles, creyentes y
no creyentes, que muchos quieren propagar.

—¿Y qué opinión te merecen las religiones idólatras que aun
hay? —preguntó Adrastos.

—Defíneme idolatría.

—Eidololatreia es la adoración de ídolos
representantes de divinidades.

—¿Y qué es un ídolo?

—Un ídolo no es más que la imagen de alguna deidad.
Generalmente suele ser una escultura, pero puede estar representada por
pinturas o por cualquier clase de objeto alusivo a ella —dijo Adrastos.

—¿Entonces hay alguna diferencia entre imágenes de ídolos e
iconografía? ¿Te parecen pocas las imágenes que la religión católica tiene,
desde el propio Dios hasta las múltiples representaciones de vírgenes y santos?
Y no por eso se la considera una religión idólatra. ¿Qué diferencia habría
entre los antiguos dioses o diosas sumerios, asirios, babilónicos o
grecorromanos de las cosechas, de los mares, de las tormentas, de los
caminantes o de lo que fuere, con las vírgenes o los santos a los que ahora se
les otorgan esas protecciones? Pero aquellas fueron tachadas de paganas e
idólatras.

—Mucho debate ha habido y aún hay en torno a eso,
ciertamente. Toda esa iconografía es lo que judíos y musulmanes censuran de la
religión cristiana —dijo Deutrey.

—En efecto —dijo Adrastos—. Cualquier objeto que represente
a Dios está estrictamente prohibido en el judaísmo, que es anterior al
cristianismo, así como en el islamismo posterior. Se entiende que no hay forma
de representar a Dios, y darle una es de por sí una idolatría a la figura.

—Adorar —dijo Elión— no es sino ponernos al servicio de la
deidad, haciendo su voluntad y rigiendo nuestras vidas por los dictados de ese
ser, sea un humano divinizado o una divinidad superior. En cualquier caso, ello
se convierte en un modo de vida, como cualquier religión, así esté representada
la divinidad por un ídolo cualquiera o por nada. Para mí no hay diferencias
entre los idólatras y quienes aseguran no serlo.

—Maestro, tú naciste dentro de la religión cristiana y has
vivido muchos años entre los musulmanes. ¿Cuál es tu fe en la actualidad?
—Preguntó Pietro.

—¿Cuál es el ave que vuela más alto?

—No lo sé, el halcón o quizás el águila.

—¿Y qué fe profesa el águila, cuál es su religión cuando
vuela sobre cualquier país del mundo?

—Un águila no tiene ninguna religión, no la necesita. Ella
está por encima de todo eso, muy lejos de los sentimientos humanos. La religión
es, precisamente, un sentimiento exclusivamente humano.

—Bien lo dices. Tú mismo te has respondido; es un
sentimiento exclusivamente humano. Hay animales como algunas liebres, lobos,
zorros y otros, que viven en sitios en donde el invierno es abundante en nieve
y cambian su pelaje por uno blanco. ¿Por qué crees tú que lo hacen, Pietro?

—Creo que para adaptarse mejor a su entorno, que en invierno
es blanco por la nieve. En el caso de las liebres el pelaje blanco las camufla
y protege de sus depredadores. En el caso del zorro le permite acercarse más a
sus presas.

—¿Es la misma liebre, tenga el pelaje blanco o gris?

—Sí, lo es; ella solo cambia su apariencia externa según la
temporada, pero ella en sí misma no cambia en nada.

—Adaptación e integración, esa es la idea de supervivencia
en el orden natural —dijo Elión—. Un hombre puede vivir sin ser parte de
ninguna religión, sea en el desierto más ardiente y seco o en las tierras de
los hielos perennes, pero no puede vivir sin adaptarse e integrarse al medio en
el que se desenvuelve.

—Vivir sin religión, ¿te refieres a un ateo?

—Pietro, me extraña esa pregunta. ¿Puede alguien creer que
no existen las vastas extensiones de agua a las que llamamos mares?

—Sí, claro que podría haber quienes no lo crean.

—¿Y eso cambiará en algo las cosas?

—No. Los mares seguirán existiendo igual.

—¿Conoces tú a quien recuerde el momento en que era parido
por su madre?

—No, yo no lo conozco ni he escuchado de ninguno. Creo que
nadie recuerda ese momento.

Elión sonrió. Por lo que yo lo conocía ya, supe de inmediato
que él sí que lo recordaba.

—En consecuencia —dijo él—, ante esa ausencia de recuerdos,
¿te parece que podríamos afirmar que no hemos tenido padres?

—No, sería una insensatez. Tenemos que haber nacido de una
madre cuyo vientre ha sido fecundado por un hombre, forzosamente.

—Si es así, ¿qué importa que algunos digan no creer en la
existencia de dios alguno? ¿Tú crees que a Dios le importe que algunas de sus
criaturas nieguen su existencia?

—Estoy seguro de que no —dijo Pietro.

—Entonces, si también crees en la reencarnación, sabrás que
quien ahora la niega tendrá otras vidas en las que, en distinto estado
evolutivo, la reconocerá. Pietro, quien no profese o practique una religión no
necesariamente es un ateo. Se puede muy bien no ser parte de ninguna corriente
religiosa y, no obstante, tener un profundo sentimiento religioso, creyendo en
una fuerza superior única que lo rige todo, aunque no se le dé nombre alguno. O
él puede creer en varias, que para el caso da igual. Solo que, a ese individuo,
quizás le ocurra que ninguno de los rituales o predicamentos de las religiones
actuales sean de su agrado, por no llenar las necesidades de su espíritu.

—¿Qué vamos nosotros a enseñar a otros?

—El monje de clausura, el asceta y el místico no intentan
enseñar nada a nadie, solo crecer espiritualmente ellos mismos, sea cual sea la
línea de pensamiento filosófico o religioso que sigan; incluso si no siguen
ninguna —respondió Elión—. ¿No era eso lo que vosotros tres hacíais aquí? Pero
yo os digo que no es necesario llegar a esos extremos de aislamiento, porque
iguales resultados pueden obtenerse de la vida en sociedad, como cualquier buen
padre de familia.

—¿Y qué se le puede enseñar a otros para que sean mejores?
—preguntó Adrastos.

—Un individuo puede seguir con fervor, seguridad y verdadera
e íntima convicción el camino personal que para sí mismo ha elegido, aunque no
profese religión alguna. Cuando la dignidad y la generosidad de su comportamiento
y sus actos son vistas por otros, puede mover a estos a elegir ese mismo camino
como decisión personal. Si algo habremos de predicar será por medio del ejemplo
de nuestra conducta, no por la habilidad o la fuerza de nuestras palabras.

—En efecto —dijo Adrastos—, yo he aprendido que por muy
equivocado que parezca el camino que otro ser sigue, no está equivocado para
él. Es el camino que en ese momento le corresponde, en ese estadio de su
evolución espiritual en esta vida. Tiempo y oportunidades tendrá él para
encontrar nuevos caminos más adecuados.

—Por eso —añadió Deutrey— yo he aprendido a no juzgar como
buenos ni malos, adecuados o inadecuados los actos de los otros. Las leyes
humanas de cada lugar, justas o no, dictaminarán cuáles son o no son los
comportamientos adecuados y convenientes para la mejor convivencia dentro de
una sociedad, no yo.

—Ni yo afirmo que mis creencias, costumbres, comportamiento
y actos sean los más justos y mejores —agregó Pietro—, pues puede haber otros
individuos con actos más justos siguiendo un camino superior al mío, que yo no
alcanzaré a reconocer hasta que yo mismo me encuentre en él.

—¿Y cuál es vuestro sentir respecto a la palabra divina?

Los tres se consultaron con la mirada unos momentos. Fue
Deutrey el que habló.

—Respecto a las creencias de conductas supuestamente
transmitidas o impuestas por la divinidad suprema, que cada quien obre según su
corazón le indique, siempre que con sus actos no me perjudique ni moleste en
mis propias creencias ni individualidad. Cualquiera puede querer adorar a
ídolos de barro, madera, piedra, porcelana u oro, y estará bien para él; eso no
me molestará, mientras no me tire a mí piedras ni me arroje a la hoguera por no
creer en ellos.

Elión movió la cabeza en sentido afirmativo.

—Enseñad siempre con el ejemplo, pero tanto con él como con
vuestras palabras evitad, sobre todo, decir la mentira más grande que puede ser
dicha.

Los cuatro nos miramos extrañados. Yo le pregunté:

—¿Cual es la mentira más grande que pude ser dicha?

—Cuando una enorme roca esté rodando ladera abajo hacia ti,
en lugar de decirte que te apartes te digan que te pongas a rezar. Y eso tan
solo te lo dirá un monje, un fraile o un cura; por lo general un religioso
—dijo Elión sonriendo.

Los tres nos echamos a reír, porque entendimos perfectamente
lo que él quería decirnos.

—Ahora sabéis la razón por la que estáis aquí los tres, para
unificar en uno solo vuestros criterios provenientes de tres escuelas
herméticas. Y porque vosotros podéis ver lo que otros no ven.

—Si te refieres a la visión interior, yo lamento decirte que
no la alcancé —dijo Deutrey con gran pesadumbre.

—Yo tampoco —confesó Pietro en similar tono.

—Ni yo, por más que me esforcé —dijo Adrastos.

—No os aflijáis por eso, porque os digo que estáis equivocados
los tres. Yo he visto que todos la habéis logrado, de lo contrario no estaríais
aquí hoy. Solo os ha sido bloqueada por vuestros maestros, para que sea
liberada ante determinado estímulo. Mañana, precisamente, esa fina cortina que
aún vela vuestra visión psíquica será quemada, cuando el vórtice de fuego haga
erupción. Él será el estímulo. El haber escuchado vuestra voz interna, y haber
venido, será el premio para que vosotros alcancéis la visión interior.

—¿De qué erupción hablas? —preguntó Deutrey.

—Mañana un portal se abrirá aquí.

—¿Un sello de energía?

—Sí. Un vórtice de energía no muy fuerte, aunque sí de gran
estabilidad temporal, fluirá alimentando con su energía estas tierras durante
muchos siglos, permitiéndonos seguir aumentando nuestras capacidades. Lo que es
más importante, y el motivo principal subyacente bajo la condición religiosa
que tendremos, es que esa energía permitirá crear aquí un centro iniciático de
nuestros conocimientos. Quienes lleguen atraídos por ella, y con la disposición
adecuada, se beneficiarán.

—¿Un centro esotérico iniciático en un monasterio cristiano?
—preguntó Pietro divertido.

—¿Qué diferencia habría si fuese en una cueva, una pirámide
o un antiguo templo celta? Para esto es que cada uno de vosotros se ha
preparado durante tanto tiempo, con una de las tres principales hermandades
guardianas de los arcaicos conocimientos herméticos. Ahora tenéis que fusionar
y unificar esos conocimientos en uno único, que será impartido aquí. No seremos
una orden de número y cantidad, sino de calidad humana.

—¿Y cuál será el propósito ulterior que has mencionado?
—preguntó Adrastos.

—Muy buena es la pregunta. Yo he dicho que el propósito
existencial de esta orden irá más allá de cualquier limitado y limitante
concepto religioso, porque el propósito ulterior será el de proteger y preparar
a una pareja de gemelos perfectos.

—¿¡Qué!? ¿Tú te refieres a dos almas gemelas perfectas? —La
voz de Pietro mostró lo difícil que le resultaba creerlo—. ¡Maestro, pero si no
existen dos gemelos con ese nivel!, ni siquiera dos gemelos cuasi perfectos.

Elión sonrió y asintió con la cabeza, dejándolo con los ojos
muy abiertos por el asombro. Luego dijo:

—Los perfectos habrán de llegar en algo más de ocho siglos,
para cumplir en el relevo de los milenios su destino final sobre este planeta.
Después de eso será necesario preparar a los gemelos que llegarán dos mil años
más tarde, también a quienes lo harán dos mil años después; luego, quienes los
sucederán. Así sucesivamente. ¿Entendéis ahora el propósito e importancia de
esto?

—Sí, ahora lo entendemos —dijo Adrastos.

—Ya que tú has indicado que existen esos gemelos, ¿quién
será esa primera pareja? ¿Acaso tú ya lo sabes? —preguntó Pietro con marcada
expectación.

—Mi gemela y yo seremos los primeros.

Los cuatro nos miramos las caras. No sé cuál de todos
teníamos el asombro mayor. Yo por saber que él tenía una gemela, que en ese
momento pensé que era una hermana. Los otros por muchísimas cosas más que yo.
Los ojos del griego Adrastos estaban desorbitados a más no poder, como si
tuviera frente a él a un ser imposible de imaginar.

—¡Maestro!, ¿entonces tú eres el durmiente de quien
nos han hablado tanto durante los últimos años?

—Lo seré, llegado el momento, hoy yo soy el que soy
—respondió Elión con su usual sencillez—. Basta de palabras por ahora. Es
necesario preparar ese cordero. Su carne nos servirá para varios días, si la
aprovechamos bien. Su piel nos conviene para muchos usos, porque necesitamos de
todo. Comenzamos desde cero.

—¿Dónde lo conseguiste? —le pregunté yo.

—Es un obsequio que mi esposa os hace, junto con el
desayuno. Lo prepararon ella y mis hijas.

Yo hice el esfuerzo por no demostrar mi desconcierto, pero
no quise preguntar cómo era posible que fuera un obsequio de su esposa. Ninguno
lo hicimos, por más que comprendimos que cada uno estábamos igual. Quizás el
único que no lo estaba tanto fuera el griego Adrastos, porque sus ojos
revelaban mucho. Algo sabría él, más que todos nosotros.

—Hay mucho que hacer aquí —añadió Elión—. Lo primero será acondicionar
esto para vivir, pues el invierno se acerca y en estas zonas es muy riguroso.
No obstante, yo pienso que podremos aprovechar el flujo del vórtice para
nuestras necesidades, ya veréis.

—Me parece que utilizar este espacio de sólida roca nos vendrá
muy bien. Tan solo tendremos que levantar una pared, aunque sea larga —dijo
Adrastos.

—Estás en lo cierto —refrendó Elión—. Creo que buscar
provisiones sustentables para enfrentar el invierno, paja y lo necesario para
ingeniarnos unos catres decentes, así como realizar el cerramiento, son las
tareas principales. Nosotros sabemos que la mortificación del cuerpo no es
necesaria en sí misma como camino evolutivo, por lo que los cilicios,
flagelaciones y penitencias de ese tipo no tendrán cabida entre nosotros.
Tampoco el silencio será un mandato —añadió él mirándome a mí con una sonrisa.

—Maestro —dijo Deutrey—, disculpa si te hago la observación,
pues de seguro ya tú lo tienes previsto. Nada en este país carece de dueño, tan
solo el aire que respiramos, y eso hasta que algún conde no piense ponerle un
impuesto también junto con el agua de los arroyos. Las tierras pertenecen al
rey, a un noble o a la Iglesia. Aunque este sea un intrincado bosque misterioso
y peligroso, que la gente evita, ¿con qué permiso levantaremos nosotros
construcciones y prepararemos la tierra para cultivo, sin incurrir en la ira de
alguien?

—Me alegra tu observación, propia de quien piensa en todo y
por todos. Eso me parece muy bien, ya que tú estás llamado a ser el primero. De
ese detalle nos ocuparemos cuando llegue el momento.

—¿Estuviste con los antiguos? ¿De verdad que ellos
existen? —preguntó Adrastos.

Elión sonrió levemente, giró y se alejó hacia el pequeño
claro sin responder la pregunta.

Yo, parafraseando lo que Elión me había dicho hacía poco, le
dije a Adrastos:

—Sobre ellos no se habla, a ellos no se los menciona, en
ellos no se piensa; ellos no existen.

Elión llegó hasta el enorme fresno que, con sus cuarenta o
más metros de altura y quizás treinta de copa, se enseñoreaba silencioso. Se
sentó al pie de él en actitud de meditación.

**

—¿Qué habrá querido decir él con que tú serás el primero?
—le preguntó Adrastos a Deutrey.

—No tengo ni idea. Supongo que algo querrá hacer él y ha
establecido algún orden con nosotros.

Con todo lo que yo les había escuchado decir a los tres, mi
curiosidad referente a mi maestro era mucha y yo quería saciarla.

—¿Es cierto que vosotros lo habéis conocido y escuchasteis
hablar sobre él?

—Es totalmente cierto lo que yo he dicho —me aclaró
Adrastos—. Él pasó todos los niveles en la Hermandad de la Gran Esfinge, al
primer intento y en un solo año. Es algo que, por lo que yo entendí, nunca
había sucedido desde hacía casi veinte siglos. Eso puede lograrlo tan solo
quien ellos denominan el que es, lo que solo ocurre una vez cada dos mil
y pico de años. Es la forma de reconocerlo.

—Un momento, ¿el que es, dices? ¿Acaso Elión no acaba
de decir: «Yo soy el que soy»? —preguntó Pietro.

—Eso dijo —corroboró Adrastos—. Por lo que nos dijeron un
día, nosotros estábamos allí para recibir conocimientos, en cambio él estaba
para refrescar lo que ya sabía, porque él posee todo el conocimiento. Es algo
que siempre se me ha hecho muy difícil de asimilar. ¿Cómo un hombre puede tener
todo el conocimiento? Cuando yo le pregunté eso a uno de mis maestros él me
sonrió y dijo: ¿Y quién ha dicho que él sea un hombre?

—Yo os digo que entre los grandes magos se le reverenciaba
—matizó Pietro—. Él no era un simple iniciado, él era un huésped del más alto
honor.

—En Egipto él pasó incluso la Prueba Suprema —añadió
Adrastos—, el llamado Grado Final, al que solo se puede someter quien pase, a
la primera, todas las demás pruebas. Así se reconoce el que es. Se dice
que es una prueba tan aterradora e incluso mortal, que sería imposible que
ningún hombre la pasase. Pero por lo que yo escuché estando ya en grados altos,
a él se le hizo la prueba tan solo para cumplir con las costumbres y ritos,
porque bien sabía el Gran Maestro que era innecesaria.

—¿Por qué? —pregunté yo.

—Porque esas eran solo pruebas puestas por los hombres y
para los hombres. Se dijo que una prueba que el Maestro Supremo había pasado
junto a su gemela muchos años antes, siendo muy jóvenes los dos, les fue
impuesta nada menos que por los cuatro avatares planetarios. Se afirmaba en la
hermandad que solo un suprahombre, casi un mismo Avatar, podía ser capaz de
superarla, pero él y su gemela lo hicieron y sobrevivieron.

—¡Dios mío!, así habrá sido eso —dijo Pietro.

Yo me quedé pez con eso de avatares planetarios, pero no
quise interrumpir. Ya lo preguntaría en otro momento. Me parecía que era mucho
lo que me faltaba por aprender. Me acordé de la mujer de Jerusalén que me llamó
ignorante. Adrastos siguió narrando con apasionamiento:

—El Gran Maestro le pidió a Elión que se quedara de Gran Farahome,
el puesto más elevado que existe entre los herméticos, solo posible para quien
llega al Grado Final, que puede llevarle toda la vida a cualquiera si comienza
siendo un niño. Él rehusó tal honor. El día en que el Maestro Supremo se marchó
de Egipto, al parecer iba en busca de los innombrables, los antiguos.
Ese fue el rumor que se corrió. Nunca se ha sabido de nadie que los haya visto
o conocido, todavía menos quien haya tenido el enorme merecimiento para que
ellos lo aceptaran.

Yo volvía a escuchar de nuevo mencionar aquellos seres. Ahí
sí que no me pude aguantar y pregunté.

—¿Quiénes son ellos?

—Respecto a eso el asunto es todavía menos claro que su
propia existencia. En los medios más herméticos, siempre en voz muy baja y de
boca a oreja, se dice que ellos son los que ciertas tradiciones denominan los
doce vedas inmortales. A nadie le extrañó que a Záhir Malakayn, el Maestro de
Maestros o Maestro Supremo, ellos sí que lo llegarían a recibir. Hasta se decía
que su esposa es una virgen a la que llaman la Señora de los Sueños. Eran
tantas las cosas que se decían de él, que resultaba difícil determinar cuáles
podían ser ciertas y cuáles simples leyendas.

—Sí, es el inconveniente con las leyendas —dijo Pietro.

—Se dice que él ha alcanzado lo que se llama la videncia
absoluta —dijo Adrastos.

—¿Qué es eso? —pregunté yo.

—Para nosotros sería una maldición, para él es un don.

—¿Una maldición por qué?

—Porque es la videncia de lo que sucedió, lo que sucede y lo
que llegará a suceder; pero sensitiva, sintiendo en carne propia todo.

—¿Cómo que sintiendo todo?

—Martín, si un clarividente está observando la muerte de
algunas personas, por ejemplo, lo presenciará como cualquier observador lejano,
simplemente, sin más. Pero quien tenga la videncia absoluta sentirá también
todo el dolor, angustia y sufrimiento que cada una de ellas pueda sentir. Si a
una la están cortando o quemando él lo sentirá como si se lo hicieran a él
mismo.

—¡Cristo bendito! ¡Eso me resulta inconcebible! ¡La propia
imagen del Infierno! —dije yo horrorizado.

—Sí, es una verdadera maldición, algo insoportable para
cualquier humano. Se necesita de alguien superior, que haya logrado el control
absoluto de su mente y dominio pleno sobre la energía y su cuerpo físico. Alguien
que sea capaz de bloquear, inhibir y controlar a voluntad el dolor físico al
igual que todos los sentimientos y emociones humanas, para que pueda
convertirse en un simple observador insensible y pasivo.

—¿La videncia absoluta no es una capacidad que abarca
diversos grados?

—Así es, Deutrey, cada cual más perfecto —aclaró el griego
Adrastos—. El grado más elevado de todos, el supremo, se encuentra dentro del
límite inferior a la videncia de los ángeles. Poseyendo esa videncia absoluta,
incluso en su menor grado, se pueden ver a voluntad todos los futuros posibles
del mundo en el que se está. Los ángeles, al contrario, tienen el conocimiento
de todos los futuros posibles de La Creación completa.

—Esa videncia absoluta es un don terrible —dijo Pietro.

—Por eso es que en esta vida él es el Maestro Supremo.

—Yo pienso que en nuestra insignificancia algo habremos
hecho bien cada uno de nosotros, para este merecimiento que se nos ofrece de
estar aquí con él —dijo el francés Deutrey—. Yo siempre había querido ver de
cerca al Maestro de Maestros. Pero para un principiante como yo era en aquel
momento, pues llevaba muy poco tiempo con los esenios, tal honor era
impensable. Y mira por dónde, ahora estoy ante él. Todavía no me lo puedo creer
del todo.

—¿Qué has querido decir con eso de almas gemelas perfectas?
—pregunté yo—. Porque en una de tantas conversaciones, Elión me habló respecto
a las almas complementarias, las almas afines y las gemelas, pero no que haya
unas que sean perfectas o casi perfectas.

—Pues ya que tú sabes lo básico, te diré que dentro de las
almas gemelas hay varios tipos de niveles y perfección —comenzó a explicar
Adrastos—. Una vez que son separadas de su unidad inicial, se conforman en dos
contrapartes idénticas, distintas solo en polaridad: positiva y negativa.
Esencia masculina y femenina, si lo prefieres de esta forma.

—¿Como una gota de agua que separes en dos?

—Algo así, solo que esas dos gotas tendrán la mitad del
volumen que la original. En cambio, la energía de las almas gemelas parece que
no opera igual. Cada una de esas dos almas gemelas, aunque sueñe raro, contiene
la misma cantidad de energía que tenían siendo unidad, solo que carecen de una
de las polaridades, por lo que su potencia es nada más que la mitad de la que
tenían estando juntas. Como su desarrollo consiste en ir aumentando esa
potencia individual, cuando están juntas se multiplican en forma exponencial.
No era un asunto fácil de explicar para mis maestros, mucho menos para mí que
aún tengo muchas lagunas en eso.

—¿Y por qué y para qué son separadas?

—Esa es la gran pregunta. Si alguno de mis maestros sabía la
respuesta nunca me la dijeron. En el transcurso de sus múltiples vidas y a
través del aprendizaje en distintos mundos, durante decenas o centenares de
milenios, ambas partes por separado van alcanzando distintos niveles de
perfección y energía.

—¿Centenares de milenios? ¿Tanto?

—Sí, Martín. Es su búsqueda por alcanzar la estabilidad que
necesitan, a fin de volver a fusionarse permanentemente en un solo ser. Hay
alguna pareja que no lo logra. Por alguna clase de desviación, uno de ellos
acumula toda la maldad mientras que su gemela acumula toda la bondad, por lo
que no pueden unirse. Pero esas parecen ser excepciones muy puntuales. Por lo
general, en las almas gemelas llega una vida en que sus niveles son casi
iguales y perfectos, logrando como humanos su primera fusión. Esas son las que
denominamos las almas gemelas casi perfectas.

—¿Alguien ha visto alguna vez dos gemelos de ese nivel?
—preguntó Pietro.

—En el caso de que existan, en su actividad mundana quizás
muchas personas los conozcan como a una pareja común. Muy pocos, poquísimos
quizás, hayan visto juntos y en su verdadera realidad a dos gemelos de ese
nivel —afirmó Adrastos—. Para empezar se necesita tener la capacidad de la
visión psíquica, la visión interna. Se dice que si por medio de esa visión a
los dos se les ve desplegar juntos sus energías, su magnificencia es superada
tan solo por la de un Avatar Planetario. Los gemelos casi perfectos son dos
seres que ya ni se consideran humanos propiamente, sino suprahombres. Sus
cuerpos físicos tienen una perfección biológica casi total. Ellos dos logran el
manejo absoluto de la energía, en el máximo nivel que un ser con cuerpo físico
pueda lograr, y se desenvuelven en varias dimensiones.

—Su siguiente paso es al de Avatar, ya sin cuerpo físico,
solo energía pura. ¿Verdad? —dijo Pietro.

—En efecto, esa es la siguiente etapa, que se produce en
otra vida posterior.

—¿Queréis decirme qué es un Avatar? Porque en esto yo estoy
pez —dije.

—Un Avatar es un ente de energía pura, que está por encima
del bien y del mal. Para ello ya tienen que ir siéndolo cuando alcanzan el
nivel de almas gemelas casi perfectas.

—Entonces ya lo entiendo ahora. —dijo Deutrey.

—¿Qué es lo que entiendes tú? —le pregunté.

—Entiendo porqué el maestro Elión está lejos de cualquier
sentimiento religioso. Él conoce la verdad.

—Sí, él la conoce —dijo Adrastos.

También se me aclararon a mí unas cuantas cosas, como el
hecho de que Elión no manifestara interés alguno por conocer lo que el rey
Alfonso VII haría o dejaría de hacer; que no le importara el mensaje que yo
tenía que llevar ni para quién era. Que le diera igual un papa que otro, y que
no interviniera para nada en la conversación que yo tuve con el abad Hugo.
Comprendí que él no prejuzgara a nadie, su peculiar concepto de Dios y su
carencia de sentimientos religiosos, dándole igual casi una religión que otra.
Que él fuera el águila y el agua. Yo comenzaba a comprender otras muchas cosas
que ahora me venían a la cabeza. No pude seguir dándole más vueltas porque
Adrastos dijo:

—Ahora que ya sé que en esta vida existen dos gemelos casi
perfectos, es porque les está sirviendo como preparación previa para la última,
la que se llama la gran venida de el durmiente. En esa vida ellos
lograrán la perfección absoluta y la trasmutación final. Los dos se unirán de
manera permanente con las respectivas conciencias y energías de sus Ellos.
Se producirá una transmigración de sus almas y formarán un único ser inmortal y
eterno, sin cuerpo físico, al que se ha denominado Avatar, casi un ángel.

—¿Y por qué le dicen el durmiente? —pregunté yo.

—Los dos gemelos casi perfectos, en la última encarnación
volverán a nacer como almas gemelas otra vez —aclaró Adrastos—. Bueno, es una
redundancia decirlo así, porque después de alcanzar ese nivel ya no hay vuelta
atrás. Los dos nacerán siempre juntos en el mismo instante y espacio y tiempo,
sin más separaciones, con la plena conciencia uno del otro. La diferencia
evolutiva es que, en esa siguiente vida, ellos nacerán teniendo ya perfectos
los niveles potenciales de energía en sus almas; aunque, como encarnados, ellos
tendrán aun dormido el recuerdo de todas sus existencias.

—¿Y qué es lo que tienen que hacer Elión y su gemela en esa
vida, que es tan importante? ¿Qué es lo que han de despertar? —pregunté yo.

—Los dos deben despertar y recuperar el conocimiento.

—¿Qué conocimiento? —pregunté con impaciencia.

—El acumulado por ellos a lo largo de cientos de milenios en
todas sus vidas. Según se me ha enseñado, parece ser que se trata de una
situación muy delicada, que es tan esperada como temida. Se trata, nada menos,
que de recuperar el conocimiento total del universo, que se logra cuando cada
gemelo, individualmente, se fusiona con la mente de su Ello.

—¡Mierda! ¿Y qué es eso? —pregunté ya exasperado.

—No es algo que a mí me haya quedado muy claro, Martín.
Parece ser que es la contraparte dimensional, su consciencia eterna. Eso, unido
a la capacidad que los dos tendrán para manejar a voluntad la energía
universal, puede ocasionar que si el gemelo portador de la esencia masculina no
lo haga bien, se convierta en un poderoso ser destructivo, en lugar de lo que
se espera que sea. Por eso se les ponen tantas pruebas, tanto individualmente
como a los dos juntos.

—¿Por qué solo el gemelo masculino y no el femenino?
—preguntó Deutrey.

Adrastos se rio y con tono algo burlón le dijo:

—Es la pregunta obligada ¿verdad? Te voy a responder lo que
mis maestros me dijeron a mí: eso, hermano mío, es lo que tú tienes que
averiguar por ti mismo.

—¿Y si todo sale bien? —pregunté yo.

—Si la fusión de conocimientos, energía y consciencias es
perfecta en cada uno de los dos gemelos, se unirán formando uno solo. Es la
unión definitiva de dos almas gemelas recuperando su condición original. Se
habrá creado un inmenso ser de luz como no es posible imaginar, fácilmente
confundible con un ángel. Es más, se dice que presenciar ese momento es como
ver el nacimiento celestial de un ángel. Ese ser de luz, creado de esa unión de
dos almas gemelas perfectas, pasa a conformar uno más en el nivel inferior de
la legión de los avatares, nivel en el que se le conoce como un Avatar
Planetario, de los que hay cuatro por cada planeta.

—Un Avatar Planetario —repetí yo pensativo.

—En realidad, hablando apropiadamente deben de ser nombrados
en plural, avatares, como los ángeles.

—¿Eso por qué?

—Porque los avatares, como los ángeles, dentro de su
individualidad tienen una conciencia colectiva.

—¿En qué forma se come eso? —pregunté yo.

Adrastos rio otra vez, divertido por mi expresión.

—Sería como decir que el agua está formada por gotas muy
juntas. Todo parece una masa única a la vista; pero son gotas individualizadas,
cada una con su propia consciencia más la conciencia colectiva de todas ellas.

—¿Por qué planetarios? —pregunté.

—Porque existen también los avatares solares y otros
superiores. Luego está el nivel de la legión de los logos, que ya son
palabras mayores. Hay un logos por cada cuerpo celeste evolucionado. Estos
cuatro increíbles avatares planetarios, junto con el aún más increíble Logos de
Núcleo Planetario, o simplemente Logos Planetario, rigen la vida sobre un
mundo.

—¿Por qué también esa distinción de planetarios? ¿Tienen
otros niveles?

—Sí, Martín. Hay otros logos como los de núcleo solar y qué
sé yo qué otros más. ¿Qué sabemos nosotros de todo lo que hay ahí arriba en el
firmamento? Como te digo, si ya los avatares nos resultan incomprensibles, los logos
son palabras mayores, seres imposibles de imaginar.

—¿Y tú dices que los avatares planetarios rigen la vida
sobre este mundo?

—Así es. Cada 2.223 años terrestres uno de esos cuatro
avatares asciende, por lo que ha de ser reemplazado.

—¿Asciende adónde?

—Martín, eso yo no lo sé. Quizás pase a ser un Avatar Solar,
se convierta en un logos o qué sé yo. En los medios herméticos esa ascensión es
un proceso conocido como el reemplazo del milenio. Si no se logra, porque el
durmiente no logre su despertar o se desvíe, se afirma que se produce un
desequilibrio que puede ser muy destructivo para el planeta, con grandes
cambios climáticos, movimientos continentales bruscos y cataclismos profundos,
que afectará a todos los seres vivos.

—¡Ah, claro! De ahí viene tanto adelanto.

—Exactamente. Por eso es que se planifica con muchos milenios
anticipados. Tanto que, cuando se logra una pareja de gemelos casi perfectos,
ya se están preparando las dos o tres que los seguirán en los milenios
siguientes, para ir preparándolos poco a poco.

—¿Quieres decir que el próximo reemplazo del milenio se hará
cuando se llegue al año 2.223? —pregunté.

—No. Ese proceso no se rige por los calendarios que nosotros
hemos creado, sino por el cósmico. Y como no sabemos cuándo comenzó ese conteo,
el tiempo no se sabe en qué momento será. Solamente un puñado muy reducido de
personas lo sabrán cuando se acerque. Se asume que el próximo reemplazo
coincidirá con el cambio de Era Cosmológica, o estará muy cerca.

—¿Entonces lo que el maestro Elión ha querido decirnos con
lo del durmiente...? —dijo Pietro.

—Lo que él ha querido decirnos, según yo lo entiendo, es que
él será ese próximo durmiente —aclaró Deutrey—, y que él ya sabe también
quiénes son las otras dos parejas de gemelos que lo seguirán. Forzosamente
ellas han de ser actualmente almas gemelas en estado de perfección bastante
avanzado. Yo doy por seguro que son sus hijos actuales. ¿No es así, Adrastos?

—Exactamente, es tal como tú has dicho. Yo también asumo que
son sus hijos.

—¿Por qué? —volví a preguntar yo.

—Dos almas cuasi perfectas solo pueden nacer de un ser
superior —dijo Adrastos.

—¿De un ser superior?

—Sí, Martín. Un espíritu muy evolucionado.

—¿De quién nace él?

—De alguien o de nadie.

—¿Cómo es eso? ¿Cómo se pude nacer de nadie?

—Martín, esos espíritus son seres tan evolucionados que
pueden tomar un cuerpo físico tal como lo haría un ángel, o podrían nacer
también de una madre como cualquiera de nosotros. Solo que esa madre debe,
forzosamente, ser también un ser muy elevado. El propósito único de esos
espíritus tan especiales, no es otro que el de engendrar cuerpos físicos muy
evolucionados y canalizar las dos almas gemelas hasta ellos, porque no es un
nacimiento ordinario.

»Por su parte, almas que están en camino de ser gemelas casi
perfectas, en preparación para llegar a convertirse en reemplazos avatares
futuros, solo pueden ser traídas a cuerpos engendrados por gemelos casi
perfectos, ya en su último estadio y que han unido sus energías, como lo son el
maestro Elión y su gemela. Por eso te digo que los reemplazos de los siguientes
milenios que él mencionó han de ser sus hijos.

—¿Quieres decir que su esposa es su gemela?

—Exactamente. A quien él ha llamado mi esposa es su
gemela, con la que se encuentra unido en esta vida para juntar sus energías y
conocimientos —dijo Adrastos.

—¿Os habéis dado cuenta de lo que hemos desayunado?
—preguntó Deutrey.

—¿Por qué? —pregunté yo.

—Porque el maestro Elión ha dicho que fue preparado por su
esposa y por sus hijas.

—¿Y qué tiene?

—¡Martín, es casi como habernos dicho que fue preparado por
la mano de los ángeles!

—¡Es cierto! —dijo Adrastos—. ¡Ah, quién pudiera ver juntos
a los dos gemelos en su verdadero esplendor! ¡Martín, cuántas cosas
maravillosas habrás visto tú al lado de él! ¿Con qué sociedad hermética
estuviste tú?

—Yo con ninguna. No he sido más que un simple fraile del
Cluny leyendo libros y yendo de aquí para allá.

—Pues tú has tenido el inusitado honor de que él te haya
tomado como su discípulo, y ahora lo entiendo menos todavía. Se dice que un
Maestro de Maestros no toma discípulos. Yo conozco a muchos grandes maestros
que morirían por serlo.

Yo me hinché un poco al escuchar lo que Deutrey me decía. Yo
era una excepción. Me sentí sumamente halagado. Y como quien no le da
importancia a esas nimiedades dije, en forma un tanto displicente:

—Bueno, sí, yo lo he visto hacer algunas cosas asombrosas.
Solo con verlo a él los demonios se cubren la cara, despavoridos ante su gran
luz. A tres poderosos demonios rojos, que querían comerme y llevarme al
infierno, él los venció sin despeinarse siquiera, solo con mover una mano.

—¡Qué barbaridad! Habrá sido algo aterrador para ti —dijo
Pietro.

—¿Que si lo fue? Si os voy a ser sincero, yo me cagué. Ni a
mi peor enemigo le deseo que pase por algo igual. A Elión yo lo he visto hablar
de tú a tú con ángeles celestiales, con la misma familiaridad con que nosotros
estamos conversando ahora, y he contemplado a los dos inmensos ángeles
guardianes que lo acompañan.

—¿De verdad que son dos? ¿Es cierto lo de Malakayn?
—preguntó Deutrey.

—De verdad que lo es, son dos ángeles, yo os lo aseguro. Y
uno de ellos es mujer.

—¡Oh, él tiene la unidad completa! ¡Qué maravilla! —dijo
Adrastos emocionadísimo—. ¡Claro, no podía ser menos! Los dos ángeles están
trabajando en la consolidación de las dos polaridades de su energía, cualidad
necesaria para la unión final. Su gemela ha de tener a otros dos.

—Yo también lo he visto curar de manera instantánea heridas
graves, y las fieras salvajes comen de su mano. Esas son cosas usuales para él.

Me encantaron los rostros que pusieron los tres, mirándome
como si yo fuera algo especial.

—¡Martín!, tienes que irnos contando todo eso —dijo Pietro
ilusionado.

Aquel pequeño momento de gloria personal yo lo aproveché
para tomar la batuta.

—Bueno, hermanos, claro que lo haré y con sumo gusto, porque
vamos a tener mucho tiempo juntos para poder hablar, y las noches en invierno
son muy largas. Las conversaciones al lado de un buen fuego en el hogar siempre
son agradables, y a mí particularmente me encantan. Afortunadamente para mí,
nuestra congregación no tendrá votos de silencio ni restricciones similares.
Pero ahora tenemos poco tiempo para todo lo que tenemos que hacer, porque el
otoño ya está a la vuelta de la esquina; el invierno, como siempre, se nos
echará encima antes de que nos demos cuenta, pues le encanta acechar.

»¿Qué tal si nos repartimos algún trabajo? Yo puedo
encargarme de desollar y preparar el cordero y su piel, que no se me da mal. Y
a menos que alguno de vosotros sepa de cocina, yo también podré encargarme de
eso; aunque no es mi fuerte, precisamente. Así que no os quejéis si no queda lo
bien que yo quisiera.

Cada uno agarró una tarea y nos dedicamos por entero a ella.

*** ***












CAPÍTULO 82


Un niño, un camello y doce seres
muy antiguos

La pregunta que Pietro le hiciera sobre los antiguos
le trajo a Elión recuerdos muy vívidos. Bajo el fresno él intentó realizar una
meditación de vacío, pero no lo logró. A su mente llegaron las imágenes de
aquellos recuerdos, así que decidió seguir la vía contemplativa y los dejó
fluir libremente.

Revivió el momento en que él se despedía de la Gran
Hermandad de la Esfinge, pues había terminado su tiempo entre ellos. Estaba a
punto de montar en su camello cuando el Gran Maestro le dijo:

—Habría sido un enorme honor para nosotros si tú hubieras
decidido quedarte, pero te digo que me hubieras decepcionado, pues todo lo que
está escrito hubiera sido falso. Al contrario, todo se ha cumplido. Yo sé bien
que tú ahora vas al encuentro de los innombrables. Si la propia existencia de
tales seres es incierta ¿en dónde piensas tú encontrarlos?

—¿En dónde? Yo ya tengo alguna experiencia en eso de buscar
lo que no sé en dónde está. ¿Cómo intentar encontrar un lugar que, incluso si
existiera, no tienes la menor idea de dónde está? ¿Si fuera en la más alta e
inaccesible cima, imposible de alcanzar para un hombre? ¿Si fuera en algunas
tierras todavía desconocidas? ¿No es preferible esperar a que el lugar te
encuentre a ti?

—¿Como el oasis volador de los cuentos?

—Algo así.

—Solo son cuentos. Ninguna montaña vendrá hasta ti, menos
aun volando.

—Eso está claro. Afortunadamente no es el lugar donde ellos
están lo que yo debo encontrar, sino a ellos, que pueden estar en cualquier
parte que quieran. La tarea es más fácil.

—Me complace comprobar que de verdad tú estás claro. ¿Cómo
encontrarás, entonces, a quienes no desean ser encontrados?

—No se puede recorrer todo el mundo, mucho menos aspirar a
tropezarte con ellos de manera fortuita. Así que la forma para dar con ellos es
muy simple y no hay otra: esperar a que ellos quieran encontrarme a mí. Eso es
lo que yo haré. En este momento yo no voy en la búsqueda de ellos. Porque tal
como a esta hermandad, a ellos no se los busca, son ellos quienes te encuentran
si lo quieren hacer.

—Sabias palabras son esas.

—Yo salgo a este mar de arenas con rumbo al norte, hacia mi
propio hogar junto al Éufrates, deseando en mi corazón encontrarlos. Si ellos
lo quieren me encontrarán a mí, en cualquier parte en que yo esté. Si no es
así, yo llegaré a mi casa y me encontraré con los amorosos brazos y labios de
mi esposa, con mis hijos, mi familia y mi querido caballo que llevan más de
tres años sin verme. Cualquiera de los dos acontecimientos me hará feliz. Yo
tendré aquello que en este momento de mi desarrollo me corresponda tener.
Inútil es pretender algo distinto.

—Exactamente, no hay otra forma de lograrlo. No se va a los
antiguos, ellos vienen a uno. Yo te deseo que tengas todo aquello que
anhelas y te corresponde en justicia.

***

Varios días después, a mitad del Sinaí, él llegaba a la
altura sudoeste de las montañas del jabal al-Mahash, de camino hacia Bir
al-Hamma desde donde seguiría en dirección Noreste. Se encontró con un hombre
que venía caminando desde el oeste. Su rostro era una máscara de arrugas. El
dolor y la aflicción se sentían desde lejos. Elión lo saludó:

—Al-Salamu ‘Alaikum.

—Wa ‘Alaikum al-Salam —respondió el hombre.

—¿De dónde vienes, buen hombre?

—Vengo de llorar a los muertos en el risco de Al-Qajza
al-Ajira[78]
en el jabal.

—¿Por qué allí?

—Allí van todos aquellos que en esta vida han perdido todas
las esperanzas, y ponen su postrer aliento en el gran salto final desde lo
alto.

—¿Van a lanzarse?

—Ellos se lanzan en un último vuelo, como el halcón sobre su
presa, en un intento por atrapar otra vida mejor en el más allá. Mi padre vino
aquí hace muchos años, para no regresar nunca.

—¿Se suicidan? ¿Acaso son musulmanes los que saltan?

—Esto es de antes del Islam, pero la desesperanza en el
hombre puede alcanzar niveles que trascienden toda creencia, y hasta los
mandatos divinos.

—¿Y los cuerpos quedan sin recibir la sepultura según se
establece?

—Alá El Más Misericordioso, en su justicia infinita, decide
la forma en que cada uno quedará y hacia dónde mirará el cadáver cuando cae.
Luego la benefactora arena cumple con sus designios. Solo Alá sabe lo que hace.
Nadie se atreve a contradecir su divina voluntad y tocar los cuerpos.

—Claro, es lógico que así sea entendido.

—Yo vengo cada cuatro meses a pedir por mi padre, y también
porque descansen en paz las almas de todos los atormentados que eligieron el
gran salto. Pido que todos hayan logrado encontrar en otra vida lo que no
pudieron tener en esta. Yo le suplico al Más Grande por que esto se termine,
que en el corazón de los hombres desaparezca ese tenebroso tormento que los
lleva a poner fin a sus vidas. Sobre todo, que el risco de Al-Qajza al-Ajira
sea liberado de su maldición de atraer a la gente a la muerte. Me parece que
Alá, en su misericordia, está escuchando mis súplicas.

—¿Por qué lo dices, buen hombre?

—Hoy, mientras yo oraba al pie del risco, Alá me ha
concedido una visión. En ella el poderoso genio negro del bien aparecía al pie
de ese risco, entregaba un hijo a un padre que lo necesitaba con desesperación,
y le daba un nuevo padre a un hijo que estaba dispuesto a buscarlo en el más
allá. Ese ifrit negro de ojos verdes, el más poderoso y amoroso de
todos, dejaba para siempre su mensaje escrito en la roca, al pie del sendero
siniestro. En él alertaba a los hombres sobre lo equivocados que estaban y el
terrible error de sus acciones. Yo alcancé a ver que ellos dejaban de venir a
lanzarse, y ese lugar quedaba libre de su maléfico influjo.

—Buen hombre, tu visión es una luz de esperanza para todos
los atormentados. Yo estoy seguro de que Alá premiará tu devoción, tus buenos
sentimientos y tu amoroso interés por el bienestar de tu prójimo.

—Mientras a mí me queden fuerzas yo seguiré viniendo cada
cuatro meses, a cumplir con mi cometido. Y hoy yo le he prometido a Alá, en
gratitud por su visión, que mi hijo mayor y el hijo mayor de mi hijo y sus
descendientes seguirán viniendo a orar, hasta que el poderoso genio negro de la
luz y el amor ponga fin a este horror.

—Ma‘a al-salama —le dijo Elión.

El hombre siguió su camino arrastrando los pies sobre la
arena, con el cansino andar de quien lleva sobre sí las culpas y penas de
otros.

Elión sintió gran curiosidad ante aquella situación tan
inusual, pues era la primera vez que él tenía información sobre un
comportamiento semejante. Él dirigió su camello hacia la dirección de donde el
otro provenía. Siguió sus efímeras huellas sobre la arena, que pronto el viento
borraría para que cada quién se trazara su propio camino.

Llegó ante un alto acantilado que iniciaba un amplio
desfiladero bordeado por una pared casi vertical, en la que una pequeña atalaya
sobresalía de la cordillera.

Mientras se acercaba, sus magníficos ojos acostumbrados a
las largas distancias del desierto, comparables solo a los de un águila,
lograron ver a un hombre que subía por un estrecho y escarpado camino en la
roca. Se trataba de un anciano de caminar fatigoso y pesado, gastando sus
últimas energías en aquella dura ascensión. El hombre llegó a la atalaya, casi
a doscientos metros de altura. No era necesario subir más ni detenerse a
recobrar el aliento. Sin pensarlo ni mirar abajo, pues la decisión era firme,
se lanzó al vacío.

Era el gran salto. El último salto en el que, como un ave
abatida, el hombre realizó el postrer vuelo en total silencio. Con un golpe
sordo su muerte fue instantánea. Su cuerpo quedó junto a otro ya medio sepultado.
El viento y la arena hacían rápidamente de hábiles y eficientes enterradores.
Los que resultaban cubiertos con más rapidez podían llegar a quedar
momificados.

Otro anciano más ascendía a mitad de aquel camino sin
retorno. Pero empezando el mismo camino había también un niño. Rápidamente
Elión dirigió su camello hacia allá, se bajó y le dio alcance.

El niño no tendría más de doce o trece años. Estaba muy
flaco, desnutrido, sucio y con marcas de golpes y azotes. Los pómulos le
sobresalían y los ojos eran grandes y saltones por la delgadez. En su rostro
lucía la tristeza y el dolor de un anciano. Sus brazos, apenas huesos con piel,
eran de color amarillo; sus piernas, de azul intenso. Todo su aspecto denotaba
una gran debilidad. Elión le preguntó:

—¿A dónde crees que vas tú?

—Me dirijo a realizar el último salto —respondió el niño un
tanto asustado y con voz apagada.

—Estás tan débil que es posible que no tengas fuerzas para
llegar arriba.

—Tengo que intentarlo.

—¿Por qué lo haces siendo tan joven?

—Porque mi vida no ha sido más que dolor y sufrimiento,
debido a mi pobreza. Desde que yo puedo recordar he vivido esclavo bajo un amo,
trabajando en su tenería dedicado a la limpieza y teñido de las pieles, metido
de pies y manos en las cubas de tintes. Yo he sufrido toda suerte de abusos que
un ser humano pueda soportar.

—¿Y tu familia?

—Yo no recuerdo lo que es una madre ni un padre, si acaso yo
los tuve. Menos aún recuerdo un hermano o alguien a quien llamar familia. No sé
lo que es una palabra amable ni conozco eso a lo que llaman cariño y amor. Solo
conozco de exigencias, gritos y golpes y malos tratos. Me han alimentado poco y
mal, eso cuando otros no me arrebataban la comida. Yo no soy nadie, tan solo un
muerto en vida, sin esperanza alguna. Por eso trato de buscar otra vida en la
muerte, ya que peor que esta no podría ser. Quizás esa otra sea la verdadera
vida, y esta una pesadilla de la que yo debo despertar cuanto antes.

—¿Tú atribuyes a la pobreza tu suerte?

—Si los padres que yo debí de tener no hubieran sido pobres,
no me hubieran vendido o entregado a tal suplicio.

—¿Qué harías tú si no fueras pobre, ya que no tienes familia
ni conoces el mundo?

—Con dinero yo podría comprarme una vida más digna, en
sitios de los que he escuchado hablar en mi encierro. Yo trabajaría para mí
mismo, podría prosperar y tener la posibilidad de conocer eso que llaman amor;
quizás hasta casarme y tener la familia que yo nunca he tenido. Pero eso no
está escrito que sea para mí.

—¿Cuánto crees tú que vale un camello?

—Señor, un buen camello vale más que la vida de muchos
hombres juntos. Todos los que trabajábamos en la tenería podríamos ser
comprados con el valor de un camello. Tener un camello es ser rico.

—¿Tú de verdad quieres llegar hasta allá arriba y saltar?

—Sí, mi señor, si tú no me lo impides.

—Si ese es tú deseo yo lo respetaré. ¿Tienes hambre?

—Sí, mi señor, mucha. Llevo varios días sin comer.

—Entonces tú tienes que comer bien antes, para que tengas
fuerzas y logres llegar arriba. Ven conmigo.

Elión agarró al chico de la mano y descendieron. Llegaron
hasta dónde él había dejado a su camello. Buscó en las alforjas y sacó comida
que colocó en un mantel sobre la arena. Él se sentó frente al niño que miraba
los alimentos con verdaderas ansias.

—Puedes comer cuanto quieras, que todo es para ti. Tú eres
mi invitado.

El niño se puso a comer con enorme avidez. Elión le
preguntó:

—¿Qué harías tú si tuvieras un camello?

—Yo podría dedicarme a transportar mercancías. Estoy seguro
de que ahorraría mucho dinero, porque yo no necesito gran cosa para mí, que
nunca nada he tenido. Acostumbrado a la necesidad total, ya a mí no me
deslumbran las riquezas y bienes materiales. Todo lo que yo obtenga por mi
trabajo, por poco que sea, siempre será más que lo que tengo ahora, que no tengo
ni libertad. Luego de hacer algún dinero yo podría unirme a una caravana, para
comerciar mejor y con más seguridad. Con el tiempo yo podría también vender el
camello, y con eso y lo ahorrado intentar emprender un pequeño negocio. Son
diversas las alternativas que se presentan, porque mucho es lo que yo he
escuchado en mi esclavitud.

Elión esperó a que el niño comiese cuanto quiso. Entonces le
señaló el camino en el risco, por donde el anciano seguía subiendo ya casi al
final. Le señaló también a su camello echado en la arena.

—Si ese camello fuera tuyo, ¿qué elegirías tú en este
momento? ¿Ascenderías por el camino hasta la atalaya, para realizar el gran
salto, o te irías en el camello para buscar tu futuro y encontrar el amor de
una familia?

—La elección es muy sencilla, mi señor, yo me iría en el
camello en busca de mi sueño.

—Has hecho una sabia elección. Tus esperanzas son fuertes.
Eso que has comido te hará bien, pero no de inmediato. Tú estás todavía muy
débil para afrontar un viaje. Además yo no quiero que esos colores de tu piel
llamen la atención hacia ti, ni es justo que te estén recordando durante toda
la vida la esclavitud en la que tú has vivido. Ponte en pie.

Elión puso sus manos sobre la cabeza del niño, a quien una
reconfortante sensación llenó de energía y gran vitalidad. Los tintes de su
piel desaparecieron por completo, junto con los hematomas, cicatrices y
heridas. El niño parecía otro.

Elión sacó de las alforjas del camello una larga tela negra.
Con ella le hizo un turbante que lo protegiera. Sacó también una de sus capas y
se la colocó al niño; le sobraba la mitad. Elión le pasó la mano por encima,
las hojas bordadas desaparecieron y la capa se encogió hasta la medida
adecuada.

—¡Parezco un príncipe! —dijo el niño emocionado.

Elión lo sentó sobre la silla del camello. Hizo poner en pie
al animal y le entregó las riendas al niño diciéndole:

—Toma, ya tienes un excelente camello de gran valor. Ahora
tú eres hombre de una riqueza en la medida que la deseabas. Pero los peligros
del camino siguen estando ahí afuera, tanto para pobres como para ricos. Muchos
hombres querrán quitarte ahora tu riqueza, y quizás para ello acaben con tu
vida. Sin embargo eso es lo que tú has deseado y pedido. Vamos a hacer algo,
porque nadie te creerá y todos van a suponer que tú te has robado el camello.

Elión buscó en las alforjas y sacó un blanqueado trozo de
piel flexible, de unos veinte centímetros de lado. Él le pasó su mano por
encima y se llenó con un escrito en árabe. Lo volvió a enrollar y lo guardó
otra vez. Elión sacó de su cinto una pequeña bolsa de dinero, agarró unas
cuantas monedas de oro y de plata y las puso también en las alforjas. Le dijo
al niño:

—Ayub, tú necesitarás ese dinero para sobrevivir mientras
empiezas. Cuídalo mucho y, sobre todo, que no te lo vean. Por medio de ese
documento yo te entrego el camello. Nada lo borrará, pero guárdalo muy bien.

—¿Cómo sabes mi nombre? ¿Y cómo tú has escrito eso tan solo
con poner la mano encima, al igual que has hecho para sanarme, limpiar mi
cuerpo y encoger la capa? Mi señor, ¿tú eres el genio negro de los ojos verdes
y hojas de plata que cumple los deseos de los infelices? —preguntó el asombrado
niño.

Elión recordó las palabras que el hombre le había dicho un
rato antes. Pero no había ningún mensaje que él quisiera dejar grabado en la
piedra. Sacudió la cabeza y dijo:

—No, yo soy un hombre, no un genio.

—¿Cuál es tu nombre, mi señor? Para yo ensalzarlo todos los
días que me queden de vida.

—Mi nombre está en ese documento. Pero tú ensalza nada más
al Gran Creador, que es quien te da la existencia. Antes tú has dicho que la
otra, tras la muerte, quizás sea la verdadera vida y esta una pesadilla de la
que se ha de despertar. Aunque así fuera, ese despertar es el que Alá ha
marcado para cada ser en su justo momento, no el momento en que el hombre, en
su ignorancia, decide poner fin tempranamente a su existencia en esta séptima
manifestación.

»Tú no vuelvas a intentar acabar con tu vida porque, en
castigo por tu crimen, lo que encontrarás al otro lado será mucho peor que
aquello de lo que tú deseas escapar aquí. Sufrirías grandes males que durarán
todo el tiempo que aquí te faltó por vivir. Recuerda mis palabras. Ahora
cuídate y trata de tener esa vida más digna a que te has referido, e intenta
formar la familia que te hará feliz. En esas alforjas encontrarás más comida.
Puedes irte sin mirar atrás. Lo que te espera está adelante.

El muchacho sonrió por primera vez y le dijo:

—Muchas gracias, genio negro de ojos verdes y hojas de
plata, que Alá te de una larga vida.

El niño se alejó con el camello sin mirar hacia atrás.

**

Elión se sentó en el suelo, dando la espalda a la cordillera
y su horror. No quiso contemplar la muerte del otro anciano que estaba
saltando. Él quedó mirando alejarse al camello y su jinete.

Un hombre que había estado rezando, arrodillado más allá,
surgió por detrás de él y le dijo:

—Por el primer anciano tú no podías haber hecho nada cuando
llegaste. ¿Por qué no intentaste detener al segundo que acaba de morir? Tú eres
joven y fuerte, pudiste haberlo alcanzado antes de que él llegara arriba y se
arrojara.

—Las acciones de esos dos ancianos terminando con sus vidas,
por muy grandes que hayan sido sus desesperanzas, no reflejan sino la
ignorancia que ambos tenían sobre lo que es esta realidad y ese más allá. Alá
ha prohibido al hombre terminar su vida mediante el suicidio, sin más
explicaciones. Como parte del despertar, al hombre le queda averiguar la
realidad que rige a esta existencia, la realidad de las otras más elevadas y la
realidad de las etapas intermedias que se siguen tras abandonar el cuerpo. Yo
no detuve al segundo porque, al igual que el primero, él había vivido lo
suficiente como para comprender y poder tomar sus propias decisiones, con total
y plena conciencia y responsabilidad de lo que hacía.

—¿Tú crees justo que el hombre ponga fin a su vida?

—Justo o no, no se trata de lo que yo crea, sino de lo que
cada quien crea llegado el momento de la gran decisión. Según se suele pensar,
aunque de manera equivocada, un hombre quizás no pueda elegir el momento en que
nace, la familia o el sitio y las condiciones. Pero equivocado o no, y fuera de
cualquier otra consideración ulterior, él tiene al menos el derecho a decidir
la forma y el momento en que su vida termine; si no desea prolongar más lo que
considera una agonía, prefiriendo entregarse en el dulce abrazo del más hermoso
de los ángeles, el de la muerte.

—‘Ezráil tiene un rostro aterrador —contradijo el hombre
detrás de él.

—¿Tú lo has visto para asegurarlo? Yo te digo que estás en
un error. Todos los ángeles son hermosos. Yo sí lo he visto. Por eso sé bien
que ‘Ezráil tiene el rostro que uno quiere que él tenga. Tú eliges si lo deseas
aterrador o hermoso. Llegado el ineludible momento de dejar esta existencia
para encarar la continuidad de la siguiente, el hombre que ha alcanzado el
conocimiento y la tranquilidad de su alma encontrará ante sí la luz, la paz y
la hermosura del dulce ángel de la transición.

—En el otro mundo del más allá, el hombre que acaba con su
vida antes de tiempo será juzgado muy severamente por Alá.

—Respecto a lo primero, yo te digo que ni es otro mundo ni
queda tan allá, sino aquí mismo, a solo un paso y una inspiración. En cuanto a
lo segundo, ¿cómo puede alguien saber que ese, precisamente, no ha sido el
lugar y el minuto que estaba previsto para su cambio, y esa la forma planeada
por Alá? Suponer lo contrario sí que sería un juicio de nuestra parte, al que
no tenemos derecho. Respecto del supremo juicio que tú mencionas, buen hombre,
¿acaso tú has ido y regresado del más allá?

—¿Por qué lo preguntas?

—Porque al igual que con ‘Ezráil, podría ser que cruzado al
otro lado ocurra según el hombre crea en su íntima convicción, y Paraíso o
Infierno estén determinados nada más que por el sentimiento que se lleva a la
tumba. Una palmera y un pozo de agua en medio del Sahara, para la mayoría serán
una mísera sombra y una gota de agua en el propio Infierno. Para el hombre del
desierto son una bendita muestra de lo que, con toda abundancia, él tendrá en
el Paraíso, y lo mirará con respeto y amor.

»Quizás tampoco haya juicio alguno, porque toda decisión que
el hombre tome está bien para el Gran Creador, por lo que no habría nada que
juzgar, premiar ni castigar. Al fin y al cabo, si la decisión no fue la más
acertada, ese individuo tiene muchas otras vidas, y toda la eternidad para
aprender de sus errores y mejorar. De todos modos, incluso si ese Juicio
Supremo existiera, será el Uno Creador quien juzgue, no yo.

—¿Y por qué detuviste al niño?

—Fue distinto. ¿Qué ha vivido él para conocer y distinguir?
¿Cómo puede él saber plenamente lo que es mejor o no? En su esclavitud él tan
solo conoció de carencias, abusos, dolor y sufrimientos. Su mundo se limitó a
un maloliente taller de curtido de pieles, como cárcel. Él prefirió terminar su
vida de forma rápida y no lenta. Porque de haber seguido así, en menos de un
año él moriría envenenado poco a poco, en una lenta agonía de cruentos dolores.

»Sin embargo, a diferencia de los dos ancianos que solo
buscaban el descanso final, el niño sí creía que su vida podía ser mejor, si él
tuviera los medios económicos suficientes. Él tenía una débil llama de
esperanza que yo avivé. Él asociaba los bienes y lo que con el dinero se puede
comprar, a la posibilidad de tener una mejor vida y una familia. No está tan
equivocado en eso, a pesar de su ignorancia y confusión.

—Es muy joven y carece de los conocimientos necesarios para
sus propósitos —dijo el hombre que estaba detrás—. Alguien se aprovechará de
él, lo robará, estafará, volverá a esclavizarlo o lo matará.

—Quizás tú tengas razón y él sea demasiado joven, ingenuo e
inexperto para lograr aprovechar ese excelente camello de manera productiva, o
venderlo por el precio justo, así como para utilizar el dinero de manera
adecuada. Quizás mañana mismo lo maten para robarle el camello o el dinero de
la venta. Podría también dilapidarlo él mismo, por carecer del conocimiento
suficiente para invertir y hacerlo producir. Pero también puede ser que el
destino le tenga reservado algo mejor, y el niño se encuentre con alguien
piadoso que, como el padre que nunca tuvo, lo tome bajo su tutela y le enseñe
lo que él necesita aprender.

—Son muchos los imponderables que jalonan su azaroso camino,
casi todos en su contra.

—Sí, son muchas las alternativas que se abren para él en ese
camino que ha iniciado aquí, a lomos de un camello. ¿Pero por qué negarle la
posibilidad de lograrlo, por pequeña que sea? Una oportunidad en mil, de salvar
tu vida, ¿no te parece mucho mejor que ninguna?

—¿Qué le tendrá reservado el destino a ese chico? ¿Morirá
mañana mismo o logrará cumplir sus sueños? ¿Tú no tienes curiosidad por
saberlo, si lo pudieras hacer?

—No. Yo no quiero conocer su futuro, solo cumplo con el
último y único deseo que él ha tenido hasta ahora. Estaba en mi mano hacerlo y
yo le doy la oportunidad que él nunca ha tenido. Yo tan solo he avivado esa
mortecina llama de esperanza que había en él.

—Poco me parece a mí que vivirá el joven.

—Si vive un día más, cuatro, una semana, un mes o el tiempo
que sea, será con la alegría que hoy le da la esperanza de un futuro mejor, y
de que en el mundo también hay gente buena. Al menos él morirá conociendo dos
cosas que nunca había conocido, que son la alegría y la esperanza. Eso habrá
ganado él en esta vida, y será la riqueza que su alma atesore y lleve para una
próxima en mejor situación. Quizás en ella, él sí logre conocer el maravilloso
sentimiento del amor que en esta le ha sido negado.

—Con tu generosidad, ahora tú no tienes camello y tendrás
que caminar mucho por el desierto, bajo el sol abrasador y el calor sofocante.

—El hombre que me encontré iba caminando, y a él lo afecta
el calor mucho más que a mí. Después de estos tres años es mucho lo que yo
anhelo volver al hogar y estar con mi familia. Yo podría comunicarme con mi
esposa y esperar en el próximo pueblo. Ella llegaría con mi caballo en unos
pocos días, gozosa de venir para acompañarme. Sin embargo yo pienso que me hará
bien caminar, y podré sentir la delicada suavidad de esta arena bajo mis pies.

—Pero así tardarás mucho más en llegar a tu hogar y gozar de
la dicha de quienes te aman.

—Aunque yo deseo las delicias de mi amada esposa y las risas
y caricias de mis hijos y nietos, no tengo prisa por llegar, porque en este
camino que me encuentro transitando no es el final lo que cuenta, sino el
trayecto y la forma en que se hace. Yo disfrutaré del paseo con la convicción
de que he realizado un buen acto hoy, aun cuando el resultado final no llegue a
ser feliz para el chico. Yo lo he intentado con mi mejor disposición y
voluntad, y es lo que cuenta para mí.

Elión se puso en pie sacudiéndose la arena y dispuesto a
caminar hacia Bir al-Hamma. En ese momento el hombre con quien hablaba,
y a quien él casi no había mirado, pareció transfigurarse. Alrededor de Elión
surgieron del aire otros seres que se materializaron a su lado. En un instante
estuvo rodeado por doce seres cubiertos por largas y estrechas túnicas blancas,
que llegaban al suelo, con capucha que les cubría toda la cabeza y cara. En su
mente sintió sus voces pausadas que, como una sola, dijeron:

—Tú no has tenido necesidad de buscarnos, Záhir Malakayn
al-Mubárak. La luz de tus actos y tus palabras nos han llamado con fuerza y
hemos venido gustosos. Por tus nobles sentimientos y tus desinteresadas y
generosas acciones eres admitido entre nosotros, como estaba escrito que
sucedería porque tú eres aquel que es.

En un parpadeo todos desaparecieron junto con Elión.

*** ***












CAPÍTULO 83


Seis cabras y un árbol en llamas
místicas

Después de su meditación bajo el árbol Elión nos ayudó en
los trabajos. Antes de la noche los otros tres fueron a buscar sus pocas
pertenencias, que tenían en los sitios en donde habían estado durante aquellos
meses. Entre los utensilios de unos y otros, yo completé algunos que eran
necesarios para cocinar de manera algo más adecuada. Mejor preparada aquella
especie de cueva, que se estaba convirtiendo en nuestra vivienda, esa noche
todos dormimos bastante más cómodos.

Cuando nos despertamos a la mañana siguiente tampoco estaba
Elión. No apareció hasta bien entrada la mañana de aquel 28 de agosto. Llegó,
pero no solo. Lo seguían dócilmente un cabrito y cinco cabras jóvenes, de larga
y espesa pelambre, cada una con su cría de muy pocas semanas.

—¿Y ahora de dónde las has sacado? —le pregunté yo.

Elión rio al ver mi cara, que debió de ser toda una oda a la
incredulidad.

—Son un obsequio de mi suegro. La leche nos vendrá muy bien.
Son cabras acostumbradas a la austera y escasa comida de parajes fríos y
montañosos, en los límites de los desiertos. Aquí pueden prosperar muy bien,
porque tienen de sobra con que alimentarse. Son animales que requieren pocos
cuidados y nos ayudarán a ir manteniendo limpio el terreno. Con ellas podremos
iniciar lo que llegará a ser un buen rebaño, que nos permitirá cubrir nuestras
necesidades de leche fresca y sus derivados. Además, de su pelo se pueden
obtener unas sogas que son altamente apreciadas y tienen muy buen mercado.

Yo no pude aguantarme y le dije:

—Maestro, tu esposa, tu suegro y tu familia no están ni
cerca de aquí ni siquiera en España, sino a medio mundo de distancia. ¿Cómo es
que ayer trajiste un cordero y ahora estas cabras? Me cuesta creer que sea
posible.

—Yo no sabía que no lo fuera. Es bueno, sin embargo, que tú
digas tan solo que no te parece posible, en lugar de que te parece imposible.
¿Qué es lo que no te parece posible?

—Que tú las hayas podido traer de allá.

—¿¡Ah, sí!? Entonces es tan poco posible como lo que va a
ocurrir en unos momentos.

—¿Qué cosa va a ocurrir en unos momentos? —preguntó
Adrastos.

—Aquello que estamos esperando y por lo que nos hemos
congregado aquí. Un rayo caerá, se abrirá el umbral magnético y surgirá el
vórtice de fuego.

—¿Cómo va a caer un rayo si no hay una sola nube? —dijo
Pietro.

—¿Y es imposible que caiga un rayo si no hay nubes?

—Los rayos surgen de las tormentas, y hoy el cielo está
totalmente despejado.

—¿Queréis observar bien en dirección al gran fresno? Es
importante que no perdáis detalle. Quien pestañee se lo pierde.

Elión se sentó en la entrada de la cueva. Estando tres
metros más alta que el valle era como un mirador, desde el que se podía ver
bien el gran árbol a unos trescientos metros en medio del claro. Unos momentos
después un espectacular relámpago iluminó el cielo, y el ondulante rayo se
dividió en cinco. Uno cayó directamente sobre el enorme fresno, incendiándolo
de inmediato como una chispa a la yesca. Cada uno de los otros dio sobre sendas
rocas enormes, que estallaron en múltiples pedazos que saltaron hacia todas
partes.

Yo no sé si lo que nos dejó con la boca abierta fueron los
fenómenos en sí mismos, o el hecho de que no se hubiera producido el menor
sonido, como si fuéramos sordos. Si no hubiéramos estado mirando con atención
no nos hubiéramos enterado.

—Vamos, es el momento —dijo Elión levantándose.

Lo seguimos en dirección al árbol que ardía como una tea.
Nos detuvimos a unos pocos metros. Nos resultó extraño que no se sintiera
ningún calor provenir de aquel fuego. Escuchamos lo que parecía un siseo que,
poco a poco, se fue convirtiendo en un rugido que provenía de la tierra bajo el
árbol, como si fuera a surgir un poderoso chorro de agua. No fue agua lo que
salió.

Se produjo un destello tan brillante que a los cuatro nos
deslumbró y obligó a apartar la vista, taparnos los ojos y frotarlos porque nos
resquemaban. Cuando logramos mirar vimos una intensa llamarada que fluía bajo
el árbol hacia el cielo. Todos retrocedimos asustados; menos Elión, por
supuesto. Él levantó la cabeza hacia el cielo y aspiró profundamente,
llenándose de alguna extraña vitalidad. Un momento después, entre el escozor de
los ojos, el dolor punzante que nosotros sentíamos en el medio de la frente y
nuestro asombro, vimos a Elión comenzar a brillar y a brillar.

Recordando yo su enfrentamiento con los demonios, a mí me
pareció que la luminosidad que a él lo rodeaba ahora tenía una intensidad y
amplitud muy superior a la de aquel día. La llama en la que él parecía inmerso
siguió aumentando, y pronto sobrepasó la altura del gigantesco árbol. Los
cuatro estábamos atónitos. No sabíamos si mirarlo a él o a la llamarada que
fluía rugiendo del suelo a través del árbol, y se perdía muy alto en el cielo.
Pietro dijo:

—El señor de la luz y el árbol en llamas. Es mi visión.

Elión se volteó y nos preguntó:

—¿Os ocurre algo?

—¿Ese es el vórtice que nos dijiste? —preguntó Deutrey.

—Sí, este es. Ya no parará de fluir.

—El árbol parece incendiado, pero no se consume —observó
Adrastos.

—¿Ves humo por algún lado? No es fuego como tal, por eso no
lo consume, aunque lo hará en cinco días.

—¿Permanecerá así durante cinco días? —preguntó Pietro—.
Cuando llegue la noche será como una antorcha inmensa, que se verá desde muy
lejos por encima de los bosques que nos rodean. Mañana vendrá mucha gente para
ver lo que ocurre.

—No será así, porque solo nosotros lo vemos.

—¿Y por qué tu energía se ha hecho visible ahora? —le
pregunté yo.

—No, Martín, no se ha hecho visible. Está igual que hace un
rato, que ayer o anteayer.

—Pero yo la estoy viendo.

—Todos la estamos viendo —dijo Deutrey.

—Lo que ocurre es que ahora, al liberarse el sello y estar
vosotros tan cerca, se ha quemado el velo que había quedado bloqueando vuestra
percepción psíquica. Los cuatro contáis ahora con otro ojo, el de la visión
interna, que ve lo que los otros dos no pueden.

—Pero yo también lo estoy viendo —dije enfático—, y yo no he
estado nunca en hermandades secretas ni iniciaciones. ¿Entonces por qué lo veo?

—¿Preguntas por qué, mi querido Martín, hermano mío? ¿Qué
crees que has estado haciendo tú a mi lado durante estos meses, por todos los
sitios que yo te he llevado? Aunque no puedas recordarlo, ¿acaso crees tú que
de noche dormías nada más? Día y noche tú has estado trabajando en tu
despertar.

Él me sonreía de aquella forma amorosa que tenía para mí. Yo
comprendí entonces todas las inquietudes de mis sueños, así como tantas otras
cosas. Me dieron ganas de llorar, de pura gratitud.

—¿Quiere decir que todo esto no lo ha escuchado, sentido ni
visto nadie más que nosotros? —preguntó Deutrey.

—Ninguna persona común. Tan solo ha sido percibido por
místicos. Aunque también por unos pocos... inadecuados, desafortunadamente,
pero no se podía evitar. Los vigilantes de los hombres sin rostro lo habrán
sentido, especialmente el negro.

—¡Entonces él nos encontrará! —dije yo preocupado.

—Sí, él lo hará. Trataré de evitarlo el mayor tiempo
posible, hasta que estemos preparados. Ahora que conozco el volumen del flujo
voy a utilizar la propia energía del vórtice para cubrirnos, a fin de que la
percepción de él no logre penetrar. Necesitaré como una hora. Vosotros os
podéis dedicar a las actividades normales. No os preocupéis. Pronto lograréis
controlar esa nueva visión y cerrarla a voluntad, pues puede resultar muy
confuso y agotador mantener esa percepción en forma permanente.

Sin añadir más él se sentó allí mismo, en posición de
meditación profunda. Nosotros nos alejamos hacia la cueva. No resistimos la
curiosidad de observar desde lejos, aprovechando lo que ahora éramos capaces de
ver. Éramos como niños con un juguete nuevo.

Fue así que presenciamos la forma como, de aquella energía
que parecía fluir sin límite hacia el cielo, por la voluntad de Elión una parte
se iba extendiendo desde lo alto. Se fue creando una bolsa, una cúpula enorme.
Con su clave muy arriba, en el vórtice, descendía hasta el suelo extendiéndose
en un radio de un cuarto de kilómetro, poco más o menos. Al principio fue tan
solo una leve luminosidad en el aire; pero fue adquiriendo fuerza y se
densificó y fortaleció haciéndose permanente, al menos para nosotros que
podíamos verla.

—¿Tú eres su hermano? —me preguntó Deutrey.

—Él ha de haberlo dicho en forma cariñosa, porque no lo
somos; no que yo sepa, al menos en esta vida.

Dije aquello último sorprendiéndome yo mismo. Me dio mucho
en qué pensar.

***

Los doce encapuchados de capas rojas y el de capa negra estaban
detenidos junto a un arroyo, dando un descanso a los caballos. Entre los de
capa roja tres llevaban máscaras blancas, indicando su condición de síquicos;
las máscaras de los otros nueve eran de un rojo oscuro, distintivo de los
asesinos ejecutores. El de la capa negra levantó la cara, sobre cuya superficie
de porcelana negra el sol brilló por unos momentos. Uno de máscara blanca le
preguntó:

—Su excelencia, ¿lo has sentido?

—Por supuesto que lo he sentido. Ha sido un estallido
poderoso. Se ha abierto un sello y ha surgido un nuevo flujo de energía. Viene
del oeste, de España, y puedo situarlo con cierta aproximación. Ahora ya sé lo
que el gemelo hace allí. Él sabía que surgiría ese centro de poder y ha
querido tomarlo. Eso me confirma que él puede ver el futuro, si acaso no tiene
la ayuda de los antiguos. O quizás de planos superiores, lo que sería
peor.

—Si él puede ver el futuro sabrá que vamos y el momento en
que llegaremos. No podremos tomarlo por sorpresa.

—No, a menos que aún no sepa de nosotros y que vamos tras de
él. Yo estoy intentando camuflar nuestra presencia. Pero poco me importa ya.
Donde encontremos ese vórtice de energía lo encontraremos a él protegiéndolo.
Yo lo mataré y se lo quitaremos. Con la energía del gemelo y la de ese vórtice
yo estaré completo. Creo que entonces sí que ya podré enfrentar con éxito toda
la furia de la gemela por la muerte de él; si no decide destruir el mundo.
Luego de eso me dedicaré a los antiguos. Ese flujo me llevará hasta él,
ya no podrá ocultarse de mí. Yo estoy seguro de que el sumo sacerdote lo ha
captado también. ¡Todos a caballo! Tenemos que seguir.

***

Como una hora más tarde Elión salió de su meditación y
regresó. Yo ya tenía lista la comida y el guiso de cordero olía delicioso.
Ninguno le preguntamos nada.

—Martín, eso huele muy bien. ¿Preparaste alcuzcuz de
cordero? Yo no conocía tu faceta como cocinero.

—Hasta ahora yo nunca había tenido que preparar nada
complicado. Tú como que solo vives de frutas y semillas o quizás del aire,
nosotros no. Yo no tenía los ingredientes necesarios, así que tuve que
improvisar; me acerqué cuanto pude. Aunque yo diría que más bien me salió un
guiso de cordero.

—¿Está algo más cálido ahora o es mi imaginación? —preguntó
Pietro.

—Sientes bien —dijo Elión—. Esa cúpula de energía evitará la
captación de este centro de poder, por parte de los vigilantes sensitivos de
los hombres sin rostro. También se ha iniciado aquí adentro la formación de un
micro clima, y el invierno será más benigno ahora. Eso nos permitirá tener cultivos
algo más tempranos y prevendrá contra algunas heladas, aumentando la
posibilidad de mayores y mejores cosechas.

—¿Y cuánto tiempo durará esa cúpula?

—Deutrey, cuando en unos días yo acabe de estabilizar ese
campo de energía, él se alimentará por sí mismo del vórtice y durará tanto como
él, que espero sean milenios.

—¿Esta apertura de nuestra percepción psíquica, precisamente
ahora, a qué obedece? —preguntó Adrastos.

—Tomaremos la fecha de hoy como el inicio. Esa facultad era
lo que os faltaba para estar completos e iniciar el centro que aquí
levantaremos. Solo teniendo esa capacidad, además de los conocimientos que
vosotros habéis adquirido, podréis cumplir con los fines que se persiguen. No
necesitaréis preguntarle a un aspirante si se encuentra apto ni a una persona
si está enferma, en su aura lo veréis.

»Nadie os podrá mentir ni engañar. Pero es algo que no
tendrá que saberse o podríais poner todo en peligro, comenzando por vuestras
propias vidas. Pobres o ricos, vasallos o poderosos, ninguno quiere estar ante
quien puede ver toda la verdad o la mentira que hay en él. La mayoría de las
personas no desean que otros vean bajo la máscara con que cubren el personaje
que representan. La función primigenia de esta nueva congregación habrá de ser
el mayor secreto que vosotros deberéis guardar, de lo contrario tened por
seguro que os destruirán sin piedad.

—¿Por qué? Nosotros no representaremos ningún peligro para
nadie —dije yo.

—No hace falta. Muchos podrán sentirse amenazados,
comenzando por la propia Iglesia, aunque fuera tan solo en sus creencias e
ideas, y ese temor será suficiente. Aquello que no se comprende se teme, y lo
que se teme se destruye. Os vuelvo a repetir que tan solo el superior ha de
saberla.

—Pero nosotros cuatro la sabemos —dijo Pietro.

—Vosotros sois la excepción, porque Deutrey, Adrastos y
Pietro seréis los primeros.

—¿Nosotros tres? —dijo Deutrey—. ¿Y Martín y tú, Maestro?

—Nuestra misión era encontraros a vosotros. Los cinco la
fundamos, pero vosotros tres sois los que permaneceréis aquí dando forma a
esto, y quienes seréis los tres primeros priores. Por eso vuestros tres nombres
quedarán registrados como fundadores y «los primeros». Yo me iré y Martín
todavía ha de acompañarme un largo tiempo. A los dos nos queda bastante por
recorrer lejos de aquí, a él ya le está gustando caminar. —Elión dijo aquello
sonriéndome—. Porque Martín, con su conocimiento de diversos idiomas y su
afición a escribir en su diario, ha de llenar las crónicas que se mantendrán
para vuestros sucesores. Sin embargo no todo podrá estar escrito, por motivos
de seguridad. Por lo tanto también habrá otras crónicas orales complementarias,
que cada superior habrá de comunicar a su sucesor.

—Eso no evitará que puedan ser arrancadas bajo tortura,
lamentablemente —dijo Deutrey.

—Sí se podrá evitar. Habiendo despertado vuestra visión
psíquica, y con los conocimientos que vosotros ya habéis obtenido durante
vuestros estudios herméticos, yo os enseñaré una técnica. Mediante ella, una
vez que un Prior le transfiera a su sucesor todo el conocimiento oral, le dará
también una inducción hipnótica y una frase clave. Si el nuevo Prior se
encuentra amenazado y teme que puedan arrancarle el secreto, al pronunciar esa
frase por tres veces será como si él lo olvidara todo. Solo resurgirán esos
recuerdos durante el ritual de nombrar a su sucesor. Ese ritual, que ya
crearemos, tendrá ese único y exclusivo propósito.

—¡Vaya! Así es otra cosa —dijo Deutrey.

—Suena algo complicado —opiné yo.

—¿Tendremos rituales especiales? —preguntó Adrastos.

—Ninguno. Ya bastantes tiene la Iglesia Católica, como para
añadirle más nosotros.

—Afortunadamente no son tantos como la religión judía —dijo
Pietro.

—¿Y el ritual que tú has mencionado?

—Deutrey, le he llamado ritual por definirlo de alguna
forma, pero será algo muy simple, prácticamente unas pocas palabras
desencadenantes. Se hará en privado y tendrá lugar entre el Prior y quien él
esté nombrando como su sucesor.

—¿Qué significa eso de que tú te irás? ¿Que no volverás
nunca? —preguntó Pietro.

—No. Simplemente que cuando yo vea que todo lo tenéis claro
y en marcha, mi objetivo estará cumplido y os dejaré solos. Yo regresaré
periódicamente o cada vez que sea preciso.

—¿Y cómo haremos para avisarte, en caso de tener algún grave
problema que no hayamos podido resolver nosotros? —preguntó Adrastos.

—Llamándome.

—¿Cómo te llamaremos y adónde?

—Adónde es lo de menos. ¿Cómo os llamé yo para que os
reunierais aquí?

—Lo hiciste mentalmente.

—Pues esa es la forma en que podréis llamarme. Ya os diré
cómo.

—¿Quién será el primer Prior? —pregunté yo.

—El primero será Deutrey y comienza sus funciones hoy mismo.
Luego lo sucederá Adrastos. Tú, Pietro, serás el último de los tres.

—¿Es acaso por las edades? —se interesó Deutrey.

—La edad no será determinante en la elección de un Prior.
Alguien puede ser tan viejo como Matusalén y no por eso tener la sabiduría
necesaria, mucho menos la capacidad de la visión psíquica. En este momento, sin
embargo, es conveniente que la edad sea determinante, ante la igualdad de
condiciones que tenéis vosotros. Los tres habréis de ser priores y no se
logrará si comenzamos por ti, Pietro, que eres el más joven, porque ni Deutrey
ni Adrastos te sobrevivirán si se mantiene el orden natural de la vida. Así que
tú, Deutrey, lo tienes fácil en la elección, porque tendrás en Adrastos a tu
sucesor.

—Yo también lo tendré fácil —dijo Adrastos.

—En efecto, porque Pietro será tu sucesor. Tú, Pietro, por
tu origen italiano nos convendrás para los años en que seas el Prior, pues
serán determinantes en las relaciones con Roma. Tú lo tendrás más difícil en la
enorme responsabilidad de encontrar a tu sucesor, quien solo puede ser un
despierto, alguien que además de todas las cualidades y conocimientos
herméticos que se requieren, cuente con la indispensable capacidad de la visión
psíquica.

—Ya entiendo ahora —dijo Pietro—. Veo que no es algo fácil,
pues muy poca gente la alcanza. ¿Tiene que venir de algunas de las hermandades
o puede ser formado aquí?

—Al principio provendrá de los herméticos, porque ellos
están en conocimiento de esto y nos ayudarán. Aunque no habrá inconveniente si
surge entre los que aquí se vayan formando. El origen nada importa. Por eso es
que entre las normas que tendremos, que ya las iremos redactando, la principal
y fundamental será la de que cada Prior, Superior, Abad o como quiera que con
el tiempo se le denomine, tendrá la potestad exclusiva de elegir a su sucesor.

—Entonces la elección del Prior será una norma como la tiene
la Soberana Orden Militar y Hospitalaria de San Juan de Jerusalén —aclaré yo—,
y como la tenemos en el Cluny, a cuya Orden pertenecí yo, en que el abad es
libremente elegido por los monjes.

—Me alegra que las conozcas. Algo similar, aunque aquí no
será elegido por los mojes, os lo aclaro de nuevo, sino únicamente por el
superior en ejercicio del cargo. Él y solo él tendrá la facultad exclusiva,
personal y directa de nombrar a su sucesor.

—¿Él exclusivamente? ¿No por elección de la mayoría de los
hermanos?

—Única y exclusivamente él, nadie más. En eso no habrá
democracia que valga. Al que no le guste eso que no ingrese a la orden. Esa
elección la hará el superior sin interferencias de ninguna otra autoridad laica
ni religiosa. Ni papas, cardenales, obispos, reyes ni nobles tendrán injerencia
de ningún género en eso. Ese punto no es negociable bajo ningún concepto o dará
fin a la organización. Por eso evitaréis cualquier donación futura que os
puedan hacer, si llegase a estar condicionada a darle al donador injerencia
sobre nuestras decisiones, aun la más mínima. Vale más ser pobres, pero libres.

—¿Cómo que daría fin a nuestra orden? ¿Si eso sucediera cómo
se cumplirían los objetivos?

—Daría fin a la sede en el lugar en donde la injerencia
externa se estableciera. Si fuera una injerencia total a la orden, que no
pudiera ser evitada, implicaría la disolución absoluta. En ese hipotético caso
resurgiríamos con una nueva organización. Pero no adelantemos eventualidades,
aunque bueno es preverlas. Eso no es algo que esté llamado a suceder; ya lo
veréis con el tiempo, mucho más adelante, cuando vosotros estéis en capacidad
de comprenderlo mejor.

—Me tranquiliza pensar que no llegará a suceder —dijo
Deutrey—. ¿Y qué pasaría si el superior muriese de forma repentina sin haber
nombrado sucesor?

—Yo dejaré que penséis en ello y le encontréis la solución
vosotros. Si para el día en que yo me vaya no lo habéis logrado, yo os lo diré.

—Tendremos que tener la pregunta muy presente en nuestras
mentes.

—Me parece muy bien. Tened esa y muchas otras.

—¿Por qué? —pregunté yo.

—Muchas veces en la vida os encontraréis con lo que no
estabais buscando. Pero ni todo el tiempo del mundo os dará una sola respuesta,
si antes no habéis hecho las preguntas.

—Ya veo el punto.

—Otra situación a tener en cuenta es que esta orden
monástica ha de ser doble, de monjes y monjas. Llegado el momento, la dirección
aquí estará a cargo de una mujer.

—Así es la francesa Congregación Benedictina de Fontevrault,
fundada por Robert d’Arbrissel.

—Sí, la conozco —dijo Deutrey—. ¿Pero no ha sido fundada
hace poco una tal Orden Gilbertina en Inglaterra?

—Eso escuché yo también cuando pasé por Roma —dijo Pietro.

—Es muy bueno para nosotros el hecho de que tal precedente
exista —aceptó Elión.

—¿Y por qué quieres que sea así, maestro? —preguntó
Adrastos.

—¿No hemos dicho que nosotros no discriminaremos a nadie?

—Es cierto.

—Entonces no discriminaremos a las mujeres. Ellas serán
nuestras iguales en todo. Este punto será de aplicación a todas nuestras
futuras sedes. Aunque el cenobio que hoy iniciaremos aquí, que será el primigenius
como he dicho, gozará de ciertas prerrogativas especiales. Entre ellas, la más
importante es que el prior o superior será quien dirija y presida un Consejo
Prioral o Superior, que estará integrado por los priores de las demás sedes,
sean hombres o mujeres, además del bibliotecario del primigenius.

—¿Y por qué esa distinción para este centro, al poner al
prior a dirigir ese consejo? —preguntó Adrastos.

—El motivo principal os quedará claro dentro de cinco días,
cuando el árbol se consuma. Os adelanto que las congregaciones dobles
desaparecerán con el tiempo. Por una imposición más radical de la Iglesia de
Roma todas habrán de separarse en monjes o monjas. Por ese motivo este centro
terminará siendo exclusivamente para mujeres, por eso la Priora, Abadesa o Madre
Superiora será quien nombre a su sucesora. Los otros centros podrán ser de
monjes o de monjas, según la necesidad o conveniencias más adecuadas al lugar
en donde se instale. Pero tanto en los de monjas como en los de monjes, repito,
será el superior o superiora quien nombrará a su sucesor. Eso es para todos.

—Y han de tener la visión interna —apunté yo.

—Para serlo han de tener despierta su visión psíquica,
efectivamente, es el requisito fundamental. La congregación de los superiores y
superioras, de todos los centros, conformará un organismo de consulta y
decisiones del máximo nivel dentro de nuestra orden.

—Quiere decir que ese Consejo Superior, que puede estar
compuesto por hombres y mujeres, terminará estando dirigido por una mujer. Eso
será algo sumamente revolucionario e interesante dentro de una iglesia
patriarcal como la católica —dijo Deutrey en tono divertido.

—Por encima del Consejo Superior y sus decisiones solo habrá
tres personas —aclaró Elión—. Una será el superior o superiora del primigenius.
La otra será el hermano o hermana bibliotecaria del primigenius. La
tercera persona será de afuera, no pertenecerá a la orden propiamente ni estará
sujeta a ella y a sus reglas. Ese triunvirato, que tendrá ese mismo nombre, no
será presidido por ninguna de las tres, porque cada una de ellas gozará de la
misma autoridad, voz y voto.

—¿El tercero serás tú? —preguntó Deutrey.

—Por los momentos sí. Luego será aquel a quien se le
denominará el Supremo Vigilante.

—¿Y quién es él?

—Eso no importa ahora. Ninguno de vosotros lo llegaréis a
conocer, porque solo surgirá en varios siglos.

—¿En varios siglos? —dijo Adrastos—. ¿Y cómo podrán
reconocerlo los priores de ese momento?

—Les será fácil, no lo dudéis. De todos modos, a quien para
ese momento esté al cargo aquí yo mismo se lo comunicaré.

—¿Tú mismo, Maestro? ¿En varios siglos?

La sorpresa de Adrastos fue igual a la de todos nosotros.

—Eso he dicho.

Ellos tres volvieron a mirarse tan desconcertados como yo
mismo lo estaba. Luego fue como si viniendo de Elión nos pareció que todo
podría ser posible, y nosotros retomamos nuestra actitud normal.

—¿Por qué la figura del bibliotecario del primigenius
tendrá tanta relevancia, al punto de formar parte del Consejo Superior y
también del Triunvirato? —preguntó Deutrey.

—Porque ha de ser alguien de total probidad y que tenga
también despierta su visión psíquica. Esa persona, junto con el superior, será
la guardiana de todos los conocimientos y secretos de nuestra orden y del primigenius.
En consecuencia, ella también tendrá que estar al tanto de los fines primarios
de nuestra orden y del secreto de este centro. Esa persona será poco menos que
el superior, a efectos de los conocimientos y capacidades que tendrá. Ella será
el superior suplente si este debe de ausentarse de la sede.

—Ya vemos que resultará un cargo de mucha importancia y
trascendencia —dijo Deutrey.

—Siendo tú el superior, en estos momentos Adrastos será el
bibliotecario. Luego que Adrastos sea el superior, Pietro será el
bibliotecario. Cuando tú llegues a ser el superior, Pietro, te queda la
responsabilidad de encontrar a tu sucesor.

—Y también a un nuevo bibliotecario.

—Sí, aunque él no te correrá mucha prisa, porque
inicialmente será Martín.

—Maestro, déjame ver si entendí —dije yo—. El bibliotecario
ha de tener la capacidad de videncia que da la visión interior despierta. Él ha
de estar al tanto de todos los secretos que guardará el primigenius, así
como también estará al corriente de los fines primarios que perseguirá nuestra
orden. Por último él será quien sustituya las ausencias temporales del
superior. ¿Voy bien?

—En todo.

—¡Maestro, entonces está clarísimo! Prácticamente el
nombramiento de bibliotecario es una señal.

—¿Una señal de qué? —preguntó Pietro.

—De que él es a quién el Prior considera que habrá de ser su
sustituto. El hermano bibliotecario será quien sustituya al superior, si este
falleciera de manera inesperada sin nombrar al sucesor. Aunque no
necesariamente él termine siéndolo, como acontecerá en el caso mío, porque con
el tiempo podría surgir otro hermano mucho más idóneo para ser el superior, por
alguna razón.

—Martín, estaría clarísimo para ti, pero yo no me había dado
cuenta de esa relación —dijo Pietro.

—¿Es así, maestro? —preguntó Deutrey.

Elión me miraba con una gran sonrisa y confirmó:

—Esa era mi idea. Me complace que haya sido entendida con
tal prontitud. Vas muy bien, Martín, muy bien.

—¿Y qué nombre tomaremos? —preguntó Pietro.

—Eso os lo dejo a vosotros. Si lo hago yo todo ¿qué os
quedará como fundadores? Yo pienso que el nombre no es relevante para nuestros
propósitos, aunque mientras menos altisonante y más corto será preferible.

—¿Y qué regla adoptaremos en nuestro comportamiento y
apariencia externa? —preguntó Deutrey—. ¿La Regla de San Agustín, la Regla de
San Benito, la reformada de la Orden del Císter, la de la Orden del Cluny o
cuál?

—En eso también tenéis libertad de elección, pues yo sé que
entre vosotros cuatro las conocéis todas a la perfección. Estoy seguro de que
sabiendo ya cuáles son nuestros propósitos subyacentes, los verdaderos,
vosotros encontraréis la que más convenga para lograr ese indispensable
mimetismo. También podríais crear una nueva, tomando de cada una lo que sea
conveniente, o reformar alguna existente. Aunque yo pienso que será preferible
una ya conocida, a los efectos de obtener con mayor facilidad la autorización
papal. Para los hábitos yo os aconsejo que evitéis el color blanco, suele ser
muy difícil de mantener limpio, y la limpieza y pulcritud será otra de las
normas que nos regirán.

Todos reímos con aquello, pues bien que conocíamos esa
dificultad.

—Veo que ninguno de vosotros ha mencionado a la Orden del
Temple —dijo Elión—. ¿No conocéis sus normas?

Los cuatro negamos con la cabeza y yo dije:

—Me parece que no las conocemos. Es una Orden relativamente
nueva y poco se sabe en realidad.

—Entonces sería conveniente que analizarais bien sus reglas,
antes de tomar una decisión. Es posible que os sorprendáis con algunas de
ellas. Bien, más adelante hablaremos sobre importantes normas de higiene y
sanitarias, que son las que os mantendrán vivos cuando todos alrededor vuestro
estén cayendo muertos, por las pestes que vendrán.

—¿Vendrán pestes? —preguntó Pietro con semblante preocupado.

—¿Cuándo no faltan? Vendrán de todo tipo, desde las causadas
por enfermedades hasta las persecuciones por hombres, incluso por la misma
Iglesia Católica.

—¿Por la Iglesia? ¡Lo que nos faltaba! —dijo Adrastos.

—¿Y dentro de esa apariencia externa, qué funciones
adoptaremos? —preguntó Pietro—. Porque nos queda claro que no seremos eremitas,
anacoretas ni de clausura; tampoco saldremos a realizar funciones
evangelizadoras ni seremos mendicantes ni sacerdotes.

—Seremos hospitalarios, a falta de algo mejor —dijo Elión—.
Ayudaremos a los demás, dentro de lo posible. Aunque no en la búsqueda de la
salvación de sus almas, aferrados a ideas religiosas, sino a mejorar su salud
física y mental para que puedan despertar. Yo os aseguro que en los años por
venir, entre la población las necesidades del cuerpo van a ser mucho mayores
que las del alma.

»¿O qué función creéis que tiene ese vórtice de tan sublime
energía? Por eso estamos levantando nuestra orden monástica aquí y no en
cualquier otro sitio. Tenemos que hacer que la gente venga y se bañe, por así
decirlo, en esa energía que mejorará sus cuerpos a nivel energético, potenciará
sus mentes y su espiritualidad innata. Aunque ellos no puedan ver esas
energías, ni darse cuenta inmediata de los beneficios recibidos.

—Ahora sí me queda claro todo el conjunto y logro entenderlo
—dijo Adrastos—. Me parece muy lógico. ¿Pero qué ocurriría si llegáramos a
perder esta sede?

—No la perderemos, porque para eso actuaremos con toda la
habilidad y política que sean necesarias, así como con el mimetismo del
paciente y tranquilo camaleón, acomodándonos a las circunstancias.

—¿Del camaleón? ¿Qué es eso?

—Un pequeño reptil que por aquí no se conoce todavía. De
todos modos, alguna otra de las sedes que tendremos en otros lugares del mundo,
tanto en los que ahora son conocidos como los que se descubrirán luego, estarán
también sobre vórtices de energía. Porque nuestra misión es tan importante que
han de tomarse todas las previsiones y ser redundantes.

—¿Por qué todo esto ahora y no hace cientos o miles de años?
—preguntó Adrastos—. Porque esto mismo que nosotros haremos, por seguro que ha
de haberse estado haciendo en alguna sociedad hermética muy muy secreta.

—Se ha estado haciendo. Una tan secreta que ni se menciona.
Nosotros somos el relevo. Porque en los siglos venideros, con todos los
adelantos tecnológicos que habrá, las distancias prácticamente desaparecerán y
los lugares secretos serán más difíciles de mantener ocultos. Por eso, como
bien sabéis, la mejor forma de esconder algo es colocándolo donde esté visible,
pareciendo ser lo que no es. Nadie busca un tesoro sobre un árbol sino
enterrado en el suelo.

—¿Cómo haremos para que otros se nos unan?

—Deutrey, nosotros no haremos nada —dijo Elión.

—¿Y cómo lo sabrán, cómo vendrán hasta aquí?

—¿Cómo vinisteis vosotros?

Los cuatro comprendimos la lógica del asunto.

—Vosotros tres llegasteis hasta aquí a pesar de que el
vórtice estaba cerrado. Lo hicisteis por todo lo que despertasteis vuestra
sensibilidad interna, durante los años que estuvisteis con las distintas
hermandades esotéricas. Ahora el vórtice está manando su energía y será sentida
por aquellos que estén listos para ello. Así irán llegando, sin que ellos sepan
porqué. No todos los que vengan serán candidatos a ingresar en la orden, por
supuesto, pues la mayoría serán viajeros que seguirán su camino.

—¿Cómo diferenciaremos nosotros a unos de los otros?
—preguntó Deutrey.

—Lo sabréis, creedme que lo sabréis, por algo sois
sensitivos. ¿No es así? Tampoco a quienes ingresen habéis de explicarles
nuestra función primigenia, no les resulta necesario. Dentro de la apariencia y
de las prácticas monásticas usuales que se adopten, para ellos la nuestra será
una orden religiosa que ofrecerá nuevas alternativas. Este será un sitio de
mejora y de iniciación a los niveles más altos en el desarrollo espiritual,
aunque los novicios no sepan lo que está sucediendo con ellos. Como ya he
dicho, y no me importa repetirlo cuantas veces sea necesario, tan solo los
superiores y el bibliotecario aquí, han de saber la causa primigenia que a
nosotros nos mueve.

—Sí, nos queda muy claro. Esconder la causa primigenia y
nuestras capacidades —resumió Pietro.

—Con el paso de los años y el desgranar de los siglos,
quienes sean miembros de nuestra congregación en otras sedes terminarán
entendiendo que estar aquí, en el primigenius, será un privilegio único
al que pocos serán invitados. Con el tiempo, desde otros centros serán llamados
a venir aquellos hermanos y hermanas a quienes se vea su correcta disposición
para ser iniciados. Porque este centro será el celoso guardián del secreto.

—Sí, podemos entender eso —dijo Adrastos recogiendo el
sentir de todos nosotros.

—Maestro Elión, ¿podrías explicarnos quienes son los hombres
sin rostro, y qué amenaza representan para nosotros? —preguntó Pietro.

Elión se levantó y dijo:

—Eso os lo explicará Martín. Yo tengo que ir a una reunión.
Regresaré antes del anochecer.

Sin más, él se alejó hacia atrás de la colina y desapareció
de nuestra vista.

Él no daba muchas explicaciones respecto a sus idas y
venidas. Pero yo sabía que Elión no podía ir lejos, puesto que él no llevaba su
bolso de viaje ni podría caminar tan rápido como para llegar a ningún pueblo,
porque allí estábamos muy aislados. Así que yo era el primer asombrado cuando
él decía que tenía una reunión, o que nos traía un regalo de su esposa o de su
suegro. Pero si él quisiera que yo lo supiera ya me lo hubiera dicho, de eso yo
estaba muy seguro. Yo les dije a los otros tres:

—Esta noche, después de la cena, a modo de tertulia yo os
contaré lo que sabemos sobre esos peligrosos hombres sin rostro, asesinos
temibles que casi acaban con mi vida.

—Bien, yo voy a darle un vistazo a los restos de las piedras
que destrozaron esos misteriosos rayos —dijo Adrastos—. Yo nunca había visto un
rayo que hiciera estallar las rocas. Me pareció notar cierta simetría en los
cinco, así como una forma geométrica.

—¿Una forma geométrica?

—Sí, en la posición que tenían originalmente las cuatro
grandes piedras, respecto al árbol que arde. Haré algunas mediciones sobre el
terreno para estar seguro. Me parece también que son muy adecuadas para la
construcción y para esculpir.

—¿Tú eres escultor? —le pregunté.

—Sí, y experto cantero y constructor. Desde niño mi padre me
ingresó con él en una insigne cofradía de constructores de iglesias y
catedrales. Yo conozco todos los secretos del oficio y alcancé el grado de
maestro. Por eso entiendo todo el partido que nosotros podemos sacarle a esa energía
que fluye de ahí, si logramos concentrarla en algunos puntos y dispersarla en
otros, según nos convenga, que es de lo que se trata.

»En función de eso y de la energía de las formas, yo voy a
ir pensando en un diseño adecuado para nuestro cenobio, luego lo discutiremos.
Por los momentos y dada la premura, como bien dijo el Maestro Elión, construir
una pared aquí será lo más importante. Luego haremos alguna cuadra para
animales.

—Ahora entiendo yo porqué tú eres uno de los elegidos para
la fundación. Tus conocimientos de construcción nos serán de una enorme
utilidad.

*** ***












CAPÍTULO 84



La Virgen Negra del Fresno

Habíamos cenado y yo les refería lo que sabíamos sobre los
llamados hombres sin rostro. Elión estaba de pie, poco más allá, mirando a la
luna. Unos momentos después los cuatro cesamos en nuestra conversación, nos
levantamos y salimos a ver el plenilunio y lo que se estaba iniciando.

—¿Es un eclipse? —le pregunté yo.

—Será total.

Yo recordé el encuentro con el rey Alfonso VII.

—¿Esta fue la señal que le quisiste decir al rey, para que
recordara hoy?

—Esto mismo.

—¿Crees tú que él estará pensando en el mensaje?

—Es muy probable que sí.

—Si con esto no hace caso yo no sé qué necesitará.

—No creas, Martín. Hay personas para las que ciertas
decisiones no son nada fáciles de tomar, sobre todo cuando se trata de
creencias y costumbres muy arraigadas. Además existen muchos intereses políticos
atravesados por el medio. Yo supongo que a él, por la responsabilidad que pesa
sobre sus hombros al ser rey, le resultará todavía más difícil. Son muchas las
posibilidades e implicaciones a tener en cuenta en el mensaje que yo le
transmití, y mucho lo que hay en juego, particularmente para la Casa de
Borgoña.

—Pero él tendrá que considerar que el mensaje viene de un
ángel.

—Suponiendo que él lo dé por cierto. Cuando se le ocurra
pedir opinión a sus consejeros sobre lo que yo le dije, que es seguro que él lo
haga, es muy probable que pesen más los intereses particulares.

—¿Los intereses particulares del rey?

—Los de aquellos quienes se verían beneficiados por los
favores reales. Por eso dejarán a un lado la racionalidad del contenido del
mensaje, y el posible beneficio futuro para todo el país. Al fin y al cabo, sus
consejeros le dirán que no tienen cómo verificar el origen divino del mensaje;
mucho menos a mí, que no me conocían ni me volverán a ver.

—Y el rey no va a enviar un mensajero a la lejana Constantinopla,
para verificar tu identidad con el emperador Juan II Comneno.

—Y aunque él lo hiciese, ni Juan ni nadie en Constantinopla
y por todo aquello me conoce por el nombre de Elión.

—Sí, eso además. ¿Por qué en la cuadra tú no hiciste algunas
de las cosas que puedes hacer? Posiblemente los hubieras convencido.

—Porque no eran hechos maravillosos los que se necesitaban,
sino el prestar la adecuada atención a un mensaje, sin importar quién fuera el
mensajero. Por otra parte, para algunos de aquellos duros y escépticos
caballeros, quizás nada hubiera sido suficiente para convencerlos. Terminarían
pensando que yo era cualquier mago, pero no por ello el mensaje tenía que venir
de un ángel, como yo afirmaba, y seguirían sin aceptarlo.

—Sí, es probable que ellos llegaran a tales conclusiones, si
no les interesaba creer.

—Cuando el rey lo consulte también con el clero que le
rodea, ellos terminarán de desecharlo por completo. Es casi seguro que ellos no
admitirán el origen angélico ni el contenido del mensaje, porque también podría
ir en contra de sus propios intereses eclesiásticos.

—En definitiva, que tú crees que él no le hará caso.

—Yo no creo nada, solo pienso que son más las posibilidades
de que él lo desoiga que de lo contrario. Como ya te he dicho, yo no tengo ni
interés ni curiosidad en saber lo que hará el rey. No se me pidió que lo
convenciera.

—Maestro, hay algo que me dejó pensando aquel día. ¿De
verdad que tu esposa es una reina?

—Ella es nieta y biznieta de grandes reyes.

—Pero tú le dijiste a Alfonso VII que estabas casado con una
reina.

—Ella lo es.

—¿Y cuál es su reino?

—Los dos mundos.

Elión se alejó dejándome con la boca abierta. ¿Qué dos
mundos? Si ella era una reina, entonces él...

***

El árbol se mantuvo ardiendo todo ese día, el día siguiente,
el tercero y el cuarto, sin consumirse. A media tarde del quinto día los cuatro
hacíamos un descanso después de haber acarreado, una por una, montones de
piedras hasta la cercanía de nuestro refugio.

Sí, tal como lo estoy diciendo, yo acarreé un montón de
piedras a mano limpia, aunque ni yo mismo me lo crea. Si hubiera sido cinco
meses atrás, antes de comenzar aquella larguísima caminata, al cuarto pedrusco
ya hubiera estado yo en cama con dolores de cintura y de espalda. Pero así iban
las cosas. Aquellas piedras eran parte de las que usaríamos para levantar la
pared de cerramiento. Yo observaba el árbol y comenté:

—Me resultó extraño encontrar aquí varios fresnos, sobre
todo uno tan enorme como ese. Pensé que eran de climas algo más suaves.

Deutrey rio y dijo:

—Sin duda que por el gigantesco tamaño de ese fraxinus
excelsior y el grosor de su tronco ha de ser muy, pero que muy viejo. Luego
de lo que yo he visto y lo que el maestro Elión nos ha explicado, no me extraña
nada encontrar aquí fresnos, menos aún acompañados por robles y espinos.

—¿Eso por qué?

—Desde niño yo fui instruido en los antiguos secretos de los
druidas celtas, en el Ogham y los misterios, así como en el conocimiento
de las plantas. Con ese vórtice energético, esos árboles, el entorno forestal y
las montañas cercanas, tenemos aquí un pequeño vergel. De la madera del fresno
se sacan las varas sagradas de poder. Se afirma que el sagrado fresno aleja
todas las fuerzas negativas, entre muchas otras acciones; protege, incluso,
contra los rayos de las tormentas. Este lugar parece no haber conocido nunca lo
que es un incendio.

—Sí, estamos todos claros en que eso que vimos no fue un
rayo ni hubo tormenta alguna, su origen fue muy distinto —dijo Pietro.

—En efecto —corroboró Deutrey—. El fresno padre... o madre,
que yo aún no lo sé, está justo en el medio del claro formado en estos
profundos e intrincados bosques que lo rodean, como si fuera la tonsura en la
cabeza de un fraile. Ese árbol ha estado sobre el tapón de ese centro
energético, quién sabe por cuantos cientos de años o quizás miles, acumulando
energía y la sabiduría del tiempo.

»La energía telúrica del portal estaba ahí abajo. Las
profundas raíces de ese árbol la fueron extrayendo y utilizando para sí mismo,
pero su gran copa también las diseminó en el entorno, hasta cierta distancia.
Yo me atrevería a decir que el límite, hasta donde ha influido el fresno, es el
marcado por el comienzo del bosque cerrado. Es una gran distancia, porque el
claro tendrá como medio kilómetro de diámetro. Si os fijáis bien, el espacio
que el maestro Elión ha tomado para cubrir con la cúpula de energía es justo
hasta el arranque del bosque.

—Sí, es cierto —dijo Pietro.

—¿Por qué creéis que el bosque no ha invadido a este claro,
y se detuvo a centenares de metros más allá? —nos preguntó Deutrey—. Como veis,
aquí adentro están los fresnos, robles y árboles más grandes, junto con el
espino blanco. Fijaos cómo los espinos más cercanos al vórtice han alcanzado
una gran altura, de diez metros o más. Su tamaño va disminuyendo a medida que
se alejan del gran fresno, hasta ser los arbustos normales de dos a cuatro
metros que hay en el bosque.

—Sí, tienes toda la razón —dijo Adrastos.

—Pues el fresno, el roble y el espino forman la triada de
árboles consagrados a los seres etéreos del reino de los Áes Sídhe. Se
dice que en los bosques en donde se encuentran los tres juntos pueden verse
esos seres, espíritus elementales de la naturaleza que algunos llaman hadas.
Cuando entrasteis en esos espesos bosques, por seguro que habéis sentido la
fuerte carga negativa, como si hubieran vivido demonios mucho tiempo.

—Así es —dije yo—. Le hice esa observación a Elión y él me
lo confirmó.

—Pero esa energía negativa no se siente aquí adentro, porque
esos demonios no entraron nunca en este claro. Fue debido a los árboles y a la
energía positiva que hay, que a ellos les resulta muy incómoda y la evitan. Si
os concentráis un poco veréis que del gran fresno, ese aparente fuego que no lo
consume está liberándole, lentamente, toda la energía y el conocimiento del
tiempo que él ha acumulado con los siglos. ¿No veis chispas de luz que salen de
él y flotan en todas las direcciones, repartiéndose por el claro?

—Es cierto, no me había fijado antes —dijo Pietro aguzando
la vista.

—Por eso yo entiendo que él necesite tantos días para
liberarla con suavidad —siguió diciendo Deutrey—. El fresno tiene propiedades
mágicas y curativas. Además sus hojas son un excelente forraje para los
animales. Mirad a las cabras dándose banquete con las que han caído de ellos. ¿Sabéis
el significado del fresno entre los druidas?

—Yo no —dije.

—Significa el renacimiento. Muy apropiado para lo que
estamos haciendo.

—Eso es muy cierto —dijo Adrastos—. Al menos para nosotros
es un renacer a la vida y a la esperanza que ya habíamos perdido. Posiblemente
para muchos otros, de los que vengan y se queden, sea igualmente un renacer.

—Pues sí, pienso como tú —convino Deutrey—. Yo os digo que
en este vergel tenemos gran variedad de árboles y plantas con muy buenas
propiedades curativas; nos vendrán muy bien para conseguir un buen surtido
medicinal para la mayoría de las afecciones comunes. Tan solo con el espino
blanco tenemos múltiples usos, y sus hojas tiernas sirven para comer. ¿Nunca
las habéis probado?

—A mí nunca se me ha ocurrido comer hojas —dije.

—Pues esas tienen un
cierto sabor a nuez. Una vez secas podremos hacer infusiones. Las
obtenidas de sus flores tienen amplias y maravillosas propiedades medicinales,
principalmente para el corazón. Sus bayas no son de mucha pulpa ni de sabor
agradable para comerlas frescas, pero se las puede usar para hacer una rica
mermelada. Por otra parte, si se tuestan y muelen podemos obtener también una
infusión de sabor fuerte y amargo como el café, igual de vigorizante y
estimulante. Incluso es de agradable paladar si se endulza un poco.

—¡Ah, el café! Me acostumbré a él en mi tiempo en Tierra
Santa —dije yo.

—Por los momentos son las cabras quienes están aprovechando
esos espinos —señaló Pietro—. También he visto arándanos.

—Buena tu observación —dijo Deutrey—. Es la variedad Vaccinium
myrtillus, que tiene muchas propiedades medicinales y nos vendrán muy bien
como mermelada y en muchas otras formas.

—Bueno, Deutrey, hemos encontrado cuál es tu habilidad.
Supongo que tú serás nuestro herbolario y nos irás enseñando.

—Martín, yo con sumo gusto lo haré; es algo que me apasiona.

—Cuando logremos quitar todos los arbustos, matorrales y
árboles que no sean necesarios —dijo Pietro—, cuya madera aprovecharemos en su
totalidad, por el relieve que veo me parece que podremos conseguir un hermoso
valle de gran fertilidad. Yo examiné la tierra y me parece muy buena. Está
descansada porque nunca se ha sometido a cultivos. Yo he calculado que el claro
es un círculo de aproximadamente medio kilómetro de diámetro, como bien ha
dicho Deutrey, por lo que son algo menos de ochenta hectáreas.

»Descontando lo que ocupa esta colina, más lo que puede
llegar a ocupar el monasterio, instalaciones diversas, caminos y lo que se nos
ocurra, es mucho el terreno que queda para dedicarle a la agricultura y algo de
ganadería. Que si vamos a dedicarnos a esas cabras que el maestro trajo, con
todo lo que hay en esos bosques ellas serán dichosas, en cuanto pierdan el
miedo a entrar en ellos. Yo pienso que si nos otorgan la tenencia o la propiedad
de todo este claro, podremos obtener recursos suficientes para mantener a un
par de centenares de monjes, con entera comodidad y sin preocupaciones.

—Eso de centenares me suena como a mucho —dije yo—, si
tomamos en cuenta que Elión aclaró que no seríamos una orden de número, sino de
calidad humana. ¿Tendrá él previsto que aquí seamos centenares en algún
momento?

—Sería asunto de preguntarle —dijo Deutrey—. Es posible que
sea necesario, al menos durante algunos años, si aquí vamos a formar a quienes
irán abriendo otros centros. Por supuesto, en los sitios en donde sea preciso
abrirlos, porque si yo no le entendí mal al maestro, no tendremos un afán
expansionista.

—¿Pietro, tú sabes de siembra y cosechas? —le pregunté.

—Sí, es mi especialidad junto con el diseño de jardines. Me
ocupé de ello en los dos monasterios en que estuve antes de escaparme. —Sonrió
al recordarlo—. Conjuntamente con los diseños constructivos de Adrastos, yo
considero que podremos propiciar ciertas variedades de árboles. Aprovecharemos
las propiedades de sus formas para concentrar o diseminar esas energías que
fluyen, según sea preciso, como ya el maestro ha mencionado.

—¿Cómo que las propiedades de las formas?

Pietro y Adrastos se rieron. Este dijo:

—Si algo aprendemos los constructores de iglesias y
catedrales es sobre la energía de las formas y las formas de la energía. Con la
Hermandad de la Gran Esfinge yo he ampliado muchísimo mis conocimientos sobre
la energía, su forma de fluir y su manejo. No genera la misma energía un objeto
cuadrado que uno redondo u otro cónico; tampoco un árbol de amplia copa, como
el cedro, que el estilizado ciprés. Ahora que ya puedo verla fluir, las
perspectivas que se me presentan en su uso son infinitas.

—Eso mismo digo yo —afirmó Pietro—. El hecho de poder ver la
energía que genera cada cuerpo y la forma en que ella fluye a su alrededor, me
permitirá conseguir extraordinarios efectos con los árboles y plantas.

—Entonces nos serán excelentes también esos conocimientos
tuyos —dije yo—. Ya tenemos un buen equipo. Hemos descubierto la habilidad de
cada uno, para así trabajar en armonía.

—Pero ninguno sabemos de medicina propiamente, para ser
hospitalarios —dijo Deutrey—. No sé cómo haremos.

—Supongo que Elión habrá previsto eso. Ya veremos en qué
forma se soluciona.

—Por cierto —dijo Adrastos— cuando se abrió el vórtice y nos
despertó la visión psíquica, ¿os fijasteis lo inmenso que era el campo de
energía del Maestro Elión, potenciado con el vórtice? ¡Sobrepasaba la altura
del árbol!

—Sí, fue impresionante —dijo Deutrey—. Pero incluso sin la
energía del vórtice el maestro tiene un campo energético extraordinario. Yo
nunca pensé que un ser humano pudiera generar algo así.

—Pues entonces tratad de imaginar cómo será el de él y su
gemela cuando están juntos. ¡Ah, lo que yo daría por ver algo así, aunque fuera
una sola vez! No me importaría quedarme ciego.

**

—Deutrey, ¿cuántos mundos hay? —le pregunté yo.

—¿Cómo que cuántos mundos? No te entiendo.

—Es que Elión le dijo al rey Alfonso VII que estaba casado
con una reina. Yo le pregunté y él me dijo que su esposa es la reina de los dos
mundos.

—Pues están el mundo físico y el mundo espiritual; el mundo
visible, ilusorio o aparente y el mundo invisible; el mundo celestial y el
mundo humano; el mundo de los hombres y el de los demonios... Pero yo no sé a
qué dos mundos se referirá él.

—Una reina de los dos mundos... La única persona a la que yo
conozco que se le designa de esa forma es a la Gran Madre —dijo Pietro.

—Sí, es cierto; ahora que tú lo mencionas yo lo recuerdo
—dijo Adrastos—. Y con ella se refiere al mundo visible y al oculto, al mundo
físico y al mundo de los sueños.

—Sí, porque la Gran Madre es la reina de la Gran Hermandad
de las Señoras de los Sueños.

—¿Qué hermandad es esa? Yo escuché algo durante mis
investigaciones en Jerusalén, pero no pude conseguir nada en concreto, ni por
referencias directas ni mucho menos por documentos o escritos —dije yo—. Mi
conclusión fue que ellas eran parte de los mitos, y así lo puse en mi informe
al Cluny.

—Pues fue una conclusión muy errada, pero de lo más
conveniente. Tú le hiciste un gran favor a la hermandad sin saberlo —dijo
Adrastos.

Pietro soltó la carcajada.

—¿De qué te ríes? —le pregunté yo.

—Ya lo comprendo. Tu conclusión no pudo haber sido otra,
porque fueron ellas quienes la pusieron en tu mente, Martín.

—¿Cómo que ellas la pusieron en mi mente?

—La Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños está
conformada exclusivamente por mujeres, místicas de un poder único —dijo
Pietro—. Su origen y antigüedad son desconocidos, pero tienen muchos miles de
años. Solo ellas tienen la capacidad para entrar en la mente de las personas,
de ahí su gran poder.

—¿Por qué?

—Porque ellas podrían volverte loco o hacer que tú vieras o
creyeras lo que ellas quisieran. Pero ellas también pueden calmar todas tus
aflicciones y hacerte olvidar tus penas más profundas. Esa hermandad tiene
relación con todas las demás hermandades esotéricas, son el eslabón común que
las une, y tienen una muy estrecha con los magos. Algunas de sus principales
representantes solían visitarnos durante los rituales y festividades que los
magos hacíamos y...

Pietro se interrumpió y quedó mirando al vacío, sus ojos se
pusieron como panderetas y dijo:

—¡No, no es posible!

—¿Qué te pasa, Pietro? ¿Qué cosa no es posible? —le preguntó
Deutrey.

—¡La esposa del maestro Elión es su gemela!

—Sí, yo ya lo he dicho —dijo Adrastos.

—¿No te das cuenta?

—¿De qué tengo que darme cuenta?

—Que eso quiere decir que la gemela es la Gran Madre. ¡Ella
es la Gran Señora de los Sueños!

—¡Sí, claro, es cierto! ¡Tienes razón, Pietro! ¡Oh, Dios
mío, qué cosa tan maravillosa! —dijo Adrastos tan emocionado como Pietro.

—A ver, los dos. ¿Queréis explicarnos a Deutrey y a mí?
Porque nosotros no estamos entendiendo —dije yo.

—Se dice que el poder de la Gran Madre es inmenso y
maravilloso, como no hay nada igual en el mundo —dijo Adrastos—. Que ella sola
es capaz de cubrir todo el mundo con su energía y curar a la humanidad en un
instante. Claro, tiene que serlo si ella es la gemela, porque ella es la
guardiana del durmiente y nadie la iguala en poder.

—¿Tú quieres decir que el poder de ella es superior al del
maestro Elión?

—Sí, eso es lo que se dice en mi hermandad.

—Y también entre los magos —dijo Pietro—. Y debe de ser
cierto, porque yo tuve la maravillosa dicha de verla.

—¿Tú has visto a la gemela, Pietro, de verdad que tú la has
visto? ¿Cuándo fue eso? —preguntó Adrastos más emocionado todavía.

—Fue hace unos pocos años, con motivo del nombramiento del
Gran Mago Jefa actual, después del fallecimiento del anterior. Nos reunimos
todos en el Gran Templo.

—¿En dónde queda eso?

—Martín, eso no te lo puedo decir. Confórmate con saber que
es en una profunda caverna inmensa, un lugar muy especial. Durante el
nombramiento llegaron varias decenas de señoras de los sueños; serían quizás
unas cuarenta encabezadas por...

—¿Cómo llegaron ellas? Lo siento, Pietro, discúlpame. No
pierdo mi mala costumbre de interrumpir.

—Las señoras de los sueños llegaron proyectándose en forma
monádica. Se colocaron todas en un anillo alrededor del Gran Mago y los
maestros principales. Formaron una barrera entre ellos y todos los demás que
observábamos. A continuación aparecieron junto al gran mago las cuatro místicas
mayores.

—¿También en una proyección?

—No, Martín, ellas se aparecieron de forma física.

—¿Cómo va a ser, Pietro? ¿Ellas estaban allí en forma
material, apareciendo de la nada?

—Sí, tan física como lo estás tú. Las cuatro místicas
mayores son las señoras de los sueños más poderosas, con capacidades únicas. Son
representantes de la Casa Regente Mayor, la renombrada Casa Mística de la Luna
Verde de Otoño.

—¿Por qué es renombrada?

—Por la cantidad de místicas que de ella descienden, que
llegaron a ser princesas y reinas de la hermandad. También por la gran belleza
que tienen, todas ellas de ojos verdes. A dos de las místicas mayores yo ya
había tenido la oportunidad de verlas varios años antes. Eran Kalídora Astipalia
y su hija, la hermosísima Farah Astipalia Amina-Farah.

—¿Y las otras dos? —preguntó Adrastos.

—A las otras dos yo no las conocía, pero luego supe que eran
Nuriyya y Nachma Astipalia, hijas de la Gran Madre.

—Ha de haber sido algo impresionante —dijo Deutrey.

—A mí aquello me pareció asombroso. Primero, por la gran
materialidad que las señoras de los sueños logran en esas proyecciones.
Segundo, porque las otras cuatro puedan materializarse de forma física y real,
viajando por el mundo sin límite de distancia y al instante. ¡Oh, cuántas veces
he soñado yo con poder hacer eso! Es una hermosa fantasía recurrente que a
veces tengo.

—Qué don tan impresionante ha de ser ese, me parece a mí
—dijo Deutrey.

—Eso mismo pienso yo —dijo Adrastos.

—Pero si yo creía que aquello era maravilloso, unos momentos
después quedé sin habla, junto con todos mis demás hermanos que asistían al
magno evento.

—¿Qué pasó, Pietro? —le pregunté yo apremiante.

—A varios metros de altura, en aquella enorme caverna en
donde está el Gran Templo, se produjo un resplandor tan grande como si el sol
hubiera salido allí adentro.

—¿Por qué? ¿Qué ocurrió? —Volví a interrumpir yo.

—Todo se iluminó con una luz blanca con irradiaciones
doradas y verdes, como nada igual en este mundo. Fue como si se hubiera abierto
una puerta en el mismísimo Cielo. En medio de ella, flotando allá arriba,
apareció la Gran Madre vestida de blanco, con un pañuelo de un suave color
verde que le cubría la cabeza. Al igual que todos mis hermanos, yo sentí
aquella cálida luz penetrar en mí y reconfortarme. Mirad, tan solo de
recordarlo se me pone la carne de gallina, reviviéndolo. Fue lo más hermoso que
yo recuerdo haber sentido en toda mi vida. Cuando la luz cesó ella estaba de
pie frente al Mago Jefa. Sí, Martín, ella estaba en forma física también, no
era ninguna proyección.

—No, si no te lo iba a preguntar; lo di por hecho.

—Él Mago Jefa le dijo:

Amina Astipalia, Gran Madre, es un gran
honor para todos los magos tenerte aquí hoy y haber sido merecedores de tu luz
y de tu amor; sé tú bien venida entre nosotros.

—Él se arrodilló ante ella en señal de sumisión y respeto,
como marca la tradición. Ella le dio su bendición.

—¡Oh, lo que yo hubiera dado por verla! —dijo Adrastos—. Ha
de ser una visión como para ir a la tumba con la sonrisa en los labios y en el
corazón.

—Lo es, yo te aseguro que lo es —dijo Pietro.

—¿De verdad que ella es tan hermosa como se dice?

—Yo no estaba tan cerca como me hubiera gustado, pero
tampoco alejado y la vi bastante bien. Por eso yo te aseguro que todo lo que se
diga de su belleza se queda corto. Y sus hijas son también bellezas
exuberantes. Después de realizado el nombramiento del Mago Jefa, ellas y las
demás señoras de los sueños desaparecieron.

—¿Cuánto duró el acto? —preguntó Adrastos.

—Desde que las señoras de los sueños aparecieron hasta que
se fueron, el ritual habrá sido como unos quince minutos. A mí no me hubiera
importado que hubieran sido horas. Yo os digo que el poder de la gemela es
inmenso. Se dice que no tiene límites, que ella es capaz de mover montañas y
detener la luna.

—Pero si por lo poco que yo he visto el poder de Elión es enorme
—dije yo.

—Entonces imagínate el de la gemela —dijo Pietro.

—¡Oh, Dios mío! Todo lo que yo vengo a descubrir ahora —dijo
Adrastos con la emoción desbordada—. La Gran Madre es la gemela. ¡Claro que sí,
Martín, ella es una reina! Es la reina más grande que pueda existir, la reina
de los dos mundos, un ser casi irreal cuya existencia muchos no creen posible.

—Yo diría que ella es muy real, si es la esposa de Elión.

***

Pasada la media mañana del quinto día desde que el gran
fresno ardía, se apagó aquel fuego místico. Poco a poco el árbol se fue
convirtiendo en cenizas. Comenzó por las ramas más altas hasta llegar al tronco
y las raíces. Le llevó tres horas. Al finalizar nos acercamos. Solo quedaron un
amplio agujero con tierra floja y un montón de cenizas alrededor del vórtice,
del que seguía manando el chorro de energía.

—Ya se ha cumplido el propósito —anunció Elión—. El árbol ha
soltado toda la energía acumulada. Nada se desaprovecha. Toda esa ceniza y la
tierra suelta han de extraerse y mezclarse con hojas y otros restos vegetales.
Al cabo de un tiempo, junto con el estiércol de los animales podrá ser usada
como fertilizante sobre los campos y huertas.

—Menos mal que tenemos esas dos palas y dos picos que tú nos
trajiste, que si no... —dije yo.

—No ha quedado nada del árbol —dijo Pietro.

—Todavía no lo asegures. Buscad con cuidado entre las
cenizas.

Después de un rato Deutrey encontró un pequeño trozo de rama
totalmente ennegrecido. Tiempo después lograríamos medirlo con precisión, tenía
333 milímetros de largo.

—Tiene una forma —dijo Deutrey sacudiéndola y limpiándola—.
¡Oh, Virgen santa, es una escultura de mujer!

—Permíteme verla —dijo Adrastos.

Agarró el madero y le dio vueltas en el aire, observándolo
con ojos de experto escultor. Finalmente les dijo:

—En efecto, es la talla de madera de una figura claramente
femenina. No hay confusión posible ni nada que conjeturar. Por los senos es una
mujer y tiene el vientre abultado, que no puede ser sino indicio de preñez.
¿Veis las manos? La izquierda está sobre la barriga y la otra por debajo, como
queriendo sentir al ser que ella lleva dentro de sí. Se le notan hasta los
dedos. Y mirad el rostro vuelto hacia arriba, con los ojos mirando al cielo en
actitud extasiada. Pareciera estar dando gracias por la bendición que significa
la fertilidad de engendrar un hijo, el milagro de la vida que solo la esencia
femenina posee. Es absolutamente perfecta en todos sus detalles; asombrosa.
Esto es un portento que tan solo la Virgen ha podido realizar para dejárnoslo,
como señal de su beneplácito por la obra que vamos a emprender.

Todos pudimos apreciar perfectamente los detalles que él nos
decía. Yo le pregunté a Elión:

—Maestro, ¿qué significa esto?

—Significa lo que cada uno de vosotros quiera que
signifique. En ese resto de una rama del gran fresno ha quedado condensada la
sabiduría de milenios, relacionada con los acontecimientos que han ocurrido. Un
iniciado bien preparado puede conectarse con ella e ir despertando y aumentando
sus conocimientos. Será un buen ejercicio diario de meditación para vosotros
cuatro, mucho mejor que pasar cuentas del rosario entre los dedos. Ese pequeño
madero, con la forma que en él veis, es un enorme objeto de poder en conjunción
con este vórtice.

—¡Una vara sagrada de poder! ¡Claro! ¡Era un fresno madre!
—dijo Deutrey con gran respeto—. Tan solo un maestro mago puede lograr sacarle
provecho a esa vara. Claro, también tú, maestro Elión.

—Debéis de guardarla con tanto celo y secreto como el
propósito mismo de nuestra orden, y vuestra capacidad de percepción psíquica
—añadió Elión—. Si ella llegara a caer en manos equivocadas, alguien con la
capacidad suficiente y el conocimiento para utilizarla, como el hombre de la
máscara negra, podría aumentar considerablemente sus propios poderes y generar mucho
mal. Nosotros, al contrario, podemos extraer de ella conocimientos y poder para
hacer mucho bien. Además, si la Iglesia o los grandes señores supieran de su
existencia y su origen, no podríais hacer nada para evitar que os la quiten, lo
que harían incluso sobre vuestros cadáveres.

—¿Qué debemos de hacer? —pregunté yo.

—Callar y ocultarla.

—¿No crees que un milagro como este es para que sea conocido
por la gente? —preguntó Pietro.

—¿Qué escuchasteis vosotros cuando los rayos cayeron?
—preguntó a su vez Elión.

—Nada, no se escuchó ruido alguno —dijo Adrastos.

—¿Quiénes vieron estas llamas y todo lo ocurrido?

—Al parecer nadie fuera de nosotros.

—¿Y qué conclusiones sacáis de ello?

Fue Pietro el que dijo:

—Ahora entiendo, maestro, ha sido solo para nuestros ojos.
El Cielo no ha querido que nadie más lo sepa ni se entere, nada más nosotros.
Hemos de callar y preservar este objeto de poder con figura de mujer.

—Me complace que lo hayáis comprendido.

—Bien, de momento la guardaremos en nuestra cueva. Luego yo
le construiré una pequeña ermita, apenas algunas piedras, para ocultarla y
protegerla —dijo Adrastos—. Será nuestra virgen protectora. Algo más adelante
ya veremos lo que será más conveniente, para ocultarla de forma segura y
permanente; pero estando ella presente y bien visible en este mismo sitio en
donde el árbol estuvo. Porque ahí nació ella, ahí obtuvo sus poderes y su
forma, y ahí pienso yo que debería de permanecer. ¿No os parece?

—A mí me parece perfecto.

Fue la opinión de Deutrey; Pietro y yo la secundamos.
Adrastos avanzó hacia Elión para entregarle la estatuilla que él sostenía, que
comenzó a brillar con un tono dorado. La intensidad fue en aumento y llegó a
quemar la mano de Adrastos, que la soltó con un grito de dolor. Para mayor
asombro nuestro, la vara quedó flotando en el aire en forma vertical, en su
posición de figura de mujer. Adrastos se echó varios pasos hacia atrás
sacudiéndose la mano. Deutrey, Pietro y yo retrocedimos también, mirándola con
tanta sorpresa como él.

Si pensamos que aquello era todo nos equivocamos. Elión
comenzó a brillar también en igual tono dorado. Era una luminosidad visible
para cualquiera, porque iluminaba el suelo, las piedras y los árboles
produciendo sombras. Los cuatro activamos nuestra visión interior, para ver qué
más ocurría y nos estábamos perdiendo. Lo que vimos nos dejó atónitos.

Toda la inmensa cúpula de energía que estaba sobre nosotros,
alimentada de forma permanente por el fluir del vórtice, tenía una gran
actividad y brillaba como el oro refulgiendo bajo el sol. La sagrada vara de
poder con forma de mujer flotó en dirección a Elión, quien la sujetó con la
mano derecha. Al instante él se elevó del suelo y quedó suspendido en el aire,
a unos tres metros de altura. Se produjo a su lado un fuerte resplandor y todo
se llenó de la poderosa luz que desprendían Elión y... ¡ella!

Una figura femenina vestida completamente de blanco con una shayla
verde surgió frente a Elión, sosteniendo también la vara con su mano derecha.
Los dos giraron lentamente en el aire, ella de blanco y el de negro.

—¡Dios mío santísimo, es la gemela! —dijo Pietro casi sin
voz, y cayó al suelo de rodillas.

—Sí, es ella —dijo Adrastos arrodillándose también.

De la vara salió un chorro de luminosa energía que ascendió
verticalmente y dio contra la cúpula. El cielo sobre nosotros explotó en luz
dorada, tan brillante e intensa que hacía daño a la vista. La luz se concentró
e hizo impacto contra Elión y su gemela. Todo, absolutamente todo aquel enorme
claro de medio kilómetro de diámetro quedó lleno por la intensa luminosidad.

Aquella maravillosa visión duró unos pocos minutos. Luego la
gemela volvió a desaparecer, las luces cesaron, Elión volvió a posarse en el
suelo y dijo:

—La distancia es segura. Agárrala, Martín, que no te
quemará.

Él me lanzó la vara desde los tres o cuatro metros a que
estaba. Como si nada hubiera sucedido él nos dijo:

—Mientras ella no brille la podéis agarrar.

—¿Y en qué momento brillará? —pregunté yo.

—Cuando yo esté más cerca de ella. Muy acertada es vuestra
decisión de colocar la vara de poder en pleno vórtice, porque es en donde debe
de estar.

Elión se dirigió hacia Adrastos pasando lejos de mí. Él puso
su palma sobre la mano quemada de Adrastos, que en un instante sanó.

—Por esta imagen, esta esencia femenina de fertilidad y
creación —dijo Adrastos—, es que este centro que aquí se levantará habrá de ser
regido luego por mujeres, como tú nos dijiste. ¿Cierto, maestro Elión?

La sonrisa de él fue asentimiento suficiente.

—¿Le pondremos un nombre a esa figura? —pregunté.

—¿Para qué? —preguntó a su vez Deutrey—. Aunque la llamemos virgen,
tan solo para referirnos a su forma femenina, tanto como al origen tan puro que
ha tenido surgiendo del fuego místico, nosotros bien sabemos que no es la
Virgen María. ¿Nosotros necesitamos mencionar un nombre si nos referimos al
Maestro, para saber de quién hablamos? ¿Acaso necesitaremos la superficialidad
de un nombre propio, para saber a quién nos referimos si la mencionamos a ella?

Todos estuvimos de acuerdo en que no era necesario un nombre.

—Maestro Elión, tú me has dicho que todo tiene un propósito
—dije yo—. Esto no es algo fortuito. ¿Entonces qué propósito tiene este objeto
que ha concentrado en sí todo el poder que durante milenios absorbió el gran
fresno madre?

En el rostro de Elión surgió una gran sonrisa. Yo supe que
él estaba complacido con mi observación.

—Mucho has mejorado, Martín, muchísimo. Ese objeto seguirá
absorbiendo poder de la energía del vórtice, acumulándolo por muchos siglos
más. Os digo que nunca algo tan pequeño concentrará tanto poder, que será
necesario en su momento. Ahora lo he visto. Será fundamental para él en un
lejano futuro. El conjunto se me ha completado.

—¿Para quién? —le pregunté.

—Para el durmiente. Esa vara ayudará a que él
despierte, porque nuestras energías se han unido.

Los cuatro fundadores nos miramos las caras, porque sabíamos
que se refería a él mismo, pero Elión solía hablar de el durmiente como
si fuera otra persona. Yo le pregunté:

—Maestro Elión, ¿quién era ella?

—Mi esposa.

Él se alejó sin explicar nada más.

***

Los jinetes encapuchados de capas rojas y el de capa negra
habían cruzado los Pirineos y entrado en España. Detuvieron sus caballos
dejándolos beber en un arroyo.

—¿No has vuelto a sentirlo, excelencia? —preguntó uno de los
tres con máscara blanca.

—No, hace días que ya no logro captar esa energía. Si fue un
sello que se abrió no es posible que se haya vuelto a cerrar tan pronto. Si el
gemelo está allí es porque se trata de un núcleo de alta estabilidad temporal.

—¿Qué crees que puede haber ocurrido?

—Lo único que se me ocurre es que él haya creado un campo de
protección, que cubre el sitio en donde está el vórtice para contenerlo y
evitar que podamos sentirlo.

—¿Pero eso no necesitaría de mucho poder?

—Eso mismo significaría, lamentablemente. Yo mismo no podría
crear un contenedor de esa clase en la magnitud necesaria para cubrir un
vórtice. Y dudo mucho que uno solo de los antiguos pudiera lograrlo.
Creo que serían necesarios la mitad de ellos, por lo menos.

—¿El gemelo tiene el poder de varios de ellos?

—Por lo que yo sentí aquel día, hace tantos años, él tiene
el de todos ellos juntos y aun más, muchísimo más.

No se podía ver la expresión de su rostro bajo la negra
máscara, pero su voz tenía una fuerte carga de preocupación.

—¿No será que él está con su gemela?

—Yo espero que no. Por nuestro bien yo espero que no. Yo no
sé cómo me irá en un enfrentamiento contra él, pero ella sí que es de temer.

—¿Ella tiene más poder que él?

—Lo tiene. ¿Por qué creéis que ella es la guardiana? Si los
dos están juntos yo no tendré la menor oportunidad. Sería como querer detener
con una mano la embestida de un búfalo o de un rinoceronte. Cuando yo capté la
energía fue la de él solo, aunque no es fácil individualizar la de cada uno de
ellos, pues ya son idénticas, diferenciables tan solo en la polaridad. Yo
todavía cuento con la sorpresa y en lograr explotar su punto débil.

—¿Y si la gemela no está, pero interviene?

—Se supone que ella se mantenga al margen de todo, pero...
Eso no se puede asegurar. Su función es la de guardiana de él, más que nada
para controlarlo, pero yo no tengo forma de predecir lo que ella podría hacer
si lo siente a él en peligro. Las mujeres... Mis oportunidades se reducen.
Tengo que terminar con el gemelo de forma rápida, para no darle a ella tiempo
de intervenir. La muerte de él la debilitará a ella. Por eso es que solo siendo
mía la energía del gemelo y teniendo también la del vórtice, yo tendré alguna
oportunidad de enfrentar la furia de la gemela.

—Pero si ella queda debilitada ¿no te será fácil terminar
con su vida y adquirir también su energía? Eso te haría mucho más poderoso.

—Incluso estando ella debilitada, el poder que tiene la
gemela es temible, y su energía a mí no me sirve. Yo no podría integrar en mí
su energía negativa de esencia femenina, lamentablemente.

—¿Crees que podremos encontrar el sitio a pesar del bloqueo?

—No será fácil, aunque yo pienso que sí. Lo tengo ubicado
con cierta aproximación de unos cincuenta kilómetros. Cuando estemos por la
zona, quizás las características del terreno o algo que yo perciba me den
alguna pista para aproximarnos, hasta que yo logre ver el campo de protección
que él ha generado. Sigamos. Mientras más tiempo pase más probabilidades hay de
que él pueda descubrirme.

*** ***












CAPÍTULO 85


El encuentro con los caballeros
templarios

La mañana del día siguiente fue para repasar la lista de
normas básicas de higiene que Elión me había dictado, las cuales serían parte
de las buenas costumbres por las que nos regiríamos. Unas eran normas de
aseo personal, que quizás podrían parecer elementales, pero que pocos seguíamos
por entonces; yo entre ellos, he de reconocerlo.

·  Lavar la ropa con jabón
una vez por semana.

·  Utilizar para el trabajo
otra ropa o cubrir los hábitos con un guardapolvo o un delantal completo.

·  No entrar en el comedor
ni en la enfermería con el guardapolvo, ropas ni calzado de trabajo.

·  Lavarse concienzudamente
las manos y rostro con agua y jabón antes de cualquier comida.

·  Lavarse las manos, rostro
y pies antes de acostarse.

·  Bañarse una vez al mes
durante la temporada fría, y una vez por semana durante la cálida.

Esta última nos sonó de lo más extraña al principio, en unas
épocas en las que la gente solo se bañaba una vez al año, generalmente en la
primavera. Se tenían muchos prejuicios con relación al agua y al supuesto daño
que hacía bañarse.

Otras de las normas tenían que ver con medidas de higiene a
la hora de preparar los alimentos. Solo pudimos comprenderlas cuando Elión nos
explicó los motivos.

·  Hervir el agua antes de
beberla, aireándola por batido o trasvasado, añadiendo de preferencia algunas
hierbas aromáticas medicinales.

·  En caso de que caigan al
suelo, los utensilios de comer y preparar las comidas habrán de ser lavados
antes de volver a utilizarlos.

·  Los cuchillos para cortar
las carnes serán distintos que los usados para los demás alimentos.

·  Una vez cortadas carnes,
verduras y legumbres para la preparación de los alimentos, todos los cuchillos
han de ser muy bien lavados con jabón y guardados en un lugar limpio. No serán
usados con otros fines distintos a los culinarios.

Otras normas se referían a medidas sanitarias a la hora de
tratar a los enfermos:

·  Antes de proceder a la
cura de cualquier herida se han de lavar las manos por tres veces y de manera
muy minuciosa, particularmente bajo las uñas, con cepillo, jabón y agua que
haya sido hervida, al igual que después de finalizada la cura. Así con cada
persona que sea atendida.

·  Los instrumentos
quirúrgicos a ser utilizados con un enfermo, obligatoriamente deberán de ser
hervidos antes a fuego vivo durante un mínimo de treinta minutos.

·  Uso del alcohol como
antiséptico; en su falta usar vino o vinagre.

·  Antes de ser lavadas,
remojar en agua hirviendo las ropas de quienes lleguen enfermos.

·  Las ropas de las personas
aquejadas por enfermedades contagiosas habrán de ser manipuladas con sumo
cuidado y el menor contacto posible, y serán quemadas.

Había una serie de recomendaciones técnicas más, respecto a
la forma de obtener alcohol para su uso en la limpieza y desinfección de
heridas e instrumentos. También múltiples usos del vinagre, como el de
agregarlo al agua en la que se dejarían las verduras y los vegetales durante
media hora, antes de prepararlos para su consumo. La forma de utilizar la
vinagre con el agua para beber, si no se estaba seguro de su pureza ni había
como hervirla; además, su uso para el cabello y para limpiar algunas heridas a
falta de alcohol, y otras aplicaciones más.

Las habíamos discutido entre los cuatro, y cuando Elión
llegó yo le pregunté:

—¿Para qué todo esto de los baños y lavadas?

—Un caballo está bien que huela como un caballo, una res
como una res y una oveja como huelen las ovejas. Pero no está bien que un
hombre huela como ningún otro animal, menos aún como un establo. Está bien que
se quiera oler con el aroma de los árboles o de las flores. Si el aroma de
incienso y mirra es agradable para el Señor, también lo será un hombre limpio y
oliendo como tal. Porque la limpieza ha de ser tanto del espíritu como del
cuerpo.

—Vale, lo entiendo en cuanto a eso, ¿pero por qué todo esto?
¿No es demasiado? Vamos a estar lavándonos y fregando cosas más tiempo que
rezando.

—Entonces le sacaréis más provecho a vuestras vidas, porque
serán más largas.

—Me parece demasiado tantas lavadas y limpieza.

Él nos señaló hacia el fondo de la cueva y dijo:

—Observad el aire. ¿Qué veis?

Nosotros nos esforzamos en ver de todas las formas, pero
nada notamos.

—Yo no veo nada en particular.

—Mirad hacia afuera ahora, a través de ese rayo de luz que
se filtra. Decidme lo que veis.

La luz nos descubrió ahora la gran cantidad de polvo, y qué
sé yo que otras cosas, que bailaba dentro del rayo de sol.

Nos miramos los cuatro como tontos, al darnos cuenta de lo
que él quería decirnos.

—Todo eso lo estamos respirando. No es de los grandes
animales salvajes, de donde provienen los mayores riesgos para la salud y vida
del hombre. Ni tampoco de los peligrosos insectos pequeños, como las pulgas,
piojos y garrapatas, que han de evitarse a toda costa, sino de aquellos
organismos tan minúsculos que los ojos no alcanzan siquiera a verlos. Ese
microcosmos invisible es en donde se encierran los grandes riesgos.

—¿Y cómo podremos defendernos de cosas que ni siquiera
podemos ver? —pregunté.

—Sabiendo que están ahí, así como la forma en que pueden
afectarnos. La mayor parte de las enfermedades proceden de esos organismos
invisibles al ojo, y las tomaremos respirando, generalmente por causa de los
estornudos y toses ajenas. Otras, al ser ingeridas a través del agua y los
alimentos. Muchas más, por el contagio directo con las heridas y, sobre todo,
por la falta de higiene, tanto la personal como la del ambiente en donde nos
desenvolvemos.

»Eso es lo que nosotros intentaremos combatir con las
medidas que yo os he dado. Con los años se irán descubriendo otras formas de
hacerlo mejor, pero por ahora esas os servirán bastante bien para comenzar. La
enfermería en donde se realicen las curas de los enfermos, así como las salas
de hospitalización, han de estar tan limpias como un sagrario, tanto o más que
una patena.

Elión se tomó una hora explicándonos las formas en que se
transmitían las enfermedades y cuáles eran las contagiosas.

—Entonces estos preceptos serán parte de los fundamentos de
nuestra orden —dije yo.

—No los pongáis como preceptos ni dentro de las reglas, sino
como simples normas sanitarias o de higiene; de buena convivencia, en algunos
casos, o como lo prefiráis denominar. No son pautas rígidas, porque con el
tiempo podrán ir cambiando en algunos aspectos. Algunas no son de obligatorio
cumplimiento, mucho menos que ameriten una sanción disciplinaria si no se
cumplen, pero sí de muy recomendable observación. Quien no se quiera lavar las
manos para comer que no lo haga, aunque le amerite una llamada de atención.

—Si no son normas de cumplimiento obligatorio ¿por qué
habría de significar una llamada de atención? —preguntó Deutrey.

—Porque si esa persona se enferma por su falta de higiene,
su negligencia representa para los demás el trabajo de atenderlo a él,
desatendiendo otras obligaciones. En cuanto a las normas de higiene
establecidas para tratar a un enfermo, en eso no habrá relajación posible. Las
omisiones e incumplimientos ameritarán una sanción, porque quien las
contravenga podría ser el causante de la muerte del paciente y también la suya.
Pero siempre será preferible la persuasión y el buen entendimiento que las
sanciones.

—Muy poco sabemos de medicina para ser hospitalarios —dijo
Deutrey.

—Ya os traeré de muy lejos a quien sí lo sabe y os enseñará.
Será necesario estudiar mucho y con dedicación. En estos momentos lo vital es
el agua. Por ahora ese arroyo está limpio, no obstante será difícil prever en
qué momento lo contaminarán aguas arriba, con esas costumbres de echar todo a
los ríos, incluyendo los excrementos. Es solo asunto de tiempo que lo hagan.

—No tenemos vasos ni vasijas de plata, para purificar el
agua —dijo Adrastos.

—No nos será necesaria la plata. Beberéis el agua de la
fuente de manantial profundo. Esa no será contaminada.

—¿De qué fuente? No he visto ninguna —dijo Pietro.

—De esta, venid.

Caminamos hasta un punto cerca de la base de la colina. Era
una pequeña ladera rocosa. Elión dijo:

—Martín ¿qué te dije una vez sobre sintonizar con las
fuerzas telúricas?

—Que se podía morir de sed y estar sobre un lago subterráneo
a pocos centímetros de profundidad, o algo así.

—¿Qué sientes tú aquí?

—No estoy seguro; algo, pero no sé lo que es.

—¿Qué sientes?

—No estoy seguro.

Elión me dio un sorpresivo coscorrón.

—¡Ay, coño! ¡Agua, mucha agua! Es agua fresca.

—¿A qué profundidad está?

—En este punto está muy cerca de la superficie —dije yo
rascándome la cabeza por el dolor del coscorrón.

—Pues el manantial subterráneo está ahí debajo. Solo hay que
escavar un poco bajo esas piedras. Es el punto más aflorado, además de estrecho
y conveniente.

—Magnífico. Lamentablemente no tenemos herramientas para
perforar esas rocas. Usaremos picos —dijo Deutrey.

Elión nos pidió que nos apartáramos. Él puso el dedo índice
de su mano derecha recto, señalando hacia las rocas en el suelo. Algo debió de
salir del dedo, porque hubo un fuerte ruido de impacto y saltaron algunos
trozos de roca. Sonó un gorgoteo y comenzó a fluir el agua por un pequeño
agujero. Estaba muy fría, era cristalina y tenía un agradable sabor.

—Solo tenéis que canalizarla y construir a su alrededor una
fuente adecuada. Aprovechando la suave pendiente se podrán hacer más abajo unas
balsas escalonadas, en las que también pueda beber el ganado. Habéis de ser
previsores. Diseñadla con gusto, porque las cosas hermosas a la vista agradan
también al espíritu. En todo lo que hagáis aquí tratad de unir la belleza con
la utilidad, ambas pueden conjugarse perfectamente. ¿No lo creéis así?

—Muy cierto es —dijo Adrastos.

—Tienes toda la razón —corroboró Pietro—. Austeridad y
sobriedad no quieren decir mal gusto.

—Ahora tendréis asegurada una fuente de agua totalmente
pura. Esta es bastante diurética; os vendrá muy bien y mantendrá limpios los
riñones. No bebáis en exceso porque orinaréis en proporción.

—Gracias por la advertencia —dije yo.

—Adrastos, luego hablaremos sobre las letrinas para el
cenobio.

—¿Las letrinas? —preguntó él.

—Sí. ¿Adónde pensáis que irán todos los detritos fecales?
¿Acaso a ese hermoso arroyo de aguas limpias, para que los que estén más abajo
beban lo que aquí se cague y orine?

—Eso hacen en los pueblos —dije yo.

—Por eso las cosas están tan mal y se pondrán peores.
Nosotros no haremos eso, si queremos que las pestes y enfermedades no pasen por
aquí —dijo Elión.

—¿Y adónde habrán de ir los desechos orgánicos?

—A unos pozos sépticos, que estén alejados del manantial
subterráneo y construidos de una manera muy específica, que es lo que yo os
enseñaré.

—¿Pozos sépticos? ¿En dónde se usa eso?

—En casi todo el mundo.

—Pues yo nunca he oído de ello —dijo Adrastos.

—Es que faltan unos cuantos cientos de años —dijo Elión con
una gran sonrisa.

—¿Quieres decir que no han sido inventados todavía?

—Los inventaremos nosotros. Pero tendrán que pasar unos
cientos de años para que la idea prospere, y será en otro sitio en donde
primero la acojan.

—Si eso contribuye a mejorar nuestras vidas y las de otros
será bien venido —dijo Deutrey.

—Como os he dicho, nuestra orden será hospitalaria; mas han
de practicarse diversas disciplinas, algunas como simple ejercicio o deporte;
otras serán con un propósito secreto. Cada persona suele tener una o varias
habilidades innatas, que habrán de ser encontradas y aprovechadas. Unos tendrán
facilidad para las lenguas, filosofía y escritura; otros, para los cálculos
matemáticos, la agricultura o la medicina. Unos trabajarán más con la mente y
otros alcanzarán grandes habilidades físicas. Algunos de los miembros de esta
orden habrán de entrenarse como guerreros.

—¿Guerreros? Yo pensé que erradicábamos la violencia. Yo no
quiero saber nada de armas —dije yo.

—Me extraña que lo diga quien fue capaz de esquivar una
lanza arrojada hacia su pecho, y agarrarla en el aire.

—¿Tú hiciste eso, Martín? —preguntó Pietro.

—Bueno, yo... No fue exactamente una lanza.

—Guerreros de la luz, Martín. No lucharéis contra persona
alguna. Esos conocimientos y habilidades os permitirán desarrollar altas
capacidades físicas y mentales, además de estar en la posibilidad de defenderos
si llegara el momento. No queremos ser personas agresivas, pero tampoco poner
la otra mejilla tres veces. Todo tiene un límite, y hay ocasiones en que más de
una vez es demasiado. ¿Conocéis la máxima de que si alguien te muerde te hace
recordar que tú también tienes dientes? Pues bien, defenderse no requiere
necesariamente dañar a otro. Vosotros seréis guerreros que dominaréis la parte
física y la mental.

—¿Y quién nos enseñará? —pregunté yo.

—Me alegra que precisamente tú lo hayas preguntado, Martín.
Dentro de muy poco tendrás tu respuesta. Llegado el momento, una vez que haya
un grupo adecuado de integrantes con una base adecuada, ya entrenados en un
primer nivel físico, yo os iré enviando a personas muy especiales desde
distintas partes del mundo. Ellas os entrenarán en muy distintas técnicas de
defensa y combate, tanto sin armas como con ellas.

—Yo sé utilizar el arco —dijo Pietro.

—He visto que tienes uno con el que cazabas. ¿Quieres
demostrarnos su uso?

Pietro fue a buscarlo y regresó con un arco largo. Colocó
una flecha, lo templó, apuntó un poco y disparó. La flecha cortó el extremo de
una rama seca, que cayó al suelo a unos quince metros.

—Buena puntería, muy buena —dijo Elión—. El entrenamiento
con armas será parte de los ejercicios. Este tipo de arco largo es muy adecuado
para desarrollar ciertos aspectos de la energía interna, cosa que tú no haces,
Pietro. No es la flecha la que sale sola del arco, sino con tu energía. Tú has
de ser la flecha; entonces, solo entonces, ella irá adonde tú lo quieres, por
más imposible que parezca. Luego te enseñaré. Tras alcanzar esa fase hay otra
todavía más elevada, una sin arco y sin flecha, que es la que yo quiero que
lleguéis a desarrollar vosotros, como los primeros guerreros de la luz que
seréis en esta nueva orden.

—¿Cómo puede haber tiro con arco, sin arcos y sin flechas?
—preguntó Pietro.

—Es una forma de llamarlo —dijo Elión—. Porque no son esas
flechas físicas las que yo quiero que aprendáis a manejar, sino estas otras.
¿Quieres arrojar esa piedra hacia allá?

Pietro la arrojó al aire. Con rapidez, Elión pareció tensar
un arco invisible y apuntar hacia la piedra en su trayectoria parabólica. Soltó
la flecha y la piedra reventó en el aire, como si hubiera sido un ave abatida
en vuelo.

—La energía, Pietro, la energía es la que tu mente debe de
aprender a proyectar y utilizar en todas sus formas.

—Algo llegué a ver en la hermandad, porque unos practicaban
con arco, aunque sin las flechas, pero fue un nivel al que yo no llegué. Otros
manejaban la energía en una forma similar a esa que tú has hecho. Lástima que
yo no sé, porque esas flechas de energía no se terminan y la que yo lancé se
perdió. Me será muy difícil encontrarla y tengo pocas.

Elión sonrió y estiró su brazo derecho hacia donde había ido
la flecha. Al momento la vimos venir volando a gran velocidad, hasta su mano.

—Toma, no se ha perdido. Lo que puede ir puede regresar. La
energía, Pietro, el uso de la energía a través de la voluntad humana.

Nos quedamos en silencio al sentir aquella energía.

—¿De dónde viene esa maravillosa energía tan fuerte y
amorosa? —preguntó Deutrey.

No encontrando la causa, los cuatro activamos nuestra visión
psíquica. Vimos la cúpula aumentar su brillo y temblar ligeramente, como si el
viento la moviera. Poco después vimos a Elión brillar también, en respuesta. La
energía que sentíamos aumentó y nos llenó de un amor tal que casi nos hizo
llorar de la emoción.

—¿Qué está ocurriendo? —preguntó Adrastos.

—Esa energía es de mujer, estoy seguro —dijo Deutrey.

—Mi esposa le está dando su energía a la cúpula —aclaró
Elión.

—¿Para qué?

—Para terminar de estabilizarla y porque yo la necesitaré en
muchos cientos de años.

—¿Tu gemela está aquí? —preguntó Adrastos.

—Ella está en Trebisonda.

—¿Y ella puede hacer eso desde tan lejos?

Aquella asombrada pregunta de Adrastos resumía el sentir que
los demás teníamos. Yo recordé lo que contó Pietro.

Un rato después la sensación cesó. Nos sobresaltó ver mi
bolso de viaje y el de Elión que llegaron desde la cueva flotando en el aire.
Elión los agarró, me tendió el mío y dijo:

—Agarra tu bolso, Martín, tenemos que salir y no sé por
cuántos días. Vamos a buscar al propietario de estas tierras, a ver si logramos
llegar a un acuerdo para que nos las ceda de alguna forma.

***

Elión se dirigió hacia el final del claro y me dijo:

—He visto que por esta parte es una zona menos intrincada,
así como la menor distancia hasta el camino principal. Resulta el mejor punto
desde donde trazar un sendero para atravesar el bosque. Vamos a ir marcando
ahora el trazado evitando los árboles más gruesos. De esta manera usaremos el
sendero para nuestras idas y venidas, con la intención de ir haciendo una
trilla con el paso frecuente. Los picos y palas nos servirán con los arbustos y
matorrales menores. Más adelante, cuando dispongamos de herramientas,
limpiaremos y abriremos el ancho para un caballo. Cuando se pueda ampliaremos
para permitir el paso de carretas.

—Maestro, eso significa desbrozar, talar gruesos árboles y
luego arrastrarlos con unos caballos que no tenemos. Con todo lo que ya implica
el monasterio, ¿por qué meternos en este trabajo tan ingente? Tú podrías abrir,
ya mismo y con un solo gesto, un camino recto del ancho que quisieras.

Elión enarcó una ceja y me miró con aquella sonrisilla. Yo
entendí y dije a regañadientes:

—Las cosas no se hacen así. Esos poderes no son para estos
menesteres que nos corresponden hacer a los humanos.

—Es bueno que tú lo entiendas. Martín, de momento nos
conviene mantener este aislamiento que tenemos. De esta forma podremos trabajar
más tranquilos, sin que la gente venga a husmear y hacer preguntas. Antes de
abrir un camino libre para cualquiera, es conveniente haber levantado las
principales instalaciones del monasterio.

Se nos fueron más de dos horas atravesando el bosque hasta
alcanzar el camino real, y eso que fue por el trecho más corto y directo
posible. Desde allí, fuera de un par de caseríos y un villorrio, el pueblo más
cercano e importante nos quedaba a más de tres horas a pie. En todo pueblo, que
se preciase de tal, había dos lugares que eran los más adecuados para conseguir
información: uno era la iglesia y el otro la taberna. Decidimos empezar por esta.

Como al descuido, nosotros mencionamos el silencio de
aquellos bosques que habíamos pasado horas antes, y toda la vuelta que daba el
camino bordeándolos en buena parte. El tabernero, hombre bastante dicharachero
y jovial, nos informó que aquellos bosques silenciosos y malignos eran
impenetrables. Él no nos supo decir qué había dentro de ellos porque, hasta
donde él sabía, nadie había entrado allí, y él nunca se lo había escuchado
mencionar a su padre o a su abuelo. Se decía que allí vivían brujas y demonios,
y que quien entraba no salía.

Él también nos dijo que eran parte de las tierras concedidas
a un asentamiento de la Orden del Temple. Elión mencionó que nosotros íbamos
hacia allá, y el tabernero nos indicó la dirección del enclave que las tenía a
su cargo, el cual quedaba a media jornada abundante. Era ya tarde para intentar
llegar, así que pasamos la noche en una habitación de la taberna. Decidimos que
con la información que teníamos no era necesario preguntarle nada al párroco,
quien seguramente sentiría una mayor curiosidad y nos haría preguntas que, de
momento, a nosotros no nos interesaba responder. Salimos a la mañana siguiente.

A media tarde llegamos al castillo. Anunciamos nuestras
pretensiones de hablar con el comendador, y nos abrieron la puerta sin más
preguntas. En ocasiones los hábitos de fraile suelen tener sus ventajas. Fuimos
llevados hasta un salón y el hombre que nos acompañó dijo:

—Esperad aquí mientras os anuncio. El maestre Bernardo es
seguro que os atenderá pronto.

—¿Será acaso fray Bernardo Quiroga? —preguntó Elión.

—Así era conocido él antes. Pero desde hace muchos años es
llamado Bernardo de Antioquía, ya antes de unirse al Temple.

Cuando el hombre salió yo le pregunté a Elión:

—¿Es el mismo fray Bernardo de quien me has hablado?

—Parece serlo. Él era uno de los tres caballeros con los que
yo salí de España, de quienes ya te conté algo. Fue mi primer maestro, el que
me enseñó a leer y escribir, también el latín y todos los conocimientos que él
tenía en diversas materias. Es época de que él ya esté en España, aunque yo no
me esperaba encontrarlo por aquí precisamente.

Elión no dijo más y se quedó mirando una gran inscripción en
la pared, que recogía el principio templario.

Non nobis, Domine, non nobis sed nomini tuo da
gloriam. 

—No para nosotros, Señor, no para nosotros, sino para la
gloria de tu nombre —leí yo en voz alta—. Interesante lema de humildad y
servicio.

—Piensa en qué se aplicará algo similar a nuestra orden,
pero volcado hacia el hombre, hacia el prójimo. Sin hacer distinción de sexo,
origen ni condición social; dando a quien pide con necesidad, y siempre
procurando el sentimiento de hermandad y la humildad de corazón.

—Si algún día nos llegara un bandolero o criminal buscando
nuestra asistencia, ¿deberíamos dársela?

—Por más que vuestra visión psíquica os ponga en capacidad
de conocer a quién tenéis delante, nosotros no somos jueces ni sacerdotes. Por
lo tanto no juzgaremos el comportamiento social de las personas ni absolveremos
sus faltas, esas que tú llamas pecados. Pésima conducta es la de juzgar los
actos de los demás sin conocer sus motivos.

—¿Qué diferencia podrían hacer los motivos ante el mismo
acto delictivo?

—¿Tú crees que, ante el robo de una gallina, sería igual el
hombre que lo hizo por maldad, o para venderla y dilapidar el dinero en el
juego o la taberna, que el hombre que lo hizo para salvar la vida de su hijo
hambriento?

—No, realmente no lo sería, y no debieran de tener el mismo
castigo los dos. Pero tú dices que nada es pecado y, por lo tanto, el hombre no
necesita de la confesión para que Dios lo perdone. ¿Entonces cómo se le pueden
absolver sus faltas? Eso me ha traído loco pensando.

—Martín, por el sacramento de la confesión el sacerdote
absolverá los pecados de cualquiera, mediante una penitencia usualmente
pequeña. Cuando a una persona le das la oportunidad de cometer cualquier desmán
que ella quiera, sabiendo que será perdonada por la mediación de otra, puede
volver a reincidir con toda facilidad, restándoles importancia. Dirá que, al
fin y al cabo, Dios es misericordioso y se conforma con unos cuantos rezos o
una misa.

—No, porque para quedar absuelto de los pecados se necesita
del arrepentimiento.

—Sí, claro, un arrepentimiento carente de toda intención,
por lo general tan superficial y efímero que jamás pasa de la mente del pecador
a su corazón, y que el sacerdote no tiene cómo conocer.

—¿Entonces quién perdona mis pecados?

—Tú mismo, Martín, tú mismo. Mientras más nobles son los
sentimientos de una persona, más le cuesta perdonarse a sí misma. Cuando ella
logra hacerlo es porque su arrepentimiento es total y profundo, el verdadero
acto de contrición con un real propósito de enmienda.

—Entonces esos criminales sin escrúpulos, que no siente pena
ni remordimiento alguno ante sus víctimas, ¿nunca comenten pecado ni tienen
necesidad de arrepentirse? ¡Eso es muy fuerte, maestro!

—Martín, tú piensa en eso un poco más, anda. Ya hablaremos
de ello en su momento. Por ahora ten en cuenta que, en el ejercicio de las
prácticas hospitalarias, en nuestro monasterio nadie será rechazado. Porque
nosotros trataremos los males del cuerpo de las personas, no sus conductas. De
las almas se encargará la energía del vórtice. Porque los habrá que saben bien
lo que buscan, pero muchos otros llegarán sin saber qué es lo que buscan y
hallarán lo que no esperaban encontrar, pero que en sus almas lo buscaban sin
saber.

—Maestro, eso suena un poco enredado.

—Quizás, aunque no lo es. Yo conozco muy bien lo que es
estar buscando algo sin saber que lo estás buscando.

**

Regresó el mismo hombre y nos pidió que lo siguiéramos.
Después de varios pasillos y subir otro piso, él nos abrió una pesada puerta de
madera.

Era una estancia de austeras paredes de piedra, amplia y
bien iluminada. Tras un gran escritorio estaba un hombre de unos sesenta y
cinco años, barbilampiño y el pelo casi blanco por completo. Vestía con la
túnica que lo identificaba claramente como un caballero templario.

Nosotros dos nos detuvimos a un par de metros del
escritorio. El hombre levantó los ojos de lo que estaba escribiendo, nos dio un
vistazo rápido y dijo:

—Ya os atiendo.

Regresó la vista al papel y siguió escribiendo. Se detuvo.
Volvió a levantar la vista y miró a Elión. Su rostro cambió por la sorpresa y
dijo:

—¡Por todos los santos apóstoles!

—Sigues siendo muy confiado, Bernardo —le dijo Elión—.
Cualquiera podría acercarse a tiro de jabalina y clavar una en tu corazón, o
colocar una daga en tu cuello.

El hombre comenzó a levantarse de la silla, asaltado por una
viva emoción.

—¡No es posible, no es posible que seas tú! Pero no puedo
equivocarme. ¡Eres tú, Elión!

—Sí, mi viejo maestro y amigo, yo soy.

El hombre rodeó el escritorio y corrió hacia nosotros
abrazando a Elión.

—¡Gracias, Dios mío, gracias! Mucho le he pedido a Dios
volver a verte, saber que seguías vivo y habías conseguido todo lo que
buscabas. ¡Qué dichoso me haces!

Al fin logró calmarse un poco, dejo de abrazarlo y
retrocedió un paso. Lo miró de hito en hito y dijo:

—¡Cuánto creciste! Vaya estirón que pegaste, muchacho.
¿Acaso te pusieron en un potro? Has de tener como un metro noventa.

—Algo por ahí.

—Lo que nunca se me ocurrió imaginar fue que encontrarte
sería como regresar tantos años atrás. ¿Cuántos representas? ¿Veintitrés...
veinticuatro? Debieras de tener al menos... cincuenta y tres.

—Esos tengo.

—¡El cielo me valga! ¡Mira que estás bien conservado! ¿Cómo
es que...? No, no te preguntaré si en tu búsqueda encontraste también la fuente
de la eterna juventud; ya veo que sí. Siendo tú no tengo porqué extrañarme de
tales cosas. Venid, sentémonos por aquí. ¿Quién es tu acompañante?

—Un fraile que me encontré en Jerusalén. Por los momentos a
él le ha dado por decir que yo soy su maestro.

—Mi nombre es Martín. Es un placer conocerte, fray Bernardo,
porque mi maestro Elión me ha hablado mucho de ti, de Fruela y de Sancho.

—Hacía mucho que nadie me llamaban de esa manera. Ya se me
había olvidado —dijo Bernardo riendo.

—Me parece que te ha ido bastante bien —dijo Elión.

—He de reconocer que sí, gracias a que seguí tus
recomendaciones, que fueron muy acertadas. Mi entrada a la Orden Militar de los
Pobres Caballeros de Cristo, o Templarios de Jerusalén, y mi posición actual,
te la debo a ti. Durante la toma de Jerusalén yo quedé tan asqueado de lo que
vi, que estuve a punto de salir corriendo, no parar hasta Galicia y meterme de
clausura. Pero recordé tus palabras. Fue muy tentador lo que primero me
ofrecieron desde Roma. El primer año en Jerusalén fue fatal, por las intrigas
entre los nobles y la Iglesia, con todo lo que conllevó decidir a quién se
nombraría rey. En fin, yo seguí tus consejos. Balduino me recompensó, así como
Raimundo.

—¿Llevas mucho tiempo en este sitio?

—No, esta es de las primeras donaciones que nos hacen aquí.
Hace cuatro años estuve en Braga, para asistir a la donación que la condesa doña
Teresa nos hizo del Castillo de Soure, en Coímbra. Cuando salió esto me
enviaron a mí, para evitar que todos los maestres del temple en España fueran
franceses, y de esa forma quitar ciertas suspicacias, particularmente con
Alfonso I, rey de Aragón y Navarra.

—¿Qué tal te va en esta zona, entre navarros y aragoneses?

—Sin ningún problema. Son buena gente y nosotros no nos
inmiscuimos en asuntos intestinos. Bastante tenemos en contener a los moros,
que para eso nos quieren.

—¿Qué ha sido de Sancho?

—¡Ah, ese sinvergüenza! Él me siguió en todas las decisiones
que yo tomé. También ingresó al Temple. Yo pensé que él se vendría a España,
pero me dijo que el clima seco del desierto le iba mejor para los huesos, así
que decidió quedarse en Jerusalén. Ya parece más musulmán que ellos mismos. Lo
último que he sabido de él es que estaba en Siria. Cuando se le mete una cosa
en la cabeza... Sancho ahora piensa que la fortaleza de Hisn al-Akrad[79], que está
en el cerro solitario del camino entre Hims y Trípoli, dominando esa zona del
desierto sirio, podría ser un importante enclave para nosotros.

—La conozco. Es un punto bastante estratégico; Sancho no
está tan desencaminado en sus ideas.

—La capturamos en el 1099 con Raimundo de Tolosa. La tuvimos
que abandonar cuando seguimos para Jerusalén; fue a regañadientes de Raimundo.
Posteriormente la recuperó Tancredo y ahora está en manos de Raimundo de
Trípoli. Sancho anda detrás de él para ver si nos la cede. En fin, que él está
bastante ocupado. Pero háblame de ti. ¿Conseguiste por las orillas del Éufrates
el sitio de tus desvelos, y aquella misteriosa mujer que tú buscabas?

—Sí, lo conseguí todo, después de veintinueve días.

—¿Veintinueve días en solitario? ¡Bendito sea Cristo!
¡Pudiste haber muerto en el desierto! ¡Y tú estabas dispuesto a ir caminando!
Qué loco estabas, muchacho. Un loco visionario muy especial, como yo nunca me
he echado otro a la cara. Era indudable que el cielo en pleno te protegía.
¿Lograste encontrarte a ti mismo y saber quién eres?

—Lo hice, por eso estoy aquí.

—¿Y qué has hecho durante tantos años?

—Pocas cosas. Me casé y he vivido allá desde entonces.

—¿Te casaste por aquellas tierras? ¿Con quién te casaste?
¡Espera! No me dirás que fue con ella, la mujer sacerdotisa, oráculo o
no se qué, que tú estabas buscando.

—Con ella misma fue, precisamente. La mujer que me estaba
esperando a mí, a quien yo también buscaba desesperado sin saber bien porqué la
buscaba.

—Ya vas a comenzar a hablar de aquella forma. No, ya va,
dejemos esta conversación para más tarde, porque tienes que quedarte esta
noche, serás mi invitado. ¡No faltaba más! Vinisteis a caballo, supongo.

—No, vinimos caminando —aclaré yo.

—¿Tú caminando, Elión? ¿Cuál es tu penitencia?

—Él —dijo señalándome a mí.

Bernardo se rio y dijo:

—Pues mayor motivo para que os quedéis. Tenemos mucho de qué
hablar. Primero dime lo que te trae por aquí.

En una de las paredes había un gran mapa de la zona. Elión
se acercó a él y señaló:

—Necesito un trozo de tierra dentro de este bosque. Me han
dicho que os pertenece.

—¿El bosque silencioso? Pues sí, está justo en los límites
de la donación que nos hicieron, pero no sirve para caza ni para nada, de lo
intrincado y lóbrego. Además no hay ni animales en la mayor parte del bosque.
De todos modos nadie tiene intención de cazar ni hacer cosa alguna dentro de
él. Yo supongo que quedará para madera, porque de otra forma resulta
improductivo, ahí no entran ni los locos.

—Pues estamos cinco locos ahí —dije yo.

—¿Vosotros estáis allí? Elión, vaya mal que sigues. ¿Y qué
es lo que quieres hacer en semejante lugar?

—¿Tú nunca has entrado en ese bosque?

—Lo intentamos una vez. Le dimos toda la vuelta, pero no hay
caminos ni sentimos ningún deseo de entrar. Si ya a pie es difícil, a caballo
ni te cuento. Y créeme que yo sigo sin ganas de intentarlo.

—Entonces no puedes saber lo que hay adentro. ¿Y si hubiera
un tesoro?

—Si hubiera un tesoro en la barriga de un dragón, para
llegar a él habría que pasar por su boca. Yo prefiero quedarme afuera y bien
lejos de sus dientes y sus llamas.

—Pues en medio de ese bosque es que yo quiero levantar un
monasterio, y fundar una nueva orden hospitalaria.

—¿Fundar una orden hospitalaria allí? ¡Buen sitio es para
leprosos! También lo sería para condenados; meterlos, olvidarse de ellos y que
no salgan nunca.

—Tú dices eso porque no tienes la menor idea de lo que hay
allí.

—No, no la tengo. ¿Pero para ser hospitalarios quién creéis
que irá hasta allá? Si fuera un monasterio de clausura yo podría entenderlo.
Sería perfecto, pues ni Satanás iría a molestar. Pero hospitalario... ¿Te ha
dado por la religión o por la locura manifestada?

—La clase de locura con la que yo nací no ha cambiado en
nada desde que nos separamos —dijo Elión sonriendo—. Y yo no he hablado de
religión, solo que será una nueva orden monástica hospitalaria.

—Tú y tus cosas. Siempre con los misterios en tus palabras.
Tú eres como Pitonisa, hay que agarrar con sumo cuidado lo que dices.

—¡Ah, sí! Eso te lo puedo asegurar yo —dije.

—¿Cuánto terreno es lo que quieres?

—No he tenido con qué medirlo para calcularlo. Es un claro
que está situado más o menos en esta parte del bosque.

—¿Hay un claro ahí? Ha de ser algo muy pequeño, porque no
aparece señalado en nuestros mapas. ¿Qué extensión tiene?

—Puede que sea un círculo de medio kilómetro de diámetro.

—Entonces no es nada pequeño.

—Yo reconozco que es mucho terreno. Me conformo con bastante
menos si no puede ser eso. Nos vendrá bien lo que sea, con tal que podamos
levantar el monasterio en el medio, y tener algunas tierras de cultivo para su
sostenimiento.

Bernardo tamborileaba pausadamente con los dedos sobre el
reposa brazos del sillón.

—Yo no sé qué te traes tú entre manos con ese cenobio, mucho
menos construyéndolo en semejante sitio; pero viniendo de ti yo supongo que tú
sabes lo que yo no sé, y ha de ser algo muy especial. Yo podría asegurar que tú
no has elegido ese sitio por casualidad ni por capricho. ¿Cierto?

—Tienes razón, no hay ninguna casualidad en la elección del
sitio.

—¿Qué tiene de especial para ti?

—Si me piensas ayudar a obtener esas tierras es justo que tú
lo sepas. Pero tan solo si nos acompañas allá.

—Te he dicho que yo no tenía ningunas ganas de entrar en ese
bosque.

—Yo lo escuché y te entendí muy bien. Pero solo estando allí
te lo diré, porque no lo comprenderías de otra forma; tú has de verlo por ti
mismo. Solo te digo que no fui yo quien lo eligió.

—¿No? ¿Y quién fue?

—Un ángel.

En contra de lo que yo me esperaba, Bernardo ni se inmutó
ante aquello. Él siguió tamborileando con los dedos, todavía pensativo, luego
dijo:

—Si tú ya tienes allí varios hombres que siguen con vida, y
también habéis salido, por tratarse de ti lo haré. Además no seré yo quien se
oponga a los designios de un ángel. Muy bien, entonces mañana iremos hasta allá
y yo me haré una mejor idea de lo que tú quieres. Pero te anticipo que no es
usual que la Orden del Temple done nada de lo que, a su vez, ella ha recibido
como donación, como bien comprenderás. No será fácil lograrlo. No obstante
veremos qué se puede hacer; la peor diligencia es la que no se realiza. Nada se
perderá por intentarlo. Y si tus ángeles están por el medio...

—Te lo agradezco.

—Pero eso mañana, ahora quiero que me acompañéis. Te
enseñaré el castillo y cenaréis con nosotros. Te presentaré algunos caballeros
que estuvieron conmigo en la batalla de Jerusalén. No temas, que no hay ninguno
que te conozca de Antioquía, afortunadamente, porque mal lo tendría yo para
explicar tu juventud. Después charlaremos. Es mucho lo que yo quiero saber de
todo lo que tú has hecho en estos largos años. Porque ese escueto resumen
simplista que tú me has dado, de que has hecho muy poco, tan solo casarte, yo
no te lo creo.

Para esas alturas de mi vida, yo ya había aceptado que todo
lo que Elión decía era la más absoluta verdad. Aunque si alguna duda me hubiera
quedado de que, a pesar de su edad aparente, realmente él estuvo en el sitio de
Antioquía, en ese momento se habría disipado con las palabras de Bernardo. Yo
ya no volvería a dudar de Elión, aunque me dijera que él podía desaparecer y
también volar.

***

Después de la cena los tres subimos a una de las torres.
Bernardo nos comentaba sobre las tierras y poblados que comprendían la
encomienda, y la forma en que se administraba. Elión estaba diciendo algo y
calló. Se acercó hacia el lado que daba al este y quedó mirando el horizonte.
Yo noté su cambio y Bernardo también, pues él lo conocía tanto o más que yo.

—¿Qué ocurre, maestro? ¿Qué has sentido? —le pregunté.

—Están cerca. Ellos están buscándonos y se van acercando.
Andan a cosa de un día a caballo. Puedo sentirlo a él, aunque intenta ocultar
su presencia. Él viene personalmente con doce hombres. Terminarán dando con el
sitio, no hay duda. Era previsible.

—Tú habías dicho que con la cúpula de energía él no podría
captar el vórtice —alegué yo.

—El vórtice ya no, pero la cúpula se ve desde lejos por
encima del bosque. Él sabrá de inmediato que ese es el lugar. A estas alturas
él ya lo debe de haber deducido.

—¿Qué cosa?

—Que si él no puede sentir la energía del vórtice es porque
ha sido cubierta por mí. Ahora él sabe que si encuentra el lugar me encontrará
a mí, que es lo que él quiere.

—¿De qué estáis hablando? ¿Quién os está buscando? —preguntó
Bernardo.

—Los hombres sin rostro —dije yo.

Bernardo se persignó y exclamó:

—¡Dios nos libre! ¿Los asesinos sin rostro están detrás de
vosotros? ¿Qué quieren?

—Querían la vida de él —dijo Elión—. Luego el objetivo he
sido yo. En realidad yo lo he sido desde hace muchos años, pero ellos me habían
perdido el rastro. Ahora quieren también lo que hay en el bosque, porque él ya
lo sabe.

—¿A quién te refieres?

—Al de la máscara negra.

—¡Jesucristo! —exclamó Bernardo.

—¿Lo conoces? —pregunté yo.

—Solo de referencias, afortunadamente. Ellos son muy
temidos, tanto por sus habilidades como por su crueldad. Hace unos pocos años
logramos capturar a uno en Jerusalén. Su misión, al parecer, era matar al
propio Hugo de Payens, nuestro Gran Maestre. Yo estuve presente, por eso lo sé.
Pudimos interrogarlo, aunque por muy breve tiempo. El hombre murió entre
convulsiones, de forma repentina.

—¿Cuál fue la causa?

—No lo supimos. Nos quedó la capa roja y negra, y su máscara
roja con ciertos símbolos en negro, que parecen individualizar a cada uno. Poco
pudimos averiguar. Tan solo que a quien ellos llaman Máscara Negra es la
cúspide de esa organización. Tiene un lugarteniente que es su mano derecha. Lo
denominan el sumo sacerdote o Máscara Dorada. Se dice que Máscara Negra es peor
que el demonio, cruel, sanguinario, despiadado y carente de sentimientos.
Además dicen que es un hechicero muy poderoso, que no necesita de armas porque
maneja unas terribles artes oscuras. Ellos son la muerte silenciosa, asesinos
crueles, despiadados y efectivos a quienes gusta actuar en la oscuridad. A
nosotros nos agradaría exterminarlos por completo, pero nunca ha sido posible
encontrarlos. ¿Por qué te querían a ti? —me preguntó.

—Yo no sabía que eran ellos quienes me perseguían en
Jerusalén. Yo desconocía su existencia. Alguien quería evitar que yo llevara un
mensaje a Francia, y yo supongo que los contrató a ellos. Aunque de eso ya hace
bastante, a principios de abril.

—¿A principios de Abril en Jerusalén? Antolín estaba allí.
¡No me digas que tú eras el quinto fraile mensajero del Cluny! Por eso nunca se
encontró tu cadáver, aunque se te dio por muerto.

—¿Estás al tanto de lo que se trataba? —quise saber yo.

—No exactamente. Me lo contó Antolín cuando llegó hace poco
menos de dos meses. Él recogió el rumor en su camino hasta aquí, por una
confidencia de alguien del Cluny. Al parecer era algún tipo de intriga para
favorecer al papa Inocencio, dándole ventajas sobre Anacleto. ¿Qué milagro
ocurrió para que tú lograras salvarte de ellos?

—Él fue el milagro.

—Claro, debí de suponerlo. ¿Quién más pudo haberlo hecho? Él
se la pasaba en eso y veo que sigue en ello. ¿Y a ti, Elión, por qué te quieren
ellos?

—Solo por ser yo —dijo él sonriendo con tristeza—. Ellos me
esperan desde antes de nacer y me buscan desde que supieron que ya había
nacido. Quieren acabar conmigo.

—¡Hum!, eso es difícil de entender. ¿Cómo pueden estarte
esperando desde antes de nacer? Todo alrededor tuyo es difícil de entender.
¿Qué quieren ellos ahora de ese lugar en el bosque? Mal asunto sería tenerlos
por estos lados.

—Lo que hay en el bosque es tan solo una situación
colateral, pues Máscara Negra me viene buscando a mí. Lo malo es que si él
lograra apoderarse de ello, acabaría con cualquiera que pudiera tener la más
remota idea de lo que se trata y en dónde está. La condición aislada, tenebrosa
y rehuida de esos bosques les vendría muy bien a los hombres sin rostro. Ellos
exterminarían aldeas enteras de los alrededores, tan solo por asegurarse el
silencio y el miedo a la zona.

—¿Y qué necesitan para poder apoderarse de ello?

—Matarme a mí.

Bernardo arrugó la frente y volvió a tamborilear con los
dedos sobre el reposabrazos del sillón.

—No me parece que ese Máscara Negra tenga una empresa fácil
para vencerte. ¿Pero qué pasaría si él lo lograra?

—Todos en este castillo seríais las primeras víctimas, por
el peligro potencial que representáis para ellos. Máscara Negra no dejaría aquí
piedra sobre piedra que permitiera levantar un nuevo enclave.

—Ya me estás preocupando. ¿Tan grave es la situación?

—Lo es ahora, pero yo no te puedo decir nada aquí y en este
momento. Ya te dije que solo lo haría si tú ibas allá, y eso tan solo por
tratarse de ti. Hemos quedado en hacerlo mañana; nada te adelantaré. En este
momento hay algo que yo tengo que hacer, para intentar retrasarlos todo lo
posible. Ellos llegarán mañana y yo no quiero que ataquen de noche, como prefieren
hacer. Máscara Negra podría cruzar el bosque aun en la oscuridad.

—Maestro, ni siquiera el sol del medio día alumbra bien
dentro de ese bosque, y estamos en menguante —dije yo—. ¿Cómo sabes tú que él
puede ser capaz de cruzar ese bosque en la noche?

—Porque yo puedo hacerlo. Por eso tengo que evitar que él lo
haga.

—¿Y cómo lo piensas lograr?

—Llamaré a los cuatro yinhan. Necesito ahora los
servicios que ellos me deben.

—¿Tú vas a invocar a cuatro demonios? ¿¡Qué ocurrencia tan
disparatada es esa!? —dijo Bernardo alarmado.

—Estos tienen una deuda pendiente conmigo y yo los utilizaré
para retrasar a los hombres sin rostro. Tengo que salir de aquí para llamarlos.
No deben de venir a este castillo por ningún motivo o... No tardaré más de una
hora.

—Te acompaño —le dije.

—No esta vez, Martín. Yo les prohibí que volvieran a
acercarse a ti. ¿Lo recuerdas? Tu presencia los irritaría y son seres muy
imprevisibles.

—¿Cómo es posible que unos demonios te vayan a dar ayuda?
—preguntó Bernardo.

—Martín te lo podrá contar mientras yo voy y vengo.

—Te dejaré un caballo.

—No será necesario, Bernardo, gracias. No voy lejos.

Elión marchó apresurado. Salió del castillo y lo vimos
perderse caminando en la noche.

*** ***












CAPÍTULO 86



Un viejo trato con tres demonios

Cuando estuvo fuera de la vista Elión desapareció. En un
abrir y cerrar de ojos se desplazó hasta los límites externos del oscuro bosque
silencioso y llamó a los demonios. Unos momentos después los cuatro se
aparecieron ante él gruñendo disgustados. Shagtuk dijo:

—Nos has llamado, Záhir Malakayn al-Mubárak. Aquí estamos
como lo prometimos. ¿Qué quieres que hagamos?

—Conocéis estos bosques, ¿verdad?

—Sí, un grupo de nosotros estuvo aquí durante años. Aun
tiene nuestra energía.

—Eso os favorecerá. Yo quiero que detengáis a trece jinetes.
Yo estimo que lleguen mañana antes de la noche.

—Eso será fácil. De noche nos gusta más. ¿Tú quieres que los
matemos a todos de forma rápida o lenta? Tenemos días sin divertirnos —dijo uno
de los otros.

—No les causéis daño alguno. Yo quiero que los retardéis
todo lo posible, nada más, para que ellos no entren y den con el claro.
Posiblemente lleguen mañana en la noche, y de ninguna forma han de pasar el
bosque. Vosotros haréis que vengan hacia esta zona que es más intrincada y ancha.
Los retardaréis todo lo que podáis, al menos hasta que amanezca.

—Si es eso podemos retardarlos toda la vida —dijo Shagtuk—.
¿Quiénes son?

—Máscara Negra y doce de los hombres sin rostro.

—¡Uf, eso es distinto! A los doce podemos acabarlos con toda
facilidad, pero al de la máscara negra será más difícil. A él podríamos tenerlo
muy bien de compañero. Es muy poderoso y ha vivido siglos.

—Pero no es inmortal.

—Inmortal no es, nosotros tampoco, tú lo sabes bien. Tú
podrías acabar con todos ellos en un momento. Máscara Negra no es un rival para
ti. ¿Para qué quieres nuestra ayuda?

—Yo tengo que ocuparme de otras cosas.

—Tú has dicho que no quieres matar a Máscara Negra —dijo
Kahmat—. Tan solo a nosotros nos interesa que él siga con vida. Por lo que
nosotros sabemos no hay un solo humano que no quisiera verlo muerto, incluso
los mismos que contratan sus servicios. ¿Por qué tú no?

—Los motivos son asunto mío.

—Está bien. De todos modos no sé si tendríamos oportunidad
de lograr acabar con él los cuatro nada más.

—Máscara Negra es muy poderoso y necesitaríamos algunos
demonios más, para asegurarnos —dijo uno.

—Por eso os he pedido que lo detengáis todo lo que sea
posible, aunque sin enfrentamientos con energías. Eso sería visto y escuchado
por mucha gente y podría incendiar todo el bosque. A vosotros os gusta hacer
las cosas de manera callada y a mí también. Además de carecer de la facultad de
la videncia, me parece que Máscara Negra no domina la traslación.

—Hasta donde nosotros sabemos él no puede hacerlo —dijo Shagtuk—.
La videncia, la capacidad para trasladarse, las ilusiones, invisibilidad,
dislocaciones temporales y un mayor poder es lo que le falta para igualar a los
doce antiguos, que es lo que él busca. Con su maldad, aparte de la
videncia, que nosotros tampoco tenemos, todo eso más la inmaterialidad es lo
que a él le falta para ser como nosotros. Con el tiempo supongo que él lo
logrará.

—Perfecto. Por eso es que yo quiero que vosotros uséis
ilusiones, traslaciones, dislocaciones temporales y todo lo que conocéis, a fin
de confundirlos y distraerlos. ¿Creéis que podréis hacerlo?

—Demorarlos de esa forma podremos hacerlo perfectamente
—dijo Shagtuk—. Nos divertiremos. Con Máscara Negra por medio será peligroso,
pero también más divertido.

—Muy bien, de acuerdo entonces. Después de eso quedáis
liberados del compromiso. Eso sí, yo no quiero que permanezcáis por este
bosque; yo lo reclamo. Decid a vuestros compañeros que yo no quiero a más
demonios aquí. Los monjes que se asentarán en el claro están bajo mi protección
directa y personal. ¿Queda entendido?

—Sí, Záhir, perfectamente. Ya vemos que has cubierto el
claro con una energía que nosotros no podemos penetrar. De todos modos no nos
era un sitio grato. Descuida, no seremos nosotros cuatro quienes vengamos al
bosque. Correremos la voz; lo que otros hagan yo no lo sé. Allá ellos si se
atreven a contrariarte.

—Muy bien, es suficiente para mí. Entonces me voy.

Elión desapareció y ellos lo hicieron también.

***

—Maestro Elión, me tenías preocupado, menos mal que ya estás
de vuelta.

Yo suspiré aliviado al verlo entrar en la gran estancia
donde yo estaba con Bernardo, en el castillo de los templarios.

—¿Lograste hacer lo que querías? —preguntó Bernardo.

—Sí. La elección difícil ha sido la de encontrar el mejor
sitio para este ineludible enfrentamiento.

—¿Cuántos son?

—Él más otros doce: tres síquicos y nueve asesinos, que
supongo serán de los mejores.

—¿No podríamos atraerlos aquí? Este es un sólido castillo, y
yo tengo excelentes caballeros y muy buenos soldados de infantería. Una docena
de asesinos no significarían nada.

—Gracias, Bernardo. Si fuera una simple batalla contra los
hombres sin rostro, por muchos que fueran, esta sería la mejor opción. Aunque
un ataque así por parte de ellos nunca lo verás. No han sido entrenados para
ese tipo de enfrentamientos, o para luchar en un ataque frontal contra grupos
numerosos, como es vuestra especialidad.

»Ellos suelen trabajar solos o en parejas, máximo en grupos
de a tres y siempre en silencio. El sigilo es el arte que ellos mejor dominan.
Si vienen tantos esta vez es porque se trata de una situación excepcional para
ellos. Pero tratándose de enfrentar a Máscara Negra la situación es totalmente
distinta. Tú no tienes la menor idea de contra quién es que te enfrentas. Él dejaría
este castillo reducido a escombros y cenizas en unos pocos minutos.

—¿Él solo? ¿Tanto es así? ¿Cuáles son sus poderes?

—¿Tú te enfrentarías a dos enormes dragones?

—Prefiero no hacerlo ni con uno.

—Pues él es peor que cien dragones. Yo te aseguro que tú lo
verás en acción. En cualquier sitio en donde Máscara Negra se enfrente conmigo,
si yo permito que se prolongue existe una elevada posibilidad de riesgo para
todo lo que esté cercano, sean personas o animales, pueblos, campos o bosques.
Además yo no quisiera que esta singular batalla transcendiera y fuese vista por
la gente. No sería un buen comienzo para nuestra orden. Por eso he pedido a los
demonios que los retengan y cansen un poco. Me inquieta la seguridad del bosque
si él llegara a utilizar su poder contra los demonios, porque podrían perderse
muchos árboles, incluso producirse un fuerte incendio imposible de controlar
por los medios normales.

—¿Entonces tú crees que él lo hará? —le pregunté.

Yo también estaba preocupado, captando perfectamente lo que
Elión quería decir.

—Queda la posibilidad de que Máscara Negra se contenga, por
temor a que si yo no lo he descubierto aún, lo haga si él hace uso de energía y
fuego. Yo aspiro a que él piense que puede tener alguna posibilidad de
sorprenderme, y por eso no quiera delatarse. A fin de evitar que esta batalla
cause los menores daños posibles, y sin llegar a transcender, lo más
conveniente es que ocurra dentro del claro y contenerla con el campo de
energía.

—¿Un campo de qué, de energía? Ya has mencionado eso antes.
¿De qué hablas? —preguntó Bernardo.

—Es parte de todo lo que tú sabrás, cuando lleguemos allí y
veas lo que yo te quiero decir.

—Pues nada, mañana iremos con veinte hombres. Os dejaré un
par de caballos.

—Tantos hombres no serán necesarios, Bernardo —dijo Elión
riendo—. No te vas a enfrentar al ejército moro. Tal cantidad de gente pudiera
ser inconveniente.

—¿Inconveniente para qué?

—Para preservar la confidencialidad de lo que va a suceder.
¿Cuántos caballeros consideras tú de una confianza tan absoluta hacia ti, que
nunca hablarían aunque les fuera la vida en ello?

—Los nueve caballeros a mi mando en esta encomienda son de
absoluta fidelidad y confianza. A un nivel de discreción total y absoluta yo
tengo plena seguridad en Antolín, Fáñez, Alvar y Munio, quienes conforman mi
guardia personal. Pero para lo que tú me pides yo considero que los nueve son
absolutamente callados. ¿Por qué lo preguntas? ¿Qué confidencialidad es la que
tú quieres?

—No conviene a mis intereses que ellos cuenten nada de lo
que verán. Créeme si te digo que a tus intereses tampoco. Debo de advertirte
que será muy peligroso para vosotros, ya que está casi asegurado un fuerte
enfrentamiento contra los hombres sin rostro.

—Pues serán ocho caballeros, porque uno ha de estar aquí al
mando por lo que pudiera ocurrir. Son caballeros de élite, excelentes entre los
mejores. Veremos quienes son mejores, los sin rostro o nosotros. ¡Ah, cómo me
gustaría que estuviera aquí Sancho!

—Entonces lleva a tus ocho caballeros sin escuderos ni nadie
más. Una sola advertencia: vosotros os ocuparéis de los doce de las capas
rojas; los de máscaras blancas y los de máscaras rojas. Por ningún motivo
intentéis atacar a Máscara Negra. Bernardo, contra él no tendríais la menor
oportunidad. Además él no tiene interés en vosotros, sino en mí, pero no es del
todo previsible lo que él pueda hacer. Dejad que yo me ocupe de Máscara Negra.

—Será como tú lo quieres —aceptó Bernardo—. Bueno, cada cosa
a su tiempo. Ahora espero que me cuentes todo lo que yo quiero saber... y tú
quieras decirme, sobre lo que tú has hecho desde que nos separamos.

***

Nos dejaron un par de caballos y los once jinetes salimos
después del desayuno. A mí, particularmente, me pareció excelente que fuera el
caballo el que hiciera el recorrido y no mis pies. Me encantó el cambio. Yo
podría adaptarme fácilmente a tal comodidad... una vez que mis nalgas y piernas
se hubieran curtido un poco. Aunque ir al paso de los caballos no era un
problema. El trote era otra cosa.

Alcanzamos el bosque para el medio día, cruzándolo por donde
habíamos decidido que abriríamos el camino. Fue preciso ir a pie. Las dos veces
que yo lo había atravesado me pareció intrincado, a caballo me di cuenta de lo
difícil que era, por no decir imposible.

Montamos al salir del bosque, atravesamos el claro y
desmontamos cerca de la colina, donde teníamos nuestro albergue provisional.
Elión le dijo a Bernardo:

—Observa bien el área cercana. Yo espero que los hombres sin
rostro lleguen a través de esta zona. La batalla se librará aquí adentro, a fin
de proteger el bosque.

—¿Protegerlo de qué, Elión? —preguntó Bernardo intrigado con
aquello desde el día anterior.

—Del fuego y la destrucción. Ya lo verás cuando llegue el
momento. Dime si en este terreno prefieres combatir a pie o a caballo.

Bernardo observó con detenimiento hasta donde alcazaba a
ver, consultando con sus hombres. Llegaron a una decisión y él dijo:

—Hay demasiados matorrales, arbustos y árboles que
entorpecerían mucho los movimientos de los caballos. Es preferible luchar a pie
e intentar desmontarlos a ellos, en caso de que lleguen montados.

—Entonces yo te sugeriría que analicéis el terreno, a fin de
que os familiaricéis con él y podáis tomar ventaja de eso. Como te he dicho, es
muy probable que ellos lleguen desde el este o el noreste, porque desde esa
dirección vienen acercándose. Máscara Negra tiene demasiada prisa; no querrá
perder un día dándole vueltas al bosque, para encontrar una entrada mejor. Los
caballos será conveniente colocarlos protegidos tras esta colina, junto con las
cabras, para evitarles posibles daños.

—¿No es suficiente dejarlos aquí? ¿Que podría ocurrir que
haya necesidad de ocultarlos, si vamos a luchar allá lejos? —preguntó Bernardo.

—Paciencia, amigo, ya lo verás.

Bernardo habló con sus hombres y ellos fueron a recorrer el
terreno.

—¿Este es el claro del que me has hablado, el que tú quieres
obtener?

—Sí, este mismo es. Justo el área del claro, hasta el
arranque de los bosques que lo rodean.

—¿Por qué se siente tan distinto aquí adentro? El bosque resulta
espeluznante; al atravesarlo se siente un frío en la nuca. Aquí, en cambio, hay
una rara placidez y... algo peculiar —dijo Bernardo mirando con actitud
reflexiva—. Aquí hay algo distinto. ¿Subimos a la colina? Quiero ver desde más
alto.

Elión y Bernardo se fueron colina arriba. Yo los seguí, por
supuesto; no quería perderme palabra.

—Sí, fue lo que yo pensé —dijo Bernardo—. No es que sea una
pradera, pero con el tupido bosque circundante se nota muy bien el claro. Tiene
forma circular y eso de por sí ya resulta extraño. ¿Por qué una forma tan
circular? No es algo precisamente natural sin una razón telúrica. ¿Por qué el
bosque no invadió esta zona que tiene los árboles más altos y desarrollados?
Hay algo en lo que sería el centro del claro, más o menos. O lo había, mejor
dicho. Allí había algo que ya no está. Aunque desde aquí no puedo ver bien.

—Me alegra tu capacidad para observar —le dijo Elión.

—¿Qué había ahí?

—Un árbol. Un fresno milenario de enorme copa, tronco muy
grueso y cuarenta o más metros de altura.

—Conque un fresno gigante. ¿Qué ocurrió con él?

—Se consumió hace unos pocos días.

—¿Cómo que se consumió? No veo marcas de un incendio. ¿Qué
quieres decir?

—Bernardo, por ser tú quien eres, por haber sido mi maestro
y por todas las cualidades que yo he visto en ti, es que yo te responderé a
esas preguntas. Se trata de algo que absolutamente nadie más tiene que saber ni
debe de saber. Por lo tanto yo te lo revelaré tan solo si tú me juras el
silencio absoluto. Ni aun en confesión podrás decírselo a nadie, o yo nada te
diré.

—Muy serio ha de ser para que tú me lo pidas de esa manera.
Pero contigo, por lo que te conozco, yo estoy seguro de que mi silencio no será
algo de lo que yo habré de arrepentirme nunca. Yo te confiaría mi vida. Ya que
eres tú quien me lo pide, bajo juramento yo así lo hago: te juro por el sagrado
nombre de Dios nuestro Señor, de Jesucristo y la Virgen María, que yo guardaré
absoluto silencio sobre lo que tú me confíes, por siempre. Amén. ¿Por qué
quieres tú guardar tanto el secreto de lo que sea?

—Porque de él dependerá la supervivencia de las personas que
ahora inician esta orden, y de los que vendrán. No se trata de una institución
para cincuenta, cien, ni doscientos años, sino que habrá de perdurar durante
milenios.

—¿Milenios, dices? Muy ambicioso parece eso.

—En absoluto, Bernardo, no hay ninguna ambición en ello,
fuera de su longevidad, puesto que no se persiguen poder o riquezas, tampoco
evangelizar, convertir ni influir en nadie. Para todo eso ya hay suficientes
órdenes religiosas. Nosotros seremos una orden cristiana hospitalaria. Lo
haremos de la mejor forma que sea posible, poniendo nuestro mejor empeño,
quizás hasta siendo ejemplo para otras órdenes.

»Los propósitos finales no te los diré. Aunque no descarto
que yo lo haga algún día. Martín te podrá ir leyendo algunas de las que serán
nuestras reglas y normas, así tú podrás hacerte una idea de que, para nosotros,
lo principal es pasar lo más desapercibidos posible y que nadie nos moleste. No
deseamos notoriedad de ninguna clase.

—No te afanes, que yo te conozco. Contigo me queda muy claro
lo que tú quieres decir con no desear notoriedad.

—Me alegra que lo entiendas. Por otra parte, a mí me viene
muy bien haberte encontrado, ya que tú podrás explicarles a los cuatro cuáles
son las reglas por las que el Temple se rige. Yo pienso que habrán de
resultarles sumamente provechosas, y podrán utilizar algunas en la redacción
final de las nuestras.

—Siendo así yo lo haré con sumo gusto. ¿Cuándo me pondrás al
tanto de lo que tan secretamente debo callar?

—Mañana verás por ti mismo todo lo que aquí ha sucedido.
Solo después de eso tú podrás entender lo que yo te habré de explicar.

—¿Yo veré lo que sucedió me dices? ¿Veré el pasado?

—Espera a mañana y lo sabrás... si sobrevives al encuentro
con los hombres sin rostro.

—¡Válgame el cielo! ¡Qué bien sabes tú dar ánimos!

Tanto Bernardo como yo supimos que Elión había bromeado, por
su sonrisa divertida.

—Voy a ver qué opinión tienen mis hombres y trazaremos una
estrategia. Sería muy bueno si pudiéramos saber el momento en que aparecerán.

—El momento y el lugar exacto yo te los diré.

—Entonces será perfecto. ¿Bajamos?

—Ahora te sigo. Dame unos minutos.

Elión tenía una inusual cara de preocupación, que yo supuse
sería por la posible batalla, por eso le comenté:

—Será una gran ayuda tener a esos nueve templarios con
nosotros, aunque los hombres sin rostro sean trece.

—Sí, una gran ayuda... y un enorme estorbo. Antes erais solo
cuatro, ahora yo tengo que ocuparme también por la seguridad de ellos. Hay
muertes que yo no podré evitar, porque el tiempo de ellos ha llegado. De todos
modos no es para lamentarse por adelantado. Las cosas van saliendo mejor de lo
que yo pude haber pensado.

—¿De verdad que tú no sabías que fray Bernardo estaba al
mando de esta encomienda templaria?

—No, fue una agradable sorpresa encontrármelo.

—¿Tú no habías visto ya todo esto que iba a pasar?

—Martín, ¿acaso crees tú que yo tengo interés en conocer
todos los acontecimientos que la vida me deparará cada día? ¿No te parece que
conocerlos dejaría nuestras vidas sin alicientes? ¿Cuánto tiempo jugarías tú a
los dados, a las cartas o al ajedrez, si en todo momento supieras cual sería el
resultado?

—No lo sé, creo que me aburriría pronto.

—¿Ahora podrías dejarme a solas unos momentos? Necesito
hablar con mi esposa.

—¿Hablar con tu esposa? Pero si ella... ¡No, no!, olvida que
lo dije. Yo lo entenderé en su momento, ya lo sé; lo entenderé en su momento.
Te dejo solo y voy bajando.

¿Hablar con su esposa? Sí, claro, el había llamado
mentalmente a los tres frailes cuando llegamos, presentándose ante ellos en una
proyección, que eso aún no me lo habían explicado bien. Pero su esposa estaba a
muchos miles de kilómetros. ¿Acaso para la comunicación mental no había
distancias? Sí, eso tenía que ser, no podía haber otra explicación.

*** ***












CAPÍTULO 87


La batalla contra los hombres
sin rostro

Elión, Bernardo y los otros caballeros hablaron de todo
aquella noche, riendo bastante. Los fundadores —así me gustaba a mí
denominarnos Deutrey, Adrastos, Pietro y yo—, estábamos algo aparte ocupándonos
en otros quehaceres, bastante preocupados, eso sí. Yo no podía entender cómo
aquellos caballeros, sabiendo que en la mañana tendrían una difícil lucha a
muerte, podrían estar tan tranquilos viviendo en cada momento lo que
correspondía vivir.

Poco antes de la media noche nos acostamos a dormir. Quizás
Elión, Bernardo y sus caballeros hayan dormido, pero yo estoy seguro de que
nosotros cuatro no lo hicimos. Al menos a mí me fue imposible conciliar el sueño.
Nada, que no hubo forma.

Antes de que el sol despuntara ya todos estábamos de pie,
tomando una infusión caliente. Elión les pidió a Deutrey, Adrastos y Pietro que
por su seguridad permanecieran dentro de la cueva, ocultos detrás de algunos de
los montones de piedras, o que mejor se fueran al otro lado, con los caballos.

—¿Y yo, maestro? —pregunté al ver que no me incluyó.

—Tú haz como te parezca mejor.

¿Que yo hiciera como me pareciera mejor? ¿A mí no me iba a
decir que me protegiera? Yo no podía entenderlo. Yo quizás fuese un hablador e
inoportuno sin saber cuándo callar, pero yo no era de los que me atrevería a
meterme en medio de dos que estuvieran peleando, mucho menos en medio de una
refriega. Me sentí un poco dolido con Elión. Decidí permanecer en la cueva
junto con Adrastos, para poder ver bien todo lo que sucediera.

Al poco de salir el sol Elión dijo:

—Los yinhan se retiran, han hecho bien su trabajo
callado. Perfecto, cumplieron con su parte y los han retenido toda la
noche. Ya han dejado pasar a los hombres sin rostro y calculo que lograrán
llegar aquí antes de media mañana, ya que vienen por la parte más intrincada.
Tendrán que caminar delante de los caballos. Entrarán al claro por aquí cerca.

—Bien, hay tiempo para desayunar con calma —dijo Bernardo—.
Luego tomaremos posiciones junto al límite del bosque. Trataremos de
sorprenderlos en cuanto salgan de la espesura. Los matorrales de la zona nos
ocultarán. Será mejor si logramos desmontarlos desde el principio.

—Muy bien. Recuerden no interferir en el camino del hombre
de la capa y máscara negra, porque os matará. En cuanto él entre en el claro ya
podrá sentirnos a todos, porque la cúpula de energía se lo impide. Yo espero
que él me vea enseguida. Es posible que él os deje a vosotros luchar tranquilos
contra sus hombres, porque solo le intereso yo. Aunque sus reacciones pueden
resultar completamente imprevisibles, y no me extrañaría si él os atacara
también.

Un rato después de haber desayunado, Elión se puso su capa
con el lado completamente negro hacia afuera. Se cubrió la cabeza con la
capucha, bajó con ellos al claro y fue hacia un conjunto de enormes rocas.
Subió encima de la más alta y se sentó. Él quería estar seguro de que el hombre
de la máscara negra lo viera pronto, para que se desentendiera de los
caballeros.

El sitio que él había elegido estaba a unos cien metros o
poco más del límite del bosque, por donde asumía que ellos aparecerían. El
vórtice de energía quedaba por su izquierda, a otro centenar de metros.
Bernardo y sus ocho hombres tomaron posiciones también.

Yo no supe cuánto tiempo habría pasado hasta que vi a Elión
ponerse de pie sobre la roca. Comprendí que nuestros enemigos estaban por salir
del bosque. Yo tenía cerrada mi visión interior, pero me concentré para
activarla de nuevo. Yo quería ver cosas que estaba seguro que sucederían y que,
de otra forma, yo me las perdería. Pude ver que la luminosidad alrededor de
Elión se intensificaba con una capa particular, ligeramente azulada. Por mi
experiencia cuando los demonios, yo comprendí que él había activado su fuerte
campo defensivo. Eso me tranquilizó por él.

Unos momentos después, desde nuestra posición más elevada en
la cueva, Adrastos y yo vimos aparecer a los primeros hombres sin rostro.
Habían montado y salieron en fila, con el hombre de la capa y la máscara negra
delante sobre un negro caballo frisón. Los otros, con las capas rojas, al salir
se fueron abriendo en abanico. En total eran trece jinetes más seis caballos
ligeros con carga. Los hombres sin rostro le dieron una rápida mirada al claro
y vieron a Elión. No descubrieron a los templarios agazapados tras los
arbustos, abiertos en una línea frente al bosque. El hombre de la máscara negra
parecía estar concentrado en sentir la energía de Elión.

Avanzaron al paso de los caballos, dejando atrás a los de
carga. Sortearon los árboles, arbustos y matorrales, en dirección hacia donde
estaba Elión. Pero Máscara Negra sintió a los templarios. Con sus manos lanzó
dos rayos, uno hacia cada lado. Se produjeron dos fuertes explosiones y volaron
trozos de piedras, tierra y matorrales que se incendiaron. Dos templarios
saltaron en el aire, alcanzados por las explosiones.

Los demás caballeros surgieron repentinamente, casi bajo las
propias cabezas de los caballos de los hombres sin rostro. Sus gritos
sorprendieron y asustaron a los animales, haciendo que algunos se encabritaran
con brusquedad y arrojaran hacia atrás a sus jinetes. Los otros caballeros no
supe cómo se las ingeniaron, pero también lograron hacer caer al suelo a los
jinetes, excepto a tres. De inmediato se entabló la lucha a espada.

El de la máscara negra decidió desentenderse de los
templarios. Siguió avanzando totalmente concentrado en Elión, hasta llegar a
medio centenar de metros. Descabalgó dándole una palmada al caballo para que se
alejara. Fue cuando levantó su mano derecha y un nuevo rayo blanco onduló en
dirección a Elión, quien ni se movió. El rayo impactó de frente contra el campo
con que él se cubría, produciéndose un destello intenso.

Máscara negra hizo un gesto con la mano. Del fuego de uno de
los matorrales surgió una descomunal llamarada, que surcó el aire hacia donde
estaba Elión. Lo cubrió junto con las rocas sobre las que él se encontraba. Por
unos momentos yo no logre ver más que un fuego muy intenso, y me angustié. Poco
después las llamas superiores desaparecieron y yo volví a ver a Elión. Él
seguía en la misma posición de antes. No se había movido. Quedó ardiendo el
suelo alrededor de las piedras y por otras partes.

Máscara Negra uso las dos manos para enviar contra él dos
rayos juntos, esta vez más fuertes. Los dos dieron contra el campo de energía
con que Elión se protegía. Uno de ellos pegó directo y fue absorbido; el otro
dio en forma tangencial, rebotó y salió en ángulo. Vino hacia la colina
impactando por encima de la cueva. Se produjo un estallido y cayeron algunas
rocas. Adrastos se asustó y salió corriendo, para buscar protección en la parte
de atrás de la colina. Allí habíamos dejado a los animales y estaban Pietro y
Deutrey ocultos.

El hombre de la máscara negra lo vio salir y lanzó otro rayo
hacia la cueva, que impactó al fondo. Se produjo una nueva explosión que arrojó
al aire más rocas. Algunos fragmentos me llegaron a mí por la espalda, aunque
afortunadamente no me lastimaron.

Elión levantó la mano derecha, estiró el dedo índice y de él
salió un fino hilo de luz muy luminoso y recto, derecho hacia el hombre de la
máscara negra. Él se defendió con las manos. Su campo de protección brilló
delante de ellas como un escudo, reaccionando al ataque. Él logró detenerlo,
pero bastó para que se desentendiera de mi compañero que corría.

Sin embargo uno de los jinetes con máscara blanca lo vio, y
eludiendo a los templarios vino al galope en pos de él. Era seguro que el
jinete encontraría a los otros dos.

Yo no sé lo que me pasó a mí, qué locura me entró al ver a
mis amigos en peligro, porque no fue algo racional. Hasta ese momento mi única
racionalidad, en situaciones semejantes, era ponerme a temblar y paralizarme de
terror; cuanto más, correr. Pero esta vez yo agarré mi grueso bordón de
peregrino, y cuando el jinete pasaba por debajo de donde yo estaba salté sobre
él. Logré golpearlo con los pies y tirarlo del caballo. El jinete rodó por el
suelo. Se recuperó y vino hacia mí, espada en mano. Pero yo ya no era yo.

Según nos contó luego Pietro, que lo vio todo, aquel otro
Martín desconocido saltó, se agachó, giró sobre sí mismo e hizo malabares con
el bordón. Esquivo estocadas, las detuvo y golpeó varias veces al hombre de la
capa roja y la máscara blanca, con una habilidad como él no había visto.
Finalmente logró golpearlo en la cabeza y el hombre cayó desmayado.

Durante aquellos pocos minutos en que no fui yo, no pude
prestar atención a Elión y su enfrentamiento, casi pasivo, con el de la máscara
negra; pero escuché múltiples explosiones hacia un lado y otro del claro.
Cuando volví a prestar atención vi mucho fuego y humo. Los templarios seguían
luchando contra los hombres sin rostro. Al parecer ya habían logrado abatir a
varios de ellos y contrarrestado la diferencia numérica, y parecían comenzar a
controlar la situación.

Elión seguía en actitud pasiva sobre las grandes rocas,
protegido con su enorme campo de energía. Máscara negra se había acercado hasta
unos treinta metros de él. Su campo energético había aumentado también, ahora
con una tonalidad roja oscura. Él levantó las manos y un negro y denso humo
comenzó a surgir del suelo, oscureciendo todo como si fuera de noche. Él quería
el amparo de las sombras. El domo de energía que nos cubría brilló. Fue como si
se hubiera incendiado aquella oscuridad, pues desde arriba hasta el suelo el
extraño humo fue desapareciendo con rapidez, volviendo a quedar todo bien
iluminado por el sol.

Máscara Negra estiró los brazos hacia los lados y los fue
juntando hacia adelante. Cuatro enormes rocas se elevaron del suelo, a los
cuatro lados de Elión, y salieron lanzadas hacia él. Eso no me preocupó, porque
yo ya sabía el resultado que aquello tuvo durante la anterior pelea contra los
demonios.

La gran roca que llegó por su espalda y las dos de los
costados estallaron en fragmentos, al chocar contra su campo de protección. La
que le iba de frente no llegó a chocar. Se detuvo a mitad de camino y se
devolvió a gran velocidad, directa hacia Máscara Negra, quien se vio obligado a
saltar para no ser aplastado por ella.

Él se levantó del suelo. La mano derecha le brillaba y puso
la palma hacia adelante, apuntando hacia Elión. Había cambiado su táctica y ya
no usaba rayos, habiendo visto su inutilidad. De su mano salió un chorro de luz
rojiza, que chocó de frente contra el campo de protección de Elión. Nada
ocurrió. Parecía estar resultando impenetrable ante todos los ataques. Aquel
fue absorbido en parte, pero algunas fracciones de luz saltaron hacia arriba,
en diversas direcciones. Aquellos haces de luz roja desprendidos alcanzaron la
cúpula creada con la energía del vórtice. Golpearon contra ella que brilló en
los puntos de impacto absorbiendo sus energías.

Me pareció que si el hombre no hubiera tenido aquella
máscara hubiera sido posible ver la rabia en su rostro, porque escuché su grito
de furia. Con mi pelea yo había quedado al descubierto, mirando lo que ocurría.
Él lanzó una de aquellas descargas luminosas contra mí.

Otra vez, sin yo pensarlo siquiera, en una reacción
instintiva que yo desconocía realicé un quiebro con la cintura y rodé por el
suelo. Eludí el ataque por poco. El chorro de luz pasó chamuscándome el
cabello. Fue a golpear contra unas rocas en la ladera de la colina, haciéndolas
estallar con mucha más potencia que los rayos anteriores.

El de la máscara negra, quizás de tanta rabia, lanzó un par
de rayos ondulantes contra dos de los cruzados más cercanos, quienes peleaban
contra sus hombres. Los alcanzó por la espalda lanzándolos al suelo, donde
quedaron inmóviles.

Fue cuando Elión hizo algo. A su alrededor surgieron
multitud de ondulantes y finos rayos azules, que lo envolvieron cual si él
fuera una negra tormenta. Una gran cantidad salieron hacia arriba y llegaron
hasta el campo de energía que formaba la cúpula. Pero en lugar de ser
absorbidos, como sucedió con los de Máscara Negra, cual si ella fuera un espejo,
los rayos se reflejaron convergiendo sobre este, quien se vio atacado desde
todas las direcciones. Su campo de defensa se resintió por aquel ataque
múltiple. Máscara Negra gritó y dobló una rodilla en tierra. Pero no se notaba
herido.

Se incorporó, al parecer furioso, y se ocultó detrás de la
gran roca que Elión le había devuelto. Desde allí lanzó múltiples descargas de
rayos, contra los templarios y en todas las direcciones. Yo escuche gritos y
relinchos de dolor.

Elión movió un dedo del que salió un recto y denso chorro de
luz azul. Como si la gran piedra tras la que se ocultaba Máscara Negra fuera de
mantequilla, la luz la cortó en tres partes, de arriba abajo. Cortó hasta el
campo defensivo de él, que no le sirvió de nada contra aquello. Y cortó parte
de su capa, que si el hombre no se aparta con presteza lo corta también a él.

Máscara Negra lanzó sobre Elión nuevas descargas luminosas,
que tampoco esta vez lograron nada.

El hombre pareció cambiar de táctica, juntó sus manos frente
al pecho y la energía se acumuló a su alrededor, creciendo con rapidez en forma
de aro. Él separó las manos hacia los lados con brusquedad. Un fuerte pulso de
energía circular y rojiza surgió de él, tal como una onda sobre el agua de un
estanque al arrojar una piedra.

En una infinitesimal fracción de segundo yo lo comprendí.
Elión estaría protegido, pero todos los demás no lo estábamos. Máscara Negra
intentaba matarnos a todos dentro del claro, aun cuando sus propios hombres
murieran también. Los árboles más cercanos fueron cercenados, pero aquel anillo
destructor no se propagó más.

Yo estoy seguro de que mi maestro supo lo que él iba a
intentar. Elión debió de hacer algo que yo no logré apreciar, pues ni se movió.
Pero una barrera se levantó al instante. Era una cúpula de energía parecida a
la que cubría todo el claro; casi una réplica, aunque muchísimo menor, de unos
cincuenta metros de diámetro. Él y Máscara Negra habían quedado encerrados dentro
de ella. El pulso de energía que este envió chocó contra aquella barrera. Yo
pensé que lo absorbería, pero ella lo reflejó regresándolo hacia él. Puedo
decir que Máscara Negra se las vio negras, para contener la propia energía que
se devolvía en su contra.

Pareció darle un ataque de furia, porque el hombre lanzó
varios rayos más hacia los cruzados y hacia mí. Todos chocaron contra aquella
barrera y de nuevo se reflejaron hacia el origen; hacia él mismo. Máscara Negra
chilló y tuvo que saltar, para no ser alcanzado por unas explosiones del suelo.

El mensaje de Elión estuvo muy claro para mí, también para
el hombre de la máscara negra: déjalos en paz a ellos.

Los dos hombres vestidos de negro se miraron unos momentos.
Máscara Negra volvió a colocar sus dos manos en dirección hacia Elión. Esta vez
salió un haz de energía mucho más potente que todos los anteriores. Fue un
chorro rojizo de unos treinta centímetros de diámetro, que chocó contra el
campo de protección de Elión y causó una fuerte explosión que sonó como un
trueno. Por unos segundos yo no pude ver a Elión, quien había quedado envuelto
en aquella llamarada rojiza que se produjo. Cuando pasó, él seguía de pie en el
mismo sitio. Su campo de protección estaba intacto.

Elión puso su mano derecha hacia adelante, en ella hubo un
destello muy breve, de color azulado. Algo impactó contra el hombre de la
máscara negra, quien fue incapaz de detenerlo y salió despedido varios metros
hacia atrás, con mucha violencia. Se levantó del suelo visiblemente aturdido y
aparentemente herido, pues su capa estaba rota por un lado y el hombro
izquierdo. Parecía haber sido quemada. Con aquello el campo energético con que
él se protegía desapareció. Él estaba totalmente indefenso y a merced de Elión.

Yo lo comprendí todo en ese momento, y creo que Máscara
Negra también. De alguna forma yo creí captar el terrible desconcierto que el
hombre tenía. Me pareció que él no lograba asimilar que todo su poder era
insuficiente y, al contrario, Elión hubiera podido alcanzarlo con tal facilidad.
El hombre comprendió que si Elión no lo había matado ya era porque no lo había
querido.

Pero no se dio por vencido. Hizo un movimiento con la mano.
Cerca de la colina una descomunal roca, tan grande como una casa, se levantó en
el aire. Voló hasta quedar por encima de Elión y se desplomó sobre él. A mí me
pareció absurdo que Máscara Negra intentara algo que ya había fallado antes,
confiando quizás en el mayor tamaño de aquella mole. Para mí estaba claro que
las rocas, por grandes que fueran, no lograrían penetrar ni afectar el campo de
protección que rodeaba a Elión. Él levantó la cabeza para verla reventar en
pedazos.

Aquella breve distracción fue aprovechada por Máscara Negra.
Utilizando las dos manos él lanzó un nuevo haz de luz condensada de gran
intensidad. Esta vez no lo hizo contra el cuerpo de Elión, sabiendo ya que
sería inútil. Lo dirigió contra las rocas sobre las que él estaba subido, que
saltaron en fragmentos con un enorme estruendo. Elión había sido sorprendido y
cayó al suelo. En medio de la polvareda él intentó levantarse. Parecía atontado
y estaba sin su campo defensivo, completamente expuesto al ataque directo del
otro. Con rapidez Máscara Negra lanzó un rayo que alcanzó a Elión en el hombro
izquierdo.

Yo alcancé a ver saltar sangre y mi angustia fue enorme. Me
figuré ver sonreír a su enemigo bajo la negra máscara, mientras colocaba de
nuevo sus manos hacia Elión. El hombre de la máscara negra tenía toda su
atención concentrada en él, preparándose para el remate. Sus manos y cuerpo brillaron
en el preludio de lo que sería su ataque más poderoso, al límite de su energía.
Entonces sucedieron dos situaciones simultáneas.

Una fue que de las manos de Máscara Negra surgió una luz
roja de gran intensidad, en un condensado haz de energía de unos veinticinco o
treinta centímetros de diámetro.

Elión seguía agachado en el suelo, herido y aparentemente
indefenso. Pero no lo estaba. Él tan solo necesitó levantar la mano derecha y
con la palma detuvo el rayo, tal cual se hubiera tratado de un chorro de agua
sin presión. Todo su cuerpo brilló intensamente al absorber aquella cantidad de
energía, o lo que fuera que él hizo con ella.

Lo otro fue que, en el mismo instante, a unos treinta o
cuarenta metros por la derecha de Máscara Negra, justo cuando él lanzaba su
rayo sucedió algo de lo que él no se percató, concentrado como estaba
completamente en Elión y el ataque que le hacía. Yo que estaba de frente sí que
alcancé a verlo todo.

Flotando a unos cuatro o cinco metros del suelo surgió una
figura. Estaba cubierta con un largo vestido negro que sugería perfectamente
unas formas de mujer. Llevaba tapada la cabeza con un pañuelo también negro.
Tan solo se le veían los ojos y algo del rostro. A pesar de la distancia a mí
me pareció que era de tez oscura. Ella brilló como un destello del mismo sol.
De sus dos manos salió un poderoso haz de luz blanca, muy intensa y
deslumbrante. De manera instantánea impactó contra el hombre de la máscara
negra, quien no pudo hacer nada por evitarlo. Él dio un fuerte grito de
sorpresa y dolor, su máscara saltó, él se retorció y cayó de rodillas en el
suelo, agarrándose la cabeza con las dos manos.

Cuando yo vine a pestañear la persona que causó aquello
había desaparecido. Se esfumó en el aire con la misma rapidez y silencio con
que surgió.

Elión, aún de rodillas, sonrió y desapareció también. Mi
asombro y confusión fueron mayúsculos. Miré ansioso, intentando descubrirlo
entre las piedras. Por el rabillo del ojo alcancé a verlo de pie detrás del
hombre de la máscara negra, quien intentaba levantarse del suelo, aturdido y
totalmente deslumbrado sin poder ver nada.

Elión le agarró la cabeza con las dos manos. Se produjo una
intensa y silenciosa explosión de luz ligeramente azulada, que a mí me hizo
apartar la mirada. Cuando yo volví a mirar, el hombre de la capa negra yacía
inerte en el suelo, boca abajo. Yo corrí hacia allí suponiendo que Elión lo
había matado. Él estaba de pie a su lado, mirándolo con gran seriedad. La negra
máscara estaba un poco más allá.

—¡Maestro, estás herido! ¿Pero qué...?

Sus ropas estabas quemadas en el hombro izquierdo y parte
del brazo, así como manchadas de sangre fresca. Pero su piel estaba intacta.

—¡Yo vi saltar la sangre! —dije confundido.

Bernardo llegó corriendo y preguntó:

—¿Máscara Negra está muerto?

—No lo está —dijo Elión.

Él agarró la espada ensangrentada que Bernardo llevaba en la
mano, y se puso frente al caído. Bernardo le dijo con cierta angustia en la
voz:

—No lo hagas, por favor te lo pido. Yo lo haré en tu nombre
con sumo gusto, pero no lo mates tú, no te manches de sangre las manos. Yo
recuerdo muy bien todo lo que tú me dijiste, durante el tiempo en que estuvimos
juntos. No lo hagas.

Elión levantó la espada, pero no descargó el golpe sobre el
hombre inconsciente, sino sobre la máscara que estaba cerca de él. De un tajo
la partió limpiamente. De las dos mitades saltó un destello rojizo que culebreó
entre ellas, se escuchó un siseo y se apagó. Elión devolvió la espada.

—Gracias por tu intención, Bernardo. No era su sangre lo que
yo quería. Eso era mucho más que una simple máscara. Ahora su energía está rota
y es inútil.

Yo me preguntaba cómo era posible partir en dos, tan
limpiamente, una máscara de aquellas. Bernardo dijo:

—¿Qué te pasó a ti, Elión? ¿Estás herido?

—No ha sido nada.

***

Deutrey, Pietro y Adrastos llegaron corriendo. Elión observó
la escena de aquella pequeña pero intensa batalla. Los templarios habían
logrado dar cuenta de los hombres sin rostro. Muchos arbustos, matorrales y
algunos árboles dentro del claro seguían ardiendo. Dos de los caballeros
intentaban apagarlos.

—Maestre Bernardo, no lograremos controlar el fuego y
amenaza con extenderse —dijo Munio al llegar corriendo—. Si sigue así pronto
alcanzará el bosque y esto se convertirá en un verdadero infierno. No tendremos
tiempo de salir. No sé si en la cueva o la colina tendremos protección.

Elión movió las dos manos en un sencillo ademán, juntándolas
sonoramente en una palmada. Se escuchó un fuerte y seco sonido en el aire y
todas las llamas se apagaron en un momento. Solo quedó el humo. Bernardo y sus
hombres pusieron los ojos como platos. Pero tanto los de Bernardo como los míos
casi se nos salen de las órbitas, cuando nos dimos cuenta de que las ropas de
Elión estaban como nuevas. De alguna forma todo lo roto y quemado se había
reparado. Ninguno de los dos dijimos nada.

Llegaron tres de los templarios trayendo prisioneros a tres
de los hombres sin rostro, incluyendo al que yo golpeé, quienes presentaban
heridas menores. Los pusieron de rodillas con las manos atadas a la espalda.

Haciendo balance, Bernardo y tres de sus hombres habían
salido ilesos. Entre ellos y la ayuda que prestamos los fundadores fuimos
trayendo a los otros cinco caballeros. Dos estaban muertos, los otros tres
estaban muy mal heridos.

Los dos muertos presentaban heridas humeantes en las
piernas, pecho y espalda. Habían sido alcanzados de lleno por rayos lanzados
por Máscara Negra. De los heridos, uno tenía una severa herida de espada
atravesándole un costado; era el único que había logrado ser herido por uno de
los hombres sin rostro, al enfrentarse a un par de ellos, uno a caballo. De los
otros dos, uno tenía una pierna casi destrozada y parte del vientre quemado.
Fáñez tenían un hombro, brazo y pecho muy quemados, echando humo todavía,
también por causa de rayos. A ninguno le había servido de nada el peto de la
armadura ni la cota de malla. Las heridas de los tres eran muy graves y de
difícil curación. Aquellos caballeros estaban inconscientes y de seguro
morirían. Elión los miraba con expresión seria.

—Bendito sea Dios, es peor que si hubieran sido alcanzados
por fuego griego —dijo Alvar—. Jamás vi algo igual. El metal está fundido y la
carne desapareció.

Entre los fundadores y yo trajimos a los otros nueve hombres
sin rostro. Cuatro estaban muertos, los otros cinco estaban heridos de
gravedad, muriendo. Había también siete caballos en el suelo, muy mal heridos,
algunos relinchaban de dolor. Tres fueron heridos por los templarios, para
abatirlos y desmontar a sus jinetes; los otros habían sido alcanzados por
algunos de los rayos de Máscara Negra. La pesadumbre que mostraba el rostro de
Elión aumentó aún más al verlos. Bernardo conocía cuánto quería Elión a los
caballos, y dijo con pesar en las palabras:

—Esos caballos están bastante graves y habrá que
sacrificarlos. Lo siento.

—Ellos son siempre las víctimas colaterales de todas las
batallas —dijo él—. Ellos no lo pidieron, pero es el fatídico pago que
encuentran por todos sus nobles servicios al hombre. No es justo eso.

—No es un buen resultado. Esto es una victoria pírrica —dijo
Bernardo con amargura—. Hemos acabado con ellos, pero yo perderé a cinco buenos
hombres y excelentes caballeros. Los tres están demasiado graves. Es imposible
curar esas heridas tan extensas y profundas.

—Sobre estas tierras que aquí renacen no habrá más muertes
—dijo Elión—. Seis vidas ya es un precio muy alto, demasiado alto. No es con
sangre con que se las regará. Aquí mana el resurgimiento de la vida y así será.

Se acercó a los dos templarios con las heridas más severas,
las causadas por rayos. Se agachó y colocó una mano sobre el hombro destrozado
de uno y la pierna del otro.

Como yo estaba viendo con el ojo psíquico, pude contemplar
que de sus manos surgía una gran luz verde, que se extendió por todas las zonas
heridas de los dos caballeros. Poco después se convirtió en roja y, en un
momento, los tejidos dañados se regeneraron y la carne volvió a renacer. La
energía cambió entonces a un hermoso color violeta, que se extendió por todo el
cuerpo de los heridos. En unos momentos más, aquellos hombres quedaron como si
nada les hubiera ocurrido.

Todo sucedió en unos pocos minutos, ante nuestras atónitas
miradas. Los dos hombres recuperaron el conocimiento. Tan solo las ropas rotas,
quemadas y manchadas de sangre indicaban la magnitud de las heridas que hubo.

Ahora yo ya lo sabía. Eso era lo que pasaba cada vez que
Elión colocaba su mano sobre una persona o bestia, con intención de sanarla. El
tiempo que él utilizaba dependía de la gravedad de las heridas o mal que se
tenía.

Elión repitió aquello con el otro caballero herido por
espada, obteniendo el mismo resultado sanador. Luego él observó al resto de los
heridos y los caballos a lo lejos. Cerró los ojos y bajó la cabeza.

De su aura se desprendieron unos ondulantes hilos de luz violeta.
Surcaron el aire hacia cada uno de los caballos y hombres que estaban heridos,
y alrededor de cada uno surgió una suave fosforescencia de ese color. Un rato
después los caballos se pusieron de pie, los hombres sin rostro fueron saliendo
de su desmayo y notaron que estaban curados. Sus heridas habían cerrado; la
sangre y las ropas eran lo único que delataba lo que había sucedido. Bernardo y
los tres caballeros sanos se persignaron con gran solemnidad.

Elión se agachó junto a uno de los hombres con máscara
blanca, colocándole la mano derecha sobre la frente y la cabeza. Permaneció así
por un par de minutos. Luego repitió la acción también con los otros dos de
máscaras blancas. Después lo hizo con uno de los de máscara roja. Movió la
cabeza en sentido afirmativo, como si hubiera encontrado respuesta a una
pregunta.

Los caballos que estaban desperdigados relincharon y
vinieron al trote, como si hubieran sido llamados por su dueño. Todos se
acercaron al lado de él. Elión les acarició la cabeza uno por uno, hablándoles.
La sonrisa volvió a su rostro.

—Martín, estos diecinueve animales serán parte de la
propiedad de nuestra orden. ¿Tienes tú algún inconveniente en ello, Bernardo?
La batalla fue tuya.

—Elión, nosotros siempre necesitamos caballos. Pero yo ni tengo
inconvenientes ni la batalla fue mía, sino tuya. Yo creo que son vuestros con
toda justicia. Tú eres quien se los ha ganado con pleno derecho. Es más, ya
parecen tuyos.

—Martín, con ellos se puede iniciar un buen establo, nos
serán muy útiles en todas las tareas que tenemos que realizar. Yo no te volveré
a pedir que camines, porque ya tú eres un buen caminante y has despertado. Esos
tres frisones negros son excelentes, unos animales poderosos y muy versátiles.
Este otro caballo y aquella yegua yo considero que son muy buenos. No son tan
fuertes como los frisones, pero tienen buena mezcla con caballo árabe y son
resistentes y más rápidos. ¿Qué opinas tú, Bernardo?

—Todos son muy buenos animales y tú tienes excelente ojo de
criador. Los frisones y esos dos son los mejores.

—Martín, mira cual te agrada más, para que lo tengas a tu
uso personal; mucho habrás de utilizarlo desde ahora. Es bueno conocer al
caballo que nos sirve de montura, y que él lo conozca a uno.

Él se calló y levantó la cabeza, como si escuchara o viera
algo de lo que solo él podía llegar a percibir.

—¿Qué sucede? —preguntó Bernardo.

—El sumo sacerdote de los sin rostro está intentando ver lo
que sucede, pero el campo de energía se lo impide.

—¿Qué campo de qué? ¿A qué te refieres tú con energía?

—La cúpula de poder con que yo he rodeado este sitio.
También hay muchos de sus sensitivos con la atención concentrada sobre este
lugar. Creo que son la mayoría de ellos. Eso nos viene muy bien. Tú dijiste que
el Temple quería acabar con ellos ¿cierto?

—Así es.

—Pues vamos a hacerlo ahora mismo. Yo no puedo arriesgarme a
dejarlos atrás. El sumo sacerdote querrá cobrar venganza, y terminará dando con
mi ciudad y mi familia. Yo no quiero tener que lamentarme luego. Siguiendo el
rastro de una leyenda ellos ya se han acercado mucho a Al-Shurf, demasiado.
Además han puesto interés en la nave negra, y eso yo no puedo permitirlo.

Elión dio la vuelta y se dirigió hacia el vórtice, cuyo
flujo únicamente los fundadores podíamos ver. Lo seguimos junto con Bernardo,
mientras sus hombres quedaban cuidando a los prisioneros, revisándose lo que
habían sido las heridas y hablando acaloradamente.

En el lugar en donde había estado el gigantesco fresno había
ahora un ancho agujero, porque nosotros habíamos quitado las cenizas y extraído
la tierra floja. Tendría unos cinco metros de diámetro y quizás tres de
profundidad, correspondiente a lo que había sido el tronco y el haz de raíces
superiores. Por el centro salía el chorro de energía hacia el cielo.

Elión no se detuvo al llegar al borde, quizás distraído. Yo
di un respingo y estuve a punto de gritar para advertirle. Pero él no cayó
adentro, siguió caminando como si estuviera sobre el suelo, sin notar la
estupefacción en el rostro de Bernardo y la nuestra. Flotando en el aire él se
colocó en medio de la energía que fluía hacia el cielo. Su propio campo
energético creció y brilló de manera increíble.

Elión cerró los ojos y se concentró. Juntó las palmas de las
manos frente al pecho, con los dedos hacia arriba cual si orara. Permaneció así
durante cosa de un par de minutos. Luego entrecruzó los dedos varias veces en
distintas formas, y subió ambas manos por encima de su cabeza, las palmas
unidas con los dedos al cielo. Su cuerpo fulguró y la energía subió a través de
él, llegó a sus palmas y salió proyectada hacia el cielo siguiendo el centro
del vórtice. Aquel extraordinario rayo de luz atravesó el domo de energía,
estalló y se desparramó en múltiples direcciones, la mayoría en un arco entre
el noreste y el sur.

Elión permaneció así por unos momentos, luego bajó sus
brazos frente al pecho, separó las manos en un peculiar movimiento y abrió los
ojos. Dio unos pasos hacia nosotros y salió del vórtice de energía y del
agujero, sin parecer darse cuenta del asombro con que los cinco lo mirábamos.

—Ya está hecho.

—¿Qué fue lo que hiciste? —preguntó Bernardo.

—He quemado las mentes de todos los que estaban concentrados
en este sitio. Ya nunca más tendrán capacidades psíquicas. Y para evitar
cualquier acto hostil, desde ahora en adelante ellos no sabrán ni quiénes son.
Andarán entre las gentes como andan los locos, mendigando limosna, aprendiendo
como recién nacidos.

—¿Y el de la máscara negra? —pregunté yo.

—Algo parecido le hice antes, durante nuestro combate. Sin
embargo él se recuperará, aunque le llevará un par de siglos al menos.

—¿Un par de siglos? —dijo Bernardo— ¿Qué quieres decir?
¿Acaso ese hombre es inmortal?

—Ni es un hombre propiamente ni es inmortal, pero tiene la
eternidad consigo. Lástima que él se haya desviado en su camino y no quiera
enderezarse. Tenían que haber sido trece, pero él es toda la maldad. La belleza
y la bondad quedaron en otro lado.

—Nos los llevaremos a todos. El Temple estará satisfecho.
Podremos interrogarlos y averiguar en dónde está su cuartel principal, que es
el que más nos interesa.

—No, Bernardo. De nada servirá interrogarlos —dijo Elión
mientras regresábamos—. Si lo haces morirán, como ocurrió con el que tú me
dijiste que habíais intentado interrogar hace unos años. Ya lo he visto cuando
he tomado sus pensamientos. El sumo sacerdote les ha creado un poderoso
condicionamiento mental hipnótico, para que mueran en caso de caer prisioneros
y ser interrogados. Yo me ocuparé de ellos.

Volvimos adonde los otros templarios custodiaban a los doce
prisioneros.

—Quitadles máscaras y capas —pidió Elión.

En cuanto ellos lo hicieron Elión movió una mano y los doce
desaparecieron. Máscara Negra seguía inconsciente. Los templarios miraban para
un lado y otro, sumidos en la mayor confusión que yo haya visto a persona
alguna. Sus bocas abiertas lo decían todo. Mi propio asombro no era menor.

Mientras nosotros mirábamos para todos lados, los
antiguos se presentaron alrededor a Máscara Negra, sin que fueran visibles
para nosotros. Le hicieron una reverencia con la cabeza a Elión, y se
desvanecieron llevándose al inconsciente Máscara Negra. Cuando vimos que él se
esfumaba Bernardo preguntó:

—¿Él también? ¿Qué has hecho con todos ellos?

Al igual que nosotros Bernardo miraba hacia todas partes,
buscando aún a los trece hombres desaparecidos. En el suelo estaba el montón
con las trece capas junto con las tres máscaras blancas, las nueve rojas y las
dos mitades de la negra.

—A los ocho que sobrevivieron les he borrado también todo
recuerdo. Ellos no sabrán nunca quiénes son ni lo que han sido. Los he enviado
muy lejos, dispersándolos por el mundo. Ellos tendrán que comenzar como si
nacieran, situación nada fácil ni agradable para ninguna persona.

—¿Y Máscara Negra?

—A él se lo han llevado quienes tenían interés y les correspondía
hacerlo. Él dormirá por muchos años.

—¿Pero por qué lo has hecho? —preguntó Bernardo.

—Anda, recoged las máscaras y capas como vuestros trofeos y
pruebas. Buscad en esos caballos; encontraréis algunas ballestas de peculiar
diseño junto con sus flechas, y alguna pequeña jaula con palomas. Traedlo todo
a la cueva junto con vuestros escudos, los que están derretidos y rotos. A
todos nos vendrá bien un descanso. Allí te explicaré.

Elión echó a caminar delante, junto con Bernardo. Dos de los
caballeros se acercaron a mí. Con voz baja y confidencial uno de ellos me
preguntó:

—¿Acaso él es el gran Merlín?

—No, caballeros, no lo es. El mago Merlín sería apenas su
aprendiz.

Después de yo decir aquello, un poco a la ligera y en son de
broma, me quedé pensando si Merlín no pudo haber sido alguien como Elión, el
remplazo del milenio anterior, precediéndolo. O quizás... ¿Por qué él y Morgana
no pudieron haber sido un par de gemelos fallidos? En lugar de acoplar sus
energías se enfrentaron y... Mi imaginación daba para tanto.

***

Yo había dejado un caldero con agua hervida sobre las
brasas, para mantenerla caliente por si se hacía necesario curar heridas. Ahora
la utilicé para preparar una infusión de yerbas estimulantes.

Nos sentamos todos alrededor del fuego con los vasos en la
mano, y Bernardo dijo:

—Sigue pareciéndome una lástima no haber podido llevar a
esos hombres a nuestro castillo. Hubiéramos reunido al Consejo en pleno, para
contemplar el fin del reino de terror de los hombres sin rostro.

—Tú tienes esas trece máscaras para probarlo —dijo Elión—.
Si en el Temple aún conservan la máscara, ballesta y flechas de aquel que tú me
dijiste que capturaron en Jerusalén, que asumo que sí lo han hecho, podrán
compararlas con estas de ahora.

Elión fue hasta donde tenía su bolso de viaje. Regresó con
dos flechas en la mano y las colocó junto a las otras. Eran también negras,
exactamente iguales en tamaño y forma a las conseguidas ahora. Yo las reconocí.

—¿Y esas dos de dónde las sacaste? —preguntó Bernardo.

—De una mesa en una fonda de Jerusalén. Con ellas intentaron
matar a Martín.

—¿También eres más rápido que una flecha de ballesta?

—Con mi vida te puedo dar fe de que sí lo es —dije yo.

—Los hombres sin rostro que quedan han perdido a Máscara
Negra y a Máscara Dorada, sus líderes —dijo Elión—. Los psíquicos eran los
dirigentes locales en las diferentes regiones. Como hemos incapacitado a la
mayoría, quedan ahora completamente acéfalos, sin ojos, cerebro ni
organización. Los simples soldados solo conocen la ubicación del enclave al que
pertenecen, no la situación de los otros, razón por la que jamás por uno
podrías ubicar a los demás. Son pocos y no les quedará más remedio que
desbandarse. Muchos de ellos es seguro que emplearan sus habilidades al
servicio de reyes y condes.

—En Italia y Francia hay un buen mercado para sus servicios
como asesinos silenciosos y eficientes —dijo Antolín.

—Lástima no haber podido conseguir la ubicación de la sede
principal —dijo Fáñez.

—Sí, es una lástima. ¿O acaso tú la conoces? —le preguntó
Bernardo a Elión.

—Sí, la ubiqué cuando capté al sumo sacerdote intentando
observar.

—Seguramente habrán acumulado grandes tesoros.

—Yo no me fijé en eso. Si los hay no son nuestros, allí
quedarán. Nadie encontrará el lugar.

—¿Acaso no te gustaría poseer un gran tesoro?

—Bernardo, el mayor y más fabuloso tesoro que existe sobre
este mundo ya es mío. ¿Para qué quiero otro?

La extrañeza se reflejó en la cara de Bernardo y en la de
todos los templarios, así como en la de mis compañeros, con excepción de Adrastos
que sonreía. Algo sabría él, pero estaba claro que los demás no comprendimos a
qué se refería Elión exactamente. Yo supuse que podría ser a la gran fortuna
que él y su esposa tendrían, siendo ella una gran reina y la poderosa Gran
Madre. Elión siguió diciendo:

—Lo importante es que ellos no volverán a resurgir como
organización, al menos hasta dentro de algunos siglos cuando Máscara Negra
logre recuperarse. Yo dudo mucho que él vaya a cambiar ni porque yo le haya
perdonado la vida. Él no reacciona al amor. Nunca logró desarrollar ese
sentimiento y no puede unirse a su gemela. Quiero pedirte algo muy importante,
Bernardo.

—Tú dirás.

—Yo prefiero que seáis tus hombres y tú quienes os quedéis
con todo el mérito de esto. No quisiera que nosotros nos viéramos involucrados.
Podría ser un gran inconveniente en nuestros propósitos de fundar la
congregación.

—Elión, tú puedes tener por seguro que cuando esto se sepa,
tanto el Gran Maestre como todo el Alto Consejo te lo sabrán agradecer como
corresponde. Es un gran peso el que tú nos has quitado de encima a nosotros y a
otros muchos. El mundo queda más tranquilo sin ellos.

—Maestre Bernardo, con esta gran victoria, a pesar de las
dos bajas que hemos tenido, por seguro te darán un gran ascenso —le dijo Munio.

—No es eso algo que yo busque ni tampoco rechace, si fuera
el caso. Ya que lo mencionas, yo de nuevo os he de pedir a todos la total
discreción con las cosas de orden mágico, sobrenatural e inexplicable que aquí
han sucedido. Ni una palabra a nadie.

Uno de los que habían resultado gravemente heridos por el
hombre de la máscara negra dijo:

—Por supuesto, ¿quién habría de creernos? Dirían que estamos
locos o que ha sido cosa de brujos. Mejor mantener la boca cerrada.

—Los muertos no hablan y yo estaba prácticamente muerto. Le
debo la vida a Elión —dijo Fáñez.

—También yo —dijo otro más.

—Muchos de mis hombres te deben la vida —dijo Bernardo.

—Todos nosotros le debemos la vida a mi maestro Elión —dije
yo—. Porque metidos como estabais en la lucha cuerpo a cuerpo, ninguno de
vosotros pudisteis ver que el de la máscara negra lanzó un ataque circular,
para matarnos a todos con sus mortales rayos, incluyendo a sus propios hombres.
Yo no sé si mis hermanos que estaban tras la colina se hubieran salvado. Pero
del resto en este claro no hubiéramos sobrevivido, más que Elión. Todos
nosotros estaríamos muertos ahora como vuestros dos compañeros, si no hubiera
sido porque él detuvo el ataque.

—Entonces de nuevo yo te debo la vida también, otra vez más
—dijo Bernardo—. Tú me la salvaste tres veces en la batalla de aquella noche,
durante el sitio de Antioquía; ahora lo has hecho aquí. En verdad que es bueno
estar a tu lado. Ven, por favor, acompáñame.

Bernardo y Elión se levantaron y salieron hacia el claro.
Nada más alejarse, uno de los templarios me preguntó:

—¿Elión estuvo con el Maestre Bernardo en la toma de
Antioquía?

—¿Cómo puede haber sido posible, si es tan joven como tú o
más? —añadió Antolín.

—Eso ha dicho Bernardo. Yo no puedo hablar sobre ello. Así
que cualquier cosa al respecto mejor se lo preguntáis a él. Pero antes de
hacerlo y poner a Bernardo en un compromiso, de explicar aquello sobre lo que
él no quiere hablar, pensad si vosotros creeríais que es posible algo de todo
lo que aquí habéis visto hoy, si os lo contaran.

***

Bernardo llegó hasta los restos de las piedras sobre las que
Elión había estado de pie. El suelo estaba quemado en varios metros a la
redonda, todavía caliente.

—¿Elión, qué es esto?

—Unas piedras quemadas.

—No me vengas con esas, porque tú sabes muy bien lo que yo
te quiero preguntar.

—No tengo porqué saberlo. Tú puedes ser más específico y nos
evitaremos malos entendidos.

—Muy bien. ¿Cómo es posible que alguien pueda hacer algo
así? ¿Cómo es que él pudo destrozar esas enormes rocas, quemar todo eso, crear
rayos, humo de tal negrura y lo demás que yo vi que hizo? Y quién sabe cuántas
otras cosas más que mis ojos no vieron, como esos ataques de... energía. ¿Y
cómo pudiste sobrevivir tú a todo y hacer lo demás que hiciste, si además él te
hirió?

—Con energía, Bernardo.

—¿A qué te refieres con energía? ¿Qué es eso?

—La fuerza del agua en movimiento genera una energía
cinética que hace mover las ruedas de los molinos. El fuego genera una energía
térmica que hace que el agua hierva, los alimentos se cocinen y el hierro se
funda. La luz del sol no solo es energía lumínica, sino que también se
convierte en energía calorífica, a la vez que es transformada por las plantas
en una energía que les permite crecer y dar frutos.

—¿Tú quieres decir que el calor que yo siento del fuego o
del sol es lo que tú llamas energía?

—No exactamente. El calor es tan solo una forma de energía,
y no se necesita ni del sol ni del fuego para ello.

Elión hizo un simple además y una oleada de calor dio en la
cara de Bernardo, haciéndolo cubrirse y retroceder.

—¡Voto a...! ¡Pudiste haberme quemado! ¡Cristo! ¿Y esa
energía cinética del agua, que tú mencionaste primero?

Elión movió su mano rápidamente con la palma hacia adelante,
lanzándole un golpe a Bernardo sin tocarlo. Él sintió un impacto en el hombro y
retrocedió un paso.

—No solo del agua, Bernardo. El movimiento de mi mano ha
causado a través del aire una energía cuya fuerza te ha movido, sin necesidad
de yo tocarte. Todo lo que nos rodea es energía en diversas manifestaciones. De
eso se trata todo este asunto, del manejo de la inagotable energía que fluye
por todas partes, como la luz del sol, como el aire.

—Y ya veo que tú puedes dominarla.

—Ella puede ser usada por la mente humana a través de la
voluntad. Por eso yo te había pedido que no enfrentarais a Máscara Negra,
porque él no necesitaba armas para acabar con todos vosotros o reducir tu
castillo a escombros.

—Yo estuve bastante ocupado luchando en los primeros
momentos, pero no tanto como para no darme cuenta de las explosiones, el fuego,
las luces, los rayos y algunas otras cosas. Logré vencer a tres adversarios.
Noté que el resto de mis hombres en pie iban controlando la situación, y yo
pude entonces estar pendiente de tu pelea. Por eso vi la aparición de ella.
Aunque fue de lejos, por las vestiduras y forma era una mujer, de eso estoy muy
seguro. ¿Quién fue esa mujer de negro que flotaba en el aire y te ayudó? ¿Acaso
fue la mismísima Virgen, una virgen negra?

—Si tú la quieres ver así puedes hacerlo.

—Está bien. No quiero más tus evasivas. Tú me dijiste que
hoy yo lo vería todo. Hazme ver entonces lo que tú consideres que yo
deba de saber, porque ahora sí que ya no aguanto y creo que merezco una
explicación.

—Muy bien, yo haré que tú lo veas, pues te lo mereces. A
cambio yo me quedaré con todos los conocimientos que tú tienes sobre la Orden
del Temple. ¿Te parece?

—No me digas que además de que te he visto lanzar rayos,
destruir rocas, desaparecer personas; borrar memorias, caminar en el aire,
apagar fuegos; curar heridas y todo lo demás, también puedes quitarme mis
pensamientos.

—No te los quitaré, solo sabré lo que tú sabes sobre el
Temple. No me interesa el resto de tu vida. Realmente yo podría hacerlo sin que
tú te enteres, pero prefiero decírtelo y que lo sepas.

—Entonces te agradezco la confianza. Muy bien, no tengo nada
que ocultarte a ti en ese sentido.

Elión hizo que él volteará en dirección al vórtice, se puso
detrás y le colocó las manos a cada lado de la cabeza. Bernardo comenzó a ver,
en forma acelerada, todo lo que había sucedido desde el día en que cayeron los
rayos sobre el gran fresno. Varios minutos más tarde Elión quitó las manos y
las visiones desaparecieron.

Bernardo echó a caminar con rapidez hacia donde estaba el
vórtice. Él ya no podía ver la energía, pero sabía que era ahí, porque estaba
el gran agujero en la tierra, donde estuvieran las raíces del gran fresno.

—Es milagroso. ¿En dónde está ella?

Elión lo llevó hasta la disimulada y minúscula capilla de
piedras. Había sido construida entre otras rocas, de manera que pasaba
totalmente desapercibida. Bernardo se arrodilló. Era tal su devoción que no se
atrevió a tocar la estatuilla de madera, solo la miraba.

—Es una pequeña virgen negra fecunda, en avanzado estado de
gravidez —dijo él en respetuosa voz baja—. Es portentoso, simplemente
portentoso. Es perfecta en sus detalles. ¿Tú sabes lo que ellas significan para
nosotros?

—Ahora lo sé, Bernardo; recuerda que he tomado tus
conocimientos sobre el Temple.

Bernardo notó que Elión se mantenía apartado y le dijo:

—Ven, acércate más.

Elión no se movió y Bernardo le pidió:

—Por favor, compláceme, que quiero comprobar algo. Acércate.

Elión avanzó unos pasos y la talla de madera comenzó a
brillar. Bernardo se persignó y dijo:

—Es contigo, definitivamente. La talla de la virgen
reacciona a tu presencia. Ella se manifestó por ti. No solo los ángeles te
cuidan, sino también ella.

Bernardo se levantó del suelo, miró al aire y dijo:

—Precisamente aquí encima fue en donde se apareció ella, la
que te ayudo. Solo pudo haber sido la Virgen Negra en una manifestación humana.
¿Quién más puede tener tan inmensa luz como la que yo vi? Esa imagen preñada
que ella dejó, para proteger y dar fertilidad a este sitio sagrado, es un
enorme símbolo de poder y vida sin igual.

Bernardo quedó pensativo dándole vueltas a una idea. Se
decidió y dijo:

—Con lo que tú me hiciste he podido ver todo, y comprender
lo que con mil palabras no hubiera podido. Yo he visto ese extraordinario flujo
de fuego que sale de la tierra, que sigue estando ahí aunque ya no puedo verlo.
He visto esa enorme... cúpula, que tú has formado protegiendo este sitio como
si fuera una inmensa catedral de cristal, a pesar de que no termino de creer
que algo así pueda existir.

»Yo pude ver que, durante la lucha, los rayos que el de la
máscara negra disparó hacia el bosque no lo dañaron, porque ese campo de
energía, como tú le llamas, lo protegió tal como tú habías dicho. También vi la
forma como tú nos salvaste a todos de una muerte cierta, como afirmara Martín.
Ahora yo sé también que este lugar se encuentra bajo la advocación de la
Virgen. Permíteme llamarla la Virgen Negra del Fresno, aunque vosotros no le
deis nombre alguno. ¿Cuánto me dijiste que durará esta orden hospitalaria que
tú quieres fundar?

—Milenios.

—¿Tú puedes ver lo que sucederá con el Temple? ¿O ya lo
sabes?

—Ya lo sé. Después de que yo te encontré en el castillo vi
cual sería el futuro de tu orden.

—¿Podrías decírmelo? Por favor, es necesario para mí.

—No te gustará.

—No importa. No se trata de que me guste o no. También sé
que tengo que morir y no me gusta.

—Te diré que la Orden de los Caballeros Templarios no durará
ciento ochenta años más.

—¿Tan poco? ¿Por qué razón? ¿Puedes decírmelo?

En la voz de Bernardo hubo conmoción.

—Bernardo, la Orden del Temple crecerá de una forma como tú
no te imaginas. Llegará a ser una enorme empresa, prácticamente un estado
diseminado por todos los países, con un poder militar, económico y político
demasiado grande. Seréis tan inmensamente ricos y poderosos que hasta los reyes
os pedirán préstamos... y os temerán. Vuestras mayores posesiones, tesoros y
poder estarán en Francia, por eso llegará el día en que seréis acusados de
manera injusta y taimada. Precisamente un rey francés, a quien llamarán hermoso,
iniciará la persecución de la orden. El Gran Maestre y muchos templarios serán
hechos prisioneros y torturados, algunos terminarán en la hoguera.

—¿Pero por qué esa atrocidad?

—Por simple envidia y por vuestras enormes riquezas,
Bernardo, por eso. En ocasiones parece que resulta mucho mejor acabar con el
acreedor que pagar una enorme deuda. Por muchísimo menos se mata a un hombre.

—¿Quiere decir que desapareceremos?

—Desaparecer, en el sentido de morir todos, no. En otros
países y aquí en España no habrá persecución contra vosotros. Aquí os seguirán
necesitando mucho en la guerra de reconquista contra los musulmanes. Pero la
Orden de los Pobres Caballeros de Cristo será disuelta por el Papa.

—¿Y qué será de nosotros?

—Os agregaréis a otras órdenes o al servicio de reyes.
Vuestros conocimientos, secretos y habilidades como guerreros y como
administradores serán muy apreciados. Pero todas vuestras posesiones os serán
confiscadas y repartidas. Durante años algunos de vosotros intentaréis
sobrevivir en la clandestinidad, para preservar la organización hasta vuestra
total disolución aparente. El Temple sobrevivirá luego en las sombras, pero ya
nunca más volveréis a tener el esplendor y el poder que tuvisteis. Vuestro
nombre será parte de la historia y de numerosas leyendas.

—Entonces mi decisión es sencilla y ya está tomada. Tú has
salvado mi vida varias veces, hoy la de seis de mis mejores caballeros, y
gracias a ti hemos acabado con los malditos hombres sin rostro. El cielo ha
bendecido este lugar con la presencia de la Virgen Negra del Fresno, y yo he
sido bendecido con la visión de su luminosa manifestación. Por si fuera poco,
contigo yo también he sido testigo de maravillas que jamás podría soñar que un
hombre fuera capaz de realizar. Aunque debo decir que yo ya vislumbraba lo
especial que tú eras, cuando te marchaste aquel lejano día siendo tan solo un
mozalbete.

»Pero yo jamás, jamás pude imaginarme que un ser humano
pudiera tener tales poderes, tan solo atribuibles a los antiguos dioses de la
mitología. Si acaso no existieron, porque visto esto ya no sé qué pensar. Menos
mal que tú los usas para hacer el bien, porque tú podrías acabar con el mayor
ejército en un minuto. Las historias de Merlín no se pueden comparar con lo que
yo he visto aquí hoy. En todo cuanto esté en mis manos yo te ayudaré a ti y a
la orden que tú quieres fundar.

—Eso es algo que yo te agradeceré muchísimo.

—Si los caballeros templarios estamos llamados a
desaparecer, y todas nuestras preciadas posesiones serán repartidas cayendo
quién sabe en qué manos, yo prefiero saber que seréis vosotros quienes
conservaréis este lugar tan sumamente especial, yo diría que hasta sagrado.
Ayer yo te había dicho que no es usual que el Temple done a terceros de lo que
ha recibido. Pero ahora, con los hechos ocurridos, yo considero que tengo
suficientes argumentos para conseguir una excepción por otra vía. Yo soy
miembro influyente del Gran Consejo, y reclamaré para vosotros recompensa
callada.

—¿Recompensa callada?

—Sí. Yo conozco bien tu interés en permanecer en las
sombras. Estas tierras serán el precio a pagar, y muy pequeño, para que la
Orden de los Pobres Caballeros de Cristo se lleve todos los méritos públicos,
por haber logrado la destrucción de los asesinos sin rostro. Esta es una
victoria que a la Orden del Temple le dará un inmenso renombre, y apuntalará el
que ya nos estamos formando. Nuestra sola mención llevará el temor al corazón
de nuestros enemigos.

—Bernardo, como ya te dije, yo prefiero que nosotros no
aparezcamos, en cuanto sea posible.

—Estoy seguro de que no me será difícil conseguir que, de
una forma u otra, os otorguen estas tierras, máxime por el poco interés
económico que ahora hay en ellas, y porque no conllevan posesiones inmuebles,
vasallaje ni derechos tributarios.

—Te quedaremos muy agradecidos por ello, Bernardo. Dime una
cosa: ¿qué harías tú si supieras que dentro de cuatro días morirás en un
combate?

—Elión, tú lo sabes. Yo seguiría viviendo con la misma
intensidad; después iría a ese combate con el buen ánimo de siempre, dispuesto
a llevarme a unos cuantos por delante. Solo importa el hoy, que es lo único que
tenemos.

—Entonces nada menciones de lo que yo te he dicho. Que los
templarios sigan trabajando igual que hasta ahora, como si cada minuto fuera el
último y el fin nunca esté llamado a llegar.

—Yo lo sé bien y nada diré sobre eso. Ciento ochenta años es
mucho tiempo para hacer el bien. Aunque... quizás si el Gran Maestre y sus
sucesores supieran lo que nos pasará, podrían irse tomando medidas para la
supervivencia futura, esa que tú has llamado de la clandestinidad. En cuanto yo
les diga lo de la virgen negra...

—Bernardo, ella no quiere que se sepa lo que hay aquí, y yo
tampoco.

—¿Te refieres a ese chorro de fuego? ¿Y quién puede verlo?
No te preocupes, Elión, que yo no diré nada sobre eso. Mucho menos sobre la
manifestación física de la Virgen, en esa figura de mujer surgida de la madera
del milenario fresno. Ya veré yo cómo explico las cosas.

—Tú obra como lo consideres prudente y conveniente en ese
sentido.

—Elión, hoy yo he visto lo que tú eres, y estoy seguro de
que aun así no llego a imaginarme ni la mitad. Supongo que la mujer que tú
elegiste como esposa ha de ser extraordinaria, alguien sin igual también. Me
hubiera gustado muchísimo poder conocerla alguna vez y presentarle mis
respetos. Lástima, sinceramente, porque no creo que yo vaya a volver por
aquellas tierras tan lejanas, para visitaros cuando tú regreses a Siria.

—Yo se lo diré a ella en tu nombre. Bien, volvamos con los
otros, Bernardo. Me parece que es hora de comer algo.

—Tienes razón, después nos iremos. Yo he de informar de todo
esto a la mayor brevedad y presentar las máscaras y lo demás. Es muy
importante. Espero volver con buenas noticias.

*** ***












CAPÍTULO 88



Las conclusiones de Martín

Esa tarde, después de que los templarios se fueran, los
cinco conversábamos recapitulando algunos de los sucesos de ese día. Pietro me
dijo:

—Martín, yo había entendido que tú no sabías nada de lucha.
Pero la forma en que te vi pelear contra aquel hombre y manejar el garrote fue
asombrosa. No me dirás que esa habilidad y la agilidad física la has conseguido
solo caminando y saltando charcos y riachuelos.

—Pietro, yo no tengo la menor idea de lo que sucedió. No sé,
aquel no era yo; no puedo explicarlo. Yo no he sabido usar el garrote nunca. Al
menos eso creía yo. Solo he sentido algo así en Asturias, durante un breve
momento, por algo que Elión me hizo.

—Pues yo te quedo agradecido —dijo Adrastos—, porque aquel
hombre iba tras de mí y tú lo detuviste. ¿Nos enseñarás a usar el garrote?

—Para poder enseñarte tengo que empezar por averiguar cómo
es que yo sé hacerlo. Maestro, ¿tienes tú alguna idea de por qué ha sido?

—Alguna —dijo Elión—. Por eso te digo que nada tienes que
ponerte a racionalizar e intentar explicar, tan solo tienes que hacerlo. ¿Acaso
cuando saltaste sobre el jinete pensaste si sabías o podías hacerlo?

—No, yo no pensé en nada.

—¿Y no te parece que esa puede ser la clave? Actuar por
instinto.

Comprendiendo que él no quería aclarar nada más sobre ese
particular, al menos en ese momento, yo cambié el tema.

—Ayer tú me dijiste que los caballeros templarios serían
tanto una ayuda como un estorbo. Yo entiendo ahora que tú no los necesitabas a
ellos para vencer a esos asesinos, que el estorbo era por tener que ocuparte en
protegerlos, como así fue. ¿Entonces por qué dejaste que vinieran? ¿Cuál era la
ayuda que querías de ellos?

—La ayuda que yo esperaba obtener de ellos no es la que nos
dieron hoy, sino la que nos van a dar mañana. Comenzando con el probable
otorgamiento o tenencia de las tierras y quizás algunas otras cosas. Además,
por la presencia de una virgen negra ellos mantendrán este monasterio bajo su
protección particular, que será muy importante. ¿Te parece poca ayuda?

—Ahora que lo dices, pues no, de verdad que no; al
contrario, es una ayuda enorme. Tienes razón, ellos nos serán muy valiosos.

—Maestro —dijo Pietro—, nosotros vimos la aparición que te
ayudó con su luz, cuando tú habías caído de las rocas. Estamos seguros de que
no fue la Virgen, sino tu gemela. Su radiante visión fue magnífica y
reconocimos su energía. Pero Bernardo piensa que fue la Virgen María.

—Pietro, en las visiones místicas cada quien cree ver
aquello que en su corazón más anhela. Ningún mal le hace a Bernardo pensar que
fue una aparición mariana, todo lo contrario, pues lo hace ser mejor hombre y
mejor cristiano. Dejémoslo a él con su hermosa creencia y quedad vosotros con
la verdad de lo ocurrido. Si mi esposa lo hubiera querido, ella no habría sido
visible para nadie, pero era necesario que los acontecimientos fueran de esta
manera.

—¿Qué vamos a hacer con esas cinco palomas que hay en las
dos pequeñas jaulas? —pregunté yo.

—Primero que nada hacerles una jaula mucho más grande,
cuanto antes, dentro de la que puedan volar algo y mantenerse en forma y
contentas. Yo sé en donde puedo conseguir una gran red de pesca de anchoas que
está en desuso. Podemos utilizarla para colocar entre un par de árboles creando
un cerco, que a la vez las protegerá a ellas de los halcones y azores, mientras
hacemos un palomar. Luego las cuidaremos bien y criaremos más, porque es
conveniente que nazcan aquí, aunque no es necesario que sean muchas. Nos pueden
ser muy útiles en un futuro.

—¿Como alimento?

—No, Martín, son palomas mensajeras.

—Yo las he conocido en Persia —dijo Pietro.

—Perfecto. Les dirás a los otros todo lo que sepas acerca de
ellas. Martín, acompáñame, vamos a ocuparnos de esos hermosos caballos que nos
han venido tan al pelo.

***

Estábamos quitándoles las sillas y arreos, guardándolo todo
a cubierto dentro de la cueva, y yo le dije:

—Elión, ¿Por qué tú no sacaste de su error a fray Bernardo y
le dijiste la verdad sobre la aparición? De lo demás le has dicho todo como
era.

—Porque nos
conviene que él, el Consejo Superior del Temple y el Gran Maestre lo crean de
esa forma.

—Pero él confunde a tu esposa con la Virgen María.

—Si fuera la primera vez. ¿Tienes tú alguna idea, por remota
que sea, de cuántas apariciones similares han sido atribuidas a la Virgen? Yo
no tengo interés en explicarle a Bernardo ni a los fundadores la realidad
completa de lo que sucedió aquí hoy. ¿La sabes tú? Ya ves, eso sí que me
interesa mucho. ¿Qué has sacado tú en conclusión de todo lo que has visto hoy?

—Que con mover una mano tú hubieras matado al de la máscara
negra junto con sus doce hombres. Ellos no eran adversarios para ti. Pero tú no
matas, tú no quitas la vida, la das. Te limitaste a protegerte, como hiciste
aquella vez con los demonios. Tú esperabas el momento oportuno para actuar y
lograr tu propósito. Solo lo atacaste las veces en que él intentó matarnos, y
en ninguna quisiste dañarlo a él, sino protegernos a nosotros.

—Vas bien. ¿Algo más?

—Yo pienso que el ataque que Máscara Negra realizó contra
los templarios al llegar, y luego contra nosotros en la cueva, fue para que tú
vieras que él estaba dispuesto a todo, tanto como para intentar alterarte y ver
si tú cometías un error. Fue una manera de probarte, me parece a mí. Porque
cuando él entró en el claro y pudo verte y sentirte, si sus percepciones
psíquicas eran lo agudas que tú me has dicho, él confirmó que tú no querías
matar a ninguno de ellos. Yo asumo que él ya lo daba por hecho y lo tenía como
tu debilidad. Él podía atacarte sin temor de que tú lo mataras.

—Interesantes deducciones.

—Yo estoy seguro de que tú sabías que él, cuando se diera
cuenta de que directamente no podía contra tu campo defensivo, incluso
utilizando todo su poder, trataría de aprovechar tu vulnerabilidad, que no es
otra que la de intentar protegernos. Por eso mató a los dos templarios y luego
lanzó aquel ataque contra todos nosotros. Él tuvo que desistir tras tu
intervención, al ver que cualquier intento le sería devuelto por la energía de
la cúpula que tú levantaste a vuestro alrededor, que parecía estarse
comportando como un espejo. Yo me imagino que él nunca se esperó aquello.

—Vas bien, Martín. Me tienes gratamente asombrado.

—Él, sabiendo ya que no podía hacer nada contra ti
directamente, al no lograr penetrar tus defensas, aprovechó para hacerte caer
al reventar las rocas sobre las que tú estabas. Máscara Negra pensó que contigo
caído podría acabarte, pues supuso que tú habrías perdido tu defensa en la
conmoción, como le ocurría a él. Pero tú no la perdiste, yo estoy seguro de que
tú la quitaste a propósito, para confiarlo a él. Tú caíste porque quisiste,
porque tú puedes levitar, como ya he podido comprobar.

—¿Comprobar? ¿Acaso lo sospechabas?

—¡Maestro, si tú nunca te manchas de barro ni te hundes en
las charcas! Cuando Pietro nos contó que tu esposa puede flotar en el aire yo
lo comprendí, porque tú y ella sois iguales. Ahora, en la pelea, no solo caíste
y quitaste tu campo defensivo, sino que te dejaste herir intencionalmente para
confiar a Máscara Negra.

—Son magníficas tus observaciones y capacidad deductiva. Me
alegras mucho. Continúa, por favor.

—Lo que Máscara Negra no sabía es que tú habías previsto
todo. En ese momento, precisamente, fue que él cometió su gran error. Al verte
herido e indefenso él se descuidó al pretender atacarte en un golpe final. Se
enfocó tanto en ti que dejó de captar todo lo demás a su alrededor. Como el
felino cuando se concentra en su presa abstrayéndose de todo lo demás, y queda
expuesto y vulnerable a un ataque sorpresivo por los flancos o retaguardia.

»Fue él quien cayó en tu trampa al descuidar sus flancos,
máxime a la altura en que tu esposa apareció. En el momento en que él lanzó su
terrible rayo de energía, toda su atención estaba concentrada en ti; le era
imposible ver ni sentir nada más. En ese preciso instante tu esposa apareció
por su derecha, ya que por allí no había templarios ni nadie y él no le
prestaba atención a esa zona. Máscara Negra ni se enteró. Yo estoy seguro de
que ella también pudo haberlo matado, porque si es tu gemela y habéis unificado
vuestras energías ella tiene tus mismos poderes. Pero la «Gran señora de los
sueños» y Gran Madre tampoco quita vidas.

Elión sonreía y movió la cabeza en sentido aprobador.

—Es tal como dices, ella tiene capacidad para haberlo
acabado con una mano, mientras se maquillaba con la otra.

—Tu esposa tan solo lo cegó con un rayo de luz, para que tú
pudieras sorprenderlo por detrás como tú querías, por lo que yo entiendo. Tú
hiciste contacto directo con él, atacando solo su mente sin matarlo. ¿Me
equivoco?

—En nada.

—Sin embargo hay algo que yo no entiendo, maestro. Tú
también pudiste haber realizado un ataque de la misma naturaleza del que tu
esposa utilizó, con el mismo resultado. Él no hubiera podido evitarlo. Además
tú también puedes trasladarte en el espacio en menos de un pestañeo, de esa
forma en que lo hiciste. Tú pudiste haberte colocado en cualquier instante tras
de Máscara Negra, sorprenderlo y realizar lo que hiciste. ¿Por qué la
utilizaste a ella?

—Otra excelente observación. Esta era bastante más difícil.
Yo le pedí a mi esposa que interviniera, porque ella tiene una capacidad muy
especial que solo tienen las señoras de los sueños, y ella mucho más que
ninguna otra. Amina puede influir sobre la mente de las personas, ocultándoles
o borrándoles permanentemente pensamientos y recuerdos, en forma muy selectiva.
Ella le borró unos recuerdos a Máscara Negra, unos en particular, que a mí no
me interesa que él recobre el día en que llegue a recuperarse.

—¿Qué clase de ataque fue el que ella le hizo? Porque fue
muy rápido todo.

—Ella ejecutó un ataque lumínico, para incapacitar sus ojos
y demás sentidos, aturdiéndolo y dejándolo temporalmente sin sensaciones ni
percepciones psíquicas, totalmente indefenso. En ese mismo momento ella
aprovechó para actuar sobre su mente, borrando lo que queríamos y preparándola
para lo que yo iba a realizar.

—¿Ella hizo todo eso en un instante tan breve? ¿Cómo pudo
ser posible?

—Porque ella actuó desde una doble dimensión en la que el
tiempo es distinto. ¿Sabes algo? Rodrigo, mi hermano mayor, además de ser
sumamente diestro manejando el garrote, tenía una gran habilidad innata para el
combate y la estrategia. Él era extraordinariamente observador, tenía una mente
muy clara y una alta capacidad de deducción. Y para ser un buen estratega hay
que saber deducir de los hechos, tal como tú lo haces. Él hubiera sido un
extraordinario comandante de ejércitos, pero ni le gustaba matar ni combatir.
Tampoco vivió lo suficiente en esa existencia con aquel cuerpo. Te felicito,
Martín, y me llenas de orgullo. Has despertado tus instintos. Es correcto todo
lo que has dicho. También pasaste tu prueba.

—¿Mi prueba? ¿Tú me has puesto pruebas?

—Unas cuantas en estos meses, pero no preguntes.

Aquello me dejó pensando por algunos pasos.

¿Cuándo me había puesto él las pruebas?

¿Cuáles habían sido? Me costaba digerirlo.

—Maestro, a mí me parece que tú ya sabías que este encuentro
entre tú y el hombre de la máscara negra sucedería tarde o temprano. ¿Es así?

—Así es. Estaba escrito que debía de suceder.

—¿Estaba escrito? ¿Tú no pudiste hacer nada para evitarlo,
porque eran cosas del destino?

—Claro que yo pude haberlo evitado.

—¿Y por qué no lo hiciste?

—¿Para qué iba a querer hacerlo?

—No te entiendo. ¿Era algo que estaba escrito por el
destino, pero dices que tú podías haberlo evitado? ¿Y no quisiste hacerlo
habiendo sido peligroso para tantos y costado vidas? ¿Cómo se puede cambiar el
destino?

—Martín, la pregunta no es si se puede o no cambiar el
destino que para cada uno está previsto.

—¿Entonces cuál es la pregunta?

—El quid de todo eso es: yo soy libre para cambiarlo y puedo
hacerlo, ¿pero por qué voy a querer hacerlo?

—¡Uf! Volvemos al eterno asunto del libre albedrío. Si el
destino está escrito y no podemos cambiarlo, ¿para qué tenemos el don del libre
albedrío? Y si mediante el libre albedrío podemos modificar el destino, ¿entonces
no es inmutable? Yo he pensado mucho sobre ello y no he llegado a ninguna
respuesta satisfactoria. Nadie ha podido llegar a ninguna, que yo sepa. Me
parece a mí que nos falta un punto, el que le da la cohesión que se necesita
para desentrañarlo.

Elión sonrió. En sus ojos hubo un brillo algo burlón cuando
me dijo:

—Me alegra que por lo menos hayas hecho el esfuerzo de
querer intentarlo. Tienes razón en tu sentir. Para poder entenderlo tienes
primero que tener en claro un punto importante; luego responderte a una simple
pregunta.

—¿¡Ah, sí!? ¿Qué es lo que me falta? ¿Cuál es el punto y la
pregunta?

—El punto es que no se trata de modificar «el» destino, sino
«tu» propio destino, aquel que para ti está escrito... o que parece estarlo.
Ahora, antes de poder hacerte la pregunta, dime algo: ¿tú crees en la
pluralidad de existencias?

—¿En que el alma vive múltiples períodos temporales,
reencarnando y ocupando distintos cuerpos humanos en efímeras existencias? Sí,
yo sí lo creo, con ciertas reservas, aunque es algo que yo no diría en voz
alta.

—¿Por qué razón no lo harías?

—Más que nada por evitarme posibles problemas con la
Iglesia. Mejor dicho, con algunos de sus representantes.

—Ese matiz está mejor. ¿Y tus reservas?

—Son dos. Una es eso de que en cada vida cosechamos lo que
sembramos en la anterior, según tuvimos un buen o un mal comportamiento. Que si
en la anterior nos portamos mal, lo compensaremos en la siguiente vida mediante
enfermedades, sufrimientos y penalidades en proporción. Querría decir que quien
nade en la abundancia, aunque sea un canalla, criminal y explotador, es porque
se portó bien en otra vida anterior. En el otro extremo están los que nacen con
algún defecto físico o mental, están enfermos, son muy pobres o necesitados. Se
dice que están expiando sus muchas culpas pasadas. Eso podría tomarse como que
no se debe de hacer nada por ayudarlos, porque es el destino que ellos mismos
se buscaron. Eso no es más que un determinismo y un fatalismo miserable y hasta
abominable. Si hay determinismo no hay libre albedrío; o uno u otro.

—Tú estás muy acertado. Eso no es así. Nada venimos a pagar
en la vida, mucho menos nuestros comportamientos pasados. Porque cuando vas al
otro lado, ese más allá que tú le dices, no hay juicios ni hay premios
ni castigos.

—¿No hay premio ni castigo? ¡Maestro, eso no se puede decir!

—Tienes razón, no se le puede decir eso al hombre o no hará
nada por ser mejor. El caso es que el deseo de ser mejor tiene que venir del
convencimiento interno personal, no por el temor a castigos. ¿Y cuál es tu otra
reserva?

—Que no me parece justo que unos seres nazcamos hombres y
otros nazcan mujeres, sabiendo como yo sé que en tantas partes ellas son
esclavizadas, vendidas como animales y prostituidas para dar placer al hombre.
Para otros, sin llegar a ese extremo, las mujeres son casi objetos sin valor
puestos al servicio del hombre. En ciertas culturas practican la poliandria; la
mujer del hermano mayor lo es también de todos los hermanos de él. La verdad es
que yo no me lo quiero ni imaginar. Y ya ves en esa sociedad en la que tú has
vivido, la mujer al casarse deja de pertenecer al padre para pertenecer al
marido. Pero de una forma u otra ella siempre está bajo la tutela de un hombre,
como si fuera una incapaz, totalmente dependiente de ellos.

—No en todas partes es así, Martín. Hay sociedades,
actualmente consideradas primitivas, en las que el hombre es quien pasa a ser
parte de la familia de la mujer, y se tiene un gran respeto por ellas.

—Pues suerte que tienen esas mujeres. Pero en todos los
demás sitios, ya tú ves. Incluso el nacimiento de una hija se toma por muchos
como una maldición y son sacrificadas. Nada, que a mí me parece una gran
injusticia divina a favor del hombre y en contra de la mujer.

—No hay ninguna injusticia, porque no es como tú piensas.
Sería una injusticia divina si no existiera la reencarnación, y si habiéndola
se renaciera siempre con el mismo sexo. Pero no siempre se reencarna como
hombre o como mujer.

—¿No? ¿Y entonces?

—Cada cierto número de reencarnaciones se invierte la
polaridad.

—¿Qué es eso de polaridad?

—Te lo explicaré otro día. Por ahora tú tómalo como la
esencia masculina y la esencia femenina. A la primera se le dice también
polaridad positiva, a la otra se le dice polaridad negativa. Entonces, con ese
cambio o inversión, el alma que venía reencarnando como hombre lo hace como
mujer, y viceversa. De esa forma no solo se van equilibrando las polaridades,
tendientes a futuras uniones de almas gemelas, sino que se viven todas las
experiencias que a cada sexo corresponden. Porque al final el conocimiento de
ambas partes tiene que ser el mismo.

—¡Huy! Tengo que pensar sobre eso, porque abre nuevas
posibilidades a tantas preguntas como yo me he hecho. Si es de esa manera,
entonces sí que no hay injusticia divina como yo pensaba, porque quien ahora
trate mal a las mujeres, posiblemente viva un trato similar cuando le toque
renacer como una, experimentando en cabeza propia lo que él mismo causó.
Vendría a ser el ojo por ojo. ¿Y cuál es la causa por la que algunos hombres no
lo son?

—La misma por la que algunas mujeres tampoco lo son.

—Con eso no me aclaras nada.

—Martín, la formación del feto humano es un proceso
maravilloso, a la vez que extremadamente delicado. Son muchas las causas que
pueden interferir en su correcto desarrollo, incluyendo lo que la madre come,
bebe, respira, escucha, habla y piensa.

—¡Vamos, no exageres! —Noté que él levantó una ceja y yo
añadí—: No, tú nunca exageras. ¿Pero a ese extremo?

—A ese. En ocasiones, cuando a un alma con esencia masculina,
por ejemplo, le llega el momento de encarnar en un cuerpo de hombre, en la
formación biológica del mismo pueden producirse algunos defectos en el
desarrollo del embrión, que causan que no se formen los rasgos masculinos, sino
los femeninos. Estas circunstancias no son nada raras, si tenemos en cuenta
que, en un principio, el feto humano es tanto masculino como femenino, ya que
cerca de los dos meses es que define su sexo orgánicamente.

—¿Así es la cosa?

—Más o menos, simplificándotela.

—Yo nunca he oído de eso. ¿Es algo que los médicos saben o
solo tú?

—Por el momento confórmate con saberlo tú. Igual
circunstancia puede producirse en el caso de quien, teniendo que reencarnar en
un cuerpo femenino, obtiene uno con órganos sexuales masculinos, incluso
conservando sus senos y feminidad. Estos individuos andróginos se encuentran
atrapados en un cuerpo cuyo sexo no se corresponde con su polaridad y esencia;
es decir, con su sentir íntimo. Ya desde muy niños se puede observar en ellos
maneras, gustos y preferencias que son propias del sexo opuesto al que
aparentan por su cuerpo.

—¿Entonces esa es la causa?

—Es una de las posibles causas. En otras ocasiones puede
ocurrir que alguien, por venir de varias vidas consecutivas como mujer, y
habiendo tenido fuertes experiencias vitales en la última, al corresponderle en
esta el cambio de polaridad para un cuerpo masculino pesen mucho las vidas
anteriores, y ella mantenga los gustos y maneras femeninas. Ocurre otro tanto
en el caso masculino.

—Eso ya tiene más sentido para mí. De todos modos tengo que
pensar en ello con más calma.

—Tómate todo el tiempo que necesites.

—Elión, resumiendo esto del alma gemela, que me tiene la
cabeza dando vueltas, todo ser humano tiene una, solo que en un momento
existencial dado es que se llega a tener el conocimiento y el sentir de ella.

Yo esperé por una respuesta que no llegó. ¡Otra vez lo hice!
Yo no había hecho ninguna pregunta. Añadí:

—¿Es así?

—Sí.

—Quiere decir que cuando dos personas se casan pudieran ser
almas gemelas sin saberlo.

—Dos personas pueden unirse en matrimonio por muy diversas
causas sociales. Algunas pocas personas lo harán siendo almas gemelas, lo sepan
o no. Otras lo harán por ser almas complementarias, o quizás por ser almas
afines que han compartido ya otras vidas.

—¿Podemos compartir vidas con la misma persona?

—Por supuesto. En el caso de las relaciones de pareja se
forma un sentimiento muy poderoso, tanto más cuantas más vidas se hayan
compartido y cuanto más fructíferas hayan sido. El encuentro en pareja de dos
personas que han compartido ya otras vidas, es un sentimiento casi tan poderoso
como el de las almas gemelas, variando solo en grado. Por lo general es el
precedente preparatorio para el encuentro consciente final con la gemela. Pero
hay almas muy afines por haber compartido otras vidas, sin necesidad de haber
sido pareja.

—¿Sí? ¿Cómo?

—Se desarrolla la afinidad entre almas por haber sido padres
e hijos, hermanos, familiares o amigos muy cercanos y bien allegados. ¿Te has
preguntado si tú y yo podríamos tener alguna afinidad como almas, por haber
compartido alguna otra vida pasada como familiares?

—No, nunca me lo había preguntado. Pero yo tampoco había
pensado nunca en vidas pasadas para mí, hasta que apareciste tú hablando de
ellas y cambiando mi vida. Por lo que te entiendo, si no es llegado el momento
de encontrar a nuestra alma gemela, el hombre se unirá en matrimonio con alguna
alma complementaria o con una afín, la que se le cruce primero o algo así.
¿Entonces cada hombre tiene nada más que unas pocas posibles candidatas como
mujer? Porque si eso es así, ¿cómo encontrarlas entre tantísimas mujeres como
hay en el mundo? ¿Es por eso que muchos no se casan, porque no las encuentran?

—No, Martín, no has terminado de entenderlo. Fuera del alma
gemela no hay una sola mujer para cada hombre, ni tampoco un pequeño puñado,
sino muchísimas; y viceversa, claro. Habrá muchas mujeres que por cercanía
vibratoria le son complementarias a ese hombre. Pero aquella alma que es afín
con otra lo puede ser también con muchas más en distintos grados, porque son
muchísimas las relaciones que se hacen a través de las vidas.

—Claro, es cierto. Entonces una mujer que podría ser un alma
afín conmigo también lo puede ser de muchos otros hombres. Igualmente podría
encontrarme yo con varias mujeres que, como almas, me sean complementarias o
quizás afines, unas más que otras. Con razón tantos líos. ¿Cómo decidirse por
una u otra?

—Ahí entra en juego la química.

—¿La química? ¿Qué es eso?

—La alquimia. Ella es la causante de la atracción, esa
reacción que se produce entre un hombre y una mujer, que no se sabe a qué
obedece, pero que los hace sentirse atraídos mutuamente.

—¿Te refieres a los gustos? Pues bien volátiles que son. Yo
he escuchado a hombres decir que les gusta más un tipo de mujer que otra.
Quizás una de boca grande, ojos oscuros, alta, delgada y activa. Luego te los
encuentras casados con otra que no se le parece en nada, totalmente opuesta.
¿Es por efecto de la alquimia?

—Por lo general sí, aunque hay otros muchos factores. Pero
todos estos detalles son irrelevantes, Martín, y nos hemos alejado de lo que
estábamos tratando, sobre si toda la vida está regida por el determinismo
inmutable, o si también hay libre albedrío y la posibilidad de cambiar el
destino personal.

—Sí, el punto y la pregunta. Pero ya me has dado un montón
de cosas más en las que pensar.

—Perfecto, me agrada que pienses, pero mucho más me agrada
que reflexiones. Entonces, volviendo al punto, si tú crees que la esencia
individual de una persona: su energía, consciencia, mente y alma diferenciada,
vive múltiples existencias, ya tienes la base para realizar la pregunta.

—Muy bien, ya que la tengo dime tú ahora ¿cuál es la
pregunta que me falta hacer?

—Cuando los dos jugamos ajedrez, ¿tú mueves una pieza
simplemente por moverla?

—Claro que no. La muevo siguiendo una estrategia, en la que
tengo en mente varias jugadas que haré más adelante; mientras más las anticipe
será mucho mejor. Yo tomo en cuenta, dentro de mis posibilidades y capacidad,
todas las alternativas, defensas y contraataques que mi adversario pueda hacer
ante cada uno de mis movimientos. Por eso es un juego de estrategia tan
complejo.

—Pues tú imagina cada partida como una existencia del ser,
quedando el propósito ulterior muchos movimientos, partidas o vidas más allá.
Porque no importa cuántas necesites jugar para obtener el triunfo final, ya que
no hay un límite. Entonces, si la esencia de una persona utiliza para su
aprendizaje múltiples vidas, en distintos cuerpos físicos y momentos espacio-temporales,
¿quién crees tú que planifica esos movimientos? ¿Quién diseña la estrategia
para las piezas de ajedrez con las que tú juegas en esa vida?

—Quieres decirme que la pregunta es ¿quién escribe el
destino, mi destino?

—Exacto, Martín, lo has captado. ¿Quién programa tus vidas y
lo que sucederá en cada una de ellas? ¿Piensas acaso que es obra de la
casualidad?

—No, no creo que algo tan importante sea obra de la
casualidad. En el Cielo siempre hay un propósito para todo. Yo antes pensaba
que el destino para cada ser vivo lo escribía Dios. Ahora creo que él no tiene
porqué ocuparse de que una nuez me caiga en la cabeza, como un coscorrón de
advertencia. —Yo reí por la forma en que Elión me miró—. Por lo que yo le he
escuchado contar a Adrastos, en los intervalos entre vidas el alma, junto con
los seres encargados del mundo donde nacerá, prepara su siguiente vida
encarnada, tendiente a conseguir aquello que persigue como fin principal en esa
existencia terrenal específica.

—Excelente, realmente es excelente que lo sepas. Si tienes
eso claro, entonces soy yo el que no entiende cómo es que tú aún no has dado
con la solución.

—Quizás yo no haya pensado lo suficiente en eso.

—Es que ya no te queda nada más que pensar. Déjame ponértelo
de esta forma, tomando como ejemplo a un músico. Él crea minuciosa y
cuidadosamente una excelsa obra. Para ello determina primero en qué nota será,
para darle el ambiente que busca: alegre, triunfal, triste, bucólico... Luego
decide qué instrumentos quiere utilizar, si van a dominar los de viento o los
de cuerdas; en qué forma los va a mezclar, cuál será el solista y cuáles serán
los principales ejecutantes, para obtener el resultado que él quiere.

»Él pone gran empeño en cada una de las notas que los
distintos instrumentos van a ejecutar en cada pasaje, hasta que queda
totalmente satisfecho con el resultado. ¿Tú piensas que a la hora de dar su
gran concierto ante sus regios oyentes, ya con la batuta en la mano, él va a
querer modificar en algo la partitura?

—Por supuesto que no. Sería absurdo.

—Te lo pondré de otra forma. Un escritor, rodeado de algunos
creativos consejeros, escribe una gran obra de teatro, toda una epopeya en la
que él participará como actor principal. Con toda la libertad que le da ser el
autor de su propia obra y lo que quiere lograr, él establece la trama, la
secuencia y duración de las acciones y cada uno de los lugares en donde se
desarrollarán. También elige el reparto, los personajes principales y todos los
extras relevantes para su épica representación. ¿Crees tú que el día en que él
la vaya a interpretar se pondrá a quitar o poner personajes, diálogos, acciones
o cambios de escenarios?

—Me parece que no. ¿Qué propósito habría tenido escribirla
con tanto detalle y minuciosidad, si luego él mismo la quiere cambiar al
momento de la representación?

—Si aun así quisiera hacerlo, y de forma apresurada él
eliminara una escena o a uno de los personajes principales, sin tener tiempo
para revisar todo, ¿qué crees tú que podría suceder?

—Lo menos que podría pasar es que las situaciones que
vinieran después, o que estuvieran asociadas más adelante con el personaje o
escena suprimida, podrían llegar a trastocar toda la obra y perder su sentido.
No sería sensato que el autor cambiara luego lo que él mismo escribió para su
representación.

—Pues ya lo has solucionado, Martín. Ya lo tienes
solucionado por ti mismo sin que nadie te lo diga, ¿qué más tienes que pensar?

—¿Quieres decirme que es uno mismo quien escribe su destino?
¿Soy yo el autor de la tragicomedia que estoy representando en esta vida? No lo
había visto así.

—Sabiendo tú eso, ahora dime: ¿por qué querría yo haber
cambiado lo que yo mismo escribí para mí?

Llevamos a los caballos en silencio. Yo le daba vueltas a lo
que él me había dicho. Llegó un punto en que casi lo capté. Por un instante
infinitesimal estuve al borde de alcanzar la iluminación. Pero se me escapó al
tropezar con una piedra y dar un traspié.

¿También eso habría estado escrito para mí? De ser así, en
el futuro yo tendría que ser mucho más cuidadoso con los detalles. Decidí dejar
ese complejo asunto para otro momento de más calma, después de que yo lo
hubiera rumiado bien, porque había otra cosa que en ese momento me resultaba
más interesante e intrigante, por eso le dije:

—Maestro, no me atrevo a pedírtelo.

—¿El qué?

—¿Algún día yo podré llegar a conocer a tu esposa? Ha de ser
una mujer extraordinaria y sin igual.

—Las dos cosas.

—¿Qué dos cosas?

—Extraordinaria y sin igual. Que tú la conozcas o no es algo
que tendrá que decidir ella.

Dejamos a todos los caballos atados a una larga cuerda que
nos dieron los templarios.

—Creo que voy a usar la yegua parda, me gusta más que el
caballo —le dije yo—. Ella me parece más tranquila y yo todavía no soy buen
jinete. Con lo que yo peso tampoco creo necesitar uno tan fuerte como esos
grandes frisones, aunque son muy hermosos.

—Me parece una buena elección —dijo Elión—. En efecto, es
una joven yegua tranquila y dócil, rápida y resistente. Tiene un buen cruce con
caballo árabe y será adecuada para los desiertos.

—¿Para qué desiertos? Yo no pienso viajar al sur. Almería y
todo eso está en manos de los musulmanes y nosotros en guerra con ellos. ¿O
vamos a tener una sede por allí?

Elión sonrió divertido.

—No me refería a eso. ¿Acaso tú sabes todo lo que vas a
hacer en los próximos años? Quizás regreses a Jerusalén.

—Pues sí, bien podría ser, ¿por qué no?, y mejor hacerlo a
caballo; todavía mejor si es en uno árabe, tienes razón. ¿Entonces es de verdad
que ya no tendré necesidad de volver a caminar tanto?

—No, ya no será necesario. Yo también tengo ganas de volver
a cabalgar. Lo echo de menos. Siempre ha sido uno de mis mayores placeres.

—¿Y cuál usarás tú, el bayo o uno de los frisones negros? Ya
sé que te gusta el color negro.

—Ninguno de ellos, yo ya tengo mi caballo.

No comprendí lo que quiso decir, tampoco pedí aclaración.
Íbamos a regresar a la cueva y le dije:

—Ahora que lo sé te doy las gracias, maestro Elión.

—¿Las gracias por qué, Martín?

—He visto que tú puedes desplazarte en el espacio, viajar
cualquier distancia, deshacer tu materia en un sitio y aparecer en otro, o como
sea que eso se haga. Yo creía que tan solo podían hacerlo los ángeles. Ahora
comprendo que eso fue lo que tú hiciste cuando te marchaste aquella vez, en tus
Asturias, diciendo que tenías un aniversario de matrimonio. También cuando nos
trajiste el cordero para comer, después el rebaño de cabras. Yo entiendo ahora
que tú las trajiste de tu casa, de donde vives con tu familia, ya que vas y
vienes a tu antojo.

—¿Entonces?

—Por eso es que te doy las gracias. Aquel día en el barco,
viniendo de Jerusalén, tú me dijiste que no necesitabas aquello, que lo hacías
por mí. En realidad tú no necesitabas aquel viaje, mucho menos caminar los
centenares de kilómetros que caminaste conmigo atravesando España. Lo hacías
por mí. Pero yo todavía no he logrado entender porqué.

Él vio las lágrimas en mis ojos, me pasó un brazo sobre los
hombros y dijo:

—No te afanes, hermano mío, ya lo entenderás en su momento.
Ahora ocúpate de los otros, que yo tengo que ir a reunirme con mi esposa. ¿Te
importa?

—No, en absoluto, ¿cómo iba a importarme?

—Bien, porque ella está ahora en Trebisonda y hay un par de
cosas que necesito que ella me busque. A los fundadores diles que he ido por
ahí a hacer alguna cosa. Regresaré en la mañana. Te gustan los dátiles,
¿verdad?

Él no esperó respuesta, dio un par de pasos y desapareció
ante mis ojos. Yo quedé con la boca abierta. Porque una cosa era saberlo y otra
verlo suceder.

*** ***












CAPÍTULO 89



La donación de los templarios

Elión regreso a media mañana del día siguiente trayendo
consigo un enorme racimo de grandes y tiernos dátiles.

—Maestro Elión, ya tengo algunos diseños para el cenobio, si
quieres verlos —dijo Adrastos.

—Bien, vamos a verlos entre todos.

Adrastos nos mostró sus diseños explicando el motivo de los
emplazamientos seleccionados, así como las razones para las formas y volúmenes
de cada conjunto. El orden que Adrastos había previsto permitiría ir edificando
y habitando, mientras se seguía construyendo y ampliando a medida que fuera
necesario y contáramos con una fuerza laboral adecuada. Elión le hizo un par de
observaciones que él aceptó. A todos nos parecieron buenos los planteamientos
de Adrastos, a pesar de que estábamos conscientes de que, por lo pocos que
éramos, aquello iba a llevar muchos años.

—Yo también tengo algunos diseños para los campos de cultivo
y los jardines —dijo Pietro—. Los he estado trabajando junto con Deutrey,
uniendo nuestros conocimientos sobre plantas y árboles, para determinar los que
se adaptarán mejor y cumplirán con los fines que queremos. Intentaremos tener
que quitar los menos árboles posibles.

—Huertas, campos de cultivo y jardines. Alimentos para el
cuerpo junto a espacios de solaz para la vista y el espíritu, a la vez que
productivos; me parecen una buena mezcla. Ambas son necesarias.

Llegó una pareja de mirlos con picos intensamente amarillos,
que se posó poco más allá mirándonos con curiosidad. Elión levantó la mano y
las dos aves volaron hasta ella sin ningún temor. Él les dio un par de dátiles
que ellos se pusieron a picotear en su mano. Nos dijo:

—Las aves ya están sobrevolando el bosque y buscando este
claro, llamadas por la buena vibración de la cúpula. Pronto comenzarán a llegar
los inteligentes tordos y las urracas invernales. También lo harán los
gorriones y canoras de todo tipo. Esto será un vergel y vosotros habéis de
alimentarlos.

—¿Nosotros tenemos que alimentar a las aves silvestres?
—preguntó Pietro.

—Sí, tal como la tierra producirá para alimentar a quienes
estén aquí. Cultivaréis hortalizas, verduras, cereales y frutos diversos. Dejad
entonces a las aves frutas suficientes en los árboles, que ellas se encargarán
de diseminar las semillas. Dejadles también granos en los campos, que ellas se
encargarán de mantener los cultivos libres de gusanos y plagas. Es un justo
precio para una mutua colaboración. Y en el frío invierno, colgando por algunas
partes altas ponedles bolas de sebo; eso les proporcionará la energía extra que
ellas precisan, igual como podrían hacerlo los más gordos gusanos.

—Pero aves en exceso podrían convertirse en una plaga —dijo
Deutrey.

—Entonces no cacéis a sus predadores naturales y se
mantendrá el equilibrio.

—Ya veo cual es el punto —dije yo.

—Pequeños amigos emplumados id a buscar a otros congéneres,
que aquí seréis bien recibidos y ninguna persona os dará caza.

Los dos mirlos se alejaron volando, llevándose cada uno en
el pico el resto del dátil que les quedaba.

—No olvidéis a las abejas. Preparad colmenas, que no solo
contaréis con deliciosa miel para esas mermeladas de arándanos y de espino, así
como para endulzar el café, sino que los árboles darán más frutos y nacerán más
flores.

—La apicultura es una dulce ocupación —dijo Pietro.

—La energía negativa del bosque la dejaremos así por un
tiempo más. Aunque el influjo de la energía del vórtice ya la está suavizando y
empujando hacia afuera. Yo la terminaré de limpiar luego, para que los animales
regresen y las personas también. Bueno, me parece que aun nos faltan bastantes
trozos de piedra por traer, para poder hacer la pared y cerrar la cueva. ¿No es
así?

Todos nos reímos y nos levantamos junto con él. Sí, había
mucho por hacer y material suficiente para construir, pero ninguna herramienta
con que hacerlo.

***

Dos días después en la tarde vimos venir la fila de jinetes
desde el fondo del claro, por donde habíamos establecido las marcas del futuro
camino para cruzar el bosque. Habíamos limpiado con picos y palas lo que bien
pudimos, ya que carecíamos de otras herramientas. Eran cuatro caballeros
templarios y diez caballos con carga. Un sonriente Antolín nos dijo:

—¿Sorprendidos, verdad?

—Pues sí, es una agradable sorpresa veros —dije yo—. ¿Qué os
trae por aquí?

—El Maestre Bernardo fue con Fáñez y Munio a una reunión
especial en Francia, a la que convocó al Consejo. Nos pidió que os trajéramos
algunas cosas que nos sobran y no hacen sino estorbar.

—¿Os sobran ruedas de carreta?

Yo lo pregunté por las seis que ellos traían sobre varios
caballos. Los caballeros se rieron y Alvar dijo:

—Os traemos dos carretas. Una es grande, de cuatro ruedas,
tan fuerte como para hacer un viaje cargada hasta el fin del mundo. La otra es
más pequeña, de dos ruedas. Como no hay forma de entrar con ellas por el
bosque, no ha quedado más remedio que desarmarlas. La grande incluye collerones
y todos los aparejos y guarniciones necesarias para un tiro de cuatro caballos.
La otra es para usar con uno o dos caballos; es muy versátil, pues solo se
requiere cambiar la lanza por varas. Además os traemos picos, palas, mazas,
porras y herramientas de cantería y albañilería. También hachas, sierras y un
motón más para la madera y el campo. Sabemos bien que hay muchos árboles y
arbustos que habrá que quitar y tablas que serrar.

—Por el castillo quedaron un arado o dos y algunas cosas
más, para otro viaje —dijo Antolín—. También hay una calesa de dos ruedas, que
será muy buena para que puedan trasladarse quienes no montan a caballo. Pero
pensamos que no corría prisa. Es preferible dejarla para cuando se abra el
camino a través del bosque, a fin de no andar desarmando y armando tanto.

—Caballeros, venís como anillo al dedo —dijo Elión—. Esas
carretas y herramientas nos vendrán muy, pero que muy bien, porque no tenemos
nada y andamos arrancando arbustos a mano.

—Pues ya no será necesario que sigáis haciéndolo. También
traemos cuatro albardas para los caballos, un par de cestas alforjeras para lo
que se tercie y dos fuertes narrias, porque sillas ya sabemos que tenéis de
sobra —dijo Antolín—. ¿En dónde os lo descargamos?

—En ese extremo de la cueva —dije yo—. Nosotros os
ayudaremos con mucho gusto. ¿Os apetece tomar un café?

—¿Tenéis café? ¿¡Cómo va a ser!? ¿Acaso lo habéis traído de
Tierra Santa?

—En realidad no es el café de allí, propiamente, sino las
semillas de nuestros abundantes espinos; pero poca diferencia tiene, la verdad.
Ya lo verás.

—Nos vendría muy bien —respondió uno.

***

Lo que los templarios nos trajeron nos subió el ánimo.
Estábamos contentos porque ahora sí podíamos trabajar. Nos llevó un día armar
las dos carretas y organizar todo.

Ahora teníamos que comenzar a limpiar el claro, liberándolo
de arbustos y matorrales para poder circular con las carretas. Adrastos y
Pietro se pusieron a determinar la distribución y tamaños que tendrían las
distintas huertas, parcelas, campos de cultivo y forraje, así como lo que
habrían de ser los jardines. En un principio estos serían simples prados de
siega, que proveerían pasto para los caballos.

Queríamos establecer los principales caminos, que serían los
que primero teníamos que limpiar para poder circular. Nada se improvisaba ni
dejaba al azar, con lo que evitábamos trabajos y esfuerzos innecesarios.

Unos días después de habernos traído todo aquello los
caballeros templarios, luego de desayunar yo saqué un papel y dije:

—Elión, hemos estado redactando lo que consideramos más
ajustado a nuestros propósitos, que habremos de colocar a la entrada de nuestro
monasterio. A ver qué te parece a ti. Dice así:

Caminante, despójate de todo título, honores, posición y
pretensiones mundanas antes de cruzar por estas puertas, y serás bienvenido
porque aquí todos reciben igual trato sin distinción alguna. Entra sin esperar
recibir y recibirás lo que no esperabas encontrar, pero que buscabas sin saber.

—¿Tan solo vendrán caminantes? ¿Vosotros pensáis que no
recibiremos a ningún caballero?

—Ellos también serán atendidos; cualquiera lo será.

—¿Y caballeros y plebe visten igual?

—No.

—¿Y acaso nosotros no queremos que aquí adentro todos se
sientan y vistan igual, al menos en sus corazones e intenciones y no en sus
ropajes?

—Sí, eso queremos, igualdad sin discriminación.

—Pues a ese lema añadid a los caballeros y vestid a todos
con la túnica de la humildad, para igualarlos, y me parece que quedará
perfecto. Ahora acompáñame, Martín.

**

Sin decir más caminamos los casi cuatrocientos metros que
separaban la colina del extremo más alejado del claro. Llegamos al final, que
quedaba oculto a la vista desde la cueva donde nos habíamos asentado. Él sonrió
y me dijo:

—Ya vienen.

Decirlo y producirse unas apariciones fue todo uno.

Se materializaron dos caballos negros y una mujer caminando
al lado de ellos. Ella estaba cubierta con una capa, blanca, que tenía bordadas
en el costado izquierdo hojas doradas, similares a las que llevaba la capa de
Elión en el lado derecho. Un velo de color verde le cubría la cabeza, dejando
al descubierto parte del negro cabello. Sobre la frente ella llevaba una joya
en la que refulgían esmeraldas, diamantes, una piedra azulada, perlas blancas y
una negra, y en sus labios rojos había la sonrisa más hermosa que pudiera
existir.

Si yo no hubiera sabido ya quién era ella creo que hubiera
caído de rodillas, pensando que se trataba de la Virgen. Me quedé de piedra.
Casi ni escuché el relincho de alegría de los caballos al ver a Elión y
acercarse a él. Yo no podía apartar mi vista de aquella mujer. Ella se acercó a
mí sonriendo con aquella dulzura.

—Martín, ella es Amina, mi esposa. ¿No me dijiste que te
gustaría conocerla?

Aquello logró sacarme del encantamiento en que yo había
caído. Le respondí:

—Sí, eso dije.

—Hola, Martín. ¿Cómo te está yendo?

—Bien, me está yendo bien, señora, muchas gracias. Es para
mí un gran honor conocerte.

Yo no lograba apartar mi vista de aquel rostro de tal
belleza; me parecía absolutamente irreal.

—Para mí es muy grato verte en persona, Martín. Espero que
mi esposo no te esté exigiendo demasiado.

—¡Oh, no! ¡Qué va! Solo lo justo, tan solo lo justo.

—Me complace saber que así piensas tú.

Ella se volteó hacia Elión y su mirada cambió, también su
sonrisa. Como si yo no estuviera presente ella le dio un beso y dijo:

—Aquí está todo. Fue una hermosa sorpresa para los abuelos y
los chicos tu llegada, aunque lamentaron que lo hicieras tan a la carrera, solo
por una noche. En unas semanas saldremos de Trebisonda para pasar el invierno
en casa.

—Gracias, tesoro mío, por traer los libros y las rocas.

—Por nada, cariño. Ha sido todo un placer. Me fui con
Nuriyya hasta Magnesia y pasamos un hermoso día.

—¿Y Qádir al-Aswad qué hace aquí?

—Querido, yo no pude decirle que no. Cuando él vio que yo
preparaba a Aswad al-Layl no dejó de relinchar ni se separó de mí. Él
también tenía ganas de verte, así que lo he traído.

—Está bien —dijo él acariciando al caballo.

El animal se acercó a mí, me olfateó y emitió un bajo
relincho grave.

—Le has caído bien a Qádir al-Aswad, no es algo usual
—me dijo Elión.

Amina y él se dieron otro beso y ella retrocedió un paso. Me
miró de nuevo sonriendo de aquella forma tan dulce.

—Hasta luego, Martín, nos volveremos a ver, tenlo por
seguro.

Después ella desapareció junto con el caballo más joven, al
que llamaron Qádir al-Aswad. Sobre el otro caballo negro había un
voluminoso bulto, envuelto en una especie de alfombra o tapiz. Yo no quise
preguntar lo que era.

Elión dio la vuelta y comenzó a caminar hacia nuestro
emplazamiento, seguido por el caballo. Yo corrí y me puse a su lado. No dije
nada. Yo tenía la cabeza, los ojos y el corazón llenos con aquella mirada verde
y aquel rostro tan hermoso de Amina. Unos minutos después, como si me leyera la
mente, él dijo:

—Cuatro, Martín, tenemos cuatro hijos que ya tienen treinta
y un años, a pesar de que les decimos los chicos. Bueno, hijos nuestros
propiamente son dos, una pareja de mellizos. Ellos están casados con otra
pareja de mellizos que nacieron el mismo día, allí cerca, quienes son sus almas
gemelas. Se criaron los cuatro juntos y para nosotros son nuestros hijos.
Forman dos parejas muy hermosas. De ellos tenemos cinco nietos por ahora, cuyas
edades van desde los nueve a los doce años. Son preciosos. Hay otro que viene
en camino y llegarán todavía algunos más.

Fue todo lo que él me aclaró al respecto. Yo me enredé un
poco con todo aquello de dos hijos mellizos, pero que eran cuatro y almas
gemelas. Fue suficiente para dejarme pensando en eso y en muchas otras cosas.

Una de ellas era que ahora, sin ninguna duda, yo supe que la
persona que nos había estado esperando con los dos caballos a la salida de
Jerusalén, y luego junto al puerto de Ashdod para recogerlos, había sido Amina.
Aquel era el mismo caballo negro que Elión había montado, y él y ella tenían la
misma estatura. Aquello me llevó a pensar en otras cosas y ellas en otras más.

—¿Maestro Elión, ella...? ¿Tu esposa es a quien tú te
refieres cuando dices que tienes el mayor tesoro que existe?

Elión se detuvo, me abrazó y me dio un beso en la frente.
Siguió caminando sin decir nada.

Llegamos adonde los otros. Ellos ya estaban aprendiendo y no
preguntaron de dónde Elión había sacado el caballo. Entramos con él a la cueva.
Elión desamarró la carga y bajó el pesado bulto. Desenvolvió el gran tapiz y
vimos un montón de libros. Estaban ricamente encuadernados en un fino cuero,
con inscripciones en griego.

—Yo dije que os traería de muy lejos a quien sabía mucho
sobre medicina y os enseñaría. Bien, pues os presento al gran Abú Alí al-Husayn
Ibn ‘Abd Allah Ibn Siná. ¿Sabéis quién es?

—Sí —dijo Deutrey—, aunque lo conocemos más como Ibn Siná,
simplemente, o Avicena en nuestro idioma.

—Exacto. Estas son dos de sus obras, el Libro de la
curación y el Canon de medicina. Ha sido una larga labor de copia
que ha llevado cinco años a un grupo de escribanos y dibujantes. Se encuentra
escrito en griego, pero vosotros cuatro conocéis el idioma.

—¿Por qué en griego y no en árabe o en persa? —pregunté yo
curioso.

—Por motivos puramente prácticos. Han salido muchos más
tomos que los originales de Avicena. Ha sido con la intención de hacerlos más
manejables, agruparlos por temáticas y que puedan ser utilizados por más
personas de manera simultánea. Es un trabajo extraordinario, una obra única de
un valor material inmenso, que debéis de cuidar con un esmero y un celo
extraordinario.

—Sí, nos hacemos cargo de la enorme importancia de estos
libros —dijo Deutrey.

—Pues si los tenéis en secreto será mucho mejor, ya que si
ciertas personas los ven o llegan a saber de su existencia, lo más probable es
que se antojarán de ellos. Al contrario, aquello que no se conoce no se
extraña. Así que lo mejor es que nadie fuera de aquí sepa de ellos.

—Nosotros los defenderemos con nuestras vidas si es preciso
—dijo Pietro.

—¿Por qué habríais de hacer eso? Por mucho valor material
que tengan esos libros no dejan de ser eso, simples libros. ¿Por qué la vida de
alguno de vosotros tendría que valer menos que uno solo de esos tomos? Ellos
pueden volver a ser escritos cuantas veces sea necesario, mientras en alguna
parte exista el original o alguna copia. Pero esta existencia actual que cada
uno de vosotros tenéis no pude volver a ser repetida. Nadie os revivirá si os
matan. Recordad que lo único que no puede ser restituido es la vida de una
persona.

—¿Entonces hemos de dejar que cualquier facineroso nos robe?

—Justo es defender lo que uno tiene. De lo contrario los
hampones campearían a sus anchas tomando todo a su antojo. La vida en sociedad
se haría imposible. Pero de ahí a que una sustituible posesión material sea
defendida con la propia vida, os digo que hay un trecho muy largo.

—¿Ni siquiera nuestras ideas morales más profundas, nuestras
convicciones y nuestra fe merecen la pena ser defendidas con la vida?

—En otro lugar y momento muy lejanos, yo dije que el ser
consciente era aquel que podía dar su vida por sus ideas, no quitar la vida de
otros por ellas. Esa es una idea que no ha cambiado en mí, porque es una de las
piedras basales de mis creencias, que se mantiene incólume. Llegado el momento
de la suprema prueba será cada cual, en su individualidad y como un acto de
conciencia, quien decidirá si merece la pena dar su vida por defender algo, sea
material o sea inmaterial, como el caso de sus ideas.

—Maestro, me confundes —dijo Pietro—. ¿Quieres decir que no
merece la pena dar la vida por nada?

—Pietro, tú jamás has escuchado ni escucharás tal afirmación
salir de mi boca. Yo di mi vida por salvar a la mujer que amaba, prefiriendo
morir junto a ella antes que perderla. Ella, a su vez, ofreció la suya dos
veces por salvar la mía. En ninguno de los casos Dios quiso que el acto se
consumara y nuestras vidas fueran ofrendadas. Yo considero que dar la propia
vida por otro es el acto más noble que el ser humano pueda hacer. Fuera de ahí,
como dije, es un acto de conciencia totalmente individual.

—¿Y defender las cosas sagradas?

—¿Lo sagrado? Ya salió eso. Es que no podía faltar. ¿Algo
sagrado para quién? Si una cosa es sagrada para unos y para otros no, ¿puede
realmente considerarse sagrada? Yo respeto muchas cosas, pero para mí no hay
nada sagrado. Señálame una sola cosa que sea sagrada para todos los humanos por
igual, para toda la humanidad, sin excepción y con igual intensidad y
reverencia, entonces yo comenzaré a pensármelo.

—¿En verdad no hay nada sagrado para ti, maestro? —preguntó
Deutrey.

—Tan solo la vida se acerca para mí al concepto de sagrado.
La vida del ser humano debiera de ser el objeto sagrado universal; al menos a
mi entender. Y ya veis la nula importancia que le dan todos los hombres, de
cualquier religión que sean. Por más que digan creer que la vida es un bien
otorgado por Dios y tan solo él puede quitarla, en poco o nada la respetan y
siempre encuentran una justificación para matar. Para la gran mayoría termina
siendo más sagrada la sandalia que calzó alguien tenido por santo, o las
palabras, gustos, preferencias e ideas que manifestó algún hombre tenido por
profeta, que la vida de millares de seres humanos. Que nadie me venga a hablar
de cosas sagradas mientras eso sea así.

—Tú tienes mucha razón en eso —dije yo que, de nuestras
muchas conversaciones, comprendí perfectamente a qué se refería él.

—¿Y qué nos dices de la fe? —preguntó Deutrey.

—¿Te refieres al concepto de fe asociada a una religión?

—Sí, a la fe referida a una doctrina religiosa.

—Es como los vestidos. Ellos pueden cambiarse cuando nos
parezca preciso o convenga hacerlo. En nada modifican lo que somos en nuestra
desnudez.

—¿Cómo dices, maestro? No creo comprenderte.

—Las creencias religiosas a las que tú has llamado fe,
no son algo con lo que has nacido. ¿Por qué habrías de conservar una hasta la
muerte? Así como naciste en un pueblo que al crecer no te gustó y te marchaste
para otro, lo mismo puedes hacer con las ideas religiosas en que te criaron.
Ellas fueron algo tan circunstancial como el lugar geográfico de tu
nacimiento.

»De hecho hay muchos que encuentran creencias que consideran
mejores que aquellas en las que fueron criados, y se cambian sin más. Con el
tiempo puede suceder que vuelvan de nuevo a sus ideas anteriores, pero ya con
suficiente base para comparar y decidir por ellos mismos. Es algo de quita y
pon. Si eso es así yo os pregunto: ¿por qué habríais de perder la vida por
defender la fe que tenéis en un momento dado?

—Quieres decir que si alguien viene y, espada en mano, nos
amenaza con matarnos si no renegamos de nuestra fe y nos convertimos a la suya,
¿no sería pecado hacerlo? —preguntó Pietro.

—Por favor, no me hables de pecados que yo no los entiendo.
¿Tú quieres saber si sería considerado ético?

—Sí, eso mismo.

—¿Qué ética o qué moral hay en dejarse matar, pudiendo
evitarlo sin tú matar al otro o deshonrar a un tercero? El sentimiento que hay
en tu corazón, la verdad que yace en él, tan solo la sabes tú, Dios y sus
ángeles. Esa verdad subyace en ti, aunque te cubras con las ropas y costumbres
de un judío, de un musulmán, de un cristiano, un budista o de cualquier otra
religión. Puedes arrodillarte ante una estatua de Baal junto a otros, pero
estarle rezando a Dios.

—Pero tú has dicho que se puede morir por defender una idea.

—Lamento no haberme explicado bien, Pietro. Si no me has
entendido quizás se deba a que yo no me he expresado de forma apropiada. Yo he
dicho que un hombre puede morir o dejarse matar por defender sus ideas, pero no
matar por ellas. No matar por ellas, Pietro; esa es la gran diferencia.

»Ante el dilema de dejarse matar o tener que matar a otro
por divergencias de ideas, el hombre consciente elige morir él, ya que sabe
perfectamente que lo único sagrado es la vida, y que no es su mano la que debe
tomar la vida de los otros, ya que ese acto le pertenece solo a Dios. Ese es el
momento que yo llamo de la prueba suprema del hombre.

»Pero si ese no es el caso, si tú no estás ante el dilema de
matar a otro o morir tú, sino de salvar tu propia vida tan solo mediante una
palabra o acto, aunque sean fingidos, ¿por qué no hacerlo? De todos modos no se
pueden dar normas al respecto y no seré yo quien lo haga, porque ese es otro
acto de conciencia individual.

—Sí, ahora te he entendido, maestro, he captado la
diferencia —dijo Pietro.

—Estos libros nada tiene de sagrados, aunque sí mucho de
valiosos, tanto por su costo material como por los conocimientos que permitirán
adquirir. Yo recomiendo que ahora solo tengáis acceso a ellos vosotros cuatro.
En el futuro lo tendrán el prior y quien sea el bibliotecario. De los demás
miembros, tan solo quienes ya sean estables dentro de la orden y hayan de
perfeccionarse en medicina, siempre bajo solemne juramento previo de guardar
secreto. Por lo tanto, en la biblioteca que con el tiempo se forme, Adrastos,
tú tendrás que pensar en un cuarto especial para contener esta obra y
restringir el acceso. Mientras más oculto será mejor.

—¡Me encantan los cuartos secretos! —dijo Adrastos riendo—.
Siempre he querido construir alguno.

—Vamos a tener que guardar unos cuantos secretos —dije yo.

—Y los que os faltan —matizó Elión—. Este es un
extraordinario obsequio con que los abuelos de mi esposa contribuyen a nuestra
orden. También el gran tapiz persa. Ya veréis que hermosura cuando lo extendáis
completo. Mucho será lo que tenéis que leer y estudiar, así que habréis de
planificar el tiempo diario, dejando espacio para todo.

Los cuatro ojeábamos aquellos libros con deleite. Yo dije:

—Al estar escrito en griego será necesario que quienes hayan
de estudiarlos conozcan el idioma.

—Habrán de aprenderlo primero. A menos que, algún día,
vosotros contéis con suficientes hermanos para poder abocarse a su traducción,
quizás al latín o al castellano.

Yo le señalé aquellas cuatro grandes rocas oscuras que
estaban pegadas unas a otras, y pregunté:

—¿Que son estas piedras?

Elión fue hasta donde teníamos el fogón del hogar. Agarró un
hierro con que removíamos los leños y brasas y lo tiró cerca de las piedras. El
hierro modificó su trayectoria en el aire y fue a pegarse a ellas con un ruido
metálico.

—Son piedras procedentes de la antigua Magnesia de Meandros,
que mi esposa fue a buscar. Tienen propiedades magnéticas, por lo que atraen a
los metales. ¿Queréis traerlas, por favor?

Agarramos una cada uno. Nos costó trabajo lograr
despegarlas. Seguimos a Elión hasta donde estaba la nueva fuente, a la que
Adrastos había canalizado. Ahora el agua del manantial corría por sobre unos
bloques de roca tallada, cayendo de una forma más aprovechable. Elión colocó
las cuatro piedras rodeando el orificio de salida del agua desde la tierra.

—Ese magnetismo cargará el agua y modificará sus
propiedades. Luego traeré un par de metales que hacen falta para completar. Ya
veréis los resultados. Más adelante no sería mala idea colocar un dispositivo
para poder cerrar y abrir la salida del agua, a fin de no desperdiciarla sin
necesidad.

Escuchamos un ladrido y todos volteamos. Unos metros más
allá, entre unos arbustos vimos a un perro de estatura mediana, de mucho pelo
amarillento y lleno de cardos. Estaba flaco, sucio y parecía temeroso. Elión
dijo:

—¡Qué gratísima visita tenemos!

Se acercó unos pasos hacia el perro, se agachó y lo llamó.
El animal se fue acercando con la cola entre las patas, hasta ponerse a su
alcance con cierto recelo. Elión lo tocó y el animal cambió por completo.
Mientras Elión lo acariciaba el perro movía la cola como un abanico.

—Parece perdido —dije.

—Los perros no suelen perderse. Este tampoco ha nacido
realengo; lo han abandonado o corrido hace bastante tiempo. Él conoce el
contacto humano y por eso lo busca. Has sido muy valiente para atreverte a
cruzar ese bosque tú solo. ¿Quién te envía, hermoso y dulce animal? ¿Acaso ha
sido mi querido Tripocho el que te ha mostrado el camino hasta aquí?
Pues ya has encontrado un hogar y una familia, eres bienvenido entre nosotros.

El perro se mostraba loco de contento con él. Subido en sus
piernas le lamió una oreja en su frenético júbilo. Elión se levantó y dijo:

—Espero que con un buen baño de agua templada podamos
quitarte toda esa suciedad. Después de eso y que te cepillemos el pelo, yo
estoy seguro de que encontraremos a un hermoso perro. Yo me encargaré de ello.
Parece alguna raza de pastor, así que nos vendrá bien como ayuda con las cabras
y otras labores. En un par de días ya nadie entrará en este claro sin que él
nos avise.

—¿Nos lo quedamos? —preguntó Pietro.

—Por supuesto. Él ha venido a nosotros y no lo vamos a
rechazar. Él es libre de irse el día que lo quiera, pero yo dudo que él lo haga.
Ya veréis toda la gratitud que este noble animal sabrá demostrarnos, siempre
que lo tratemos con cariño y respeto, lo cuidemos y alimentemos como
corresponde. Y no desdeñéis a los gatos cuando también lleguen.

—¿Gatos, maestro? —pregunté yo.

—Sí, ellos irán llegando. Ese día podréis decir que nuestra
dicha está completa. Conoceréis lo maravillosos que resultan ser. Tened por
seguro que ellos sabrán mantener, y mejor que nada, a los pícaros y
escurridizos roedores lejos de nuestros granos y fuera de la despensa. Porque
sin el adecuado control podrían convertirse en una plaga muy dañina. Nadie,
humano o animal, que busque cobijo en estas tierras será rechazado. ¿Acaso no
somos hospitalarios? ¿Alguno de vosotros ha tenido perro?

—En el convento en donde yo ingresé de niño teníamos dos
mastines —dijo Adrastos—. A mí me encargaron de atenderlos cuando tuve ocho
años.

—Perfecto, entonces tú eres quien mejor podrá entender a
nuestro nuevo novicio canino. Tú enseñarás a los demás lo que sea preciso saber
sobre perros. ¿Te parece bien?

—Claro que sí, no faltaba más, me encantará hacerlo. Voy a
ver qué le encuentro para comer.

—¿Le quito la silla a tu caballo y lo llevo junto a los
otros? —le pregunté yo.

—No, yo me ocuparé de él; no admite a nadie más.

Elión buscó al caballo, le quitó la negra silla y la
cabezada, le dio una palmada en el lomo y dijo:

—Anda, vete a corretear y dar una vuelta para que vayas
conociendo todo esto, porque vamos a estar aquí un tiempo.

El animal emitió un relincho y salió al galope.

—¿Lo vas a dejar suelto? ¿No crees que pueda irse y llegar a
perderse?

Elión se rio como hacía mucho que yo no lo veía.

—¿Perderse Aswad al-Layl? Eso sería poco menos que
imposible. Yo lo encontraría en el fin del mundo y él a mí. Además, ¿para dónde
podría irse? Él recorrerá todo el claro y evitará meterse en ese bosque, tenlo
por seguro. Es un cercado natural. Pero ni aun en el medio del mayor desierto
él se alejaría de mí. Volverá al anochecer y yo lo dejaré junto a los otros.

»Dentro de unos días, cuando esos caballos se hayan
acostumbrado al sitio podremos dejarlo sueltos también. Mientras el bosque
mantenga esa energía negativa ellos no querrán meterse en él. Andar por ahí no
solo les permitirá comer de lo que hay, ahorrándonos trabajo, sino que les evitará
los peligrosos y mortales cólicos, que surgen cuando permanecen mucho tiempo
sin moverse en establos.

***

Esa noche, después de cenar, conversábamos alrededor del
fuego y Elión me dijo:

—Martín, mañana en la mañana iremos al pueblo más cercano
para adquirir algunas frutas, verduras, granos, harina y otras cosas que me
parece que nos hacen falta.

—¿Contamos con dinero para eso? —preguntó Deutrey.

—Por los momentos sí, no te preocupes por eso. Terminasteis
de construir el horno y ahora estamos en posibilidad de hacer pan y muchas
otras cosas. Además pienso que no nos vendrían mal un gallo y una docena de
buenas gallinas jóvenes y ponedoras, para tener huevos con que cubrir el
diario. ¿Qué os parece?

—¡Eso sería fantástico! —dijo Adrastos entusiasmado—. Mejoraría
mucho nuestra dieta.

—¿Y qué tal algunos conejos para cría? —preguntó Deutrey—.
Su alimentación no será ningún problema.

—Me parece una buena idea también. Martín, llevaremos un par
de caballos para carga, uno con albarda y el otro con las cestas.

—Maestro, ¿ese hermoso caballo árabe negro es tuyo?
—preguntó Pietro.

—Sí. Su nombre es Aswad al-Layl. Es el caballo más
veloz y resistente que se haya visto.

—¿Cuánto podría valer un animal como él?

—Él no tiene precio. Con lo que muchos pagarían por él, yo te
aseguro que podríamos mandar a construir el monasterio completo.

—Parece un poco nervioso.

—Lo es. Yo no os aconsejo que os acerquéis a él; es muy
quisquilloso con todos los extraños.

—Es muy hermoso. ¿Desde cuándo lo tienes tú? —pregunté yo.

—Desde que nació.

—Nunca me has hablado de él.

—No hubo motivos —dijo Elión sonriendo—. Tampoco te he
hablado de Badriya.

—¿Quién es?

—La hermosísima y fantástica yegua blanca de mi esposa. Badriya
ha de haberse quedado protestando enfadada cuando Aswad al-Layl se marchó.
Ellos nunca se habían separado desde que nacieron. Hay muchas cosas de las que
yo aún no te he hablado. Ya habrá tiempo.

***

A la mañana siguiente yo hice mi primera salida en la yegua,
en lugar de caminando. Mis reales posaderas iban muy bien acomodadas sobre una
silla de montar. Era un buen cambio y los trayectos se hacían mucho más rápido.
¡Cómo cundía el tiempo así! Y yo no me llenaba de barro los pies y el hábito.

Yo comprendí que aquel día, cuando Elión y yo desembarcamos
en Barcelona, él pudo muy bien haber tenido dos caballos esperando. Habríamos
hecho en poco tiempo el recorrido hasta la Pola de Lena, Oviedo, Cornellana,
Compostela y todos los demás sitios a los que fuimos. Porque ahora yo sabía que
ningunos bandoleros en este mundo, por muchos que fueran, hubieran sido capaces
de robarlos. Pero él sabía que era necesario que yo caminara todos aquellos
meses, aunque también él mismo tuviera que hacerlo. Volví a darle las gracias
en mi corazón.

***

Unos días más tarde, veinte desde que tuviéramos el
enfrentamiento con los hombres sin rostro, Elión se apareció con tres cestas
llenas de dátiles. Dejamos una para nosotros y fuimos hasta el castillo de los
templarios, para obsequiarles las otras dos.

Las agujetas de mis piernas hacía muchos días que se me
habían ido. Mi trasero también se estaba llevando muy bien con la silla de
montar y yo había mejorado como jinete, siguiendo las indicaciones de Elión.
Nada, que todo es la práctica, el empeño y la buena disposición.

Bernardo aún no había regresado ni tenían información sobre
él. Lo hizo un mes más tarde.

***

Era cerca del medio día cuando él se presentó en nuestro
sitio. Llegó acompañado de seis de sus caballeros y traían varios caballos.
Después de los cálidos y afectuosos saludos de bienvenida, todos nos sentamos
plácidamente para tomar un café de la mezcla que habíamos logrado de nuestros
espinos. Bernardo dijo:

—Ya veo que terminasteis de construir la pared y cerrar esta
cueva. Se siente muy confortable ahora y es más fácil de caldear. También
estáis terminando de techar con paja una tinada para los caballos y las cabras,
junto con una especie de pajar y espacios para forraje. Se nota que no habéis
parado un minuto. Hasta me ha parecido ver una conejera, un gallinero y
palomar.

—Así es —dije yo—. Andan una docena de gallinas por ahí con
su gallo. Nos han venido de maravilla los huevos.

—Todo lo que hemos adelantado ha sido gracias a las
carretas, los aperos y todas las herramientas que tan generosamente nos has
regalado —dijo Elión—, o aun estaríamos acarreando piedras, una a una.

—No ha sido nada, eran cosas que había de sobra.

—Hay algo distinto en vuestras ropas. ¿Habéis cambiado el
color rojo de la cruz patada?

—Sigues siendo muy observador, nada se te escapa. Ya te
hablaré de eso. Yo quería deciros que he acordado con unos campesinos en el
pueblo para que os suministren suficiente paja y grano, a fin de alimentar
durante este invierno a los caballos que ahora tenéis, y para vosotros mismos.
Ellos lo dejarán todo a la entrada del sendero, porque ni pagándoles el doble
se meterían en el bosque. Como todavía no pueden transitar carretas, será
preciso que vosotros vayáis trayendo las cargas a lomos de caballo.

—Eso era muy necesario y te lo agradecemos.

—No es solo eso lo que me trae por aquí. Como ya te dijo
Antolín, yo estuve ausente por haber convocado el Consejo. No os imagináis el
asombro que tuvieron cuando yo presenté las máscaras, las capas y las
ballestas. Les referí la batalla y no lo podían creer.

»Cuando yo les mencioné que además habíamos desarticulado la
organización de los hombres sin rostro, y que ellos ya no serían ninguna
amenaza, les costó convencerse. ¡Mira que les costó! Por más que ellos me
pidieron los detalles de los hechos yo no entré en ellos, les di todas las evasivas
que bien pude.

»Solo les dije que tú te habías encargado de hacerlo, pero
que yo no contaba con los detalles precisos. Y mentira no ha sido, porque yo
todavía no tengo ni idea de cómo lo hiciste. Tuve que decirles también que no
había cuerpos porque fue necesario deshacernos de ellos.

—Me imagino que no te habrá sido fácil convencerlos, al no
poder aportar pruebas suficientes.

—Elión, afortunadamente estamos en épocas en que la palabra
de un hombre de honor es tan valiosa como las pruebas —dijo Bernardo—. Se han
enviado mensajes para llevar la información a nuestros principales enclaves por
toda Europa. Ha sido, sin duda, la mejor noticia que podía dárseles este año o
cualquier otro. Como yo había previsto y te dije, en el Consejo aceptaron de
inmediato realizar el pago callado, tanto por la facultad de otorgarse el
mérito total como por lo demás.

Fáñez le pasó una carpeta de cuero a Bernardo, dentro de la
que había un papel doblado. Bernardo explicó:

—Respecto a tu petición de tierras... Se consideró prudente
evitar cualquier posible inconveniente con nuestro donador el rey Alfonso I,
sobre todo con su suspicaz familia, así como también soslayar un poco nuestras
propias normas en este particular, por vía de excepción singular ad noc[80].

»Por ello, durante cincuenta años se os conceden cinco
hectáreas de tierra al suroeste de esta colina, para que levantéis en ellas las
edificaciones de vuestro monasterio. Con eso el centro de energía quedará
dentro del perímetro del mismo. ¿No es eso lo que queréis?

—Exactamente —dijo Elión

—Se os otorgan bajo usufructo y libre de toda carga y
gravamen. Además, el resto de las tierras anejas, hasta setenta hectáreas, se
os conceden ad cibarium[81]
por el mismo tiempo y en los mismos términos, como dote patrimonial del monasterio
para el sustento del personal del mismo.

»La concesión queda bajo la supervisión del Temple, a los
fines de constatar su uso exclusivo para el asiento de vuestro monasterio y su
adecuado sostenimiento. Luego de ese tiempo, si el monasterio ha sido levantado
y ocupado de forma permanente, y las tierras fueron utilizadas para los fines
expresamente indicados, en forma automática y sin necesidad de ningún refrendo
pasarán a ser propiedad de vuestra orden, a perpetuidad. Aquí tienes las
escrituras debidamente otorgadas y registradas, fue lo que me demoró más.

—¡Ah, que magnífica noticia! —dije yo con todo mi
entusiasmo.

—Pero el total que se os ha otorgado no son las setenta y
cinco hectáreas que ocupa el claro, que fue lo que tú me pediste —dijo
Bernardo.

—Bueno, no importa sin son menos. Muchas gracias de todos
modos —dijo Elión.

Bernardo se rio y dijo:

—No me has entendido. Yo he visto la forma en que, en todo
momento, tú te has preocupado por la integridad de esos bosques, tratando de
impedir que fueran dañados. Yo lo conté asimismo. Por eso pensé que nadie mejor
que vosotros para cuidarlos y aprovecharlos. El Consejo estuvo de acuerdo. Las
escrituras os conceden, en iguales condiciones, la zona oriental del bosque
hasta el límite del camino principal. Es la zona menos extensa, con casi un
kilómetro y medio de anchura en promedio, pero es la mejor ubicada, añadiendo
así unas setenta y dos hectáreas más.

—¡Vaya, qué excelente sorpresa! —dije yo.

—Bernardo, todos te quedamos sumamente agradecidos —añadió
Elión—. Tú has excedido con mucho nuestras mayores expectativas.

—Pues si así lo crees, te diré que se os concede, además, el
usufructo del resto de los bosques alrededor del claro, que están bien
indicados y delimitados en el documento. Podréis hacer el aprovechamiento de
las ramas y árboles caídos de forma natural, en beneficio de mantener limpios
los bosques. Al igual que el aprovechamiento de las ramas que sea preciso
podar, para mantener la salud de los árboles. También podréis recoger los
frutos de la naturaleza, así como disponer de los animales silvestres que
dentro de ellos se encuentren, manteniendo la Orden del Temple el derecho de
caza.

—¡Oh, qué bueno! ¿Por cuánto tiempo? —pregunté yo.

—Por una duración de ciento noventa años —dijo Bernardo.

Elión sonrió y Bernardo también. Yo no supe los motivos.
Debía de tratarse de algo que solo ellos dos sabían. Bernardo siguió diciendo:

—El Consejo no lograba creerme la narración que yo les hice
de la batalla. Pudieron hacerse una idea de lo terrible y extraordinaria que
fue la situación, tan solo cuando nosotros les presentamos las ropas desechas y
quemadas, las cotas de malla, petos, espaldares y cuatro escudos destruidos y
fundidos junto con un par de espadas, en una forma que solo podría ser lograda
en una fragua. Todos convinieron en que ningún hombre pudo haber sobrevivido a
esos daños antinaturales, por lo que no lograban comprender que solo hubieran
muerto dos.

—¡Claro que no es posible entenderlo sin conocer toda la
verdad! —dijo yo.

—No me quedó más remedio que hacerlo, Elión. Yo tuve que
explicarles las razones por las que seis de mis ocho caballeros y yo estamos
vivos, además de todo el personal del enclave completo que, seguramente,
hubiera sido el siguiente objetivo de los hombres sin rostro. Yo no encontré
más opción que decirles que tú eras un gran mago, muy superior a Merlín. Que tú
lograste neutralizar las artes oscuras de la Máscara Negra y vencerlo, pero
que, ante mis ojos, tú también sanaste las terribles y mortales heridas de mis
hombres salvando sus vidas. ¡Quedaron maravillados!

—Yo hubiera preferido que eso no trascendiera, pero entiendo
que tú no tuviste más remedio. Era imposible explicar lo uno sin lo otro.

—Lo que más los impresionó, y terminó de convencerlos para
acceder a la donación, fue mi declaración, bajo juramento solemne, de que este
sitio y el monasterio que aquí se levantará se encuentran bajo la protección
muy especial de una virgen negra, que yo mismo vi aparecer en el aire para
ayudarnos en tan singular batalla.

»Yo no quise mencionar para nada la rama del fresno, por
razones obvias. De saberse podría causar la intromisión de la Iglesia para
investigar la aparición, y que luego ella pudiera querer quedarse con la
reliquia y reclamar las tierras. Por eso yo consideré preciso decirle al
Consejo que, por la callada forma en que todo ocurrió, y por cuanto ella misma
te lo pidió a ti, la Virgen Negra del Fresno manifestaba el deseo expreso de
que su aparición permaneciera en total secreto hermético, situación que ellos
aceptaron.

—Te agradezco mucho esa parte —dijo Elión—, porque podría
haber sido un verdadero inconveniente tener a la Iglesia metiendo sus narices
aquí, como tú muy bien has razonado. Que el hecho esté en conocimiento del
Consejo Superior del Temple no me inquieta, porque ya conozco lo callado y
celoso que vosotros lleváis todo lo que tenga que ver con vírgenes negras.

—Pues te informo que unido a todo lo anterior, y al hecho
añadido de ese portentoso acontecimiento milagroso, este sitio ha sido
declarado bajo protección especial de la Orden de los Pobres Caballeros de
Cristo y del Templo de Salomón. Queda directamente bajo este enclave y
encomienda, cuya dirección se me ha concedido a mí de por vida.

Los fundadores y yo cruzamos una mirada de entendimiento.
Con aquello nos quedaban muy claros los motivos, por los que Elión no quiso
decirle a Bernardo la identidad de la aparición. Bernardo añadió:

—Además el Temple se siente en deuda contigo, no solo por
los honores que recibirá del reconocimiento, sino porque tu victoria sobre
Máscara Negra evitó la muerte de todos mis caballeros y la posible pérdida del
enclave. Por ello han querido darte una condecoración y un grado honorífico.

Bernardo se rio alegremente por la cara que puso Elión, y
añadió:

—Yo ya te conozco lo suficiente. Tras agradecerlo en tu
nombre, yo me he adelantado a decirles que tú no eras persona de esa clase de
honores; que tan solo deseas permanecer en la mayor privacidad, porque tú no
estás al servicio de rey ni persona alguna. Que una vez hubieras resuelto aquí
la fundación del monasterio, te volverías a tus apartados rincones para seguir
en la callada vigilancia del mundo.

—Bernardo, yo entiendo perfectamente que tú no tenías otra
alternativa en tus explicaciones —dijo Elión—, y yo no estaba seguro de cómo
lograrías manejarlo tú. Bien has dicho y hecho, no te preocupes; yo agradezco
la intención que tuvo el Consejo.

—Te diré que esa humildad tuya los dejó muy impresionados.
Ellos dijeron que les hubiera gustado que tú formaras parte de nuestra orden,
como miembro insigne del Consejo. El Gran Maestre prometió colaborar con la
tuya durante su fundación y luego, una vez que sea reconocida por Roma. Por eso
fue que, en vista de tu sentido práctico de las cosas, ellos decidieron hacer
algo más positivo que un grado y una condecoración. ¿Ves esos tres caballos?

Eran tres hermosos percherones que debían de valer mucho
dinero. Uno era un macho gigantesco, prácticamente un caballo de batalla, que
tendría quizás un metro ochenta de altura y posiblemente mil kilos de peso o
más. Los otros dos eran hembras, también colosales. Con una sonrisa de
satisfacción al notar el interés con que Elión los miraba, Bernardo aclaró:

—Ese semental y la hembra torda son un regalo del Temple
para vosotros. La de color castaño procede de nuestra encomienda aquí. Está
preñada de un ejemplar parecido a ese. Con sumo gusto yo te la cambio por tres
de vuestros caballos ligeros y uno de los machos frisones, que me viene muy
bien para cruzar con dos hembras que tenemos.

»A ti te quedan el otro macho frisón y la yegua, un buen
casar para reproducción, porque son una raza muy apreciada. Esos percherones
para carga y tiro están ya en edad de trabajar a pleno rendimiento. Cada uno os
resultará muchísimo más provechoso que un tiro de dos caballos normales o
mulas. Y por lo versátiles que son, incluso os vendrán mejor que una yunta de
bueyes, aunque coman más.

—Tienes toda la razón en ese sentido, Bernardo —dijo Elión—.
Con sumo gusto los aceptamos. Precisamente caballos de tiro es lo que más
estábamos necesitando. Mucho será lo que tendremos que transportar y mover, y
mucho más lo que habrá que roturar la tierra y arar para preparar todo ese
claro y convertirlo en fértiles huertas. Tu generosidad me conmueve, amigo
Bernardo. De nuevo te agradezco todo lo que haces. Estás siendo de una ayuda
invaluable.

—Te dije que yo haría todo lo que estuviera en mis manos.
Por eso, como en el castillo tenemos un montón de hombres aburriéndose estos
días, y la holganza infructuosa va contra nuestros principios, en cinco días te
enviaré una primera decena, que luego iré rotando, para que os ayuden en todo
lo que sea necesario. Así que podéis ir planificando el trabajo para conseguir
el mejor rendimiento.

—¡Oh, eso sería magnífico! —dijo Elión vivamente
entusiasmado—. ¡Nos serán de una utilidad inmensa! Estamos muy necesitados de
mano de obra, particularmente con algo de experiencia en los trabajos de
cantería y construcción.

Elión se volvió hacia nosotros cuatro, nos observó uno a uno
y nos dijo:

—Ya veis la forma en que la Providencia nos ha provisto.
Recordadlo siempre, porque así como recibimos así daremos. Esta energía que nos
cubre tiene la facultad de potenciar lo bueno que cada quien tenga, y mantener
afuera lo negativo. Nadie de corazón malvado soportará permanecer en este
claro, y dará la vuelta de inmediato. Yo os digo que mientras más demos más
recibiremos.

»Quien llegue aquí será con la seguridad de poder saciar su
hambre, sanar su cuerpo y fortalecer su espíritu, sin nadie que pretenda
adoctrinarlo en nada, juzgar su vida ni influir en sus ideas y creencias. Esta
abundancia que se nos otorga no es para el enriquecimiento personal, mientas
fuera de esta cúpula de energía la gente pasa necesidades. No temáis en dar por
temor a que luego pueda faltar para vosotros. Yo os aseguro que mientras deis a
quien lo necesite jamás os faltará nada.

Bernardo le hizo una seña a Elión y los dos se alejaron para
conversar.

—Hay algo que yo no he querido mencionar ante mis hombres,
pues solo es para tu conocimiento. Yo me sentí en la necesidad de sincerarme
con el Gran Maestre, diciéndole cuál es el limitado futuro del Temple, según tú
lo viste; la gloria que le espera y también el triste final que le aguarda. Él
fue de mi misma opinión. Me dijo que nosotros trabajaríamos igual, pues mucho
bien se pude hacer en casi doscientos años, porque lo que de verdad importa es
el presente. Sin embargo, dado que estamos condenados a desaparecer de tan mala
manera, él consideró preciso preservar nuestros conocimientos, tanto los
actuales como los que adquiramos. Por eso él te eligió a ti.

—¿A mí?

—A tu congregación. Él me dijo que ya que tú eres quien
posee todo el conocimiento del hombre, tan grandes poderes y ninguna ambición,
y que tu congregación perdurará por miles de años bajo la advocación de la
Virgen Negra del Fresno, vosotros habréis de ser los depositarios y guardianes
de nuestros conocimientos más preciados. Por eso la ayuda tan especial que se
ha decretado para este monasterio, bajo nuestro mayor celo, hermetismo y
protección. ¿Tienes tú algún inconveniente en que así sea?

—No, ninguno.

—Entonces te informo que el Gran Maestre ha decretado,
manteniéndolo en el mayor secreto, la instauración de un cuerpo de élite dentro
de los templarios, al que se ha denominado los custodios, cuyo distintivo
será la cruz negra en esta forma. Lo iniciamos mis hombres y yo bajo juramento
solemne, por ser los que hemos sobrevivido a tal batalla y estamos más
agradecidos. Para el resto de los templarios nosotros seremos algo así como los
custodios de las normas de la orden, para que nadie se desvíe. La realidad es
que nosotros custodiaremos este monasterio, así como el conocimiento secreto y
todo lo que tenga relación con las vírgenes negras. Antes permitiremos que
caiga el reino de Castilla y de León, de Navarra o de Aragón que desaparezca
este monasterio.

—Bernardo, yo ahora estoy más empapado, tanto de vuestros
principios como de la realidad por la que os regiréis con el tiempo. He visto
que con todo lo que creceréis, y con tantos hombres como formarán en vuestras
filas, no todos tendrán la misma vocación y muchos se desviarán, pero sí que la
mantendrán los maestres y dirigentes principales. Porque es obvio que los
grandes secretos han de estar en conocimiento de muy pocos, si quieren
preservarse en su pureza. A su debido momento yo informaré al prior sobre la
estrecha relación del Temple con nosotros, y este lo hará con su sucesor. Nada
más que el prior y el bibliotecario lo sabrán, pues ellos serán los guardianes
del secreto de nuestra orden y su verdadero propósito.

—Entonces yo me quedo tranquilo y te doy las gracias, de
parte del Gran Maestre y también de mi propia parte. Habiéndome explicado tú
cómo será la organización futura de tu orden en los diferentes monasterios, el
Gran Maestre ha expresado su deseo de mantener un contacto muy estrecho, tanto
con el Priorato como con el Triunvirato.

—No habrá ningún inconveniente.

—Te informo entonces que hay un arquitecto que viene en
camino, procedente de Flandes. Él trabajará junto con Adrastos en el diseño del
monasterio, pues se considera preciso dotarlo con muros perimetrales
defensivos; algo discreto, sin que llegue a parecer una fortaleza militar.
También para aplicarle ciertos conocimientos que él tiene en cuanto a
pasadizos, cámaras secretas y elementos de cierre y apertura. Me parece que,
entre otras cosas, vosotros necesitaréis ocultar y proteger bien a la talla de
la Virgen Negra del Fresno, que ya he visto que es un elemento de gran poder.

—Me parece bien. Yo no creo que Adrastos tenga ningún inconveniente.
Él siempre está dispuesto a aprender algo nuevo, y ya dijo que le encantan las
cámaras secretas.

*** ***
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Un adiós y un hasta luego

Las semanas fueron pasando y sumando meses. Para inicios del
invierno, con la ayuda de los animales y los grupos de trabajadores
proporcionados por Bernardo, nosotros habíamos logrado limpiar de maleza y
arbustos todo el claro. Quedó listo para roturar la tierra en primavera. Ahora
se veía toda la hermosura de aquel hermoso valle.

En el borde del bosque habíamos construido lo que llamábamos
el galpón de sacrificios. Allí, de la forma más rápida y misericordiosa
posible, dándoles gracias por la utilidad que nos representaban, sacrificábamos
a los animales que nos servirían de alimento. De esa forma respetábamos lo que
Elión había dicho, que las tierras de aquel claro eran un lugar de vida, no de
muerte.

Para finales del invierno las cinco cabras adultas tuvieron
nuevas crías, la mayoría hembras para mayor fortuna nuestra, con lo que ya eran
once hembras y tres machos, más el padrote. Eso nos aseguraría una excelente
provisión de leche en pocos meses, con un buen excedente para queso y
mantequilla. Los dos conejos machos y las cuatro hembras, por su parte, y como
no podía ser menos, habían demostrado muy buena fecundidad y se reproducían con
gran entusiasmo y rapidez.

Pietro había dicho un día:

—Maestro Elión, Algunas zonas de terreno están completamente
listas para ser aradas y sembradas. Para el verano podremos obtener nuestras
primeras cosechas de vegetales y legumbres. Sin embargo, en lo que respecta a
los campos de forraje, si bien en el pueblo hemos conseguido excelentes
semillas, por ser la primera vez yo creo que no habrá tiempo de que produzcan
buenos pastos, para lograr un primer corte aprovechable este año. Nos veremos
precisados a llevar los caballos a pastoreo fuera, porque dentro de los bosques
no hay suficiente para ellos todo el año.

—No os preocupéis por eso. Sembrad y preparad todo con el
espíritu tranquilo y esperanzado. Lo demás sucederá según haya de ser.

La primavera llegó también llenado todo de flores y de
gorriones, zorzales, petirrojos, calandrias moras y toda suerte de canoras y
pajaritos. Ellos decidieron hacer aquello su territorio y nos alegraban los
días con sus trinos. Yo había aprendido de Elión el gusto en detenerme a
escucharlos, y mis hermanos pronto lo adquirieron. Las gallinas también habían
hecho su trabajo. Un montón de pollitos seguían a cada madre, piando y
escarbando por aquí y allá. Ellos tenían comida de sobra.

Durante aquellos meses Elión y yo habíamos hecho muchas
salidas, para establecer relaciones con los nobles de las tierras y comarcas
aledañas, así como con los párrocos. Aunque las principales visitas fueron a
los prelados de la Iglesia, en busca de la difusión y el reconocimiento de
nuestra orden, ya con los estatutos fundacionales y las reglas en la mano. En
ese aspecto tuvimos también una invaluable ayuda a través de Bernardo y la
Orden de los Pobres Caballeros de Cristo, que lo facilitó todo y allanó el
camino en Roma, con lo que nuestros esfuerzos en ese sentido prosperaron muy
bien.

Durante esos ocho meses fueron también llegando los hombres;
poco a poco, como tenía que ser. Para el final de la primavera, sin incluir a
Elión ya éramos catorce los miembros de la Orden.

De los diez llegados siete eran frailes errantes. Andaban en
la búsqueda de algo que no sabían lo que era, y que no habían encontrado en los
monasterios ni por los caminos. Lo encontraron allí, junto al vórtice de
energía, sentados en un banco de piedra que habíamos colocado cerca. Los otros
tres eran seglares que en la vida lo habían perdido todo, menos la esperanza.

Una vez que Elión limpió la mala energía de los bosques, los
animales silvestres aparecieron como por encanto y fueron repoblándolo. También
muchos hombres llegaron a nuestro valle, pero no todos se habían detenido en el
banco de piedra, porque la energía no los llamaba. Tal como llegaron se fueron
después de descansar y reponer sus fuerzas.

Con aquellas diez incorporaciones de monjes nuestras
perspectivas mejoraron. Uno de ellos no solo era un excelente cocinero, sino un
apasionado del arte culinario, como tenía que ser. Otros eran experimentados
campesinos. Un par de ellos conocían mucho y bien de ganado.

Para entonces ya Adrastos y tres de los primeros miembros,
convertidos en sus entusiastas ayudantes, habían sacado tiempo para esculpir
dos grandes ángeles de los cuatro que él quería hacer. Los habían colocado
estratégicamente en puntos cercanos al vórtice, en un diseño geométrico cuidadosamente
planeado en sus medidas, que solo los fundadores sabíamos lo que significaban y
el propósito que tenían.

El agujero dejado por el gran fresno lo habíamos preparado y
cubierto. Le construimos encima un altar de piedra por cuyo centro fluía el vórtice
de energía. Aún no había nada sobre él. Adrastos, cuando terminara los dos
ángeles faltantes, quería tallar una virgen en aquella misma piedra que los
rayos reventaron. Copiaría exactamente la figura de la rama del fresno que
habíamos ocultado. Él la quería de tamaño natural, para proporcionarla con las
estatuas de los ángeles y otras que tenía en mente. Por eso él pensaba hacerla
de 1,665 m de altura, aplicando una escala 1:5. Nos hacía gracia pensar que, en
el futuro, cuando aquello fuera convento de monjas, tuvieran como imagen
representativa a una virgen embarazada. Que ya para un cenobio daba bastante en
qué pensar.

Entre el monasterio y sus estatuas Adrastos tenía bastante
trabajo en mente. Pero esculpir no era un trabajo para él, era un gozo, una
satisfacción y un descanso; era su forma personal de meditación en movimiento.

De lo que habría de ser el monasterio teníamos construidos
tres cuerpos en rústico, todavía sin enlucir, que conformarían una parte de la
primera planta, de las varias que tendría. Uno de los espacios lo estábamos
utilizando provisionalmente como dormitorio. En otro funcionaban la cocina y el
comedor. El tercero era una estancia general para reunión de los hermanos; con
una parte, también provisional, destinada a ser la enfermería. Ejerciendo
nuestra función hospitalaria atendíamos allí a los necesitados.

La cueva que habíamos utilizado como vivienda nos servía
ahora como hospital, mientras se construyera una dependencia adecuada para esos
menesteres. También habíamos levantado una pequeña capilla, muy sencilla y
carente de ornamentos, salvo una cruz sobre el altar, con capacidad para una
veintena de personas.

Yo era el primer asombrado de lo rápido que las cosas iban
marchando, principalmente por la ayuda que nos habían prestado los grupos de
trabajadores aportados por los templarios. Cuando Elión y yo habíamos llegado
la primera vez allí, yo lo vi todo muy cuesta arriba en lo que sería construir
y edificar. Ahora ya no podía dudar de que la Providencia nos ayudaba.

Para finalizar la primavera llegó uno de los milagros. De la
noche a la mañana, la poca hierba que estaba surgiendo de los campos que
habíamos reservado para pasturas y forraje, amaneció verde y tupida como si
llevara años produciendo. Entre las espigas del centeno y la cebada no cabía un
alfiler. Los árboles frutales silvestres, más los que nosotros trasplantamos,
se cargaron de flores en la promesa de una magnífica cosecha, que nos auguraba
un buen excedente para vender o intercambiar por otros productos.

El asombro inicial de todos los hermanos fue grande, y lo
veían como una obra de la fecundidad de nuestra virgen patrona. Los fundadores,
Fray Bernardo y yo sabíamos cuál era el origen real del hecho. Principalmente
yo. Porque la noche anterior había visto a Elión meditando junto al vórtice de
energía, desparramando su luz por todo el valle. Él había creado aquel milagro
de florecimiento, porque en este mundo él era el señor de la luz y de la vida.

***

Llegó el grato verano trayendo consigo largos y
esplendorosos días soleados y buenas temperaturas. También trajo algo más, el
momento que yo no sabía que tendría que llegar ni había pensado en ello.

Una mañana de julio, después del desayuno, Elión se apareció
vestido en forma distinta. Llevaba unas riquísimas ropas como las de cualquier
hombre de una alta posición social. Eran de color negro con algo de blanco.
Pero las distintivas hojas plateadas estaban solo en el lado izquierdo, lo que
ya me dio una señal. Nos reunió a los cuatro y nos dijo:

—Bueno, queridos amigos y hermanos. Mucho es lo que hemos
logrado juntos en tan poco tiempo, bastante más de lo que esperábamos. Nuestro
monasterio ya está habitable. A pesar de que falta mucho por hacer para
considerarlo terminado, años mediante, las cosas ya pueden ir con más calma.
Veo que estáis bien encaminados y que tú, Deutrey, lo estás haciendo muy bien
como Prior. Estoy sumamente complacido con vosotros. Dos de los nuevos hermanos
tienen conocimientos como curanderos, con lo que nuestras perspectivas mejoran
mucho de cara a nuestra función hospitalaria. Ha llegado el momento de que
vosotros sigáis solos. Mi trabajo aquí ha terminado por ahora.

Aquello fue como un baño de agua fría. Adrastos me arrebató
las palabras de la boca cuando dijo:

—¿Quieres decir que te vas y no volverás?

—¿No recordáis ya lo que os dije al principio? Claro que
volveré. De hoy en un año volveré. No os digo exactamente en qué momento será.
Si estáis atentos al altar sobre el vórtice recibiréis el aviso un día antes de
yo llegar. Yo regresaré durante cinco años consecutivos para ver los progresos.
Luego ya lo haré cada tres años; a menos, claro, que necesitéis de mí o se
presenten situaciones excepcionales. Ahora, por favor, convocad a los demás,
porque yo quiero despedirme de cada uno. Martín, prepara tu yegua, me
acompañarás a despedirme de Bernardo y sus caballeros.

Mientras Elión se despedía de Pietro, Adrastos, Deutrey y de
cada uno de los otros yo preparé a mi montura. La aflicción me consumía. Agarré
las riendas del caballo de Elión, que ya estaba ensillado y me toleraba
bastante bien, y llevé los dos hasta donde él estaba. Él no era hombre de
muchas despedidas, por lo que terminó pronto.

Montamos y nos alejamos cruzando nuestro hermoso valle.
Seguimos el camino a través del bosque, que hacía poco habíamos ensanchado lo
suficiente para el paso de carretas. Yo no lograba entender qué tenía que ver
el altar sobre el centro de poder, con los anuncios de su llegada que Elión
había dicho. ¿Qué tendría pensado él? Sería en las crónicas posteriores que
comenzaría a recogerse que, el día antes de él venir, al medio día la estatua
de la virgen sobre el altar brillaba intensamente durante varios minutos. Esa
era la señal.

***

Antes del medio día llegamos al castillo de los templarios.
Elión notificó a Bernardo de su marcha, y yo pude ver también en él la tristeza
que aquello le causaba. Después de despedirse de los otros caballeros, Elión le
pidió que nos acompañara él solo.

Antes de doblar un recodo que nos permitiría ver el resto
del largo camino, Elión detuvo a su caballo y dijo:

—Bernardo, amigo mío y mi primer maestro, mucho es lo que yo
tengo que agradecerte, tanto en lo personal como en todo lo que tú nos has
ayudado en la fundación y el levantamiento de nuestro monasterio. Si no hubiera
sido por toda tu ayuda, nosotros aún estaríamos viviendo en la cueva e
intentando limpiar el claro. Tu nombre siempre merecerá un lugar junto al de
los fundadores. Por eso yo quiero cumplir un deseo que tú me expresaste, porque
nunca me pediste nada para ti. No es necesario que viajes hasta Siria para
verlo cumplido. Ella ya llegó.

Cuando lo dijo yo comprendí de inmediato a quién se refería
él. Elión volvió a poner su caballo al paso y doblamos el recodo.

A la izquierda del largo camino, en un lado que quedaba
cubierto por los árboles a la vista del castillo, había una hermosa yegua de
reluciente color blanco, que a la sombra parecía anacarado. El caballo negro
relinchó y ella respondió contenta. Pero fue la persona que estaba a su lado
quien atrajo de inmediato mi vista y la de Bernardo.

Elión se detuvo y desmontó. Nosotros dos hicimos lo mismo.
Yo quedé en la muda contemplación de Amina, sus grandes ojos verdes, su sonrisa
y belleza únicas. Ella iba de punta en blanco, pero esta vez con vestidos muy
parecidos a los de una rica dama española, en los que no faltaban sus
distintivas hojas acorazonadas en el lado izquierdo. Era un atuendo de falda
dividida que le permitía a ella montar a caballo con gran comodidad, como
cualquier jinete.

—Hola, Martín, me da gusto volver a verte.

—A mí también me da mucho gusto verte.

Bernardo estaba tan petrificado como yo lo estuve la primera
vez. Aunque él por partida doble. Elión lo hizo espabilar al decirle:

—Bernardo, me complace mucho presentarte a mi esposa Amina.

—Fray Bernardo, es un inmenso placer para mí conocerte en
persona, después de tanto tiempo.

Ella, con su eterna sonrisa, se acercó unos pasos hacia él y
le tendió su mano derecha desnuda.

Bernardo reaccionó entonces, recuperado su aplomo. Tomó con
delicadeza la mano de Amina, puso una rodilla en tierra y dijo:

—Mi señora, el inmenso placer e inmerecido honor es mío.
Mucho os agradezco vuestra condescendencia con un humilde e insignificante
caballero. Yo estoy eternamente a vuestro servicio, para lo que gustéis
mandarme.

Luego de eso él se incorporó y Amina dijo:

—¡Ah, la caballerosidad española! Es tan hermosa que
cualquier mujer puede sentirse como una reina. Creo que yo podría decidirme a
venir más a menudo, si me van a recibir con tales halagos. Bernardo, ha sido
mucho el tiempo que ha pasado, mucho, desde los días en que tú y tus dos amigos
os encontrasteis con aquel atrevido chico en la cabaña de los montes leoneses.
Mucho ha llovido en esas tierras, desde que vosotros salisteis de España en tan
largo viaje hacia Tierra Santa. Yo te conozco desde entonces, por eso me
complace verte ahora.

—Yo no sabía que me conocierais desde hace tantísimos años,
mi señora.

—Bernardo, yo siempre quise tener la oportunidad de
agradecerte personalmente el haber protegido, de forma tan solícita, aquel
confundido chico aventurero que os encontrasteis en vuestro camino. Fuiste tú
quien hizo posible que él llegara adonde yo lo esperaba con grandes ansias,
desde hacía muchos años.

—Mi señora, yo nunca lamenté aquel día, todo lo contrario.
Ahora habré de recordar aquel año con mayor placer aún, conociendo lo bien que
os serví sin saberlo.

Amina acentuó su atención unos momentos. Una gran sonrisa
iluminó su rostro y miró a Elión, que sonrió también. Yo de alguna forma supe
que ella había tenido una visión que tenía que ver con Bernardo. Amina le dijo:

—Bernardo, hace unos quince años tú estuviste en Bagdad y
luego en Samarra.

—Sí, es cierto, mi señora, así fue.

—Pues poco faltó para que nos encontráramos en Samarra. Tú
viste a una mujer alta, blanca y de gran belleza, de cabellos y ojos negros,
vestida de azul sobre una yegua blanca muy parecida a esta. ¿Verdad?

—Sí, es cierto —dijo Bernardo sin lograr ocultar su
asombro—. Yo me crucé con ella. Pude contemplarla y nuestros ojos se
encontraron por unos momentos. Ella me sonrió y yo sentí que los dos nos
conocíamos de toda la vida.

—Y tu corazón saltó de una manera en que nunca lo había
hecho antes, ardiendo dentro de tu pecho. No le importó que ella fuera
musulmana ni nada. ¿Verdad?

Bernardo no respondió, pero por su expresión estuvo claro
que la respuesta hubiera sido afirmativa.

—Te diré que ella no es musulmana, sino cristiana, si eso te
sirve de algo. Tú todavía no has podido olvidarla, porque ella se quedó
prendida en tu alma —dijo Amina sin quitar su sonrisa.

—No, yo no he podido ni deseo hacerlo. Es lo único
verdaderamente hermoso con lo que yo me he cruzado en toda mi vida. Su sola
contemplación, la mirada y la sonrisa que ella me dio, me llenaron de algo que
yo jamás había sentido. Pero ella iba al lado de un jeque, su esposo.

Amina intercambió una mirada con Elión, rio suavemente,
entre dientes, y le dijo:

—Ella se especializa en amores eternos.

—Así parece —dijo él.

—Bernardo, ¿te gustaría saber el nombre de ella?

—Sí, mi señora, claro que me gustaría.

Amina se lo dijo al oído, a la vez que, de manera casual,
colocó su mano suavemente sobre la cabeza de Bernardo. Yo supe que, al igual
que Elión, Amina tampoco hacía nada de manera casual ni por descuido, por lo
que aquel contacto fue para algo que solo ella podía hacer.

—Muchas gracias, mi señora, ahora ella tiene también un
nombre para llamarla en mi corazón.

—Yo te pido que tú nunca la olvides, Bernardo; atesórala en
tu corazón y también en tu alma, porque de esa forma tú la encontrarás. Lo que
tú tanto le pides a Dios no podrá ser ahora. ¿Pero qué es el tiempo, sino una
sucesión de instantes? Y ochocientos años pueden pasar tan rápido como el
pestañeo de un ángel.

—Es hora de irnos—dijo Elión—. De nuevo gracias por todo,
Bernardo. Te prometo que te visitaré. No importa donde estés, yo te encontraré.

Elión le dio un abrazo, se dirigió a su caballo y montó. Su
esposa montó también, con una ligereza que ya quisiera tener yo. Elión no se
había despedido de mí en el monasterio ni lo hizo ahora; yo sentí una tristeza
profunda y dolorosa. ¿Me había olvidado? Yo me sentí desolado. No sé ni porqué,
le pregunté:

—Maestro, ¿adónde vas ahora?, si me permites la pregunta.

—Martín, hace tiempo que invité a mi esposa a subir a un
árbol de cerezas muy especial. ¿Lo recuerdas, verdad?

—Por supuesto, claro que lo recuerdo. No podré olvidarlo
nunca. ¿Estará ella otra vez?

—Ella nos estará esperando allí junto con Tripocho.
Amina también quiere conocer los sitios por los que yo me crié, así como
recorrer los ríos que a mí tanto me gustan. Hay un pequeño y escondido pozo de
frescas aguas que le quiero enseñar.

Él la miró y Amina aumentó su sonrisa, acariciándolo con los
ojos. Bernardo y yo quedamos embobados. Elión siguió diciendo:

—Además hay un par de niños gemelos en Pola de Lena, que
quiero ver cómo van en la relación con sus padres, y llevarles unos obsequios.

—Los vas a sorprender muchísimo. Ellos recuerdan a un
humilde peregrino y les llegarán un rey y una reina.

—También hay una amable mujer gitana y su padre cerca de Corias,
a los que queremos visitar al menos durante un par de días, para ver a la hija
que ella ha tenido y llevarle un regalo por tan bello acontecimiento.

—Sí, claro, María. Ella y su padre se alegrarán muchísimo.
Yo estoy seguro de que cuando María vea a Amina se emocionará tanto como la
mujer de Jerusalén. Por favor, dales mis saludos.

—Lo haré. Pienso que también nos resultará muy agradable
cabalgar unos días por mis antiguos valles y montes. Es la mejor época del año,
para que Amina vea lo que es la hermosura del intenso verdor de aquellas
tierras, y las compare con los Montes Pónticos y el Cáucaso. Yo estoy seguro de
que ella quedará encantada, porque lleva muchos años esperándolo. También los
caballos disfrutarán con tanta hierba tierna como tendrán. ¿Verdad amigo?

Su caballo relinchó y sacudió la cabeza. Elión volvió grupas
para seguir el camino. Antes de hacer lo propio, Amina me sonrió y preguntó con
su voz subyugante:

—Martín, cuando mi esposo y yo terminemos nuestro pequeño
viaje, ¿a ti te gustaría venir a pasar unos meses con nosotros?

Yo no pude responder porque se formó un nudo en mi garganta.
Por fortuna mi rostro no se paralizó y mi sonrisa y mis ojos lo dijeron todo.
Ella comprendió, sonrió todavía más y dijo:

—Perfecto. Él te buscará en veinte días. Fray Bernardo, nos
veremos de nuevo. Hasta luego.

—Mi señora, si no es un atrevimiento por mi parte, ¿podríais
decirme quién era el jeque que iba con ella?

—Mi padre —dijo Amina con una gran sonrisa.

Los dos jinetes se alejaron por el largo camino, al suave y
hermoso trote de sus caballos.

—Su padre —dijo Bernardo en un susurro.

—Yo nunca pensé que llegaría a conocer a la blanca Badriya
—dije yo.

—¿Cómo has dicho? —preguntó Bernardo casi con un grito— ¿Esa
hermosa yegua blanca es Badriya?

—Sí, así se llama la yegua de Amina —respondí yo un tanto
sorprendido por su actitud.

—¿Y el caballo negro?

—El es Aswad al-Layl.

—¡Cristo bendito! ¡Virgen santísima! ¿Cómo puede ser
posible? ¡Los he tenido delante de mí a los dos! El nombre de ella no me dijo
nada en un principio, porque es un tanto común por allí. Pero ella no es una
Amina cualquiera, ¡ella es Amina Alya!

—Así se llama. Tengo entendido que ella es una reina.

—¡Mucho más que eso, Martín! ¡Ellos dos son el jinete negro
y el blanco! Entonces él es..., él es Záhir.

—Sí, efectivamente. Záhir Malakayn al-Mubárak es el nombre
con que a él se le conoce por allí, entre otros. ¿Por qué, Bernardo? ¿Tú has
escuchado hablar algo de los dos?

—¿Qué si he escuchado hablar de ellos? ¿En qué monasterio de
Jerusalén estuviste tú recluido, muchacho, que no lo llegaste a escuchar? Desde
que él se marchó de nuestro campamento al lado de Antioquía, faltándole poco
para cumplir los diecinueve años, yo estuve pendiente de cualquier referencia
que pudiera escuchar. Sabiendo ya algo sobre él y sus peculiares capacidades, e
intuyendo que había mucho más oculto, yo comencé a prestar atención a las
noticias y cuentos que se corrían por el desierto. Tiempo después de la toma de
Jerusalén yo tuve oportunidad de viajar por muchas ciudades, poblados y oasis,
y escuchar historias. En uno de tantos viajes iba yo por Siria con un grupo de
caballeros, acompañado por Sancho. Haciendo noche en Al-Sujnah, cerca de
Palmira, oí unas narraciones. Eran las leyendas del jinete negro y el jinete blanco.

Mientras seguíamos mirando a los dos alejarse, Bernardo
siguió explicándome:

—Se referían a quien llamaban Záhir Malakayn y su mágico
caballo negro Aswad al-Layl. En ellas siempre estaba involucrada la
hermosísima princesa Amina Alya, Sayyidat al-Ahlam al-Kabira, junto con su no
menos extraordinaria yegua Badriya, la que es como la luna llena y más
veloz que el viento. A partir de ese momento, conociendo ya los nombres, hasta
en la propia Jerusalén podía yo preguntar por ellos y escuchar las narraciones
casi en cualquier taberna. En los mercados de caballos y camellos era seguro
que todos las conocieran. Yo tuve la sospecha de que se referían a él, pero yo
no tenía cómo verificarlo y además sonaban demasiado fantásticas. ¿Fantásticas?
¡Fantástico es lo que hemos vivido hace unos meses!, si se contara. Mira tú por
dónde ahora yo lo verifico.

—Pues yo no sabía nada de eso.

Los dos seguíamos viendo alejarse por el largo camino al
jinete negro y su caballo negro, junto al jinete blanco y su yegua blanca. Yo
tenía bloqueada mi visión psíquica y, no sabría decir porqué razón, se me
ocurrió activarla para verlos. Lo logré y quedé impactado. Comencé a temblar
por la emoción y caí de rodillas, persignándome:

—¡Martín!, ¿qué te ocurre? ¿Te sientes mal?

Los dos jinetes se perdieron en un recodo. No importó. Yo
continué viendo su inmenso resplandor por encima de los árboles, llenando el
cielo y casi opacando al del sol.

—¿Qué tienes, Martín? ¿Qué has visto?

Bernardo me ayudó a levantar del suelo, pues yo no podía. Yo
lloraba de felicidad, recordando las palabras de Adrastos respecto a cómo sería
ver a los dos gemelos juntos, en su verdadera esencia.

—A ellos, Bernardo, los he visto a los dos, pero como son
realmente. Es la segunda vez y yo todavía no me acostumbro. Es demasiado
impactante.

—¿Y qué es lo que has visto?

—Es imposible describirlo, es imposible describir tanta luz;
son como el sol y la luna juntos.

—¡Ah, Martín!, cómo te envidio yo en este momento.

—¿Por qué razón?

—Por todas las cosas que tú puedes ver, y por todos los
singulares momentos que pareces haber vivido junto a él. También porque Amina
te invitó a ir con ellos. No sé cómo será el sitio donde viven, pero si están
ellos dos habrá de ser algo parecido al Paraíso. ¿Lograste sentir el amor que
ella desprende?

—Sí. Es la segunda vez que la veo tan cerca y lo he sentido
en las dos, además de otras.

—Martín, en total confidencia: ¿tú habías visto alguna vez a
un ser tan hermoso como ella?

—No, Bernardo. Con toda sinceridad, aparte de un ángel te
digo que no, nunca.

—Pues yo te juro que si se me hubiera aparecido ella sola,
sin la yegua, yo hubiera caído de rodillas al suelo, pensando que se trataba de
la Virgen.

—Te entiendo bien, Bernardo, porque yo ya pasé por ese
trance.

—Sus ojos verdes son como...

Bernardo se interrumpió y abrió los ojos más grandes que dos
melones.

—¡Cristo bendito! ¡Virgen santísima! ¡Fue ella! ¡No fue la
Virgen María, fue Amina!

Bernardo se sintió mareado y se sentó sobre una piedra a la
vera del camino, donde comenzó a llorar. A mí me dio no sé qué cosa ver aquel
curtido guerrero derramar tales lágrimas.

—¿Qué te ocurre, Bernardo?

Él no logró hablar hasta que se calmó un poco y las lágrimas
fueron pasando.

—Ella fue, ella fue quien salvó mi vida, Martín. Yo pensé
que había sido la Virgen María, ¡pero fue Amina!

—¿Cómo que Amina te salvó la vida? ¿Cuándo fue?

—Fue el día veintiséis de junio de 1098, en Antioquía.

—¿Cómo puedes recordarlo con tanta precisión?

—¿Cómo podría olvidarlo?, querrás decir. Hacia finales de
mes logramos vencer al gran ejército de Karbuka, el poderoso atabeg de
Mosul que nos mantuvo sitiados dentro de la ciudad. Durante las tres semanas
previas, Fruela y yo veníamos algo debilitados por el hambre y algunas heridas,
y habíamos enfermado de aquella peste que nos azotó.

—Sí, se supo que murieron muchos.

—La noche del veintiséis yo tenía mucha fiebre y deliraba.
En los instantes de lucidez, o quizás dentro de mis delirios, yo me preguntaba
cómo era posible que Elión se hubiera equivocado. Yo no rezaría en Jerusalén y
él me había asegurado que sí lo haría. Yo había tenido fe ciega en sus
palabras, quizás hasta un extremo irracional, porque en las batallas fui más
osado de lo que la prudencia indicaba. Yo te juro que en la desesperación de mi
lenta agonía, yo renegué de estar allí y deseé no haber ido nunca. Sancho, los
escuderos y el médico estaban seguros de que no amanecería para Fruela y para
mí, y el sacerdote nos dio la extremaunción. Muchos habían muerto ya de aquella
misma enfermedad. No supe de ninguno que se curase, era la muerte segura.

—¿Y qué ocurrió? ¿Cómo lograste salvarte tú?

—Ella se me presentó, Martín. Primero fueron sus verdes y
amorosos ojos ante mí, luego toda ella rodeada de un hermoso resplandor. Nadie
más la vio, tan solo yo. Ella estaba a mi lado vestida de blanco por completo,
con un verde velo que le cubría la cabeza y el rostro. Ella se lo bajó y yo
pude ver su cara y extasiarme en su belleza y la sonrisa de sus labios rojos.
Solo podía ser la mismísima Virgen, y por tal la tomé yo.

—Entonces fue una gran concesión que ella te hizo. Porque,
hasta donde yo sé, la «Gran señora de los sueños» no muestra su rostro.

—Entonces lo habrá sido. Ella me dijo cosas que yo no logré
recordar luego, por más que lo intenté durante días. Me pareció que fue en una
lengua que yo nunca había escuchado, aunque quizás haya sido por mi confusión.
En todo caso, que fue lo importante, sus palabras apaciguaron el tormento que
yo estaba sintiendo.

—¿Y qué fue lo que ella te hizo?

—No sé qué fue lo que ella hizo, nunca lo supe. Yo vagamente
recuerdo a su alrededor unas hermosas luces, fantásticas y maravillosas, que
nos envolvieron a los dos; mis dolores se calmaron y me sentí mejor. Yo le
pregunté si ella era la Virgen María. Ella me sonrió y no dijo nada. Puso su
mano sobre mi frente y yo me dormí en paz, con una sonrisa en los labios y con
el corazón repleto de amor.

»Al día siguiente yo amanecí recuperado de la enfermedad,
mientras que Fruela había muerto como se esperaba. No solo me recuperé
milagrosamente, sino que yo estaba tan restablecido y fuerte como el día en que
llegué, a tal punto que dos días después pude participar en la batalla contra
Karbuka. Es más, Martín, te confieso algo que nunca le he dicho a nadie, desde
entonces yo nunca he vuelto a enfermar de nada.

—¡Caramba! Entonces ella hizo mucho más que salvar tu vida.

—Sí, ella hizo mucho más, ya lo ves. ¡Ah, Elión, granuja,
qué grande ya eras tú en aquel entonces! ¡Cuánto me bendijo Dios al ponerme en
tu camino!

—¿Qué pasó? ¿De qué te has acordado?

—De unas palabras específicas que él me dijo: «Ella es la
que es, pero para ti será lo que tú quieras que ella sea». Yo fui quien
pensó que Amina era la Virgen y de esa forma la vi.

—¿Qué les dijiste a los otros? Pues de seguro que te
acosarían a preguntas.

—Sí que lo hicieron, sí. Hasta el propio conde Raimundo de
Tolosa y el obispo Ademar de Le Puy me mandaron a llamar y me preguntaron. Yo
les dije lo que creía firmemente en mi corazón: que la Virgen se me había
presentado y me curó.

Bernardo se echó a reír.

—¿Y ahora de qué te estás acordando?

—De todas las recomendaciones que Elión me dio, antes de él
abandonar para siempre nuestro campamento. Él ya había visto todo lo que iba a
pasar. ¡Qué grande era aquel muchacho! Y qué inmenso es ahora. Aquel hecho
milagroso, como se tomó mi sanación, hizo que comenzaran a mejorar los ánimos,
porque se corrió la voz de que la Virgen estaba entre nosotros. Ese fue el
puntillazo final que faltaba en el ánimo. Porque unos días antes, bajo la
visión de San Andrés, Pedro había encontrado la sagrada lanza con que
atravesaron a Cristo en la cruz. Pero había muchas dudas sobre su autenticidad,
ya que tampoco era la lanza completa, sino un fragmento. Lo mío fue el
detonante que logró que hiciéramos frente al enorme ejército de Karbuka. Como
Elión me había dicho, fue tal el coraje en nuestros corazones que ellos
corrieron en desbandada, como un rebaño de antílopes ante el león.

—Entonces os impulsó la idea del milagro.

—En realidad no fue eso. El motivo de mi coraje fue la vida
que yo creía que la Virgen María me había otorgado, y yo estaba dispuesto a
ofrecerla por la gloria de Dios. Para la mayoría de los otros caballeros fue
que ya nada tenían que perder. Éramos fieras acorraladas. O moríamos por el
hambre y la enfermedad dentro de la ciudad o moríamos en el campo de batalla.
Todos preferimos la honrosa gloria de lo segundo, pues éramos guerreros y
seguro que Dios nos lo agradecería. Y nada hay más arrojado y temible que un
hombre que no lleva nada que perder ni teme morir.

—Ya veo.

—Mi sanación milagrosa hizo que los nobles se fijaran más en
mi persona, situación que me ayudó mucho desde entonces y luego de que
tomáramos Jerusalén, para los cargos que me dieron. Yo fui considerado una
persona muy especial, favorecido nada menos que por la Virgen. Desde aquel día
yo adopté el nombre de Bernardo de Antioquía, porque yo había muerto y vuelto a
nacer en esa ciudad. Ella me salvó la vida, Martín, fue Amina, ahora lo sé. Yo
siempre pensé que había sido la Virgen; pero ella, en cierta forma, y que la
Virgen María me perdone la comparación, es casi como si lo fuera, porque el
amor que transmite es inmenso, Martín, inmenso.

—Siendo como tú lo narras yo estoy seguro de que al salvarte
Amina, ella te quiso agradecer todo lo que tú hiciste por su gemelo, como ahora
ella te dijo de palabra. Porque para entonces ya eran esposos, puesto que se
habían casado algunos días antes de tu curación.

—Es posible, es muy posible que haya sido eso. ¡Oh, Dios
mío! Cómo lamento no haber podido darle las gracias ahora que la tenía ante mí.

—Bernardo, yo me atrevería a asegurarte que ella no quería
tus gracias por eso, ya que Amina lo hizo para agradecerte a ti lo que ella
considera un inmenso servicio que tú le hiciste, tal como te lo acaba de decir.
Quizás ella misma impidió ahora que tú la reconocieras de inmediato, para
ahorrarte eso. Porque si aquel día ella se quitó el velo mostrándote el rostro,
solo pudo haber sido sabiendo que un día tú volverías a verla en persona.

—Sí, me parece que tienes razón, porque ellos dos lo saben
todo. En cualquier caso, Amina, aunque no sea en persona ni tú puedas
escucharme, yo te doy las más sinceras y profundas gracias desde el fondo de mi
corazón.

Se escuchó el silbido de una fuerte ráfaga de viento, y se
produjo un remolino de blanco polvo al lado de Bernardo. Él se llevó la mano a
una mejilla y sus ojos se agrandaron por la sorpresa.

—¿Qué te pasó?

—Un beso, Martín. Yo he sentido que ella me daba un beso en
la mejilla. ¿Cómo lo ha podido hacer?

—Entonces Amina te escuchó.

Cuando Bernardo salió de aquella nueva impresión dijo:

—¿Habrá venido ella sola desde Siria, sin escoltas? No puedo
imaginármelo, me resulta inconcebible. ¿Una mujer sola? Aun cuando hubiera
llegado en barco hasta Barcelona, yo no me la imagino cabalgando por esos
peligrosos caminos, cruzando media España hasta aquí. No, no puedo creerlo. ¿En
dónde habrá dejado ella a su séquito y escoltas? Amina es nieta de grandes
reyes y creo que hasta reina.

—No, Bernardo, ella no ha venido en barco ni cabalgando.
Ella no ha tenido necesidad de eso. Ellos dos pueden... ¿Cómo te lo diría?
Ellos pueden viajar atravesando las distancias, desapareciendo de un sitio y
apareciendo en otro.

—¿¡Qué me dices, Martín!? ¿Tal como los ángeles?

—Como ellos o algo parecido, porque hasta ahí ya no sé.

—¿Con todo y el caballo?

—Con un caballo, con dos, con un rebaño de cabras o con lo
que se les antoje. Yo hace unos meses que vi a Elión desaparecer ante mi vista,
tan solo porque él quiso que yo lo supiera. Aunque yo ya estaba llegando a esa
conclusión, porque era la única forma de explicar algunas cosas. Pero me
resultaba tan inconcebible que yo la descartaba. Que su esposa Amina lo podía
hacer también yo lo confirmé cuando la conocí, que fue unos pocos días después
de la batalla contra los hombres sin rostro. La vi a ella aparecer trayendo a Aswad
al-Layl y otro caballo negro de Elión; después la vi desaparecer. Por lo
que yo le entendí a Elión, ella tiene todas las capacidades que él. Amina
también nació con grandes poderes. Ella sola pudo haber acabado con máscara
negra tan solo con un pestañeo.

—¡No me digas! ¡Qué maravilla! ¡Qué pareja tan
extraordinaria! ¿Cómo pueden existir seres así? Ahora comienzo a pensar que
muchos de los cuentos sobre genios maravillosos, que tanto se escuchan por
Oriente Medio, han de tener algo de base en seres como ellos. Con razón ella
dijo que me conocía desde hace tanto tiempo. Ahora que lo sé y he visto sus
ojos verdes, comienzan a tomar pleno sentido algunas palabras que le escuché al
trastornado de Pedro Bartolomé, un día antes de Elión marcharse al desierto.
Todos estos años me han dado vueltas en la cabeza sin poder olvidarlas. Pedro
le dijo a Elión que ella, la virgen de los ojos verdes, lo llamaba y lo estaba
esperando.

—La virgen de los ojos verdes, sí, es una referencia muy
acertada, porque sus ojos es lo primero que uno nota cuando la ve. ¿Tú crees,
Bernardo, que alguno de ellos dos necesite escoltas?

—No. Ahora yo comprendo que aunque ella hubiera venido a
caballo y sola, ni un ejército de Templarios hubieran podido detenerla. Y por
lo que se dice de su yegua, Badriya puede atravesar toda España al
galope, en un solo día.

—Tienes razón, nadie hubiera podido hacerle daño alguno ni
detenerla.

—¡Ah!, Martín, cuánto diera yo por conocer todo lo que
sucedió durante esos años, después de que Elión se fue.

—Pues yo lo estoy intentando, Bernardo. Yo espero tener la
oportunidad ahora que me van a llevar con ellos. Conoceré a sus hijos y nietos.

—¿Ellos tienen hijos y nietos? Por supuesto, era de
esperarse, están casados, vaya pregunta la mía. ¿Y cuál es ese árbol de cerezas
tan especial?

—¡Oh, eso! Es uno en tierras astures, bajo el que Elión tuvo
una conversación con un ángel que lo hizo florecer. Fue cuando ella le pidió
llevarle un mensaje al rey Alfonso VII.

—¿Una conversación con un ángel, dices? ¿Un ángel del Cielo,
Martín?

—Sí, claro, un ángel del Cielo. ¿De dónde más?

—¿Tú viste al ángel, Martín? ¿De verdad que tú ya has visto
un ángel celestial?

—Pues sí. Yo no
la había visto hasta que ella quiso mostrarse. Al parecer ya los dos habían
hablado antes de que Elión se fuera de España, siendo él un joven, y habían
pactado esa cita.

—¿Cómo que «ella»?

—Sí, digo ella porque era una mujer. ¿Sabías tú que hay
ángeles femeninos? Por eso yo te dije que fuera de ese ángel yo no he visto una
belleza igual a la de Amina. Claro, aunque también son bellezas muy diferentes.
La de un ángel es pura, la de Amina es una belleza pura y... ¿sensual sería la
palabra?

—¡Oh, Martín, cómo te envidio! ¡Tú estás bendecido por el
Cielo! ¡Qué de cosas maravillosas habrás visto junto a Elión!

—Algunas, he visto algunas. Por cierto, ¿tú tenías idea de
que en el Cielo también hubiera perros?

—¿Perros en el Cielo? ¿¡Pero qué me dices!?

—Bueno, es que el ángel femenino llegó junto con el espíritu
de un perro; había sido de Elión cuando él era niño, y ahora es de su ángel
femenino.

Bernardo se persignó y me dijo:

—Martín, por favor, se mi huésped hoy y quédate esta noche
aquí. No, quédate un par de días por lo menos, te lo ruego. Hay muchas cosas
que me gustaría que tú me contases sobre ellos, porque ya veo que ese bribón me
contó bien poco. Él siempre es tan reservado con sus asuntos. Yo hoy voy de
asombro en asombro y ya no me cabe más.

Fue tal la ansiedad con que Bernardo me hizo la petición,
que yo no sentí ánimos para negarme. Además le debíamos mucho.

—Muy bien, pero solo si tú me refieres las historias que se
cuentan en el desierto sobre ellos dos. Yo las quisiera para añadirlas a los
relatos que estoy escribiendo.

—Por supuesto, me las sé de memoria. Qué mujer tan hermosa
es Amina, Martín, qué hermosa. Ella sería el orgullo de cualquier hombre.

—Entonces te gustó Amina.

—Es bellísima, Martín, es bellísima.

—¿Seguro que tú no has encontrado a otra mujer con una
belleza igual?

Yo se lo pregunté con un puntito de ironía. Bernardo me
devolvió la sonrisa y dijo:

—Sí, una quizás tan hermosa como ella.

—En Samarra.

—Allí fue. Y hasta me parece que ella y Amina tienen un
fuerte aire familiar, ahora que hago memoria. Sí, estoy seguro. ¿Será su madre?
Porque si el jeque es su padre... No, no lo creo, porque ella era también
joven.

—¿Me contarás cómo fue eso?

—Yo nunca se lo he contado a nadie, ha sido mi mayor
secreto, oculto en lo más profundo y hermoso de mi corazón. A ti sí que lo
haré, pero frente a una buena copa de vino. ¿Qué te parece?

—Perfecto, me parece perfecto.

Allí nos quedamos Bernardo y yo, de pie junto a nuestros
caballos, mirando al solitario camino como si fuéramos a verlos regresar.
Teníamos un vacío en el corazón y en el estómago. La tristeza nos atenazaba las
gargantas, pero nos quedaba la seguridad de que el sol siempre vuelve a salir.
Elión volvería como lo prometió.

Fue entonces, a raíz de unas palabras de Bernardo, que al yo
recordar la promesa de Amina surgió en mi corazón aquella llama que quemó mi
tristeza. ¡Me llevarían con ellos! En un arrebato de rabia yo me quité el
sombrero y lo batí contra el suelo.

—¡Cómo te aborrezco en estos casos, bribón! ¡Te encanta
hacerme estas cosas!

—¿Qué pasa, Martín? ¿Qué te hizo el sombrero?

—¡Fue Elión! Yo acabo de comprender la razón por la que él
no se despidió de mí.

—Es cierto. Él no lo hizo.

—Eso me tenía muriendo. Porque él se despidió de todos menos
de mí, como si yo no le importara. ¡Pero él no me estaba dejando! Por eso fue
que no se despidió. Esto me convence de que al muy taimado le divierte
angustiarme.

Bernardo se rio divertido. Al ver que yo me ponía otra vez
el sombrero me preguntó en tono burlón:

—¿Vais a adoptar ese sombrero como parte de los hábitos de
vuestra orden?

—Pues mira tú, resulta práctico tanto para el sol como para
la lluvia. ¿Tú crees que nos quedaría mejor un negro shumagh?

Bernardo soltó la carcajada.

Yo pensé que sería conveniente preparar bastante papel y
tinta, para lo mucho que yo tendría que escribir.

Nunca veinte días tuvieron tantas horas.

Nunca veinte días de junio tuvieron tardes tan largas.

Nunca veinte días tuvieron tantas noches de desvelo.

Nunca veinte días se me hicieron tan condenadamente largos.

Nunca veinte días tardaron tanto en pasar.

Pero pasaron.

*** ***












CAPÍTULO 91


Cualquier final no es más que un
principio

Cuando Elión me fue a buscar, a los veinte días exactos,
dejó un montón de negros hábitos, guardapolvos y capas de excelente tela, para
ser repartidos entre los hermanos. ¡Al fin teníamos los hábitos que habíamos
elegido para nuestra orden! Días más tarde yo me enteraría de que fueron
confeccionados en sus propios telares, con el mayor esmero y cariño. Para cada
uno había dos hábitos de verano y dos de invierno, dos capas y un par de
guardapolvos. Yo me bañé, perfumé y puse de estreno, completamente reluciente
para aquel viaje. Porque aquella no iba a ser una visita cualquiera. ¡Yo estaría
entre reyes! Menos mal que mis modales habían mejorado mucho.

Por esa época del año todos estaban en Trebisonda. Allí
llegamos Elión y yo de forma mágica, con todo y mi yegua. Fue una sensación
maravillosa.

Yo llegué al magnífico y esplendoroso palacio de los
Thalassidis-Ducassios, del que luego supe que era más conocido como el Palacio
de la Luz. No podía ser un nombre más apropiado, aunque muy bien pudieron
llamarlo también el palacio de la belleza, por la hermosura, tanto física como
espiritual, de quienes en él vivían. Con aquella gran familia de permanente
alegría en la que eran risas todo el día, yo terminé de descubrir el secreto
que me relacionaba con Elión. Yo no tuve que esperar mucho; fue apenas
llegando.

La familia en pleno nos estaba esperando para una comida,
como si fuera la celebración de algún regio acontecimiento de la mayor
importancia. El saludo que me dio Amina fue efusivo y familiar, muy distinto al
de las dos veces anteriores, ya que ella me agarró de la mano y me llevó a
presentarme a los demás.

Pero lo que me dejó mudo fue que sus nietos me llamaran tío
Martín. Al momento yo no supe qué pensar. Lo atribuí tan solo a una manera
afectuosa por parte de los niños. Pero me di cuenta de que no era así cuando
sus hijos también me llamaron de igual forma, y Kalídora, tras abrazarme con
gran afecto, me dijera nieto. El jeque Faysal terminó de rematarlo cuando me
abrazó también y me llamó hijo. Las sonrisas de Elión y Amina me lo aclararon
todo.

Yo recordé las veces en que Elión me había llamado hermano.
En un destello yo me vi atravesado por una flecha, muriendo sostenido por él y
con los verdes ojos y rostro de Amina a mi lado, que se bajó el velo para mí.
La luz del entendimiento me llenó desde ese instante y ya nunca se apagaría.

Fueron muchas las cosas que yo comprendí al saber quién
había sido yo en mi vida inmediata anterior, pocas décadas antes. Entre ellas
la más importante, la que me había mortificado desde hacía más de un año, que
era la razón por la qué Elión había hecho tanto por mí. Aquel día en Jerusalén
él sí que había logrado evitar mi muerte.

Al observarlos en el día a día a ellos dos y a sus hijos, yo
logré terminar de comprender lo que significaba ser almas gemelas. También pude
dejar de ver a Amina como a una virgen, y apreciar y valorar la mujer tan
sencilla, alegre y encantadora que ella era. Igualmente yo dejé de ver a Elión
como a un maestro para sentirlo como a mi hermano.

En las semanas siguientes me di cuenta de algo trascendental
para mí: se me había quitado el miedo a la oscuridad, a las flechas y a todo lo
demás. Era como haber renacido en aquel palacio. Fue tal mi emoción al darme
cuenta que, como una vez hiciera fray Bernardo, yo decidí llamarme fray Martín
de Trebisonda. Mi cambio fue tan grande que mis hermanos casi no me
reconocieron, cuando yo regresé al monasterio, meses después.

De nuevo yo navegué en aquel buque negro, cuyo nombre esta
vez sí pude ver: Farsiris II. En él, ahora sin que los tripulantes
vestidos de negro estuvieran embozados, hicimos el viaje de regreso a la ciudad
de Amina y Elión junto al Éufrates. En total yo estuve por cinco meses aquella
primera vez. Fueron los más felices que yo había tenido en toda mi vida.

Junto aquel río, en el origen de todo, mezclándome con la
gente pude escuchar, con mayor detenimiento y precisión, las historias sobre la
mística amazona blanca y el poderoso jinete negro; los eternos, los inmortales,
los esposos de la luz. Fueron las historias que Bernardo me había contado, y
algunas cuantas más que él desconocía y yo tendría el redoblado gusto de
contarle luego, para actualizarlo. Él agradecería aquello más que ninguna otra
cosa.

***

Elión me devolvió a España en el mes de enero de 1134. Volví
con ellos en junio de ese año y otras veces más durante muchos hermosos años,
porque ellos eran mi familia junto con los hermanos de la orden que habíamos
levantado, que florecía como si para nosotros fuera una eterna primavera. Pero
esas son otras historias.

Los maravillosos Aswad al-Layl y Badriya vivieron
hasta los sesenta y cuatro años, como si hubieran sido camellos. Para entonces
ya habían dejado sus reemplazos que los perpetuaran, iguales a ellos como gotas
de agua. Para un profano era imposible diferenciarlos de sus padres, por lo que
la gente siempre sostuvo que los mágicos caballos del jinete negro y el jinete
blanco eran inmortales, como ellos mismos.

Ahora, muchos años más tarde, con las manos que me tiemblan
para sostener la pluma, sentado en la biblioteca de nuestro monasterio que
dirige el cuarto prior, yo escribo mis últimas líneas antes de entregar mi
cargo al nuevo hermano bibliotecario. Yo sonrío al pensar en todo lo que
nosotros hemos hecho para ocultar algunas cosas, hechos y personas. Yo a todos
los menciono por sus nombres, excepto a Záhir y Amina. Si en las crónicas
Deutrey, Adrastos, Pietro y yo somos los fundadores, y ellos tres son los
primeros, Záhir es el origen y Amina es la gemela. Sus
nombres árabes solo se transmiten por vía oral al prior.

En un par de horas Elión vendrá a llevarme en mi viaje
final. Yo pasaré mis últimos días junto a ellos, que es como estar en el
Paraíso por anticipado. Después de que se realice mi transición al siguiente
plano, mi cuerpo será traído de vuelta para que descanse en la cripta del
monasterio, junto al de los fundadores y el de fray Bernardo I de Antioquía.

Elión estuvo presente en los últimos momentos de cada uno de
los primeros, asegurando la paz de sus transiciones. Y Amina estuvo con
él en el postrer aliento de fray Bernardo, sosteniendo su mano y mostrando así
el gran aprecio que ella le tenía. Un momento antes de expirar Bernardo, Amina
le dijo algo en una antigua lengua sumeria; el caballero sonrió y pasó a mejor
vida. Yo no entendí lo que Amina dijo, pero sí pude entender el nombre de mujer
que lo hizo sonreír a él. Fue lo último que tan noble caballero se llevaría a
la tumba, como una gracia especial de la «Gran señora de los sueños». Yo
también sonreí al comprender.

Yo vuelvo a evocar el vaticinio de la mujer y los hechos de
aquel día en Jerusalén, todo tan alejado en la distancia y en el tiempo. Yo
había recordado que mi padre solía decir con frecuencia, que una cosa era lo
que pensaba el burro y otra quien lo montaba. Por aquel entonces, dentro de mi
ignorancia, a mí me parecía que en estas cosas que se encuentran tan
íntimamente ligadas con el destino, lo que está escrito y lo que no lo está, lo
mutable y lo inmutable, que tanto ha dado para filosofar, hablar y escribir,
decir y contradecir, yo era el burro y nada se podía hacer al respecto. Se
nacía así; punto. ¿Cómo cambiar lo que está escrito que sucederá?

Aquella idea cambió, porque en mis años junto a Elión y
Amina yo desperté. Ahora yo estoy consciente de la íntima relación que tenemos
con lo que en un pasado fuimos, lo que en el presente somos y lo que en un
futuro llegaremos a ser. Ahora yo sé que, aun pudiendo hacerlo, yo no tengo
necesidad de cambiar nada. Maktub, lo que para cada uno está escrito en
el libro del destino, no es sino el guión que nosotros mismos hemos escrito
para representar en la vida, por desafortunado que nos pueda parecer entre las
telarañas de nuestro olvido.

Yo disfruté de cada uno de los entrañables y hermosos
minutos al lado de Elión, Amina y toda su gran familia; mi propia familia.

Amina había dicho:

 
















****

La felicidad y el amor son bienes muy
esquivos que han de tomarse en el momento en que aparecen, aunque sea
agarrándolos por los pelos y disfrutándolos cada precioso minuto. Porque el
mañana no existe como continuidad para todos, sino como una simple promesa, más
bien como una escurridiza posibilidad.

****
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Amina y Záhir, dos almas gemelas.


Segunda parte de la


Tetralogía Almas gemelas.


 










Epílogo


La trama.

Como ya lo indiqué en el prólogo, desde un principio yo tuve
muy claros los principales acontecimientos de la trama. A grandes rasgos eran
el comienzo con el ataque que sufre el caserío donde vive Elión, el joven
vidente de grandes capacidades paranormales cuya vida es salvada por un ángel,
al preferir él morir antes que matar. El encuentro posterior que Elión tiene de
nuevo con el ángel, y su rebeldía ante lo que este quiere pedirle que haga. Su
salida de España para intentar escapar a su destino, emprendiendo una solitaria
búsqueda que llene el vacío espiritual que él siente y la soledad de su alma.
El encuentro con unos caballeros en su viaje a los desiertos de Oriente
Próximo; algunas batallas y la hospitalidad que, por unos pocos días, le ofrece
un amable jeque en su jaima. Al final, el regreso a España para cumplir con su
destino, cerrando el círculo muchos años después, ya convertido en el mayor
místico.

Pero dentro de esa escueta hoja de ruta había bastante más
en mi mente rellenando los espacios, como un caballo negro y otro blanco, los
hombres sin rostro que lo persiguen y ya se mencionan en la primera parte de la
trilogía; las tres esotéricas hermandades secretas en donde él estudiaría. La
prueba iniciática a que sería sometido por unos misteriosos seres de grandes
poderes, los innombrables, los eternos, los doce antiguos, que tenía que ver
con un anciano y un niño suicidándose desde lo alto de un risco en alguna
parte. Unos terroríficos simunes y también una colosal y destructiva tormenta
eléctrica, algo equivalente a una supercelda colosal, que yo todavía no sabía
bien a qué obedecía, qué cosa hacía, en dónde ocurría ni porqué.

Estaba también el encuentro de Elión en Jerusalén con
Martín, el fraile que sería su discípulo; el regreso a España y la reunión con
el rey Alfonso VII en Asturias. Los tres monjes, el árbol que ardió durante
varios días; la erupción del centro de energía, los caballeros templarios y,
finalmente, la fundación del monasterio. Todo eso y algo más yo lo tenía claro,
aunque no el orden secuencial completo de todos los acontecimientos
intermedios. Pero resultó que también había otras muchas situaciones que yo ni
sabía que ocurrirían. Es lo hermoso de este oficio, si aún no has perdido la
capacidad para sorprenderte.



Los personajes.

En mi novela La comunión de los ángeles, cada una de
las escenas y cada uno de los personajes estuvieron previstos, bien dibujados
con sus tipologías y sus personalidades desarrolladas desde antes de yo
comenzar a escribirla. En contraposición, en una obra de dos mil ochocientas
páginas de pura novela, como ha resultado ser esta otra, afirmar que cada una de
las escenas y personajes los tenía yo completamente detallados, sería una
soberana mentira por mi parte.

Ya he mencionado los principales acontecimientos que yo
tenía previstos. En relación con los personajes diré que yo tenía algunos muy
claros y bien definidos. Eran los personajes vitales, los necesarios e
indispensables. El principal era Elión-Záhir, el joven a cuyo alrededor palpita
toda la obra. El rey Alfonso VII en Asturias, en cuanto a su romance con Doña
Gontrodo, por lo cercano de los hechos a mi pueblo natal.

Estaban los tres caballeros y sus escuderos, y con ellos
unas batallas en una lejana ciudad de Oriente Próximo. La travesía solitaria de
un desierto por Elión y el encuentro con un jeque y su hija —ella sin nombre ni
figura y con un papel muy fugaz—. Y en alguna parte había una mujer mística sin
nombre, rostro ni edad, a quien Elión tenía que buscar y que ni yo mismo sabía
en dónde estaba ella.

En algunos momentos yo me sentí tan despistado y
desconcertado, que recordé una anécdota que leí muchos años atrás, atribuida a
la escritora Agatha Christie, cuando se le preguntó cuál fue su novela más
difícil, y ella respondió que una en la que no logró encontrar al asesino.

En mi mente había un poderoso emir obcecado en su
enfrentamiento y oposición al joven extranjero, y que luego será su gran amigo.
Había un vidente ciego y sus vaticinios y, en alguna parte de mi cabeza, unos
ardientes simunes daban vueltas queriendo barrer a un grupo de jinetes y
tragarse un oasis. Había dos misteriosos jinetes: el negro y el blanco. Por
supuesto, todo estaba lleno de muchas conversaciones, cuyos fragmentos yo tenía
en múltiples notas que no paraban de crecer un solo día.

Por último, en el regreso de Elión a España estaban los tres
monjes fundadores del monasterio, un campamento de carromatos gitanos con una
vidente y su padre; una carreta sin una rueda y dos niños gemelos. También, los
que no podían faltar, los cuatro demonios que, desde el mismísimo principio de
la trilogía, estuvieron saltando en mi cabeza con sus tres preguntas. Porque
como Satanás dice en la película «Legend[82]»:
Sin mí la luz no existiría, porque yo soy la oscuridad.

Estaba presente la intriga del cisma papal, que domina
durante el Tomo IV; también el importante papel del abad del Monasterio de Cornellana,
cuya elección tuve que hacer entre tres posibles monasterios candidatos. Por
alguna parte también me susurraban unas misteriosas mujeres místicas señoras
de los sueños, capaces de actuar en las mentes de las personas. No sería
nada raro que ellas hayan metido sus manos en esto.

Claro, también estaba el narrador de las crónicas y
discípulo de Elión, a quien él salva y lo une una relación muy especial. Yo
tenía algún que otro personaje secundario, poco aclarado yo con en el valor de
su papel. Algunos otros personajes, junto con ciertos sucesos, terminé
desechándolos. ¡Ah, sí! En medio de unas dunas en el desierto había una rosa
azul expeliendo su aroma y llamando a su elegido. La imagen de esa escena con
el caballo negro siempre me cautivó, por lo fantástica y hermosa.

Tan solo faltaba unirlo todo y darle sentido cronológico.

En mi juventud yo no concebía una buena película en el
lejano oeste sin caballos, sin bandoleros persiguiendo una diligencia; sin
vaqueros arreando ganado, sin grandiosos paisajes y escenografías y, por
supuesto, mucho menos sin el mocín y la mocina que se enamoran.
Creo que las vi todas.

Yo tampoco concibo antiguas historias de desiertos sin
caballos ni largas caravanas de camellos; sin oasis, tormentas de arena,
asaltos de beduinos, luchas y, sobre todo, romance. Por eso, ya desde el
principio, yo tenía también muy claros dos coprotagonistas indispensables, que
eran la yegua blanca como la luna que ilumina y refresca los oasis, y el
caballo negro y salvaje como la propia noche misteriosa del desierto, sin los
que la novela no sería igual, pienso yo.

Después de un montón de páginas con apuntes de las
principales escenas, y muchas notas separadas de diálogos, cuando comencé a
teclear los primeros párrafos en mi ordenador portátil —me hubiera sido poco
menos que imposible escribir esta novela en una máquina de escribir—, ya
sentado a escribir en toda regla, yo sabía muy bien para quién sería el caballo
negro: para el jinete negro, un hombre. Quizás haya sido la influencia del
viejo y romántico personaje del Zorro, que quedó tan grabado en mi mente
infantil. O quizás haya sido por una realidad muy lejana, atávica, pero también
muy fuerte en mi corazón.

Sin embargo yo todavía no tenía claro para quién sería la
dichosa yegua blanca, brillante como la luna llena y veloz como el propio
viento que sopla en el desierto. Yo supuse que sería de aquel jinete blanco de
ojos verdes y cara cubierta que rondaba por mi mente, quien, por simple
contraposición con el jinete negro, era una mujer. ¿Pero quién era ella? ¿Sería
la misteriosa mística que tan esquiva se me ponía, y yo no lograba visualizar
más allá de los ojos? ¿Ella era el oráculo que Elión buscaba? Porque el que yo
no logre visualizar algo, ya es de por sí un hecho significativo. Esa fue mi principal
interrogante desde el principio. ¿Quién era ella? ¿Por qué se me ocultaba de
esa forma? ¿Por qué razón era tan esquiva? Porque yo jamás de los jamases me
planteé esta obra como un romance, ni había en ella una protagonista femenina.
A estas alturas, ya leída la novela, quizás te resulte difícil de creer, pero
así fue.

Después de estar resuelto todo y terminada la novela en
bruto, ya en fase de ajustes y corrección primaria, yo terminé de despertar a
lo evidente y aceptar. Y lo de despertar yo lo digo en forma totalmente
literal, al pie de la letra, porque me hizo despertar una madrugada. Todos los
porqués se me aclararon. Me di cuenta de que yo no había tenido nada que
suponer. Porque no necesitas suponer cuando sabes.

A estas alturas, amigo y amiga que me habéis hecho el honor
de leer esta novela, es muy probable que os estéis haciendo algunas preguntas
que os confunden. Serán ante mi afirmación de que yo no tenía una protagonista
femenina, cuando resulta que, precisamente, ella está presente en su título y
de cabo a rabo. Si es así te confundiré un poco más.

A título anecdótico, yo te diré algo sobre el papel de la
hija de aquel jeque que Elión se encontraría en una jaima. En un principio su
presencia era tan irrelevante, tan fugaz y anodina como puede ser un bulto de
mujer oculto bajo un niqab, y sentada en una esquina de cualquier
mercado en Marruecos, Túnez, Damasco o Bagdad.

Personajes secundarios como el caso de Jalal al-Hakín el
médico, e incluso los más relevantes de Najla y Kayla, las dos amigas íntimas
de Amina que ponen sus notas de buen humor y suspicaces fantasías, no estaban
previstos. Sí, como te lo estoy diciendo. Ellos surgieron cuando correspondía
en el devenir de la trama. Tal como surge un barman cuando entras a tomarte una
cerveza, o la cajera del supermercado al pagar una compra. Tú decides si les
das conversación y algún protagonismo en tu vida.

Esos tantos personajes no previstos, de los que no es
necesario ocuparse en un principio, van surgiendo tal como uno se encuentra un
día en la calle con el amigo aquel, del que ni te acordabas, o con el
desconocido que luego se vuelve tu mejor amigo. Al igual que cuando te vas a
casar aparecen los familiares de tu pareja que no conocías, y te encuentras con
que algunos son fascinantes. No tienen porqué estar previstos, la vida los
trae. Perdón, quiero ser más preciso: la corriente de las múltiples vidas los
traen; algunos, por primera vez; otros, de nuevo.

Yo pienso que estas cosas suceden cuando, como escritor, te
sumerges por completo en la trama reviviéndola con cada una del centenar de
lecturas. En realidad, todo lo que yo tenía claro y previsto desde el principio
fue más que suficiente. Yo he comenzado cuentos y novelas teniendo tan solo el
título. Tengo un poema de 101 versos, «La ciudad y las fieras», que surgió en
el año 1971 por un zapato blanco que me encontré en un lavamanos, siendo yo
cadete del último año en la Escuela Náutica de Venezuela.

De hecho, lo confieso ahora, puestos en esto de sincerarse,
esta trilogía comenzó de esa forma. Un buen día, estando yo en Caracas en una
iglesia asistiendo a la primera comunión de mi sobrina y ahijada Laura, llegó a
mi mente la frase La comunión de los ángeles. Fue como si me la hubiera
dicho el que tenía al lado ¡Oh, bonito título para una novela!, pensé yo. Al
día siguiente tenía ya armada en la mente no una novela, sino toda la base de
la trilogía. ¿No lo crees? Da igual. Pero así fue.

 

La rebelión de los personajes.

En esta novela dos de los personajes se rebelaron contra mí.
Fueron Záhir y Amina. Sí, precisamente ellos. ¿¡Quién me lo iba a decir!? Lo
digo sin ninguna vergüenza. Confieso que muchas veces, durante su escritura,
las situaciones tomaron caminos que me asombraron. Ni yo mismo al comenzar,
como ya lo he dicho, sabía quién era la mística con la que Elión se encontraría
para que contestara a todas sus preguntas. Se me resistía de forma empecinada.
O me resistía yo a reconocerla. ¿O sería que las señoras de los sueños no
querían que yo las pusiera en evidencia? Al igual que Elión, yo tan solo sabía
que ella vivía en algún desierto y tenía unos ojos verdes muy intensos, únicos.

Hasta iniciar el capítulo 9 «La señora de los sueños», todo
estuvo bajo mi control total, como tenía que ser. Pero a medida que se sucedía
la conversación indagatoria entre el jeque Faysal al-Akram y Elión, yo mismo me
sorprendía. Porque mis notas para aquella reunión no excedían de un par de
páginas. Luego aquel irrelevante bulto de mujer sin edad, oculta bajo un niqab,
realizó su tímida aparición y se fue desarrollando el diálogo. Ella se quitó el
velo que cubría su rostro y surgió Amina. Resultó que la hija de aquel jeque y
la mística eran la misma persona. ¡Con razón yo no la encontraba!

Al final del capítulo yo ya no sabía qué pensar de aquella
chica, lo que estaba sucediendo y todo lo que se veía venir como una avalancha.
La presencia de Amina me hizo reescribir unas cuantas cosas y replantearme todo
para darle cabida y todo el espacio que ella necesitaba. En mi mente se iban
agolpando las escenas de futuros capítulos, una tras de otra como automóviles
en un choque múltiple en una autopista; mucho más rápido de lo que yo podía
escribirlos. Tuve que tomar un montón de notas como recordatorio,
particularmente de diálogos que resonaban en mi cabeza como si me los dictaran.

Amina, quien resultó ser mujer de no quedarse con los brazos
cruzados, ya lo has visto, sino de tomar iniciativas, en cuanto vio a Elión se
le encendió la sangre. Se reveló contra la breve intervención de oráculo sin
rostro, que yo tenía prevista para la misteriosa mística vidente, en mi
concepción inicial de la historia. Desde ahí todo tomó un cariz muy distinto,
en el que yo fui el primer y principal sorprendido.

Transcurriendo el capítulo 10 «Un indómito caballo tan negro
como la noche», la novela se me encabritaba más que el propio garañón, y yo ya
no lograba por dónde sujetarla. Yo me encontraba en una encrucijada de caminos.
Todos tenían buenas posibilidades para seguir, pero yo sabía que solo uno era
el más adecuado. Fue preciso dejar descansar la novela por unos días, para que
el torrente de mis ideas se fuera asentando y las turbias aguas se aclarasen.

Finalizado el capítulo 12 «Los besos que el viento se
llevó», que habré escrito y vuelto a escribir una docena de veces a medida que
la verdadera Amina se dejaba ver, algunas cosas cambiaron radicalmente. Fue por
virtud de la abnegación, la capacidad de sacrificio, la dedicación, la
sensualidad; la arrolladora y decidida presencia y el singular carácter alegre
y desinhibido de Amina, que al principio yo no lograba entender en aquel
ambiente y aquella época, pero que trasciende cualquier época y región
geográfica. Ella sacudió a Elión dándole el vuelco que él tanto estaba
necesitando para despertar. Amina había pasado a ser la coprotagonista
femenina, dándole a la obra la fuerza que necesitaba. Ahí se me terminó de
aclarar toda la novela.

Elión, por su parte, todavía sin convertirse en Záhir,
intimando con Amina en aquella tímida primera salida que hicieron juntos, una
vez que en la soledad de la jaima él se dio cuenta de que estaba enamorado de
ella se sublevó también contra mí. Si él ya se había rebelado contra un ángel,
del que no quiso ser mandadero ni aceptar el cargo de profeta, muy bien lo
podía hacer contra mí. Para eso es el libre albedrío.

Si Amina no quiso el papel de ser un simple oráculo fugaz,
Záhir no quiso pasarse quince años estudiando en hermandades secretas. Mucho
menos aceptó el solitario papel de místico anacoreta y célibe, como santón en
busca de la espiritualidad, que yo le tenía previsto años antes en aquello
primeros esbozos de la trilogía. Ahora puedo entenderlo bien, porque yo hubiera
hecho otro tanto estando en su lugar. ¿Tú no?

Desde que Elión vio a Amina y sus dos almas resonaron juntas
él me exigió una familia, la gran familia que la vida le había quitado. Él me
dijo que muy bien se podía realizar el desarrollo espiritual sin ser un casto
varón metido en una cueva. Porque tanto mérito o más tiene un buen padre que,
contra todas las dificultades del día a día, lucha para sacar adelante una
familia. ¿Qué otra cosa podía hacer yo ante tal verdad, para mí incuestionable?

Aquello fue como la Piedra de Rosetta. A partir de ahí las
cosas se me fueron aclarando definitivamente, y las piezas, antes dispersas en
múltiples notas, tomaban sentido y encajaban. Cuando yo pensaba que estaba por
finalizar, resultó que todavía quedaba mucho por escribir. Pero desde ese
momento ya todo se hizo más fácil para mí porque, como una revelación, yo no
solo recordé lo que tenía olvidado, sino que surgieron las imágenes y los
personajes del resto de la novela, que no estuvieron previstos o eran
completamente irrelevantes. Uno de ellos fue aquel enérgico jeque sin nombre ni
rostro, que inicialmente dio vueltas en mi cabeza también con un fugaz papel de
simple y amable anfitrión. Pero a través de la fuerza de su profunda
comprensión de las situaciones de la vida, de su gran amor y abnegada
dedicación por su única hija, él surgió por sí mismo como el arquetipo del
superpadre-madre, y adquirió la relevancia que él ha tomado en toda la novela,
que muy bien se merece una para él solo. Y la tendrá, Dios mediante.

En esta novela yo me limité a describir con palabras sobre
el papel lo que yo, observador de excepción, veía en la hermosa película que en
4D se proyectaba teniendo a mi mente como pantalla. Con banda sonora de Ennio
Morricone, en la que predominaban dulces y sentimentales oboes y duduks
armenios. Y lo digo muy literalmente, porque fueron algunas de las piezas
musicales de sus películas las que yo escuché mientras escribía, para
ambientarme en diversos pasajes. Desde la extraordinaria banda sonora de la
película La misión hasta La califa, pasando por Cinema
Paradiso y el tema de The red tent. Yo me apoyo mucho en la música,
porque si los ojos son las ventanas del alma, los oídos son las puertas.

Puedo decir que a esta novela yo la he tratado casi como a
una película. Porque inmerso como yo estaba en esa rica realidad alternativa en
cuatro dimensiones, cuando alguna escena no salía o el diálogo no fluía, yo no
tenía más que congelar la acción y me limitaba a dar vueltas alrededor,
colocándome en otro punto de vista. Yo movía cámaras, decorados y reflectores;
hacía un cambio de luces, cerraba más un plano en un acercamiento o le
preguntaba al actor cómo lo sentía él y en qué forma lo diría, hasta que yo
lograba conseguir la escena. En ese sentido abundaron tanto los ajustes del
guión como las tomas falsas.



Las investigaciones necesarias.

Respecto a los episodios del sitio de Antioquía fue necesario
documentarme sobre detalles que pudieran serme útiles. También para ponerme al
tanto veraz sobre los entresijos históricos, políticos y económicos que se
movían tras el telón religioso, y que dieron lugar a esa Primera Gran Cruzada.
Yo me leí algunos libros, así como diversos documentos obtenidos a través de
Internet.

Como las confrontaciones entre autores no me eran
necesarias, por no tratarse de una novela histórica, al final, como referencia
casi exclusiva para mis bases históricas, yo me quedé con el libro de Steven
Runciman Historia de las Cruzadas. Vol 1. La Primera Gran Cruzada y
la Fundación del Reino de Jerusalén. Me pareció muy rico en detalles y
descripciones, no siempre fáciles de entender. Algunas partes me requirieron
varias lecturas para su comprensión.

Fue de esa forma que yo pude sacarme de encima una serie de
errores históricos que yo tenía sobre la Primera Cruzada. A la vez quedé más
claro también sobre el engaño bajo el que muchos combatientes acudieron, la
enorme movilización de gente que se produjo, el esfuerzo logístico y bélico que
significó, las decenas de miles de muertos que causó y los excesos y
atrocidades que se cometieron.

Del asedio de Antioquía tomé como base algunos pocos
episodios reales, bastante bien recogidos en diferentes textos, agregándoles,
con cierta mesura, aquello que mi imaginación creó para lograr el encaje de los
personajes y el propósito en la trama. Así que esos episodios muy bien podemos
calificarlos de novela histórica.

En cuanto a investigación se refiere, ojalá todo se hubiera
quedado ahí. Pero no podía ser tan fácil. Mejor dicho: estaba previsto que no
lo fuera. Era maktub. Yo tenía que despertar mis recuerdos.

Como ya he mencionado en el prólogo, yo me hubiera ahorrado
muchos quebraderos de cabeza y una ingente cantidad de trabajo de
investigación, si hubiera evitado las relaciones interculturales entre un
cristiano y una musulmana. Repito que las cosas tenían que ser como han sido.
Ahora, después de que tú has leído la novela, ¿piensas que hubiera sido igual
el resultado si Záhir y Amina hubieran sido los dos cristianos o musulmanes?
Precisamente esta situación cultural fue la que más trabajo de investigación me
trajo.

 

La ambientación histórica en el Medievo.

En mi búsqueda de información previa para la ambientación de
la obra, por un lado me leí diversos libros sobre la España Medieval de los
siglos XI y XII, y realicé algunas consultas a profesores universitarios en esa
área. Yo estaba interesado en todo lo que tuviera referencia a la España rural
asturiana, en particular del Concejo de Aller, pues yo quería centrar allí el
episodio relacionado con el rey Alfonso VII el Emperador. Porque parece estar
clara su presencia en el Castillo de Soto de Aller en los meses de mi interés.
Por allí, o quizás en algún castañero cercano, ocurrió el conocido romance que
él tuvo con Gontroda Petri o Pérez, fruto de cuya relación extramatrimonial fue
el nacimiento de una hija bastarda, Urraca Alfonso, su primer descendiente y
que llegaría a ser reina dos veces.

Lo que sí me resultó un verdadero quebradero de cabeza fue
documentarme, de manera adecuada y fehaciente, en lo referente a las costumbres
de los musulmanes de esos siglos de la Edad Media, en su propio ambiente de
Oriente Próximo y no en al-Ándalus español. En ese sentido me hubiera sido
mucho más sencillo ubicar la trama en Córdoba, Granada o Toledo, debido a la
abundante documentación existente y disponible en España. Pero nada, yo mismo
tenía que ponérmelo difícil. Es que yo soy así.

Dentro de tan enorme extensión de territorio actualmente
definido como Oriente Próximo, las costumbres cambian radicalmente de país en
país, como ocurre en todas partes. Dentro de un mismo país tampoco son iguales
las costumbres de las ciudades en la costa, como en los poblados metidos en los
desiertos o los de las montañas, especialmente en lo relacionado con la mujer y
las relaciones de familia, por más que estén reguladas por el Corán, común a
todos los musulmanes. Es como querer preguntar cuál es el vestido y la comida
típica de España. La repregunta sería: ¿de qué provincia, de qué región y de
qué concejo? Y si trasladamos eso al siglo XII ya te contaré.

Inicialmente, de manera un tanto ilusa yo pretendí resumir
mi búsqueda generalizándola en un: necesito saber cuáles son las costumbres
musulmanas. Pronto me di cuenta de que, tal pretensión, resultaba de una
simpleza tan grande como querer decir lo mismo de las costumbres cristianas.
¿Las costumbres musulmanas de qué rama del Islam, de qué país, de qué región,
de qué grupo étnico, tribu y época? No tenía yo la menor idea del maizal tan
denso en el que me estaba metiendo. Pero ya estaba en ello y me resultó de gran
interés, por supuesto.

Durante mis investigaciones iniciales me encontré con
quienes, de manera muy equivocada, asumen que los musulmanes son los árabes,
como si musulmán y árabe fueran sinónimos. Como cuando a alguien le mencionan
la palabra herradura y piensa en caballos. No, árabe y musulmán no son
sinónimos, simplemente porque no todos los musulmanes son árabes, ni tampoco
los caballos necesitan herraduras. Nada, que es como querer decir que los
cristianos son los españoles o que los latinos son los italianos. Al final,
respecto de las costumbres musulmanas, particularmente en torno a la mujer,
entre todos los libros que leí hubo un par de ellos actuales, que me resultaron
ser los de mayor interés, que menciono en la bibliografía. Pero ni todos los
que leí eran suficientes para resolver mis dudas.

Fueron muchas las horas empleadas en bibliotecas,
iniciándome primero en la del Centro Cultural Islámico en la Mezquita Omar o
Mezquita Central de Madrid. Luego fue en la biblioteca del Consejo Superior de
Investigaciones Científicas (CSIC) de Madrid, y también en la Biblioteca
Islámica de la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo
(AECID).

No menos problemático me resultó el intento de adquirir los
conocimientos geográficos que me interesaban. Porque hoy en día, a través de
Internet puedes utilizar servicios como los de Google Maps o Google Earth, y
darle un vistazo de satélite a casi cualquier lugar del planeta —aunque no sea
una vista actualizada—, cosa que yo habré hecho un centenar de veces, como
poco. Usé bastante ese recurso para obtener distancias y seguir ciertas rutas
que yo quería utilizar en la novela.

¿Pero cómo ver lo que había en los inicios del siglo XII? El
tío Google aún no ha llegado a eso. ¿Ese río que me interesaba mantenía el
mismo cauce? ¿Tenía el mismo caudal que hoy o acaso sería mayor? ¿Ese pueblo o
ciudad actual existiría ya en aquellas épocas? ¿Si existió qué nombre tuvo?
¿Podía yo tomar los pueblos rurales del desierto actual, en el país de mi
interés, como medida de referencia para extrapolarlos hasta aquellas fechas?
¿Seguían hoy utilizando los mismos métodos de construcción medievales?

A título ilustrativo tenemos el río Éufrates. En la
actualidad tiene diferencias muy importantes con el río que corría en el siglo
XI. Hoy tiene un caudal de agua mucho menor. Por otra parte, la represa de
Tabaqah, río arriba de la ciudad de Al-Raqqah, fue terminada de construir en
1973 y el lago que creo, llamado Lago Assad —Al-Assad de Buhayrat—, sepultó
algunos pueblos.

Fueron varias las visitas que yo realicé al Centro Cultural
Árabe Sirio, en Madrid. Afortunadamente para mí, allí yo me encontré con un
paciente y muy amable arqueólogo de origen sirio, muy dispuesto a colaborar. Él
me aclaró algunos puntos relevantes sobre la topografía de su país, en las
rutas que Záhir necesitaba para la travesía desde Antioquía hasta el punto
elegido del río Éufrates, en la ficticia ciudad de Al-Shurf. O la ruta que
luego utilizaría el emir de Samarra para su viaje hasta Trebisonda, siempre
ubicándonos en el contexto del año 1098 —491 de la Hégira—. Él también solventó
mi interés en la forma y construcción de las casas en la época según las
regiones, algo sobre el vestuario y un largo etcétera.

Puestos a investigar y hablar con arqueólogos, resulta que
casi están mucho más claros en lo que había en Mesopotamia dos mil o tres mil
años antes de Cristo, que en el pasado año mil. Lo que he lamentado
profundamente ha sido no conocer la lengua árabe, porque me impidió el acceso a
libros y documentos que me hubieran sido de gran utilidad. Y yo no tenía a mi
lado a la traductora de árabe que hubiera deseado tener.

De las horas de búsqueda de mapas específicos en Internet,
que me mostraran los dominios bizantinos y musulmanes del período; las antiguas
calzadas romanas y rutas nabateas entre la Península Arábiga y la de Anatolia,
el nombre de una montaña o el de un río y muchas otras cosas, yo perdí la
cuenta intentando discriminarlas.

Los distintos tipos de desiertos y la forma de transitar por
ellos, las jornadas de las caravanas de camellos en la ruta de la sal, en la
del oro o la seda, o desde la Meca a Damasco; las rutas que atravesaban el
desierto sirio por Palmira, las largas travesías de los beduinos a caballo.
Tormentas de arena, simunes, detalles geográficos temporales de las zonas en
que transcurre la novela. Las fases de la luna en los diversos momentos de la obra,
cuándo cayó el mes de ramadán; características de los caballos árabes, de los
camellos y los buques de la época; esclavos, eunucos, la vida e intrigas en los
harenes...

Yo he tenido que averiguar sobre todo esto que menciono y
mucho más. Aunque, también he de decirlo, hay algunas cosas que si yo no las
hubiera sabido habría sido preferible para mí, porque hirieron bastante mi
sensibilidad. Eso sí, yo hice mis investigaciones de forma muy gustosa y
placentera, con mi mejor empeño. Esta obra es tan solo una novela y no un
trabajo de investigación, pero para mí la labor ha sido bastante similar, por
las deducciones e inferencias a las que he tenido que llegar.

De estas investigaciones, mi eterno amor por los caballos en
todas sus razas, que tenía una marcada preferencia por el caballo frisón
—fresian o friesian, originario de Friesland en el Reino de los Países Bajos—,
ahora la tengo compartida con los caballos de raza árabe.

Al final yo me he leído un montón de libros sobre la mujer,
el matrimonio y la familia en el Islam; la cultura musulmana e incluso el Corán
y diversas discusiones sobre algunos pasajes de él, que eran de mi interés.

A pesar de ello yo todavía no estaba claro en muchos
detalles. A medida que yo escribía la novela y Záhir y Amina decidieron
casarse, me di cuenta de que yo necesitaba despejar mis dudas, en lo referente
al matrimonio entre una mujer musulmana y un hombre no musulmán, así como las
relaciones de familia y muchísimas otras situaciones, que me iban surgiendo. Yo
consideré preciso llegar a los extremos. Porque yo no quería suposiciones, de
las que están llenos los foros en Internet y gran cantidad de sus páginas.
Mucho menos quería yo la información y desinformación acomodaticia y
parcializada, de muchos documentos que saturan Internet en un intento por
cambiar la imagen que se tiene del islam; yo quería realidades.

Para no incurrir, dentro de lo posible, en errores
lamentables que bien podían ser evitados, hice un par de cursos del ciclo de
postgrado en el CSIC, Madrid. El primero fue «La Shari‘a o Ley Sagrada de los
musulmanes: textos y contextos para un debate contemporáneo». Me sirvió para
mejorar también mi interés particular sobre las leyes musulmanas, que ya me
había surgido durante la carrera de abogado. El otro curso fue «Kaser y halal:
lo lícito e ilícito en el judaísmo y el islam», muy enriquecedor.

No mencionaré aquí todo lo que yo atosigué con preguntas,
específicas para las situaciones de mi novela, a las profesoras del primer
curso en un momento en que la novela estaba apenas en un 20%. El segundo curso
fue ya con la novela por la mitad, para afinar algunos cuantos detalles.

Tampoco referiré todas las visitas a la Casa Árabe e
Instituto Internacional de Estudios Árabes y del Mundo Musulmán, en Madrid, y
la infinidad de preguntas a las dos damas quienes, en aquellos momentos,
estaban a cargo del Centro de Documentación, posteriormente cerrado. Yo tendría
que enviar a las dos una placa por tanta paciencia y la enorme colaboración y
comprensión que ellas tuvieron conmigo. Yo dejo todo eso para los
agradecimientos que, en este caso en particular, nunca estarán completos ni
serán suficientes.

De todos modos yo debo advertir que mi interés por el rigor
histórico de hechos, leyes y costumbres ha tenido ciertos límites, llegando hasta
donde a mí me interesó llegar. Uno de los casos es mi referencia a los términos
bizantino e Imperio Bizantino, que hago en favor del lector, para
referirme al Imperio Romano de Oriente y la extensión geográfica que llegó a
tener, cuya capital estuvo en Bizancio, posteriormente llamada Constantinopla,
hoy día Estambul. Porque el concepto de Imperio Bizantino no existía en el
siglo XII, ya que fue acuñado siglos más tarde, en el año 1557.

En algunos otros aspectos yo pongo por caso a un pintor que,
por muy impresionista que sea, no siempre plasma en su cuadro la realidad
objetiva que tiene delante, sino lo que le gustaría tener. En consecuencia él
modifica o trastoca algo la realidad añadiendo o quitando. ¿Que cómo es eso?

Imagina que tú estás con el caballete, el lienzo y los
pinceles en el borde de un hermoso acantilado, cerca de un faro en un día
nublado y gris. Tú sabes que no volverás en un día radiante de verano. Así que
tú plasmas en el lienzo lo que ves, la realidad que tus ojos humanos aprecian en
ese momento.

Pero los ojos del pintor (del fotógrafo, del escritor…) ven
lo que los demás no ven y lo que no hay en un momento dado, pero que pudiera o
quizás debiera de haber. Por eso, sobre lo ya pintado tú añades unas gaviotas
volando y, en el horizonte del mar, un hermoso velero de blancas velas. También
unos rayos de sol que se cuelan entre las nubes iluminando con la maestría de
Joaquín Sorolla.

No conforme todavía, en una esquina de tu lienzo colocas ese
almendro en flor que no está allí, pero que tú sientes que falta para darle al
sitio la vida y el colorido que tú quieres. Pero sientes que falta algo más
para que pueda ser contemplado el idílico lugar, y pintas un hermoso banco de
madera para que la gente se siente en recogido silencio. Entonces miras tu
cuadro y quedas complacido con tu representación de una realidad trastocada por
tu creatividad.

De manera un tanto similar —por algo fui pintor y soy
fotógrafo—, en ocasiones yo me he saltado un tanto el rigor de normas,
costumbres y situaciones sociales, en pro de la trama en la novela y el
beneficio de los personajes. Así que si a mí me convenía tener unas casas
cónicas donde todas eran cuadradas; unos olivos o unos naranjos en donde
usualmente no los hubo, pero que nada impedía que los hubiera, yo allí los
coloqué. Y si Amina necesitaba salir a solas con Elión en una romántica
cabalgata, para extasiarse ella en su cercanía y envolverlo a él en su embrujo
de mujer enamorada, pues salieron los dos. Por algo ella era una princesa con
media sangre bizantina. Esa es, precisamente, la licencia literaria de que
gozamos los escritores.

 

El subgénero de la novela.

A estas alturas, algo que yo no he podido definir es un
subgénero narrativo en el que colocar la novela. Las opiniones en este sentido
han sido muy divergentes. Lo que yo sí tengo claro es que, definitivamente, no
es una novela caballeresca ni una novela de aventuras —subgénero este en el que
la historia se convierte solamente en un pretexto para la acción—. Porque aquí
es la acción la que se convierte en un pretexto para desarrollar la trama y...
todo lo otro que está detrás.

A pesar de que yo me he intentado apegar al rigor histórico
donde cabía y fue posible, resulta obvio que esto tampoco es una novela
histórica —subgénero narrativo en el que se utilizan hechos verídicos, aunque
los personajes principales sean ficticios—. Mal podría serlo con un único
capítulo y algo de otros dos, en un total de noventa y un capítulos que
componen la obra.

¿Ficción? Por supuesto, ya que no son hechos reales.

¿Ficción histórica? Bien podría ser, al menos en parte; así
como también hay costumbrismo y realismo mágico y maravilloso; metafísica,
parasicología, espiritualidad, intriga y tantas otras situaciones de distintos
subgéneros narrativos.

Entre quienes han podido leerla antes de su publicación,
como grupo lector o como revisión, hay quienes me han dicho que es, más que
nada, una novela llena de romance.

Las personas con esa opinión se han basado en que ya, desde
los mismos inicios de la obra, la búsqueda del protagonista masculino es
motivada no tanto por sus peculiares dones, sino por su manifiesta inquietud
ante la profunda ausencia que él siente, tanto espiritual como física. Pero no
es una ausencia de la divinidad, sino una ausencia femenina tan profunda, que su
carencia lo hace sentir que la vida no merece la pena. En el desarrollo de su
larguísimo y azaroso viaje, en búsqueda del oráculo que podría responder a
todas sus preguntas, se termina observando que se trata de la búsqueda que
Elión hace de su alma gemela, mostrándonos lo que ese poderoso sentimiento
puede ser una vez despertado.

Es indudable que a partir del capítulo 9, «La señora de los
sueños», los tres primeros tomos de la novela se van en el desarrollo de ese
peculiar romance entre Amina y Záhir, mostrando la evolución de ambos. Pero el
romance es tan solo una parte, aunque muy importante, lo admito.

De todos modos, en esta novela hay mucho más que aventuras,
unas cuantas escenas románticas y alguna que otra íntima de alcoba y de bañera,
con algo de erotismo. Esto último no era algo que estuviera previsto, pero
Amina resultó ser de esa manera. ¿Qué se le podía hacer?

Esta novela va más allá de eso: es la vida de Záhir y de
Amina, dos almas gemelas. Aunque en cierta forma sí que es un romance; porque
es la historia de un gran amor, el que hay entre Amina y Záhir. Así que para mí
es una novela de amor. En otros sentidos es bastante más que eso, según se
sepan encontrar.

En cualquier caso, que a esta novela se le asigne un
subgénero narrativo principal u otro a mí me resulta igual. Al fin y al cabo es
intrascendente y no la cambiará en nada, tan solo la pondrá en un anaquel u
otro de las librerías o en las etiquetas de búsqueda por Internet.

Una lectora me dijo que la novela era un manual de seducción
para mujeres. Me resultó simpático. En fin, cada quien encuentra lo suyo.

 

El título.

En cuanto al título algunos opinan que no es indicativo, en
absoluto, de todo lo que la novela encierra, y yo tengo que darles la razón. Yo
no conozco ninguna novela, no histórica o autobiográfica, que teniendo nombre
de una persona nos dé una idea de todo el contenido, y mira que abundan. Pocos
títulos dan una idea real del contenido.

En el diseño original de la trilogía, hace más de siete
años, esta segunda parte tenía el título provisional de El hombre que no
quiso ser profeta. ¿Daría eso una mejor idea del contenido? A mí me parece
que tampoco.

Ya con la novela en desarrollo el título que me pareció más
apropiado fue el de Maktub. Pero resultó que Paulo Coelho se me había
adelantado en eso, con su novela homónima. Más adelante yo quise ponerle el
título de Záhir. Pero nuevamente mi amigo Coelho lo había utilizado con su
novela El Zahir, aunque usado con otro sentido. Luego Amina me ganó los
sentimientos y yo quise poner su nombre. Haciendo una pequeña investigación me
encontré con dos novelas con ese título: la de Mohammed Umar y la de Sunny
Ache. Así que decidí usar el nombre de mis dos protagonistas que, al fin y al
cabo, eran almas gemelas y tenían que estar juntos.

Quizás te preguntes que si el protagonista principal es
Záhir, desde el principio hasta el final, en torno a quien todo sucede, ¿por
qué titularla Amina y Záhir y no al revés, Záhir y Amina?

Yo te diré que los españoles y muchos otros solemos
anteponer a la dama. Recuerden el conocido: damas y caballeros. Eso es así, al
menos en lo grupal. Porque a la hora de la verdad siempre será el señor y la
señora Perencejo, el marqués y la marquesa de Sultanejo; la mujer un paso
detrás.

Lo que en la novela cuenta es que para Záhir, Amina era la
primera en todo y siempre iba a su lado, no detrás. Quizás hasta haya sido el
propio Martín quien le puso ese nombre a sus crónicas.

Los nombres de ambos personajes no tienen nada de casuales
ni fueron producto del azar o por un capricho. El nombre de Elión estuvo ahí
desde el principio, aunque yo nunca he sabido de alguien con tal nombre. El de
Záhir, que era el importante, surgió pronto y también tiene su buen motivo. Sin
embargo el de Amina fue una decisión algo más larga y ponderada por mi parte.
Tardó en surgir, tanto como ella misma tardó en manifestarse en mi mente y
renacer de las cenizas, como el Ave Fénix.

Amina y Záhir.

Son dos las claves para desvelar el motivo de los nombres,
ambas están en la novela. Con ella yo no hice simples investigaciones del
pasado, hice mucha arqueología y antropología teórica: la mía propia. Así que
Amina, un personaje que yo no tuve previsto, se convirtió en el alma de esta
novela cuando Záhir la encontró. Claro, yo también estaba en mi propia
búsqueda.

En definitiva, con las investigaciones para esta novela yo
considero que me he enriquecido muchísimo. Eso ha sido trascendente para mí y
lo tendré como ganado, sea cual sea la acogida de la obra. Además he disfrutado
escribiéndola y leyéndola. Completa lo hice al menos una veintena de veces, con
motivo de su escritura y de las distintas revisiones y correcciones que han
sido necesarias para su publicación.

 

La bibliografía.

¿Una novela de ficción con bibliografía? Suele ser la
pregunta general que me hacen. Mi respuesta es: ¿por qué no?

Primero que nada porque en la parte histórica me documenté
en otros libros, que he de citar. Luego fueron tantas las horas de
investigación invertidas, como ya he dicho, que yo he querido facilitarles un
poco la vida a los lectores, que son a quienes me debo. Sea que se interesen
por la Primera Cruzada, por el Cisma o los Templarios; por la lengua y los
nombres árabes, la mujer en el islam, las relaciones de familia o cualquiera de
las costumbres musulmanas que se mencionan de alguna u otra forma en la novela.
Para ello yo utilizo las publicaciones impresas que he considerado más
adecuadas entre las que revisé, pero también enlaces a documentos a los que se
puede acceder a través de Internet, con la advertencia que menciono en la
respectiva página de la bibliografía sobre lo efímero de muchos sites,
que hoy están y mañana no.



El control de la trama.

Si tenemos en cuenta sus tres mil y tantas páginas, esta
obra en sus cuatro tomos equivale a cuatro o incluso cinco novelas abundantes.
Con sus más de 150 nombres de personajes, la mayoría de ellos árabes; emires,
jeques, hijos, nietos; señoras de los sueños, caballos negros y yeguas blancas;
fechas, edades, lapsos temporales, lugares, situaciones y relaciones; mantener el
minucioso control cronológico y lógico de la novela requirió de una enorme
cantidad de notas y referencias cruzadas. Sobre todo fue preciso mantener toda
la película muy clara en la mente, en sus menores detalles,
particularmente a la hora de editar. Incluso así es difícil saber si algo no se
me escapó y todos los hilos argumentales quedaron cerrados. Fueron tantos los
detalles.

En esta novela a dedicación completa, sin feriados ni
vacaciones, en veintiséis meses yo superé las 6.300 horas largas de placentero
trabajo, que se dicen rápido, la mayoría de ellas en los últimos quince meses
continuos. Ahora solo me queda esperar a que tú la hayas disfrutado en igual
medida. Porque lo que sí puede ser trascendente para ti es lo que tú hayas
sacado de ella: unos cuantos días de entretenimiento o quizás algo más, si te
gustan los retos mentales y no te dormiste. Yo espero que haya sido lo mejor.

 

Yo no encuentro mejor forma de cerrar esta novela sino con
unas palabras atribuidas a Mahatma Gandhi:

 

Nuestra recompensa se encuentra en el
esfuerzo y no en el resultado, un esfuerzo total es una victoria completa.
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Transliteración y pronunciación del árabe

En la transliteración de las palabras árabes, en esta obra
se siguen las siguientes reglas:

kh: La transliteración de la letra árabe Ja corresponde en
español a la letra «j», con su mismo sonido fuerte. Por eso, palabras
transliteradas al francés con las letras «kh» para ese sonido, como el caso de Khabour,
Khanuqa, Khalil, Khalifa en español serían Jabur, Januqa, Jalil,
Jalifa, que es lo que se sigue en esta obra. Es una situación a tener en
cuenta, sobre todo a la hora de intentar búsquedas geográficas en mapas
actuales que suelen usar la francesa.

En palabras como ‘Alim, el símbolo (‘) corresponde a la letra
árabe ‘ayn que no tiene equivalente en el alfabeto latino. Es un sonido
glotal fuerte, fricativo, producido por contracción de la faringe.

A la hora de transliterar palabras y términos de esos
idiomas al español, mantendremos algunas formas habituales aceptadas por la
RAE, tales como Alá en lugar de Al.lâh o Allâh, Bagdad en lugar
de Baghdad, etcétera. También usaremos equivalentes españoles aceptados,
como califa y jeque en lugar de sheyj. En la mayoría de los nombres
propios de ciudades y lugares preferimos utilizar los términos transliterados
en sí.

Es preciso aclarar que el alfabeto árabe no tiene letras
mayúsculas ni las consonantes «p» y «g». Vocales tiene solo tres: «a, i, u»,
tanto largas como cortas.

Para señalar las vocales largas, en las transliteraciones
francesas es frecuente encontrarlas señaladas con el signo diacrítico llamado
acento circunflejo: â, î, û. Ejemplos: Jalîl, Bâhir, Rashîd, Zâhir, que tienen
la facilidad de aparecer en los teclados. En español esos acentos se suelen
sustituir por el llamado macrón, símbolo diacrítico que corresponde a un
guión sobre la respectiva vocal. Hay palabras árabes que pueden tener más de
una vocal larga, como en Mayâdîn e Isbâniyâ. Pero ocurre que el macrón no está
en los teclados, ni todas las tipografías lo incluyen como carácter especial y
lo sustituyen de forma automática por guarismos extraños. Esto se nota de
manera muy especial en las conversiones a formatos html y de libros
electrónicos.

En las recomendaciones de la RAE para la ortografía de las
expresiones procedentes de otras lenguas, se indica que las grafías adaptadas
se sometan siempre a las reglas de acentuación gráfica de nuestra lengua. En
consecuencia, todas aquellas palabras procedentes del árabe que lleven algunos
de esos signos diacríticos sobre vocal, aquí se escribirán con la respectiva
tilde, siempre que la norma gramatical de la acentuación lo permita. Amîn:
Amín; Mubârak: Mubárak; Bâhir: Báhir, etcétera.

Por otra parte, en las transliteraciones del alfabeto árabe
al español, muchas letras, tanto vocales como consonantes, en sus grafías
llevan signos diacríticos encima o debajo. Todos ellos, tipográficamente, son
considerados caracteres especiales. Como esta novela no tiene un propósito
académico ni científico que nos obligue a tal tedioso y exigente rigor, para
simplificar los nombres y palabras árabes, persas o turcas hemos preferido
atenernos al alfabeto castellano, escribiendo las palabras en su forma simple
transliterada más aceptada.

En lo que respecta a la fonética, a diferencia del idioma
español en el que la letra «h» es muda, en el árabe hay tres y todas tienen un
sonido y se pronuncian.

H: Es un sonido aspirado como una jota suave, tal
como en la palabra inglesa Hollywood. Záhir, Farhana, Farah,
Al-Ahlam, Sukhanah...

J: para el sonido jota duro en castellano.

Se utilizan muchos nombres árabes en esta novela, por lo que
se recomienda que antes se lean las notas sobre la lengua árabe y la
construcción de los nombres propios.

 






La lengua árabe.

El
artículo. Hay un solo artículo determinado o definido en la lengua
árabe: al. Equivale tanto al masculino como al femenino en singular y
plural: (el, la, los, las). Ej. al-Akram, al-Yázid.

 Actualmente se está viendo la práctica, sobre todo en
prensa y en los medios de información, de escribir el artículo con mayúscula,
bien sea unido mediante el guión o separado: Al-Hasakah, Al Hasakah; lo que no
siempre es correcto.

 

El
género. En español el femenino se refiere a cualidades femeninas
atribuidas específicamente a las mujeres o las cosas consideradas femeninas.
Suelen ser femeninas todas las palabras terminadas en la vocal «a». Pero la
lengua árabe no se queda solo en eso y el asunto no es tan simple. Los nombres
pueden ser femeninos también por la forma y por el significado y el uso. Así
tenemos que son palabras femeninas todas las que se considera que tienen forma
de femenino, que por lo general son los singulares que su terminación suena
aproximadamente como la vocal «a» latina.

Pero también son palabras femeninas las que se refieren a
seres femeninos: umm (madre); faras (yegua); los nombres de los
vientos; todos los nombres de ciudades, islas, regiones y naciones; los nombres
de partes del cuerpo que son pares o dobles (brazos, manos, pies, ojos,
orejas).

Son igualmente femeninas las palabras que por analogía
pueden considerarse fuentes de vida y otras relacionadas con ellas: shams (sol),
nur (luz), nar (fuego), layl (noche), rahm (útero);
ard (tierra). También lo son otras por el uso: qaws (arco), bi’r
(pozo).

Para poder entender correctamente algunas referencias que en
la novela se hacen al sol y a la luna, al día y la noche, relacionándolas con
Amina y Záhir, ha de tenerse en cuenta el género en el idioma árabe, como ya
hemos visto. Por ello aclaramos lo siguiente:

Sol y noche: son palabras de género femenino.

Luna y día: son palabras de género masculino.

Para más detalles ver:

Alfabeto árabe.

www.es.wikipedia.org/wiki/Alfabeto_árabe

El idioma árabe.

www.es.wikipedia.org/wiki/Idioma_árabe

 

En este otro sitio web no solo se puede encontrar el
alfabeto árabe sino el audio de la pronunciación del nombre de cada letra.

www.arabion.net/spanish/leccion1.html

 






Algunas palabras y términos de interés en árabe.

Abú: padre [de]. Ej. Abú Umar. (Padre de Umar).

Banat: hijas.

Banu: hijos [de]. Es el plural de hijo. Suele aplicarse
esta palabra al nombre de las tribus: Banu Tamim (los hijos de Tamin), Banu
Kilab, Banu Ghatafan, Banu Hanifah, etcétera.

Bint es la forma singular para las mujeres y
significa «hija [de]». Ej. Amina Bint Faysal.

Ibn es una voz árabe que significa «hijo» [de] y que
entra en la composición de numerosos nombres. Ej. Faysal Ibn Hasan. En
algunos lugares se usa uld (raíz wld) con el mismo significado,
en lugar de ibn, particularmente en Mauritania y Mali.

Aclaración sobre el uso de las formas ibn/bin/ben y
bint/bent: En el alfabeto árabe no existen las letras vocales «e» y «u».
Por esa razón, en el lenguaje culto escrito se utilizan las formas Ibn para
hijo y Bint para hija, mientras que en el lenguaje escrito más informal
y en el coloquial hablado se puede decir ben para hijo y bent
para hija. Muchas personas occidentales, particularmente de habla inglesa,
confunden la forma escrita Ben, para hijo (Faysal Ben Hasan), con
el nombre propio Ben.

Umm: madre [de]. Ej. Umm Amina. (Madre de Amina).

Yadd: abuelo.

Yadda: abuela.

Jabal: montaña 






Formación de los nombres árabes.

Uno de los tantos quebraderos de cabeza que yo tuve, y que
más trabajo me dio, fue el de entender la construcción de los nombres árabes
que yo iba a usar en la novela; no es tarea fácil. Por eso les dejo estas
pequeñas notas de campo que en nada pretenden tener un valor académico, pero
que yo espero sirvan al lector como una pequeña guía orientativa. Pero antes
revisemos por un momento la onomástica en español, que nos ayudará en algo por
las similitudes.

Los nombres tradicionales son la herencia de aquellos
pueblos que habitaron en la Península Ibérica, y de la influencia que sobre
ellos ejercieron los contactos con habitantes de otros pueblos, en alguno de
los momentos de su historia. Así que los nombres nos vienen principalmente del
hebreo, del latín, del griego y del germánico, predominando los nombres
bíblicos. Y todos tienen un significado así como lo tienen los nombres árabes
(persas, turcos, hebreos...).

En lo que respecta a la formación de los nombres de las
personas, usualmente se tenía un solo nombre, el nombre propio. A medida
que los pueblos iban teniendo más gente se hizo necesario distinguir a las
personas de igual nombre. Los recursos más utilizados fueron los de indicar el
lugar en donde se vivía, de dónde se era o se nació; la profesión o el oficio
que se ejercía y también por alguna característica física que lo diferenciaba
de la mayoría. Así tenemos a Juan el de Zaragoza, a Juan el de entre ríos, a
Juan el gallego, a Juan el mayordomo y a Juan el herrero; a Juan el cojo, a
Juan el rubio y a Juan el enano; ocho personas distintas con similar nombre
propio, pero todos diferenciables.

Otro socorrido recurso fue el genealógico, particularmente
entre los nobles, indicando de quién se era hijo: Juan el hijo de Ambrosio.
Pero no solo por el nombre del padre se hacían las distinciones, sino que, en
ocasiones, se hacía referencia al abuelo (el nieto de...), si por alguna razón
él fue más relevante, famoso o popular. De igual forma se conocía a una persona
indicando de quién era el padre o la madre: Adolfo el padre de..., Teresa la
madre de... Con el tiempo todas estas designaciones adicionales se convertirían
en apellidos.

No tenemos que remontarnos a siglos para ver esto. En muchos
pueblos de España todavía se acostumbra a denominar las personas de esa forma.
Por un lado están sus nombres y apellidos, pero a ninguno le falta la
designación del lugar en donde vive, el oficio (Juanín el gaitero, Galindo el
carpintero, Adela la molinera) o el sobrenombre que se le dio a la familia en
algún momento: Lino el Pantín.

En su forma larga o completa una persona podía ser conocida
como Rodolfo González el hijo de Santiago el asturiano —nombre propio +
el genealógico en una generación (hijo de)—. O un Francisco Rodríguez, hijo
de Martín el de Ricardo —nombre propio + dos generaciones—. Con el
tiempo la gente fue tendiendo a tomar un segundo nombre de pila para intentar
diferenciarse aún más.

Con la construcción de los nombres del árabe islámico
ocurrió un proceso algo similar. Lo que sí es diferente es la forma de
construir el nombre completo, que en un principio suele confundirnos mucho. Ya
hemos indicado que Ibn es una voz árabe que significa «hijo». Para las
mujeres es Bint, que significa «hija».

El nombre completo de una persona está compuesto por los
siguientes elementos:

1. Kunya: Es un prefijo de respeto, que indica de
quién se es padre o madre. Es un nombre compuesto por la palabra Abú
(padre [de]) o Umm (madre [de]).

2. Ism: Es el nombre propio, que puede ser simple o
compuesto. (Hasan, Umar, Asad, Hamad, ‘Abd al-Májid). Algunos son usados con el
artículo definido al (al-Yázid), pero la mayoría no lo llevan.

3. Nasab: es un patronímico, una lista genealógica o
de los ancestros que indica de quién se es hijo, nieto, biznieto, etcétera. Lo
usual es hacer referencia al padre y, en todo caso, remontarse hasta un máximo
de tres generaciones (padre, abuelo y bisabuelo), aunque parece que no hay un
límite. Fue importante en las antiguas sociedades tribales de la Península
Arábiga, tanto para efectos identificativos como para las interacciones
sociopolíticas. Se forma con la palabra Ibn o Bint, según sea
hijo o hija, delante del nombre del padre, del abuelo, del bisabuelo... Muchos
personajes históricos han llegado hasta nosotros más por su nasab que
por su propio nombre, tal es el caso del historiador Ibn Jaldún y el filósofo
Ibn Siná (Avicena).

4. Nisba: es uno o más adjetivos que se le añaden al
nombre. Pueden ser de tres tipos:

–Originados en el nombre de la tribu, el clan al que se
pertenece o del linaje del nacimiento y familia. Completan el sentido de
filiación de la nasab.

–Geográficos, por el lugar de nacimiento, el de residencia o
por ambos.

–Por el oficio o profesión que se ejercía.

El adjetivo terminará en la vocal «î» larga. (ej., al-Arabí:
el árabe, al-Baghdadí: el de Bagdad; al-Kilabí: el de la tribu de Kilab). Esto
varía en la lengua persa y en la turca. En árabe el nisba va precedido
siempre del artículo definido al, que en persa desaparece. El orden del nisba
va de lo general a lo particular, seguido de su orden cronológico de
residencia, lo que sería: nombre de la tribu, del clan, lugar geográfico de
nacimiento, lugar de residencia, la profesión u oficio.

5. Laqab: corresponde a un sobrenombre por el que
pueden ser conocidas algunas personas. Es un epíteto descriptivo de una
cualidad admirable que la persona tiene o que le gustaría tener (ej., al-Rashid:
el de buen juicio; al-Karim: el generoso; al-Mansur: el
victorioso). O denota una característica física resaltante (Al-Tawil: el
alto; al-A‘war: el de un solo ojo). Pero también puede ser algo
peyorativo. Cuando se usa el nombre de la persona completo el laqab va
colocado después del nisba.

Todo esto ha dado lugar a un larguísimo sistema de nombres
de personas. Para poner un ejemplo tomemos a un individuo cuyo nombre propio (ism)
sea Asad, y tiene como sobrenombre (laqab) al-Tawil (el
alto). (Los coloco en cursiva para diferenciarlos con más claridad en las
siguientes construcciones). Entonces el nombre de este individuo es Asad
al-Tawil, quien es:

padre de Hasan,

hijo de Umar al-Alí,

nieto de Yusuf al-Kahsib,

de la tribu Banu Kilab,

oriundo de Arabia

y que vive en Bagdad.

Veamos las diferentes construcciones que puede adoptar su
nombre o por las que puede ser designado:

A) Si se le fuera a designar por su kunya, en este
caso por su hijo varón, la construcción del nombre sería: Abú Hasan (el padre
de Hasan). Una gran mayoría de los nombres musulmanes utilizan esta forma, según
nos han llegado de la antigüedad en diversos textos. En el caso de las mujeres
sería: Umm Hasan (la madre de Hasan).

Si en lugar de decir tan solo «el padre de Adolfo», en
español fuéramos a indicar el nombre propio del padre y quién es su hijo,
nosotros diríamos: Adolfo, el padre de Juan. Pero en árabe no es así, ya que se
invierten los términos. Como si en español dijéramos: el padre de Juan, Adolfo;
que es correcto, pero menos usual en el lenguaje hablado. En la lengua árabe,
en el uso del kunya el nombre del hijo se coloca antes del nombre propio
(ism). La forma sería la siguiente: Abú Hasan Asad (kunya + ism).
O el nombre completo: Abú Hasan Asad al-Tawil (kunya + ism + laqab).

B) Si a Asad se le fuera a designar por su
patronímico (nasab) usando el nombre de su padre, este va colocado
después de su nombre propio: Asad Ibn Umar (Asad el hijo de Umar) (ism
+ nasab). Si se remonta a dos generaciones (hasta el abuelo) tenemos: Asad
Ibn Umar Ibn Yusuf (Asad el hijo de Umar [que es] hijo de Yusuf) (ism
+ nasab + nasab). El asunto se complica un poco si se va a usar el nombre
completo (Asad al-Tawil). Entonces el ejemplo anterior quedaría así:

Una generación: Asad Ibn Umar al-Tawil.

En este caso el nombre de la persona queda partido por el nasab
de su padre, que se coloca después de su nombre propio (ism) y antes del
nisba o el laqab.

Dos generaciones:

Asad Ibn Umar Ibn Yusuf al-Tawil.

Esto se complica algo más si se va a indicar de quién es
padre Asad y de quien es hijo. Usando solo el nombre propio (ism)
de Asad sería:

Abú Hasan Asad Ibn Umar.

Vendría a decir: El padre de Hasan, Asad el hijo de
Umar. Y con el nombre completo (Asad
al-Tawil) sería:

Abú Hasan Asad Ibn Umar al-Tawil.

Esta forma es la que vendría a ser la estructura general
usual de un nombre, en la lengua árabe en épocas antiguas. Es decir: kunya +
ism + nasab + nisba.

Pero pueden encontrarse nombres con el nasab colocado
al final, que nos resultan más inteligibles:

Abú Nasr Shams al-Mulk Duqaq Ibn Tutus.

Abú ‘Ali al-Husayn Ibn ‘Abd Allah Ibn Sina.

Hemos dicho que el orden del nisba va de lo general a
lo particular. En el caso de nuestro ejemplo, para completar el nombre de Asad
utilizando una sola generación en el nasab tendríamos lo siguiente:

Kunya: Abú Hasan;

ism: Asad; 

nasab: Ibn Umar;

nisba tribal: al-Kilabí;

nisba geográfico de nacimiento: al-Arabí;

nisba geográfico, lugar de residencia: al-Baghdadí;

laqab: Al-Tawil.

Lo que para esta persona nos daría como nombre:

Abú Hasan Asad Ibn Umar al-Kilabí al-Arabí
al-Baghdadí al-Tawil.

La estructura completa sería:

kunya + ism + 1 nasab + 3 nisba + laqab

Ejemplo de un nombre propio con varios nisba:

Umar al-Kurashí al-Hashimí al-Baghdadí thumma al-Mawsilí
al-Sayrafí.

Significa: Umar de la tribu de Kurash del clan
Hashim natural de Bagdad y de (que vive en) Mawsil
(Mosul), el (que es) cambiador de dinero (su oficio).

Hay nombres que por ser compuestos no deben separarse. Son
un laqab particular que se forma con la palabra ‘Abd, que
significa servidor de, al que se le agrega uno de los 99 nombres divinos
de Alá: ‘Abd al-Májid (Servidor del Glorioso), ‘Abd al-Hakim (Servidor del
Sabio), etcétera.

A partir de finales del siglo IX y luego durante las
Cruzadas, se hizo cada vez más frecuente entre los musulmanes relevantes la
adopción de un título o de un nombre honorífico, que se colocaba antes o
después del kunya o del ism. Esos elementos del nombre incluían
frases como:

al-Din (de la fe)

al-Dawla (del Estado)

al-Islam (del Islam)

al-Mulk (del reino).

Es el caso de personajes históricos como Fajr Al-Mulk
Ridwan, Abú Nasr Shams al-Mulk Duqaq, Janah al-Dawla al-Husain.

‘Abdul o ‘Abdel son formas de escritura provenientes de
transcripciones fonéticas, que por sí solas no son un nombre. Se produce al
unir fonéticamente la palabra ‘Abd con el artículo de la siguiente palabra. En
el caso del nombre ‘Abd al-Májid se origina un ‘Abd-al Májid (‘Abdul
Májid al pronunciarlo). Pero han devenido en nombres propios tales como:
Abdullah, Abdul Alí, Abdel Jamil y otros.

Por supuesto, todo esto puede variar de un país a otro,
produciéndose diferencias en el orden de la construcción de los nombres, como
indican en el trabajo: «Época árabe, los nombres y la práctica para llamar a
las personas». Para quienes tengan interés pueden consultar también en
Wikipedia «Arabic Name» (o su versión en castellano), que se indica en
la bibliografía. Y quienes quieran profundizar en cada una de las formas (kunya,
nasab, nisba...) los remito con mucha más propiedad a The Enciclopaedia
of Islam.

Yo también recomiendo un interesante vídeo titulado Historia de los apellidos,
que servirá de ayuda para comprender mejor lo expuesto.

 







Equivalentes árabes de algunos títulos de nobleza


Títulos masculinos de la nobleza 


Rey                   Malik / Sultan


Príncipe            Amir


Barón                Shayk (Sheik) Sheyj [Jeque]


Señor                Sayyid


 


Títulos femeninos de la nobleza


Reina                Malika / Sultana


Princesa            Amira


Baronesa           Shayka (Sheika)
[Jequesa]


Señora              Sayyida


 


SCA: Society for Creative Anachronism.


www.sca.org


www.en.wikipedia.org/wiki/Society_for_Creative_Anachronism


 






La mujer en el Islam

La mujer en el Islam tiene algunas diferencias con respecto
al hombre, las cuales indican que él es más que ella en algunos aspectos;
diferencias que ya vienen establecidas en el Corán, tales como:

«...Ellas tienen derechos equivalentes a
sus obligaciones, conforme al uso, pero los hombres están un grado por encima
de ellas...» [porque en ellos cae la responsabilidad de mantener el hogar]
(Corán 2: 228) [Versión de Julio Cortés]

El testimonio de una mujer vale la mitad que el de un
hombre: «...Y llamad para que sirvan de testigos a dos de vuestros hombres;
y si no encontráis dos hombres, entonces, un hombre y dos mujeres que os
parezcan aceptables como testigos, de modo que si una yerra la otra subsane su
error...». (Corán 2: 282).

(Corán 4: 34). Comparemos dos traducciones:

1) «Los hombres tienen autoridad sobre las mujeres en
virtud de la preferencia que Alá ha dado a unos más que a otros y de los bienes
que gastan». [Versión de Julio Cortés]

2) «Los hombres están a cargo de las mujeres debido a la
preferencia que Allah ha tenido con ellos, y deben mantenerlas con sus bienes».
[Versión de Nur El Islam]

La herencia de un hijo debe ser el doble que la de una hija:
«Alá os prescribe lo siguiente con relación a la herencia de vuestros hijos:
que la porción del varón equivalga a la porción de dos hembras...». (Corán
4: 11).

Debo aclarar que puede haber alguna diferencia significativa
en distintas traducciones del Corán. Es la razón por la que los musulmanes
afirman que toda traducción desde el árabe a otro idioma implica una
interpretación, que es inaceptable para muchos. Por eso yo recomiendo la
excelente versión interactiva de nurelislam.com (que se indica en la
bibliografía) por combinar el texto original en árabe con la traducción en
español, para quienes sepan algo de árabe.

 






Amîna y Zâhir, significado de los nombres.

[image: Amina.png]Amîna:
En los significados del nombre propio femenino Amina, es usual encontrar que se
traduzca como persona fiel o persona confiable. Sin embargo la
acepción más antigua de la palabra amina es la que se refiere a una
persona a la que se le ha entregado algo en depósito o custodia. Veamos las
diferencias entre uno y otro, pues resulta muy importante el matiz.

Fiel es aquel «Que guarda fe o es constante en sus
afectos, en el cumplimiento de sus obligaciones y no defrauda la confianza
depositada en él» (DRAE). Entonces la fidelidad de alguien puede ser
simplemente afectiva. También puede ser fidelidad en el cumplimiento de sus
obligaciones ordinarias, o en los secretos que se le han confiado a su silencio
o discreción.

Depositario/ria es la persona que tiene a su cargo
bienes que otra le ha dejado en custodia. Puede ser para la simple tenencia y
resguardo, pero también para su administración dando cuenta de ellos, y que
habrá de devolver cuando le sea solicitado por el depositante.

Vemos que una persona fiel no necesariamente es la
depositaria de algo. En suma, que fiel y depositario no son sinónimos ni se
refieren a las mismas cualidades y circunstancias en una persona.

Pero una persona depositaria sí que, forzosamente, tiene que
ser alguien cuya fidelidad esté probada. Remontémonos por un momento a muchos
siglos atrás, mil años o más, cuando no existían bancos ni banqueros, cajas
fuertes ni depositarios judiciales, particularmente en medio de los crudos
desiertos de la Península Arábiga, del África o de Oriente Próximo. Alguien,
fuera por irse de viaje o por cualquier circunstancia especial, tenía la
necesidad de dejar algún bien preciado o valioso. Es fácil entender que
necesitaba confiárselo a alguien que fuera de absoluta confianza; alguien que
actuara como un depositario. Esa persona era su amin o amina, la
depositaria de ese bien que ella habría de mantener en custodia, hasta que le
fuera reclamada su devolución por el depositante. Este, precisamente este,
es el significado que el nombre de Amina tienen en el personaje femenino
protagonista de esta novela. Yo espero que el lector, finalizada la novela,
haya entendido los motivos.

Por supuesto, a esta persona depositaria también le quedan
bien los atributos o adjetivos de fiel y de confiable, que son los otros
sentidos que viene a tener la palabra amina.

 

[image: Zahir.png]Zâhir.
No se debe de confundir con la palabra Ẓahîr
(un punto bajo la zeta [letra zâʾ]y
vocal î larga). Zhr
es una raíz con noción de fuerza. Zâhir significa algo que es luminoso,
brillante, radiante o reluciente por sí mismo; siempre relacionado con la luz.
En el caso de un nombre propio vendría a tener el sentido de El luminoso
o El que brilla. En la correspondiente grafía árabe que se incluye, en
realidad está escrito Zahr, sin necesidad de la letra vocal «i», aunque
es posible encontrarla escrita incluyendo la «i».

Pero la palabra Zâhir puede tener en árabe otros
significados. Porque es una palabra “que combina una raíz de significado
‘ver’ con un paradigma de significado ‘lo que’, y esto nos permite conjeturar
que la palabra tiene el significado de ‘lo que se ve’ o ‘lo visible’, lo
presente”.

Esta acepción de la palabra Zâhir se aplica más en sentido
místico o metafísico, refiriéndose a aquello que es visible o evidente, aquello
que es incapaz de pasar desapercibido para las personas, en contraposición con
lo que no es visible o evidente para la mayoría, pero sí para los místicos.
Este significado, al parecer, suele ir relacionado con el artículo al (el):
Al-Zâhir, aunque no necesariamente.

También Al-Zâhir (El Záhir), hasta donde yo he podido
averiguar, y según el escritor Jorge Luís Borges “es una expresión de la
mitología islámica del siglo XVI, que significa algo que una vez se ha visto no
se puede olvidar”. Por otra parte, supuestamente, la idea del Záhir
proviene de la tradición islámica y, según se piensa, surgió hacia el siglo
XVIII como “algo o alguien que, al tratar con él, termina por ir ocupando
poco a poco nuestro pensamiento, hasta el grado que no logramos concentrarnos
en nada más. Esto, para algunos, se puede considerar o bien santidad o locura”.

Después de esta larga explicación, yo creo que necesaria, ya
tú me dirás, amigo lector, después de terminar toda la novela, qué conclusiones
sacas tú sobre los dos protagonistas y sus nombres, si han sido acertados o no.
¿Cuáles hubieras elegido tú?

 






Amîna y Zâhir, pronunciación de las palabras.

[image: Amina.png]Amîna: Esta
palabra en árabe se escribe con una letra «h» al final (amînah), que es una
manera de formar el femenino, y en inglés se suele encontrar escrita de esa
forma. Al transliterar al español las palabras árabes femeninas no se coloca
esa letra h final, por lo general. Por eso es posible que se encuentre
el nombre propio de Amina escrito también como Aminah, y es usado así
por muchas mujeres. La letra «a» inicial
(‘alif) está marcada encima por una hamza, lo que implica que está
enfatizada por un ataque vocálico, y al ser la «î»
una vocal larga —aunque por lo general no se indique con el macrón—, el sonido
sería algo como: Aamiina.

Vuelvo a recordarles que en árabe se lee de derecha a
izquierda.

 

Zâhir:
La letra «h» (la Hâ’, porque hay tres haches) hemos indicado que es un sonido
aspirado, como una jota suave, tal como en la palabra inglesa Hollywood.
La letra «â» es una vocal larga. Por lo tanto, la pronunciación vendría a ser
un sonido algo similar a: Zaajir, que podemos transliterar como Záhir.

Para escuchar la pronunciación correcta de ambas palabras en
árabe yo sugiero la utilización del Traductor de Google. Traducir del español
al árabe. En el lado de entrada (izquierda) en español escribís Aminah.
(Si no se coloca la letra h al final será otra palabra la que aparecerá
escrita en árabe y sonará distinto [amin, que es el masculino]). En la
otra ventana (derecha) saldrá su escritura en árabe. Si se pincha sobre el
icono de sonido, que está abajo de la ventana, se podrá escuchar la correcta
pronunciación en árabe.

El mismo procedimiento podrá usarse escribiendo la palabra Záhir
en el lado en español.

 






Capítulos con marco histórico

Tomo I, Capítulo 5. El asedio de Antioquía.

Es el principal capítulo en el que este marco histórico se
refleja en mayor medida, que se refiere a unos cuantos meses de todos los que el
ejército de los cruzados utilizó en el sitio y asedio de la ciudad de
Antioquía.

 

Tomo IV, Capítulo 74. El cisma.

Aunque algo se menciona en el Capítulo 69, en este otro se
amplía algo más lo que fue el cisma de la iglesia católica con el nombramiento
como papas a Inocencio II y a Anacleto II, documentos que doy en la
bibliografía.

 

Tomo III, Capítulo 76.

El Rey Alfonso VII el Emperador. Sabido es que en a finales
del verano del 1132, entre los meses de agosto y septiembre, el rey viajó hasta
Asturias para intentar aplacar una revuelta del rebelde conde Gonzalo Peláez.

En este viaje parece que el rey iba con algunos de sus
acompañantes habituales, entre otros el mayordomo Lope Lope, el alférez Ramiro
Froilaz y los condes Pedro López, Rodrigo Martínez (Conde de León) y Suero
(Suario) Bermúdez.

Está claro que Alfonso VII, estando casado con Doña
Berenguela de Barcelona, tuvo un romance con doña Gontrodo Petri (Gontroda
Pérez, Gontrodo Díaz o Guntroda), quien era hija del asturiano Pedro Díaz
(Pedro Díaz del Valle o Pedro Díaz de Aller), propietario del castillo de Soto
de Aller, y de su esposa María Ordóñez.

Fueren como hayan sido los hechos que rodearon ese romance,
que hasta un largo poema[83]
tiene, es innegable que del fruto de esta relación ilegítima fue el naciendo de
Urraca Alfonso “La Asturiana” (Pelúgano, Aller, Asturias, [1133–Palencia,
1189]), convirtiéndose en la primogénita del rey, ya que su medio hermano, el
primer hijo legítimo de Alfonso VII con su esposa Berenguela, no nacería hasta el
1134. (Sancho III el Deseado, que llegaría a ser rey de Castilla). Por su
parte, Urraca Alfonso “la Asturiana” llegaría a ser reina al contraer
matrimonio con el rey García Ramírez de Pamplona. Luego lo sería también al ser
nombrada reina de Asturias por su padre.

En cuanto al castillo de Soto (del cual permanece en pie
parte de la torre) en la población asturiana de Soto de Aller, poco más arriba
de Moreda, en el Concejo de Aller, parece ser que, junto con los castillos de
Pelúgano y Collanzo, le perteneció a Pedro Díaz en el 1100. Pedro Díaz era
alcalde y caballero principal de Aller, hijo de Diego Rodríguez conde de Oviedo
y hermano de Jimena Díaz, quien se casó con Rodrigo Díaz de Vivar más conocido
como el Cid Campeador. Era también primo de Alfonso VI, el Bravo.

 






La Primera Cruzada.

Estuvo compuesta por dos expediciones. La
primera se inició en el año 1096. Fue conocida como la Expedición Popular,
Cruzada de los pobres o de Pedro de Amiens El Ermitaño. Conformaron un ejército
de pobres en el que iban familias enteras, incluyendo niños, la mayoría
campesinos, aunque también algunas gentes de ciudad, antiguos bandoleros y
criminales. Se dan cifras que indican que llegó a reunir 30.000 personas; algunos,
incluso, llegan a mencionar más de 40.000. Los análisis y consideraciones de
Steven Runciman, que me parecen más creíbles (Nota 5 supra), se inclinan
por la cantidad de 15.000 personas, una cifra de todos modos impresionante.
Casi todas ellas desaparecieron o murieron por diversas causas, principalmente
a manos de los ejércitos turcos, quienes hicieron muchos prisioneros entre
ellos, esclavizándolos.

La Cruzada de los barones en el año de
1097, también conocida como de los príncipes, estaba compuesta por cinco
ejércitos muy bien armados: el de los loreneses (noreste de Francia) y
flamencos (oeste de Holanda), el de los francos provenzales (sureste de
Francia), el de los francos de Occitania (región del mediodía franceses); el de
los normandos septentrionales (norte de Francia) y el de los normandos
meridionales (sur de Italia o Sicilia).

Si en algo parecen estar de acuerdo la
mayoría de los escritores del tema, es que tanto la expedición popular o de los
pobres, como la de los príncipes, estuvo marcada por los excesos. La expedición
de Pedro el Ermitaño y sus seguidores cristianos, desde su paso por Colonia
atravesando Europa y los Balcanes con tal cantidad de gente, hasta llegar a la
ciudad de Constantinopla (actual Estambul), siempre creyendo que Jerusalén
estaba tras la próxima montaña y llegarían al día siguiente, se dedicó al
pillaje y el saqueo de la campiña y ciudades a su paso. Por haber hubieron
hasta algunas manifestaciones de verdadera crueldad contra los pobladores,
dejando tras de sí odio, dolor y destrucción. Hicieron lo propio ya en la
península de Anatolia, sin importarles si se trataban de turcos o de
cristianos. Todos los que no fueran ellos mismos eran el enemigo. (Historia de
las Cruzadas, capítulo 9).

La segunda expedición, un año después,
por tratarse de tropas de soldados mejor lideradas y organizadas, que ya
individualmente constituían verdaderos ejércitos, por donde pasaban eran vistos
con temor y recelo, como invasores potenciales. Por lo general, fueron algo más
comedidos en su tránsito por Europa y los Balcanes, aunque no mucho menos
desenfrenados, con el agravante de que estaban mucho mejor armados que las
huestes de Pedro, que los habían precedido. (Historia de las Cruzadas, cap.
11).

En general, durante la Primera Cruzada no
hubo diferencias a la hora de matar, bien fuera a soldados combatientes o a la
población civil indefensa, y fue así tanto por parte de cristianos como de
musulmanes. Viendo las cosas en retrospectiva, la que salió peor parada fue la
expedición de los pobres, como era previsible, en la que hay quienes dicen que
murieron más de 30.000 personas, hombres, mujeres y niños, familias completas
incluidas. (Historia de las Cruzadas, pág. 134 y 135 in fine.)

En cuanto a la expedición de los barones
o de los príncipes, para entender la magnitud de lo que tales ejércitos,
constituidos en uno solo, representaron desde el punto de vista de los
suministros y las necesidades de alimentos, Zoé Oldenbourg dice (Las
cruzadas, pág. 135):

El ejército o ejércitos de los barones latinos
eran, ya para su época, dignos de consideración. Cada uno de ellos era por sí
solo capaz de decidir la suerte de un país en una batalla campal. Pero los
historiadores de la época se muestran tan imprecisos al evaluar el número de
sus componentes que resulta difícil arriesgar una cifra siquiera aproximada.

En la nota 2 de pie de página que sigue,
Oldenbourg aclara:

Ana Comneno valora en 120.000 caballeros y
70.000 soldados tan solo en el ejército de Godofredo. Foucher de Chartres habla
de una totalidad de 800.000 cruzados. Ekkelard de 300.000 y Raimundo de Agiles
de 100.000 […] se puede suponer que el total de componentes de estos ejércitos
alcanzó la suma de 6.000 a 7.000 caballeros y 60.000 soldados de infantería.

Yo de nuevo recomiendo en esto ver los
análisis que hace Runciman, Steven: Historia de las Cruzadas; apéndice A: La
fuerza numérica de los cruzados, págs. 320-326.

Por otra parte, para aumentar la
confusión numérica, en unos libros encontramos que dan cifras de caballeros,
en otros hablan de soldados y, en la mayoría de la ocasiones, hacen la
mención genérica de cruzados. A la hora de intentar entender las cifras
anteriores es conveniente tener en cuenta algunos detalles. Uno de ellos es
que, en esas épocas, el término caballero se refería a un soldado de a
caballo, es decir: un jinete armado, y no en términos caballerescos o de
nobleza. Otro punto a tomar en cuenta es lo que un caballero o «unidad
de caballería» implicaba militarmente en esas épocas, y la forma como estaban
conformados los ejércitos. Oldenbourg indica:

... El caballero a su vez representaba una
unidad combatiente que comprendía, además de él, a cinco o seis soldados
escogidos. Aparte de los caballeros, estos ejércitos contaban con arqueros con
todas clases de técnicos, desde ingenieros hasta simples encargados de máquinas
de guerra, un extenso número de personal auxiliar y de servicio y todos los
profesionales del oficio de las armas; por su parte los soldados rasos, gente
de a pie armada con lanzas pequeñas, garrotes y cuchillos, también tenían
criados a su cargo, que no combatían, pero que se empleaban en otras mil tareas
de campamento y asedio.

Por eso no es de extrañar que algunos
historiadores de la época hablen de cifras de 300.000 soldados, e incluso otros
mencionan 800.000 hombres, agrupando caballeros, soldados de infantería,
arqueros, lanceros, zapadores y personal técnico y de apoyo. Incluso hay
historiadores que entienden que en esas cifras se están incluyendo el personal
no combatiente (un gran número de frailes, esposas y familiares de los condes y
de los caballeros, otras mujeres, siervos, etcétera), que se estima en 1/4 del
total.

Aun cuando tales cifras sean muy
inferiores, como las que aporta Steven Runciman, tenerlas presentes es la única
forma de poder comprender, con cierta propiedad, la tremenda dificultad de
alimentar a tal cantidad de gente más los animales, y la logística necesaria
para mantenerlos aprovisionados a través de tierras enemigas, ya que, casi en
su totalidad, todas las que habían sido provincias bizantinas en Anatolia
estaban en poder de los turcos. También para lograr ser capaces de entender
todas las penalidades y las hambrunas que pasaron, por las que, junto con el
frío, según se dice murieron uno de cada siete hombres.

 






La Conquista De Jerusalén.

Respecto a ese hecho tan significativo
para la Cristiandad, al menos la de aquellas épocas, es mucho lo que se podría
decir. A los interesados los remito a tres opiniones de historiadores:

 Steven Runciman: Historia de las
Cruzadas. Cap. 17, pág. 272 citas 10 y 11.

Joaquín Toledo: La Primera Cruzada: La
Lucha Por La Tierra Santa. La toma de Jerusalén, párrafo 3º.

Según Zoé Oldenbourg:

La matanza que los cruzados llevaron a
cabo en Jerusalén ha quedado hace ya tiempo clasificada entre los grandes crímenes
de la Historia. No faltan las explicaciones psicológicas, y todos los
historiadores, tanto los que son favorables a la Cruzada como los que no lo
son, evocan con razón el estado de exaltación casi morbosa en que se encontraba
la muchedumbre, a quien la predicación de la guerra santa había vuelto
fanática.

Parece que no hay que incriminar aquí a
los jefes, los cuales no tenían ningún interés en la matanza y hubieran
preferido, sin duda, unos buenos rescates a una venganza tan radical de la
deshonra de Cristo». (Las cruzadas, pág. 202).

 






La Orden de los Pobres Caballeros de Cristo

Es impresionante la cantidad de literatura sobre la famosa,
y hasta romántica, organización militar de la Orden de los Pobres Caballeros de
Cristo y del Templo de Salomón, conocidos comúnmente como la Orden del Temple o
los caballeros templarios. Yo no podría decidirme por un libro en especial para
recomendar, pero lo pongo más fácil y dejo el enlace web a un interesante
trabajo de varias páginas, titulado Los caminos de las vírgenes negras,
que documenta la relación entre la vírgenes negras y los templarios, mostrando
una interesante visión del poderío, versatilidad, diversidad de actividades y
la complejidad de la estructura que llegó a tener la Orden del Temple,
convertida en empresa, así como la presencia de templarios en América mucho
antes de la llegada de Colón.

www.es.wikipedia.org/wiki/Caballeros_Templarios

 






Índice de notas ampliado

5 800.000 hombres: Las cruzadas,
pág. 136, nota 2 pie de página, aclara: «Ana Comneno valora en 120.000
caballeros y 70.000 soldados tan solo en el ejército de Godofredo. Foucher de
Chartres habla de una totalidad de 800.000 cruzados. Ekkelard de 300.000 y
Raimundo de Agiles de 100.000 (…)». Para ampliar esta información, ver las
notas sobre La Primera Cruzada.

26 Salalau alai wa salam
(sal-la allahu ‘alaihi wa sal-lam:) Es un enunciado que los musulmanes
posponen tras mencionar al profeta Mahoma. Su significado viene a ser: la paz y
las bendiciones de Alá sean con él, o que Alá lo bendiga y le dé su paz.

27 Hakawaty: Narrador de
historias. El narrador de historias (al-hakawati) era un hombre con
habilidad para memorizar y narrar los hechos, sucesos e historias que se
contaban. Es una figura propia de épocas antiguas, en que toda la tradición era
oral y se hacía necesario preservarla. Un buen narrador era más que alguien que
contaba algo, era un historiador, poeta, conocedor de gentes, actor, comediante
y mucho más. Con el paso del tiempo al-hakawaty fue saliendo de las
plazas y otros espacios públicos, asentándose en algún importante café para
entretener a la concurrencia con sus narraciones que, finalmente, más que
confiadas a la memoria él leía de algún libro. Ver la bibliografía para algunos
enlaces y referencias.

33 Umm walad. Cuando a un
hombre su esposa no le daba hijos, o si no tenía esposa, podía tomar una
concubina u otra mujer que se los diera, generalmente entre las esclavas, ya
que tenía el derecho de cohabitar con ellas. A la mujer con quien tenía un hijo
se la denominaba «Umm walad» que significa simplemente “madre de hijo”.
La condición de esclavitud de la madre desaparecía en el hijo, quien pasaba a
tener todos los derechos, porque el Islam no transfiere la esclavitud de la
madre a los hijos.

37 Law sha’a Allah: Si Alá
quisiera. De esta fórmula, pronunciada en el árabe andalusí fue derivando hasta
la expresión española actual ¡ojalá!, como el deseo de lo que, si no es real en
la actualidad, no se descarta la posibilidad de que lo sea en un futuro.

41 Jiyba: El compromiso
matrimonial. El noviazgo, como usualmente lo conocemos en occidente
actualmente, incluso el noviazgo formalizado, es una relación libre entre un
hombre y una mujer con intenciones de conocerse mejor, con miras a un posible
compromiso y ulterior matrimonio. Esto último no siempre termina sucediendo,
por múltiples causas, la más usual suele ser la incompatibilidad que los novios
terminan encontrando para una vida en común. Esta fase del noviazgo no existe
en las sociedades islámicas (al menos remitiéndonos a las fechas en que la
novela transcurre, porque en la actualidad esto va cambiando en algunos de esos
países), ya que las relaciones entre un hombre y una mujer, así sea de amistad,
particularmente entre los solteros, es ilícita (haram) antes del jiyba.

La figura del jiyba se
acerca más al conocido compromiso matrimonial occidental; marca el inicio de
una especie de preámbulo en una relación matrimonial ya pactada. Una vez
aceptado el compromiso matrimonial por las familias del novio y de la novia,
con los requisitos que para ello se requieren, el jiyba abre una fase en
la que los futuros esposos (que posiblemente nunca se habían conocido a menos
que hubieran sido familia, generalmente primos) pueden comenzar a conocerse.
(Corán 2:235).

El jiyba, como el anuncio
de esa relación, tiene como requisito de formalidad que ha de ser hecho público
y puesto en conocimiento de las dos familias, allegados y amigos de ambas
partes. Es la etapa en que es lícito (halal) que el hombre y la mujer se
vean, siempre en presencia de algún familiar. En lo que aún no se han puesto de
acuerdo las diversas escuelas islámicas es sobre qué partes del cuerpo pueden
dejarse ver por el otro. Hay quienes sostienen que, a ese reconocimiento
durante el jiyba, es lícito ver el rostro y las manos, incluso los pies.
Otros van más allá y opinan que es lícito entre los comprometidos verse todo el
cuerpo, si así lo quieren. Por supuesto, como no podía faltar, los hay que se
oponen a todo reconocimiento físico previo como no sea los ojos, en el caso de
las mujeres.

43 Mahram: aquellas
personas con las que el Islam indica que está prohibido el matrimonio. El Corán
en el sura 4 aleyas 23 y 24 indica quienes son las personas con las que está
vedado contraer matrimonio. En 23:31 se menciona ante quienes puede una mujer
mostrar sus encantos (más allá del rostro y las manos). En términos generales,
además del marido son aquellos hombres con los que ella tiene prohibido
casarse.

48 Mahr: es la dote. No es
sino la cantidad de dinero o bienes legalmente lícitos que el novio entrega a
la novia con intención de casarse. En el Islam, por medio del contrato
matrimonial, el marido se obliga legalmente a realizar un aporte patrimonial en
favor de la mujer que será su esposa. Este aporte o dote recibe diversos
nombres: mahr según la tradición hanafita; sadaq, sadaqa
[afidaque] en la doctrina de las otras escuelas.

       Este aporte patrimonial
puede ser en dinero así como en otros bienes susceptibles de compraventa, que
son entregados por el esposo a su esposa y pasan a ser propiedad exclusiva de
ella. Por lo tanto la esposa puede disponer y administrar libremente esos
bienes, sin tener que rendir cuentas y sin la obligación de utilizarlos en el
ajuar o en los enseres de la casa. La dote pasa a ser parte de su herencia y es
siempre obligatoria. La cuantía de la dote debe de quedar estipulada en el
contrato matrimonial de manera expresa y precisa, expresada en una cantidad
concreta. En el momento del matrimonio el marido se lo entrega al padre de la
novia y este se lo da a la novia, porque es algo exclusivo de ella.

       Entre los musulmanes no
existe la comunidad ganancial o comunidad de bienes en el matrimonio. El marido
y la mujer tienen bienes separados y la dote es exclusiva de la mujer. Esta
dote, según los lugares, se divide en dos partes: el mahr muqad-dam y el
mahr mu‘ajjar.

       Mahr muqad-dam es
la parte inicial de la dote y se da en el momento del matrimonio. «Dad a
vuestras mujeres su dote con buena predisposición. Pero si renuncian a ella en
vuestro favor, disponed de ésta como os plazca» (Corán 4:4). «... Dadles
la dote convenida a quienes toméis como esposas. No incurrís en falta si
decidís hacer concesiones recíprocas después de cumplir con lo prescrito...»
(Corán 4:24). En los inicios del Islam se recomendaba que la dote fuera
razonable, censurándose las exageraciones.

       Cada país puede dejar
esta cifra al arbitrio de las partes o establecer cantidades mínimas, muy
distintas de un país a otro. En algunos ese mínimo es de 1/4 de dinar, que se
entiende como una cifra simbólica. En la actualidad tal práctica es usual entre
muchas parejas que ponen una cifra simbólica (alrededor de un euro), para
cumplir con los requisitos formales del contrato matrimonial.

       En el lado opuesto, en
algunos países árabes esta dote es tan alta que imposibilita la mayoría de los
matrimonios, y los hombres se van a otros países limítrofes o cercanos para
conseguir una mujer más económica. Con ello se está produciendo un gran
desbalance, en el que van aumentando la cantidad de mujeres solteras.

49 Mahr mu‘ajjar es
una parte de la dote que se aplaza, la cual se hace efectiva tan solo en los
casos de repudio o divorcio. Está pensada para proteger a la mujer al quedar
sola, de forma que pueda tener con que sostenerse. «Quienes divorcien a sus
esposas deben darles un presente de acuerdo a sus posibilidades. Esto es una
recomendación para los piadosos». (Corán 2:241). «No incurrís en falta
si divorciáis a vuestras esposas antes de consumar el matrimonio o convenir la
dote. Aún así, dadles un presente de acuerdo a vuestras posibilidades, seáis
ricos o pobres. Es una recomendación para los que obran correctamente»
(Corán 2:236). Esta parte de la dote suele ser la de cuantía más importante,
para intentar que el marido se lo piense un poco más antes de repudiar
alegremente a su mujer.

       Es necesario aclarar que
el repudio es del hombre hacia la mujer. El divorcio sí puede ser solicitado
por la mujer, aunque en ese caso ella pierde el derecho a cobrar el mahr
mu‘ajjar de la dote y otros beneficios.

       De la mujer hacia el
marido las leyes musulmanas no imponen una obligación de dote, por lo general.
Suele estar constituida por el ajuar y otras posibles propiedades. La Ley de
Familia en las legislaciones de influencia musulmana actuales, en este aspecto
puede variar mucho de un país a otro.

       Para mayor ampliación se
recomienda lecturas como la obra: Las mujeres y la legislación en los países
árabes, de Caridad Ruíz-Almodóvar, por su fácil disponibilidad en Internet, que
se encuentra incluida en la Bibliografía.

50 El contrato matrimonial y la
boda. El acto de la boda, propiamente dicha, se circunscribe a la firma del
contrato matrimonial, sea ante la autoridad jurídica civil o la religiosa. En
sus inicios podía ser incluso ante el propio padre de la novia. Lo
indispensable para la firma del contrato es la presencia de dos testigos
musulmanes púberes, capaces y justos, y la presencia del tutor de la novia (wali)
en el caso de que ella sea soltera, ya que la presencia de ella en la firma no
es (o era) indispensable.

       Las cláusulas son más
como una protección de la mujer contra posibles abusos por parte de su marido. Como
un precepto coránico eran aceptadas por la mayoría de las legislaciones islámicas.

       A través de las cláusulas
la mujer podía estipular situaciones tales como que no se le impusiera un
matrimonio polígamo, impidiendo así que su marido tomara otras esposas además
de ella. Que su marido no tuviera esclavas o concubinas; establecer el máximo
tiempo que el marido podía ausentarse del hogar antes de considerarlo como un
abandono; que él no le impidiera a ella viajar sola o con sus hijos; que él no
le impidiera realizar determinadas labores; no realizar ella ciertas labores,
etcétera.

51 Wali: Genéricamente es
un guardián, tutor o persona que tiene la responsabilidad de otra. Generalmente
la palabra wali se usa para referirse al tutor matrimonial o persona que
entrega a una mujer en matrimonio. Él debe de guardar una relación de parentesco
con ella. La jerarquía en el orden de preferencia suele ser: el padre, un
abuelo, el hermano de la novia y, en general, los mismos que para la herencia.
El wali también puede ser un tutor legal.

53 Musta‘min: protegidos.
Son personas que acuden a un país islámico como negociantes, visitantes,
mensajeros o como estudiantes que quieren conocer el Islam. Un musta‘min
no debe combatir a los musulmanes y no está obligado a pagar la yizya,
pero debe ser instado a abrazar el Islam. Si un musta‘min no acepta el
Islam se le permite volver con garantías a su propio país, y no se le puede
hacerle ninguna clase de daño. Una vez él haya regresado a su país será tratado
como alguien que forma parte de la Casa de la guerra.

 Yizya o Chizya:
Impuesto de capitación que pesaba sobre los no musulmanes que vivían en el
dominio del Islam. Era el precio que pagaban los infieles por el derecho de
morar en tierra islámica manteniéndose como infieles (no convertirse al Islam),
y por beneficiarse de la seguridad pública y de la protección que se les
otorgaba contra ataques de enemigos externos.

       La yizya era el
resultado del contrato de la dimma o pacto de protección. Todos los dimmíes
estaban obligados a pagarlo (en primer lugar la denominada gente del Libro
“Judíos y cristianos,” luego los magos o zoroástricos quienes tenían el estatus
de monoteístas tolerados). Se exceptuaba a las mujeres, los niños, los
esclavos, los enfermos, los dementes y los viejos (por ser todos estos considerados
personas sin responsabilidad legal). Los monjes no lo pagaban en un primer
momento, pero debieron hacerlo a partir de las reformas de ‘Abd al-Malik hacia
el año 700.

55 Veni, vidi, vici:
Expresión atribuida al general y cónsul romano Julio César, para describir su
rápida victoria en la batalla de Zela, en la que derrotó a Farnaces II, rey del
Ponto, y que se traduce por “Llegué, vi, vencí”.

56 Harén: Se deriva de la palabra haram
(prohibido). Puede referirse a un lugar sagrado, protegido o prohibido. La palabra
también designa el área en donde vive la señora o mujeres de la casa, que pude
ser tan solo una habitación o un grupo de dependencias. A ellas tienen acceso
tan solo mujeres, el esposo, los hijos y hombres con un determinado grado de
parentesco con la mujer residente. Es un área a la que está limitado o
prohibido el acceso para todos los demás. En los palacios el harén solía ser un
área donde vivían las esposas, concubinas y esclavas. Generalmente estaba
compuesto por varias casas, una para cada esposa, en una compleja estructura
social llena de intrigas. Para más información ver en la bibliografía “Mitos y
realidades sobre el harén”.

67 Sal-la allahu ‘alaihi wa
sal-lam: Enunciado que los musulmanes posponen tras mencionar al profeta
Mahoma. Significa: la paz y las bendiciones de Alá sean con él.

 






Bibliografía.

A. Ediciones impresas.

Amirian, Nazanín; Zein, Martha: El
Islam sin velo. Planeta, Bercelona, 2009.

Astray, Manuel Recuero: Alfonso
VII. Colección Corona de España. Serie Reyes de León y de Castilla.
Editorial La Olmeda SL, Burgos, 2003.

Calleja Puerta, Miguel: El conde
Suero Vermúdez y su entorno social. La aristocracia astur-leonesa en los siglos
XI-XII, Oviedo, 2001.

Calleja Puerta, Miguel: Monasterio
de San Salvador de Cornellana en la Edad Media. Oviedo 2002.

García García, Mª Élida: San Juan
Bautista de Corias-Historia de un Señorío Monástico Asturiano (Siglos X-XV).
Universidad de Oviedo,1980.

Oldenbourg, Zoé: Las cruzadas.
Edasa, Barcelona. 2003.

Runciman, Steven: Historia de las
Cruzadas. Vol 1. La Primera Gran Cruzada y la Fundación del Reino de Jerusalén. 6ª Versión española de Germán Bleiberg. Alianza
Editorial, Madrid. 2002. Título original: A History of the Crusades. Vol. 1 The First Crusade and the Foundation of the Kingdom of Jerusalem.
Cambridge University Press, Londres, 1954.

Saleh alkhalifa, waleed: Amor,
sexualidad y matrimonio en el islam. Ediciones Oriente y Mediterraneo,
Madrid, 2002.

 

B. Documentos electrónicos en la Web.

Considero preciso dejar clara mi reticencia a proporcionar
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Nombres de todos los personajes


Nombres Masculinos y femeninos creados

‘Abd al-Májid: místico invidente errante.

‘Abd al-Salam: hombre con una oveja de dos cabezas.

Abbas al-Salmán: jeque que mato a
la familia de Faysal.

Abú al-Qasim: jeque de la ciudad
de Al-Busayrah.

Abú Hadi: en la plática de los
hombres con Záhir.

Abú Rashid Yázid al-Alí: el más
anciano del Consejo Local.

Abú Umar Ya‘far: en la plática de
los hombres con Záhir.

Adosinda: vecina del pueblo de
Elión.

Adrastos: monje griego de 50 años,
escultor y maestro constructor de iglesias; Hermandad de la Esfinge.

Adulfo: uno de los dos niños
gemelos en Pola de Lena.

Aglaya: ascendiente muy lejana de
Amina, mística señora de los sueños y madre de Kleosidra la Nereida.

Ahmad: segundo hijo varón de
Faysal y Farah, medio hermano de Amina.

Akinyi: siervo del jeque Faysal.

Alexandro Basilio Ducassios:
hermano de Kalídora la abuela de Amina, en Trebisonda.

Alfonso: caballero aragonés que
cambia caballo con Elión.

Aliyya: esposa de Husayn el hijo
mayor de Faysal y Farah.

Almadia: madre de Elión.

Alvar: caballero templario.

Ameretat Shemirán: madre de Yegané
al-Mehraniya.

Amina Alya: [Significado de Amina: Persona que guarda algo que le ha
sido entregado en custodia. Por extensión, al nombre se le da el
significado de mujer fiel o mujer confiable. Es una variante de Aminah.
El masculino es Amin]. Es la hija del jeque Faysal y de Farsiris.

Amjad: esposo de Farhana la hija
mayor de Faysal y Farah.

Ana: esposa de Bekir el hijo de
Kalídora y Arcónides; tía política de Amina en Trebisonda.

Andrónico: primo de Arcónides que
vive en Hopa.

Anisa: doncella de Amina.

Antolín: caballero templario

Arcónides Eurípides Thalassidis:
abuelo materno de Amina y esposo de Kalídora; vive en Trebisonda.

Aristófanes: hermano mayor de
Aurora, en Trebisonda.

Arnaldo: uno de los dos niños
gemelos en Pola de Lena.

Asalah: mujer que pregunta por el
niño de Halima.

Ashtar al-Munajjim: emir de la
ciudad de Ramadi.

Asim al-Basim: jeque de la ciudad
de al-Mayadín.

Astipalia:
Antepasada muy lejana de Amina, mística señora de
los sueños que dio origen al linaje Astipalia de la Casa Mística de la
Luna Verde de Otoño.

Ataullah al-Shakir: niño que
regala un camello de madera a Amina el día de su boda.

Aurora: novia de Fadil en
Trebisonda.

Ayub: niño a quien Záhir salva y
le regala su camello en el Sinaí.

Báhir: hijo de Najla y esposo de
Nuriyya.

Bahiyya: hija del emir Muntasir
Ubayd.

Basim al-Makin Ibn Utba: juez de
la lapidación.

Bekir: hijo de Arcónides y
Kalídora, tío mayor de Amina y esposo de Ana.

Bernardo Quiroga/de Antioquía:
caballero cruzado y fraile.

Birol: guardia lazurí de Amina.

Braolio: escudero de Bernardo.

Burku: hijo de Arcónides y
Kalídora, tío menor de Amina y esposo de Irene, capitán del buque.

Constantino Alejo Ducassios: rey
de Trebisonda, padre de Kalídora y bisabuelo materno de Amina, esposo de
Teodora Isabel Grabacas.

Daylami al-Bishr: hakawaty
de Samarra.

Demetria de Magnesia: esposa de
Filisto Thalassidis, abuela de Arcónides y tatarabuela de Amina; vive en
Esmirna.

Deutrey: monje francés de 60 años,
herbolario druida; Hermandad de los Esenios.

Diego de Pelúgano: padre de Elión.

Dimas: hijo de Bekir y Ana, primo
de Amina, Trebisonda.

Dionísius Thalassidis: hermano de
Arcónides que vive en Esmirna.

Elena: hija de Bekir y Ana, prima
de Amina en Trebisonda.

Elión: >Záhir.

Elvira: prima de Diego de Pelúgano
el padre de Elión.

Eudora: hermana de Arcónides el
abuelo de Amina, esposa de Juan que vive en Ordu.

Fadil: hijo menor de Faysal y
Farah, medio hermano de Amina.

Fáñez: caballero templario

Farah Martha Sabina Talassidis
Ducassios: tía materna de Amina, hija de Arcónides y Kalídora que vive en
Trebisonda, segunda esposa del jeque Faysal.

Farhana: hija mayor de Faysal y
Farah, media hermana de Amina.

Farid: hijo de Amina y Záhir,
esposo de Nachma.

Farsiris Teodora Talassidis
Ducassios: madre de Amina, hija de Arcónides y Kalídora, primera esposa del
jeque Faysal.

Fatin al-Sábar: esposo de Najla.

Fawziyya: hija de Farhana y nieta
de Faysal y Farah.

Faysal al-Akram al-Rahman, Ibn
Hasan al-Amín Ibn Sulayman Alfarabi: jeque de Al-Shurf, padre de Amina.

Filipo Talassidis: hijo de
Filisto.

Filisto Thalassidis: esposo de
Demetria de Magnesia, abuelo de Arcónides y tatarabuelo materno de Amina; vive
en Esmirna.

Froilán: escudero de gran estatura
que lucha contra Elión.

Fruela: caballero rechoncho,
barrigón y con mostacho, compañero de fray Bernardo y Sancho.

Fuad al-Labib: jefe de la guardia
personal del emir Muntasir Ubayd.

Genaro: vecino del pueblo de
Elión.

Gregorio Grabacas: Hijo de Miguel
y Martha, los reyes de Osetia.

Gundemaro: vecino del pueblo de
Elión.

Halima: mujer que presenta a su
hijo a Záhir y Amina.

Hamdun al-Latif: primo del emir
Muntasir Ubayd que conspira contra él.

Hani al-‘Aziz: hijo mayor de Karim
y nieto del emir Muntasir Ubayd.

Hasan al-Amín: padre del jeque
Faysal y abuelo de Amina.

Hashim Ibn Husayn: suegro de
Kayla.

Hayawan al-Lugha: hijo del emir
Muntasir.

Haytham al-Samin: jeque de la
tribu Banu Dahhak.

Hudhayfa Ibn Marwan: jeque de la
tribu Banu Sufyan.

Hugo: abad cluniacense del
monasterio de San Salvador de Cornellana.

Husain: primer varón y segundo
hijo de Faysal y Farah, medio hermano de Amina.

Husam al-Jabbar: emir de la ciudad
de Dayr Al-Zawr.

Irene: esposa de Burku el hijo de
Kalídora y Arcónides, tía política de Amina en Trebisonda.

Iskandar: jefe de la guardia del
jeque Faysal.

Jalal al-Hakín: médico de la
ciudad de Al-Shurf.

Jamil: primo de Arcónides que vive
en Diyarbakir.

Juan: esposo de Eudora la hermana
de Arcónides, que vive en Ordu.

Juan el herrero: esposo de Elvira.

Jumana: niña que Záhir monta en su
caballo.

Juzay Ibn Utba: hermano del juez
Basim al-Makin.

Kahmat: uno de los cuatro
demonios, el bajo y regordete.

Kalídora María Clara Ducassios:
hija de la reina Teodora y Constantino de Trebisonda, abuela materna de Amina y
madre de Farsiris, Farah, Bekir y Burku.

Kalista Tamara Ducassios: hija de
la reina Teodora y Constantino de Trebisonda, Esposa de Posidóneus, hermana de
Kalídora y tía abuela de Amina; vive en Samsun.

Kallíope Talassidis: hermana de
Polibio el bisabuelo materno de Amina.

Karim: hijo del emir Muntasir
Ubayd.

Kayla: amiga íntima de Amina y
madre de Nachma.

Kleosidra la Nereida: mística
señora de los sueños, hija de Aglaya y antepasado de Amina.

Leocacio: escudero de Sancho.

Mahdi al-Maymum: jeque de la
ciudad de Al-Bukamal.

Marga Siracusana: anciana mística,
señora de los sueños.

María: mujer en el campamento
gitano cerca de Grado, hija del patriarca.

María Grabacas: hija de Miguel y
Martha los reyes de Osetia.

Marian: esposa de Polibio
Thalassidis, el padre de Arcónides el abuelo de Amina.

Marjanna: maestra persa de Amina.

Martha Borena Bragtuni: reina de
Osetia y esposa del rey Miguel Juan Grabacas, madre de Teodora y tatarabuela
materna de Amina.

Martín de Castelldefels: el
narrador de las crónicas.

Mehmet: guardia lazurí de Amina.

Miguel Juan Grabacas: rey de
Osetia esposo de Martha Borena Bragtuni, padre de Teodora y tatarabuelo materno
de Amina.

Muhammad al-Muhsin: Imam de la
ciudad de Al-Shurf.

Munio: caballero templario.

Muntasir Ibn Al-Wafiq Ibn
al-Muqtadi Ubayd Shams al-‘Azim: emir gobernador de la ciudad de Samarra.

Muqatil al-Qasim: hijo de Daylami
al-Bishr al-hakawaty de Samarra.

Mustafá: hijo del emir Muntasir
Ubayd.

Nabila: esposa de Jalal al-Hakín
el médico.

Nachma: hija de Kayla y esposa de
Farid el hijo de Amina.

Nadia: hija de Farid y Nachma,
nieta de Amina y Záhir y de Kayla.

Nafis: hija de Báhir y Nuriyya,
nieta de Amina y Záhir y de Najla.

Najla: amiga íntima de Amina y
madre de Báhir

Nasim al-Shafiq: esposo de Kayla.

Násser al-Kahsib: el acreedor de
Salim al-Arakí.

Názeh: el niño a cuyo padre Amina
y Záhir interpretan un sueño.

Nuriyya: hija de Amina y Záhir.

Perséphone Galimata: anciana
mística, señora de los sueños.

Pietro: monje italiano de 35 años,
experto agrícola y en jardines; Hermandad de los Magos. 

Posidóneus Thalassidis: hermano de
Arcónides, esposo de Kalista la hermana de Kalídora y tío abuelo de Amina; vive
en Samsun.

Prisbilda: vecina del pueblo de
Elión.

Rabhiya: esposa de Basim Ibn Utba
al-Makin.

Rakín: hijo de Farid y Nachma,
nieto de Amina y Záhir y de Kayla.

Rashid: hijo de Báhir y Nuriyya,
nieto de Amina y Záhir y de Najla.

Rashid Ibn Yázid: hijo de Yázid
al-Alí.

Recaredo: vecino del pueblo de
Elión.

Renzo: niño en el campamento
gitano cerca de Grado.

Rodrigo: hermano mayor de Elión.

Rodulfo: escudero de Fruela.

Romano: hijo de Burku e Irene,
primo de Amina.

Sahl al-Yaman: padre de Daylami
al-Bishr al-hakawaty de Samarra.

Salim al-Arakí: el deudor de
Násser al-Kahsib y que tiene el aceite de argán.

Sancha: vecina del pueblo de
Elión.

Sancho López: caballero de gran
estatura y barbado, compañero de fray Bernardo y Fruela.

Sayyidat al-Ahlam: [Significado: La
Señora de los sueños]. Título que recibe Amina. 

Sayyidat al-Ahlam al-Kabira:
[Significado: La Gran señora de los sueños]. Título posterior que recibe
Amina.

Shagtuk: uno de los cuatro
demonios, el más grande.

Shakir Ibn Basim: hijo de Basim
al-Makin y esposo de Yegané.

Tahmina: mujer al cuidado de la
casa del jeque Faysal.

Tarana Hafizat al-Salam: hija de
Yegané y Shakir.

Tawfiq al-Sharif: abuelo del jeque
Faysal.

Teodora Isabel Grabacas: reina de
Trebisonda y esposa del rey Constantino; madre de Kalídora, Kalista y
Alexandro; bisabuela de Amina.

Umar al-Balij: hakawaty de
Al-Shurf, la ciudad de Amina.

Umar Qays: jeque de la ciudad de
Al-Hasakah.

Umm al-Karim: una prima de Najla.

Umm Fadhila: mujer en cuya casa se
realizó la reunión por el compromiso de Amina.

Wahb Ibn Yázid: hijo de Yázid
al-Alí.

Yafanat: Hijo mayor del emir
Muntasir Ubayd.

Yegané al-Mehraniya: esposa de
Shakir Ibn Basim, mística señora de los sueños que era lapidada.

Yusuf al-Anahí: juez suplente.

Zâhir Malakayn al-Mubárak (Elión): [Significado de Zâhir; El
luminoso, El brillante. También lo que se ve, lo evidente]. Ver explicación
más amplia en el apéndice respectivo.

Zakiyya: doncella de Amina.



Personajes históricos.

Los Barones al mando de la Primera Cruzada

Ademar de Monteil, obispo de Le
Puy, legado del Papa y jefe espiritual de la expedición militar de la Primera
Cruzada.

www.es.wikipedia.org/wiki/Ademar_de_Le_Puy

Balduino de Boulogne, hermano de
Godofredo de Bouillon. A raíz de la Cruzada llego a ser conde de Edesa. Luego,
como Balduino I de Jerusalén fue el primero en usar el título de rey de
Jerusalén.

www.es.wikipedia.org/wiki/Balduino_I_de_Jerusalén

Bohemundo I de Tarento.

www.es.wikipedia.org/wiki/Bohemundo_de_Tarento

Estéfano o Esteban II Enrique,
conde de Blois y de Chartres.

www.es.wikipedia.org/wiki/Estéfano_II_de_Blois

Godofredo de Bouillon.

www.es.wikipedia.org/wiki/Godofredo_de_Bouillón

Hugo I, conde de Vermandois, hijo
menor del rey Enrique I de Francia.

www.es.wikipedia.org/wiki/Hugo_de_Vermandois

Norberto de Xanten.

www.es.wikipedia.org/wiki/Norberto_de_Xanten

Pedro de Amiens el Ermitaño, líder
religioso de la Cruzada de los pobres.

www.es.wikipedia.org/wiki/Pedro_de_Amiens_el_Ermitaño

Raimundo IV conde de Tolosa,
también conocido como Raimundo de Saint-Gilles. Fue el enviado del rey Alfonso
VI.

www.es.wikipedia.org/wiki/Raimundo_de_Tolosa

Roberto II de Curthose, duque de
Normandía, hijo del rey Guillermo I de Inglaterra.

www.es.wikipedia.org/wiki/Roberto_II_de_Normandía

Roberto II, conde de Flandes.

www.es.wikipedia.org/wiki/Roberto_II_de_Flandes

Tancredo de Hauteville o Tancredo
de Galilea. Sobrino de Bohemundo de Tarento.

www.es.wikipedia.org/wiki/Tancredo_de_Galilea

Urbano II: papa que en el discurso
pronunciado en el Concilio de Clermont (Francia), el día 27 de noviembre de
1095, al grito de ¡Dios lo quiere! hizo un llamado a la cristiandad para
recuperar todos los sitios sagrados de Palestina, la liberación de Jerusalén de
manos de los turcos y defender la fe cristiana, dando inicio así a lo que sería
conocida como la Primera Cruzada.

www.es.wikipedia.org/wiki/Urbano_II



Otros personajes históricos

Abú Nasr Shams al-Mulk Duqaq Ibn
Tutus: gobernador selyúcida de Damasco. 1095-1104.

www.es.wikipedia.org/wiki/Duqaq

Alejo I Comneno: emperador de
Constantinopla.

www.es.wikipedia.org/wiki/Alejo_I_Comneno

Al-Mustazhir: Califa Abásida de
Bagdad desde 1094-1118

Ana Comneno: Hija primogénita de
Alejo I Comneno y de Irene Ducás.

www.es.wikipedia.org/wiki/Ana_Comneno

Fajr Al-Mulk Ridwan Ibn-Tutus:
gobernador de Alepo, hermano de al-Mulk Duqaq.

www.es.wikipedia.org/wiki/Fakhr_al-Mulk_Radwan

Gontrodo Petri, Doña Gontrodo:
hija de Pedro Díaz con la que el rey Alfonso VII tiene una hija.

www.es.wikipedia.org/wiki/Gontrodo_Pérez

www.perso.wanadoo.es/sotodealler/paginas/gentes.html#_blank

Gonzalo Peláez: conde asturiano
rebelde a Alfonso VII.

www.es.wikipedia.org/wiki/Gonzalo_Peláez

Juan II Comneno: hijo de Alejo I.

Imad al-Din Zangi: atabeg
de Alepo y de Mosul desde el año 1127.

www.en.wikipedia.org/wiki/Imad_ad-Din_Zengi

Irene Ducás: Esposa del emperador
Alejo I y madre de Ana Comneno.

www.en.wikipedia.org/wiki/Irene_Doukaina

Karbuka: Atabeg de Mosul.

www.es.wikipedia.org/wiki/Kerbogha

Lope Lope: mayordomo del rey
Alfonso VII.

María Bagrationi: hija del rey
Bagrat IV de Georgia.

Nicéforo Brienio: esposo de Ana
Comneno.

www.es.wikipedia.org/wiki/Niceforo_Brienio

Pedro Bartolomé/Bartolomeiz:
visionario en Antioquía que da el mensaje.

www.es.wikipedia.org/wiki/Pedro_Bartolomé

Pedro Díaz de Aller: padre de Doña
Gontrodo.

www.sologenealogia.com/gen/getperson.php?personID=I2976&tree=001&PHPSESSID=26318d729c066815887947808ff70cdc

Pedro López: conde que acompaña al
rey Alfonso VII.

Ramiro Fróilaz: alférez que
acompaña al rey Alfonso VII.

www.en.wikipedia.org/wiki/Ramiro_Fróilaz

Rodrigo Martínez: conde de León
que acompaña al rey Alfonso VII.

www.es.wikipedia.org/wiki/Rodrigo_Martínez

Suero Bermúdez (Vermúdez): conde
que acompaña a Alfonso VII.

www.el.tesorodeoviedo.es/index.php?title=Conde_Suero_Bermúdez&redirect=si

Teresa infanta de León y condesa
de Portugal: entregó el castillo de Soure, en Coimbra, a la Orden de los
Caballeros Templarios.

www.es.wikipedia.org/wiki/Teresa_de_León

Yagi-Siyan (Yaghi): gobernador de
Antioquía.

www.es.wikipedia.org/wiki/Yaghi-Siyan

 

Nota: Los enlaces que se dan son, con preferencia,
referencias en wikipedia.org, que se han preferido al considerar que sus
contenidos podrían ser algo más permanentes en el tiempo. Salvo algunas
excepciones se han colocado las referencias a la versión de Wikipedia en
español. Sin embargo yo he de advertir que, en muchos casos, el contenido de
esta es muy inferior al que se ofrece en la versión inglesa, pero a un grado
tal que, en lo particular, yo no puedo sino considerarlo como una deplorable
síntesis, de la que usualmente no se hace advertencia.



Nombres de los caballos.

Alí al-‘Azam: padre de Badriya y
de Aswad al-Layl.

Alí al-Kámil: caballo del jeque
Faysal.

Aliyya al-Kamila: [Sublime la
Perfecta] potranca de dos años de Amina, hija de Badriya y Aswad al-Layl.

Aswad al-Layl: [Negro de la
noche], caballo de Záhir.

Badriya: [Como la luna llena],
yegua blanca de Amina.

Falak al-Faatina: madre de Munira
y de Aswad al-Layl.

Farida al-Faatina: madre de
Badriya.

Mazin al-Maram, caballo del jeque
Faysal sustituto de Alí al-Kámil.

Munira: primera yegua de Amina.

Qamar: la Yegua blanca de Nafis la
hija de Báhir y Nuriyya.

Qádir al-Aswad: [Poderoso el
negro] potro de 4 años de Záhir, hijo de Badriya y Aswad al-Layl.

Sakina: hija de Farida al-Faatina.

Saniyya: hija de Munira.



Nombres geográficos y ciudades actuales.

Alejandreta: Iskenderun (Turquía).

Antioquia: Antakya (Turquía).

Antioquia Pisidia: Yalvac
(Turquía).

Cesarea Mazacha (o de Capadocia):
Kayseri (Turquía).

Cilicia: Çukurova  (Turquía).

Constantinopla: Estambul
(Turquía).

Dirraquio: Dürres (Albania).

Dorilea: 10 km al sudeste de la
moderna Eskisegir (Turquía).

Edesa: Sanliurfa (Turquía).

Filomelio: Aksehir (Turquía).

Heraclea (Heraclea Cybistra):
Eregli (Turquía).

Iconio: Konya (Turquía).

Nicea: Iznik (Turquía).

Nicomedia: Izmit. (Turquía).

Mesopotamia: Irak.

Río Éufrates: Furat.

Río Orontes: Asi.

San Simeón: Samandag (Turquía).

Trebisonda: Trabzon (Turquía).
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[1] El ermitaño:Historia
de las Cruzadas. Cap. 9, Pág. 125-135




[2] Nicea:
Historia de las Cruzadas, cap. 12, pág. 173 y 175




[3] Antioquía
ciudad sagrada: Historia de las Cruzadas, cap. 14, pág. 206




[4] Murallas de
Antioquía: Historia de las Cruzadas, cap. 14, pág. 208




[5] 800.000
hombres: Las cruzadas, pág. 136, nota 2 de pie de página. Ver ampliación
en el apéndice de notas.




[6] Conde de
Tolosa: Historia de las Cruzadas, cap. 11, pág. 159




[7] Puente
Fortificado: Historia de las Cruzadas, cap. 14, pág. 212.




[8] Las manos
casi vacías: Historia de las Cruzadas, cap. 14, pág. 213




[9] Ayuda desde
Chipre: Historia de las Cruzadas, cap. 14, pág. 214




[10] Se envió un
ejército: Historia de las Cruzadas, cap. 14, pág. 217




[11] Pedro
Bartolomé: Historia de las Cruzadas, cap. 15, pág. 231 y 234




[12] San Andrés: Historia
de las Cruzadas, cap. 15, pág. 236




[13] Ordalía:
Historia de las Cruzadas, cap. 16, pág. 261




[14]Tomar
Antioquía: Historia de las Cruzadas, cap. 14, pág. 224




[15] Karbuka:
Historia de las Cruzadas, cap. 15, pág. 235




[16] Entrar en
Jerusalén: Historia de las Cruzadas, cap. 17, pág. 270.




[17] Jabal:
Montaña.




[18] Al-Salamu
‘alaikum: La paz de Alá sean contigo.




[19]Wa-‘alaikum
al-salam: Y contigo sea la paz de Alá.




[20] Al-Salamu
‘alaikum wa rahmatullah wa barakatuhu: Que la paz y la misericordia y las
bendiciones de Alá sean contigo.




[21] Igal
o agal: banda trenzada que se usa para sujetar en la cabeza el pañuelo (ghutra
o shumagh). Suele ser una doble trenza de color negro hecha usualmente
de apretado tejido de pelo de cabra y lana de oveja.




[22] Al-Akram:
El más generoso.




[23] Jibbah:
Protuberancia o aumento en la frente, entre los ojos, que añade más capacidad
en los senos paranasales, lo que da una mayor resistencia al caballo. Es típica
del caballo árabe y una característica muy deseable.




[24] Maktub:
Lo que está escrito, referido al destino, razón por la que es considerado de
naturaleza inmutable, no puede ser cambiado.




[25] Awa’il:
Los antiguos, los primeros.




[26] Salalau
alai wa salam (sal-la allahu ‘alaihi wa sal-lam:): La paz y las bendiciones
de Alá sean con él.




[27] Hakawaty:
Narrador de historias. Ver ampliación en el apéndice de notas.




[28] Insha’a Allah: Si quiere Alá.




[29] Malakayn:
Dos ángeles. (Forma dual del plural)




[30] Mala‘ika:
Ángeles.




[31] Mahwa:
El que borra. Es una forma de llamar al viento del norte.




[32] Qabul: El que llega de frente. Nombre para el viento del este.




[33] Umm walad:
Madre de hijo. Por lo general era una esclava que le daba un hijo a su amo. Ver
ampliación en el apéndice de notas.




[34] Al-talib:
El que busca la verdad.




[35] Al-Mubárak:
El bendecido (por Dios).




[36] Tariq
al-salama: Se utiliza cuando una persona sale de viaje, deseándole que
tenga un camino de paz, equivalente a decir: que tengas buen viaje.




[37] Law sha’a
Allah: Si Alá quisiera. De esta fórmula,
pronunciada en el árabe andalusí fue derivando hasta la expresión española
actual ¡ojalá!, como el deseo de lo que, si no es real en la actualidad, no se
descarta la posibilidad de que lo sea en un futuro.




[38] Yinhan: Genios
o también demonios. Singular: yinn.




[39] Ifrit:
Poderoso. El ifrit es un ser fantástico de la mitología semítica, dotado
de gran poder. Es de carácter dual, por lo que, a diferencia de un yinn,
él es capaz de realizar acciones benignas tanto como malignas, según se
encuentre de humor.




[40] Baklawa:
Pastelillo de hojaldre con base de pasta de nueces trituradas y con semillas de
pistacho, sésamo, amapola y otras, bañado en miel o almíbar.




[41] Jiyba:
Compromiso matrimonial. Ver ampliación en el apéndice de notas.




[42] Tawle:
Juego de chaquete o bakgammon




[43] Mahram:
Personas con las que está prohibido el matrimonio. El Corán 24:31 señala
quienes son las personas ante quienes una mujer puede mostrarse. En términos
generales, además del marido son aquellas con las que tiene prohibido casarse.
Ver ampliación en el apéndice de notas.




[44] Haram:
Lo prohibido o ilícito.




[45] Conquista de
Antioquía: Historia de las Cruzadas, cap. 14, pág. 224




[46] Maarat
al-Numan: Historia de las Cruzadas, cap. 15, pág. 246




[47] Ulamá: Doctores
de la ley; conforman la comunidad de estudiantes legales de la Sharia y el Islam.
La palabra árabe es plural, aunque en español ulema es singular.




[48] Mahr muqad-dam: Parte inicial de la dote




[49] Mahr mu‘ajjar: Parte
diferida de la dote




[50] El contrato
matrimonial y la boda: Ver nota sobre la boda musulmana en el apéndice.




[51] Wali:
Tutor matrimonial. Ver ampliación en el apéndice de notas.




[52] Nafaqa:
Manutención o capacidad para mantener a la esposa.




[53] Musta‘min:
Protegido. Son personas que acuden a un país islámico como negociantes,
visitantes  o como estudiantes que quieren conocer el Islam. Ver ampliación en
el apéndice de notas.




[54] Ponto
Euxino: El Mar Negro, según se le llamaba en épocas antiguas.




[55] Veni, vidi, vici: Llegué, vi, vencí. Ver explicación en el apéndice de notas.




[56] Harén: Área
o habitación en donde vive la señora de la casa. A ella tienen acceso tan solo
mujeres, el esposo y los hijos. Es un área que está prohibida para todos los
demás. Ver ampliación en el apéndice de notas.




[57] Ataullah:
Regalo de Alá.




[58] Al-Shakir:
El agradecido.




[59] Al-jarif:
El otoño.




[60] Rayab:
El séptimo mes del calendario lunar musulmán.




[61] Al-raqid. Fue una idea extendida entre las sociedades musulmanas,
particularmente entre las tribus bereberes y árabes, formulada dentro de la
escuela jurídica malekí, de que el embarazo puede durar más de nueve semanas,
incluso hasta siete años. Al-raqid es el llamado feto o niño dormido.




[62] Véase: faras;
en la Enciclopaedia of Islam, para ampliación sobre el origen de los
caballos árabes.




[63] Miles de
personas y animales: Runciman, Steven: Historia de las Cruzadas; apéndice ‘A’:
La fuerza numérica de los cruzados, pág. 320-326




[64] Conquista de
Jerusalén: Historia de las Cruzadas, cap. 17, pág. 272




[65] Magaritas:
Hombres de las cuevas, como solía decírseles a los esenios de la zona del Mar
Muerto.




[66] Al-Baqui:
El eterno.




[67] Sal-la
allahu ‘alaihi wa sal-lam: La paz y las bendiciones de Alá sean con él.




[68] ¡Ya
Sami’!: ¡Oh, el que todo lo Escucha!




[69] ¡Ya
Muqtadir!: ¡Oh, el Todopoderoso¡




[70] ¡Ya
Wahhad! :¡Oh, el Dador de todo!




[71] ¡Ya Rabb
a‘tiní al-qudra!: ¡Oh, Señor, dame el poder!




[72] Ma‘a
al-salama: Que la paz te acompañe.




[73] A Alá
pertenece el reino de los cielos y de la Tierra...: Corán 42: 49 y 50.




[74] Hawli:
Potro de dos años




[75] Rabá‘in:
Potro de cuatro años




[76] Kamï:
chinchorro. En lengua caribe.




[77] Trapezus:
Nombre griego original para Trebisonda.




[78] Al-Qajza
al-Ajira: El último salto.




[79] Hisn
al-Akrad: Krak de los caballeros




[80] Ad noc: Para esto. Se refiere a una solución preparada para un fin
específico y que, por lo tanto, no es aplicable para otros propósitos.




[81] Ad cibarium: Para alimento.




[82] Legend (1985)
de  William Hjortsberg, director Ridley Scott con Tom Cruise y Mia Sara.  www.imdb.com/title/tt0089469/?ref_=fn_al_tt_1




[83] Doña
Gontrodo: Poema histórico. Valentín de Lillo y Evia, Arcipreste de Aller,
Cantando y Llorando, Poemas, Asturias, Vega, 1952.
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